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CLOHÓMETRO.  (Química y  tcmologia.)lis- 
nomínanse  asi  los  insIniTEcnlos  que  usan  cu 
las  fábricas  de  popel,  de  blanqueo  y  en  oirás 
varias  industrias,  para  medir  fácilmenie  la 
fuerza  de  los  cloraros  que  emplean  en  sus  di- 
versas manipulaciones,  cuyo  éxito  y  economía 
depende  de  los  grados  que  poseen  aquellos. 
Constantes  y  numerosas  investigaciones  se 
lian  efectuado  por  diferentes  quimicos,  para 
confeccionar  un  cloróme Iro  que  llénelas  exi- 
gencias de  las  industrias  ya  nombradas;  en  el 
présenle  ariículo  nos  ocuparemos  de  sus  tra- 
bajos y  daremos  á  conocer  los  medios  que  se 
lian  propuesto  para  resolver  el  problema  do 
que  traíamos.  Para  calcular  el  valor  de  los  clo- 
ruros ó  el  de  las  disoluciones  de  cloro,  se  ha 
admitido  entre  los  muchos  procedimientos  que 
se  han  ideado,  el  que  se  funda  sobre  la  pro- 
piedad que  posee  aquel  cuerpo  de  destruirlos 
colores  vegetales,  habiendo  escogido  el  añil 
como  materia  colorante  para  el  ensayo.  Pero 
este  medio  tiene  el  gran  inconveniente  de  no 
dar  los  mismos  resultados,  cuando  las  circuns- 
tancias, bajólas  cuales  so  efectúan  los  ensayos, 
no  son  absolutamente  idénticas  ¡lias  de  aque- 
llos con  los  cuales  so  compara;  asi  es,  que 
cuando  se  arroja  la  disolución  de  cloro  en  la 
de  añil ,  se  destruye  menor  cantidad  de  mate- 
ria colorante,  que  cuando  se  procede  inversa- 
mente. Hay  mas;  la  des-'oloracion  yaria  con  el 
tiempo  que  se  emplea  en  efectuarla,  es  decir, 
que  sise  larda  masó  menos  tiempo  en  arro- 
jar el  añil  en  las  disoluciones  de  cloro,  es  mas 
ó  menos  perfecta  la  descoloracion  que  se  ob- 
tiene/ 


La  espericncia  ha  demostrado  que  el  mejor 
sistema  para  conseguir  resultados  compara- 
bles, es  el  de  arrojar  súbilamente  en  el  cloru- 
ro lodala  disolución  de  añil  que  éste  pueda  des- 
colorar, después  de  haber  determinado,  va- 
liéndonos de  un  ensayo  que  debe  verificarse 
con  rapidez  y  sin  llegar  al  punto  de  satura- 
ción, la  cantidad  de  licor  que  ha  de  emplearse. 
Adquirido  este  dalo,  se  unen  las  disoluciones 
como  liemos  manifestado,  añadiendo  gota  á 
gota  la  cantidad  precisa  de  la  de  añil  para  aca- 
bar la  saturación. 

Como  la  pureza  del  añil  no  es  constante, 
su  variación  nos  impide  el  compararlos  resul- 
tados que  se  obtienen;  para  remediar  estos  in- 
convenientes, Gay  Lussac  y  AVelter,  tomaron 
como  unidad  de  la  fuerza  del  cloro,  un  volú- 
i  men  de  este  gas  bajo  la  presión,  ordinaria  de 
7G  centímetros  y  á  la  temperatura  de  0o,  el 
que  disuelto  en  otra  cantidad  delermiuada  de 
agua,  nos  proporciona  un  medio  para  estraer 
la  disolución  de  añil.  Por  ejemplo,  se  tomaes- 
la  última  materia  y  se  dilúe  basta  que  se  des- 
coloren diez  volúmenes  por  uno  de  la  disolu- 
ción de  cloro;  obtenemos  10",  representando 
uno  cada  volumen  descolorado,  que  dividid.)  en 
cinco  partes  nos  da  una  fracción  tV ,  suficiente 
para  espresar  la  fuerza  del  cloruro,  que  se  eli- 
ge para  los  ensayos  que  acabamos  de  mencio- 
nar, tan  saturado  y  puro  como  sea  posible.  La 
cantidad  de  agua  en  laque  se  efectúa  la  diso- 
lución del  cloruro  ha  de  proporcionarse  á  fin 
de  que  conlenga  su  volumen,  condición  que 
se  cumple  exactamente  según  ha  demostrado 
el  cálculo,  disolviendo  4, 938  gramos  de  cío- 
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raro  en  medio  litro  de  igaa.  Esía  disolución, 
que  sirve  como  de  tipo,  da  en  los  ensayos  10", 
que  equivale  á  decir  qne  cada  volúmen  des- 
truye el  valor  de  diez  de  la  disolución  de 
añil;  según  lo  que  acabamos  de  esponcr,  es 
evidente  que  cuanto  mas  saturado  esté  un 
cloruro,  mas  se  acercará  al  Upo  anterior,  ob— 
teniendo  sn  calidad  ó  tipo  por  el  número  do 
grados  que  nos  dé  al  ensayarse.  Para  mayor 
facilidad,  puede  dividirse  cada  grado  en  diez 
partes  y  no  en  einco,  y  obtener  los  valores  es- 
presados en  centesimos. 

Tasemos  á  describir  las  piezas  y  el  uso  de 
un  clorómetro  propuesto  por  Cay  Lussac,  que 
reconoce  por  base  los  principios  que  liemos  es- 
tablecido. Se  pesan  exactamente  17,85  gra- 
mos de  cloruro  de  cal,  que  equivalen  á  mi  pe- 
so que  forma  parte  de  las  piezas  del  cloróme- 
tro,  y  después  de  haberlos  echado  en  uu  pe- 
queño mortero,  se  muelen,  añadiendo  agua 
paulatinamente,  hasta  que  el  cloruro  esté  muy 
bien  desleído,  en  cuyo  caso  se  vierte  la  diso- 
lución en  un  tubo  de  pie,  sobre  el  cual  Indica 
una  linea  horizontal,  á  los  tres  cuartos  de  su 
altura,  la  capacidad  do  medio  litro.  Se  la- 
va repelidas  veces  el  mortero  con  pequeñas 
cantidades  de  agua  que  se  reúnen  con  la  del 
tubo,  basta  que  ía  curva  inferior  del  liquido 
llega  exactamente  a  la  linca  do  indicación. 
Después  de  haber  agitado  el  líquido  con  una 
varilla  de  vidrio  y  dejado  reposar  durante  mi 
par  de  minutos,  se  eslrae  y  arroja  en  uníi  pe- 
queña pipeta,  igualmente  de  vidrio,  una  medi- 
da que  determina  un  circulo  trazado  sobre  su 
vastago,  cuya  capacidad  es  iguala  una  de  las 
grandes  divisiones  de  los  tubos  graduados  que 
van  á  ocuparnos.  El  licor  contenido  en  la  pi- 
peta se  vierte  en  un  vaso  de  pie,  lavando  un 
par  de  veces  aquella,  ¿  fin  de  arrastrar  el  li- 
quido adherido  á  sus  paredes, 

Antes  de  pasar  adelante,  describamos  les 
tubos  graduados:  estos  son  en  número  do  dos, 
de  vidrio  y  de  pie  para  mayor  comodidad.  Sus 
diámetros  deben  proporcionarse  con  la  capa- 
cidad de  la  pipeta,  aún  de  obtener  divisiones 
haslante  distintas,  para  que  no  se  confundan; 
el  volumen  de  uno  y  otro  contiene  diez  ó  doce 
veces  el  de  la  pipeta,  y  entrambos  se  dividen 
en  diez  partes,  cuyas  graduaciones  represen- 
tan un  número  igual  de  veces  la  capacidad  de 
aquella.  Las  anteriores  graduaciones  se  subdi- 
videneudiez  nuevas  partes  iguales,  obtenién- 
dose un  total  de  cien  divisiones. 

De  la  parte  interior  de  uno  do  los  tubos  ar- 
ranca un  pequeño  sifón,  que  estrae  gofa  á  go- 
ta el  licor  contenido  en  aquel.  Kl  segundo  tu- 
bo, solo  se  diferencia  del  anterior,  en  que  no 
cuenta  con  el  sifón,  pero  sus  divisiones  son 
inversas  de  la  del  primero;  en  este,  el  10  que 
indica  la  primera  subdivisión  se  encuentra 
junto  al  pie  y  en  el  segundo  ocupa  el  10  la 
parle  superior.  Entendido  esto,  continuemos  la 
descripción  que  suspendimos. 

La  solución  de  añil,  preparada  de  ante- 


mano, que  se  encuentra  en  los  almacenes  de 
instrumentos  químicos,  se  vierte  en  el  primer 
tubo,  basla  quelleguc  ala  décima  división,  y 
por  medio  del  sifón,  se  trasvasa  al  que  contie- 
ne la  medida  tomada  con  la  pipeta  del  cloruro 
de  cal;  continúa  arrojándose  hasta  que  toma 
la  mezcla  un  tinte  verde  que  indica  el  esceso 
del  añil.  Prosiguiendo  la  operación  con  lenti- 
tud no  se  llega  al  máximo  de  efecto  útil,  dis- 
tando mas  y  mas  de  este  punto,  cuanto  ma- 
yor es  el  tiempo  qne  se  emplea  en  la  opera- 
ción. Para  alcanzar  el  máximo  se  principia  el 
ensayo  arrojando  repentinamente  !a  solución 
de  cloruro,  quo  se  toma  con  la  pipeta,  en  el 
tubo  dopie  que  contiene  el  roediolitroy  quese 
depone  en  un  vaso  de  esperieneias  con  una 
cantidad  de  la  disolución  de  añil  medida  en  el 
segundo  tubo,  cuya  graduación  es  inversa  á  la 
del  primero:  aquella  cantidad  debeseruncuar- 
lo  mayor  que  la  queso  empleó  la  primera  vez. 
Si  el  matiz  déla  mezcla  operada  bruscamente, 
es  de  un  color  amarillo  leonado,  hay  falla  de 
añil,  yes  preciso  principiar  añadiendo  una  do- 
sis mayor  y  operando  bruscamente;  si  al  con- 
trario es  aquel  verdoso,  prueba  que  hay  esce- 
so de  añil. 

Supongamos  por  ejemplo,  que  al  arrojar 
gota  á  gola  la  solución  por  medio  del  sifón, 
so  haya  empleado  la  cantidad  contenida  en  7 
divisiones  6  décimos;  para  alcanzar  el  matiz 
verdoso,  se  renueva  el  ensayo  arrojando  brus- 
camente en  el  vaso  una  pipeta  y  un  cuarto 
mas  de  la  solución  de  añil,  que  es  igual  á  0 
divisiones  y  5  décimos  del  primer  tubo.  Si  á 
pesar  de  este  aumcnlo  fuese  aun  leonada  la 
mezcla,  vulveremosá principiar  arrojando  9,6, 
y  si  llegamos  á  oblenerel  matiz  verdoso,  dedu- 
ciremos de  la  prueba  que  el  cloruro  ensayado 
equivale  á  0,93  del  cloruro  puro  de  cal.  Cuan- 
do se  ha  adquirido  cierta  práctica  bastan  dos 
ó  tres  tanteos  para  efectuar  el  ensayo  anterior, 
y  su  duración  jamás  escede  de  cuatro  ó  cinco 
minutos. 

Veamos  como  esplica  Cay  Lussac  el  modo 
de  preparar  la  disolución  de  añil,  y  la  tintura 
que  lo  sirvo  de  prueba.  Se  toma  una  canlidad 
de  añil  en  polvo  pasado  por  el  tamizase  arro- 
ja con  nueve  veces  su  peso  de  ácido  sulfúrico 
concentrado  en  un  pequeño  matraz,  que  se 
calienta  en  uu  baño  maria,  hasta  la  tempera- 
tura del  agua  hirviendo,  durante  ocho  ó  seis 
horas.  Se  dilúeen  seguida  una  parte  de  la  di- 
solución de  añil  en  una  cantidad  conveniente 
de  agua,  para  que  un  volúmen  de  cloro  deco- 
lore exactamente  diez  veces  el  mismo  volú- 
men: está  preparación  será  el  licor  ó  tintura  de 
prueba.  Un  método  muy  espedito  y  bastante 
exacto  para  preparar  un  liquido  que  contenga 
su  volúmen  de  cloro,  consiste  en  tralar  por  el 
ácido  bidroclórico  3,980  gramos  de  peróxido 
de  manganeso  cristalizado  y  recibir  el  cloro 
en  una  lechada  de  cal,  cuyo  volúmen  se  redu- 
ce á  un  litro,  después  de  la  operación.  Pero  si 
quiere  obrarse  con  toda  la  exactitud  posible, 
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es  preciso  preparar  el  cloro  en  estado  gaseo 
so,  absorberle  por  medio  de  un  agua  de  cal 
leniendo  en  cuenfa  bu  lemperalura,  presión  y 
humedad. 

Como  la  lúa  descolora  gradualmente  latín 
turado  prueba,  debe  conservarse  al  abrigo  de 
su  contacto,  lo  que  so  oblicuo  guardándola  en 
frascos  de  gres. 

No  lia  sido  Cay  Lussac  el  único  que  ha  in 
dieado  los  medios  para  reconocer  el  verdadero 
valor  de  ¡os  cloruros,  pues  Mr.  Labillardiero  y 
Mr.  llorín  han  propuesto  dos  sistemas  cloro- 
métricos  que  duremos  á  conocer.  El  primero 
de  los  dos  químicos  nombrados,  lia  tomado  co- 
mo base  de  la  tintura  do  prueba,  el  compuesto 
azul  que  resulta  de  la  combiuaciun  del  yodo 
con  el  almidón,  el  cual  goza  do  la  propiedad 
de  disolverse  en  el  subcarbonalo  de  sosa,  per- 
diendo completamente  su  color;  para  preparar- 
lo, disuelve  el)  el  agua  calicillo  yudo,  almidón 
subcarbonalo  de  sosa  y  sal  marina  en  las  si- 
guientes proporciones: 

Carbonato  de  sosa  puro  y  cris- 
talizado  3,  gramos. 

Yodo  puro   1,5 

Agua   210, 

Almidón  de  patatas,  seco  y 

puro   5, 

Después  de  haber  espueslo  dichas  sustan- 
cias á  la  temperatura  del  agua  hirviendo,  se  di- 
luen  para  completar  la  capacidad  de  un  litro, 
en  el  que  se  agitan  150  gramos  de  sal  decre- 
pitada: esta  mezcla  se  aclara  con  el  reposo,  y 
constituye  el  licor  cloroméliico;  es  incoloro, 
y  si  se  mezcla  con  el  cloro  ó  con  el  cloruro  de 
cal  disuelto  en  agua,  presenta  el  propio  as- 
pecto hasta  que  aquellas  materias  no  neutrali- 
zan el  cloruro,  pues  desde  el  momento  que  su- 
cede asi,  el  menor  esceso  basta  para  comuni- 
car a  la  mezcla  un  color  azul  muy  inlcuso, 
que  indica  por  las  proporciones  del  licor  em- 
pleado, el  tipo  real  ó  el  valor  del  cloro. 

Si  se  loman  5  gramos  de  cloruro  de  cal 
perfecto  y  se  disuelven  en  100  de  agua,  ve- 
remos que  una  medida  de  la  disolución,  exi- 
ge 100  parles  del  lubo  graduado  del  licor  de 
prueba,  para  (ornar  el  color  azul;  por  consi- 
guiente, pueden  representar  estas  100  parles 
otras  (antas  del  cloruro  de  cal  que  se  lia  em- 
pleado. Mezclando  con  esto,  cantidades  varia- 
bles y  determinadas  decaí  para  obtener  clases 
semejantes  á  todos  los  cloruros  del  comercio, 
y  ensayándolos  como  se  ha  cfeeíuado  para  el 
puro,  el  número  de  las  partes  de  licor  qoo  se 
empleen  para  que  haya  descoloracion  indicará 
exactamente  la  relación  que  esisle  en  peso, 
entre  el  cloruro  perfecto  y  la  cal  de  las  mez- 
clas. Aplicando  este  medio,  es  evidente  que  el 
número  de  partes  del  licor  de  prueba  emplea- 
do para  obtener  la  coloración  de  los  cloruros 
del  comercio,  será  el  mismo  que  el  de  las  par- 
les del  cloruro  do  cal  perfecto,  mezclada  -^n 


la  cal  ó  demás  malerias  eslrañas  en  100  partes 
de  este  último. 

lie  aquí  la  manera  de  efectuar  el  ensayo: 
se  disuelven  5  gramos  de  cloruro  de  cal  en 
100  parles  de  agua,  y  se  deja  deponer  la  cal 
no  combinada;  durante  este  periodo  se  vierte 
el  licor  de  prueba  en  un  (ubo  graduado  hasia 
el  cero  de  la  escala  cuya  graduación  es  des- 
cendente. Después  se  loma  con  una  pequeña 
pipeta,  cuya  capacidad  es  igual  á  cinco  de  las 
divisiones  del  lubo,  una  medida  de  la  disolu- 
ción del  cloruro,  que  se  vacia  en  un  vaso,  al 
que  se  añade  poco  á  poco,  no  dejando  de  agi- 
tar el  licor  de  prueba  hasta  que  se  presente  el 
matiz  azul,  que  alesligue  la  coloración.  Las 
cantidades  empleadas  de  dicho  licor,  indican 
el  número  de  las  de  cloruro  de  cal  perfeclo, 
existente  en  100  parles  del  que  se  ensaya. 

l'orun  método  igual  puede  determinarse  la 
cantidad  de  cloruro  de  cal  que  existe  en  una 
disolución,  porque  el  color  de  prueba  ¡ios  in- 
dicará las  cantidades  proporcionales  de  cloro* 
ro.  Una  disolución  de  cloruro  de  cal  que  mar- 
que, por  ejemplo,  40"  en  el  clorometro,  debe 
formarse  necesariamente  de  dos  partes  de  clo- 
ruro puro  de  cal,  y  de  100  de  agua.  Cuando 
quiera  ensayarse  una  disolución  de  cloro,  es 
necesario  añadirle  un  poco  de  cal  apagada  pa- 
ra Irasformarlo  en  cloruro. 

Pasemos  á  Iralar  del  medio  propueslo  por 
Morin,  que  consiste  igualmente  en  otro  licor 
clorométrico  preparado  de  la  siguiente  mane- 
ra. El  muriato  de  manganeso,  residuo  de  la 
reacción  del  ácido  hidroclorieo  sobre  el  peró- 
xido do  manganeso,  se  calienta  con  un  esceso 
de  osle  y  se  dilue  en  una  cantidad  de  agua 
tal,  que  una  solución  de  cloruro  de  cal  que  con- 
lengasu  volumen  de  cloro  á  la  temperatura 
ordinaria  de  10"  bajo  la  presión  común,  capaz 
de  decolorar  10  volúmenes  del  licor  propuesto 
par  Gay  Lussac,  sature  un  volumen  igual  al 
suyo  de  la  disolución  cloroméirica  propuesta. 
£1  ensayo  se  practica  de  la  manera  que  sigue. 

Valiéndonos  del  tubo  graduado  de  Gay  bus- 
sac, medimos  10  volúmenes  de  la  disoloclon 
de  cloro,  compuesla  según  las  proporciones 
ordinarias  y  aclarada  por  el  Toposo.  Después 
se  echa  la  de  bidrocloralo  de  manganeso  en  el 
primer  lubo,  que  hemos  descrito  con  su  cor- 
respondiente aparato  al  tratar  del  cloróraetro 
de  Gay  Lussac,  hasta  que  llegue  el  licor  al  ce- 
ro de  la  décima  división,  y  por  medio  de  aquel 
se  vierte  gola  á  gota,  no  dejando  de  menear 
con  una  varilla  de  vidrio  en  un  vaso,  en  el 
que  anteriormente  se  han  echado  los  10  volú- 
menes medidos  en  un  principio,  como  también 
a  medida  del  segundo  lubo  graduado.  Cuando 
caen  las  primeras  gotas,  se  origina  un  preci- 
pitado que  enturbia  el  liquido,  y  al  alcanzar  el 
punto  de  saturación,  se  retine  en  copos  que 
nadan  en  un  licor  casi  diáfano.  Por  (in,  tras- 
curridos algunos  instantes,  se  nota  que  los  co- 
pos que  se  habían  vuelto  granulienfos,  se  pre- 
cipitan del  lodo  y  dejan  sobrenadar  un  líquido 
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claro,  que  prueba  haber  alcanzado  el  punió  de 
saturación.  La  allura  á  que  ha  descendido  el 
niva!  del  licor  en  el  primer  tubo  graduado,  in- 
dica por  su  correspondiente  división  la  fuerza 
del  cloruro. 

Para  atestiguar  que  la  cantidad  de  muriato 
do  manganeso  empleada  no  es  ni  considerable 
ni  insuficiente,  se  filtra  una  pequeña  parte  de 
la  mezcla  en  dos  vasos;  en  uno  se  añade  mu- 
Tiato  de  manganeso,  y  en  el  otro  disolución  de 
cloruro  de  cal.  Ni  en  uno  ni  en  otro  ha  de  ma- 
nifestarse precipitado,  5'  como  un  esceso  de 
tres  gotas  de  cloruro  ó  del  licor  de  ensayo, 
hasta  para  determinarlo  por  la  adición  del  licor 
y  del  eloruro,  cantidad  mínima  que  equivale  á 
un  centesimo,  podemos  deducir  qne  se  lia  ob- 
tenido el  verdadero  valor  del  cloruro  de  cal  en- 
sayado, con  la  diferencia  de  un  centavo.  Si  se 
quiere  aplicar  este  procedimiento  á  una  disolu- 
ción de  cloro,  se  le  añade  un  esceso  de  hidra- 
to de  cal,  se  deja  reposar  y  se  trata  como  que- 
da espiieado. 

Mr.  Morinha  deducido  después  de  nume- 
rosas espefiencias  efectuadas  con  el  licor  clo- 
rométrico  que  nos  ocupa,  que  puede  conser- 
varse durante  muchos  meses,  sin  que  sufra 
ninguna  alteración,  y  para  prevenir  la  que  pu- 
diera originar  el  trascurso  del  tiempo,  se  le 
pueden  añadir  diez  gotas  de  ácido  clorhídrico 
por  cada  litro.  Esta  adición,  al  propio  tiempo 
que  mantiene  Inalterable  el  licor,  no  perturba 
en  nada  los  ensayos  que  hemos  descrito. 

CLOROSIS.  [Patología.)  3Qo)p5¡;,  verde-páli- 
do. Conócese  con  este  nombre  un  sintoma  que 
frecuentemente  se  observa  en  la  anemia,  de  la 
cual  es  su  mas  marcado  signo  eslerior,  A  me- 
nudo se  confunde  también  con  el  nombre  de 
cíorosi's  el  síntoma  y  la  enfermedad  que  indica; 
pero  conviene  no  olvidar  que  si  no  puede  exis- 
tir clorosis  sin  anemia,  puede  si  existir  ane- 
mia sin  clorosis. 

Esta  "última  consiste  en  el  descolorimiento 
ó  palidez  de  la  piel,  en  particular  la  de  la  cara, 
la  cual  parece  mas  descolorida  comparada  con 
el  color  que  tiene  en  su  estado  normal.  I.a  cara 
toma  en  este  caso  un  color  de  cera  algún  tanto 
amarillenta,  los  labios  son  de  un  color  de  vio- 
leta pálido,  la  cara  eslá  abofellada,  y  los  pár- 
pados están  notablemente  infiltrados,  sóbrelo 
do  por  la  mañana.  A  eslos  signos  se  juntan  los 
demás  sintomas  de  la  anemia,  como  son,  debi- 
lidad general,  anhelación  determinada  por  el 
menor  esfuerzo  muscular,  palpitaciones,  ruidos 
.anormales  en  las  arterias,  dificultad  de  las  fun- 
ciones digestivas  ,  anorexia,  dismenorrea  ó 
amenorrea.  La  clorosis  ba  recibido  alternati- 
vamente diferentes  nombres:  el  mas  común  y 
vulgar  es  el  de  opilación. 

Yese.  pues,  que  hay  mucha  analogía  entre 
la  clorosis  del  hombre  y  el  ahilamiento  de  los 
vegetales. 

Las  causas  de  la  clorosis  son  las  mismas 
que  determinan  la  anemia.  Sí  se  nota  con  ma- 
yor frecuencia  en  las  mugeres,  y  especial- 


mente en  las  jóvenes  en  la  época  de  la  puber- 
tad, proviene  sin  duda  del  género  de  vida  se- 
dentaria, de  las  privaciones  y  del  género  debi- 
litante ,  impuestos  por  una  educación  mal 
entendida,  porta  miseria  y  áveces  por  las  ideas 
religiosas.  Por  eso  la  clorosis  es  mucho  mas 
rara  en  el  campo,  en  los  barrios  urbanos  y  muy 
ventilados,  y  en  general  en  aquellos  individuos 
á  quienes  110  fallan  ejercicio,  alimentos  sustan- 
ciosos, aire  libre  y  buen  sol.  La  constitución 
linfática  predispone  á  la  clorosis,  según  es  fá- 
cil de  concebir.  En  el  Valais,  la  clorosis  es  de 
regla  general  en  los  crelin.es  todavía  jóvenes, 
cuando  su  estado  de  idiotismo,  y  su  escaso 
desarrollóles  rellenen  casi  constantemente  en 
habitaciones  malsanas.  Ataca  también  á  la  ma- 
yor parte  de  los  niños  empleados  en  las  minas 
de  Inglaterra. 

La  clorosis  precede  muchas  •veces  á  los  de- 
mas  sintonías  de  la  anemia,  y  hasta  se  debe 
considerar  como  primer  grado  de  esta  afec- 
ción la  palidez  de  lodas  esas  mugeres  emplea- 
das, sobre  todo  en  Francia,  en  las  casas  de  co- 
mercio, las  cuales  por  sacrificio  á  su  deber  y 
á  veces  lambieu  por  un  ciego  espiritu  de  ga- 
nancia ó  lucro,  pasan  la  vida  en  almacenes 
donde  apenas  penetra  taluz  del  sol,  sacrifican 
su  salud  y  no  pueden  dar  á  sus  hijos  sino  una 
constitución  débil  6  escrofulosa  como  la  suya. 

El  hierro  dado  interiormente  es  el  remedio 
especifico,  asi  de  la  clorosis  como  de  la  ane- 
mia. Inútil  es  decir  que  esta  afección  requiere 
uu  régimen  diametralmento  opuesto  al  que  la 
produce.  Los  baños  frios  son,  junio  con  el  hier- 
ro, el  remedio  que  mejor  efecto  surte  para  ha- 
cer cesar  el  estado  mórbido  restableciendo  la 
hematosis. 

Ocasión  tendremos  de  volvernos  a  ocupar 
de  este  punto,  y  especialmente  de  la  anemia. 

CLORUROS  DESCOLORANTES.  (Química  >j  tec- 
nología.) La  acción  del  cloro  sobre  las  mate- 
rias colorantes  se  ha  utilizado  para  el  blanqueo 
de  las  lelas,  debiéndose  á  Rerfhollet  la  crea- 
ción de  este  nuevo  arte,  uno  de  los  mas  impor- 
tantes que  la  ciencia  ha  dado  á  la  industria. 
En  los  primeros  ensayos  que  se  emprendieron, 
se  usé  el  cloro  en  estado  gaseoso  ó  en  disolu- 
ción; pero  no  se  tardó  en  reconocer  que  el 
olor  muy  vivo  de  esta  sustancia  y  la  acción 
enérgica  que  ejerce  en  la  economía,  erau  incó- 
modos y  peligrosos  para  los  operarios,  y  en  sa 
consecuencia,  debió  tratarse  de  remediar  la  in- 
salubridad de  esto  primer  procedimiento,  em- 
pleando el  cloro  en  otra  forma.  Rerlhollet,  que 
se  dedicó  á  estas  investigaciones,  halló  que 
con  la  adición  de  un  álcali  á  la  solución  del 
cloro,  se  evitaban  las  exhalaciones  peligrosas 
del  liquido  sin  alterar  el  poder  descolorante. 
Reconoció  ademas,  que  si  en  lugar  de  disolver 
el  álcali  en  la  solución  acuosa  de  cloro,  se  ha- 
ce pasar  este  gas  por  una  disolución  alcalina, 
el  liquido  obtenido,  casi  desprovisto  de  olor 
como  el  primero,  encierra  en  el  mismo  volú- 
rne^una  cantidad  de  cloro  mucho  mayor,  y  po- 
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see  por  consiguiente  en  mas  alio  grado  la  pro- 
piedad de  obrar  sobre  las  materias  colorantes. 
Esta  observación  determinó  á  reemplazar  en 
lodos  los  talleres  de  blanqueo,  la  disolución 
acuosa  de  cloro  por  la  disolución  alcalina.  Es- 
ta,  preparada  como  acabamos  de  decir,  se  de- 
signó en  el  comercio  y  se  conoce  aun  con  el 
nombre  de  agua  de  Javelle,  porque  en  ¡a  manu- 
factura de  Javelle,  cerca  de  París,  se  ejecuta- 
ron e»  1789  los  primeros  ensayos  sobre  la 
nt;eva  composición. 

Mas  lardo,  en  1798,  Jorge  Tennant  y  linos 
de  Glosgow  reemplazaron  la  potasa,  que  solo 
conserva  eJ  poder  descolorante  estando  muy 
rendida  de  agua, con  lacal  apagada  ó  hldra- 
laila,  que  forma  con  el  cloro  «na  composición 
también  descolóranle,  pero  en  estado  solido. 
Esta  sustitución  fué  generalmente  adoptada,  y 
lux  polvos  de  blanquear,  mas  fáciles  de  prepa- 
rar y  de  conservar  que  el  agua  de  Javelle,  me- 
nos costosos  y  mas  ráciles  de  trasportar,  ¡Se- 
garon d  sor  objeto  de  un  comercio  consi- 
derable. 

£1  uso  de  estos  compuestos  de  cloro  recibió 
cu  1B22  nueva  eslension.  Un  farmacéutico  de 
París,  Laburraquc,  reconoció  en  aquella  ép/oca 
por  numerosos  esperimenios,  el  poder  des- 
infecíanle  del  cloro,  y  preparó  con  el  nombre 
de  liquido  de  Labarraque,  nna  composición 
análoga  á  las  anteriores,  y  que  con  los  pol- 
yos  de  blanquear  y  el  agua  de  Javelle  han 
suministrado  poderosos  recursos  á  la  higiene. 

Tal  es,  según  Mr.  Balard,  la  historia  de  las 
combinaciones  conocidas  hoy  dia  con  el  nom- 
bre genérico  de  cloruros  descolorantes.  Mas 
abajo  diremos  como  se  preparan  y  emplean; 
pero  antes  daremos  á  conocer  su  composición 
y  sus  propiedades  químicas. 

La  composición  de  los  cloruros  descoloran- 
tes lia  sido  durante  mucho  tiempo  objeto  de 
disensiones  entre  los  químicos,  y  hasla  esíos 
últimos  años  no  se  han  tenido  nociones  exac» 
tas  sobre  [a  manera  de  formarse  y  los  elemen- 
tos que  entran  en  su  composición.  Los  Ira- 
bajos  de  Mr.  Balard  nos  parecen  efectivamen- 
te liabcr  puesto  fuera  de  duda  los  Ueclios  que 
vamos  á  esponer. 

Como  lo  hornos  dicho  mas  arriba,  se  ob- 
tienen los  cloruros  descolorantes  haciendo  pa- 
sar una  corriente  de  cloro  por  una  disolución 
alcalina,  cuando  se  quieren  preparar  cloru- 
ros de  potasa  y  sosa,  y  por  la  cal  apagada,  si 
lo  que  se  traía  de  formares  el  cloruro  de  cal. 
El  fenómeno  que  en  estos  diversos  casos  ocur- 
re es  muy  conocido;  todos  los  químicos  sa- 
ben que  él  cloro  es  absorbido  por  el  óxido, 
y  que  el  compuesto  obtenido  contiene  á  la  vez 
oxigeno,  cloro,  y  el  melal  del  óxido.  Se  co- 
nocen (amblen  las  cantidades  de  esos  cuer- 
pos que  entran  en  combinación;  por  nume- 
rosos esperimentos  se  sabe  que  los  cloruros 
de  óxidos  eslán  formados  por  dos  equivalentes 
de  cloro,  uno  de  oxígeno  y  «no  de  metal. 
¿Pero  cómo  eslán  dispuestos  esos  elementos? 
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¿llállanse  unidos  los  tres  en  una  sola  combi- 
nación, que  seria  el  cloruro,  ó  bien  es  dicho 
compuesto  una  mezcla  de  varias  combinacio- 
nes distintas?  Esto  era  lo  dudoso  para  los 
quf micos  antes  de  los  esperimentos  demon- 
sieur  Balard. 

Dos  bipólesis  se  han  admitido  para  repre- 
sentar la  naturaleza  de  los  cuerpos  de  que  se 
trata.  La  primera  consiste  en  admitir  la  com- 
binación directa  del  cloro  con  el  óxido,  y  en 
considerar  los  cloruro sjcomo  unos  compuestos 
ternarios,  ó  verdaderos  cloruros  de  óxido.  En 
esta  bipólesis SC dieron  áesos  cuerpos  losnom- 
bres  de  cloruros  de  ca!,  potasa,  etc.,  con  los 
cuales  se  designan  todavía. 

Según  la  otra  bipólesis,  por  el  contrario, 
esos  cloruros  no  son  mas  que  unas  simples 
mezclas,  que  por  una  parte  contienen  un  clo- 
ruro metálico  ordinario  resultante  de  la  com- 
binación del  cloro  con  el  potasio,  el  calcio, 
etc.,  por  otra  una  sal  formada  por  el  óxido, 
potasa  ó  cal, etc.,  y  por  un  ácido  de  cloro  me- 
nos oxigenado  que  el  ácido  dórico. 

No  es  difícil,  según  esto,  espltcar  la  for- 
mación de  un  cloruro  descolóranle  cualquiera, 
por  ejemplo,  del  cloruro  de  cal,  pero  es  me- 
nester comprender  los  fenómenos  de  deseo— 
loracion  a  que  da  lugar.  Si  se  admite  la  pri- 
mera bipólesis,  debe  mirarse  el  cloruro  de  cal 
como  una  combinación  paco  estable  que  cede 
fácilmente  el  cloro  que  contiene,  cuaudo  está 
en  contacto  con  Lis  materias  colorantes.  El 
cloro  obra  entonces  sobre  esas  malerias  co- 
mo si  estuviera  libre,  es  decir,  que  las  destru- 
ye, sea  robando  directamente  el  hidrógeno 
que  contienen,  sea  determinando  la  oxidación 
de  esas  materias  por  medio  del  oxigeno  del 
agua,  á  la  cual  descompone.  En  uno  y  otro 
caso  habria  descoloracion,  yá  consecuencia  de 
la  reacción,  formación  de  ácido  clorhídrico,  y 
finalmente  de  clorhidrato  de  cal,  si  se  obra, 
como  lo  hemos  supuesto,  con  el  cloruro  de  cal. 
No  pasan  las  cosasdel  mismo  modo,  según  los 
químicos  que  miran  el  cloruro  descolorante 
como  una  mezcla  compuesta  de  un  cloruro  de 
calcio  y  de  nna  sal  de  cal  análoga  á  los  clora- 
tos. Consideran  la  descoloracion  como  el  re- 
sultado de  una  oxidación  directa  de  la  materia 
colorante,  y  esa  oxidación  se  produce,  á  su 
modo  de  ver,  por  la  sal  de  cal  precitada,  la 
cual  al  descomponerse  abandona  todo  el  oxi- 
geno que  contiene  para  trastornarse  en  clo- 
ruro de  calcio.  En  esta  bipólesis,  el  producto 
déla  reacción,  seria,  como  vemos,  el  cloruro 
de  calcio. 

En  la  época  en  que  Mr.  Balard  comenzó  sus 
investigaciones,  los  químicos  estaban  dividi- 
dos entre  las  dos  opiniones  que  acabamos  de 
cüar.  Enlonces  no  se  conocían  otros  compues- 
tos oxigenados  de  cloro  que  los  que  hemos 
descrito  con  los  nombres  de  ácidos  bipoclóri- 
co,  dórico  y  perelórico.  La  segunda  hipótesis 
conducía,  es  cierto,  á  admitir  un  nuevo  ácido 
diferente  de  los  precedentes,  pero  no  se  habia 
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aislado;  no  se  habían  podido  estudiar  las  sa- 
les que  debia  formar  mas  que  en  los  cloruros 
descolorantes,  es  decir,  eo  estado  de  mezcla 
coa  cloruros  metálicos.  Mucho  restaba  que 
hacer  para  establecer  de  un  modo  positivo  la 
naturaleza  de  los  compuestos  que  son  el  asun- 
to de  esle  articulo. 

Pero  cuando  Mr,  Balará  aisló  ese  ácido  hi- 
potético, probando  que  existía  efectivamente 
en  los  cloruros  descolorantes,  cuando  recono- 
ció con  numerosos  esperimenlosqne  las  sales 
formadas  por  ese  ácido  con  la  potasa,  la  sosay 
ja  cal,  tensan  todas  las  propiedades  que  se  ha- 
bían reconocido  en  aquellos  cuerpos  impropia- 
mente llamados  cloruros  de  potasa  de  sosa  y 
de  cal,  resultó  evidente  que  los  compuestos 
descolorantes  de  cloro  eran  realmente,  como  lo 
habían  creído  algunos  químicos,  uuas  mezclas 
en  que  entraban  á  tm  tiempo  un  cloruro  metá- 
lico,'y  una  combinación  salina  debida  á  ese 
ácido.  Nosotros  miraremos,  pues,  esa  compo- 
sición como  fijada  y  admitiremos  que  los  clo- 
ruros descolóranles  contienen  un  equivalente 
do  cloruro  metálico  y  piro  de  bipoclórito.  He- 
mos adoptado,  para  designar  el  ácido  descu- 
bierto por  Mr.  Balard,  el  nombre  de  ácido  hi- 
pocloroso,  que  el  sábio  químico  mismo  ha  pro- 
puesto, y  con  ese  título  hemos  descrito  ante-. 
nórmente  el  nuevo  óxido 'de  cloro.  (Véase 

.CLORO.) 

Sí  se-pregunta  como  obran  esos  compues- 
tos sobre  las  materias. colorantes,  debemos  re- 
cordar lo  que  hemos  dicho  mas  arriba  sobre 
ese  asunto.  En  el  caso  en  que  hay  presencia 
do  un  ácido,  dejan  desprender  cloro,  y  este 
mismo  es  el  que  ejerce  la  acción  descolorante, 
probablemente  porque  determina  la  oxidación 
de  la  materia  colorante  á  espensas  del  agua 
que  descompone.  En  el  caso  en  que  obran  por 
el  contrario  sin  auxilio  de  los  ácidos,  la  mate- 
ria colorante  es  la  que  descompone  clhipocló- 
rido  y  se  apodera  del  oxígeno  de  la  base  como 
de  el  del  ácido.  Hay  también  entonces  dcsco- 
loracion  por  oxidación, y  la  sal  produce  el  mis- 
mo afecto  que  el  agua  oxigenada. 

Hablemos  ahora  de  las  propiedades  gene- 
rales de  las  cloruros  descolorantes. 

Ninguno  de  esos  compuestos  se  ha  obteni- 
do aun  en  estado  cristalizado:  no  so  conocen 
sino  en  polvo  ó  en  disolución.  Todos  ellos  tie- 
nen unlijero  olor  de  cloro. 

Disuellos  y  sometidos  á  la  ebullición  no 
tardan  en  descomponerse,  dejan  desprender  un 
poco  de  cloro,  mucho  oxígeno,  y  dan  origen  á 
un  clorato.  Puede  aprovecharse  esta  propie- 
dad para  la  preparación  del  clorato  de  potasa. 
Si  se  toma  por  ejemplo  una  disolución  de  clo- 
ruro de  cal,  se  evapora  bosta  la  sequedad,  y 
después  de  haberla  mezclado  de  nuevo  con 
agua,  se  le  añade  carbonato  de  potasa,  se  ob- 
tendrá por  cristalización  clorato  de  potasa  pro- 
cedente de  ¡a  doble  descomposición  del  carbo- 
nato añadido  y  eí  eíoralo  de  cal  formado  por  la 
evaporación  del  liquido. 


Los  cloruros  descolorantes  se  conservan 
sin  alteración  en  vasijas  cerradas;  pero  se  des- 
componen puco  á  poco  al  contacto  del  aire,  por 
la  acciónete!  ácido  carbónico,  y  dejan  despren- 
der cloro.  De  esto  procede  el  olor  que  poseen 
esos  compuestos. 

Se  descomponen  también  por  los  demás 
ácidos.— Obran  generalmente  como  oxidantes, 
y  atacan,  aun  n  la  temperatura  ordinaria,  la 
mayor  parle  do  los  cuerpos  combustibles. 
Cuaudo  están  concentrados  destruyen  muy  rá- 
pidamente los  tejidos  organizados. 

Eslas  nociones  generales  bastarán  para  dar 
á  conocer  los  cuerpos  de  que  se  trata,  y  sin  es- 
tendernos  mas  sobre  ese  asunto,  pasaremos 
inmediatamente  á  la  descripción  de  los  proce- 
dimientos que  sirven  para  preparar  los  princi- 
pales cloruros. 

Cloruro  de  cal.  Este  compuesto  seprepara 
haciendo  pasar  el  cloro  por  la  cal  apagada  ó 
en  suspensión  en  el  agua. 

Cuaudo  se  obra,  como  acontece  con  fre- 
cuencia, con  la  cal  apagada,  la  preparación  se 
hace  del  modo  siguiente  :  se  coloca  el  polvo 
decaí  en  unas  tablillas  con  pestañas  dispues- 
tas por  pisos  en  las  paredes  de  un  cuarto  al 
cual  se  hace  pasar  cloro  por  un  orificio  colo- 
cado en  la  parlo  superior.  El  gas-nías  pesado 
que  el  aire  desciende  y  pasa  sucesivamente 
entre  las  tablillas,  donde  le  absorbe  paulatina- 
mente la  cal.  La  saturación  completa  es  bás- 
tanle larga  y  exige  ordinariamente  muchos  dias. 
Para  poder  seguir  la  marcha  de  la  operación, 
y  juzgar  del  eslado  déla  atmósfera  en  el  cuar- 
to, se  practican  en  las  paredes  opuestas  y  en 
frente  una  de  otra,  dos  aberturas  cerradas  con 
vidrios  durante  el  trabajo.  El  cuarlo  se  cons- 
truye con  una  piedra  silícea  para  que  el  cloro 
no  la  ataque. 

La  única  precaución  que  debe  tomarse  en 
la  operación  consiste  en  regular  el  desprendi- 
miento del  cloro,  pues  si  llegara  á  entrar  mu- 
cha" cantidad,  la  temperatura  ascendería  mu- 
cho á  consecuencia  de  la  reacción  del  gas  so- 
bre el  óxido,  circunstancia  que  delcrminaria  la 
formación  de  nna  cantidad  notable  de  clóralo 
de  cal. 

El  cloruro  de  cal  asi  preparado  se  halla  en 
eslado  sólido,  y  contiene  siempre  un  esceso 
de  cal.  Por  esta  misma  circunstancia  no  se  ob- 
tiene fácilmente  una  disolución  tan  concentra- 
da como  la  que  seprepara  directamente,  lie 
aquí  el  procedimiento  que  se  sigue  en  Mnlhou- 
se  para  la  fabricación  del  cloruro  de  cal  con 
lechada,  en  vez  de  hacerlo  con  la  cal  apagada. 

El  cloro  producido  en  una  doble  fila  de 
frascos  de  vidrio  calentados  al  baño  de  arena, 
es  conducido  por  cada  lado  á  una  pila  de  aspe- 
ron,  por  medio  de  tubos  que  atraviesan  la  la- 
pa. Esta  lapa  de  madera  descansa  en  una  ranu- 
ra practicada'  en  ios  bordes  de  la  pila,  estando 
bien  enlodada.  Un  eje  con  paletas  atraviesa  to- 
da la  longitud  de  la  pila  y  se  pone  en  movi- 
miento con  un  manubrio.  Dos  aberturas  prac— 
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ticadas  en  la  estremidad  de  la  pila  sirven  una 
para  introducir  la  lechada  de  la  cal,  otra  para 
retirar  el  cloruro.  La  primera  está  atravesada 
por  un  tullo  horizontal  que  comunica  con  un 
embudo  para  recibir  el  liquido. 

Para  que  la  operación  marebo  bien,  es  me- 
nester elevar  inmediatamente  á  50°  la  tempe- 
ratura del  aparato  en  que  se  prepara  el  cloro, 
y  uo  pasar  de  ella  mientras  el  iras  se  des- 
prende; se  eSeva  en  seguida  rápidamente  basta 
la  ebullición  el  liquido  que  contiene,  mante- 
niéndolo en  tal  estado  algunos  instantes.  Es 
menester  tener  cuidado  de  colocar  entre,  los 
frascos  y  la  tina  unas  vasijas  llenas  de  agua, 
donde  el  cloro  pasa  antes  de  penetrar  en  el 
aparato  y  donde  deja  el  ácido  clorhídrico  que 
hubiera  podido  arrastrar.  Durante  [oda  la  du- 
ración de  la  operación,  se  imprime  a  la  lecha- 
da un  movimiento  continuo,  por  medio  del 
agitador  ó  molinillo  que  hemos  descrito,  be 
este  modo,  se  renueva  sin  cesar  la  cal  que  se 
baila  en  contacto  con  el  gas,  y  se  impide  el 
calor  que  tiende  á  producirse,  y  por  consi- 
guiente la  formación  del  clorato. 

Ei  cloruro  de  cal,  como  lo  liemos  dicho,  se 
emplea  en  grande  en  el  blanqueo  do  tejidos. 

Cloruro  th  potasa.  (Agua  de  Javelle.)  Este 
compuesto  usado  por  las  lavanderas  cu  lugar 
de  legías,  se  prepara  haciendo  pasar  una  cor- 
riente de  cloro  por  una  disolución  esteudida 
de  carbonato  de  potasa  (7  p.  de  sal  por  100  do 
agua.)  Es  menester  que  la  disolución  se  esliendo 
pura  que  no  so  forme  clorato  de  polasa.  Sepa- 
rando el  precipitado  por  libración,  se  obliene 
asi  el  cloruro  de  polasa  en  oslado  de  pureza. 

Cloruró  desosa.   Ei  procedimiento  que  aca- 
bamos de  describir  para  la  preparación  del 
compuesto  anterior  se  aplica  también  á  la  pre- 
paración deesle,  reemplazando  el  carbonato  di 
potasa  pnr  el  de  sosa.  Se  puede  también  obte- 
ner el  cloruro  de  ¡¿osa  haciendo  obrar  el  cloro 
del  modo  ordinario  sobre  el  carbonato  de  sosa 
en  solución.  El  liquido  de  Labarraquc  se  pre- 
para por  este  segundo  procedimiento.  Se  em- 
plea una  disolución  de  15  partes  de  carbonato 
de  sosa  en  40  parles  de  agua,  y  se  hace  pasar 
por  ella  la  cantidad  de  cloro  obtenida,  tratan- 
do 2  parles  do  peróxido  de  mauganeso  por  6  de 
ácido  clorhídrico. 

El  cloruro  de  sosa  sirve,  como  lo  hemos 
dicho,  para  fumigaciones;  es  de  un  uso  prefe- 
rible al  cloruro  de  cal,  porque  no  se  cubre 
como  este,  de  una  capa  de  carbonato,  estando 
asi  siempre  el  liquido  en  canlaclo  con  el  aire. 
■  CL0STEH-CAB1P.  (combate  de)  (Historia.)  El 
ejercito  prusiano,  mandado  por  el  príncipe  he- 
reditario de  Brunswick,  habla  marchado  sobre 
el  Bajo  Ithin  y  sitiaba  á  Wessel.  El  marqnésde 
Casinos,  después  mariscal  de  Francia,  fué  en- 
viado al  socorro  de  esta  ciudad  con  un  cuerpo 
de  ejército  formado  á  lalijeru.  Avanzó  con  ra- 
pidez, se  apoderó  á  viva  fuerza  de  Rheinsbcrg 


cion  imporlanle,  vino  &  acampar  el  15  de  oc- 
tubre de  1700  á  un  cuarto  de  legua  de  Closler- 
Cuinp.  El  príncipe  lierediiaiio  no  creyó  deber 
esperarle  delante  de  Wessel,  y  se  decidió  á  ata- 
carle. Durante  la  noche  del  15  al  16  fué  á  su 
encuentro  á  marcha  forzada,  con  intención  de 
sorprenderle.  Poro  el  general  francés  bahía 
previsto  osle  proyecto  y  hecho  acostar  á  sa 
tropa  sobre  las  armas.  Hácia  las  cuatro  de  la 
mañana,  envió  á  la  descubierta  állr.  deAssas, 
capitán  del  regimiento  de  Auvernia:  apenas  es- 
te oficial  liabia  dado  algunos  pasos,  cuando  se 
ve  rodeado  por  una  emboscada  de  granaderos 
que  poniéndole  las  bayonetas  al  pecho  te  inti- 
man la  muerte  si  hace  el  mas  pequeño  ruido. 
Assas  so  detieue  un  instante  para  reforzar  la 
voz,  grita:  \A  mi,  Auvernial  \el  encmigol  y 
cae  enseguida  atravesado  por  cien  heridas.  Pe- 
ro el  alerta  oslaba  dado,  y  la  batalla  empezó 
en  medio  de  las  tinieblas.  Batiéronse  por. ara- 
bas parles. con  encarnizamiento  durante  cinco 
horas,  y  el  campo  quedó  pur  los  franceses.  Los 
enemigos  se  vieron  obligados  á  retirarse  con 
considerable  pérdida,  á  repasar  el  Rhin  y  á  le- 
vantar el  sitio  de  Wessel  donde  el  marqués'  de 
Castrics_  entró  con  ocho  batallones.  Sin  esta 
victoria,'  los  prusianos  hubieran  penetrado  eu 
Francia. . 

CLQT0.  [Historia.  7((¡^uraí.)- Grupo  de  ara- 
noidas  creada  por  Lalruill'e  y -que  no  compren- 
de mas  que  un  reducido-número  de  especies 
propias  de  España,  del_  Mediodía  de  Francia  y 
del  Norte  de  Africa.  No  citaremos  inas.  qrte  el 
tipo  de  este  género,  el  cíofo  duraridii  déLe- 
traillc,  que  es  de  un  color  pardo  negrusco, 
adornado  de  cinco  manchas  de  un  bonito  color 
amarillo  claro,  colocado  en  el  abdomen.  Lo 
mas  notable  en  la  historia  de  este  animal  es  la 
manera  de  que  está  construida  su  lela,  estu- 
diada cuidadosamente  porlos  señores  León  Du- 
femr,  H.  Lucas  etc.  Establécela  él  en  la  super- 
ficie inferior  dé  gruesas  piedras,  ó  en  las  hen- 
diduras délas  rocas:  dicha  tela  esuua  especie 
de  cascaron  de  nuez,  en  forma  de  casco,  pre- 
sentando en  su  derredor  de  7  áS  escotaduras. 
Esta  red  singular  es  de  un  tejido  admirable. 
El  esterior  parece  á  un  tafetán  de  los  mas  tinos, 
formado,  según  la  edad  del  anima! ,  de  mayor 
ó  menor  número  de  capas:  el  interior  está  dis- 
puesto de  tal  manera  que  los  jóvenes  aranci- 
das,  al  salir  do  los  huevecillos,  tienen  toda  la 
limpieza  y,  en  cierto  modo,  cuanto  ellos  pue- 
den' desear  y  necesilan. 

CLUB.  Palabra  inglesa,  adoptada  ya  en  casi 
todos  los  idiomas  de  Europa,  y  que  significa 
reunión  de  amigos  ó  compañeros. 

El  espíritu  de  asociación,  que  es  el  alma  de 
todas  las  instiluciones  y  de  las  costumbres 
públicas  de  ta  nación  británica,  se  refleja  en 
un  sin  número  de  reuniones  organizadas, 
adaptándose  á  todas  las  profesiones  y  á  lo- 
das  las  clases.  Entre  ellas,  ninguna  es  mas 


é  introdujo  en  Wessel  un  socorro  de  600  !iom-  antigua  ni  se  ha  generalizado  tanto  como  el 
bres  escogidos.  Meditando  enseguida  una  ac-  club;  ninguna  influye  tanto  en  la  literalura, 
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en  Ta  política  y  en  el  trato  familiar.  Apenas 
hay  un  inglés  pobre  ó  rico,  que  no  pertenezca 
i  uno  de  estos  estabiecimientos,  los  cuales 
proporcionan,  ademasdelos  placeres  inocen- 
tes de  que  todo  hombre  laborioso  necesita 
para  su  descanso  y  distracción,  ventajas  sóli- 
das que  trascienden  al  bienestar  del  indivi- 
duo y  de  sn  familia.  Los  hay  de  diferentes  cla- 
ses. El  club  por  escelencia  y  por  antonomasia 
es  eí  que  tiene  por  objeto  la  simple  reunión 
de  personas  acomodadas  y  de  buena  educación, 
que  se  congregan  á  todas  horas  del  día  y  de  la 
noche  á  leer  periódicos,  jugar  al  billar ú  áolros 
juegos  lícitos,  conversar  amistosamente,  y  á 
veces  tratar  de  negocios  profesionales,  políti- 
cos ó  mercantiles.  Cada  uno  de  estos  clubs 
se  compone  de  mil  y  quinientas  ó  dos  mil  per- 
sonas. La  admisión  de  un  nuevo  miembro  se 
hace  por  votación  en  junta  general,  después 
que  el  solicitante  ha  sido  presentado  por  dos 
miembros  y  que  ima  comisión,  nombrada  ad 
hm,  ha  tomado  los  informes  necesarios.  En 
todos  estos  pasos,  se  procede  con  el  mayor 
rigor,  en  términos  que  frecuentemente  abun- 
dan las  bolas  negras  en  la  votación  y  no  hay 
apelación  de  este  fallo.  Basta  la  mas  leve  sospe- 
cha de  una  conducta  equivoca,  y  muchas  ve  ■ 
ees  una  opinión  política  contraria  á  ta  de  la 
mayoría,  para  justificar  la  esclusion.  La  con- 
tribución da  entrada  varia  entre  2,500  y  3,000 
reales,  y  la  anual  entre  800  y  1,000.  El  edi- 
ficio pertenece  á  la  reunión,  y  generalmente 
es  grande,  bello  y  cómodo.  Algunos,  como  el 
de  la  Reforma,  el  Conservativo,  el  del  Servicio 
unido  y  el  Ateneo,  son  obras  maestras  de  ar- 
quitectura, y  merecen  el  nombre  de  palacios. 
Los  muebles  sonsunluosos;  la  librería  copiosa 
y  bien  escogida,  la  plata  labrada  y  el  servicio 
de  mesa  tan  ricos  y  espléndidos  como  en  los 
alcázares  de  los  nobles  mas  opulentos,  y  ta 
bodega  está  provista  con  vinos  esquisitos,  que 
el  club  compra  por  medio  de  sus  agentes  en  los 
sitios  mismos  en  que  se  producen.  Ademas 
de  los  soberbios  salones  parala  conversación, 
la  lectura  de  periódicos  y  la  biblioteca,  hay 
piezas  de  baños  y  de  lavatorio,  y  gabinetes 
para  recibir  visitas.  El  comedor,  es  por  lo  re- 
gular, uno  de  los  departamentos  mas  elegantes 
y  lujosamente  adornados.  Se  come  por  lista, 
y  se  paga  al  contado  lo  que  se  consume,  es- 
tando severamente  prohibido  comer  al  liado. 
La  comida  es  escogida  y  delicada,  pues  nada 
se  escasea  por  tener  un  buen  cocinero,  y  el 
célebre  Soyer,  queio  ba  sido  muchos  años  en 
el  Cíub  de  la  Reforma,  tenia  5,000  duros  de 
sueldo  y  una  hermosa  habitación.  La  cocina  de 
este  club  es  una  obra  maestra  de  mecánica  y 
arquitectura,  tanto  que  la  reina  actual  no  se 
ha  desdeñado  de  visitarla.  Estas  comidas  son 
mucho  mas  baratas  que  las  de  la  fonda,  pues 
no  se  exije  mas  precio  que  el  costo,  y  ademas 
está  prohibido  dar  propinas  á  los  criados.  El 
duque  de  Wellington,  que  come  generalmente 
en  su  club,  suele  gastar  5  reales  ó  poco  mas,  ! 


Hay  clubs  esclnsivamente  políticos,  como 
el  de  la  Reforma  y  el  Conservativo;  los  hay 
profesionales,  como  los  universitarios,  el  de 
viageros,  dos  para  los  militares,  á  uno  de  los 
cuales  pertenece  el  rey  de  Prusia;  el  Erichte- 
neum,  y  el  Ateneo,  que  son  literarios,  el  Co- 
mercial y  el  Gresham,  para  comerciantes,  y 
otros  para  médicos,  juristas  etc.  Sin  embargo, 
en  la  mayor  parte,  no  sé  distingue  de  profe- 
siones: todo  hombre  decente  tiene  derecho  á 
la  admisión.  Los  mas  notables  de  esta  última 
categoría  son  Saint  James,  la  Union,  Whitc, 
Windliam  yBrool;es.  El  Oriental  no  es  mas  que 
páralos  que  se  han  enriquecido  en  la  India,  y 
está  adornado  con  toda  la  Opulencia  y  brillo 
propios  de  su  instituto. 

Los  solteros,  y  los  qtíe  viviendo  en  eí  cam- 
po van  á  pasar  algunas  semanas  á  Londres,  sa- 
can grandísimas  ventajas  de  estos  estableci- 
mientos. Arriendan  un  dormitorio  modesto, 
dondenohácen  mas  que  pasar  la  noche,  y  en  el 
club  almuerzan  y  comen,  reciben  y  escriben 
su  correspondencia  con  los  materiales  de  pri- 
mera calidad  que  el  club  proporciona,  se  bañan, 
leen  libros  y  periódicos,  reciben  visitas  y  tie- 
nen tertulia  permanente.  Si  necesitan  un  libro 
que  no  se  halla  en  ta  biblioteca,  lo  piden  al  se- 
cretario, y  al  dia  siguiente  lo  tienen  á  su  dis- 
posición. El  establecimiento  tiene  catorce  ó 
quince  criados,  que  obedecen  las  órdenes  de 
los  miembros,  y  en  cada  pieza  hay  chimenea 
encendida  y  una  multitud  de  butacas,  sofaes 
y  otomanas,  en  que  pueden  entregarse  á  Síor- 
feo  sin  que  nadie  los  incomode. 

El  gobierno  del  club  está  á  cargo  de  una 
junta  directiva,  compuesta  dcun  cierto  núme- 
ro de  socios  elegidos  por  todos  á  pluralidad  de 
votos.  Al  Ande  la  primavera  se  convoca  una 
junta  general,  en  que  se  dan  las  cuentas  del 
año,  y  se  presentan  y  discuten  proposiciones 
relativas  á  los  negocios  de  la  sociedad.  Aquel 
dia  suebn.comer  juntos  todos  sus  individuos 
al  precio  de  100  ó  200  reales  por  cabeza.  El 
Jockey  Club  se  compone  de  aficionados  á  car- 
reras de  caballos,  y  en  estas  grandes  solemni- 
dades ejerce  cierta  autoridad  en  cuanto  á  las 
disposiciones  y  mecanismo  de  la  función:  da 
su  decisión  en  los  casos  dudosos  y  hace  de  juez 
árbilro  en  las  disputas  que  se  suscitan  en  las 
apuestas.  El  Yacht  Club  no  admite  mas  que  á 
los  dueños  de  yates,  goletas,  balandras  y 
otras  embarcaciones  de  placer.  Tor  la  primave- 
ra, lorias  éstas  embarcaciones  forman  una  es- 
cuadra que  sale  al  mar,  para  hacer  evolucio- 
nes y  esperimentos.  El  club  eligé  un  almirante 
que  es  el  que  manda  la  escuadra  durante  esta 
campaña  inofensiva.  Hay  clubs  especiales  pa- 
ra los  cazadores  de  zorros,  para  los  jugadores 
de  ajedrez,  y  para  otras  varias  aficiones. 

Los  clubs  que  no  tienen  asistencia  diaria,  y 
que  solo  se  reúnen  en  ciertos  dias  de  la  sema- 
na ó  del  mes,  son  de  varias  especies.  El  Déba- 
tiny  Club,  ó  Club  de  Debates,  lienepor  objeto, 
como  su  nombre  lo  indica,  discutir  cuestiones 
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literarias  ó  políticas,  con  todas  las  formalida- 
des de  un  parlamento  6  de  tina  academia.  Ge- 
neralmente se  compone  de  estudiantes,  abo- 
gados jóvenes  y  aficionados  á  la  literatura,  que 
se  ejercitan  alliencl  uso  de  la  palabra,  ütófrit- 
ffiento  de  primera  necesidad  en  un  pais  libre, 
y  que  tanto  poder  ejerce  en  ¡a  mayoría,  De  es- 
tos clubs  han  salido  todos  los  grandes  oradores 
(¡ue  han  brillado  en  el  foro,  en  el  pulpito  y  en 
la  cámara  de  los  comunes.  El  Dinning  Clubse 
reúne  una  ó  dos  veces  al  mes,  rolo  para  que 
los  socios  tengan  la  satisfacción  de  comer  jun- 
tos en  mía  runda  ó  en  mía  casa  de  campo.  En 
estos  conviles,  en  que  por  lo  común  cada  per- 
sona contribuye  con  50'  reales,  predominan 
la  alegría  y  la  cordialidad,  y  algunos  de  ellos, 
compuestos  de  eminentes  escritores  y  de  otros 
hombres  distinguidos,  son  tan  célebres  portas 
conversaciones  ingeniosas  y  festivas  que  en 
ellos  se  tienen,  que  muchos  porsonages  de  la 
nías  alta  nobleza  solicitan  la  honra  de  ser  ad- 
mitidos cu  el  número  de  los  convidados. 

Para  la  clase  pobre,  hay  varias  clases  de 
clubs.  En  las  grandes  manufacturas,  los  jorna- 
leros contribuyen  seis  Guarios  cada  semana  pa- 
ra alquilar  libros,  que  circulan  éntrelos  sus- 
crilores,  y  ademas  tienen  un  salón  en  que  so 
congregan  de  noche  á  leer  periódicos.  Esla 
práctica  os  müy  común  en  Mauchester,  becds 
y  otros  grandes  ceñiros  de  industria.  En  algu- 
nas parles,  los  dueños  de  la  fábrica  Tómenla»  y 
protegen  eslos  establccimienlos,  y  hacen  á  los 
clubs  copiosos  donativos  en  libros  ó  dinero.  El 
¡iurial  Cub  á  club  do  enfierros,  tiene  por  ob- 
jeto crear  un  fondo,  con  pequeñas  contribu- 
ciones semanales,  para  pagar  los  gastos  fune- 
rales de  ¡os  miembros  y  proporcionar  algún 
socorro  á  sus  familias.  Por  úllimo,  los  salur- 
days  clubs  son  reuniones  do  artesanos  que  se 
juntan  los  sábados  por  la  noche  á  fumar  y  be- 
bercerveza,y  algunas  veces  á  bir  , disertar  á  un 
orador  sobre  asuntos  religiosos,  cienlíflcos  y 
literarios. 

En  nada  se  parecen  estas  sociedades  ¡i  las 
que  tomaron  el  mismo  nombre  en  Francia  en 
la  época  do  la  primera  revolución,  y  han  sido 
después  rigurosamente  prohibidas  de  resullas 
de  los  escesos  cometidos  por  ellaSj  en  la  de 
JS48.  Los  clubs  de  París  fueron  oñ  verdad  un 
instrumento  irreslslible  de  anarquía  y  desorden 
cuando  deslruido  el  trono  y  abolida  la  nobleza, 
las  pasiones  populares  se  apoderaron  de  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos,  y  los  ambi- 
ciosos demagogos  que  ocupaban  el  gobierno  y 
la  Asamblea,  se  apoyaban  cu  la  muchedumbre 
proletaria,  y  daba  rienda  sunlla  á  sus  escesos 
y  delirios.  Llegó  á  lal  punióla  preponderancia 
de  eslos  focos  de  libertinage  político,  que.  pu- 
dieron sobreponerse  á  la  autoridad  pública  6 
imponerle  comoley  sus  frenéticas  resoluciones. 
Sabido  es,  que  el  Club  de  los  Jacobinos  oprimió 
por  mucho  liempo  á  la  Francia,  y  do  su  seno 
salíanlas  Listas  de  las  proscripciones,  las  sen- 
tencias de  muerte  de  innumerables  víctimas  y 


las  medidas  revolucionarias  y  sangrientas  que 
cubrieron  de  lulo  á  la  nación  en  aquel  funesto 
periodo.  Los  miembros  de  la  Asamblea  se  pre- 
sentaban todas  las  noches  en  aquel  tremendo 
Areópago,  á  recibir  sus  órdenes  y  á  que  se  les 
dictasen  los  votos  y  discursos  que  habían  de 
pronunciar  al  dia  siguiente.  ¡Desgraciado  del 
que  se  mostraba  rebelde  ¿tan  innoble  dictadu- 
ra! La  guillotina  era  ¡apena  impuesta  á  su  des- 
obediencia. La  mayoríade  esla  famosa  reunión 
se  componía  de  hombres  perdidos,  grandes 
criminales  y  descarados  alborotadores.  Muchas 
veces  el  gobierno  se  vió  en  la  dura  necesidad 
de  ceder  á  sus  grandes  exigencias  de  dinero,  y 
de  confiar  altos  empleos  y  misiones  importan- 
tes á  sus  individuos. 

El  contraste  que  forman  los  clubs  de  estas 
naciones  demuestra  los  dos  giros  absolutamen- 
te contrarios  que  puede  lomar  el  espíritu  de 
asociación  bien  ó  mal  dirigido.  En  el  primer 
caso  iluslra,  fertiliza,  promueve  todas  las  ideas 
grandes  y  iilites,  refrena  las  demasías  del  po- 
der, y  sirve  dedefensa  álos  derechos  públicos 
cindividualcs.  En  el  segundo  fomenta  los  ins- 
tintos malos  y  destructores,  concentra  y  exas- 
pera las  pasiones  maléficas,  declárala  guerra 
al  mérito  sólido,  y  opone  un  osticulo  formida- 
ble al  establecimiento  del  orden  y  al  imperio 
de  la  ley. 

CLtTNY.  (fíisloria.)  A  principios  del  si- 
glo X,  habiendo  perdido  la  disciplina  monás- 
tica su  antiguo  fervor,  Guillermo,  duque  de 
Aqnitania,  resolvió  restaurarla  y  volver  á  las 
congregaciones  su  antiguo  brillo.  Hallándose 
este  principe  en  Bourges  el  II  de  setiembre 
del  año  910  en  presencia  de  muchos  tesligos, 
mandó  cstender  solemnemente  un  acta  por  la 
que  daba  «por  el  amor  de  Dios  y  de  nuestro 
Salvador  Jesucristo  á  los  santos  apóstoles  Sin 
Pedro  y  San  Pablo,  de  su  propio  dominio,  la 
tierra  de  Clugni,  situada  sobre  el  rio  Grauwi, 
con  la  capilla  que  alli  se  encuentra-  en  bou at 
de  la  Virgen  Santísima  y  de  San  Pedro ,  y  sus 
dependencias  ;  todo  lo  cual  está  situado  en  el 
condado  de  Mascoyi  ó  en  las  cercanías.  Lo  doy 
(se  dice  también  en  esta  acta)  por  el  alma  de 
mi  señor  el  rey  Eudo  y  de  mis  parientes  y  ser- 
vidores, bajo  condición  de  que  en  Clugni  se 
edificará  un  monasterio  para  reunir  en  éíá  los 
mongos  que  vivan  según  la  regla  de  San  Be- 
nito.» 

Concediéronse  numerosos  privilegios  al 
nuevo  monasterio  que,  con  arreglo  á  las  cláu- 
sulas contenidas  en  el  acta  del  fundador,  d 
pendía  solamente  del  papa,  de  modo  que  ni  el 
rey,  ni  Ios>  principes,  ni  los  obispos  podi  «n 
imponerle  leyes. 

Para  formar  esla  piadosa  congregación,  eli- 
gió et  duque  Guillermo  á  Eernon,  abad  de  Grig- 
ny,  cuya  reputación  de  santidad  y  ciencia  un 
tenia  igual  en  el  pais.  El  duque  facilito  ade-n:is 
todos  tos  medios  necesarios  para  la  edificación 
de  la  nueva  abadía. 

A  ejemplo  de  San  Benito,  Bernon  escogió 
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solamente  al  principio  doce  mongos,  que  some- 
tió á  la  práctica  de  las  observancias  regulares; 
pero  el  número  de  religiosos  creció  con  ta! 
rapidez,  que  el  abad  de  Cluny,  temiendo  no 
poder  por  sí  so  lo  soportar  la  pesada  carga  que 
se  le  habia  confiado,  la  compartió  con  Hugo, 
prior  á  la  sazón  de  otro  monasterio ,  y  con  su 
auxilio  y  cooperación  reformó  el  monasterio 
de  la  Baumc  en  Borgoña,  cerca  de  Lions-le- 
Saulnier;  y  fimdó  nuevas  congregaciones,  to- 
das sujetas  á  las  mismas  reglas  y  ¿la  autoridad 
de  un  gefe  común. 

Tal  fué  el  origen  de  esa  ilustre  reunión  de 
benedictinos ,  conocidos  con  el  nombre  de 
clunistas,  cuya  prosperidad  fué  tan  grande  y 
su  poder  tan  eslenso,  que  en  el  siglo  XII  se 
bailaban  bajo  su  dependencia  mas  de  dos  mil 
monasterios,  asi  en  Francia  como  en  las  demás 
partes  de  Europa,  y  aun  en  el  Oriente;  pero  con 
el  tiempo,  pareciendo  demasiado  dura  y  rigo- 
rosa la  disciplina  establecida  desde  el  princi- 
pio entre  los  clunistas,  la  abandonaron  algunos 
conventos ,  otros  la  dulcificaron  solamente; 
pero  de  aquí  resultó  lal  relajación,  que  San 
Bernardo,  para  no  dejar  perder  las  sabias  pres- 
cripciones de  los  fundadores  de  Cluny,  las  re- 
cogió é  impuso  á  los  inonges  del  Cisler. 

El  éxito  que  obtuvo  esta  reforma  entre  los 
religiosos  de  San  Bernardo,  y  el  brillo  que  dió 
á  su  orden,  escitaron  en  el  mas  alfo  grado  los 
celos  de  los  benedictinos  de  Cluny;  levantá- 
ronse contra  la  rigidez  de  una  regla  que  no 
tenian  valor  de  observar,  y  acusaron  á  Ber- 
nardo de  querer  destruir  con  su  escesiva  seve- 
ridad la  piadosa  observancia  establecida  en  los 
conventos. 

Empeñóse  una  discusión  brillante,  se  es- 
cribió mucho  por  una  y  otra  parle,  siendo  el 
resultado  de  esla  notable  controversia,  Ja  re- 
generación de  la  orden  de  Cluny,  Pedro  el  Ve  ■ 
nerable  ,  entonces  abad,  confesó  francamen- 
te su  derrota,  é  impuso  á  sus  hermanos  la  an- 
tigua regla  de  que  jamás  debieron  separarse. 

La  abadía  de  Cluny,  dice  el  historiador  de 
las  órdenes  religiosas,  puede  ser  considerada 
como  uno  de  los  monumentos  mas  interesantes 
y  notables  de  la  edad  media.  Preciosa  al  prin- 
cipio por  su  antigüedad,  no  lo  es  menos  por 
los  admirables  detállesele  arquitectura  que  coa- 
tiene, pudiendo  seguirse  en  todas  sus  faces 
el  desarrollo  del  arte  cristiano  en  Francia. 

Eran  tantos  y  tan  cuantiosos  los  recursos 
con  que  contaba  esta  abadía  en  1245 ,  que  el 
papa  Inocencio  IV,  después  de  celebrarse  el 
primer  concilio  general  de  Lyon ,  se  bospedó 
en  ella  con  toda  su  casa,  dos  patriarcas  de  An- 
tioquía  y  Constantinopla,  doce  cardenales,  tres 
arzobispos,  quince  obispos  y  muebos  abades. 
Al  mismo  tiempo  eslaba  alojado  en  este  con- 
vento San  Luis  con  su  madre ,  su  bermana  y 
su  hermano ,  sin  que  hubiese  sido  necesa- 
rio que  los  monges  cedieran  sus  celdas  ni  las 
demás  habitaciones  ordinarias.  Finalmente, 
alli  estaban  también  instalados  el  emperador 


de  Constantinopla,  Balduino,  los  hijos  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla,  el  duque  dé  Bor- 
goña, seis  condes  y  otros  muchos  señores. 

Ademas  do  estos  magníficos  trabajos  de  ar- 
quitectura debidos  al  buen  gusto  de 'los  benc- 
diclinos  de  Cluny,  reúne  un  mérito  mucho 
mayor  que  nadie  podría  disputarle,  y  es  haber 
propagado  la  luz  de  las  ciencias.  Jamás,  ni  aun 
en  medio  de  las  revuellas  y  guerras,  abando- 
naron los  benedictinos  sus  gigantescos  trabajos. 
En  efecto,  para  producir  tanta  cantidad  de  obras 
importantes  en  documentos  preciosos,  no  bas- 
taban el  saber  y  la  paciencia  de  los  monges, 
sino  que  era  necesario  ademas  esa  continui- 
dad que  se  trasmitía,  por  decirlo  asi,  de  ge- 
neración en  generación.  Desde  la  abolición 
de  las  órdenes  religiosas  se  han  hecho  algunos 
ensayos  para  emprender  nuevamente  y  ter- 
minar los  inmensos  trabajos  que  los  clunistas 
habían  dejado  por  concluir;  pero  basta  ahora 
no  han  obtenido  resultado, 

Martin  Manier,  en  la  Biblioteca  de  ios  es- 
critores de  la  congregación  de  Cluny,  dispuso 
en  forma  de  catálogo  las  obras  de  los  benedic- 
tinos, y  este  trabajo  por  si  solo  forma  un  grue- 
so volumen  en  folio. 

Hoy ,  ¿qué  queda  de  tantas  riquezas?  Los 
calvinistas  quemaron  el  precioso  depósito  de 
libros  y  manuscritos,  y  las  revoluciones  han 
destruido  la  magnifica  abadía. 

Sin  embargo,  como  si  la  ciencia  de  los  hi- 
jos de  Cluny  debiese  reflejar  sobre  los  habi- 
lantes  de  aquellas  ilustres  ruinas,  se  halla  boy 
afecta  á  un  colegio  comunal  la  parte  menos  de- 
teriorada del  edificio. 

la  gloría  erudita  que  acompañó  siempre  a 
laórden  de  Cluny,  ylos  hombres  célebres  que 
produjo,  son  otros  tantos  recuerdos  que  colo- 
can á  este  monasterio  en  eí  primer  rango  en- 
tre las  congregaciones  religiosas. 

Lorrain:  Ensaya  hilórica  acerca  de  ta  abadía  de 
Cluny,  seguida  de  piezás  Uisti/icalicas  y  de  diversas 
frngmcnút  de  eorretpondeneia  de  Pedro  el  VtneraUe 
coii  San  Bernardo,  l&íO,  en  4°. 

Bargoud;  Un  viage  A  Cluny,  18ií,  en  12.  ° 

CLUPEIflOS.  (Historia  natural)  Los  iclio- 
logistas  designan  bajo  este  nombre  una  fami- 
lia de  pescados  de  los  mas  naturales,  y  que 
interesa  mucho  conocer,  porque  la  pesca  de  la 
mayor  parte  de  las  especies  de  que  la  misma 
se  compone,  es  uno  de  los  principales  demon- 
ios de  prosperidad  pública  para  las  naciones 
que  á  ella  se  dedican.  Los  arenques,  las  sar- 
dinas, las  alosas  y  las  anchoas,  forman  parte 
de  dicha  familia.  (Véanse  estas  diferentes  pa- 
labras,) 

COACCION,  {Legislación.}  La  fuerza  ó  vio- 
lencia que  se  hace  á  alguna  persona  para  que 
diga  ó  ejecute  alguna  cosa.  Los  derechos  de 
seguridad  y  libertad  que  ticneel  hombre  ó  debe 
tener  en  el  Estado,  pueden  ser  atacados  de  di- 
ferentes modos;  por  las  instituciones,  en  cuyo 
caso  no  es  fácil  esperar  justicia  sino  del  fiera- 
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po  y  de  las  revoluciones;  por  los  empleados 
públicos  abusando  de  sus  facultades  ó  infrin- 
giendo las  leyes  en  perjuicio  de  un  individuo, 
ó  por  sugelos  destituidos  de  carácter  público. 
Hospedo  de  los  abusos  de  auloridad,  ya  lie- 
mos dicho  en  olro  lugar  lo  bastante.  Anuí  solo 
expresaremos  fjne  el  juez  no  puede  emplear 
ninguna  coacción  física  ó  moral  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad  para  hacer  que  decla- 
ren como  él  quiera  ios  procesados  ó  los  testi- 
gos. Los  individuos  que  no  llenen  carácter 
público  atacan  los  citados  derechos  de  otros, 
bien  por  medio  de  amenazas ,  bien  valiéndose 
de  coacciones.  De  las  amenazas  no  correspon- 
de hablar  en  esle  articulo.  En  punto  á  coaccio- 
nes hay  en  el  Código  penal  dos  artículos  que 
dicen  asi: 

Art.  420.  El  que  sin  oslar  legitimamenle 
autorizado  impidiere  á  olro  con  violencia  hacer 
lo  que  la  ley  no  prohibe  ó  le  competiere  á  eje- 
cutar lo  que  no  quisiera,  sea  justo  ó  injusto, 
sera  castigado  con  las  penas  de  arresto  mayor 
y  multa  de  5  á  00  duros. 

Art.  421.   El  que  con  violencia  se  apodera 
sede  una  cosa  perteneciente  á  su  deudor  para 
hacerse  pago  con  ella,  será  casligado  con  1 
penas  de  arresto  menor  y  una  mulla  equiva- 
lente al  valor  de  la  cosa,  pero  que  en  ningún 
caso  bajará  de  15  duros. 

Por  ambos  artículos  se  casliga  la  coacción, 
ó  sea  todo  aclo  que  sin  poderse  calilicar  de 
amenaza,  robo  ú  olro  delito  especial,  tienda  á 
coarlar  en  el  individuo  su  libertad  y  su  segu- 
ridad. Consistiendo  la  primera  en  hacer  cuanto 
la  ley  no  prohibe,  ó  dejar  do  hacer  cuanto  la 
misma  no  prescribe,  y  fundándose  la  segunda 
en  la  inviolabilidad  de  la  esfera  de  acción  pro- 
pia del  individuo,  nada  mas  justo  que  secas- 
ligue  todo  acto  contrario  á  estos  preciosos  de- 
rechos. Mas  en  el  primero  de  los  espresados 
arlieulos,  se  establece  una  distinción  impor- 
tante entre  la  coacción  para  hacer  y  para  no 
hacer.  Es  sin  duda  un  delilo  impedir  á  uno  que 
llágalo  que  la  ley  no  prohibe,  pero  el  estor- 
barle hacer  lo  que  la  ley  prohibe,  lejos  de  ser 
un  doblo  es  un  servicio  que  se  presta  á  la  so- 
ciedad. Por  el  contrario),  compeler  á  uno  para 
que  ejecule  lo  que  no  quiera,  fuere  justo  ó 
injusto,  es  un  delito,  siempre  que.  se  emplee 
la  coacción  por  quien  no  esté  legitimamenle 
autorizado.  En  cuanto  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 421  del  Código,  á  nadie  es  lícito  ,  con 
efeelo,  tomarse  la  justicia  por  su  mano,  cor- 
respondiendo al  Eslado  administrarla. 

Consiguientemente  el  que  á  causa  do  una 
•  coacción  insuperable  cometiere  un  hecho  im 
justo,  no  delinque;  pues  según  el  articulo  1." 
del  Código,  no  hay  delilo  ó  falla  sin  una  ac- 
ción voluntaria;  y  ademas,  los  arlieulos  9."  y 
10  del  mismo,  eximen  de  responsabilidad  cri- 
minal al  que  obra  violentado  por  una  fuerza 
irresistible  é  impulsado  por  miedo  insuperable 
de  un  mal  mayor. 

Ko  existiendo  consentimiento  sin  libertad, 


todos  los  que  por  coacción  se  ven  precisados 
á  hacer  alguna  cusa,  si  bien  quedan  obligados 
civilmente,  por  cuanto  han  cousenüdo,  aunque 
cediendo  á  la  fuerza,  no  se  ligan  con  un  vin- 
culo subsistente,  pues  se  destruye  oponiendo 
una  escepcion  que  escluye  perpetuamente  la 
demanda  (1).  Mas  para  suponer  que  la  coac- 
ción quila  la  libertad,  se  necesita  que  sea  de 
la!  naturaleza,  que  haga  impresión  igualen  un 
varón  fuerte  que  en  uno  débil,  como  si  produ- 
jese fundado  temor  de  esponer  su  persona,  ho- 
nor 6  intereses  á  un  grande  é  inminente 
peligro. 

COADJUTOR.  {Disciplina  eclesiástica.)  Pa- 
labra derivada  déla  latina  coadjutor  formada  del 
verbo  coailjuvctre,  ayudar.  En  tiempo  del  impe- 
rio romano  varios  magistrados  teniun  auxiliares 
que  les  ayudaban  en  casos  urgentes  ó  les  sus- 
tituían durante  su  ausencia,  á  quienes  llama- 
han  coadjutores.  Mas  eslu  palabra  llegó  á  ser 
peculiar  á  ¡a  iglesia. 

Desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo 
se  acostumbró  nombrar  coadjutores  ó  auxilia- 
res para  los  ohisposquenoresidian  en  su  dió- 
cesis, y  con  especialidad  para  los  que  por  su 
avanzada  edad  ó  por  falla  de  salud,  se  halla- 
ban imposibilitados  de  ejercer  sus  funciones. 
Los  coadjutores  eran  de  dos  clases;  unos  que 
se  nombraban  hasta  cierto  tiempo,  que  solía 
ser  el  del  fallecimiento  del  prelado  á  quien 
sustituían,  y  otros  que  eran  perpetuos,  y  á  los 
cuales  se  concedia  la  sucesión  ó  por  sola  la 
elección  y  nombramiento,  ó  bien  siendo  con- 
sagrados obispos  desde  un  principio.  Eslos 
auxiliares  cstraordinarios,  que  en  la  actual 
disciplina  llevan  el  nombre  de  obispos  titu- 
lares, se  nombraban  antiguamente  por  el  con- 
cilio provincial  á  solicilud  de  los  obispos;  mas 
posteriormente  se  repulo  cu  la  iglesia  latina  el 
establecimiento  del  coadjutor  temporal,  como 
una  de  las  causasgraves,  y  por  lanío  se  reser- 
vó al  pontífice,  escepluándose  las  iglesias  muy 
distantes,  pues  en  ellas  el  mismo  obispo  por 
autoridad  apostólica,  y  con  consentimiento 
del  capitulo,  nombraba  uno  ó  mas  coadjutores 
suyos. 

Los  coadjutores,  mas  bien  que  como  una 
institución  de  derecho  común  eclesiástico, 
fueron  considerados  siempre  por  la  iglesia  co- 
mo un  medio  de  remediar  en  determinados 
casos  las  necesidades  que  la  imposibilidad  de 
losobiípos  dejaba  siu  cubrir;  y  asi  es  que  aquella 
reprobó  cntodos  tiempos  el  derecho  de  sucesión 
de  dichos  auxiliares,  aunque  alguna  vez  tuviese 
que  tolerarlos,  ya  por  causas  políticas,  ya  pa- 
ra evilar  discordias  previstas  para  el  caso  de 
una  elección.  Mas  esla  útil  disciplina  degene- 
ró en  grandes  abusos,  habiéndose  hecho  muy 
frecuente,  durante  los  siglos  XI  y  XII,  la  su- 
cesión hereditaria  de  los  coadjutores  en  las 
iglesias,  á  pesar  de  haber  sido  enérgicamente 
condenada  por  el  concilio  segundo  Lateranen- 

[t;  Lev  57,  lit,  S,  Parí.  B. 
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se  (!).  Unas  veces  los  obispos  nombraban  ó  ba- 
cian  nombrar  coadjutores  suyos  a  individuos 
de  sus  familias,  ineptos  por  lo  común  pava 
desempeñar  tan  importante  cargo,  de  cuya 
sueric  venían  á  perpetuarse  las  primeras  dig- 
nidades de  la  iglesia  en  determinadas  l'ainilia-s. 
Oirás  veces  por  razones  de  política,  ú  otras 
menos  plausibles,  se  nombraban  á  los  obispos 
imposibilitados  auxiliares  de  su  desaproba- 
ción, los  cuales  solian  mostrarse  demasiado 
impacientes  por  recoger  Ja  herencia  á  que  se 
ics  liabia  dado  derecho.  Parece,  en  fin,  qué 
llegaron  los  abusos  basta  el  punto  de  conce- 
dí rse  las  coadjutorías  á  niños,  á  personas  no 
ordenadas,  y  Lisia  á  los  ausentes.  Es!o  ilamó 
muy  poderosamente  la  atención  de  los  padres 
del  concilio  de  Trento,  en  el  cual  después  de 
dejar  únicamente  al  sumo  pontífice  la  facul- 
tad de  nombrar  coadjutor  á  los  obispos  en  ca- 
sos estraordinarios,  se  eslableció  que  no  pu- 
diei  a  hacerse  con  derecho  de  suceder,  sino  en 
el  de  urgente  necesidad  y  evidente  utilidad  de 
la  iglesia,  previo  conocimiento  de  Su  Santidad 
y  siempre  que  concurriesen  en  el  nombrado 
¡odas-las  cualidades  que  el  derecho  y  el  con- 
cilio señalaron  deber  concurrir  en  los  obispos, 
y  prelados  (2).  Esta  importante  disposición  del 
concilio  Tridenlino  se  mandó  observar  en  Es- 
paña, renovando  al  mismo  tiempo  el«ioí«-p)'o- 
pío  de  Alejandro  VI,  dado  para  la  misma  na- 
ción, y  ordenando  se  suplicasen  y  retuviesen 
las  bulas  que  se  dieren  sobre  aquel  particular. 
Es  la  notable  ley  dada  por  don  Felipe  V  en  San 
Ildefonso  por  decreto  de  24  de  agosto,  y  cé- 
dula de  2  de  setiembre  de  17-15;  y  quees  la  5.» 
til.  XIII,  üb.  Ide  laXovisiiuaRecopiiacion.dice 
asi.  uNo  conviniendoatservicio  de  Dios,  y  sien- 
do cosa  odiosa  y  de  mal  ejemplo  la  frecuencia 
délas  coadjulorías  en  ias  iglesias  catedrales  y 
colegiales  y  todas  las  demás,  como  opueslas  á 
los  sagrados  cánones  y  disposiciones  concilia- 
res,' y  en  especial  al  cap.  7."  de  la  ses.  2o  de 
la  reformación  del  Tridenlino,  de  que  soy  pro- 
teclor,  se  previno  en  ella  literal  y  espresa- 
menle,  que  para  desterrar  de  una  vez  ¡oda  es- 
pecie ó  imagen  de  sucesión  en  los  beneficios 
eclesiásticos,  no  se  permitiesen  en  adelante 
semejantes  coadjutorías  con  futura  sucesión,  á 
ninguna  persona  por  de  elevado  caráder  que 
fuese,  con  absoluta  prohibición,  y  sin  dejar  el 
menor  arbitrio  para  contravenir  á  ella  con 
pretesto  alguno  permitiéndolas  laxativa  y  limi- 
tadamente en  los  casos  de  urgente  necesidad, 
o  de  evidente  utilidad  en  los  obispados  ó  pre- 
lacias, y  no  en  las  demás  prebendas  y  bene- 
ficios inferiores,  declarando  por  subrepticias 
las  concesiones  que  en  contrario  se  obtuvie- 
sen. Esta  general  disposición  fné  confirmato- 
ria de  varios  motus-prppios,  y  del  particular 
de  la  santidad  de  Alejandro  VI,  dado  en  el  año 
de  1499  para  estos  reinos,  en  que  del  mismo 

(1)  -CanoiHC,  cjue  es  el  canon  7.°  cauta  8.a  qüss- 
(ion  i.n 

(2J  Sección  25.  cap.  7,o  de  Reforma. 


modo  las  prohibió  absolutamente,  aun  cuando 
para  oblonerlas  interviniese  el  consentimiento 
de  las  iglesias  melropol  i  lanas  y  catedrales,  en 
todas  las  cauongias,  dignidades,  prebendas, 
oficios,  administraciones  y  beneficios  eclesiás- 
ticos con  cura  de  almas  ó  sin  ella,  á  favor  de 
cualquiera  persona,  aunque  fuese  cardenal  de 
la  santa  iglesia,  declarando  por  nulas  las  que 
hasta  entonces  estuviesen  concedidas  y  no 
ejecutadas,  y  las  que  en  adelántese  concedie- 
sen. De  esta  inobservancia  y  de  no  haber  te- 
nido el'cclo  las  providencias  dadas  en  distintos 
tiempos  por  mis  antecesores  para  desterrar 
osle  abuso  lan  perjudicial  á  las  buenas  costum- 
bres, autoridad  y  quietud  de  las  iglesias,  á  su 
mejor  culto  y  á  la  disciplina  eclesiástica  de 
estos  reinos,  han  resultado  los  graves  incon- 
venientes que  ha  mostrado  la  esperiencia;  y 
deseando  ocurrir  á  tan  graves  daños,  que  no 
pueden  ser  conformes  á  la  recta  y  justificada 
intención  de  Su  Santidad;  y  en  consideración 
á  lo  queme  ba  espuesto  mi  consejo  pleno  en 
esta  razón,  por  decreto  señalado  de  mi  real 
mano  con  fecha  de  24  de  agosto  próximo  pa- 
sado, be  resuello  que  se  observe  inviolable- 
mente en  adelante  la  referida  disposición  con- 
ciiiar,  y  matur-propio  de  Alejandro  VI;  y  que 
cu  su  consecuencia  se  encargue  á  los  prela- 
dos, cabildos,  y  demás  personas  eclesiáslicas 
que  convenga,  que  si  algunas  bulas  acerca  de 
eslo  vinieren  y  les  fuesen  notificadas,  supli- 
quen de  ellas  y  sobresean  en  su  cumplimiento, 
y  que  no  las  ejecuten,  ni  permitan,  ni  den  lu- 
gar á  quesean  cumplidas  ni  ejecutadas,  y  que 
las  envíen  al  mi  consejo  para  que  se  vean  y  se 
provea  en  cuanto  a  ello  lo  que  conviniere;  y 
mando  á  las  juslicias  que  hablen  sobre  esto  ¿ 
dichos  prelados,  que  tengan  cuidado  de  avi- 
sarme lo  que  en  esta  razón  pasare;  siendo  mi 
voluntad  que  esta  mi  resolución  tenga  fuerza 
de  ley,  y  que  en  cuanlo  á  su  literal  disposición 
se  practique  lo  mismo  que  en  los  casos  preve- 
nidos en  la  ley  precédeme,  y  primera  de  este 
título  (1),  y  en  la  primera  del  tit.  XIX,  (2)  sin 
permitir  cosa  en  contrario.  Por  tanto  etc.»  Por 
el  capitulo  (7  del  concordato  de  26  do  setiem- 
bre de  1737  se  previno  qne  asi  en  las  igle- 
sias catedrales  como  en  las  colegiatas  no 
se  concedieran  las  coadjutorías  sin  letras  tes- 
timoniales de  los  obispos,  que  atesten,  ser 
los  coadjutores  idóneos  para  conseguir  en 
ellas  canonicatos;  y  en  cuanto  á  las  cansas  de 
la  necesidad  y  utilidad  de  la  iglesia,  se  de- 
berá presentar  testimonio  del  mismo  ordina- 
rio ó  de  los  cabildos,  sin  enya  circunstancia 
no  se  concederán  dichas  coadjutorías;  llegando, 
empero  la  ocasión  de  conceder  alguna,  no  se 

:'!;  Ley  dada  por  don  Carlos  v  doila  luana  en 
1528  para  que  no  hubiese  en  las  ¡silesias  coadjutorías 
de  padre  á  hijo;  y  se  remitiesen  al  Consejo  las  t¡ue 
viniesen  relativas  á  ellas. 

(2)  Ley  dada  por  los  mismos  monarcas  en  i^itul 
ano  sobre  elección  délas  prebendas  de  oficio,  y  su- 
plicación délas  bulasen  que  se  provean  i  impongan 
pulsiones  en  ellas, 
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les  impondrán  en  adelante  á  favor  del  propie- 
tario pensiones  n  oirás  cargas, ni á  su  inslancia 
en  favor  de  oirá  tercera  persona.  Esta  última 
disposición  fué  dictada  á  consecuencia  de  con- 
venios que  solían  mediar  entre  el  obispo  pro- 
piciarlo y  su  coadjutor,  en  virtud  de  los  cuales 
el  segundo  en  reconocimiento  del  honor  con- 
seguido se  obligaba  ú  dar  una  pensión,  ó  á  sa- 
tisfacer algún  olro  servicio.  Es  de  advertir  que 
los  coadjutores  nunca  disfrutaron  las  rentas 
del  arzobispado  ú  obispado  que  desempeñaban 
por  sustitución,  mas  las  tenían  por  la  digni- 
dad á  que  pertenecían  ó  concesiones  que  se 
les  otorgaban. 

Con  arreglo  al  concordato  de  1753,  tos 
coadjutores;  que  solo  se  dan  entre  nosotros  á 
lus  obispos  enfermos  ú  ancianos,  encargándo- 
seles el  gobierno  de  la  iglesia  sin  conferirles 
el  carácter  episcopal,  son  propuestos  por  el 
propietario  ás,  M.,  quien  los  aprueba,  si  reú- 
nen las  cualidades  necesarias  al  objeto,  conclu- 
yendo su  oficio  con  la  muerte  del  prelado. 

También  se  nombra  coadjiilores  á  los  pár- 
rocos cuando  son  demasiado  eslensas  las  par- 
roquias; y  no  bastan  aquellos  para  desempe- 
ñar cumplidamente  sus  deberes.  En  tal  caso 
el  i  hispo  puede  obligar  a!  párroco  á  que  nom- 
bre los  coadjutores  que  necesite  para  !a  con- 
veniente administración  de  sacramentos,  y  ce- 
lcbi ación  del  culto  divino,  encargándoseles  la 
parle  de  la  cura  de  almas,  y  despacho  de  los 
negocies  parroquiales  que  juzgue  oportuno, 
aunque  siempre  bajo  sus  órdenes.  Suelen  ser 
perpéluos  estos  cargos  cu  algunas  iglesias,  y 
tienen  terminantemente  señalados  lus  deberes 
á  que  es lán  afectos.  En  otras,  dundo  hay  sus- 
iilnidos  beneficios  con  cura  de  almas,  los  be- 
neficiados desempeñan  los  cargos  de  aquellas 
ya  alternando  coa  el  párroco,  ya  ejerciendo  las 
ntiihucioncs  que  les  corresponden  según  la 
fundación.  También  cuando  un  párroco  se  in- 
habilita para  desempeñar  sus  funciones  por 
causa  de  vejez  ó  enfermedad  ó  por  su  igno- 
rancia, el  obispo  le  nombra  un  coadjutor  ó  vi- 
cario, asignando  á  este  una  porciun  de  frutos 
para  su  decente  sustentación  según  manda  es- 
prcsaniénté  el  concilio  de  Tronío.  Eslá,  sin 
embargo,  prevenido  que  el  obispo  no  proceda 
al  nombramiento  de  coadjutor,  de  un  párroco 
de  cuya  ignorancia  ó  impericia  sospecha, 
sino  despuesde  examinarlo  nuevamente,  obran- 
de  en  todo  con  mucha  parsimonia  á  Un  de  evi- 
tar disputas  y  pleitos. 

ta  iglesia  no  ha  establecido  eoadjutorespa- 
ra  los  demás  oficios  eclesiásticos,  por  mas  que 
ciertas  sustituciones  hayan  sido  á  veces  to- 
leradas. 

COAGULACION.  (Ciencias  naturales.)  En 
muchos  casos  la  coagulación  délos  liquides  es 
un  fenómeno  físico  muy  nolablcque  puede  ser 
Jcnio  ú  instantáneo.  Rada  tiene  de  estraño  la 
condensación  ó  aun  la  completa  solidificación 
de  un  liquido  por  efecto  del  enfriamiento;  tal 
es  el  fenómeno  del  hielo.  Fácilmente  se  coiiei- 
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be  también  que  un  liquido  que  tenga  en  diso- 
lución ó  en  estado  de  suspensión  sustancias 
de  diTcrente  naturaleza,  deje  que  se  reúnan 
las  moléculas  similares,  y  se  aislen  las  disi- 
milares, en  cuanto  esperimeute  un  movimiento 
interior,  ya  por  la  acción  mecánica,  ya  por  la 
rermcnlacion.  Por  eso  agitando  la  leche  en  la 
mantequera,  se  verifica  la  agregación  de  las 
parles  mantecosas,  y  por  eso  también  al  ace- 
darse, el  serum  ó  suero  se  separa  del  caseum  ó 
queso.  Pero  si  es  estraño,  por  ejemplo,  que  el 
albumen  ó  la  albúmina  del  huevo  que  es  con- 
siderada como  una  sustancia  homogénea,  pase 
mediante  la  aplicación  del  calor,  del  estado  li- 
quido á  una  gran  solidez,  y  sin  que  el  enfria- 
miento subsecuente,  ni  otro  procedimiento  al- 
guno que  no  descomponga  la  albúmina,  pueda 
devolverle  la  liquidez  y  la  solubilidad  en  el 
agua  que  perdió  antes.  De  este  fenómeno  pue- 
de inferirse  que  la  aplicación  del  calor  ha 
cambiado  completamente  el  modo  de  unión  de 
los  principios  de  h  albúmina;  pero  esta  espli- 
cacion  es  todavía  oscura  y  muy  incierta.  El 
produelo  de  la  coagulación  se  llama  coágulo  ó 
cuajada, 

COALICIONES.  {Historia.)  Aunque  no  se  de- 
signan ordinariamente  bajo  este  nombre  mas 
(pie  las  ligas  que  se  formaron  contra  la  Francia 
durante  la  revolución  de  89,  sin  embargo,  lo 
aplicaremos  aqui  á  todas  las  ligas  que  se  vie- 
ron nacer  contra  aquel  pais  desde  la  época  en 
que  comenzaron  á  chocarse  los  intereses  riva- 
les de  dicha  nación  y  la  Inglaterra.         «.-.• 1 

1.  '1  La  primera  coalición  fué  la  de  U24,en- 
irc  Enrique I,  rey  delnglaterra,  y  el  emperador 
Enrique  V,  que  debía  invadir  la  Francia;  pero 
gracias  á  la  energía  y  á  la  actividad  desplega- 
das por  Luis  VI,  y  gracias  al  entusiasmo  y  al 
ardor  de  las  poblaciones,  aquella  invasión  no 
se  llevó  ácabo  y  los  principes  hicieron  la  paz. 

2.  *  La  segunda  coalición  luyo  por  geíes  á 
Juan  sin  Tierra  y  á  Olhon,  terminando  de  una 
manera  gloriosa  para  la  Francia  en  1214  conla 
baialla  de  Bouvincs. 

3.  *  Apenas  habla  terminado  la  conquista 
de  Italia  por  Carlos  VtlT,  cuando  Ludovico  Sfor- 
cía,  duque  de  Jlilon,  Alfonso  II,  Maximiliano,  el 
papa,  Fernando  é  Isabel,  firmaron  con  Vene- 
cia  una  liga  ofensiva  y  defensiva  eoutra  la 
Francia;  á  pesar  de  la  brillante  victoria  de  For- 
none  en  14H5  no  por  eso  quedó  menos  perdida 
la  llalla  para  la  Francia. 

4.  a  Las  intrigas  de  Julio  II,  protegido  por 
las  fallas  de  Luis  XII,  produjeron  en  1511  la 
formación  de  una  liga  que  se  llamó  la  Santa 
Lif¡a,  entre  el  papa,  Venecia  y  Fernando.  Su 
objelo  era  laespnlsion  de  los  franceses  de  la 
Italia,  objeto  que  llegó  á  conseguirse  después 
de  la  batalla  de  Novara.  Enrique  VIH  y  Maxi- 
miliano se  unieron  en  1513  áesla  coalición. 

5.  *  En  1523  el  papa,  el  emperador,  el  rey 
de  Inglaterra,  Fernando  archiduque  de  Aus- 
tria, Venecia,  Florencia,  Genova,  etc.,  conclu- 
yeron contra  la  Francia  unaalianzaquedió  por 
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resultado  la  invasión  de  todas  sus  fronteras,  la 
batalla  de  Pavía  y  por  último  el  tratado  de 
Madrid. 

'  6."-  Las  victorias  de  Luis  XIV  sobre  la  Ho- 
landa habían  provocado  los  recelos  y  la  envidia 
de  Europa;  formóse  en  la  Haya  una  liga  entre 
el  emperador  de  Alemania,  el  rey  de  España  y 
las  Provincias  Unidas;  el  elector  palatino,  ios 
electores  de  Tréveris,  Maguncia  y  Colonia,  y 
el  obispo  de  Mimster,  accedieron  á  ella  poco 
después,  uniéndose  también  Inglaterra  en  1678. 
La  Francia  salió  de  ella  victoriosa  por  la  paz  de 
Nimega. 

7.  s  El  odio  que  la  Europa  entera  profesaba 
á  Luis  XIV  se  aumentó  después  de  la  paz  de 
Nimega.  Los  disturbios  promovidos  en  Francia 
por  la  revocación  del  edicto  de  Nanles  le  ofre- 
cieron una  ocasión  favorable;  el  9  de  julio  de 
1696  formaron  en  Ausburgo  una  alianza  de- 
fensiva el  emperador,  los  reyes  de  España  y 
Suecia,  las  Provincias  Unidas,  el  elector  pala- 
tino, el  elector  de  Sajonia,  los  circuios  de  na- 
viera, de  Franconia  y  de!  Alto  Kbin.  Al  año  si- 
guiente se  agregaron  á  eila  el  duque  de  Sabe— 
ya,  el  elector  de  Baviera,  todos  los  príncipes 
de  Italia,  é  Inocencio  XI,  y  por  último  ia  In- 
glaterra hizo  otro  tanto  cuando  Jacobo  II  fué 
destronado.  La  Francia  no  Labia  tenido  que  so- 
portar todavía  semejante  choque;  sin  embargo, 
lo  sostuvo  gloriosamente.  La  paz  de  Bysivicli 
en  1696  terminó  la  guerra. 

8.  "  En  1712  se  formó  una  nueva  coalición 
en  que  entraron  la  Inglaterra,  el  Imperio,  la 
Holanda,  los  círculos  de  Alemania,  ele.  Aun- 
que menos  vasta  que  la  precedente  era  mas  te- 
mible, porque  no  solo  tenia  que  defenderse  lo 
Franciaá  si  misma  sino  defender  también  á  la 
España,  destrozada  hacia  ya  mucho  por  las 
guerras.  La  lucha  terrible  que  siguió  y  en  ia 
que  los  aliados  habían  querido  desmembrar  á 
la  Francia,  no  le  quitó  ni  una  provincia,  per- 
diendo solamente  algunas  colonias. 

Durante  la  regencia  del  duque  de  Orleans 
y  el  reinado  vergonzoso  de  Luis  XV,  la  Fran- 
cia estaba  demasiado  debililada  y  tenia  pocas 
ganas  de  conquistas  para  escitar  los  temores 
ó  la  envidia  de  Europa;  asi  es  que  en  las  guer- 
ras del  siglo  XVIII  (uvo  siempre  aliados  y  no 
se  formó  contra  ella  ninguna  coalición  ,fsnce- 
diendo  lo  mismo  en  tiempo  de  Luis  XVI;  pero 
cuando  eslalló  la  revolución,  no  parece  sino 
que  toda  la  Europa  bahía  jurado  su  ruina,  pties 
vió  formarse  esas  ligas  formidables,  de-signa- 
das mas  particularmente  con  el  nombre  de 
coaliciones. 

La  primera  fué  concluida  el  27  de  agosto 
de  1791  en  Pilnitz  enlre  el  Austria  y  la  Prusia, 
entrando  sucesivamente  en  eila  todas  la  poten- 
cias de  Europa,  a  escepcion  de  Suecia,  Dina- 
marca, Suiza  y  Turquía.  En  17  de  octubre  de 
1797  fué  disuelfa  esla  coalición  por  el  tratado 
de  Campo-Formio. 

La  segunda,  formada  en  marzo  de  1799  en- 
lre el  Austria,  Ja  Rusia,  la  Gran  Bretaña,  la 


Turquía,  los  Estados  berberiscos  y  el  reino  de 
las  Dos  Sicilias,  fué  rota  por  los  tratados  de 
Lnneville  en  ISül  y  de  Amiens  en  1802. 

La  tercera,  formada' en  1803  entre  la  Ingla- 
terra, el  Austria  y  la  Rusia,  concluyó  con  la 
batalla  de  Aastertitz  y  con  la  paz  de  Presbur- 
go,  firmada  en  16  de  diciembre  de  1805- 

La  cuarta,  formada  en  el  mes  de  seliembre 
de  180G  enlre  la  Prusia,  la  ltusia  y  la  Ingla- 
Ierra  fué  terminada  por  la  paz  de  Tilsilt,  y 
Orinada  en  los  dias  7  y  9  de  julio  de  1807. 

La  quinla  formada  solamente  enlre  el  Aus- 
Iría  y"ln  Inglaterra,  comenzó  en  abril  de  1809, 
y  terminó  en  una  sola  campaña  con  ¡a  victoria 
dcWogran  qne  produjo  la  paz  de  Sclucubrnnn, 
firmada  el  14  de  octubre  1809 

La  sesta  y  úllima  coalición  se  verificó  en 
1813  después  de  los  desastres  de  Moscou,  y 
fué  concluida  enlre  la  Husia,  la  Prusia  la  In- 
glaterra, Suecia  y  Austria,  terminando  con  ia 
abdicación  de  Napoleón,  y  siendo  (¡miada  en 
Fonlainebleau  el  11  de  abril  do  1814.  En  su 
consecuencia  la  familia  do  los  Borbones  volvió 
á  ocupar  el  írono  de  Francia. 

En  1815  se  formó  olra  coalición  después 
de  la  vuella  de  Napoleón,  pero  no  tomó  la  Sue- 
cia ninguna  parte  en  ella.  A  pesar  de  los  tra- 
tados que  siguieron  á  la  segunda  restauración, 
rcsullado  funesto  de  ¡os  reveses  sufridos  por 
el  ejército  francés  en  Wateiioo,  se  puede  decir 
que  aquella  coalición ,  perpetuada  en  cierto 
modo  por  ¡a  Santa  Alianza,  no  se  ha  disuello 
todavía,  pues  por  mas  de  un  acto,  y  principal- 
mente por  el  tralado  de  lo  de  julio  de  ISÍ0, 
ha  probado  la  insistencia  de  su  animosidad 
conlra  la  Francia. 

COATI.  {Nasua)  [Historia  natural.)  Género 
de  mamíferos  de  la  familia  de  los  plantigrados, 
entre  los  carniceros,  confundido  anles  ,  por 
los  autores  sislemálicos,  con  los  osos  bajo  el 
nombre  ursus  lotor,  pero  que  difieren  mucho 
de  ellos  por  la  prolongación  del  hocico,  que, 
mas  delgado,  se  prolonga,  como  en  el  cerdo, 
en  una  verdadera  gela,  en  la  cual  parece  resi- 
dir esencialmente  el  órgano  del  tacto,  pnes  el 
animal  la  agita  sin  cesar  y  no  distingue  nada 
6  nada  coge,  sin  (enlar  anles  el  objeto  con  la 
prolongación  de  sus  narices.  La  agilacion  con- 
linna  do  esla  parle,  que  el  coatí  liene  cnidado 
de  levantar  en  cuanto  es  posible  para  no  mo- 
jarla cuando  bebe,  da  á  todas  las  acciones  del 
cuadrúpedo  un  carácter  particular  de  inquietud 
y  de  turbulencia  que  no  desmiente  el  resto  de 
sus  hábitos.  No  hay  animal  mas  curioso  ni  mas 
enredador  que  este;  asi  es  que  no  se  puedo 
dejar  solos  ni  aun  á  aquellos  que  se  ha  conse- 
guido domesticar.  Elios  tocan  ,  desarreglan  y 
derriban  cuanto  ¡lama  su  atención  y  se  en- 
cuentra á  su  alcance. 

De  este  género  se  conocen  dos  especies, 
muy  distintas  una  de  otra,  por  el  color  del  pe- 
lo, aunque,  sin  embargo,  ambas  presentan 
la  mismas  formas,  con  corla  diferencia;  la  una 
y  la  otra  son  algo  mas  gruesas  que  la  zorra; 
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pero  tienen  las  palas  mas  corlas;  la  una  y  la 
clra  habitan  los  vastos  bosques  ele  la  América 
Meridional  de  donde  ambas  son  ualurales.  Alli 
viven  ellas  en  pequeñas  bandas,  subictas  en 
los  árboles,  en  los  cuales,  siendo  esencialmen- 
te carnívoras,  se  mantienen  de  pájaros  y  de 
liticves.  vénse,  sin  embargo,  algunos  coalis 
que  comen  fruías,  y  cuando  bajan  al  suelo  lle- 
nan con  su  especio  de  geía  para  gustar  algu- 
gunas  raices  o  buscar  inseclos  y  larvas.  Si  un 
cazador  nace  ademan  do  derribar  el  árbol  en 
que  sorpreude  una  banda,  déjanse  ellos  caer 
como  una  masa  del  punió  en  que  se  encuen- 
tran y  ganan  en  seguida  las  malezas  del  bos- 
( 1 1 1  o  sin  |taivfvrqiif  lambíalos  cause  el  menor 
dolor,  Nada  feroz  el  coali,  se  nace  muy  manso 
y  aun  cariñoso  siempre  que  se  le  trata  bien 
después  Je  cogido.  Es  animal  bonilo  que  no 
carece  de  gracia;  su  cola,  que  lleva  levantada, 
es  larga  y  con  frecuencia  mezclada  de  un  co- 
lor entre  pardo  y  gris;  el  reslo  de  su  pelo  es 
negro,  pardusco,  rojo,  ú  bien  variado  entre 
estos  colores:  no  tiene,  como  BufTon  dice,  la 
costumbre  de  roerse  la  cola,  náceselo  la  guer- 
ra tan  soto  por  su  piel,  que  sin  embargo,  no 
pasa  de  ser  mediana  y  de  tener  usos  bastante 
limitados. 

COBALTO.  (Química  iy  tecnología.)  El  co- 
balto tiene  mucha  analogía  con  el  hierro,  al 
lado  del  cual  se  coloca  para  la  clasificación 
natural  de  los  cuerpos. 

En  estado  metálico  el  cobalto  es  de  un  co- 
lor gris  blanco  como  la  platina,  y  dolado  de 
nsucíio  brillo  cuando  está  bruñido,  lis  tau  difí- 
cil de  fundir  como  el  hierro,  y  puede  lo  mismo 
que  ésle  ser  alraido por  el  imán;  pero  no  tiene 
un  poder  magnético  tan  considerable.  Es  se- 
ini  dúctil,  como  el  hierro  muy  dulce,  y  posee 
los  caracléres  de  un  melal  maleable,  induda- 
blemente podría  trabajarse  lan  bien  como  el 
hierro  y  emplearlo  en  tos  mismos  usos,  si  se 
consiguiera  obtenerlo  en  grandes  musas. 

El  cobalto  so  loma  al  aire  húmedo,  cubrién- 
dose de  una  capa  de  hidrato  de  peróxido.  Es 
soluble  en  el  ácido  azoico  y  en  el  agua  regia. 
Descompone  el  agua  al  calor  rojo  y  en  pre- 
sencia de  los  ácidos  clorhídrico  y  sulfúrico 
eslendidos,  á  la  temperatura  ordinaria. 

Todas  eslas  propiedades  son  comunes  al  co- 
balto y  al  hierro. 

So  obtiene  el  cobalto  en  estado  metálico 
reduciendo  el  óxido  con  crisol  cubierto  de  car- 
bou.  Es  la  misma  preparación  que  la  dei  hier- 
ro, con  la  sola  diferencia  de  parecer  necesaria 
la  adición  de  un  vidrio  lerroso  para  facilitarla 
disolución  del  cobalto,  y  ta  formación  de  la 
masa  metálica;  pero  el  melal  obtenido  por 
esle  procedimiento  retiene  siempre  una  peque- 
ña cantidad  de  carbón;  para  tenerlo  perfecta- 
mente puro  y  reunido  en  masa,  es  menester 
emplear  el  oxalato  de  cobalto.  Calcinando  es- 
la  sal  á  una  temperatura  alta,  hay  descompo- 
sición completa,  y  el  metal  queda  libre  sin 
afectar  la  forma  del  fondo  del  crisol. 


El  equivalente'  del  cobalto  es  Co=368,99 1  • 
número  deducido  de  la  composición  del  clo- 
ruro. 

El  oxigeno  forma  con  el  cobalto  cuatro 
compuestos:  tres  óxidos  y  un  ácido,  Esíe  últi- 
mo no  se  ha  aislado,  y  délos  óxidos,  solo  fil 
primero  os  saliflcuble,  y  el  único  también  que 
ofrece  interés,  y  por  consiguiente  no  exami- 
naremos ningún  otro.  Digamos  tan  solo  que 
lodos  son  rcduciblespor  el  carbón,  el  hidróge- 
no, el  azufre,  ele. ;  y  que  al  soplete  dancen 
el  bórax  unos  vidrios  trasparentes  deliermoso. 
color  azul:  la  coloración  del  vidrio  es  sensi- 
ble, aun  cuando  el  oxigeno  entra  en  pequeña 
cantidad,  y  por  consiguiente,  suministra  un 
buen  carador  para  reconocer  el  cobalto;  por- 
que es  por  otra  parle  el  único  melal  que  da  al 
bórax  el  color  azul, 

Proióxido  ú  óxido  de  cobalto.  Anhidro,  pre- 
senta ese  cuerpo  un  color  gris  subido  con  al- 
gún iijei'o  brillo  metálico.  Hidratada,  es  de 
un  color  azul  de  espliego  que  pasa  fácilmen- 
te al  rosado:  se  altera  al  contacto  del  aire,  y 
absorbe  á  su  vez  el  oxigeno  y  ácido  carbónico, 
tomando  entonces  uu  color  verde  oliva.  Es 
soluble  en  el  amoniaco. 

El  óxido  de  coballo,  calentado  con  la  sal 
amoniaco,  se  trasforma  pronto  en  cloruro:  si 
hay  esceso  de  amoniaco,  el  cloruro  formado  se 
queda  en  combinación,  y  el  compuesto  da  al 
fundirse  un  líquido  de  un  hermoso  color  azul. 
I'ero  cuando  se  hace  hervir,  se  descompone, 
desprende  sal  amoniaco,  y  deja  un  residuo  de 
coballo  puro.  El  metal  tiene  entonces  ta  forma 
de  esponja,  es  duclil  y  de  un  color  Manco  de 
plata. 

El  óxido  de  cobalto  forma  con  algunos  óxi- 
dos metálicos  algunos  compuestos  dignos  de 
interés:  tales  son  el  aluminaío  y  el  zíucalo  de 
cobalto.  Se  preparan  fácilmente  esas  sales, 
calentando  la  alúmina  ó  el  óxido  de  zincá  una 
temperatura  convenienle,  después  de  haberlos 
regado  con  una  disolución  de  azoato  cobálti- 
co. El  compuesto  zincífero  es  lo  que  se  llama 
verde  de  lUmnann;  el  compuesto  aluminoso, 
de  un  color  azul  muy  puro  y  hermoso,  forma 
la  base  del  azul  de  Thenard,  del  cual  hablare- 
mos mas  adelante. 

La  fórmula  del  óxido  de  cobalto,  es: 

CoO— 46$,991. 

Se  prepara  el  óxido  de  cobalto  descompo- 
niendo el  azoalo  por  la  acción  del  calor.  Ter- 
minada la  calcinación  debe  dejarse  el  crisol 
cubierto,  y  después  delenfriamicnlo  de  la  ma- 
sa se  tiene  cuidado  de  quitarla  capa  superior, 
que  se  ha  sobrcoxidado  un  poco. 

Sales  de  caballo. 

Todas  las  sales  de  coballo,  como  lo  hemos 
dicho,  son  de  base  de  proióxido.  Todas,  cnan- 
|  do  son  solubles,  dan  disoluciones  acidas  y  co- 
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loreadas;  presentan  un  color  rosado  análogoá 
la  flor  de  melocotonero  si  están  cslendidas, 
y  un  color  rojo  granate  cuando  están  concen- 
tradas, y  lo  mismo  las  sales  cristalizadas,  lie 
aqui  los  caracteres  que  presentan  las  disolucio- 
nes de  cobalto  coiilos  reactivos. 

La  potasa  y  la  sosa  cáustica  producen  en 
esas  disoluciones  un  precipitado  de  color  azul 
espliego:  la  precipitación  es  completa,  pero 
no  cuando  se  osan  los  carbonalos  de  esos  ál- 
calis; en  este  último  caso  el  precipitado  es 
rosado. 

El  carbonato  de  amoniaco  da  igualmente  un 
precipitado  rosado.  Si  se  añade  un  grande  es- 
ceso de  carbonato,  el  precipitado  se  disuel- 
ve, y  el  liquido  toma  un  color  encarnado. 

Con  los  fosfatos  alcalinos  liay  un  precipita- 
do azul;  con  los  arseniatns  un  precipitado  de 
color  de  rosa. 

Si  las  disoluciones  son  bastante  acidas,  no 
las  enturbia  el  acido  sulfhídrico;  pero  los  sulfhi- 
dratos  dan  un  precipitado  negro,  insoluole  en 
un  esceso  de  sulfuidralo,  y  soluble  en  la 
potasa. 

Ho  bay  metal  que  pueda  precipitar  el  cobal- 
to de  sus  disoluciones  salinas. 

Las  sales  de  cobalto  tienen  mucha  tenden- 
cia á  formar  sales  dobles  alcalinas;  se  combi- 
nan fácilmente  con  las  sales  alcalinas,  espe- 
cialmente con  las  de  base  de  amoniaco,  y  dan 
entonces  esas  disoluciones  rojas  de  que  hemos 
hablado  mas  arriba  con  motivo  de  la  reacción 
producida  por  el  carbonato  de  amoniaco.  Con 
esto  se  esplica  lo  que  acontece  cuando  se  aña- 
de amoniaco  á  la  disolución  de  una  sal  cobálti- 
ca. En  estas  circunstancias  lasal  se  descompo- 
ne y  hay  precipitación  de  óxido  de  cobalto;  pero 
la  descomposición  esincomplela,  y  la  parte  no 
alterada  de  la  sa!  da  origen  á  nna  sal  doble  com- 
binándose con  el  amoni  aco'.  Si  se  añade  entonces 
un  grande  esceso  de  álcali,  el  precipitado  for- 
mado vuelve  á  disolverse  enteramente,  y  el 
liquido  contiene  a  la  vez  «na  combinación 
amoniacal  de  óxido  de  cobalto  y  la  sal  doble 
dé  que  acabamos  de  hablar.  Al  contacto  del 
aire,  ese  liquido  se  oscurece,  absorbe  el  oxi- 
geno y  no  tarda  en  formarse  ácido  cobáltico. 

Añadiremos,  por  último,  que  las  sales  de 
cobalto  son  fáciles  de  reconocer  al  soplete  por 
el  carácter  que  bemos  espuesto  mas  arriba. 

Ahora  quehemos  dado  á  conocer  las  propie- 
dades geuerales  de  las  sales  de  cobalto,,  exa- 
minemos particularmente  las  especies  mas  im- 
portantes en  ese  género  de  compuestos. 

Cloruro  de  caballo.  Es  un  cuerpo  sólido, 
de  un  color  gris  azulado,  bastante  volátil,  muy 
soluble  en  el  agua.  Cuando  se  hace  evaporar  la 
disolución,  el  cloruro  se  deposita  en  pequeños 
cristales,  rojos,  inalterables  al  aire  si  son  po- 
ros, delicuescentes  al  contrarío,  por  poco  ní- 
quel ó  hierro  que  contengan.  Esos  cristales  son 
hidratados. 

Volviéndoles  á  disolver  en  agua,  se  obtiene 
un  líquido  que  goza  de  curiosas  propiedades. 


La  disolución  caliente  y  concentrada  tiene 
un  color  azul  muy  intenso  que  se  vuelve  rojo 
cuando  se  esliendede  agua  y  se  deja  enfriar. 
Evaporada  hasta  la  sequedad,  da  también  un  re- 
siduo azul;  pero  que  pasa  al  rojo  por  su  espo- 
sicioti  al  aire,  porque  atrae  la  humedad  atmos- 
férica. Fácil  es  comprender,  según  esto,  los 
efectos  producidos  por  la  Unta  simpática, 
composición  que  consiste  en  una  disolución 
muy  estendida  de  cloruro  cobáltico  mezclado 
con  nna  pequeña  cantidad  de  niquel  ó  cobre. 
Cuando  para  escribir  se  úsala  tinta  simpática,  - 
lo  escrito  es  casi  invisible  y  carece  de  color, 
mientras  eslá  húmedo;  pero  aparece  perfecta- 
mente si  se  calienta  algo  el  papel.  Cuando  esto 
se  espone  al  aire,  la  humedad,  absorbida  por 
la  Unta,  hace  de  nuevo  invisibles  los  caracte- 
res, y  volviendo  á  calentar,  el  agua  se  vapori- 
za y  el  cloruro  recobra  su  color  azul  verdoso. 
Pueden  repetirse  varias  veces  estas  operacio- 
nes sin  alterarla  tinta;  pero  debe  procurarse 
no  calentar  demasiado  el  pape!,  sin  lo  cual  el 
cloruro  se  Irasforma  en  peróxido  de  cobalto,  y 
este,  siendo  y  permaneciendo  negro,  no  posee 
ninguna  virtud  simpática. 

Él  cloruro  de  cobalto  corresponde  al  óxido 
que  hemos  examinado  y  está  representado  por 
la  fórmula  Co  Cl, 

Se  obtiene  en  estado  anhidro  haciendo  pa- 
sar cloro  por  e!  cobalto  metálico  calentado  al 
rojo;  pero  se  puede  preparar  la  disolución  tra- 
tando el  óxido  del  metal  por  el  ácido  clorhí- 
drico. 

Azoato  de  cobalto.  Cristaliza  en  pequeños 
prismas  de  color  encarnado:  los  cristales  son 
delicuescentes.  Es  muy  soluble  en  el  agua  y 
en  el  alcohol.  Se  prepara  directamente  tratan- 
do el  óxido  de  cobalto  por  el  ácido  azoico. 

Fosfato  de  cobalto.  Basta  para  preparar  cl 
fosfalo  de  cobalto,  echar  fosfalo  de  sosa  en  una 
disolución  cualquieradel  metal:  la  sal  se  pre- 
cipita porque  es  insoluble.  Se  obtiene  también 
en  estado  gelatinoso,  conun  eolorazul  violado; 
pero  es  de  un  azul  puro  cuando  se  ha  secado 
al  aire. 

El  color  de  que  hemos  hablado  mas  arriba 
se  prepara  con  el  fosfato  de  cal.  Se  mezcla  una 
parte  de  la  sal  hrimeda  con  ocho  de  alúmina 
igualmente  húmeda,  y  después  de  haber  sera- 
do esa  mezcla  en  estufa,  se  calcina  fuertemen- 
te, durante  media  hora,  en  un  crisol  abierto. 
Se  obtiene  asi  una  masa  homogénea,  de  color 
azul  puro,  que  es  el  azul  de  Thenard. 

Hablemos  ahora  del  estado  natural  y  de  la 
eslraccion  del  cobalto, 

Las  especies  minerales  que  componen  la 
familia  cobalto  son  poco  numerosas:  solo  se 
cuentan  seis  ó  sieie,  á  las  que  deben  agregarse 
los  minerales  de  niquel,  en  las  cuales  el  cobal- 
to se  encuentra  casi  siempre  y  algunos  óxidos 
de  manganeso.  Todas  esas  especies  pertene- 
cen á  los  terrenos  antiguos. 

Las  únicas  que  se  esplotan  como  minerales 
de  cobalto,  son  el  cobalto  gris  ó  arsenio-sul- 
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faro  de  cobalto,  y  el  caballo  arsenkal,  com- 
puesto principalmente  de  cobalto  y  arsénico. 
Eslc  ultimo  es  el  mus  abundante,  y  por  consi- 
guiente el  que  tía  lugar  á  las  espiraciones 
mas  considerables:  las  principales  niirias  per- 
tenecen á  la  llcsse  y  á  la  Sajonju.  Los  yaci- 
mientos mas  importantes  do  cobalto  gris  se 
hallan  enSuccia. 

Para  eslraer  el  óxido  puro  de  esos  minera- 
les, que  generalmente  contienen  níquel,  cobre, 
hierro  y  azufre,  pueden  seguirse  diversos  pro- 
cedimientos. El  mas  sencillo,  según  Liebig, 
consiste  en  tostar  el  mineral  con  sumo  cuida- 
do, y  en  introducirlo  por  pequeñas  porciones 
en  un  crisol  de  hierro  que  contenga  sulfato 
ácido  de  potasa  en  fusión.  Cuando  la  mezcla,  al 
principio  bastante  (luida,  ha  lomado  cierta  con- 
sistencia, se  aumenta  el  calor  hasta  el  rojo  y 
se  mantiene  el  crisol  á  esta  temperatura, 
mientras  la  masa  deja  desprender  vapores  blan- 
cos. Se  vacia  en  seguida  la  materia  en  fusión, 
so  muele  y  luego  se  deslié  en  agua;  el  liquido 
filtrado  no  contiene  mas  que  sulfato  neutro  de 
potasa;  cobalto,  sin  níquel,  ni  arsénico,  ni 
hierro;  porque  el  sulfato  de  cobalto  resiste  al 
color  rojo,  al  paso  que  los  sulfatas  de  hierro  y 
de  níquel  se  descomponen,  lias  para  obtener 
ese  resultado,  es  menester  calcular  la  masa 
hasta  que  sea  absolutamente  neutra.  Cuando  se 
ha  operado  bien,  ya  no  resta  mas  que  retirar 
el  dxido  de  cobalto  de  la  disolución  que  lo 
contiene;  lo  cual  se  hace  echando  un  carbona- 
to alcalino  en  esa  disolución,  y  calcinando  el 
precipitado.  Como  el  residuo  insoluole  contie- 
ne aun  arsenialo  de  cobalto,  debe  someterse  á 
un  nuevo  tratamiento. 

Una  vez  obtenido  el  óxido  en  estado  de  pu- 
reza, se  pueden  preparar  lodos  los  demás  com- 
puestos de  cobalto,  porque  se  deducen  todos 
de  ese. 

Los  productos  que  las  minas  de  cobalto  su- 
ministran al  comercio,  son  ó  el  óxido  ó  ortos 
compuestas  (ales  como  el  esmalte,  el  azul,  etc., 
en  los  cuales  entra  como  parle  esencial.  Todos 
ellos  se  emplean  como  colores.  Describamos 
los  procedimientos  industriales,  por  cuyo  me- 
dio se  obtienen. 

En  las  manufacturas  de  porcelana,  donde 
el  óxido  de  cobalto  sirve  para  hacer  los  azules, 
se  prepara  directamente  ese  compuesto  con  el 
mineral  bruto.  He  aqui  como  se  procede,  se- 
gún Mr.  Berthier:  se  disuelve  el  mineral  en 
agua  regia,  y  se  evapora  en  seco  para  desalo- 
jar el  esceso  de  ácido;  volviendo  á  mezclar 
agua,  se  segrega  mucho  arsenialo  de  hierro 
insolnhle  que  se  queda  con  la  ganga  no  disuel- 
la.  Echando  después  carbonata  de  potasa  ó  de 
sosa  en  el  líquido,  se  separa  el  resto  del  hierro 
sin  precipitar  el  cobalto:  para  esto  es  menes- 
ler  añadir  el  carbonato  alcalino  poco  á  poco, 
hasta  que  el  precipitado  que  en  cada  adición 
se  forma,  empiece  á  tom  ar  color  rosado,  lo  cual 
prueba  que  entonces  no  queda  ya  hierro  en  el 
líquido.  Se  (¡lira,  y  se  añade  un  esceso  de  car- 


bonato alcalino:  el  precipitado  lavado  y  secado, 
al  aire  es  el  óxido  de  cobalto,  aunque  no  quí- 
micamente puro,  porque  puede  retener  un» 
cantidad  'notable  de  ácido  arsénico,  pero  es 
propio  pura  el  uso  á  que  so  destina. 

El  esmalte  es  un  vidrio  azul  que  se  prepara 
fundiendo  una  mezcla  de  mineral  tostado  de 
cobalto,  potasa  y  arena  cuarzosa.  Es  el  princi- 
pal producto  del  tratamiento  tic  los  mine- 
rales. 

La  preparación  del  esmalte  comprende  dos 
operaciones  distintas:  1."  tostado  del  mineral: 
2."  fabricación  del  esmalte  con  el  mineral  tos- 
tado. 

1.  "  Se  verifica  el  ioslado  en  un  horno  de 
reverbero  construido  de  tal  manera,  que  pueda 
recogerse  el  ácido  arsenioso  que  se  desprende 
y  que  constituye  un  producto  útil  de  la  opera- 
ción. El  tostado  debe  paralizarse  llegado  cierto 
término;  si  se  prolongase  mucho,  no  seria  po- 
sible, en  la  fabricación  del  esmalte,  separar  el 
hierro  y  el  níquel  del  cobalto,  y  el  proJuiio 
obtenido,  tomando  un  matiz  verdoso,  no  seria 
de  buena  calidad;  por  otra  parle,  si  el  tostado 
no  se  continúa  bastante  tiempo,  se  pierde  una 
parte  de  cobalto  que  pasa  al  speiss  ó  residuo 
del  trabajo  subsiguiente.  La  operación  debe 
dejar  al  mineral  cierta  cantidad  de  azufre  y  de 
arsénico;  de  tal  suerte,  que  fundiendo  la  ma- 
sa, después  del  tostado,  como  vamos  á  decir- 
lo, el  níquel  y  el  hierro  le  separen  del  esmalte 
en  estado  de  arsenio-sulfuro  (compuesto  que 
lleva  el  nombre  de  speiss.) 

2.  "  El  mineral  tostado  se  mezcla  en  pro- 
porciones convenientes  con  arena  cuarzosamuy 
pura,  y  la  mezclase  muele  entre  dos  muelas 
que  la  reducen  i  polvo  Uno.  El  producto  oble- 
nido  por  esta  operación  mecánica  es  el  safre, 
que  fundido  con  la  potasa,  suministra  después 
el  esmalte.  Se  añade,  pues  al  safre  cierta  can- 
tidad de  carbonato  de  potasa,  y  la  mezcla  en- 
cerrada en  unas  ollas  de  arcillase  calienta  du- 
rante algunas  horas  en  un  horno  semejante  á 
los  de  las  fábricas  de  vidrio.  La  masa  se  sepa- 
ra por  fusión  en  dos  partes:  una  es  el  speiss, 
formado  principalmente.de  niquel,  hierro,  azu- 
fre y  arsénico:  la  otra  que  ocúpala  parle  su- 
perior del  crisol,  es  el  esmalte.  Una  vez  termi- 
nada la  fusión,,  se  recoge  el  esmalte  con  gran- 
des cucharas  de  hierro  cubiertas  de  arcilla,  y 
se  ceba  inmediatamente  en  agua fri a  para  agriar- 
le y  hacerlo  asi  mas  fácil  de  ser  pulverizado 
ulteriormente. 

Los  speiss,  residuos  de  esta  fabricación,  se 
utilizan  parala  preparación  del  níquel. 

El  esmalte,  reducido  en  polvo  impalpable, 
es  el  lapislázuli  del  comercio. 

COBARDIA.  (Moral.)  Cuando  esta  cualidad 
nace  del  carácter  esquizáuno  de  los  vicios  que 
mas  degradan  al  hombre,  cuya  mas  noble  pren- 
da es  el  valor,  puesto  qne  ha  nacido  para  ven- 
cer y  para  mandar.  La  cobardía  que  proviene 
de  una  sorpresa,  de  la  primera  impresión  de 
un  dicho  ó  hecho,  no  se  debo  considerar  mas 
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que  como  un  mero  accidente,  Federico  el  Gran- 
de huyó  en  la  primera  batalla  qóé mandé;  des- 
pués se  mostró  en  el  uampo  en  las  mas  apura- 
das siluaciones  lleno  de  calma  y  sangrefria,  y 
algunas  voces  se  le  viú  combatir  cuerpo  á 
cuerpo  y  ser  herido  como  un  simple  soldado. 
Los  campesinos,  tan  tímidos  por  lo  regular 
mientras  viven  en  sus  aldeas  ó  en  sus  chozas, 
conservan  su  timidez  aun  después  de  hallarse 
bajo  banderas.,  hasta  que  so  les  présenla  oca- 
sión de  eslimularsc  y  de  dar  pruebas  de  su 
valor. 

Hay  una  especie  de  cobardía  conslanle  que 
podemos  llamar  moral,  y  consiste  en  el  cooi- 
plelo  olvido  de  lodos  tos  deberes,  naciendo  por 
lo  común  del  deseo  de  medrar,  de  adquirir  ri- 
quezas ó  de  escapar  de  algún  peligro  inmi- 
nente. Ninguna  asamblea  en  el  mundo  fué 
tan  allá  en  abyección  y  cobardía  como  el  sena- 
do romano  en  liempo  de  los  emperadores.  Sus 
miembros  se  conformaban  con  toda  clase  de 
Iluminaciones  a  trueque  de  conservar  una  vida 
incesantemente  agitada  por  el  (error.  En  las 
revoluciones  modernas  ¿á  cuántos  hombres  no 
hemos  visto  convertirse  en  verdugos  por  no 
sentirse  con  valor  para  ser  victimas?  Y  en  épo- 
cas mas  tranquilas  ¿cuántos  otros,  apreciados 
generalmente  y  en  disposición  de  hacer  foitu- 
na,  cediendo  á  las  seducciones  del  momento, 
han  tomado  la  defensa  de  hechos  y  principios 
de  que  habían  sido  hasta  entonces  los  mas 
enérgicos  adversados?  Ni  aun  es  bastante  des- 
preciar tos  peligros  para  merecer  la  estimación 
pública;  necesitase  renunciar,  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  exigen,  á  todas  las  vendijas  que 
se  tengan  ó  puedan  esperarse,  y  saber  soportar 
todo  género  de  privaciones. 

Las  mugeres,  lan  (¡midas  como  son  al  as- 
pecto de  los  peligros  físicos,  muestran  el  ma- 
yor valor  y  audacia  cuando  neccsilan  obedecer 
á  las  impresiones  legilimas  de  su  corazón,  ó 
llenar  ciertas  obligaciones  que  estañen  armonía 
con  su  conciencia;  y  asi  sucede  que  nunca  son 
mas  admirables  que  en  liempos  de  proscrip- 
ción y  en  loda  adversidad. 

Los  jóvenes,  apeiias  enlran  en  el  mundo, 
no  reparan  en  entregarse  á  desarreglos  y  esce- 
sos,  que  á  veces  llegan  á  consliluir  fallas  gra- 
ves y  aun  crímenes;  mas  nunca  Ies  impele  á 
ellos  la  cobardía  y  el  egoisla  cálculo,  por  ser 
propio  de  sus  pocos  años  ol  desprendimiento  y 
el  valor  casi  lemerario. 

COBAYO;  ANíEMA.  ¡Historia  natural.)  Géne- 
ro de  roedores  de  que  los  naturalistas  no  cono- 
cen masque  una  especie,  actualmente  muy  ge- 
neralizada en  Europa,  donde  vulgarmente  se  le 
da  el  nombre  de  cerdo  de  la  India.  En  el  eslado 
de  domesücidad  (y  vérnoslo  que  se  domestica 
sin  esfuerzoalguiio},  su  colores  variado.  Lasmaa 
bellas  tinlas  del  blanco  mas  puro,  del  negro  y 
del  leonado  ardiente  matizan  su  pelo;  en  lanlu 
queen  el  eslado  salvage  es  su  color  de  un  no- 
gi'usco  deslavazado,  ó  mas  bien  del  color  de 
nuestra  rala,  con  el  vientre  blanquecino, 


Ningún  animal  es  tan  voluble  en  sus  incli- 
naciones y  en  sus  coslumbres,  cuando  del  es- 
tado libre,  que  mucslra  apelecer  poco,  pasa 
bajo  la  dominación  del  hombre,  á  quien  parece 
buscar;  do  manera,  que  es  muy  probable  que  á 
ofrecer  el  cobayo  alguna  utilidad  positiva  para 
nuestra  especie,  seria  hoy,  como  lo  son  los 
perros  domésticos,  los  carneros  y  loscamellos, 
muy  raros  en  el  eslado  de  la  naturaleza;  ha- 
brlatnosTos  segnramonle  Identificado  con  mies- 
Iros  hábitos,  y  mas  larde  tal  vez  inquirirían  los 
naluralislas  cual  fué  el  origen  de  este  animal, 
ó  si  él  existió  alguna  vez  en  otro  eslado  que  en 
el  de  la  esclavitud.  La  falla  de  iuleligencia  del 
cobayo,  que  es  el  principio  de  esta  inclinación 
á  vivir,  como  con  gusto,  en  una  especie  de  de- 
gradación, da  margen  á  un  poderoso  argumento 
de  los  üsiologislas  que  pretenden  ver  en  loa 
pliegues  del  cerebro  el  silio  do  las  facultades 
de  donde  proviene  el  raciocinio.  Ninguna  cir- 
cunvolución tiene  en  eslaparleel  cobayo,  verda- 
dero autómata,  que,  cuando  el  sueño  no  lo  en- 
tumece, no  sabe  emplear  su  natural  viveza 
masquepara  comer  lijero  y  para  hacer  el  amor 
constantemente. 

En  el  estado  salvage,  viviendo  en  las  orillas 
de  los  líos  de  la  América  Meridional,  entre  la 
['lata  y  el  rio  de  las  Amazonas,  en  los  breñales 
que  jamás  abandona  para  introducirse  en  el 
bosque,  el  cohayo,  llamado  aparea,  es  poco 
feroz.  La  hembra,  qne  no  tiene  mas  que  dos 
lelas,  no  pare  tampoco  mas  que  dos  crias  cada 
año:  no  permitiéndole  su  conformación  criar 
mas,  no  se  entrega  ella  al  macho  mas  que  en 
tanto  que  de  su  unión  no  debe  resultar  una 
progenitura  mas  considerable;  y  el  macho, 
ocupado  de  procurar  su  subsislcncia,  ó  bien 
de  atender  á  su  seguridad,  no  cansa  mas  á  su 
compañera  con  sus  lascivas  persecuciones.  En 
el  csludodcdomcslicidad,  ambos  sexos,  á  cuyas 
necesidades  atiende  el  hombre,  parece  para 
no  pensar  mas  que  en  las  voluptuosidades  de 
la  unión,  abandonar  su  seguridad  y  la  conser- 
vación de  la  especie,  al  dueño  que  los  üene 
cautivos.  La  hembra,  apla  para  concebir  desde 
la  edad  de  dos  meses  y  siempre  presurosa  para 
solicitar  las  caricias  del  macho,  apenas  si  se 
da  el  liempo  necesario  para  amamantar  sus 
cinco  á  diez  hijuelos  que  aleja  do  sí,  y  que  aun 
A  veces  mala  si  ellos  se  obstinan  en  mamar 
una  vez  que  hayan  cumplido  los  quince  dias. 
El  padre  manifiesta  el  mismo  furor  contra  una 
progenitura  que  contraria  el  único  placer  de 
es  susceptible.  Preciso  es  verlo,  en  medio  de 
los  serrallos  mas  provislos,  responder  á  todas 
las  escitaciones  y  satisfacer  lodos  los  deseos: 
lanío  piensa  en  gozar  como  en  comer,  y  come 
indistintamente  á  todas  las  horas  del  dia  y  de 
la  noche.  Uáse,  sin  embargo,  comparado  el 
cráneo  del  cobayo  salvage,  lan  pacifico,  con  el 
del  doméstico,  tan  'desordenado:  las  parles  que 
son  indicio  del  amor  físico  no  están  mas  des- 
arrolladas eu  el  uno  que  en  el  otro. 

COBLENZA,  (Geografía  é  historia.)  (Con- 
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filíenles  cotifiuentia.)  Ciudad  de  Erüsia,  capital 
de!  gran  ducado  del  Bajo  ltliin,  de  la  regencia 
y  del  circulo  de!  mismo  nombre,  residencia 
¡le  las  autoridades  civiles  y  militares  de  la 
provincia  y  de  ¡in  tribunal  de  apelación. 

Esla  ciudad  se  llalla  rica  de  antiguos  re- 
cuerdos: nmclios  emperadores  alemanes  b¡- 
cipron  do  el!a  su  morada,  siendo  enlonccs  re- 
sidencia de  ím  principe  arzobispo  y  oledor. 
1.a  revolución  francesa  llevó  allí  ninclios  emi- 
grados; pero  el  53  de  octubre  fie  1794,  el  ejér- 
cito republicano  se  apoderó  ríe  la  ciudad.  En 
tiempo  del  imjieiio  flanees,  Coblenza  fué  l¡¡ 
capital  de!  departamento  del  íiliin  y  del  Mose- 
la,  y  desde  18 14  lo  o?,  como  liemos  dicho,  de 
una  provincia  prusiana  que  cuenta  500,000 
habitantes,  ieniendn  la  ciudad  15,000. 

Hállase  Coblenza  situada  ly  esta  es  la  cir- 
cunstancia que  la  iia  valido  su  nombre  latino) 
en  la  confluencia  del  Ilbin  y  del  Mosela,  y  en 
lodos  sus  alrededores  la  campiña  es  rica  y 
fértil.  De  1¡¡  parle  de  allá  del  Hbín  se  encucli- 
lla la  pequeña  ciudad  de  Tlialhrenbieislcin. 
encima  de  la  cual  se  eleva  la  cindadela  pi  nsia- 
na  deElirenbrcislein,  á  la  que  se  pasa  por  un 
]  nenie  de  barcas  que  (¡ene  l,0CG  pies  de  lar- 
go. Otro  pnenlc  de  piedra  de  I,0;i2  pies  y 
compuesto  de  14  arros,  atraviesa  el  Mosela, 
descubriéndose  desde  este  punto  una  de  las 
vistas  mas  hermosas  de  Alemania.  La  ciudad 
(ti  divide  en  vieja  y  nueva,  lomando  lambien 
esla  última  el  nombre  de  Clemenssladt. 

Loque  merece  cu  Coblenza  llamar  sobre 
todo  la  atención,  son  las  furliílcaciones:  en  la 
orilla  izquierda  del  IUiin,  la  ciudad  está  prote- 
gida por  los  fuertes  de  Alejandro  y  de  Francis- 
co y  en  la  derecha,  se  eleva,  como  ya  liemos 
dicho,  el  antiguo.fuerle  de  Ehienbreislciu,  re- 
edificado según  las  reglas  estratégicas  moder- 
nas, y  cuyas  obras  corresponden  á  las  feulili- 
caciones  modernas  de  Coblenza.  Eslns  últimos 
li abajos,  que  forman  un  campo  atrincherado 
capaz  de  contener  100,0(10  hombres,  son  úni- 
íos  en  su  género  y  presentan  combinados  los 
dos  sistemas  de  Monlalemfcerg  y  Carnol. 

la  ciudad  está  en  lo  general  bien  construi- 
da, sobre  todo  en  la  parte  nueva:  ñútanse  en- 
de los  edificios,  el  antiguo  castillo  electoral, 
que  contiene  una  capilla  bien  conservada,  el 
teatro,  el  antiguo  colegio  de  los  jesuítas  y  las 
seis  iglesias,  dos  de  las  cuales  pertenecen  al 
culto  católico  y  las  demás  a!  protestante.  Hay 
un  gimnasio,  varias  escuelas  elementales  y 
un  hospital  civil,  servido  por  lieimanas  de  la 
caridad,  traídas  de  Kancy  en  1820.  Coblenza 
debe  á  su  ultimo  soberano  un  magnifico  acue- 
duclo,  que  va  á  buscar  á  una  montaña  situada 
cerca  de  Melfernídi,  un  agua  de  pie  purísima, 
tiayéndola  á  la  ciudad  por  encima  del  Mosela, 
y  repartiéndola  en  todos  los  cuarteles. 

Esla  ciudad  es  comerciante  é  industriosa; 
su  puerto  ha  sido  declarado  franco  para  la  na- 
vegación del  Mosela  y  de!  Rbin,  y  es  el  princi- 
pal depósito  de  los  vinos  de  Francia  enviados  a 


Alemania.  Eneuéniranse  en  la  ciudad  algunas 
imprcnlas  y  mannfacluias  diversas,  enlrc  las 
que  es  de  notar  una  fábrica  de  hojas  de  lata 
barnizada,  qne  ocupa  un  gran  número  de  obre- 
ros, y  cuyos  producios  sobrepujan  en  hermosu- 
ra y  solidez  á  los  de  las  fábricas  de  Inglaterra. 

C0BUKG0,  (Geografía  e.  historia.)  Principa- 
do de  Sajorna  de  la  línea  Ernestina,  compuesto 
hasta  el  dia  del  principado  de  Coburgo  pro- 
piamciile  dicho,  del  bailiage  de  Thcmar,  con 
37,327  habitantes;  del  de  Saalfed,  con  21,400; 
y  del  principado  de  Lilchlenberg,  situado  en 
el  círculo  del  Alio  Rin,  con  2íl,000  habitantes: 
de  modo  que  !a  población  lolal  del  principado 
asciende  á  83,0C0  aluius,  elevándose  sus  ren- 
tas á  jjO.000  florines  (iiüO, 000  duros.) 

Habiéndose  suscitado  dificultades  entre  el 
duque  de  Coburgo  y  laDariera,  fueron  allana- 
das por  un  tratado  concluido  el  2  I  de  agosto 
du  1811.  Un  decreto  del  28  de  julio  de  1701 
fijó  definitivamente  la  sucesión  entre  las  cua- 
tro líneas  de  Colha  (á  saber,  Gollia,  Meiningen, 
Coburgo,  é  Ilildbni'ghauseii)  descendientes  to- 
das de  Ernesto  el  Sabio,  duque  de  Gotha,  falle- 
cido en  IG75,  hermano  del  fundador  de  ia  li- 
nca de  IVcimar,  el  duque'Willicim,  (habiéndose 
eslinguido.  hace  largo  tiempo,  oirastres  h'ueas 
Coburgo,  Eisenbcrg  y  tlonchild,  salidas  igual- 
mente de  Ernesto  el  Sábio. 

El  país  se  compone  de  dos  partes  separa- 
das, de  Ies  que  la  primera  se  halla  limitada  al 
Norte  por  una  parte  del  ducado  de  Sájonia- 
Gotfia,  y  al  Esle  por  otra  porciondel  ducado  de 
Sajonia-Weimiar  ,  jurisdicción  de  la  Prusia 
y  de  Schvarzburgo-Hudolsludl ;  al  Sur  por 
la  Baviera  y  territorio  de  Sajonia-Meiningen; 
al  Oesle  por  el  principado  de  Schwarzbur- 
go-IVudolsladl.  La  segunda  parle  se  halla  li- 
mitada al  Norte  por  el  ducado  de  Sajonia-flild- 
btirghanseii,  y  territorio  de  Sajonia  Meinin- 
gen, al  Esle  y  al  Sur  por  la  Baviera,  y  al  Oesle 
por  el  ducado  de  Sajonia  llildburgliausen, 
siendo  su  superficie  de  63  leguas  cuadradas. 

El  suelo,  montañoso  y  cubierto  en  parle 
por  una  prolongación  del  bosque  de  Zluringe, 
es  sin  embargo,  fértil  en  lo  general,  y  presen- 
ta algunas  vegas  regadas  por  los  rios  llsch, 
Llodaeb,  Steinac  y  el  fierra,  en  el  cual  se  pes- 
can perlas.  Las  producciones  consislen  princi- 
palmente en  pez,  potasa,  lúpulo,  lino,  yerbas 
mrdicinales  y  bueyes,  yconliene  minas  de  co- 
bre, hierro,  cobalto,  carbón  de  tierra,  cante- 
ras de  alabastro,  gipsó  y  mármol. 

Según  los  términos  de  la  conslilueion  re- 
presenlativa  del  principado  de  Coburgo- Saal- 
leld,  promulgada  el  S  de  agosto  de  1821,  los 
impuestos  y  contribuciones  no  pueden  cobrarse 
sino  en  viitud  de  leyes.  A  consecuencia  del 
repartimiento  del  antiguo  ducado  de  Golla- 
Allenbnrgo,  concluido  el  15  de  noviembre 
de  IS2G,  el  duque  de  Sajenia-Coburgo  obtuvo 
el  principado  de  Saalfeld,  el  bailiage  de  Thc- 
mar y  las  comarcas  situadas  en  la  orilla  iz- 
quierda del  rio  Steinadt,  posesiones  que,  reu- 
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nidas,  presentan  una  población  de  26,600  al- 
mas. En  compensación  el  duque  de  Sajo— 
nia-Meiningen ,  obtuvo  el  ducado  de  Gotha-, 
con  83,000  almas  de  población,  siu  conlar  el 
baíliage  de  Cranichfeld,  de  modo  que  el  duque 
actual  de  Sajón ia-Coburgo,  posee  tres  princi- 
pados distintos,  el  de  Gotha,  e!  de  Coburgo  y 
el  dcLicbtenberg,  con  130,000  habitantes.  Muy 
recientcmenle,  por  un  tratado  concluido  el  14 
de  mayo  de  1834  y  ratificado  el  22  de  seliem- 
bre  siguiente,  el  duque  de  Sajonia-Coburgo, 
lia  desistido  de  sus  derechos  de  soberanía  al 
principado  de  Lichtenberg ,  trasmitiéndolos 
al  rey  dé  F rusia,  medíanle  una  renta  anual 
de  80,000  libras  esterlinas  (S.800,000  rs.)  á 
titulo  de  indemnización.  El  i'.*  de  febrero 
de  1829,  los  ducados  de  Coburgo  y  Gutba  es- 
tablecieron una  administración  uniforme:  tiene 
cada  uno  de  ellos  su  tribunal  de  justicia  y  su 
cámara  consulliva,  y  ambos  poseen  en  común 
un  alto  consistorio  que  reside  en  Gutba. 

Cuburga,  situada  sobre  el  Itz,  es  la  capital 
del  principado  de!  mismo  nombre,  y  -segunda 
residencia  ducal,  bonita  ciudad  comerciante 
con  muchas  fábricas  y  manufacturas,  una  cin- 
dadela y  cerca  de  9,000  habitantes.  Sus  prin- 
cipales establecimientos  son  el  Ehrenbnrg,  ó 
castillo  daca!,  la  iglesia  de  San  Mauricio  y  el 
arsenal,  y  en  cuanto  á  los  públicos,  el  Gim- 
nasio ilustre,  con  un  observatorio  y  «na  biblio- 
teca ;  el  seminario  para  los  maestros  de  es- 
cuelay  la  biblioteca  ducal.  Cerca  de  la  ciudad 
se  halla  la  ciudadela  del  mismo  nombre,  ro- 
deada de  murallas  y  flanqueada  de  bastiones, 
con  un  molino  de  piedra  en  el  que  se  hacen 
al  año  mas  de  dos  millones  de  balas. 

COCCION,  COCIMIENTO  y  COCBUM.  Palabras 
derivadas  déla  latina  cocíío,  del  verbo  coijuere, 
cocer,  y  se  emplean  en  el  lenguage  usual  y  en 
el  de  las  ciencias.  Se  usa  la  primera  do  estas 
palabras  para  espresar  la  acción  de  hacer  co- 
cer en  el  agua  hirviendo  ú  en  otro  líquido  los 
malcríales  animales  ó  vegetales.  En  términos 
de  química  hacer  la  cocción  es  proporcionar  el 
luego  adecuado  á  las  materias  sobre  que  se 
trabaja.  En  fisiología  no  se  usa  la  palabra  coc- 
ción en  et  sentido  etimológico.  Hipócrates  la 
empleó  para  designar  el  género  de  elaboración 
que  los  alimentos,  previamente  triturados  en  la 
boca,  sufren  en  el  estómago  para  ser  converti- 
dos en  quimo  (véase  esla  palabra);  pero  el  pa- 
dre de  la  medicina  noenlendia  por  esta  espre- 
sion  una  cocción  real  ni  una  verdadera  ebulli- 
ción. La  ciencia  carecía  entonces  del  lérmino 
conveniente,  que  parece  serla  palabra  quimi- 
ficacion.  En  patología,  cuando  el  humorismo 
era  la  doctrina  dominante,  estaba  admilido  que 
la  materia  morbífica  existia  en  dos  estados, 
uno  de  crudeza  y  otro  de  cocción,  habiéndose 
establecido  en  el  curso  de  una  enfermedad  agu- 
da tres  períodos,  á  saber:  el  de  crudeza,  el  de 
cocción  y  el  tercero  el  de  la  crisis. 

cocimiento:  dicese  de  cualquier  liquido 
cocido  con  yerbas  ú  otras  sustancias  medicina- 


les que  se  hace  para  beber  y  otros  varios  usos. 
Entre  tintoreros  es  el  baño  dispuesto  con  di- 
versos ingredientes,  que  sirve  solo  para  prepa- 
rar y  abrir  los  poros  de  la  lana  á  fln  de  que 
reciba  mejor  el  ¡inte. 

cochura  es  la  acción  y  efecto  de  cocer,  y 
también  la  masa  ó  porción  de  pan  que  se  ha 
amasado  posa  cocer. 

COCHE.  Palabra  derivada  de  la  voz  húngara 
koisclti  ó  kotsi,  carro  cubierto,  y  proveniente 
á  su  vez  de  Kotsée,  hoyiuísfi'e,  ciudad  de  Hun- 
gría, donde  parece  que  se  inventó  esla  clase  de 
carrnage.  Los  italianos  le  nombran  cocchio;  los 
alemanes  kulsche;  los  ingleses  coach,  y  los 
franceses  coche.  Su  origen  es  sin  duda  bastan- 
te antiguo,  mas  no  puede  fijarse  con  exactitud. 
Los  romanos  que  usaron  hasta  16  ó  17  clases 
do  carruages,  tenían  el  carpenlum  de  cuatro 
ruedas,  que  era  el  mas  lujoso  y  que  se  apro- 
piaron los  emperadores,  y  el  pihnium  y  cor- 
ruca  que  servían  para  las  personas  de  elevada 
categoría  y  constaban  de  dos  ó'  de  cuatro  rue- 
das, ünoa  y  otros  eran  tirados  por  mnlas  y  los 
bahía  cubiertos  y  sin  cubrir.  Lo  probable  pa- 
rece que  los  coches  vinieron  de  Italia,  donde 
los  damas  romanas  los  usaban  muy  comun- 
mente, y  que  después  se  perfeccionasen  en 
Alemania;  pucs-si  bien  los  carruages  de  Roma 
eran  vistosos  y  ricos,  carecían  de  la  comodi- 
dad que  por  medio  de  los  muelles,  vidrios  y  de- 
mas  ban  reunido  después. 

Comoquiera.no  hay  noticia  de  que  se  usaran 
los  coches  en  el  Occidente  de  Europa  hasta  el 
siglo  XVI.  En  Francia  consta  que  existían  ú 
principios  del  siglo  XVII,  pues  Enrique  IV  se 
escusó  en  una  ocasión  con  Sully  de  no  haber 
podido  ir  averie  porque  la  reina  lehabiatomado 
su  coche.  En  España  tenemos  una  pragmática 
de  Felipe  III  espedida  el  año  1600  sobre  prohi- 
bición de  forros,  cubiertas  y  bordados  de  oro, 
piala  y  seda  en  las  sillas  de  manos,  coches  y 
literas,  y  una  iey  fechada  eu  1518  sobre  varias 
prohibiciones  relativas  al  uso  de  coches  y  car- 
rozas. Los  coches  debieron  emplearse  prime- 
ramente en  los  "viages  por  personas  acomoda- 
das, liasla  que  -vinieron  á  reemplazar  á  las  car- 
rozas y  sillas  de  manos  que  se  usaban  en  las 
ciudades,  generalizándose  con  el  tiempo  para 
ambos  usos  y  dando  luego  origen  á  diferentes 
ciases  de  carruages  que  hoy  conocemos  con 
los  nombres  de  diligencias,  faetones,  berlinas 
y  otros. 

Casi  todas  las  naciones  hacen  uso  de  I03 
coches,  mas  entre  todos  los  pueblos  de  Oriente 
solólos  han  usado  hasta  hace  poco  tiempo  la 
Valaquia  y  la  Moldavia.  Los  musnlmanes  los 
han  despreciado  siempre,  suponiéndolos  el 
símbolo  de  la  molicie,  y  asi  es  que  los  persas  y 
árabes  nunca  han  montado  mas  que  en  caba- 
llos, camellos  y  elefantes.  En  Turquía  basta 
que  Mahamud,  padre  de!  actual  emperador,  in- 
trodujo en  sus  dominios  uua  gran  parte  de  los 
heos  y  la  civilización  de  las  naciones  mas  cul- 
tas de  Europa,  solo  los  ulemas  de  primer  ór- 
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den,  tules  como  el  wouphy  y  elcadqui-el-askvr 
teniun  el  privilegio  de  ir  en  coelie.  El  que  usa- 
ba la  primera  de  eslas  autoridades  era  forrado 
de  paño  verde,  y  el  de  la  segunda  de  paño  en- 
carnado. Estos  coulies,  fabricados  en  el  [jais,  no 
iruinu  muelles,  y  se  sunia  á  ellos  por  medio 
de  una  escalera  portátil  (pie  so  colgaba  gq  la 
trasera  después  de  haberse  servido  de  ella  los 
señores.  Llamábanse  cofscfeys  y  siguen  cono- 
ciéndose con  igual  denominación  todos  los  car- 
rnagos  semejantes.  También  podían  usarlos  las 
princesas  y  señoras  mas  principales.  Las  de 
las  provincias  lian  solido  valerse  conslanle- 
menlc  de  un  curruage  llamado  araba,  que  es 
ni  mas  ni  menos  que  un  carro  cubierto  con 
un  tapiz  y  tirado  por  búfalos  que  pueden  galo- 
par como  los  caballos:  en  él  se  sientan  seis  ú 
ocbo  personas  sólito  un  colchón  cubierto  con 
un  paño,  y  aun  pueden  acostarse.  Por  lo  (lemas 
ningún  funcionario  publico,  fuera  de  los  men- 
cionados, ni  cualquier  hombre  notable  de  Tur- 
quía ó  I'ersia  han  usado  hasta  aqui  eoischijfr, 
pues  iban  á  caballo  lauto  por  las  poblaciones 
como  por  los  caminos;  y  los  viejos  y  enfermos 
echaban  las  celosías  para  no  ser  vistos.  Tam- 
poco los  usaran  los  emperadores  do  Turquía, 
ni  los  reyes  de  I'ersia,  hasta  que,  como  hemos 
dicho,  Mabamud  El  determinó  valerse  do  ellos. 
Los  magníficos  coches  que  los  embajadores  de 
los  grandes  potencias  europeas  presentaron  al- 
gunas veces  á  los  monarcas  de  Oriente,  fueron 
siempre  conservados  como  objetos  de  mera  cu- 
riosidad. Cuando  el  embajador  de  I'ersia,  Mirza 
Alioul  Bacán  llegó  á  Londres,  lo  que  se  vcritl- 
cócl  año  1S09,  costó  mucho  hacerle  entrar  en 
un  cocho  para  dirigirse  al  palacio  real,  eseu- 
sándose  con  que  su  entrada  parecería  mas  bien 
la  llegada  de  un  carro  de  mercader  que  la  re- 
cepción de  un  embajador.  Asi  es  que  los  em- 
bajadores cerca  del  gran  señorlienenque  mon- 
tar á  caballo  para  ir  á  la  primera  audiencia. 

En  España  estaban  ya  en  uso  los  coches, 
conforme  hemos  indicarlo,  á  últimos  del  si- 
glo XVI,  no  solo  por  los  monarcas,  altos  funcio- 
narios y  nobles,  sino  también  por  personas 
particulares  ó  de  la  clase  media;  por  cuya  ra- 
zón, y  con  arreglo  á  los  principios  que  domi- 
naban entonces,  so  dictaron  varias  medidas 
para  limitar  el  uso  de  aquellos,  según  da  a  co- 
nocer la  ley  otorgada  en  las  cortes  de  Madrid 
de  157S,  que  decía:  «Mandamos  que  de  aqtii 
adelante,  ninguna  persona  ni  personas,  asi 
hombres  como  mugeres,  de  cualquier  calidad, 
oslado  y  condición  que  sean,  no  puedan  andar 
ni. anden  por  las  ciudades,  villas  y  lugares  de 
estos  nuestros  reinos  do  la  corona  de  Castilla, 
ni  en  sus  arrabales,  ni  cinco  leguas  al  derredor 
de  ellas,  en  coches  ni  carrozas,  sino  fuere  tra- 
yendo en  cada  coche  ó  carroza  cuatro  caballos, 
y  que  los  dichos  caballos  sean  todos  suyos 
propios  del  dueño  cuyo  fuere  el  tal  coche  ó 
carroza,  y  no  ágenos  y  prestados;  so  pena  que 
el  que  de  otra  manera  lo  trajere,  por  el  mismo 
hecho  haya  perdido  y  pierda  el  coche-  ú  carro- 1 
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za,  y  la  cnbierla  de  él  y  todo  el  demás  adere- 
zo de  alfombras  y  almohadas,  y  los  caballos, 
muías  ó  acémilas  que  le  llevaren,  con  sus 
guarniciones,  aplicado  todo  ello  en  esta  mane- 
ra: la  tercia  parle  para  nuestra  cámara,  y  la 
otra  tercia  parlo  pura  hospitales  y  obras  pías, 
repartido  como  pareciere  al  juez  que  lo  senten- 
ciare, y  la  otra  tercia  parte  por  mitad,  para  el 
juez  y  para  el  acusador:  pero  bien  permitimos 
que  los  dichos  coches  y  carrozas  se  puedan 
traer  de  camino  con  muías  ó  acémilas,  6  como 
cada  uno  quisiere,  con  tanto  que  el  ir  de  cami- 
no sea  y  se  entíeuda  para  jornada  de  cinco  le- 
guas ó  mas."  Lo  dispuesto  en  esta  ley  se  am- 
plió á  los  llamados  carricoches  en  olra  dada  el 
aíio  1593:  ol'arqup  en  fraude  de  lo  proveído  y 
mandado  cu  laley  anterior,  decíala  últimamen- 
te citada,  que  manda  ([tic  en  eslos  nuestros  rei- 
nos no  se  puedan  traer  coches  algunos  ni  car- 
rozas sino  fuere  (rayendo  cuatro  caballos,  se 
han  introducido  los  que  llaman  carricoches, 
con  dos  caballos,  muías  ó  machos,  y  con  cua- 
tro ruedas,  las  dos  pequeñas  debajo  de  la  caja 
y  otras  dos  grandes  de  fuera,  y  otros  algunos 
con  tres  ruedas,  una  debajo  de  la  caja  y  dos  de 
fuera. »  Ambas  medidas  fueron  mal  recibidas,  y 
á  consecuencia  de  reiteradas  representaciones 
hechas  por  los  procuradores  de  corles,  las 
anuló  don  Felipe  111  en  1C00,  mandando  al  mis- 
mo tiempo  que  no  se  pudiesen  llevar  por  las 
ciudades  ni  otra  población  alguna  coches  li- 
rados por  seis  caballos. 

Pero  las  disposiciones  mas  notables  que  se 
dieron  sobre  el  uso  de  coches  son  las  conteni- 
das en  la  pragmática  de  Itill,  las  cuales  reve- 
lan tan  cumplidamente  las  costumbres  de  aque- 
lla época  sobre  el  particular,  que  creemos  pre- 
ferible á  cuantas  observaciones  pudiéramos  ha- 
cer la  inserción  de  lan  célebre  pragmática,  que 
dice  de  esta  manera. 

aProhibimos  y  mandamos  que  ninguna  ni 
alguna  persona  de  cualquier  estado,  calidad  y 
condición  que  sea,  pueda  hacer  ni  mandar  ha- 
cer coche  de  nuevo,  sin  licencia  del  presiden- 
te de  nuestro  consejo;  y  que  todos  los  coches 
que  hasta  ahora  están  hechos,  se  registren  an- 
te la  persona  ó  personas  que  el  presidente  del 
mi  consejo  ordenare,  para  que  se  sepa  y  en- 
tienda, los  que  al  présenle  hay,  y  los  que  de 
nuevo  después  se  hicieren;  lo  cual  hagan  den- 
tro de  treinta  dias  de  como  isla  nuestra  carta 
fuere  publicada. 

Oirosi,  que  ningún  hombre  de  cual- 
quier estado,  calidad  ó  condición  que  sea,  pue- 
da andar  en  coche  de  rúa  en  ninguna  ciudad, 
villa  ó  lugar  de  estos  reinos  sin  licencia  nues- 
tra; pero  permitimos  que  las  mugeres  puedan 
andar  en  coches  yendo  desiapadas  y  descu- 
biertas, de  manera  que  se  puedan  ver  y  cono- 
cer; con  que  los  coches  en  que  anduvieren 
sean  propios  y  de  cuatro  caballos  y  no  de  me- 
nos; y  permitimos  que  las  dichas  mugeres  pue- 
dan llevar  en  sus  coches  á  sus  maridos,  pa- 
I  dres,  hijos  y  abuelos,  y  las  mugeres  que  qui- 
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sieren,  yendo  destapadas  y  yendo  Jas  dueños 
del  coche  con  ellas:  y  entiéndase  que  en  los  no- 
ches de  sus  amas  puedan  ir  las  hijas,  deudas 
ó  criadas  de  aquella  familia,  aunque  ellas  no 
vayan  dentro:  y  también  permitimos  que  los 
hombres  que  tuvieren  licencia  nuestra  para  an- 
dar en  coche,  puedan  llevar  en  ellos  á  los  que 
quisieren,  yendo  ellos  dentro. 

«2.u  Oívosi,  mandamos,  qne  las  personas 
que  tuvieren  coche  no  le  puedan  prestar;  nilos 
cocheros  que  los  traen  puedan  meler  en  ellos  ¡i 
persona  alguna;  habiéndolos  dejado  y  apeádo- 
se  de  ellos  sus  amos. 

«3.°  Otrosí,  que  si  alguna  personado  las 
que  tienen  ó  tuvieren  coche  con  licencia,  con- 
forme á  lo  aquí  contenido,  quisiere  vender  ó 
Irocar  ó  en  otra  manera  enagenar  el  fa'l  coclic, 
no  lo  pueda  hacer  sin  licencia  del  dicho  nues- 
tro presidente  de  nuestro  consejo,  ú  dando 
cuenta  de  ello  á  la  persona  ó  personas  por  él 
nombradas. 

«4."  Otrosí,  que  ninguna  persona  de  cual- 
quier estado  ó  condición  que  sea,  pueda  ruar 
en  coche  alquilado  en  esta  nuestra  corte:  lo 
cual  todo  hagan  y  cumplan  las  personas  á  quien 
3o  susodicho  ó  cualquiera  cosa  ó  parte  de  ello 
tocare,  sopeña  coníra  los  que  lo  contrario  hi- 
cieren ,  de  perdidos  los  coches  y  cubiertas  do 
ellos,  y  todo  el  demás  aderezo  ríe  alfombras  ó 
almohadas,  y  los  caballos,  muías  ó  acémilas 
qne  los  llevaren,  can  sus  guarniciones  y  ade- 
rezos, y  30,000  maravedises,  aplicado  todo  en 
esla  manera:  la  tercia  parle  para  nuestra  cáma- 
ra, y  lu  otra  tercia  parte  para  hospitales  y  obras 
pias,  repartido  como  pareciere  al  juez  que  lo 
sentenciare,  y  la  otra  tercia  parte  por  milad 
para  el  juez  y  para  el  acusador;  escoplo  que 
contra  el  maestro  de  hacer  coches  ú  olicial  que 
de  nuevo  lo  hiciere,  sea  la  pena  de  10,000  ma- 
ravedises aplicados  en  la  forma  susodicha,  y 
de  dos  años  de  destierro;  y  contra  el  que  an- 
duviere en  coche  ageno,  no  yendo  dentro  su 
dueño  del  mismo  coche,  sin  tener  licencia  pa- 
ra andar  en  coche,  sea  la  pena  de  10,000  ma- 
ravedises por  la  primera  vez,  y  por  la  seguu- 
dala  pena  doblada,  aplicada  en  la  forma  susodi- 
cha; y  conlra  el  que  anduviere  en  coche  alqui- 
lado sea  la  pena  del  valor  del  lal  coche  y  de 
los  caballos,ú  oirás  cuálesqmer  hesiias  que  le 
irajesen,  aplicado  como  arriba  está  dicho;  y 
contra  el  cochero  que  contraviniere  alo  suso- 
dicho sea  la  pena  de  destierro  por  un  año  del 
lugar  donde  contraviniere  por  la  primera  vez, 
y  por  la  segunda  sea  la  pena  doblada. 

»5,u  Y  mandamos,  que  lo  que  se  ha  dicho 
en  cuanto  á  los  coches  sea  y  se  entiéndalo  mis- 
mo eu  carrozas,  carricoches  y  en  otro  cualquier 
género  de  coches  que  en  fraude  de  !o  conleni- 
do  en  esla  nueslra  pragmática  se  hayan  hecho 
é  hicieren,  como  sea  para  andar  de  rúa;  por- 
que en  cuanto  álos  de  camino  no  entendemos 
innovar  cosa  alguna,  salvo  en  cuanto  á  los  que 
de  nuevo  se  bebieren  de  hacer ,  porque  en 
cuanto  ú  estos  mandamos,  que  lo  susodicho  se 


guarde:  y  que  lo  contenido  en  esta  ley  so  eje- 
cute conlra  los  tranagresores  treinta  dias  des- 
pués que  fuere  publicada. 

«6.°  Olrosi,  mandamos,  qne  ninguna  mu- 
ger,  que  públicamente  fuere  mala  de  su  cuer- 
po y  ganare  por  ello,  pueda  andar  en  cocho 
ni  carroza,  ni  en  litera,  ni  cu  silla  en  eslacúr- 
tc,  ni  en  otro  algún  lugar  de  nucslros  reinos, 
sopeña  de  cnalroaños  do  destierro  de  ella  con 
las  cinco  leguas,  y  de  cualquier  olro  lugar  y 
su  jurisdicción  ¡i  dhndc  anduviere  en  coche, 
carroza,  litera 6  silla  por  la  primera  vez,  y  por 
la  segunda  sea  traída  á  la  vergüenza  pública- 
menle  y  condenada  en  el  dicho  destierro.» 

Toco  después  de  publicada  esta  pragmáti- 
ca se  dio  otra  haciendo  varias  aclaraciones  á 
la  primera,  como  la  de  que  los  que  tuviesen 
licencia  para  andar  en  cocho  no  llevasen  en  él 
otras  mugeres  que  sus  esposas,  madres,  abue- 
las, hijas,  suegras  y  nueras;  la  de  que  los  hi- 
jos de  los  mismos  siendo  menores  de  diez 
años  pudiesen  ir  sin  su  padre  en  el  coche,  y 
la  de  que  cualquiera  pudiese  caminar  en  cocho 
lirado  por  muías,  lo  mismo  propio  que  alqui- 
lado ó  prestado.  Todas  estas  disposiciones  que 
ahora  nos  parecen  ridiculas  eran  muy  confor- 
mes con  las  ideas  de  aquellos  tiempos,  en  que 
la  acción  fiscal  lodo  to  invadía  ,  limitando  es- 
iraordinariamentela  libertad  del  individuo;  en 
que  la  administración,  pretendiendo  proteger 
los  intereses  particulares,  so  entrometía  á re- 
gular los  gastos  de  las  familias;  y  en  que  por 
lodos  medios  se  Iralaba  de  establecer  y  con- 
servar escepciones  y  privilegios  en  favor  de 
ciertas  clases  para  mas  diferenciarlas  de  las 
otras. 

Don  Felipe  IV  permitid  á  lodo  labrador  que 
sembrase  veinley  cinco  fanegas  de  trigo,  que 
pudiese  usar  de  coche  de  dos  muías  en  cual- 
quier ciudad  ó  villa  menos  en  la  córle.  Este 
beneficio,  sin  duda  concedido  como  estimulo  y 
recompensa,  so  derogó  á  los  pocos  años  por  el 
mismo. monarca,  hasta  que  al  Un  lo  resiable- 
ció  á  causa  de  las  continuas  peticiones  de  los 
procuradores  de  corles;  mas  con  la  especial 
condición  de  que  solo  habían  de  usar  muías 
en  sus  coches  los  labradores,  a  tin  de  que  no 
sufriese  menoscabo  la  cria,  y  por  lo  tanto  la 
labranza. 

.  Un  siglo  después,  en  el  año  1723,  se  pro- 
hibió á  determinadas  clases  el  uso  de  coches, 
o  Y  por  el  esceso  grande,  decia  una  pragmática 
do  Felipe  V,  que  de  algún  tiempo  á  esla  parle 
ha  habido  en  el  uso  do  los  cochos,  y  gaslos 
que  ocasionan  en  los  caudales  de  algunas  per- 
sonas que  por  sus  ministerios  no  deben  tener- 
los, siendo  justo  hacer  distinción  de  los  que 
pueden  usar  de  ellos  por  su  decencia;  ocur- 
riendo al  remedio  de  los  daños  é  inconvenien- 
tes que  Irac  consigo  oslo  abuso,  ordeno  y 
mando,  que  desde  el  dia  de  la  publicación  de 
esta  pragmática,  no  puedan  tener  ni  (raer  co- 
ches, carrozas,  eslillas,  calesas,  ni  faldones, 
los  alguaciles  de  córte,  escribanos  de  provia- 
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cia  y  número,  ni  oíros  ningunos;  ni  [ainpoco 
lo  lüiri  de  poder  traer  los  notarios,  procurado- 
res, agentes  do  pleitos  y  de  negocios,  ni  los 
arrendadores,  sino  es  que  por  otro  ululo  ho- 
norífico los  puedan  traer;  ni  los  mercaderes 
con  tienda  abierta,  ni  los  do  lonja,  plateros, 
maestros  de  obras,  receptores  tic  esta  villa  de 
Madrid,  obligados  de  abaslos,  maestros  ni  ofi- 
ciales de  cualcsquier  oficios  y  maniobras,  pe- 
na de  perdición  de  ellos.»  En  la  misma  prag- 
mática se  Mandaba  que  nadie  pudiese  llevar 
seis  ínulas  ó  caballos  en  los  coches  dentro  de 
la  corte,  y  solo  cuatro  cuando  se  hubiese  de 
salir  a  los  paseos  de  afuera,  donde  podían 
agregarse  otros  dos  al  tiro.  Ilenohávase  en  la 
misma  una  anlcriur  prohibición  sobre  que  en 
cada  coche  solo  hiescn  dos  lacayos. 

Don  Carlos  111  dictó  también  varias  medi- 
das sobre  este  particular,  mas  no  renovó  cier- 
tas prohibiciones  de  sus  antecesores,  limitán- 
dose á  ordenar  que  ninguna  persona  de  cual- 
quier condición  que  fuese,  llevase  en  los  co- 
ches, berlinas  y  domas  carreases  mas  de  dos 
muías  ti  caballos  dentro  de  las  poblaciones  y 
en  los  paseos  interiores  de  las  mismas,  y  á 
prohibir  que  corriesen  los  coches  por  las  ca- 
lles, paseos  y  parages  designados  por  las  jus- 
ticias, bajo  penas  mu  y  severas  (I).  Actualmente 
Jas  disposiciones  relativas  al  uso  de  los  co- 
ches, se  hallan  consignadas  en  los  reglamen- 
tos do  policía,  y  aun  el  Código  penal  establece 
ciertos  castigos  para  los  cocheros  que  corrie- 
ren los  carruages  con  peligro  délas  personas. 
Unas  son  comunes  á  todos  los  carruages  des- 
tinados á  caminos,  y  otras  peculiares  á  los 
públicos:  aquellas  determinan  la  anchura  y 
circunstancias  de  las  llantas,  lo  que  varia  los 
derechos  que  pagan  cu  los  portazgos,  las  pre- 
cauciones que  deben  guardar  para  evitar  des- 
gracias, y  dejar  el  tránsito  espedito;  las  se- 
gundas establecen  la  obligación  de  tos  dueños 
de  coches  públicos,  destinados  á  hacer  viages, 
reducidos  á  sacar  la  correspondiente  licencia 
de  la  policía  que  debe  renovarse  anualmente, 
á  tener  cada  enrruage  señalado  de  un  modo 
muy  inteligible  en  la  parle  estertor  de  la  tes- 
lera  el  número  que  tenga  en  el  registro  gene- 
ral, por  cuyo  medio  se  facilita  la  exacción  de 
penas  por  infracción  á  los  reglamentos,  y  á  no 
alquilarlos  al  que  no  presente  pase  ó  pasa- 
porte, debiendo  espresar  el  del  conductor  las 
personas  que  conduce  y  sus  destinos  respec- 

(t)  Por  arden  (le  2b'  de  rebrpro.de  (787,  can  mo- 
tivo do  haber  atropellado  una  silla  de  posta  .i  una 
lavandera,  que  atravesaba  el  camino  de  la  puerta  de 
San  Vicente,  da  Madrid,  no  obstante  las  voces  que 
la  dió  para  evitarlo;  mandó  dn»  ('arlos  til  pagar  á  la 
ofendida  el  valor  déla  silla  y  tros  roulas.'cu  cantidad 
de  12,000  reales,  sin  embarjro  de  haber  quedado  sa- 
na, y  resultando  sin  culpa  el  postillón,-  y  juntamen- 
te mandó  se  participase  este  casa  al  consejo,  para 
que  escilara  el  celo  del  tribunal  y  de  la  sala  de  al- 
caldes, á  fin  de  que  con  arregló  a  lo  resuello  por 
S.  M.,  y  sin  permitir  de  modo  alguno  moderación  dé 
las  penas  establecidas,  ni  su  conmutación  en  otras 
arbitrarias,  tuviesen  aquellas  su  puntual  obser- 
vancia. 


tivos.  El  registro  dolos  coches  públicos  de  ca- 
mino, y  demás  carruages  de  igual  deslino, 
debe  comprender  el  domicilio  de  los  dueños, 
mayorales  y  zagales.  Los  coches  públicos  de 
plaza,  á  la  manera  que  los  demás  carruages 
llamados  berlinas,  carretelas,  ele,,  deben  ha- 
llarse numerados,  y  los  precios  de  alquiler 
están  regulados  por  tarifa.  Los  de  uso  parti- 
cular no  están  sujetos  á  mas  reglas  que  las 
precisas  para  garantizar  la  seguridad  pública. 
Ya  no  existen  las  ridiculas  prohibiciones  de 
otros  tiempos,  pudiendo  gastar  coche  todo  el 
que  quiera,  sea  propio,  regalado  ó  prestado,  y 
ni  siquiera  les  está  impuesta  una  leve  contri- 
bución como  sucede  en  varias  capitales  eslran- 
geras.  El  Código  penal  impone  la  pena  de  cinco 
á  quince  días  de  arresto,  y  mulla  de  5  á  15 
duros  á  los  que  corrieren  carruages  con  peli- 
gra de  las  personas,  haciéndolo  de  noche  ó  en 
parage  concurrido;  y  la  de  uno  á  cuatro  días  de 
arresto,  y  mulla  de  1  á  -i  duros  á  los  que  cor- 
rieren carruages  dentro  de  una  población  no 
siendo  en  los  casos  anteriores.  Todo  esto  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  en  que  in- 
curre el  que  causa  un  daño. 

Los  coches  han  recibido  diversa  denomina- 
ción según  los  usos  á  t|oe  se  les  ha  deslinado. 
Llámase  coclie  tic  camino  el  que  se  emplea  pa- 
ra hacer  viages.  Los  hay  públicos  y  partícula- 
res,  si  bien  en  el  día  escasean  los  segundos  á 
causa  del  buen  servicio  que  prestan  las  dili- 
gencias y  sillas  correos.  Se  han  construido 
algunos  de  estos  coches  con  tales  comodida- 
desquepudiesen  formarse  enelloa  mesas  y  ca- 
mas; mas  hoy  no  se  usan,  pues  no  se  tarda 
ya  quince  ó  veinte  días  como  antes,  para  tras- 
ladarse de  una  ciudad  á  otra  dentro  de  una 
misma  nación.  Se  da  el  nombre  de  coche  de 
colleras  al  lirado  por  muías  guarnecidas  con 
colleras,  que  son  unos  collares  de  cuero  re- 
llenos de  borra  ó  paja  que  se  les  pone  para  ti- 
rar mejor,  y  que  suelen  adornarse  con  paños 
de  colores  y  campanillas.  Coche  de  estribos 
se  ha  llamado  hasta  aqui  al  que  tenia  asientos 
en  las  portezuelas,  y  no  está  ya  en  uso.  Por 
último  se  denominaban  antiguamente  coche 
de  rúa,  al  que  no  ora  de  camino,  y  de  viga, 
el  que  en  lugar  de  varas  tenia  una  viga  por 
debajo.  Hoy  llamamos  diligencia  á  nn  gran 
coche  que  forma  tres  compartimientos,  de  los 
cuales  el  interior  suele  nominarse  simplemen- 
te coche  para  diferenciarlo  de  los  otros  que 
reciben  los  nombres  de  berlina  y  rotonda;  cu- 
yo coche  hace  los  viages  con  gran  celeridad. 
Los  coches  que  sirven  para  la  conducción  de 
la  correspondencia  y  de  dos  6  cuatro  vi  age- 
ros  se  llaman  modernamente  sillas.  En  Madrid 
se  ha  dado  el  nombre  de  coche  Simón,  ó  sola- 
mente Simón  á  todo  coche  de  alquiler  y  al  co- 
chero que  lo  dirigía.  Esta  denominación  pro- 
vino según  unos,  de  que  el  primero  que  esta- 
bleció en  la  córte  una  ca3a  de  cocb.es  de  al- 
quiler se  llamaba  Simón,  y  según  oíros  de 
que  este  nombre  muy  comun  en  Galicia,  era 
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el  de  un  gran  número  ele  cocheros  y  lacayos, 
casL  lodos  de  aquel  país,  que  se  empleaban  en 
el  servicio  de  dichos  carruages.  Aun  se  llama 
simón  el  e-oche  de  alquiler  viejo  y  destartala- 
do, como  lo  eran  no  hace  muchos  años  todos 
los  de  aquella  clase. 

Los  coches,  como  tantos  otros  muehles  y 
objetos  de  uso,  sehan  ido  perfeccionando  con 
el  tiempo.  Por  largo  espacio  fueron  escesiva- 
menle  altos  y  grandes,  tas  cajas  mal  suspen- 
sas, y  el  conjunto  de  nada  esbelta  hechura, 
mas  en  el  dia  se  lia  logrado  combinar  en  su 
constrncoion  la  comodidad ,  la  sencillez  y 
la  elegancia.  Sin  embargo,  se  hace  menos 
uso  de  ellos  en  las  poblaciones  quede  las  car- 
retelas y  berlinas  y  otros  carruages  de  dos 
ruedas,  por  ser  estos  mas  elegantes  ó  masli- 
jeros.  Asi  es  que  contándose  en  Madrid  el  año 
de  184S  el  número  de  1,099  carruages  de  par- 
ticulares y  de  alquiler,  solo  había  80  coches 
de  particulares,  y  22  para  el  nso  del  público. 
Los  coches  son  ¡os  carruages  de  gala,  yS.  ir.  la 
reina  de  España  los  posee  magníficos.  En  las 
reales  caballerizas,  donde  se  halla  colocado 
el  vetusto  coche  que  había  en  la  Armería  real, 
y  que  fue  el  primero  que  rodó  por  las  calles 
de  Madrid  en  tiempos  del  primer  vastago  dé- 
la dinastía  austríaca,  se  encierran  7  coches 
de  gala  de  sobresaliente  mérito,  que  solo  se 
usan  en  las  grandes  solemnidades;  23  de  ser- 
vidumbre diaria,  y  G  de  camino;,  ademas  de 
12  carretelas,  8  berlinas,  y  otros  varios  car- 
ruages. 

En  España  se  han  construido  casi  todos 
los  coches  usados  en  la  nación;  mas  hoy  vie- 
nen cerca  de  una  mitad  del  eslrangero.  Hay 
sin  embargo,  en  Madrid,  27  maestros  de  co- 
ches, y  en  el  gran  taller  de  Recoletos,  propio 
de  una  sociedad,  al  cual  recientemente  ha 
concedido  S.  M.  la  gracia  de  titularse  taller 
de  coeftes  de  la  real  casa,  se  fabrican  mu- 
chos y  eseelentes  que  en  nada  desmerecen  de 
los  mejores  del  eslrangero.  Este  grandioso 
edificio  construido  el  año  de  1845,  ocupa  un 
espacio  de  216,000  pies  cuadrados,  y  en  él 
trabajan  de  150  á  200  operarios,  que  han 
construido  ñasía  el  presente  sobre  unos  300 
carruages,  entre  ellos  40  para  la  casa  real. 
Las  telas,  charoles,  cueros,  pasamaneríay  dé- 
mas  artículos  parala  construcción,  proceden 
en  su  mayor  parte  de  fábricas  del  reino,  y  so- 
lo alguno  que  otro  se  Irae  del  eslrangero  poí- 
no hallarse  en  España. 

COCHINCfflNA.  [Geografía.)  Provincia  del 
imperio  del  Annára  en  el  Asia  Oriental,  á  los 
100-'  40',  )07"  longitud E.,  S"  46',  18°  latitud 
Hartó  Confina  con  el  Tónkin  al  N,  con  el  Laos 
y  el  Camboge  al  O,  y  lo  restante  con  el  mar. 
Tiene  220  leguas  de  largo  y  20  de  ancho,  y 
2.000,000  de  habitantes,  de  los  que  7,000  son 
cristianos.  Su  capital  líoé,  lo  es  de  todo  el  im- 
perio de  Annám.  La  religión  dominante  es  el 
budhismo.  Su  clima  es  muy  templado  en  los 
meses  de  marzo,  abril,  y  mayo,  pero  eseesi- 


vamente  calurosa  en  los  de  junio,  julio  y  agos- 
to. Sus  bosques  están  cubiertos  de  árboles  pre- 
ciosos, tales  como  el  té,  palo  de  hierro,  idera 
de  rosa,  sándalo,  laca  y  calambuco.  Las  na- 
ranjas son  esquisiías.  Las  principales  produc- 
ciones de  la  agricultura  son:  el  arroz,  la  caña 
de  azúcar,  el  betel,  añil,  algodón,  patatas-, 
melón,  plátano  y  tabaco.  La  cosecha  de  arroz 
se  veriüca  en  los  meses  de  abril  y  octubre. 
El  arado  es  estremadamenle  sencillo,  y  lo 
arrastran  bueyes  ó  búfalos.  El  arbusto  del  té 
es  muy  común,  y  se  cria  sin  necesidad  de  cul- 
tivo, del  mismo  modo  que  la  anana  y  e!  co- 
cotero. Abundan  también  estos  bosques  en  ele- 
fantes enormes,  tigres  y  búfalos,  rinocerontes, 
jabalíes,  ciervos,  ardillas  y  monos.  Crianse 
ademas  muchos  caballos,  loros  y  asnos,  ca- 
bras, y  toda  clase  de  aves.  La  mar  abunda  en 
pescados,  que  forman  el  principal  alimento  de 
los  habitantes,  los  cuales  comeu  también  mu- 
chos moluscos. 

En  las  costas  de  esla  provincia,  y  muy 
particularmente  en  los  límiles  y  escollos  ve- 
cinos, es  donde  la  salangana,  especie  de  go- 
londrina ,  conslruye  esos  nidos  que  tanto  ape- 
tecen tos  gastrónomos  chinos. 

La  industria  de  sus  habitantes  consiste 
principalmente  en  la  fabricación  de  telas  de 
seda,  do  qne  abunda  aquctla  provincia,  asi 
como  de  algodón  y  tejidos  de  corteza  do  ár- 
bol. El  comercio  esterioreslá  casi  todo  en  ¡as 
manos  de  los  chinos,  que  esportan  los  pro- 
ductos que  hemos  citado,  asi  como  pimicnhi, 
marfil,  miel,  cera  y  canela,  tlaee  algunos  años 
que  los  europeos  han  tratado  de  tomar  liarle 
en  este  tráfico,  que  es  muy  ventajoso. 

Los  cochinchinos,  como  todos  tos  habitan- 
fes  del  imperio  de  Annára,  son  de  estatura  rae- 
diana,  y  tienen  la  cara  ancha,  aunque  no  tan 
chata  como  la  de  los  chinos  ,  á  quienes  por 
otra  parle  se  parecen  mucfiOi  Su  tez  es  mas 
aceitunada  en  el  Sur  que  en  el  Norte;  tienen 
los  ojos  y  la  nariz  pequeños  y  los  cabellos  ne- 
gros y  lisos.  Algunos  autores  dicen  que  las 
mugeres  son  baslante  hermosas.  Su  vestido 
consiste  en  una  túnica  con  mangas  anchas,  y 
en  calzones;  pero  van  con  las  piernas  y  los 
pies  desnudos.  Cúbrense  la  cabeza  con  una 
lela  enrollada  en  forma  de  turbante,  y  se  atan 
los  cabellos  por  detrás.  La  cosíumbre  de,mas- 
car  el  belél  les  ennegrece  los  dientes  y  tifie 
los  labios  de  un  color  sanguíneo.  Las  mugeres, 
del  mismo  modo  que  en  otras  provincias  del 
Oriente,  se  tifien  las  uñas  de  encarnado,  y  aun 
es  buen  tono  llevar  las  manos  y  los  pies  pin- 
tados del  mismo  color. 

Las  casas,  como  las  de  todas  las  provincias 
del  imperio,  eslán  cubiertas  dé  cañas  y  paja 
de  arroz,  y  ordinariamente  situadas  en  metilo 
de  bosquecillos  de  naranjos,  limoneros,  coco- 
teros y  otros  árboles  frutales.  Las  mugeres 
son  las  que  soporlan  los  trabajos  del  campo  y 
los  cuidados  domésticos  mas  penosos. 

Está  permitida  la  poligamia;  ninguna  mu- 
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ger  puede  arrogarse  el  tí  lulo  ele  esposa  ,  pues 
los  hombres  pueden  repudiar  las  mug-ures 
siempre  que  quieran;  para  el  casamiento  no 
se  necesita  mas  que  el  consentimiento  de  los 
pudres,  sin  que  intervenga  en  él  ningún  mi- 
nistro de  la  religión.  La  esterilidad  es  consi- 
derada como  deshonrosa. 

Aunque  los  cochinehinosse  parecen  mucho 
á  los  chinos,  son  mas  alegres,  pci'O'  en  lo  ge- 
neral menos  cultos;  son  generosos,  humanos, 
sociables,  vállenles  é  Irrlrépidcís;  sin  endjargo, 
fules  acusado  ser  incousínnles  y  vengativos, 
(aislan  del  juego,  de¡  lujo  y  de  la  disipación; 
tienen  mucha  agilidad  en  sus  movimicnlos, 
tomo  lo  demuestra  el  siguiente  ejemplo.  Dls- 
pulündo  una  vez  un  marinero  ingles  con  un 
enchinehino,  se  dispuso  á  reñir  con  él  ;i  po- 
licianos; pero  mientras  que  el  inglés  se  ctilre- 
lonia  en  dar  vueltas  ásus  puños  cerrados  pa 
ra  lomar  bien  la  puntería  anlcs  de  descargar  el 
golpe  sobre  su  adversario,  el  cochincliino  se 
jió  en  sus  barbas,  hizo  una  pirueta,  y  le  aplicó 
con  asombrosa  lijereza  una  pálida  en  la 
mandilada,  retirándose  en  seguida  con  la  ma- 
yor serenidad  del  mundo.  Una  de  las  diversio- 
nes favoritas  de  los  eocbinchinos,  es  lanzarse 
unos  á  otros  un  balón  con  las  plañías  de  los 
pies.  Sin  embargo,  tienen  también  espectá- 
culos de  un  género  menos  vulgar,  pues  repre- 
sentan en  ellos  piezas  de  teatro  mezcladas  de 
canlos  y  coros  de  música. 

Los  cochincbinos  distan  mucho  de  los  chi- 
nos y  japoneses  con  respeelo  á  las  ciencias, 
distinguiéndose  mas  por  una  memoria  feliz  y 
por  una  imaginación  brillante  que  por  la  pro- 
fundidad del  raciocinio  Tienen,  sin  embargo, 
machas  obras  escritas  con  elocuencia,  y  han 
consignado  por  escrito  la  historia  de  so  país 
desde  el  siglo' XI  de  Jesucristo.  En  muchos 
punios  nu  son  mas  que  los  copislas  de  los  chi- 
nos, y  entienden  baátátjíe  bien  eS  tratamiento 
de  las  enfermedades ,  empleando  para  ellas 
las  plañías  que  cria  su  pais. 

Hay  escuelas  públicas  donde  se  dan  lec- 
ciones de  moral,  de  economía  política  y  rural, 
de  arle  militar,  elocuencia  y  poesía.  La  base 
principal  de  los  esludios  es  el  conocimiento  de 
los  libros  do  Confuido.  En  lodo  el  imperio  de 
Annam,  no  hay  mas  que  una  imprenta,  en 
Dác-Kinb,  en  la  que  se  sigue  el  mismo  pro- 
cedimiento que  en  la  China.  Las  bellas  arles 
están  en  la  infancia;  los  pintores  no  licúen 
ninguna  idea  de  la  perspectiva,  ni  de  la  dis- 
tribución de  las  sombras,  y  entienden  poco 
de  dibujo.  La  música  es  muy  eslrcpilosa,  y  el 
liaile  carece  de  gracia. 

La  forma  de  su  gobierno  fué  siempre  des- 
pótica, el  rey  odova  toma  el  liluiode  señor  de 
los  cielos,  y  existen;  como  en  la  China,  mu- 1 
chas  clases  do  mandarines.  Los  soldados  eslán 
armados  de  fusiles  de  mecha,  de  sables  y  picas  : 
de  una  longitud  enorme,  pero  aprenden  el 
ejercicio  con  arreglo  á  loa  principios  de  la  tac-  ' 
tica  europea.  Ya  no  se  emplean  los  elefantes 


en  la  guerra  si  no  para  el  trasporte  de  los  ba- 
gages  y  de  la  artillería; 

Losnaturar.es  del  pais  llaman  Dang-Trong 
(reino  interior),  ala  Cochiuchiiia  ó  Annam  Me- 
ridional. Sin-IIoé  Úlloé-Fu,  su  capital,  está 
sobre  un  rio  ancho,  pero  poco  profundo  que  cor- 
re sobre  uulecbo  de  arena  blanca;  aunque  poco 
cómodo  para  la  navegación,  el  puci  lo  es  fre- 
cuentado por  multitud  de  barcos  del  Tonkin  y 
de  la  China.  Iloé  licué  una  población  de  30,000 
almas.  Su  territorio  eslá  muy  bien  cultivado, 
es  arenoso,  poco  fértil,  hermoso  y  pinlorescn. 
Las  murallas,  que  el  penúltimo  rey  babia  co- 
menzado y  aun  no  eslán  concluidas ,  tienen 
cerca  de  (i  millas  de  circunferencia,  eslán  ro- 
deadas de  dos  Tosus,  y  fortiíicadas  á  la  euro- 
pea, con  bastiones  ó  baluartes,  cortinas,  cuar- 
teles á  prueba  de  bomba,  glasis  y  caminos 
cubiertos.  El  arsenal  contiene  mas  de  2,000  ca- 
ñones do  bronce  fundidos  en  el  pais. 

Iloé  so  halla  á  20  horas  de  distancia  por 
agua  de  Turón  ó  beban,  bahía  magnifica  don- 
de pueden  anclar  á  la  vez  mas  de  1,000  bu- 
ques, y  la  cual  eslá  siempre  llena  de  multitud 
de  embarcaciones  chinas. 

Alejíiníh'i)  de  Rodas:  Historia  delrrtnodc  Ton- 
kin, ele. ,  Lj-on,  1G5C,  cu  *.° 

Varios  ri'ii/fs  y  misienet.  Varis,  1633,  en  4.  ° 
líorrt:  ¡¡elación  de  la  Cochinchina,  Futís,  1031, 
i'n  12.  = 

Kofflcr:  Uisíoi  ia  enndiinchilta;,  Nuiembcrg,  lf:03 

en 

I.n  llissarbere.-  Estado  actual  del  Timkin,  de  la Ca~ 
chinchilla,  etc.;  f  aris,  1812,  2  vol.  en  8." 

COCniNCIllSA.  {llislorin.)  Los  portugueses 
han  dado  á  este  pais  el  nombre  do  Cocliinehina, 
por  ser  vecina  de  la  China  y  por  la  semejanza 
que  le  encuentran  con  el  pais  de  Cochin,  situa- 
do cerca  de  la  costa  de  Malabar.  Esla  provincia, 
como  lodas  lasque  formal)  el  imperio  de  Annam, 
fué  al  principio  tributaría  de  la  China.  Mucho 
tiempo  baria  que  gobernaba  la  dinaslia  de  los 
Le,  cuando  en  I3GS  el  choua  ó  mayordomo  de 
palacio,  habiéndose  hecho  hereditario,  redujo 
al  dova  ó  rey  ó  no  ser  mas  que  nn  simulacro 
de  monarca.  Entonces  la  Cochiucliina  se  eman- 
cipo del  imperio,  y  formó  bajo  la  dinaslia  de 
los  Ngayen  un  reino  tributario,  y  muy  luego 
rival  dei  Tonquin,  conquistando  á  Camboge  y 
Tsianipa.  A  fines  del  siglo  XVIII,  el  rey  del 
Tonkin,  aprovechándose  de  los  disturbios  y 
revueltas  que  habían  estallado  en  la  Cocliin- 
ehina, se  apoderó  de  este  pais,  so  preteslo  de 
defender  los  derechos  de  los  Kgayen,  destro- 
nados por  los  Tay  Sous;  uno  de  eslos  invadió 
el  Tonkin  y  esterminó  á  la  familia  de  los  Lé. 
Entretanto  el  único  heredero  de  los  Ngayen, 
refugiado  en  e!  palacio  del  rey  de  Stam,  trató 
de  (orinar  un  partido  en  el  Mediodía  del  reino, 
Envió  á  Francia  á  su  hijo  con  el  obispo  de 
Adran,  misionero  que  gozaba  de  gran  reputa- 
ción. Luis  XVI  aprovechó  esla  ocasión  para 
formar  un  establecimiento  venlajoso  en  la  In- 
dia; pero  los  acontecimientos  que  sobrevinie- 
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ron  y  la  mala  voluntad  del  gobernador  de  Pon- 
dichery  impidieron  llevar  á  cabo  las  promesas 
hedías  al  joven  príncipe  y  enviar  los  socónos 
solicitados  y  concedidos.  Sin  embargo,  Nga- 
ycn  logró  con  sn  perseverancia  y  audacia,  ar- 
rojar i  ios  descendientes  de  los  usurpadores 
de  la  Cochinchina,  á  quienes  persiguió  basta 
Tonquin,  de  el  que  también  se  apoderó  y  con- 
servó, preteslando  baberse  esünguido  la  casa 
de  los  Lé.  Su  hijo,  educado  por  el  obispo  de 
Adran,  ha  muerto  dejando  dos  hijos,  de  los 
cuales  el  primogénito,  llamado  Miclome,  ha 
sucedido  á  su  abuelo. 

COCIIIfiCIHNA.  (Lingüística.)  Los  cochin- 
chinos  dan  á  su  pais  el  nombre  de  Annam,  que 
ademas  de  la  Cochinchina  designa  al  Tonkin. 
Entre  las  muchas  razones  que  autorizan  á  con- 
fundir estos  dos  países  bajo  una  denominación 
común,  se  debe  contar  la  conformidad  de  len- 
guage,  puesío  que  según  los  viageros,  las  di- 
ferencias que  existen  entre  el  cociiincbino  y 
el  tonkiués  versan  solo  sobre  la  pronuncia- 
ción. 

Si  hemos  de  creer  á  varios  autores,  y  muy 
particularmente  á  Adelung,  los  aborigénes  de 
Ja  Cocbincbina  son  una  raza  negra,  muy  pare- 
cida á  la  de  los  catres,  llamados  indistintamen- 
te nioys  y  kemeses,  y  que  hoy  oeupan  sola- 
mente las  montañas  entre  la  Cochinchina  y  el 
Camboge,  donde  se  han  refugiado.  El  resto  de 
la  población  del  pais  desciende  de  nna  colo- 
nia de  500,000  chinos,  que  vinieron  á  esia- 
blecerse  en  él  por  los  años  215  antes  de  Jesu- 
cristo, hecho  que  esplica  por  qué  la  lengua 
cochincliiua  tiene  la  fisonomía  de  un  derivado 
del  chino,  de  que  difiere  menos  que  los  idio- 
mas provinciales  que  se  encuentran  en  núme- 
ro tan  considerable  en  el  celeste  imperio,  ta- 
les como  los  de  Cantón  y  del  Fo-kien,  y  con 
los  cuales  no  tiene,  por  lo  demás,  la  menor 
analogía. 

Introducido  el  chino  en  Cochinchina  por  la 
grande  emigración  de  que  hemos  hablado,  se 
ha  apartado  considerablemente  de  su  fuente 
en  los  veinte  siglos  que  después  lian  trascur- 
rido; asi  es  que  los  chinos  que  acompañaron 
á  lord  Macartney,  en  su  embajada  en  China, 
no  pudieron  hacerse  entender  de  los  naturales 
cuando  la  escuadra  arribó  á  las  costas  de  la 
Cochinchina.  Por  una  parte  el  chino  moderno 
posee  muchas  palabras  que  no  existen  en  el 
cochinchino,  sin  duda  porque  son  de  forma- 
ción reciente,  y  por  otra  se  usan  en  Cocbin- 
cbina multitud  de  términos  estraños  al  chino, 
que  no  pertenecen,  como  pudiera  creerse,  á 
la  lengua  de  los  aborígenes,  pues  la  fecha  de 
su  introducción  es  evidentemente  posterior  á' 
la  llegada  délos  colonos.  En  efecto,  estos  tér- 
minos no  son  de  esas  espresiones  que  cons- 
tíluyen  el  fondo  primitivo  de  todo  idioma,  por 
que  traducen  los  objetos  de  las  primeras  ne- 
cesidades del  hombre,  sino  palabras  que  espre- 
san las  ideas  relativas  al  estado  de  la  civiliza- 
ción, á  las  artes  y  al  comercio,  Entre  estos 


térmiuos,  los  hay  que  han  sido  lomados  indis- 
tintamente de  iodos  los  pueblos  con  los  qne 
los  cochinchinos  han  tenido  relaciones  en  es- 
tos últimos  siglos. 

Los  estrungcros  aprenderían  fácilmente  es- 
te idioma,  dicen  los  viageros,  si  no  fiiese  por 
ta  dificultad  de.su  pronunciación,  insuperable 
para  muchos  europeos ,  y  la  cual  consiste 
principalmente  en  el  acento,  que  distingue  en 
aquel  pais,  como  en  China,  por  medio  de  la 
entonación  silabas  que  son  idénticas  en  otros 
conceptos.  Por  lo  demás  en  la  pronunciación 
cochinchina  hay  menos  aspiraciones  guturales, 
y  por  consecuencia  mas  dulzura  que  en  la  de 
la  mayor  parte  de  los  dialectos  provinciales 
chinos.  Su  sistema  fonélico  es  bastante  esten- 
so, puesto  que  contiene  diez  y  ocho  vocales 
simples,  treinta  y  un  diptongos,  veinte  y  un 
biplongos,  veinte  y  seis  consonantes  iniciales 
y  ocho  (¡nales.  En  esta  lista  se  hallan  las  con- 
sonantes iniciales  6,.rf,  r,  x,  bi,  mi,  ir,  y  las 
finales  p,  t,  c,  ch,  n/ique  no  se  encuentran  en 
el  chino.  En  ambos  idiomas  las  palabras  están 
desprovistas  de  flexiones  y  la  gramática  pre- 
senta formas  análogas. 

ios  cochinchinos  se  sirven  para  escribir 
de  los  carecieres  chinos,  pero  sin  conser- 
varles el  valor  qne  tienen  en  China,  pues  los 
han  reducido  lodos  á  la  clase  de  los  que  los 
chinos  llaman  hing-ching,  ó  que  figuran  el 
sonido. 

Los  misioneros  anlignos  hacen  .mención  de 
un  código  de  leyes  y  de  algunas  traducciones 
de  los  libros  de  Confucio,  escritos  en  cochin- 
chino; pero  el  hecho  es  que  la  lengua  culta 
de  la  Cochinchina  es  la  china,  y  que  en  esla 
lengua  están  redactados  los  documentos  rela- 
tivos á  la  política,  á  la  administración  y  á  los 
procedimientos  judiciales.  Esto  esplica  in- 
dudablemente la  aserción  del  viagero  inglés 
Crawfurd,  que  dice  que  un  cochinchino  com- 
prende un  libro  chino,  al  paso  que  un  chino 
no  comprende  una  obra  escrita  en  cochinchi- 
no. El  misionero  Pigneaux,  obispo  de  Adran, 
imprimió  en  1752  un  catecismo  en  esla 
lengua. 

John  Itarrow:  A  vnrfaqe  ta  Cochinchina  in  íkc 
yenrs,  1793,  Londres.  tsofi,  en  8. e 

J.  Crawbiril:  Jiturnal  of  nn  tmbnísy  in  the  r-nnrit 
ofSinm  and  Cochinchina,  Londres,  1838,  2  volúme- 
nes en  8.° 

El  P.  Alrj,  ile  Rodas;  DiWionarium  nnamiticitm, 
luiilftnufíi  et  híinitm,  ltomn.,  1í57i,én 

Th'rí ianvrium  nnamiticn-lalinti-m  el  latino-ana- 
miticum,  comentado  por  I-'ínneHux  y  acabado  por 
monseñor  Taberil ,  obispo  de  bauro polis,  vicario 
apostólico  na  Cochinchina,'  Fridcricnagori,  1833, 
a  to],  en  i.° 

COCHINILLA.  Pocos  son  los  insectos  que  al 
hombre  ofrecen  verdadera  ulilidad,  y  muchos, 
por  el  contrario,  los  que  para  él  son  otras  tan- 
las  plagas.  En  cambio  también  aparecen  aque- 
llos á  sus  ojos  de  inestimable  precio,  y  sus 
servicios  tienen  una  importancia  que  está  en 
razón  inversa  del  tamaño  del  animal  que  los 
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presta.  Asi  vemos  qiiclacantárlda,  por  ejem- 
plo, obra  con  soberana  energía  cuando  la  me- 
dieina  juzga  oportuno  servirse  deellu;  el  gusa- 
no de  seda  nos  suministra  la  primera  materia 
del  mas  suave,  el  mas  brillante  y  el  mas  rico 
de  los  tejidos;  la  abeja  produce  miel  y  cera, 
dos  tesoros  cuyo  valor  con  solo  nombrarlos  se 
esplica;  y  á  la"coe.hinilla,por  último,  debemos 
ese  carmín  al  cual  ceden  en  brillo  y  viveza 
todos  los  demás  colores. 

La  cochinilla,  colocada  per  los  sabios  en 
la  familia  de  los  gollinscelos,  orden  de  los  he- 
mípleros,  no  es  menos  interésame  por  la  sin- 
gularidad de  sus  costumbres  que  por  el  mérito 
de  los  producios  que  al  comercio  y  á  las  arles 
proporciona. 

friablemente  en  su  oslado  de  perfección 
difieren  el  macbo  y  la  bembra.  Aquel,  tan  ac- 
tivo como  raquítico,  si  se  le  compara  con  la 
hembra,  tiene  el  aspecto  de  una  mosca,  y  es 
tan  pequeño,  que  sin  el  ausilio  de  un  cristal 
de  aumento  no  se  distinguen  sus  diferentes 
partea  esternas.  La  hembra,  por  el  contrario, 
¡fin  gorda,  tan  informe  y  tan  torpe,  como  ágil, 
¡íjero,  y  bien  formado  es  el  macbo,  se  parece 
bastante  á  una  curiana,  cucaracha  ó  corredera. 
El  macho  entra  en  su  completa  pubertad  á  los 
30  días,  época  en  que  haciendo  uso  de  sus  alas 
y  revoloteando  en  derredor  de  la  hembra,  la 
fecunda  y  mucre  inmediatamente.  A  los  30 
dias  también  llega  la  bembra  á  su  perfecto 
estado  de  pubertad,  y  entonces,  fecundada  por 
el  macho,  empieza  la  gestación,  que  dura 
otros  30  dias,  concluidos  los  cuales  deposita 
sus  hucvc-cillos  y  perece. 

Las  larvas  de  uno  y  otro  sexo,  ágiles  desde 
el  momento  mismo  en  que  salen  del  huevo, 
corren  por  las  ramas  y  las  hojas  del  árbol  que 
les  conviene,  y  en  este  estado  es  lal  su  peque- 
nez, que  solo  a  favor  de  un  cristal  ó  anteojo 
de  aumeolo  se  las  puede  ver.  Son  de  forma 
achatada  y  ovalada.  A  los  machos  les  fallan 
los  órganos  de  la  masticación.  Las  hembras, 
desprovistas  de  alas,  tienen  una  especie  de 
trompa,  por  medio  de  la  cual  horadando  lu 
epidermis  de  las  hojas,  absorben  la  sustancia 
que  paca  su  nutrición  han  menester.  Mudan  de 
piel  diferentes  veces  y  están  sujetas  á  varias 
metamorfosis,  délas  cuales  es  la  mas  impor- 
tante la  que  sufren  cuando,  con  su  propia  pe- 
lusa haciéndose  un  nido,  se  meten  y  perma- 
necen en  él  hasta  el  momento  en  que,  conver- 
tidas en  insectos  perfectos,  salen  preñadas  de 
huevéenlos,  y  gordas  como  un  guisante  pe- 
queño. 

Los  machos,  como  que  no  pueden  comer, 
por  no  tener  órganos  para  ello,  se  adhieren  á 
una  rama,  y  en  este  estado  de  reposo  su  piel 
se  endurece,  y  abriéndose  por  la  parte  poste- 
rior, se  desprende  del  resto  del  animal.  Este 
tiene  redonda  la  cabeza,  pequeños  los  ojos  y 
filiformes  las  antenas.  Su  vientre,  pegado  al 
corselete,  remata  en  dos  (¡lamentos,  como  su- 
cede en  los  efímeros.  Dos  alas,  en  fin,  cruza- 


das de  veniías,  le  dan  los  medios  de  trasla- 
darse de  pronto  á  los  parages  en  donde,  inmó- 
viles en  los  troncos  y  las  hojas  de  ciertasplau- 
tas,  están  las  hembras  aguardándole.  Poco 
después  de  fecundadas  estas,  empiézaseles  á 
secar  el  cuerpo,  y  la  piel  á  servir  de  envolto- 
rio á  los  lmevecillos,  que  á  poco  se  abren  y 
producen  las  larvas.  Este  es  el  momento  de  la 
muerte  de  la  madre. 

De  50  especies  de  cochinilla  que  se  cono- 
cen, y  de  las  cuales  la  mayor  parle  habitan 
las  regiones  cálidas  de  Europa,  hay  muchas 
cuyos  individuos,  reventados,  producen  un 
liquido  mas  ó  menos  pardo,  encarnado,  san- 
guinolento ó  purpúreo;  si  bien  no  hay  mas 
que  dos  especies  (la  cochinilla  tina  del  nopal 
y  la  silvestre)  que  dan  ese  admirable  color  de 
grana  ú  escarlata  tan  precioso  para  los  usos 
de  la  tintorería  y  la  pintura. 

La  cochinilla  fina,  que  es  la  mas  estimada,' 
tiene  el  cuerpo  cubierto  de  un  polvillo  blanco, 
sutil,  impalpable,  en  tanto  que  la  silvestre  se 
cubre  de  un  algodón  blanco,  espeso  y  viscoso. 
La  hembra  de  aquella  especie  es,  según  dicen, 
algo  mas  lardia  en  poner  que  la  de  la  segun- 
da, y  vive,  por  lo  tanto,  un  poco  mas;  es  tam- 
bién algo  menos  fecunda,  y  sus  criasson  ma- 
yores. 

Ambas  especies  medran  en  la  hoja  del  no- 
pal o  higuera  chumba,  y  á  falla  de  esta,  en  la 
del  campeehe.  La  esperiencia,  sin  embargo,  ha 
demostrado  que  la  milad  ó  las  dos  terceras 
parles  de  la  cochinilla  nacida  en  esta  última 
clase  de  hoja  perece  antea  de  fijarse  en  ella,  y 
que  el  resto  rara  vez  adquiere  su  tamaño  na- 
tura!. 

Durante  mucho  tiempo  se  lia  estado  en  la 
creencia  de  que  este  insecto  era  la  semilla  del 
nopal,  y  de  aqui  sin  duda  proviene  la  espre— 
sion  vulgar  de  sembrar  cochinilla,  con  que  se 
designa  una  operación  que  consiste  en  colo- 
car las  madres,  próximas  ya  á  poner,  en  pen- 
cas i  propósito  para  que  apenas  hecha  la  criu, 
puedan  los  insectos  esparcirse,  fijarse  y  man- 
tenerse en  ella.  En  las  campiñas  de  Oajaca  y 
de  Guajaca,  de  cuyos  habitantes  es  esta  indus- 
tria la  ocupación  principal,  después  de  hecha 
la  plantación,  que  ellos  llaman  nopalera,  colo- 
can las  cochinillas  madres  en  unos  agújenlos 
llamados  nidos,  hechos  espresamenle  con 
pezones  de  hojas  de  coco.  La  especie  de  tejido 
que  con  estos  hilos  de  nueva  especie  se  for- 
ma es  bástanle  denso  para  guarecer  á  las  ma- 
dres del  calor  producido  por  el  contado  inme- 
diato délos  rayos  del  sol,  que  podría  hacerlas 
abortar;  y  no  tanto,  sin  embargo,  que,  inier- 
ceplando  el  paso  á  los  insectos  recien  nacidos 
les  impida  esparcirse  por  la  penca  y  fijarse 
en  el  silio  de  ella  que  mas  do  su  agrado  sea. 

Es  menester  guardar  cierta  proporción  en 
el  número  de  madres  que  deben  alojarse  en 
cada  nido,  y  en  la  repartición  de  eslas  en  las 
pencas,  puesea  indudable  que  un  número  es- 
cesivo  de  inseclos  consumiría  y  arruinaría  la 
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plañía,  al  paso  que  «na  distribución  desigual 
dejariaunos  espacios  casi  vacios,  y  en  oíros 
agolparse  tal  número  de  aquellos,  que  no  les 
fuese  posible  encontrar  que'  comer.  Lo  mas 
aceitado  parece  que  es  poner  do  S  á  12  ma- 
dres en  cada  nido,  y  alar  coda  uno  de  estos  por 
medio  de  un  hilo  á  la  base  de  cada  rama  de 
cuatro  pencas,  por  manera  que  en  una  nopalera 
de  cien  pencas  se  repartan  hasta  25  nidos  con 
la  mayor  igualdad  posible.  Téngase,  empero, 
cuidado  de  no  poner  ninguno  de  ellos  á  me- 
lles de  media  vara  del  suelo,  pues  las  pencas 
de  lo  bajo  son,  en  razón  ásu  dureza,  difíciles 
de  masticar  para  inseclos  tan  delicados. 

Ño  teniendo  eslos,  sobre  lodo  los  de  la  es- 
pecie fina,  un  enemigo  mas  perjudicial  que  la 
lluvia,  consérvenlos  Tos  mejicanos,  guardán- 
dolos dentro  de  las  casas  en  las  ramas  del 
nopal,  ó  bien  cobijando  estas  con  esleras  0 
.toldos  durante  lámala  estación.  Los  inconve- 
nientes y  embarazos  que  ofrece  cualquiera  de 
es!osdos  mélodos  babecbo  pensar  en  el  esla- 
hb  cimiento  de  anos  cobertizos  ó  lechados  de 
quila  y  pon.  Esta  idea,  sin  embargo,  no  lia 
lli  gado  todavía,  que  sepamos,  á  realizarse  en 
parte  alguna. 

Mezclando  en  un  mismo  nopal  las  cochiui- 
llas  silvestres  y  las  linas,  eslem'ianse  oslas,  y 
es  bastante  i'recuenle  que  perezcan  aules  del 
momento  de  poner,  ó  bien  que  si  llegan  á  es- 
la  época,  se  queden  en  la  décima  pai  le  de  su 
(imaño  natural.  A  eslos  inconvenientes  hay 
que  agregar  el  de  la  degeneración,  que  es  con- 
siguiente a  la  promiscuidad  de  las  especies. 

Enlre  los  varios  enemigos  que  tiene  la  co- 
chinilla, distingüese  por  lodafnno  y  lo  cruel, 
nnaofnga  parda  del  grueso  de  un  cañón  de 
pluma  de  cuervo  y  do  una.  pulgada -de  largo, 
que  es  á  lo  que  se  cree,  la  larva  de  una  mari- 
posa. En  ias  articulaciones  del  nopal  hila  esle 
insecto  una  tela  tijera,  al  abrigo  déla  cual 
practica  una  hendidura,  por  donde,  minando 
la  penca,  llega  basta  el  parage  donde  mas 
compacto  es  el  grupo  de  cochinillas,  en  las 
cuales  hace  gran  deslrozo.  El 'modo  quede 
malarias  Menees  roerles  el  vientre  y  chupar- 
les la  sangre.  Descúbrese  esle  insecto,  son- 
deando pormedíode  un  alfiler  ó  de  una  espi- 
na en  los  tejidos  de  las  pencas  ocupadas  pol- 
la cochinilla:  levantada  la  película  de  la  penca, 
veseal  iuseclo  devastador  que,  ensangrentado, 
se  agita,  se  enrosca,  se  desprende  de  la  hoja, 
y  cae  al  suelo. 

01ro  coleóptero  hay  también  que  vive  de 
las  enlrañasde  lacocbinilla,  y  es  una  vaca  á  la 
cual  conviene  dar  caza  por  la  mañana  antes 
que  salgael  sol,  pues  entumecida  entonces  por 
el  frió  y  no  podiendo  volar,  es  mas  fácil  de 
coger. 

La  cochinilla  tiene  también  por  enemigo 
una  larva  informe  de  polilla  del  grueso  de  mi 
¡irano  de  simienle  de  acelga.  Esle  inseclo  de- 
vora ¡as  cochinillas,  empezando  por  la  esfre- 
midad  del  abdomen.  Las  hormigas,  en  ilu,  y 


sobra  todo  los  ratones,  son  enemigos  terribles 
y  funestos  para  ol  inseclo  que  nos  ocupa. 

La  recolección  general  de  toda  la  cochini- 
lla puesla  en  un  mismo  día,  se  verifica  preci- 
menle  en  el  momento  en  que  se  empieza  á  ver 
salir  unas  pequeñas  larvas  del  seno  do  algu- 
nas de  ellas  Esle  momento,  que  es  menester 
aprovechar  sin  dilación  alguna,  se  presenta 
á  los  dos  meses  de  hecha  la  postura  y  al  mes 
de  fecundadas  las  hembras.  Si  se  recolectase 
antes  6  después,  seria  mas  escasa  la  cosecha; 
porque  en  el  primer  caso  no  habrán  adquirido 
aun  las  cochinillas  lodo  sn  desarrollo,  y  en  el 
segundo,  las  nuevas,  que  son  también  colo- 
rantes como  sus  madres,  estarían  aun  dema- 
siado pequeñas  para  poderse  ver  dislinlameu- 
le  y  recoger  como  es  debido. 

Ko  hay  cosecha  tat)  preciosa,  tan  pronta- 
mente realizada  y  tan  fácil  de  conservar  como 
la  de  la  cochinilla.  Mugores,  niños  y  ancianas, 
lodo  el  mundo  es  úlil  en  ella.  En  el  dia  y  á 
hora  señalada  cada  uno  pone  manos  á  la  obra 
armado  de  un  cuchillo  embolado  por  el  corle  y 
redondeado  como  una  paleta,  y  de  una  cesla 
lijcra,  y  mejor  aun,  de  un  lienzo  alado  á  la 
cintura  á  manera  de  dehinlal.  Precédese  pa- 
sando la  hoja  del  cuchillo  de  alio  á  bajo,  entre 
la  epidermis  del  nopal  y  ¡as  cochinillas  que 
conliene,  teniendo  la -precaución  de  no  herir 
la  plañía  ni  el  insecto.  A  medida  que  las  cochi- 
nillas se  desprenden,  se  las  recoge  en  la  ma- 
no ó  en  el  delantal  de  que  va  hablado,  sin 
descuidar  el.  recoger  las  que  no  se  baya  podido 
evitar  que  caigan  á  tierra. 

Es  indispensablemalarlas  en  el  dia  mismo, 
6.  lo  mas  tarde  al  siguióme,  para  evitar  que 
pongan  buevecillos,  )o  que  disminuiría  ta  ma- 
sa de  la  cosecha,  lanío  porque  las  nuevas 
crias  desertan  inmediatamente,  como  porque 
son  demasiado  pequeñas  para  conservarlas 
útilmente.  Conviene  también  secarlas  al  ins- 
tanle,  ó  délo  contrario  no  lardan  en  corrom- 
perse. Mátaselas  sumergiéndolas  en  agua  hir- 
viendo, y  hasla  para  secarlas  esponerlas  un 
dia  al  sol  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasla 
las  cual  ra  de  la  larde.  Si  cuando  está  bien  se- 
ca, se  echa  una  porción  sobre  una  mesa,  oiráse 
un  sonido  semejante  al  que  producirían,  en 
lugar  de  las  coehinillas,-granos  de,  trigo.  Esle 
es  el  modo  de  asegurarse  de  que  están  bien 
secas,  en  cuyo  caso  únicamente  reúnen  las 
condiciones  propias  para  el  comercio.  Coloca- 
das entonces  en  uu  paivige  seco  ó  en  boles, 
pueden  conservarse  mas  de  un  siglo-sin  da- 
ñarse ó  alterarse  en  manera  alguna. 

También  se  hace  secar  la  cochinilla  po- 
niéndola en  una  estufa  ó  en  planchas  de  hier- 
ro calientes;  pero  estos  dos  métodos  adolecen 
del  inconveniente  de  comunicar  un  caior  des- 
igual á  los  inseclos,  do  suerte  que  los  unos  es- 
tán ya  calcinados  mientras  que  los  otros  están 
apenas  á  medio  secar. 

Inmediatamente  después  de  la  recolección 
del  inseclo  se  limpian  cuidadosamente  laspen- 
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cas  quelohan  contenido,  con  un  lienzo  ó  una 
esponja  qne  se  empapará  frecuentemente  en 
agua.  Fi'o(á:nsé  asimismo  todas  las  ariiculácio- 
nes  de  la  planta  de  modo  rjae  so  desprenda  el 
algodón  do  la  cochinilla  Silvestre,  (pie  ¡laHra 
permanecido  adherido,  el  polvo  blnuco  de  IaS 
cochinillas  finas,  y  en  fin,  lodo  cuerpo  eslra- 
ño.  Acubada  la  recolección,  vuelve  á  hacerse 
Úriá  postura  si  se  Irala  de  cochinilla  silvestre; 
pera  Sóía'ir/enté  al  principio  de  la  eslacion  seca 
si  es  de  la  cochinilla  lina. 

Habiendo  los  crríj'mícqs  analizado  con  la 
mayor  atención  la  cochinilla,  han  encontrado 
que  contenía  ana,  malcría  colóranlo  propia, 
que  han  llamado  carminen,  y  qnc  es  diferente 
de  Indas  las  que  conocemos. 

En  resnmen  nada  mas  sencillo  y  menos 
dispendioso  que  la  cria  de  la  cochinilla.  Tam- 
bién es  en  ciertos  casos  una  industria  muy  lu- 
crítljva. 

Un  solo  hombre  puede  manejar  una  fane- 
ga de  tierra  plantada  de  nopales,  que  basta 
pura  procurar  el  su  sien  16  (le  una  numerosa  fa- 
milia. 

Seducido  por  eslas  ventajas,  Mr.  Tliicrry 
de  Mennnville  acometió  algunos  años  antes  de 
la  revolución  la  empresa  de  dolar  de  este  im- 
portante producto  a  las  colonias  francesas. 

Abandonado,  por  decirlo  asi,  ú  sus  propias 
fuerzas,  casi  sin  ningún  recurso  dol  gobierno, 
y  á  pesar  de  las  grandes  dificultados  que  tuvo 
que  vencer,  y  de  peligros  todavía  mayores  á 
que  se  v'tó  espucsto,  importó  de  fiuaxaca  á 
Santo  Domingo  el  nopal  y  la  cochinilla.  El  via- 
ge  y  lii  conquista  de  esto  hombre  tan  animoso 
como  ilustrado  obtuvieron  cnlonces  una  justa 
celebridad;  pero  el  resulladodosu  atrevida  em- 
presa se  perdió  por  la  negligencia  de  los  plan- 
tadores de  Santa  Domingo.  Muerto  Thtcrry, 
perdióse  en  aquella  isla  el  precioso  inseclo, 
sin  que  quedo  de  aquel  animoso  y  entendido 
viagrro  mus  que  un  tratado  qno  sobré  el  culti- 
vo del  nopal  y  de  la  cria  de  la  cochinilla  es- 
cribió, estableciendo  los  principios  y  las  reglas 
que  para  prosperar  deberán  seguir  cuantos  se 
dediquen  áesta  industria.  De  la  obra  de  mon- 
síeui'  Tbierry  de  Menonvillc  áqne  aludimos,  no 
podíamos  hacer  mejor  elogio  que  copiar  de 
ella  lo  qne  en  gran  parlo  acabamos  de  decir 
sobre  este  Importante  objeto. 

Cosa  de  nn  siglo  hará  que  uno  de  los 
miembros  mas  célebres  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  París,  insertaba  en  una  de  susme- 
morias  eslas  notables  palabras;  «lodo  hace 
creer  que  no  siempre  será  Méjico  el  único  pais 
donde  se  conozca  y  crie  la  cochinilla;  pnes 
¿que  motivo  hay  para  que  de  su  pais  natal,  no 
pueda  trasportarse  esta  á  todos  aquellos  cu  don- 
de pueden  crecer  los  nopales,  como  de  la  ludía 
lo  lian  sido  los  gusanos  de  ¿oda  ¡i  todos  aque- 
llos parages  en  que  es  posible  proporcionarles 
hojas  do  morera  ó  de  moral?» 

Esplicándose  de  esta  manera,  señalaba 
Rcaumur,  como  vamos  á  verlo,  la  verdadera 

550     BIBLIOTECA  POPULAR. 


condición  de  la  aclimatación  de  aquel  insecto 
precioso;  pero  no  llevaba  sus  miras  mas  allá 
de  los  limites  de  las  colonias  francesas  de 
América  mas  próximas  á  Méjico,  y  en  particu- 
lar .i  Santo  Domingo.  Cuarenta  años  mas  tarde, 
en  efecto,  emprendió1  el  ya  citado  Mr.  Thierry 
el  viiigo  deque  hemos  hablado,  y  llevó  dellc- 
j  ico  á  Puerto  Principe  el  insecto  deque  nos 
varaos  ocupando. 

Nadie,  á  la  verdad,  pensaba  entonces  que 
pudiese  la  cochinilla  llegar  algnn  (lia  á  acli- 
matarse en  puntos  del  globo  muy  distantes 
del  de  su  producción,  pero  los  hechos  han  ve- 
nido á  probar  la  verdad  del  aserto  del  célebre 
Itraumur  y  á  justificar  la  confianza  que  al  di- 
cho de  este  sabio  dió  el  genio  emprendedor 
do  Mr.  Tbierry. 

i.os  primeros  ensayos  para  la  introducción 
de  la  cochinilla  en  las  islas  Canarias,  da'an 
de  1827,  y  he  aqni  la  causa  que  á  ellos  dió 
origen.  Mr.  Berlbclot,  encargado  en  aquel 
mismo  ano  por  el  marques  de  Villanueva  del 
Prado,  fundador  del  jardín  de  aclimatación 
existente  en  Vllla.-Orótava,  de  la  dirección  de 
esle  establecimiento,  recibió  de  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  Pais,  de  Cádiz, 
muestras  de  cochinilla  fina,  llamada  de  Hon- 
duras, originaria  de  Méjico,  la  cual  le  fué  re- 
mitida por  el  inlondenle  Antequera.  Aplicóla 
inmediatamente  á  unos  nopales  qircal  efecto 
se  multiplicaron  cu  aquel  jardín,  de  plantas 
existentes  y  de  largo  tiempo  conocidas  en  Ca- 
narias. El  resultado  de  este  ensayo  fué  una 
demostración  deque  la  cochinilla  era  inseclo 
que  podia  vivir  en  aquel  pais;  pnes  al  poco 
tiempo  se  vieron  las  palas  de  los  nopales  cu- 
biertas de  una  nueva  generación  de  insectos. 
A  esta  sucedió  pronto  otra,  y  tan  numerosa 
qne  en  menos  de  un  año  estuvo  Mr.  Berlhelot 
en  disposición  de  surtir  de  cochinilla  á  lodos 
los  propietarios  vecinos  suyos  que  quisieron 
seguir  su  ejemplo. 

Por  el  misino  tiempo,  fundó  el  gobierno  en 
Sania  Cruz  de  Tenerife  un  establecimiento 
destinado  al  mismo  objeto  que  en  sus  prime- 
ros ensayos  se  propuso  Mr.  Berlhelot.  De  este 
nuevo  establecimiento  fué  nombrado  director 
el  mayor  MsígliorirÚ,  el  cual,  como  ya  antes  lo 
habla  hecho  Iterthclol,  mandó  cochinilla  á  las 
islas  vecinas,  y  trató  por  todos  los  túeditis  posi- 
bles de  excitar  el  celo  de  los  propietarios  y  la- 
bradores canarios. 

No  bastaron,  sin  embargo,  los  esfuerzos  de 
eslos  dos  inteligentes  á  vencer  las  preocupacio- 
nes querechazaban  esla  niievainduslría.  Asi  es 
que  desde  1829,  desapareció  hasta  el  vestigio 
de  la  cria  de  cochinillas  en  el  jardín  de  acli- 
matación, puesto  que,  dándose  por  el  -pie  á  los 
nopales,  se  arrojaron  de  su  recinto.  Mas  he 
aqúi  que,  en  IS30,  cuando  abandonada  la  co- 
chinilla nadie  creía  ya  tener  que  volver  á, 
ocuparse  de  ella,  se  vió  con  no  poca  sorpresa 
que  en  algunas  pencas  espontáneamente  brota- 
das en  un  terreno  contiguo  al  jardin  de  acli— 
r.   ix.  5 
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matacion,  se  habían  propagado  por  si  mismos 
buen  número  de  aquellos  insectos.  Lo  mismo 
Labia  sucedido  en  otras  parles,  como  en  1820 
tuvieron  en  Lanzarofe  ocasión  de  comprobar- 
lo Mr,  Berlhelot  y  Mr.  Vabb. 

lín  parle  ninguna,  empero,  fué  tan  rápida 
ni  tan  considerable  aquella  instantánea  propa- 
gación como  en  el  distrito  deGuimar.  Visto  lo 
cual,  dicrouse  sus  habitantes  á  recoger  los  in- 
sectos que  cubrían  los  nopales,  y  como  jun- 
tando de  ellos  algunas  libras  las  vendieran 
bien,  alentaron  á  otros  á  ocuparse  del  culti- 
vo déla  tuna  que  es  el  nombre  con  que  vulgar- 
mente alli  y  en  otras  parfes  se  designa  el  no- 
pal. De  la  importancia  del  resultado  que  esto 
produjo  en  ñipáis  se  juzgará  por  el  siguiente 
estado  que  ya  en  ÍS37  publicó  el  Allante,  y 
que  está  conforme  con  los  registros  de  la  ad- 
ministración de  la  aduana  de  Santa  Cruz  de 
Tenerife: 

En  1831  los  productos  espor- 


tados fueron  de.  S  libras. 

1832   120 

1833   1,319 

1834   1,882 

1835  '   5,058 

1836.  .  .   6,008 


14,905 

En  los  dos  años  siguientes  triplicaron  los  pro- 
ductos, en  términos  de  que  en  1S3S,  se  espor- 
taron 18,800  libras. 

Hi  han  sido  las  islas  Canarias  el  único  pais 
del  antiguo  mundo  donde  se  ha  tratado  de 
aclimatar  la  cochinilla.  En  Argel,  en  Córcega, 
en  varios  puntos  de  Italia,  en  Málaga,  en  Va- 
lencia, en  Cádiz  y  en  algún  otro  punto  de  la 
costa  oriental  y  meridional  de  España,  en  casi 
todos  en  fin,  los  de  la  del  Mediterráneo,  han 
sido  los  resultados  sumamente  salisfaetorios 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia.  Bajo  el  de 
la  especulación  no  tanto;  pues  la  es  pío  I  ación 
de  este  ramo  de  industria  agrícola  exige  bra- 
zos que  no  siempre  se  encuentran  con  oportu- 
nidad, y  cuidados  no  compatibles  aveces  con 
la  premura  que  en  momentos  dados  requieren 
las- faenas  campestres. 

De  la  cochinilla  de  Valencia  presentó  mon- 
sieur  Audoin  en  1837,  varias  muestras  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  París,  donde  se  de- 
claró que  como  objetode  comercio,  podia  com- 
petir con  la  de  Méjico.  Asimismo  presento  co- 
chinillas obtenidas  en  Córcega  por  Mr.  Iclaire, 
y  en  las  inmediaciones  de  Argel  por  Mr.  loze, 
director  de  los  ensayos  de  real  orden  practica- 
dos alli  con  este  objeto. 

COCHO.  (Mitología.}  Uno  de  los  cuatro 
rios  del  infierno  del  paganismo;  su  nombre 
lúgubre  procede  del  yerbo  griego  Boy.O^siv, 
lamentarse,  porque  los  poetas  teólogos  habían 
fingido  que  las  ondas  eran  las  lágrimas  de  los 
condenados;  río  amargo  que  rodeaba  al  Tárta- 


ro y  por  cuyas  orillas  vagaban  cien  años  los 
desgraciados  que  habían  sido  privados  de  se- 
pultura, lista-última  fábula  estaba  tomada  del 
Egipto.  El  Cocilo  de  los  inflemos  se  perdía  en- 
tre las  aguas  del  Aqucronte,  el  rio  sin  alegría, 
sus  fragosos  cañaverales  eran  la  grata  man- 
sión déla  furia Alecton. 

En  Epiro,  pais  bajo  y  nebuloso,  con  rela- 
ción al  Oriente  de  la  Grecia,  fué  donde  los  he- 
lenos tomaron  el  origen  de  esta  fábula  que 
mezclaron  con  las  de  Mcnfis,  porque  habla  en 
la  Tesprocia,  provincia  húmeda  del  Epiro,  un 
pantano  cenagoso  llamado  Coeito,  que  des— 
agitaba  en  un  lago  vecino  llamado  Aquerusia. 
Proulo  los  latinos  y  sus  poetas,  imitadores  en 
lodo  de  los  griegos,  quisieron  tener  también 
su  Cocitocn  Italia,  y  at  efecto  escogieron  un 
riachuelo  que  corría  en  la  Campanía  (hoy  la 
Tierra  do  Labor),  cerca  del  lago  Averno,  y  que 
se  precipitaba  en  el  lago  Liicrino,  sitio  infer- 
nal en  efeclo  y  muy  conforme  con  su  imagina- 
ción, pues  el  29  de  setiembre  de  1538,  hubo 
un  temblor  dq  tierra  que  liizo  surgir  de  las  en- 
trañas de  un  suelo  de  azufre  y  betún  una  mon- 
taña de  cenizas.  A  Agripa  y  Augusto  se  debe 
la  salubridad  que  boy  goza  este  terreno,  pues 
mandaron  descuajar  los  montos  y  cortar  los 
árboles  inficionados  con  las  aguas  estanca- 
das. En  honor  de  Prúserpina  su  celebraban 
fiestas  llamadas  cocitias. 

COCO.  Cocotero.  Este  árbol  forma  un  gé- 
nero de  la  familia  de  las  palmeras  y  de  la  mo- 
noecia  hexandria  de  Lineo.  Las  dos  especies 
mas  importantes, de  que  hablaremos  áqui  son 
el  cocos  nucífera  de  las  Antillas,  notable  pol- 
la abundanciadesusproduclos  y  el  cocos  buty- 
racea,  de  que  se  saca  el  aeeile  de  palma.  El 
cocotero  crece  con  preferencia  y  hasta  esclu- 
sivamenlc  casi,  en  las  arenas  de  las  playas  del 
mar.  El  coco  ó  almendra  qno  constituye,  el 
fruto  de  este  árbol,  enterrado  en  la  arena  hú- 
meda y  salada,  germina  al  cabo  de|unmcs,  poro 
el  crecimiento  del  tronco  es  luego  tan  escesi- 
vamente  lento,  que  para  llegar  á  5  ó  6  varas 
de  altura  necesila  al  menos  diez  años.  Este  ár- 
bol, que  acaba  por  elevarse  á  20  ó  25  varas, 
raras  veces  da  fruto  untes  de  los  20  años  de 
plantación,  y  el  régimen  ó  spadio  (rama  floral) 
en  que  nacen  los  frutos,  no  madura  los  últi- 
mos, procedentes  de  las  yemas  terminales, 
hasta  cumplidos  los  fres  años,  resultando  de 
aquí  que  cuando  el  coco  uua  vez  ha  empezado 
á  dar  fruto,  puede  recolectarse  éste  sin  inter- 
rupción durante  toda  su  vida,  puesto  que  en 
el  mismo  árbol  se  suceden  naturalmente  las 
ramas  florales.  El  (aliodcl  cocotero,  único,  roc- 
lo y  cilindrico,  decrece  insensiblemente  en  su 
diámetro  hasta  laestremidad  superior,  c  imita 
bástanle  bien,  en  mucha  mayor  escala,  el  de 
un  bambú  ó  de  una  caña  de  Indias.  En  dicho 
tallo,  duro  y  de  fibras  compactas,  se  dejan  ver 
en  todo  tiempo  unas  zonas  ó  fajas  circulares, 
y  en  ellas  la  huella  de  las  hojas  caducas  de 
que  en  el  progreso  de  su  crecimiento  se  despo- 
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jó.  A  los  veinte  y  cinco  años  lia  lomado  ya  de 
una  tercia  á  dos  palmos  de  diámetro,  después 
de  ¡o  cual  no  crece  en  esle  sentido  y  si  solo 
en  etevacion.  No  hay  árbol  en  la  creación  que 
mas  variados  recursos  naturales  ofrezca  al 
hombre,  que  e!  de  que  vamos  hablando,  apro- 
piado al  parecer  por  la  Providencia  al  suelo 
tropical  en  que  crece,  para  armonizarse  con  la 
indolencia  de  cuerpo  y  e!  poco  desarrollo  de 
recursos  industriales  de  los  natm-ales  de  aque- 
llos países.  El  tronco  del  coco  que,  solo  por  la 
parle  estertor,  ofrece  una  gran  dureza,  con- 
siste en  un  haz  apretado  de  fibras  flexibles  y 
resistentes,  que  de  él  pueden  desprenderse  cou 
facilidad  para  baccr  cuerdas  sólidas  y  durade- 
ras. Las  hojas,  tenaces  y  casi  incorruptibles, 
convienen  perfectamente  para  fechar  y  cubrir 
Jas  habitaciones;  las  foliólas  ú  hojuelas  se  tren- 
zan, y  con  ellas,  lo  mismo  y  mejor  que  con  las 
do  palma,  se  hacen  sombreros  lijeros,  impe- 
netrables al  calor  tropical  de  que  hay  rpie  de- 
fenderse alli.  De  la  cubierta  estertor  del  tronco, 
separada  de  las  fibras  interiores,  y  deja  mate- 
ria medular  farinácea  que  las  circuye,  so  sa- 
can unas  vigas  delgadas  á  la  verdad,  pero  in- 
corruptibles, que  sirven  en  la  armazón  de  las 
casas,  y  do  escalentes  canalones  para  la  con- 
ducción de  las  aguas.  Con  la  vena  do  las  fo- 
liólas se  hacen,  lo  mismo  quo  cou  los  mim- 
bres, cestos  y  otros  objetos  de  esta  espe- 
cie. El  envoltorio  fibroso  (llamado  taire)  de 
la  almendra  ó  nuez  que  constituye  el  fruto,  es 
una  materia  de  gran  precio  para  calafatear  las 
canoas.  La  cascara  de  la  almendra  es  dura,  só- 
lida, impermeable  á  todos  los  líquidos  y  pro- 
pia para  hacer  vasijas  muy  lindas,  y  suscepti- 
ble de  toda  especie  de  escultura  y  de  adorno. 
Entrelos  caraibes,  se  ven  trabajos  hechos  de 
estp  modo  (pie  presentan  una  asombrosa  va- 
riedad y  ofrecen  los  rudimentos  do  una  pinto- 
resca imitación  de  objetos  naturales  ó  de  los 
eslraños  ritos  del  culto  de  Manitou.  Hay  nías: 
si,  sacrificando  el  fruto,  se  corla  en  su  naci- 
miento la  punta  déla  rama  floral,  y  en  ella  se 
practican  incisiones  ó  ligaduras,  veráse  manar 
un  líquido  abundante,  azucarado  y  suave,  el 
cual,  cuando  verde,  ofrece  ana  bebida  refrige- 
rante, tónica  y  deliciosa.  De  esta  bebida,  á  fa- 
vor déla  evaporación,  puede  obtenerse  un  her- 
moso azúcar  cristalizado,  que,  sometido  á  ¡a 
fermentación,  da  un  vino  perfumado,  del  cual 
es  posible  obtener  ya  un  aguardiente  muy 
agradabley  en  ostremo  alcohólico,  ya  escóten- 
te vinagro.  Del  coco  en  su  perfecto  oslado  do 
madurez,  diremos  pocas  palabras  por  cuanto 
su  importación  en  Europa  nos  io  ha  hecho  ya 
conocer.  Mal,  sin  embargo,  podrá  juzgar  del 
valor  de  esle  fruto  como  comestible  el  que  solo 
lo  conozca  seco,  como  generalmente  se  pre- 
senta en  nuestros  países,  bueno  será  por  lo 
tanto  saber  que  anlos  do  llegar  á  este  estado, 
pasa  la  pulpa  azucarada  y  maníeeosa  que  en- 
cierra por  lodos  los  grados  de  consistencia;  y 
que  lijcramenle  sazonada  entonces  con  azú- 


car, zumo  de  limón  y  nuez  moscada,  es  uno  de 
los  manjares  mas  esquisilos  conque  puede  re- 
galarse un  gastrónomo. 

Coco  butyracea  (pindova  de  Pisón).  Esta 
especie  de  palmera  es  indígena  del  Brasil,  don- 
de con  frecueucia  se  la  encuentra  por  las  in- 
mediaciones de  las  minas  de  lbaquenses.  Es 
un  árbol  elevado,  cubierto  de  una  corteza  ruda 
y  cuyo  follage  forma  un  haz  sumamente  denso. 
Cl  fruto,  que  enlodas  las  épocas  del  año  se  co- 
secha, es  suculento,  obóvalo,  liso,  amarillo, 
puntiagudo  por  la  eslremidad  superior,  y  con- 
serva en  su  base  el  cáliz  duro  y  persistente. 
La  nuez,  que  tiene  cartilaginosa  la  piely  fibro- 
sa la  pulpa,  encierra  un  hueso  muy  duro  cuyo 
i  ulerior  tiene  un  sabor  muy  parecido  al  déla 
carne  del  coco  común.  Para  cslraer  de  este 
hueso  el  aceite  llamado  de  palma,  quebrántase 
primero  la  almendra,  muélese  después,  y  en 
este  estado  so  mete  y  se  dejaen  agua  calienle 
basta  taulo  quo  el  aceite  purificado  con  este 
contacto  se  subaá  la  soperflcie  de  la  vasija  y 
alli  se  concrete  baja  la  influencia  del  aire  este- 
rtor. El  aceite  de  palma  tiene  un  olor  agrada- 
ble, muy  parecido  al  de  la  violeta  y  al  de  lirio 
de  Florencia.  Su  sabor  es  dulce;  su  consisten- 
cia en  oíros  climas  y  á  la  temperatura  ordina- 
ria la  de  la  manteca,  y  su  color  amarillo.  Con  el 
tiempo,  se  enrancia  mucho,  pierde  su  olor 
agradable  y  se  vuelve  blanca.  Tiene  empleo 
para  ios  usos  de  !a  farmacia  y  mas  parlicular- 
mente  páralos  de  la  perfumería. 

COCODRILO.  (Historia  natural.)  Los  autores 
modernos  le  llaman  casi  unánimemente  croco- 
dilo, y  por  tanto  (véase)  le  describiremos  bajo 
esta  última  denominación. 

CODA.  Por  coda  se  comprende  en  las  pie- 
zas de  música,  la  terminación  de  un  írt'o,  un 
allegro  ó  una  tanda  deiealses;  repitiendo  du- 
rante el  ¡inal-coda,  los  motivos  mas  agrada- 
bles al  oido,  do  que  constan  las  composicio- 
nes citadas.  También  suele  escribirse  !a  coda 
por  tina!  de  unas  variaciones,  debiendo  co- 
menzar aquella  por  glosar  en  diferentes  juegos 
melódicos  el  tema  obligado  délas  variaciones. 

CODICIA,  [Simal.)  inclinación  desordenada 
que  induce  al  hombre  á  apoderarse  de  lo  que  á 
olro  pertenece.  Es,  pues,  la  codicia  un  vicio 
bajo  y  vil,  hecha  abstracción  de  los  objetos 
sobre  que  pueda  recaer.  La  envidia  no  siempre 
escluye  las  grandes  cualidades,  y  antes  bien 
suele  á  veces  ser  su  compañera  y  principal 
resorte.  Pero  la  codicia  es  cobarde  y  perezo- 
sa; camina  en  la  oscuridad  ó  por  sendas  tor- 
tuosas, y  lleva  por  armas  la  astuctay  el  enga- 
ño. El  amor  cuando  se  apodera  del  hombre  de  un 
modo  vehemente  y  es  verdadero,  arma  subrazo 
para  terminar  la  existencia  de  la  muger  que  le 
niega  el  corazón  ú  la  mano,  y  privarse  seguida- 
mente él  de  su  vida.  Pero  la  codicia  sigue  otra 
marcha;  se  aviva  cuando  encuentra  derechos 
que  hollar,  y  no  se  propone  otro  fin  que  se- 
ducir á  la  muger  que  tiene  deberes  á  que 
atender. 
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Si  se  trata  de  objetos  purameníe  materia- 
les, la  codicia  viene  á  parar  mas  o  menos 
pronto  en  el  robo.  El  que-despuos  de  haber 
codiciado  por  cierto  tiempo  una  parte  del  cam- 
po de  sn  vecino,  se  afirma  en  este  criminal  de- 
seo; principia  á  poner  en  ejecución  sus  tenta- 
tivas hasta  qne  llega  á  realizar  la  usurpación, 
iil  mejor  correctivo  de  osla  detestable  pasión, 
es  una  educación  mora!  y  elevada  une  á  la  par 
que  ahuyenta  el  inmoderado  deseo  que  se  re- 
fiere á  los  placeres  de  Jos  sentidos,  engran- 
dezca el  alma  para  que  uo  ceda  sitio  á  los  im- 
pulsos de  una  generosa  emulación. 

C0DÍC1L0.  {Legislación.)  Palabra  derivada 
déla  latina  codiciUus,  que  significaba  la  tabla 
encerada  que  escribían  los  antiguos  y  soliau 
enviar  en  lugar  de  carta  á  tos  que  habitaban  en 
hmisnia  ciudad.  También  se  llamaban  codicilos 
les  rescriptos  ó  epístolas  de  los  emperadores. 
Mas  luego  se  empleó  particularmente  la  pala- 
bra codicilo  para  designar  una  última  volun- 
tad menos  solemne  que  el  testamento,  á  can- 
sa de  que  los  testadores  dieron  en  escribir  á 
los  herederos  unas  cariasen  que  les  encarga- 
ban que  hiciesen  ó  diesen  algo.  Como  el  testa- 
mento éntrelos  romanos  estaba  unido  al  ejer- 
cicio délos  derechos  políticos  y  era  acompa- 
ñado de  todas  las  imponentes  solemnidades  de 
una  ley,  fué  útil  y  hasta  necesario  apelar  pa- 
ra los  indicados  fines  á  simples  cartas  entre 
presentes  ó  sea  codicilos.  Primeramente  no  se 
exigía  solemnidad  para  su  redacción,  por  Jo 
que  carecían  de  fuerza  legal  para  obligar  al 
heredero,  ni  mucho  menos  -podían  derogar  el 
testamento,  que  era  una  verdadera  ley.  Pero 
mas  adelante  se  consideró  conveniente  dar 
fuerza  á  los  codicilos  y  se  revistieron  de  algu- 
nas formas  esleriores,  no  tanto  para  solemni- 
dad como  para  que  sirviesen  de  prueba;  y  asi 
es  que  se  permitió  á  lasmugcres  que  pudiesen 
ser  testigos  en  ellos,  y  no  se  hizo  necesaria 
la  rogación  de  dichos  testigos  como  en  el  tes- 
tamento. Por  último,  perdieron  los  testamentos 
su  carácter polilico,  pero  subsistieron  los  codi- 
cilos; conservándose  entre  unos  y  oíroslas  an- 
tiguas diferencias  ya  espresadas  y  todas  las 
demás  que  ahajo  mencionaremos.  Según  refie- 
re Justiniano,  se  introdujeron  los  codicilos  por 
Lucio  Léntulo  en  tiempo  del  emperador  Augus- 
to, con  el  objeto  de  hacer  legados  y  fideicomi- 
sos, declarar  el  tcstameiilo,  aumentar,  dis- 
minuir, mudar  y  revocar  su  contenido,  dejan- 
do siempre  salva  la  institución  de  heredero. 
Parece,  en  efecto,  que  el  referido  Lucio  Léntulo 
que  había  sido  cónsul  con  Marco  Mésala  el  año 
7  D I  de  la  fundación  do  Roma,  hallándose  en  Afri- 
ca y  poco  anles  demorir,  instituyó  herederos 
suyos  á  Auguslo  y  su  hija,  suplicándoles  en 
los  codicilos  que  entregasen  varios  fideicomi- 
sos, lo  cual  cumplió  exactamente  el  emperador 
y  le  indujo  á  establecer  une  todos  los  herede- 
ros estuviesen  obligados  á  prestar  los  fideico—  ¡ 
misos. 

Lo  dicho  basla  para  formal'  una  idea  de  lo  j 


que  fueron  entre  los  romanos  los  codicilos,  á 
saber,  unos  actos  menos  solemnes  que  los  tes- 
tamentos, en  los  cuales  sepodia  disponerlo- 
do,  menos  el  nombramiento  de  heredero,  la 
desheredación  y  ¡a  sustitución.  Hacíanse,  bien 
se  dejase  testamento  d  no  se  pensase  en  eslen- 
dorlo,  yse  llamaban  en  el  primer  caso codicilos 
confirmados  por  testamento,  ya  precediese  el 
testamento  álos  codicilos,  ya  fuese  al  conlrario, 
siempre  que  no  hubiese  contradicción  en  lo  dis- 
puesto por  las  dos  diversas  clases  de  actos.  Los 
habia  escritos  y  nunmiialivos,-  pues  aunque 
parece  un  absurda  suponer  cartas  de  palabra, 
se  introdujo  esta  ficción  para  asemejarlos  á  los 
leslauienlos,  que  se  hacían  de  ambos  modos. 
Por  lo  demás,  asi  como  nadie  podía  morir  con 
dos  lestamenlos,  siendo  solo  válido  el  ultimo, 
podían  dejarse  á  la  vez  muchos  codicilos.  Fi- 
nalmente, se  inventó  una  cláusula  llamada 
codicüar,  que  solía  añadirse  á  los  testamen- 
tos para  qne  si  estos  no  llegaban  á  ser  válidos 
como  tales,  valiesen  en  clase  de  codicilos,  y 
sino  como  legados,  fideicomisos,  donaciones 
por  cansa  de  muerte  ó  por  cualquier  olro  me- 
jor modo,  A  esta  cláusula  so  atribuía  tanlo 
efecto* 'que los  pragmáticos  decían  que  era  la 
yerba  botánica  qas  sanaba  todos  los  vicios  de 
los  testamentos,  si  bien  en  realidad  no  siem- 
pre podía  lener  tanta  virlud, 

Nuestras  leyes  de  Partida,  que  en  gran  par- 
te son  una  copia  de  las  romanas,  admitieron 
los  codicilos  con  muy  lijaras  varianles.  Los 
autores  han  hecho  luego  muy  confusa  la  dóc- 
il iua  sobi'c  los  mismos,  pues  po  limitándose  ;i 
lo  espueslo  cspresamenle  por  la  ley,  han  recur- 
rido á  la  legislación  romana  para  cubrir  las 
que  creyeron  omisiones;  y  todavía  hoy  no  exis- 
te un  completo  acuerdo  sobre  el  pal  titular.  Sin 
embargo,  nos  parece  fácil  reducir  á  términos 
muy  breves  y  claros  esta  malcría. 

La  ley  3."  de  Toro,  que  es  hoy  la  2.",  líta- 
lo XVJ11,  libro  10  de  la  Novísima  Recopilación, 
estableció  que  no  hubiese  diferencia  entre  las 
solemnidades  délos  testamentos  nnneupativos 
ó  abiertos,  y  las  de  los  codicilos  do  igual  clase. 
Desde  entonces  son  una  cosa  misma  los  testa- 
mentos y  codicilos  abiertos',  á  pesar  do  cuanlo 
digan  las  leyes  de  Partida.  Asi  es,  que  eu  los 
úllimos,  puede  el  testador,  lomismo  que  en  los 
primeros,  instituir  heredero,  desheredar  y  po- 
ner condición  á  la  institución  hecha  en  el  tes- 
tamento. Tenemos,  pues,  que  en  realidad  no 
existen  los  codicilos  abiertas.  Respecto  á  los 
cerrados,  hay  la  particularidad  de  que  no  ha- 
biéndolos mencionado  la  citada  ley,  aunque 
no  falten  autores  que  sostengan  que  quiso  ha- 
blar de  unos  y  otros,  rigen  pura  ellos  las  dispo- 
siciones de  la  ley  3.J,  titulo  Xll,  Partida  O.'  De 
manera  que  aun  celebrándose  con  arreglo  á 
osla  con  las  mismas  solemnidades  que  los  tes- 
tamentos nnneupativos,  tienen  menos  privile- 
gio que  los  codicilos  abiertos,  y  asi  es,  que  so- 
lo se  podrá  dejar  cuellos  fideicomisos  y  la  tu- 
tela. Puro  como  las  últimas  diposiciones  es- 
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crilas  no  se  hacen  generalmente  sino  cuando 
el  testador  tiene  "tranajpidad  para  ello,  pocos 
hay  ni  puede  haber  que  prefieran  espresur  su 
volütilatl  de  un  modo  menos  solemne,  amplio 
1*  eficaz,  siéndoles  dado  hacerlo  por  medio  del 
leslainenlo  cerrado;  y  de  aqni  naco  que  los  co- 
diciÍQS  escritos  sean  muy  raros. 

bebe  por  consiguiente  desaparecer  el  nom- 
hrc  do  codicílo  de  loda  legislación  bien  orde- 
nada; y  con  efecto,  en  el  proyecto  del  Código 
Civil  no  se  hace  mención  de  tal  acto. 

Pani  conocerlas  solemnidades  de  los  codi- 
cilos,  véase  el  articulo  testamento,  en  la  par- 
tí' i  dativa  al  miiicupalivo. 

CODIFICACION,  Se  endeude  por  esta  palabra 
la  reunión  de  las  leyes  en  códigos  Es  talla 
íntima  unión  que  existe  entre  las  cualidades 
que  por  su  conjunlo  consliluirÍLin  la  perfección 
de  un  cuerpo  de  derecho  que  ni  aun  en  abs- 
traído es  fácil  separarlas.  Para  espjlcar  la  pri- 
mera, es  necesario  conocer  anticipadamente 
las  otras,  y  por  esta  rasson  conviene  presea- 
larlas  desde  luego  reunidas. 

El  principio  que  debe  predominar  en  lodas 
las  partes  del  código,  es  el  de  la  utilidad  gene- 
ral, ó  en  otros  términos,  el  mayor  bien  del 
mayor  número.  Hay  obligaciones  necesarias 
que  pesan  sobre  unos  con  mas  fuerza  que  so- 
bre otros;  y  las  leyes  se  hacen  obedecer  por 
medio  de  sanciones  penales,  que  son,  según 
la  feliz  espresion  de  un  autor,  el  gasto  que  ha- 
ce la  sociedad  para  procurarse  la  seguridad 
general. 

La  primera  condición  de  un  código  deberá 
ser,  por  lo  tanto,  mirar  por  el  interés  univer- 
sa!, y  si  esta  condición  se  encuentra  comple- 
tamente desenvuelta  en  <:1  código  político,  es- 
lo  es,  en  el  tjae  constituye  los  poderes,  será 
fácil  y  hacedero  continuarla  en  los  domas  ra- 
mos de  la  legislación.  La  segunda  consislc  en 
su  iniegridaa,  á  saber:  en  que  sea  complejo, 
y  abrace  ludas  las  obligaciones  legales. á*  que 
tenga  que  someterse  c!  ciudadano.  La  tercera 
estriba  en  la  precisión  y  claridad  del  su  eslilo, 
y  ademas  en  que  oslé  dispuesto  de  manera  que 
facilite  á  todos  los  ciudadanos  el  conocimien- 
to de  la  legislación. 

Cada  ley  debería  ir  acompañada  de  un  co- 
mentario razonado,  ó  sea  una  explicación  en 
que  se  dé  á  conocer  la  razón  de  ella,  y  que,  de- 
muestre al  propio  tiempo  su  relación  con  la 
utilidad  general. 

«Una  colección  de  leyes,  dice  el  célebre 
Bciitham,  es  preciso  que  comprenda  el  código 
penal,  con  la  subdivisión  de  los  delilos  públi- 
cos y  privados;  el  código  civil,  con  su  división 
en  títulos  generales  y  especiales,  y  el  político 
con  su  análisis  de  los  poderes.  Los  demás  i-a- 
mos de  legislación,  por  ejemplo,  ¡a  legislación 
Marítima,  militar,  eclesiástica  y  de  hacienda, 
deben  estar  ordenados  según  la  relación  que 
guardan  con  los  códigos  civil  y  penal,  y  con  el 
derecho  internacional  y  político.  Continuarán 
y  completarán  el  sistema,  las  leyes  deprocedi- ' 


mientos  y  organización  judicial,  que  no  son 
otra  cosa  que  los  modos  de  ejecutarlas  leyes  po- 
sitivas. 

íÉsla  colección,  añado  aquel  insigne  juris- 
consulto, será  muy  vasta,  pero  no  es  ese  un 
motivo  para  'omitir  cualquiera  de  las  parles 
competentes.  Esté  ó  no  escrita  una  ley,  no  es 
menos  necesario  en  un  caso  que  en  olro  su  co- 
nocimiento, y  el  cerrar  los  ojos  para  no  ver  el 
volumen  de  una  carga  que  hay  precisión  de 
llevar,  en  nada  alijera  sopeso.  Ademas  ¿qué  es 
lo  queso  podriacseluir'í;,á  qué  obligación  habrá 
de  estar  sujete  un  ciudadano  mas  que  á  las 
que  sepa?  La  existencia  de  leyes  que  ignora- 
se," seria  un  laxo  tendido  en  contra  soya  :  cri- 
men el  mas  odioso  de  un  gobierno,  si  no  fuese 
como  es,  resultado  las  mas  veces  de  la  inca- 
pacidad y  de  la  inepcia.  Caligula  colocó  en  un 
sitio  muy  elevado  las  tablas  de  sus  leyes,  para 
que  no  fuesen  tan  fácilmcnle  conocidas;  pero 
¡cuántos  estados  hay  en  donde  las  leyes  no 
están  ni  siquiera  en  tablas,  puesto  que  no  es- 
tán escritas!  En  oilus  se  hace  por  indolencia 
lo  que  el  emperador  romano  hacia  por  tiranía. 
Es,  pues,  la  primera  regla,  una  redacción  com- 
pleta del  código.  Todo  lo  "que  no  se  halle  en 
el  cuerpo  de  leyes  no  deberá  Eer  tenido  por 
ley;  y  es  esencia!  no  dejar  cosa  alguna  euco- 
comendada  ni  á  la  costumbre  ni  á  las  leyes  es- 
h'añgeras,  ni  al  derecho  natural,  ni  al  derecho 
de  gentes.  ............ 

•  Con  un  buen  método  se  anticipa  el  legis- 
gadorálos  acontecimientos  en  vez  de  seguir 
en  pos  de  ellos,  y  los  domina  en  vez  de  con- 
vertirse en  juguete  suyo.  Un  legislador  de  es- 
casa inteligencia,  aguarda  á  que  sobrevengan 
los  males  para  prepararles  el  remedio,  al  paso 
que  otro  ilustrado  y  resuelto  sabe  .preverlos 
y  evitarlos,  preciso  ha  sido  principiar  por  ha- 
cer las  leyes  civiles  ó  penales  á  medida  que 
las  circunstancias  han  ido  haciendo  sentir  su 
necesidad.  Solían  cubierto  las  brechas  con  los 
cuerpos  de  las  victimas  ;  pero  este  sistema, 
pi'opio  de  ios  siglos  de  barbarie,  no  debe  se- 
guirse en  la  época  de  la  civilización.» 

Muchas  naciones  hay  que  tienen  códigos: 
Dinamarca,  Suecia,  Austria,  Pmsia  y  Ccrdeíta, 
gozan  hace  mucho  tiempo  de  esla  ventaja,  y  la 
Francia  posee  en  su  Código  napoleónico  una 
obra  notable  por  su  importancia.  En  España 
también  se  ha  publicado  un  código  penal,  y  á 
la  verdad  con  éxito  no  muy  completo,  puesto 
que  después  de  sufrir  dos  reformas,  está  pen- 
diente de  la  tercera.  E!  do  comercio  es  exce- 
lente, y  lo  mismo  sneede  con  la  ley  de  proce- 
dimientos mercantiles.  En  la  parlo  militar  no 
poseemos  sino  ordenanzas.  Acabado  publicar- 
so  el  proyecto  de  nuestro  código  civil;  al  cual 
seguirá  el  de  procedimientos  ,  trabajo  eñeo— 
mondado  á  muy  enlendidos  jurisconsultos. 

Solo  cuando  la  ley  sea  conocida  y  com- 
prendida, y  se  bulle  clara  y  distintamente  gra- 
bada en  el  ánimo,  podrá  servir  de  regla  á  las 
acciones,  dar  á  cada  individuo  una  idea  justa 
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<le  sus  derechos  y  ponerle  en  estado  de  defen- 
derlos 6  recuperarlos. 

Medios  hay  de  dar  notoriedad  á  las  leyes, 
que  serian  fáciles  en  la  práctica ,  y  que  á 
cualquiera  ocurren  desde  luego  ;  •  como  por 
ejemplo  ,  publicar  á  bajos  precios  ediciones 
autenticas,  distribuirlas  eu  los  ayuntamientos, 
fijarlas  en.  ciertos  sitios,  hacerlas  leer  en  las 
iglesias,  etc. ,  etc.  Pero  eslos  medios  estre- 
ñios de  notificación  serian  de  muy  escaso  efec- 
to, si  la  materia  misma  de  la  ley  no  estuviese 
bien  preparada  para  recibir  una  buena  distri- 
bución y  entrar  en  un  bueu  molde. 

Lo  primero  que  conviene  hacer  es  separar 
las  leyes  de  interés  universal  de  las  de  inte- 
rés particular;  las  de  un  interés  permanente  de 
las  que  solo  accidental  lo  tienen.  El  código 
penal  es  mas  importanre,  y  en  él  entran  lu- 
das las  acciones  humanas  que  son  objeto  de 
la  ley.  Lo  qué  se  llama  derecho  civil ,  no  es 
mas  que  un  conjunto  de  esplicacioues,  una 
esposicion  de  la  materia  penal.  Asi  es  que,  al 
paso  que  el  código  penal  prohibe  apoderarse 
de  una  propiedad  agena,  el  civil  esplica  las  di- 
ferentes circunstancias  que  dan  derecho  á  una 
cosa  ú  origen  á  la  propiedad;  mas  claro:  mien- 
tras que  el  código  penal  prohibo  el  adulterio, 
el  civil  espone  todo  lo  concerniente  al  matri- 
monio y  las  obligaciones  recíprocas  do  am- 
bos cónyuges. 

Los  delitos  deben  distribuirse  por  un  órden 
lan  fácil  de  comprender  como  de  retener  en  la 
memoria.  Y  como  lo  que  mas  nos  conviene 
asegurar  es  nuestras  personas,  nuestra  repu- 
tación y  nuestras  propiedades;  de  aqui  la  divi- 
sión mas  natural  de  la  materia  penal.  La  sen- 
cillez de  este  método  es  ían  favorable  para  la 
inteligencia  como  para  la  memoria. 

Las  leyes  por  cuyo  medio  un  hombre  pue- 
de ejercer  el  derecho  de  defensa  de  su  perso- 
na y  bienes,  son  del  número  de  las  que  debe 
conocer  y  no  le  es  dable  ignorar  sin  peligro; 
no  asilas  que  se  refieren  al  modo  de  dirigir 
un  negocio  en  materia  civil ,  y  que  solo  poseen 
para  él  un  interés  de  circunstancias:  puede  pa- 
sar toda  su  vida  sin  necesidad  de  conocer  es- 
tas últimas  en  sus  variados  pormenores.  Su- 
póngase, pues,  primeramente  la  formación  de 
un  código  que  abrace  toda  Ja  materia  de  la  le- 
gislación, y  del  cual  so  despréndanlos  códi- 
gos especiales  que  corresponden  á  las  diferen- 
tes situaciones  privadas  de  un  individuo.  Es- 
tos códigos'  especiales  constarán ,  según  su 
objeto,  de  mas  ó  menos  volumen:  código  mi- 
litar, de  marina,  do  comercio,  municipal,  de 
policía  urbana,  de  policía  rural;  leyes  de  ca- 
za, ele.  Si  se  opone,  que  entonces  cada  cual 
podrá  ser  su  propio  abogado;  responderemos, 
que  nada  seria  mas  conveniente,  puesto  que 
nadie  tiene  mas  celo  c  interés  que  uno  mis- 
mo por  sus  asuntos  propios.  Añadiremos,  que 
no  siempre  están  los  hombres  en  disposición 
de  pagar  los  servicios  de  un  ahogado,  ni  de 
tener  á  su  lado  uno  con  quien  hacer  sus  con- 


sultas. Sin  embargo,  fuerza  es  convenir  en  la 
imposibilidad  deque  cada  ciudadano  ocupe  una 
posición  tan  independiente.  Laspersonasdecor- 
tas  luces,  ó  que  carezcan  de  tiempo  ó  de  .con- 
fianza en  si  miamos,  necesitarán  eternamente 
consultores.  Los  casos  importantes  y  dificul- 
tosos exigirán  do  continuo  jurisconsultos  ilus- 
trados. Pero  entre  conocer  competentemente 
las  leyes,  y  carecer  por  entero  ele  tal  conoci- 
miento, hay  la  misma  diferencia  que  existe 
entre  el  que  goza  de  una  vista  clara  y  perspi- 
caz y  el  ciego.  Disminuyamos  el  número  de 
los  ciegos,  y  disminuiremos  á  la  par  el  núme- 
ro délos  procesos  injustos,  de  los  delitos,  de 
los  contratos  erróneos  y  viciosos,  etc. 

Cada  porción  del  código  universal,  hemos 
dicho  antes,  debiera  ir  acompañada  de  uu  co- 
mentario razonado  que  lo  sirviese  de  justifica- 
ción, asi  como  cada  ley  debería  llevar  consigo 
su  molivo.  Este  comentario  será  muy  útil  pá- 
ralos que  no  necesiten  conocer  el  código  cu- 
lero, y  si  consíanlemenle  una  parle  de  la  le- 
gislación asi  comprenderán  el  verdadero  sentido 
de  las  leyes,  y  las  fijarán  mejoren  su  memo- 
ria, porque  lo  que  se  comprende  bien,  se  re- 
tiene con  facilidad;  pero,  lo  que  cs!á  oscuro  se 
olvida  tan  pronto  como  las  voces  de  un  idio- 
ma cuyo  significado  no  se  alcanza. 

Servirá  lambicu  este  comentario,  do  guia  y 
de  base  á  los  jueces ,  cuando  teugan  que  dar 
cuenta  de  los  motivos  de  sus  decisiones  parti- 
culares, y  á  los  cuerpos  politices ,  encargados 
de  legislar,  pues  de  airo  modo,  las  circunstan- 
cias del  momenlo  les  arrastrarán  á  formar  le- 
yes sin  concordancia  eulre  si.  Es  una  salva- 
guardia admirable  para  conservar  todos  los 
puntos  sanos  del  código,  ponerla  á  cubierto  de 
toda  innovación,  obra  do  la  lijereza,  de  la  ig- 
norancia ó  del  capricho,  y  volverlo  á  su  estado 
primitivo,  si  sufriese  algún  cambia  perjudicial. 
Si  se  le  considera  con  respecto  á  la  instrucción, 
el  comentario  ofrecerá  unanlilídad  general  por 
su  tendencia  á  mejorar  i  los  hombres  en  su 
carácter  ele  agentes  morales  é  inlelectualcs. 

Un  trabajo  do  osla  especie  seria  el  crite- 
rio de  la  capacidad  de  los  legisladores;  pueslo 
que  la  ignorancia  á  los  primeros  pasos  que 
diese  en  esta  escabrosa  carrera,  se  pondría  en 
cúmplela  evidencia.  Se  nos  dirá  que  (al  comen- 
tario hará  aumentar  de  una  manera  considera- 
ble el  volumen  del  cuerpo  de  leyes,  privándole 
de  la  brevedad,  que  es  uno  de  los  principales 
requisitas;  pero  responderemos  con  el  célebre 
jurisconsulto  antas  cilado,  que  esta  objeción 
se  funda  en  nociones  falsas.  Cuanto  mas  cu  su 
totalidad  se  abraza  el  campo  de  la  legislación, 
nías  so  advierta  que  en  lodas  sus  parles  domi- 
nan principios  generales,  y  que  no  hay  nece- 
sidad de  repetir  muchas  razones. 

Los  inconvenientes  de  la  ley  no  escrita,  se 
tocan  principalmente  en  Inglaterra  y  enla  Amé- 
rica inglesa.  Su  legislación  está  dividida  en  dos 
partes  desiguales,  de  las  que  una  se  llama  la 
ley  común,  espresion  bastante  rara  para  de- 
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signar  una  jurisprudencia  fondada  en  uñábase 
de  legislación  mas.  cónjétúital  rjnc  conocida, 
de  donde  los  jueces  lian  ido  sacando  decisio- 
nes, calcadas  unas  sobre  otras,  formándose 
asi  varias  reglus  judiciales,  que  son  la  norma 
de  los  fallos  posteriores,  ia  otra  parle  se  com- 
pone de  cslalnlos  ó  leyes  positivas  que  bacc  el 
parlamento  en  Inglaterra  y  el  congreso  en  Amé- 
rica, lie  consiguiente  la  ley  común  no' es  una 
ley  escrila,  una  ley  in  terminis.  Kn  cada  de- 
cisión protestan  los  jueces  que  dan  Líti  fallo 
seniejanle  á  otro  dictado  en  un  caso  de  la 
misma  naturaleza,  y  tejos  do  pretender  que  juz- 
gan arbitrariamente,  se  defiende»  de  esta  im- 
putación ,  como  injuriosa,  tío  son  ,  dicen  , 
mas  que  los  intérpretes  de  una  legislación,  for- 
mada de  todas  las  decisiones  anteriores. 

Fácil  es  comprender  que  clase  de  argu- 
mentos pueden  oponerse  á  tal  numera  de  jua- 
gar. 1.a  ley  debe  sor  conocida;  pero  para  serlo, 
necesario  es  que  exista.  La  ley  común  es  un 
cute  de  razón,  una  ficrion,  una  ley  imaginaría: 
es  la  Uiana  de  los  efesios,  la  fllnerva  de  los 
atenienses.  ¡Cuántos  abusos  se  cometen  á  su 
sombra!  Sucede  con  ella  lo  que  acontecía  en- 
tre nosotros  untes  de  la  publicación  del  código 
penal:  pues,  so  color  de  que  las  antiguas  le- 
yes penales  eran  demasiado  crueles,  cayendo 
por  esta  circunstancia  muchas  de  ellas  en  des- 
uso, cada  tribunal  fallaba  según  su  eaxácler 
especial,  y  sus  arbitrariedades  crecían  diaria- 
mente. En  esto  y  otros  casos  análogos,  los  jue- 
ces se  bailan  constituidos  en  legisladores;,  y 
aunque  se  diga  que  de  sus  diversas  decisiones 
se  forma  un  código  lan  constante  y  uniforme 
como  la  ley  escrila,  lal  suposición  es  absolu- 
tamente gratuita:  equivaldría  á  comparar  una 
pintura  al  pastel  con  otra  al  óleo. 

La  formación  de  un  código  universal  tie- 
ne dos  clases  de  adversarios;  los  impostores 
y  los  ilusos.  Cuando  no  existe  ley  escrita,  se 
ofrece  ocasión  á  varias  especies  de  falsarios 
para  presentar  como  ley  real  y  verdadera  la 
que  lo  es  solo  ficticia,  y  cuyo  origen  está  en 
su  interés  particular.  Con  un  buen  código  ci- 
vil, el  número  de  cuestiones  sobre  puntos  de 
derecho  tiene  que  ser  en  estremo  reducido; 
pero  con  una  ley  conjetural,  fundada  en  me- 
ros precedentes,  lodo  es  cuestionable.  £1  abo- 
gado y  el  juez  encuentran  donde  quiera  vados 
que  llenar  según  les  acomoda.  I.a  ley  no  es- 
crita sirvo  para  cubrir  con  un  velo  decisiones 
arbitrarias,  ó  por  lo  menos,  decisiones  que  en 
muchos  casos  son  imposibles  de  proveer.  De 
aqui  la  multiplicación  do  los  procesos;  pnesá 
no  ser  por  «na. especie  de  manía  nadie,  litiga- 
ría contra  la  evidencia. 

Entre  los  ilusos  debe  enumerarse  á  toda  esa 
especie  de.  hombres  medio  'instruidos  y  super- 
ficiales, que,  engañados  por  los  impostores, 
han  llegado  á  persuadirse  de  que  la  redacción 
de  un  código  completo  es  una  obra  imposible. 
Persuasión  que  depende  de  la  pobreza  de  su 
espíritu  ó  de  su  crasa  ignorancia,  y  que  no  es 


fácil  echar  por  tierra  sin  cambiarla  organiza- 
ción de  su  cerebro.  ¡Decir  que  es  imposible 
formar  un  código  completo!  f.a  esperiencia 
demuestra  lo  contrario,  Desde  luego  que  existe 
ya  una  ley  escrita  que  comprende  parte  de  la 
legislación  ¿qué  se  opone,  pues,  á  que  pueda 
comprenderla  toda?  El  edificio  está  á  medio 
construir;  para  terminarlo  solo  falla  la  volun- 
tad (irme  de  poner  manos  á  la  obra.  Ros  con- 
gratulamos de  que  en  nuestra  España  se  ca- 
mine con  pie  firme,  aunque  lento,  á  obtener 
esc  fin:  sin  él  la  ehilizacion  es  imperfecta,  por 
masque  se  adelanto  en  otros  ramos  del  saber. 
En  donde  quiera  que  se  deje  subsistir  una  ju- 
risprudencia no  escrita  ,  falla  seguridad  para 
lus  derechos  de  los  individuos;  y  sostener  que 
no  ha  llegado  el  niomcnlo  do  acometer  la  em- 
presa de  formar  un  código  completo  de  k-gis- 
iarinn,  es  querer  probar  que  ese  momento  no 
ha  de  llegar  en  la  vida,  siendo  asi  que  cada 
año  de  dilación  aumenta  la  magnitud  del  mal 
y  la  dificultad  del  remedio. 

Supónganles  ahora  que  se  han  removido  to- 
dos los  obstáculos,  oriundos  de  las  malas  pa- 
siones y  de  los  intereses  mezquinos;  supon- 
gamos que  un  gobierno,  convencido  déla  uti- 
lidad que  resulta  de  convertir  una  multitud  de 
leyes  no  escritas  ó  de  estatutos  incoherentes 
en  un  cuerpo  de  derecho  completo  y  regular, 
resnclvcllevar  á  cabo  tan  importante  obra: ¿qué 
camino  deberá  adoptar  para  conseguir  su  ob- 
jeto del  modo  mas  seguro? 

El  método  que  primeio  se  ocurre,  según  lo 
praíliSadó  hasta  el  dia,  es  confiar  esa  obra  á 
un  jurisconsulto  que  merezca  la  confianza  del 
soberano,  óá  una  comisión  mas  ó  menos  nu- 
merosa de  juristas,  que  se  repartan  los  traba- 
jos, reuniéndose  para  discutirlos.  En  los  go- 
biernos representativos  y  republicanos ,  la 
asamblea  legislativa  elige  comisiones,  reser- 
vándose el  exámen  final  de  sus  respectivos 
trabajos.  Ninguno  do  eslos  métodos  ha  satisfe- 
cho al  celebrado  Jeremías  Ecnlbam  ,  quien  á 
su  vez  propone  el  plan  siguiente:  1."  Un  con- 
curso abierto  á  la  generalidad,  bajo  ciertas 
condiciones.  Todo  el  que  pretenda  entraren  él, 
deberá  presentar  en  un  tiempo  dado  una  idea 
de  su  sistema,  añadiendo  á  él ,  como  muestra 
un  filulo-ó  capítulo  especial,  concluido  y  re- 
dactado en  los  propios  términos  de  la  ley,  á 
fiu  de  qnc  pueda  juzgarse  de  sus  lalcnto's  de 
redacción.  2.''  Se  oscilará  a!  que  mejor  hu- 
biese llenado  los  requisitos  exigidos ,  á  que 
prosiga  en  su  obra,  bajo  la  condición  de  ser 
esta  examinada,  y  de  suminislrársele  cuantos 
datos  y  noticias  necesite;  pero  no  quedará  es- 
cluido  cualquiera  otro  concurrente.  3."  Todos 
los  trabajos  presentados  al  concurso  serán 
impresos  á  espensas  del  público,  -i."  De  de- 
sear seria  que  uno  solo  fuese  el  autor  do  lodo 
el  cuerpo  de  derecho;  pero  esta  condición  no 
es  de  absolulanecesidad;  basta  que  cada  código 
especial  (penal,  civil,  mercantil,  militar,  ele.) 
sea  obra  de  una  sola  mano,  5."  No  se  asig- 
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nará  sueldo  alguno  por  este  trabajo;-  mas  sí 
deberá  ofrecerse  algún  estimulo  á  los  coricár- 
renles.  fí."  No  serán  escluidos  del  concurso 
los  estrangeros,  y  aira,  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias, debería  dárseles  la  preferencia. 

-  El  libre  concurso,  en  sentir 'de  BenUiam, 
es  preferible  á  tina  elección  limitada  de  perso- 
nas, á  una  corporación  cualquiera,  á  una  asam- 
blea, aunque  cuente  en  su  seno- lo  mas  florido 
de  la  nación.  Si  todo  privilegio  es  perjudicial 
á  la  perfección  de  una  manufactura  cualquie- 
ra ¿cómo  no  !o  ha  de  ser  mas  todavía  en  un 
género  cié  trabajos  que  sobrepuja  en  dificultad 
á  todos  los  demás  trabajos  literarios?  ¿Hay  al- 
guna probabilidad  de  que  la  ciencia  de  ¡a  le- 
gislación se  baile  circunscrita  solamente  á  los 
diputados  de  una  asamblea?  ¡fío  es  mas  proba- 
ble, por  la  inversa,  que  los  trabajos  de  gabine- 
te y  los  penosos  estudios  que  forman  un  ju- 
risconsulto consumado,  tengan  poca  afinidad 
con  la  especie  de  actividad  y  las  relaciones  so- 
ciales que  arrastran  á  tos  individuos  hacia  la 
carrera  política?  Los  diputados  llamados  ájuz- 
gar  una  por  una  las  cuestiones  legislativas,  no 
se  cuidan  de  estudiar  el  conjunto,  y  por  muy 
buenos  jueces  que  puedan  ser  de  una  ley  que 
se  les  haya  presentado,  rara  vez  se  hallan  en 
disposición  de  prepararla  y  combinarla  con.  el 
sistema  entero  de  legislación. 

Tero,  dicen  unos,  la  invitación  del  gobier- 
no no  producirá  efeclo,  porque  nadie  querrá 
presentarse,  ignorante  como  está  del  resulta- 
do: objeción  que  cae  por  si  misma  ante  lu. ob- 
servación do  que  el  deseo  de  darse  á  conocer 
es  un  estímulo  muy'poderoso;  que  la  carrera 
que  se  abre  á  los  talentos  oscurecidos,  es  una 
carrera  radiante  de  gloria,  y  que  hay  almas 
grandes,  para  quienes  los  triunfos  pequeños 
significan  poco,  al  paso  que  se  inflaman  con  la 
idea  del  bien  público.  Habrá,  dicen  otros,  tal 
multitud  de  proyectos,  que  se  perderá  inmenso 
tiempo  en  darlos  á  luz  y  compararlos;  pero  al 
hablar  asi,  so  olvidan  de  que  la  obra  de  que  se 
traía,  no  es  una  oda,  ni  un  discurso  académi- 
co; que  la  formación  de  un  código  exige  gran 
talento;  que  no  se  ofrece  recompensa  alguna 
pecuniaria;  que  es  preciso  trabajar  solo  por 
amor  á  la  gloria  y  enhien  de  la  humanidad;  y 
que  este  género  de  heroísmo  no  es  muy  común; 
que  no  se  va  á  examinar  sino  planes  y  mues- 
tras, ete  Este  examen  formará  necesariamen- 
te una  escuela  de  legislación,  dando  mayor  es-, 
tensión  á  los  ingenios  y  creando  verdaderos 
legisladores. 

Ai  establecer  aquel  ilustre  jurisconsulto  que 
no  se  asigne  ninguna  recompensa  pecuniaria, 
se  funda  en  que,  tratándose  de  plazas  lucrati- 
vas, lodos  los  que  tienen  esperanzas  de  conse- 
guirlas, ponen  inmediatamente  enjuego  ásus 
amigos  y  protectores,  interviene  el  favor,  y  tas 
mayores  probabilidades  no  estarán  por  los  mas 
capaces,  sino  por  los  mejor  recomendados. 
Ademas,  en  toda  recompensa  poeimiara,  se 
trasluce  el  peligro  ele  la  precipitación  ó  ele  la 


dilación,  y  aun  el  de  dilaciones  indefinidas.  La 
Rusia  es  un  ejemplo  de  esto.  La  munificencia 
del  soberano  fué  allí  cuantiosa;  pero  solo  dtó 
por  resultado  tener  muchos  legisladores  con 
sueldo,  ypocasó  ninguna  obra  de  legislación. 
SI  so  concede  la  remuneración  pecuniaria, 
concluido  el  Trabajo,  se  asegura  nn  resultado 
sea  el -que  quiera,  perú  es  de  temor  que  se 
aliemla  mas  al  deseo  de  recibir  el  premio  que 
al  de  merecerlo.  Un  sueldo  anual  producirá  un 
servicio  lento;  las  mas  de  las  veces  no  so  liará 
mas  que  salvar  las  apariencias,  pues  la  indo- 
lencia no  tendrá  ¡Veno  porque  carecerá  de  jnez: 
tales  la  miserable  condición  humana. 

Entre  ser  uno  solo  el  autor  de  la  obra,  o  ser- 
lo muchos,  ficntham  se  decide  por  lo  primero, 
lie  aquí  como  espone  los  inconvenientes  del 
segundo  método.  Aumentando  el  número  de 
autores,  aun  cuando  no  sea  mas  que  hasta  dos, 
se  disminuye  la  responsabilidad,  y  hayduda  so- 
bre quien  haya  de  recaer  la  censura,  si  la  obra 
es  censurable.  Entre  muchos  asociados,  la 
desaprobación  mejor  merecida  pesa  mas  leve- 
ñrerite  sobre  cada  uno  de  ellos,  ó  mejor  dicho, 
no  pesa  sobre  ninguna,  sino  que  se  mantiene 
como  flotante  cu  el  aire,  y  ta  censura  es  repe- 
lida de  unos  en  otros  como  la  pelóla  entre  los 
jugadores,  sin  fijarse  en  parle  alguna.  Sucede 
una  coSa  análoga  con  el  honor  y  la  benevolen- 
cia pública  que  va  unida  á  este  imporlanle  tra- 
bajo. Suponiendo  una  comisión  de  cinco  indi- 
viduos, si  uno  lia  llevado  lodo  el  peso,  no  le 
corresponderá  sino  la  fptíhta  parle  riel  mérito; 
y  esta  circunstancia  debilita  el  estímulo,  01ro 
inconveniente  déla  pluralidad  de  colaborado- 
res, es  la  falla  de  unidad  en  ta  obra;  pues 
siempre  habrá  incoherencia,  ora  entre  los  di- 
ferenles  códigos,  ora  en  los  pormenores  de  la 
ejecución.  Si  el  que  se  ocupa  del  código  penal 
no  tiene  parle  alguna  en  la  formación  del  có- 
digo civil,  mal  podrá«espei*arse  una  perfecta 
armonía  entre  los  delitos  y  ios  derechos'.  Am- 
bos códigos  están  intimamente  ligados enlre  si, 
y  el  que  crea  que  pueden  separarse,  no  lia 
comprendido  bien  ninguno  de  ellos.  El  código 
de  procedimientos  supone  un  conocimicnio 
profundo  de  los  dos  que  van  prenotados;  y  en- 
cargará un  jurisconsulto  que  forme  un  código 
de  procedimientos  parala  ejecución  de  leyes 
que  no  conoce,  vale  tanto  como  prescribirlo  la 
construcción  de  una  máquina,  sin  imponerle 
del  peso  exacto  que  debe  levantar,  ni  de  la 
clase  de- servicios  que  de.él  se  exigen. 

Dice  Bentbani,  con  apariencias  de  paradoja, 
que  en  igualdad  de  circunslancias,  deberia  ser 
preferido  un  eslrangeroá  un  individuo  do  la  na- 
ción ,  para  la  formación  de  un  cuerpo  de 
derecho.  En  efecto,  parece  que  lian  de  fal- 
tar á  un  eslrangero,  salvas  las  circunslan- 
cias particulares,  algunas  de  las  condiciones' 
mas  necesarias  para  aquel  importante  Iraliajo, 
tales  como  el  conocimiento  de  las  costumbres, 
de  las  preocupaciones,  del  carácter  y  de  las 
dlsposiones  nacionales.  Pero  preciso  es  con- 
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sideral'  que  aquí  no  so  trata  de  un  legislador 
encargado  de  formar  una  constitución  política. 
Esta  claso  de  leyes  son  de  un  orden  superior: 
los  que  ejercen  el  poder  polífico  no  sufren  que 
este  poder  se  modifique,  y  los  cambios  no  se 
efectúan  sino  en  tiempos  de  Irasloruo,  por  me- 
dios viólenlos,  ó  al  menos  por  intimidación. 
En  la  formación  de  los  códigos  debe  cvüarsc 
cuanto  tenga  relación  direcla  con  la  forma  de 
gobierno,  y  con  la  distribución  de  los  pode- 
res. Los  principios  de  legislación  tienen  una 
aplicación  muy  eslensa  y  general,  y  las  cir- 
cunstancias que  pueden  modilicarlos,  según 
los  tiempos  y  lugares,  según  el  carácter  y  las 
costumbres  de  los  pueblos,  ni  son  iriuy  nu- 
merosas ni  difíciles  de  comprender. Si  se  tratu- 
ra  de  admitir  perentoriamente  un  código  becbo 
por  un  cslrangci'o,  nada  tendrían  de  estraño 
el  temor  y  la  desconfianza  que  naturalmente 
acompañarían á  un  acto[scmejanle  de  sumisión. 
Pero,  cuando  es  solo  un  proyecto  que  lia  de 
ser  sometido  á  examen,  si  es  su  autor  un  es- 
lrangero, resultara  de  esta  circnnslancia  una 
severidad  mayor,  en  cuanto  ala  critica,  y  no 
podrá  aquel  esquivar  la  vigilancia  de  los  cen- 
sores, estimulados  por  la  gloría  nacional.  Un 
eslrangero  está  exento  de  inlercses  locales,  de 
parcialidades  políticas,  de  conexiones  perso- 
nales, de  preocupaciones  de  nacimiento  y  de 
oslado;  de  todas  esas,  predisposiciones  secre- 
tas que  pueden  sobreponerse  á  los  intereses 
públicos. 

Bajo  lodos  estos  aspectos,  considera  Ben- 
Ihain  que  un  eslrangero  se  halla  colocado  en 
leí  reno  mas  ventajoso  que  un  hijo  del  pais. 
Ni  participa  del  espíritu  de  corporación,  ni  del 
espíritu  deséela,  ni  de  los  intereses  de  un  ju- 
rista, ni  de  los  del  clero,  ni  del  deseo  de  bacer 
prevalecer  esta  ó  la  otra  clase  del  Estado.  So- 
lo puede  esperar  un  éxito  favorable,  conci- 
llándose la  aprobación  general  por  el  interés 
de  lodos. 

Nosotros,  aunque  no  vamos  á  combatir 
las  opiniones  de  tan  entendido  jurisconsulto, 
creemos  que  no  debe  llamarse  á  los  estran— 
geros  para  la  ejecución  de  esta  obra,  csclu- 
yendo,  en  igualdad  de  circunstancias  a  las 
personas  de  la  nación:  lo  que  si  opinamos 
desde  luego  es, que  no  debe  escluirscles,  en  el 
caso  de  poseer  un  mérito  muy  distinguido, 
puesto  que  en  eslecasono  podrá  menos  de  ser 
conveniente  y  útil  aprovecharse  de  sus  cono- 
cimientos, dando  de  codo  á  ciertas  preocupa- 
ciones, siempre  daúosas,  y  mucho  mas  en  el 
asunlo  que  nos  ocupa. 

Lo  que  si  desearíamos  es  que  fuesen  mas 
afortunados  en  los  últimas  de  loque  lian  sido 
en  el  Código  penal,  lan  adicionado,  lan  refor- 
mado, y  que  lanías  variaciones  lia  sufrido  y 
está  sufriendo.  Consúltese  bicu  la  índole  de  la 
nación  para  quien  se  Irabaja,  sus  diferencias 
morales  y  físicas  de  otros  estados,  y  em- 
pléese una  rigurosa  lógica  en  la  adopción  de 
las  disposiciones  ya  aceptadas  en  países  es- 
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Irafios;  óbTese  en  este  punto  con  una  pruden- 
cia sin  limites;  innóvese  sin  temor,  cuando  la 
naturaleza  de  las  cosas,  y  los  adelantos  de  la 
civilización  asi  lo  exijan;  y  entonces  podrá  li- 
sonjearse España  de  contar  con  un  cuerpo  de 
derecho,  á  la  al  l  ti  ra  délas  necesidades  actúa* 
les.sáliio.juslo,  y  que  sirva  de  modelo  alas 
demás  naciones; 

CÓDIGOS  ESPAÑOLES.  {Legislación.)  Nos 
proponemos  hacer  en  este  artículo  una  estensa 
y  minuciosa  reseña  de  todas  las  colecciones 
legales,  tea  cualquiera  su  esleusíon  6  impor- 
tancia, que  merezcan  ocupar  uu  lugar  en  la 
historia  de  la  codüicación  española.  Creemos 
que  este  trabajo  puede  ser  de  alguna  uülidad 
á  nuestros  leclorcs,  y  que  conviene  dejar  con- 
signadas algunas  noticias  sobre  tan  interesan- 
te materia  en  una  obra  del  carácter  y  de  laim- 
portancía  déla  présenle.  Precisamente  en  la 
época  en  que  escribimos  estas  lineas  (1851)  se 
Irabaja  en  una  reforma  radical  y  completa  de 
nuestro  derecho  civil  y  penal,  y  se  hace  mas 
que  nunca  necesario  Iracr  á  la  memoria  todas 
nuestras  antiguas  colecciones  legales,  cuyo 
contenido  no  podrá  nunca  desatenderse  ni  ol- 
vidarse, si,  como  no  puede  menos  de  suceder, 
y  sucederá  forzosamente,  se  respetan  en  esta 
reforma  las  tradiciones,  los  usos  y  las  antiguas 
costumbres  de  nuestro  pais. 

He  aquí,  pues,  reseñadas  por  su  orden  cro- 
nológico las  colecciones  ó  cuerpos  de  leyes 
que  nos  ofrece  en  sus  diversas  épocas  la  histo- 
ria de  la  monarquía  española. 

Código  de  Eurico. 
Breviario  de  Aniano. 
Fuero-Juzgo. 

Colección  canónica  de  la  España  goda. 
Código  Setenario. 
Espéculo. 
Fuero  fíeal. 

Ordenamiento  de  las  Tafurerias. 
Leyes  de  los  Adelantadas  mayores. 
Leyes  nuevas. 
Leyes  del  Estilo. 
Partidas. 

Ordenamiento  de  Alcalá. 
Ordenamiento  de  Montalvo. 
Leyes  de  Toro. 

Balarlo  de  los  Beyes  Católicos. 
Mueva,  Recopilación. 
Novísima  Becopilacion. 
Constitución  de  18 12. 
Código  de  Comercio. 
Código  peml. 

Kos  apresuramos  para  prevenir  los  ataques 
do  la  critica,  hacer  sobre  eslo  catálogo  de  co- 
lecciones legales  las  advertencias  siguientes: 
I  .a  Que  reconocemos  la  escasísima  importancia 
que  tienen  algunas  de  ellas,  y  solo  las  mencio- 
namos como  monumentos  históricos  dignos  de 
conocerse.  2."  Que  omitimos  todos  los  fueras 
municipales  de  ta  edad  media,  y  entre  ellos 
T.   ix..  G 
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«1  Fuero  Viejo  de  Castilla,  ápEsar  Je  su  natu- 
raleza especial,  reservando  toda  esta  materia 
paralelarla  en  articulo  separado.  {Véase  pini- 
nos municipales.)  Y  3. 5  Que  desde  luego  reco- 
nocemos como  los  únicos  códigos  verdadera- 
mente importantes  y  dignos  de  ira  detenido 
estudio  entre  los  antes  referidos,  los  siguien- 
tes: el  Fuero-Jumo,  el  Fuero  Viejo  de  Casti- 
lla, el  Fuero  Real  y  Leyes  del  Estilo,  las  Par- 
í/das, el  Ordenamiento  de  Alcalá,  h\  Novísi- 
ma Recopilación,  el  Código  de  Comercio,  y  el 
Código  penal. 

■  .  Hechas  estas  salvedades,  vamos  á  hablar 
de  los  espresados  códigos  con  la  debida  sepa- 
ración, entresacándola!  efecto  y  utilizando  aqui 
ora  pequeña  parte  délo  que  sobre  esta  mate- 
ria liemos  escrito  en  otra  obra  especial  recien- 
temenle  publicada  con  el  titulo  de  Historia  de 
la  Legislación  Española,  salvas  las  diferencias 
que  creamos  convenientes. 

Código  de  Euríco. 

La  legislación  visogoda  en  sus  tiempos  pri- 
mitivos era  enteramente  conforme  al  orden  de 
cosas  que  habia  traído  consigo  la  irrupción  de 
los  bárbaros  sobre  el  Oriente  y  Occidente,  con 
su  respeto  á  las  leyes,  por  las  cuales  se  gober- 
naban estos  imperios.  Consisiia  este  orden  en 
el  sistema  de  derechos  personales  ó  de  castas, 
según  el  eual  se  regia  cada  uno  por  las  leyes 
de  su  país,  sin  consideración  a  su  estado  de 
vencedor  ó  vencido.  Sabido  es  que  los  bárba- 
ros permitían  a  los  romanos  observar  en  un 
todo  las  leyes  romanas,  al  paso  que  los  borgo- 
ñones,  los  francos  y  los  godos,  se  gobernaban 
por  otras  diferentes  de  aquellas  y  entre  si  di- 
versas. 

Los  reyes  vísogotlos,  dice  con  suma  opor- 
tunidad el  señor  Sempere,  observaron  lajmisma 
política  de  no  violentar  á  los  romanos  con  la 
observancia  de  sus  leyes,  sino  al  contrario  ir 
acomodándose  á  las  imperiales  ,  que  recono- 
cían como  mas  sabias  y  mejores.  Hasta  Elrico 
se  habían  gobernado  los  godos  sin  mas  leyes 
que  sus  antiguas  costumbres  conservadas  por 
tradición  de  padres  á  hijos.  Aquel  rey  lué  el 
primero  que  mandó  escribirlas  y  recopilarlas 
en  un  código.  Publicóse  este  código  entre  los 
años  46G  y  484,  sin  que  podamos  fijar  eu  cual 
de  ellos  ,  denominándose  Código  de  Eurico  y 
también  Código  de  Tolosa,  porque  se  promul- 
gó en  esta  ciudad  ;  y  -su  contenido  no  es  mas 
que  una  recopilación  de  ordenanzas  de  la  mili- 
cia y  de  las  costumbres  de  los  godos,  para  la 
decisión  y  fallo  de  sus  litigios. 

Como  el  código  Euríciano  sufrió  después 
varias  correcciones  y  adiciones  ,  no  se  tuvo 
gran  cuidado  en  conservar  el  primitivo  ;  poro 
es  muy  verosímil  qne  seria  semejante  al  de 
otros  bárbaros,  compilados  por  aquel  mismo 
tiempo.  En  todos  ellos  se  advierte  un  mismo 
espíritu  y  un  mismo  sistema,  -La  mayor  parle 
de  ellos  no  eran  mas  que  unas  ordenanzas  cri- 


minales ó  reglamentos  de  las  penas  corres- 
pondientes á  ios  delitos.  A  escepcion  de  los 
de  traición,  que  tenían  la  de  muerte,  todos  los 
demás  de  hombres  libres  se  castigaban  con 
riertas  mullas  ,  como  se  había  acostumbrado 
en  la  Gemianía.  Para  ia  graduación  de  las  pe- 
nas se  hacia  mucha  diferencia  entre  la  natu- 
raleza y  calidad  de  las  personas  ■  si  eran  bár- 
baros ó  romanos  ;  nobles  ,  plebeyos  ó  escla- 
vos. En  los  daños  de  contusiones,  heridas,  ro- 
turas y  mutilaciones  de  miembros  se  notaba 
muy  prolijamente  su  gravedad:  si  las  heridas 
eran  cutáneas  ó  penetrantes;  si  salla  poca  ó 
mucha  sangre.  Cada  daño  tenia  su  precio  de- 
terminado ,  y  lo  mismo  cada  grado  de  vio- 
lencia. 

Puede  formarse  una  idea  t!e  aquella  legis- 
lación por  la  que  establecía  la  de  los  alemanes 
sobre  las  fuerzas  hechas  tá  mugeres,  Quien  en 
despoblado  detuviera  una  doncella  libre  ,  an- 
dando en  su  camino  y  le  descubriera  violenta- 
mente la  cabeza,  debia  pagar  6  sueldos,  Esla 
misma  pena  debia  sufrir  el  que  le  levantara 
las  faldas  basta  las  rodillas.  Descubriéndole 
las  rodillas  basta  sus  partes  por  delante  ó  por 
detrás  ,  se  doblaba  la  multa  hasta  12  sueldos. 
Fornicándola  contra  su  voluntad,  debia  aumen- 
tarse hasta  40.  Y  cometiéndose  cualquiera  de 
estas  violencias  conmuger  casada,  las  mullas 
eran  dobles  (I). 

Breviario  da  Aniano. 

La  promulgación  del  código  de  Tolosa  no 
afectó,  sin  embargo,  al  sistema  general  de  de- 
rechos personales  ,  de  que  antes  hemos-  habla- 
do. Muy  al  contrario.  Considerándose  este  có- 
digo como  una  recopilación  de  las  leyes  ger- 
mano-bárbaras ó  visogodas,  se  reconoció  en 
tiempo  del  rey  Alarico  la  necesidad  de  hacer 
otra  compilación  de  las  leyes  romanas,  y  esta 
fué  la  segunda  de  que  tengamos  noticia  duran- 
te ta  época  goda,  según  las  muy  escasas  que 
nos  suministra  la  historia  de  la  legislación  du- 
rante la  misma  época.  He  aqui  como  se  expli- 
can sobre  esla  colección  legal  los  señores  La- 
serna  y  Monlalvan,  con  cuya  esposicion  histó- 
rica nos  hallamos  perfectamente  de  acuerdo. 

nDescando  Alarico  que  los  subditos  espa- 
ñoles tuviesen  un  código  uniforme  para  dirimir 
sus  controversias ,  encargó  el  cuidado  de  su 
redacción  al  conde  Goyarlco.  Esle  ilustre  varón, 
ayudado  de  varios  obispos  y  magnates,  llevó  á 
cabo  su  empresa  y  finalizó  la  compilación  en 
el  año  de  506.  Una  copia  suscrita  por  el  can- 
ciller Aniano,  fué  enviada  á  cada  conde. » 

El  nombre  de  breviario  no  lo  ha  recibido 
hasta  el  siglo  XVI.  En  su  primitivo  origen  se 
llamó  ley  romana.  Llamóse  también  eomnoiíí- 
torium,  por  el  rescripto  con  que  fué  remitido 
y  en  el  que  se  imponían  graves  penas  á  los 
que  infringiesen  sus  disposiciones. 

())  Historia  del  áprt&ho  español,  por  si  señor 
Sempere,  capítulo  Yíl  dr:l  libro  l.o 
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Los  redactores  de  este  código  ,  se  valieron 
de  los  dos  grandes  elementos  del  derecho  ro- 
mano: las  constituciones  de  los  emperadores 
y  los  escritos  de  los  jurisconsultos.  Sus  partes 
constitutivas  son,  pues,  las  siguientes:  diez  y 
seis  libros  del  código  Teodosiano:  las  novelas 
de  los  emperadores  Tcodosio ,  Valentiniano, 
Marciano,  Mayoriano  y  Severo:  las  instituciones 
de  Cayo:  los  cinco  libros  de  las  sentencias  do 
l'aulo:  trece  lítelos  del  código  Gregoriano:  dos 
litulos  del  Uermogeniano:  un  pasage  muy  cor- 
to del  libro  de  las  Respuestas  de  Papiniano. 
Las  constituciones  y  novelas  de  los  emperado- 
res ,  son  llamadas  ler/es  ;  el  resto  es  llamado 
jus,  incluyendo  los  códigos  Gregoriano  y  Uer- 
mogeniano ,  poique  estos  eran  el  producto  de 
los  trabajos  de  los  jurisconsultos  particulares, 
y  aun  no  babian  recibido  la  sanción  imperial. 

Esta  compilación  consta  de  dos  partes  prin- 
cipales: primera,  un  testo  ;  segunda,  la  inter- 
pretación. Las  instituciones  de  Cayo  ,  en  las 
(pie  el  tcslo  y  la  interpretación  están  reuni- 
das ,  forman  la  escepcion  de  aquella  regla.  En 
el  testo  vemos  reproducida  la  legislación  ori- 
ginal ;  y  aunque  fallan  algunas  leyes  ,  las  que 
están  insertas  no  se  hallan  mutiladas  :  en  una 
palabra,  el  anliguo  derecbo  aparece  en  toda 
su  fuerza  ,  sin  modificación  ni  mudanza  al- 
guna. 

La  interpretación  redactada  en  tiempo  de 
Atanco,  se  emplea  en  esplicar,  modificar  y  aun 
aclarar  el  testo  mismo ;  es,  sin  embargo,  mas 
útil  que  esle,  porque  hace  ver  la  variación  que 
iba  esperimenlando  el  derecho,  y  la  tendencia 
y  dirección  que  en  aquella  época  tomabu.  El 
régimen  municipal  ocupa  muchos  párrafos  de 
la  interpretación ;  y  si  bien  se  notan  algunas 
modificaciones  y  diferencias,  es  por  lo  común 
el  mismo  que  el  de  los  siglo  IV  y  V.  El  Bre- 
viario estuvo  largo  tiempo  vigente  ,  pero  cesó 
su  autoridad  con  la  promulgación  del  Fuero- 
Juzgo. 

Posteriormente,  ó  sea  entre  los  años  572  y 
58G,  reinando  Leovigildo,  se  mandó  hacer  por 
esle  monarca  una  corrección  del  código  Euri- 
co.  Muchas  de  sus  leyes  parecían  ya  absurdas 
ó  inconvenientes  en  el  nuevo  estado  de  la 
monarquía  goda  ;  incondite  constituía  ,  como 
decia  San  Isidoro.  Leovigildo  mandó  quitar  de 
aquel  código  las  supértluas  y  añadir  otras  mas 
necesarias  que  fallaban. 

Fuero-Juzgo. 

Pero  la  colección  legal  de  esta  época  mas 
notable  por  su  importancia  y  que  se  ha  hecho 
acreedora  á  mayores  elogios,  fué  la  que  cono- 
cemos hoy  dia  con  el  nombre  vulgar  de  Fuero- 
Juzgo,  designada  en  lo  anliguo  con  los  de  Có- 
digo de  las  Leyes,  Libro  délas  Leyes,  Libro  de 
los  Jueces,  y  Libro  de  los  Godos  (1).  El  brevísi- 

(t)  Cota  Icgiiin,  Liber  lesura,  Líber  judicura,  Li- 
|>ei'  EolnoTum.  lilas  lanío  ri'qhi6  el  liUilo  bárbaro  y 


mo  examen  que  vamos  á  hacer  de  este  código, 
justificará  la  prevención  que  desde  luego  indu- 
cimos en  su  favor  á  nuestros  lectores.  Pan  su 
mayor  claridad  lo  dividiremos  en  tres  artículos 
distintos:  [.*  Epoca  de  la  formación  del  Fuero- 
Juzgo.  2."  SU  división  y  materias  que  contie- 
ne. 3."  Juicio  critico  de  este  código. 

Epoca  de  la  formación  del  Fuero-Juzgo. 
A  pesar  de  que  lo  alirman  algunos  escritores, 
no  creemos  que  se  pueda  atribuir  la  formación 
del  Fuero-Juzgo  á  ninguno  de  los  reyes  ante- 
riores ¡i  Chindasvinto,  y  en  particular  á  Reca- 
redo  y  San  Isidoro,  como  algunosprc-tenden. 
La  razón  fundamcnlal  de  esta  opinión,  ¡pie  es 
la  de  hallarse  en  el  Fuero-Juzgo  algunas  leyes 
de  aquel  principe,  no  basta  á  justificarla,  á  la 
manera  que,  como  dice  muy  oportunamente 
el  señor  Marina,  no  atribuimos  el  libro  de  las 
Partidas  á  Jiislinlann,  sin  embargo  de  que  la 
mayor  parte  de  sus  leyes  eslán  tomadas  de  las 
Pandectas,  sino  á  don  Alonso  el  Sabio  que  las 
compiló  y  autorizó. 

Mas  no  sucede  lo  mismo  con  los  reyes  des- 
de Chindasvinto  en  adelante,  pues  tenemos 
molivos  fundados  para  creer  que  tanto  esle 
como  Recesvinto,  Érvigio  y  Egica  se  ocuparon 
en  la  confección  de  aquel  código  legal,  debien- 
do suponer  que  lo  formó  él  primero,  y  que  los 
demás  lo  modificaron  ó  alteraron  considerable- 
menle,  llegando  hoy  dia  á  nuestras  manos  tal 
como  nos  lo  dejó  el  último.  La  historia  justifica 
cumplidamente  todos  y  cada  uno  de  estos 
asertos. 

Con  efecto,  es  indudable  que  Chindasvinto, 
una  vez  dueño  absoluto  de  la  monarquía  goda, 
pensó  sériamenle  en  fijar  la  legislación  de  sn 
reino,  prohibiendo  en  los  tribunales  la  autori- 
dad de  las  leyes  romanas,  y  dejando  solo  en 
vigor  y  observancia  las  contenidas  en  el  códi- 
go nacional  formado  por  él.  Asi  lo  demuestra 
la  ley  8.a,  titulo  1  del  libro  2."  del  Fuero-Juzgo. 
Y  que  este  código  estuviese  ya  entonces  forma- 
do lo  prueba  de  una  manera  mas  evidente  to- 
davía la  ley  4-.*,  titulo  II  del  libro  2.",  en  la 
que  hablando  el  mismo  monarca  de  la  pena  que 
se  imponia  al  que  pusiese  en  tormento  á  un 
inocente,  se  remite  á  la  ley  2.",  titulo  I  del 
libro  G.",  que  también  es  de  Chindasvinto,  y  en 
la  que  se  establece  con  efecto  dicha  pena,  y 
haciendo  la  cila  con  la  distinción  de  libro,  li- 
lulo  y  ley,  es  claro  que  se  remite,  no  á  una  ley 
suelta,  sino  á  la  misma  colección  de  leyes  ya 
formada. 

Es  asimismo  indisputable  que  Recesvinlo, 
siguiendo  las  huellas  de  su  padre,  CotíflraS  la 
prohibición  de  citar  leyes  romanas,  c  impuso 
[lena  á  los  que  citasen  en  juicio  otra  colección 
que  la  formada  por  él,  como  se  ve  en  la  ley  9>, 
lítalo  I  del  libro  t2.  Por  otra  parle  en  la 
ley  12  del  mismo  titulo,  declara  el  monarca 
legalmente  fallados  los  pleitos  fenecidos  aides 

desconocido  al  principio  de  Fornm  jndicuin,  y  ro- 
manceado vulgarmente  lo  trnedítel  de  Piuto-Jhiito, 
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del  primer  año  de  su,  reinado  «con  arreglo  á 
las  leyes  según  oslaban  antes  de  aquel  año: » 
prueba  bien  incontestable  de  que  se  formó  al- 
guna colección  á  poco  de  subir  al  trono  el  mis- 
mo Itecesviuto. 

También  es  im  hecho  constante  que  Ervi- 
gio  encargó  al  concilio  12.'' de  Toledo,  con- 
vocado por  él,  la  corrección  y  enmienda  de 
cuanto  en  las  leyes  bailase  contrario  á  la  jus- 
ticia, y  que  las  pusiese  en  buen  orden  y  méto- 
do para  su  mejor  inteligencia.  Y  ño  lo  es  me- 
nos que  á  consecuencia  sin  duda  de  este  encar- 
go se  formó  mía  colección  legal  en  su  tiempo, 
ó  mejor  dicho  se  modificó  la  que  entonces  exis- 
tia; y  que  asi  modificada  recibió  fuerza  y  vigor 
en  su  reinado,  pues  e\  mismo  Ervigio  lo  dice 
asi  en  la  ley  L4f  titulo  II  del  libro  '1.". 

Utlimamente,  nos  consta  que  Egica  encargó 
al  concilio  16.°  de  Toledo  la  formación  de  un 
código  de  las  leyes  visogodas;  y  la  ley  6.a, 
titulo  I  del  libro  I.",  es  una  prueba  evidente 
de  que  la  colección  se  formó  después  de  con- 
cluido el  concilio,  puesto  que  en  ella  se  impo- 
ne por  pena  á  los  sodomitas  la  establecida  en 
el  canon  3."  del  mismo,  á  pesar  de  que  la  iey 
dice  equivocadamente  «eu  el  año  3."»  á  causa 
sin  duda  de  algún  error  de  los  copiantes. 

Tenemos  por  suficiente  lo  que  queda  diebo 
respecto  de  los  monarcas  godos  que  pueden 
considerarse  como  autores  del  Fuero-Juzgo, 
por  haber  formado  ó  modificado  e!  código  de 
las  leyes  visogodas.  Cualsea  entre  estas  varias 
colecciones  ia  que  boy  poseemos,  no  nos  pa- 
rece asunto  susceptible  de  discusiones  y  de 
dudas:  esta  colección  es  evidentemente  la  del 
tiempo  de  Egica:  dicho  trabajo  fué  el  último  de 
los  que  se  hicieron  sobre  el  mencionarlo  códi- 
go; y  sabido  es  de  sobra  que  cuando  se  forma 
ó  se  enmienda  con  autorización  de  un  monarca 
una  colección  legal,  la  última  que  refunde  las 
leyes  anteriores  deroga  siempre  las  que  le  pre- 
cedieron, las  cuales  debieron  por  consecuencia 
quedar  inutilizadas.  Asi  opinaba  Ambrosio  de 
Morales  cuando  refiriéndose  al  concilio  Ifi.'  de 
Toledo,  decia:  «Yo  creo  cierto  que  en  es!e  con- 
cilio se  recopiló  el  libro  del  Fuero-Juzgo  como 
agora  lo  tenemos.» 

Concluiremos  esle  punto  con  la  juiciosa  y 
convincente  observación  del  señor  Lardiza- 
bal  (1).  Pero  lo  que  por  estas  razones  aparece 
probable  (dice)  se  creerá  enteramente  cierto 
con  solo  manifestar  que  en  Ja  actual  colección 
se  encuendan  leyes  de  Egica,  lo  que  de  nin- 
gún modo  pudiera  ser  si  fuera  alguna  de  las 
anteriores  á  él,  porque  cuando  estas  se  hicieron 
respectivamente  no  podían  insertarse  eu  ellas 
estas  leyes,  que  ni  existían  ni  podían  existir 
entonces.  Es  verdad  que  pudieron  haberse  in- 
sertado posteriormente  después  de  habersefor- 
mado  la  colección,  sin  necesidad  de  hacer  olra 
nueva,  lo  que  no  carece  de  ejemplares;  pero 

(1}  Discurso  sobre  la  legislación  de  tos  visogodos 
ue  procede  ¡i  la  edición  del  Fuero-Juzgo,  por- la  Aca- 
emia  Española,  año  de  1815,  caj>.  á.v,  par, 


como  no  se  puedo  negar  que  Egica  hizo  una  co- 
lección nueva,  y  despr.es  de  ella  no  se  hizo 
olra  ninguna,  tampoco  puede  ieuer  lugar  ¡a 
reflexión  que  en  otras  circunstancias  seriamuy 
justa  y  de  mucha  fuerza  y  en  estas  no  tiene 
ninguna. 

División  del  Fuero-Juzgo  y  [materias  que 
contiene.  Lividese  el  Fuero-juzgo,  en  doce 
libros  do  un  titulo  de  eieclione  principum, 
en  cuyas  leyes  se  contienen  los  principales 
elementos  del  derecho  público  visogodo  sobro 
las  elecciones  de  los  reyes,  sus  obligaciones 
y  reglas  de  conducta,  á  fin  de  evitar  las  se- 
díceiones,  á  que  los  abusos  de  su  autoridad 
daban  ocasión  con  sobrada  frecuencia.  Nada 
mas  noble  y  elevado  que  los  principios  con- 
lenidos  en  estas  leyes. 

-  El  libro  primero  trata  de  las  cualidades, 
ciencia  y  virtudes  de  que  debo  estar  adornado 
el  legislador  y  las  obligaciones  de  los  vasallos 
á  su  defensa  y  las  de  sus  familias.  Traía  asi- 
mismo de  la  ley,  su  carácter,  fuerza  y  efeclos. 

Ocúpase  el  libro  segundo  de  lodo  lo  relativo 
á  Iribunales  y  jueces;  de  las  obligaciones  y 
prohibiciones  que  se  imponen  á  estos;  de  las 
escrituras,  testimonios,  juramentos  y  su  valida- 
ción en  juicio,  y  del  orden  de  los  proeedímien- 
los  forenses.  En  este  libro  se  impone  con  mu- 
cha frecuencia  la  pena  deazolcs,  subsidiaria- 
mente á  la  de  mulla,  para  los  escesos  de  los 
jueces  y  la  desobediencia  de  los  llamados  al 
tribunal:  á  osla  pona  se  anadia  la  de  decalva- 
cion  páralos  testigos  falsos  .  Se  prohibe  tran- 
sigir los  pleitos  una  vez  comenzados,  y  se  li- 
mita su  duración  al  término  de  ocho  dias. 

El  libro  tercero  eslá  consagrado  i  los  ma- 
Irimonios  y  divorcios.  Prohíbese  ésie  por  regla 
general  y  se  establece  el  principio  de  que  los 
maridos  doten  á  sus  mugeres:  dos  diferencias 
muy  marcadas  respectó  de  la  legislación  ru- 
mana. También  se  ordena  muy  sabia  y  oporlu- 
namenle  que  del  estupro  no  nace  acción  algu- 
na en  favor  de  la  estuprada:  otra  diferencia 
bien  grande,  respecto  de  nuestra  legislación 
actual,  tan  absurda  en  este  punto.  Se  prohibe 
el  matrimonio  de  los  clérigos,  tolerado  hasta 
entonces.  Se  establecen  reglas  parala  celebra- 
ción do  éste,  distinción  de  clases,  cantidad  de 
ja  dote,  casos"  de  divorcio  y  casiigo  de  las 
adúlteras.  Se  imponen  penas  al  amancebamien- 
to y  á  la  prostitución. 

Ilácese  en  el  libro  cuarto  una  esposícíon 
de  los  grados  de  paren  leseo,  como  preámbulo 
al  tratado  de  sucesiones  y  herencias.  Se  esta- 
blecen las  mejoras  de  tercio  y  quinto  y  la  des- 
heredación por  justa  causa:  se  llama  igualmen- 
te para  la, sucesión  a  los  hijos  é  bijas,  luego  á 
los  parientes  mas  inmediatos  dentro  del  sétimo 
grado,  y  después  du  estos  á  los  cónyuges.  En 
los  bienes  de  los  regulares  sucedía  por  falla-de 
dichos  parientes  el  monasterio.  Hablase  tam- 
bién de  los  pupilos  y  tutores  y  de  las  obliga- 
ciones y  derechos  de  los  últimos. 

Et  libro  quinto  trata  de  las  transacciones  y 
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contratos,  recomienda  mucho  las  donaciones  ] 
de  bienes  ú  las  iglesias;  pera  da  algunas  dis- 
liosiciones  para  evitar  que  los  poseedores  de 
dichos  bienes  los  llagan  suyos  por  prescripción. 
Se  hace  muy  larga  y  prolija  mención  en  esle 
libro  de  los  cohiijatos  entre  los  señores  ó  pa- 
tronos y  los  bueelariosó  vasallos,  cuyo  cono- 
cimiento es  muy  interesante,  por  estribar  en 
esla  la  mayor  parle  de  la  legislación  feudal 
qúq  le  sucedió.  También  se  traía  en  el  últinro 
libro  de  los  esclavos,  su  manumisión,  los  li- 
bertos, sus  obligaciones  y  sus  derechos. 

En  el  libro  sesto,  que  está  consagrado  á  la 
legislación  crimina);  repugna  verdaderamente 
y  se  halla  en  oontradiccion  con  los  demás  prin- 
cipios que  dominan  en  el  Tuero-Juzgo,  el  esta- 
blecimiento de  esas  bárbaras  pruebas,  llanadas 
juicios  de  Dios  y  del  tormento.  Contiene  sin  em- 
bargo, algunas  disposiciones  sabias,  entre  ellas 
el  derecho  do  iudullar  concedido  al  monarca  y 
el  principio  de  que  las  penas  no  fueran  tras— 
misiblcs  á  los  hijos  y  parientes  del  penado. 
Admitida  la  pena  del  talíon  y  la  redención  de 
ofensas  corporales  y  de  heridas  por  cierto  pre- 
cio, es  cierlamen  le  curiosa  la  clasltlcaciou  de 
eslas  y  su  minuciosa  tarifa.  En  el  homicidio  se 
reconocían  diversos  casos,  circunstancias  y  si- 
tuaciones. No  eran  las  leyes  visogodas  inhu- 
manas en  este  punió. 

Ocupa  también  el  libro  sétimo  la  legislación 
criminal  en  su  parle  relativa  á  los  burlos  y 
engaños.  Trata  primero  de  los  delatores  de  la- 
drones y  sus  recompensas:  impoue  después 
terribles  penas  contra  estos,  pues  ademas  de 
pagar  nueve  veces  el  valor  de  lo  hurlado,  su- 
frían antes  cien  azotes  y  la  esclavitud  en  de- 
fecto de  pago.  Se  castiga  gravemente  á  los 
jueces  que  condenasen  á  un  inocente,  ó  por 
precio  perdonasen  á  un  dclincucnlc,  y  también 
á  los  falsi  lie  adores  de  escrituras  y  monedas. 
Enlre  los  burlos  se  hace  especial  mención  del 
de  las  personas  libres  con  objeto  de  venderlas, 
el  cual  con  respecto  á  la  satisfacción  pecunia- 
ria se  repulaba  enleramcule  igual  al  homicidio. 

Sigúese  tratando  en  el  libra  octavo  de  al- 
gunos otros  alentados  y  daños  contra  la  liber- 
tad y  los  bienes.  Se  imponen  penas  á  los  ladro- 
nes de  camino  y  á  los  que  robasen  en  despo- 
blado. Prosiguen  oirás  leyes  agrarias  contra 
losinceudiarios,  taladores  y  dañadores  de  ár- 
boles, viñas,  prados,  sembrados  y  sus  linderos, 
1unlo  respecto  de  los  hombres  como  de  las  bes- 
tias y  ganados;  y  contra  los  usurpadores  de 
las  aguas  agenas,  asi  para  el  riego  como  para 
los  molinos. 

El  libro  noveno  se  propuso  castigar  á  los 
esclavos  fugitivos  y  á  sus  oculladorcs;  á  los 
desertóles  del  ejército  y  á  los  culpables  do  su 
deserción  por  falla  de  vigilancia,  l'or  ñllbiio, 
junio  á  las  leyes  del  casiigo  figuran  bis  leyes 
de  recompensas  para  bis  mismos  esclavos  y 
soldados,  y  también  para  los  grandes,  obispos, 
duques  y  condes  que  den  muestras  de  valor, 
de  patriotismo  y  de  celo  por  lucausupúblkacn 


los  llamamientos  á  la  guerra  y  duranlcla  misma. 

El  objelo  del  libro  décimo  fué  asegurar  el 
reparlimieulo  de  las  propiedades  hecho  entre 
los  godos  y  españoles  originarios;  á  cuyo  fin, 
y  con  el  de  es lablccer  los  respectivos  derechos 
de  lodos  los  poseedores  do  (ierras  y  sus  due- 
ños, se  establecen  leyes  especiales  acerca  del 
domjnio,  la  posesión,  el  arrendamiento  ó  la 
precaria,  la  regulación  del  censo  de  esta,  que 
era  un  diezmo  de  los  frutos,  la  prescripción  y 
los  limites  délos  terrenos. 

De  fres  cosas  bien  diferentes  enlre  si  se 
ocupa  el  libro  undécimo:  ,1.*  de  los  médicos: 
eran  estos  responsables  délos  daños  causados 
por  su  impericia,  y  su  salario  solía  ajustarse 
por  un  tanto  cu  vista  de  la  enfermedad:  2.*  do 
los  muertos.:  se  consigua  el  mas  profundo  res- 
pelo  á  las  sepulturas,  castigándose  con  horri- 
bles penas  á  aquellos  que  las  violasen:  3."  le- 
yes á  que  estaban  sujetos  los  comercianles 
trasmarinos:  estos  debian  ser  juzgados  por  las 
leyes  yjucces  de  su  país,  y  no  podiau  tener 
para  su  servicio  ningún  esclavo  español. 

También  coiiiicue  algunas  leyes  penales  el 
libro  duodécimo,  que  es  el  último  del  código, 
pues  se  ocupa  del  castigo  de  las  injurias,  es- 
pecificando sus  diversas  clases;  pero  su  prin- 
cipal objelo  fué  la  amonestación  á  los  jueces 
para  (pie  administrasen  bien  lajusticia,  no  ve- 
jando ¡i  los  pueblos,  la  prohibición  de  nuevos 
impuestos,  y  la  confirmación  de  las  leyes  an- 
teriores sobre  intolerancia  religiosa. 

Juicio  critico  del  Fuero-Juzgo,  y  su  ouío- 
ridad  legal.  Esccpluando  á  Montesquieu,  que 
con  sobrada  irreflexión  y  lijereza. ha  juzgado 
las  leyes  de  este  código  pueriles,  absurdas, 
frivolas  é  inconducentes  para  el  gobierno,  la 
generalidad  de  los  escritores  estrangeros  han 
hecho  de  él  los  mayores  elogios;  y  entre  los 
nacionales,  ninguno,  por  apasionado  que  apa- 
rezca en  su  contra;  ha  dejado  de  hacer  justi- 
cia á  su  mérito  indisputable.  Cuyacio,  el  gran 
Cuyacio.  á  mas  de  considerar  el  Fuero-Juzgo 
suficientemente  superior  á  todos  los  códigos 
de  sn  época,  hallaba  en  él  muestras  inequívo- 
cas de  lo  mucho  que  los  visngodos  escedian  á 
los  demás  bárbaros  en  civilización  y  cultura. 
No  menos  favorable  es  el  juicio  de  Gibbon,  el 
de  .Mr.  tíuizot  cu  su  Curso  de  historia  de  la 
civilización  europea,  y  el  de  oíros  autores  de 
nota,  cuyas  opiniones  generalmente  apasiona- 
das en  contra  nuestra,  merecen  mucha  mayor 
consideración  en  esla  parte. 

Enlre  los  escrilores  españoles,  el  mismo 
señor  Sempere,  que  con  incansable  afán  va 
.buscando  cu  (odas  parles  la  huella  del  des- 
potismo y  la  nociva  influencia  del  clero,  no 
puede  menos  de  conocer  que  «comparado  el 
Enero-Juzgo  con  los  demás  códigos  de  los 
bárbaros,  se  encuentran  en  él  mas  considera- 
dos y  protegidos  los  derechos  del  hombre  y 
algunasbas.es  fundamentes  de  la  sociedad.»  (1) 

(I)  Hislorw  derecho  español,  cspilulH  XIV  dol 
libro  1. 
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Nosotros  estamos  bien  distantes  de  creer  que 
el  Fuero-Juzgo  sea  un  código  perfecto,  acalla- 
do y  completo:  reconocemos  en  él  gravísi- 
mos defectos  intrínsecos,  aparte  de  los  de  su 
redacción  y  eslilo;  pero  lo  juzgamos  como  de- 
be juzgarse  toda  obra  de  esle  genero;  con  re- 
lación á  la  época  en  que  fué  escrito  y  pro- 
mulgado. Considerándolas  bajo  este  punto  de 
vista,  no  titubearemos  en  afirmar  que  las  le- 
yes visogodas  fueron  sabias,  oportunas,  y  basa- 
das la  mayor  parle  sobre  los  mas  sanos  prin- 
cipios de  legislación  civil  y  penal:  que  la  cla- 
sificación y  distribución  de  las  materias  que 
contiene  es  en  lo  general  afinada  y  exacla;  y 
que  si  en  él  se  nota  esa  tendencia  constante  á 
ensancliar  los  límites  del  poder  eclesiástico, 
concediendo  álos  obispos  cierta  inspección  y 
conocimiento  cd  asuntos  puramente  civiles  es- 
ta preponderancia  del  clero  no  fué  dañosa  en 
el  Orden  social,  porque  iodo  el  saber  de  aque- 
lla época  estaba  depositado  en  los  ministros  de 
la  iglesia. 

Imposible  nos  parece  leer  con  detención  el 
Fuero-Juzgo  sin  admirar  en  él  la  grandeza  y 
elevación  de  los  principios  políticos  consigna- 
dos en  su  prologo  y  en  su  libro  primero  al 
hablar  de  la  elección  de  los  reyes,  y  de  ti  le- 
gitimidad real,  y  del  respetable  y  augusto  ca- 
rácter del  legislador  y  de  la  ley:  sin  notar  la 
rectitud  y  acierto  de  sus  ideas  con  respecto  al 
orden  y  sustauciacion  de  los  juicios  civiEea  y 
criminales,  y  á  los  matrimonios  y  divorcios, 
que  son  objelo  de  los  dos  siguientes  libros 
donde  se  ven  consignadas  algunas  máximas 
que.  no  desdeñarla  la  civilización  mas  adelan- 
tada: sin  observar  las  atinadas  modificaciones 
que  hizo  de  las  leyes  romanas  en  los  escelen- 
tes  principios  que  de  ellas  adoptó  sohre  los 
grados  de  parentesco,  sucesiones  y  herencias, 
y  sobre  las  transacciones  y  contratos,  queocti- 
pan  los  libros  cuarto  y  quinto  de  aquel  código: 
sin  ver,  en  fin,  por  todas  partes  las  señales 
mas  evidentes  de  la  alta  sabiduría  de  sus  au- 
tores, y  del  considerable  adelanto  de  la  nación 
que  supo  formar  un  cuerpo  de  leyes,  cuyo  ad- 
mirable conjunto,  escelente  unidad  de  doc- 
trinas, y  ricaarmonia  desús  paites,  lo  hacen 
hoy  dia  acreedor  á  la  consideración  y  respeto 
que  le  profesan,  sin  distinción  alguna,  todos 
los  hombres  consagrados  al  estudio  de  las 
ciencias  y  de  las  letras. 

Por  otra  parte,  el  Tuero-Juzgo  debe  con- 
siderarse como  código  que  rige  actualmente, 
porque,  aun  prescindiendo  dula  autoridad  que 
alcanzó  en  épocas  posteriores,  de  cuyo  asun- 
to nos  ocuparemos  mas  detenidamente  en  el 
capítulo  VI!,  fué  mandado  guardar  por  don 
Alonso  el  Sabio  en  I25i,  y  aunque  eclipsado 
luego  por  el  Fuero  Real  y  las  Partidas,  no  de- 
be entenderse  derogado,  loria  vea  que  la  ley 
del  Ordenamiento  de  Alcalá  coloca  en  lugar 
preferente  á  estas  á  los  antiguos  fueros  de  Es- 
paña. Confirmada  la  propia  ley  en  las  de  Toro 
y  en  la  Novísima  Recopilación,"  ofrécenos  el  rei- 


nado del  señor  don  CárlosHI  nna  nueva  prueba 
de  la  importancia  lega!  de  esle  código.  Exisle 
una  cédula  dada  enMadridá  15  de  julio  de  1778, 
á  virtud  derepresentacionheclia  por  la  chanci- 
Uería  deGranada,  en  la  cual  se  declaró  que  de- 
berianlos  tribunales  arreglarse á  cierta  disposi- 
ción del  Tuero-Juzgo  sobre  sucesión  intestada 
de  Piones,  en  concurrencia  con  otra  contraria 
de  las  Partidas  «Debéis  confirmar  vuestra  dé- 
terminación  (dijo  el  soberano)  con  el  estatuto 
acordado  por  la  provincia  de  Trinitarios  calza- 
dos de  Andalucía...  el  cual  es  arreglado  y  con- 
forme á  la  ley  12,  titulo  11,  libro  4."  del  Fue- 
ro-Juzgo. Y  por  cnanto  dicha  ley  del  Tuero- 
Juzgo  no  se  baila  derogada  por  otra  alguna, 
deberéis  igualmente  arreglaros  á  ella  en  la  de- 
terminación de  osle  y  semejantes  negocios, 
sin  tanta  adlicsion  como  manifestáis  á  la  de 
Partida,  fundada  únicamente  en  el  derecho 
civil  de  los  romanos,  y  en  el  común  canóni- 
co.» Esta  disposición  no  deja  duda  alguna 
acerca  del  carácler  legal  de  que  está  revestido 
el  Fuero-Juzgo. 

Colección  canónica  de  la  España  Goda. 

los  visogodos  han  legado  á  la  posteridad, 
juntamente  con  su  precioso  código  civil,  otro 
código  eclesiástico  no  menos  apreciable  y 
digno  de  estimación  por  la  pureza  de  sus  prin- 
cipios, en  ios  cuales  se  reconoce  la  antigua  y 
primitiva  disciplina  de  la  iglesia  sin  esas  al- 
teraciones y  falsificaciones,  con  las  cuales  tan- 
to se  adidteró  desde  el  siglo  XI  en  adelante. 
A  ta  iglesia  española  de  aquellos  tiempos,  cabe 
la  gloria  de  haber  tenido  una  colección  canó- 
nica, única  en  su  especie,  estudiada  como  un 
modelo  por  las  demás  naciones,  y  compuesta, 
no  de  testos  apócrifos  ó  suplantados  como  las 
de  los  otros  paises  católicos,  sino  de  las  deci- 
siones délos  concilios  y  de  las  decretales  ge- 
nuimis  de  los  papas  mas  venerables:  monu- 
mento el  mas  precioso  de  nuestra  antigüedad 
sagrada  y  el  mas  oporluno  para  restablecer  la 
disciplina  eclesiástica  y  el  estudio  canónico 
sobre  unos  planes  que  formó  nuestra  primitiva 
iglesia,  escrupulosamente  arreglndos  al  espí- 
ritu del  Evangelio  y  a  las  tradiciones  de  los 
apóstoles  (1). 

Desgraciadamente  para  nuestra  patria,  esa 
apreciable  colección  legal  desatendida  en  los 
tiempos  posteriores  y  destituida  de  autoridad 
y  prestigio  desde  el  momento  en  que  las  Par- 
tidas introdujeron  una  organización  canónica 
de  distinto  género,  no  ha  vuelto  á  adquirir 
jamás  otro  carácler  que  el  de  un  curioso  é 
importante  documento  para  la  historia  de 
nuestro  derecho  eclesiástico,  cuya  lectura  pue- 
de hacerse  en  el  código  impreso  y  publicado 
en  I80S  por  la  Biblioteca  Real  de  Madrid. 


(1)  Carlas  del  P.  Burricl  ai  P.  IUba»o  y  á  don 
Pedro  'de  Castro:  impresas  en  ol  Semanaria  «wfitt 
de  Valladares,  tomo  JI, 
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Con  la  elevación  al  frono  ríe  Castilla  de 
don  Fernando,  tercero  de  esle  nombre,  apelli- 
dado el  Santo,  comenzó  para  la  legislación  es- 
pañol;!, uno  de  los  periodos  mas  brillantes  y 
mas  fecundos  en  materiales  para  su  historia. 
A  la  anarquía  foral  eon  todos  sus  vicios  y 
desórdenes;  á  los  males  qoc  la  diversidad  de 
leyes  no  podiu  menos  de  producir  á  la  causa 
común  de  la  monarquía  española,  va  suce- 
diendo poco  á  poco  la  unidad  como  consecuen- 
cia necesaria  de  la  estabilidad  política ,  que 
cimentándose  gradualmente,  debía  asentar  un 
dia  sobre  lan  sólidas  bases  el  trono  de  los 
monarcas  Católicos.  Débeusc  al  sanio  rey  don 
Fernando  III  los  primeros  fundamentos  de  esta 
grande  obra.  Intimamente  convencido  de  que 
era  necesario  y  urgente  corlar  de  rain  los  abu- 
sos introducidos  por  la  legislación  foral  y 
por  las  diversas  y  encontradas  facultades  que 
esta  concedía  á  los  concejos  de  las  villas  y 
lugares  del  reino,  no  tan  solo  introdujo  en  el 
gobierno  administrativo  importantes  alteracio- 
nes, sino  que  intentó  con  ánimo  decidido  una 
reforma  radical  y  completa  en  la  legislación 
de  España.  Era  su  principal  objeto  reducirla  á 
nn  solo  código  ó  cuerpo  de  leyes,  y  darle  por 
esto  medio  la  unilóimidad  mayor  posible;  pero 
la  muerte  vino  á  sorprenderlo  al  principio  de 
sus  tareas,  y  solo  sabemos  hoy  dia  que  se  es- 
cribió por  su  mandado  una  parte  del  libro  Sc- 
tenario,  publicado  mas  adelante  por  su  hijo  y 
sucesor  don  Alonso  X. 

Este  libro,  según  existe  en  la  actualidad, 
se  puede  dividir  en  dos  parles.  En  la  primera, 
que  viene  á  ser  una  introducción  añadida  por 
don  Alonso  el  Sabio,  se  trata  difusamente  de 
varias  cosas  notables  comprendidas  en  el  nú- 
mero siete,  como  de  siete  nombres  de  Dios, 
de  los  siete  dones  del  Espíritu  Sanio,  de  bis 
siete  virtudes  del  rey  don  Fernando ,  de  las 
siele  perfecciones  de  la  ciudad  de  Sevilla,  de 
las  siete  arles  liberales,  de  los  siete  pianolas 
y  otras  de  esta  naturaleza.  La  segunda  abraza 
las  mismas  materias  de  la  primera  Partida: 
pero  no  llega  mas  que  basla  el  sacrificio  de 
la  misa.  Comienza  por  un  tratado  sobre  la  San- 
lisinia  Trinidad  y  fé  católica,  con  cuyo  motivo 
se  Irala  de  la  idolatría  y  errores  de  los  gen- 
liles,  de  la  naturaleza  de  los  astros  que  ellos 
adoraban  y  do  los  signos  del  zodiaco;  y  van  á 
continuación  las  leyes  relativas  á  los  sacra- 
mentos, todas  ellas  muy  pesadas  y  difusas  (I). 

Acaso  pudo  ser  este  el  motivo  porque  dou 
Alonso  el  Sibio  desatendiese  esta  obra  para 
formar  la  suya  bajo  un  mutullo  distinto  (?): 

(1)  Tomamos  esta  dcscriprion  del  señor  Marina 
en  su  Éñsájp histórico,  lili.  Vil,  nútn.18,  por  ocla. 
Nn  liemos  podido  haber  á  la  mano  ninguna  rupia  tic 
esle  códice,  sumuim'nie  raro  y  apenas  conocido  cu  el 
dia  por  su  escasa  impoilaueiíi  cu  la  legislación  y  cu 
ta  historia. 

(2)  No  queremos  decir  con  esto  que  don  Alonso  el 
Sabio  no  concluyese  el  Se  lt¡uar¡«  comentado  por  ->u  pa- 


mas sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que 
como  el  Setenario  jamás  obluvo  fuerza  ni  ca- 
rácter alguno  legal,  no  sirve  de  otra  cosa  el 
fragmento  que  de  él  nos  ha  quedado,  sino  de 
monumento  de  estudio  para  los  curiosos  y  an- 
ticuarios. 

Mas  no  por  haber  desatendido  ó  postergado 
el  Setenario,  desistió  don  Alonso  X  del  gran- 
dioso proyecto  concebido  por  su  ilustre  padre 
para  uniformar  la  legislación  española,  cuya 
realización  le  babia  encomendado  cun  tanlo 
afán  y  encarecimiento:  porque  si  ya  no  hubie- 
se sillo  bastante  el  mándalo  de  su  padre  pura 
hucerle  continuar  en  aquel  laudable  propósito, 
esa  ademas  don  Alonso  X  hombre  de  grandes 
esludios  y  de  universales  conocimientos;  por 
cuyas  relevantes  prendas  ha  merecido  de  la 
historia  el  renombre  de  Sábio.  Coincidieron 
ademas  los  dos  monarcas  en  la  manera  de 
considerar  y  llevar  á  cabo  la  reforma  proyec- 
tada; y  como  hubian  estudiado  demasiado  bien 
la  índole  y  naturaleza  de  sus  pueblos  para 
creer  que  estuviesen  dispuestos  á  ella  sin  ilus- 
trarlos de  antemano  acerca  de  sus  deberes  re- 
ligiosos, sociales  y  polilicos,  creyeron  conve- 
niente la  publicación  de  algunas  colecciones 
legales  que  abriesen  y  preparasen  el  camino 
á  los  grandes  é  importantes  trabajos  que  mc.li- 
laban.  Bajo  este  punto  de  vista  podemos  con- 
siderar el  Setenario  de  San  Femando  y  el  Es- 
péculo de  don  Alonso  el  Sábio. 

Espéculo. 

Muy  oscuras  son  las  noticias  que  los  his- 
toriadores nos  han  trasmitido  acerca  del  ob- 
jeto que  se  propuso  el  sábio  monarca  en  la  re- 
dacción del  Espéculo.  El  haber  coincidido  la 
publicación  de  este  código  con  la  del  Fuero  Ileal, 
y  la  de  esle  úllimo  con  el  de  las  Siele  Parti- 
das, en  lodos  los  cuales  se  consigua  la  yolun- 
lad  del  monarca  para  que  rigiesen  como  códi- 
gos generales  en  la  península,  implica  una 
contradicción  manifiesta  que  solo  puede  sal- 
varse teniendo  en  cuenta  la  observación  que 
al  hablar  del  código  anterior  dejamos  espuesla. 
Por  olra  parte  es  innegable  que  la  intención 
de  don  Alonso  X  respecto  del  Espéculo,  fué  la 

dre,  como  lo  han  pensado  algunos  escritores  de  nota, 
masbien  tíos  induren  a  pensar  to  contrario  las  siguien- 
tes palabras  puestas  por  el  mismo  don  Alonso  en  el 
prólogo  de  este  libro:  uOn.de  tíos,  queriendo  cumplir  el 
su  mandamiento,  romo  dé  padre,  el  obedecerle  en  le- 
das las  cosas;  radiémosnos  a  facer  esta  obra,  mayor- 
mente por  dos  razones;  la  una  por  que  entendemos 
que  habla  ende  grácil  salinr;  la  olí  a  porque  nos  man- 
dó á  su  finamiento  cuando  oslaba  de  carrera  para 
ir  ii  paraíso  ...  E  mellemos  nos  otrosí  nuestra  volun- 
tad, el  ayuddatnusle  á  comenzar  en  su  vida  el  cotn- 
plirlo  después  de  su  fin....  Et  por  lodos  estos  bienes 
que  nos  fiío  quistemos  eomplir  despuesde  su  Bu  osla 
obra  que  el  habla  comenzado  en  sil  vida,  el  mandó 
á  nos  que  la  cumpliésemos.  ILl  por  ende  punamos  de 
levarla  eabu  delante,  cuanto  pudiemos  et  sipun 
aquella  carrera:  et  íecinios  aquel  ordenamiento  que 
enlenilietnos  que  era  mas  segunlsu  voluntad.»  Debe 
ademas  leuorse,  en  cuenta  que  el  prólogo  es  lo  úllimo 
que  se  escribe  cu  todas  las  ohras. 
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do  que  sirviese  á  la  vez  como  libro  de  instruc- 
ción y  código  legal  con  csiricía  observancia 
para  lodo  su  reino,  u  Damos  este  libro,  se  dice 
en  él,  en  cada  Tilla  sellado  con  nuestro  sello 
de  plomo,  e  toldemos  escrlpto  en  nuestra  corle, 
deque  son  sacados  de. todos  los  oíros  que 
¿ionios  á  bis  villas,  porque  si  acaeciese  doliera 
sobre-  los  entendimientos  de  las  leyes  o  se 
alzasen  a  nos,  que  se  libre  la  dolida  en  nues- 
tra corto  por  esle  nuestro  libro.  Onde  mamlu- 
inos  a  lodos  los  que  de  nuestro  Iinago  vinieren, 
cu  aquellos  que  lo  nuestro  heredaren,  so  pena 
de  maí,  que  lo  guarden  o  fagan  guardar  hon- 
radamente, poderosamente:  o  si  ellos  contra 
el  vinieren,  sean  mal  dichos  de  Dios  nuestro 
Señor,  e  cualquier  otro  que  contra  el  venga  por 
tollcrle  o  quebrantarle  o  mingnarlé,  peche 
diez  mil  maravedís  al  rey:  c  este  fuero  sea  es- 
lable  para  siempre.» 

Consta  también  por  su  contesto,  que  se  com- 
puso de  acuerdo  con  ios  obispos,  grandes  y  le- 
trados; insertando  en  él  lo  mejor  y  mas  con- 
veniente de  los  fueros  provinciales  y  munici- 
pales; pero  hasta  que  no  se  adquirieran  muyo- 
res  luces  sobre  el  Espéculo  no  dejará  de  ser 
muy  oscuro  lodo  lo  perteneciente  á  la  época  y 
objeto  fundamenlal  de  su  publicación,  si  se 
reflexiona  ia  simultaneidad  de  esle  código  con 
los  otros  dos  espresados  anteriormente. 

Divídese  el  Espéculo  (I)  en  cinco  libros 
que  conlienen  las  materias  siguientes: 

El  íí'oro  primero  trata  del  legislador  y  de 
las  leyes,  y  para  evitar  que  estas  pudiesen 
eludirse  fácilmente,  prohibo  la  alegación  do 
su  ignorancia.  Este  código,  igualmente  quee! 
Setenario,  y  como  el  Fuero  Real  y  las  Parlida?, 
emplea  varias  leyes  para  hablar  de  la  Santísi- 
ma Trinidad,  Me  la  fé  católica  y  de  sus  arlícn- 
los,  de  los  sacramentos  y  de  la  iglesia  y  de 
otros  puntos  teológicos  y  canónicos.  Hay,  sin 
embargo,  en  estos  óllimos  una  marcada  dife- 
rencia entro  las  Partidas  y  el  Espéculo.  Las 
doctrinas  de  aquellas  fueron  en  lo  general 
mocho  mas  avanzadas  en  favor  del  poder  es- 
piritual y  de  sus  prcrogativas,  que  lo  habiau 
sido  las  consignadas  en  el  código  que  nos 
ocupa. 

El  libro  segundo  de  este-códice  contiene  la 
constitución  política  del  reino;  y  enlrc  sus 
disposiciones  se  notan  mfty  principalmente 
las  qne 'tienden  á  la  conservación  do  la  fami- 
lia real  y  de  sus  bienes. 

El  í¡'6ro  terc&ro  comprende  la  parle  militar; 
habla  de  los  llamamientos  para  la  guerra  y 
obligaciones  de  los  que  van  á  campaña,  y  se- 


(I)  Espéculo  se  halla  ¡mprcso  on  la  colección  ilt 
Opúsculos  legates  del  rey  tlan  Ahnsú  el  Sábia,  publi- 
cados y  cotejados  con  varios  códices  anliguos  per 
la  Real  Academia  rio  la  Historia,  en  la  imprento  Real, 
año  do  1836.  Esta  colección  comprende  dos  tomos, 
de  los  cuales  el  primero  contiene  el  Espéculo  y  el 
segundo  el  Fuero  Real,  las  Leyes  dolos  Adelantados 
iiuaybrés,  las  Nuevas,  el  Ordenamiento  de  las  Taftt- 
rertas  y  el  apéndice  con  las  leves  del  Estilo. 


ñala  las  penas  en  qiie  incurren  por  diferentes 
delitos  que  enumera. 

El  cuarto  y  quinto  tratan  del  orden  y  pro- 
cedimientos judiciales.  En  sus  leyes  se  halla 
la  siguiente  clasificación  de  jueces.  Adelanta- 
dos mayores,  que  juzgan  los  pleitos  de  alzada 
ó  de  gran  consideración  en  la  corle  del  rey; 
adékntadqs  menores,  que  están  al  fronte  de 
una  merindad;  alcaldes  que  ejercen  en  lá  corto 
su  jurisdicción;  alcaldes  do  las  ciudades  y  vi- 
llas, y  finalmente  alcaldes  de  avenencia.  Las 
apelaciones  constituyen,  la  última  malcría  de 
que  se  ¡rata  en  el  libro  quinto. 

Es  indudable  que  faltan  á  la  obra  oíros 
dos  libros,  en  que,  según  la  intención  del  le- 
gislador, se  habían  üe  halarlas  restantes  ma- 
terias del  derecho:  asi  lo  indican  claramcnle 
las  eilas  que  hacen  sus  leyes  de  algunos  oíros 
iilulos  no  comprendidos  en  ninguno  de  los 
cinco  libros  existentes,  como  el  titulo  de  los 
heredamientos,  el  de  las  fuerzas,  el  de  los 
tuertos  y  daños,  el  de  los  adulterios  y  el  de 
las  penas.  Hay  ademas  algunas  leyes  que  se 
refieren  á  los  libros  G."  y  7."  de  la  obra.  Sir- 
va de  ejemplo  la  ley?.1  til.  VI,  libro  o."  en  la 
cual  se  lee,  «Asi  como  dice  el  sétimo  libro  en  el 
Ululo  de  la  guarda  do  los  huérfanos... »  Y  la  ley 
lercera,  Ululo  VIH  del  libro  a.uqne  dice:  «tteli- 
quias  o  cosas  sagradas,  o  religiosas  o  san- 
tas.... decimos  que  non  son  en  poder  de  nin- 
gún borne  poderlas  vender,  si  non  do  la  mane- 
ra que  dice  en  el  seslo  libro  en  tal  Ululo." 
También  podernos  citar  la  ley  1 1,  lit.  Xlli  del 
libro  ó."  en  la  cual  se  loe:  «Si  alguno  juzgase 
pleito  qne  perteneciese  á  Santa  iglesia,  sinon 
aquellos  que  lo  deben  Facer  según  l  dize  el  sexto 
libro,  que  non  valdrie  su  juicio. » 

jKuffró  Real. 

Muy  poco  tiempo  después  de  publicado  el 
Espéculo,  y  no  debiendo  satisfacer  los  de- 
seos de  don  Alonso  el  Sabio  esta  colección 
legal  ,  qne  por  otra  parte  no  consla  haber 
tenido  observancia  en  el  reino,  dispuso  el 
referido  monarca  la  redacción  de  Otra  nueva, 
qne  no  hallándose  en  disonancia  con  los  fueros 
municipales  anteriormente  otorgados,  pudiese 
ser  snslünida  á  ellos  comolcgisiacion  general, 
realizándose  por  este  medio  y  sin  obstáculos 
el  gran  pensamienlodc  unirormar  la  legisla- 
ción del  país.  Tal  debió  ser  el  objeto  que  se 
propusiese  el  monarca  en  la  promulgación  de 
esle  código,  qno  conocemos  boy  día  con  el 
nombre  de  Fuero  Real,  y  no  el  do  preparar  el 
campo  para  que  los  pueblos  recibiesen  sin  re- 
pugnancia el  código  de  las  Partidas,  como  lo 
lian  pretendido  algunos  autores;  porque  sien- 
do enleramenle  distintos  los  elementos  que  on- 
Iraron  en  la  composición  del  Fuero  Real  de  los 
que  contribuyeron  ala  formación  de  las  Parti- 
das, y. enteramente  diversa  la  Índole  y  natura- 
leza de  entrambos  códigos,  no  era  en  verdad 
el  medio  mas  ú  propósito  para  disponer  los  áni- 
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mos  del  pueblo  español  ;i  l¡i  legislación  de  Par- 
tidas, el  darle  de  antemano  olra  legislación 
Lasada  en  diferenles  principios. 

Es  indudable  do  iodos  modos  (pie  asi  res- 
pecio  del  Fuero  Ilcal,  como  ya  anteriormente 
respecto  del  Espéculo,  se  habia  propuesto  el 
saino  monarca  que  tuviesen  fuerza  y  carácter 
legal  en  toda  la  monarquía  española.  «Enten- 
diendo (dice  don  Alonso  en  su  prólogo)  que  la 
mayor  partida  de  nuestros  reinos  no  hubieron 
fuero  hasla  el  nuestro  tiempo,  y  juzgábase 
por  fazañas  ó  por  albedrios  departidos  de  los 
humes  e  por  usos  desaguisados  sin  derecho, 
de  que  nascien  muchos  males  c  muchos  daños 
a  los  pueblos...  llovimos  consejo  con  miosira 
corle  e  con  los  sabidores  del  derecho. o  dimos- 
les  oslo  fuero  que  es  aseriólo  en  este  libro  por 
que  se  judguen  comunalmente  lodos,  ya.roues  e 
mugeres.  E  mandamos  que  sea  guardado  por 
siempre  jamás  e  ninguno  no  sea  osado  do  ve- 
nir eonlra  Si.» 

Concluyóse  el  Fuero  Real  a  fines  de  125-i  ú 
principios  de  125'j,  y  paraintroducir  pocoá  po- 
co su  observancia  por  el  mólodo  usitaüo  en 
aquella  6poca,  sodio  por  fuero  municipal  á  al- 
gunas villas  y  ciudades,  de  las  cuales  fue  la 
primera  Aguilar  de  Campó,  y  después'  Soria, 
Burgos,  Escalona,  Sahagnn,  Valladolidyolras, 
hasla  que  por  último  so  llegó  á  hacer  el  códi- 
go general  de  toda  Castilla,.  (I)  Pero  duró  muy 
poco  tiempo  su  observancia,  porque  los  es- 
iuerzosdelos  magnates  y  ricos  hombres,  cuyos 
privilegios  eslimaba,  lograron  dejarlo  soletée- 
lo al  calió  de  diez  y  siete  años  y  restablecer 
la  autoridad  del  Fuero  Viejo. 

El  Fuero  ftcal  está  dividido  cu  cuatro  libros. 

En  el  primero  se  b  ala  muy  rápidamente 
de  la  Sanlíshha  Trinidad  y  fé  católica,  de  la 
guarda  del  rey  y  de  sil  señorío,  de  la  guarda 
de  las  cosas  de  la  iglesia,  de  las  leyes,  de  los 
alcaldes,  de  los  escribanos  públicos,  voceros  ó 
abogados,  personaros,  bases  gen  era  les,  de  los 
conlralos  y  cosas  litigiosas:  todos  eski* "-asun- 
tos eslán  tratados  con  suma  lijereza,  sin  que  el 
Fuero  lleal  al  hablar  del  rey  espouga  las  leyes 
fiindaiiicnlales  y  políticas  del  pais,  nienlre  en 
las  cuestiones  importantes  que  dilucida  el  có- 
digo de  las  Partidas.  Supónese,  sin  embargo, 
en  el  lilulo  3.°  del  libro  I  que  la  monarquía  do 
España  es  hereditaria  y  que  pueden  suceder  en 
ella  las  mugeres.  Al  hablar  de  los  bienes  ecle- 
siásticos se  Irata  de  la  naturaleza  del  diezmo 
(ley  4.'  lilulo  V),  ordenando  que  se  deslincn 
sus  productos  á  la  snbsislencia  délos  clérigos, 
al  socorro  de  los  pobres  y  laminen  al  de  las 
urgencias  del  Estado  en  caso  necesario.  Con- 
tiene algunas  disposiciones  notables  sobre  la 
eslricta  observancia  de  las  leyes  y  las  bases 
generales  dolos  conlralos  y  obligaciones. 

En  el  libro  segundo  se  traía  del  órden  y 

■  i    Kn  esta  época  fué  conocido  por  tos  diversos 
nombres  ile  titira  de  los  concejos  de  Castillo,  Fuero 
dtl  Libro,  Pitera  Castellano,  Fuero  tic  Castilla,  flo- 
res de  las  Leyes,  y  con  r¡l  titulo  general  tío  Florcf. 
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procediinienlus  judiciales;  de  los  jilecos,  su 
anloridad  y  atribuciones  y  penas  contra  los  in- 
justos; de  los  emplazamientos,  plazos  para  las 
conleslaciones  de  las  demandas;  dias  feriados, 
confesiones  testigos,  escribirás  y  demás  prue- 
bas Todas  las  sentencias  debían  envolver 
condenación  de  costas  al  que  perdiese  el  plei- 
to, y  de  ellas  podia  apelarse  por  regla  general; 
salvo  cu  las  causas  criminales,  en  las  civiles 
cuyo  valor  no  cscediera  de  10,000  maravedís  y 
en  algunos  oíros  casos.  El  titulo  XI  trata  de 
las  prescripciones,  y  el  XII  contiene  las  leyes 
sobre  el  juramenlo,  prueba  á  que  se  deferia  en 
aquellos  liempos  mucho  mas  que  ahora. 

El  libro  Icrccro  empieza  hablando  del  ma- 
trimonio, mandando  que  todos  se  hagan  con- 
cejeramente ó  en  público:  eslos  no  podían  vc- 
rilicarse  sin  consentimiento  de  los  padres  ba- 
jo la  pena  de  desheredación;  y  la  viuda  que 
casaba  antes  del  año  sin  permiso  del  rey,  per- 
día la  mitad  de  sus  bienes  en  favor  de  los  he- 
rederos de  su  primermarido,  admiliéndose  por 
el  Fuero  Ilcal  las  doctrinas  canónicas  sobre 
los  impedimentos  del  matrimonio:  todo  esto  se 
comprende  en  el  titulo  primero.  En  los  dos  tí- 
tulos siguientes  se  trata  con  algnna  estension 
de  las  arras  y  gananciales.  Ninguno  podia  dat- 
en arras  á  su  muger  mas  que  la  décima  parle 
de  sus  bienes;  yesia  ó  cualquiera  olra  canti- 
dad dada  en  arras,  la  perdía  la  muger  por 
adulterio  ó  fuga  de  la  casa  y  compañía  del  ma- 
rido. Siguen  los  demás  títulos  tratando  de  los 
testamentos,  herencias  y  tutelas;  y  de  los  con- 
tratos de  compra,  cambio,  comodato,  alquiler, 
préstamo  y  prenda.  También  se  esponen  en  el 
titulo  X'.II  las  leyes  y  costumbres  antiguas  sobre 
el  vasallage.  En  este  libro  y  en  el  primero  se 
encuentran  muchas  disposiciones  tomadas  del 
Fuero-Juzgo  y  algunas  otras  de  los  fueros  mu- 
nicipales. 

El  libro  cuarto  conlieue  la  legislación  cri- 
minal. Empieza  por  los  delitos  contra  la  Té 
(til.  I),  mandando  quemar  á  los  hereges  y 
tolerando  los  moros  y  judíos  con  ciertas  con- 
diciones. Por  la  ley  -i.1  lítalo  II  se  tasaron  las 
usuras  de  los  judios  en  un  (res  por  cuatro,  que 
es  mas  do  treinta  y  tres  por  cíenlo  al  año.  Los 
títulos  III  y  siguientes  hablan  de  las  injurias, 
denuestos  y  daños.  El  VII  de  los  adulterios, 
dando  facultad  al  marido  para  hacer  de  la  adúl- 
tera loquequisiere,  y  aun  malaria,  siempre  que 
matare  al  mismo  tiempo  á  su  cómplice.  Ocúpa- 
se este  titulo  y  los  siguienles  del  castigo  de 
algunos  otros  delitos  de  incontinencia,  como 
la  violación  ó  rapto  de  solieras,  mugeres  ca- 
sadas y  monjas.  En  el  titulo  X  se  encuentra 
una  ley  daS.')  qtieprohibealospadrescasar  ;í 
sus  hijas  contra  su  voluntad;  lo  que  habia  sido 
muy  comua  ¡hasta  aquel  tiempo.  Eos  títulos  si- 
guientes tratan  de  los  falsarios (Xll),  de  los  la- 
drones (Xllb,  de  los  daños  causados  por  médi- 
cos y  cirujanos  (XIV)  y  de  los  homicidios  (XVIII), 
á  los  cuales  se  impone  la  pena  de  muerte  siendo 
voluntarios,  y  á  los  alevosos  se  añadía  la  de 
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ser  arrastrados  vivos  los  homicidas  y  "después 
ahorcados.  El  titulo  XIX  coiilienclas  leyes  sobro 
e!  servicio  militar,  mandando  que  los  ricos 
hombres  y  caballeros  que  gozaban  sueldos  del 
Estado,  acudieran  á  servir  á  la  guerra  en  el 
plazo  que  les  fuera  señalado,  bajo  la  pena  de 
perder  aquellas  reñías  y  todos  sus  bienes.  El 
.XX  trata  délas  acusaciones}' pesquisas; el XXI 
de  las  adopciones  con  arreglo  alas  teorías  del 
derecho  romano,  el  XX11I  de  los  romeros  y  pe- 
regrinos; y  el  XXV  y  último  de  los  riépTós  y 
desafíos, materiatanhuporlanteen aquella  épo- 
caenquelosnoblesvengabanpor  el  duelo  (odas 
las  injurias  graves  hechas  á  su  honor.  En  este 
punto  las  disposiciones  del  Fuero  Real  van  de 
acuerdo  á  lo  anteriormente  dispuesto  en  el  Or- 
denamiento de  Nájera  en  1138, 

Por  esta  breve  é  imperfecta  reseña  podrá 
formarse  una  idea  del  contenido  del  Fuero  Real, 
sobre  cuyo  carácter  y  naturaleza  diremos  dos 
palabras  antes  de  concluir  el  presente  ca- 
pituló. 

Ordenamiento  de  las  Tafurerias. — Leyes  de 
los  Adelantados. — Leyes  Nuevas. 

Al  ocuparnos  de  las  obras  legales  de  don 
Alonso  el  Sabio,  no  deberemos  pasar  en  silen- 
cio tres  brevísimas  colecciones,  que  aunque  de 
escasa  importancia  para  el  estudio  de  la  legis- 
lación, merecen,  sin  embargo,  ocupar  un  lugar 
en  las  páginas  de  su  historia.  Hablemos  del 
Ordenamiento  de  las  Tafurerias,  de  las  leyes 
de  los  Adelantados  mayores,  y  de  las  conoci- 
das con  el  nombre  de  Leyes  Nuevas. 

El  Ordenamiento  enrasan  de  las  Tafure- 
rias fué  redactado  por  el  maestre  Roldan,  á 
virtud  de  encargo  especial  de  don  Alonso  el  Sá- 
bio  en  el  año  de  1276:  el  objeto  de  esta  breve 
compilación,  compuesta  de  cuarenta  y  cuatro 
leyes,  fué,  según  manifiesta  el  proemio  de  la 
misma,  suplir  elvacío  que  dejaban  en  este  pun- 
to las  disposiciones  de  los  demás  códigos,  «por- 
queningunos  pleitos  de  dados  nin  de  las  tafure- 
rias, no  eran  escritos  en  los  libros  de  los  dere- 
cbósnin  délos  fueros,  nin  los  alcaldes  non  eran 
sabidores,  nin  usaban  nin  juzgaban  de  ello.» 
Asi  es  que  se  contiene  en  eslas  cuarenta  y  cuatro 
leyes  cuanto  se  creyó  oportuno  disponer  sobre 
los  escesos  y  fallas  cometidas  por  los  tahúres  ó 
jugadores,  ya  cebando  á  perder  los  dados  y  a  ju- 
gando con  engaño,  yarompiendo  el  tablero  ó  qui- 
tando el  dinero  colocado  en  él.  ítísl amenté. con 
eslas  disposiciones  alternan  otras  en  qnesecsla- 
blececierlaespeciedeproeedimienlos  paráosla 
clase  de  asuntos  ó  causas,  tan  especiales  por 
su  naturaleza  y  objeto.  Es  nolable  la  ley  que 
prohibe  prestar  dinero  para  el  juego  en  las  ta- 
hurerías sobre  las  armas  de  caballero  ó  escu- 
dero. Si  la  indigna  profesión  de  los  tahúres 
mereció  entonces  álos  ojos  de  los  legisladores 
los  honores  de  un  código  especial,  nótese  al 
menos  que  procuraron  poner  remedio  á  los  es- 


cesos y  funestas  consecuencias  del  juego  por 
medio  de  sus  acertadas  disposiciones. 

Las  leyes  de  los  adelantados  mayores,  for- 
madas, durante  el  reinado  del  mismo  rey  don 
Alonso,  y  en  época  incierta,  pues  no  nos  lia 
quedado  noticia  alguna  del  tiempo  desu  redac- 
ción, son  cinco  tan  solamente;  y  su  objeto  fué 
establecer  algunas  disposiciones  á  cuyo  tenor 
se  atuviesen  los  adelantados  mayores,  especie 
de  gobernadores  militares  y  políticos  creados 
por  donFernando  el  Santo.  Asi  se  deduce  de  su 
brevísimo  epígrafe  oEslas  son  tas  leyes  de  las 
cosas  que  deben  facer  los  adelanlados  mayo- 
res.» Las  leyes  i.J  y  3.1  se  ocupan  del  jura- 
mento que  ha  de  prestar  él  adelantado  en  ma- 
nos del  rey,  de  ser  fiel  servidor  suyo  y  admi- 
nistrar justicia  rectamente.  La  segunda  (rala 
de  sus  funciones  como  jueces,  á  cuyo  fallo  se 
sómetián  ciertos  negocios:  es  nolable  entre 
otras  disposiciones  de  esla  ley  la  que  previene 
que  si  alguna  viuda  ó  huérfana  ú  otra  perso- 
na desvalida  tuviese  pleito  ante  el  rey,  deba 
el  adelantado  buscarle  abogado  que  la  defien- 
da: y  si  su  contrario  es  lan  poderoso  que  no 
pueda  oponérsele  otro  igual  cnlrc  los  aboga- 
dos, lo  seael  mismo  adelantado,  previo  elman- 
dalo  del  rey.  Tan  acertada  disposición  da  una 
idea  muy  favorable  do  los  que  asi  compren- 
dían las  alias  funciones  de  la  justicia  en  favor 
de  los  desvalidos  y  menesterosos. 

En  las  leyes  4. 3  y  5."  se  establecen  los 
deberes  y  obligacionesdelos  adelantados  en  el 
ejercicio  de  su  importante  ministerio:  recor- 
rer su  territorio,  dejando  en  él  buenos  merinos: 
procurar  que  la  justicia  se  administre  bien  y 
fielmente  en  lodas  parles,  sin  perdonar  medio 
alguno  para  conseguir  este  objeto:  cuidar  de 
que  no  haya  asonadas,  robos,  ni  malfetrias  en 
la  tierra,  déla  conservación  délas  iglesias,  de 
la  seguridadde  los  ciudadanos  en  sus  personas 
y  bienes,  del  respecto  de  los  derechos  indivi- 
duales; he  aqui  los  encargos  que  principalmen- 
te hacen  á  los  adelanlados  estas  dos  leyes,  láh 
dignas  del  ilustrado  monarca  que  las  mandó 
redaefar. 

Las  leyes  micros,  promulgadas  con  poste- 
rioridad al  Fuero  Real,  son  también  obra  de 
don  Alonso,  y  pueden  dividirse  en  dos  seccio- 
nes. La  primera,  en  que  se  habla  do  las  usu- 
ras, lleva  el  siguiente  epígrafe:  «Estas  son  las 
leyes  nuevas  que  fizo  el  rey  después  que  fizo 
el  fuero,  eteomienza  en  razón  de  las  usuras.» 
Establecen  varias  disposiciones  sobre  osle  asun- 
to, yíasan  tas  usuras  A  razón  de  3  porí,  qnees 
un  33  por  1 00  según  nuestro  sistema  de  contar. 
A  la  segunda  sección  referimos  unas  veinte  y 
nueve  leyes  que  van  despuesfle  las  anteriores 
bajo  el  epígrafe  de:  «Éstas  son  las  cosas  en  que 
dudan  los  alcaldes.»  En  ellas  se  (rala  do  varios 
asunlos  referentes  á  los  contratos  y  obligacio- 
nes, demandas  y  respueslas,  deudas  y  (lanzas. 
Sin  duda  alguna  fué  el  objeto  de  las  leyes  nue- 
vas aclarar  algunos  de  estos  puntos  de  legisla- 
ción, cuando  en  ellos  se  encontraban  los  de- 
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rechos  dé  los  cristianos  en  contraposición  ó 
competencia  con  los  de  los  judies. 

Leyes  del  Estilo. 

Después  de  haber  hablado  de  todas  las 
obras  legales  de  don  Aboso  el  Sabio  á  eseep- 
cion  de  las  Siete  Partidas  que  formarán  la  ma- 
teria del  párrafo  inmediato,  ocurre  natural- 
mentchablar  de  la  colección  legal  conocida  con 
el  nombre  de  las  Leyes  del  Éslflo;  ó  sea  De- 
claración de  las  leyes  del  Fuero.  Este  código, 
que  verdaderamente  no  merece  el  nombre  de 
tal,  porque  no  consta  que  lo  dictase  rey  algu- 
no, que  fuese  promulgado  en  ningunas  corles, 
ñique  se  comunicase  á  los  pueblos  para  su 
observancia,  conlieno  la  jurisprudencia  esta- 
blecida por  los  tribunales  supremos  do  la  cor- 
te para  la  aplicación  de  las  leyes  del  Fuero 
Real  desde  el  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
Sabio,  basta  el  reinado  de  don  Fernando  IV  el 
Emplazado,  en  cuya  época  presumen  algunos 
que  tuvo  lugar  su  publicación.  Muchas  de  sus 
disposiciones  lian  sido  trasladadas  á  la  Novísi- 
ma Ilecopilacion,  y  en  cuanlo  á  estas,  ninguno 
puede  dudar  que  son  boy  verdaderas  leyes.  Las 
róstanles,  atendida  su  proccdcnciay  objeto.no 
podrán  menos  de  ocupar  siempre  un  lugar 
muy  distinguido  en  la  práctica  del  foro  es- 
pañol. 

La  consabida  colección  comprende  252 
leyes,  cuya  redacción  se  debe  indudable— 
mcnle  á  los  trabajos  de  algunos  jurisconsul- 
tos; y  como  su  coujunlo  no  ofrece  un  sistema 
ni  cuerpo  completo  de  doctrina  legal,  no  es 
fácil  hacer  de  ellas  uri  análisis  razonado  y  mi- 
nucioso. Mencionaremos,  sin  embargo,  las  87 
y  88  que  se  refieren  á  la  manera  de  senten- 
ciarsclos  pleitos  de  los  judíos,  y  ala  suprema 
autoridad  del  rey  en  los  mismos,  de  cuyo  eon- 
¡es!o  se  deduce  que  los  reyes  de  Castilla  con- 
siulieroná  los  judíos  el  uso  de  su  legislación 
y  jueces  propios.  Sóbrela  misma  materia  ver- 
sa la  ley  153  de  la  propia  colección.  Citaremos 
también  lá  ley  18-í  que  proviene  no  sea  admi- 
tida ta  escepcion  de  no  haber  recibido  el  di- 
nero después  de  pasados  dos  años;  con  la 
añadidura  de  que  «el  alcalde  de  oficio  puede 
facer  jurar  á  la  parle  si  gelos  contó.»  Las  le- 
yes 203  y  205,  se  ocupan  déla  sociedad  con- 
yugal, estableciendo  la  primera  el  principio 
ya  consignado  en  nueslra  legislación  de  que 
los  bienes  que  poseen  el  marido  y  la  muger, 
se  presumen  comunes  á  ambos,  a  menos  que 
alguno  de  ellos  probare  ser  de  su  dominio  pri- 
vado; y  la  segunda  el  modo  como  el  marido 
puede  disponer  de  eslos  bienes  durante  el  ma- 
trimonio. Por  ítllimo,  mencionaremos  la  ley 
213,  que  establece  la  mejora  del  tercio,  y  co- 
mo puede  hacerla  el  padre  al  hijo  en  cosa 
cierta  y  señalada:  y  la  214,  que,  previene  se 
saque  el  quinlo  antes  que  el  tercio  en  favor  del 
alma  del  difunto. 


Las  Siete  Partidas. 

Al  estudiar  detenidamente  el  período  de  la 
historia  legal  de  España  que  corresponde  al 
reinado  de  don  Alonso  X ,  será  imposililo 
dejar  de  preguntarse  á  si  mismo,  qué  causas 
pudieron  influir  en  las  continuas  y  frecuentes 
al  (oraciones  que  esperimenló  la  legislación 
española  en  esta  época.  Don  Alonso  concluyó, 
según  lo  afirman  algunos  escritores,  el  código 
Setenario  comenzado  por  su  padre:  hizo  des- 
pués escribir  el  Espéculo  con  la  intención  de 
que  rigiese  como  código  general  en  toda  la 
monarquía:  con  igual  objeto  publicó  mas  ade- 
lante el  Fuero  Real  de  España,  dejándolo  sin 
fuerza  obligatoria  a!  cabo  dediez  y  siete  años; 
y  por  aquel  tiempo  mandaba  redactar  el  céle- 
bre código  de  las  Parlidas,  que  diez  años  des- 
pués estaba  enteramente  concluido  y  dispucs— 
¡o  á  ponerse  en  observancia.  Estas  varias  co- 
lecciones legales,  estos  diversos  actos  de  la 
autoridad  real,  se  hallan  enteramente  encon^ 
Irados  en  su  espirito  y  tendencia;  y  sin  em- 
bargo, todas  aquellas  se  promulgaron  en  el 
mismo  reinado;  todos  eslos  emanaron  de  la 
voluntad  del  mismo  monarca. 

Es  innegable  que  el  reinado  de  don  Alonso 
X,  fué  trabajado  por  una  larga  serie  de  males 
y  de  calamidades  de  todo  género.  Fuera  de 
los  sinsabores  y  amarguras  que  las  cuestiones 
interiores  de  familia  debieron  producir  en  el 
ánimo  de  don  Alonso,  el  infortunado  monar- 
ca no  tocó  en  ledos  los  aconlecimienlos  políti- 
cos de  su  época,  sino  desgracias  y  desventu- 
ras. En  lucha  abierta  con  los  magnates  de  la 
nación,  siempre  poderosos  y  exigcnlcs:  leme- 
roso  Je  la  autoridad  y  valimiento  de  las  mu- 
nicipalidades de  Castilla,  i-ccsentcmenle  en- 
grandecidas con  sus  fueros  y  libertades:  rolos 
por  parlo  de  los  moros  los  tratados  de  alianza 
que  poco  antes  habían  concerlado  con  los  re- 
yes cristianos:  anmenladas  las  huestes  enemi- 
gas con  la  venida  á  España  del  africano  Abu- 
Jusef,  tercer  rey  de  ¡a  raza  de  los  Bcnimcri- 
nes;  y  levaulados  contra  él  ¡os  ejércitos  de  su 
hijo  don  Sancho,  que  a!  cabo  hizo  recaer  en 
sus  sienes  la  corona  con  el  derecho  de  la 
fuerza,  el  ilustre  monarca  se  vio  en  el  trigési- 
mo año  de  su  reinado  en  una  situación  tan 
crítica,  tan  lastimosa  y  deplorable,  que  escri- 
bía de  su  puño  las  siguientes  palabras:  «non 
fallo  en  lamia  tierra  abrigo;,  niu  amparador, 
nin  valedor:  non  me  lo  mereciendo  olios,  si- 
no lodo  bien  Lpie  yo  les  fice.»  \ 

Estas  continuas  alteraciones  y  trastornos 
políticos,  pudieran  esplicar  alguna  parte  de 
las  causas  que  produjeron  en  la  legislación  es- 
pañola tan  frecuentes  mudanzas.  La  historia 
de  esle  período  no  rehuye  este  examen,  que 
no  vamos  á  hacer  nosotros,  sino  que  oreemos 
indispensable  para  el  que  estudie  deienida- 
meidetas  vicisitudes  legales  de  aquella  época. 
Veneremos,  sobre  todo,  la  memoria  del  rey 
Sabio,  y  si  al  fin  nos  creemos  con  derecho  pa- 
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ra  juzgarle  de  una  manera  desfavorable,  ó  á 
calificarle  de  caprichoso  é  inconsecuente,  que 
no  sea  sino  después  de  haber  conocido  muy 
á  fondo  la  confusa  historia  de  aquel  reinado. 

Como  el  carácter  de  oslo  artiodlo  rio  nos 
permite  aborda*  cuestiones  filosóficas  de  este 
género,  nos  contentaremos  con  babel' apunta- 
do las  reflexiones  antecedentes,  consignando 
desde  luego  como  un  hecho  inconcuso  que 
después  délos  t  trabajéis  legales  llevados á cabo 
por  don  Alonso  X  en  los  primeros  años  de  su 
reinado,  emprendió  y  concluyó  también  el  fa- 
moso código  ele  las  Siete  l'ariidas. 

Nuevas  y  muy  importantes  cuestiones  se 
presentan  á  nuestro  examen  al  hablar  de  las 
Partidas,  ha  época  y  lugar  de  su  promulga- 
ción, su  nombre,  sus  autores,  su  título,  su  ob- 
jeto y  su  autoridad  legal  en  aquellos  tiempos, 
lian  ¡lado lugar  a  tantas  y  tan  variadas  dispu- 
las como  encontrados  y  diversos  juicios  se 
han  formado  sobre  su  mérito  é  importancia. 
Nosotros,  sin  embargo,  nos  vemos  obligados  á 
pasarlas  por  alio,  limitándonos  ala  esposieieu 
sucinta  de  los  hechos  que  mas  al  pormenor 
hallarán  nuestros  lectores  csplieados  en  otras 
obras  escritas  espresamenle  con  este  objeto. 

E|  rey  don  Alonso  el  Sabio  fija  con  precisión 
en  el  prólogo  de  ¡as  Partidas,  la  época  en  que 
se  dio  principio  á  esla  importante  obra.  «Este 
libro  fue  comenzado  a  fazere  a  componer,  vis- 
pera  de  San  Juan  Eaplisla,  a  í  años  é  XXUI 
días  andados  del  comienzo  de  nuestro  reinado, 
que  comenzó  cuando  andava  la  sera...  de  la 
Encarnación  en  mili  e  dozienlos  e  cincuenta  e 
vn  años  romanos,  e  ciento  c  cincuenta  e  dos 
dias  mas.»  Habiendo  sido  el  primer  dia  del 
reinado  de  don  Alonso  el  3  l  de  mayo  de  1252, 
puesá  esta  fecha  equivale  ta  de  1251  y  102 
dias  mas,  es  claro  que  fué  el  23  de  junio 
de  IÜ5G  el  en  que  se  dio  principio-a  las  Par- 
tidas! 

Mas  incierto  aparece  el  tiempo  en  que  se 
finalizó  la  obro:  los  códices  que  luvo  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  eslán  discordes  en  el 
particular,  y  han  venido  de  nuevo  á  hacer  du- 
dosa una  opinión  que  pasaba  por  incontrover- 
tible. -La  opinión  recibida  antes  generalmente 
eslaba  tomada  del  prólogo  de  las  fal  lidas,  que 
se  encuentra  en  la  mayor  parte  de  los  códices. 
«E  fue  acabado  desdeque  fue  comenzado  á 
siete  años  cumplidos.»  Según'  esto  debieron 
finalizarse  en  1263.  Mas  otros  tres  códices,  de 
los  cuales  el  uno  designó  la  Academia  con  el 
nombre  de.Escurialenso  primero,  escrito  en 
1330,  y  por  lo  tanto  con  bastante  proximidad 
al  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio,  lijan  nueve 
años  y  dos  meses  como  término  empleado  pa- 
ra concluirla.  «fit  acabólo  en  el  treceno  que 
regrió,  en  el  mes  de  agosto  en  la  víspera  dése 
.mismo  Sant  Johan  Baptisla,  cuando  fué  marti- 
rizado en  la  era  de  mili  e  Irescientos  et  tres 
anyos;.)!  Esla  fecha  equivale  á  la  de  28  de 
agoslo  de  1265:  es  decir,  que  se  emplearon, 
según  esíe  cómputo,  nueve  años,  dos  meses  y 


cinco  dias.  De  nqui  ha  nacido  la  divergen ci a 
de  opiniones  en  este  punto  y  la  duda  que  to- 
davía subsiste  acerca  del  mismo. 

Tampoco  se  sabefijamenle  el  lugar  en  que 
se  escribieron.  Se  cree  sin  embargo,  que  de- 
bió ser  en  Sevilla,  lanío  por  haber-  sido -esla 
ciudad  el  punió  donde  mas  de  roiilimio  estu- 
vo domiciliado  el  rey  Sabio,  como  por  su 
grande  imporlaucia  política,  por  su  culíurá,  y 
por  estar  tomados  de  ella  casi  lodos  los  ejem- 
plos ep  que  el  legislador  quiere  referirse  á  al- 
guna población.  Ilay  sin  embargo,  autores  que 
lian  sostenido  la  opinión  de  que  las  Partidas 
se  escribieron  en  ¿furcia,. aunque  este  bot  lio 
no  aparece  probado  de  modo  alguno  por  los 
argumentos  en  que  se  lia  querido  apoyarlo.. 

3Ias  discordes  andan  lodavia  las  opiniones 
dé  los  críticos  sobre  los  autores  de  las  Partidas. 
El  entendido  padre  Ihirriel  creia  que  el  rey  den 
Alonso  «fué  su  autor,  no  como  finiera  por 
maridarlo  formar;  sino  por  escribirlo  todo 
efectitamente  por  si  mismo;»  y  esla  opinión 
adoptó  la  Academia  de  la  Historia  en  el  prólo- 
go que  precede  á  su  edición  de  las  Partidas, 
¡'ero  la  sana  crilica  ha  demostrado  hasta  la 
evidencia  el  ningún  fundamento  que  la  E'ostíc-* 
ne,  debiendo  creerse  cuando  muclio,  que  el 
rey  contribuyese  en  alguna  muy  pequeña  parle 
á  la  revisión  ó  enmienda  de  la  obra,  lo  ctir.t 
unido  á  la  alia  gloria  que  le  cabe  por  Imbu  ía 
mandado  redactar  y  ordenar,  es  muy  sufi- 
ciente para  grangearle  el  renombre  que  de  ¡a 
posteridad  ha  alcanzado. 

En  tanto  que  no  se  descubran  documcnlos 
seguros  y  ciertos  acerca  de  los  auloresde  las 
Partidas,  debemos  contentarnos  con  probabi- 
lidades acerca  de  esle  punió,  y  puede  presu- 
mirse que  intervinieron  en  ellas,  cuando  me- 
nos, los  doctores  Jaeome,  ltuiz  óJncobo  llama- 
duel  de  las  Leyes,  maestreFcinando  Martínez 
y  maestre  Holdan. 

El  maeslro  Jacoho  fué  ayo  del  rey  don 
Alonso  cuando  era  infante,  y  de  su  urden  tra- 
bajó una  suma  de  leyes  para  la  instrucción 
del  mismo;  libro  lan  esümailo  que  muchas  de 
sus  disposiciones  se  trasladaron  á  las  l'ariidas, 
ya  literal  ya  esencialmente:  lo  que  induce  á 
creer  que  el  rey  nó  dejaría  de  aprovechar 
sus  tálenlos  y  sus  conocimientos  especiales 
en  una  materia  en  que  era  quizás  el  mas  com- 
petente. El  maestro  Fernando  Marliñez,  arce- 
diano de  Zamora  y  obispo  eleclo  de  Oviedo, 
fué  muy  respetado  por  sus  conocimienlos  ju- 
rídicos, y  obtuvo  siempre  la  confianza  del  rey, 
que  le  envió  como  embajador  al  papa  Grego- 
rio X  para  conferenciar  sobre  los  derechos  del 
monarca  al  imperio.  Al  maestre  Roldan  le  en- 
cargó el  rey  la  obra  legal  conocida  con  el  (ilu- 
tó de  Ordenamiento  en  razón  de  las  tafurerias. 
Por  estas  razones  puedo  presumirse,  coma  he- 
mos dicho,  que  interviniesen  estos  jni'iscon- 
sullos  en  la  formación  del  código  Atfousino. 

No  es  el  lilulo  de  Siele  Parlidas  el  que  se 
■dió  feu  un  principio  á  este  código.  Su  verdadero 
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nombre  lo  hallamos  en  el  epígrafe  que  se  cn- 
ciiciilra  en  algunos  códices  muy  antiguos, 
«Este ese]  libro  de  las  leyes  que  lino  el  muy 
noljlereydonAlonso.il  La  circunstancia  de 
estar,  á  imitación  del  Digesto,  dividido  en  sie- 
le  parles,  á  que  en  el  lenguage  de  su  épocu 
llamaran  Partidas  los  que  lo  compilaron,  'c 
lia  valido  su  nombre  áctúpl,  derivado  de  uu 
necidente  tan  ¡nsighífleaníe,  y  que  ni  es  pro- 
pio ni  espresivo,  cómo  lo  era  el  que  recibió  de 
mano  desús  autores.  Usía  denominación  co- 
menzó á  usarse  en  el  siglo  XIV.  Pretenden  al- 
gunos otros  autores  que  se  le  denominó  sete- 
nario, y  aun  no  faltii  quien  haya  sostenido 
cón  gran  empeño,  que  se  le  llamó  en  su  ori- 
gen Libro  ilehis  Posturas;  pero  ambas  opinio- 
nes están  destituidas  do  lodo  fundamento. 

También  se  lia  disputado  sobre  el  objelo 
qne  se  propuso  don  Alonso  el  Sabio  en  la  for- 
mación; délas  Partidas.  El  señor  Sempero  lia 
creído  que  la  intención  del  espresado  monar- 
ca no  fué  lauto  la  de  formar  un  código  de  le- 
yes, cómo  la  de  escribir  un  libro  doctrinal 
para  los  reyes  y  para  los  pueblos,  continuando 
el  proyecto  que  babia  concebido  so  padre. 
Funda  el  señor  Sejmpcre  su  opinión  en  esta 
cláusula  del  prólogo  de  las  Partidas:  «I!  frei- 
mos este  libro  porque  nos  ayudemos  nos  del 
e  los  otros  que  después  de  nos  viniesen,  co- 
nosciendolas  cosas  c  oyéndolas  ciertamente: 
ca  mucho  conviene  á  los  reyes  c  señalada- 
mente a  losdesta  tierra  ronosrer  las  cosas  se- 
gitnd  son,  e  estremar  el  derecho  del  lucilo  e 
la  mentira  de  la  verdad.»  Pero  en  contrapo- 
sición ácsle  argumento  pudiera  citarse  la  ley 
)9  li lulo  I  de  la  primera  partida  que  comienza 
deeslcmodo.  «ACacscicndo  cosa  deque  no  ba- 
ya ley  cu  este  libro,  poi  que  ha  menester  de  se 
liacer.de  nuevo,  debe  el  rey  ajuntar  homes 
entendidos  c  salidores;  para  escoger  el  dere- 
cho, porque  se  acuerde  con  ellos  en  que  ma- 
nera debe  ende  facer  ley;  c  desque  lo  oviere 
acordado  débelo  facer  escribir  en  sn  libro,  é  de 
si  en  todos  los  otros  de  la  tierra  sobre  que  el 
ha  poder  e  señorío:  elas  leyes  que  dcsla  guisa 
son  añadidas  e  fechas  de  nuevo  valen  Cania 
como  las  primeras.» 

Ademas,  el  tono  imperativo  con  que  están 
escritas  las  Partidas,  como  observa  el  señor 
J.nsema  en  el  discurso  que  precede  á  la  edi- 
ción de  esle  código  por  la  Publicidad;  la  de- 
nominación de  leyes  que  se  da  á  los  diferqíilés 
párrafos  de  que  constan;  la  determinación  de 
las  que  anles  hemos  citado  ,  en  que  conside- 
rando el  rey  que  podían  llegar  casos  no  pre- 
vistos en  el  código,  establece  que  la  ley  he- 
cha de  nuevo  para  ocurrir  á  ellos,  debe  ser 
intíorpurada  entre  las  de  Partida;  la  circuns- 
tancia de  prevenir  (ley  G.\  tít.  IV,  Parí.  3.*) 
que  los  jueces  presten  juramento  de  adminis- 
trar juslicia  con  arreglo  al  mismo  código,  y  la 
frecuencia  con  que  se.  repite  que  con  arregló 
á  él  se  celebrarán  los  actos  civiles,  son  prueba 
que  dejan  sin  fundamento  Ja  opinión  indivi- 


dual  que  el  señor  Sempere  ha  sido  el  único  en 
snslencr.  A  esla  observación  del  señor  baserna 
añadiremos  nosotros,  qne  la  intención  y  obje- 
to de  don  Alonso  el  Sábio.  fue  indudablemente 
la  formación  do  un  código  de  leyes  que  llega- 
so  á  adquirir  fuerza  y  autoridad  legal,  aun 
cuando  quizá  conociese  al  formarlo,  que  la 
observancia  de  esle  código  podría  enconlrar 
graves  inconvenientes  en  la  época  de  su  rei- 
nado. 

Y  asi  fué,  con  efecto,  que  las  Parlidas  no 
alcanzaron  autoridad  legal ,  ni  en  tiempo  de 
don  Alonso  el  Sábio,  ni  en  el  de  sus  suceso- 
res inmediatos;  ni  pudiera  haberla  alcanzado 
fácilmente  una  legislación  nueva ,  sacada  del 
derecho  romano  y  de  las  decretales  pontificias, 
y  que  se  hallaba  en  contradicción  con  la  anti- 
gua legislación  escrita  y  usual  del  pais,  por 
mas  que  las  ideas  hubiesen  tomado  ya  en  aque- 
lla época  el  gil  o  y  las  tendencias  que  se  ven 
consignadas  en  el  mismo  código.  Pero  \\rso 
por  fin  con  el  reinado  de  don  Alonso  XI  la  épo- 
ca c'n  que  se  lesdió  fuerza  y  carácter  de  ley, 
por  una  de  las  del  Ordenamiento  de  Alcalá 
de  1348.  «E  los  pleitos,  (dice  la  ley)  e  contien- 
das que  se  non  pudieren  librar  por  las  leys  de 
este  nuestro  libro,  c  por  los  dichos  fueros, 
mandamos  que  se  libren  por  las  leys  conteni- 
das en  los  libros  de  las  Siete  Parlidas  que  el 
rey  don  Alfonso  nuestro  visahnelo  mandó  or- 
denar, como  quier  que  fasta  aquí  non  se  falla 
que  sean  publicadas  por  mandado  del  rey,  pin 
fueron  ávidas  por  leys;  pero  mandárnoslas  re- 
querir, e  concertar,  e  enmendar  en  algunas 
cosas  qne  cumplían:  el  asi  concertadas  é  en- 
mendadas dárnoslas  por  nuestras  leys,  et 

porque  sean  ciertas  c  no  haya  razón  de  tirar, 
e  emendar,  c  mudar  en  ellas  cada  uno  lo  que 
quisiere,  mandamos  facer  de  ellas  dos  libros, 
uno  seellado  con  nuestro  seello  de  oro,  el  otro 
scellado  con  nuestro  sello  de  plomo,  para  te- 
ner en  la  nuestra  cámara,  porque  en  lo  que 
dubda  oviere,  que  lo  concierten  con  ellos;  ct 
tenemos  por  bien  que  sean  guardadas  e  vale- 
deras de  aquí  adelante  en  los  pleitos  e  en  los 
juicios,  e  en  lodas  las  otras  cosas  que  se  en 
ellas  contienen,  en  aquello  que  non  fueren  con- 
trarias á  las  leys  deslo  nuestro  libro,  e  a  los 
fueros  sobredichas,» 

De  esta  ley  aparece  clara  y  terminantemen- 
te, que  el  Ordenamiento  de  Alcalá  de  1348,  fué 
el  que  dió  á  las  Partidas  autoridad  y  vigor  le- 
gal, colocándolas  en  un  lugar  secundario  res- 
pecto de  los  fueros  municipales. 

Espuestás  estas  consideraciones  prelimina- 
res acerca  de  las  Parlidas,  réstanos  hacer  una 
breve  reseña  do  su  contenido,  y  esponer  nnes- 
doiuicia  acerca  de  este  célebre  é  importante 
código,  en  la  actualidad  vigente. 

Las  Parlidas  se  dividen  en  siete  parles, 
sulidivididas  en  tijuldSj  y  eslos  en  leyes. 

La  primera  Partida  trata  del  derecho  natural 
de  las  leyes,  del  uso  y  de  la  costumbre  ,  de  la 
fé  católica,  de  los  sacramentos  de  la  iglesia 
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y  cíe  oirás  materias  pertenecientes,  no  tan  soto 
á  la  disciplina ,  sino  también  al  dogma.  Si- 
guiendo el  decreto  de  Graciano  y  las  decreta- 
les verdaderas  ó  falsas,  adoptó  sin  examen 
ddetriñas  inconciliables  con  nuestra  antigua 
legislación  y  la  disciplina  de  la  iglesia  de  Es- 
pana,  si  bien  íijó  los  limites  del  sacerdocio  y 
del  imperio,  declarando  que  la  potestad  tem- 
poral era  soberana  y  absolutamente  indepen- 
ilienle  déla  eclesiástica,  y  que  las  exenciones 
del  clero  dimanaban  solo  de  la  concesión  de 
los  reyes. 

El  derecbo  de  asilo  limitado  por  el  código 
Tisogodo,  fundado  en  la  voluntad  del  príncipe, 
concedido  á  petición  de  los  eclesiásticos,  y  que 
no  libcrlaba  al  reo  de  sufrir  una  grave  pena, 
fué  restablecido  en  !as  Partidas  como  dimana- 
do de  la  potestad  eclesiástica,  eslendidos  los 
lugares  de  refugio  y  ampliadas  tas  causas  de 
sn  concesión. 

Guiados  por  las  mismas  ideas  al  señalar 
penas  contra  los  violadores  de  fas  sepulturas, 
en  vez  de  considerarlo  propio  délas  atribucio- 
nes del  legislador  civil,  lo  atribuyen  á  la  po- 
testad eclesiástica.  Ni  tan  solamente  estable- 
cieron los  diezmos  precíales,  sino  lambien  los 
industriales  y  personales  ,  como  procedentes 
del  derecho  divino  y  fundándose  en  razones 
absurdas  y  ridiculas. 

A  pesar  de  todos  estos  defectos,  la  parlida 
primera,  cien  tilicamente  examinada,  debe  con- 
siderarse como  un  tratado  melódico  del  dere- 
cbo canónico,  en  el  que  con  el  mayor  orden  y 
claridad  examinaron  los  aulores  todo  lo  rela- 
tivo á  los  sacramentos  de  la  iglesia,  A  la  ge- 
rarquía  esclesiástica  y  ala  elección  y  ordena- 
ción de  los  obispos  y  clérigos,  á  los  privilegios 
de  las  iglesias,  á  la  organización  de  las  órde- 
nes monásticas,  á  las  excomuniones  y  entre- 
dichos, fundación  y  dotación  de  iglesias,  ce- 
menterios y  sepulturas,  alas  condiciones  para 
cnagenar  los  bienes  eclesiásticos ,  derecho  de 
patronato,  beneficio,  simonia,  sacrilegios,  pri- 
micias, ofrendas  y  diezmos,  facultades  délos 
clérigos  de  España  para  testar  de  sus  bienes  y 
derechos  de  procuración  cnlas  visitas;  por  úl- 
timo, á  la  observancia  de  las  tiestas  y  ayunos 
y  álos  romeros  y  peregrinos. 

La  segunda  Partida  contiene  el  derecho 
público  de  España,  La  esplicacion  que  hace 
de  las  diferencias  entre  los  emperadores  y  los 
reyes,  y  la  descripción  de  la  dignidad  impe- 
rial y  de  otras  varias  desconocidas  en  Castilla, 
han  iiecho  creer  á  algunos  que  el  legislador  se 
propuso  formar  un  código,  no  tan  solo  para 
so  país,  sino  también  para  el  imperio  de  Ale- 
mania, cuya  corónale  liabia  sido  ofrecida. 

El  principio  de  la  insurrección  consignado 
en  una  de  sus  leyes,  sirvió  de  escusa  en  dife- 
rentes ocasiones  á  magnates  ambiciosos,  que 
tuvieron  este  prelesto  para  turbar  la  paz  y  el 
reposo  de  los  pueblos.  De  ella  se  lomóocasion 
para  los  disturbios  de  la  minoría  de  don  Alon- 
so SI,  y  para  la  coalición  contra  don  Juan  1L 


Las  leyes  sobre  las  minorías  de  los  princi- 
pes se  separaron  déla  antigua  costumbre,  po- 
ro nunca  fueron  observadas  en  el  reino.  Tam- 
bién se  fijó  el  orden  de  suceder  á  la  corona, 
todavía  no  sancionado  legalmente. 

Para  evilar  la  división  del  reino  entre  los 
hijos  del  monarca  y  poner  un  coto  á  los  dona- 
ciones de  villas  y  castillos  que  so  hacían  á  los 
ricos  hombres,  se  dió  la  ley  que  prescribe  á  los 
principes  el  juramento  de  no  enagenar  ni  de- 
partir el  señorío. 

Esla  Partida  describe  menudamente  las 
obligaciones  del  rey  para  con  el  pueblo  y  del 
pueblo  para  con  el  rey,  sus  oficiales  y  minis- 
tros de  justicia,  consagrando  á  tan  interesante 
materia  diez  títulos  enteros,  desde  el  X  al  XX, 
ambos  inclusive  en  cuyas  leyes  se  ven  consigna- 
dos los  mas  sanos  principios  de  la  moral  en 
sus  aplicaciones  con  la  poülica,  sulicienlespor 
si  solos,  á  hacer  de  esta  Parlida  segunda,  un 
libro  digno  de  ser  profunda  y  detenidamente 
estudiado. 

La  Partida  tercera  se  ocupa  de  la  suslan- 
ciacion  civil  y  criminal  enumerando  las  dife- 
rentes personas  que  sueleu  intervenir  en  los 
juicios,  Se  traía  en  ella  de  los  procedimientos 
judiciales,  método  y  alternativa  que  deben 
guardar  los  litiganlesen  seguirsus  demandas, 
contestaciones  y  respuestas:  de  los  jueces  y 
magistrados  civiles,  sus  clases  y  diferencias, 
oficios  y  obligaciones,  autoridad  yjurisdiccion: 
de  los  personcros  ó  procuradores ,  escribanos 
reales  de  villas  y  pueblos,  su  número  y  cir- 
cunstancias; de  los  voceros  ó  abogados,  cuyo 
ministerio  se  erige  en  olicio  público;  del  órden 
de  los  juicios,  sus  trámites,  emplazamientos, 
rebeliones,  asentamientos:  de  las  diferentes 
clases  de  pruebas,  como  son  el  juramento, 
examen  de  testigos,  conoscencia  ó  confesión 
departes,  pesquisa,  escriturase ¡nslrumenlos 
públicos,  de  cuyos  formularios  se  Erala  proli- 
jamente y  con  gran  novedad,  asi  como  de  los 
medios  de  proveer  á  su  conservación  y  per- 
petuidad por  el  cslablecimientn  de  registros  y 
protocolos. 

Los  compiladores  de  osle  apreciable  libro, 
dice  el  señor  Martínez  Marina,  recogiendo  con 
bello  mclorlo  lo  mejor  y  mas  estimable  de  lo 
que  sobre  esta  materia  se  contiene  en  el  D¡- 
gesto,  Código  y  algunas  decretales,  y  entresa- 
cando lo  poco  que  se  halla  digno  de  aprecio  en 
nuestro  antiguo  derecho,  llenaron  el  inmenso 
vacio  de  la  legislación  municipal,  y  consiguie- 
ron servir  al  rey  y  al  público,  con  un  obra  cu- 
leramente nueva  y  complela  en  todas  sus 
partes. 

A  continuación  señala  asimismo  el  señor 
Marina  los  defectos  capitales  que  en  asunto  de 
procedimientos  se  notan  en  esla  l'artida.  Tales 
fueron,  por  ejemplo,  el  de  no  designarse  tér- 
minos fijos  y  perentorios  para  la  coulcslacion 
á  la  demanda,  presentación  de  excepciones  y 
pruebas;  el  de  no  admitirse  recurso  de  alzada 
en  ciertas  causas  de  gravedad  é  importancia; 
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el  de  conceder  al  rey  la  facultad  d&¡otbrgar 
mercedes  pava  la  revisión  y  enmienda  de  jui- 
cios fenecidos  y  para  dar  moratorias  á  los  deu- 
dores; y  el  de  autorizar  á  los  jueces  para  des- 
alar ó  anular  dentro  de  veinte  días  .los  juicios 
pronunciados  por  el  mérito  de  cartas  6  testigos 
falsos. 

Son  objeto  de  la  Partida  cuarta  los  espon- 
sales, los  matrimonios,  los  impedimentos  que 
los  dirimen  o  estorban,  las  doles,  donaciones 
y  arras,  las  causas  de  divorcio,  las  barraganas, 
¡os  hijos  legítimos  é  ilegítimos,  la  patria  po- 
testad, los  medios  de  continuarla  y  disolverla, 
y  las  relaciones  jurídicas  entre  dueños  y  es- 
clavos, entre  señores  y  vasallos.  El  señor  Ma- 
rina lia  criticado  fuertemente  esta  Partida,  ca- 
lificándola Como  lamas  imperfecta  de  .todas. 
«El  empeño  que  hicieron  los  colectores,  dice, 
en  recoger  sin  distinción  cnanto  hallaron  de 
bueno  y  de  malo  en  los  libros  estimados  en  su 
siglo,  y  de  reunir  y  juntar  en  un  cuerpo  de 
doctrina  derechos  opuestos  y  leyes  inconcilia- 
bles, derecho  canónico,  civil  y  feudal,  Código, 
Digesto,  decretales  y  libros  de  los  feudales, 
produjo  un  confuso  caos  de  legislación,  un  sis- 
tema ,  si  asi  puede  llamarse,  misterioso  ó  in- 
comprensible; tanto  que  leído  y  examinado 
con  diligencia  un  lilnlo,  por  ejemplo,  el  délas 
dotes,  será  difícil,  por  no  decir  imposible  ha- 
cor  de  él  un  análisis  razonado  ó  determinar 
cual  pudo  ser  el  blanco  del  legislador.» 

En  efecto;  la  Partida  cuarta  hizo  grandísi- 
mas innovaciones  en  nuestro  antiguo  derecho. 
La  institución  de  los  .gananciales  establecida 
en  c!  Fuero-Juzgo,  trascrita  á  los  municipales 
y  regularizada  en  el  lleal,  está  omitida  en  ella. 
Kl  sistema  dotal  de  España,  según  el  cual  el 
marido  dotaba  á  la  mugér  conforme  á  las  cos- 
tumbres germánicas,  se  cambió  radicalmente; 
estableciéndose  que  dolase  la  mnger  al  marido, 
según  lo  dispuesto  en  la  antigua  legislación 
romana. 

rór  último,  esta  Partida  no  hizo  mas  que 
copiar  ciegamente  en  muchos  punios  el  Códi- 
go y  el  Digesto:  á  tal  eslremo  pudo  llegar  es- 
la  ceguedad  que  cnlre  los  empleos  y  dignida- 
des enumeradas  por  la  ley  8.*  del  título  XIX 
para  que  el  hijo  saliese  de  ia  patria  polestad  se 
mencionan  las  de  prefecto  pretoriano,  prefecto 
de  la  ciudad,  prefecto  de!  Orienle  y  algunas 
oirás  que  jamás  se  conocieron  fuera  de  Tioma. 

Aunque  la  Partida  quinta,  que  se  ocupado 
los  contratos  y  obligaciones,  copió  laminen  a 
la  legislación  romana,  no  por  esto  deja  de  ser 
una  obrado  grandísimo  mérito,  pues  sabido  es 
de  sobra  que  los  principios  consignados  sobre 
esta  materia  en  los  códigos  de  Jusfiniano,  lian 
merecido  do!  mundo  entero  el  nombre  de  la  ra- 
zón escrita.  «Xo  es  esta  una  materia,  (dice 
oportunamente  el  señor  Lasertíu  en  el  discurso 
antes  citado)  en  que  el  legislador  puede  se- 
guir sus  i nspi raciones,  madiíicabies  según  el 
estado  de  la  sociedad  y  do  la  época  en  que  le- 
gisla; por  el  contrario,  su  misión  está  encer- 


rada en  el  círculo  estrecho  de  dar  fuerza  coac- 
tiva á  principios  inmutables,  en  que  estriba  la 
moral  de  las  naciones.  Los  romanos  compren- 
dieron esla  verdad,  y  nos  dejaron  un  manan- 
tial inagotable  de  riquezas,  áque  ningún  pue- 
blo puede  renunciar;  por  que  la  razón  en  que 
se  fundan  es  ley  común  á  todas  las  sociedades. 
Xo  merece,  pues,  la  menor  censura,  sino  que 
por  el  contrarió  es  digno  de  alabanza  que  se 
acudiera  á  tan  precioso  depósito  á  buscar  las 
reglas  que  debían  regir  al  pueblo  castellano  en 
materia  de  contratos.  Pero  los  compiladores  de 
las  Partidas  fuerou  mas  allá,  porque  no  solo 
adoptaron  los  principios  romanos,  que  noso- 
tros consideramos  aqui  como  la  esplicacíon  de 
las  teorías  de  ío  justo  y  de  lo  injusto,  sino  que 
introdujeron  doctrinas  exóticas  que  se  referían 
á  las  formas  estertores  de  los  contratos. » 

La  Partida  sesta  adoptó  asimismo  los  prin- 
cipios del  derecho  romano  en  las  materias  de 
teslamcnlos,  sucesiones  intestadas  y  tutelas, 
que  son  objeto  do  sus  leyes;  y  aun  se  encuen- 
tran proscriptas  en  ellas  algunas  solemnidades, 
que  si  tuvieron  su  causa  en  los  orígenes  de 
aquel  derecho,  son  enteramente  eslrañas  al 
nueslro,  y  de  consiguiente  se  copiaron  sin  me- 
ditación ni  criterio.  La  facultad  de  testar  por 
comisario,  establecida  en  otro  código  coetáneo, 
está  prohibida  en  este.  También  se  pasa  en  si- 
lencio la  institución  de  las  mejoras,  consigna- 
da ya  en  otros  códigos  anteriores. 

La  condición  de  la  muger  perdió  considera- 
blemente por  las  leyes  de  esta  Partida.  Muerto 
el  marido,  por  derecho  antiguo  quedaba  con 
sus  hijos  usufructuaria  délos  bienes  que  aquel 
había  dejado,  lo  que  unido  á  la  dote  que  él  mis- 
mo debía  constituir  en  su  favor,  convenia  mas 
á  sus  intereses  que  la  cuarta  parle  que  en  el 
caso  de  que  fuera  pobre  le  otorgó  ta  ley  de 
Partida.  Xo  fué  menos  perjudicial  á  ambos  cón- 
yuges la  variación  que  estableció  otra  ley,  en 
virtud  de  la  cual  el  derecho  de  sucederse  ab- 
intestatO  el  uno  de  los  cónyuges  al  otro  no  po- 
día ejecutarse  sino  á  falta  de  parientes  en  el 
grado  duodécimo,  cuando  por  las  leyes  ante- 
riores era  llamado  después  de  los  parientes 
que  estaban  en  sétimo  grado.  Obsérvase  tam- 
bién en  la  misma  ley  (I)  que  es  ¡Limado  el  Hs- 
co  á  suceder  al  que  no  tiene  parientes  del  gra- 
do duodécimo.,  cuando  antes  eran  llamados  lo- 
dos, por  remotos  que  fuesen,  y  en  su  defecto 
debían  los  bienes  invertirse  por  el  alma  del  ti- 
nado, en  obras  de  piedad  ó  en  beneflcio  pú- 
blico. 

Entre  las  disposiciones  de  osla  Partida  hay 
muchas  que  jamás  alcanzaron  fuerza  obliga- 
toria. 

En  la  Partida  sétima  se  propuso  induda- 
blemente don  Alonso  el  Sabio  mejorar  y  com- 
pletar la  legislación  criminal  de  España;  pero 
fuerza  será  conocer  que  sus  atañes  no  alcan- 
zaron en  esle  punto  los  mejores  resultados.  En 

(i)  Lcyfi.n,  título  XIII. 


1)1 


CODIGOS  ESPAÑOLES 


esta  Partida  se  encuentran  todavía  disposicio- 
ffes .desacerarlas  y  poco  conformes  á  los  prin- 
cipios que  debiau  tenerse  presentes  fia  la  re- 
gulación délas  penas.  Pretendiendo  el  monar- 
ca desterrar  los  suplicios  crueles,  vino  á  caer 
en  el  mismo'escollo  do  (pío  nula,  como  puede 
probarse  por  la  ley  e.*¡  titulo  XXXI,  que  prohi- 
be á  los  jueces  sentenciar  á  los  reos  á  ser  cruci- 
ficados, apedreados  ó  despeñados;  pero  permite 
que  puedan  imponer  á  los  delincuentes  la  pena 
de  luego,  de  horca  y  de  ser  echados  á  las  tic- 
fas.  Se  prodigó  ¡apena  de  infamia,  estendiéit- 
dülaá  los  inocentes;  y  se  estableció  el  tormen- 
to de  nn  modo  mas  absurdo,  mas  inhumano,  y 
en  casos  mas  frecuentes  que  los  establecidos 
éñ  el  código  visogodo. 

lie  aquí  un  brevísimo  estrado  del  código 
de  bis  Siete  Partidas,  que  laníos  y  lan  apasio- 
nados elogios,  que  tantas  y  tan  amargas  cen- 
suras hit  merecido  de  nuestros  escritores  anti- 
guos y  modernos.  Acaso  se  hubieran  concilla- 
do tan  contrapuestos  pareceres,  y  se  hubiera 
establecido  sobre  las  Partidas  la  justa  y  legiti- 
ma opinión  que  pretende  establecer  hoy  tila  la 
sadá' critica,  si  al  examinar  este  importantísi- 
mo código  se  hubiera  distinguido  cuidadosa- 
mente su  mérito  literario  de  su  mérito  legal; 
distinción  obvia  y  sencilla  que  naturalmente 
ocurre  á  la  simple  lectura  de  un  libro,  donde 
no  solóse  intentó  comprender  un  vasto  y  es- 
tenso  plan  de  legislación  para  los  dominios  es- 
pañoles, sino  todos  los  conocimientos  que  po- 
seían en  aquella  época  sus  ¡ilustrados  an- 
tees, 

Consideradas  las  Partidas  bajo  el  primer  as- 
pecto; lenieudo  en  cuenla  su  mérito  como  obra 
de  erudición  y  de  ciencia,  ¿qué  español  osará 
negarles  el  homenage  de  admiración  y  vene- 
ración profunda  que  merece  esc  colosal  monu- 
mento de  civilización  y  de  cultura  cu  una  épo- 
ca de  tanta  barbarie,  de  tanta  ignorancia  y 
atraso?  El  atrevido  pensamiento  de  reducir  á 
un  solo  cuerpo  legal  de  suntuosas  y  magnifi- 
cas proporciones,  esa  multitud  de  leyes  que 
añilaban  esparcidas  en  tantos  códigos  naciona- 
les y  ostrangeros:  la  idea  verdaderamente  su- 
blime, atendido  el  estado  de  aquella  época,  do 
unir  al  testo  de  la  ley  todas  las  importantes 
máximas  de  religión  y  de  política,  lodos  los 
conocimientos  históricos,,  científicos  y  litera- 
rios que  nos  legaron  los  antiguos  imperios  de 
Oréela  y  Roma,  y  sobre  todo,  la  manera  noble 
y  elevada  con  que  los  autores  de  las  Partidas 
supieron  llevar  á  caboun>proycclo  tan  superior 
á  la  época  en  que  vivían;  colocá  osla  obra  en  el 
mas  alto  lugar  que  hayan  alcanzado  jamás  las 
creaciones  del  entendimiento  y  las  produccio- 
nes del  genio.  En  medio  de  aquel  confuso  caos, 
de  aquella  divergencia  de  leyes  y  del  lamen- 
table atraso  y  falla  de  critica  que  revelan  los 
mas  de  los  cuadernos  íbrales,  las  Partidas  de 
don  Alonso  el  Sábio  eran  nn  magnifico  raudal 
de  esplendorosa  luz  que  disipando  las  tinieblas 
de  la  barbarie,  debia  iluminar  con  sus  benéfi- 


cos rayos  á  las  regiones  mas  apartadas  del  lu- 
gar de  su  nacimiento. 

Mas  no  merecen  las  Partidas  tan  cumplidos 
elegios  si  se  examina  su  mérito  como  libro  le- 
gal, destinado  por  su  carácter  á  regir  los  des- 
tinos de  la  nación  entera.  Sí  grande  y  digno 
do  un  monarca  ilustrado  fué  el  pensamiento  de 
íi&ifüi'liíar  por  este  medio  la  legislaciun  de  su 
reino;  si  natural  y  aun  laudable  nos  parece  que 
en  una  época  en  que-  las  leyes  vigentes  en  León 
y  cu  Castilla  no  ofrecían  buenos  materiales  para 
una  obra  de  esla  especie,  echasen  sus  auíores 
una  mirada  tíñela  ¡a  legislación  romana  y  el 
derecho  canónico,  utilizando  sus  escódenles 
principios  y  sus  copiosas  doctrinas;  no  por  ello 
podrá  perdonárseles  que  olvidando  y  desalen-  ■ 
dieudo,  como  si  no  existiesen,  las  antiguas 
costumbres  de  estos  reinos,  chorando  cíe  {tea- 
té  contra  el  derecho  establecido  por  ellas,  in- 
novando con  poco  lino  y  acierto  en  algunos 
punios  de  derecho,  donde  eran  preferibles 
nuestras  leyes  primitivas,  copiando  letra  por 
letrala  legislación  romana  y  sancionando  la 
autoridad  de  las  falsas  decretóles,  se  sembrase 
en  nuestro  suelo  ta  mala  semilla  que  lan  amar- 
gos frutos  produjo  en  épocas  posteriores.  Ce- 
gados los  autores  de  las  Partidas  por  el  tórren- 
le de  luz  que  derramaban  las  grandes  coleccio- 
nes que  les  sirvieron  de  norma  al  redactar  su 
obra,  dieron  la  autoridad  de  ley  á  lo  que  no 
debió  tener  nunca  sino  el  carácter  de  ciencia, 
y  la  de  fuerza  de  precepto  á  lo  que  jamás  de- 
bió recibir  sino  la  recomendación  para  el  eslu- 
dío.  En  esto  consistió,  á  nuestro  juicio,  la  gra- 
ve falla, de  los  compiladores  de  las  Partidas. 

Perdónennos  los  ilustrados  escritores  que 
lian  lomado  sobre  si  la  defensa  de  las  Parti- 
das, si  sus  razones  no  nos  parecen  en  esle 
punto  complelamenle  atendibles.  Si  el' código 
Alfonsino  no  innovó  por  si  mismo  nuestra  le- 
gislación, sino  que  sancionó  las  innovaciones 
que  contra  esa  misma  legislación  iba  introdu- 
ciendo la  costumbre,  el  hecho  para  nosotros  no 
es  esencialmente  diverso.  Esla  debilidad  podrá 
servir  de  disculpa  á  los  autores  de  las  Partidas, 
pero  nO  será  nunca  bastante  para  hacer  su  do- 
lé nsa. 

Deseemos,  pues,  que  llegue  la  época  en 
que  las  Partidas  de  don  Alonso  el  Rábio  dejen 
de  tener  enlre  nosolros  fuerza  y  carador  de 
ley,  porque  su  inconveniencia  en  esle  punto 
es  manifiestamente  notoria.  Libres  entonces  de 
la  desagradable  impresión  que  nos  causan  sus 
desacordadas  disposiciones  legales,  les  conce- 
deremos guslosos  ia  alta  consideración  que 
merecen  como  el  frulo  do  un  grande  esfuerzo 
del  entendimiento  humano,  como  prodinviou 
cicnlíflca  qne  asombró  al  universo  por  la  in- 
mensa superioridad  que  en  ella  manifestó  el 
ingenio  español  respecto  á  las  demás  naciones 
de  su  época,  y  del  cual  quiso  dejar  consignado 
este  grandioso  monumento  para  su  eterna  glo- 
ria y  para  la  admiración  do  las  gentes  veni- 
deras. 
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Ordenamiento  de  Alcalá. 

A  pesar  do  la  publicación  del  Fuero  Real  y 
de  las  Partidas,  la  legislación  municipal  se 
mantuvo  cíe  su  fuerza  y  vigor  desde  12G3  á 
1384.  Fuera  menester  gran  copia  de  dutos  y 
muy  prolijos  estudios  sobre  la  historia  litera- 
ria y  monumental  de  España  en  esta  época, 
para  formar  un  cuadro  estadístico  en  que  apa- 
reciese fijada  de  una  manera  definitiva  el  osla- 
do di  la  legislación  española  en  este  periodo; 
pero  si  este  trabajo  es  casi  imposible  por  su  in- 
mensa dificultad,  no  por  eso  lian  dejado  de  emi- 
tirse sobre  este  punto  algunas  opiniones  muy 
fundadas  y  atendibles,  lleaqnicomo  seesprosa 
el  señor  Morón  en  su  Curso  de  historia  de  la 
civilización  española,  lección  4G.  «Recogiendo 
los  diferentes  dalos  que  nos  lian  quedado  de 
esta  época,  y  haciendo  de  ellos  las  deduccio- 
nes mas  naturales,  puede  decirse  que  asi  como 
los  fueros  en  su  mayor  parle  no  comprendían 
sino  una  legislación  diminuía  é  insulicicute 
por  lo  misino  para  todos  los  casos;  y  como  ade- 
mas habia  muchos  pueblos  que,  ó  no  tenian 
fueros  escritos,  O  conservaban  por  circunstan- 
cias particulares  recuerdos  de  la  monarquía 
.gótica,  se  recurrió  en  general  para  cubrir  tales 
vacíos  á  dos  códigos,  el  Fuero  Real  y  el  Fuero- 
Juzgo:  el  Fuero  Real,  ademas  de  la  aplicación 
que  desde  luego  alcanzó  en  el  Tribunal  de  ta 
Córlc  del  Rey,  fué  señalado  á  muchos  pueblos 
como  fuero  municipal,  y  lo  propio  sucedió  con 
el  Fuero-Juzgo:  Toledo  se  regia  por  csle  fue- 
ro, a  Sevilla  concedió  el  mismo  fuero  San  Fer- 
nando, y  Alonso  el  Sabio  dió  también  á  Alican- 
te en  1250  el  fuero  de  Córdoba,  que  era  el  có- 
digo gótico  ó  Fuero-Juzgo:  asi  el  estado  de  la 
legislación'  duranle  de  época,  que  recorro, 
era  el  siguiente:  Castilla  tenia  sus  Tueros,  usos 
y  costumbres  particulares,  redactados  en  el 
Fuero  Viejo  bajo  Pedro  el  Cruel:  las  ciudades 
mas  importantes  de  Andalucía,  toda  la  tierra  do 
Galicia  poblada  á  fuero  de 'León  y  Benavente, 
se  gobernaba  por  el  Fuero-Juzgo;  el  Fuero  Real 
dominaba  en  Madrid,  en  Valladolid  y  muchos 
pueblos  de  Alava:  Extremadura  tenia  el  fuero 
de  Cáceres  y  otros:  y  Cuenca,  Molina,  Logro- 
ño, Soria  y  oirás  muchas  ppbtaciQhe's  se  reglan 
por  fueros  especiales  de  gran  nombardia,  que 
se  eoucedieron  por  lo  mismo  á  otras  ciuda- 
des. «  Las  opiniones  del  señor  Morón  están  de 
acuerdo  con  las  que  emitió  sobre  este  asunto 
el  señor  Marina  (II  V  ambas  se  fuiulau.cn  los 
dalos  que  ofrece  la  historia  legal  de  España  en 
la  época  que  vamos  estudiando. 

Este  hié,  pues,  el  estado  de  la  legislación 
española  hasta  que  subió  al  Irono  de  Castilla 
el  rey  don  Alonso,  onceno  do  osle  nombre. 
Animado  esle  monarca  de  los  mismos  deseos 
que  su  predecesor  don  Alonso  el  Súbio,  pensó, 
como  éste,  eu  uniformar  y  mejorar  bis  leyes  de 

(1)   Ensayo  liislúrieo,  lil>.  II,  ímmin  0. 
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España:  á  cuyo  fin  y  juntas  las  córtes  del  rei- 
no en  Alcalá  el  año  de  1348,  hizo  concerlar  y 
publicar  en  ellas  el  célebre  ordenamiento  que 
lleva  aquel  nombre,  y  sobre  cuyo  origen  dan 
los  señores  Asso  y  Manuel  en  el  discurso  con 
que  lo  han  ilustrado,  las  siguientes  noticias 
que  con  alguna  alteración  en  las  palabras,  lian 
copiado  después  todos  los  que  han  escrito  so- 
bre esta  malcría. 

«En  las  curtes  que  don  Alonso  XI  mandó 
juntar  en  Yillurcal  (boy  Ciudad  Real)  por  los 
años  de  134G,  se  hizo  uu  ordenamiento  cono- 
cido con  el  nombre  de  Leyes  de  Villar eal,  el 
cual  ha  quedado  casi  enteramente  desconocido 
por  ser  muy  raros  sus  ejemplares....  Consta  de 
diez  y  seis  leyes,  las  cuales  se  incorporan  en 
otro  ordenamiento,  que  añadido  y  aumentado 
publicó  y  formó  el  mismo  don  Alonso  á  12  deju- 
nio de  13í7cn  las  córtes  de  Segovia.  Deeste^có- 
digo,  que  consta  de  treinta  y  seis  leyes,  tene- 
mos un  ej  emplar  muy  curioso,  y  por  el  cotejo  que 
hemos  formado  por  el  Ordenamiento  de  Alcalá, 
bailamos  que  todas  sus  leyes  se  trasladaron  á 
este  (como  advertimos  en  los  respectivos  lu- 
gares que  tienen  correspondencia)  á  escepcion 
desolas  cuatro.  A  las  leyes  del  de  Segovia  que 
principalmente  fijaron  el  orden  de  los  juicios  y 
prescribieron  reglas  para  los  tribunales,  sus 
miembros  y  dependientes,  añadió  don  Alonso 
en  Alcalá  otras  muchas,  parte  renovadas  de  las 
que  con  el  trascurso  del  tiempo  se  habían  se- 
pultado en  el  olvido,  y  parte  publicadas  de 
nuevo....  A  continuación  de  todas  estas  leyes, 
en  el  titulo  X.XXII  y  úllimo,  se  insertó  entero 
el  famoso  ordenamiento  que  el  emperador  don 
Alonso  hizo  en  las  corles  de  Najera  en  la  era  de 
1176:  bien  que  nuevamente  enmendado,  arre- 
glado y  declarado,  como  aparece  del  prólogo 
que  tiene  al  principio....  De  (odas  las  espresa- 
das leyes  distribuidas  en  32  títulos  con  método 
y  arreglo,  resultó  un  sistema  legal,  conocido 
bajo  el  nombre  de  Ordenamiento  Real  de  Al- 
calá.» 

El  espresado  ordenamiento  consta,  como 
acabamos  de  ver  cu  la  exacta  descripción  de 
los  ilustrados  doctores  Asso  y  Manuel,  de  32  lí- 
talos que  contienen  124  leyes;  de  suerte,  que 
el  volumen  de  esta  compilación  legal  es  tan 
reducido  como  el  de  los  fueros  municipales  do 
la  edad  media. 

De  estos  32  lilnlos,  los  15  primeros,  que 
solo  contienen  29  leyes,  se  hallan  enteramen- 
te consagrados  á  la  materia  de  procedimientos 
judiciales,  cuyo  arreglo  parece  haber  sido  uno 
de  los  principales  objetos  que  se  propuso  el 
monarca  en  esta  compilación  legal,  según  lo 
manifiesta  bien  claramente  el  proemio.  Estas 
leyes  están  en  lo  general  arregladas  á  ios  prin- 
cipios de  la:  justicia,  y  en  ellas  se  suplieron  al- 
gunos vacíos  muy  notables,  que  la  legislación 
de  Partida  habia  dejado  por  llenar  en  este 
asunto,  no  fijando  de  una  manera  precísalos 
términos  para  contestar  á  la  demanda,  acusar 
Su  rebeldía,  declarar  la  via  de  asentimiento, 
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oponer  las  excepciones  dilatorias  o  perentorias 
y  pronunciar  las  sentencias. 

El  lilulo  XVI  trata  de  las  obligaciones,  é 
introdujo  en  este  punto  una  notable  variación 
en  el  derecho,  anulando  las  sutilezas  de  las 
estipulaciones  consignadas  en  las  leyes  de 
Partida,  y  declarando  «que  sea  valedera  la 
obligación  ó  el  contracto  que  fueren  tedios,  cu 
cualquier  manera  que  parezca  que  alguno  se 
quiso  obligar  por  otro  ó  i'aeer  contracto  cuu 
él  (l).»  Las  ventas  y  compras,  premias  y  (es- 
tamentos, son  objeto  de  los  tittdos  siguientes 
hasta  el  XIX;  y  este  último  también  presenta 
otra  novedad  importante,  declarando  válidas 
las  disposiciones  testamentarias,  aunque  en 
ellas  no  se  hubiese  hecho  institución  de  he- 
redero. 

Ocúpase  con  estension  el  titulo  XX  de  las 
obligaciones  y  deberes  de  los  jueces  y  funcio- 
narios de  tos  tribunales  de  justicia.  El  XXI  y 
siguientes  hasta  el  XXVI  inclusive,  traían  de 
tos  adulterios,  de  los  homicidios,  de  las  usu- 
ras, de  los  pesos  y  medidas,  de  la  exacción  de 
mullas  y  de  los  porfazgos  y  peages.  Én  todos 
ellos,  y  señaladamente  en  el  primero,  se  con- 
tienen disposiciones  notables  y  dignas  de  ser 
leidas. 

El  XXVII  se  inscribe  «de  ta  significación  de 
las  palabras»  yesplicaudd  algunas  doctrinas  de 
Jas  contenidas  en  los  antiguos  Tueros,  estable- 
ce y  sanciona  el  funesto  principio  de  que  la 
jurisdicción  real  pueda  prescribirse  por  espa- 
cio de  diez  años,  siendo  la  criminal,  y  de  cua- 
renla  la  civil;  no  estando  exentas  de  esla  pres- 
cripción enlre  todas  las  cosas  del  rey,  sino  sus 
pechos  y  tributos  (í).  También  se  consigna  en 
conlraposicion  á  lu  preceptuado  en  las  I'urli- 
das,  otro  principio  no  menos  pernicioso  y  de 
trascendentales  consecuencias,  á  saber:  que 
las  donaciones  hechas  por  los  monarcas  aníe- 
riores,  y  las  que  en  adelante  se  hicieren  á  las 
iglesias,  monasterios,  órdenes,  ricos  bornes  y 
fijos-dalgo,  se  entiendan  perpetuamente  vale- 
deras, no  debiendo  aplicarse  lo  que  disponen 
en  contrario  las  leyes  de  Partida,  sino  á  las 
donaciones  hechas  á  otro  monarca  ó  reino  os- 
trangero  (3). 

líl  título  XXVIII  es  el  que  establece  el  ór- 
den  de  prelado»  entre  los  códigos,  cuyo  con- 
junlo  formaba  el  derecho  real  de  España  en 
aquella  época;  disponiendo  que  los  pleilos  se 
decidiesen  en  primer  lugar  por  las  leyes  con- 
tenidas en  el  Ordenamiento;  después  por  las 
del  Fuero  Keal  y  los  fueros  municipales,  y  úl- 
timamente por  las  de  Partida  (4).  El  título  XXIX 
esplica  los  casos  en  que  pueden  ser  desaliados 
los  (ijos-dalgo,  por  qué  personas  y  de  qué 
modo.  El  XXX.  manifiesta  como  el  rey  loma 
iajosu  guárdalos  castillos  y  fortalezas,  y  las 
penas  que  se  imponen  á  los  que  los  hurtaren, 

(1)  Ley  única,  lilulu  XVI. 

(2)  Ley  2.a,  titulo  XXVII. 
(3/   Ley  3  a,  id-,  id. 

:   {i}  Ley  1.a,  titulo  XXVIII. 


lomaren  ó  saquearen:  por  último,  el  XXXI  es— 
lablece  la  forma  y  condiciones  bajólas  cuales 
han  de  prestar  servicio  los  vasallos  á  su  rey  ó 
señor. 

El  Ululo  XXXII  forma,  por  decirlo  asi,  la 
segunda  parte  de  esta  compilación  legal;  y 
contiene  el  ordenamiento  hecho  por  don  Alon- 
so el  Sábio  en  las  corles  de  Nájera  con  el  (¡n 
de  evitar  las  desavenencias  que  á  cada  paso 
ocurrían  enlre  los  (ijos-dalgo  y  los  ricos  hom- 
bres, estableciendo  al  propio  tiempo  los  dere- 
chos y  obligaciones  de  estos  enlre  si  y  para 
con  sus  vasallos  y  solariegos.  Contiene  58  le- 
yes, precedidas  de  un  prólogo,  en  que  raani- 
iiesta  el  monarca,  que  habiendo  visto  el  orde- 
namiento hecbo  en  ¡as  córtes  por  el  empera- 
dor don  Alonso  Vil,  y  hallándolo  útil  y  prove- 
choso, le  da  nueva  fuerza  y  vigor,  después  de 
haberlo  corregido  y  enmendado  en  algunas  co- 
sas que  no  se  usaban. En  eslas  cincuenta  y  ocho 
leyes,  cuyas  disposicloncsi'uera prolijo  estraclar 
se  esta'bhjcéh  los  principios  de  mutuo  respeto  y 
consideración  que  se  deben  enlre  si  los  seño- 
res y  ricus  hombres,  y  las  formalidades  nece- 
sarias para  sus  rieptos  y  desalíes,  entre  las 
cuales  se  conlaba  la  de  dar  cuenta  al  rey  en 
secreto  anles  de  desaliar  á  algún  tijo-dalgo  por 
traidor  ó  aleve  (I),  y  la  de  no  poder  entablarse 
el  desafio  sino  ante  el  mismo  monarca  (2),  el 
cual  calificaba  la  traicion  ó  alevosía,  y  conti- 
nuaba entendiendo  en  el  progreso  ulterior  y  en 
las  consecuencias  que  tras  de  si  pudiera  traer 
el  rieplo.  A  continuación  de  esta  materia  que 
ocúpalas  once  primeras  leyes  del  Ordenamiento, 
vienen  las  relativas  áios  diversos  derechos  de 
seüorio  que  con  el  nombre  de  realengo,  aba- 
dengo, behetría  y  solariego,  se  conocían  en 
Castilla  en  esta  época,  y  de  que  hicimos  men- 
ción especial  en  el  capitulo  9.";  estableciendo 
las  varias  obligaciones  de- los  vasallos  con  los 
señores,  y  de  estos  con  el  monarca,  asi  en  lo 
que  toca  ai  dominio  y  á  la  posesión  de  sus  se- 
ñoríos, como  en  todo  lo  demás  que  dice  rela- 
ción á  sus  personas  como  ciudadanos  del  Es- 
tado y  como  subditos  del  monarca. 

.  Iléaqui  una  breve  reseña  del  contenido  del 
Ordenamiento  de  Alcalá;  código  muy  notable 
en  la  historia  de  nuestro  derecho,  y  que  en 
épocas  posteriores  fué  confirmado  repelidas 
veces  por  los  monarca  de  Castilla.  Asi  lo  hizo 
el  rey  don  Pedro,  hijo  y  sucesor  de  don  Alon- 
so XI  en  la  carta  que  le  precede:  y  don  Enri- 
que II,  hermano  de  aquel,  en  las  corles  de  To- 
ro del  año  1307.  También  lo  confirmaron  don 
Juan  1  en  las  córtes  de  Valladolld  de  I3S5,  don 
Juan  lien  las  corles  de  Segovía  de  1433;  don 
Enrique  IV  en  las  de  Córdoba  de  1455,  y  los 
monarcas  Calólicos  en  la  ley  1.a  de  Toro. 

Ordenamiento  de  Moulalvo, 

El  estado  de  -la  legislación  española  no 

(1)  Ley  ÍJ.tflulo  XXVIII 

(2)  Ley  7.a  del  mismo. 
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mejoró  notablemente  con  la  publicación  del 
Ordenamiento  de  Alcalá,  de  que  nos  hemos 
ocupado  en  el  párrafo  anterior.  Por  otra  parle, 
los  reyes  que  en  época  posterior  ocuparon  el 
solio  de  Castilla  no  trabajaron  gran  cosa  por 
acabar  la  grande  empresa  proyectada  por  don 
Fernando  el  Santo,  y  su  liijo  don  Alonso  el  Sa- 
bio, Inicia  la  mitad  del  siglo  XIII. 

A  la  verdad  no  fueron  mas  felices  en  esta 
tentativa  los  reyes  Calólicos ,  ni  en  nuestro 
concepto  entró  nunca  en  sus  propósitos  el  dar 
n  l,i  legislación  española  esa  fuerza  y  carácter 
de  unidad  íplé  liabian  sabido  imprimir  á  lodas 
las  insliliiciones  políticas  de  España  durante 
su  reinado.  Echando  ,  si  ,  de  menos  un  libro  ó 
cuaderno  donde  estuviesen  recopiladas  todas 
las  leyes,  ordenanzas  y  pragmáticas  que  se 
babian  dictado  con  posterioridad  al  Fuero  llcal, 
á  las  Partidas  y  al  Ordenamiento  de  Alcal  i,  en- 
cargaron este  Irnbajo  al  doelor  don  Alonso 
iMass  de  Monlalvo,  el  cual  lo  publicó  por  la  pri- 
mera vez  en  la  ciudad  de  Huele  y  año  de  I  íS'i, 
en  la  forma  que  á  continuación  espondremos. 

Las  Ordenamos  reales  de  Castilla,  que  lal 
es  el  titulo  de  esta  compilación,  conocida  vul- 
garmente con  el  de  Ordenamiento  de  Monlal- 
vo ,  se  dividen  en  oclio  libros  ,  snbdivididos 
en  títulos  y  estos  en  leyes.  El  primero,  que 
consta  de  doce  títulos,  Irata  de  todo  lo  concer- 
niente á  la  religión.  El  segundo  ,  dividido  en 
veinte  y  tres  títulos  ,  trata  de  la  persona  del 
rey,  de  la  guarda  de  sus  hijos  ,  de  los  conse- 
jos, de  las  audiencias  y  cancillerías  de  los  pro- 
curadores de  córles,  de  los  adelantados  y  me- 
rinos, de  los  alcaldes  y  jneces  y  oíros  funcio- 
narios públicos  mas  ó  menos  dependientes  del 
poder  y  de  la  autoridad  real.  El  terrero  ,  que 
se  ocupa  de  los  juicios  ,  so  divide  en  diez  y 
o'chb  títulos,  en  los  cuales  trata  de  bis  deman- 
da! ,  emplazamientos  ,  contestaciones  ,  jura- 
mento de  calumnia,  recusaciones  ,  dilaciones, 
ferias  ,  escepciones  ,  azentamienlos  ,  pruebas 
de  testigos  y  demás  asuntos  concernientes  á  la 
misma  materia.  El  libro  cuarto  contiene  once 
títulos ,  y  trata  en  ellos  de  los  caballeros, 
fijos-dalgo  y  exentos  ,  de  los  castillos  y  for- 
talezas, de  las  treguas  y  seguranzas,  do  los 
rieplos  y  desalios  ,  dé  las  asonadas  y  encar- 
taciones. El  quinto ,  compuesto  de  catorce 
títulos  ,  comprende  toda  la  materia  de  matri- 
monios ,  testamentos  y  legados ,  herencias, 
bienes  gananciales  ,  tutela  de  los  huérfanos, 
cansa  de  desheredación,  contratos,  derecho  de 
lantén  ,  donaciones  ,  encomiendas  ,  lianzas, 
prendas,  deudores  y  sus  apremios.  Ocúpase  el 
libro  seslo  en  sus  trece  litólos  ,  de  las  rentas 
reales,  sus  contadores  ,  recaudadores  y  teso- 
reros. Los  oficios  concejiles  ,  los  arbitrios  y 
propios  do  los  pueblos  ,  y  los  salarios  de  los 
obreros  y  menestrales,  ocupan  los  cinco  títulos 
del  libro  sétimo.  Por  último,  M  materia  crimi- 
nal es  objete  del  libro  octavo,  y  en  sus  diez  y 
nueve  títulos  se  trata  de  las  pesquisas  y  acu- 
saciones ,  pasando  después  á  enumerar  entre 


las  clases  de  delincuentes  á  los  usureros ,  ju- 
díos, moros,  adivinos,  hereges,  excomulgados, 
perjuros  ,  falsarios  ,  traidores  ,  aleves,  blasfe- 
mas ,  tahúres  ,  vagabundos,  homicidas,  adúl- 
teros, eslnpradores  y  ladrones. 

Tal  es,  en  brevísimo  resumen  ,  el  conteni- 
do del  Ordenamiento  do  Montalvo.  La  mayor 
parte  de  sus  leyes  llevan  un  epígrafe  con  el 
nombre  del  rey  que  las  dió ,  y  enlre  estos 
se  cuentan  todos  los  posteriores  á  don  Alon- 
so XI,  empezando  desde  el  mismo. 

¿Igiiños  éétsrtforeB  muy  entendidos  se  han 
empeñado  en  negar  la  autoridad  de  que  el  doc- 
tor MbntalVd  invistió  á  su  obra,  y  en  hacerla 
pasar  por  un  trabajo  privado  ,  que  no  recibió 
jamás  la  sanción  de  los  reyes  Calólicos.  Fué 
autor  de  esta  idea  el  doclor  Espinosa  ,  á  quien 
siguió  Marcos  Salón  de  Paz  ,  copiado  por  Fer- 
nandez de  Mesa,  y  en  este  se  fundó  el  padre 
Bu'rrfél  para  sostener  la  misma  opinión  que 
después  han  esforzado  los  doctores  Asso  y 
Manuel  en  el  discurso  que  precede  al  Ordena- 
miento de  Al  cal  II.  Pero  el  buen  nombre,  la  es-  • 
clareada  reputación  y  los  distinguidos  servi- 
cios de  Monlalvo  ,  junte  con  los  honoríficos 
cargos  que  desempeñó  en  los  reinados  de  don 
Juan  II,  don  Enrique  IV  y  los  monarcas  Católi- 
cos, desmienten  lo  caprichoso  é  infundado  de 
esla  opinión  ;  á  lo  cual  debe  añadirse  que  ha- 
biendo impreso  su  trabajo  en  vida  de  los  mo- 
narcas Calólicos  con  el  titulo  de  «Ordenanzas 
reales  de  Castilla  por  mandado  de  los  muy  al- 
los  y  muy  poderosos  ,  serenísimos  y  Católicos 
principes,  rey  dun  Fernando  y  reina  doña  Isa- 
bel," no  puede  caber  duda  alguna  en  el  heclio> 
puesto  que  la  energía  y  entereza  de  los  reyes 
Católicos  no  hubiera  consentido  tamaña  impos- 
tura. Y  también  es  indudable  (pie  recibió  la 
sanción  real,  cuando  en  la  portada  se  lee,  des- 
pués del  titulo  «Ordenanzas  reales  de  Castilla, » 
la  frase  «por  la  que  se  deben  librar  primera- 
mente los  pleilos  civiles  y  criminales.» 

En  cuanto  á  la  autoridad  legal  del  Ordena- 
miento, solo  observaremos  que  habiendo  sido 
éste  nna  mera  recopilación  de  leyes  dicladas 
con  posterioridad  al  último  código  publicado 
en  aquella  época,  quedó  desvirtuada  su  fuerza 
por  haberlo  sustituido  oirás  recopilaciones  pos- 
teriores. 

Leyes  de  Toro. 

Teniendo  presente  lo  dicho  en  el  párrafo 
anterior  sobre  el  Ordenamiento  de  Montalvo, 
se  comprenderá  fácilmente  que  una  obra  se- 
mejante ,  reducida  á  compilar  en  un  volumen 
las  leyes ,  ordenanzas  y  pragmáticas  poste- 
riores á  los  últimos  códigos  publicados  y  á  la 
sazón  vigentes  ,  si  bien  podia  prestar  alguna 
utilidad  ,  junlando  en  un  cuerpo  legal  las  le- 
yes dictadas  en  el  espacio  de  mas  de  cien  años 
anteriores  á  su  fecha,  no  prestaba  servicio  al- 
guno á  la  legislación  general ,  puesto  que  su 
resultado  no  era  otro  que  el  de  añadir  un  có* 
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digo  mas  á  la  inmensa  multitud  de  los  que 
entonces  formaban  y  aun  hoy  día  forman  parte 
del  derecho  español.  Asi  lo  declaró  terminan- 
temente la  reina  doña  Isabel  en  su  última  dis- 
posición testamentaria:  «Otrosí,  por  cuanto  yo 
tuve  deseo  siempre  de  mandar  reducir  las  le- 
yes del  fuero  e  ordenamiento  e  prernálicas  cu 
un  cuerpo  donde  estuviesen  mas  brevemente  e 
mejor  ordenadas...  lo  cual  a  cabsa  de  mis  en- 
fermedades e  otras  ocupaciones  no  se  ba  pues- 
to por  obra;  por  ende  suplicamos  al  rey  mi 
señor  e  marido  que  luego  bagan  juntar  un 
perlado  de  scieucia  c  consciencia  con  perso- 
nas doctas  e  sabias  e  esperímentadas  en  los 
derechos,  e  vean  todas  las  dichas  leyes.. .  c  las 
pongan  e  reduzcan  todas  a  un  cuerpo  ,  do  es- 
ten  mas  breve  e  compendiosamente  compi- 
ladas, o 

Ya  antes  de  esta  disposición  testamenta- 
ria, escrita  en  1504  ,  habían  conocido  las  cor- 
les de  Toledo  de  1502  los  perjuicios  y  males 
que  resultaban  al  Estado  de  la  gran  divergen- 
cia de  opiniones  que  se  notaba  en  la  mayor 
parte  de  los  asuntos  del  foro  ,  por  la  varia  y 
contradictoria  inteligencia  que  podia  darse  á 
las  leyes  del  Fuero,  Tartidas  y  ordenamientos, 
como  también  por  la  falta  de  testo  legal  á  que 
recurrir  para  la  decisión  de  muchos  casos  li- 
tigiosos ;  tanto  que  muchas  veces  ocurría  de- 
terminarse y  sentenciarse  el  mismo  caso  de 
diferente  manera  en  dos  diversos  tribunales  ó 
en  dos  audiencias  distintas ,  por  lo  cual  los 
procuradores.de  dichas  cortes  suplicaron  á  los 
reyes  Católicos  que  viesen  de  proveer  de  re  - 
medio  á  tan  graves  males  ;  y  convencidos  es- 
tos de  la  justicia  de  su  petición,  mandaron  a 
los  señores  de  sa  consejo  y  ministros  de  su 
audiencia  que  de  común  acuerdo  trabajasen 
para  declarar  las  leyes  cuyo  sentido  era  dudo- 
so. Hizose  asi  con  efecto ;  pero  las  leyes  for- 
madas quedaron  sin  publicarse,  primero  por 
la  ausencia  del  rey  don  Fernando  y  después 
por  la  enfermedad  y  muerte  de  la  reina  doña 
Isabel ,  ocurrida  en  noviembre  de  1504,  hasta 
que  reunidas  las  cortos  de  Toro  para  jurar  por 
reina  á  doña  Juana  en  marzo  de  1505  ,  se  de- 
cretó su  publicación  en  nombre  de  la  misma 
doña  Juana  ,  para  que  en  los  pleitos  y  causas 
que  en  adelante  ocurriesen  ,  se  guardasen  y 
cumpliesen  como  leyes  generales  de  estos 
reinos.  Todo  esto  se  refiere  mas  por  menor  en 
la  pragmática  que  Ya  al  frente  de  dichas  leyes, 
de  la  cual  se  deduce  que  los  reyes  Católicos 
fueron  sus  verdaderos  autores  ,  aunque  su  pu- 
blicación no  tuvo  efecto  basta  el  reinado  de  la 
princesa  doña  Juana. 

He  aqtiiuna  brevísima  reseña  del  contenido 
de  las  Leyes  de  Toro.  En  la  i,"  se  determina 
el  órden  de  prelacion  entre  los  diferentes  có- 
digos legales.  En  la  2.*  sé  especifican  las 
circunstancias  y  requisitos  necesarios  para 
obtener  los  empleos  de  judicatura.  Desde  !a  4.* 
bástala  16  tratan  de  los  testamentos,  heren- 
cias y  sucesiones:  comprendiéndose  la  parte  | 


correspondiente á  las  mejoras  de  tércio  y  quin- 
to establecidas  en  el  Fuero-Juzgo,  abolidas  por 
los  municipales  y  omitidas  en  las  Partidas,  en 
las  leyes  17  y  siguientes  hasta  la  29,  donde  se 
señalan  las  personas  que  pueden  hacerlas,  á 
quienes  y  el  modo  de  ejecutarlas.  Después  de 
hablarse  en  la  ley  30  de  los  gastos  de  entierro, 
se  .ocupan  la  ley  31  y  siguientes  basta  la  39 
de  la  facultad  de  testar  por  poder  que  estable- 
ció.el  Fuero  Real  y  prohibieron  las  Partidas, 
restableciéndose  de  nuevo  por  las  leyes  de  To- 
ro. Las  siete  leyes  que  siguen  (40  á  40)  hablan 
estensameulede  los  mayorazgos,  institución  de 
que  hasta  entonces  no  se  bahía  tratado  en 
nuestra  jurisprudencia,  y  que  adquirió  con  esta 
legislación  un  desarrollo  extraordinario:  de 
suerte,  que  basta  llegará  la  ley  47,  podemos 
decir  que  las  sucesiones  por  testamento  6  ab- 
inteslato  forman  la  materia  de  todas  las  ante- 
riores, á  uscepcion  de  las  dos  primeras. 

La  ley  47  y  siguientes  hasta  la  62  tratan 
de  los  efectos  civiles  del  matrimonio  respecto 
de  los  hijos  (47  á  40);  de  las  arras  y  donacio- 
nes que  hace  el  marido  á  la  muger  y  ambos  á 
sus  hijos  bajo  el  titulo  de  donación  propter- 
nuplias  (50  á  53) ;  de-  las  obligaciones  que 
puede  contraer  la  muger  casada,  renunciando 
la  herencia,  celebrando  contrato,  comparecien- 
do en  juicio  (54  á  59),  renunciando  los  ganan- 
ciales (00),  ó  saliendo  li adora  por  su  marido 
(61)  y  délos  casos  en  que  puede  ser  presa  por 
deudas.  Diversos  asuntos,  como  son  los  de 
prescripciones,  posesiones,  ejecuciones,  lian- 
zas para  las  resultas  del  juicio,  censos,  dona- 
ciones de  todos  los  bienes  y  otros,  ocupan  la 
ley  63  y  siguientes  hasta  la  69,  establecién- 
dose en  las  seis  inmediatas  (70  á  75)  las  dife- 
rentes clases  de  retractos,  de  cuya  institución 
no  habían  hecho  mérito  alguno  las  Partidas,  y 
creando  el  de  comuneros  por  la  ley  75.  Las 
ocho  leyes  restantes  hablan  de  varias  clases  de 
deUtos,  en  especial  de  los  adulterios,  dispo- 
niendo la  última  de  todas  (83)  que  se  imponga 
á  los  testigos  que  falsamente  depusieron  en 
causa  criminal  la  pena  misma  que  por  sus  de- 
posiciones merecía  el  reo,  inclusa  la  de  muer- 
te, aun  en  el  caso  de  que  esta  no  se  hubiese 
ejecutado. 

Asi  por  esta  breve  reseña,  como  por  el  con- 
tenido de  la  pragmática  que  antecedo  á  las  le- 
yes, puede  inférase  que  el  pensamiento  de  los 
reyes  Católicos  no  fué  en  esta  ocasión  ni  el  de 
uniformar  las  leyes  de  España,  como  habían 
hecho  algunos  de  los  monarcas  anteriores,  ni 
el  de  formar  una  colección  de  leyes  como  la 
contenida  en  el  Ordenamiento  de  Monlalvo. 
El  fin  que  se  propusieron  en  la  redacción  de 
estas  83  leyes  fué  el  de  dirimir  las  disputas 
que  ocasionaba  á  cada  paso  en  los  tribunales 
la  contradicción  y  opuesto  sentido  de  las  innu- 
merables leyes  vigentes. 

Pero  si  considerado  bajo  este  aspecto  fué 
laudable  el  pensamiento  que  presidió  á  la  re- 
dacción de  este  código,  bien  puede  afirmarse 


en  cambio  qué  las  leyes  de  Toro,  introducien- 
do en  el  derecho  español  doctrinas  nuevas, 
sirviendo  do  fundamento  para  iulerpreíaciones 
y  continuas  dudas,  al  paso  que  amplificaban 
la  facultad  de  vincular  bienes  raices  y  fundar 
mayorazgos,  patronatos,  capellanías  y  obras 
pias  causaron  mas  perjuicios  que  bienes  al  lis- 
tado, y  complicaron  mas  y  mas  esa  misma  ju- 
risprudencia que  se  habían  propuesto  aclarar 
por  medio  de  sus  decisiones. 

Nada  decimos  eu  cuanto  al  valor  y  autoridad 
legal  de  las  leyes  do  Toro,  porque  como  todas 
ollas,  fueron  trasladadas  á  la  .Nueva  ltccopi- 
lacion  y  de  esta  á  la  Novísima,  es  indudable 
que  lian  tenido  fuerza  y  autoridad  legal  desdo 
el  año  do  1504  basta  el  préseme  sin  interrup- 
ción alguna. 

Bularlo  da  los  reyes  Católicos. 

En  el  elogio  déla  reina  Católica  doña  Isabel, 
que  se  contiene  en  el  tomo  VI  de  las  Memorias 
de  la  Academia  de  la  Historia,  é  ilustración  IX 
del  mismo,  nos  lia  dejado  el  señor  don  Diego 
Clemenciu  curiosas  noticias  acerca  de  otra  co- 
lección legal  no  menos  importante  que  se  debe 
á  los  monarcas  Católicos,  y  cuyo  principal  ob- 
jeto, según  aparece  de  su  titulo,  fué  el  de  reu- 
nir en  un  solo  volumen  las  leyes  dictadas  por 
aquellos  monarcas,  y  todas  las  bulas  pontifi- 
cias y  reales  cédulas  ó  pragmáticas  en  que  se 
establecen  las  prerogalivas  del  poder  tempo- 
ral y  las  regalías  de  la  corona.  Es  un  lomo  cu 
folio,  de  cuya  primera  edición  dice  el  señor 
Clemencia  haber  visto  tres  ejemplares,  dos  de 
ellos  en  las  bibliotecas  de  San  Felipe  el  Itcal  y 
de  la  Academia  Española.  Su  titulo,  que  so  lee 
en  el  frontispicio  al  pie  de  las  annasdelds  reyes 
es  este:  «Libro en  que  están  copiládas  algunas 
bullas  de  nuestro  muy  Sánelo  Padre,  concedi- 
das en  favor  do  la  jurisdicción  real  de  altezas, 
e  todas  las  pragmáticas  que  están  fechas  para 
la  buena  gobernación  del  reino:  imprimido  á 
costa  de  Johan  Ramírez,  etc.»  Sigue  ja  tabla  y 
después  la  cédula  en  que  se  autoriza  esla  co- 
lección por  los  monarcas  Católicos,  manifestan- 
do que  era  su  propósito  reunir  en  ella  varias 
Carlas,  pragmáticas-sanciones  y  otras  provisio- 
nes que  se  habían  dictado  en  diversos  tiempos 
y  "estaban  derramadas  por  muchas  partes,'! 
juntamente  con  algunas  bulas  que  en  favor  de 
la  real  jurisdicción  babia  concedido  el  Santu 
Padre.  El  interés  y  la  importancia  que  tuvo 
entonces  el  Uulario,  tan  desconocido  hoy  dia 
entre  nosotros,  se  puede  apreciar  bien  fácil- 
mente por  las  repetidas  ediciones  que  de  él  se 
hicieron  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI. 

Nueva  Recopilación. 

Como  las  anteriores  colecciones  legales  no 
baldan  desvirtuado  en  lo  mas  mínimo  la  fuerza 
délas  que  á  ellas  habían  precedido,  y  aun  la 
mas  nolable  entre  todas,  la  de  las  leyes  de 
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Toro,  solo  se  baldan  propuesto  resolver  y  acla- 
rar algunos  casos  dudosos,  introduciendo  por 
otra  parle  nuevas  doctrinas  en.  materia  de  tes- 
la  montos,  retractos  y  otros  puntas  de  derecho, 
la  legislación  española  continuó  tan  embrollada 
y  confusa  como  lo  oslaba  anteriormente,  y  las 
córtes  congregadas  en  varios  períodos  del  si- 
glo XVI  no  dejaban  de  dirigir  peticiones  á  los 
monarcas  para  que  se  mejorase  este  estado  y 
se  hiciese  una  recopilación  de  leyes  que  rea- 
lizase de  una  vez  la  obra  tantas  veces  proyec- 
tada. Entre  otras  las  córtes  celebradas  en  Va- 
lladolid  euel  año  do  1523,  hicieron  presente  á 
don  Carlos  1,  que  siendo  sumamente  defectuo- 
sa la  recopilación  hecha  por  el  doctor  Montal- 
vo,  y  habiéndose  practicado  otra  posterior  por 
órden  de  los  mismos  reyes  Católicos,  conven- 
dría indagar  su  paradero  con  el  Un  de  impri- 
mirla. Tachaban  de  defectuosa  los  procurado- 
res del  reino  álacoleccion  de  Montalvo  por  no 
hallarse  en  ella  (¡cimente  copiado  el  lesto  de 
las  leyes  del  Fuero  y  Ordenamiento;  y  reitera- 
da esla  súplica  en  las  curtes  de  Madrid  de  1528 
y  eu  varias  otras  posteriores,  al  lin  vino  á  pu- 
blicarse la  deseada  recopilación  en  el  año  de 
15C7  y  reinado  de  Felipe  II. 

En  la  pragmática  que  la  precede,  se  dan 
algunas  noticias  históricas  acerca  de  su  re- 
dacción. Manifiéstase  en  ella  que  fué  cometido 
primeramente  el  encargo  al  doctor  don  Pedro 
López  Alcocer,  abogado  de  la  audiencia  de 
Valladolid,  que  murió  sin  concluirla  después 
de  trabajar  muchos  años  en  ella,  sucediendo 
otro  tanto  á  los  doctores  Guevara,  Escudero  y 
Arrieta;  de  los  cuales  la  concluyó  el  úllimo; 
pero  todavía  se  encargó  su  revisión  al  licen- 
ciado Alieuza.  También  se  esponen  en  ella  los 
motivos  de  su  formación,  que  eran  la  multitud 
de  leyes,  pragmáticas  y  ordenamientos,  capí- 
tulos de  córtes  y  cartas  acordadas,  espedidas 
por  los  reyes  anteriores,  y  á  la  sazón  vigen- 
tes: las  alteraciones  y  mudanzas  que  en  ellas 
se  habían  hecho,  corrigiendo,  enmendando  ó 
añadiendo  eu  diversas  épocas  lo  que  babia  pa- 
recido conveniente;  lo  defectuoso  de  su  lectu- 
ra por  la  falla  de  exactitud  en  las  copias,  ó 
por  error  en  las  impresiones;  las  dudas  y  di- 
lieullades  que  babia  suscitado  el  testo  de  al- 
gunas contradictorias  entre  si;  el  desuso  en 
que  habiau  caído  ya  otras  muchas  disposicio- 
nes oportunas  y  útiles  en  el  tiempo  en  que 
fueron  promulgadas;  el  hallarse  repartidas  en 
varios  libros  y  volúmenes, 'en  los  cuales  fallaban 
asimismo  algunas  leyes  vigentes;  y  por  úlli- 
mo, las  frecuentes  peticiones  que  con  esle  ob- 
jeto habian  dirigido  al  monarca  los  procurado- 
res del  reino. 

Pero  la  Nueva  Recopilación  estuvo  muy 
lejos  de  satisfacer  aquella  necesidad,  ni  de 
llenar  el  objeto  á  que  babia  sido  destinada. 
En  vez  de  un  compendio  metódico  de  las  le- 
yes del  reino,  en  el  cual  se  contuviesen  todas 
las  vigentes,'  omitiéndose  (odas  las  supértluns 
ó  desusadas;  en  vea  de  una  compilación  que 
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ofreciese  el  testo  fiel  y  la  verdadera  lección 
de  las  leyes  contenidas  en  ella,  los  redactores 
de  la  Nueva  Recopilación  solo  pensaron  en 
amontonar  una  sobre  otra,  sin  urden  ni  con- 
cierto, cnanlas  disposiciones  legales  Hallaron 
diseminadas  en  las  anteriores  colecciones  úur- 
denanzas,  conservando  su  leslo  tan  mutilado 
y  corrupto  como  lo  habian  encontrado  en 
aquellas. 

Consta  esta  colección  legal  dewwue  li- 
bros divididos  en  titules,  El  ¡trímero,  que  se 
ocupa  de  la  religión,  trata  do  la  fe  católica,  de 
los  monasterios  é  iglesias,  de  sus  uiinisli os, 
de  los  diezmos  y  patronatos,  de  los  estudios 
generales,  do  los  jueces  eclesiásticos,  de  las 
bulas,  de  los  cautivos,  y  de  los  romeros  ó  pe- 
regrinos. El  segundo  trata  de  los  tribunales  y 
Imbla  del  rey,  de  su  consejo,  de  las  cnanci- 
llerías y  audiencias,  de  los  alcaldes,  juzgados 
de  provincia,  notarios,  procuradores,  fiscales, 
registradores,  relatores,  escribanos,  f  otros 
oficios  de  la  curia.  Continua  éV  mismo  asunlo 
en  el  libro  tareero,  y  en  él  so  bablade  algunas 
jurisdicciones  estraordinarias;  y  también  de 
los  barberos,  albeitares,  herradores  y  exami- 
nadores. El  diario  se  ocupa  de  ios  procedi- 
mientos judiciales  ene!  mismo  órden  que  los 
códigos  anteriores,  y  contiene  los  aranceles 
de  costas  y  derechos  procesales.  En.  el  libra 
quinto  se  trata  de  los  casamientos,  dolos, 
arras,  testamentos,  mayorazgos  ,  herencias, 
donaciones  y  contratos.  El  sesfo  de  los  ca- 
balleros, hijos-dalgo,  castillos  y  fortalezas,  de 
las  cortes,  procuradores  del  reino  y  embajado- 
res; de  los  pechos,  tributos  ó  imposiciones. 
El  sétimo  de  los  ayutilamiencos  y  súsordenan- 
zas;,  de  los  privilegios  de  las  ciudades  y  de  los 
oficios  públicos  y  privados.  El  octaro,  con- 
tiene la  legislación  criminal,  especificando 
minuoiosarneale  las  penas  guíe  se  imponen  á 
eadá  delito;  y  el  noveno  comprende  la  legis- 
lación de  rentas,  lis  de  notar  cpie  en  lodos  es- 
tos libros  se  encuentran  disposiciones  relati- 
vas á  asuntos  mié  no  guardan  relación  alguna 
con  los  que  forman  la  materia  principal  dij  su 
contenido  y  que  á mas  de  esta  circunstancia 
son  incoerentes  entre  si,  vacias  de  sentido,  y 
hasta  ridiculas,  si  se  tiene  en  cuenta  que  cier- 
tas puerilidades  minuciosas  no  pueden  nnnea 
ser  objeto  del  respetable  y  severo  carácter  de 
la  ley. 

Hasta  el  año  45  del  siglo  pasado  se  habían 
hecho  val  ias  ediciones  deesla  obra:  tales  nic- 
ron  las  de  1581,  92  y9S,  1640,  1723  y  17'if.; 
en  todas  ellas  no  hubo  mas  alteración  que  la 
de  iosertar  sueesivamenle  las  leyes  que  iban 
saliendo,  y  la  de  formar  ea  el  Ultimo  año  re- 
ferido, un  tomo  de  500  pragmáticas,  cédulas, 
órdenes  y  decretos  con  el  nombre  de  Aitlos 
acordados  del  Consejo.  Llamábanse  asi  las  re- 
soluciones de  esto  cuerpo  sobre  materias  do 
economía,  de  administración  y  de  justicia,  y 
habian  llegado  á  adquirir  fuerza  legal  desde 
que  por  cesación  de  las  corles  se  había  ido 


abrogando  las  facultades  legislativas.  Lastres 
ediciones  posteriores  son  de  1772,  75  y  77, 
en  las  cuales  solo  se  nota  un  aumento  insig- 
niíicanle. 

Si  queremos  saber  ahora  la  opinión  quo  en 
España  se  tenia  formada  de  la  Hecopílacíon  por 
las  personas  mas  respetables  y  compelenles, 
podemos  verla  consignada  cu  un  documento 
muy  solemne,  en  la  real  cédula  conque  so  en- 
cabeza la  Novísima,  y  en  queso  esponen  los 
motivos  de  su  formación  y  su  historia,  riin 
esta  (dice  la  real  cédula  habíanlo  de  la  Reco- 
pilación) se  incorporaron  las  leyes  que  cor- 
rían en  varios  volúmenes  y  cuadernos,  pero  no 
se  observó  el  método  decretado  ,  ni  quedó 
culeramente  provista,  y  solo  si  en  parle  so- 
corrida ta  necesidad  de  na  código  bien  orde- 
nado, á  que  fielmente  so  sujetasen,  bajo  de 
sus  correspondientes  títulos  y  libros,  todas  las 
leyes  úliles  y  vivas  generales  y  perpétuas, 
ptíblieadas  desde  la  formación  de  las  Siele 
Partidas  y  Fuero  Real  como  espresamente  se 
había  mandado,  pues  sobre  la  falla  del  debi- 
do orden  y  precisa  división  de  títulos  conteni- 
dos en  cada  libro,  se  incorporaron  en  unos  le- 
yes pertenecientes  á  otros  según  las  malerins 
de  sus  disposiciones;  arlvirliendóseen  todos  la 
confusa  mezcla  de  algunas  respectivas  á  di- 
versos ramos,  y  la  dificultad  de  entender  lo 
proveído  en  cada  uní»,  y  agregándose  varias 
equivocaciones,  asi  en  el  teslo  ó  letra  de  tas 
mismas  leyes,  como  en  Sus  epígrafes  y  ñolas 
marginales',  que  las  atribuyen  á  reyes  y  tiem- 
pos á  que  no  corresponden. « 

I.as  antecedenles  lineas  bastan  para  poner 
de  manifiesto  el  escaso  mérito  do  esa  obra  lan 
lentamente  trabajada,  y  que  anadia  á  sus  co- 
nocidas desventajas  la  de  dejar  vigentes  todos 
los  códigos  anteriormente  promulgados;  de 
sherle;que  la  legislación  española  parecía  con- 
denada á  no  fiar  un  solo  paso  que  no  vi- 
niese á  hacerla  cada  vez  mas  complicada  y 
confusa. 

Novísima  Recopilación. 

Tratándose  en  el  año  de  I79S  de  reimpri- 
mir la  Recopilación,  cayos  ejemplares  eran  ya 
muy  escasos,  mandó  el  rey  don  Carlos  IV  á  su 
consejo,  que  para  corregir  y  arreglar  la  nueva 
edición,  le  propusiese  las  reformas  que  en  ella 
debían  verificarse  y  ia  persona  á  quien  pudie- 
ra cometerse  tan  difícil  encargo.  El  consejo 
propuso  con  este  objeto  á  don  ,luan  de  la  Ho- 
guera Vnldelomar,  relator  á  la  sazón  de  la 
cnancillería  de  Granada,  y  en  el  año  inmediato 
de  1802,  presentó  éslo  concluida  por  el  órden 
delfinios  y  libros  (['lie  se  le  babia  mandado, 
la  Colección  de  providencias  gene-ralos  no  re- 
copiladas espedidas  desde  el  año -de  tT4;5,  y 
quo  se  contenían  en  varias  pragmáticas,  cédu- 
las, provisiones,  reales  decretos,  órdenes  y  re- 
soluciones, Al  mismo  tiempo  hizo  presente  le- 
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ñor  formado  el  plan  para  una  Novísima  Reco- 
pilación de  las  leyes  de  España,  dividida  en 
doce  libros,  y  eslosen  títulos,  donde  delierian 
distribuirse  bien  ordenadas,  las  nuevas  dispo- 
siciones legales  con  las  antiguas  aun  vigen- 
tes; cuyo  plan  presentó  á  la  junta  nombrada 
por  el  señor  don  Carlos  IV,  pura  examinarlo, 
juntamente  con  el  titulo  t."  «De  la  Santa  Fó 
Católica,'»  como  una  muestra  de  la  ejecución  de 
su  trabajo,  La  junta  aprobó  el  plan  de  Ho- 
guera; y  emprendiendo  óste  sn  obra  con  in- 
cansable asiduidad:  en  diciembre  de  180-í  lle- 
gó á  quedar  concluida  y  aun  revisada  dos  ve- 
ces por  la  comisión  que  se  nombró  al  efecto, 
decretándose  sn  impresión  de  real  órdeu  en 
junio  del  siguiente  año  1805. 

La  Novísima  ¡ieeupilaciun  se  baila  distri- 
buida del  modo  siguiente;  El  libro  l.'ftratMe 
la  santa  iglesia,  sus  derecbos,  bienes  y  reñ- 
ías, prelados  y  subditos  y  patronato  real.  El  2." 
de  la  jurisdicción  eclesiástica,  ordinar¡a¡y  mis- 
ta, y  de  los  tribunales  y  juzgados  en  que  se 
ejerce.  El  3."  del  rey  y  de  su  real  rasa  y  cór- 
te.  El  4."  de  la  real  jurisdicción  ordinaria  y  de 
su  ejercicio  en  el  supremo  consejo  de  Castilla. 
El  5."  de  las  chancillerías  y  audiencias  del  rei- 
no, sus  minislros  y  oliciales.  El  G."  de  los  va- 
sillos; su  distinción  de  estados  y  fueros,  obli- 
gaciones, cargas  y  contribuciones.  El  7."  de 
los  pueblos  y  de  su  gobierno  civil,  económico 
y  polilico.  El  8. ;l  de  las  ciencias,  arles  y  ofi- 
cios. El  9."  de  comercio,  moneda  y  minas. 
El  10. ,  de  los  contratos  y  obligaciones,  tesla- 
mcnlos  y  liereucias.  El  1 1 .''  de  los  juicios  ci- 
viles, ordinarios  y  ejecutivos.  El  12. "de  los 
delilos  y  sus  penas  y  de  los  juicios  civiles  y 
criminales. 

Aunque  en  la  redacción  de  esta  obra  se 
apartó  su  autor  del  método  seguido  en  la  an- 
terior compilación  con  el  objeto  de  mejorarla, 
estuvo  seguramente  muy  lejos  de  alcanzarlos 
resultados  que  se  propuso  sin  duda  al  empren- 
derla. I,a  Novísima  Recopilación  salió  á  luz  con 
tantos  defectos  como  la  nueva.  Nólansc  en  ella 
frecuentes  anacronismos,  conlinuos  errores  y 
falla  de  exactitud  en  las  citas  de  documentos 
ó  de  los  monarcas  á  quien  se  atribuyen  las  le- 
yes: entre  estas  bny  muchas  forjadas  de  docu- 
mentos contradictorios  entre  si;  otras  anticua- 
das, y  que  por  consiguiente  no  tienen  uso  ni 
aplicación  alguna  en  ios  tribunales  de  justicia: 
algunas  redundantes  y  supériluas,  porque  el 
caso  decidido  en  ellas  está  previsto  por  otras 
del  mismo  código,  y  muellísimas  mas  que  no 
merecen  este  nombre,  puesto  que  se  reducen  á 
meras  amonestaciones,  recuerdos  ó  encargos, 
y  que  tanto  por  su  carácter  y  naturaleza  como 
por  su  objeto  y  estilo,  son  impropias  del  códi- 
go nacional:  por  último,  se  echan  de  menos 
otras  leyes  importantes  cuya  omisión  es  no- 
table por  mas  de  un  concepto;  y  mas  que  todo, 
se  advierte  en  esta  obra  la  faifa  de  orden,  de 
método  y  de  un  atinado  sistema  para  refundir 
en  una  sola  colección  todas  las  leyes  cuyo 


conjunto  formaba  entonces  el  derecho  civil  y 
criminal  de  España. 

A  todos  estos  defectos,  que  con  (anta  eru- 
dición y  tanta  copia  de  dalos  demostró  el  se- 
ñor Marina  en  su  juicio  critico  de  este  código, 
impreso  en  el  año  de  1820,  añadió  la  Novísima 
Recopilación  el  de  dejar  vigentes  todas  las  an- 
teriores colecciones  legales  por  el  órden  que 
fija  la  rea!  cédula  que  le  precede.  De  suerte, 
que  la  publicación  de  esle  código  solo  sirvió 
para  añadir  cinco  volúmenes  mas  á  la  multitud 
de  disposiciones  contenidas  en  los  fueros  mu- 
nicipales, en  las  Partidas  y  en  los  ordenar 
míenlos  anteriores,  cuya  autoridad  subsiste 
aun,  después  de  tantos  siglos. 

Constitución  de  1 8 12.— Códigodecomercio. — 
Código  penal. 

liemos  querido  reunir  en  un  solo  artículo 
los  trabajos  legales  que  corresponden  á  esa 
época  que  podemos  llamar  moderna  para  nues- 
tro derecho. 

La  Constitución  de  1812  es  el  primer  có- 
digo nacional  de  esta  época,  eu  que  la  legis- 
lación civil  y  criminal  sufrió  algunas  modifica- 
ciones y  reformas  importantes.  Eslablecidas  en 
ella  las  audiencias  territoriales,  que  formaban 
la  escala  necesaria  enlre  losjuece3  de  pri- 
mera instancia  y  el  tribunal  supremo  de 
Justicia,  creado  también  entonces:  declarada 
la  ¡namovilidad  de  los  magistrados  y  jueces, 
sin  la  cual  carece  de  seguridad  é  indepen- 
dencia el  poder  judicial:  auxiliados  los  tribu- 
nales de  primera  instancia  con  los  alcaldes  de 
los  pueblos,  que  podían  conocer  á  prevención 
con  aquellos  en  cierlas  diligencias  de  los  ne- 
gocios criminales  y  civiles:  uniformados  los 
Irámiles  y  procedimientos  judiciales  para  (oda 
la  monarquía,  en  cuyas  audiencias  debían 
concluirse  definitivamente  los  negocios  co- 
menzados dentro  de  su  respectivo  territorio; 
y  establecido  el  juicio  de  conciliación,  como 
preliminar  indispensable  para  entablar  una  de- 
manda civil,  con  objeto  de  reducir  en  lo  posi- 
ble el  número  de  los  litigios,  la  suslanciacion 
mejoró  asi  en  la  parte  civil  como  en  la  criminal 
de  una  manera  notable.  Añádanse  á estas  ven- 
lajas  la  de  la  seguridad  individual,  garantida 
por  el  articulo  de  la  misma  Constitución,  que 
prohibe  la  detención  de  ningún  ciudadano  es- 
pañol sin  los  requisitos  que  ella  establece,  y 
la  abolición  de  esa  odiosa  pena  conocida  con 
el  nombre  de  coufiscacion  de  bienes,  y  se  de- 
ducirá qne  no  fué  perdido  para  la  legislación 
española  el  tiempo  queá  ella  consagraron  los 
redactores  del  código  nacional  de  1SI2. 

Mas  todas  éstas  mejoras  desaparecieron  de 
un  golpe  con  la  abolición  del  sistema  constitu- 
cional en  18U,  y  vuelta  entonces  la  legisla- 
ción al  estado  que  tenia  en  1805,  renació  en 
(oda  sú  fuerza  el  antiguo  derecho,  ó  sea  el 
consignado  en  los  códigos  publicados  hasta 
aquella  fecha.  Entonces  complicados  de  nuevo 
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los  procedimientos,  viéronse  privados  los  reos 
y  migantes  de  las  ventajas  que  les  habia  pro- 
curado el  derecho  moderno.  Restablecido  el 
sistema  constitucional  en  1820,  no  renacieron 
con  él  todas  estas  ventajas,  puesto  que  el  de- 
creto de  1  i  de  setiembre  de  1820,  en  el  que  se 
permito  prender  aun  ciudadano  por  simples 
sospechas,  y  la  ley  marcial  de  abril  de  1821 
.  para  proceder  en  los  delitos  de  conspiración  y 
oíros  de  carácter  político  y  por -los  de  robo  en 
cuadrilla,  no  pueden  considerarse  favorables  á 
los  principios  de  seguridad  individual  y  deli- 
bre y  completa  defensa  de  los  acusados. 

Pero  bien  puede  servir  de  contrapeso  ¿es- 
ta falta  el  decidido  celo  con  que  las  corles  de 
esta  época  concibieron  y  llevaron  á  cabo  la 
formación  de  un  código  penal,  trabajo  de  ur- 
gente y  necesaria  realización,  que  desempeñó 
en  poco  mas  de  seis  meses  la  comisión  del 
congreso  nombrada  al  efecto,  y  que  remitido 
para  su  revisión  á  varias  corporaciones  y  per- 
sonas especiales,  se  publicó  al  fin  con  algu- 
nas enmiendas  en  27  dejnnio  do  1822. 

Este  trabajo  legal  que  merece  la  califica- 
ción de  importante  y  que  cslaba  llamado  á  re- 
mediar muchos  males  en  la  época  de  su  pro- 
mulgación, adolecía,  sin  embargo,  de  notables 
defectos,  ya  por  la  exagerada  sutileza  y  difu- 
sión en  sus  principios  ó  reglas  generales,  ya 
por  la  nimiedad  en  sus  especificaciones  y  de- 
claraciones; eslo  sin  contar  con  algunas  omi- 
siones notables  y  con  la  reconocida  injusticia' 
de  alguna  de  las  disposiciones  que  condene. 
Pero  la  segunda  reacción  política  ocurrida  en 
1823,  no  dejó  tiempo  á  los  legisladores  para 
corregir  y  remediar  faltas  de  éste  código,  que 
desde  entonces  ■vino  a  quedar  perpetuamente 
condenado  al  olvido. 

Esto  no  obslaníe,  y  por  lamentables  que 
fuesen  para  el  progreso  moral  y  material 
del  pais  los  efectos  de  esta  reacción  poliliea, 
es  innegable  que  el  espíritu  reformador  habla 
ya  penetrado  de  lleno  en  la  jurisprudencia,  y 
que  los  hombres  entendidos  del  uno  y  del  otro 
bando,  conocían  la  indispensable  necesidad  de 
llevar  acabo  las  reformas  comenzadas.  La  le- 
gislación criminalcuyosdefeclos  eran  lanmar- 
cados  y  visibles,  llamaba  con  preferencia  la 
alencion  de  los  reformistas,  al  paso  que  el 
desarrollo  é  incremento  que  habla  adquirido 
el  comercio  en  los  principios  de  esle  siglo, 
rcclamahan  la  formación  do  un  código  espino- 
samente consagrado  á  la  legislación  mercan- 
til. Creáronse,  pues,  en  enero  de  1838  y  en 
abril  de  1829,  dos  comisiones  espresamcute 
encargadas  del  desempeño  de  estas  importan- 
tes tareas. 

La  primera  de  estas  comisiones,  ó  sea  la 
nombrada  en  enero  de  1S2S,  fue  la  encarga- 
da déla  formación  del  Código  de  Comercio,  y 
la  que  rivalizando  en  celo  y  asiduidad  con  la 
comisión  de  las  córtes  de  1821,  logró  ver  fi- 
nalizado, api-obado  y  sancionado  su  trabajo, 
con  universal  aplauso  y  aceptación  general, 


en  el  mismo  año  de  1829.  Aprovechando  los 
preciosos  materiales  que  le  ofrecían  los  cua- 
dernos publicados  desde  lo  antiguo  sobre  la 
materia,  los  reglamentos  particulares  do  con- 
sulados y  las  escotantes  ordenanzas  de  Bilbao, 
y  sirviendo  (fe  base  á  su  trabajo  el  código 
francés  publicado  en  época  anterior,  la  comi- 
sión presentó  entonces  á  la  nación  española 
uno  do  los  mejores  cuerpos  legales  qué  actual- 
mente posee. 

El  Código  de  Comercio  se  divide  en  cinco 
libro  subdivididos  en  títulos,  los  cuales  se 
hallan  repartidos  en  artículos,  formando  á  ve- 
ces cada  uno  de  aquellos  diferentes  secciones 
ó  componiéndose  de  diversos  párrafos.  Traía 
el  libro  1.°  de  los  comerciantes  y  agentes  de 
comercio,  de  las  cualidades  que  se  requieren 
para  serlo,  y  sus  deberes  y  obligaciones:  tija 
las  leyes  relativas  al  registro  público  del  co- 
mercio, a  la  correspondencia  y  á  la  contabi- 
lidad mercantil,  y  habla  también  de  los  corre- 
dores, comisionistas,  factores,  mancebos  de 
comercio  y  porteadores.  Los  actos  y  negocia- 
ciones mercantiles,  sus  diferentes  especies  y 
las  obligaciones  que  de  ellos  nacen,  son  obje- 
to del  2,"  libro,  cuyos  doce  títulos  condenen 
[odas  las  disposiciones  relalivas  á  los  contra- 
tos de  sociedad  ó  compañía,  compra,  venta, 
permuta;  préstamo,  depósito  y  fianza;  enume- 
rando después  algunos  oíros  contratos  que  no 
conoce  el  derecho  común;  (jomo  los  seguros, 
letras  de  cambio,  libranzas  y  vales  ó  pagarés 
á  la  orden,  cartas-órdenes  de  créditos  y  pres- 
cripción de  los  contratos  mercantiles.  El  li- 
bro 3."  forma  por  si  solo  un  tratado  complelo 
que  versa  sobre  el  comercio  marilimo  y  las  le- 
yes que  lo  rigen.  La  materia  de  quiebras  y  la 
manera  ele  proceder  en  iodas  y  cada  una  de 
las  tramitaciones  de  ellas,  son  objeto  del  li- 
bro 4."  Por  úlümo,  el  a."  trata  de  la  adminis- 
tración de  justicia  en  los  asuntos  mercantiles: 
en  él  so  establecen  tribunales  y  jueces  espe- 
ciales para  conocer  en  esta  clase  de  asuntos, 
se  Jija  su  organización  y  se  marcan  las  reglas 
que  deben  seguirse  en  la  suslanciaciou  de  los 
mismos,  refiriéndose  páraosla  sustanciaron  y 
órtlen  de  los  procesos  civiles  y  criminales  á 
una  ley  de  enjuiciamiento  que  debería  publi- 
carse, y  que  se  publicó  en  efecto  en  julio  de 
1830.  La  ley  de  Enjuiciamiento  consta  de  tre- 
ce títulos  que  contienen  cuatrocienlos  sesenta 
ydos  artículos,  y  en  ellos  se  marcan  los  proce- 
dimientos á  que  deben  ajustarse  todos  los  ne- 
gocios y  causas  de  comercio. 

No  fué  tan  venturosa  la  comisión  que  to- 
mó á  su  cargo  el  código  criminal;  pues  aun- 
que concluidos  mas  tarde  sus  trabajos,  los 
presentó  á  la  aprobación  del  gobierno,  no  vie- 
ron nunca  la  luz  pública  ni  tuvieron  mas  ca- 
ráclcr  que  el  de  un  proyecto,  por  cuya  razón 
ao  nos  creemos  en  el  caso  de  examinar  esta 
obra, 

El  estado  de  la  legislación  española  en  la 
présenle  época  es  el  que  aparece  de  la  reseña 
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hecha  en  lodo  el  discurso  de  csie  articulo  aña- 
diéndose a  la  multitud  de  códigos  enumerados, 
muchos  de  ellos  vigentes,  la  multitud  do  de- 
cretos publicados  en  la  época  actual  (pie  alte- 
ran ú  moditican  la  legislación  autígua¡  En  tal 
estado  la  espoctacion  pública  esta  hace  algu- 
nos años  lijada  en  los  importantes  trabajos  míe 
lio  pueden  menos  de  esperarse  de  la  comisión 
nombrada  para  la  redacción  de  los  nuevos  có- 
digos; por  decreto  de  19  de  agosto  de  1843/  á 
cuya  formación  lian  concurrido  los  más  céle- 
bres y  eminentes  jurisconsultos  de  España. 

Pero  el  año  de  ISIS  vino  á  ofrecernos  ya 
una  muestra  de  aquellos  interesantes  trabajos; 
porque  concluido  y  presentado  al  gobierno 
de  S.  M.  el  Código  penal  redactado  por  Ja  co- 
misión, recibió  la  sanción  real  por  decreto 
de  10  de  marzo  de  dicho  año,  en  que  ordena- 
ba S.  M.  que  el  referido  código  y  la  ley  provi- 
sional que  dicta  las  reglas  oportunas  para  la 
aplicación  de  sus  disposiciones,  se  observa- 
sen como  ley  cu  la  I'eniusula  6  Islas  adyacen- 
tes desde  el  dia  I .."  de  julio  de  aquel  mismo. 
Y  en  efecto,  el  nuevo  Código  penal  está  vigen- 
te desde  el  I  ."  de  julio  de  1848. 

Forma  el  espresado  código  un  cuaderno  de 
no  largas  dimensiones,  y  está  dividido  en  tres 
libros,  que  contiene  cuatrocientos  sesenta  y 
nueve  artículos.  Siguiendo  el  sistema  adopta- 
do unías  legislaciones  penales  de  oíros  países, 
se  distinguen  en  él  los  actos  punibles  según 
quebrantan  un  deber  moral  y  civil  juntamente, 
en  cuyo  caso  'reciben  el  nombre  de  delitos,  ó 
tan  solo  quebrantan  un  deber  civil  sin  grave 
daño  para  la  sociedad,- y  entonces  reciben  el 
nombre  de  fallas.  Cada  una  de  estas  dos  clases 
de  conlravencioucs  á  la  ley,  forma  objeto  de 


los  dos  libros 
digo. 


y  3."  del  espresado  có- 


En  el  l.°  se  contienen  las  disposiciones 
generales  sobre  delitos  y  fallas;  se  trata  de 
las  circunstancias  que  eximen  de  responsabi- 
lidad crimiual,  la  atenúan  ó  la  agravan;  de  las 
personas  que  son  criminal  y  civilmente  res- 
ponsables de  los  del'ilos  y  Taitas,  de  las  penas 
en  general,  su  clasificación,  duración,  efectos, 
reglas  para  su  aplicación  y  ejecución,  y  las 
que  nuevamente  merecen  los  que  quebrantan 
las  sentencias. 

Ocupándose  de  los.  delitos  del  libro  2.", 
habla  primero  de  los  que  se  denominan  públi- 
cos, ó  atacan  á  la  religión  y  la  segundad  csle- 
rior  ó  interior  del  Estado;  de  las  Falsificaciones 
bajo  todos  sus  diferentes  aspectos,  de  los  de- 
litos contra  la  salud  pública,  de  la  vagancia, 
juegos,  prevaricación,  infidelidad  en  la  custo- 
dia de  presos  ó  de  documentos,  violación  <lc 
secretos  y  otros  muchas  que  tienen  por  objeto 
trastornar  el  órden  civil,  con  grave  daño  de 
los  intereses  sociales.  Siguen  á  estos  los  deli- 
tos contra  las  personas,  cuales  son  el  homici- 
dio, infanticidio,  aborto,  lesiones  corporales, 
los  delitos  contra  la  honestidad,  contra  el  ho- 
nor, contra  el  estado  civil  de  las  personas,  la 
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libertad,  la  seguridad  y  la  propiedad  de  los 
ciudadanos. 

Porúllimo,  el  libro  3.u  se  ocupa  de  ¡asfal- 
tas y  de  las  disposiciones  que  á  ellas  son  co- 
munes. 

Siguen  al  código  una  disposición  final,  de- 
rogando las  leyes  penales  anteriores  al  mismo, 
algunas  oirás  llamadas  transitorias  ,  y  la  ley 
provisional  que  prescribe  las  reglas  para  la 
aplicación  de  las  leyes  que  contiene. 

Guando  escribanos  estas  lineas  acaba  de 
publicarse  "el  Proyecto  del  Código  civil,  del 
cual,  asi  como  del  Código  penal  ya  promulga- 
do, no  es  este  el  lugar  ni  la  ocasión  mas  á  pro- 
posito para  emitir  nuestro  juicio. 

Concluimos  advirlicndo,  que  prescindiendo 
de  la  parle  criminal,  en  donde  no  so  conocen 
nías  leyes  en  observancia  que  las  del  Código 
penal  con  las  escepciónes  establecidas  en  su 
articulo  7.",  en  la  parle  civil  deben  conside- 
rarse vigentes  los  códigos  anteriores  en  el  ór- 
den de  prclacinn  siguiente.  I." Leyes  posterio- 
res á  la  Novísima  Recopilación,  considerándo- 
se las  mas  recientes  derogatorias  de  las  mas 
antiguas  cuando  están  en  contradicción.  2." 
Novísima  llecopiiacion,  debiéndose  recurrir  á 
la  nueva  para  las  leyes  que  dejaron  de  trasla- 
darse desde  este  al  otro  código.  3."  Fuero 
Real,  Fuero-Juzgo  y  Fueros  municipales.  4." 
Partidas, 

Tara  el  complemento  de  este  artículo,  véa- 
se el  ya  citado  al  principio  del  mismo,  foeivoü 

iltj.MCIPAl.KS. 

CODO.  Era  la  unidad  principal  de  medida  do 
longitud  adoptada  por  los  antiguos  pueblos  de 
Asia  y  Africa.  El  codo,  cuyas  dimensiones  fue- 
ron al  principio  lomadas  de  la  naturaleza  bu- 
mana,  degeneró  en  medida  artificial,  de  longi- 
tud muy  variable.  El  codo  natural  es  la  dis- 
tancia del  codo  á  la  punta  del  dedo  medio,  es- 
laudo el  brazo  y  el  antebrazo  doblado  en  es- 
cuadra y  la  mano  abierta.  Este  codo  se  divide 
en  dos  palmos.  El  palmo,  que  es  la  mayor  se- 
paraoion  posible  entre  |as  dos  puntas  del  pul- 
gar y  del  meñique,  se  divide  en  doce  dedos 
lomados  por  lo  ancho.  Cuatro  codos  formara 
exactamente  la  braza  natural  y  la  estatura  hu- 
mana. 

ta  relación  entre  el  codo  natural  y  la  lon- 
gitud del  pie  (medida  desde  el  talón  al  pulgar)! 
es  menos  sencilla,  porque  ese  pie  vale  14  de- 
dos. Considerándolo  como  un  palmo  grande, 
se  obtiene  duplicándolo  un  codo  de  2S  dedos, 
nulo  real  ó  sagrado,  que  parece  haber  sids» 
el  primer  codo  artificial  empleado  por  los  an- 
tiguos". Este  codo,  llamado  septenario,  porque 
so  compone  do  siete  veces  cuatro  dedos,,  tat 
sido  asunto  de  reñidas  controversias,  no1  po- 
diendo haber  sido,  reconocida  su  existencia 
hasta  1790,  época  en  que  Mr..  Girard  la  halló 
grabada  en  una  muralla  del  nilómetro  de  Ele- 
fantina, en  el  Alto  Egipto.  Desde  entonces  se 
lian  hallado  mareos  de  ese  mismo  codo  en  al- 
gunos sepulcros  egipcios,,  donde  se  habían 
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puesto  como  monumentos  funerarios.  Se  po- 
seen en  la  actualidad  cinco,  habiendo  cuatro 
en  tus  museos  de  París,  Turin,  Derlin  y  Ley- 
den;  el  qnínlo  fué  vendido  en  1834  á  un  par- 
ticular de  Taris.  El  descubrimiento  ele  esf  as  me- 
didas es  de  tal  importancia  en  metrología,  que 
debemos  describirlas  sumariamente.  Los  codos 
de  París  y  de  Turin,  asi  como  el  que  se  baila 
en  manos  particulares,  son  de  madera  dura  de 
Meroe;  las  divisiones  y  los  signos  geroglificos 
de  que  están  sobrecargados,  consisten  en  in- 
crustaciones llenas  de  estuco  blanco.  El  codo 
de  Leyden  es  de  mármol ,  y  se  baila  roto  en 
siete  trozos,  sin  contar  otro  que  tulla.  Final- 
mente, el  codo  de  Berlín  es  de  esquisto,  y  está 
roto  en  tres  trozos.  Todos  estos  marcos  forman 
unas  reglas  de  un  dedo  de  grueso,  dos  de  an- 
cho, y  una  de  sus  aristas  está  aehallanada. 
Su  longitud  total  se  baila  dividida  en  28  de- 
dos. Procediendo  de  derecha  á  izquierda  ,  se- 
gún la  costumbre  de  los  pueblos  semíticos, 
el  primer  dedo  está  dividido  en  dos  porciones 
iguales,  el  segundo  dedo  en  tres,  y  asi  suce- 
sivamente, hasta  el  15"  que  está  distribuido 
en  diez  y  seis  partes.  El  signo  geroglífleo  del 
palmonatural  esiáen  el  dedo  I2.u,  el  del  palmo 
real  en  el  14.",  el  del  codo  natural  en  el  24.", 
y  el  del  codo  real  en  el  2S."y  último  dedo.  Ade- 
mas, cada  dedo  tiene  la  inscripción  de  una  di- 
vinidad, y  en  una  de  ¡as  caras  se  encuentran 
leyendas  qnc  indican  los  nombres  y  las  cua- 
lidades del  difunto.  El  codo  de  Turin  lleva 
ademas  et  escudo  del  rey  llores,  de  la  dinas- 
lía  ÍS-'1;  de  suerte  que  su  erigen  debe  ser  un 
siglo  anterior  á  Moisés.  Este  legislador  de  los 
hebreos  conservó  las  medidas  egipcias.  En 
los  libros  sagrados  ,  el  codo  de  24  dedos  se 
llama  viril,  ó  codo  de  !os  obreros,  y  et  de  2S 
dedos  es  el  codo  sagrado  ó  santuario.  Las  mis- 
mas medidas  se  usaron  al  parecer  en  Oriente. 
Según  los  marcos  hallados  en  Egipto,  el  codo 
real  es  de  525  milímetros,  lo  cual  da  450  para 
el  codo  natural. 

Las  medidas  egipcias  se  introdujeron  en 
Grecia  y  en  Italia;  pero  ios  griegos  toma- 
ron 16  dedos  egipcios  para  formar  un  pie  ar- 
tificial. Entonces  el  codo  natural,  el  único  que 
ai  parecer  usaron,  representaba  pie  y  medio. 
El  pie  griego  valia,  pues  ,  300  milímetros, 
o  exactamente  3  decímetros. 

En  Egipto,  la  custodia  de  los  marcos  de 
medida  estaba  confiada  á  los  sacerdotes ;  los 
griegos  no  atendieron  tan  religiosamente  á 
ello,  y  el  pie  que  sirvió  para  marcar  el  esta- 
dio olímpico,  estaba  ya  muy  alterado  cuando 
Pitágoras  lo  advirtió.  Este  pie  olímpico  fué, 
sin  embargo,  adoptado  por  los  griegos;  su  lon- 
gitud sobrepujaba  en  8  milímetros  los  16  de- 
dos egipcios.  El  codo  llamado  olímpico  va- 
lió 462  milímetros  y  sólo  se  necesitaban  27  de- 
dos de  dicho  codo  pora  representar  el  antiguo 
de  28.  Asi  es,  que  cuando  ¡Icrodoto  dice  que  el 
codo  real  deBabilouia  eraSdedosmas  largo  que 
el  común,  no  debe  inferirse  con  los  autores  mo- 


dernos, que  el  codo  de  Babilonia  oslaba  dividi- 
do en  27  dedos,  Los  romanos  cometieron  un 
error  en  sentido  contrario;  su  pie  valió 
milímetros  y  medio,  y  su  codo 441  y  (reseñar- 
los. Resultaba  de  aquí  que  25  codos  romanos 
valian  casi  cerca  de  24  olímpicos,  y  osla  rela- 
ción nos  ha  sido  conservada  por  los  historia- 
dores. Los  sucesores  de  Alejandro,  queriendo 
probablemenle  conciliar  intereses  opuestos, 
establecieron  en  Asia  y  en  Egipto  un  codo  de28 
dedos  olímpicos  ,  que  valió  540  milímetros. 
Eslccodo,  llamado  philiteriano,  se  dividió  des- 
pees en  24  dedos  ó  pulgadas,  16  de  bis  cuales 
conquisieron  el  pie  philiteriano  de  360  rnfll- 
melros.  Según  esta  cuenta  o  pies  philiteria- 
nos  representaban  exactamente  6  pies  grie- 
gos. Relación  que  Heron  presenta  efectivamen- 
te. Dos  pies  pMleterianos  formaron  el  gran  co- 
do ó  codo  real  phililerin.no,  que  ha  llegado  á 
ser  la  ardtina  de  los  rusos. 

Los  árabes  habían  adoptado  un  dedo  de  G 
granos  de  cebada  ó  de  trigo  puestos  de  través, 
t[iie  valia  20  milímetros;  entonces  su  codo  na- 
tural de  24  dedos,  era.de  480  milímetros.  Des- 
pués de  la  conquista  de  la  Siria  y  del  Egipto, 
Ornar  adoptó  un  pie  de  16  dedos  y  nn  codo  de 
32  dedos  árabes,  á  imitación  del  píe  y  del  co- 
do real  piiílilcriano.  El  pie  árabe  valió  en  su 
consecuencia  320  milímetros,  y  el  codo  de 
Ornar,  llamado  hachémko,  640.  En  cuanto  al 
codo  philiteriano  común  de  540  milímetros, 
representaba  27  dedos  árabes;  se  designó  con 
el  nombre  de  codo  negro,  y  los  astrónomos  de 
Almamoun  se  sirvieron  de  él  para  comprobar 
el  valor  del  grado  terrestre  dado  por  Tolomeo, 
que  ya  lo  habia  usado.  Los  mahometanos  del 
Norte  de  la  ludia  y  del  Tibet,  emplearon  tam- 
bién el  codo  de  Ornar,  pero  dividiéndolo  en  24 
pulgadas,  12  de  las  cuales  formaron  el  actual 
pie  de  los  chinos,  asi  como  el  de  Garlo-Magno. 
Recapitulando,  se  formará  la  siguiente  tabla 
de  los  codos  antiguos: 

mil.  lincas  de  Casi. 


Godo  natural  egipcio.  .  .  .  450..  .  .  232,7 

Codo  real  egipcio   525..  .  .  271,4 

Codo  olímpico  4G2..  .  .  238,9 

Codo  romano.  .......  442..  .  .  228,5 

Godo  ordinario  philiteriano.  540..  .  .  279,2 

Godo  real  philileriano.  .  .  7:20..  .  .  372,2 

Godo  ordinario  de  los  árabes.  480..  .  .  248,2 

Codo  hachémico  de  los  ára- 

bes.   640..  .  ,  330,1 

Codo  negro  de  los  árabes.  .  540..  .  .  279,2 


Los  codos  siguen  lodavia  usándose  en  Iré 
los  pueblos  del  Asia  y  del  Norte  de  Africa.  En 
Europa,  donde  se  adoptaron  generalmenle  los 
pies  como  unidades  principales  de  medida, 
los  codos  se  Irasformaron  en  anas,  varas,  ele, 
para  ponerlos  en  relación  simple  con  los  pies. 
En  los  estados  mahometanos,  los  codos  lienen 
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general  mente  el  nombre  de  pico  y  á  veces,  el 
de  cubit,  covid,  guz,  guerze.  En  la  enumera- 
ción siguienle,  lodos  los  codos  se  llaman  en 
el  pila  picos,  á  no  llevar  olra  designación  es- 
pecial. El  codo  olímpico  vale  407  milímetros 
en  Argel.  El  codo  de  24  dedos  árabes  vale  473 
milímetros  en  Túnez,  480  en  Argel  y  482  en 
Moka  (covid.)  El  cubilo  de  Marruecos  varía 
de  517  á  533;  es  el  antiguo  codo  real  egipcio. 
El  pico  de  Trípoli,  en  Berbería,  es  de  554;  el  de 
Damasco  vale  582  ó  dos  pies  romanos;  el  de 
Sidon,  004  ó  2  pies  griegos.  El  codo  de  Ornar 
vale  630  en  Tunez  y  en  Persia  (guerze  común), 
G35  en  Pairas  y  en  Moka  (guz),  038  en  Can- 
día, 640  en  Argel,  G4S  en  Conslanlinopla.  Hay 
nn  pico  de  600  en  Scio  y  en  Marruecos.  El  co- 
do de  dos  pigmos  ó  36  dedos  egipciosvale  069 
en  Conslanlinopla,  072  en  Chipre,  673  en  Tú- 
nez, 677  en  Alepo  y  en  Egipto,  080  en  Palias, 
Scio,  Esmirua,  Oran,  Arabia  y  Ablsinia.  El  co- 
do halebi  ó  archirn,  vale  708  en  Conslanlino- 
pla. En  Rodas,  el  pico  es  de  75G.  El  guz  ó  cu- 
bilo de  Bassora  vale  940;  el  guerze  real  de 
Persia,  946;  elarisch,  ana  de  Persia,  972;  el 
guzdcGamron  en  Persia,  983:  estas  tres  úl- 
liinas  medidas  representan  dos  codus  ó  el  pa- 
so simple  de  los  árabes.  En  las  Indias  so  en- 
cuenlrau  las  medidas  siguientes:  en  Calcula, 
el  codo  nalural  antiguo,  de  447  milímetros  y 
un  guz  de  915.  En  el  Malabar,  el  codo  olímpi- 
co de  457  milímetros  y  un  guz  de  716,  que  es 
cxaclamenlc  de  dos  pies  olímpicos;  cnCalictit, 
un  guz  de  721;  en  Madras,  el  codo  del  Mala- 
bar y  un  semicodo  real  babilónico  de  266;  en 
Misorn,  el  gnjab  de  977,  ó  de  dos  codos  ára- 
bes; entre  los  birmanes,  un  codo,  taim,  de 423 
y  un  codoreal  ó  saundang  de  517;  en  Siam, 
un  soc/t,  de  480,  que  es  exactamente  el  codo 
árabe;  en  Malaca  y  en  Batavia,  el  codo  olím- 
pico de  461;  en  Ceylan,  un  codo  de  470. 

CODO.  (Anatomía.)  Llámase  vulgarmente 
codo,  palabra  derivada  del  lalin  cubitus,  la  ar- 
ticulación del  brazo  con  el  antebrazo,  y  sobre 
todo  la  parle  saliente  hacía  atrás  y  al  esteiior 
por  una  eminencia  ósea  llamada  olécranon  (en 
griego  b)A£xpavo|ji  compuesto  de  ujX-ve  antebra- 
zo yx»p£vov,  cabeza).  Llámase  doblez  del  codo 
la  parle  anterior  de  esta  arlieulacion;  pero 
mejor  es  considerar  al  codo,  ya  en  anatomía 
pintoresca,  ya  en  el  estudio  fisiológico  y  topo- 
gráfico del  cuerpo  humano,  romo  una  verda- 
dera región  que  forma  el  limite  entre  el  brazo 
y  el  antebrazo,  y  que  analógicamente  corres- 
ponde á  la'  rodilla,  que  es  olra  región  inter- 
media entre  el  muslo  y  la  pierna.  Procediendo 
asi,  se  observa  la  correspondencia  del  húmero 
con  el  fémur,  del  radio  (manubrium  imwi'ix) 
enn  la  tibia  (manubrium  pedís),  del  cubilo  con 
el  peroné,  y  del  olécranon  con  la  rótula.  En 
esta  correspondencia  fácilmente  puede  conje- 
turarse loque  debe  ser  el  codo  ó  la  rodilla  del 
miembro  superior,  que  en  el  hombre  está  des- 
tinado á  la  prehensión  de  los  cuerpos,  y  en 
(¿ué  difiere  ele  la  rodilla  ó  codo  del  miembro 
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inferior,  qtie  tiene  por  objelo  la  estación  y  la 
locomoción  bípeda.  Esta  indicación  de  las  ana- 
logías de  los  codos  ó  rodillas  hace  presentir 
ya  sus  diferencias  apreciables,  no  solo  en  las 
formas  de  los  huesos  y  de  sus  coyunluras,  si- 
no también  en  (odas  las  partes,  ya  muscula- 
res, ya  vasculares  ó  nerviosas  de  estas  dos  re- 
giones. En  anatomía  comparada  conviene  ob- 
servar lambien  el  codo  en  toda  la  serie  de  los 
animales  vertebrados  que  tengan  miembros 
anteriores  mas  ó  menos  completos;  y  este  es- 
tudio conduce  naluralmcnle  al  examen  sério 
de  todas  las  modilicaciones  que  présenla  el  co- 
do para  el  cumplimiento  de  las  dualidades  fi- 
siológicas, es  decir,  para  los  variadísimos  usos 
de  los  miembros  anteriores,  que  sirven,  ya 
para  escarvar  el  terreno  (lopos),  ya  parala  na- 
tación (peces,  cetáceos  y  focas),  ya  para  el  vue- 
lo (aves  y  murciélagos),  etc.,  ele.  En  esle  pun- 
to haremos  ñofar  que  entre  estos  mamíferos 
que  pueden  volar,  los  pinfarojos  tienen  una 
verdadera  rótula  ó  hueso  del  codo  enteramen- 
le  separado  del  cubito,  del  mismo  modo  que 
lo  eslá  de  la  tibia  la  rótula  de  la  rodilla. 

En  el  hombre,  la  piel  que  cubre  la  parle 
posterior  de  la  articulación,  llamada  del  codo, 
es  bástanle  blanca  por  denlro  y  por  fuera,  y 
bastante  lina  en  cada  lado,  en  donde  hay  un 
hoyito  cuando  pstá  tenso  el  antebrazo.  El  bo- 
yito  eslerno  es  mas  ancho  y  mas  marcado  que 
el  intefno.  La  piel  que  cubre  la  parte  saliente 
del  hueso  del  codo;  es  tanlo  mas  dura  y  mas 
callosa,  cuanto  mayores  la  costumbre  de  apo- 
yarse en  ella,  ó  de  frotarla  contra  cuerpos  du- 
ros, lo  cual  sucede  con  frecuencia  á  los  tiliri- 
leros.  Hay  una  bolsa  sinovial  subcutánea  que 
facilita  los  movimientos  de  esta  piel  sobre  el 
olécranon. 

En  el  lengnage  usual  la  palabra  codo  ó  re- 
codo tiene  lambien  las  acepciones  siguientes: 

1.  u  parle  de  la  manga  que  cubre  el  codo; 

2.  "  ángulo  que  forman  en  cierlos  puntos  un 
camino,  un  rio,  una  pared,  etc.;  3."  en  hi- 
dráulica, el  eslremo  del  tubo  de  plomo  dobla- 
do, para  unir  los  tubos  de  hierro  en  la  vuelta 
de  nn  conduelo,  en  este  sentido  también  se  di- 
ce jarrete;  y  4."  las  parles  de  las  herramientas 
y  demás  instrumentos  que  forman  revueltas  ó 
ángulos  por  medio  de  lineas  rectas  ó  curvas. 
Kn  analomia  filosófica  podría  darse  también 
el  nombre  general  de  codo,  a  todas  las  pro- 
minencias ó  vuelos  angulosos  que  forman  las 
diversas  palancas  de  los  esqueletos  de  los 
animales  vertebrados  ó  arlicnlados,  y  que  son 
mas  ó  menos  susceptibles  de  flexiou  y  de  os- 
tensión. 

CODORNIZ.  (Historia  natural)  Designase 
con  el  nombre  de  codorniz,  éoinrnix,  un  géne- 
ro particular  del  orden  de  las  naíímnceas,  bas- 
tante análogo  al  de  las  perdices,  aunque,  no 
obslanle  difiere  de  ellas  notablemente.  En  las 
codornices  el  pico  es  corto,  mas  ancho  que 
alio;  tienen  la  cabeza  emplumada;  los  pies  con 
tarsos  lisos  y  sin  espolones;  la  cola  porta;  las 
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alas  de  mediana  magnitud  etc.  Estas  ayes  son 
tan  poco  sociables,  que  los  machos  sulo  se 
aproximan  á  las  hembras  durante  la  estación 
de  los  amores,  y  viven  aislados  en  lo  restan- 
te del  año.  Las  jóvenes  codornices  salen  del 
huevo  tan  ágiles,  que  pueden  ya  andar  y  cor- 
rer, y  como  que  son  mas  robustos  que  los 
perdigaehos  pueden  prescindir  mucho  antes 
de  la  vigilancia  de  su  madre.  Cuando  han  ob- 
tenido ya  tal  incremento,  se  separa  la  carnada 
con  la  mas  completa  indiferencia;  asi  es  que 
trascurrido  el  tiempo  de  ta  cova,  es  muy  raro 
encontrar  muchas  codornices  reunidas. 

Generalmente  habitan  las  codornices  enlo- 
das las  regiones  cálidas  del  globo,  en  Asia,  en 
las  islas  del  mar  de  las  indias  y  de  la  deca- 
nta, en  Africa  hacia  la  parto  de  Madagascar: 
una  sola  especie  se  encuentra  en  Europa,  pero 
solo  durante  el  buen  tiempo:  por  lo  que  res- 
pecta a  la  América  ninguna  posee. 

Solo  nos  ocuparemos  aqui  de  la  codorniz 
común,  perdix  coturnix,  Liueo,  que  es  de  un 
pardo  oscuro,  con  mezcla  de  amarillo  negro, 
gris,  bermejo,  y  con  la  garganta  también  de 
este  último  color.  Cuando  los  frios  ya  se  dejan 
sentir,  esto  es,  desde  el  mes  de  setiembre, 
las  codornices  se  reúnen  en  bandadas,  enca- 
minándose desde  la  Europa  al  Africa:  para 
atravesar  el  mar,  esperan  el  benéfico  iullujo 
de  un  viento  favorable,  volviendo  á  nuestros 
climas  templados  del  continente  europeo  ha- 
cia principios  de  abril.  Las  codornices  tieneu 
el  vuelo  rápido,  y  su  carácter,  particularmen- 
te el.dé  los  machos  es  triste  y  pendenciero. 
Por  otra  parte  es  bien  sabido  que  los  cazado- 
res han  declarado  á  esta  especie  una  guerra 
incesante,  porque  proporcionan  efectivamente 
un  grato  alimento,  muy  apetecido  de  los  gas- 
trónomos. Para  mayor  esclarecimienlo  puede 
consultar  el  lector  la  historia  natural  general 
y  particular,  por  Bufl'on. 

COEFICIENTE.  (Matemáticas-.)  [Que  produ- 
cen con.)  Es  el  nombre  que  se  da  en  álgebra  á 
la  cantidad  que  precede  á  otra  inmediatamen- 
te y  que  ia  multiplica:  sea,  por  ejemplo,  la 
espresion  A+A;  para  abreviar  se  escribirá 
2A,  y  la  cifra  2  será  el  coeficiente  de  A;  3A, 
5B  equivalen  á  las  espresiones  A-l-A+A,  E+ 
B+B+B-l-E.  Los  coeficientes  se  designan  á 
veces  con  letras:  la  espresion  AE  por  ejemplo, 
significa  que  la  cantidad  representada  por  I), 
eslá  multiplicada  por  la  que  représenla  A,  ó 
que  A  es  coeliciente  de  B.  El  coeficiente  es  al- 
gunas veces  lambien  un  quebrado;  asi  '/.A  sig- 
nifica que  la  cantidad  representada  por  i*  se 
toma  media  vez,  ó  que  A  eslá  dividido  pur  2. 
Se  considera  la.  unidad  como  codicíente  para 
toda  cantidad  que  no  va  precedida  de  un  nú- 
mero; A  es  lo  mismo  que  1A. 

COERCITIVO.  {Legislación.)  En  [oda  socie- 
dad es  menester  que  Chanto  las  leyes  eslablez- 
can  ó  mande  la  autoridad  iegitimamenlc  cons- 
tituida, pueda  tener  exacto  cumplimiento.  De 
aqui  nace  el  derecho  qtic  compete  al  poder 


ejecutivo  de  obligar  á  los  particulares  y  á  las 
corporaciones  á  que  obedezcan  los  mandatos 
legítimos  por  medios  eficaces  cuando  espontá- 
neamente no  lo  verifiquen.  A  estos  medios  que 
cada  tribunal  ó  funcionario  público  deben  lu- 
nera su  disposición  con  arreglo  á  sus  particu- 
lares alribueioues,  llamamos  común  mente  coer- 
citivos, asi  como  laminen  denominamos  coec- 
.ctíivo  al  mismo  poder  de  compeler  ó  refrenar. 

Los  medios  coercitivos  se  emplean  con  los 
bienes  ó  con  las  personas:  en  el  primer  caso 
se  verifica  el  secuestro  ó  la  venta  á  pública 
subasta;  en  el  segundo  la  prisión.  Pero  como 
no  se  echa  mano  de  los  medios  coercilivos,  si- 
no cuando  no  se  quiere  cumplir  una  obligación 
ó  cuando  hay  fundadas  sospechas  de  que  se 
ha  comalido  un  delito,  al  que  impone  la  ley 
una  pena  corporal;  deben  cesar  en  el  momen- 
to en  que  el  individuo  satisface  lo  que  debe, 
ó  aparece  dentro  de  las  primeras  horas  de  su 
prisión,  y  anles  de  dar  el  juez  el  auto  de  la 
misma,  asi  como  en  cualquier  estado  de  la 
causa  que  es  inocente. 

Conviene  no  confundir  los  medios  coerci- 
tivos con  las  medidas  correccionales;  pues  la 
coerción  solo  se  emplea  en  caso  de  necesidad; 
es  decir,  cuando  no  hay  otra  mañera  de  que 
tenga  cumplimienlo  una  obligación,  y  la  cor- 
rección es  una  pena  de  la  que  nadie  puede  li- 
bertarse sino  por  el  indulto.  Respecto  álacoer- 
cion  ejercida  con  las  personas  cuando  no  es 
por  causa  de  deudas  de  comercio,  ósea  á  la 
prisión  por  delito  común,  de  la  cual  nadie  tam- 
poco puede  eximirse,  sino  en  los  casos  en  que 
se  permite  dar  caución,  no  se  debe  considerar, 
y  asi  lo  quiere  el  nuevo  código,  como  pena 
alguna,  sino  como  un  tributo  que  paga  el  in- 
dividuo, bien  resalte  inocente  ó  culpado,  á  la 
seguridad  y  bienestar  de  la  sociedad. 

COFA.  (Marina.)  Especie  de  mésela  que  se 
forma  de  piezas  de  madera  en  lo  alio  do  los 
palos  mayores,  sóbrelos  baos  y  crucetas  esta- 
blecidos á  este  fin  en  aquel  parage.  Tiene  la  fi- 
gura de  una  D  mayúscula  de  imprenta,  aunque 
algo  mas  escuadrada  ó  no  tan  arqueada  en  la 
parle  circular,  cuyo  frente  mirahácia  proa.  La 
hay  de  enjaretado  y  de  entablado,  y  sirve  para 
formar  la  obencadura  de  los  masteleros  de  las 
gavias,  facilitar  la  maniobra  de  estas  y  demás 
volas  altas;  y  en  los  combales  es  un  reductodo 
donde  se  hace  fuego  al  enemigo  Toma  la  de- 
nominación del  palo  á  que  pertenece,  y  en  ge- 
neral se  la  dan.  lambieu  los  nombres  de  canas- 
ta y.  gavia;  y  en  las  galeras  se  llamaba  car- 
ches, gakds  y  garcés,  según  la  generalidad 
de  los  diccionarios  y  escritos  consultados, 
aunque  puede  verse  lo  dicho  en  galcés.  Eií  lo 
antiguó  era  redonda,  ó  formaba  ira  circulo 
perfecto. 

Dice.  MmrM.  Esp, 

COFIA,  especie  de  gorra  que  usaban  las 
mugeres  para  abrigar  y  adornar  la  cabeza,  y 
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que  se  hacían  de  encajes,  blendas,  cintas,  ele, 
y  de  varias  (¡guras  y  (¡imaños.  También  era 
la  red  de  seda  ó  liilo  que  se  ajustaba  á  la  ca- 
beza con  una  riulu  pasada  por  su  jarcia,  de 
que  usaban  los  hombres  y  mugeres  para  su— 
jetar  el  pelo. — En  botánica  la  cofia  ¡en  latín 
cahjptra)  es  la  cubierta  sencilla  y  géneralmen- 
le  membranosa  que  encierra  los  órganos  de 
algunas  (lores  y  semillas,  principalmente  de 
la  fructificación  de  los  musgos. — Kn  anatomía; 
os  el  nombre  de  la  membrana  (pie  cubre  la  ca- 
beza del  recien  nacido ,  cuando  por  haberse 
presentado  de  cabeza,  arrastra  delante  de  ella 
una  porción  de  las  capas  membranosas  que  en- 
vuelven el  feto  en  la  cavidad  del  útero.  Entre 
los  antiguos  se  consideraba  esto  como  de  buen 
agüero. 

En  cuanto  á  la  etimología  de  la  palabra  co- 
tia, Monago  la  encuentra  en  ijufa,  que  signifi- 
ca, dice,  vestido  vulloso;  otros  la  derivan  del 
hebreo  cupha  (vestido  de  cabeza  en  las  mn- 
geres);  Un  Cange,  de  tas  palabras  cuphia,  co- 
fea,  cocjfa  y  cumplía,  y  otros  en  fin,  como 
Itoquefot't,  le  dan  por  origen  la  palabra  latina 
capul,  procedente  del  griego  xsoaXti,  cabe- 
za. Mr.  Ilerean  aumenta  la  suma  dé  estas  con- 
jeturas haciendo  derivar  la  palabra  cufia  del 
griego  xovuoí  que  significa  lijero  y  le  parece 
muy  á  propósito  para  caraclerizarlaidea  gene- 
ral que  ya  unida  á  la  palabra  francesa  coiffe. 

COFRADIA.  Llámase  asi  la  congregación  ó 
hermandad  que  forman  algunas  personas  con 
autoridad  competente  para  ejercitarse  en  obras 
de  piedad.  Pura  que  su  establecimiento  sea  le- 
gitimo lia  do  hacerse  con  licencia  del  rey  y 
del  obispo  diocesano,  sin  cuyos  requisitos  de- 
ben impedirlo  bajo  su  responsabilidad  Iota  jus- 
ticias de  los  pueblos,  según  previenen  las  le- 
yes recopiladas. 

Por  orden  del  consejo  de  10  de  enero 
de  1770,  con  motivo  de  haber  representado  el 
capitán  general  y  real  audiencia  de  Cataluña 
los  perjuicios  que  ocasionaba  la  multitud  de 
congregaciones,  hermandades,  y  cofradías  de 
legos  que  se  hallaban  erigidas  en  aquel  prin- 
cipado con  solo  el  decreto  del  ordinario  ecle- 
siástico sin  la  aprobación  de  los  magistrados 
reales,  se  mandó,  para  cortar  de  raiz  estos 
abusos  y  desórdenes,  que  la  real  audiencia  co- 
municase las  órdenes  correspondientes  á  todos 
los  corregidores  del  principado,  á  fin  de  que 
en  el  preciso  término  do  00  dias  recogiesen 
ludas  las  ordenanzas  de  congregaciones,  her- 
mandades y  cofradías  que  hubiese  en  los  pue- 
blos de  sus  respectivos  distritos  y  no  tuviesen 
la  aprobación  del  cotsejo;  prohibiendo,  bajo 
las  penas  establecidas  en  las  leyes  12  y  Í3,  tí- 
tulo XII,  libro  12,  sus  jimias  y  demás  actos  de 
hermandad,  cofradía  y  congregación  á  todos 
sus  individuos,  no  resultando  estar  aprobadas 
por  S.  M.  ó  el  consejo,  al- cual  acudiesen  á  usar 
do  su  derecho  las  que  quisiesen  su  subsisten- 
cia, sin  poder  continuar  en  ella  hasta  su  re- 
solución. 


!  Por  otra  resolución  a  consulla  del  consejo 
de  0  de  mayo  de  1778,  se  sirvió  S.  M.  aprobar 
una  instrucción  formada  para  el  gobierno  y  di- 
rección de  la  junta  general  de  caridad  estable- 
cida en  Madrid,  removiendo  dudas  por  medio 
délos  sólidos  principios  adoptados  en  ella,  y 
para  que  pudiese  ser  modelo  en  el  resto  del 
reino,  de  los  cuales  los  cuatro  últimos  respec- 
tivos á  cofradías  son  del  tenor  siguiente. 

18.  En  el  caso  de  estar  fundadas  conforme 
ála  citada  ley,  corno  cuerpos  ilícitos,  á  la  au- 
toridad pública  pertenece  abolirías:  basta  la 
material  inspección  do  fallarles  los  debidos  re- 
quisitos en  su  origen  ilegal;  y  este  es  uno  de 
los  encargos  de  lajunla,  agregando  sus  habe- 
res á  los  pobres,  con  preferencia  en  el  socorro 
á  los  individuos  existentes  en  las  talos  cofra- 
días que  deben  aboliese  por  esta  causa. 

ID.  Si  están  fundadas  con  la  debida  autori- 
dad real  y  eclesiástica  conforme  a  las  leyes, 
el  concurso  de  ambas  autoridades  reunido  en 
lajunla  de  Caridad  puede  y  debe  suprimir  las 
supórfluas,  pues  de  el  depende  su  tolerancia  ó 
abolición;  y  esta  se  hace  precisa  cuando  son 
muchas,  y  su  multiplicidad  distrae  á  los  fieles 
de  las  parroquias,  y  los  empobrece  con  mu- 
chas exacciones. 

20.  Esta  abolición  aumentará  la  concur- 
rencia de  los  fieles  a  su  parroquia,  y  librará 
á  los  vasallos  de  un  peso  intolerable,  hacién- 
dose pobres  muchas  familias  con  las  comilonas 
y  gastos  supéríluos  que  hacen  en  eslas  corra- 
dlas, especialmente  cuando  llegan  áscroficia- 
les  en  ellas,  en  que  suele  sobresalir  la  vanidad 
mas  que  la  devoción;  de  manera  que  con  ella 
lograrán  los  vecinos  de  Madrid  y  su  jurisdic- 
ción tanto  auxilio,  como  si  se  los  remitiesen 
lodos  los  tributos,  y  es  á  la  verdad  un  socorro 
de  los  mayores  que  se  pueden  dar  á  estas  fa- 
milias libertándolas  de  caer  en  pobreza  y  po- 
niéndolas en  estado  de  dar  socorros  para  ali- 
vio de  los  pobres. 

21.  No  se  han  de  comprender  en  esta  ge- 
neralidad las  sacramentales  por  haberlas  pre- 
servado el  consejo  al  tiempo  do  erigir  la  junta; 
aunque  no  se  ha  de  confundir  la  devoción  con 
la  vanidad  en  gastos  superfinos. 

También  se  llama  cofradía  el  gremio,  com- 
pañía ó  unión  de  gentes  para  algún  fin  deter- 
minado. [Véase  guemio,  liga  y  oficio.)  Llamá- 
base también  cofradía  en  Jo  antiguo  el  vecin- 
dario ó  la  unión  de  personas  ó  pueblos  con- 
gregados entre  si  para  participar  de  ciertos 
privilegios  ó  intereses  comunes. 

COFRE.  (Tecnolof/ia.)  (.Irca.)  Mueble  en 
forma  de  caja,  que  se  cierra  con  una  tapa  y 
cerradura.  Esta  voz,  según  unos,  procede  de 
coffinus  y  según  otros  de  coftiium,  que  en 
provenzal  significa  cosía.  Iluy  algunos  que  de- 
rivan esa  voz  del  inglés  coffer  ó  de  coffelum, 
palabra  de  la  baja  latinidad,  ó  de  nu  término 
hebreo  correspondiente  á  coj}\  Todas  estas  eti- 
mologías proceden  al  parecer  de  un  mismo 
origen,  pues  cofano  en  italiano  significa  al 
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mismo  tiempo  cofre  y  cesta,  y  los  ingleses  que 
tienen  el  eoflei'  (cofre)  llaman  eolito  al  alalmd 
ó  caja  de  difuntos. 

Hay  cofres  do  todos  tamaños,  de  toda  clase 
de  formas  y  para  todos  los  usos.  Si  el  cofre 
tiene  una  tapa  combarla  se  llama  baúl;  si  es 
de  baqueta  ó  de  cuero  de  jabalí,  se  llama  ma- 
leta. Otras  veces  es  de  madera  tijera  para  pp 
neren  él  sombreros  y  baratijas  de  muger;  si 
es  de  laca  de  la  China,  se  emplea  para  poner 
en  él  joyas  y  objetos  preciosos.  Sí  es  de  hierro 
ó  de  madera  gruesa  forrada  de  hierro,  ó  guar- 
necido defuerles  ensambladuras,  de  bandas  de 
Méríd  y  de  una  ó  varias  cerraduras  complica- 
das y  de  secreto,  es  un  arca  para  dinero  y  pa- 
peles de  importancia.  Dásc  en  imprenta  el 
nombre  de  cofre  al  cuadro  en  que  eslá  encaja- 
da la  piedra  en  las  prensas  de  madera,  ftecibe 
la  misma  denominación  un  pez  cselerodermo 
de  los  mares  de  América,  encerrado  cu  una 
concha  dura  á  modo  de  caja  y  de  la  cual  no  sa- 
ca mas  que  !a  cola,  las  alelas  y  la  boca.  El 
cofre,  en  fortificación  es  una  especie  de  alo- 
jamiento poco  diferente  de  ¡a  caponera,  el  cual 
se  abre  en  nn  foso  seco  y  sirve  á  los  sitiados 
piafa  impedir  el  paso  á  los  siliadores. 

COFRE.  (Historia  natural.)  Se  ha  formado 
con  el  nomine  de  cofre,  üslracion,  un  género 
de  peces  correspondiente  al  orden  de  los  plee- 
lofiatos,  familia  de  ios  esclerodermos,  y  bás- 
tanle análogo  al  grupo  de  las  bdlléstaS.  En  los 
cofres,  la  piel,  que  es  totalmente  sólida,  eslá 
dividida  en  comparl ¡míenlos  ó  nudosidades 
óseas,  soldadas  enlre  sí  y  consliluycndo  nna 
coraza  en  la  cual  se  ven  practicados  muchos 
agujeros,  para  dar  paso  a  las  branquias,  las 
alelas  pectorales  y  anal,  el  ano  y  la  cola,  única 
pai  lc  movible  que  sirve  para  dar  impulso  á  la 
locomoción  de  eslos  peces. 

Los  cofres  no  son  olra  cosa  para  el  hombre 
que  objetos  de  curiosidad,  puesto  que  sus  mús- 
culos están  muy  poco  desarrollados  para  dar 
una  carne  suculenta;  y  sin  embargo,  se  ase- 
gura que  su  liigado,  escesivamcnle  volumino- 
so, proporciona  una  gran  cantidad  de  aceilc. 
Euire  los  cofres  se  distinguen  muchas  especies 
oriundas  de  los  mares  intertropical és  de  la  In- 
dia y  déla  América,  distinguiéndose  singular-' 
mente  por  la  formación  de  su  cuerpo  que  es 
muy  variada ,  á  veces  triedra  ,  otras  te- 
Ir  acd  ra,  ele. 

Para  mas  amplios  delalles  se  puede  con- 
sultar la  Historia  natural,  general  y  par  lien-, 
lar  de  los  peces,  por  Cuvier  y  Yalcnciennes. 

COCINETE.  (Éebániea.)  Denominanse  asi 
las  piezas  guias  que  abrazan  los  ejes  ó  árboles 
en  punios  dclermtoados,  para  asegurar  su  mo- 
vimiento y  dirección.  La  parle  del  eje  que  en- 
caja en  el  coginete  denominado  collar,  es  de 
menor  diámetro  que  el  resto  del  mismo,  y  co- 
mo su  longitud  es  igual  al  ancho  de  aquel,  se 
opone  á  cualquier  movimiento  del  mismo. 
Consta  el  coginete  de  dos  piezas,  denominada 
la  superior  cubiqrja,  y  tase  la  cíe  abajo,  que 


es  la  que  se  afirma  con  tornillos  sobre  el  muro 
ó  pared  que  sostiene  el  aparato  del  cual  forma 
parle.  En  las  dos  piezas  que  acabamos  de  nom- 
brar, se  ajusla  un  casquillo  de  bronce,  para 
lo  cual  reciben  aquellas  por  sección  estertor, 
una  figura  poligonal  ó  cuadrada,  cuyos  ángulos 
se  oponen  á  que  at  girar  los  ejes,  sigan  tos 
bronces  su  movimiento  de  rotación. 

A  fin  do  no  aumentar  por  et  ajuste  el  roza- 
miento y  la  presión,  es  el  diámetro  de  los 
bronces,  anhqCfe  de  una  cantidad  inapreciable, 
al;/o  mayor  que  el  de  los  collares.  La  cubierto 
y  ía  base  de  los  coginetes  se  afirman  enlre  si, 
con  uno  ó  dos  tornillos,  y  como  tos  bronces  se 
gastan  por  el  rozamiento,  se  deja  entré  las  dos 
parles  un  espacio  para  que  puedan  apretarse 
cuando  sea  preciso.  Un  pequeño  (aladro pracli- 
cado  en  la  cubierta  y  en  su  bronce  corres- 
pondiente', deja  pasar  el  aceité  ó  materias  gra- 
sas que  sirven  para  la  lubrificación  del  órgano 
que  nos  ocupa,  para  cuyo  fin  en  la  parte  su- 
perior de  aquella  exislc  un  receptáculo  que 
sirve  de  depósito  á  las  materias  lubrifica— 
doras. 

Fiemos  manifestado  que  el  diámetro  de  los 
collares  es  menor  que  el  del  árbol.  Mas  esla 
construcción  es  viciosa  porque  disminuye,  la 
resistencia  de  los  ejes,  siendo  preferible  por 
lo  lanío,  al  forjar  estos,  dejar  entre  la  longi- 
tud marcada  por  el  ancho  del  coginele,  dos 
roldanas  que  impidan  el  movimiento  del  árbol; 
la  longitud  de  los  coginetes,  en  los  ejes  que 
sufren  grandes  esfuerzos,  es  igual  á  1,2  ó  1 ,4 
su  diámetro,  siendo  en  los  de  menor  impor- 
tancia aquella  igualdad  de  1,5  ó  2,00.  Asi  esla 
medida,  como  las  demás  del  coginele,  depen- 
den del  diámetro  de  los  collares,  por  consi- 
guiente creemos  oportuno  tralar  á  ta  par  de 
estos  y  ver  las  fórmulas  que  nos  permitirán 
calcular  su  diámetro,  el  rozamiento  que  origi- 
nan y  los  esfuerzos  que  csporimcnlaii  los  co- 
ginetes. 

En  el  artículo  rozamiento  trataremos  es- 
tensamente  de  las  diferentes  resistencias  que 
engendran  las  diversas  sustancias  que  se  em- 
plean en  tas  construcciones  mecánicas,  cuan- 
do resbala  ó  giran  unas  sobre  otras.  Solo  ma- 
nifestamos en  la  anualidad,  para  facilitar  la 
inteligencia  de  las  fórmulas  que  vamos  á  es- 
poner, que  después  de  numerosas  esperiencias 
se  han  deducido  los  coeficientes  que  espresan 
la  relación  del  rozamiento  á  la  presión,  según 
sean  los  cuerpos  que  estén  en  contacto,  pues 
para  deducir  todos  estos  valores,  se  practica- 
rán tas  esperiencias  con  coginetes  y  collares 
de  (odas  las  malerias  que  están  en  uso  en  tas 
construcciones  industriales.  Las  tablas  de  los 
coeficientes  ya  cilados,  se  encontrarán  en  el 
mencionado  artículo  y  á  él  acudimos  para  bus- 
car cuantos  nos  sean  precisos  para  los  cálcu- 
los que  espondremos. 

Las  esperiencias  efectuadas  respecto  al  ro- 
zamiento de  los  collares  han  atestiguado,  que 
es  prüpovcional  á  la  presión,  indepeRtlteple,  dg 
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la  estension  de  las  superficies  en  contado,  co- 
mo también  Je  la  -velocidad  del  movimiento. 
Según  lo  que  hemos  cspncslo,  emitido  se  co- 
nozca la  presión  que  actúa  sobre  un  cuerpo 
normalmente  á  una  superficie,  para  deducir  el 
rozamiento  se  multiplica  la  presión  por  el  coe- 
ílcienle  dado  por  las  labias.  Multiplicando  el 
producto  anterior  por  la  velocidad  de  los  cuer- 
pos en  contado,  se  obtiene  el  trabajo  del  ro- 
zamiento, que  según  acabamos  de  esponer  es 
proporcional  á  la  velocidad  de  los  collares; 
por  consiguiente  el  trabajo  consumido  por  es- 
tos será  fanlo  mcuor  cuanio  menor  sea  su  diá- 
metro. Estas  consecuencias  nos  manifiestan 
que  importa  tomar  para  los  collares,  los  diá- 
metros mínimos  sin  sacrificar  la  solidez  de  di- 
chos órganos. 

Supongamos  un  collar  que  gira  sobre  un 
coginele;  para  determinar  la  presión,  es  preci- 
so lener  en  cuenta  la  resultante  de  los  esfuer- 
zos que  actúan  sobre  aquel.  Si  todas  las  fuer- 
zas obran  vcrlicalmenle,  se  añade  el  peso  del 
árbol  de  las  piezas  ajustadas  en  61  á  las  fuer- 
zas que  obran  de  arriba  hacia  ahajo  sumando 
ó  restando  la  adición  de  las  demás  fuerzas, 
según  obren  en  aquel  sentido,  ó  en  sentido 
contrario,  l'ero  si  los  esfuerzos  son  verticales 
íi  horizontales,  se  suman  separadamente  am- 
bos grupos,  comprendiendo  lospesosde  los  ár- 
boles y  de  los  órganos  ajustados  sobre  estos. 
De  antemano  es  fácil  conocer  cual  es  la  mayor 
de  las  somas  y  se  añuden  los  0,06  de  la  ma- 
yor á  los  0,4  de  la  mas  pequeña,  oli teniéndo- 
se la  presión  que  se  busca  con  una  diferen- 
cia de  • 

Si  se  ignora  cual  es  la  mayor  de  las  dos 
sumas,  se  reiiuen  las  dos  y  so  toman  de  la 
suma  total  los  0,83,  obteniéndose  la  presión 
con  una  diferencia  de  h,  aproximación  sufi- 
ciente para  la  práctica. 

Si  las  fuerzas  actúan  según  una  dirección 
inclinada,  se  descomponen  en  sentido-  hori- 
zontal y  vertical  y  se  opera  sobre  la  suma  de 
bis  componentes,  como  ya  queda  indicado. 

Presentamos  un  ejemplo  para  aclarar  mas 
y  mas  lo  que  ya  queda  espueslo.  Tratemos  de 
inquirir  la  cantidad  de  trabajo  consumido  por 
el  rozamiento  de  los  collares  de  una  rueda  hi- 
dráulica, segnn  los  dalos  que  siguen.  El  efecto 
útil  de  la  misma  es  de  42,2  caballos  de  vapor; 
su  diámetro  de  9,10  metros,  la  velocidad  de 
su  circunferencia  es  de  2,03  metros,  y  su  pe- 
so 2500Q  quilógramos;  eldelaguaconfeiiida  en 
la  rueda  1480  quilógramos  y  el  radio  de  los 
collares  de  hierro  colado  que  gira  sobre  los 
coginetes  de  bronce,  0,118  metros.  El  esfuer- 
zo del  agua  que  actúa  sobre  la  rueda  es  verti- 
cal, esdecir,  obra  de  arriba  hacia  ahajo,  siendoVle 
1372  quilogramos,  y  la  resistencia  del  piñou 
que  engrana  con  la  rueda  de  corona  ó  seg- 
mentos, adaptada  al  receptor  hidráulico,  tam- 
bién es  vertical  é  igual  á  1372  quilógramos, 
actuando  de  abajo  bácia  arriba.  Vemos  según 


lo  que  acabamos  de  asentar,  que  el  esfuerzo 
ejercido  por  el  agua  es  igual  al  que  se  trasmi- 
te al  piñón,  pero  dirigido  en  senlido  eonlra- 
rio  y  que  por  lo  tanlo  se  destruyen,  ba  presión 
que  sufren  los  coginetes  será  igual  ¿ 

25000  quil.H- 1480  quil.r=2G480  quil. 

y  como  la  relación  del  rozamiento  á  la  presión 
es  para  el  caso  que  nos  ocupa,  según  las  ta- 
blas de  0,08,  el  valor  do  aquella  resistencia 
tendrá  por  espresiuir 

0,08X20480  quil.  =  21 18,40  quil. 

El  camino  que  recorre  en  un  segundo  la 
circunferencia  de  los  collares  es  igual  á 

„  0, 1 IS  metros 

2,03  metros  X  =0,0341  metros, 

í),!0  metros 

y  la  cantidad  de  trabajo  consumido  por  el  ro- 
zamiento de  los  collares  en  un  segundo,  es  de 

21! 8,4  q.X°,034l  m.=72,2  quilográmelros 

que  es  aproximadamente  un  caballo  de  vapor. 
Este  resultado  nos  manifiesta  cuanto  importa 
tener  en  cuenta  los  principios  que  tienden  á 
aminorar  el  rozamiento  y  demás  resistencias 
pasivas. 

Demos  á  conocer  las  fórmulas  que  se  em- 
plean para  calcular  los  collares;  en  ellas  re- 
presentaremos pordel  diámetro  en  centímetros, 
por  0  el  número  de  caballos  que  ba  de  trasmi- 
tir el  árbol  cuyos  collares  se  calculan,  y  por  R 
el  número  de  revoluciones  que  efectúa  en  un 
minuto. 

Collares  de  árboles,  primer  motor, 
hierro  colado:  d  =  £/    ~  X  0859; 


--Vi 


hierro  batido:  á  =  f/  —  X4070. 


Collares  de  árboles  segundo  motor, 
hierro  colado:  d: 


■X3375; 


1  '  -^-X  So- 

collares ele  árboles,  tercer  motor. 

t   

hierro  colado:  d=¿/  4~X  1728; 
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hierro  Salido:  d 


X  1090. 


Si  en  esias  fórmulas  suprimimos  el  radical 
y  representamos  por  m  los  coeficientes  relali- 
vos,  tendremos: 


dJ=- 


R 


-Xm 


espresion  qt¡e  nos  raanifiesía  que  el  cubo  del 
diámetro  de  los  collares  es  proporciona!  á  la 
fuerza  trasmitida,  estando  en  razón  inversa 
de  la  velocidad  de  rotación;  á  nías  la  resis- 
tencia de  un  collar  es  proporcional  al  cubo  de 
su  diámetro,  es  decir  que  si  doblamos  el  diá- 
metro del  collar,  el  que  resulta  puede  resistir 
Tin  esfuerzo  ocho  veces  mayor  que  e!  primero. 
En  el  articulo  árbol,  se  esplica  lo  que  debe 
entenderse  por  las  clasiticaciones  de  primero, 
segundo  motor,  etc. 

Conocido  el  diámetro  de  los  collares,  pue- 
den calcularse  muy  fácilmente  las  demás  par- 
tes del  coginele:  como  se  determinan  las  re- 
sistencias que  actúan  sobre  éste  y  sus  respec- 
tivas direcciones  se  conocen  los  esfuerzos  que 
lian  de  esperimenlar  los  tornillos  que  unen  las 
dos  parles  del  coginele,  y  sus  diámetros  de- 
terminan muchas  de  las  dimensiones  de  Jos 
órganos  que  nos  ocupan.  En  los  talleres  de 
construcción  solo  se  calculan  en  casos  dados, 
pues  conocido  el  diámetro  del  collar,  la  prác- 
tica, con  dimensiones  proporcionales,  suple  el 
cálculo  de  las  demás  partes. 

Gomólas  superficies  pulimentadas  dismi- 
nuyen la  resistencia  del  rozamiento,  se  tor- 
nean los  collares  y  los  bronces  de  los  cojine- 
tes. Esta  operación  al  propio  tiempo  que  ofre- 
ce dicho  resultado,  centra  las  trasmisiones  de 
movimiento  y  evita  las  pérdidas'  de  trabajo 
que  ocasionan  las  escenlricidaües  de  los  árbo- 
les, que  en  muchos  casos  no  dejan  de  ser  con- 
siderables. Después  de  haber  torneado  los 
lironces,  se  practican  en  eslos  dos  ranuras  que 
se  encuentran  según  un  ángulo,  para  que 
detengan  las  materias  grasas  que  los  lubri- 
fican. 

No  es  cierto  como  generalmente  se  dice, 
que  se  construyan  los  coginetes  ó  las  partes 
que  rozan  con  los  collares  y  estos  de  materias 
heterogéneas,  para  disminuir  el  rozamiento, 
pues  no  es  siempre  menor,  como  veremos  en 
su  articulo  correspondiente,  en  los  cuerpos 
homogéneos  que  en  los  que  no  lo  son.  Si  se 
emplean  en  los  talleres  de  construcción  bron- 
ces para  los  coginetes  que  han  de  recibir  ár- 
boles de  hierro,  es  porque  aquellos  se  gastan 
con  mayor  facilidad  y  es  mucho  mas  fácil  y 
económico  el  renovar  Sos  bronces  que  uno  de 
los  árboles;  asi  es,  que  en  la  actualidad  los 
coginetes  que  sirven  para  ejes  de  hierro  co- 


lado son  los  quo  tienen  bronces,  dejando  de 
adaptarse  á  los  que  reciben  árboles  de  hierro 
balido. 

La  inllueucia  que  ejercen  los  untos  y  la 
disposición  que  se  adopta  para  lubrificar  los 
coginetes,  respecto  al  trabajo  quo  consumen 
los  collares  en  sus  movimientos  de  rotación, 
es  importante  y  debe  estudiarse  como  lo  prac- 
ticaremos cuando  sea  ocasión  oportuna.  Tam- 
bién trataremos  en  sus  artículos  correspon- 
dientes de  los  collares  do  Sos  ejes  do  carrpage, 
por  ser  un  caso  muy  diverso  del  aclual,  en  el 
que  los  coginetes  permanecen  fijos,  siendo 
asi  que  en  aquellos,  giran  con  las  ruedas  en 
cuyo  interior  se  adaptan. 

La  aleación  que  se  emplea  para  los  bron- 
ces de  los  coginetes  es  la  que  sigue:  veinte  por 
ciento  de  estaño  para  los  árboles  muy  pesa- 
dos como  los  de  las  máquinas  de  vapor,  rue- 
das hidráulicas,  etc.  y  quince  por  ciento,  para 
los  que  no  lo  son  tanto,  como  los  que  pertene- 
cen á  la  clasificación  segundo  y  tercer  motor. 

Tara  calcular  la  distancia  á  que  deben  si- 
tuarse en  una  trasmisión  de  movimientos, 
unos  collares  de  otros;  debemos  acudir  á  las 
fórmulas  que  tratan  de  los  esfuerzos  de  flexión 
que  pueden  esperimenlar  las  piezas  empolva- 
das por  ambos  estreñios,  teniendo  en  cuenta 
las  resistencias  que  actúan  sobre  los  árboles. 

Al  tratar  de  los  caminos  de  hierro  se  ha 
manifestado  loque  se  entiende  por  coginele, 
que  son  las  piezas  que  se  asientan  sólidamen- 
te sobre  las  traversas  y  que  reciben  en  el  es- 
pacio libre  que  dejan  sus  orejas,  los  carriles  y 
cuñas  que  aseguran  estas.  Como  el  número  de 
coginetes  que  se  emplea  en  los  caminos  de 
hierro,  es  muy  considerable,  se  procura  que 
retíñanla  solidez  á  la  economía. 

COGXAD0S.  [Legislación.)  En  el  derecho 
romano  se  hacia  para  ciertos  efectos  una  cla- 
sificación de  los  parientes  en  cognados,  agna- 
dos, y  gentiles.  Llamaban  en  general  cogna- 
dos á  los  que  eran  de  una  misma  sangre  y 
origen,  ya  paterno  ya  materno,  mas  daban 
particularmente  el  nombre  de  agnados  -á  los 
primeros  y  de  cognados  á  los  segundos.  Los 
agnados  se  diferenciaban  de  los  gentiles  en 
quo  aquellos  eran  de  la  misma  familia,  y  es- 
los de  un  mismo  tronco  ó  raza,  lie  aqui  prove- 
nía que  los  romanos  tuvieran  casi  siempre  tres 
nombres,  prwnonem  agnomen  y  cognomen, 
como  por  ejemplo,  Marco  Tulio  Cicerón.  El 
nombre  propio  ó  pronombre,  si  asi  puede  tra- 
ducirse, designaba  la  persona;  el  primer  so- 
brenombre ó  agnomen  indicaba  la  raza,  y  el 
segundo,  ó  cognomen  la  Tamilia.  El  derecho  de 
agnación  se  perdía  por  toda  clase  de  capiiii 
diminución;  y  e!  de  cognación  no  mas  que  por 
la  tnáxtína  y  media  y  nunca  por  la  mínima; 
cuya  diferencia  provenia  de  que  el  primero 
era  una  invención  del  derecho  civil,  al  paso 
que  el  segundo  provenia  del  derecho  natural 
y  de  gentes. 

Nosotros  llamamos  cognación  al  párenles- 
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co  de  consanguinidad  por  la  linea  femenina 
éntrelos  descendientes  de  un  padre  común, 
Tanlo  los  cognados  como  los  aguados  se  de- 
nominan consanguíneos,  y  son  comunes  á  unos 
y  olios  las  prohibiciones  respecto  á  la  cele- 
bración del  matrimonio,  y  los  erectos  dé  las 
leyes  civiles.  Sin  embargo,  donde  exislen  fue- 
ros en  contrario  se  signen  las  reglas  que  so- 
bre esle  particular  festabfecen;  á  la  manera 
que  acontece  en  ia  sucesión  de  los  mayorazgos 
en  tos  cuales  podían  los  fundadores  estable- 
cer las  reglas  que  quisiesen;  asi  es  que  los 
hay  de  agnación' fingida  en  que  se  hizo  el 
primer  llamamiento  en  un  enguado  ¿estrado,  y 
de  femineidad  en  que  suceden  las  mugeres 
con  preferencia  á  los  varones. 

COHABITACION.  [Legislación.)  Palabra  com- 
puesta de  la  frase  latina  habitare  cuín,  vivir 
en  compañía,  hacer  una  misma  vida,  leuer  do- 
micilio, casa  y  mesa  comunes.  Durante  los 
tiempos  de  la  vida  patriarcal ,  la  cohabilacion 
de  los  miembros  dé  una  familia  se  considera- 
ba como  un  principio  constitutivo  de  la  orga- 
nización social;  colocados  todos  los  hijos  des- 
cendientes bajo  la  potestad  inmediata  del  pa- 
dre de  familias  ó  pal  Marca,  se  hallaban  cohs- 
tíinlementecn  presencia  de  un  poder  soberano, 
siempre  dispuesto  y  facultado  para  reprimir 
sus  eslravios  y  aun  castigar  sus  delitos,  pues 
le  competía  el  derecho  de  vida  y  muerte.  Pero 
luego  se  fueron  debilitando  los  vínculos  de  la 
familia,  y  aquel  inmenso  poder  patriarcal,  se 
modificó  hasta  el  punto  de  no  constituir  bajo 
la  legislación  romana  mas  qde  el  poder  pater- 
no, grande  aun,  pero  del  cual  se  libertaba  el 
hijo  de  familia  por  medio  del  matrimonio  que 
le  hacia  gefe  de  una  nueva  familia. 

Estando  considerado  el  marido  en  los  pue- 
blos antiguos  no  solo  como  gefe  sino  como  se- 
ñor absoluto  de  la  familia,  no  podia  admitirse 
que  tuviesen  voluntad  propia  la  muger  ni  los 
lujos,  hallándose  bajo  este  concepto  cu  la  mis- 
ma linea  que  los  esclavos;  y  por  lo  tanto  ala 
manera  que  eslos  tenian  el  deber  de  seguirá  su 
señor  A  donde  quisiere  habitar.  Nuestra  legis- 
lación, aunque  fundándose  en  principios  mas 
equitativos,  viene  á  sancionar  una  obligación 
análoga,  asi  es  que  la  muger  debe  vivir  en 
compañía  de  su  marido  donde  quiera  que  á  es- 
le le  plazca  residir,  en  tanlo  que  no  seseparen 
legítimamente,  y  los  hijos  residir  al  lado  de 
sus  padres  durante  su  menor  edad  ó  mientras 
no  sean  emancipados. 

Tomada  la  palabra  cohabitación  en  el  senti- 
do que  lo  hemos  hecho  hasta  ahora,  aun  resta 
decir  que  a  los  clérigos  les  eslnvo  prohibido 
bajos  penas  severisimas  cohabitar  ó  tener  en 
su  casa  personas  de  otro  sexo.  Todos  los  con- 
cilios y  capitulares  solían  hacer  esa  prohibi- 
ción, permitiendo  solo  á  los  sacerdotes  que 
tuviesen  á  su  lado  á  su  madre  ó  hermanas.  La 
severidad  llegó  hasta  el  punió  de  no  serles  li- 
cito, bajo  pérdida  de  sus  órdenes,  hablar  con 
mugeres  fuera  del  confesonario.  Pero  mas  ade- 
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lante  les  autorizaron  diferentes  concilios  para 
que  tuviesen  consigo  una  sirvienta  cuya  edad 
alejase  toda  sospecha  de  trato  impuro;  y  por 
úllimu  deSapaíéci'o  aquel  rigor,  reduciéndose 
la  pena  de  los  infractores,  según  el  juicio  del 
obispo,  á  reprensiones  privadas  ,  solo  cuando 
en  virtud  de  bis  amonestaciones  del  obispo  no 
accede  el  clérigo  á  separar  de  su  lado  a  la  mu— 
get'  que  no  parece  propio  á  aquel  tenga  en  su 
casa,  se  le  castiga  con  la  peña  de  los  concu- 
bimirios. 

La  palabra  cohabitación  se  usa  mas  co- 
munmente para  espresar  la  vida  maridable  dé 
los  casados  y  la  que  hacen  los  amancebados. 
El  marido  y  la  muger  deben  tener  una  mora- 
da común,  sin  cuyo  requisito  puede  dejar  de 
tener  el  matrimonio  ciertos  efectos  civiles.  Asi, 
por  ejemplo,  no  exisie  la  sociedad  de  ganan- 
ciales cuando  después  de  casada  lamugerper- 
nianece  en  casa  de  sus  padres  sin  cohabitar 
con  su  marido.  La  habitación  común  de  los  ca- 
sados cesa  igualmente  por  el  divorcio  aunque, 
no  anule  este  el  matrimonio.  (iVu.se  divoiicio.) 
La  cohabitación  es  también  en  j¿\  sentido  de 
que  hablamos  sinónima  de  consumación  del 
matrimonio.  Según  las  disposiciones  del  dere- 
cho canónico,  una  vez  celebrado  el  matrimo- 
nio enlre  cristianos,  se  les  da  el  término  de 
dos  meses  para  deliberar  de  mejor  bien,  du- 
rante el  cual  pueden  dilatar  su  consumación, 
de  manera  que  si  en  ese  tiempo  opta  uno  de 
los  cónyuges  por  la  profesión  religiosa  se  di- 
suelve el  matrimonio/.  En  el  dia  no  puedo  ya 
verilicarse  entre  nosotros  esté  caso  por  haber 
sido  eslinguidas  lasórdenes  monásticas.  Final- 
mente, sieudoun  impedimento  dirimente  para 
él  matrimonio,  la  incapacidad  para  la  procrea- 
ción, dispone  el  concilio  Tridentino,  que  ha- 
biendo duda  acerca  de  la  impotencia,  se  con- 
ceda el  término  de  tres  años  para  disiparla, 
pasado  el  cual  se  disolverá  el  matrimonio,  á  no 
ser  que  quisieran  los  contrayentes  continuar 
viviendo  como  hermanos.  Esta  cohabitación 
condicional  es  tan  contraria  á  la  moral  pública, 
que  aunque  no  se  halla  coutradicha  por  la  ley 
civil,  puede  decirse  que  noeslá  en  uso. 

En  lo  criminal  la  cohabitación  ó  reunión  de 
los  esposos  separados  por  causa  de  adulterio, 
remite  la  pena  impuesta  al  que  faltó  (I). 

Verificada  la  consumación  del  matrimonio 
por  medio  de  la  cohabitación,  que  es  hoy  su 
única  señal,  á  diferencia  de  lo  que  se  acos- 
tumbraba en  otros  tiempos  en  que  se  admilian 
oirás  pruebas  repugnantes  á  la  civilización  y  á 
la  mor¿d;  solo  la  muerte  puede  disolver  aquel 
sacramento.  Sin  embargo,  cesaba  antes  la  co- 
habitación aun  después  de  consumado,  cuando 
ambos  cónyuges  ingresaban  en  religión  ó  con- 
sentía el  uno  que  el  otro  lo  veriQcara,  en  cu- 
yo caso  el  que  quedaba  en  el  siglo,  no  podía 
proceder  á  celebrar  segundo  matrimonio  por 
no  quedar  disuclto,  ni  aun  asi,  el  vinculo 
conyuga], 

(i)  Articulo 300  del  Código  Penal. 
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Llámase  lambien  cohabitación,  según  he- 
mosdieho,  la  vidaque  hacen  !os  amancebados. 
Puede  Verse  acerca  de  esto  los  artículos  aman- 
cebamiento, BARRAGANA  V  COXCl  I1INA . 

COHECHO.  {Legislación.)  Delito  que  consiste 
en  el  soborno  de  un  juez,  empleado,  asesor,  ar- 
bitro, arbitrado!'  Ó  perito,  que  acepta  dádivas  ó 
promesas  para  haceralgoensuoíiciorConvieuo 
no  confundir  el  cohecho  con  la  prévatícaq'ipn, 
Existe  la  segunda  siempre  quenn  funcionario 
público  falla  á  las  obligaciones  de  su  oficio,  ó 
el  sugeto  que  ejerce  una  profesión  como  la  de 
procurador  o  abogado,  álos  deberes  de  la  mis- 
ma, contal  que  la  falla  se  cometa  á  sabiendas 
y  maliciosamente;  mas  en  el  cohecho  median 
dádivas  ó  promesas  de  una  de  las  partos  inte- 
resadas en  ja  resolución  de  un  negocio.  De 
suerle  que  la  prevaricación  es  un  delito  que 
cómele  el  juez  ó  el  empleado  sin  que  concur- 
ran oirás  personas;  al  paso  que  en'  el  coUcclio 
ha  de  haber  dos  delincuenlcs  por  lo  menos, 
el  sobornante  y  el  sobornado.  Por  último,  la 
prevaricación  solo  se  verifica  cuando  el  juez  6 
empleado  cometen,  una  injusticia  á  sabiendas 
y  maliciosamente,  como  dice  la  ley,  y  el  co- 
hecho se  cómele  aun  en  la  ejecución  de  un  ac- 
to lícito  yjnslo,  con  lal  que  para  realizarlo  ha- 
ya mediado  alguna  dádiva  ó  promesa  aceptada 
por  el  juez  ó  funcionario.  Las  leyes  castigan  al 
corruplor  y  al  que  se  deja  corromper,  pero  no 
con  igual  severidad.  De  aqui  todo  lo  que  sobre 
.el  cohacho  establece  el  Código  penal  en  su  ti- 
tulo VIII  capitulo  13. 

Art.  314,  El  empleado  público  que  por  dá- 
diva ó  promesa  cometiere  alguno  de  los  deli- 
tos espresados  en  los  capítulos  precedenles  de 
esle  título  [prevaricación,  infidelidad  en  lacas- 
todia  de  presos  ú  de  documentos,  violación  de 
secretos,  nombramientos  ilegales,  etc.)  ,  ade- 
mas de  las  penas  en  ellos  designadas,  incurri- 
rá en  las  de  inhabilitación  absoluta  perpetua,  y 
multa  de  la  mitad  al  tanto  de  la  dádiva  ó  pro- 
mesa aceptada. 

En  la  misma  multa  y  en  la  pena  cíe  inhabi- 
lilacion  especial  temporal,  incurrirá  el  empica- 
do público,  que  por  dádiva  o  promesa  ejecu- 
tare ú  omitiere  cualquier  acto  licilo  ó  debido 
propio  de  sn  cargo. 

«  El  empleado  público  que  admitiere  regalos 
que  le  fueren  presenlados  en  consideración  á 
su  oficio,  será  castigado  por  este  solo  hecho 
con  la  reprensión  pública,  y  en  caso  do  rein- 
cidencia, con  la  de  inhabilitación  especial. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  es  aplicable 
álos  asesores,  árbifros,  arbit i-adoros  y  peritos. 

Art.  315.  En  el  caso  de  que  el  delito  come- 
tido por  dádiva  o  promesa  se  halle  compren- 
dido en  el  articulo  313  (habla  de  los  abusos  no 
penados  especialmente  por  la  ley),  será  casti- 
gado con  la  pena  de  inhabilitación  especial 
temporal,  y  la  misma  mulla  (de  20  á  200  duros 
si  el  daño  causado  por  el  abuso  no  fuere  esti- 
mable; y  del  20  al  100  por  100  de  sn  valor 
cuando  lo  fuere,  sin  bajar  nunca  ele  20  duros.  J 


Art.  310  El  sobornante  será  castigado  con 
las  penas  correspondientes  en  los  casos  respec- 
tivos á  los  cómplices,  esceplo  las  do  inhabili- 
tación ó  suspensión. 

Cuando  el  soborno  mediare  en  causa  cri- 
minal á  favor  del  reo  por  parte  de  su  cónyuge, 
ó  de  algún  ascendiente,  descendiente,  herma- 
no ó  afín  en  los  mismos  grados, solóse  impon- 
drá al  sobornante  una  multa  igual  al  valor  de 
la  dádiva  ó  promesa. 

Art .  317.  En  lodo  caso  caerán  las  dádivas 
en  comiso. 

Se  ve,,  pues,  que  la  ley  considera  como  un 
acto  de  cohecho  aun  la  simple  admisión  de  re- 
galos por  un  funcionarlo  público,  cosa  á  la 
verdad  justa,  si  hieu  lo  castiga  levemente. 
Respecto  al  sobornante,  la  ley  considera  con 
razón  que  no.es  tan  culpable  el  que  no  repara 
en  los  medios  de  obtener  una  resolución  favo- 
rable en  un  negocio  que  liene  pendiente,  como 
el  empleado  que  al  efeclo  se  deja  sobornar. 
Sobre  todo,  la  escepcion  favorable  respeclo  al 
cónyuge,  ascendiente,  descendiente  ó  herma- 
no del  acusado,  al  respetar  los  vínculos  del 
aféelo,  y  las  relaciones  de  familia,  es  á  bulas 
luces  equitativa. 

Las  leyes  romanas  castigaban  con  estraor- 
dinario  rigor  este  delito.  En  las  Partidas  se  es- 
tablecieron también  severas  penas;  y  por  úlli- 
uio,  una  ley  déla  Novísima  Recopilación,  dada 
por  . don  Curios  111,  imponía  á  los  jueces  que 
recibían  dones  ó  regalos  de  los  que  tenían 
pleitos  auto  ellos  ó  probablemente  pudieran 
tenerlos,  la  pena  de  privación  de  otlcío,  inha- 
bilitación perpetua  para  ejercer  ningún  otro 
que  tuviese  administración  de  justicia,  y  mulla 
del  cuatro  laníos  de  lo  que  hubiesen  recibido. 

El  nuevo  código  de  procedimientos  deberá 
establecer  la  manera  de  hacer  la  prueba  del 
cohecho  en  consonancia  con  las  modernas  dis- 
posiciones penales.  Entretanto  se  seguirán  al 
efecto  las  regias  actuales,  en  virtud  de  las  que 
bastará  la  deposición  de  lestigos  singulares, 
siempre  que  sean  álo  menos  tres,  admitiéndo- 
se en  esle  número  á  los  mismos  interesados; 
dos,  siendo  personas  que  depongan  de  hechos 
ágenos,,  ó  uno  solo  si  existen  por  otra  parle 
indicios  ó  sospechas.  Toda  sentencia  ó  reso- 
lución en  que  se  pruebe  haber  existido  cohe- 
cho, quedan  enteramente  nulas. 

COllEftEMÍflO.  [Legislación.)  Asi  sollama  el 
que  es  heredero  jtinlanicnle  con  otro  ó  varios. 
Las  relaciones  que  entre  los  coherederos  me- 
dian se  reducen  á  la  facultad  que  cada  cual 
tiene  de  pedir  ante  el  juez  que  se  abra  el  tes- 
tamento ó  que  se  reduzca  á  escribirá  pública 
si  no  lo  estuviese;  al  derecho  de  acrecer  ó  sea 
de  adquirir  la  porción  del  coheredero  muerlo 
antes  que  el  testador  ó  que  hubiese  hecho  re- 
nuncia de  su  parle,  siempre  qué  aquel  asi  lo 
determine  y  no  en  otro  caso;  y  por  último,  á 
las  particiones. 

Previenen  nuestras  leyes  que  el  que  tiene 
presunción  de  que  se  le  deja  alguna  cosa  en 
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un  toslamenío  cerrado,  pueda  pedir  ¡il  juez 
que  se  áliráj  para  lo  cual  mandará  éste  que  so 
le.  presenten  los  cine  lo  lengan  en  su  poder; 
bien  que  todo  el  que  guarda  un  testamento 
cerrado,  está  obligado  á  presentarle  al  juez  en 
el  término  de  un  mes  contado  desde  el  falleci- 
miento del  testador,  perdiendo  si  asi  no  lo  hi- 
ciese, lo  que  se  le  dejare.  El  mismo  puede  pe- 
dir que  se  reduzca  á  escritura  pública  el  (es- 
tamento riüncüpaüvo  que  no  hubiese  sido  olor- 
gado  do  esa  suerte.  Este  derecho  es  común  á 
los  herederos  y  legatarios  como  lia  podido  co- 
legirse por  lo  espucsto. 

No  habiendo  confirmado  las  leyes  posterio- 
res á  las  de  Partida  la  necesidad  de  la  inslilu- 
cíórj  de  heredero  para  la  validez  de  los  testa- 
mentos, necesidad  que  habla  hecho  preciso  el 
derecho  de  acrecer,  hoy  solo  liene  lugar  este 
derecho,  cuando  esprcsamenle  lo  ha  estableci- 
do el  testador.  En  virtud  de  él  se  agregan  á 
los  coherederos  ó  colegatarios  en  una  misma 
cosa  las  porciones  de  sus  coherederos  ó  colc- 
gatnrios  muertos  antes  que  el  testador,  ó  que 
hubiesen  renunciado  ¿su  parle.  Dichas  perso- 
nas ó  están  llamadas  en  distintos  periodos  á 
mía  misma  cosa,  6  están  unidas  ademas  en 
una  misma  oración:  cuando  hay  conjuntos  de 
ambas  especies,  fallando  uno  de  los  de  la  pri- 
mera acrece  su  porción  á  todos  los  restantes, 
de  suerte  que  se  cuente  como  una  sola  perso- 
na á  los  que  están  unidos  en  la  cosa  y  oración: 
pero  faltando  uno  de  ios  últimos  acrece  solo  su 
porción  á  los  de  su  misma  clase. 

Uazones  muy  poderosas  han  hecho  esta- 
blecer el  principio  de  que  á  ningún  coherede- 
ro puede  obligarse  á  que  siga  en  comunidad 
con  los  otros,  sino  por  el  tiempo  necesario  pa- 
ra realizar  las  particiones,  ó  i  consecuencia  do 
reciproco  consentimiento,  lio  esta  importan- 
te materia  trataremos  estensamente  en  el  ar- 

liculo  PARTICION. 

COHERENCIA,  INCOHERENCIA,  Palabras  deri- 
vadas de  la  latina  cahwrcntia,  que  significa 
conexión,  relación,  unión,  conveniencia,  con- 
formidad, proporción  de  unas  cosas  con  otras, 
y  sobre  todo,  coherencia,  voz  sinónima  délas 
espresadas.  Usase  la  palabra  coherencia  en 
sentido  propio  y  en  el  figurado.  En  el  primero 
so  emplea  en  botánica  para  designar  ciertas 
partes  que  se  aplican  ó  sobreponen  unas  á 
otras.  Las  partes  de  que  se  componen  los  li- 
cores crasos,  se  dice  que  tienen  cierta  cohe- 
rencia que  dificulta  su  separación.  En  sentido 
figurado  es  un  término  de  dogmática  o  de  di- 
dáctica, que  espresa  la  hilacion  de  las  diferen- 
tes partes  de  que  consta  un  discurso.  La  in- 
coherencia, voz  modernamente  admitida,  mar- 
ca la  falla  del  orden  necesario  en  las  ideas  y  en 
la  manera  de  espresarlas;  en  la  cual  incurren 
las  personas  cuyo  cerebro  está  enfermo.  Ave- 
ces basta  para  que  nos  espreseraos  con  inco- 
herencia el  hallamos  en  un  arrebato  de  pasión 
ó  dominados  por  una  indecisión  estremada. 

COHESION.  (Física.)  Es  la  fuerza  que  man- 


tiene unidas  las  partículas  materiales,  irab'n 
dolas,  por  decirlo  asi,  unas  con  otras.  En  vir- 
tud de  esta  fuerza,  dos  planchas  de  mármol  ó 
dos  cristales  muy  llanos  y  bruñidos,  parecen 
adherirse  juntos  y  no  formar  mas  que  un  solo 
cuerpo,  cuando  se  hace  resbalar  uno  sobre 
otro.  En  el  articulo  adhesión,  ya  se  han  dado 
á  conocer  efectos  semejantes,  cuando  los  cuer- 
pos sometidos  á  la  esperiencia,  son  heterogé- 
neos, al  paso  que  aquí  los  suponemos  homogé- 
neos. Pero  en  uno  y  otro  caso,  ios  efectos  de 
que  se  trata  deben  mirarse  como  debidos  á  la 
atracción  molecular,  es  decir,  á  la  tendencia  na- 
tural que  tienen  las  parliculas  materiales  para 
unirse.  Úna  observación  muy  sencilla  puede 
darnos  una  prueba  de  esa  atracción.  Si  hace- 
mos avanzar  una  hácia  otra  dos  gotas  de  agua 
ó  de  mercurio,  cuando  están  á  punto  de  tocar- 
se se  las  ve  atraerse  y  marchar  á  confundirse 
en  una  sola. 

Como  la  atracción  molecular  no  obra  de 
un  modo  sensible  sino  al  contado  ó  muy  cer- 
ca de  él,  las  superficies  de  las  planchas  de 
que  hemos  hablado,  han  de  estar  bien  planas 
y  trabajadas  con  esmero.  La  cuhesion  es  tanto 
mayor  cuanto  mas  perfecto  es  el  bruñido,  por- 
que en  esta  circunstancia  hay  un  número  mas 
considerable  de  moléculas  bástanle  próximas 
para  atraerse.  Se  aumenta  ademas  esta  cohe- 
sión, cuando  se  esliendo  sobre  las  superficies 
en  contacto  una  capa  muy  delgada  de  alguna 
materia  crasa  anles  de  aplicarlas,  ó  mas  bien, 
de  hacerlas  resbalar  una  sobre  otra.  Esta  ma- 
teria sirve  en  cierto  modo  de  lazo  comnn  á  los 
dos  cuerpos,  y  ademas  multiplica  el  número  de 
los  puntos  atractivos,  llenando  los  vacíos  im- 
perceptibles que  dejan  siempre  las  asperezas 
de  las  superficies. 

La  cohesión  mímenla  á  medida  que  las 
planchas  ó  cristales  se  tocan  por  grandes  su- 
perficies. En  cuanto  á  su  espesor  no  puede  te- 
ner influencia  alguna  sobre  el  fenómeno, 
puesto  que  depende  de  las  acciones  reciprocas 
entre  las  moléculas  situadas  en  las  superficies 
de  contacto  ó  muy  cerca.  El  arte  no  podria 
nunca  adelgazar  lo  bastante  esas  planchas  pa- 
ra alcanzar  las  moléculas  atrayeníes  de  que 
se  trata. 

Por  lo  que  hemos  dicho  en  el  articulo  adhe- 
sión, fácil  es  concebir  por  qué  se  separan  fá- 
cilmente los  dos  cuerpos  al  hacerlos  resbalar 
uno  sobre  olro,  al  paso  que  oponen  tan  gran- 
de resistencia,  si  la  fuerza  que  obra  para  sepa- 
rarlos se  dirige  perpendicularmcnte  ¿las  su- 
perficies de  contacto.  La  cohesión,  como  fuer- 
za atractiva,  es  superior  á  las  repulsivas  en  los 
sólidos;  pero  en  los  cuerpos  gaseosos  sucede 
lo  contrario,  las  fuerzas  espansivas  pueden 
mas  que  las  atracciones  moleculares. 

GOÍJETE.  (Tecnología.)  Los  cohetes  son 
unas  piezas  de  fuegos  artificiales,  de  formas 
comunmente  cilindricas;  contienen  composi- 
ciones diferentes  en  cuanto  á  sus  elementos, 
pero  que  se  inflaman  por  capas  sucesivas  y  ar- 
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den  arrojando  fuera  de  sus  cubiertas  chorras 
de  partículas  en  ignición.  Bsle  cfeclo  caracte- 
rístico se  designa  con  el  nombre  de  propiedad 
difundente  por  oposición  ála  propiedad  deto- 
nante de  las  composiciones  mas  vivas,  cuyas 
partes  se  in llaman  casi  simultáneamente  en  to- 
da la  estension  de  su  masa,  bajo  la  influencia 
de!  calor  y  aun  del  choque.  A  esta  última  espe- 
cie pertenecen  la  pólvora  y  las  mezclas  ful- 
minantes. 

Cuando  se  prendo  fuego  á  un  cohele,  la 
presión  de  los  gases  elásticos  desarrollados 
por  la  combustión  de  las  materias  que  contiene, 
obra  sobre  la  cubierta  con  esfuerzo  igual  en 
todos  sentidos,  de  tal  manera,  que  estando 
abierta  uua  de  las  esíremidades,  y  dando,  por 
consiguiente,  libre  salida  á  los  gases ,  estos 
impelen  el  cohete  en  sentido  contrario  por  el 
esfuerzo  que  sobre  él  ejercen,  produciendo  un 
efecto  análogo  al  del  retroceso  de  las  armas 
de  fuego.  A  esa  fuerza  motriz  se  agrega  la 
reacción  de  las  capas  de  aire  situadas  en  la 
parte  posterior  del  cohete,  sobre  los  gases 
emitidos  por  su  orificio,  y  cuyo  efecto  inme- 
diato es  aumentar  la  tensión  délos  fluidos  es- 
torbando su  libre  salida. 

Tales  son  las  causas  de  ese  movimiento 
que  toman  los  cohetes  al  arder  y  que  en  la 
opinión  vulgar  es  su  propiedad  característica. 
Es  indudable,  sin  embargo,  que  se  debieron 
emplear  como  medio  inceudiario,  composicio- 
nes pirotécnicas  encerradas  en  tubos,  antes  ríe 
haber  pensado  en  utilizar  la  fuerza  que  da  á 
nuestros  cohetes  de  guerra  y  de  señales  su 
impulso  y  su  velocidad,  tos  griegos  del  Bajo 
Imperio  llevaban  en  lo  interior  de  sus  broqueles 
unos  lijeros  tubos  ¡^¿ipqárttpiove;)  llenos  de  una 
composición  que  al  arder  se  arrojaba  al  aire 
con  fuerza.  El  emperador  León  el  Filósofo  ha- 
cia él  mismo  preparar  esos  tubos  ( I),  Por  últi 
mo,  el  fuego  griego  no  era  otra  cosa  que  una 
preparación  del  mismo  género  (2}.  ¡So  debia 
tardarse  en  llegar  con  el  uso  de  (ales  medios 
incendiarios,  á  conocer  y  aprovechar  el  agenle 
motor  que  encerraban. 

El  judio  Benjamín  de  lúdela,  que  visitó  la 
Persia  por  los  años  1173,  asegura  que  vio 
cohetes  de  tiesta,  y  especialmente  gran  can- 
tidad de  soles  ó  coheles  giratorios  (3).  En  la 

(l)   Instituciones  miniares  'leí  emperador  León." 

(3)  Véase  un  escelenle  trabajo  publicado  por  León 
Lalanne,  con,  el  liúdo  lie  llechcrches  sur  le  fea  qri- 
geois  el  sur  t'inlraduction  de  ¡apondré  a  canon  en 
Sarape,  París,  Correa rd,  18Í3,  en  i, °  Esta  obra,  á  ín 
cual  la  Academia  de  las  Inscripciones  y  Helias  lelra.s 
de  Francia,  conlirii»  una  medalla  de  oro  en  su  sesión 
de  25  de  setiembre  de  IS-íO,  es  la  primera  en  que  se 
bajan  rigurosamente  determinado  la  composición  v 
los  efectos  del  ruego  griego,  tas  noticias  dadas  por 
Lalanne,  se  huillín  reasumidas  en  el  articulo  FUEGO 
GRIEGO  de  esta  Enciclopedia,  y  si  nucslrus  lectores  se 
lemán  la  molestia  de  leerlo,  verán  que  la  piitíotano 
cu  olra  casa  que  él  fuego  gringo  perfeccionado'.  Mas 
tarde  se  han  consignado  casi  las  mismas  deducciu- 
ues  de  una  obra  publicada  por  Ileinaud  y  Jave,  con 
el  titulo  de  Du  fea  qréqeoh,  des  feusc  do  atierre,  el 
des  origines  de  la  jmudre  á  catión. 
(it)  No  nos  parece  conveniente  citar  los  fuegos  de 


Historia  de  las  Indias,  de  Castañeda ,  se  lee 
que  los  portugueses,  cuando  por  primera  vez 
llegaron  á  llelinda  en  1498,  fueron  recibidos 
con  demostraciones  de  regocijo  por  los  indios, 
que  no  cesaban  de  disparar  cohetes  voladores 
durante  la  noche  toda.  Los  chinos  usaron  arti- 
ficios de  Tuego  para  la  defensa  de  las  ciudades 
en  sus  guerras  contra  los  tártaros  (I). 

Ño  hay  noticias  de  haberse  usado  los  cohe- 
les cu  Europa  hasla  los  años  1379  y  L380,  Los 
padnanos  los  emplearon  para  incendiar  la  ciu- 
dad de  Mestre  (2),,  y  los  venecianos  para  pren- 
der fuego  á  la  torre  Della-Bella,  que  formaba 
parle  de  las  fortificaciones  de  Chioggia  (3); 
En  1440,  Duuois  hizo  disparar  coheles  incen- 
diarios conlra  la  población  de  Fonl-Audeutcr, 
cuyas  murallas  escalaron  los  franceses  á  favor 
del  desórden  causado  por  el  incendio.  En  las 
cuentas  de  la  ciudad  de  Orteans  del  año  1428, 
se  encuentra  que  se  habitó  suministrado  tób- 
elos, para  la  fabricación  de  cohetes(i).  Luis  Cu- 
itado, ingeniero  de  los  ejércitos  de  Cárlos  V, 
y  autor  de  un  manual  de  artillería  publicado 
en  1586,  dice  que  en'aqueilü  época  se  em- 
pleaban coheles  para  despejar  las  cercanías  de 
las  plazas,  y  desordenar  la  caballería,  y  pro- 
pone la  agregación  de  petardos.  Ilanzelñt  acon- 
sejó que  se  empleasen  conlra  la  caballería  co- 
hetes armados  con  petardos  y  granadas.  Por 
último,  en  17G0,  ct  polvorista  Iluggicri  hizo 
esperimenlos  que  tenían  por  objelo  probar  el 
uso  de  coheles  incendiarios  armados  con  pro- 
yectiles esplosibles. 

El  uso  antiguo  de  los  cohetes  de  guerra  no 
se  había  perdido  en  Asia  en  el  siglo  XVI11;  las 
tropas  de  Tippoo-Saeb  dispararon,  cauchos  con- 
tra los  ingleses,  durante  el  sitio  de  Seringa- 
pan  tan;  pesaban  dichos  cohetes  de  una  á  ocho 
libras.  Julián  de  Belair,  al  regreso  á  Fran- 
cia, después  de  haber  visto  el  buen  efecto  de 
los  coheles  de  guerra  ,  emprendió  su  perfee- 
cionamienlo,  y  presentó  en  unión  con  liuggie- 
r¡  un  modelo  nuevo,  que  lambicn  se  vaciló  cu 
adoptar. 

El  primer  ejemplo  del  empleo  regular  de 
los  coheles  de  guerra  en  Europa  ocurrió  eu 
I SOS,  consiguiendo  Willium  Congreve  que  el 
gobierno  inglés  los  adoptara  al  principio  como 
medio  incendiario.  Cundió  su  uso  después  en 
Sticcia  y  en  Prusia;  pero  se  armaron  con  pro- 
yectiles esplosibles  y  se  organizaron  al  mismo 
tiempo  cuerpos  especiales  de  disparadores  de 
coheles.  En  1814,  el  principe  regente  de  In- 
glaterra decretóla  formación  de  una  tropa  de 
esa  especie,  que  se  agregó  al  cuerpo  tie  arti- 

regneijo  de  que  habla  Claudiano  en  la  narración  de 
las  funciones  celebradas  en  el  consulado  de  Tcodo- 
sio,  en  el  siglo  VI,  porque  la  descripción  que  de  ellos 
hace  no  prueba  claramente  que  consistiesen  en  pre- 
paración es  pirotécnicas. 

(1)  ÍJislmre  tío  Genghis-Kan,  por  Ganbil, 

(2)  Dandulli,  Cronicón,  ap.  Muratori;  t.  XII,  pági- 
na 448, 

|3)   D,  Cüinazzo;  X)e!la  querrá  di  Chiorru. 
(i)  Noticia  citada  por níontgery,  según  el  coman- 
dante Yerguaud, 
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Hería,  llabia  coheteros  en  las  Alas  del  ejérci- 
1o  inglés  de  Waterloo.  DBsflé  entonces,  lu  fa- 
bricación y  el  disparo  de  los  cohetes  de  guer- 
ra lian  sido  objeto  de  estudios  soplidos  por 
todas  las  artillerías  do  Europa.  Existe  ac- 
lualmente  en  uno  de  los  regimientos  de  la 
artillería  francesa  una  balería  de  eobeteros, 
cuyo  material  no  está  definitivamente  resuel- 
to,' pero  que  ya  lia  trabajado  en  Africa  para  la 
guerra  de  montaña. 

La  pirotecnia  moderna  lia  conservado  á  las 
composiciones  de  pólvora  el  doble  destino 
que  les  liemos  asignado,  empleándolas  en  los 
cohetes  voladores  como  motores,  y  como  un 
simple  intermedio  pata!  trasmitir  el  fuego  en 
los  cohetes  de  cebo,  las  lanzas  de  fuego,  etc. 

Cohetes  voladores.  Los  cohetes  voladores 
usarlos  en  la  actualidad,  se -componen  esen- 
cialmente de  un  cartucho  cilindrico  que  contie- 
ne los  mistos,  y  accesoriamente  denn  apara- 
to destinado  á  regularizar  el  movimiento.  El 
diámetro  csterior  del  cariucho  tiene  que  ser 
lo  mas  pequeño  posible,  á  fin  do  que  corle 
mejor  el  aire,  y  la  sustancia  con  que  se  fa- 
brique debe  ser  la  de  mas  resistencia  en  igual- 
dad de  peso.  Fácil  es  colegir  que  cnlre  el  pe- 
so y  volumen  del  cohete,  la  lenacidad  del  car- 
tucho y  la  viveza  de  los  mistos,  hay  una  rela- 
ción que  dará  el  máximum  de  efecto  que  pue- 
da obtenerse  en  un  mismo  diámetro  esterior  y 
una  misma  sustancia  usada  en  la  confección  del 
cariucho.  En  cuanto  al  apáralo  que  sirve  de 
guia,  se  usa  comunmente  una  varilla  llamada 
raviza  [ijada  sobre  el  cartucho,  ó  en  el  mismo 
eje  de  fusión,  y  prolongada  hácia  atrás;  su 
objeto  es  utilizar  la  resistencia  del  aire  para 
mantener  el  cohete  en  su  trayectoria,  sirvién- 
dole, por  decirlo  asi,  de  limón.  Los  cohe- 
tes voladores  comprenden:  I,."  los  cohetes 
de  guerra:  2."  los  cohetes  de  señales  ó  de 
fiestas. 

i,,0  Cohetes  de  aparra.  Los  coheles  de  guer- 
ra, en  razón  de  la  intensidad  de  los  efectos  que 
sedesca  obtener,  y  de  la  exactitud  que  se  quie- 
re en  el  tiro,  se  confeccionan  con  cuidados  par- 
ticulares, y  sil  movimiento  se  haobservado  con 
atención;  la  fuerza  determinante  obra  de  un 
modo  continuo  durante  la  combustión,  y  por 
consiguiente,  tiende  á  acelerar  el  movimiento 
hasta  eslingnirsc  del  Indo  la  materia,  época  en 
la  cual  la  velocidad  llegarla  á  su  máximum,  sino 
hubiese  causas  que.Ia  retardasen;  pero  como 
la  resistencia  del  aire  crece  á  medida  que  la 
masa  del  proyectil  disminuye,  este  último  lle- 
ga  presto  á  alcanzar  un  máximum  de  veloci- 
dad en  el  cual  persiste  duranle  una  gran  por- 
ción de  su  curso,  y  mucho  antes  que  los  mis- 
los  se  hayan  consumido.  Ahora  bien,  cuando 
se  disparan  cohetes  de  guerra  en  una  direc- 
ción próxima  á  la  horizontal;  es  decir,  en  la 
ra?i  totalidad  de  los  casos,  son  arrastrados  al 
pr  incipio  por  su  peso  antes. do  haber  adquirido 
üflS  velocidad  de  traslación  suficiente,  y  co- 
mienzan por  descender  bruscamente;  haciéa- 
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dase  después  mas  rápido  su  movimiento,  re- 
cobran una  marcha  análoga  á  la  de  los  pro- 
yectiles de  gran  velocidad,  siguiendo  curvas 
mas  tendidas*  Esta  caída  de  los  cohetes  á  su 
partida,  es  capaz  de  alterar  gravemente  el  re- 
sultólo de  su  tiro,  pudieiido  acontecer  que  la 
várela  tropiezo  con  el  suelo  antes  que  el 
sistema  haya  recobrado  una  velocidad  conve- 
niente, y  en  este  caso  la  desviación  puede 
ser  tal,  que  el  cohele  vuelva  á  su  punto  de 
partida. 

Para  remediar  estos  inconvenientes,  se  em- 
plean en  la  fabricación  de  los  cohetes  de  guer- 
ra unas  composiciones  pirotécnicas  muy  fuer- 
Ies  y  se  dáuna  forma  cónica  al  ánima  ( 1);  esta 
última  disposición  proporciona  un  desprendi- 
miento do  fluido  mas  abundante  al  principio  y 
favorece  la  acción  de  los  gases  sobre  el  cuerpo 
del  cohete.  Los  cariuchos  se  construyen  de 
chapa  de  hierro  (2);  su  estremidad  posterior 
está  llena  de  orificios  divergentes  destinados 
á  producir  la  salida  de  los  gases  en  direcciones 
inclinadas  con  relación  al  eje  del  cilindro,  de 
manera  que  la  masa  de  aire  herida  por  el  haz 
fluido  sea  mayor,  y  la  reacción  mas  fuerte.  En 
la  parle  anterior,  y  según  el  efecto  que  se 
quiere  producir,  se  tija  un  proyectil  esplosible 
de  hierro,  ó  bien  una  cubierta  cilindro-cónica 
coií  materias  incendiarias,  la  carga  de  pólvora 
necesaria  para  la  esplosion  y  cierto  número  de 
balas.  La  parte  cilindrica  de  este  apéndice  se 
llama  cabeza  y  la  parle  cónica  sombrero.  An- 
tiguamente se  colocaba  en  todos  los  cohetes 
la  raviza  en  un  costado  del  cariucho;  pero  esta 
disposición  observada  aun  para  los  coheles  de 
señales,  tiende  á  hacer  tomar  al  sistema  mo- 
vimientos oblicuos  con  relación  al  eje  del  car- 
iucho. Las  desviaciones  se  efectúan  en  cierto 
sentido,  mientras  que  la  fuerza  del  choque  de 
los  gases  contra  la  vareta  es  superior  á  la  re- 
sistencia del  aire,  y  en  sentido  opuesto  cuando 
esla  Liega  á  íencer;  5ir  Willium  Congreve  ima- 
ginó para  destruir  esla  causa  de  desviación, 
colocar  la  raviza  en  el  eje  mismo  del  cariucho, 
modilicacion  que  ha  llegado  á  adoptarse  para 
fabricar  los  cohetes  de  guerra.  La  varilla  debe 
ser  larga,  á  lin  de  que  el  centro  de  gravedad 
esté  detrás  del  sistema,  condición  esencial 
para  la  regularizado!!  del  movimiento,  A  pesar 
de  estas  precauciones,  el  empleo  de  la  raviza 
lleva  también  consigo  varias  causas  de  desvia- 
ción. Si  suponemos  en-efeclo,  que  una  cor- 
riente de  aire  vaya  á  herir  la  raviza  en  una 
dirección  oblicua  con  relación  al  movimiento 
del  cohete,  la  hará  desviar  hasta  que  se  en- 
cuentre en  la  misma  dirección  del  vionlo,  lo 
cual  se  espresa  diciendo  que  el  cohete  marcha, 
cuntra  el  viento.  í'or  otra  parte,  á  medida  que 

(1)  Hueco  que  se  Üéja  en  el  eje  del  üoh'Bto  en  me- 
dio iré  los  mislDS. 

(8)  '-os  CflliclCa  usados  en  1428  eíi  la  dcfcijsa  de 
Orlrans,  cu  1 1 5*1  t-n  Ponl-A'udqmer'f  en  iiSS.cosiSru 
Burdeos,  y  cu  1-iüB  después  déla  balálla  de  Mon- 
lliery,  leuiuti  ja  cubiertas  lie.  liierro, 
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la  composición  arde,  el  peso  tic  Li  porción 
anterior  va  disminuyendo,  y  el  centro  de  gra- 
vedad se  aproxima  ¡i  la  estremidad  posterior 
de  la  vareta,  que  en  su  consecuencia  liende  á 
inclinarse.  Ahora  bien,  el  cohete  asi  dispuesto 
será  levantado  por  ta  acción  de  una  corriente 
de  aire  que  vaya  á  su  encuentro,  lo  cual  se 
espresa  vulgarmente  diciendo  que  el  cohete 
_sube  sobre  el  viento. 

Se  lia  pensado  en  evitar  los  entorpecimien- 
tos cansados  por  las  várelas,  adaptando  en  la 
parte  posterior  del  cohete  unas  aletas  análo- 
gas á  las  de  las  Hechas;  también  se  han  ensa- 
yado hélices  sobresalientes,  lijadas  sobre  el 
cariucho  y  con  tendencia  á  hacerle  tomar  so- 
bre el  eje  un  movimiento  de  rotación  seme- 
jante a!  dé  las  balas  de  carabina.  Algunos  es- 
perimenlos,  intentados  con  ventaja  en  Francia 
y  en  Inglaterra,  permiten  esperar  resultados 
favorables  de  esas  innovaciones. 

En  los  siguientes  estados  se  hallarán  sufi- 
cientes indicaciones  para  dar  á  conocer  los 
principales  elementos  de  la  fabricación  de  los 
cohetes  de  guerra. 

Proporciones  empleadas  para  algunos  mistos 
usados  en  Europa  en  diversas. épocas. 
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La  composición  incendiaria  empleada  para 
la  carga  de  la  cabeza  es  comunmente  una  mez- 
cla de  salitre  y  azufre  con  muy  poco  carbón; 
la  siguiente  dada  por  el  capitán  Sehumal;er  ('.?), 
parece  la  mejor. 

Salitre.   384 

Azufre.  .  ■   120 

Carbón   5 

Anliinonio   36 

Esios  mistos  molidos  y  mezclados  se  echan 
en  utta  preparación  fundida,  donde  entran  ce- 

(I)  He  afpii  los  resultados  del  análisis  hecho  por 
Mr.  Darcel  sobre  unos  cubetas  iuRleses  hallados  cu 
un  brulole  que  encalló  en  180!)  en  lii  ¡sin  (le  Aix,  y 
qtití'eslan  consignados  en  los  boletines  de  la  Sociedad 
francesa  de  Fomento. 


Mistos. 
A  gil  a,. 


Míralo  de  jiolasa. 


¡Nilralo 
Carbón 
Azufre 


Total. 


53,70 
20.93 
i  1,37 

Toolicf 


(2)   Murió  siendo  ciiec.au  del  rey  do  Dinamarca. 


ra,  pez  y  trementina  en  las  proporciones  de 
«4,  8  y  32  (l). 

los  calibres  generalmente  adoptados  para 
los  carinchos  son  de  54,  67  y  94  milímetros 
(próximamente  2,  3  ó  4  pulgadas)  y  las  longi- 
tudes correspondientes  son  para  los  cartuchos, 
324,  402  y  564  milímetros  (próximamente  14, 
17  y  24  pulgadas.)  Los  pesós  de  los  tres  cali- 
bres de  coheles  que  hemos  citado  son  de  3,  7 
y  18  quilogramos  (próximamente  G 15  y  39 
libras.)  En  los  cohetes  de  guerra  ingleses,  la 
carga  de  bala  del  sombrero  es  de  14  á  17  balas 
de  14  en  libra. 

Fabricación.  Los  cartuchos  deben  hacerse 
con  chapas  de  hierro  dulce,  soldando  la  juntu- 
ra con  cobre  rojo  y  bórax,  y  lo  mismo  sucede 
con  la  tapa  de  cobre  rojo  que  conslilnyo  el  fon- 
do de  los  cohetes  y  que  lleva  los  orificios.  Por 
úliimo,  el  cartucho  esta  forrado  de  cartón  pe- 
gado. 

Para  la  carga:  el  cuerpo  del  cohele  se  man- 
tiene en  un  molde  y  los  mistos  se  baten  y  ata- 
can en  el  interior  con  un  fuerte  atacador  ó  un 
mulon.  El  molde,  que  eslá  compuesto  de  dos 
piezas  de  madera  que  al  reunirse  en  la  parte 
inferior  del  muton  entre  sus  desmontantes,  de- 
jan entre  sí  un  vacio  cilindrico  destinado  ¡i  re- 
cibir el  cariucho.  Las  cst realidades  superiores 
de  las  piezas  que  forman  el  molde  se  aseguran 
con  dos  bridas  de  hierro.  Asi  retenido,  se  atra- 
viesa después  el  cartucho  en  el  sentido  de  su 
eje  con  una  espiga,  al  rededor  de  la  cnal  se  co- 
locan los  mistos  por  medidas  iguales;  la  espiga 
pasa  también  por  dcnlro  de  un  pequeño  cilin- 
dro de  fresno  que  oprimido  sobre  los  mistos, 
recibe  y  trasmite  él  choque  de  cada  golpe  de 
mulon.  Este  procedimiento  exige  muchas  pre- 
cauciones que  seria  superfino  esponer  aqui  y 
cuyo  objeto  es  precaver  la  inflamación  por  el 
choque,  sea  de  los  mistos,  sea  del  aire  inter- 
puesto, 

La  cabeza,  después  de  llena  con  los  mistos 
esplosihles  se  adapta  al  cariucho  por  medio  de 
un  niacilo  y  de  un  taco,  ahuecado  para  recibir 
su  punta.  Después  se  clava  y  se  enlazan  con 
un  saco  de  lienzo  que  luego  se  cubre  con  pez 
derretida  y  se  ata  con  fuertes  vueltas  de  bra- 
mante sobre  el  cartucho. 

En  los  cdhcles  incendiarios,  el  sombrero 
tiene  agujeros  para  dar  paso  á  las  sustancias 
inflamables.  La  guia  es  de  metal  y  se  coloca 
en  el  eje  del  cilindro. 

Disparo  de  los  eo/teíes.  Los  cohetes  desti- 
nados al  servicio  de  campaña  se  disparan  por 
medio  de  caballetes  cuyas  formas  varían,  pero 
que  llevan  comunmente  en  la  parle  superior 
una  horquilla  destinada  á  sostener  el  proyec- 


(IJ  El  análisis  ya  miado  de  Dnt  cel,  da  par»  la 
composición  incendiaria  inglesa  tos  resultados  si- 
guientes: 

Nitrato  (le  potasa   b'3,3 

llclun.  sebo  ó  grasa, azufre  j  sulfuro  de  anti- 
monio. ...      .  .'  .  '  43,5 
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lil,  sea  directamente,  sea  por  el  intermedio  de 
una  pieza  do  madera  llamado  báscula  y  á  la 
erial  puede  darse  diferentes  inclinaciones,  se- 
gún la  dirección  que  haya  de  darse  ai  Uro.  So- 
bre la  báscula  se  colocan  unos  rodillos  peque- 
ños para  sostenerla  ravizay  evitar  los  choques 
o  roces  que  entorpecerían  el  disparo.  El  gene- 
ral Congreve  propuso  en  1820  el  uso  de  una 
especie  de  afuste  de  campaña  con  varios  tubos 
de  Morro  donde  se  colocaban  los  cohetes  y  que 
pei'mlíva  dispararlos  sucesivamente  o  lodos  á 
un  liempo.  Se  han  ensayado  después  varios 
modelos  parecidos,  sin  babor  dado  hasta  aho- 
ra definitivamente  la  preferencia  á  ninguno. 

Los  cohetes  de  grueso  calibre  destinados  á 
ln  defensa  de  las  plazas  se  disparan  por  medio 
dennos  aparatos  llamados  fáganos  que  so  co- 
locan sohre  los  parapelos.  Lo  largo  de  esos  ór- 
ganos varia  de  seis  á  nueve  metros  y  las  par- 
les no  sostenidas  en  himuralla  se  apoyan  en 
unos  caballetes. 

El  máximum  de  velocidad  y  de  alcance  de 
los  cohetes  de  guerra  se  indica  en  el  siguiente 
estado: 


Calibi  b. 

Máximum  db  \ 

elóc  ida  il . 

Mayor  ¡il- 
cance 

l!)r>  metros  á 

la 

54  millar. 

distancia  de 

.  220  m. 

1,620  m. 

07  — 

250  Ídem.  .  . 

.  120  m. 

1,88o 

94  — 

33.!  idem.    .  . 

.  127  m. 

2,000 

Las  penetraciones  en  la  lierra  í  la  distan- 
ciado G50  metros  varían  de  lm,  80,-  ¡i  3'",  50. 

Algunos  partidarios  esclusivos  de  los  eo- 
lieles,  éntrelos  cuales  debemos  poner  en  pri- 
mera linea  al  capitán  de  navio  Monlgery,  au- 
tor de  un  tratado  sobre  los  cohetes  de  guerra, 
Is20,  han  propuesto  sustituir  la  artillería  con 
el  uso  del  nuevo  ingenio  que  sirve  á  un  tiem- 
po de  proyectil  y  de  boca  de  fuego.  No  necesi- 
tamos hacer  resallar  loestraño  de  semejante 
sislema.  Tampoco  citaremos  sino  como  recuer- 
do los  esperimentos  de  batida  en  brecha  por 
medio  de  cohetes,  hechos  en  Malta,  de  orden 
del  célebre  almirante  Sydney  Smilb. 

Cuíteles  de  señales  y  de  fiesta.  Ko  difieren 
de  los  de  guerra  mas  que  en  el  menor  cuidado 
con  que  se  fabrican  y  en  la  naturaleza  de  los 
malcríales  empleados  para  su  confección;  la 
única  diferencia  esencial  consiste  en  la  carga 
de  la  cabeza,  la  cual  en  los  cohetes  de  señales 
recibe  mistos  de  adorno  ó  dcstlnadus  para 
producir  un  gran  resplandor.  Las  dimensiones 
relativas  mas 'Convenientes  para  el  caíluchój 
representando  el  diámetro  interior  por  l,  son 
I  Vi  para  el  diámetro  esterior,  0  '/.  para  lo  lar- 
go y  2  para  el  diámetro  do  la  cabeza.  Los  car- 
imbos se  hacendé  cartón  y  se  obliteran  algo 
en  la  parte  inferior.  Los  mislos  so  atacan  en  el 
cuerpo  del  cohete  por  medio  de  baquetas  como 
en  los  cohelcs  de  guerra,  pero  en  lugar  de  un 
mulonseusa  un  macito.  Las  cabezas  se  cons- 


truyen igualmente  de  carlon  y  se  obliteran  por 
una  punta  para  reducir  el  diámetro  estertor  al 
diámetro  interior  del  cariucho.  Los  fuegos  de 
adorno  soo  muchos  y  reciben  por  los  polvoris- 
tas dUerenles  nombres,  lales  como  estrellas 
cúbicas,  estrellas  moldeadas,  lluvia  de  oro, 
culebrinas,  petardos,  estrellas  detonantes,  glo- 
rias, abanicos,  mosaicos,  palmeras,  cascadas, 
brillantes,  ele,  etc.  Todos  ellos  se  colocan  con 
el  cebo  hacia  abajo.  Las  parteas  sou  de  pino, 
y  sn  largo  es  lo  menos  nueve  veces  el  del  car- 
iucho; se  lijan  paralelamente  al  eje  por  medio 
de  dos  cordeles  apretados. 

En  varias  ocasiones  se  usan  cohetes  de  iln- 
minacion  con  paracat'das.  Cuando  llegan  es- 
tos artificios  á  lo  mas  alio  de  su  Irayactoria, 
una  líjera  csplnsion  desprende  up  globo  do  luz 
Colgado  por  una  cudenila  en  un  pequeño  pa- 
racaklas.  Esle  procedimiento  es  muy  úlil  en 
el  mar  para  hacer  reconocimienlos  nocturnos 
y  alumbrar  tos  boles  ocupados  en  la  pesca. 

C0H0DACION.  Los  químicos  antiguos  carac- 
terizaban con  esa  voz  la  acción  de  someter  va- 
rias veces  consecutivamente  la  misma  sustan- 
cia á  la  destilación.  El  producto  oblenido  ya 
una,  dos  veces  ó  mas,  se  ponia  de  nuevo  sobre 
el  residuo  ,  procediendo  otra  vez  á  la  destila- 
ción. Los  alquimistas  que  atribulan  mucha 
importancia  y  eticada  á  esas  destilaciones  re- 
pelidas, habían  imaginado,  para  proceder  con 
mas  comodidad  ,  una  especie  de  alambique  de 
vidrio  cuya  cucúrbila  ienia  dos  tubos  encorva- 
dos que  devolvían,  cuantas  veces  se  juzgaba 
conveniente,  el  liquido  destilado  al  alambique, 
y  como  no  andaban  reparando  cu  los  nom- 
bres estraños  que  imponían  á  todas  las  sus- 
tancias ,  á  lodas  las  operaciones  y  á  todos  los 
instrumentos  de  sus  trabajos,  el  alambique  ha- 
bla recibido  la  denominación  de  pelicano.  En 
el  día  se  practica  algunas  veces  la  colioba- 
cion,  para  cargar  los  producios  destilados  con 
mas  principios  volátiles. 

COHORTE  ROMANA.  La  palabra  cohorte,  es, 
según  algunas  opiniones,  de  etimología  órlen- 
la!; oíros  la  derivan  del  latín  eohartari,  aren- 
gar, porque  el  vulúmen  de  la  cohorte  era  pro- 
porcionado á  la  eslension  de  la  voz  humana. 
La  cohorte,  comparada  con  el  batallón  moder- 
no, lia  tenido  como  él  numerosas  acepciones. 
Según  los  tiempos  ha  sido  manipular  y  después 
en  forma  de  falange;  ha  habido  cohortes  inde- 
pendientes de  las  legiones;  cohortes  ecuestres 
y  pedestres,  miliarias,  pretorianas  y  sagradas. 
Limitémonos  al  examen  de  la  cohorte  do  le- 
gión ,  tomada  en  un  sentido  análogo  al  de  ba- 
lallon  de  infantería  española  de  linea,  con  la 
diferencia  de  que  la  cohorte  comprendía  á  los 
hombres  de  á  caballo  y  á  los  veliies. 

Las  cohortes,  como  medio  de  láctica,  fueron 
una  formación  momentánea  empleada  en  Es- 
paña por  Leululo  y  Escípion  ,  y  en  Africa  por 
riégalo  ;  pero  como  úrden  constitutivo  y  per- 
manente pertenecen  al  consulado  de  Mario  ó  al 
año  de  Roma  Gi'¡ ;  hasta  entonces  el  ejército 
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romano  habla  combatido  ordenándose  por  ma- 
nípulos, como  lo  hizo  en.  las  guerras  púnicas; 
pero  1 07  año*  antes  de  Jesucristo  peleó  ya  or- 
denado en  cohortes;  resulta,  pues,  que  la  mi- 
licia de  Roma  existió  seis  siglos  y  medio  an- 
tes de  ordenarse  en  cohortes  en  el  campo  de 
Malla,  ó  si  la  palabra  cohorte  es  mas  antigua, 
es  un  término  de.  administración  ó  de  policía', 
mas  no  de  láctica.  Cuando  las  cohortes  llega- 
ran á  ser  un  instrumento  de  evoluciones, 
fueron  una  amalgama  de  tres  manípulos  ;  las 
armas  de  los  soldados  continuaron  poco  mas  ó 
menos  siendo  las  mismas,  aunque  de  ofro  mo- 
do empleadas,  y  la  organización  Fué  entera- 
mente distinta,  puesto  que  los  principes,  los 
triarlos  y  los  asíanos  cesaron  de  formar  tros 
dffot entes  lineas  especiales.  Las  cohorles  se 
dividieron  desde  el  tiempo  de  César  hasta  la 
complicación  del  ejército  en  tres,  cinco  y  seis 
centurias:  los  veteranos  ocupaban  la  primera 
y  la  última  tila  de  la  especie  de  batallón  nu- 
trido que  componían  ,  lo  que  difería  csencial- 
hícnté  de  los  usos  seguidos  por  los  manípulos 
primitivos.  Cada  cohollo  tenia  sus  escudos 
piulados  de  una  manera  particular,  y  era  se- 
guida de  carros  que  conducían  las  Hechas  y 
venablos  de  repuesto,  ha  manera  con  que  las 
diez  cohortes  de  una  legión  se  colocaban  en 
batalla  foé  demasiado  varia,  y  ha  dado  lugar  á 
demasiadas  controversias  para  que  hablemos 
aqui  de  ella.  Los  soldados  estuvieron  at  prin- 
cipio armados  lodos  de  espadas  y  dardos  ,  y 
poco  después  se  dieron  picas  á  ¡os  que  ocu- 
paban las  primeras  tilas.  El  grueso  de  la  co- 
horte varió  entre  cinco  y  diez  lilas  ;  pero  lodo 
lo  que  los  teóricos  lian  dicho  del  mecanismo 
evolutivo  de  las  legiones  ,  descansa  en  meras 
suposiciones;  asi  como  no  se  encuentran  des- 
critos con  unanimidad  en  ninguna  parte  el  nú- 
mero de  filas  y  de  lincas  que  formaban ,  el 
puesto  que  ocupaban  las  máquinas,  los  inter- 
valos que  habia  enire  unas  y  otras  y  su  rés- 
ped ¡va  colocación.  "Faltan  totalmente  las  pruebas 
satisfactorias  y  claras  ,  y  si  existen  algunas, 
solo  se  reBeren  á  las  modas  que  íüyiéron  po- 
ca duración.  El  sistema  de  los  manípulos  fué 
mejor  que  el  de  las  cohorles;  la  aparición  de 
estas  fué  la  señal  de  la  decadencia  del  arle;  se 
estingfien  después  del  eslablecimienlo  del  im- 
perio del  Oriente  y  son  reemplazados  por  ion- 
dos,  lagmas  y  droñgeS.'átl  la  milicia  bizantina. 

iip  la  conversación  vulgar  y  en  los  escritos 
de  la  mayor  parte  de  nuestros  buenos  autores, 
la  palabra  cohorie,  cuando  no  tiene  la  acep- 
ción especial  que  acabamos  de  definir,  so  to- 
ma en  general  por  una  muchedumbre  de  gen- 
te armada  y  se  aplica  por  eslension  á  (oda 
reunión  de  gentes. 

C01MBTÜ.  (Geografía  é  historia.)  Conim- 
hra,  Conimbrica,  Coninbriga.  Ciudad  de  Por- 
tugal, capilal  del  dislrilo  del  mismo  nombre 
en  la  provincia  de  Boira,  residencia  de  un  obis- 
pado y  de  la  dirección  general  de  instrucción 
pública  del  reino. 
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Plinto  hace  mención  de  Coninbriga,  funda- 
da 300  años  nnlcs  do  Jesucristo,  y  que  era  en 
otro  tiempo  una  importante  plaza  de  guerra. 
Rodeada  de  fuertes  murallas,  ha  sostenido  nu- 
merosos sitios,  y  servido  de  residencia  á  mu- 
chos reyes  de  Portugal,  cuyos  sepulcros  en- 
cierra al  présenle,  habiendo  padecido  bastante 
con  el  temblor  de  liefrá  de  1755.  En  1810,  du- 
rante la  guerra  de  nuestra  península,  una  di- 
visión del  cuerpo  de  ejército  de  Massena  rin- 
dió allí  las  anuas  al  general  inglés  l'rant.  El 
fanatismo  patriótico  impulsó  á  algunos  hombres 
eslraviados  á  asesinar  los  heridos  y  enfermos 
quedados  en  los  hospitales,  y  la  ciudad  entera 
pagó. por  los  culpables.  Horribles  represalias 
vengaron  esta  sangre  cobardemente  vertida,  y 
Coimbra  tuvo  gran  trabajo  en  cerrar  la  brocha 
causada  en  su  población  y  prosperidad. 

El  dislrilo  do  Coimbra  cuenta  2flí,000  ha- 
bitamos, y  la  ciudad  1 0,000 »  y  se  hulla  situa- 
da á  <ÍG  leguas  al  Norte  de  Lisboa,  en  medio  de 
«na  vega  muy  fértil  y  cultivada  con  particular 
esmero,  en  la  que  abundan  los  naranjos  y  el 
viñedo.  Construida  en  anlllealro,  en  la  pendien- 
te de  una  escarpada  colina,  al  pie  de  la  cual 
corre  el  llondego,  présenla  desde  lejos  el  as- 
pecto de  una  decoración  lealral.  Nada  se  echa 
de  menos  allí,  ni  el  cielo  azul,  ni  la  vegetación 
vigorosa  y  rcverdecienle,  en  medio  de  antiguos 
muros  que  el  sol  dura,  ni  las  antiguas  forfifl- 
cacionus,  las  torres  armiñadas,  los  innumera- 
bles campanarios,  elevando  atrevidamenle  has- 
ta el  cielo  sns  puntas  multiformes,  ni  las  casas 
devariadoaspeclo  y  hacinadas  unas  sobre  oirás. 
Al  aproximarse,  la  ilusión,  en  vez 'de  desapa- 
recer se  acrecienta,  porque  los  esbeltos  cam- 
panarios se  elevan  sobre  imponenles  iglesias; 
las  casas  tan  pintorescamente  agrupadas  osten- 
tan en  sus  fachadas  todos  los  delicados  capri- 
chos de  los  siglos  pasados,  y  los  actores  que 
pueblan  esla  escena  hacen  mayor  su  efeclo. 
Una  población  de  graves  rostros  y  negros  Ira- 
ges  recorre  lentamente  las  tortuosas  calles,  y 
añade  á  la  Irisle  magnificencia  de  los  objetos 
inanimados  la  monótona  solemnidad  del  abur- 
rimiento viviente.  Todos  estos  lúgubres  y  se- 
rios personages  pertenecen  a  los  numerosos 
conventos  de  la  ciudad  ó  á  su  célebre  univer- 
sidad; son  lodos  monges,  profesores  ó  eslu- 
diantes. 

Esta  universidad  fué  fundada  en  1291  por 
el  rey  Dionisio,  y  Irasferida  en  130S  de  Lisboa 
á  Coimbra,  contando  con  grandísimas  renías. 
Sus  cinco  facultades  poseen  33  cátedras  de 
profesores  ordinarios,  á  los  que  están  unidos 
22  agregados,  ascendiendo  el  número  de  es- 
tudiantes á  cerca  de  1,500.  Tiene  una  bibliote- 
ca de  00,000  volúmenes,  un  observatorio,  un 
jardín  botánico,  un  gabineíe  do  historia  natu- 
ral y  física,  un  laboratorio  de  química  y  una 
imprenta  especial,  como  también  un  colegio 
real  de  artes  que  cuenta  13  profesores  y  depen- 
de de  ella. 

Tocios  los  edificios  notables  de  la  ciudad 
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pertenecen  al  cutio  ó  están  consagrados  á  Ja 
instrucción.  Cuénlanse  9  iglesias  parroquiales, 
18  eolpgios,  7  conventos,  entre  los  que  es  de 
nolar  el  de  auguslinos  de  Santa  Cruz,  con  su 
magnifico  parque,  existiendo  ademas  un  hos- 
pital y  una  casa  dé  caridad.  Un  hermoso  puen- 
te de  piedra  atraviesa  el  Mondego,  y  en  la  ori- 
lla dereclia  de  este  rio,  frente  á  la  ciudad  se 
encuentra  la  Quintado  las  Lágrimas,  cuyo  nom- 
bre se  da  al  lugar  en  que  estuvo  presa  y  mu- 
rió Inés  de  Castro. 

Kí  gran  foco  que  funciona  en  Coimbra,  y 
donde  se  elabora  la  educación  de  lo  escogido 
de  la  nación  portuguesa,  proporciona  suticien- 
tes  recursos  á  la  población  de  la  ciudad,  en  la 
que  se  escriben  é  imprimen  multitud  de  libros. 
Los  habitantes  están  de  lal  modo  ocupados  en 
esla  fabricación ,  que  apenas  ?i  quedan  algunos 
para  la  agricultura,  la  jardinería  y  ¡as  mauu- 
farlurasde  telas,  cacharrería  y  productos  quí- 
micos. El  comercio,  absolutamente  local,  de- 
pende de  los  ramos  de  industria  ya  citados  y 
de  las  producciones  del  pais  que  son  preciosas 
y  abundantes.  KI  aceite,  el  vino,  y  las  naran- 
jas de  mejor  calidad,  constituyen  los  principa- 
les artículos  de  esporlaciou. 

Coirnbra  es  patria  de  Diego  do  Paiva  d'An- 
drada,  de  Tomás  Correa,  ambos  escritores  cé- 
lebres, y  del  poeta  Francisco  Saa  de  Miranda, 
nacido  en  1495  y  muerto  1558. 

Eilalutoi  rfe  (o  universidad  de  Coimbra,  1631,  en 
túlio. 

COINCIDENCIA.  Palabra  formada  de  la  frase 
latina  coincidere  cum,  caer,  llegar,  concurrir 
con.  En  el  eslilu  figurado  espresa  la  coinci- 
dencia, la  relación  ó  relaciones  que  existen 
entre  diversos  hechos  ó  circunstancias  que 
concurren  á  uu  mismo  resultado.  Dicese  que 
coinciden  aquellos  hechos  cuya  reuniun  se 
verifica  por  lener  entre  si  determinadas  rela- 
ciones, i.as  varias  pruebas  que  se  reúnen,  sea 
para  establecer  una  verdad  histórica,  sea  para 
justificar  un  principio  de  moral,  de  poliliea  ó 
de  filosofía,  deben  igualmente  coincidir,  pues 
sin  esta  circunstancia  no  se  realizaría  la  prue- 
ba. Bu  la  coincidencia  de  los  sucesos  hallamos 
la  mas  segura  enseñanza  que  nos  puede  ofre- 
cer la  historia;  y  con  erecto,  se  verifica  que 
los  acontecimientos  que  coinciden  por  sus 
cansas,  coinciden  también  por  sus  efectos, 
pues  siempre  y  en  lodos  los  países,  se  han 
mostrado  los  mismos  hombres,  y  dejádosc  lle- 
var por  iguales  pasiones,  las  cuales  necesaria- 
mente les  han  conducido  á  idénticos  resulla- 
dos.  En  sentido  propio  la  palabra  coincidencia 
es  el  acto  ó  efecto  de  convenir  una  cosa  con 
otra,  de  ser  conforme  con  ella.  En  esla  signifi- 
cación se  llaman  coincidentes  dos  hechos 
contemporáneos  que  acontecen  juntos;  y  en 
malemálicas  las  dos  lineas  que  caen  en  un 
mismo  punto,  o  dos  superficies  que  se  pueden 
ajustar  sobreponiéndose  una  d  otra. 
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C01IIA.  {Geografía.)  En  alemán  chnr  y  en 
ilaliano  cuero.  Ciudad  de  Suiza,  capital  del 
cantón  de  los  Grisones:  residencia  de  todas 
las  oficinas  del  mismo,  de  una  sociedad  econó- 
mica y  de  un  obispado  muy  antiguo,  con  una 
población  de  4,500  habitantes. 

Esla  ciudad  forma  parle  de  la  liga  oaddea 
[Casa  üei),  una  de  las  tres  que  componen  el 
canlon  de  los  grisones,  y  la  que  comprende  el 
territorio  mas  notable  por  su  hermosura  y  fer- 
tilidad. La  historia  de  Coira  puede  formarse 
por  la  del  canlon  de  que  es  capital.  Esla  ciu- 
dad fué  gobernada  por  señores  de  poca  impor- 
tancia hasta  la  época  en  que  los  grisones  se  di- 
vidieron en  20  jurisdicciones  ó  repúblicas, 
reunidas  después  en  tres  ligas,  que  fueron 
aliadas  délos  suizos  hasta  1798,  en  cuyo  año 
entraron  en  la  confederación  helvética. 

Coira  posee  una  importante  escuela  canto- 
nal, instituida  en  IS04,  y  por  el  Splngen  y  el 
San  Bernardo  se  verifica  un  considerable  co- 
mercio de  tránsito  entre  Alemania  é  Italia. 

La  construcción  de  la  ciudad  no  présenla 
nada  notable;  pero  su  posición  es  magnífica: 
situada  á  9  leguas  de  Claris,  se  eleva  en  el 
centro  de  una  fértil  vega,  regada  por  el  Pies- 
sur,  que  á  corta  distancia  desemboca  en  el 
lihin  y  rodeada  de  esas  hermosas  montañas 
que  aun  no  han  causado  la  admiración  del 
mundo,  siempre  escilada  y  variando  siempre. 

Coira  es  patria  de  Angélica  Kaufman,  que 
se  creó  con  el  pincel  una  merecida  reputa- 
ción, habiendo  muerto  en  Roma  en  1807. 

COITO.  (Fisiología.)  Dellatin  cofre,  ir  jun- 
tos, ayuntarse  ó  juntarse.  En  el  ayuntamiento 
de  los  dos  sexos,  el  acto  de  juntarse  el  macho 
y  la  hembra  para  los  efectos  de  la  generación. 
Llámase  también  cópula. 

Este  articulo  debiera  ser  muy  eslenso  si 
hubiésemos  de  compendiar  siquiera  aqui  todo 
lo  relativo  al  coito.  La  descripción  anatómica 
de  las  partes  sexuales  del  hombre  y  de  la  mu- 
ger;  sus  anomalías,  defectos  y  monstruosida- 
des; las  dolencias  de  que  pueden  ser  asiento; 
las  cuestiones  relativas  á  la  impotencia  y  a  la 
esterilidad;  la  fisiología  de  la  generación;  las 
reglas  higiénicas  déla  cohabitación;  las  varias 
cuestiones  sóbrela  procreación  de  hijos  feos 
ó  hermosos,  de  este  ó  del  otro  sexo...  todo  es- 
to, y  mucho  mas,  podría  lener  cabida  en  un 
articulo  sobre  el  coito,  pero  basta  recordar  es- 
fas  referencias  para  que  el  lector  consulte  los 
correspondientes  artículos  de  esla  Enciclope- 
dia y  encuéntrelas  noticias  que  desee  saber. 
Lo  demás  fuera  esponernos  á  grandes  repeti- 
ciones. 

COKE.  {Tecnología.)  El  cokeeselcombusti- 
bleqne  nos  ofrece  la  carbonización  de  la  hulla; 
los  métodos  y  aparatos  que  se  emplean  para 
obtener  el  producto  que  nos  ocupa  los  dare- 
mos á  conocer,  advirliendo  antes  que  solo  se 
emplean  para  la  fabricación  del  cote  las  hu- 
llas grasas,  porque  las  que  no  pertenecen  á  es- 
i  ta  clase,  contienen  unas  pocas  materias  voláli- 

T.     IX.  11 


163 


COKE 


les  y  la  carbonización  no  cambia  su  natu- 
raleza. 

Aun  cuando  contienen  por  lo  regular  las 
hullas  un  80  por  100  de  carbono,  al  reducirlas 
á  cok  e  1)  ay  siempre  una  pérdida  de  un  50  p or  1 00 , 
asi  es,  que  se  calcula  generalmente  que  100 
quilogramos  de  hulla  dan  50  de  colee.  Cuando 
proviene  este  de  bubas  grasas,  al  carbonizar- 
las se  abotagan  y  el  coke  sumamente  poroso 
aumenta  de  volumen  en  la  proporción  de  uuo 
á  1,4,  dato  que  varia  con  las  clases  de  bullas 
que  se  emplean.  El  hectolitro  de  esta  pesa  de  78 
á  82  quilogramos  y  el  de  colee  de  34  á  40. 

El  coke  es  el  combustible  que  se  emplea 
generalmente  en  las  locomotivas.  Como  su  den- 
sidad es  mitad  de  la  de  las  bullas,  las  parrillas 
sobre  las  que  se  quema,  se  reducen  notable- 
mente, porque  las  capas  que  se  estienden  son 
mucho  mas  gruesas,  teniendo  en  cuenta  que 
es  mucho  menos  la  resistencia  qae  opone  el 
eoke  al  paso  del  aire  que  cruza  las  parrillas, 
que  la  que  presenta  la  hulla  por  su  mayor  den- 
sidad. En  las  locomotivas  se  queman  5  quilo- 
gramos de  coke  por  hora  y  por  decímetro  cua- 
drado de  aquellas,  variando  el  grueso  de  las 
capas  de  coke  qae  se  estienden,  de  0,50, 
á  0,C0  metros.  Los  barrotes  de  las  parrillas  que 
se  destinan  para  el  coke,  deben  dejar  entre  si 
mía  separación  cuando  mas,  de  dos  centí- 
metros. 

El  coke  no  se  emplea  siempre  como  com- 
bustible, pues  juega  un  papel  muy  importante 
en  la  metalurgia  y  principalmente  en  la  lubri- 
cación del  hierro.  Los  minerales  después  de 
haberse  tostado  pueden  considerarse  como 
protúxidos  y  peróxidos,  ó  como  una  mezcla, 
según  diversas  proporciones  de  estos  cuerpos 
con  las  gangas,  y  por  lo  tanto  deben  someter- 
se á  la  influencia  de  otros,  que  al  propio  tiem- 
po que  les  roben  el  oxigeno  que  aquellos  con- 
tienen, sean  tales,  que  las  combinaciones  que 
formen  con  el  oxígeno,  puedan  destruirse  fá- 
cilmente sin.  que  las  partes  que  permanezcan 
en  los  productos,  dañen  su  calidad.  El  hidró- 
geno y  el  carbono  cumplen  con  todas  las  con- 
diciones que  hemos  espuesto,  pero  el  último 
es  el  que  se  utiliza,  siendo  el  coke  ó  la  hulla 
carbonizada  el  mineral  quemas  se  emplea,  ñe- 
gun  lo  que  acabamos  de  esponcr,  es  muy  im- 
portante el  papel  que  desempeña  el  coke  o  el 
carbono  que  contiene,  en  ta  fabricación  del 
hierro:  al  quemarse,  dá  el  calor  necesario  pa- 
ra originar  la  reacción  química,  substrae  el 
oxígeno  y  presta  el  calor  preciso  para  la  licua- 
ción, al  propio  tiempo  que  al  absorber  aquel, 
se  reduce  el  óxido  uniéndose  al  hierro,  para 
constituir  el  hierro  colado  que  es  muy  fusible, 
siendo  asi  que  el  puro  no  podría  fundirse. 

Pasemos  á  describir  los  diversos  sistemas 
que  se  emplean  para  carbonizar  las  hullas  y 
obtener  el  coke.  La  carbonización  al  aire  libre 
se  efectúa,  preparando  grandes  piias  de  bulla 
que  afectan  la  forma  de  prismas  triangulares 
muy  prolongados»  en  cuyo  interior  se  confec- 


cionan pequeñas  chimeneas  empleando  arma- 
zones de  madera.  El  fuego  que  se  sitúa  en  la 
parle  superior  se  propaga  por  toda  la  masa,  es- 
tendiéndose  de  arriba  hacia  abajo,  y  la  calci- 
nación dura  mas  órnenos,  según  la  naturale- 
za de  la  bulla  y  el  estado  de  la  atmósfera;  pe- 
ro en  general  pueden  contarse  para  una  pila 
cuyo  ancho  sea  de  2,50  á  3,80  metros,  de 
siete  á  quince  dias:  tres  ó  cuatro  para  la  com- 
bustión, y  tres,  ocho  y  á  veces  diez,  para  el 
enfriamiento  completo.  La  cantidad  de  coke 
que  se  obtiene  es  de  un  40  á  un  50  por 
ciento. 

El  método  anterior  ha  sido  desechado,  por- 
que las  pérdidas  quo  son  considerables,  se  au- 
mentan con  lós  golpes  de  viento,  obleniéiuln- 
se  un  coke,  cuya  calcinación,  á  mas  de  ser  muy 
desigual,  es  muy  pesado,  desinenuzable,  y  que- 
ma con  mayor  diticultad  que  el  que  producen 
los  hornos.  La  operación  reqtiieresuma  vigilan- 
cia y  cuidado  y  por  lo  tanto  es  muy  cara  la 
mano  de  obra. 

Se  emplea  nn  sistema  para  obtener  el  co- 
ke, que  es  un  término  medio  ó  misto,  enlre  el 
que  hemos  descrito  y  los  hornos  que  luego  nos 
ocuparán.  Consiste  en  carbonizar  lahulla  sofíre 
áreas  rectangulares,  rodeadas  de  paredes  que 
contienen  las  puertas  ó  registros,  que  sirven 
para  cuidar  de  la  operación.  Cuando  se  termi- 
na esta,  se  demuele  una  de  las  paredes  que  se 
construyen  con  los  materiales  que  ofrecen  las 
localidades  y  se  retira  el  coke;  el  arca  cerrada 
por  aquellas,  es  en  general  de  3  metros  de  Ion» 
gilud  y  2  de  ancho,  siendo  la  altura  de  la  hulla 
que  se  hacina  de  3  metros. 

Los  hornos  que  se  emplean  para  obtener 
el  coke  sondo  dos  clases;  franceses  ó  ingleses. 
Estos,  tienen  dos  puertas,  una  para  cargar  y 
otra  para  descargar;  los  franceses  una  sola, 
cargándose  por  la  bóveda,  difiriendo  igualmen- 
te en  la  llegada  dal  aire  que  se  introduce  por 
los  huecos  practicados  en  las  puertas,  mien- 
tras que  en  los  franceses  llega  el  mismo,  por 
dos  galerías  qne  desembocan  en  el  horno,  Se 
construyen  generalmente  deáiarapqstería  has- 
ta el  nivel  del  suelo  ó  superficie  en  la  cual  se 
silna  la  bulla,  sobre  la  que  se  dispone  una  hi- 
lada de  ladrillos  refractarios  puestos  de  canto 
y  en  seco  ,  mediando  enlre  aquella  y  la  nian- 
postería,  una  capa  de  arena  de  una  pulgada  y 
media  de  espesor ;  la  bóveda  se  construye 
igualmente  de  ladrillos  refractarios.  La  he- 
chura de  un  horno  ingles,  es  mas  cara  que  ta 
de  los  franceses;  el  corle  de  estos,  presenta 
una  superficie  casi  circular,  siendo  el  de  los 
ingleses,  un  rectángulo,  cuyos  ángulos  se  re- 
dondean. Las  dimensiones  de  los  primeros  sue- 
len variar  en  general,  según  los  datos  que  si- 
guen: su  diámetro'  de  2,25  á  2,05  metros;  la 
altura  de  la  bóveda,  de  uno  á  un  metro  y  5 
centesimos,  siendo  el  diámetro  délas  chime- 
neas de  0,32  metros,  lín  los  ingleses  se  adop- 
tan las  siguientes  dimensiones;  4,55  ó  5,50 
metros  de  longitud;  el  ancho  de  2,60  á  2,90 
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metros;  la  altura  de  la  bóveda,  de  1,15  á  i, 30 
metros  y  el  diámetro  de  Ja  chimenea,  do  0,38 
á  0,40  metros.  La  carga  de  les  hornos  y  Ja 
duración  de  la  carbonización,  varia  con  las 
clases  deludía  y  cotí  la  forma  de  aquellos. 

En  Creusot,  Francia,  la  hulla  so  carboniza 
en  hornos  ingleses  y  la  descarga  de  los  mismos 
se  efectúa  por  medio  de  cries,  que  funcionan 
del  propio  modo  que  las  compuertas  de  las  es- 
clusas. Guando  termina  la  calcinación,  se  in- 
troduce en  el  horno  un  marco  de  hierro,  que 
varias  cuñas  unen  á  dos  cadenas  que  se  enro- 
llan sobre  un  tambor;  el  cuadro  ó  marco  de 
hierro,  arrastra  ante  si  toda  la  carga  del  horno. 
Este  procedimiento  ofrece  una  economía  no 
despreciable,  poiqucpncdc  cargarse  mas  pron- 
tamente el  horno,  y  ulilizarlo  antes  de  haber- 
se enfriado.  El  suelo  de  aquel,  recibe  cierta 
inclinación,  y  el  producto  de  coke  que  se  ob- 
tiene con  los  que  hemos  descrito,  es  de  50  á  55 
por  100. 

Las  puertas  se  levantan  y  abajan  por  me- 
dio de  cries,  que  se  componen  de  un  piñón 
que  recibe  el  movimiento  de  un  doble  manu- 
brio que  pone  en  juego  una  cremallera  ó  barra 
dentada;  aquellos  se  lijan  con  una  plataforma 
de  hierro  colado,  quo  crúzala  cremallera  man- 
tenida sobre  el  horno  por  dos  tirantes. 

Si  se  comparan  las  dos  clases  de  hornos, 
los  de  una  puerta  y  los  que  cuentan  dos,  re- 
sulta mas  barata  la  fabricación  del  coke  en 
aquellos  que  en  estos;  pero  la  mano  de  obra 
de  los  últimos  es  mas  fácil,  obteniendo  peda- 
zos de  coke  de  mayor  volumen,  y  por  consi- 
guiente de  mas  valor.  Deben  adoptarse  los  hor- 
nos ingleses  cuando  la  hulla  es  barata  y  que- 
ma fácilmente. 

En  España  los  hornos  para  coke  se  cons- 
truyen según  los  dos  sistemas  que  liemos  da- 
do á  conocer,  pero  aun  cuando  carecemos  de 
datos  bastante  numerosos  para  dar  un  dicta- 
men concienzudo,  creemos  que  para  las  hu- 
llas nacionales,  son  preferibles  los  hornos  de 
una  puerta  á  los  de  dos.  En  algunos  puntos 
de  Andalucía,  hemos  visto  en  práctica  el  sis- 
lema  misto  que  nos  lia  ocupado  al  prin- 
cipiar. 

No  trataremos  de  los  demás  productos  fijos 
ó  gaseosos  que  se  obtienen  al  destilar  las  hu- 
llas,  ni  de  las  modificaciones  quo  recibeu  los 
hornos  en  los  cuales  se  efectúa,  porque  se  de- 
tallan en  lugar  oportuno. 

COL  ÚBÉHJ5A.  (Ilrassica.)  Nauta  legumino- 
sa de  la  especie  de  las  cruciferas,  cuyo  cáliz 
está  dividido  en  cualro  hojuelas  derechas,  ver- 
des, lineales,  un  poco  acanaladas  6  hinchadas 
en  su  base.  La  flor  se  compone  de  cualro  púla- 
los en  forma  de  cruz;  cada  pélalo  es  casi  oval, 
abierto  y  pegado  al  fondo  del  cáliz  por  medio 
ilu  una  uñuela;  cu  la  base  licnc  cuatro  glán- 
dulas ovales  que  encierran  la  miel  que  las 
abejas  buscan  en  ella  con  lauta  ansia;  los  es- 
lambres  son  seis,  dos  mas  largos  y  cualro  mas 
cortos;  el  pistilo  es  cilindrico,  lau  largo  como 


los  estambres  y  con  la  cima  á  manera  de  cabe- 
za. Este  pistilo  se  convierte  eu  una  vaina  Sar- 
ga, casi  redonda;  pero  ligeramente  aplastada 
por  los  lados,  con  dos  cajillas  y  dos  válvulas 
menos  largas  que  el  tabique  del  medio  que  las 
separa.  La  simiente  es  negrusca  y  algo  re- 
donda; en  general,  las  hojas  de  todas  las 
especies  de  col  sou  gruesas  y  mas  redon- 
das que  largas.  Describir  todas  las  especies 
jardineras  conocidas  en  los  diferentes  paí- 
ses es  imposible.  El  cultivo  y  el  clima  han 
variado  eslas  especies  hasta  lo  infinito,  que 
por  otra  parle  no  son  para  los  botánicos  mas 
que  variedades.  Las  principales,  en  el  curso 
del  artículo  se  irán  dando  á  conocer. 

•  La  col  es  de  todas  las  hortalizas  la  mas 
rustica  y  fácil  de  criar,  csceptuando  alguna 
de  sus  especies  que  requiere  gran  cuidado  en 
su  cultivo,  por  ejemplo,  la  coliilor,  es  la  le- 
gumbre europea  por  escelencia,  una  de  las 
mas  provechosas  y  sin  dispula  la  mas  anti- 
gua. Sobre  sus  buenas  ó  malas  cualidades  con 
relación  á  la  vida,-  es  decir,  sobre  su  influen- 
cia en  la  salud,  existe  desde  hace  tiempo  uua 
gran  discordancia  entre  los  médicos  y  entre 
los  distintos  pueblos  de  Europa:  en  España  se 
la  cree  generalmente  cuando  menos,  índigos- 
la,  y  se  emplea  con  alguna  precaución,  tal  co- 
mo tirar  la  primera  agua  en  que  cuece  para 
emplearla  después;  y  en  Alemania,  Holanda  y 
Francia  se  le  considera  como  de  una  rara  sa- 
lubridad, se  hace  un  grande  uso  de  ella  y  se  la 
emplea  durante  la  mayor  parle  del  año,  No 
será  hiera  de  propósito  recordar  en  este  lugar 
que  los  romanos  no  solo  la  tuvieron  por  su 
pialo  regalado,  sino  que  por  espacio  de  qui- 
nientos ó  seiscientos  años,  (pues  sabido  es 
que  se  pasaron  sin  médicos  un  periodo  de  cua- 
lro ó  cinco  siglos)  fué  la  col  su  panacea,  la  me- 
dicina universal,  el  remedio  eficaz  para  lodos 
sus  males. 

La  numerosa  variedad  de  legumbres  con 
que  se  ha  enriquecido  sucesivamente  lahorli— 
cultura,  en  nada  ha  hecho  desmerecer  á  la  col 
de  su  primitiva  importancia:  su  baratura,  su 
variedad,  su  abundancia  y  su  reconocida  sa- 
lubridad, la  dan,  indisputablemente,  el  primer 
lugar  en  nuestras  huertas.  Para  el  cullivo  de 
la  col  lodos  los  terrenos  son  convenientes,  es- 
ceptuando  el  de  arena  silícea  pura  en  donde 
no  crece;  sin  embargo,  con  la  ayuda  de  una 
gran  abundancia  de  estiércol,  ciertos  terrenos 
arenosos  pueden  producir  escelentes  coles  tar- 
días. Este  cultivo  tendrá  un  éxito  seguro,  aun 
en  el  terreno  mas  arenoso  posible,  si  se  pue- 
de bonificar  con  arcilla  ó  tarquín  en  cantidad 
suficiente,  siempre  quo  este  tarquín  haya  es- 
tado un  año  espueslo  al  aire  libre  y  oslé  bien 
síbgo  y  pulverizado  para  que  pueda  mezclarse 
fácilmente  con  la  arena. 

Vamos  á  hacer  aqni  una  observación  que 
nos  ha  parecido  siempre  de  una  gran  impor- 
tancia en  la  práctica  relativa  al  empleo  de  los 
abonos  y  estiércoles.  Estos  preciosos  medios 
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de  fecundar  el  terreno  son  perdidos  con  fre- 
cuencia cuando  se  emplean  en  el  cultivo  de 
las  huertas.  Supongamos  que  para  abonar  10 
áreas  de  tierra  arenosa  destinada  al  cullivo  de 
coles  se  puede  disponer  de  3  melros  cúbicos 
de  tarquín  preparado  como  ya  hemos  dicho. 
Si  se  esliende  en  polvo  por  toda  lu  superficie 
del  terreno,  es  evidente  que  la  arena  no  reci- 
birá mas  que  una  porción  mínima,  y  que  la 
raiz  déla  col,  por  la  circunstancia  de  ser  lar- 
ga y  usii'orme,  no  aprovechará  gran  cosa.  Pero 
si  después  de  haber  labrado  convenientemente 
el  terreno,  se  indica  por  lijeros  surcos  cruza- 
dos el  lugar  del  plantío  do  la  col,  y  el  abono 
se  reparte  esclusivameníe  en  estos  lugares, 
cada  col  vegetará  en  una  mezcla  en  que  domi- 
nará el  tarquín.  La  diferencia  de  productos  en 
estos  dos  casos  será  tal  que  recompensará  con 
largueza  el  trabajo  empleado.  Diez  áreas  pue- 
den contener  4,000  coles  á  la  conveniente 
distancia  unas  de  otras,  Osean  á  50  centíme- 
tros; por  consecuencia  á  cada  col  podrá  tocar 
mas  de  7  decímetros  cúbicos  de  abono  enter- 
rado á  una  profundidad  proporcionada  á  lo 
largo  de  la  raiz.  Lo  mismo  sucede  con  el  abo- 
no de  estiércol;  otras  hortalizas,  las  alcacho- 
fas, por  ejemplo,  se  plantan  á  SO  centlinelros 
y  hasta  á  un  metro  de  distancia,  fácil  es  con- 
cebir cuanto  estiércol  se  perderá  para  su  vege- 
tación, si  en  lugar  de  aplicárselo  directamen- 
te se  derrama  por  toda  la  superíicie  del  Ierre- 
no  como  si  se  tratara  de  sembrar  un  cereal. 
Este  estercolo  general  no  conviene  realmente 
mas  que  á  las  plantas  que  se  siembran  muy 
juntas  unas  de  otras,  como  las  cebollas,  los 
puerros,  las  zanahorias  y  la  escorzonera. 

Elmejor  estiércol  para  el  cultivo  de  las  co- 
les en  toda  clase  de  terrenos,  es  el  de  establo; 
sin  embargo,  el  estiércol  de  las  caballerizas 
podrá  convenir  si  el  terreno  es  arcilloso,  frió 
y  lento  en  producir.  En  todo  caso,  es  preciso 
no  pensar  en  obtener  una  cosecha  de  coles,  ni 
aun  regular  siquiera,  sin  estercolar,  á  menos 
que  no  sea  ya  en  un  terreno  enteramente  vir- 
gen ó  recién  descuajado, ya  sobre  tarquín  pre- 
parado como  hemos  dicho,  con  mas  algunas  la- 
bores de  azada  hechas  con  cuidado.  Las  coles 
pueden  adquirir  un  enorme  volumen  plantadas 
en  dicho  tarquín  sin  mezcla  de  ninguna  otra 
tierra  y  con  suficiente  agua.  El  terreno  destina- 
do para  el  cultivo  délas  coles  debe  recibir  al 
menos  dos  buenas  labores.,  de  las  cuales,  «na 
al  menos  de  azada.  Esto  debe  entenderse  que 
es  solo  para  el  cultivo  en  grande,  bien  sea  en 
medio  del  campo,  bien  en  huertas  muy  espa- 
ciosas; eu  las  huertas  ordinarias  donde  se  su- 
ceden unas  á  otras  las  labores  y  donde  por 
consecuencia  elterreno  esiá  bien  removido  por 
la  planta  que  ha  precedido  ála  col,  basta  una 
labor  con  tal  que  sea  profunda  y  que  el  terrón 
quede  perfectamente  deshecho;  por  que  si  la 
raiz  madre  encuentra  un  terrón  duro  que  no 
puede  penetrar,  la  col  languidece  y  muere  al 
pocoliempo, 


Cuando  no  hay  proporción  para  recolectar 
por  uno  mismo  la  semilla  perfectamente  limpia, 
nosc  debe  tener  en  cuenla  el  mayor  ó  el  me- 
nor precio  para  procurársela  de  primera  cali- 
dad, !,a  semilla  buená  de  col  es  de  un  eulur 
uniforme  casi  negro;  si  es  desigual  y  llene 
muchos  granos  de  un  color  moreno-rojizo,  es 
porque  ha  sido  cogida  antes  de  su  madurez 
perfecta,  y  en  este  caso  produciría  con  mu- 
cha desigualdad.  El  mismo  inconveniente  hay 
que  temer  si  el  grano  está  arrugado  en  su  su- 
perficie, aun  cuando  tenga  el  color  convenien- 
te. Es  preciso  escoger  la  simiente  llena  y  ¡isa. 
Mucho  se  han  ocupado  en  nuestros  dias  déj 
modo  de  destruir  un  insecto  llamado  altisa  ó 
pulga  del  campo,  enemigo  principal  de  los  se- 
milleros de  (odas  las  plantas  cruciferas,  parli- 
cularmenlede  los  decoles.  Según  algunos  natu- 
ralistas, los  huevos  de  este  insecto  se  adhie- 
ren al  tejido  de  la  cubierta  del  grano  de  los 
cruciferos;  salen  del  huevo  en  el  preciso  mo- 
mento en  que  brota  el  grano,  y  se  encuentran 
al  alcance  de  poder  devorar  las  hojas  semina- 
les, lo  que  hacen  con  gran  avidez.  Por  mas 
atención  que  en  sus  observaciones  microscó- 
picas han  puesto  hábiles  é  inteligentes  agni- 
nomos  belgas  y  franceses,  nunca  ha  poilido 
asegurarse  nadie  de  la  presencia  de  eslos  hue- 
véenlos de  altisa  en  la  superíicie  de  los  granos 
de  cruciferos;  no  obslauteuo  nos  atrevemos  á 
dudar  del  resultado  de  las  observaciones  so- 
bre que  se  ha  fundado  esta  opinión.  Es  cierto, 
sin  embargo,  que  hemos  visto  á  la  altisa  apa- 
recer de  repente  en  un  terreno  ocupado  por 
un  semillero  de  coles,  terreno  sobre  el  cual 
nunca  habían  aparecido anlcs.  Será  por  lo  tan- 
to muy  prudente,  dejar  el  grano  de  la  col  en 
remojo  por  espacio  de  veinte  y  cuatro  horas, 
en  una  fuerte  salmuera,  ó  en  una  soluciohalea- 
lina  concentrada  antes  de  arrojarla  á  la  tierra. 
Aunque  con  frecuencia  sea  esta  precaución 
inútil,  debemos  recomendarla,  porque  ni  es 
gravosa  ni  pesada. 

Ordinariamente  se  siembran  las  coles  al 
vuelo  en  amalgas  bien  estercoladas,  y  se  es- 
coge á  este  efecto  un  terreno  nn  poco  fresco 
y  sombrío  entre  el  mejor  de  que  se  puede  dis- 
poner. Como  se  acaba  de  ver,  estos  semille- 
ros tienen  un  temible  enemigo  en  la  altisa; 
no  es,  pues,  raro,  que  este  insecto  los  destru- 
ya enteramente  sin  que  sea  posible  impedirlo. 
Se  ha  aconsejado  como  medio  para  destruir  la 
altisa,  el  humo  de  yerbas  frescas,  y  este  re- 
medio es  en  realidad  peor  que  el  mal;  porque 
mezclado,  como  tiene  que  estarlo,  con  una 
gran  cantidad  devapor  acuoso,  y  auna  tempe- 
ratura muy  alta,  el  humo  mata  el  tallo  de  la 
col  mucho  mas  eficazmente  que  el  mismo  in- 
seclo.  No  se  debe  recurrir  á  este  medio,  sino 
cuando sedesesperede poder  restablecer  el  se- 
millero1, y  se  esté  decidido  á  sacrificarlo.  En 
esle  caso  se  debe  poner  á  lo  largo  de  los  ád- 
rales, pequeños  montones  de  paja,  ó  de  ramas 
secas  colocadas  en  parte  donde  les  dé  el  vien- 
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to,  se  los  cubre  con  yerbas  recién  arrancadas 
y  después  se  les  pone  fuego.  La  humareda  al 
pasar  sobre  el  terreno  mala  ¡odas  las  allisas. 
Asi  que  se  termina  la  operación,  se  puedo  dar 
una  tijera  labor  de  azada,  y  volver  ;i  sembrar 
el  mismo  sillo,  seguro  de  que  no  aparecerá  el 
insecto.  Esle  esperimcnlo,  hecho  muchas  ve- 
ces, prueba  que  los  huevos  de  la  altisa  no  es- 
tán siempre  adheridos  á  las  semillas  de  las 
plantas  cruciferas.  Por  lo  demás,  esle  medio 
de  destrucción,  no  es  seguro,  ocasiona  gran 
pérdida  de  tiempo,  y  dobla  el  gasto  en  semilla 
y  jornales.  El  único  realmente  pracficable", 
sino  para  evilar  los  estragos  de  ta  altisa,  ni 
menos  para  neutralizar  sn  efecto,  es  el  de  ha- 
cer vegetar  el  plunlel  de  coles  con  mucha  ra- 
pidez. Desde  el  momeólo  en  que  llega  la  plan- 
la  ¡t  lener  su  cuarta  hoja,  ya  no  hay  que  lemer, 
las  mandíbulas  del  insecto  no  lienen  la  sufi- 
Ciefilc  fuerza  para  roerla.  El  mejor  procedi- 
miento tratándose  de  UD  mediano  plantfü;  será 
siempre  el  de  hacerlo  en  crus,  que  rara  vez 
invádela  altisa;  por  otra  parle,  aun  suponien- 
do qiie  aparezca,  se  desarrolla  la  planta  con  lat 
prontitud,  que  apenas  es  perccplible  el  daño 
causado  por  el  inseclo.  Para  el  cultivo  en  gran- 
de en  que  no  es  practicable  la  siembra  en 
eras,  se  obtienen  con  poca  diferencia  los  mis- 
mos resultados  por  el  siguiente  procedimien- 
to. El  lerrcno  en  quo  se  haya  de  sembrar  las 
celes,  oslará  labrado  profundamente,  pero  sin 
estercolar.  Se  abre  en  seguida  con  la  azada  ó 
el  azadón  surcos  separados  enlre  si  de  0m  ,33, 
de  profundidad  Oni,25,  y  anchos  de  0m,33. 
Se  rellenan  estos  surcos  casi  hasta  sn  borde 
do  un  buen  esliércol,  removido  lijeranienle,  y 
cubierto  con  algunos  centimelios  de  lierra,  y 
después  se  siembra  por  encima  baslante  jun- 
io. Hasta  entonces  igualar  el  terreno  con  el 
rastrillo  para  que  quede  bien  enterrada  la  si- 
inienlc.  Si  el  esliércol  al  enterrarlo  eslá  en 
eslado  do  fermentación,  las  coles  brotarán 
en  cinco  ó  seis  dias;  ta  altisa  podrá  destruir 
algunas,  pero  pronto  teniendo  la  planta  su 
raiz  en  el  esliércol,  se  hará  suficientemente 
fíierle  para  no  lemer  nada  del  inseclo,  que  pe- 
recerá de  hambre  probablemente.  Esla  mane- 
ra de  plantar  ofrece  aun  otra  ventaja  no  menos 
Impórtame;  y  es  que  las  plantas  crecen  des- 
igualmente, de  manera  que  se  encuentran  en 
eslado  de  ser  cogidas  á  las  cinco  rt  seis  sema- 
nas, y  no  se  eslá  en  la  precisión  de  precipitar 
las  planlaciones  que  no  pueden  hacerse  á  la 
vez.  Ltí  planta  asi  obtenida,  lleva  en  su  raiz, 
cuando  se  la  arranca  con  cuidado,  una  peque- 
ña porción  de  esliércol,  que  contribuye  pode- 
rosamente para  que  vuelva  á  agarrar,  y  á  su 
lápida  vegetación  duranle  el  primer  periodo 
de  su  crecimiento,  época  de  la  cual  depende 
enteramente  el  éxito  de  este  cultivo. 

Cuando  el  invierno  se  anuncia  riguroso, 
en  lugar  de  plantar  de  asiento  por  otoño,  se 
trasplania  á  0m  ,08,  de  distancia  en  acicales 
bien  abrigados.  Se  colocan  ramas  de  hortaliza, 


de  manera  quo  puedan  garantir  el  plantel  de 
coles  de  1¡¡  nieve  ú  de  los  fríos  escesivos,  es- 
tendiendo  sobre  ellas  una  capa  de  paja.  Esle 
planllo  se  nutre  poco  duranle  el  invierno,  y 
si  contra  la  previsión  del  hortelano,  el  invier- 
no que  esperaba  crudo  se  presenta  dulc:-  y 
benigno,  y  el  planlel  loma  demasiado  desarro- 
llo, no  dehe  esperar  la  llegada  de  la  primave- 
ra pota  proceder  á  plaular  de  asiento.  En  él 
caso  contrario,  es  decir,  cuando  las  plañías 
no  toman  desarrollo,  siempre  se  gana  por  cf- 
le  procedimiento  el  tiempo  que  seria  preciso 
perder  en  esperar  las  procedentes  de  las  se- 
millas cte  primavera,  y  se  evila  una  importan- 
te pérdida  cu  mano  de  obra  para  el  oloño. 

La  plantación  de  las  coles,  cuando  son  ob- 
jelo  de  un  cultivo  de  alguna  eslension,  es  de 
tal  Importancia*,  que  lodos  los  detalles  de  esta 
operación  exigen  imperiosamente  la  presen- 
cia del  dueño.  Antes  de  todo,  debe  ésle  velar 
para  que  a  la  operación  de  arrancar  siga  cons- 
tantemente la  plantación,  de  manera  queque- 
de  la  planta  fuera  de  la  fierra  el  menos  lienipo 
posible  para  que  no  eslé  ya  marchita  cuando 
se  la  coloque  de  asiento.  El  plantel  sembrado 
en  labias  al  vuelo,  tieuc  mas  que  ningún  otro, 
necesidad  de  que  se  le  arranque  con  cuidado, 
porque  sus  raices,  que  se  agarran  general- 
mente á  terrones  duros,  se  rompen  con  suma 
facilidad  si  se  las  arranca  sin  precaución. 

El  almocafre  común  de  mango  corvo  y  con 
punta  de  hierro,  es  seguramente  el  peor  jns- 
Irumenlo  que  se  puede  emplear,  y  por  lo  ge- 
neral no  se  emplea  otro.  Solo  la  gran  rustici- 
dad de  las  plantas,  para  las  cuales  se  usa, 
puede  esplicar  como  aun  siendo  lal  cual  es, 
da  buenos  resullados.  Amonlona  fuertemente 
la  (ierra  alrededor  de  la  raiz  que  se  cncuenira 
con  que  tiene  que  alravesar  un  terreno  com- 
pacto, precisamente  en  los  momentos  en  que- 
mas convendría  que  estuviese  perfectamente 
removido. 

Cuando  se  van  á  ejecutar  grandes  planla- 
ciones, es  necesario  ademas  del  hombre  que 
arranca  las  plantas  y  las  conduce  al  sitio  á 
donde  van  á  trasplantarse,  un  buen  peón  ayu- 
dado por  dos  muchachos.  El  primero  de  estos 
pasa  entre  las  líneas  con  un  almocafre  de  dos 
punías,  y  hace  dos  hoyos  á  la  vez  sin  nece- 
sidad de  medir  la  distancia,  el  segundo  mu- 
chacho lleva  un  manojo  de  plantos,  las  cuales 
deposila  nna  delante  de  cada  hoyo;  sígneles  el 
peón,  y  acaba  la  operación  colocando  las  plan- 
las  en  el  lugar  que  las  corresponde. 

La  precaución  principal  que  hay  que  tomar 
en  esla  última  parte  de  la  operación,  consiste 
cu  mantener  la  raiz  perfectamente  recta  en  el 
hoyo  abierto  por  el  almocafre:  si  se  coloca  do- 
blada será  mucho  mas  difícil  que  agarre,  ó 
bien  la  planta  no  hará  mas  que  marchitarse 
sin  poder  vegetar  convenientemente,  por  mas 
que  por  olra  parle,  sea  fértil  el  terreno,  y  do 
buenisima  calidad  el  abono. 

A  menos  que  se  planten  las  coles  en  un 


COL 


472 


tiempo  lluvioso,  es  preciso  regarlas  inmedia- 
tamente. Cuando  se  tenga  solamente  un  cua- 
dro de'poca  eslension,  se  puede  hacer  es!e  pri- 
mer riego  con  agua  en  la  cual  se  huya  desleí- 
do estiércol  de  caballeriza.  Es  un  medio  segurí- 
simo de  apresurar  la  vegetación  de  las  coles. 

La  distancia  entre  las  líneas  varia  de  O™, 40 
para  las  especies  pequeñas,  hasta  un  metro  pa- 
ra las  mas  voluminosas.  Se  las  da  en  las  li- 
neas distancias  semejantes.  La  plantación  he- 
cha al  tresbolillo  da  para  distancias  iguales, 
mas  holgura  al  desarrollo  de  las  coles. 

Las  coles  se  siembran  y  se  plantan  en  dos 
épocas  distintas;  á  saber,  por  primavera  y  por 
otoño. 

Esto,  asi  como  muchos  de  los  pormenores 
del  cultivo  de  esta  planta,  depende  cu  gran 
manera  de  la  especie  (pie  de  ella  se  traía  tic 
cultivar.  Tiempo  es,  pues,  si  sobre  este  punto 
hemos  de  hacer  algunas  indicaciones,  de  enu- 
merar las  principales  de  diclias  especies  que 
son: 

1.-°  La  coliflor  '(broas  zea  olerácea),  de  la 
cual  se  dislinguen  muchas  variedades  conoci- 
das con  los  nombres  de  coliflor  do  Italia,  de 
Hungría,  de  Chipre,  de  Alcjaadría,  de  Alepo, 
de  Malta,  etc.,  etc.,  todas  las  cuales  quedan, 
sin  embargo,  reducidas  á  dos,  que  son  la  tar- 
día y  la  temprana  de  Valencia. 

1."  Los  brocales,  de  que  hay  también  dos 
especies,  á  saber:  el  morado  y  el  común. 

3.°  ha.  col  común  blanca,  6 repollo  [brassi- 
ca  olerácea  capitata  alba.) 

■í."  La  col  ó  repollo  da  San  Dionisio  ó  de 
Aubémílliers,  blanca  y  puntiaguda.  Se  dife- 
rencia de  ta  anterior,  en  la  mayor  altura  de 
su  troncho;  en  su  mayor  uúm ero  de  hojasy  la 
tinta  mas  subida  del  color  verde  de  las  mismas. 
Es  dura  y  blanca,  y  constituye  la  especie  mas 
común  de  las  cultivadas  en  las  cercanías  de 
París. 

5."  Col  lombarda,  roja  ó  morada,  lustro- 
sa ii  reluciente. 

(i."  Blanco  temprano  ó  de Bonneuil .*  Sa'zo- 
na  después  que  las  dos  anteriores;  sn  repollo 
es  mayor,  algo  aplastado  y  muy  tierno.  El 
troncho  es  bajo,  y  sus  hojas  grandes,  redon- 
das y  de  un  color  verde  azulado . 

7.  °  Pequeña  risada,  precoz  ó  temprana. 
Llámase,  y  con  razón,  asi,  pues  crece  des- 
pués de  trasplantada,  en  el  término  de  cuaren- 
ta días.  Su  repollo  es  de  dos  clases,  ó  mejor 
dicho,  aféela  dos  formas,  la  esférica  y  la  cóni- 
ca; pero  en  ambos  casos  es  de  poco  volumen , 
razón  por  la  cual  la  estiman  poco  los  hortela- 
nos, aunque  sí  mucho  los  gastrónomos  por  su 
delicado  sabor. 

8.  °  De  Strasbargo  ó  de  Alemania.  Es  una 
de  las  especies  mas  grandes  y  mas  fáciles  de 
cultivar  que  se  conocen. 

0."  Col  de  Milán,  lombarda  blanca,  be 
esta,  que  es  la  mejor  de  todas,  se  distinguen 
entre  otras  muchas  subvarie dados,  cuatro  coa 
!a  flor  blanca. 


10.  Colde  York  ó  de  Inglaterra.  Alia,  del- 
gada, con  las  hojas  muy  verdes  y  poco  re- 
pollo. 

A  eslas  variedades  de  coles,  propias  todas 
y  escelentes  algunas  pata  el  mantenimiento  de 
los  hombres,  hay  que  agregar  otras,  que  en 
realidad  forman  categorías  distintas,  y  son  las 
destinadas  ya  al  cultivo  de  los  animales,  ya  á 
los  usos  de  la  industria.  De  ellas  solo  citare- 
mos en  cada  categoría  una,  que  es  la  que  sir- 
ve, digámoslo  asi,  de  tipo  á  las  demás. 

Col  ó  berra  arbórea,  de  ca  bra  ó  verde  grande  . 
La  primera  denominación  indícala  altura  de  la 
planta  comparada  con  la  de  las  demás  de  su  es- 
pecie; la  segunda  su  uso  en  la  alimentación  de 
animales  domésticos;  la  tercera  el  color  de  sus 
hojas  en  general.  Esta  col,  llamada  por  Mpris,- 
smi  brassica  arbórea,  es  la  que  mayor  núme- 
ro de  subvariedades  ha  producido-  Víslese 
desde  el  suelo  hasta  lacinia  de  hojas,  que  á 
medida  que  se  cortan,  vuelven  á  retoñar,  dan- 
do asi  como  es  natural  al  tallo  facilidad  de  pro- 
longarse hasta  una  altura  que  llega  á  veces  á 
ser  de  mas  de  dos  varas.  Las  hojas  de  es- 
ta col,  sostenidas  por  largos  pezones  ó  pen- 
cos, casi  cilindricos  y  duros,  son  grandes,  po- 
co gruesas,  llanas,  y  mas  ó  menos  rizadas  se- 
gún las  variedades  á  que  pertenecen.  Según  la 
variedad,  también  son  mas  ó  menos  verdes  con 
vetas  de  este  ó  de  aquel  color. 

De  las  coles  destinadas  a  los  usos  déla 
industria,  es  decir,  á  la  fabricación  del  aceite 
procedente  de  sa  semilla,  solo  citaremos  la 
colsa  ó  coZ  ñafio  {fcrossi'ca  ai'jensis  de  Lineo), 
cuyo  cultivo  completamente  desconocido  en 
España,  es  «no  de  los  mas  productivos  de  los 
paises  del  ¡forte  de  Europa,  donde  escasea  y 
eslá  caro  por  lo  íanlo  el  aceite  de  olivas, 
tan  coimm  en  nuestro  pais.  La  colsa  ó  col  na- 
bo, se  diferencia  poco  de  las  otras  coles  en  lo 
locante  á  la  fructificación.  En  sus  hojas  se  dis- 
tinguen ires  especies,  que  son  las  seminales, 
las  radicales  yias  dolos  tallos.  Las  primeras, 
que  son  los  cotiledones  de  la  simiente  desen- 
vueltos, tienen  la  forma  de  un  riñon,  son  un 
poco  hendidas  por  el  medio  y  se  caen  luego 
que  la  planta  echa  sus  primeras  hojas;  lasque 
á  eslas  suceden,  eslán  sostenidas  por  pencas 
ó  pezones  largos  y  carnosos,  algunas  veces 
acanalados  por  su  parte  inferior  y  redondeados 
por  la  esterior.  Las  hojas  de  los  tallos  son  en- 
teras, acorazonadas,  con  la  punta  algo  larga  y 
abrazan  el  tallo  por  su  base,  de  manera  que 
parece  que  este  sale  de  enmedio  de  la  hoja. 
La  raíz  os  usiforme,  delgada  y  fibrosa.  Cuando 
la  plañía  nace  naturalmente  y  se  cria  sin  cul- 
tivo, crece  el  tallo  desde  una  tercia  ó  dos  pal- 
mos; cullivada  cual  conviene,  llega  á  seis  y 
basta  á  siete  palmos.  Este  tallo  se  divido  por 
la  cima  en  un  gran  número  de  ramillos,  colo- 
cados allernalivamenle  en  espiral,  y  cubier- 
tos con  unaboja,  del  modo  que  ya  va  dicho, 
en  elpuuto  del  contacto  con  el  tallo  principan 
Las  flores  nacen  en  la  parte  superior  de  los  ra- 
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millos;  su  color  es  el  del  ovo;  la  silicua  ó  vai- 
na que  le  sucede  toma,  cuando  madura,  un  co- 
lor amarillento,  y  algunas  veces  rojizo,  Esto 
depende  del  mayor  ú  menor  grado  de  fuerza 
de  sol  que  hayaesperimentado. 

De  la  colsa  se  conocen  dos  variedades.  La 
colsa  blanca,  cuyos  pétalos  sou  de  esle  color, 
y  la  segunda  colsa  fría,  que  tiene  la  flor  ama- 
rilla y  resislc  al  frió  mejor  que  la  primera,  y 
liene  las  hojas  mayores  y  mas  gruesas.  La  se- 
milla de  ambas  de  que,  como  hemos  dicho,  se 
eslrae  aceite  en  los  países  del  Norte  de  Europa 
se  llama  nabina.  iVéasc  esta  voz). 

COLA.  [Tecnología.)  Hay  diferentes  espe- 
cies de  cola:  la  cola  fuerte,  la  cola  de  huesos, 
la  de  pescado,  la  de  pasta,  y  todas,  escepluan 
do  esla  última, -se  componen  casi  culeramente 
de  gehilina.  Vamos  á  hablar  sucesivamente  de 
la  fabricación  y  de  los  usos  particulares  de  ca- 
da una  de  ellas.  ' 

Cola  fuerte.  Se  prepara  generalmente  con 
materias  y.  residuos  animales  blandos,  tales 
como  retazos  de  pieles  no  curtidas,  tendones, 
intestinos,  y  en  una  palabra  todas  las  sustan- 
cias que  sueltan  gelatina  por  una  simple  ebu- 
llición en  el  agua.  Cuando  las  materias  no  han 
de  entrar  inmediatamente  en  fabricación,  hay 
que  precaverse  contra  su  alteración,  para  lo 
cual  se  ponen  durante  dos  ó  tres  semanas  en 
una  lechada  de  cal  que  se  renueva  varias  ve- 
ces; después  se  dejan  escurrir  y  se  secan  al 
aire  libro,  revolviéndolas  algunas  veces  du- 
rante el  dia  con  una  horquilla. 

Cuando  so  trata  de  fabricar  la  cola,  se  po- 
nen de  nuevo  las  materias  en  agua  de  cal,  y 
cuando  están  bien  penetradas,  se  lavan  para 
despojarlas  del  esceso  de  esla  sustancia;  se 
estienden  después  sobre  unos  zarzos,  revol- 
viéndolas de  vez  en  cuando  para  carbonatarla 
cal  libre  que  podría  alterar  la  cóla  al  tiempo 
de  estraerla; 

Una  vez  preparadas  asi  las  materias,  se 
llevan  á  lu  caldera  de  eslraccion,  que  es  de 
cobre  ó  de  hierro,  de  fondo  interiormente  com- 
bado y  provisto  en  la  parle  mas  inferior  de  una 
llave  que  sirve  para  trasegar  la  solución  gela- 
tinosa. Tiene  ademas  la  caldera  un  segundo 
fondo  lleno  de  agujeros,  y  fácil  de  quitar,  el 
cual  sirve  para  impedir  el  contacto  inmediato 
de  las  materias  con  el  suelo  de  la  caldera.  Es- 
ta se  llena  del  todo  con  las  sustancias  prepa- 
radas y  se  echa  agua  hasta  los  dos  tercios  de 
la  altura;  si  el  agua  eslá  ya  caliente,  la  opera- 
ción marcha  mas  aprisa  y  resulta  una  econo- 
mía en  combustible;  poroso  en  algunas  fábri- 
cas se  utilizan  los  productos  de  la  combustión 
para  calentar  á  llama  perdida  otra  caldera  in- 
mediata llena  de  agua  y  situada  á  la  altará  su- 
ficiente para  poder  vaciarla  cnlcramenlc  en  la 
primera.  Estando  asi  lodo  dispuesto ,  se  en- 
ciende fuego  debajo  de  la  caldera  de  eslrac- 
cion; cuando  comienza  á  hervir,  las  materias 
so  van  deprimiendo,  el  líquido  crece  en  volu- 
men y  acaba  por  sumergirlas  completamente. 


Conviene  entonces  renovar  las  superficies  de 
vez  en  cuando  aguándolas  materias  con  una 
pala,  y  ú  veces  se  sacan  por  abajo  los  prime- 
ros productos  de  la  solución  y  se  echan  de 
nuevo  por  arriba.  Se  termina  después  la  opera- 
ción ú  bien  fraccionando  los  productos  de  la 
disolución  de  modo  que  eslén  el  menor  tiempo 
posible  en  el  fuego,  ó  bien  añadiendo,  por  una 
sola  vez,  leda  la  cantidad  de  agua  necesaria 
para  disolver  lu  gelatina  y  prolongando  la  coc- 
ción hasla  que  las  malcrías  eslén  casi  fundi- 
das. El  primer  procedimiento  da  producios 
mas  lenaces  y  de  mejor  calidad;  el  otro  no 
los  da  tan  buenos  por  que  la  gelatina  eslraida 
en  las  primeras  horas  de  la  operación  quedan- 
do éspucsla  hasla  el  lin  á  una  temperatura 
elevada  tiene  que  alterarse  inevitablemente. 

Cuando  se  obra  por  el  método  de  los  pro- 
ductos fraccionados,  se  agrega  otra  caldera 
delante  de  la  que  contiene  las  materias,  colo- 
cándola mas  abajo  para  que  pueda  recibir  los 
productos  gelatinosos,  de  manera  que  las  tres 
calderas  están  dispuestas  en  escalera.  La  infe- 
rior sirve  para  la  clarificación  de  la  cola. 
Cuando  la  disolución  gelalinosa  está  bastante 
concentrada  para  cuajarse  por  el  enfriamiento, 
lo  cual  se  prueba  con  un  ensayo,  se  para  el 
fuego,  se  deja  reposar  durante  un  cuarto  de 
hora,  y  después  se  trasiega  suavemente  por  la 
llave  del  fondo  á  la  caldera  inferior,  calentada 
de  antemano  al  baño  maria  á  100",  donde  se  de- 
ja depositar  la  cola  durante  cuatro  ó  cinco  ho- 
ras anlcs  de  sacarla  para  vaciarla  en  moldes. 
Mientras  se  está  efectuando  el  depósito,  se  lle- 
na la  caldera  de  eslraccion  con  agua  caliente 
contenida  en  la  caldera  superior,  y  se  continúa 
la  ebullición  hasla  haber  oblen  ¡do  una  segunda 
solución  gelalinosa  bastadle  concentrada  para 
poderse  fijar  por  el  enfriamiento.  Por  último, 
so  repite  la  operación  por  tercera  vez;  pero 
como  el  liquido  obtenido  no  es  ya  bastante 
denso  para  coagularse,  se  concentra  añadien- 
do despojos  de  cola  de  una  operación  prece- 
dente. Cuando  esto  no  basta,  se  evapora  viva- 
mente la  solución.  En  cuanto  á  los  residuos, 
se  reliran  inmediatamente  de  la  caldera,  se 
esprimen  en  caliente  y  se  reúne  el  liquido  ob- 
tenido al  de  la  tercera  cocción.  Cuando  esla  úl- 
tima está  bastante  concentrada,  se  clarifica 
añadiendo  poco  á  poco  ¿í»  de  alumbre  en  pol- 
vo, agitando  con  viveza  y  dejando  reposar  du- 
rante cuatro  ó  cinco  horas  antes  de  trasegar. 

Las  tres  cocciones  sucesivas  dan  evidente- 
mente colas  de  diversas  calidades,  y  aun  suele 
sacarse  alguna  ve?,  una  cuarta  especie  de  cola, 
apurando  lodo  lo  posible  la  gelatina  contenida 
en  las  malcrías.  Los  moldes  en  que  se  vacia  la 
solución  gelalinosa,  son  por  lo  común  de  ma- 
dera de  pino,  rectangulares,  y  tienen  una  for- 
ma lijerameiile  piramidal,  para  poderlos  sepa- 
rar fácilmente  del  contenido.  Eslns  moldes  de- 
ben conservarse  muy  limpios,  á  fin  de  no  al- 
terarla cualidad  de  "la  cola.  Se  llenan  hasla 
arriba,  por  medio  de  un  ancho  embudo  de 
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fondo  plano,  en  cuya  parte  interior  se  pone  un 
tamiz  pequeño  para  reunir  las  impurezas  déla 
cola  que  el  obrero  echa  con  un  cubo.  Los  mol- 
des se  colocan  sobre  un  suelo  cíe  piedra  lije- 
ramcnle  inclinado  hacia  una  cúbela,  de  modo 
que  pueda  recogerse  la  gelatina  calda  al  lado. 
Kl  taller  en  que  se  ponen  debe  mantenerse  á 
una  temperatura  baja,  para  que  la  coia  se  cua- 
je mas  pronto,  lo  cual  ordinariamente  se  veri- 
tica  al  cabo  de  doce  ó  diez  y  ocbo  horas;  se 
desprenden  después  los  panes  de  gelatina  vol- 
eándolos eu  una  mesa  mojada  antes  con  una 
esponja.  Los  panes  se  dividen  en  hojas  delga- 
das por  medio  de  un  alambre  lendidu  sobro  un 
bastidor,  y  guiado  por  unas  reglas  con  mues- 
cas ¡guales  al  grueso  que  quiere  darse  a  las 
hojas.  Eslas  después  se  cortan  también  á  lo 
largo  y  á  lo  ancho,  y  los  pedazos  que  resultan 
se  ponen  á  secar  sobre  unas  redes  tendidas,  y 
para  igualar  la  acción  del  aire,  se  vuélvela 
cola  dos  ó  tres  veces  cada  dia.  Esta  parle  es 
la  mas  delicada  de  la  fabricación.  La  ¡enipera- 
lura  estertor,  el  estado  de  la  atmósfera  influ- 
yen mucho  eu  el  producto,  sobre  lodo  durante 
los  primeros  días,  lina  temperatura  muy  ele- 
vada ablanda  la  eola  que  pasa  por  entre  las 
mallas,  y  se  adhiere  coa  tanta  tuerza  á  las 
cuerdas,  que  para  retirarla  hay  que  remojar 
las  redes.  Las  heladas,  al  condensar  el  agua 
interpuesta,  hacen  que  la  cola  se  hienda,  y  en 
este  easo  hay  que  volverla  casi  siempre  a  fun- 
dir. Una  tempestad,  el  estado  eléctrico  de  la 
atmósfera,  bastan  para  desgraciar  una  partida 
de  cola,  aun  cuando  naga  dos  ó  tres  días  que 
está  en  las  redes.  Si  la  niebla  penetra  en  el 
local,  la  cola  se  echa  á  perder,  y  lo  mismo  su- 
cede cuando  entra  un  aire  seco  y  caliente  que 
hace  hender  la  materia;  por  lo  tanto,  conviene 
evitar  el  trabajo  en  los  gratules  calores  y  en 
Jos  frios  del  invierno,  siendo  las  mejores  esta- 
ciones la  primavera  y  el  otoño. 

Una  vez  secada  ya  la  cola  al  aire  libre,  se 
completa  la  operación  en  estufa,  sin  lo  cual  no 
adquirirla  la  consistencia  y  la  dureza  con  que 
se  espende  en  el  comercio.  Se  le  saca  lustre 
por  último,  metiendo  los.  pedazos  uno  por  uno 
en  una  artesa  llena  de  agna  calicnle  ,  pasán- 
doles una  brocha  húmeda  y  tendiéndolos  de 
nuevo  en  la  estufa. 

Las  mejores  colas  tienen  poco  color,  son 
bastante  trasparentes,  de  fractura  concoide,  y 
los  bordes  de  los  pedazos  están  algo  ondula- 
dos, metidos  en  agua  fria  se  hinchan  sin  di- 
solverse. Los  usos  de  la  cola  son  muy  nume- 
rosos; se  emplea  para  colar  el  papel,  y  en  los 
trabajos  de  carpintería  y  ebanistería.  Disuelta 
en  vinagre  y  espíritu  de  vino,  siempre  está 
dispuesta  á  servir  y  puede  guardarse  macho 
tiempo. 

Cola  de  huesos.  Esta  eola  se  obtiene  de  dos 
maneras:  ó  bien  por  medio  del  vapor,  ó  bien 
por  medio  de  disoluciones  acidas.  En  el  pri- 
mer caso,  los  productos  no  son  tan  buenos, 
pero  si  mas  económicos ,  al  paso  que  la  cola 


obtenida  por  los  ácidos,  aunque  mas  costosa, 
es  de  calidad  superior  á  la  mejor  cola  fuerte. 

Para  fabricar  la  cola  por  el  vapor,  se  en- 
cierran los  huesos  en  una  vasija  de  hierro  lier- 
mélicamente  cerrada,  en  la  cual  se  introduce 
el  vapor  para  que  espulse  la  grasa  y  determi- 
ne la  trasformacion  del  tejido  celular  en  ge- 
latina. Esta  se  disuelve  inmediatamente  en  el 
vapor  condensado,  y  va  cayendo  en  la  parte 
inferior  de  la  vasija ,  de  donde  se  saca  por 
una  espila.  Se  evapora  después  rápidamente  á 
una  temperatura  muy  baja,  en  calderas  chatas, 
la  solución  gelatinosa,  hasta  que  haya  alcan- 
zado un  grado  ríe  concentración  suficiente  pa- 
ra tpic  pueda  cuajarse,  se  deja  reposar  y  se 
vacia  del  modo  que  ya  sabemos  para  la  cola 
fuerte. 

Cuando  se  quiere  obtener  cola  por  el  olro 
sistema,  se  tratan  tos  huesos  por  el  ácido  lii- 
dro-clórico  muy  estendido  ,  el  cual  disuelve 
completamente  las  sales  calizas  (carbonato  y 
fosfato  de  cal) ,  que  contienen  y  deja  por  re- 
siduo el  lejido  celular  que  sigue  conservando 
Informa  del  hueso,  poco  después  de  volverse 
trasparente  y  flexible;  se  lava  después  cuida-/ 
dosamente  para  quitarle  los  últimos  restos  dé 
ácido  ;  pura  mayor  seguridad  se  ponen  los 
huesos  asi  preparados  en  una  lechada  de  cal, 
por  espacio  de  varios  dias,  ó  bien  en  tina  dé- 
bil solución  de  carbonato  de  sosa.  Los  huesos 
deben  desengrasarse  corlándolos  por  trozos  y 
haciéndolos  hervir  con  agua.  Antes  de  prepa- 
rar la  cola  fuerte  con  los  huesos  reblandeci- 
dos, es  necesario  hacerlos  secar  completamen- 
te, y  almacenarlos  hasta  la  época  mas  conve- 
niente á  esa  fabricación;  sin  eslo,  los  produc- 
tos obtenidos  serian  de  peor  calidad,  lo  cual 
parece  consistir  en  la  necesidad  que  hay  de 
dejará  la  parle  de  cal  que  siempre  queda  en 
los  huesos  reblandecidos,  el  tiempo  de  carbo- 
natarse. Para  convertir  en  cola  las  materias 
secas,  se  ponen  á  hervir  en  calderas  de  cobre 
ó  mejor  de  hierro,  al  aire  libre,  en  tres  veces 
dislinfas,  para  que  el  agotamiento  sea  mas 
completo  y  la  disolución  mas  concentrada, 
por  el  método  de  los  productos  fraccionados  de 
que  ya  hemos  hablado  para  la  cola  fuerte. 

Cola  tle  pescado.  Se  prepara  con  la  vejiga 
aérea  do  los  esturiones,  y  particularmente  del 
accipenaer  huso,  que  se  pesca  en  las  costas 
del  mar  Caspio  y  en  lodos  los  rios  qoe  desem- 
bocan on  él.  Es  una  sustancia  blanquecina,  se- 
ca, tenaz,  semi  trasparente,  contorneada  de 
diversos  modos,  y  mas  comunmente  en  forma 
de  lira.  La  cola  de  pescarlo  de  buena  calidad,  es 
del  todo  inalterable  al  aire  seco:  tiene  un  sa- 
bor desabrido  apenas  sensible;  se  hincha  j 
ablanda  en  el  agua  fria;  si  se  pone  en  seguida 
el  agua  á  hervir,  se  disuelve,  y  por  el  enfria- 
mienlo  se  obtiene  una  jalea  sin  color,  semi- 
Irasparcnte,  soluble  en  los  ácidos  débiles,  pe- 
ro que  se  precipita  en  esta  disolución  por  los 
álcalis.  Es  gelatina  casi  pura,  y  si  no  es  que- 
bradiza como  la  cola  fuerte,  eso  depende  do 
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su  testara  fibrosa  y  elástica  que  no  tai  sido 
destruida  por  la  acción  del  calor;  es  íanto  mas 
apreciada,  cuanlo  mas  pálido  es  su  color.  Ka 
Astracán  se  ponen  las  vejigas  de  los  peces  en 
agutí $•  se  quila  cuidadosamente  la  membrana 
eslerior  y  la  sangre  que  está  adherida  á  ella; 
so  meten  después  en  unos  sacos  de  cáñamo, 
que  se  comprimen,  luego  se  ablandan  entre 
las  manos,  y  se  arrollan  en  forma  de  cordones. 
Se  tienden  después  al  sol  en  unos  Bramantes';  y 
se  blanquean  algunas  veces  azufrándolas. 

En  algunos  distritos  de  la  Moldavia,  se  em- 
plean para  la  fabricación  déla  cola  no  solo  las 
vejigas  natatorias,  sino  también  la  piel,  el  es- 
tómago y  los  intestinos,  que  se  cortan  en  peda- 
cítós,  se  lavan  en  agua  fría  y  se  ponen  á  her- 
v'm  hasta  su  disolución  casi  completa;  por  el 
enfi  ¡amiento  se  obtiene  una  jalea  que  se  divide 
en  hojas  muy  delgadas  que  se  ponen  á  secar. 
Rala  cola  es  inferior  á  la  primera. 

Las  vejigas  natatorias  de  algunos  otros  pc- 
ees,  sirven  también  para  preparar  una  cola 
►  que  es  de  muy  mala  calidad. 

Las  propiedades  de  la  cola  de  pescado,  son 
las  mismas  que  tas  de  la  gelatina,  y  sus  usos 
son  muy  mimorosas'ó  importantes. 

.  Se  emplea  para  clarificar  el  vino,  la  cerve- 
za, los  licores,  el  café.  Comosustancia  alimen- 
ticia, se  consume  mucha  para  la  fabricación  do 
gelatinas  aromatizadas  y  jaleas  de  frutas. 

Los  turcos  fijan  sus  piedras  preciosas  por 
medio  deuna  disolución  alcohólica  de  una  mez- 
cla de  cola  de  pescado  y  de  goma  arábiga, 
combinación  que  emplean  también  para  pegar 
china  y  cristal. 

La  cola  de  pescado  sirve  también  para  en- 
gomír  las  cintas  y  algunos  tegidos;  el  tafetán 
de  Inglaterra  se  prepara  asimismo  con  la  cola 
de  pescado. 

M¡\  Rochen  lia  hecho  una  aplicación  inte- 
resante de  esa  sustancia  para  preparar  hojas 
trasparentes  que  reemplacen  las  de  cuerno 
para  vidrieras  de  marina.  Cubre  con  cola  disimi- 
la unas  telas  metálicas,  y  las  hojas  asi  prepara- 
das son  tan  trasparentes  como  el  asta  delgada, 
y  tienen  ademas  la  ventaja  de  recibir  toda  cla- 
se de  formas  y  dimensiones. 

Cola  de  pasta.  Se  hace  de  harina  ó  almi- 
dón desleídos  en  agua  y  puestos  á  hervir  du- 
rante algunos  minutos'.  El  liquido  so  va  espe- 
sando por  efecto  del  calor,  y  retirado  del  fue- 
go, se  cuaja  por  el  enfriamiento.  Esta  cola  sir- 
ve para  los  cartoneros,  libreros,  pegadores  de 
papel  pintado,  etc. 

Cok  de  boca.  No  es  mas  que  una  disolu- 
ción de  buena  cola  fuerte,  mezclada  con  azú- 
car y  unas  golas  de  alguna  esencia,  vaciada 
en  moldes  y  cortada  en  píánChitas  delgadas. 
Para  usarla,  se  humedece  con  la  boca  y  se 
aplica  á  la  parte  que  se  quiere  pegar,  dándole 
un  movimienlodc  vaivén,  y  apretando  al  tiem- 
po de  retirar  la  tablilla  de  la  cola,  lo  que  ha  de 
quedar  unido.  Se  usa  generalmente  para  papel 
ó  cartulina'. 

5.57    BIBLIOTECA  POPULAH. 


COLA.  Del  lalin  cauda,  taparle  que  termina 
el  cuerpo  de  la  mayor  parte  de  los  animales. 
Difiere  en  su  forma  y  en  sus  usos.  Los  cuadrú- 
pedos la  emplean  para  sacudirse  tas  moscas, 
y  comunmente  la  tienen  armada  con  huesos 
y  ciibíérta  de  pelo;  ta  de  las  aves  es  de  pluma 
y  Ies  sirve  de  timón  para  volar;  la  de  los  peces, 
formada  dé  cartílagos  les  sirve  también  de  ti- 
món para  nadar;  el  león  cuando  se  irrita  bate 
sus  ¡jares  con  la  cola;  los  perros  menean  la 
cola  en  señal  de  alegría  al  ver  á  su  amo.  La 
Sagrada  Escritura  dice  que  el  perro  de  Tobías 
acudió  'á  su  encuentro  meneando  la  cola.  El  es- 
corpión pica  con  la  cola.  La  cela  del  pavo  real 
está  sembrada  de  ojos  de  Argos,  según  la  fá- 
bula. 

Hay  una  voz  sinónima  de  cola,  pero  de  un 
uso  mus  restringido;  nos  referimos  á  rabo.  Se 
dice  solo  de  ciertos  animales;  el  rabo,  por  lo 
común,  suele  ser  pelado  y  la  coto  está  vestida 
de  algo,  sean  pelos  ó  plumas.  Sin  embargo,  el 
uso  de  la  palabra  coto  se  aplica  con  mas  gene- 
ralidad á  todos  los  casos,  al  paso  que  hay  al- 
gunos en  que  no  se  emplea  la  voz  rabo.  Esta 
última  se  toma  á  veces  en  mata  parte  y  á  modo 
de  befa;  se  aplica  por  estension  á  muchas  co- 
sas colgantes  ó  prolongadas  i  manera  de 
apéndice. 

Entre  los  turcos,  un  bajá  de  una  cofa,  de 
dos  cotos,  de  tres  cofas,  es  el  que  en  señal  de 
su  categoría  tiene  derecho  á  hacer  llevar  de- 
lante de  sii  persona  nna  ó  mas  colas  de  caba- 
llo. La  coto  de  un  cometa  es  el  prolongado  haz 
luminoso  que  sigue  al  cuerpo  de  ese  astro;  la 
Cola  de  un  vestido,  de  un  hábito,  do  una  toga, 
rs  la  eslremidad  que  arrastra  por  el  suelo. 
cala  significa  también  Ta  última  parte,  las  úl- 
timas titas  de  una  reunión  de  personas  ó  cosas 
ordenadamente  dispuestas:  ta  cola  de  una  pro- 
cesión, la  cola  de  la  compañía.  Se  une  ademas 
esa  voz  a  varias  palabras  con  tas  cuales  forma 
ó  bien  locuciones,  ó  bien  nombres  compuestos 
de  algunas  cosas  que  no  lo  tienen  simple,  co- 
mo cola  de  milano  ,  por  cierta  forma  de  en- 
samblado usado  por  los  carpinteros;  coía  de 
caballo,  por  cierta  porción  de  la  médula  es- 
pinal contenida  en  el  sacro,  y  por  una  especie 
de  yerba  á  modo  de  escobilla;  cofa  de  golon- 
drina, póf  una  obra  de  fortificación  análoga 
al  hornnbequc,  etc.  Entra  también  la  palabra 
coíá  en  algunas  frases  ó  idiotismos ,  como: 
faltar  la  cola  por  desollar;  traer  cola  algún 
sucesá,  etc.  La  voz  coto,  como  significación  de 
sustancia  pegajosa  es  objeto  de  otro  articulo, 
por  la  importancia  tecnológica  que  tiene. 

pOUEORACION.  {Literatura.)  Enlre  todas 
las  fábulas  dé  la  Fonfaíne,  hay  una  sobre  todo 
I  que  nuestro  siglo  ha  comprendido,  y  cuya  mo- 
ral ha  puesto  en  práctica,  y  es  aquella  en  que 
j  se  prueba  por  la  famosa  alegoría  de  un  haz  de 
vari  las,  que  la  unión  forma  la  fuerza.  La  asocia- 
ción fia  sido  empleada  bajo  todas  sus  formas  y 
continuada  en  todos  sus  resollados.  La  litera- 
tura no  podía  permanecer  estraña  á  este  moví- 
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miento.  Hacia  mucho  tiempo  que  los  literatos 
veian  que  empleando  muchos  brazos  y  muchas 
máquinas  en  fabricar  una  aguja,  que  una  sob 
mano  y  nn  solo  instrumento  hubieran  podido 
hacer ,  se  couseguia  fabricarla  mas  pronto  y 
mejor,  Ingeniosos,  como  son  por  estado,  ima- 
ginaron aplicar  á  la  confección  de  las  obras 
del  entendimiento  los  procedimienlos  indus- 
triales, y  esta  idea  noles  costó  grandes  esfuer- 
zos, puesto  que  hoy  la  literatura.es  una  ver- 
dadera industria. 

No  se  crea  que  la  colaboración  es  de  in- 
vención muy  reciente.  Sin  disentir  la  opinión 
que  hace  del  gran  nombre  de  Húmero  un  seu- 
dónimo colectivo,  nadie  nos  negará  que  los 
Setenta  se  asociaron  para  traducir  la  Biblia; 
pero  íos  ejemplos  de  esta  clase  son  muy  anti- 
guos, y  para  bailarlos  mas  multiplicados,  es 
preciso  llegar  hasta  los  tiempos  en  que  los 
monasteiios,  sirviendo  de  refugio  y  de  asilo  á 
Ja  ciencia  desterrada  del  resto  del  mundo,  pro- 
ducían, gracias  ála  asociación,  esas  obras  in- 
mensas para  las  que  ninguna  cabeza  aislada 
hubiera  podido  bastar.  Siguieron  después  esas 
obras  que  de  vez  en  cuando  publicaban  las 
academias;  apareció  luego  la  Enciclopedia  del 
siglo  XVilI,  y  por  último  nacieron  los  periódi-, 
eos,  y  he  aqui  qae  hoy  se  halla  en  todas  partes 
la  colaboración.  Todos  los  ramos  de  la  litera- 
tura la  reconocen  y  aceptan.  Antiguamente  se 
ponia  en  común  la  ciencia  adquirida  y  las  in- 
vestigaciones hechas;  y  esto  se  concebía  fácil- 
mente; hoy  se  ponen  en  común  las  ideas  que 
se  puedan  ocurrir  y  los  caprichos  de  la  ima- 
ginación. Esta  operación  es  mas  difícil  de 
comprender  á  primera  vista;  pero  es  preciso  in- 
clinarse ante  sus  resultados  gigantescos,  pues 
gracias  á  ella,  es  como  solamente  se  pueden 
saciar  las  fauces  abiertas  de  la  publitidaü.  La 
división  y  la  organización  del  trabajo  literario, 
podrían  conducir  solamente  á  la  solución  de 
este  problema:  hacer  en  un  tiempo  dado  lo 
mas  y  mejor  posible.  Si  liemos  de  dar  crédito 
aciertas  nolicias  de  bastidores,  hay  en  Francia 
un  hombre  ilustre,  que  no  es  mas  que  una  ra- 
zan social  que  sirve  de  enseña  á  una  verdade- 
ra máquina  literaria.  Alli  cada  uno  tiene  su 
empleo  según  sus  medios  y  capacidad,  la  pira 
nace,  se  bosqueja,  se  desbasta',  y  llega  al  fin 
al  maestro  que  le  da  la  última  mano,  y  que 
gracias  ásu  talento  notable  y  á  su  prodigiosa 
facilidad,  Ta  cambia  de  cobre  en  oro  y  la  hace 
digna  de  llevar  sin  compromiso  él  sello  de  la 
fábrica  y  la  enseña  á  que  debe  literaria  y  pe- 
cuniariamente hablando,  una  buena  parte  délo 
que  vale. 

Uno  de  los  sitios  donde  la  colaboración  es- 
tá mas  en  nso,  principalmente  en  Francia  ,  es 
el  teatro,  y  alli  es  donde  se  presenta  bajo  su 
aspecto  roas  curioso. 

(¡Señoritas,  yo  soy  el  autor;  es  decir,  nos- 
oíros  somos  dos,  Juan  Mareband  que  ha  serra- 
do las  tablas  y  levantado  la  armadura  del 
tea-tro- ,  y  yo,  redro  Gringoire,  que  lia  hecho 


la  pieza  (11.*  He  aqui  como  se  espresaba  un 
poeta  trágico  en  la  gran  sala  del  palacio  la 
Pascua  de  Reyes  del  año  ÜS2  ;  he  aqui  como 
se  entendía  la  colaboración  dramática  en  tiem- 
po del  rey  Luís  XI.  Hoy  las  cosas  pasan  de  otro 
modo.  Asi  como  no  se  cuentan  ya  los  artesanos 
empleados  en  construir  un  tealro,  tampoco  se 
cuentan  los  operarios  encargados  de  dar  su 
pasto  diario  á  aquel  monstruo  devorador.  Por 
lo  demás,  no  hay  por  qué  quejarse,  porque  to- 
dos á  porfía  se  apresuran  á  darle  el  pedazo  mas 
nutritivo,  los  autores  se.  forman  en  pequeños 
bandos,  y.  como  en  un  duelo,  cada  uno  escoge 
su  padrino  ó  sus  padrinos.  En  los  teatros  de 
vaudeville  es  donde  principalmente  se  obser- 
va esla  última  combinación,  pues  hay  drama 
en  cinco  actos  que  es  parto  de  dos  ingenios,  y 
muchas  veces  se  emplean  mas  de  dos  autores 
en  la  composiciou  de  un  acto  de  vaudeville.  Es 
muy  cttmiíD  también  ver  en  los  carteles  basta 
tres  nombres,  y  puede  citarse  un  vaudeville 
\La  Torre,  de  Babel)  donde  los  nombres  de  los 
autores  estaban  representados  por  multitud  de 
estrellas,  y  el  cual  dehia  su  existencia  á  la  co- 
-laboracion  de  una  notable  parte  de  la  sociedad 
ds  los  autores  dramáticos.  En  dos  escritores 
franceses  hemos  visto  que  el  número  de  estos 
colaboradores  ascendía  á  treinta.  En  España, 
por  fortuna  ó  por  desgracia,  no  se  halla  toda- 
vía tan  adelantada  la  maquinaria  literaria,  pues 
aunque  se  han  representado  en  nuestros  tea- 
Iros  comedias  hechas  al  vapor  y  con  el  concur- 
so de  varios  ingenios,  et  número  de  estos  no 
ha  pasado  nunca  de  tres,  ni  sabemos  que  haya 
sucedido  aqui  lo  que  es  muy  común  en  Francia, 
que  tres  ó  mas  poetas  escriban  un  drama  y 
vayan  después  á  recoger  la  firma  del  colabora- 
dor obligado,  esa  firma  qne,  como  ya  hemos 
dicho,  es  el  sello  do  fábrica  sin  el  cual  no  es 
admitido  el  género  á  la  circulación. 

Como  la  Academia  de  la  Lengua  Española 
nó  define  la  palabra  colaboración,  á  pesar  de 
que  comprende  en  su  diccionario  las  de  cola- 
borador y  colaboradora,  supliremos  esta  falta 
diciendo  qne  todas  estas,  asi  como  el  verbo 
colaborar  proceden  de  la  preposición  latina 
citíJi  (con),  y  del  sustantivo  labor  (trabajo!,  y 
por  consiguiente,  podremos  definir  la  colabo- 
ración de  esta  manera:  cooperación- de  dos  ó 
mas  en  la  composición  de  una  obra  literaria. 

COLACION.  (Cañones.)  La  colación  del  bene- 
ficio, que  también  se  llama  donación,  instila- 
ción, es  el  acto  que  se  ejecuta  al  conceder  uno 
de  los  que  se  hallan  vacantes  por  aquel  que 
tiene  potestad  de  conferirlos.  La  colación  que 
corresponde  al  cabildo  de  los  canónigos  suele 
denominarse  elección;  si  esta  no  necesitase 
confirmación  alguna  del  superior,  se  llama  be- 
neficio electivo  colativo;  mas.  si  es  indispen- 
sable dicha  confirmación  toma  él  nombre  de 
electivo  confirmativo.  Como  los  col  alores  no 
confieren  siempre  los  beneficios  con  entera  li- 

.   (  I  ¡  Nuestra  Señora  de  París,  lib.-lu.,,  cap.  I. 
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bertad,  sino  qne  á  veces  (ienen  que  preferir  por 
razón  del  derecho  qne  á  otro  asiste  las  perso- 
nas presentadas  por  éste,  la  colación  ó  es  libre 
ó  menos  libre;  á  la  primera  se  llama  solamen- 
te colación,  y  á  la  segunda  institución  es- 
tricta. 

La  colación  por  su  origen  correspoudc  á  los 
obispos,  pues  estos  distribuyen  y  administran 
los  ministerios  sagrados,  igualmente  que  las 
rentas  eclesiásticas.  Por  el  mismo  derecho  or- 
dinario, confieren  en  sus  iglesias  los  beneficios 
¡iqnellos  prelados  inferiores  que  tienen  una  ju- 
risdicción casi  episcopal,  y  cuando  los  sínodos 
eclesiásticos,  o  sean  los  cabildos  de  los  canó- 
nigos de  la  iglesia  catedral  confieren  los  bene- 
ficios, necesitan  hacerlo  con  la  autoridad  de) 
obispo;  pero  desde  que  los  beueficiosse  conce- 
dieron separados  de  la  ordenación,  y  desde  que 
cutre  los  clérigos  hubo  otros  colatores  y  se  in- 
trodujeron diversas  costumbres  en  las  diferen- 
tes iglesias,  dejó  eu  mucha  parte  de  usarse  este 
modo  sagrado  de  conferir  los  beneficios  por 
consejo  común  del  senado.  Con  electo,  cu  ma- 
chas parles  solo  el  obispo  confiere  las  preben- 
das y  canonicatos  de  la  iglesia  catedral;  en 
otras,  por  el  contrario,  lo  hace  solamente  el 
cabildo  de  los  canóuigos;  y  linalmeulc,  en 
otras  los  conceden  el  obispo  juntamente  con  el 
cabildo.  Varian  también  las  costumbres  cuan- 
do él  obispo  y  los  canónigos  confieren  junta- 
mente los  beneficios,  pues  ó  concurre  el  obis- 
po como  mero  canónigo,  ó  cumo  director  y 
presidente  del  cabildo.'ó  con  una  potestad  igual 
á  este,  en  cuyo  úllimo  caso  el  voló  del  obispo 
equivale  al  de  todo  el  capitulo. 

Las  prebendas  do  las  iglesias  colegialas,  ó 
son  conferidas  por  el  obispo  solo,  ó  por  el  pre- 
sidente del  cabildo,  según  los  diferentes  luga- 
res. Hasta  los  mismos  arcedianos  tienen  facul- 
tad de  conferir  beneficios;  pero  el  vicario  gene- 
ral solo  puede  conferirlos  cuando  se  lo  encarga 
especialmente  el  obispo. 

A  pesar  de  que  el  cabildo  de  los  canónigos 
de  la  iglesia  catedral  disfrute  de  jurisdicción, 
hallándose  vacante  ja  sede,  no  puede  conferir 
los  beneficios  que  son  de  libro  colación  del 
obispo;  pero  si  puede  conferir  los  que  le  perte- 
necen con  el  obispo,  y  con  mucha  mayor  razón 
aquellos  cuya  colación  aun  en  vida  de  este  úl- 
limo, corresponde  eselusivamente  al  cabildo, 
asi  como  también  tiene  derecho  de  instituir  los 
presentados  por  los  patronos. 

Verificase  lu  colación  con  un  acto  particu- 
lar, por  cuyo  medio  declara  el  cofaloV  su  vo- 
luntad dequerer  dar  el  beneficio  á  determina- 
da persona,  cual  puede  hacer  también  valién- 
dose de  palabras.  Los  beneficios  electivos  co- 
lativos se  confieren  por  la  mayoría  de  voios. 
No  pueden  hacer  ni  aprobarse  las  colaciones 
sino  por  escrito;  de  modo  que  los  beneficia- 
dos no  pueden  entrar  en  la  posesión  de  sus 
beneficios,  sin  presentar  aules  las  escrituras, 
de  la  colación. 

Las  dignidades  de  los  cabildos,  los  curatos 


y  todos  los  beneficios  menores  deben  confe- 
rirse en  el  término  ds  seis  meses,  y  ene!  de 
tres  los  obispados  y  las  dignidades  mayores 
regulares:  este,  semestre  se  cuenta  desde  el 
dia  en  que  se  sabe  la  vacante,  y  no  corre  si 
el  colator  estuviese  suspenso,  por  un  justo  im- 
pedimento de  hecho  ó  de  derecho;  si  durante 
los  plazos  señalados  no  se  verifica  la  colación, 
se  priva  del  derecho  de  conferirlos  á  los  que 
lo  lienen.  Una  vez  conferidos  los  beneficios 
no  pueden  concederse  ó  prometerse  de  nuevo 
antes  que  vaquen,  y  por  lo  lauto  es  nula  la 
colación  ó  promesa  de  un  beneficio  que  no  se 
halle  vacante,  y  no  produce  obligación  alguna. 
Los 'beneficios  deben  ademas  conferirse  ínte- 
gros, no  podiendo  establecerse  división  de 
dignidades  ó  prebendas,  niel  que  sus  rentas 
se  distribuyan  endoso  mas  partes,  y  por  esto 
se  consideran  como  simoniaeos  los  pactos  por 
los  (pie  se  convienen  los  pairónos  superiores 
eclesiásticos  con  los  beneficiados  eudar  á  es- 
tos una  parle  de  las  rentas. 

En  cuanto  se  confieia  la  colación  debe  po- 
nerse al  beneficiado  en  posesión  del  beneficio, 
á  lo  que  se  llama  institución  corporal,  pues 
sin  ella  no  puede  percibirlos  frutos,  ni  desem- 
peñar el  oficio  que  se  le  ha  encomendado.  An- 
tes de  tomar  posesión  deben  los  beneficiados 
prometer  y  jurar  obediencia  á  su  respectivo 
obispo.  El  acto  de  dar  la  posesión  es  peculiar 
ai  prelado  colator. 

Domingo  Cavallario:  ItMitucionts  del  derecho 
odndtiíco;  nueva  traducion  por  uon  José  Antonio  de 
Ojea,  Madrid  1833. 

COLACION  DE  BIENES.  (Legislación.)  Defini- 
ción. Aducción  ó  atracción  y  comunicación  que 
los  descendientes  legítimos  que  son  herederos 
deben  hacer  á  la  masa  común  de  la  herencia  ó 
cuerpo  del  caudal  paterno  ó  materno,  de  los 
bienes  que  sus  padres  les  dieron  y  ya  son  su- 
yos propios  para  que  después  se  dividan  todos 
legalmente  entre  ellos,  pues  primero  se  cola- 
ciona que  se  divide,  y  fué  introducida  para 
guardar  igualdad  y  equidad  y  evitarla  envidia 
y  discordia  entre  los  hijos  y  descendientes  he- 
rederos del  dirimió. 

Circunstancias  necesarias  para  que  se  ve- 
rifique la  colación.  Son  seis:  l.*  Que  el  que  la 
pide  y  aquel  á  quien  se  pide  sean  de  los  hijos 
y  descendientes  legítimos  del  difunlo,  cuya 
herencia  se  intenta  dividir  y  que  veugan  áhe- 
redarle  como  hijos  é  inmediatos  herederos,  y 
no  como  agnados  ó  cognados  mediatos  ó  re- 
motos, pues  estos  se  reputarán  como  colatera- 
les y  como  tales  serán  escluidos,  por  no  ser 
herederos,  por  lo  que  si  los  nietos  ó  biznietos 
pidiesen  la  colación  á  un  hermano  de  su  padre 
ó  abuelo. que  estad  vivos  no  serán  admitidos, 
porque  no  son  herederos  de  su  abuelo  vivieado 
su  padre,  ni  de  su  bisabuelo,  viviendo  so. 
abuelo,  y  asi  no  ha  lugar  entre  los  ascendien- 
tes y  trasversales  ni  entre  estraños.  2.*  Que 
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los  referidos  descendientes  sucedan  portítulo 
universal  de  ¡ales  herederos  y  no  por  el  parti- 
cular de  legatarios  ó  fideicomisarios,  como 
cuando  un  hijo  es  instituido  cu  cosa  determi- 
nada y  los  demás  hermanos  en  el  resto  de  la 
herencia,  ó  cuando  se  le  dejó  legado  que  quie- 
re aceptar,  ó  cuando  su  padre  murió  sin  testa- 
mento, pero  en  codicilo  ó  en  otra  disposición 
le  legó  alguna  cosa,  pues  en  estos  casos  puede 
haber  cllegado  ó  fideicomiso,  sin  estar  obliga- 
do a  colacionar  la  dote  ó  donación  que  en  vida 
recibió  de  su  padre  ó  madre,  porque  no  les  su- 
cede como  heredero  por  titulo  universal,  sino 
como  estraño  por  el  particular  de  legatario. 
.3,'  Que  los  bienes  cuya  colación  se.prelende, 
procedan  del  patrimonio  de  aquel  á  quien  se 
va  á  heredar  y  de  cuya  herencia  se  trata,  pues 
si  la  dote  ó  donación  proviene  de  otro,  no  es- 
tarán obligados  estos  bienes  á  ser  colaciona- 
dos. Que  la  cosa  ó  cantidad  que  se  preten- 
de traiga  á  colación  el  don  a  lacio,  la  adquiera 
en  vida  del  difunto,  cuya  herencia  se  intenta 
dividir,  porque  si  la  adquiere  después  de  su 
muerte  (como  es  el  legado  ó  fideicomiso  que 
se  deja  en  testamento,  ú  en  otra  última  dis- 
posición) no  es  colacionable,  á  menos  que  el 
donante  prevenga  que  la  reciba  á  cuenta  de 
legítima.  5.1  Que  los  hijos  y  descendientes  le- 
gítimos, entre  quienes  se  ¡rata  de  hacer  la 
colación,  sean  tales  que  seles  deba  la  legiti- 
ma; pues  si  no  se  les  debe  no  habrá  lugar, 
v.  gr.:  el  nieto  ó  niela,  á  quien  viviendo  su 
padre,  dió  algo  ó  dotó  su  abuelo,  por  que  si 
este  fallece  en  vida  de  aquel,  no  está  obligado 
su  nieto  ó  nieta  á  colacionar  lo  donado  por  él, 
á  causa  de  que  no  es  su  heredero,  ni  se  le  de- 
be la  legitima  mientras  su  padre  vive,  y  ü.'1 
que  el  hijo  ó  descendiente  á  quien  se  pide  co- 
lacione lo  quereeibió  de  aquel,  cuya  herencia 
se  trata  de  dividir,  quiera  ser  heredero,  pue£ 
si  renuncia  la  herencia,  no  eslá  obligado  a 
colacionarlo,  antes  bien  puede  retener  lo  reci- 
bido, y  sr  se  le  prometió  y  no  entregó,  pe- 
dirlo. 

En  que  casos  se  debe  hacer  la  colación.  En 
tres:  I."  Cuando  el  padre  ó  ascendiente  mandó 
espresamente  al  hijo  ó  hija  que  la  hiciesen  de 
lo  que  les  habia  dado,  pues  el  donante  puede 
imponer  en  la  donación  que  hágala  condición 
permitida  que  quisiese  al  tiempo  de  hacerla. 
2.°  Cuando  por  conjeturas  aparece  que  la  vo- 
luntad del  padre  fué  que  los  bienes  que  habia 
donado  se  colacionasen,  como  por  ejemplo,  si 
asi  lo  hubiese  sentado  en  sus  libros  de  cuen- 
tas; y  3."  cuando  se  duda  si  el  padre  lo  quiso  ó 
no,  pues  eu  este  caso  se  presume  que  su  vo- 
luntad mas  fué  anticipar  al  hijo  en  vida  la  paga 
de  su  legitima  con  loque  le  donó,  que  usar 
con  el  de  liberalidad  y  establecer  desigualdad 
entre  los  demás  hijos.  Pero  si  el  padre  prohi- 
biese espresamente,  como  puede,  la  colación, 
cesará  con  tal  que  no  escedan  los  bienes  do- 
nados de  lo  que  puede  tocar  al  donatario  por 
su  legítima  y  mejora,  pues  habiendo  esceso, 


deberá  hacerla  del  importe  de  este  y  restituir- 
lo, y  con  tal  que  las  donaciones  ó  gastos  sean 
para  seguir  los  esludios  ó  cualquiera  otra  car- 
rera  de  honor  y  úlil  á  la  familia  y  al  Castado, 
pues  estos,  como  exentos  déla  colación,  no  se 
deben  imputar  legitima,  ni  mejorar,  sino  cuan- 
do apareciese  tácita  ó  espresamente  seresla  la 
voluntad  del  mejorante,  como  v.  g.:  por  haber- 
lo mandado  ó  protestado,  ó  sentado  en  el  li- 
bro de  cuenta  de  sus  deudores,  ó  por  oirás 
conjeturas. 

Entre  qué  personas  debe  ó  no  hacerse  la  co- 
lación. Ha  lugar  en  la  herencia  do  los  as- 
cendientes, entre  sus  hijos  y  descendientes  le- 
gítimos; ó  legitimados  por  el  subsiguiere 
matrimonio  á  quienes  abinlestato  se  debe  le- 
gitima, siu  que  haya  diferencia  de  sexo,  eman- 
cipación ó  patria  potestad,  es  decir,  ya  sean 
lodos  varones. ó  hembras,  estén. ó  no  emanci- 
pados y  dentro  ó  fuera  del  poder  de  sus  padres, 
yaconcurran  varones  y  hembras  entre  si  unos 
con  otros,  ó  el  emancipado  con  ellos  ó  con  otros 
emancipados,  ó  con  los  que  no  lo  están,  y  ya 
sean  ó  no  postumos,  si  cou  arreglo  á  nuestras 
leyes  se  constituyen,  luego  que  nacen,  capa- 
ces de  heredar  á  sus  ascendientes.  Lo  mismo 
procede,  ya  les  haya  instituido  su  padre  con 
igualdad  ó  desigualdad,  por  ejemplo:  el  hi- 
jo que  en  vida  de  su  padre  recibió  alguna  do- 
nación de  él,  y  luego  lo  instituye  en  mayor 
proporción  que  los  otros,  ó  por  el  contrario  en 
menor;  y  si  los  hijos  son  instituidos  en  cosas 
ciertas  y  distintas,  deberán  colacionar  también 
lo  que  en  vida  recibieron  de  su  inslituyenle, 
pues  aunque  por  la  institución  aparece  ser 
particulares  sucesores,  no  ohsta,  porque  ya 
suceden  umversalmente,  y  por  lo  tanto  se  es- 
timan por  universales  herederos,  aunque  en 
cuanto  á  las  cosas  en  que  el  testador  los  insti- 
tuyó, aparezcan  como  legatarios. 

No  ha  lugar  la  colación  entre  los  herederos 
eslraños  instituidos  solo  en  el  testamento,  ni 
cuando  lo  son  simultáneamente  con  los  hijos 
del  testador;  pero  si  entre  estos  sotos,  porque 
en  lo  divisible  no  se  vicia  lo  útil  por  lo  inútil; 
por  cuya  razón,  aunque  los  hijos  sean  insti- 
tuidos con  los  estraños,  y  eslos  nada  colacio- 
nen enlre  sí  mismos  para  su  menor  haber  'en 
lo  ijue,  habiendo  hijos,  puedan  percibir  de  los 
bienes  del  instituyente  con  arreglo  á  la  ley  2S 
de  Toro,  no  dejarán  por  eso  tos  hijos  de  traer 
á  colación  lo  recibido,  como  si  fuesen  los  úni- 
cos instituidos  y  no  se  hiciera  mención  alguna 
de  persona  esíraña.  Tampoco  ha  lugar  la  co- 
lación entre  los  colaterales  consanguíneos,  por 
que  las  leyes  en  cuanto  á  colaciones,  hablan 
solamenle  de  descendientes  y  no  de  los  con- 
sanguíneos y  eslraños.  Tampoco  ha  lugar  la 
colación  entre  los  ascendientes,  pues  al  donar 
el  pariré  á  su  hijo,  se  juzga  quequiere  guardar 
igualdad  enlre  lodos  los  hijos  y  que  asi  no  Je 
dona  con  ánimo  de  mejorarle;  pero  cuando  e¡ 
descendiente  doua  á  su  ascendiente,  no  es  con 
el  de  observar  igualdad,  ni  por  razón  de  le- 
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gíiima,  porque  según  el  orden  de  la  naturaleza 
no  es  igualmente  creíble  que  le  La  de  sobre- 
vivir. 

Del  mismo  modo  no  se  verificará  la  cola- 
ción con  el  bijo  legitimado  por  el  principe,  ni 
con  el  adoptado,  habiendo  hijos  ó  descendien- 
tes legítimos;  porque  con  estos  ninguno  de 
ellos  concurre  á  heredar;  poro  si  el  adoplado  lo 
lo  es  por  su  abuelo  (como  antiguamente  se 
hacia)  entonces  como  se  le  debe  la  legilima, 
deberá  colacionar  lo  que  recibió  éste  en  vida, 
cuando  se  trate  de  dividir  su  herencia,  ya  sea 
en  testamento  ó  abintestato;  y  también  sién- 
dolo por  el  estraño  y  muriendo  intestado  el 
adoptante,  porque  á  Talla  de  legítimos  descen- 
dientes, se  reputa  para  todo  como  su  hijo  le- 
gitimo y  natural  que  le  competen  los  mismos 
derechos.  Lo  propio  sucede  con  los  hijos  natu- 
rales, ya  sucedan  entre  si  solos,  ó  con  oíros 
legítimos,  pues  por  no  debérseles  la  legilima, 
no  lia  lugar  entre  ellos  la  colación. 

Dolando  el  padre  ó  haciendo  donación  de 
sus  propios  bienes  á  un  hijo  ú  hija  suya,  si 
después  de  muerto  el  mismo  padre  fallece  el 
suyo,  abuelo  de  los  hijos,  á  quien  heredan, 
aquel  nielo  ó  nieta  y  oíros  nietos  ó  lios  her- 
manos de  su  padre,  no  lienen  obligación  de 
colacionar  la  dote  ó  donación,  porque  no  so 
trata  de  parlir  los  bienes  del  que  la  dióó  hizo, 
sino  los  del  abuelo,  de  quien  nada  hubieron; 
pues  debiendo  hacerse  únicamente  la  colación 
de  la  dote  ó  donación  que  hizo  aquel  cuyos 
bienes  se  van  á  dividir,  se  sigue  que  por  no 
haberles  dado  cosa  alguna  su  abuelo,  no  de- 
ben colacionar  en  la  partición  de  los  de  éste 
los  que  su  padre  les  dió  de  los  suyos  privati- 
vos, y  asi  tendrá  lugar  solamente  la  colación 
cuando  se  trate  de  dividir  los  paternos.  Los 
nietos,  hijos  de  hijos  ó  hijas,  que  recibieron 
algo  de  su  abuelo  ó  abuela  después  de  muer- 
to su  padre  ó  madre,  están  obligados  á  cola- 
cionarlo con  los  otros  nietos  ó  con  sus  lies 
hermanos  de  su  padre  ó  madre,  cuando  vengan 
á  heredará  sus  respectivos  abuelos  ú  abuela, 
cuya  herencia  se  traía  dividir,  porque  seles 
debe  la  legitima  y  resulla  habérselo  anticipado, 
y  dado  por  causa  de  la  sucesión  á  sus  bienes, 
lo  cual  debe  entenderse,  á  menos  que  lo  hayan 
recibido  por  via  de  remuneración,  pues  enton- 
ces no  están  obligados  a  colacionarlo,  porque  la 
colación  remuneratoria  no  es  verdadera  dona- 
ción, sino  satisfacción  de  lo  que  se  debo  Pero 
si  viviendo  su  padre  lega  el  abuelo  paterno  á 
su  nieto  alguna  cosa,  no  deberá  colacionarla 
en  cuenla  de  su  legilima  por  muerle  de  nin- 
guno de  los  dos:  por  la  del  abuelo,  porque 
no  está  obligado  á  dolarla,  ni  es  su  heredero, 
viviendo  su  padre;  y  por  la  de  su  padre,  por- 
que éste  no  se  la  dió,  ni  salió  de  su  patrimo- 
nio, y  lo  mismo  sucederá  cuando  el  padre  ha- 
ce qlgun  legado  á  su  hija  pupila,  pues  no  lo 
Lace  con  ánimo  de  compensarlo  con  su  dote, 
porque  no  se  halla  en  estado  de  casarse,  aun- 
que está  obligado  á  dolarla.  Por  último,  el  nie- 


to que  repudia  la  herencia  de  so  padre  ó  madre 
no  esla  obligado  á  colacionar  con  sus  tíos  lo 
que  sus  padres  recibieron  de  sus  abuelos,  y 
por  haberlo  consumido  no  entró  en  su  poder. 
'  Que  bienes  deben  ó  no  ser  colacionado!!. 
Por  regla  general  deben  colacionar  los  descen- 
dientes legítimos  en  cuenla  de  sus  legitimas  los 
bienes,  donaciones  y  gastos  que  hubieron  ó 
hicieron  en  vida  y  les  provinieron  de  la  sus- 
tancia ó  patrimonio  del  ascendiente,  de  cuya 
herencia  se  Irata,  si  la  acepta,  y  de  otras,  pre- 
viniéndose que  en  estos  bienes  no  solo  se  com-- 
prendeu  los  muebles  y  raices,  sino  también  las 
deudas,  derechos  y  acciones  que  los  ascendien- 
tes tienen  á  su  favory  donan  á  sus  descendien- 
tes, pues  á  pesar  de  que  constituyen  tercera 
clase  por  no  ser  muebles,  raices  ni  ser  mo- 
vientes, se  incluyen  en  el  nombre  genérico  de 
ellos,  y  son  por  lo  tanío  igualmente  colacío- 
nablcs;  lodo  esto  debe  entenderse  no  mandan- 
do lo  contrario  el  donante,  ó  no  coligiéndose  de 
su  voluntad,  y  no  siendo  los  gastos  y  donacio- 
nes para  fines  de  honor  y  privilegiados,  pues 
estos  están  exentos  de  la  colación.  En  conse- 
cuencia de  lo  espueslo,  deben  las  hijas  traerá 
colación  con  los  coherederos  la  dolé  y  dona- 
ción propfer  nuptias  que  han  recibido  de  sus 
padres,  si  quieren  llevar  su  hereucia,  y  la 
acoplan,  porque  estas  donaciones  se  hacen  por 
causa  necesaria  y  no  por  pura  voluntad  (pues 
el  padre  puede  ser  compelí  do  por  derecho  á 
dotar  á  sus  hijas!,  y  como  no  son  donaciones 
simples  procedentes  de  mera  liberalidad,  se 
deben  imputar  en  legitima  y  colacionarse  en 
esle  concepfo  y  no  en  el  de  mejora.  Conviene 
advertir  que  están  obligadas  las  hijas  á  cola- 
cionar sus  dotes,  aun  cuando  no  sean  re- 
queridas por  los  coherederos,  porque  el  que  es- 
tá obligado  á  colacciouar  si  pide  la  porción 
que  le  loca  en  la  herencia,  debe  ofrecer  la  cola- 
ción, y  solo  no  tendrán  obligación  de  colacio- 
nar cuando  contentándose  con  sus  dotes  repu- 
diaran la  herencia;  lo  cual  procede,  siempre 
que  la  dote  no  esceda  de  la  legilima  que  pueda 
corresponderías,  atendido  el  importe  de  los 
bienes  de  su  difunto  padre  al  tiempo  de  su 
muerle,  unido  con  el  de  la  misma  dolé;  pues 
si  escede  deberán  restituir  el  esceso  á  los  co- 
herederos. La  obligación  de  colacionar  las  hi- 
jas la  dote  que  sus  padres  las  dieron  para  ca- 
sarse, se  esliende  á  las  demás  donaciones  que 
estos  las  hacen,  aunque  sea  la  llamada  span- 
salitia  largüas,  y  la  razón  es  porque  se  con- 
lemplan  donaciones  hechas  por  causa  del  ma.- 
Irimonio  con  la  misma  dote,  y  como  en  esle 
concepto  no  pueden  ser  mejoradas  por  contra- 
to en  sanidad,  deben  ¡raerlas  á  colación  y  par- 
tición. No  solo  comprende  á  las  hijas  que  se 
casan  la  obligación  de  colacionar  la  dote  que 
las  dieron  sus. padres,  sino  también  á  las  que 
entran  en  religión  y  profesan  en  convento  que 
pueden  poseer  bienes  en  común  ó  en  parti- 
cular. 

También  deben  traerse  á  colación  las  dona- 
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clones  propter  nuptias  de  los  hijos,  los  bienes 
profi'cíicios,  lo  que  tal  vez  el  hijo  hubiese  usu- 
fructuado de  sus  bienes  adventicios  mientras 
estuvo  bajóla  patria  potestad,  y  en  fin,  todas 
las  demás  donaciones  que  se  llaman  caúsalas, 
y  son  aquellas  que  hace  el  padre  en  fuerza  do 
alguna  causa  necesaria,  ó  por  lo  menos  útil  y 
piadoso  que  á  ello  le  impele,  porque  se  supo- 
ne que  no  habiéndolos  hecho  de  espontánea  li- 
beralidad, las  anlicipó  en  cuenta  de  legitima. 

íío  deben  sor  colacionados  los  bienes  pro- 
pios de  los  íiijos,  como  son  los  castrenses, 
cuasi-castrenses  y  adventicios;  ni  lo  que  los 
hijos  recibieron  para  sus  alimentos  y  educa- 
ción, porque  estos  se  los'debe  el  padre  do  de- 
recho; ni  loque  sedió  á  los  hijos  por  vía  de 
mejora,  esto  es,  1oda  donación  que  se  les  ha- 
ga, espresando  la  intención  de  mejorarlos,  y 
también  toda  donación  simple  d  voluntaria  que 
provenga  de  mera  liberalidad  del  padre,  sin 
que  para  hacerla  iutervenga  causa  ni  obliga- 
ción alguna,  aun  cuando  no  se  esprese  la  vo- 
luntad de  mejorarlos. 

Terminaremos  esle  articulo  diciendo  algu- 
nas palabrassobrelaimputacionó  computación 
que  conviene  no  confundir  con  la  colación, 
para  lo  cual  daremos  la  verdadera  definición 
de  aquella  y  señalaremos  después  las  diferen- 
cias que  existen  entre  una  y  otra,  ¡.lámase  im- 
putación á  la  asumpeion  ó  redención  por  cuen- 
ta de  legitima  de  la  cosa  ó  cantidad  que  se 
dond  al  que  la  hace,  y  un  remedio  introducido 
por  derecho  romano  para  escluir  la  querella  de 
inoficioso  testamenlo.  En  virtud  de  este  reme- 
dio, puede  el  hijo,  á  quien  su  ascendienle  dejó 
menos  que  la  legitima  que  se  le  debe,  intentar 
el  suplemento  de  esla,  con  tal  que  reciba  en 
cuenta  y  se  le  impute  en  ella  ¡o  que  su  padre  ó 
ascendiente  le  dio;  y  no  (¡ene  lugar,  cuando  el 
hijo  fué  preferido  ó  exheredado  con  causa  le- 
gal; ni  cuando  fué  instituido  cu  toda  su  legiti- 
ma, y  si  solo  cuando  el  testador  le  dejó  menos 
que  esta,  y  añadió  que  nada  mas  hubiese  de 
sus  bienes.  - 

listo  supuesto,  se  diferencian  la  imputación 
y  la  colación:  1."  En'  que  aquella  fué  introdu- 
cida en  parte  á  favor  de  los  hijos,  y  eu  partea] 
de  sus  padres;  al  de  los  hijos  para  que  no 
fuesen  privados  de  su  legitima,  y  al  de  los  pa- 
dres para  que  sus  testamentos  no  se  rompie- 
sen ni  anulasen.  Y  esta  en  otro  tiempo  por  ta 
injuria  que  los  hijas  emancipados  hacían  á  los 
que  no  lo  estaban,  y  hoy  por  evitar  la  en- 
vidia y  discordia  eulre  ellos.  2,"  En  su  origen, 
forma  y  naturaleza.  3."  En  que  la  imputación 
no  tiene  lugar  sino  por  testamento;  pero  la 
rotación  asi  por  testamenlo  como  abintestajb, 
4."  En  que  la  imputación  lo  tiene,  ya  suceda  el 
hijo  con  sus  hermanos  ó  con  estrados;  pero  la 
colación  solamente  cuando  suceden  entre  si  los 
hijos  y  descendientes  legítimos,  bien  que  ya 
sucedan  los  hermanos  entre  sí  ó  con  estraños 
se  ll.-.ma  vulgarmente  colación.  Y  i.'1  fn  que 
todo  lo  que  se  impula  se  eolacioua,  mas  uo  todo 


lo  que  se  colaciona  se  imputa  en  la  legitima. 

COLAPSO.  (Patolor/ia.)  Voz  latina  del  verbo 
collabor,  yo  caigo,  y  admitida  en  el  lenguage 
patológico  para  espresar  la  caida  súbita  y  com- 
pleta de  las  fuerzas,  ya  al  principio,  ya  en  el 
curso  de  una  enfermedad.  Para  comprender 
esta  definición,  algo  vaga,  conviene  tener  al- 
gunas nociones  de  lo  que  se  entiende  en  me- 
dicina por  fuerza  vital,  y  de  los  estados  deno- 
minados exaltación,  disminución,  postración 
y  opresión  de  fuerzas.  Cullen  define  mas  exac- 
tamente el  collapsus:  «la  depresión  ó  la  debi- 
litación de  la  energía  del  cerebro.»  El  palolo- 
gisla  no  ha  de  ceñirse  á  ¡a  determinación  de 
ese  estado  general  de  debilitación  de  la  fuerza 
nerviosa,  sino  que  tomando  en  cuenta  los  fe- 
nómenos que  la  han  precedido  y  les  que  se  si- 
guen observando,  debe  remoldarse  al  conoci- 
miento de  la  naturaleza,  y  del  sil io  de  la  lesión 
mórbida  en  las  diferentes  partes  del  órgano 
cerebro-espinal,  ó  de  los  que  mas  simpatizan 
con  los  centros  nerviosos.  Debe  investigar  to- 
das las  causas  (¡sicas  ó  morales,  é  interrogar  á 
lodos  los  agentes  traumáticos  ó  tóxicos,  que 
después  de  haber  determinado  una  reacción 
mas  ó  menos  violenta  y  mas  ó  menos  duradera 
lian  dado  lugar  á  la  postración  y  al  menosca- 
bo de. las  fuerzas.  Los  fenómenos  reaccionales 
que  preceden  al  collapsus,  y  las  cansas  pre- 
disponentes ó  determinantes,  bajo  cuyo  influjo 
se  manifiesta,  son  tantos  y  tan  varios,  que  nos 
fuera  imposible  indicarlos  en  un  articulo  ge- 
neral. Los  medios  empleados  en  el  tratamien- 
lo  de  esle  periodo  ó  de  la  terminación  funesta 
de  un  gran  número  de  enfermedades,  asi  agu- 
das como  crónicas,  deben  dirigirse  principal- 
mente á  combatir  el  estado  actual  del  cerebro 
y  de  la  médula  espinal,  que  tan  á  menudo  son 
asiento  de  congestiones  mas  ó  menos  rápidas 
é  intensas.  En  tal  caso,  el  empleo  juicioso  de 
las  ventosas  escarificadas,  los  estimulantes 
apropiados,  dirigidos  á  la  porción  del  canal  in- 
teslinalquc  mejor  y  con  menos  inconvenien— 
les  se  presta  á  una  pronta  ingestión,  los  rube- 
facicntcs  y  los  vejigatorios,  son  los  recursos 
que  el  médico  atrevido,  prudente  y  perseve- 
rante á  la  vez  debe  ordenar  con  grande  habi- 
lidad. 

No  se  debe  confundir  el  colapso,  que  prece- 
didosiempre  de  fenómenos  mórbidos  de  reac- 
ción, consiste  en  U  debilitación  de  las  funcio- 
nes cerebral,  sensorial  y  locomotriz,  con  la 
muerte  aparente  por  sincope  ó  por  asfixia,  ni 
con  la  sideración,  en  las  cuales  los  individuos 
se  sienten  heridos  de  súbito,  sin  dolencia  apre- 
ciable  anterior,  por  causas  esternas  ó  internas 
mas  ó  menos  fáciles  ó  difíciles  de  determinar. 

COLATERAL.  (Jurisprudencia.)  El  pariente 
que  no  lo  es  por  linea  recta.  Los  parientes  co- 
laterales proceden  de  un  mismo  tronco,  como 
sucede  á  los  hermanos  y  primos,  y  reciben 
aquella  denominación,  porque  mientras  los  as- 
cendientes y  descendientes  están  en  una  mis- 
ma linea  que  los  une  sucesivamente  unos  á 
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otro?,  los  hermanos,  primos,  (ios  y  sobrinos  se 
hallan  enlre  si  los  unos  al  lado  de  los  otros, 
cada  uno  en  sil  linea,  bajo  los  ascendientes 
que  les  son  comunes.  Los  colaterales  tienen 
el  derecho  de  suceder  abinlestato  á  los  parien- 
tes que  no  dejan  descendientes  ni  ascendien- 
tes, segun  el  grado  de  purenlesc-o  que  tenian 
con  o!  difunto  al  liempo  de  su  muerte,  y  si  hu- 
biere muchos  en  lia  mismo  grado,  lodos  serán 
participes  de  la  herencia  sin  distinción  de  va- 
rones y  hefnbras.  Por  otra  parte,  existo  entro 
eslos  parientes  impedimento  dirimente  para 
contraer  matrimonio  hasta  cierto  grado. 

El  testador  no  tiene  obligación  civil  de  ins- 
tituir herederos  ni  dejar  parle  alguna  de  sus 
bienes  á  los  parientes  colaterales;  sin  embar- 
go, el  hermano  de  aquel  podrá  alegar  la  pre- 
terición, atacar  el  (estamento  como  inoficioso, 
y  recoger  la  herencia  del  difunto  cuando  esto 
instituyó  por  herederos  á  personas  torpes  (11, 
en  cuya  clase  comprenden  los  autores  á  las 
uingeres  mundanas,  ladrones,  falsarios,  espú- 
reos, clérigos  continuamente  amancebados, 
borrachos,  jugadores,  usureros  manifiestos  y 
oíros.  A  falta  de  especificación  hecha  por  laley 
c!  jaez  es  quien  debe  decidir  en  cada  caso,  y 
mas  cuando  la  enumeración  de  los  autores  no 
deja  de  ser  bástanle  inexacta,  como  sucede 
con  respecto  álos  espúreos,  á  quienes  no  pue- 
de considerarse  como  personas  torpes,  no  solo 
porque  no  han  cometido  ningún  delito,  sino 
también  porque  las  leyes  en  otros  casos  los 
han  favorecido  ya  habilitándolos  para  ejercer 
cualesquiera  artes  y  oficios,  sin  embargo  de 
los  eslalutos  de  hermandades  y  otros  cuerpos 
erigidos  con  autoridad  pública,  ya  declarando» 
á  los  espósitos,  cuyo  mayor  número  es  sin  du- 
da de  espúreos,  legitimados  por  autoridad  real 
y  legítimos  para  todos  los  efectos  civiles.  En 
el  caso  de  haber  sido  proferida  al  hermano  una 
persona  torpe,  podrá  éste  hacer  ineficaz  el  tes- 
tamento por  la  querella  de  inoficioso,  proban- 
do suficientemente  ser  cierta  la  causa  por  él 
alegada;  salvo  si  el  difunto  le  hubiese  desliere- 
lindo  por  haber  atentado  contra  su  vida,  ha- 
berle acusado  criminalmenle  en  causa  de  gra- 
vedad ó  haberle  hecho  perder  la  mayor  parle 
de  sus  bienes,  ó  inlentádolo  á  lo  menos.  Me- 
diando la  desheredación  por  eslas  causas  ó 
pudiendo  probarlas  la  persona  torpe  que  fué 
instituida,  pierde  el  hermano  sobreviviente  to- 
do derecho  á  la  herencia  legitima  ó  intestada 
del  difunto.  Ademas,  cesa  la  espresada  queja 
si  el  interesado  hubiere  dejado  pasar  cinco 
años  sin  reclamación  alguna,  contados  desde 
la  adición  de  la  herencia,  á  no  ser  menor  de 
edad;  y  si  consintiese  en  el  testamento  tácita  ó 
espresamente.  Resnlla,  pues,  que  en  el  caso 
de  ser  instituida  una  persona  torpe,  el  herma- 
no viene  á  ser  heredero  forzoso,  y  le  corres- 
ponde una  legitima,  pero  que  solo  se  compone 
de  los  dos  lorcios  de  la  herencia,  ya  porque  se 
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cree  que  no  dehe  ser  mas  favorecido  que  los  as- 
cendientes legítimos,  ya  porque  subsistiendo 
los  legados,  aunque  sé  rescinda  el  testamento 
á  viriiiíl  de  la  querella,  parece  propio  que  pue- 
dan imputarse  basta  en  el  lereio. 

Mucho  se  ha  cuestionado  acerca  de  si  es  ó 
no  justo  y  equitativo  que  los  parientes  colate- 
rales, pero  con  especialidad  los  hermanos,  no 
se  incluyan  cu  el  número  de  los  herederos  for- 
zosos, fie  aqui  lo  que  sobreesté  punto  ha  dicho 
un  orador  eminente. 

«La  ley  de  reserva  ó  legítima  páralos  co- 
laterales no  tendría  por  objeto  sino  á  los  pa- 
rientes que  se  hubiesen  hecho  acreedores  al 
olvido  ó  á  la  animadversión,  y  que  por  esto 
mismo  no  deben  ser  favorecidos.  Los  adversa- 
rios de  esta  legítima  citan  el  ejemplo  siempre 
memorable  de  aquel  pueblo  que  de  lodos  los 
del  mundo  es  el  que  mas  estudió  y  perfeccionó 
la  legislación  civil:  enlre  los  romanos  jamás 
se  pensó  en  establecer  legitima  páralos  cola- 
terales. En  los  paises  gobernados  aun  por 
aquel  derecho  se  encuentra  la  armonía  que  ha- 
ce tan  respetables  las  familias:  ellos  presentan 
el  cuadro  de  aquellas  razas  patriarcales,  en 
las  cuales,  aquellos  á  quienes»la  Providencia 
ha  dado  gran  fortuna,  no  gozan  de  ella  sino 
para  la  felicidad  de  todos  los  que  por  sus  sen- 
timientos se  hacen  dignos  de  ser  admitidos  en 
el  seno  de  la  familia.  En  la  casa  de  este  bien- 
hechor encuentra  socorros  y  consuelos  el  pa- 
riente desgraciado;  otro  recibe  auxilios  y  es- 
tímulos para  adelantar  su  fortuna  y  en  ella 
también  se  economizándoles  para  las  hijas. 
¡Qué  enorme  diferencia  enlre  las  ventajas  que 
■  por  esfe  medio  y  durante  ta  vida  del  bienhe- 
chor pueden  sacar  los  parientes  de  unas  libe- 
ralidades independientes  de  la  ley,  y  el  pro- 
ducto de  una  tenue  legitima  que  las  mas  veces 
vendría  á  serllusorial 

"No  puede  esperarse,  y  menos  eu  linea  co- 
lateral, el  creer  y  conservar  aquel  espíritu  de 
familia  que  tiende  á  sostener  todos  sos  miem- 
bros, á  no  formar  de  ellos  sino  un  solo  cuerpo, 
y  á  estrechar. sus  grados,  sino  escitando  la  be- 
neficencia de  los  parientes  entre  si  durante  su 
vida.  El  solo  medio  de  escilar  la  beneficencia 
es  dejarla  independíenle,  porque  es  propio  del 
corazón  humano  que  se  amortigüe  el  senti- 
miento de  beneficencia  tan  pronto  como  se  lo 
haga  la  menor  fuerza;  esta  idea  no  se  confor- 
ma con  la  nobleza  y  delicadeza  de  sentimien- 
tos que  animaban  al  hombre  benéfico,  y  deja 
éste  de  serlo  por  creer  que. ya  no  lo  puede  ser, 
y  qnend  tiene  nada  que  dar  á  los  que  lienen 
derecho  para  exigir.  El  espíritu  de  familia  es 
un  fuego  sagrado  que  debe  conservarse  donde 
ya  existe,  y  encenderse  donde  no  lo  está. 

"¿Pero  no  debía  hacerse  al  menos  una  es- 
cepcion  en  favor  de  los  hermanos  y  hermanas 
de  los  que  mueren  sin  descendientes  ni  ascen- 
dientes? ¿lo  se  debe  distinguir  dentro  de  la 
misma  familia  á  los  que  la  constituyen  mas 
intimamente,  de  quienes  se  presume  quo  vi- 
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vieron  bajo  un  mismo  techo,  que  estuvieron  1 
sujetos  á  la  autoridad  del  mismo  padre  de  fa-  i 
rnilias,  que  obtuvieron  de  éste  un  patrimonio"  ¡ 
que  sin  duda  quiso  ver  repartido  entre  ellos,  y  : 
que  casi  siempre  es  el  fruto  de  las  economías  < 
y  trabajos  del  mismo  padre?  ¿Qué  hermano  po-  i 
drá  mirar  como  un  sacrificio  ó  cortapisa  odio- 
sa de  su  libertad,  una  pequeña  legitima,  por  i 
ejemplo,  del  cuarto  de  sus  bienes,  á  favor  de  i 
sus  hermanos  y  hermanas,  aunque  fuesen  mu-  i 
ehos?  ¿Puede  haber  alguna  ventaja  cu  conce-  i 
der  á  un  hermano  la  facultad  de  trasmitir  todo  1 
su  patrimonio  á  uua  familia  estrada  con  per-  1 
juicio  de  cuantos  ds  él  dependen,  ó  de  prefe-  ] 
rir un  hermano  ú  hermana  diodos  los  demás?  : 
Esto  último  seria  una  causa  eterna  de  discor-  ! 
día  entre  el  hermano  preferido  y  los  otros,  que  i 
so  eousiderarian  como  desheredados.  Final-  i 
mente,  sí  todos  convienen  por  necesidad  en  ; 
que  el  legislador  debe  emplear  todos  sus  es-  i 
fuerzos  para  estrechar  los  vínculos  de  familia, 
¿se  dejará  en  libertad  de  romperlos  euleramen- 
te  á  los  que  son  entre  sí  tan  cercanos  por  na- 
turaleza?- 

«Por  poderosos  que  parezcan  estos  motivos 
al  intento  de  establecer  uua  legitima  en  bene- 
ficio de  los  hermanos  y  hermanas  se  oponen  á 
ello  consideraciones  todavía  mas  fuertes,  ba 
esperieucia  es  el  guia  mas  seguro  de  los  legis- 
ladores. En  liorna  nunca  se  admitió  legitima 
en  favor  délos  hermanos,  y  estos  no  podían 
quejarse  del  testamento  en  que  habían  sido 
olvidados  ó  preferidos,  sino  en  el  solo  caso  de 
haber  sido  instituida  heredera  una  persona  de 
mala  nota,  turpis  persona,  ba  reclamación  que 
de  cierta  parte  de  los  bienes  podían  hacer  cu 
esie  easo  los  hermanos,  no  era  bajo  el  nombre 
de  legitima,  sino  una  venganza  debida  á  la 
familia,  que  había  recibido  tan  grande  ultraje 
departe  del  testador.  Sin  embargo,  cu  ningún 
país  ha  sido  tan  interesante  el  cuadro  déla 
amistad  fraternal  como  donde  los  hermanos 
han  tenido  entera  y  absoluta  libertad  para  dis- 
poner de  sus  bienes.  Si  como  queda  probado, 
es  mayor  la  inclinación  á  los  actos  de  benefi- 
cencia, á  medida  que  son  menores  Jas  trabas 
para  disponer  por  última  voluntad,  esta  consi- 
deración adquiere  mayor  fuerza  entre  berma- 
nos,  y  debe  ejercer  grande  indujo  en  su  pros- 
peridad. Cnanto  mas  tenue  fnese  la  legitima 
que  se  estableciera  en  beneficio  de  los  herma- 
nos y  hermanas,  tanto  menor  seria  la  utilidad 
real  que  reportasen  de  etla,  y  no  debe  por  lo 
tanto,  ser  preferida  á  las  grandes  ventajas  que 
deben  esperarse  de  la  entera  libertad  para  dis- 
poner. Si  se  impusieran  en  linea  colateral  de- 
beres rigorosos  de  familia,  deberían  también 
imponerse  en  favor  de  los  sobrinos  huérfanos 
de  padre  y  madre:  estos  Sobrinos  tienen  ma- 
yor necesidad  de  apoyo,  el  íio,  respecto  do 
ellos,  ocupa  el  lugar  de  ascendiente,  y  á  los 
cuidados  y  autoridad  de  los  tios  está  confiada 
la  suerte  de  esta  parte  de  la  familia.  Sigúese 
de  aqui,  que  eu  caso  de  quererse  establecer 


legítima  en  favor  de  colaterales,  no  podría  li- 
mitarse al  solo  grado  de  hermanos  y  herma- 
nas; y  sin  embargo,  aun  los  que  opinan  por 
aquélla,  ni  siquiera  han  pensado  en  que  pu- 
diera eslenderse  mas  allá  del  tal  grado  siu 
dar  un  ataque  injusto  al  dcrectio  de  propiedad. 

«Es  sin  duda  muy  conforme  al  curso  do  la 
naturaleza,  que  los  hermanos  y  hermanas  es- 
tén unidos  por  los  lazos  íntimos  que  una  edu- 
cación y  nacimiento  común  han  formado;  pero 
el  órden  social  que  exige  una  legílémá  en  la 
línea  directa,  no  tiene  igual  interés  en  que  la 
haya  á  benelicio  de  los  hermanos  y  hermanas. 
El  padre  ha  contraído,  no  solamente  para  con 
sus  hijos,  sino  también  para  con  la  sociedad, 
la  obligación  de  conservarles  medios  de  sub- 
sistencia proporcionados  á  su  fortuna,  y  este 
deber  ha  sido  ya  llenado  respecto  de  los  her- 
manos y  hermanas,  puesto  que  cada  uno  ha 
recibido  su  parte  de  los  bienes  del  padre  y 
madre  comunes.  Los  hijos  que  no  dejan  des- 
cendientes, tienen  deberes  que  cumplir  para 
con  los  autores  de  su  vida;  pero  los  hermanos 
y  hermanas  no  tienen  entre  sítales  deberes,  y 
no  pueden  por  lo  tanto  reclamar  su  cumpli- 
miento.» 

Las  razones  que  acabamos  de  trasladar,  no 
tienen  contestación.  Ellas  han  sido  la  base  de 
casi  todas  las  antiguas  legislaciones  y  do  los 
modernos  códigos  civiles,  lo  mismo  que  del 
proyecto  del  nuestro  en  el  particular  de  que 
tratamos.  Pasemos  ahora  á  hablar  de  la  suce- 
sión intestada  de  los  parientes  colaterales. 

Las  leyes  de  Partida  llamaron  á  la  sucesión 
intestada,  en  defecto  de  descendientes  y  as- 
imílenles, á  los  parientes  colalerales  por  su 
órden  y  grado,  basta  el  décimo,  segun  lá  com- 
putación civil  (1).  Las  leyes  l.-\  til.  II,  üb.  2.u, 
y  i;."',  tit.  XX.II,  lib.  10,  de  la  Novísima  Reco- 
pilación limitaron  aquel- derecho  á  los  parien- 
tes constituidos  dentro  del  cuarto  grado,  te- 
niendo solo  derecho  á  heredar  los  hermanos, 
sobrinos,  tios  y  primos  hermanos  del  difunto. 
Mas  la  ley  de  16  de  mayo  de  1S35  ha  restable- 
cido en  parte  la  de  Partida ,  dando  al  mis- 
mo tiempo  lugar  en  este  órden  de  suce- 
sión al  hijo  natural  reconocido  respecto  de  su 
padre,  y  á  los  cónyuges  no  separados  por  de- 
manda de  divorcio  al  tiempo  de  la  muerte,  de- 
terminando ademas  que  la  computación  sea 
civil  y  no  canónica,  como  se  observa  en  punto 
al  matrimonio. 

Para  verificar  la  computación  de  grados 
deben  contarse  principiando  desde  el  pariente 
colateral  que  reclame  la  sucesión,  basla  el  pa- 
dre 6  ascendiente,  ó  sea  el  tronco  común  de 
quien  todos  los  que  la  soliciten  proceden,  y 
descienden  después  hasta  el  pariente  difunto 
á  quien  se  trata  de  suceder;  de  suerte,  que  en 
:  el  caso  de  ser  un  primo  hermano,  se  subirá 
;  primero  al  padre  y  luego  al  abuelo  común,  lia- 
í  jando  de  éste  al  hijo,  hermano  del  padre  del 
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que  sucede,  y  padre  del  finado,  y  después 
hasta  éste,  con  lo  que  resultará  que  median 
cuatro  grados.  Hecha  esta  esplicaciou,  dire- 
mos que  en  la  sucesión  de  los  colaterales  se 
atiende  á  la  proximidad  de  parentesco,  de  ma- 
nera que  todos  los  que  se  hallan  en  igual  gra- 
fio son  llamados  'á  suceder,  dividiéndose  la 
herencia  en  tantas  panes  cuantas  son  las  per- 
sonas, y  en  la  inteligencia  de  que  el  mas 
próximo  cscluye  á  lodos  los  otros,  salvo  el  ca- 
so de  que  sucedan  hermanos  del  difunto  y  ha- 
ya muerto  alguno  de  ellos  dejando  hijos,  por- 
que entonces  suceden  eslos  representándole. 
Por  eso  se  halla  establecido  que  en  la  linea 
colateral  se  suceda  siempre  por  cabezas,  á  no 
ser  que  concurran  con  los  hermanos  los  hijos 
de  hermano  ó  sobrinos,  los  cuales  sucederán 
por  estirpes ,  alcanzando  solo  hasta  ellos  el 
derecho  de  representación  cuando  suceden 
con  sus  tios  (t).  Por  lo  demás,  conviene  ad- 
vertir que  los  hermanos  y  sus;  hijos,  que  lo 
son  de  parle  de  padre  y  madre,  se  prefieren  á 
lasque  lo  son  de  parte  de  padre  ó  madre  sola- 
mente, los  cuales  solo  sucederán  en  defecto  de 
aquellos;  pero  "de  suerte  que  los  hermanos 
consanguíneos,  ó  de  parte  de  padre  ,  heredan 
los  bienes  obtenidos  de  su  padre. por  el  difun- 
to, y  los  uterinos  6  de  parte  de  madre,  los  que 
proceden  de  esta;  dividiéndose  entre  todos  por 
parles  iguales  los  bienes  adquiridos  por  cual- 
quiera otro  concepto.  Cuando  concurren  los 
sobrinos  sin  sus  lios,  por  no  existir  ya  eslos, 
se  verifica  la  sucesión  por  derecho  propio,  y 
se  divide  la  herencia  en  tañías  parles  cuantos 
son  los  sobrinos ,  pues  cu  esle  caso  solo  se 
atiende  á  la  proximidad  del  parentesco,  que  es 
ijual  en  lodos  ellos. 

El  orden  de  suceder  los  parientes  colatera- 
les es  el  siguiente:  en  primer  lugar  están 
los  hermanos  enteros,  ó  de  padre  y  madre  del 
difunto,  dividiéndose  la  herencia  en  tantas  par- 
tes cuantos  sean  en  número,  y  si  hay  hijos  de 
alguno  de  ellos  que  hayamuerlo,  suceden  por 
derecho  de  representación,  percibiendo  igu.nl 
porción  que  la  que  a  su  padre  pertenecería 
si  viviese.  En  defecto  de  hermanos  de  doble 
vinculo,  suceden  los  sobrinos,  por  ^derecho 
propio  y  en  partes  iguales.  Paitando  hermanos 
enteros  y  sus  hijos,  son  llamados  los  consan- 
guíneos y  uterinos  con  los  suyos  en  la  misma 
forma  que  los  oíros,  aunque  con  arreglo  á  la 
procedencia  de  los  bienes  ,  según  hemos  es- 
presado arriba.  Cuando  no  hay  hermanos  ni 
sobrinos  suceden  los  tios  del  difunto,  porque 
aunque  estos  y  los  sobrinos  se  hallan  en  igual 
grado ,  siempre  se  reputa  como  mas  cercana  la 
linea  de  los  descendientes.  A  falta  de  los  tios 
del  difunlo  suceden  los  primos  hermanos  del 
mismo,  por  derecho  propio  y  sin  preferencia 
en  razón  de  doble  vinculo.  No  habiendo  parien- 
tes dentro  del  cuarto  grado  civil,  son  llamados 
en  virtud  de  la  ley  de  16  de  mayo,  citada,  á  la 

(t)  Ley  5.a 

558     DIDLIOTECA  POPULA». 


sucesión  del  padre,  sus  hijos  naturales  legal- 
mente reconocidos,  pues  en  la  de  la  madre 
son  preferidos  á  los  ascendientes;  y  á  falta  de 
aquellos  se  suceden  reciprocamente  los  cón- 
yuges no  separados  por  demanda  de  divorcio, 
contestada  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  aun- 
que con  la  obligación  de  volverlos  bienes  rai- 
ces de  abolengo  á  los  parientes  colaterales.  No 
existiendo  individuos  de  las  clases  preceden- 
tes son  llamados  á  la  sucesión  los  parientes 
desde  el  quinto  grado  al  décimo  inclusive,  te- 
niendo solo  preferencia  la  mayor  proximidad 
y  dividiéndose  la  herencia  en  tantas  partes 
cuantas  son  las  personas  constituidas  en  igual- 
dad de  grado.  Después  de  todos  eslos  es  llama- 
do el  Estado. 

En  la  sucesión  de  los  colaterales  ilegítimos 
se  atiende  á  otros  principios,  con  arreglo  á  los 
cuales,  muriendo  el  hijo  natural  sin  testamen- 
to, y  sin  descendientes  ni  ascendientes,  le  he- 
redan, .primeramente  los  hermanos  de  parte  de 
madre  con  esclusiun  de  los  paternos;  después 
los  hermanos  legítimos  de  parte  de  padre,  y 
por  último  los  ilegítimos  nalurales  de  parte  de 
padre.  Los  hijos  nalurales  no  tienen  derecho 
de  heredar  á  sus  hermanos  legítimos  ni  demás 
parientes  suyos  por  parle  de  padre;  pero  si  á 
los  maternos  siendo  ellos  los  mas  inmedia- 
tos (1). 

El  proyecío  del  nuevo  Código  civil  admite 
casi  todos  los' principios  consignados  hoy  en 
las  leyes,  y  que  acabamos  de  espresar.  Las 
mas  nolables  diferencias  se  reducen  á  que  en 
c!  caso  de  no  quedar  sino  medios  hermanos, 
unos  por  parte  de  padre  y  otros  de  madre,  he- 
redarían todos  en  partes  iguales  sin  distinción 
de  bienes;  á  que  los  sobriuos  heredarían  siem- 
pre por  representación,  ya  estando  solos,  ya 
concurriendo,  con  sus  tios,  hermanos  del  difun- 
lo; y  á  que  los  herederos  colaterales  desde 
el  grado  quinto  hasta  el  décimo,  ambos  inclu- 
sives, no  tendrían  derecho  mas  que  al  tercio 
de  la  herencia  intestada. 

Respecto  á  los  impedimentos  para  la  cele- 
bración de  matrimonio  enlre  parientes  de  esta 
clase,  cs!á  prohibido  que  se  contraiga  en  Lt 
linea  trasversal  dentro  del  cuarto  grado  (2). 
( Véase  impedimento  y  matrimonio.) 

COLECCION.  En  lalin  coüectio,  del  Yerbo  co- 
iligere,  término  do  lógica,  de  metafísica  y  de 
literatura.  Es  el  conjunto  do  varias  cosas  por 
lo  común  de  una  misma  clase,  como  el  de' 
escritos,  medallas,  mapas,  etc.,  y  también  se- 
dice  de  la  reunión,  compilación,  epitome  & 
compendio  de  trozos  escogidos ,  de  materias1 
selectas entresacadasdelasobrasma3  célebres, 
ora  cienlilicas  y  literarias,  ora  poltíicas  y  ad- 
ministrativas, ora  morales  y  filosóficas,  etc. 

En  las  palabras  gabinete-,  conservatorio 
y  museo  ,  encontrarán  nuestros  lectores  cuan- 
tas noticias  pueden  apetecer  sobre  las  colec- 


(t)  Ley  12,  til:  Slll.part.  6. 
¡2)  Ley  i.  til.  Vi,  parí.  í. 
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clones  destinadas  at  estudio  de  las  ciencias  y 
de  las  artes,  tales  como  las  grandes  coleccio- 
nes de  la  historia  natural  (de  animales ,  de 
plañías,  de  minerales,  cíe),  las  de  las  cien- 
cias físicas  y  químicas,  las  colecciones  de  cua- 
dros ó  grabados,  mapas,  objetos  de  arte  mili- 
tar y  antigüedades,  medallas,  retratos,  etc. 

La  palabra  colección  en  patología  se  em- 
plea también  en  el  sentido  de  porción,  y  se 
le  une  comunmente  entonces  un  epíteto,  asi 
se  dice  una  colección  purulenta,  ¡¿rasa  ó  san- 
guínea para  indicar  la  cantidad  de  pus,  sero- 
sidad, ú  de  sangre  agolpada  en  una  parle 
enferma.  En  términos  de  astrologia,  cuando 
(Jos  planetas  no' están  en  ningún  aspecto  y  hay 
un  tercero  que  mira  á  los  dos,  se  dice  que  hay 
colección  di\  luz. 

COLECTIVO.  En  talin  coUectivus,  término  de 
lógica  y  de  gramática,  del  verbo  cullitjm. 
recocer,  reunir.  Dicese  especialmente  de  cier- 
tos nombres  sustantivos  que  presentan  ala 
imaginación  la  idea  de  un  todo,  de  un  con- 
junto formado  por  la  reunión  de  muchos  in- 
dividuos de  la  misma  especie.  Ejército  es 
un  nombre  colectivo,  porque  nos  preséntala 
idea  singular  y  única  de  un  todo  formado  por 
la  reunión  de  muchos  soldados.  Pueblo  es  tam- 
bién un  término  colectivo,  porque  escita  en  el 
ánimo  ¡a  idea  de  una '  colección  de  mnchas 
personas  reunidas  en  un  cuerpo  político,  que 
viven  en  sociedad  bajo  las  mismas  leyes,  Bos- 
que  es  igualmente  un  nombre  colectivo,  por- 
que osla  palabra,  bajo  una  espresion  singu- 
lar, escita  la  idea  de  muebos  árboles,  plantados 
unos  en  pos  de  otros.  Lo  mismo  sucede  con 
las  palabras  multitud,  cantidad,  regimiento, 
tropa,  la  mayor  parte,  etc.,  que  son  oíros  tan- 
tos nombres  colectivos.  Asi  pues,  el  nombre  co- 
lectivo nos  da  ¡a  idea  de  unidad  por  una  pjur 
validad  reunida. 

Los  nombres  colectivos  se  dividen  en  ge- 
nerales y  partitivos.  En  esta  frase:  la  muche- 
dumbre de  losliombres  está  condenada  a  la 
desgracia,  la  palabra  muchedumbre  es  un  co- 
lectivo general,  porque  abraza  la  generalidad 
de  los  hombres;  pero  en  esía  otra  una  muche- 
dumbre de  pobres  reciben  socorro:  el  colecti- 
vo muchedumbre  es  un  partitivo  porque  no 
abraza  mas  que  una  parte  de  los  pobres.  Se  ob- 
servará que  hemos  empleado  en  una  de  estas 
frases  el  singular,  y  en  la  otra  el  plural  para  el 
verbo,,  á  pesar  de  que  el  sugeto  eslá  en  singu- 
lar en  ambos  casos.  Debemos  advertir,  que  en 
la  construcción  de  las  fi  ases  en  que  se  en- 
cuentra un  nombre  colectivo,  es  preciso  pro- 
ceder por  silepsis,  es  decir,  atender  al  sentido 
mas  bien  que  álas  palabras.  La  distinción  qne 
debe  hacerse  en  estas  ocasiones  corresponde 
mas  bien  al  gusto  y  á  Ja  delicadeza  del  escri- 
tor que  al  dominio  del  gramático.  Los  latinos 
usaban  como  "nosotros  de  la  silepsis,  como, 
se  ve  en  la  siguiente  frase  de  Virgilio;  pars 
mersi  tenucrerahm,  y  en  esta  otra  de  Salus- 
tio:  pars  in  carcerem  acii,  pars  ve&tiü  objecti, 


las  cuales  nada  tienen  que  no  sea  conforme 
con  la  gramática,  y  sobre  lodo  con  la  lógica. 
Lo  misino  sucederá  si  decimos:  ta  mayor  par- 
le de  los  hombres  están  sujetos  á  error,  ó  bien; 
una  infinidad  da  personas  se  engañan  sobre  su 
vocación,  porque  el  ánimo  se  tija  aqui  mas 
bien  en  los  hombres  y  en  las  personas  que  en 
¡as  palabras  colectivas  la  mayor  parte  y  una 
infinidad  qaé  no  tienen  un  senlidobastanle  de- 
terminado, bastante  completo  y  absoluto  por 
si  mismas  para  dominar  la  frase. 

COLECTOR.  Del  verbo  latino  colligere  reco- 
ger. Llámase  asi  la  persona  encargada  de  ha- 
cer una  colección  ó  de  recaudar  algunas  ren- 
tas ú  tribuios.  También  os  el  eclesiáslico  que 
en  las  iglesias  6  parroquias  recibe  las  limosnas 
de  las  misas  para  distribuirlas  entre  los  que 
las  han  de  celebrar. 

Colector  de  diezmos,  llamado  también  iÍí'c-- 
mero  ó  tercero,  era  el  encargado  de  recaudar 
los  diezmos  y  primicias,  qne  cuidaba  ademas 
de  la  exacción  de  tazmías  ó  relaciones  indivi- 
duales que  debían  presentar  los  contribuyen- 
tes, y  las  cuales  debian  ser  visadas  por  los  res- 
pectivos curas  párrocos,  y  anotarse  en  los  li- 
bros de  la  contaduría  de  las  iglesias  cate- 
drales. 

Colector  de  espolias  y  vacantes.  Es  el  fun- 
cionario público  encargado  de  recoger  los 
bienes  qne  dejan  á  su  muerte  los  obispos,  y 
perlenecen  á  la  mitra,  para  emplearlos  en  li- 
mosnas y  obras pias.  Deslíe  la  mas  remotaan- 
tigüedad  ha  correspondido  al  rey  de  España 
conferir  este  cargo  al  eclesiástico  que  hale- 
nido  por  conveniente,  asi  como  el  nombra- 
miento de  los  que  con  el  nombre  de  sub-colec- 
tores  habían deauxiliarle  en  la  cobranza  de  lo* 
productos  de  los  bienes  quedados  al  falleci- 
miento de  los  RR.  arzobispos  y  obispos  y  dñ 
las  rentas  de  las  mitras  mientras  se  hallasen 
vacanles,  y  en  el  pago  de  las  sumas  libradas 
para  invertirlas  en  el  socorro  de  las  necesida- 
des públicas.  A  pesar  de  esta  prerogativa  tan 
inherente  á  la  corona,  como  que,  según  la  es- 
presion del  P.  Mariana,  dimanando  de  ella  los 
bienes  de  las  iglesias,  por  derecho  de  rever- 
sión deben  aprovecharse  de  eslos  bienes  á  la 
muerte  de  sus  prelados,  hubo  una  época,  en  los 
siglos  XII  y  XIII,  en  que  la  curia  romana  lo- 
gró apropiarse  los  espolios  y  las  reñías  de  las 
milras  á  la  muerte  dé  los  prelados  de  España, 
y  los  disfrutó  basta  que  en  virtud  del  concor- 
dato celebrado  entre  el  señor  don  Temando  VI 
y  e!  papa  Benedicto  XIV  en  1753,  volvieron  i 
quedar  á  disposición  de  la  corona  para  apli- 
carlos á  los  usos  que  prescriben  los  sagrados  cá- 
nones. 

Por  uno  de  los  capítulos  de  la  constitución 
apostólica  confirmatoria  de  este  concórdalo 
sobre  la  exacción,  administración  y  distribu- 
ción de  los  espolios  y  frutos  de  las  vacantes, 
se  prevenía  ¡o  siguiente: 

«Por  lo  que  toca  á  la  exacción,  adminis- 
tración y  distribución  de  los  espolios  eclesiás- 
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ticos  y  frutos  de  las  Iglesias  vacantes  en  estos 
reinos  y  provincias  tic  las  Hspañas,  hábléfido- 
se  recompensado  ya  los  emolumentos  que  pro- 
venían de  ellos  á  la  cámara  Apostólica',  parle 
por  el  rey  Fernando  según  la  forma  del  anterior 
tratado,  y  pártese  deba  recompensar  sucesi- 
vamente con  la  paga  anual  de  cinco  mil  escu- 
dos de  moneda  romana,  que  se  han  de  sacar 
del  producto  de  la  Cruzada,  y  pagar  en  los 
perpetuos  futuros  tiempos  en  la  real  villa  de 
Madrid  á  nuestra  disposición,  y  del  pontífice 
romano  que  por  tiempo  fuese,  para  manuten- 
ción del  nuncio  apostólico:  nos'  adhiriendo 
igualmente  al  dicho  tratado,  por  el  tenor  de 
las  presentes  y  con  la  autoridad  apostólica, 
destinamos  y  aplicamos  perpetuamente  estos 
espolies  y  los  frutos  de  todas  y  cada  una  de 
las  mesas  arzobispales,  episcopales  y  otras 
iglesias  existentes  en  los  dichos  reinos  y  pro- 
vincias, vacantes  por  tiempo,  asi  exigidos  co- 
mn  no  exigidos,  y  que  cayeren  y  se  exigiesen 
(Unante  la  vacante  de  las  espresadas  iglesias 
ó  que  careciesen  de  prelado  ó  administrador, 
á  los  usos  pios  á  que  ordenan  aplicarlos  los 
sagrados  cánones;  y  queremos  y  mandamos, 
que  en  adelante  se  empleen  y  distribuyan  en 
ellos,  dando  á  los  reyes  católicos  de  las  Espa- 
fius  libre  y  plena  facultad  de  elegir  alguna  ó 
muchas  personas  eclesiásticas  que  mejor  les 
pareciese,  y  de  nombrarlas  por  colectores  y. 
exactores  de  estos espolios  y  frutos,  y  por  ecó- 
nomos de  las  mesas  de  dichas  iglesias  vacan- 
Ies;  los  cuales,  teniendo  para  esto  las  faculta- 
des correspondientes,  y  por  la  autoridad  de 
las  presentes,  con  la  asisleuc'rá  de  la  prolec- 
cion  real  puedan  y  deban  respectivamente  y 
•estén  obligados  á  emplearlos  y  distribuirlos 
fielmente  en  los  esprosados  «sos.» 

A  consecuencia  del  citado  concordato  de 
1753  se  creó  en  Madrid  una  colecturía  general 
de  espolios  y  vacanles  á  cargo  de  un  eclesiás- 
tico nombrado  por  S.  M.,  y  en  lodos  y  en  ca- 
da uno  de  los  arzobispados  y  obispados  del 
reino  se  establecieron  Igualmente  colecturías 
subalternas  á  cargo  también  de  personas  ecle- 
siásticas, propuestas  por  el  colector  general  y 
aprobadas  por  el  rey.  Espidióse  por  real  cédu-. 
la  de  11  de  noviembre  de  175-i  el  compelenle 
reglamento  á  que  deben  atenerse  el  colector 
general  y  los  subcolectores  para  el  desempe 
ño  de  sus  funciones.  En  él  se  determina  que 
todo  lo  que  locare  á  la  secretaria  y  dirección 
del  colector  general  se  despachará  por  la  cá 
niara  de  Cruzada,  y  también  por  la  escribanía 
de  ella  y  los  ministros  de  su  tribunal  los  plei- 
tos y  espedientes  que  ocurran  de  justicia;  se 
establece  el  método  de  llevar  la  cuenta  y  razón 
de  los  productos  del  ramo;  se  previenen  las 
medidas  que  deben  tomarse  para  evitar  la  subs- 
trucción y  ocultación  de  bienes  á  la  muerte  de 
los  prelados;  se  lija  el  modo  de  hacer  la  ocu- 
pación, inventario,  tasación,  depósito  y  venta 
de  lus  frutos  del  espolio,  como  también  la  ci- 
lacion  y  convocación  de  los  acreedores  que 


hubiere  ¡í  ellos;  se  espresan  ios  objetos  á  que 
han  de  aplicarse  los  productos  líquidos,  a<=¡  de 
los  espolios  como  de  las  rentas  de  las  mitras 
vacantes,  y  se  dan  por  fin  las  reglas  condu- 
centes a  la  buena  administración  del  ramo. 

Los  productos  líquidos  de  espolios  y  vacan- 
tos  deben  aplicarse,  segnn  las  leyes  2. 11  y  3.", 
til.  XIII,  lib.  2."  de  la  Nov.  ftec,  al  socorro  do 
las  necesidades  que  padezcan  las  iglesias 
catedrales,  colegiatas  y  parroquiales  de  las 
diócesis  en  todo  lo  que  mire  ¡1  la  decencia  del 
culto  divino  y  su  servicio;  al  de  las  casas  de 
niños  espósitos,  huérfanos  y  desamparados,  y 
de  las  destinadas  para  recoger  mngeres  de  mal 
yivir  y  oirás  gentes  perjudiciales  á  la  repúbli- 
ca, como  también  de  los  hospicios  y  de  los 
hospitales  para  curación  de  enfermos;  al  de 
los  labradores  que  se  hallen  apurados  por  es- 
terilidad ú  otros  infortunios  ;  al  de  las  fami- 
lias ó  personas  honradas  que  no  puedan  ad- 
quirir su  sustento  con  el  trabajo  ni  mendigan- 
do, y  al  de  las  pobres  doncellas  que  haya  en  dis- 
posición de  tomar  estado,  y  que  por  falta  de 
dote  no  lo  han  conseguido. 

El  colector  general  es  el  encargado  de  ar- 
reglar la  distribución  de  dichos  productos, 
atendiendo  á  las  necesidades  que  sean  mas 
urgentes  y  recomendables,  sin  escepcion  do 
personas,  ni  afección  ó  inclinación  á  parientes 
ó  familiares,  y  procurando  con  cuidado  evitar 
todo  motivo  de  sospecha  de  parcialidad;  pero 
nu  podrá  llevarla  á  efecto  sin  que  primero  re- 
caiga sobre  ella  la  aprobación  del  rey,  á  quien 
lia  do  hacerla  presente  de  antemano  ,  para 
que  reconozca  si  está  ó  no  conforme  á  las  dis- 
posiciones canónicas  y  si  se  invierten  como 
es  debido,  estos  caudales. 

Por  el  concórdalo  celebrado  entre  el  papa 
l'io  IX  y  la  reina  de  España  doña  Isabel  II  en 
Ifi  de  marzo,  ratificado  en  I."  y  3  de  abril,  y 
publicado  como  ley  en  1"  de  octubre  de  1851, 
queda  derogada  la  actual  legislación  relativa 
á  los  espolios  de  los  arzobispos  y  obispos,  y 
en  sn  consecuencia  podrán  eslos  disponer  li- 
bremente, segnn  Ies  dicte  su  conciencia,  de 
lo  que  dejaren  al  tiempo  de  su  fallecimiento, 
sucedióndoles  abinleslato  los  herederos  legí- 
timos con  la  misma  obligación  de  conciencia. 
Escephianse  en  uno  y  otro  caso  los  ornamen- 
tos y  pontificales,  que  se  considerarán  como 
propiedad  de  la  mitra  y  pasarán  á  sus  su- 
cesores en  ella. 

COLEGA.  Voz  tomada  de  la  latina  colkija, 
que  se  Tormo  de  la  conjunción  copulativa  aun, 
y  de  la. palabra  íe.r,  ley,  derivarla  del  yerbo 
griego  ).£y;'.v  que  significa  recoger,  reunir. 
Desde  un  principio  se  empleó  la  palabra  cole- 
ga para  designar  uu  hombre  asociado  a  otro 
en  el  ejercicio  de  alguna  magislratura,  como 
sucedía  cu  liorna  con  tos.consutes  ,  pretores, 
augures,  censores  y  otros  funcionarios.  Ac- 
tualmente conserva  la  misma  significación,  y 
tanto  los  ministros  como  tos  magistrados  y 
demás  que  ejercen  funciones  análogas,  se  ca- 
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liíícan  también  de  colegas.  Entre  colega  y 
compañero  hay  la  diferencia  de  que  lo  prime- 
ro no  se  dice  con  propiedad  si  no  de  aquellos 
que  están  unidos  legalmente  para  una  función 
pública,  y  lo  segundo  de  iodos  los  asociados 
libremente  cualquiera  que  sea  su  número.  Asi 
los  abogados,  médicos,  ele,  se  llaman  y. tra- 
tan de  compañeros.  En  las  polémicas  y  refe- 
rencias que  hacen  unos  de  otros  los  periódicos, 
se  dan  el  nombre  de  colegas. 

COLEGIOS.  Usase  esta  palabra  para  deno- 
tar ya  una  reunión  de  personas  que  se  reúnen 
para  un  mismo  fin,  ya  un  cuerpo  ó  comuni- 
dad de  personas,  condecoradas  con  una  mis- 
ma dignidad,  y  asi  se  dice  colegio  electoral, 
colegio  de  abogados,  de  cardenales,  etc.;  pero 
en  su  mas  lata  y  usual  acepción,  que  es  como 
establecimiento  de  enseñanza,  escomo  aqui  se 
lia  de  considerar.  Los  establecimientos  do  en- 
señanza que  se  designan  con  el  nombre  de  co- 
legios son  muy  diversos  entre  sí  y  en  el  gra- 
do de  enseñanza  que  en  ellos  se  da,  no  pasando 
algunos  de  ellos  de  una  escuela  primaria  su- 
perior. Cuando  no  están  incorporados  á  uni- 
versidad se  rigen  por  sus  reglamentos  parti- 
culares, sobre  los  que  no  es  posible  dar  una 
regla  general,  y  solo  daremos  una  idea  de  ellos 
y  de  todas  sus  condiciones  de  existencia,  co- 
mo establecimientos  públicos  que  dependen 
de  la  autoridad  universitaria  y  que  forman 
parte  del  sistema  actual  de  instrucción  pú- 
blica. 

Siendo  los  estudios  correspondientes  á  f&- 
«uliad  mayor  y  á  las  carreras  especiales  los 
que  deben  hacerse  en  las  universidades  y  los 
institutos,  solo  los  estudios  de  segunda  ense- 
ñanza son  los  que  pueden  hacerse  en  los  co- 
legios, sea  cual  fuere  sudase,  y  ya  se  sosten- 
gan por  personas  particulares,  sociedades  ó  cor- 
poraciones, y  aun  asi  y  todo  todavía  es  indis- 
pensable que  medie  incorporación  del  colegio 
á  la  universidad,  para  que  los  estudios  en  él 
efectuados  tengan  validez  académica.  La  in- 
corporación se  hace  en  el  instituto  mas  inme- 
diato, que  á  su  vez  forma  parte  de  un  distrito 
de  que  es  cabeza  la  mas  inmediata  universidad. 
Para  los  dichos  estudios  de  la  segunda  ense- 
ñanza han  de  atenerse  en  los  colegios  al  mis- 
mo orden  y  combinación  de  asignaluras  que 
se  prescribe  en  los  instituios,  ni  los  cursos 
pueden  producir  efectos  académicos  hasla  que 
estén  aprobados  en  el  instituto,  ni  se  pueden, 
adoptar  otros  libros  que  los  áutbrizados  por 
el  gobierno  para  los  establecimientos  públicos, 
ni -tampoco  ponerse  al  fren  le  de  laspáíedras 
sugetos  que  álas  pruebas  generales  do  mora- 
lidad y  buena  conducta,  no  puedan  añadir  el 
correspondiente  título  de  regente  de  segunda 
clase. 

Muchas  son  las  condiciones  á  que  están 
sujetos  tanto  el  director,  como  el  empresario 
de  un  colegio:  el  director  ha  de  ser  español  y 
mayor  de  veíate  y  cinco  años,  ha  de  acreditar 
en  forma  su  moralidad,  ha  de  ser  licenciado 


en  filosofía,  teniendo  á  su-cargo  alguna  ense- 
ñanza y  viviendo  en  el  establecimiento.  Rara 
vez  el  directores  al  mismo  tiempo  empresario 
del  establecimiento:  sociedades,  empresas  ó 
personas  particulares  son  las  que  proponen  la 
persona  del  director  con  los  requisitos  arriba 
mencionados:  los  del  empresario  no  son  me- 
nores, pues  tiene  que  juslificarque  posee  todos 
los  medios  materiales  de  enseñanza  y  ademns 
depositar  la  cantidad  do  3,000  ó  de  0,000  rea- 
les cuando  su  establecimiento  haya  de  abrazar 
la  segunda  enseñanza  completa.  Para  obtener 
la  autorización  del  gobierno,  previo  el  informe 
del  consejo  de  Instrucción  pública,  tiene  que 
presentar  la  fé  de  bautismo  por  la  que  cousle 
es  mayor  de  veinte  y  cinco  años,  testimonia 
de  buena  conducta,  el  programa  de  los  cstu- 
■dios  y  el  reglamento  del  colegio  y  las  señas 
del  local  donde  se  trate  de  establecerle,  por  si 
el  gobierno  dispone  se  proceda  á  su  reconoci- 
miento, sin  que  de  éstos  requisitos  se  eximan 
los  colegios  fundados  por  corporaciones,  por- 
que lodo  establecimiento  privado  está  bajo  la 
vigilancia  del  gobierno  que  puede  hasta  sus- 
penderle y  cerrarle  si  hay  causa  para  ello. 

Como  que  los  exámenes  que  se  verifiquen 
en  los  colegios  privados  no  tienen  efectos  aca- 
démicos, sino  cuando  sus  alumnos  están  in- 
cluidos en'  la  matricula  presentada  por  el  em- 
presario ó  director  al  principio  del  curso,  tie- 
nen estos,  asi  que  esté  cerrada  la  matricula, 
que  remitir  copia  de  ella  al  instituto  en  que 
eslé  incorporado  el  colegio,  acompañando  el 
importe  de  los  derecbos  correspondientes,  ó 
sea  la  mitad  de  los  que  satisfacen  los  alum- 
nos de  instituto.  La  remisión  de  la  matricula 
y  derechos  ha  de  ser  precisamente  a  los  dos* 
días  de  cerrado  el  plazo.  Los  exámenes  de  fin 
de  curso  tienen  lugar  después  que  se  han  con- 
cluido los  do  los  inslitulos,  teniendo  también 
que  pasar  á  estos  la  lisia  de  los  alumnos  apro- 
bados con  la  nota  que  hubieren  obtenido  en  el 
examen.  Nunca  pueden  los  directores  de  co- 
legios admitir  mas  númcVo  de  alumnos  inter-. 
nos  que  el  señalado  en  el  espediente  de  con- 
cesión, y  están  sujetos  á  multa  si  fallan  á  este 
requisito,  asi  como  si  se  valen  de  personas  no- 
tables para  llenar  el  cuadro  de  profesores  y  no 
son  estas  mismas  personas  las  que  enseñan; 
si  alteran  á  su  arbitrio  el  orden  de  asignaturas 
y  de  cursos,  si  consienten  oíros  libros  de  tes- 
to que  los  señalados  por  el  consejo  do  IustniCr 
ciou  pública,  si  varían  de  residencia  sin  dar 
parte  á  la  autoridad  6  no  tienen  en  la  fachada 
del  edificio  la  muestra  correspondiente,  ya  en 
fin,  por  no  llenar  alguna  de  las  condiciones 
que  para  los  colegios  privados  se  señalan  en 
el  plan  general  de  esludios.  Siendo  tanta  la 
importancia  de  la  educación,  á  las  autoridades 
eclesiásticas  y  civiles  está  encomendado  el 
Vigilar  los  establecimientos  para  ver  que  clase 
de  doclrinas  y  de  máximas  se  enseñan  á  los 
alumnos,  asi  como  de  ¡a  calidad  de  los  alimen- 
tos, del  trato  de  obra  y  de  palabra  y  de  ser- 
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vicio  doméstico,  asi  como  enterarse  si  el  lo- 
cal es  mal  sano  ó  se  halla  con  desaseo  y 
abandono. 

Aunquq  los  estudios  superiores,  como  ya 
hemos  dicho,  no  sean  propios  de  los  colegios, 
están  estos  dedicados  á  dar  unn  educación  es- 
merada, sábia,  por  decirlo  asi,  de  modo  que 
pueda  desarrollar  en  el  hombre  todas  las  fa- 
cultades, lodos  los  talentos  y  cuanto  la  Provi- 
dencia le  ha  otorgado,  asi  respecto  del  espíri- 
tu como  del  corazón,  En  el  plan  vigente  de 
esludios  se  marcan  las  materias  de  segunda 
enseñanza,  que  es  la  que  se  da  en  los  colegios, 
y  uo  es  poca  la  lectura,  estudio  sólido  y  traba- 
jo asiduo  que  so  necesitan  si  es  que  dichos 
conocimientos  se  han  de  poseer  á  fondo,  pero 
en  un  colegio  de  infernos  merece  lauta  impor- 
tancia ó  mas  que  la  de  la  parle  intelectual,  la 
moral  y  ese  tono  de  buena  sociedad  que  debe 
reinar  en  el  colegio.  La  educación  fisica  no 
debe  descuidarse  y  es  de  lamas  alta  importan- 
cia que  los  ejercicios  gimnásticos  alternen  con 
las  ocupaciones  del  espíritu.  Los  colegios,  en 
Un,  deben  abrazar  cu  su  plan  de  estudios,  to- 
dos los  conocimientos  que  forman  la  base  de 
las  que  mas  larde  debe  adquirir,  abriendo  tas 
puertas  de  la  sabiduría  y  haciendo  accesibles 
los  tesoros  de  ciencia  y  sabiduría  de  los 
siglos. 

COLEGIOS,  ACADEMIAS,  SEMINAMOS,  CASAS  Y 
ESCUELAS  MILITARES  KN  ESPAÑA  Y  SUS  DOMINIOS , 

(Artemilitar.)  Con  cualquiera  de  las  anteriores 
denominaciones  se  han  distinguido  siempre  en 
España  los  establecimientos  cienlificos  de  en- 
señanza para  los  que  se  üau  dedicado  á  la  car- 
rera noble  y  azarosa  de  las  armas,  solo  que  la 
voz  colegio  se  aplica  propiamente  al  caso  en 
que  los  educandos  ó  alumnos  viven  en  comu- 
nidad ó  colegiadamente,  y  la  de  academia 
cuando  dichos  alumnos  habitan  en  domicilios 
independíenles  y  particulares,  habiéndose  apli- 
cado las  olí  as  denominaciones  según  las  épo- 
cas y  en  sentido  tan  lato,  que  puede  aludir  á 
cualquiera  de  los  dos  anteriores  casos. 

En  todos  tiempos,  en  todoslos  paises  cons- 
tituidos en  sociedad,  se  ha  considerado'  siem- 
pre como  una  de  las  primeras  la  profesión  de 
las  armas,  bien  que  hoy  que  las  ciencias  y 
las  arles,  la  filosofía  y  ta  polilica  van  cambian- 
do radicalmente  la  Índole,  condición  y  .quizá 
el  deslino  de  las  naciones,  aquella  acaso  len- 
gabjen  pronto  que  rendir  su  esclusiva  impor- 
tancia. Otras  son  ciertamente  las  profesiones 
llamadas  á  enlazar  y  establecer  la  verdadera 
y  justa  garantía  de  los  individuos  y  de  las  so- 
ciedades, á  afianzar  la  paz  universal  basada  en 
la  recta  administración  de  leyes  mas  sabias  y 
equitativas  que  las  que  por  desgracia  han  re- 
giólos destinos  del  mundo  desdo  que  el  caos 
de  la  edad  fabulosa  empezó  a  abortar  esa  mul- 
titud innumerable  y  no  bien  conocida  de  pue- 
blos y  continentes,  de  guerras  y  rivalidades. 
Tero  aunque  esto  haya  de  llegar,  aunque  el  es- 
tado de  paz  universal  tenga  que  sucederse, 


hay  por  desgracia  macho  todavía  que  destruir 
antes  de  llegar  á  término  lan  dichoso,  hay  mu- 
cho que  enseñar;  no  poco  todavía  que  inven- 
tar, y  no  menos  por  cierto  que  combatir.  Los 
muchos  y  diversos  derechos  mas  ó  menos  jus- 
tos, pero  que  existen  adquiridos;  el  diverso 
estado  de  civilización,  de  carácter,  de  climas  y 
do  intereses  enque  el  mundo  físico  y  moral  se 
encuentra  dividido;  olrasmuchas  circunstancias 
tienen  que  presentar  necesariamente"  no  pocos 
obstáculos  morales  y  materiales  al  logro  de 
aquel  sagrado  pensamiento  y  reconocida  en  úl- 
limo  cstremo  mas  ó  menos  pronto,  pero  inde- 
fectiblemente, esa  divergencia  de  opiniones  y 
de  intereses,  la  guerra  habrá  de  estallar;  pero 
osla  habrá  de  ser  una  guerra  capital,  de  pue- 
blo á  pueblo,  de  sociedad  á  sociedad,  guerra 
en  la  que,  haya  ó  no  de  ser  la  postrera,  se  ha- 
brá de  discutir  con  las  armas,  y  hasta  que  ella 
haya  terminado,  la  profesión  de  ellas  tiene 
precisamente  que  preponderar  sobre  las  de- 
más por  mas  que  esta  preponderancia  haya  de 
ser  probablemente  la  precursora  de  su  eterna 
é  inmediata  postración.  Esto  en  cuanto  al  por- 
venir polilico  de  la  carrera  de  las  armas,  y  de 
ello  se  deduce  lo  primero  que  dejamos  sen- 
lado. 

Si  queremos  ahora  examinar  las  convenien- 
cias ó  inconvenientes  que  han  reportado  al 
mundo  las  armas,  lo  que  ellas  fueron  y  Intras- 
cendencia que  ejercieron  en  lo  pasado,  abra- 
mos la  historia,  ese  magnífico  monumento  de 
la  grandezay  de  la  verdad,  y  hallaremos  siem- 
pre á  los  ejércitos  llevando  en  las  punías  de 
sus  lanzas  injustas  y  ominosas  pretensiones  no, 
pocas  veces,  bol  lando  fas  mas  bajo  las  herra- 
duras de  sus  caballos  las  leyes  santas  de  la 
humanidad.  Pero  estudiemos  las  consecuen- 
cias de  sus  horribles  matanzas,  inquiramos 
sabiamente  la  huella  sangrienta  de  sus  triun- 
fos, y  bñsquese  en  la  historia  una  sola  página 
en  donde  se  vea  por  mucho  tiempo  á  la  barba- 
rie triunfante  de  la  civilización.  Fuera  en  Ya- 
uo.  Allí  donde  la  superioridad  de  las  artes  y  de 
las  ciencias,  donde  la  inteligencia  humana  ha 
florecido  con  mas  cultura  y  lozanía,  se  halla 
siempre  la  verdadera  victoria;  ningún  pueblo 
sábiu,  que  aun  uo  haya  sentido  en  su  entraña 
la  caries  del  lujo  y  de  la  corrupción,  hallareis 
jamás  .vencido  por  un  pueblo  bárbaro  ó  menos 
civilizado.  El  Egipto,  esa  antigua  y  preciosa 
joya  del  Africa,  no  fué  grande  verdaderamen- 
te hasta  que  sus  numerosos  ejércitos  lograron 
ver  de  cerca  y  se  deslumhraron  ante  la  luz  di- 
vina de  la  sabiduría  indiana.  La  Persia  tardó 
en  ser  grande,  lo  que  tardó  en  copiar  la  mayor 
parle  de  la  civilización  egipcia,  y  mas  aun  que 
el  Egiplo  lo  hubiera  sido  si  el  lujo,  la  corrup- 
ción y  la  molicie  no  hubieran  envenenado  las, 
entrañas  del  Estado  y  abierto  al  gran  Alejan- 
dro, en  el  paso  del  Granito,  en  Ipso  y  en  Au- 
belas  las  barreras  de  la  independencia  persa, 
facilitándole  la  invasión  de  la  India  en  donde 
hallaron  sus  soldados  el  verdadero  y  puro  orí- 
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gen  de  su  politeísmo  poélico-relígioso.  Ese  mis- 
mo Alejandra,  cuyas  victorias  le  enorgullecie- 
ron hasla  el  punió  de  esponer  su  querido  ejér- 
cito á  la  muevle  en  los  cándenles  y  arenosos 
desiertos  de  la  Cireuáiea  por  la  eslravngante 
locitra  do  liacerse  adoptar  por  liijo  de  Júpiler, 
después"  de  costear  el  Mediterráneo,  ¡Uravesar 
el  Egipto,  inlernarsecn  los  arenales  de  la  Li- 
bia, avistar  el  mar  Rojo  y  el  grande  Océano 
Pérsico/penetrar  en  la  India,  atacar  á  los  es- 
citas, ver  el  mar  Caspio  y  la  laguna  Meotis,  y 
posesionarse  de  lodo  el  imperio  persa,  vuelve 
despuesáGrecia  ¡mporlandocon  susvicloriosas 
falanges  lodos  los  fecundos  gérmenes  de  la  ci- 
vilización, asiática,  y  con  ellos  en  el  confínen- 
te europeo  la  segura  garantía  de  la  preponde- 
rancia universal  que  aquel  ejerce  desde  enton- 
ces liasla  nuestros  días. 

La  civilización  griega,  originaria  de  la  In- 
dia, del  Egipto  y  del  Asia,  difúndese  después 
por  todo  el  Mediodía  de  Europa,  y  ú  su  benéfi- 
ca y  fecunda  inspiración  se  alza  el  pueblo? 
rey,  Roma  íá magnifica,  que  arruina  alajúes- 
pugnable  Cartago,  sujeta  la  España,  la  Galiay 
la  Gennaaia,  y  llegad  sojuzgar  á  la  misma 
Grecia,  menos  joven  que  ella,  arrebatándola 
con  su  independencia  sus  artes,  y  con  ellas  la 
fecunda  semilla  desu  futura  grandeza,  lié  aquí 
como  los  ejércitos  lian  venido  trayendo  la  ci- 
vilización, y  como  el  vicio  y  el  lujo  han  sido 
la  causa  verdadera  de  la  esclavitud. 

Ejemplo  de  esto  mismo  nos  présenla  des- 
pués osa  Roma.  Tan  espiritual  y  heroica  an- 
les,  viése  también  después  corroída  poro!  lujo 
y  el  vicio,  destrozada  por  las  guerras  civiles, 
bijas  de  la  ambición,  agobiada  con  la  crueldad 
y  dilapidaciones  de  muchos  de  sus  emperado- 
res, ebria  ya  con  sus  adquiridas  glorias,  dege- 
nerada en  fin,  y  la  nunca  humillada  señora 
del  mundo,  rinde  sus  victoriosas  águilas  rara.- 
panles  y  sus  lidiaros  sagrados  ante  la  muche- 
dumbre de  los  pueblos  bárbaros  del  Noi'té  que 
logran  hacer  su  irihutaria  á  aquella  'orgullosa 
reina  del  Occidente. 

Analizemos  luego  la  marcha  política  del 
pueblo  godo,  que  logra  constituirse  poco  .des- 
pués en  único  dueño  del  territorio  hispano,  y 
le  veremos  rendir  sus  triunfantes  armas  y  mo- 
dificar sus  bárbaras,  costumbres  ante  la  supe- 
prioridad  dé  la  civilización  romana,  estudiar  ¡as 
mismas  arfes  y  adelantos  que  en  gran  parte 
destruyera,  adoptar  el  gobierno  y  las  costum- 
bres de  los  pueblos  vencidos  como  si  estos|iueran 
los  verdaderos  vencedores;5  los  veremos  mez- 
clar ñus  razas;  fundirse  en  fin  señores  y. sojuz- 
gados hasla  el  punió  de  casi  trasforniar  un  pue- 
blo de  españoles  vencido  por  un  pueblo  godo, 
en  un  pueblo  bispauo-godo  vencido  por  nadie. 
Ved  como  ios  godos,  adoptando  hasla  los  de- 
talles mas  minuciosos  de  la  organización  polí- 
tica, y  militar  de  los  romanos  establecida  en 
España,  se  multiplican,  se  engrandecen  y  llegan 
á  constituirse  en  imperio  rico  é  invencible,  Pe- 
ro también  la  ambición,  la  intriga,  el  lujo,  el 


egoísmo  en  fin  llega  á  carear  su  constitución 
económico-polilica:  á  reyes  lan  grandes  como 
ftecaredo  y  Wamba  Eiicédeuse  después  los  Vi- 
tizasy  los  Rodrigos,  mientras  que  rico  de  creen- 
cias mejores  ó  peores,  pero  creencias  al  fin,  se 
desborda  por  los  feraces  litorales  de  la  Bélica 
ese  pueblo  árabe,  creyenlehasta  la  superstición, 
valiente  hasta  el  fanatismo,  poseído  de  una 
idea,  lleno  de  espíritu  y  dispuesto  siempre  á 
morir  heroicamente  al  pie  do  sus  'alams,  de 
sus  ¡wirís  y  de  sus  'ikalus,  que  porlaban  enas- 
tada la  sagrada  media  lima  del  sabio  proTela, 
para  volar  después  al  oasis  delicioso  de  las 
huríes  amantes  y  de  los  ápgeles  inocentes.  Ved 
como  el  sabio  Tarick  con  atrevida  estrategia 
abandona  la  posesión  de  Medina  Sidonía  y  olí  as 
plazas  enemigas  que  deja  á  relaguardia,  pasa 
el  Guadalete  jugando  el  todo  por  el  lodo  espera 
y  desbaratad  Rodrigo  antes  que  los  ejércitos  de 
las  partes  de  Mérida  y  de  Murcia  pudieran  reu- 
nírsele.  Después  vuela  a  hacer  pedazos  al  pri- 
mero de  eslos  últimos  y  marcha  ya  victorioso 
á  la  conquista  de  España,  cuya  conquista  hu- 
biera eslend'rdo  á  toda  la  Europa  si  una  ma- 
léfica combinación  de  circunstancias  políticas 
y  locales  no  hubiera  hecho  del  Pirineo  su  bar- 
rera in  traspasable. 

Pero  estudiemos  luego  la  marcha  política 
de  este  pueblo  grande  y  victorioso  con  respec- 
to á  los  vencidos;  veamos  como  á  la  par  de  su 
incomparable  sabiduría,  de  las  floridas  escue- 
las en  donde  aprendieron  á  ser  sabios  los  in- 
mortales Aberrees,  Ilasis  y  Abenzoar,  de  los 
imperecederos  monumentos  que  supieron  ele- 
var á'las  ciencias  ála aritmética,  álageometria, 
á la  arquitectura,  á  la  astronomía,  á  la  química 
y  á  la  medicina,  apesar  de  esa  cultura  pasmo- 
sa, que  legó  á  la  posteridad  cual  si  fuese  por 
olvido  la  Zeca  de  Córdoba,  la  Giralda  de  Sevilla 
y  elMíguelclc  de  Valencia,  veamos  como  aquel 
sabio  pueblo  con  (oda  su  sabiduría  no  supo  do- 
blegar y  hasla  rendir  su  victoriosa  media  hurí 
ante  la  cruz  vencida,  y  he  aquí  como  el  pue- 
blo cristiano  aniquilado,  pero  rico  del  espíritu 
y  de  las  creencias  de  nuestro  sin  par  Jesucris- 
to, soStiene  una  lucha  heroica,  porfiada  y  san- 
grienta, y  logra  á  cosía  de  setecientos  setenta 
y  nueve  años  de  sangre  y  horrible  esterminio 
clavar  sus  pendones  de  guerra  subre  las  moru- 
nas almonas-de  la  infiel  Granada,  heredando  de 
sus  déspotas  vencidos  el  precioso  y  exacto 
conocimiento  de  la  artillería,  que,  derribando  las 
odiosas  y  antes  inespugnables  castillos  del  feu- 
dalismo, albergue  de  la  tiranía,  de  la  ignoran- 
cia y  del  lalrociní'o,  rompe  las  densas  nieblas 
de  la  edad  medía,  alzándose  al  través  de  ellas 
rica  de  divina  luz  y  sublime  magnificencia  la 
aurora  de  la  edad  moderna. 

Ved  como  el  pueblo  uerólco  de  España,  alc- 
cionado  en  ladura  escuela  de  tantos  siglos  de 
guerra  y  esterminio,  iluminado  conpreferencia 
porel  magnifico  sol  de  la  nueva  edad,  la  nación 
que  sale  mas  pura  del  caos  feudal,  marcha  á  la 
conquista  de  la  Europa  civilizada,  y,  no  siendo 
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esta  suflci.enle  i  su  ilustre  condición,  deslaca 
un  puñado  de  valientes  aventureros  que  des- 
cubren na  nuevo  mundo  á  quien  después  im- 
pone su  nombre,  su  lengua  y  si*  civilización; 
venciendo  sus  innumerables  ejércitos  con  la 
superioridad  de  si¡  ciencia  j  de  sus  arles  apli- 
cadas á  los  ingeniosdela  guerra,  y  sobre  todo 
con  su  sabia  política.'  Véase  en  (auto  como  aquel 
pueblo  turco  soberbio  é  intolerante,  que  con- 
quistara á  Conslaniinopla  y  sojuzgara  toda  la 
Grecia,  tiene  al  finque  postrar  sus  guerreros 
enjambres  ante  la  superioridad  táclien  y  cien- 
tilica,  úntela  civilización  de  los  ejércitos  euro- 
peos menos  numerosos;  pero  mas  sabios.  Ved 
hoy  á  esa  Turquía  sumida  en  la  imbecilidad  y 
en  el  inmundo  cieno  de  un  despotismo  mediu 
bárbaro  y  medio  supersticioso,  inlluida  ver- 
gonzosamente por  otras  nacioues,  lucbando 
criminalmente  por  arrancar  su  libertad  á  al- 
gunos de  sus  pueblos  que,  Heles  á  sus  ilustres 
tradiciones  ó  arrastrados  por  agenas  influen- 
cias, osan  levantar  con  éxito  glorioso  los  pen- 
dones de  su  independencia  y  niegan  al  embru- 
tecido señordela  irrisiblemente  Sublime  Puer- 
ta los  onerosos  tributos  que  tenia  costumbre 
de  arrebatarles,  para  comprar  en  Persia  y  en 
Damasco  los  blandos  cogines  y  lascivos  cafta- 
nes de  las  concubinas  que  ajusta  por  rebaños 
en  la  Armenia  y  la  Circasia. 

Eslúdiese  luego  la  Índole  política  do  los  su- 
cesivos gobiernos  monárquicos  de  la  España 
de  Fernando  el  Santo,  Alfonso  el  Sabio  y  Pedro 
el  Jusliciero,  y  nótese  comoal  paso  que  durante 
lu  malhadada  dinastía  de  Austria,  un  gobierno 
clerical  agrupaba  sobre  este  ilustre  suelo  las 
tinieblas  de  la  imbecilidad  y  la  ignorancia, 
ahogando  las  sublimes  aspiraciones  de  lo  sa- 
bio y  de  lo  justo  qne  osó  en  mal  hora  resucitar 
el  espirito  y  el  noble  impulso  de  las  antiguas  y 
mas  felices  tradiciones,  la  Europa  del  Norte  y 
la  Europa  Central,  la  Inglaterra  y  la  Alemania, 
elevan  sobre  las  ruinas  de  nuestras  ponderosas 
escuadras  vencidas  y  sobre  nuestras  innume- 
rables colonias,  arrebatadas  hoyó  emancipadas 
todas,  el  sólido  edificio  de  su  preponderante 
grandeza  intelectual  y  material,  llegando  áser 
España  lu  que  boy  es:  un  panteón  de  las  ma- 
yores glorias  militares,  un  ejemplo  elocuente 
de  escarmiento  á  las  naciones  que  son  grandes, 
y  un  pais  que  tiene  que  agradecer  el  que  se  le 
cuente  entre  las  naciones  de  segundo  orden  y 
qne  solo  hoy  es  respetado  y  acaso  invencible, 
por  lo  que  le  queda  todavía  de  sus  ilustres  re- 
cuerdos y  creencias,  por  lo  que  todaviueonser- 
va  de  espíritu  nacional,  de  noble  orgullo  é  in- 
dependencia. Hasla  aqui  y  nada  mas  creemos 
oportuno  llegar  en  cuanto  á  la  influencia  y  pa- 
pel que  han  ejercido  y  ejercen  las  armas  en 
los  grandes  sucesos  de  las  naciones.  En  cnan- 
to al  deslino  y  condición  do  ostas,  en  cuanto  á 
lu  porvenir,  nosotros  nos  abstendremos  de  es- 
plauur  nuestrashumildes  é  inseguras  profecías. 

Vemos,  pues,  por  el  anterior  y  lijero  relato 
délas  grandes  efemérides  históricasque  las  ar- 


mas, lejos  de  ser  hasla  aqui  el  azolede  la  hu- 
manidad y  el  verdugo  del  espíritu  y  del  saber, 
mejor  que  esto  lian  sido  las  benéficas  portado- 
ras de  la  civilización  y  del  porvenir  de  los  pue- 
blos. La  civilización  primitiva  de  la  inmemo- 
rial y  sublime  India  fué  en  parle  trasportada 
al  Egipto  por  los  ejércitos  y  el  Egipto  fué  mag- 
nífico. De  Egipto  la  arrebataron  en  gran  parte 
los  ejércitos  persas  y  la  Persia  fué  grande.  Ale- 
jandro importó  después  toda  lacivilizacion  asiá- 
tica en  la  Grecia  con  sus  victoriosos  ejércitos  y 
los  griegos,  ayudados  á  mayor  abundamiento 
de  una  vivacidad  de  espíritu  sin  ejemplo,  lle- 
garon á  ser  el  pueblo  mas  grande,  sábio  y  ver- 
daderamente poderoso  que  se  ha  conocido  y  se 
conoce.  La  civilización  griega  fué  llevarla  á 
Roma  asimismo  por  sus  ejércitos,  bien  qne  los 
romanos  ni  otro  pueblo  alguno  hayan  podido 
igualar  después  la  cscelencia  y  cultura  de  los 
griegos.  La  civilización  romana,  hija  ya  bas- 
tarda de  la  indiana  primitiva,  de  la  egipcia  mo- 
dificada, de  la  persa  adulterada  é  imitada  de  la 
griega,  se  vió  ahogada  y  casi  perdida  por  el 
bárbaro  enjambre  de  los  pueblos  boreales,  pe- 
ro sus  escelentes  semillas,  que  no  bastó  á 
destruir  del  lodo  el  largo  periodo  posterior, 
inclusa  la  época  feudal,  fructificaron  después, 
bien  que  modificadas  y  purificadas  por  la  subli- 
me influencia  del  cristianismo.  He  aqui  la  razón 
porque  no  hayamos  podido  aun  imitar  muchos 
délos  inventos  que  uoshan  legado  losantignos 
países  en  sus  monumentos  imperecederos.  Las 
momias,  los  obeliscos  y  las  pirámides  egipcias 
nos  admiran  hoy  y  acaso  en  vano  pretendiéra- 
mos imitarlas.  El  templo  de  Diana  en  ETeso,  el 
de  Júpiter,  el  coloso  de  Rodas,  aparecen  á  nues- 
tros ojos  como  maravillas  y  como  tales  se  nos 
cuentan.  La  escelenle  disposición  de  la  Italia, 
para  las  artes  es  reconocida,  y  á  ella  es  debida 
lan  solo  el  rayo  de  luz  artística  que  de  genera- 
ción en  generación  ha  legado  la  Roma  de  Vir- 
gilio, Horacio  y  Ovidio  á  la  Roma  del  Dante, 
del  Petrarca  y  de  Rafael.  He  aqui  porque  el  in- 
vento de  las  minas  en  1503  por  el  español  Na- 
varro contra  Ñipóles  no  ha  venido  á  ser  en  re- 
sumen otra  cosa  que  la  reproducción  de  los  cu- 
niculi  de  los  ingenieros  romanos  con  la  mezcla 
calculada  del  azufre  y  del  salitre.  Eldocto  fía- 
muyan,  el  sublime  Mahabharat  y  el  admirable 
Vedanla,  hoy  conocidos  y  leídos  con  casi  di- 
vina adoración  por  los  sabios  modernos,  no  son 
otra  cosa  que  sabios  poemas  indianos,  monu- 
mentos de  la  cultura  inmemorial  de  aquella  su- 
blime madre  legitima  del  mundo  artístico  y 
moral. 

Pero  antes  que  los  ejércitos,  el  espíritu  de 
cambio  y  comercio  de  los  pueblos  fué  el  pri- 
mer elemento  propagador  do  la  civilización. 
(Uro  pais  sábio  y  primitivo  como  !a  India  y  otra 
institución  benéfica  y  de  grandes  resultados 
como  la  militar,  merecen  singular  mención  en 
la  historia  filosófica  universal  de  la  condición 
humana.  Este  pais  y  esta  Sustitución  son  la 
China  y  los  misioneros  cristianos.  De  aquella 
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nos  trajeron  estos  la  noticia  y  conocimiento 
de  la  imprenta,  según  hoy  está  averiguado,  á 
posar  délas  pretensiones  do  la  Alemania,  y  la 
imprenta  es  el  elemento  que  secunda  hoy  los 
efectos  de  la  pólvora  en  [a  guerra  y  prepara  el 
porvenir.  La  pólvora  y  la  artillería  destruyeron 
en  los  campos  de  batalla  la  impunidad  de  los 
malos;  estableciendo  la  igualdad  del  común 
peligro  entre  los  señores  y  sus  vasallos,  y  ha- 
ciendo espugnables  sus  alcázares  ponderosos, 
abrieron  campo  á  la  edad  moderna;  la  impren- 
ta ha  difundido  y  difunde  las  luces,  publica  !a 
justicia,  los  derechos  y  los  deberes  de  todos 
y  prepara  el  porvenir  de  las  naciones. 

Si  del  análisis  filosófico  de  las  armas  que- 
remos descender  al  análisis  de  los  hombres, 
queremos  estudiar  lo  que  fueron  los  mas  gran- 
des generales,  hallaremos  á  Sesostrisy  Faraón 
en  Egipto;  á  Ciro  en  Persia;  á  Solón,  Mileíadcs, 
Aristides,  Temistocles,  Cimon  yPericles  en  Ate- 
nas; á  Lisandi'o,  Calicrátides  y  Leónidas  en 
Esparta;  áFilipo  y  Alejandro  en  Macedonia;  á 
Filopemen,  Arato,  Epaminondas  y  otros  en  lo 
demás  de  la  Grecia;  á  Regulo,  Escipion,  Aníbal, 
Julio  César,  etc.,  en  Roma  y  Cariago;  á  Tarick, 
Abderramen,  Almanzor  y  el  Zagal  en  la  España 
arábiga;  áWamba,  Pela  yo,  Alfonso  X,  elSábio, 
Pedro  1  el  Justiciero,  Isabel  la  Católica,  Car- 
los V,  y  Carlos  III  en  la  España  cristiana;  á  Pe- 
dro el  Grande  en  Rusia;  los  Gustavos,  los  Nas- 
sau, Federico  el  Grande,  Napoleón,  etc.,  etc., 
en  todos  los  demás  países.  Ninguno  de  estús 
grandes  generales  dejó  de  ser  grande  político 
en  su  época;  ninguno  despreció  jamás  á  los 
sábios,  yaque  el  escesivo  amor  á  ¡as  ciencias  y 
á  las  artes  no  le  ocupara  casi  esclusivamente 
y  le  hiciera  casi  olvidar  el  necesario  ejercicio 
de  las  armas,  de  lo  cual  fué  ejemplo  Garlo- 
Magno. 

Si  examinamos  la  cuestión  filosófica  de  las 
armas  bajo  el  aspecto  de  que  imponen  con  la 
fuerza  la  esclavitud,  diremos  que  esto  es  en 
el  fondo  nna  tesis  poco  sábia.  Estúchese  ta 
historia  y  véase  si  un  pueblo  que  haya  llevado 
en  su  corazón  verdadero  y  puro  el  sentimiento 
délo  sábío  y  de  lo  justo  ha  sido  jamás  sojuz- 
gado por  otro  monos  grande.  Ved  lo  que  fueron 
los  romanos  con  sus  paises  dominados,  lo  .que 
fueron  los  godos  con  los  españoles  y  ved  al  mis- 
mo tiempo  lo  que  fueron  los  intolerantes  árabes 
y  loque  sonhoy  y  fueron  antes  los  intolerantes 
turcos.  Sea  una  nación,  un  pueblo,  sabio  y 
justo  del  modo  que  debe  serlo  y  no  tema  la 
esclavitud  por  las  masas  armadas;  porque  si 
pasajeramente  fuere  esclavizada,  tardará  tanto 
en  ser  libre  en  último  trance  cuanto  tardare 
en  tener  armaspara  combatir.  Lo  que  constitu- 
ye la  fuerza  de  un  ejército,  de  un  pueblo,  de 
una  masa  de  hombres,  es  el  espíritu,  laopinion 
unánime  délo  mejor  y  délo  mas  justo,  y  el  es- 
píritu y  la  opinión  son  hijos  de  las  ideas,  las 
ideas  lo  son  de  las  creencias  tradicionales  ó 
adoptadas  y  las  creencias  se  forman  con  el  sa- 
ber, con  el  conocimiento  y  criterio  de  lo  sabio 


y  de  lo  justo,  con  la  civilización  y  la  cultura 
en  fin.  Sean  cultos  y  civilizados  los  pueblos  y 
los  pueblos  serán  invencibles,  lie  aquí  la  razón 
do  como  un  puñado  de  griegos  supieron  ven- 
cer á  un  ejéi'cifo  ele  5.000,000  de  persas  con 
que  el  tirano  Jerges  quiso  esclavizarlos;  he  aquí 
la  razón  por  que  300  espartanos  supieron  morir 
en  las  Termopilas  ante  una  nube  do  persas,  de 
quienes  al  oir  que  con  sus  flechas  oscurecían  el 
sol,  respondieron  sin  titubear:  mejor,  asi  pelea- 
remos á  la  sombra.  Grecia,  lejos  de  ser  victi- 
ma, fué  después  la  subyugadora  de  la  Persia, 
porque  los  griegos  eran  sábios  y  creían;  sabían 
electrizarse  al  mágico  nombre  de  sn  patria  y 
su  independencia.  Por  no  ser  latos,  omitimos  el 
hablar  de  la  destrucción  voluntaria  de  Atenas  a 
causa  de  la  invasión  persa,  de  su  victoria  en  Sa- 
lam'ma,  do  Filopemen,  y  lo  mismo  en  lo  concer- 
niente á  Roma  y  á  todos  los  paises.  Por  lo  que 
respectad  nuestra  España  ya  hemos  hablado, 
sin  qncapelemos  á  otrosejemplos,  del  triunfo  de 
la  creencia  de  Jesús  después  de  una  guerra  san- 
grienta casi  de  ocho  siglos  contra  los  moros. 
En  punto  á  la  edad  moderna  no  apelaremos 
mas  que  á  los  ejércitos  victoriosos  de  Napoleón, 
cuyos  soldados,  hijos  de  ta  revolución  france- 
sa, vencieron  y  refundieron  todo  el  viejo  con- 
tinente y  sembraron  las  semillas  de  la  futura 
Europa. 

Ademas  los  ejércitos  han  dado  otra  ventaja 
á  los  paises  que  han  acometido  cuando  estos 
fueron  menos  civilizados.  Asi  como  trajeron  á 
su  patria  los  gérmenes  civilizadores  de  los 
pueblos  sábios,  llevaron  á  los  mas  atrasados  la 
cultura  en  que  no  les  igualaban.  Toda  la  América 
debe  por  este  medio  su  actual  cultura  á  las  ar- 
mas españolas. 

En  la  composición  de  los  ejércitos,  por 
oirá  parle,  entran  todos  los  elementos  de  la  ci- 
vilización de  sn  época  ó  patria  respectiva.  To- 
dos llevan  en  su  seno  organizada  la  adminis- 
tración legal,  sanitaria  y  religiosa,  sin  que  les 
falle  ya  en  sus  individuos  ya  en  sus  ingenios 
de  guerra,  lo  mas  principal  del  saber  moral  y 
de  los  conocimientos  científicos  y  artísticos; 
porque  ciarle  militar  en  cada  época,  eselíon- 
junlo  enciclopédico  de  cuanto  en  ella  se  sabe 
de  ciencias  y  artes,  según  diremos  en  otro  ar- 
ticulo si  no  nos  falla  tiempo  ó  paciencia  para 
escribirlo. 

Dedúcensc  de  cuanto  hemos  dicho  las  si- 
guientes é  importantes  consecuencias:  l.1  que 
las  armas  están  llamadas  á  intervenir  de  un 
modo  directo  y  principal  en  la  gran  cuestión 
social:  '2.a  que  los  ejércitos  han  venido  siendo 
sucesivamente  los  elementos  propagadores  de 
la  civilización  del  mundo:  3.a  que  los  pueblos 
sábios  no  degenerados  j  amas,  no  h  an  sido  n  i  pue- 
den ser  verdaderamente  sojuzgados  por  las 
armas  de  otros  pueblos  menos  ilustrados: 
4.a  que  la  ilustración  y  la  esclavitud  de  un  es- 
tado han  sido  siempre  incompatibles:  5.a  que 
todos  los  grandes  y  gloriosos  conquistadores 
han  sido  masque  todo  sábios  y  políticos:  6.'1  que 
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cada  ejército  reasume  en  si  todos  los  gérme- 
nes civilizadores,  cienliíicos  y  benéficos  déla 
náBioá'qae  représenla:  7."  que  sin  verdaderas 
ideas. y  opiniones  no  hay  ejércitos  que  alcan- 
cen gloriosas  y  duraderas  victorias:  8.1  dedú- 
cese la  necesidad  de  los  grandes  colegios  mi- 
litares y  del  estudio  lilosúllco  de  la  historia 
militar. 

Me  aqui  nlgunasdo  las  grandes  verdades  po- 
lilicas  que  desprende  id  estudio  prófúúcló  y  íl- 
losóíico  de  \ak  armas.  Las  necesidades  é  insti- 
tuciones de  lo  presente',  las  cuestiones  de  lo 
porvenir,  rió  tienen  ot  ro  código  ni  otra  ctenqia, 
ai  otra  escuela  (|iic  la  hfstpriá  de  lo  pasado  y 
de  aquí  la  necesidad  de  la  ciencia,  del  estudio 
y  educación  de  los  que  eslán  llamados  á  la 
guia  y  dominio  moral  de  las  grandes  masas 
armadas,  en  quienes  siempre  se  lian  íibriidfl  >' 
se  libran  hoy  los  deslinos,  de  la  humanidad. 

Asi  fué  que  durante  la  primera  na  militar, 
según  la  división  cronológica  que  ícneniós  es- 
lablecída  [véaSe  AinK.un.rrAit,  página  53:)),  los 
que  se  dedicaban  á  la  carrera  de  las  armas  su- 
frían un  rudo  apreudizage,  y  anjes  que  tjodo se 
les  acostumbraba  á  las  virtudes  y  sufrimientos 
de  la  guerra.  Entre  ios  egipcios  los  militares 
componían  desde  tiempo  inmemorial  una  de 
las  tres  únicas  grandes  clases  del  lisiado.  Nin- 
guno en  los  ejércitos  persas  podía  jamás  obte- 
ner ascenso  alguno  sin  que  por  tal  escuela  hu- 
biera pasado.  Acostumbrábase  á  los  educandos 
á  no  comer  por  mucho  tiempo  mas  que  pan  y 
yerbas»  y  á  beber  solo  agua,  y  esto  ganado  so- 
lamente después  de  muchos,  violentos  y  guer- 
reros ejercicios  prácticos  y  teóricos. 

Los  griegos,  que  habían  Iraido  á  su  patria 
los  conocimientos  geométricos  y  la  mecánica 
de  la  Persia  y  el  Egipto,  aplicaron  dichos  prin- 
cipios al  arte  militar,  nació  la  táctica  con  sus 
cálculos,  evolucionessimultáncas;  maniobraron 
y  se  hicieron  invencibles  las  falanges,  y  toda 
la  Grecia  que  asistía  sin  distinción  á  las  escue- 
las libres  de  los  pórticos  y  plazas,  fué  toda  lác- 
tica; porque  cada  cual  al  acudir  en  trance  de 
guerra  cuu  las  arma?,  sabia  su  puesloen  la  fa- 
lange, y,  como  ésta,  maniobraba.  Asi  aprendie- 
ron á  ser  grandes  Péneles,  Aristklcs,  Temislo- 
cles  y  tantos  hombres  mas  esclarecidos  en  e! 
gobierno  que  eu  las  armas. 

No  obstante  que  toda  15  Grecia  era  táctica 
porinslinloy  educación,  existieron  en  ella  es- 
cuelas especiales  militares.  Platón  tenia  dis- 
tribuida la  educación  de  los  jóvenes  que  se  des- 
tinaban á  la  carrera  de  las  armas  por  periodos: 
(pieria  qué  estos  aprendiesen  la  danza  y  la 
música  anles  de  los  nueve  años;  que  luego  es- 
tudiasen la  literatura  prosaica  hasta  los  trece 
anos,  que  después  se  les  enséñasela  astrono- 
mía y  las  matemáticas  basta  los  diez  y  ocho 
anos,  y  que  desde  esla  edad  hasta  los  veinte  y 
un  años  se  entregase  y  ejercitasen  aquellos  en 
la  gimnasia  y  en  los  ejercicios  y  l'atigas  mi- 
li lares. 

Los  romanos,  aunque  no  tan  sabios,  tenian 
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en  su  gerarqttia  sucesiva  de  velitcs,  astados, 
príncipes  y  triados,  una  escuela  de  aprendi- 
zaje y  estimulo  entre  fas  clases  de  tropa.  Los 
eqiiilés  en  cada  legión  aprendían  anles  á  obe- 
decer como  soldados  bajo  sus  nobles  y  velera- 
nos  centuriones,  opciones  y  cabos  que  apren- 
dían á  muudnrcoiTio  ellos  y  bástalos  generales 
ya  encanecidos  en  la  esperiencia  de  la  guerra 
no  hicieron  desden  de  hacerse  aeompañarálas 
campañas  por  distinguidos  y  sabios  velera- 
nos  (comcsi,  de  cuyos  consejeros  viene  la  dig- 
nidad de  conde  Vejecio  recomienda  siempre 
la  creación  y  sostenimiento  de  las  escuelas 
en  donde  hubiera  profesor  es  que  enseñasen  to- 
das las  arles  y  ciencias  de  aplicación  mas  di- 
recta á  la  ciencia  niiliiar  y  á  lo  que  el  llama 
jas  annnnivi,  (Jercchode  las  armas). 

Cuando  Hernán  Corles  emprendió  la  con- 
quista del  gran  imperio  mejicano  hallóla  mili- 
cia elevada  al  primer  rango  del  Estado  y  te- 
nida en  mas  aun  que  el  sacerdocio.  Casi  todos 
los  distinguidos  por  talento  y  cuna  seguían  la 
carrera  de  las  armas,  y  losjóvenes  educandos 
délas  academias  militares,  después  de  recibir 
la  instrucción  y  educación  fundamental,  la 
cual  se  les  daba  en  dos  escuelas  distintas  y  su- 
cesivas, pasaban  auna  tercera  escuela  amplia- 
toria, en  que  se  les  enseñaba  el  ejercicio  del 
salto,  de  la  carrera,  el  pugilalo,  la  esgrima  de 
todas  las  armas  que  conocían  y  de  lodo  cuan- 
to concernía  al  arle  militar,  teniendo  que  sufrir 
el  hambre,  la  sed,  la  intemperie  y  las  demás 
privaciones  anejas  á  la  milicia.  Los  nobles 
educandos  que  al  salir  de  los  seminarios  prefe- 
rían la  carrera  de  las  armas  á  las  civiles  y  á 
la  del  sacerdocio,  eniíaban  en  una  cuarta  es- 
cuela mas  penosa  todavía,  ingresando  en  los 
ejércitos  y  teniendo  que  llevar  al  hombro  sus 
armas  y  bastimentos  para  que  perdiesen  la  va- 
nidad, se  acostumbrasen  al  trabajo  y  conocie- 
sen bien  las  virtudes  y  .penalidades  necesarias 
de  tener  y  de  soportar  en  la  carrera  que  que- 
rían emprender  antes  de  darles  maudo  ,  exi- 
giéndoles anles  de  eslo  que  no  mudasen  el 
semblanteante  el.  horror  de  la  batalla  y  que 
dieran  alguna  prueba  patente  de  valor,  lo  cual 
servia  al  mismo  tiempo  de  estimulo  á  los  re- 
clutas que  por  eslo  soiian  ser  valientes  bástala 
temeridad.  Por  la  guerra  subían  los  plebeyos  á 
ser  nobles,  y  unos  y  otros  ascendían  á  las  mas 
altas  dignidades  del  imperio.  Pero  e!  pequeño 
ejército  de  Hernán  Corlés  poseía  las  armas  de 
fuego,  la  caballería,  y  sobre  todo  una  política 
mas  sabia,  y  un  panado  de  hombres  de  la  Europa 
¡lustrada,  vencieron  y  sojuzgaroná  los  innume- 
rables ejércitos  de  Méjico  menos  sabio. 

Vemos,  pues,  confirmadas  en  todo  las  con- 
secuencias que  dejamos  deducidas,  y  como  la 
educación  de  ia  juventud  militar  ha  sido  desde 
las  mas  sabias  hasta  las  mas  bárbaras  naciones 
el  preferente  y  constante  cuidado. 

Tara  dar  una  idea  de  todas  las  que  se  sabe 
boy  hayan  existido  en  nuestra  España  dividi- 
remos nuestro  relato  en  seis  secciones,  Mme- 
T.    ix  14 
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ro  hablaremos  de  la  escuela  que  tuvieron  los 
ejércitos  españoles  durante  la  lucha  con  los 
moros.  La  segunda  sección  abrazará  todas  las 
escuelas  que  lia  habido  y  existen  hoy  pura  la 
instrucción  de  los  oficiales  de  los  cuerpos  de 
artillería,  ingenieros,  estado  mayor  y  marina, 
la  tercera  sección  comprenderá  las  escuelas 
especiales  para  el  arma  de  caballería  solamen- 
te. La  cuarta  sección  lasque  existieron  para  el 
arma  de  infantería;  en  la  quinta  daremos  un 
lijcro  relato  de  los  colegios  generales  que  sir- 
vieron para  proveer  a  todas  las  armas  del  ejér- 
cito, y  la  sesía  sección  comprenderé  on  resu- 
men histórico  del  inmortal  Colegio  general  mi- 
litar, que  hace  poco  fué  disucllo  para  formar 
los  dos  colegios  hoy  existentes,  para  la  infan- 
tería y  caballería  ,  de  los  cuales  nos  ocupare- 
mos por  último.  Empcccmospues,  nneslnfjarga 
y  difícil  tarea. 

Durante  la  l.'1  época  do  la  segunda  era  riii- 
lilarla  juventud  goda  bajo  la  inmediata  di- 
rección dei  canda  de  los  spatharios,  apren- 
día en  cien  combatesá  hacerse  digna  de  los  va- 
lientes superiores  á  cuyo  mando  estaba  lla- 
mada por  su  nacimiento  ó  popularidad,  aun- 
que esto  no  era  por  entonces  indispensable; 
pues  en  tal  época  se  reducía  á  muy  corles  li- 
mites la  ciencia  militar. 

Llegada  la  2.1  ¿«oca,  apoderados  los  ára- 
bes de  la  mayor  y  mas  preciosa  parle  de 
nueslra  Península,  una  gran  parle  déla  juven- 
tud hispano-goda  siguió  bajo  las  órdenes  del 
conde  de  los  spatharios,  el  cual  la  servia  de 
general  y  maestro  i  la  vez,  conduciéndola  á 
las  batallas  y  enseñándola  cuanto  entonce.-;  de 
armas  se  sabia,  lo  cual  constituía  la  escuela 
militar  de  entonces  en  una  escuela  practica  y 
ambulante.  Conocidos  mas  larde  los  elementos 
superiores  científicos  que  son  necesarios  alar- 
te de  la  guerra,  creáronse  los  semináriys  de 
los  cruzados,  y  los  conventos  ó  casas  órdenes 
de  eslos  fueron  el  rccepláculo  de  la  juventud 
militar.  Aparecieron  luego  los  templarios  en 
1118,  y  los  de  San  Juan  de  Jerasalen  después; 
mas  tarde  los  caballeros  de  Catatrava,  Alcán- 
tara y  Mantesa  se  presentaron  también  man- 
dados por  sus  grandes  maestres  en  los  campos 
de  batalla,  y  toda  esla  famosa  cabullería,  dies- 
tra, perita  y  valiente,  esparcióel  saber  y  llamó 
á  su  seno  la  juventud  mas  ensalzada.  Cuando 
ya  los  reyes  de  Castilla  vieron  su  trono  un  tan- 
to firme,  establecieron  una  escuela  militar  pa- 
ra preparar  á  la  guerra  la  juventud  durante  la 
paz.  Esta  escuela  estaba  encomendada  á  un 
alto  y  sabio  funcionario  que  se  Ululaba  el  al- 
caide de  los  donceles.  Los  donceles  de  osla 
escuela  solo  podían  usar  el  color  blanco  en 
la  brisadura  del  escudó  ó  broquel  paralas  lizas 
y  torneos,  acompañaban  al  rey  en  tiempo  de 
campaña  y  practicaban  entonces  cuanto  en  la 
paz  habían  aprendido.  Cuando  se  distíngnia 
en  el  combate  un  doncel  y  el  alcaide  quedaba 
de  él  bien  satisfecho,  éste  daba  parte  al  rey  y 
íquel  era  dado  debaja  en  la  escuela  y  promo- 


vido á  caballero,  pudiendo  ya  usar  el  blasón 
de  su  familia  de  que  se  habia  mostrado  digno. 

Venida  al  Iróiib  de  F.spañá  en  la  ¡J'.'">  época 
milílar  ííi  casa  de  Austria,  la  escuela  de  los 
donceles  se  sustituyó  en  parle  con  los  meninos, 
ó  sea  caballeros  que  desde  su  infancia  empe- 
zaban á  servir  á  la  reina  ó  principes  y  esco- 
gían ia  carrera  mas  de  su  agrado.  La  familia 
reinante  ih:  llorbun  conservo  bajo  sus  auspi- 
cios n  esta  ju  ven  lud,  y  estableció  con  mejor 
método  la  casa  áepages,  hoy  cstínguida,  y  en 
la  cual  había  profesores  y  maestros,  saliendo 
de  olíalos  pages  al  ejército  con  el  empleo  de 
c  apilan" 

Del  iiempo  de  Felipe  11  datan  los  primeros 
colegios  ó  escuelas  lijas,  regladas  y  con  [dan 
marcado  de  prácticas  y  estudios  para  la  ins- 
trucción del  ejército,  habiendo  sido  España  la 
primera  nación  de  Europa  que  erigió  y  creó 
tan  útiles  eslableciñiienlcts,  y  existiendo  ya  en 
Madrid  una  Academia  Réal  de  Ciencias  óchen- 
la años  anlcs  que  la  de  París  y  Londres.  Vamos 
á  dar  por  órdén  cronológico  un  breve  apüule  de 
todas  ellas  con  el  objelo  de  que  quede  para 
siempre  consignada  la  existeneiade  tan  honro- 
sos y  útiles  establecimientos. 

Desde  mediados  del  siglo  XVI  se  concibie- 
ron é  instituyeron  en  España  y  sus  dominios, 
las  escuelas  militares  para  la  perfecta  ¡nsiruc- 
ciou  délos  soldados  españoles,  cuyos  oficiales, 
bajo  remando  V  y  Carlos  I  iV ele  Alemania)  eran 
justamente  reputados  por  los  maestros  de  la 
milicia  ile  su  época.  Felipe  II  quiso  avanzar 
mas  en  esia  parlo  y  uniendo  la  práctica  á  la 
teórica,  consiguió  éslablcccr  dellniíivamenle 
varías  escuelas  en  donde  recibiendo  una  edu- 
cación esmerada  que  desarrollase  las  facullu- 
dcs  físicas  é  intelectuales  de  los  alumnos, 
aprendió  á  ser  el  soldado  español  el  modelo 
perfecto  dd  la  instrucción,  del  valor,  déla  cons- 
tancia y  de  la  disciplina,  de  cuyas  virtudes 
militares  quedan  al  mundo  imperecederas  me- 
morias cu  los  campos  do  Otnmba,  Carinóla, 
Pavía,  Tlandes,  Sári  Quintín,  Tiinez,  Lepanto, 
Trafalgnr,  Almansa.y  laníos  oíros  testigos  del 
heroísmo  de  nuestros  soldados.  Anles  que  lodo 
pasemos  una  tijera  reseña  de  lodas  las  escue- 
las facullalivas  qncexislíeron  para  la  instruc- 
ción de  los  cuerpos  de  artillería,  marina,  in- 
genieros y  estado  mayor,  dejando  para  des- 
pués la  historia  algo  mas  lala  de  los  colegios 
y  academias  para  la  infantería  y  caballería. 

Colegios,  academias  y  escuelas  de  artille' 
ría.  Como  quejlos  oficiales  españoles  de  inge- 
n  seros  corrieron  agregados  al  cuerpo  de  arli  Hería 
aunque  independíenles  en  cuanlo  á  su  particu- 
lar hasta  bien  entrado  el  siglo  XV11I,  la  ins- 
trucción que  se  daba  en  las  escuelas  de  arli- 
lleria servia  laminen  para  los  que,  por  sus  es- 
tudios ó  mayor  aliciou,  servían  después  como 
ingenieros  sueltos  en  el  ejército.  Asi  es  que  al 
relatar  á  continuación  las  varias  escuelas  de 
arlilleria  qué  lian  existido,  sobreentiéndese  que 
hablamos  también  de  las  en  que  se  formaban 
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los  ingenieros  hasla  Hogar  á  la  fecha  en  que 
esl os  úílimos  tuvieron  academiai  n  dep  end  i  ente , 
como  en  su  respectivo  lugar  se  dirá.  Vamos, 
pues,  á empezar  nuestro  relato  por  la  escuela 
de  eslas  armas  que  creemos  mas  antigua. 

Escuelas  de  artillería.  Ya  hemos  dicho  cu 
el  artículo  artillería  como  siempre  se  esco- 
gieron para  el  servicio  de  la  homhardcria  pri- 
mero y  de  la  artillería  después,  oliciales  de 
superior  instrucción  por  sus  conocimientos  ma- 
temálicos  ó  por  su  práctica,  los  cuales,'  apro- 
bados que  eran  en  examen,  recibían  un  suel- 
do acomodado  á  la  instrucción  que  tenian,  sir- 
viéndoles osla  diferencia  de  estimulo  para  sus 
estudios.  Los  oficiales  (pie  eran  admitidos  pa- 
ra servir  las  pieza"s  se  dividían  en  dos  clases: 
ingenieros  ó  tracistas,  que  eran  los  incorpo- 
rados á  la  artillería  por  sus  conocimiento  espe- 
ciales en  matemáticas  y  fortificación',  y  génti~ 
ké'hombres,  que  eran  tos  oficiales  que  se  ha- 
bían instruido  en  el  arte  de  la  tormentaria  con 
Ja  práctica  desde  soldados  arlillcros,  á'los  cua- 
les se  da  hoy  el  nombre  de  prácticos. 

En  cuanto  á  soldados  de  artillería  se  les 
sujetaba  á  exánitu  también.  Los  premios  (pie 
se  daban  según  lo  que  cada  uno  sabia  basta- 
faroti  á  mantener  la  instrriccipu;  pero  las  mo- 
dificaciones y  reformas  que  sufrió  fa  artillería 
desde  el  reinado  de  los  reyes  Católicos  hasla 
la  exaltación  de  Felipe  II  al  trono  y  las  guer- 
ras esteriores  que  sostuvo  Carlos  V  en  Europa, 
hicieron  decaer  el  arte  de  la  bombarderin  en 
España,  y  la  nueva  ciencia  de  la  tormentaria  se 
desarrolló  casi  csclusivamente  eii  Flándes  é 
Italia,  en  donde  sostenía  España  continuas 
guerras.  Bien  pronto  se  conoció  la  necesidad 
de  metodizar  la  instrucción  en  esta  parle  tari 
interesante  de  las  armas,  y  asi  fué  que  ¡i  me- 
diados del  citado  siglo  XVI  se  ipslitiiycron 
escuelas  de  artillería  en  donde  se  enseñase 
por  principios  su  manejo.  Desde  entonces  el 
personal  de  la  artillería  se  suplió  en  una  parle 
como  anles,  con  paisanos  prácticos  ó  militares 
cumplidos,  que  sufrían  su  examen,  y  en  otra 
parle  con  alumnos  de  dichas  escuelas,  los  cua- 
les no  gozaban  sueldo  en  la  paz  y  solo  si  el 
fuero  de  llevar  armas,  exención  de  alojamien- 
to, etc.,  no  entrando  á  gozar  sueldo  hasla  ha- 
cerse bien  diestros  en  el  arma. 

Escuela  de  artillería  en  Hurgas.  Esta  fué, 
a  lo  que  se  cree,  la  primera  escuela  del  arma 
de  artillería  y  fué  creada  por  Felipe  II  después 
déla  paz  de  Chatcau  Cambresis  en  1559.  l'ro- 
dnjopor  entonces  muy  buenos  resultados  y 
evitóel  traer  de  Alemania  los  artilleros,  como 
antes  solía  hacerse;  pero  combatida  después 
por  intrigas  y  bastardas  emulaciones,  tuvo  que 
reducir  poco  después  su  dotación  á  solos  Ires 
artilleros  ordinarios  y  aun  cabo  con  [,8'Qp  ma- 
ravedís anuales,  no  conservando  mas  que  una 
pieza  para  la  instrucción  práctica  de  los  reclu- 
tas,  que  turnaban  de  cuatro  en  cuatro  meses. 
Esta  escuela  fué  la  célebre  rival  de  ia  que  había 
en  Venecia  á  principios  del  siglo  XYII  y  sus 


estatuios  distribuidos  en  diez  y  ocho  articulo 
se  conservan  en  la  obra  de  artillería  de  Luis 
Bollado,  página  344  ragionamento  décimo.  En 
dicha  escuela  había  un  almacén  con  pólvora 
para  que  los  escolares  tirasen  al  blanco  una 
vez  á  la  semana  ó  al  mes,  lo  menos,  cada  nno 
haciendo  tres  disparos.  El  mayordomo  cuidaba 
de  no  dar  mas  pólvora  que  para  dichos  tres 
disparos  y  de  cobrar  los  que  quisiese  hacer 
fuera  de  estos  (res  cualquiera  escotar,  bicho 
mayordomo  usufructuaba  para  síclvalordelas 
balas  disparadas,  debiendo  eslraerlas  del  es- 
paldón en  que  eran  embutidas  al  ser  dispara- 
das. En  14  de  marzo  de  1(505  se  perfeccionó 
esta  escuela  decayendo  durante  los  últimos 
reyes  de  la  dinastía  austríaca  hasta  reducirse  á 
la  nulidad,  asi  como  las  demás  escuelas  que 
había-,  según  veremos. 

Escuela  de  artillería  en  Sevilla.  En  1591 
el  capitán  general  del  arma,  Acuña  Vela,  creó 
esta  escuela,  que  se  inauguró  en  febrero  del 
mismo  afro,  bajo  la  dirección  del  célebre  Ju- 
lián FirruQha'i  con  su  reglamento  orgánico  y 
cicnlifico.  Dió  en  el  primer  año  y  medio  mas 
de  200  buenos  alumnos  que  pasaron  de  arli- 
llcros al  ejército;  pero  en  1595,  á  consecuen- 
cia de  las  rivalidades  y  desórdenes  que  nacie- 
ron enlro  esta  escuela  y  la  recién  creada  de 
artillería  de  marina,  fué  suprimida.  En  14  de 
marzo  de  1005  al  paso  que  se  perfeccionó  la 
de  Burgos  yacitada.se  restauró  la  de  Sevilla,  y 
siguió  como  las  demás  en  progresiva  deca- 
dencia hasta  reducirse  á  la  nulidad  á  últimos 
del  siglo  XVII. 

Escuela  de  artillería  de  marinaen  Sevilla. 
Creóse  en  el  año  de  1595  bajo  la  dirección 
del  entendido  capitán  Francisco  de  Molina,  el 
célebre  defensor  de  Orjiva  en  la  rebelión  do 
los  moriscos  de  las  Alpujarras.  Esta'  escuela, 
produciendo  con  su  rivalidad  la  supresión 
temporal  de  la  anterior,  siguió  dando  buenos 
resultados  hasta  ir  quedando  olvidada  como  las 
demás. 

Escuela  de  artillería  en  Barcelona,  Pam- 
plona, Cortina,  Lisboa,  Cádiz,  Gibraltar.Va- 
UadóUd,  Málaga,  Cartagena,  después  en  Avila 
y  Bilbao.  Creáronse  todas  estas  escuelas  bajo 
mezquina  planta  después  que  la  anterior  y  á 
propuesta  del  capitán  general  de  artillería  Yi— 
llalonga,  sucesor  de  Acuña  Vela.  Solicitó  Vi II a- 
longa  en  1GO0  y  eu  1002  (21  de  enero)  que  se 
los  diese  mas  latitud,  que  fuesen  dotadas  con 
0,000  ducados  y  que  de  Flandes  y  Alemania 
se  trajesen  buenos  maestros  que  enseñasen  á 
fundir  las  piezas;  pero  nada  consiguió  hasta  el 
año  de  1604  (  í|  de  agosto)  en  que  á  mas  de 
lograr  la  institución  de  otras  dos  en  Avila  y 
Bilbao  y  la  restauración  de  las  de  Burgos  y 
Sevilla,  consiguió  que  ácada  una  de  todas  las 
que  había  y  de  las  nuevas  se  dotase  con  dos 
artilleros  maestros  á  razón  de  10  escudos 
raensualesy  un  gefe  de  escuela  con  20  escudos, 
gozando  todos  de  alojamiento,  dando  también 
á  cada  uno  locales  espaciosos  para  el  estudio, 
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una  pieza  del  calibre  de  libra  y  media  do  balas 
y  las  municiones  necesarias.  La  escuela  de 
Vallado-lid  trasladóse  en  17  de  octubre  de  L608 
á  Madrid,  en  donde  se  liabia  establecido  la 
corle  de  España,  y  subsistió  hasta  mucho  des- 
pués. Por  último,  todas  estas  escuelas  decaye- 
ron, como  las  anteriores,  hasta  ser  completa- 
mente olvidadas  y  no  haber  apenas  artilleros 
en  España  durante  los  últimos  reyes  de  la  di- 
nastía austríaca. 

Escuela  de  artiUeria  en  Milán.  Creóse  es- . 
ta  para  los  dominios  españoles  de  Italia  á 
princi  pios  del  siglo  XVII  por  el  conde  de  rúen- 
les, capitán  general  de  la  artiUeria  española 
en  aquellos  países:  tuvo  de  dotación  200  arti- 
lleros, ysus  estatutos  eran  semejantes  álosde 
la  de  Burgos,  con  la  cual  y  la  de  Venecia  ya 
citada  sostuvo  gloriosa  rivalidad. 

Estas  fueron  todas  las  escuelas  militares 
de  artillería  pe  han  llegado  hasta  nosotros, 
El  mas  antiguo  reglamento  de  instrucción  para 
estas  escuetas  que  se  halla  cilado  pertenece  al 
año  1543,  debiéndose  haber  espedido  oíros 
anteriores.  El  documento  de  esta  especie  que 
mas  antiguo  hoy  se  conserva  es  la  Instrucción 
de  Augusta  dada  por  Carlos  V  en  1551.  En  es- 
tas escuelas  se  aprendía  mas  quclodola  parte 
puramente  relativa  al  manejo  y  hasta  fundi- 
ción de  la  artillería,  lo  cual  se  tenia  por  mas 
principal  que  las  matemáticas,  las  cuales  sin 
embargo  se  apreciaban  mucho.  E¡  examinan- 
do para  artillería  debía  poseer  propios  dos 
compases,  recto  el  uno  y  curvo  el  otro  para 
tomar  las  dimensiones  de  las  piezas;  un  pie 
milanos  ócaslellano,  según  el  país  en  donde 
servia;  un  chifle  para  pólvora,  ua  botafuego  y 
unos  avíos  de  encender.  Como  que  no  corrían 
las  fundiciones  por  cuenta  del  cuerpo  de arl ¡lle- 
na eri  esta  época  y  habla  lanía  especie  de  ca- 
libres en  las  piezas,  uno  de  los  principales 
puntos  de  la  instrucción  era  el  saber  terciar 
una  pieza,  eslo  os,  averiguar  su  calibre  y  di- 
mensiones, de  cuya  dificultad  se  desprendía 
también  la  de  determinar  la  cantidad  de  pólvo- 
ra para  la  carga,  para  lo  cual  se  aprendía  á  de- 
terminar á  cada  pieza  la  magnitud  y -forma  de. 
la  cuchara,  las  cuales,  debiendo  entrar  en  tas 
recámaras,  que  eran  de  muy  dislinlas  formas, 
daba  lugar  á  su  vez  al  problema  de  curiar  la 
cuchara.  Las  dimensiones  de  los  montages  se 
arreglaban  teniendo  por  lipo  el  diámetro  déla 
bala  ó  del  cañón,  cuyo  uso  duró  hasta  bien 
entrado  el  siglo  actual".  La  construcción  de  las 
armas  blancas  y  de  chispa  no  formaban  parle 
de  la  instrucción;  porque  no  se  puso  bajo  ta 
dirección  del  cuerpo  basta  después.  Por  estos 
tiempos  se  formaron  ya  en  .Hilan  y  España  va- 
rias brigadas  de  oficiales  para  Iratar  asuntos 
del  arle.  Pero  toda  esta  instrucción  de  inge- 
nieros y  artilleros  decayó  al  mismo  tiempo  que 
las  escuelas,  hasta  . el  plinto  de  no  quedar  du- 
ranLe  los  dos  últimos  reinados  de  la  casa  de 
Austria  apenas  un  oficial  ni  un  soldado  do  ar- 
tillería, y  en  tan  deplorable  estado  siguió,  esta 


arma  hasta  la  exaltación  al  trono  de  Felipe  V, 
primer  rey  de  la  dinastía  de  llorbon. 

Todos  los  artilleros  formados  en  las  anle- 
riores  escuelas,  teniendo  que  ir  á  hacer  la 
guerra  cu  los  dominios  españoles  de  Flamles, 
Italia  y  América  no  pudieron  cultivar  en  la  Pe- 
nínsula bis  lecciones  de  sus  intellgenl  es  maes- 
tros, siendo  eslas  perdidas  en  gran  parle  para 
nosotros  y  aprovechadas  por  nuestros  enemi- 
gos que  luego  se  las  apropiaron. 

Escuetas  prácticas  de  artiUeria  en  4vagtm, 
Galicia,  Andalucía  y  Est remadura.  Escuelas 
teóricas  de  artiUeria  en  Aragón,  Eslremaduiu 
\j  Andalucía.  Por  el  reglamento  do  2  de  mayo 
de  17  10  se  mandó  .seguirla  antigua  práctica 
de  hacer  sufrir  un  examen  á  los  que  habían  de 
ingresar  en  la  artillería,  y  so  mandaron  crear 
cuatro  escuelas  prácticas  en  Aragón,  Galicia, 
Andalucía  y  Eslrc-madura,  ademas  de  otras 
Iros  para  la  teórica  en  Aragón,  Eslremadura  y 
Andalucía,  todas  las  cuales  siguieron  y  deca- 
yeron al  fin,  hasta  quedar  con  olrus  academias 
enteramente suslituidai  mas  larde  por  el  cole- 
gio de  Segovía. 

Nuevas  escuelas  de  artillería  en  Pamplo- 
na, Barcelona  y  Cádiz.  Creación  de  la  escuela 
de  artiUeria  en  ¡iadajoz.  Seguro  Felipe  V  en  el 
trono  y  creado  ya  en  1711  el  cuerpo  de  inge? 
nieros  en  España  con  absoluta  independencia 
de  el  dearlilleria,  quiso  corregir  aquella  car 
lamidad  y  reinéí.íiuyd  en  II  de  abril  de  174-3 
tas  escuelas  de  artiUeria  de  Pamplona,  Barce- 
lona y  Cádiz,  fundando  otra  en  Badajoz  y 
mandando  que  á  los  directores  de  estos  esta- 
blecimientos, los  cuales  debía  nombrar  el  co- 
mandante general  del  arma,  se  abonaran  pol- 
la tesorería  mayor  50  doblones  al  año  lodo  el 
tiempo  que  sirviesen  en  este  cargo,  haciendo 
cada  uno  constar  su  destino  por  cerlilicacion 
del  gobernador  de  ¡a  plaza  en  que  sirviese. 
Posteriormente  en  el  año  de  1 746  se  comen- 
zó á  redactar  una  ordenanza  para  las  escuelas 
de  matemáticas  de  artillería,  las  cuales  apro- 
bó el  rey  en  1740,  y  contradichas  por  el  pare- 
cer de  una  junta  que  se  nombró  de  generales 
fueron  al  ñu  aprobadas  en  dicho  año  á  pro>- 
puesta  del  sabio  inmortal  don  Jorge  Juan. 

Reales  academias  matemáticas  de  artille* 
ría  en  Cádiz  y  Barcelona.  Por  manifestación 
de  31  de  julio  de  1751  al  sabio  ministro, 
marqués  de  la  Ensenada,  hecha  por  el  coronel 
de  arlilíería'  don  Rodrigo  de  Peral,  se  espidió 
un  reglamento  de  54  artículos  para  regir  y  es- 
tablecer estas  dos  academias,  en  las  olíales 
debían  instruirse  los  sargentos,  cabos  y  sol- 
dados idóneos  del  regimiento  de  aquel  coro- 
nel. El  presupuesto  de  cada  una  ascendía  i 
7,500  reales  anuales  y  estaba  asimismo  servi- 
da la  enseñanza  por  el  primer  profesor  con  la 
gi ■alineación  de  2,200  reales  anuales,  un  se- 
gundo con  1 ,300,  untercero  con  1,000,  un  di- 
rector del  dibujo  con  1,300  y  un  portero  con 
300.  Para  gastos  de  papel,  colores,  prácticas 
é  instrumentos  quedaban  los  1 ,200  reales  rea- 
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lililíes.  A  Gstasescuelas  debían  asistir  los  comi- 
sarios ordinarios,  ios  comisarios  extraordina- 
rios, delineadores,  capitanes,  teniéííles,  sub- 
tenientes y  cadetes  del  pégiiniento  de  artillería, 
y  se  admitían  en  ellas  los  sargentos,  cabos  y 
arlilleros  de  talento,  buenas  costumbres  y  que 
fuesen  naturales  de  estos  niños,  limpios  ile 
sangre  y  sirviesen  sin  tiempo,  con  mus,  10  ofi- 
ciales V  10  cadetes  de  las  tropas  de  infantería 
(pie  supiesen  escribir  con  soltura  y  la  arilmc- 
lica  inferior  y  5  paisanos  hijos-dalgo  recono- 
cidos ó  limpios  de  sangre  al  nienus.  La  direc- 
ción de  la  escuela  estaba  conferida  aun  direc- 
tor y  el  número  competente  de  ayudantes,  á 
mas  de  el  (le  los  profesores  ya  mencionados, 
todos  oficiales  del  cuerpo  de  artillería,  á  quie- 
nes se  daban  varias  exenciones.  Estudiábanse 
en  dichas  espuelas  las  matemáticas  puras  y 
fisieo-malcmáücas,  la  arquitectura  civil,  la 
artillería  en  todos  sus  ramos,  el  dibujo  militar, 
las  minas,  y  como  accesorio,  el  tratado  de  la 
esfera,  la  geografía,  formación  de  carias  hi- 
drográlicas,  ele  Treinta  dias  al  año,  repartidos 
á  arbitrio  del  inspector  d<:  la  escuela,  se  Inician 
esperimentos  con  fuegos  artificiales,  y  en  los 
demás  que  él  elegia  ejercicios  de  cañón  y 
moriera,  maniobras  de  fuerza,  ele.  En  18  de 
junio  de  1752  salió  la  Ordenanza  ¡le  ejercicio 
para  el  cañón,  mortero  y  cafería,  obra  muy  bien 
redactada  y  que!  si  bien  contenía  sobrado  nú- 
mero de  voces  para  la  maniobra  y  otros  de- 
fectos hijos  de  la  época,  sirvió  de  base  para 
ludo  lo  que  de  escuelas  prácticas  y  ejercicios 
publicó  la  colección  de  ejercicios  facultativos 
en  1 80 1  y  la  ordenanza  del  cuerpo  en  1802. 
Por  aquella  ordenanza  se  decretaron  á  la  se- 
mana tres  días,  ó  dos  i  lo  menos  de  ejercicios 
rio  luego  en  cada  una  délas  dos  citadas  escue- 
las prácticas  de  Cádiz  y  Barcelona,  se  estable- 
cieron premios  por  los  blancos,  se  detalla  |odo 
lo  coueernienlc  al  buen  servicio  de  las  bale- 
rías de  escuela,  se  esliende  á  las  escuelas  de 
primeras- letras  que  debia  babor  en  los  depar- 
tamentos, etc. ,  ele.  En  12  de  mayo  de  17G0  sc- 
cslinguió  la  academia  de  artillería  de  Barcelo- 
na por  la  reforma  decretada  para  todas,  man- 
dándose instituir  el  colegio  de  Segovia,  para 
lo  cual  se  sacaron  de  aquella  todos  lus  libros, 
instrumentos  y  efectos  que  eran  útiles.  El 
nuevo  colegio,  sin  embargo,  á  causa  de  la 
guerra  con  Portugal,  no  pudo  instalarse  basta 
el  año  de  17GÍ. 

Iteal  colegio  do  caballeros  cadetes  en  Alcalá 
de  Henares,  Madrid  y  Segovia.  En  el  aún 
de  1764  (16  de  mayo)!  se  consiguió  abrir  en 
Segovia  este  establecimiento,  que  es  el  que 
boy  subsiste,  aprovechando  ios  elementos  de 
las  demás  escuelas  que  babia,  y  que  se  refun- 
dieron en  este  colegio,  y  utilizando  también 
los  del  colegio  que  en  la  misma  ciudad  lenian 
establecido  los  célebres  y  funestos  jesuítas. 
Por  los  años  de  1830  estuvo  en  Alcalá  mientras 
ocupaba  el  alcázar  do  Segovia  el  colegio  mili- 
tar, luego  paso  á  Madrid  en  el  local  del  Semi- 


nario de  nobles,  y  por  último  en  1S40  volvió 
á  Segovia. 

l  ijóse  el  presupuesto  de  esle  colegio  en 
5,500  reales  mensuales,  y  para  cubrirle  se 
adoptó  el  arbitrio  de  suprimir  en  üempn  de 
paz  diez  subtenencias  de  las  ochenta  y  cuatro 
que  tenia  entonces  el  cuerpo  de  artillería  pe- 
ninsular, lo  cual  producía  ya  un  ahorro  do 
3,000  reales,  abonándose  por  la  hacienda  los 
2,500  restantes.  Distribuyóse  esla  dotación  del 
modo  siguiente. 

tlcale=. 


Primer  profesor   800 

Segundo  maestro   300 

Tercer  maestro   250 

Maestro  de  iHbujq   250 

Maestro  de  esgrima.  ,  55Q 

Maestro  de  lenguas.   550 

Cocinero   270 

Hos  marmitones   300 

Tres  criados   3G0 

Para  papel,  linla  de  China,  pinturas, 
libros,  instrumentos,  luces,  brase- 

ros,  etc.   1 ,870 

Tolal   5,500' 


Adoptóse  un  plan  de  estudios  bastante  es- 
tenso, y  siguió  el  colegio  hasta  el  día,  habien- 
do recibido  las  reformas  deque  liemos  hecho 
ya  relato  en  otro  lugar.  Véase  artillería.  tCo- 
lcgio  de) 

Escuelas  ij  academias  de  ingenieros.  Va 
hemos  dicho  como  los  ingenieros  no  formaron 
cuerpo  independíenle  de  el  (Je  arlilleros  hasta 
el  año  17 1 1 ,  y  que,  ó  ya  formaban  su  instruc- 
ción en  las  distintas  escuelas  militares  que 
babia,  ya  estudiando  y  acreditándose  por  si 
solos.  Fundidas",  por  decirlo  así,  todas  los  es- 
cuelas de  artillería  en  la  de  Segovia;  y  dlsucl- 
las  por  consiguiente,  quedó  solamente  en  pié 
una  de  las  que  había,  habiendo  dirigido  casi 
todas  aquellas  oficiales  de  ingenieros. 
■  Academia  de  ingenieros  en  Cádiz.  Esta  fué 
la  única  escuela  de  artillería  que  se  conservó 
después  de  instituido  el  colegio  de  Segovia', 
que  se  refundió,  y  fué  consagrada  á  la  ¡nslrncr 
cion  especial  facultativa  del  cuerpo  de  inge- 
nieros, con  el  nombre  de  academia.  Quedó,  no 
obstante,  dirigida  por  el  estado  mayor  de  ar- 
tillería, entrando  en  su  personal  dos  ayudantes 
de  esta  arma,  y  ascendiendo  su  presupuesto, 
según  su  nueva  organización,»  19,300  reales. 

ingreso  e¡i  el  cuerpo.  En  22  de  octubre  de 
17GS  recibió  el  cuerpo  de  ingenieros  una  nue- 
va ordenanza  especial,  y  en  ella  se  estable- 
ció como  parte  muy  interesante,  con  toda 
claridad  y  precisión,  la  forma  en  que  de- 
bían tener  entrada  en  el  cuerpo  los  aspi- 
rantes, no  debiendo  oplar  á  aquella  mas  que 
los  cade  íes  ú  oficia les  en  la  infanleria,  caba- 
llería, dragoiies,  artillería  ó  marina,  previo 
un  examen  sobre  las  partes  de  matemáticas  y 
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dibujo,  que  se  enseñaban  en  las  academias 
militares  de  Barcelona,  Oran  y  Ceuta.  Pocos 
años  después  se  dividieran  independientemente 
los  ramos  facultativos  del  cuerpo  eu  cuatro 
clases  ó  secciones,  á  saber:  1."  para  obras  mi' 
litares  en  plazas  y  campaña,  y  para  geografía: 
2. 2  para  edificios  civiles  y  caminos:  3,*  para 
hidráulica:  4.1  para  maestros  de  academia.  En 
su  consecuencia  fue  nombrado  el  ingeniero 
don  Pedro  Lucuce  director  y  comandante  del 
ramo  da  academias  militares.  En  1797  reunié- 
ronse otra  vez  y  se  centralizaron  estos  ramos 
divididos. 

Escuela]  especial  de  ingenieras  en  Alcalá  de 
Henares.  Habiendo  llegado  el  año  de  1S03, 
publicóse  una  nueva  y  esíensa  ordenanza  es- 
pecial para  el  cuerpo  de  ingenieros,  {11  de 
julio),  y  de  esta  fecha  data  verdaderamente  la 
academia  especial  del  cuerpo.  Por  diclia  orde- 
nanza quedó  reservada  la  entrada  en  el  cuer- 
po pura  los  oficiales  y  cadetes  del  ejército,  co- 
mo ya  estaba  establecido  por  la  de  17GÍS,  y 
se  instituyó  la  escuela  especial  en  la  ciudad  de 
Alcalá  de  Henares,  abriéndose  solemnemente 
el  día  1.»  de  setiembre  del  citado  año.  Prefirió- 
se este  punto  por  la  fama  literaria  de  que  go- 
zaba, y  mas  que  todo  por  su  proximidad  á  la 
corte,  que  hacia  mas  inmediata  la  vigilancia 
del  gobierno.  Adoptóse  un  pian  de  estudios 
bastante  sabio  que  combinaba  la  práctica  y  la 
teoría,  y  se  eligieron  buenos  profesores.  Llega- 
da la  guerra  de  la  independencia,  desde  prin- 
cipios de  mayo  del  año  ISOtí  corrieron  á  las  li- 
las nacionales  los  entusiastas  alumnos  siguien- 
¿o  la  mayor  parte  al  profesor  de  la  escuela,  el 
ingeniero  Sangenis,  que  supo  hacerse  inmortal 
en  el  sitio  de  Zaragoza. 

Üisuelta  esta  academia  duranle  la  guerra 
de  la  independencia,  proveyeron  las  vacantes 
del  cuerpo  los  oficiales  del  ejército  mas  inteli- 
gentes ó  instruidos. 

Academiade  ingeniero-sen  Cádiz.  En  1 de 
mayo  de  1S09  mandó  el  gobierno  restable- 
cer en  Granada  la  academia,  lo  cual  no  pudo 
tener  efecto,  y  en  Vl  del  mismo  mes  y  año  se 
eligió  por  punto  á  Cádiz,  en  donde  se  consi- 
guió al  fin  establecer  en  IS 10,  sacando  casi 
todos  los  alumnos,  previo  un  riguroso  examen, 
del  colegio  militar  que  había  en  la  isla  de  León, 
y  del  cual  hablaremos  en  su  lugar.  Bastan- 
te buen  plan  de  estudios  en  medio  de  aquellos 
azares,  y  bastante  hueuos  oficiales  que  sirven 
hoy  en  el  cuerpo,  tuvo  y  dió  esta  academia. 

Nueva  'academia  de  ingenieros  en  Alcalá 
de  Henares.  Con  mas  esteuso  plan  de  estu- 
dios, y  bajo  buen  pie  se  trasladó  la  anterior  á 
Alcalá  de  Henares  en  1815,  á  la  cual  se  dió  un 
luminoso  reglamento  especial  en  30  de  no- 
viembre de  1816. 

Academia  de  ingenieros  en  Granada.  En 
1823,  á  consecuencia  de  los  azarosos  sucesos 
de  la  época,  se  hizo  indispensable  la  traslación 
de  la  anterior  academia  á  la  ciudad  de  Grana- 

a,  lo  cual  se  efectuó  por  real  órden  de  8  de 


abril  riel  mismo  año;  pero  aun  no  bien  consti- 
tuida, fuédisuelta  en  27  de  setiembre  del  mis- 
mo, quedando  bajo  la  tiranía  del  gobierno  de 
entonces,  estinguida  la  escuela,  asi  como  to- 
do lo- que  era  contra  la  bárbara  imbecilidad 
del  despotismo. 

Creóse  después  en  1825  e!  colegio  genera! 
militar  de  Segovia,  y  se  mandó  que  proveyese 
con  sus  alumnos  las  vacantes  de  oficiales  de 
todas  las  armas,  inclusa  la  de  ingenieros,  pe- 
ro esta  útilísima  reforma  no  supieron  compren- 
der los  gobernantes,  y  el  plan  de  estudios  en 
aquel  establecimiento  no  pareció  suficiente  á 
los  iugeuieros  del  cuerpo  citado. 

Academiade  ingenieros  en  Madrid.  Calma- 
dos un  tanto  los  enconos  políticos,  por  real 
órden  de  20  de  agosto  de  1826,  establecióse 
esta  academia  especial,  en  donde  debiau  apren- 
der dos  años  los  alumnos,  y  pasaban  después 
otros  dosá  completarsu  instrucción  en  el  regi- 
mientoúnicodel  arma.  Regularizóse  progresiva- 
mente este  establecimiento,  y  aunque  se  le  fijó  ■ 
.un  plan  de  esludios  eu  el  reglamento  de  23  de 
junio  de  1828,  continuó  en  mediano  estado 
hasta  el  gran  cambio  político  acaecido  poco 
antes  de  la  muerte  de  Fernando  VH. 

Academia  de  ingenieros  en  Arévalo.  Tras- 
ladóse la  anterior  á  Arévalo  pocos  años  des- 
pués, en  donde  pareció  oportuno  la  ycrla  y 
árida  soledad  del  pais  para  el  estudio,  pero  si- 
guió decayendo  siempre  hasta  la  fecha  citada. 

Academia  de  ingenieros  en  Guadalujani. 
Por  real  órden  de  13  de  setiembre  de  1833, 
consiguió  el  cuerpo  de  ingenieros  traer  su  aca- 
demia especial  á  la  ciudad  de  Guadalajara, 
punto  de  mas  fácil  vigilancia  por  su  proximi- 
dad á  la  curte,  y  en  donde  aquel  habia  adqui- 
rido del  gobierno  el  vasto  edificio  que  había 
sido  fábrica  de  paños.  Siguió  desde  la  citada 
época  la  academia  en  este  punto,  hasta  que 
por  los  peligros  de  las  facciones  carlistas  fué 
trasladada  provisionalmente  á  Madrid, 

Academiade  ingenieros  en  Madrid.  Por  di- 
cha razón  se  hizo  el  traslado  do  la  anterior  á 
Madrid  en  agosto  del  año  1837,  on  donde  per- 
maneció hasta  que  se  restablecióla  paz,  ha- 
biéndose aprobado  en  1839  (l.n  de  octubre)  el 
reglamento  que  hoy  la  rige. 

Academia  actual  de  ingenieros  en  Guadala- 
jara.  Concluida,  pues,  laguerra,  volvió  dicha 
academia  á  Guadalajara  en  el  mes  de  agoste  de 
1840.  A  consecuencia  del  pronunciamiento 
ocurrido  eu  el  año  de  1843,  los  alumnos  de 
la  academia,  arrastrados  por  su  profesor  don 
Antonio  Sánchez  Osario,  entonces  capitán,  co- 
ronel de  infantería  poco  después,  y  director 
hoy  del  colegio  de  esta  arma,  se  adhirieron  al 
pronunciamiento  contra  el  parecer  del  sabio 
coronel  del  cuerpo  San  Pedro,  entonces  gefe 
ríe  estudios  de  la  academia,  y  al  efecto  se  for- 
tificaron en  una  casa  de  la  ciudad,  obligados 
por  la  proximidad  de  las  tropas  de  Zurbano  y 
Seoane  que  acudían  á  Ardoz.  Estos  genera- 
les respetaron  aquella  instruida  juventud,  co- 
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nociendo  su  poca  culpabilidad  hija  de  su  ines- 
perieneja",  eonccdléroula  generosamente  sobre 
la-marclia  la  capitulación  que  pulió,  en  cuya 
consecuencia  salieron  los  alumnos  de  la  casa 
á  tambor batienío  á  reunirse  á  las  tropas  pro- 
nunciadas. Pasados  aquellos  sucesos  volvió  la 
academia  á  su  estado  normal,  siguiendo  hasta 
hov  en  el  mismo  punto, 

llclaladaya  la  historia  de  la  academia  es- 
pecial de  ingenieros,  réstanos  solo  hablar,  aun- 
que lijeramente,  del  reglamcnlo  especial  que 
lioy  larije,  y  aprobado,  según  queda  üiclio,  en 
1."  de  octubre  de  18:W.  . 

Todos  los'  alumnos  de  dicha  academia  son 
estemos,  yparascrlo  se  exijen  algunas  prue- 
bas do  limpieza  de  sanare,  y  solicitar  examen 
del  gobierno.  Pueden  presentarse  á  él  losoll- 
ciales  y  cadetes  de  cualquier  arma  del  ejérci- 
to, y  los  paisanos;  pero  estos  y  los  cadetes 
deben  depositar  en  la  academia,  si  son  apro- 
bados en  el  eximen  deenlrada,  seis  meses  ade- 
lantados de  asistencia  á  razón  de  10  reales 
diarios,  los  cuales  les  devuelve  la  academia  en 
cuocientes  mensuales,  exigiéndoles  su  reposi- 
ción sucesiva  hasta  ser  ascendidos  á  alféreces 
del  cuerpo  ó  del  ejército.  De  todos  los  candida- 
tos autorizados  para  presentarse  á  examen,  el 
cual  suele  verificarse  en  los  meses  de  julio  y 
agosto  de  cada  año,  loma  relación  nominal  la 
academia,  y  los  divide  en  tandas  de  á  seis  exa- 
minandos, cada  una  de  las  cuales  ocupa  dos 
dias  seguidos  desde  las  siete  de  la  mañana  bás- 
talas dos,  las  tres,  o  las  cuatro  de  la  tarde,  cu 
el  solo  examen  de  la  parle  de  matemáticas. 
Concluidos  estos,  todas  las  tandas  reunidas  se 
examinan  en  un  dia  déla  parle  de  lenguas, 
historia  y  geografía,  y  en  olro  dia  del  dibujo. 
Las  únicas  notas  que  son  de  aprobación  cu  es- 
tos y  todos  los  exámenes  de  la  academia  son 
las  de  sobresaliente,  muy  bueno  y  bueno;  las 
de  mediano  y  malo  sod  de  reprobación.  Los 
exámenes  de  entrada  son  públicos,  y  he- 
chos por  cinco  profesores  á  la  vez,  y  los  de 
los  cursos  académicos  son  privados,  y  se  ha- 
cen por  tres  profesores,  dos  son  los  de  la  1.a 
ydcla  2.a  clase  delrcspeclivo  curso,  y  eller- 
ceroes  el  que  se  nombra  en  cada  año.  De  eslo 
se  deduce  que  las  ñolas  citadas  se  adjudican 
porunflíií'íJiúíad  ó  por  plural! dad.  Como  que 
la  antigüedad  rigurosa  es  la  única  circunstan- 
cia para  el  ascenso  en  esle  cuerpo,  fórmansc 
cu  dicha  academia  las  lisíaselo  los  alumnos 
por  orden  de  censura,  y  asi  se  conJin.ua  Ta- 
llándolas cñ  los.  cuatros  años,  hasta  que  en  el 
examen  general,  que  es  el  último,  se  arreglan 
deünitivamente  los  puestos  de  los  alumnos 
aprobados  de  los  cuatro  años,  los  cuales  as- 
cienden á  tenientes  de  ingenieros,  é  ingresan 
en  el  cuerpo.  Los  candidatos  aprobados  estu- 
dian en  la  academia  cuatro  años;  al  ser  apro- 
bados del  segundo  año  ascienden  á  alféreces 
del  cuerpo,  con  el  haber  de  tales,  y  aprobados 
de  los  dos  siguientes,  concluyen  sus  estudios. 
ALu'u  de  cada  curso  se  verifica  el  examen,  y  du- 


rante él,  cada  bimestre  antes,  y  hoy  cada  tri- 
mestre, sufren-  los  alumnos  oíros  particulares, 
cuyas  ñolas  deben  decidir  del  de  linde  curso; 
aunque  esto,  eumo  oirás  muchas  cosas,  eslá 
muy  bastardeado,  y  se  acomoda,  en  no  peque- 
ña parle  al  capricho  de  los  profesores.  El  que 
pierde  dos  cursos  seguidos  de  un  mismo  año  es 
separado  de  la  academia;  lo  mismo  debe  serlo 
gl  que  pierde  uno  Splb  en  el tercero  ycuarioaño; 
pero  esto  no  se  observa.  Las  Loras  conslantcs 
de  academia  son  desdólas  nueve  de  la  maña- 
na hasta  las  dos  de  la  tarde,  distribuyéndose 
en  la  forma  siguiente:  hasta  las  diez  y  media 
en  t.a  clase;  desde  las  once  hasta  las  doce  y 
inedia  en  la  2."  clase,  y  desde  la  una  y  cuarto 
basta  las  dos  en  la  de  dibujo:  auméntanse  dos 
ó  tres  horas  desde  las  cuatro  de  la  lardéenlos 
meses  de  asamblea  á  ejercicio  militar,  que  son 
los  de  setiembre,  oclubre,  abril  y  mayo.  Los 
jueves  de  las  semanas  en  que  no  hay  dia  fes- 
tivo se  emplean  en  prácticas  topográficas  so- 
bre el  terreno.  Usan  los  alumnos  el  uniforme 
del  cuerpo,  llevando  chacó  de  hule  y  morrión 
en  lugar  del  sombrero  apuntado  y  del  casco. 
'Ademas  de  las  horas  privadas  de  estudio  nece- 
sarias á  cada  alumno  para  estudiar  sus  leccio- 
nes, tiene  que  dedicar  no  pocas  á  la  resolución 
y  delineado  de  los  muchos  problemas  que  en 
cada  clase  se  proponen,  principalmente  en  el 
primero  y  tercer  año.  Los  estudios  de  que  de- 
ben ser  aprobados  los  aspirantes  son  los  si- 
guientes. 

Aritmética;  algebra;  geomelria  especulati- 
va; geometría  práctica;  trigonometría  plana; 
teoría  general  de  las  ecuaciones,  y  algo  de  his- 
toria, de  geografía,  de  un  idioma  cualquiera,  y 
dibujo  de  cualquiera  clase. 

Aprobados,  al  menos  con  la  ñola  de  bueno, 
los  candidatos  en  las  anteriores  materias,  pa- 
san, en  calidad  de  alumnos  de  la  academia,  á 
estudiar  denlro  de  ella  los  siguientes  cursos  y 
materias: 


Primer  año. 


1.  *  Clase.  Geomelria  analítica;  cálculos  di- 
ferencial é  integral;  geodesia  y  algo  de  cosmo- 
grafía y  trigonometría  esférica;  problemas. 

2.  a  Clase.  Topografía;  geometría  descripti- 
va; sombras  y  perspectiva;  gnomónica;  pro- 
blemas. 

3.  a  Clase.  Dibujo  militar  de  pluma;  dibujo 
de  paisage. 

Segundo  año. 

{.'  Clase.  Mecánica  especulativa  y  aplica- 
da; máquinas. 

2.a  Clase.  Física;  química;  algo  de  minera- 
logia:  algunos  problemas;  dibujo  militar  de 
pincel,  dibujo  de  lavado;  id.  de  paisage. 
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Tercer  año. 

[  I.1  Clase.  Teoría  de  las  construcciones; 
arquiieíSiiii'á  hidráulica;  caminos  ;  canales; 
puentes;  puertos;  faros;  bastantes  problemas. 

2. h  Clase.  Corte  de  piedras;  curie  de  ma- 
deras; muchos  problemas. 

8. 4  Clase.  Dibujo  arquitectónico  ;  id.  de 
adorno  con  pluma  y  pincel. 

Cuarto  año. 

1.  a  Cíase.  Fortificación  pasagera  y  per- 
manente, con  todo  lo  concerniente  á  elia;  mi- 
nas; artillería;  láctica;  algunos  problemas. 

2.  "  Clase.  Planos  acolados  ;  desenfilada; 
geodesia;  hiaclios problemas. 

3.1  Clase.    Dibujo  de  todas  clases. 

Conchudos  los  cuatro  años  sufren  los  alum- 
nos el  examen  general  de  promoción;  dándoles 
con  anticipación  las  preguntas. 

El  personal  de  ta  academia  consta  de  un 
gefe  de  esludios,  un  geíe  de  detall,  unos  20  pro- 
fesores, 4  ayudantes  de  profesor  y  un  nú-* 
mero  indeterminado  de  alumnos,  y  subtenien- 
tes alumnos,  cuyo  último  nombre  se  da  á 
los  de  tercero  y  cuarlo  año,  por  ser  ya  subte- 
nientes del  cuerpo.  Posee  esta  academia  un  re- 
gular museo  dé  instrumentos  y  modelos,  me- 
diana biblioteca,  y  sala  de  física  y  química, 

Escuela  de  zapadores  jóvenes  en  Guadaia ja- 
ra. Se  planteó  esta  escuela  en  Guadalajara, 
cu  el  año  de  1S47  ,  en  el  mes  de  octubre,  y 
con  arreglo  á  la  real  orden  de  11  de  abril  de 
1844.  Nada  mejor  para  dar  una  idea  exaela  de 
ella  que  copiar  lijeramenle  á  continuación  la 
siguiente  noticia. 

1.  "  En  virtud  de  diferentes  reales  órdenes 
se  baila  establecida  en  la  ciudad  de  Guadala- 
jara una  sección  de  zapadores  jóvenes  ,  cuyo 
número  debe  ser  por  ahora  de  44  ,  si  bien  no 
ha  de  proveerse  vacante  alguna  basta  que 
quede  reducido  al  de  3G,  á  razón  do  dos  por 
cada  una  de  las  compañías  que  componen  el 
regimiento  de  ingenieros. 

2.  "  Tendrán  opcioo  á  ocupar  las  plazas 
de  zapadores  jóvenes  por  orden  de  prefe- 
rencia: 

Primero.  Los  bijos  de  individuos  de  tropa 
del  regimiento  ó  de  empleados  subalternos  del 
cuerpo  de  ingenieros. 

Segunda.  Los  hijos  de  militares  pertene- 
cientes ó  procedentes  de  las  diversas  armas 
del  ejército  y  de  la  armada. 

3.  "  Las  circunstancias  que  se  exigen  pa- 
ra su  admisión  son: 

La  de  tener  de  14  á  16  años  sin  defecto  per- 
sonal. 

Ser  de  complexión  robusta  y  estar  va- 
cunados. 

Saber  la  doctrina  cristiana,  leer  y  escribir, 
nociones  de  gramática  castellana  y  las  cuatro 
reglas  de  aritmética ,  todo  según  los  conoci- 


mientos que  puedan  adquirirse  en  las  es- 
cuelas primarias. 

4.-'  Las  solicitudes  para  obtener  eslns  pla- 
zas se  dirigirán  por  conducto  del  coronel  del 
regimienlo,  ú  de  los  directores-subinspectores 
de  ingenieros  al  ingeniero  general,  firmada  de 
los  pudres  ó  tulores,  acompañando  la  fe  de  bau- 
tismo del  joven  pretendiente  y  la  de  casamiento 
de  sus  padres,  ambas  legalizadas. 

i."  Concedidas  que  sean  se  presentará  el 
joven  al  coronel  ,  el  cual  dispondrá  que  sea 
reconocido  por  el  facultativo  del  regimienlo  y 
examinado  de  doctrina  cristiana  por  un  cape- 
llán del  mismo  ,  y  de  gramática  castellana, 
lectura,  escritura  y  cuatro  reglas  de  cuentas 
por  los  correspondientes  maestros.  Del  resol- 
lado dará  parle  el  coronel  al  ingeniero  gene- 
ral para  que  éste  providencie  acerca  de  su  ad- 
misión. 

(i.'1  En  el  aclo  de  la  admisión  del  joven 
deberá  presentar  para  su  uso  dos  camisas*  dos 
pares  de  calzoncillos  de  telas  de  hilo  ,  iros  de 
cálcelas  y  un  par  de  zapatos,  todo  nuevo 

7.  "  En  seguida  se  procederá  á  tiliar  al 
pretendiente  ,  que  entrará  en  los  goces  de  za- 
pador 1.°,  esto  es  ,  de  sesenta  reales  y  ocho 
maravedís  mensuales  de  haber,  vestuario,  etc. 

8.  "  Al  cumplir  tos  diez  y  seis  años  será  fi- 
liado el  joven  de  nuevo,  prestará  el  juramento 
de  banderas  y  quedará  sujeto  á  las  penas  de 
ordenanza  :  basta  esla  época  será  castigado 
prudentemente  según  lo  exija  la  gravedad  de 
sus  faltas  de  aplicación  y  conducta  ,  siendo 
despedidos  los  incorregibles; 

9.  ''  Et  empeño  en  el  acto  de  la  segunda 
filiación  para  servir  en  el  regimiento  será  por 
el  tiempo  de  nueve  años.  Los  jóvenes  formarán 
parte  de  la  sección  basta  el  dia  en  que  cumplan 
diez  y  ocho  años  de  edad. 

10.  Esta  sección  estará  bajo  la  vigilancia 
de  un  capitán  y  un  subalterno  ,  y  á  cargo  de 
un  sargento  brigada  del  regimiento  ,  y  de  otro 
sargento  y  de  los  cabos  necesarios,  tanto  pa- 
ra su  régimen  y  disciplina,  como  para  su  ins- 
trucción. Esta. abrazará  los  ramos  siguientes: 

Repaso  de  doctrina  cristiana. 
Perfección  de  lectura  y  escritura. 
Rociones  de  gramática  castellana. 
Ordenanza'. 
Aritmética. 

Principios  de  geometría  elemental. 

Geometría  práctica. 

Dibujo. 

Música. 

Táctica. 

Principios  de  fortificación  de  campaña. 

Manuales  de  zapa,  mina  y  puentes. 

Todo  con  sujeción  á  los  conocimientos 
que  basteii  para  el  servicio  que  deben  hacer, 
y  por  medio  de  prácticas  ó  ejercicios  fre- 
cuentes. 

1!.  lisiará  acuartelada  esla  sección  con 
entera  independencia  del  resto  de  la  fuerza 
del  regimiento. 
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12.  «Los  que  quieran  aprender  algún  oficio 
ik  los  propios  para  ser  buenos  obreros  ,  po- 
drán, según  las  circunstancias ,  dedicarse  á  él  en 
los  talleres  de  ingenieros  establecidos  en  la  mis- 
ma ciudad.  Los  que  por  su  aprovechamiento 
en  ta  geometría  práctica  y  dibiijo  flipseii  úlilcs 
para  trabajar  en  su  clase  en  el  levaniarnioiito 
de  planos  ¡  podrán  ocupar  ¡as  vacantes  que 
ocurran  en  la  brigada  topográfica. 

13.  «Los  que  llegando  a  sargentos  prime- 
ros se  encontrasen  en  esta  clase. cuando  ocur- 
rieren las  vacantes  de  celadores  6  maestros  de 
uliras  ,  reservadas  pura  dicha  clase  peí  regla- 
mento, serán  atendidos  con  preferencia  cu 
igualdad  de  circunstancias.» 

Esta  uiilÍEiñia  escuela  está  dando  escolen- 
tes  resultados. 

Escuelas  y  academias  del  cuerpo  de  estado 
mayot  ¿el  ejército.  La  provisión  dé  los  ofi- 
ciales dé  oslo  cuerpo  moderno  laenllalivo  que 
empegó  ú  aparecer  con  especial  organización 
á  fines  del  siglo  pasado,  se  \\\xfi  siempre  con 
los  hijos  de  las  escuelas  militares  dej  reino  y 
por  los  favoritos  de  los  genurales  indistintá- 
aienle.  En  esta  forma  siguió  proveyéndose  ''I 
cuerpo  en  los  dislinios  intervalos  que  luyo  (fe 
existencia  :  pero  siempre  sin  esencia  especial' 
hasta  el  año  de  tü.íS  ,  en  que  el  teniente  co- 

r  d  del  cuerpo  ihin  José  MatUé,  abrió  una  es- 

pecie  de  academia  en  la  cual  conferenciaba 
con  los  oficiales  que  eran  destinados  al  cuerpo 
sobre  los  ramos  mas  interesantes  de  su  insli-j 
talo  especial;  pero  esta  reunión  privada  y  pe- 
rjudica, no  puede  rilarse  como  academia.  En  21 
do  julio  do  18-10  se  propuso  sin  bulo  un  pro- 
yecto de  una  escuela  de  aplicación  del  cuer- 
po al  gobierno, 

Escuela  especial  de  estado  mayor  del  ejér- 
cito en  Madrid.  Por  fin,  el  regente  del  reino 
don  Baldomcro  Espartero,  habiendo  fundado 
bajo  sapientísimas  bases  el  fJelégifl  general 
•central  de  (odas  armas,  como  diremos,  eren 
también  una  escuela  de  aplicación  en  cada 
una  de  ellas.  A  consecuencia  de  oslé  sabio 
proyecto  fué  creada  desde  22  de  febrero  del 
año  1842  la  actual  escuela  ó  academia  tic  es- 
tado mayor.  Eu  18  de  cuero  de  1845  fué  ele- 
vado al  gobierno  un  proveció  de  un  regla- 
mento orgánico  para  osla  escuela,  y  el  go- 
bierno lo  aprobó  en  lodas  sus  parles  en  1  de 
julio  ,dcl  mismo  año.  nicho  reglamento  rigió 
basta  el  presente  año  de  1,85 1 ,  señalaba  nú- 
mero de  alumnos,  el  cual  se  llevó  después  basta 
treinta  y  seis,  marcaba  I res  años  do  estudios 
dentro  de  la  escuela  ,  ascendiendo  al  cabo  de 
ellos  los  aprobados  á  lómenlos  del  cuerpo,  y 
exigiendo  que  tos  candidatos,  fuesen  oficíales 
tle,l  ejército.  En  diciembre  ilol  uño  I8'i2  se  veri- 
ficó el  primer  examen  para  los  candidatos  ,  y 
casialmismo  licmpo  antes  y  después  lo  babia 
sido  y  lo  fué  después  el  de  tenientes  y  capitanes 
para  ingresar  de  efectivosen  el  cuerpo,  siendo 
lo  notable  que  eslos  últimos,  que  desde  luego 
entraron  cu  el  goce  de  los  empleos,  se  exa-; 
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minaron  mas  lijeramente  y  de  menos  materias 
qué  las  que  se  exigieron  a  los  subtenientes  y 
alféreces  candidatos,  Jos  cuales  ademas  tuvie- 
ron que  sufrir  tres  años  de  continuo  examen, 
estudio  y  esclavitud  en  la  escuela.  Salió  la 
primera  promoción  de  lómenlos  de  oslado  ma- 
yor en  Iüíií,  y  á  esta  se  sucedieron  otras,  una 
en  cada  año,  liasjael  actual,  siendo  casi  to- 
dos los  oficiales  (pie  boy  cuenta  este  cuerpo 
procedentes  de  su  escuela  especial ,  hijos  del 
colegio  general  militar  que  acaba  de  eslin- 
gúirsé. 

Posee  la  escuela  una  biblioteca  militar 
cienlilica  que  no  se  ha  planteado,  según  diceu, 
por  falla  de  local,  y  dos  pequeños  gabinetes, 
el  uno  de  física  y  el  otro  de  instrumentos  geo- 
désicos y  de  práctica.  Tiene  lambien  este  cuer- 
po algunos  modelos  acopiados  para  formar  un 
museo  militar. 

El  citado  reglamento  orgánico  de  ISáO, 
adicionado  el  12  de  jubo  del  mismo  ,  rige 
desde  el  presente  año  do  1851  en  todo  su  vi- 
gor, en  la  escuela,  de  estado  mayor,,  que  Jué 
modificado,' siendo  sus  principales  bases  las 
siguientes-,  •  ,*.-., 

Se  admiten  para  los  exámenes  de  ingreso 
lodos  tos  oficiales  y  cadgtes  dé)  ejercito  y  pai- 
. -oíos  de  10  á  25  añusque  lo  suliciten,  y  deben 
ser  adrnilidüs  en  la  academia  el  número  de 
los  primeros  aprobados  .  relativo  al  de  ¡as  va- 
cantes en  la  escuela.  El  examen  de  entrada 
versa  sobre,  las  ordenanzas  generales  del  ejér- 
eilo,  táctica  de  infantería  ó  de  caballería,  for- 
tificación de  campaña,  nociones  de  geografía, 
Iraducir  el  francés  (de  eslo  á  los  qne  no  se 
quiere  reprobar  se  exige  muy  poco):  ademas 
abraza  el  examen  aritmética,  álgebra,  geome- 
tría especulativa  y  práelica,  Ingonometriarec- 
li línea  y  algo  de  cualquiera  ciase  de  dibujo, 
lláeese  este  examen  por  tres  profesores,  y  los 
Candidatos  á  quienes  se  cree  convcnienlc  adju- 
dicar censuras  dje  sobresalientes,  muy  buenos, 
ó  buenos,  ingresan  en  la  escuela  á  estudiar 
como  alumnos  cuatro  años  (antes  eran  tres). 
L,os  cadetes  y  paisanos  alumnos  deben  deposi- 
tar en  caja  un  trimestre  de  sus  asistencias,  ;í 
razón  do  12  reales  diarios,  qne  se  les  van  dis- 
tribuyendo por  mesadas.  Durante  los  dos  pri- 
meros años,  estos  solo  disfrutan  el  babermen- 
sual  de  120  reales,  y  al  pasar  á  tercero  son  pro- 
movidos á  subtenientes  y  disfrutan  el  sueldo 
dótales  en  este  y  en  el  cuarto  año.  El  haber 
de  120  reales  y  la  cantidad  igual  que  se  des- 
cuenta á  los  oficiales  alumnos  de  su  paga,  se 
lo  queda  la  escuela  para  gabelas  de  esgrima  y 
equitación.  Al  pn  de  los  cuatro  años  son  pro- 
movidos. los  alumnos  á  lenieulesdel  cuerpo,  y 
durante  ellos  deben  haber  sido  instruidos  su- 
cesivamente en  la  geometría  analítica,  esfé- 
rica y  descriptiva  ,  cálculos,  algo  de  física, 
láctica  ,  fortificación  ,  ordenanzas  y  dibujo, 
con  algunos  que  otros  conocimientos  mas. 

¡leales- coirrj ios ,  academias  y  escuelas  na- 
vales.   El  cuerpo  general  de  la  armada  tuvo 
t,    ix.  lo 
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desde  lo  antiguo  escuelas  especiales  para  lodos 
los  íasfitiifós  de  su  servicio,  y  en  ellas  apren- 
dieron á  ser  sabios  y  á  hacerse  inmortales  los 
esclarecidos  marinos  Luis  de  Córdova ,  Jorge 
Juan,  Anlonio  ülloa  ,  Juan  de  Lángara ,  José 
lilazarredo,  y  laníos  otros  tjnc  lian  h'.éelio  eter- 
nas las  glorias  marilimas  de  nueslra  patria  en 
los  fastos  de  la  historia.  Empezaremos  por 
las  escuelas  de  artillería  de  que  hoy  se  con- 
serva noticia,  y  pasaremos  después  á  las  ¿fe 
guardias  marinas  y  oliciales  de  la  armada, 
concluyendo  con  las  de  náulica  y  pilotage, 
aprobadas  por  el  gobierno 

Escuela  de  artillería  tle  marina  en  Sevilla. 
De  esta  escuela,  creada  cu  I  595  bajo  la  direc- 
ción del  famoso  capitán  Francisco  de  Molina, 
hemos  hecho  ya  reíalo  al  tratar  de  las  de  arti- 
llería en  las  páginas  anteriores.  Es  la  mas 
anligua  de  que  tendamos  noliein  ,  dio  esce- 
lenles  resultados,  produjo  la  disolución  déla 
que  ya  había  de  artillería  de  tierra  en  Sevilla, 
y  siguió  hasta  mucho  después,  sin  que  sepa- 
mos á  punto. lijo  la  fecha  exaela  de  su  diso- 
lución. 

Esciielas  de  artillería  de  marina  en  Cádiz, 
Ferrol  y  Cartagena.  El  cuerpo  de  artillería 
de  marina,  que  por  las  ordenanzas  déla  arma- 
da rfe  17-58  gozaba  igual  antigüedad  que  el  re- 
gimiento de  artillería  del  ejército,  tenia  en 
eada  uno  de  estos  tres  departamentos  su  es- 
tado mayor  de  oficiales  facultativos,  y  escuela 
de  matemáticas  cu  que  se  enseñaba  la  arit- 
mética, la  geometría  elemental,  irignuonioinu 
plana,  geometría  práclica,  artillería,  bónvMt'-j 
derla,  pirotecnia  ,  forlifleacion  ,  minas,  álge- 
bra, estática,  maquinaría  hidráulica,  hidros- 
lática  ,  aerumelria  y  dibujo;  Había  para  esta 
enseñanza  un  maestro  principal,  uno  id.  se- 
gundo, y  cuatro  ayudantes  de  maestro  cu  cada 
Unode  los  tres  departamentos,  los  cuales  di- 
rigían los  exámenes  de  ios  alumnos  al  fin  de 
cada  curso,  y  los  que  de  estos  eran  aprobados 
ascendían. á  oficiales  del  arma.  En  20  de  enero 
de  1826,  fueron  incorporados  al  de  artillería 
los  batallones  de  marina  con  la  denominación 
de  brigada  real  Je  marina,  para  el  servicio 
de  ambas  armas  en  los  buques  y  arsenales. 
Esla  brigada  recibió  en  1 2  del  febrero  siguiente 
el  nombre  de  artillería  de  marina,  con  las 
mismas  obligaciones,  y  en  las  diferentes -alie-, 
racibnes  que  luego  sufrió  conservó  siempre 
sn:  estado  mayor  de  oliciales  facultativos  en  el 
departamento  (le  Cádiz ,  en  donde  tiene  hoy 
sn  escuela,  podiendo  ingresar  en  el  cuerpo  en 
calidad  de  alféreces  fndos.los  que  se  sujeten 
a!  examen,  de  las  materias  citadas  y  obtengan 
censuras  de  aprobación,  después  de  lo  cual 
pasan  á  hacer  el  servicio  en  los  batallones' d'e 
íos  de-parlamentos  y  en  los  buques  de  la  ar- 
mada. Los  cadetes  deben  (real  orden  de  18<íj) 
navegar  un  año  como,  tales  en  los  buques  de 
la  armada  para  ser  examinados  y  optar  al 
empleo  de  sublcnienles  supernumerarios  de 
su  cuerpo,  después  de  lo  cual  asisten  otro  año 


á  la  escuela  especial,  debiendo  hacer  el  ser- 
vicio en  tierra,  lanío  de  artillería  como  de  in- 
fantería para  sufrir  nuevo  exámen  y  ascender 
á  sublcnienles  efectivos  del  cuerpo. 

Academices  de  guardián  marinas  en  Cádiz 
y  en  el  l-'ernd,  gen  Cartagena  después.  En  17 17 
se  eren  en  el  departamento  de  Cádiz  una  com- 
pañía de  guardias  marinas  para  surtir  de  ofi- 
ciales á  la  armada,  y  se  compuso  de  un  capi- 
lan,  un  teniente,  un  alférez,  2  ayudantes, 
■í  brigadieres,  8  sub-brigadieres  138  cadeles, 
un  capellán,  <í  músicos  y  2  lamberos;  tenia  su 
academia  con  un  direclory  9  maestros  de  las 
ciencias  y  artes  mas  ñliles  para  formar  buenos 
oliciales  de  marina,  A  semejanza,  y  bajo  igual 
pie,  se  crearon  en  1777  las  dos  compañías 
del  Ferrol  y  Cartagena,  reduciéndose  en  ellas 
los  suli-brigadicres  al  número  de  í ,  y  los  cade- 
Ies  al  de  92,  debiendo  oslar  ambas  al  mando 
del  director  y  capitán  de  la  do  Cádiz.  Por  real 
Orden  de  16  de  junio  de  1787  se  mandó  que 
los  directores  de  las  tres  compañías  enseñasen 
álos  oficiales  jóvenes  que  S.  M.  destinaba  á 
ellas,  la  geomelria  sublime,  ci  cálculo  y  su 
aplicación  á  la  astronomía,  mecánica  y  co'ns- 
Iruccinn.  En  ti  do  diciembre  de  1SII  se  re- 
dujo cada  compañía  á  2  brigadieres,  2  sub- 
brigadieres  y  36  cadetes.  En  26  de  setiembre 
de  l,s2-l  se  refundieron  lastres  en  nnasola 
en  el  departamento  de  Cádiz  para  mas  eco- 
nomía. 

Colegio  militar  de  caballeros  guardias  ma- 
rinas proyectado  para  el  arsenal  de  la  Carraca 
(en  Cádiz).  Por  real  Orden  de  l  'i  de  abril 
de  1825  se  proyectó  reducir  la  compañía  anle- 
rior  á  colegio  en  el  Ptierlo  de  Santa  liaría,  lo 
cual  no  habiendo  tenido  efeclo  quedó  suprimi- 
do en  8  de  octubre  del  propio  uño,  A  conse- 
cuencia de  haberse  aprobado  con  esta  fecha  el 
colegio  militar  de.  marina  en  la  Carraca,  dán- 
dosele nn  reglanienloprovísioiial,  en  el  cual  se 
previno  que  los  cadeles  de  la  compañía  citada 
viviesen  colegiadamente  basta  salir  i  navegar, 
¡lióse  á  este  establecimiento  un  director;',  un 
vice-itírector  y  un  inspector  de  la  clase  de  ge- 
fes,  3  ayudantes,  un  conlador  secretario,  un 
hahililado,  2.  capellanes,  un  profesor  médico- 
cirujano,  60  colegiales  guardias  marinas,  va- 
rios empleados  suballernos  y  7  maestros  de 
malemáliCHS  y  de  artes  propias  del  instilólo. 

Pero  no  habiendo  llegado  á  abrirse  este,  co- 
legio, hacían  particularmente  sus  esludtos  los 
jóvenes  aspirantes  á  la  carrera  de  la  armada; 
y,  en  virtud  de  exámen  que  practicaban  en  las 
capitales  de  los  departamentos,  era»  embarca^ 
dos  en  los  buques  de  guerra  armados  para  ser 
ascendidos  al  empleo  de  alféreces  de  navio  á 
los  seis  años  de  embarque,  previo  un  último 
exámen  general.  Por  real  orden  de  10  de  no- 
viembre de  1 S34  se  estableció  que  á  los  cuatro 
año?  de  embarco  fuesen  examinados  y  declara- 
dos guardias  marinas  de  primera  cíase,  que 
continuasen  embarcados  otros  dos  años,  se  exa- 
minasen segunda  vez,  y,  siendo  también  apro- 
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hados,  que  obtuviesen  aquel  ascenso.  En  17.de 
marzo  de  1844  se  lijó,  de  real  orden,  en  ICO  el 
número  de  guardias  marinas  embarcados;  y 
por  real  deerelu  de  l'J  dí>  diciembre  de  184$  se 
aprobó  el  reglamento  vigente  hoy  para  el  ré- 
gimen y  gobierno  de  los  guardias  marinas  y 
cadetes  de  artillería,  embarcados,  Ajando  los 
años  dcenibarque  y  exámenes  citados  en  las  li- 
neas anteriores  ven  las  finales  délas  escuelas 
de  artilleria  de  marina. 

Colegio  naval  mili  lar  de  aspirantes  de 
marina  en  la  nuera  población  San  Carlos. 
(Departamento  de  Cádiz).  En  IS  de  setiembre 
de  I8'i-S  se  aprobó  el  reglamento  provisiun.il 
paráoste  colegio,  que  se  abrió  en  l,"  de  enero 
do  1845,  y  en  29  de  noviembre  de  1S4S  se 
aprobó  el  definitivo  que  boy  rige.  Compeliese 
el  personal  del  director  general  de  la  armada 
en  calidad  de  inspector,  y  la  subinspeccion 
está  á  cargo  del  capital)  ó  comandante  general 
de  aquel  departamento.  El  director,  primer  gefe 
del  colegio,  debe,  ser  brigadier,  y  capitán  de 
nuvio  el  subinspector  segundo  gefe.  El  perso- 
nal se  compone  do  ¿  ayudantes,  4  de  la  clase 
de  lenienlcs  de  navio,  y  nnocapilan  de  artille- 
ría de  marina;  u'n  teniente  de  navio  que  ejerce 
Ins  destinos  de  secretario,  archivero  y  bibliote- 
cario; del  competente  número  de  maestros  de 
mafémallcas,  astronomía,  dibujo,  construí ¡ion, 
maniobra,  idiomas  francés  é  inglés  y  esgrima; 
de  un  conlador,  un  médico-cirujano  y  demás 
empleados  subalternos.  El  número  de  aspiran- 
Ies  señalado  en  el  reglamento  primero  y  provi- 
sional era  do  SO,  6¿  de  ellos  de  número  y 
1  j  supernumerarios,  costeando  el'Eslado  6  pla- 
zas gratuitas  para  hijos  de  otleiales  de  la  arma- 
da muertos  en  combate  ó  naufragio:  dicho  nú- 
mero de  aspirantes  se  llevó  á  100  en  23  de  ju- 
nio de  ISÍj  para  el  I de  enero  siguiente.  En 
el  colegio,  por  espacio  de  tres  años,  reciben  los 
aspirantes  una  adecuada  instrucción  faenltaliva 
y  militar,  concluida  la  cual  pasan  en  la  clase 
de  guardias  marinas  ó  cadetes  de  artillería  de 
marina  á  embarcarse  y  continuar  su  aprendi- 
zage  en  los  buques  de  guerra  para  ser  luego  as- 
cendidos á  subtenientes.  Ademas  hay  en  el  co- 
legio curso  de  estudios  mayores,  que  dura  oíros 
tres  años,  cpíicl  objeto  du  proporcionar  á  la  ar- 
mada oficiales  científicos,  astrónomos  al  obser- 
vatorio de SanFcrnando,  hidrógrurosaldepósilo 
di?  trabajos  de  hidrografía  y  oficiales  al  oslado 
mayorde  arlilleriadcmarina.  Porcl  reglamento 
cilado  de'2'0  de  noviembrede  1848,  vigentehoy, 
se  previene  á  los  aspirantes  desde  el  articu- 
lo 1 5  basla  el  30  inclusive  del  Ululo  II,  y  cii  el 
1SI  del  titulo  VIH  principalmente  lo  sigüjerite: 
que  ningún  aspirante  ha  de  tener  un  dia  menos 
de  1 1  años,  ni  mío  nías  de  14;  que  han  de  so- 
licilarsu  admisión  del  inspector  del  colegio  con 
solicitud  acqiú^uii'acjá  de  limpieza  de  s'tífigrp, 
ciudadanía  nacional,  fé  do  bautismo,  Ccrlifica- 
ciuu  de.  robustez  y  buena  conducta,  y  una 
obligación  del  padre  ó  tutor,  por  la  cual  se  cóm- 
premela A  asistirle  Con  8  ó  12  reales  diarios, 


según  su  clase,  adelantados  por  semestres  du 
runte  la  permanencia  del  aspirante  en  el  cole- 
gio, liipolecaiido  para  ello  lincas  ó  reñías  de 
suficiente  garantía;  ó  en  su  defecto,  depositan- 
do en  la  caja  del  colegio  las  asistencias  de  tres 
años  y  medio,  ó  uno  6  dos  semestres  menos, 
sí  el  aspirante  los  ganase  en  examen  estraor— 
dinario  á  su  enlrada  cn  el  colegio,  cubriendo 
siempre  ademas  de  dicho  depósito  un  año  de 
asistencias  adelantado.  Eos  hijos  de  oficiales 
del  ejército  ó  armada,  ó  ios  que  tengan  parien- 
tes carnales  en  el  colegio  no  necesitan  presen- 
tar mas  que,  el  certificado  de  las  asistencias  y 
el  de  su  parenlescu  con  aquel;  se  establecen 
también  por  dicho  reglamento  1G  plazas  á  quie- 
nes solóse  exigen  los  8  reales  diarios,  para  los 
hijos  de  viudas  y  retirados  militares.  Para  dar 
mas  luminosa  idea  de  lodo  á  los  que  deseen  in- 
gresaren este  colegios,  copiaremos  á  continua- 
ción algunos  de  los  artículos  citados,  y  son  los 
srgüiéiífes: 

Arl.  1U.  El  inspector,  concediendo  ó  ne- 
gando la  opción  á  plaza  de  cada  uno  de  los 
pretendientes  que  abrace  la  propuesta,  comu- 
nicará el  resultado  al  director  del  colegio. 

-20.  Desde  la  edad  de  8  años  cumplidos  po- 
drá solicitarse  ser  pretendiente  aprobado;  y 
concedida  por  la  superior  autoridad  de  la  arpia- 
da esta  gracia,  se  inscribirán  los  individuos 
que  la  obtengan  por  rigurosa  antigüedad,  se- 
gún la  fecha  ó  preferencia  de  las  concesiones, 
en  una  de  las  lisias  siguientes: 

Primera  lista.  Hijos  de  oficiales  del  cuerpo 
general  de  la  armada. 

Segunda.  Hijos  de  oficiales  del  cuerpo  do 
ingenieros  navales  militares. 

Tercera.  Hijos  de  los  oficiales  de  los  cuer- 
pos auxiliares  de  la  armada. 

finarla.  Hijos  de  los  oficiales  de  ejército  y 
de  su  cuerpo  administrativo. 

Quinta.  Hijos  de  individuos  de  las  diferen- 
(es  carreras  del  Estado  que  gozan  sueldo  del 
tesoro  nacional  (I). 

Sesla.  Hijos  de  los  de  las  demás  clases  de 
la  nación. 

Sétima.  Hijos  de  oficiales  del  cuerpo  gene- 
ral, cuyos  padres  hayan  muerlo  en  combates  ó 
naufragios,  ó  de  resultas  de  ellos. 

Octava.  Hijos  de  los  individuos  de  sus 
cuerpos  auxiliares  que  se  hallen  en  el  caso 
anlerior. 

Se  principiarán  á  cubrir  las  vacantes  por 
los  pretendientes  de  la  primera  lista  ,  según 
[a  rigurosa  antigüedad  en  que  estén  colocados 
en  ella,  después  de  examinados  ,  aprobados  y 

(1)  Por real  órdéíi  de  21  de  enrío  de  1830  se  ha 
dignado  declarar  S.  M„,  de  acuerdó  con  el  piiTécei  do 
I»  sección  de  Guerra  y  Marina  riel  CiHiSeje  Ui'.il,  (píe- 
los empicado!-  de  las  dlversíis  carreras  djA  listado 
¡Mira  cuyos  hijos  eslía  designadas  las  seis  plazas  c'n 
el  colegio,  deberán  arredilar  para  el  ingreso  de  aque- 
llos rn  el.  percibir  n  haber  percibida  en  tal  concepto 
12,0(10  reales  de  sueldo  anual  papado  por  el  Tesoro, 
sin  cuyo  requisito  no  se  les  podrá  inscribir  en  la 
quinta  lista  de.  pretendientes  aprobados,  y  sí  solo  en 
1»  sejto. 
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llenos. lóelos  ios  reqnisilos  présenlos;  y  hasla 
que  estén  colocados  los  dios  y  oe-Uo  asignados 
á  esta  cíase  no  se  procederá  á  lomar  indivi- 
duos  de  la  segunda  ;  después  seguirá  la  torce- 
ra ,  y  de  esle  modo  se  continuará  hasta  cnu- 
cíúi'r  con  el  número  8."  ,  ó  sen  la  lisia  última; 
en  este  caso  ,  y  no  antes  ,  se  volverá  á  princi- 
piar por  la  primera,  tañendo  suma  escrupulo- 
sidad en  anotar  cada  semestre  el  aspirante  (sea 
de  la  lisia  que  fuere!  que  debe  ser  admitido 
en  prinier  tugar  en  el  siguiente. 

2i.  Tan  luego  como  el  agraciado  sea  de- 
clarado con  opción  á  la  plaza  y  colocado  cu  la 
lisia  y  escala  que  le  corresponde  ,  lo  avisará 
el  secretario  de  la  junta  directiva  á  su  familia., 
noticiándole  el  lugar  que  ocupa  en  la  lisia  y  el 
semestre  en  que,  al  poco  mas  ó  menos,  le  lo- 
cará entrar,  á  fin  de  que  aquella,  en  vista  de 
eslo,  tome  la  determinación  que  lo  acomode; 
partiendo  siempre  del  principio  de  que  el  dia 
que  el  agraciado  cumpla  los  catorce  años  que- 
da  irremisiblemente  nula  la  gracia  y  borrado 
de  las  listas ,  cuyo  resultado  notificará  él  se¿ 
crelario  á  los  interesados. 

22;  Oportunamente  la  junta  directiva  del 
colegio  ,  por  medio  de  su  presidente  ,  dirigirá 
al  inspector  la  propuesta  de  los  pretendientes 
aprobados  á  quienes  corresponda  ocupar  las 
vacantes  que  resulten,  según  el  urden  que  que- 
da establecido.  El  gel'e  superior  de  la  armada, 
si  cree  arreglada  la  propuesta  ,  la  dirigirá  á 
S.  M,  por  conducto  det  ministro  de  Marina.  El 
interesado,  á  quien  se  habrá  dado  aviso  por 
el  secretario  de  la  junta  directiva  del  colegio 
de  haber  sido  aprobada  por  S.  M.  la  propuesta 
en  que  estaba  incluso  ,  recibirá  por  el  mismo 
conducto  la  orden  para  su  presentación  en  el 
colegio  ,  por  la  cual,  y  prévios  ios  requisitos 
marcados  en  el  reglamento  ,  se  le  sentará  la 
plaza  de  aspirante  de  marina.  SI  al  cumplirse 
el  plazo  qne  se  lije  en  ella,  arreglado  al  punto 
en  que  esté  el  pretendiente,  ésto  no  se  ImbiGsé 
presentado  en  el  establecimiento ,  la  gracia 
quedará  completamente  nula. 

23.  En  todos  los  buques  de  guerra  desti- 
nados á  Cádiz,  se  admitirán  ,  sin  estar  obliga- 
dos á  pagar  piso,  los  jóvenes  que  tengan  con- 
cedida la  gracia  para  ocupar  plaza 'en  el  co- 
legio. 

2-1.  Ningún  aspirante  podrá  entrar  en  el 
colegio  sino  después  de  haber  sido  reconocido 
y  examinado  :  lo  primero  lo  verificará  el  tiié- 
dico-círujanó  del  colegio  con  otro  que  debe 
nombrarse  al  efecto  por  la  junta  directiva, 
cerciorándose  ambos  muy  particularmente  de 
su  aptitud  física  ,  que  no  desmerezca  por  nin- 
guna imperfección  ni  pur  una  falla  lun  baja 
que  desdiga  notablemente  de  su  edad.  Para 
sufrir  et  examen  debe  saber  lo  siguiente:  uoct 
trina  cristiana  ,  leer  y  escribir  al  diclado  cor- 
reciamente  ,  con  regular  forma  de  letra  ,  gra- 
mática castellana  y  ortografía ,  y  las  cuatro 
primeras  reglas  de  aritmética  ,  á  las  qne  se 
agregarán  las  mismas  aplicadas  á  las  frac- 


ciones decimales  y  comunes,  debiendo  operar 
con  sollura  ,  aunque  no  sepa  las  demostra- 
ciones. Para  ser  aprobado  lia  de  sacar  cuando 
menos  la  nota  de  bueno,  no  teniéndose  en  es- 
te acto  el  mas  mínimo  disimulo,  y  debiendo 
durar  el  examen  de  cada  individuo  lo  menos 
media  hora  ,  ó  mas  ,  si  algún  miembro- de  la 
junla  lo  estimase  oportuno  fiara  asegurar  su 
juicio.  La  desaprobación  en  este  examen  anula 
la  gracia  concedida  al  pretendiente,  pero  no  le 
inhabilila  para  stiiicjiárla  de  nuevo;  y  con  ar- 
reglo á  ta  fecha  do  la  nueva  concesión  lomará 
lugar  en  las  lisias  de  pretendientes  aprobados 
del  colegio. 

25.  El  examen  de  las  malcrías  de  entrada 
se  hará  anle  una  junta  compuesta  del  gefe  di- 
rcclor,  sub-director ,  tercer  gefe  y  el  de  estu- 
dios :  asistirá  al  examen,  uno  de  los  dos  cape- 
llanes ,  pero  sin  mas  voló  que  en  la  doctrina 
cristiana:  la  aprobación  ó  reprobación  será  el 
resollado  de  lamayoria  absoluta  ,  como  igual- 
mente la  ñola  que  saque  el  examinado ,  de 
hiéndese  arreglar  á  ella  la  antigüedad  que  se 
le  asigne  :  en  igualdad  de  ñolas,  se  preferirá 
al  de  mayor  edad,  y  si  osla  fuese  igual,  deci- 
dirá la  suerte,  que  se  echará  ante  la  Junta  exa- 
minadora. 1.a  copia  del  acta  del  examen  auto- 
rizada se  remitirá  al  inspector  como  testimo- 
nio que  acredite  haber  llenado  los  requisitos 
previos  para  la  admisión  del  aspirante.. 

20.  Cumplidas  todas  las  formalidades  pre- 
venidas en  los  anteriores  artículos,  se  le  sen- 
tará plaza  de  aspirante  ,  y  desde  el  misino  dia 
tendrá  derecho  el  colegio  á  percibir  los  goces 
que  se  les  señalare  en  el  titulo  correspondien- 
te ,  á  cuyo  lin  ,  acompañado  del  ayudante  de 
reten,  pasará  á  las  oficinas  de  contabilidad  del 
departamenlo  para  que  se  lo  forme  asiento  y 
se  le  haga  en  el  orden  que  haya  establecido 
el  articulo  anterior  :  antes  de  este  acto  el  gefe 
del  colegio  pasará  nolicia  al  comandante  ó  ca- 
pitán general  del  deparlamento,  para  que  esla 
autoridad  lo  haga  al  intendente,  y  este  pueda 
anticipar  sus  órdenes. 

27.  ■  Si  algún  pretendiente,  á  su  ingreso  cu 
el  colegio,  estuviese  en  disposición  de  adelan- 
tar uno  ó  dos  semestres  que  hubiese  estudiado 
privadamente  ,  será  examinado  do  la  materia 
de  él  ó  de  ellos  por  la  junta  de  exámenes  se- 
mestrales. Se  les  dará  dos  semanas  de  término 
por  cada  semestre  que  crean  poder  ganar,  á 
lin  de  que  puedan  repasar  las  materias  conte- 
nidas en  ellos.  Para  salir  bien  en  eslos  exá- 
menes y  adelantar  curso  se  requiere  el  grado 
de  muy  bueno  por  pluralidad  en  las  materias 
principales,  y  el  do  mediano  en  las  accesorias 
correspondientes  al  examen  que  baga  ,  según 
el  sistema  establecido  en  el  colegio. 

28.  Después  de  admitido  el  aspirante  en 
ct  colegio  no  podrá  despedirse  de  él  sin  es- 
presa orden  de  S.  31.  ,  solicitada  por  el  direc- 
tor gefe  del  colegio  ,  y  dirigida  por  conducto 
del  inspector.  Esla  solicitud  debe  estar  acom- 
pañada del  acuerdo  de  la  junta  directiva  del 
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mismo,  y  manifestar  las  causas  que  hayan 
obligado  á  t'aí  determinación  ;  y  el  inspector) 
con  sn  informe,  en  que  coiLvehga  ó  no  ,  raiíq- 
nado  cu  este  último  caso  ,  la  elevará  á  la  c!c- 
tcrm'ifiticipn  de  í>.  W '. 

í'.i.  La  ropa  y  cfectosfjitc  lia  de  llevar  con- 
sigo todo  alumno  á  su  entrada  cu  el  eslablecl- 
inienlo,  serán: 

Seis  camisas  blancas  de  hilo  do  regular 
¡.'jado  ilc  finura. 

Gurilro  id.  de  color,  de  id. 

Doce  pares  de  calcetines  de  algodón  *dc 
color. 

Seis  calzoncillos  de  hilo. 

Seis  sábanas  de  id. 

Seis  fundas  de  almohadade  id. 

Seis  toballas  de  id. 

Dos  mantas  blancas  de  lana. 

Dos  pañuelos  negros  de  seda. 

Dos  pares  de  zapatos  abotinados. 

Un  cubierto  de  piala  con  cuchillo  de  cabo 
del  misino  nidal,  y  estas  Iros  piezas  marca- 
das con  la  inicial  del  nombre  y  lodo  el  apellido 
del  dueño. 

Todas  eslas  prendas  deben  ser  nuevas. 
30.   Ademas  de  lo  espresado  se  les  dará  á 
lodos  á  su  entrada,  y  con  objeto  de  guardar  la 
debida  uniformidad  ,'  lo  siguiente: 

Dos  levitas  de  uniforme,  de  paño  azul. 

Pos  pantalones  de  id. 

Dos  chalecos  de  casimir,  blancos. 

Uu  sombrero  de  tres  picos. 

Dos  gorras  de  paño  azul  con  ancla. 

Uu  sable  con  cin turón  de  cuero  cbarulado. 

Tres  pantalones  de  vjtre  blanco  lino. 

Pos  id.  de  dril  blanco. 

Dos  corbatines  de  lana,  negros. 

Un  colchón  y  dos  almohadas  de  culi  de 
hilo  rayado. 

Dos  colchas  de  indiana. 

Una  hamaca. 

Seis  servilletas. 

Un  mantel  de  las  dimensiones  de  la  mésa 
donde  coma  su  .brigada. 

Una  cómoda-papelera  con  su  armario  colo- 
cado sobre  ella,  todo  de  pino  pintado. 

Una  palmatoria  con  su  pantalla  y  tijeras  pa- 
ra despabilar. 

Un  tí&teVp  de  asta  de  un  tamaño  regular. 

Una  docena  de  platos, 

Una  botella  de  cristal. 

Dos  vasos. 

Un  juego  de  peines,  con  el  cepillo  para 
limpiarlos. 

l'n  cepillo  de  ropa. 

Uno  id.  de  cabeza. 

Dos  id.  para  el  eahado. 

Dos  sacos  de  cañamazo  para  la  ropa  sucia. 

Los  libros  necesarios  para  el  csiudio:  es- 
tos se  irán  dando  y  cargando  según  los  nece- 
silch.^r!  -  ' T^mjram^r^^^Bo^^SaK 

Dos  sobre-lodos  ó  balas  de  lienzo  de  color 
aplomado,  que  lleguen  á  la  rodilla,  y  cerra- 
das por  delante  hasta  el  pecho:  esta  prenda 


servirá  para  lavarse,  cuando  estén  en  los  dor- 
milones ó  en  e!  recreo  de  la  farde,  con  ul  (in 
de  que  no  estropeen  ni  ensucien  las  demás  pren- 
das de  vestuario.- 
Un  espejo. 

lili  cepillo  de  diñóles, 
liña  pizarra  de  ¡Medra, 
t'n  llórele  y  un  guante  para  él. 
bus  pares  de  guantes  de  punto,  de  algodón 
blanco. 

Doschaquclas-de paño  azul, 
l  úas  tijeras. 

I.a  persona  que  presente  al  alumno  en  el 
Colegio  pagará  el  importe  de  la  espresada  ropa  y 
utensilios,  asi  que  le  sea  entregada  y  arregla- 
da la  cuenta  individual  que  se  le  forme. 

Las  prendas  del  vestuario  de  los  aspiran- 
Ies  se  liarán  según  el  modelo  designado  en  el 
rcglúménlo  de  guardias  marinas  embarcados, 
suprimiéndose  cu  ellas  el  uniforme;  las  capo- 
nas y  cordones.  En  los  ángulos  del  cuello  de 
chaquefa  y  levita  tendrán  un  ancla  bordada  de 
hilo  de  oro,  en  lugar  del  ojal  figurado. 

Los  brigadieres  llevarán  dos  galones,  cada 
uno  do  la  mitad  del  ancho  de  los  asignados  al 
uniforme  de!  cuerpo  general  de  la  armada, 
colocados  diagonalmcntc  sobre  la  manga:  los 
sub-bi'igadieres  llevarán  uno  en  la  misma  dis- 
posición: eslas  insignias  las  usarán  siempre, 
tanto  en  la  levita  como  en  la  chaqueta.  El 
director  del  colegio  marcará  el  tiempo  y  cir- 
cunstancias en  que  deban  ponerse  las  anterio- 
res prendas. 

TtliiIoYHI,  1SI.  Los  padresquegocen  suel- 
do del  erario  pagarán  por  las  asistencias  de  ca- 
da alumno  que  tengan  en  el  colegio  S  reales 
vellón  diarios,  anticipados  por  semestres:  lo- 
dos los  alumnos  cuyos  padres  no  perciban 
sueldo  del  gobierno  pagarán  12.  El  tesoro  da- 
rá meiisuabneute,  y  cuando  el  prest,  S  reales 
diarios,  como  asistencias  délos  individuos  de 
gracia. 

Eslas  son  las  principales  bases  para  la  ad- 
misión de  los  aspirantes  á  este  colegio,  el  cual 
empieza  á  dar  escclentes  resultados. 

Escuela  da  ingenieros  de  la  armada  en  Cá- 
diz. Creóse  esta  en  el  año  de  1S-ÍS,  con  el 
úlil  objeto  de  daringcuieros  ála  armada.  Creóse 
también  el  cuerpo  con  igual  fecha,  y  en  diciem- 
bre de  dichoaño  fueron  examinados  diez  aspi- 
rantes y  aprobadus  ocho,  que  ingresaron  en  la 
escuela  en  la  clase  de  alféreces  de  fragata  con 
fi,000  reales  de  sueldo,  habiendo  continuado 
¡ítí  alguno  ¡ie  los  años  siguientes  dicho  exa- 
men de  candidatos.  Para  ingresar  en  este  esta- 
blecimiento se  exigen  todas  las  matemáticas, 
puras,  gnomúuica,  astronomía,  física,  química 
y  olra  porción  de  malcrías,  por  lo  cual  solo  se 
presentaron  á  examen  algunos,  la  mayor  parte 
alumnos  de  las  escuelas  de  ingenieros  civiles 
y  mílilarcs.  Dentro  de  la  escuela  deben  es I li- 
diarse tres  cursos  de  ampliación;  y  los  que  has- 
ta ahora  han  obtenido  ingreso,  se  hallan  via- 
jando por  el  eslraugero  y  vigilando  los  princt- 
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pales  arsenales  y  escuelas  navales  pava  impor- 
tar mejoras  cd  España.  Anles  de  salir  de  la 
escuela  con  el  empleo  Je  tenientes  de  navio, 
deben  navegar  un  año  de  ancla  d  ancla  en  bu- 
ques de  vela  y  de  vapor. 

Escuela  de  ingenieros  mecánicos  de  la  ar- 
mada en  el  Ferrol.  Esla  escuela  establecida 
ene)  añn  de  1850,  tiene  por  objelo  la  instruc- 
ción de'los  ingenieros  de  Loda  clase  de  máqui- 
nas para  la  armada.  Tiene  (res  años  de  eslu- 
dios y  lian  tenido  ya  ingreso ~eii  ella  algunos 
alumnos  que  han  sido  aprobados  en  el  examen 
de  en  Irada. 

Escuela  de  condestables  en.  Cádiz.  En  25 
de  noviembre  de  ÍS45  se  ere)  y  agregó  a  la 
brigada  real  de  marina,  ya  cilada,  mía  com- 
pañía con  un  capitán,  2  tenientes,  2  subtenien- 
tes y  í  40  plazas  de  tropa  con  dicha  denomina- 
ción y  e!  objeto  de  que  salgan  instruidos  del 
departamento  á  desempeñar  este  importante 
cargo  en  los  buques  déla  armada. 

Espuelas  de  ¡¡Huios  de  la  armada  en  Cá- 
diz, Ferrol  y  Cartagena.  El  cuerpo  de  pilotos 
de  la  armada  era  tan  antiguo  como  el  la  urina- 
da,  y  aunque  las  ordenanzas  de  1748  prolija— 
bau  su  régimen,  se  determinó  por  real  urden 
de  4  de  agosto  de  1700  que  se  gobernase  por 
las  mismas  reglas  de  subordinación  que  las 
demás  instituciones  militares.  Tenia  dicho 
cuerpo  (res escuelas  en  los  punios  citados,  en 
donde  se  enseñaba  la  aritmética,  geometría, 
pilolagc,  cosmografía  y  lodo  lo  demás  cau- 
ce rniénlc  á  la  navegación,  teniendo  cada  una 
dos.  maestros;,  pero  fueron  suprimidas  con  el 
cuerpo  por  real  decreto  de  23  de  octubre 
de  1.S46;. 

Colegio  de  San  Tclmo  en  Sevilla.  Oreóse 
en  17  de  junio  de  H5§1  para  instruir  en  la  náu- 
tica á  los  jóvenes  que  se  dedicaban  á  la  car- 
rera de  pilotos  de  la  armada  ó  del  comercio. 
Después  de  pasar  por  varias  vicisitudes  se 
compone  actualmente  de  un  director  de,  la  Ha- 
sede  gefes  de  la  armada,  un  juca  conservador, 
un  .  catedrático  de  matemáticas,  un  capellán, 
un  coulador,  un  médico-cirujano,  un  maestro, 
un  ayudante  de  primeras  letras  y  varios  em- 
picados subal  lernog. 

Colegiodu  San  Telmo  en  Málaga,  Con  igual 
objelo  que  el  anterior,  se  fundó  este  colegio 
en  6  de  noviembre  de  1786.  Después  de  ba- 
Lcr  sufrido  varias  modificaciones  cumpónese 
en  la  actualidad  de  un  director  de  la  ciase  de 
gefes  de  la  armada,  un  juez  conservador,  que 
lo  es  ej  comandante  militar  de  la  provincia, 
un  capellán,  dos  catedráticos  de  matemáticas, 
un  contador,  un  maestro  de  primeras  letras  y 
varios  empleados  subalternos. 

Instituto  asturiano  en  Gijon.  [Asturias.) 
Escuela  especial.  Fué  fundado  el  instituto  as- 
turiano en  15  de  noviembre  de  1793  por  el 
inmortal  Jovcllanos  para  proporcionar  á  la  ar- 
mada en  general  tener  pilotos  particulares;  y 
para  enseñar  las  ciencias  exactas  y  naturales, 
con  el  fip  de  bacer  prosperar  el  comercio  de 


carbón  de  piedra  de  las  muchas  y  ricas  minas 
del  principado.  Le  dió  un  direclor  con  el  com- 
petente número  de  maestros,  y  en  u!  día  se  ha- 
lla este  instituto  refundido  en  la  moderna, es- 
cuela creada  bajo  el  título  de  Escuela  especial. 

Escuelas  náuticas.  Dependían  del  ministe- 
rio de  Marina,  del  ministerio  de  la  Gobernación 
del  Reino  después  hoy  del  de  Comercio.  Tor  real 
orden  de  26  de  febrero  de  1790  se  aprobó  el 
metoíó  de  estudios,  certámenes  y  otros  punios 
para  el  régimen  de  estas  escuelas,  adiciona- 
do, por  oirás  prevenciones  cu  28  de  febrero 
de  1803,  2  de  julio  de  ISO-i,  54  de  octubre 
de  1805,  IG  de  abril  de  1808,  y  6  de  agosto 
do  1811.  Los  jueces  conservadores  de  ellas  son 
los  comandanles  de  marina  dé  las  provincias 
cu  que  están  establecidas;  estos  gefes  presiden 
los  exámenes  de  los  alumnos,  y  graduando  su 
instrucción,  los  permiten  navegar  para  que  ad- 
quieran la  . práctica  necesaria  á  fin  de  que  en 
los  respectivos  tieparíaraeétos,  previo  nuevo 
examen,  puedan  aspirar  al  nombramiento  de 
terceros  pilotos,  espidiéndoles  este  titulo  los 
comandantes  generales  de  los  mismos  depar- 
tamentos, á  pesar  de  no  depender  estas  escue- 
lasdcl  miiiisierio  de  Marina.  Estableciéronse  cou 
el  objeto  de  asegurar  buenos  pilólos  á  la  ar- 
mada de  guerra  y  mercante,  varias  escuelas 
que  luego  se  aumentaron  con  otras  particula- 
res que  establecieron  en  varios  puntos  pilotos 
de  las  respectivas  matriculas,  previa  la  com- 
pelcnle  autorización.  La  relación  de  las  anti- 
guas y  posteriores  que  se  instituyeron  es  la 
siguiente: 

Relación  de  las  escuelas  náuticas,  can  espre- 
$ien  de  los  puntos  en  que  se  establecieron,  y  ■ 
personal  encargado  de  ellas. 

Escuela  en  San  Sebastian  (fundada  por  el 
consulado  de  dicha  ciudad  en  1705,  quedando 
bajo  la  real  protección  por  real  orden  de  13 
de  diciembre  de  1781),  no  existe. 

Escuela  en  B'rlbap  '■  puesta  bajo  la  real  pro- 
lección  en  igual  fecha),  id. 

Escuela  en  Plencia  {en  Vizcaya),  id. 

Escuela  en  Macharaviaya,  id. 

Ésciieia  de  Lai'edo,  id. 

Escuela  en  Ja  Coruña  (creada  por  real  or- 
den de  21  de  julio  de  1790),  tres  maestros. 

Escuela  en  Santander  {id.  por  id.  de  7  de 
julio  de  1790,)  uno  id. 

Escuela  en  Cádiz,  id.,  id. 

Escuela  en  Viílagárcia  'Galicia),  id.,  id. 

Escuela  en  Cari  ¡i,  id.,  id. 

Escuela  en  Castro  Urdialés,  id.,  id. 

Fundadas  posteriormente  y  por.  pilólos  par- 
ticulares 

Escuela  en  Fideeras  (Asturias,)  un  maestro. 
Escuela  en  Aviles  (id.,)  id.,  id. 
Escuela  en  Luanco,  id.,  id. 
Usencia  en  fttv'erdep  (GáUtíiáf)  id.,  id, 
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Escuela  en  Barcelona,  un  maestro. 

Escuela  en  Tarragona,  id.,  id. 

Escuela  eii  ArCñs  do  Mar,  id.,  iJ. 

Esencia  en  Malaró,  id.,  id. 

íísdtreTa  en  Alicante,  id.,  íd, 

escuela  en  Viffaníiev.l  de  Géltrú,  id.,  id. 

Escuela  en  Palma  flé  Mallorca,  id.,  id. 

Escuela  en  Malion,  id.,  íd. 

Escuela  en  Santa  Cruz  de  Tenerife  (islas 
Canarias,)  id.,  id.  • 

Escuela  en  la  isla  de  Cuba,  id.,  id. 

Escuela  en  Manila  (islas  Filipinas),  trésjd. 

Los  instruidos  en  eslas  escuelas  pasan  i 
una  capital  de  departamento,  después  de  prác- 
lirar  navegando,  a  recibir,  previo  eximen,  el 
titulo  de  terceros  pilotos  como  dejamos  di- 
cbo. 

Academias  especiales  Je  caballería.  Va  (pie 
dejamos  tiiscffo  reíalo  de  cuantos  estableclmien- 
los  de  instrneciou  existieron  y  existen  en  Es- 
paña para  los  cuerpos  facultativos,  pasaremos 
á  hablar  de  los  que  existieron  y  existen  para 
el  servicio  de  las  lilas;  pero  para  desembarazar 
mas  esla  parle  hablaremos  anles  de  las  escue- 
las especiales  míe  Invo  la  caballería;  pues  en 
las  debías  academias  que  diremos  eran  ins- 
truidos los  oficiales  indistintamente:  parir  las 
filas  asi  de  infantería  codio  de  caballería. 

Escuetas  de  cadetes  <trt  /o?  regiMicritás. 
Del  año  [Til  datan  los  primeros  pasos  para  la 
instrucción  especial  de  los  oficiales  en  ta  ca- 
balleriai.  Felipe  V  en  12  de  marzo  del  mismo 
año,  espidió  una  real  orden  para  la  admisión 
de  cadetes  en  los  regimientos  de  caballería  c 
infantería,  prescribiendo  ipie  aquellos  liabíaii 
de  ser  lujos  de  grandes  y  lítalos,  capitanes  y 
¡relés  etc.,  y  que  los  capitanes  llevaren  uno 
siempre  consigo  A  los  destacamentos  para  en- 
señarlos á  servir  bien.  Se  mandó  igualmente 
que  á  los  que  ya  había  en  los  cuerpos  se  pro- 
curase hacerlos  cabos,  sargento?  y  luego  por- 
ta-eslandarles, como  sargentos,  para  que  apren- 
diesen bien  las  obligaciones  de  eslas  clases 
anles  de  ascender  á  oficiales.  A  esla  medida 
siguió  después  la  institución  dé  bis  escírcl'us 
regimentales,  nombrándose  para  cada  una  tul 
maestro  de  cadetes,  que  les  ensenase  lo  priu 
cipa!  de  sns  obligaciones.  En  todos  los  cuer- 
pos de  caballería,  guardias  de  corps  ele.  lahti 
bo,  asi  como  en  la  infantería.  M'cueVpü.de 
guardias  de  corps  particularmente  llegó  á  le 
ner  una  brillante  academia  de  matemáticas. 

Escuela  de  equitación  en  Zaragoza.  Des- 
pués del  año  del  1770  se  fundó  en  España  es 
ta  escuela  ú  cargo  del  conde  de  Sáslago,  para 
difundir  la  instrucción  en  ios  regimientos  dé 
Caballería  y  dragones;  pero  la  muerte  de  su 
director,  acaecida  poco  después,  arrastró  su 
disolución. 

Escuela  de  timbalrros  y  trómpelas  en  Cara- 
bunchel.  [Alrededores  de  MadiidA  Por  los 
mismos  años  que  l'á  anterior  existió  esla  es- 
cuela con  objeto  de  instruir  á  dichos  alumnos 
parala  caballería;  pero  por  real  orden  de  febre- 


ro de  1775  so  esfinguid  y  fué  agregaba  á  la 
de  Ocaña. 

Real  academia  de  eid¡alkr¡a  y  picadero  en 
O'eúña.  Para  reemplazar  ;i  la  estinguidaesene- 
la  d'e  equitación  de  Zaragoza,  ya  citada,  y  con 
el  solo  haber  y  asistencias  del  persona!  y  los 
cortos  l'omlos  de  la  anterior,  se  fundó  en  1.a  de 
febrero  ile  177,3  esla  escuela,  no  lanío  para 
adelantar  y  uniformar  la  instrucción  del  sol- 
ibido,  como  para  adelantar  lu  íhsfrüecion  dé  los 
cadetes,  que  no  daba  hílenos  frutos  en  las  es- 
cuelas regimentales.  Instalóse  el  coíeeió  en  la 
casa  ile  labor  perteneciente  al  colegio  de  los 
funestamente  célebres  jesuítas,  y  al  efecto  se 
juntaron  2  oficíales,  un  cadete  y  un  sóldadode 
cada  cuerpo  de  caballería,  al  mando  y  bajo  la 
dirección  de  un  (énieiité  coronel  gefe  de  la 
academia,  un  capitán  y  un  alférez,  que  era  pro- 
fesor de  equitación.  En  la  fecha  citada  se  ofi- 
ció á  lodos  ios  coroneles  de  los  cuerpos  para 
que  enviasen  el  contingente  de  sus  alumnos 
respectivos,  rcunidus  lodos  los  cuales  empezó 
el  estudio;  que  se  redujo  en  un  principio  á  la 
ordenanza  general,  táctica  y  equitación.  En 
asignaron  ¡j  la  academia  (¡,000  reales 
mensuales  para  .cubrir  lodos  los  gastos  y  man- 
tener los  hijos  de  los  oficiales  de  la  caballería 
y  dragones  que  cu  ella  fuesen  admitidos.  Mas 
larde  se  le  dió  un  nuevo  reglamento,  por  el 
cual  se  dispensaba  la  menor  edad  á.Ios  afp.tr 
rafíleíj,  y  se  establecieron  clases  dé  matemáti- 
cas .desdé  íá. aritmética  liasla  la  geometría  in- 
clusive. En  17S2  alivió  3.  M.  el  Tundo  empeña- 
do ¡leja  escuela  con  la  asignación  de  .18  pla- 
zas gi'á(qítas  para  los  hijos  de  los  oficiales  de 
caballería,  señalando  al  mismo  tiempo  sneído 
,  fijo, al  capellán,  cirujano  y  albeilar  déla  aca- 
demia. En  4  de  agosté  de  1 785,  á  consecuen- 
cia de  la  desaprobación  de  un  nuevo  proyecto 
para  la  academia  y  de  los  escasos  fondos  de 
esla,  mandó  S.  If.  que  entre  tanto  se  propor- 
cionaban fondos  para  sostenerla  con  decoro, 
permaneciesen  en  los  cuerpos  los  cadetes  que 
tuviesen  la  edad  prevenida  para  salir  do  la  es- 
cuela, y  que  los  ile  menor  edad  ó  aquellos  á 
quienes  faltase  alguna  instrucción  de  matemá- 
ticas y  otras  ciencias  prácticas  que  tuviesen 
principiadas,  se  reunieran  en  el  reai  seminario 
de  nobles  de  la  corlé,  sin  mas  pruebas  que  ha- 
ber esladoendicba  academia  y  ejercitándose  en 
ella.  Algunos  preparativos  se  hicieron  para  re- 
habilitarla academia;  pero  fué  al  fin  disuella 
por  real  órden  de  14  de  enero  de  1700  y  sus 
efectos  pasaron  á  la  academia  de  Zaragoza. 

Academia  de  caballería  en  San  Felipe  de 
Julirij.  En  10  de  abril  de  1810  se  estableció 
esta  en  reemplazo  de  ¡a  eslinguida  de  Ocaña 
para  la  caballería  y  dragones.  Retiñiéronse  en 
efeclo  por  orden  del  general  en  gefe  délas  tro- 
pas maniobreras  de  Murcia  don  Manuel  Freiré  y 
en  dicha  pinito  los,  cadetes  de  lodos  los  escua- 
drones de  aquél  distrito. 

A  esíc  benemérito  gefe  cabe  la  honra  de  es- 
la academia.  Enseñábase  en  ésta  escuela  una 
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escelcnle  moral militar,  matemáticas  puras,  las 
obligaciones  fletas  clases  dé  (ropa  y  oficiales 
hasta  coroneles,  modo  de  hacer  toda  clase  de 
servicio,  contabilidad,  juzgados  militares,  le- 
yes penales,  órdenes  generales  para  oficiales, 
láctica,  equilacion,  algodccslralegia,  etc.,  etc. 
Tenia  la  escuela  un  maestro  que  era  capttafi,  y 
un  ayudante.de  clase  de  teniente.  En  19  de  ju- 
nio del  propio  año  se  manrló  al  intendente  abo- 
nase los  gastas  de  esta  academia,  y  su  maestro, 
el  capitán  don  AnlonioJosc  Hoyo,  renunció  ge- 
nerosamente á  sn  gratificación  para  mas  eco- 
nomía. En  7  de  febrero  de  ÍSTl  se  remitió  á 
éste  el  reglamento  interior  de  ta  academia, 
constituyéndola  en  una  compañía,  y  dando  » 
aquel  el  cargo  administrativo  de  ella  y  el  U'Iu- 
lo.de  director  def  establecimiento.  Sombráron- 
se 2'  tenientes  y  un  alférez  para  subalterno  de 
la  compañía,  y  las  ciases  de  sargentos  y  cabos 
seproveyeron  con  los  mas  antiguos  y  mas  aven- 
tajados cadetes,  dándoseles  por  divisa  galones 
de  oro  ó  de  estambro  en  elantebraxo.  En  mar- 
zo de  ÍS1 1  relevó  al  director  Rovo  un  lenien- 
le  coronel  de  caballería.  Por  la  proximidad  de 
los  franceses  se  mandó  á  éste  en  5  de  diciem- 
bre que  a  la  primera  noticia  ele  movimiento 
enemigo  se  retirase  con  la  academia  á  Alicante 
ó  á  Cartagena,  por  lo  cual  en  enero  de  18  12  se 
trasladó  la  academia  á  Cartagena,  en  donde 
el  gobernador,  que  temía  un  cercano  sitio,  se 
riego  á  suministrar  raciones  para  los  caballos. 
En  22  de!  mismo  se  nombró  ya  un  sargento 
mayor  segundo  director  á  la  vez,  y  en  u  de 
febrero,  un  capellán  y  un  cirujano.  El  1 1  salió 
la  academia  para  Oríhaela,  y  aqiii  se  marcó  á 
tos  aiumuüs  easaca  y  pantalón  azul  turquí,  vi- 
vo y  collarín  éricafriado  con  un  golpe  de  paño 
azul  celeste;  sombrero  apuntado  y  zapato  ruso 
con  espuela.  Celebráronse  en  este  punió  exá- 
menes generales,  que  fueron  urdíanles,  según 
el  informe  del  brigadier  encargado  por  el  ge- 
neral en  gefe  de  presidirlos. 

Academia  de  caballería  en  V Hiena.  {Mur- 
cia.) Pasados  los  anteriores  exámenes  mandó 
el  general  en  gefe  que  la  academia  do  San  Fe- 
lipe de  Jáliva  primero  y  de  Orihuela  después, 
se  trasladase  á  Yillena,  lo  cual  se  efecluó,  que- 
dando instalada  el  2  1  do  marzo  en  este  punjo  y 
en  la  casa  llamada  deMergelina.  En  27  de  abril 
siguiente  se  previno  que,  con  arreglo  al  nuevo 
plan  de  h?  de  marzo  de  ¡811,1a  academia  se 
incorporase  á  laqueyababia  de  infantería  pa- 
ra formar  la  escueto  militar  de  aquel  ejército, 
mandando  que  se  devolviera  á  sus  respectivos 
cuerpos  los  caballos  que  tenían  los  alumnos, 
quedando  solo  los  diez  mejores  en  la  citada,  es- 
cuela, con  otras  prevenciones.  A  consecuencia 
de  esta  úrden  en  9  de  julio  de  1SI2  el  gefe  de 
esía  academia  hizo  entrega  formal  en  Murcia 
al  de  la  de  infanleria  de  S8  cadetes  instruidos 
en  la  aritmética,  el  álgebra,  geomelria  elemen- 
tal y  práctica,  uso  de  los  instrumentos  geodé- 
sicos, táctica,  ordenanza  y  equitación  con  toda 
estension,  incluso  el  licrrage. 


Escuela  de  trompetas  educandos  ni  VaUecas. 
[Alrededores  de  Madrid:.)  A  semejanza  de  la 
antigua  de  Carabanchcl  se  fundó  esta  en  10  de 
junio  de  l'83a;  formándose  de  trompetas  de  to- 
dos los  cuerpos  á  cargo  de  un  trompeta  maes- 
tro, y  de  un  subalterno  y  un  sargento  segundo 
pura  su  gobierno  económico.  Admitíanse  vo- 
luntarios do  IG  años,  á  quienes  se  sentaba 
plaza  por  diez.  ?ío  tenia  mas  fondos  que  los 
iiaberes  de  los  discípulos.  Subsistió  líasía  des- 
pués ded  año  de  1841, 

PstablecimionlQ  central  de  instrucción  en 
Alealá  de  Henares.  Tiene  por  objeto  la  ins- 
trucción de  los  oficiales  que  ingresan  en  la  ca- 
ballería, la  de  los  quintos  destinados  á  ella  y 
la  de  los  cabos,  trompetas  y  herradores.  Reor- 
ganizóse en  29  de  enero  de  L849  con  la  fuerza 
de  diez  escuadrones,  sirviendo  para  la  instruc- 
ción de  los  reclutas  los  caballos  de  deshecho  de 
los  regimientos.  En  el  mismo  punto  e.visle  el 
colegio  especial  del  arma,  del  cual  hablaremos 
mas  adelante. 

É$clüe¡ás  regimiéntales  de  caballería.  En  ca- 
da cuerpo  de  caballería  e.vistc,  asi  como  en  la 
infantería  desde  el  año  de  IS'jG  principalmente, 
una  escuela  regímenial  á  cai  go  del  oficial  que 
el  gofo  de  cada  cuerpo  .  designa,  enseñándose 
oh  ellas  á  los  cabos  y  soldados  los  principios 
de  la  aritmética,  á  leer  y  escribir,  las  obligacio- 
nes mililares  que  por  ordenanza  debe  saber  c¡a- 
da  clase,  y  la  parte  de  documentación  necesaria 
para  el  buen  desempeño  de  esle  ramo  por  parle 
de  los  cabos  y  sargentos. 

Colegios,  academias  y  escuelas  especiales 
del  arma  de  infantería.  Va  (¡ue  dejamos  he- 
cho relato  délas  escuelas  especiales  que  han 
tenido  y  tienen  todas  las  armas  basta  el  dia, 
baldaremos  ahora  de  ias  especiales  para  ia  in- 
fantería y  luego  nos  ocuparemos  de  los  cole- 
gios generales  de  infanleria  y  caballería  á 
la  par. 

Las  escuelas  mililares  para  la  perfecta  ins- 
trucción de  los  soldados  españoles  queda  dicho 
que  se  idearon  é  iuslitnyeron  en  España  pri- 
mero que  en  olía  alguna  ¿ación  de  Europa, 
habiendo  también  cabido  á  aquella  la  gloria 
de  ser  la  que  mas  adelantos  hizo  en  el  arma 
de  infanleria,  como  ademas  lo  probaron  sus 
inmortales  tercios 

Academia  fíeul  de  Ciencias  en  Madrid.  Esla 
academia  ó  sociedad  cíenlilica  que  consta  exis- 
lia  ya  óchenla  años  antes  que  la  del  mismo 
nombro  de  I'aris,  y  que  la  Sociedad  Peal  de 
Londres,  no  nos  lia  logado  fecha  exacta  de  su 
tnstiliicioii  ni  de  su  disolución.  Créese  que  osle 
sea  el  establecí  miento  militar  de  instrucción 
nías  antiguo  en  España,  por  lo  menos,  entre 
aquellos  de  que  hoy  leñemos  alguna  uoMcia. 
Sábese  que  eran  miembros  de  dicha  academia 
don  Francisco  Arias  de  Bobadilla,  macslre  de 
campo. general,  e!  marqués  de  Moya,  el  conde 
de  l'uñónroslro,  yjqúe  eneíla  halda  varías  cáte- 
dras públicas  con  varios  militares  profesores, 
de  los  cuales  esplicaba  uno  d  tratado  de  forli- 
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jicacian  y  oli'O  enseñaba  las  matemáticas,  el 
cual  lo  ora  don  Giués  de  Ilocamora,  regidor  de 
Murcia  y  diputado  en  curtes,  y  que  con  aquel 
íilo.liv.Q  publicó  su  Tratado  de  la  esfera;  el  doe- 
lur  Julián  Firrulino,  artillero,  comentaba  /os 
cuatro  libros  de  Elididos;  ol roque  leía  I» nw- 
te'iadc  senos;  otro  que  enseñaba  sobre  el  Ira- 
lado  de  Arqulmcdcs,  de  his qua vehuhturaqiiis, 
y  liniilinenle  ¡labia  otro  profesor  que  leía  la  ma- 
teria ás  escuadrones  y  fariña  de  ordenarlos, 
con  los  principios  dearilihilica  y  raiz  cuadra- 
da para  el  uso  de  las  sargentos  mayores  de  los 
ejércitos.  Concurrían  á  oslas  cálodras  multitud 
de  dignatarios  y  oyentes  de  todas  clases.  De 
ollas  salieron  escclenlcs  oficiales  que  luego 
dieron  pruebas  de  su  saber  en  nuestros  famo- 
sos tercios  de  iufanloria. 

Seminarios  es¡irciales  para  el  ejercicio  de  la 
¡rapa  de  infantería  en  Nápoles  y  Sicilia.  Ilo- 
bíeron  existir  oslas  escuelas  porlos.  años  de  1576 
y  siguientes,  según  se  deduce  de  un  dictamen 
que  se  conserva  del  duque  del  Infantado,  y  d¡> 
la  cOn.sii.ljg  elevada  en  19  de  ngoslo  de  1605  por 
el  consejo  de  guerra  al  rey  Felipe  111.  De  estos 
dos  doeiiineulosse.  deduce  que  diebos  dos  se- 
iiiinarios  ó  escuelas  sufrieron  algunas  modín 
cariónos  y  leuian  por  objetó,'  no  ■?/  acrecentar 
el  número  de  (¡entes  de  los  tercios  da  Italia,  sino 
ejercitar  y  acostianbrur  al  trabajo  la  que  se 
tenia. 

Seminarios  militares  para  la  infantería  en 
O.rdí!  U  Cárdena.  Instituyéronse  en  el  año 
üc  IG05  con  el  reglamentó  de  19  de  agosto  del 
misino.  Componíase  el  primero  de  1,500  alum- 
nos, soldados  sacados  del  tercio  de  Portugal  y 
de  la  infantería  que  se  reclutaba  en  España,  to- 
dos liajolas  órdenes  de  un  maestre  de  campo. 
Ejercitábanse  en  cabalgadas  y  correrías  moras 
duranlc  el  invierno,  y  navegaban  durante  el 
verano  en  las  galeras  de  España  á  las  parles 
que  convenía.  El  seminario  de  Gerdefia.se  or- 
ganizó con  2,0(10  alumnos,  soldados  españoles 
escogidos  de  los  tercios  de  Nápoles  y  Sicilia, 
gobernados  per  sus  caños  y  pagados  porel  pa- 
Irimnnio  de  aquellos  reinos,  formando  parle  de 
su  guarnición  y  saliendo  á  navegar  durante  el 
verano  en  galeras  de  aquellas  escuadras  y  de 
Genova.  Dependían'  estos  seminarios  de  los 
respectivos  capitanes  generales,  y  mientras 
Ins  seminaristas  navegaban,  de  los  almirantes. 
Devolvíanse  á  sus  cuerpos  respectivos  los  sol- 
iiadosdespu.es  de  adiestrados,  yreemplazábasc- 
les  con  gente  nuevamente  sacada.  El  personal 
de  la  dirección  debía  constar  de  2  sargentos 
mayores  de  mucha  instrucción,  con  2  ayudan- 
tes, y  ambos'scmíuarios  debían  estar  provistos 
de  ludas  las  armas  ofensivas"  y  defensi- 
vas, teniendo  ademas  do  mosquetes,  arcabuces 
y  picas  ,  rodelas  para  pelear  cu  los  buques  y 
defenderse  en  los  abordages,  todo  lo  cual  se 
prevenía  en  el  cílado  reglamento.  La  hisíruc- 
cínn  se  estendia  al  manejo  de  todas  armas, 
sallar,  correr,  nadar  y  pelear  con  y  contra  todo 
género  de  aquellas. 
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/iVí//  academia  mili  tur  para  lainfanteria  es- 
pañola en  Éf  úselas.  Fué  creada  en  1CI75  bajo 
la  dirección  del  sabio  alférez  don  Sebastian 
Fernandez  de  Medrano,  el  cual  escribió  varias 
obras  escelcnlcs,  que  sirvieron  de  lesto  en 
aquella.  Nombráronse  paradla  20  academis- 
tas o  alumnos  españoles  y  eslrangeros,  en  ca- 
da uno  de  los  tercios  y  regimientos  de  aquel 
ejército,  señalándose  por  premio  al  mas  sobre- 
saliente en  los  exámenes  una  medalla  de  oro 
con  la  efigie  del  rey.  Tenían  los  alumnos  las 
clases  pur  la  mañana,  y  volvían  por  la  larde  á 
queso  los  señalase  lección;  á  los  mas  aventa- 
jados nombrábase  ayudantes  de  la  academia 
para  mas  eslimulo.  La  enseñanza  abrazaba  la 
aritmética,  geometría  práctica  y  especulativa, 
forlilicacion,  geografía,  láctica  y  artillería,  [.os 
lujos  de  esla  célebre  escuela  admiraron  á  la 
Europa  toda  con  .sus  conocimientos  y  sus  vic- 
iarías, fueron  conocidos  después  con  el  glorio- 
so Ululo  de  maestros  de  la.  querrá  ,  y  dieron 
causa  á  la  denominneinude  oficial  general,  boy 
generalizada  y  aplicada  en  su  origen  á  eslos 
oficiales,  cuyo  saber  mililarerageneral  á  todas 
las  armas,  facultades  é  institutos  de  la  guerra. 

Escuelas  de  cadetes  en  los  regimientos  de 
infantería.  Instifuida'deíinilivamenleen nues- 
tro ejército  la  dase  de  cadetes  desde  1722  (12 
de  marzo),  se  establecieron  después  escuelas 
en  los  regimiertíos  á  cargo  de  un  capitán  ú  ofi- 
cial instruido  que  nombraba  el  gefe  de  cada 
cuerpo;  llamábase  á  diebo  oficial  maeslrode  ca- 
detes, y  éste  enseñábales  las  matemáticas,  la 
iácfica  y  la  ordenanza,  marcándose  á  los  mas 
aplicados  una  tenencia  en  el  primer  batallón  de 
cada  regimiento  y  una  subteuencia  en  el  se- 
gundo, y  mandándose  que  en  las  lisias  de 
revista  se  llenasen  las  casillas  vacantes  asi  pro- 
vislas  con  el  lema  «provista  por  académico. » 
Siguieron  alternativamente  y  con  varias  modi- 
ficaciones eslas  escuelas  en  cada  regimiento, 
basla  el  año  de  18'i2,  ,en  que  con  la  institución 
del  colegio  general  militar,  quedaron  suprimi- 
das todas  las  escuelas  militares  particulares. 
La  escuela  de  cadetes  en  cada  regimiento  líatela 
dos  guardias  al  mes  oon  su  maeslro,  una  de 
prevendon  y  otra  de  plaza,  y  asi  práctícaba¿ 
eslos  de  diversos  modos  la  instrucción  teórica, 
que  recluían  siempre  bajo  el  mando  de  su 
maestro  respectivo. 

liealacadeiniamilitareyi  Oran.  Estableció- 
se en  1732  después  de  la  reconquista  de  Orán, 
para  los  oficiales  y  cadetes  de  su  guarnición, 
sin  abonársele  mas  gasloqueuna  gratificación 
de  2,000  reales  anuales  al  director.  Los  libros 
eran  de  cuenta  de  los  alumnos,  y  en  la  escue- 
la habíalos  instrumentos  y  demás  enseres  ne- 
cesarios para  la  enseñanza.  Estudiábanse  en 
ella  las  matemáticas  y  todo  lo  demás  que  luego 
se  marcó  en  la  ordenanza  de  escuelas  milita- 
res espedida  en  29  de  diciembre  de  t75l  des- 
de oí  articulo  53  hasta  el  78,  como  se  hizo  en 
i  escuela  de  Cenia,  que  luego  diremos.  Estin- 
se  en  14  de  enero  de  1700. 
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Academia  militar  en  Zamora.  Creóse  esta 
en  1790  al  estinguirse.  la  anterior  academia, 
la  cual  pasó  á  Zamora  á  formar  la  que  nos  ha- 
llamos refiriendo.  Su  plan  de  estudios  fué  algo 
mas  lato  que  el  de  la  anterior. 

Academia  militar  en  Ceuta.  Creóse  por 
real  aprobación  en  2  de  diciembre  de  1742  pa- 
ra los  oficiales  y  cadetes  de  la  guarnición,  ba- 
jo bases  semejantes  á  las  .de  las  dos  anterio- 
res. Después  de  dar  muy  'buenos  resultados, 
se  cerró  por  muerte  de  su  director,  y  S.  51. 
aprobó  el  nombramiento  de  otro  nuevo  en  12 
de  enero  do  1751,  abonándose  á  este  2,'OOG 
reales  anuales  de  gratificación,  y  al  estable- 
cimiento todo  cíeoste  de  alquilar 'de  edificio, 
mesas,  bancos  é  instrumentos,  pizarras,  efe. 
Losübros  eran  de  cuenta  de  los  alumnos. 

Colegio  militar  para  la,  in  fantería  en  Mur- 
'da.  Creóse  esta  en  el  año  de  1S 10  por  orden 
del  general  en  gefe  del  ejército  beligerante  de 
Murcia,  sirviendo  á  esla  escuda  de  base  los 
cadetes  de  los  cuerpos  de  infantería  de  aquel, 
asi  como  formaron  la  de  San  Felipe  dejativa  ya 
citada  délos  cadetes  de  caballería.  Nombraron 
al  colegio  de  Murcia  un  director,  coronel,  y  un 
segundo,  sargento  mayor.  Inauguróse  el  22  de 
junio  de  diebo  año,  y  se  enseñaba  en  ella  la 
aritmética,  álgebra,  geometría  especulativa  y 
práctica,  trigonometría,  fortificación,  ordenan- 
za, táctica  y  esgrima ,  aumentándose  después 
su  personal  con  un  capellán,  un  cirujano,  un 
boticario  y  cierto  número  de  asistentes,  y  se- 
ñalándose en  10  de  setiembre  de  1810,4  rea- 
les diarios  á  cada  cadete  alumno,  ademas  de 
otros  56  reales  y  16  maravedises  por  plaza, 
que  abonaba  al  colegio  la  intendencia  militar, 
con  arreglo  á  ordenanza,  desde  el  9  de  lebrera 
de  1811.  En  virtud  de  la  real  orden  de  iD  de 
marzo  del  mismo  año  sobre  .organización  de 
las  escuelas  militares,  lade  Murcia,  con  arreglo 
al  nuevo  reglamento,  tuyo  ya  dos  compañías 
1."  y  2.1  de  SO  á  100  plazas  cada  una,  y  su 
plana  mayor,  dándoseles  uniforme  especial  pá- 
ralos dias  de  formación  y  el  edificio  colegio  de 
San  Isidoro  en  la  ciudad,  inaugurándose  bajo 
este  nuevo  pie  el  l.f  de  julio  con  200  alum- 
nos y  varios  nuevos  profesores,  formando  cu 
todo  2  compañías  de  infantería  y  una  mitad  de 
caballería.  Por  la  proximidad  de  los  franceses 
salió  para  Cartagena  el  16  de  .enero  de  1S 12, 
asi  como  también  lo  bizo  la  de  caballería  de 
Játiva  ya  citada,  regi'csaiido  á  Murcia  el  1."  de 
febrero.  Desde  enero  de  1812,  fueron  bajas  en 
sus  regimientos  los  cadetes  alumnos,  y  cons- 
tituyeron ya  un  cuerpo  aparte,  nombrándose  de 
entre  ellos  sargentos  y  cabos.  Dióse  á  aque- 
llos por  distintivo  nn  remedo  de  la  actual  char- 
retera, que  entonces  empezó  á  hacerse  muy 
general  en  España.  El  22  de  junio,  en  virtud  de 
órden  de  la  regencia,  la  caballería  de  Jáliva 
■hizo  entrega  áesla  de  todo  sr  personal  y  efec- 
tos, como  al  tratar  de  aquella  quedo  dicho,  y 
ampliada  asi  la  academia,,  recibían  ya  cu  ella 
los  alumnos  la  instrucción  de  ambas  armas  y 


necesaria  para  ingresar  en  los  cuerpos  facul- 
tativos. El  10  de  junio  se  trasladó  la  escuela  al 
pueblo  de  Colillas,  distante  dos  leguas  de  Mur- 
cia, á  consecuencia  de  la  fiebre  amarilla  que 
se  desarrolló  en  este  punto,  por  las  continuas 
invasinr.es  de  los  franceses  marchó  el  12  de 
agoslo  la  escuela  de  Murcia  bácía  Jaén,  se  de- 
tuvo algún  tiempo  en  Alcaráz,  siguiendo  sus 
estudios,  y  de  aqui  salió  luego  para  Iiaeza,  en 
donde  instaló  sus  clases  en  la  universidad. 

Colegio  militar  en  Jaén.  Desocupada  en 
1812  Jaén  por  las  tropas  del  cuarto  ejército, 
trasladóse  á  este  punto  la  anterior  escuela  y 
esto  fué  en  los  primeros  dias  de  noviembre,  as- 
cendiendo ya  á  000  el  número  de  los  cadetes 
alumnos  y  habiéndose  eslablecido  en  11  de 
marzo  una  esGUCÍa  ademas  de  pífenos,  tambo- 
res y  cornetas.  Acreditaron  los  alumnos  sobre- 
saliente instrucción  en  exámenes  del  15  de  d¡- 
cicmbrcdel  mismo  año. En  l.°üe  mayode  1815 
fueron  promovidos  -1!)  á  subtenientes,  los  eua- 
Ips  y  los  ascendidos  después  con  mas  (pie  pi- 
dieron su  licencia  absoluta,  produjeron  en  la 
escuela  tantas  bajas  que  el  gobierno  la.  refun- 
dió en  la  de  San  Fernando,;  y  el  23  de  marzo 
de  t  S 1 5  el  colegio  de  Murcia  había  muerto  pa- 
ra siempre. 

Colegio  militar  en  Olí venza.  Creóse  en 
1810  por  los  voluntarios  que  habían  quedado 
de  los  nuevos  y  brillantes  batallones  literario 
de  Santiago  y  escolares  de  León,  juntándose 
estos  en  la  plaza  de  Alcántara  á  las  órdenes  de 
un  capilan.  En  181 1  ingresaron  estos  alumnos 
en  los  batallones  provisionales  que  se  forma- 
ron después  de  la  pérdida  de  Badajoz,  siendo 
en  total  unos  40  literarios  en  el  primer  bata- 
llón, en  el  cual  formaron  una  escuela  á  cargo  de 
nn  capitán  que  enseñaba  táctica,  ordenanza  y 
algo  de  matemáticas.  Destinada  esla  escuela 
con  su  respectivo  batallón  á  la  división  del  ge- 
neral España,  se  dividió  provisionalmente  en 
dos  secciones,  una  de  caballería  que  marchó  á 
San  Felicés  délos  Gallegos,  y  otra  de  infantería 
que  lo  bizo  á  Valencia  de  Alcántara.  En  1  de 
marzo  de  18  1 1  se  dió  la  órden  para  la  creación 
de  escuelas  militares  en  los  ejércitos;  pero  es- 
ta, que  era  la  del  quinto,  no  pudo  organizarse; 
y  recibió  en  1S12  (G  de  marzo)  una  larga  ins— 
irucciou  provisional;  en  la  cual  se  le  marcó 
una  enseñanza  bastante  lata,  se  dividió  ta  com- 
pañía en  una  sección  de  infantería  y  otra  de 
caballería  y  se  dieron  á  ambas  sargentos  y  ca- 
bos escogidos  de  entre  los  mismos  cadetes. 
Exigiéronse  8  reales  diarios  de  asistencia  á  ca- 
da cadete  de  nueva  entrada  y  bien  pronto  hubo 
200,  hallándose  ya  al  colegio  en  la  plaza  de 
Oiivenza.  En  8  de  marzo  de  J81G  se  redujeron 
á  una  solados  compañías  que  había,  pues  era 
ya  riuy reducida  su  fuerza,  y  el  l."  de  febrero 
de  ISIS  se  refundió  como  el  anterior  de  real 
ordenen el-de San  Fernando,  entregando  lodo 
su  armamento,  etc.,  y  29  alumnos. 

Colegio  militar  en  Tarragona.  Por  decreto 
déla 'regencia  en  3  de  julio  de  1810,  se  creó 
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esle  colegio  con  todos  los  cadetes  de  los  cuer- 
pos de  infantería  del  ejercito  de  Cata  Hiña,  que 
no  pasaron  de  40  al  reunirse'  y  nombrándose-' 
un  director,  coronel,  y  un  geíe  del'  detall,  sar- 
gento mayor.  Pronto  llegó  el  personal  de  alum- 
nos á  1  :>tl*.  y  el  plan  de  estudios  llegó á  abrazar, 
ademas  de  la  ordenanza  y  táctica,  la  fortifica- 
ción de  campaña  y  las  matemáticas  puras  sien- 
do examinados  ya  SO  cadetes  á  tinos  de  t S 10 
en  presencia  del  general  en  gefe  y  fie  muchos 
instruidos  oficiales.  A  consecuencia  del  decrelo 
de  I."  de  marzo  de  181 1  sobre  la  institución  de 
una  escuela  en  cada  ejército  empezó  á  organi- 
zarse esta  para  el  primero ;  pero  sobre- 
venido el  sitio  de  Tarragona  ocupáronse  los 
alumnos  en  batirse  contra  los  franceses,  hasta 
que  el  general  (lampo  Verde  obligó  á  la  escuela 
á  embarcarse  para  Villnuucva  y  Gelirú  cu  20 
de  setiembre  y  á  dirigirse  á  la  montaña  de  bu- 
za, en  cuya  cumhre  estuvo  campada  siguiendo 
su  método  de  estudios  basta  que  bajó  á  la  ciu- 
dad de  norja,  trasladándose  á  l'oblct  en  diciem- 
bre de  1813,  en  donde  estuvo  hasta  que,  ha- 
biendo -refundido  las  reales  órdenes  de  l."  de 
febrero  y  17  de-abril  de  1818  todas  las  escue- 
las militares  en  las  tres  únicas  de  Santiago, 
San  Fernando  y  Valencia,  ingresó  la  de  Poblet 
en  la  última. 

Colegio  militar  en  raima  de  Mallorca.  E! 
mariscal  Wilingham  fué  el  creador  principal  de 
este'  colegio,  que  se  abrió  en  15  de  lebrero 
de  1SI2,  y  después  de  varias  vicisitudes  y  obs- 
táculos para  su  continuación,  fueron  colegiados 
los  alumnos  el  dia  1."  de  octubre  en  el  edificio 
déla  Sapiencia  bajo  el  piedetinaeorapañft  con 
un  capitán,  varios  subalternos  y  4  brigadas  de 
cadetes.  Fué  este  colegio,  prosperando  y  en  él 
llegaron  á  enseñarse  ademas  de  las  tácticas  y 
ordenanza,  la  aritmética,  álgebra,  geografía, 
francés  y  esgrima,  de  todo  lo  cual  dieron  aque- 
llos alumnos  buena  prueba  en  repetidos  exá- 
menes. Llegó  á  tener  el  colegio  17  clases  y  ti; 
profesores,  93  cadetes,  9  sargentos  primeros 
y  segundos,  3  tambores,  un  pífano  y  3S  de  tro- 
pa, y  su  enseñanza  scliizo  luego  mucho  mas 
lata.  En  3  do  diciembre  de  1813  decretó  la  re- 
gencia del  reino  que  esle  colegio  se  traslada- 
se á  España  para  formar  la  escuela  militar  del 
segundo  ejército,  lo' cual  se  ejecutó. 

Colegio  militar  en  Gamlia.  Trasladado  á 
España  el  anterior  comenzó  á  funcionar  en  la 
ciudad  de  Gandía  desde  el  S  de  mayo  del  mismo 
año  de  1813,  y  recibió  el  curso  do  esludios  la 
ampliación  dé  la  trigonometría  plana ,  aplica- 
ción del  álgebra  á  la  geometría,  cosmogra- 
fía y  otras  muchas  materias,  llegando  á  te- 
ner en  febrero" de  1817,  51  plazas. 

Colegio  militar  en  Valencia,  l'or  el  estado 
malsano  do  la  ciudad  fué  trasladado  á  Valencia 
el  anterior  en  4  de  agosto  de  1817,  y  por  real 
órden  de  l.'1  de  febrero  de  1818  fué  refundido 
en  este  el  colegio  ya  citado  de  Poblet,  el  cual 
conservó  esle  nombre  por  distinción  y  entregó 
17  cadetes  con  un  capitán.  Solo  abonaban  el 


prest  y  pan  de  toda  plaza  del  colegio  las  ofici- 
nas; pero  desde  27  de  noviembre  de  1818  se 
mandó  abonar  al  director  (5,000  reales  al  aña 
para  gastos  del  colegio.  Como  no  había  promo- 
ciones periódicas  solían  los  cadetes  después  do 
concluir  sus  tres  años  de  estudio,  ingresar  cu 
la  academia  especial  de  ingenieros  ya  citada, 
en  cuyo  cuerpo  existen  hoy  muchos  hijos  de 
este  colegio. 

Colegios  de  las  compañías  de  distinguidos 
para  la  infantería  en '  Zaragoza,  Zamora  y 
Valencia,  l'or  real  órden  de  26  de  mayo  de 
1835  se  crearon  depósitos  de  oficiales  y  sar- 
gentos compuestos  de  los  que  voluntariamente 
lo  solicitasen.  Destináronse  al  de  Zaragoza  los 
que  residían  en  Cataluña,  Valencia,  Granada, 
Islas  Baleares  y  Aragón,  creándose  después  el 
colegio  de  la  compañía  de  distinguidos  de  Va- 
lencia y  posteriormente  los  de  Granada.  Al. de- 
pósito de  Burgos,  que  creemos  se  trasladó  lue- 
go á  Zahiora,  se  destinaron  los  escedentes  de 
las  demás  provincias  del  reino.  Creados  estos 
depósitos,  se  mandó  que  en  cada  uno  se  creara 
una  compañía  de  cien  distinguidos,  los  cuales 
habiande  salir  á  oficiales,  y  para  ello  ingresar 
de  internos  en  el  colegio,  para  lo  cual  se  les 
examinaba  de  lectura  y  escritura  correcta,  de 
las  primeras  operaciones  de  aritmética  y  pri- 
meras nociones  de  geometría,  geografía  é  his- 
toria universal,  y  particularmente  de  las  de 
España.  Aprobado  un  alumno  y  admitido  en  el 
colegio  y  compañía,  su  enseñanza  se  limitaba 
en  la  parle  táctica  hasta  la  escuela  de  batallón 
inclusive;  en  la  parte  reglamentaria,  al  cono- 
cimiento de  las  ordenanzas  del  ejército;  en  la 
parte  económica,  principalmente  en  que  los 
distinguidos  hiciesen  por  si  los  estrados  de 
revista,  ras  distribuciones,  ajustes  de  haberes 
y  demás  documentos  de  uso  común  en  las  com- 
pañías; per  último,  respecto  á  los  conocimien- 
tos elementales  de  la  profesión  se  les  hacia  es- 
tudiar y  aplicar  en  lo  posible  el  curso  de  arte-é 
historia  militar'deJacquinot.  Cada  cuatro  meses 
se  verificaba  un  examen  publico,  después  del 
cual  los  aprobados  eran  promovidos  á  subte- 
niente de  infantería,,  y  los  desaprobados  sepa- 
rados del  servicio  por  desaplicación  y  falta  de 
amor  á  la  profesión. 

Concluida  la  guerra  civil,  en  cuyos  azaro- 
sos liempos  se  hizo  necesaria  la  creación  de 
las  escuelas  de  distinguidos,  estas  fueron  di- 
similas por  real  órden  de  22  de  febrero  de 
1842,  y  sustituidas  por  el  brillante  colegio  ge- 
neral militar  de  que  hablaremos  después.  Los 
distinguidos  de  los  colegios  que  existían,  fue- 
ron destinados  á  los  cuerpos  de  ultramar  ó  á 
milicias,  en  clase  de  subtenientes,  'y  los  que 
prefirieron  continuar  en  el  ejército  peninsular 
do  linea,  fueron  fleátinados  como  talos  distin- 
guidos á  los  regimientos  de  infantería,  en  don- 
de alternando  con  los  cadetes,  ascendieron  á 
oficiales. 

Colegios  de  distinguidos  en  la  Coruña  y 
Granada.    En  12  de  enero  de  183S  creáronse 
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en  estos  punios  oirás  dos  compañías  de  á  ion 
distinguidos,  bajo  idénticas  bases  que  las  an- 
teriores, teniendo  el  mismo  fin  aquellas  y  sus. 
alumnos  que  las  anteriores  en  22  de  febrero 
de!  mismo  año  de  1842.  El  de  la  Ctir'ufia  ha- 
bía sido  trasladado  á  Santiago.  Hoy  existe  úni- 
camente el  colegio  especial  de  infantería,  del 
cual  nos  ocuparemos  por  úllimo  después  del 
colegio  general  miljlár: 

Encuetas  re  gimen  ta  les  para  infantería. 
Desde  los  años  de  IS-iG  y  1.817  se  creó  en  ca- 
da regimiento  de  infantería,  asi  cuino  dijimos 
en  la  caballería,  una  escuela  llamada  regimen- 
tal,  á  cargo  del  oficial  que  nombra  el  gefe  del 
cuerpo,  y  en  la  cual  se  instruían  los  cabos,  y 
soldados  anles  de  obtener  ascenso,  en  leer  y 
escribir  correctamente,  láctica  de  compañía  y 
batallón,  contabilidad  de  compañía,  leyes  pe- 
nales, obligaciones  de  cada  clase  de  tropa,  etc., 
y  en  la  aritmética,  principios  de  geometría, 
algo  de  historia  y  geografía.  Nosotros  desem- 
peñamos la  enseñanza  de  esta  clase  en  el  re- 
gimiento de  Cantabria,  cuyas  clases  de  tropa 
acluáles,  son  en  su  mayor  parle  bijas  de  aque- 
lla escuela.  Hoy  se  baila  este  ramo  bastante 
desatendido  en  los  regimientos. 

Colegios  y  academias  generales  de  varias 
armus  á  la  par.  Ademas  de  ja  citada  de  Ma- 
drid y  de  bis  otras  muy  antiguas  ya  para  unas 
armas  ya  para  otras,  de  las  cuales  boy  se  tiene 
noticia,  existieron  colegios  y  academias  gene- 
rales con  objeto  de  proveer  de  oficiales  á  va- 
rias armas  á  la  vez.  Kspóndremos  á  continua- 
ción los  que  boy  se  sabe  existieron,  y  luego 
hablaremos  del  colegio  general  militar,  con- 
cluyendo con  los  dos  actuales  colegios  espe- 
ciales para  la  infantería  y  la  caballería. 

Real  academiade  matemáticas  en  Madrid. 
Creóse  por  real  orden  de  I."  de  abril  de  1C00, 
bajó  el  célebre  Firrufino,  á  quien  se  dieron 
18  ducados  de  entretenimiento,  para  que  alas 
órdenes  del  capitán  general  de  artillería  Acu- 
ña Vela,  estableciese  osla  academia,  y  espl ¡ca- 
se la  artillería  y  matemáticas  aplicadas  á  fun- 
diciones y  fortificación  en  el  palacio  real,  prin- 
cipalmente á  los  niños  del  hospital  de  los  De- 
samparados, para  dedicarlos  al  ejército  y  de- 
más dependencias  de  guerra.  Prospero  mucho 
este  establecimiento,  y  se  le  subió  luego  la 
asignación  á  60  ducados,  que  siguieron  abo- 
nándosele hasla  la  reforma  de  1603,  época 
en  que  se  redujeron  aquellos  á  solos  50.  Suce- 
dieron varios  profesores  con  2a  escudos  men- 
suales, y  por  real  orden  de  4  de-  abril  de  1004 
se  señalaron  60  escudos  al  mes  con  el  objeto 
de  admitir  8  alumnos  lijos  con  los  sueldos  si- 
guientes: 2  á  4  escudos,  2  á  6,  2  á  8  y  2  á  12. 
En  1683  se  aumentó  á  50  escudos  mensuales 
el  sueldo  del  profesor  de  la  escuela,  y  asi  sub- 
sistió la  academia  basta  que  fué  eslinguida  en 
1G  de  julio  de  1607.  En  15  de  noviembre  de 
1730,  Felipe  V  restableció  esta  academia  bajo 
e!  antiguo  píe,  y  haciendo  pública  la  enseñan- 
za. Estuvo  para  ser  suprimida  por  ciertas  ri- 


validades en  1737  (31  do  agoslo)  y  en  1."  de 
enero  de  1757  recibió  nueva  forma  con  objeto 
de  dar  oficíales  á  todas  las  armas,  y  asignándo- 
se á  ¡a  suciedad  de  oficiales  facultativos  (pues 
durante  este  siglo  XV1I1  dirigieron  las  acade- 
mias oficiales  facultativos)  10,000  escudos  de 
vellón  anuales  para  los  gastos  de  libros,  ins- 
trumentos, etc.,  y  pagas  de  los  9  dllcíalcs  y 
0  empleadlos  subalternos  de  la  academia.  A 
consecuencia  de  varias  disidencias  y  rivalida- 
des sobre  esta  academia,  Carlos  III  la  disolvió 
en  I  .u  de  diciembre  de  1700,  mandando  que 
sirviesen  para  las  de  Barcelona  y  Cádiz  losen- 
seres  de  esta  academia  y  de  la  recién  eslingui- 
da del  cuerpo  de  guardias  ijc  corps. 

Real  academia  militar  en  Barcelona.  Creó- 
se por  real  orden  de  9  de  octubre  de  l'i99,  pa- 
ra que  bu  ella  pudieran  estudiar  matemática* 
los  oficiales  de  teclas  las  tirinas  del  ejército, 
los  soldados  aventajados  y  de  buena  educación, 
y  hasla  los  reformados,  subsistiendo  asi  hasta 
que  se  disolvió  en  9  de  octubre  de  1705,  por 
capitulación  con  el  archiduque  de  Austria  que 
ganó  á  Barcelona  en  la  guerra  de  sucesión. 
Por  la  real  órden  de  28  demarzo-dc  1715,  sé 
restableció  á  cargo  del  cuerpo  de  ingenieros, 
ascendiendo  su  presupuesto  anual  á  19,300  rea- 
les,•distribuidos  entre  el  director,  ayudantes, 
porlero  y  compra  de  libros,  insimúlenlos,  etc. 
Suspendióse  en  1703  á  causa  de  la  guerra  con 
la  república  francesa,  y  volvió  después  ;i  fun- 
cional' cñ  1795  hasta  el  18  de  octubre  de  180G 
en  que  se  refundió  en  la  escuela  de  Zapiora. 
¡Juraba  tres  años  el  cnrso.de  estudios,  y  abra- 
zaba los  dos  primeros  años  de  matemáticas., 
con  mas  la  mecánica,  fortificación  y  uttsiunú- 
mcro  de  materias.  El  rey  bahía  mandado  pos- 
teriormente que  solo  concurriesen  á  ella  los 
oficiales  y  cndeles  de  los  cuerpos  que  gnanie- 
oiau  los  distritos  de  Cataluña,  Valencia,  Ara- 
gón, Baleares  y  plaza  de  Oran.  Do  esta  acade- 
mia procede  el  actual  ingeniero  general. 

Academia  militar  en  Hada joz.  En  1712  y 
á  consecuencia  de  un  proyecto  elevado  en  211 
de  julio  del  mismo,  se  ¡nslíluyócsla  á  semejan- 
za de  la  célebre  de  Bruselas  ya  cilada;  pero  fué 
suprimida  poco  después.  Iteslablecióse  por  de- 
creto de  11  de  abril  de  1722,  y  asislian  á  ella 
lodos  los  oficiales  de  la  guarnición  de  la  plaza 
priuci  pálmenle. 

Academia  militar  en  Pamplona.  Fué  esta 
creada  despues.del  año  1719,  y  de  la  guerra 
contra  Francia,  por  el  coronel  alemán  Braus, 
que  la  instaló  en  su  casa  para  la  instrucción  y 
útil  ocupación  de  los  oficiales  y  cadetes  de  la 
guarnición  y  varios  paisanos  cu  clase  de  alum- 
nos, escribiendo  aquel  un  tratado  especial  pa- 
ra el  establecimiento,  bió  tan  buenos  resulta- 
dos, que  fué, aprobada  de  real  órden  en  1721 
nombrando  director  al  mismo  Braus,  y  confir- 
mándola en  II  de  abril  de  1722.  En  I7'M  se 
prepuso  un  reglamento  para  esta  escuela,  que 
l'ué  degenerando  basta  morir  años  después, 

Real  éémínárib  de  nobles  en  Madrid.  Fun- 
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cióse por Felipe  Ven  el  afio.de  1727  para  la. j 
educación  de  les  hijos  de  feniíllas  ilustres;  y 
de  él  salieron  ú  lodas  las  armas  del  ejército  y 
á  niras  carreras  muchos  colegiales!  Enseñá- 
banse en  dicho  establecimiento  ademas  de  las 
primeras  letras,  la  filosofía,  dos  cursos  de  raa- 
iniiátieas,  arle  militar,  dibujo  de  toda  clase, 
física,  gramática  española  y  íéngtut  rratldosit, 
geografía,  cronología  é  historia,  propiedad 
laliná-,  retórica  y  poética,  etc.  Con  diversas  y 
muy  numerosas  alteraciones  siguió  este  cole- 
gio, en  donde  entraban  pagando  su  asistencia 
los  hijos  de  genios  de  nobleza,  .hasta  que  fué 
distieilo  por  los  afios  de  1834  á  ls:).r>. 

Casa  real  de  puyes  en  Madrid.  Creóse  co- 
mo la  anterior  por  Felipe  V,  ¡i  semejanza  do  la 
que  existid  en  Francia,  y  con  mejor  método 
que  el  sistema  de  los  meninos  durante  la  casa 
de  Austria.  Estos  meninos  entraban;  desde  la 
niñea  á  acompañar  y  mimar  á  los  príncipes,  y 
¡i  aprender  alguna  cosa  al  lado-de  pitos  con  sus 
maestros,  ha  casa  do  pagas  sustituyó  &  aque- 
llos ron  estos,  como  dependencia  inmediata 
de  palacio,  dándoles  una  casa  cercana,  en  don- 
de aprendían  desde  la  infancia  ,  y  durante 
ocho  años,  los  rudimentos  elementales  y  las 
ciencias  necesarias  á  una  buena  educación.  El 
número  de  pages  fué  de  12,  y  lltégó  de  24. 
Tenían  su  uniforme  particular,  asislian  á  todos 
los  ceremoniales  de  palacio,  etc.,  y  estuvieron 
unidos  por  algún  tiempo  después  A  los  del  se- 
minario de  nobles,  pues  cerrada  la  casa  de  pa- 
grs  por  los  franceses  en  lí>09,  y  reiuslituida 
después,  fué  dé.Qniti.vjíneÜle  cerrada  por  los 
años  do  1 820  á  182IÍ.  Los  pages  que  conclui- 
das sus  estudios  en  (licita  rasa  preferían  la  mi- 
licia, salían  ni  ejército  con  empleo  de  capi- 
tanes; 

Academia  de  ta  noble  compañía  de  cadetes 
en  la  Habana.  >lsla  deCuba.\  Creóse  ft  solicitud 
de!  capital)  general  de  la  isla  por  real  aproba- 
ción de  24  de  octubre  de  17(14 .  y  decreto  de 
lo  de  febrero  ds"t7(ir>,  con  objeto  de  instruir 
olIclafe'S  para  todas  las  armas  y  cuerpos  de] 
ejército  ultramarino,  podiendo  pasar  á  Es- 
]i¡ulade  oficiales  los  cadetes  mas  aventajados. 
Contenta  la  artículos  el  reglamento  de  esta  os 
cada,  era  capitán  nato  de  la  compañía  et  ¡ns- 
pci  lor  general  de  la  isla,  se  admitían  los  cade- 
te? de  diez  años  basta  diez  y  seis,  y  podían 
continuaren  el  cuerpo  hasta  los  veinte  y  cua- 
tro; estudiaban  con  alguna  eslension  las  ma- 
temáticas, la  equitación,  etc.,  proveían  dos  de 
rada  tres  subtenencias  que  vacaban  en  el  pri- 
m cr  batallón  do  Voluntarios  de  la  Habana,  te- 
níala compañía  el  fuero  de  dar  la  guardia  del 
capitán  general  en  el  primer  dia  de  cada  año, 
con  otras  reglas  y  preeminencias. 

AjcMeihia  thilimr  pnra  ta  infantería  y  caba- 
llería en  Avila  di  los  Caballeros.  Fundóse  por 
Oírlos  111,  para  las  armas  de  inranleria  y  cabá* 
lleifá,  cti  real  orden  de  ,'!l  de  enero  dé  1774,  j 
preltr.íén'doSe  dicho  punto  por  sus  pocas  dís- ¡ 
tracciones,  y  asistiendo  á  dicha  escuela  los  ! 


oficiales  de  lodos  los  cuerpos  del  ejército  que 
merecieron  ser  elegidos.  Aprendían  los  dos 
primeros  cursos  de  malemálicas,  la  artille- 
ría, etc.,  etc.,  con  mas  los  reglamentos  mil¡«- 
tares  de  todas  las  potencias  europeas,  para  po- 
der comparar  é  ilustrar  los  nuestros.  Mandóse 
juntar  cu  Avila  lodos  los  años  una  fuerza  de 
ÍS  batallónos  sacados  de  igual  número  de  re- 
gimientos, y  12  escuadrones  para  maniobrar 
en  grande,  y  que  los  oficiales  alumnos  practi- 
casen, graduándose  dos  años  de  escuela  para 
la  instrucción  de  cada  tanda.  Concluidos  estos, 
debían  de  elegirse  doce  de  los  oficiales  alum- 
nos mas  aventajados  para  viajar  un  año  por  el 
es  Ira  ligero,  y  estudiar  é  ilustrar  después  nues- 
tros reglamentos  militares,  mandándose  lam- 
inen que  se  remitiesen  á  Avila  todas  las  obras 
militares  buenas  que  saliesen  á  luz  en  el  es- 
Iraugero,  y  alli  seveiliesen  al  castellano,  con 
otras  medidas  sapientísimas,  que  produjeron 
esoeleules  oficiales  y  notables  manuscritos. 
Se  iguora  la  época  de  la  disolución  de  esta  es- 
cuela tpie  ya  no  existía  en  I77G.. 

Academia  militar  en  elPuerlo  de  SantaMa- 
ria.  Créese  que  osla  baya  sido  fundada  casi 
al  mismo  tiempo  que  la  anterior.  Hallábase  di- 
vidida en  sociedades  de  oliciales  que  dieron 
grandes  producciones,  como  el  arreglo  y  ver- 
sión á  nuestro  idioma  de  la  obra  titulada 
«Defensa  del  sistema  de  guerra  moderno,  ó 
Refillacjon  completa  del  sistema  de  Mr.  deMcs- 
nit  Duran!,  i'  Eslingnióse  esta. escuela  cuando 
la  creación  de  la  siguiente. 

Escucja  general  de  tudas  armasen  Zamora. 
Poi'  real  órden  de  14  de  enero' de  1790  se 
crcóeste  útilísimo  establecimiento,  refundién- 
dose en  él  con  todos  sus  libros  y  enseres,  y  en 
el  dcCádizde  que  ya  hablaremos,  la  anterior  y 
las  demás  escuelas  de  infantería  y  caballería 
que  existían.  A  esta  escuela  debían  concurrir 
discípulos  de  la  guarnición  de  las  Castillas,  Ga- 
licia, Asturias, Guipúzcoa  y  Navarra.  Siguió  ba- 
jo brillante  pie  esta  numerosa  escuela,  pero 
algunos  años  después  empezaron  á  minar  su 
existencia  los  bastardos  tiros  y  embozados 
ataques  de!  despotismo,  asustado  y  receloso 
ante  el  ntyo  de  libertad  que  iba  esparciendo 
por  Europa  la  idea  del  progreso,  triunfante  en 
Francia  á  costa  de  la  sangrienta  revolución  de 
entonces.  La escuelaqiiedó  agonizante  cu  IS00, 
y  poco  después  se  tuvo  por  muy  oportuno  ma- 
jarla totalmente;  porque  la  luz  que  da  el  saber 
nunca  conviene  á  las  densas  tinieblas,  que  ne- 
cesita el  esclusivismo,  y  (pie  la  ignorancia 
piiede  tan  solo  producir.  De  esla  escuela  tra- 
taremos á  la  pareon  las  de  Cádiz  y  Barcelona, 
por  haber  sido  la  que  mas  tarde  sustituyó  á 
lodas.  A  la  fundación  de  esla  escuela,  y  las 
que  mas  tarde  se  sucedieron,  presidió  un  gran- 
de.pensamíenlo  político,  social  y  militar.  Nada 
podrá  dar  mejor  idea  de  esto  que  decimos  que 
el  siguiente  documento  transcrito  belmente 
del  informe  que  al  gran  Cárloslll  elevó  su  sa- 
bio secretario  de^  Estado  y  del  despacito  de  la 
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Guerra  el  conde  de  Riela.  Dicho  docnmenlo 
dice  asi: 

«A  instancia  del  inspector  general  de  in- 
fantería, tiene  V.  M.  mandado  que  el  ascenso 
de  los  cadetes  sea  por  el  lugar  que  obtienen 
en  el  último  exámen  de  su  clase.  Nada  se  ha 
podido  idear  que  dé  mas  autoridad  y  despotis- 
mo al  inspector,  pues  ya  eslas  gracias  no  di- 
manan de  la  voluntad  de  V.  M.,  que  religiosa- 
mente observa  lo  que  tiene  mandado,  sitio  del 
capricho  del  inspector,  pues  con  el  protesto  de 
haber  sido  el  mas  sobresaliente  en  el  examen, 
asciende  á  efuien  se  le  antoja  y  le  acomoda  por 
sus  fines  particulares.  Estos  exámenes,  señor, 
serán  útiles  y  escelentes  cuando  los  cadetes 
estén  en  un  colegio  bajo  la  dirección  de  per- 
sonas impartíales,  de  maestros  escogidos,  y 
á  la  vista  de  la  nación,  donde  no  haya  parti- 
dos, corrupciones  ni  sobornos  que  oculten  el 
verdadero  mérito  y  aplicación,  pero  no  en  los 
regimientos,  donde  el  coronel  y  gefes  tienen 
sus  parientes,  favoritosy  recomendados,  y  to- 
dos vemos  y  sabemos  por  esperiencia  las  amis- 
tades y  valimientos  que  hay,  y  también  los 
odios  y  persecuciones  de  que  suelen  estar  lle- 
nas: á  mas  de  que  como  los  gefes  no  respetan 
ni  miran  con  veneración  sino  á  su  inspector, 
pues  ven  claramente  que  solo  de  su  informe  y 
voluntad  penden  sus  ascensos  y  fortuna,  á  lo 
que  él  contribuye  con  sus  esplicaciones  para 
que  le  dure  este  dominio,  le  tienen  como  un 
oráculo,  reparando  á  qué  cadete  dispensa  su 
favor  para  proponérselo,  y  si  no  sabe  él  muy 
bien  insinuarse,  ó  los  coroneles  tomar  su  be- 
neplácito para  hacer  las  propuestas  á  gusto 
del  inspector,  que  de  todo  hay.  Aun  cuando 
no  hubiesen  estos  graves  inconvenientes,  que 
seguramente  existen,  seria  perjudicial  el  mé- 
todo que  se  sigue  por  las  razones  que  diré. 
¿A  que  se  reducen  eslos  exámenes  que  en  el 
día  deciden  el  mérito  y  premio  de  los  cadetes? 
A  !o  que  copio,  que  es  el  informe  á  la  letra  que 
dió  el  marqués  de  Zayas,  mariscal  de  campo 
de  los  reales  ejércitos,  con  motivo  de  la  revis- 
ta de  inspección  que  pasii  el  año  de  1772  al 
regimiento  de  infantería  de  León,  «lie  rato, 
dice  Zayas,  que  los  cadelcs  están  enterados  de 
la  obligación  de  su  clase,  de  la  de  cabos  y  sar- 
gentos, leyes  penales,  y  otros  puntos  de  orde- 
nanza, en  lo  que  conozco  está  puesto  el  ma- 
yor esmero  y  conato,  trabajando  y  fatigando 
la  memoria  de  esta  preciosa  juventud,  y  cele- 
brando den  de  memoria  pronta  razón  de  nn  ar- 
ticulo que  proponeunacédula  sncadapor sorteo 
de  nn  sombrero;  en  el  cual  están  los  puntos  de 
ordenanza,  y  de  qne  ei  maestro  ha  hecho  en- 
sayo en  su  escuela,  quedando  totalmente  igno- 
rantes de  buenos  principios  y  reglas  de  la 
guerra,  instrucción  qne  solo  se  adquiere  con 
el  estudio  de  las  matemáticas,  que  debe  ser  el 
objeto  de  todo  oficial ¡  puesto  demás  de!  meca- 
nismo y  gobierno  del  cuartel,  servicio  ordina- 
rio de  la  tropa,  aseo,  cooservacion  del  vestua- 
rio y  armamento,  es  una  materialidad  en  que 


fácilmente  se  instruye  en  un  mes  un  entendi- 
miento que  está  ya  ilustrado  en  las  mos  nobles 
partes  do  su  oficio,  y  es  constante  prueba  do 
mi  opinión,  que  estando  estos  jóvenes  versa- 
dos en  rehilar  un  proceso,  poner  su  auto,  ha- 
cer el  ajuste  de  utensilios  y  oirás  cosas  que 
solo  saben  de  memoria,  síseles  pregunta  que 
es  trinchera,  esplanada,  fagina,  atrincheramien- 
to, recinto,  linca  de  defensa;  etc.,  no  dan  mas 
razón  qué  si  les  hablaran  onuu  idioma  estrau- 
géro  de  su  profesión.»  Y  mas  adelante  dice  en 
el  mismo  informe:  «Siendo  digno  de  reflexión 
que  á  un  cadete  en  quien  se  hallan  enlendi- 
miento,  aplicación,  antigüedad  y  aptitud  para 
hacer  de  él  un  buen  oficial,  se  prefieran  oíros 
de  menos  méritos  y  servicios  solo  porque  tie- 
ne lafeliz  potencia  de  sumemoria.»  Escuso  ha- 
cer presente  á  V.  M.  las  injusticias,  poco  fru- 
to ó  inconvenientes  qne  resultan  de  todo  lo  re- 
ferido, porque  su  soberana  penetración  las 
conocerá  mejor  que  nadie;  pero  no  puedo  me- 
nos de  esponcrle  que  me  causa  el  mayor  dolor 
el  ver  que  en  muchas  de  las  propuestas  vienen 
preferidos  para  ascenso  cadelcs  do  un  año  ú 
dos  de  servicios  á  otros  de  cinco  ó  seis,  y  que 
examinados  los  libros  de  servicio,  hallo  que 
eslos  antiguos  cadetes  tienen  las  notas  mas 
ventajosas  de  aplicación,  buena  conduela,  y 
que  merecen  sus  ascensos;  pero  cubiertos  el 
inspector  y  coroneles  con  la  orden  de  que  se 
propongan  á  V.  JL  por  el  lugar  que  han  tenido 
en  el  último  examen  de  su  clase,  ni  aun  recon- 
venírseles puede,  y  eslán  libres  de  todo.  Díg- 
nese V.  M.  considerar  el  sentimiento  que  cau- 
sarán al  agraviado  estos  manejos,  y  qué  descon- 
suelo será  para  un  pobre  padre  que  gasta  par- 
le de  su  hacienda  en  sostener  á  su  hijo,  cinco, 
seis  y  mas  años  de  cadete,  al  ver  que  por  na 
adelantamiento  que  so  supone,  y  que  en  reali- 
dad no  hay,  se  pretiere  otro  que  no  le  iguala 
en  mérito,  servicios,  y  tal  vez  en  calidad;  pero 
esta  justa  consideración,  ó  no  la  tiene  ó  lados- 
precia  el  señor  inspector  por  opuesta  á  sus  fi- 
nes particulares,  á  mas  de  que  el  abuso  en  sus 
facultades,  y  el  aumento  obtenido  con  la  crea- 
ción de  la  escuela  militar  de  Avila,  son  otros 
laníos  medios  frucliferos  y  eficaces  para  es- 
íender  su  espíritu  de  dominio  mucho  mas  allá 
del  poder  en  que  por  natural  camino  le  cons- 
lituyen  las  honras  de  V.  51:,  para  cuyo  inlenlo 
no  descuida  el  uso  de  su  plena  antoridaden 
ambas  parles,  pues  siendo  pocos  ó  ninguno 
entre  las  primeras  personas  de  la  córleyreino, 
generales,  togados,  y  demás  sugetos  de  dis- 
tinción que  no  tengan  en  la  carrera  de  las  ar- 
mas algún  hijo,  hermano  ó  pariente,  es  con- 
secuencia precisa  que  todos  lo  necesiten  ^ñus- 
quen como  arbitro  de  sus  ascensos,  viviéndo- 
le por  el  propio  principio  esclavizados,  aun  con 
respecto  á  lo  futuro,  siéndolo  laminen  que  por 
complacerles  haya  de  estancar  el  tálenlo, 
aplicación  y  mérito  para  el  premio  de  los 
cadetes  que  por  los  indicados  motivos  quiera 
favorecer,  como  á  cada  paso  lo  estoy  locando 
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en  las  propuestas.  De  atfui  nació,  señor,  su  mal 
fundada  oposición  á  !a  idea  que  liiee  presen- 
to ¡i  V.  H.  para  el  establecimiento  de  un  cole- 
gio de  cadetes,  por  conocer  que  si  tenia  efec- 
to perdía  el  despótico  poder  de  dar  todos  los 
primeros  empleos  de  la  milicia,  y  por  consi- 
guiente el  respeto,  consideración  y  dominio 
cairelas  gentes. 

«Lo  peor  es,  que  no  contento  con  mantener 
cu  !a  ignorancia  auna  ilustre  juventud,  sóbrela 
cual  únicamente  debería  contarse  como  plan- 
tel capaz  de  ir  dando  al  ejército  unos  sobresa- 
lientes oficiales,  intentó  y  consiguió  estable- 
cer la  citada  escuela  militar  de  Avila  bajo  pro- 
testo de  alias  y  muy  originales  ideas,  aunque 
en  realidad,  con  solo  ol  objeto  de  dilatar  su 
poder,  y  ya  que  en  ol  día  es  dueño  de  los  as- 
censos inferiores  de  la  infantería,  como  tengo 
demostrado,  proveer  también  á  su  arbitrio  los 
superiores  y  de  mando,  no  creyendo  engañar- 
me en  discurrir  que  no  tardará  mucho  en  que- 
rer hacer  c-1  valor  mérito  y  adelantamiento  de 
la  escuela  de  Avila  para  proponer  ascensos, 
y  que  recaigan  en .  ellos  los  cmplos  de  plana 
mayor  de  los  cuerpos;  siendo  constante  que 
el  lal  establecimiento  no  está  fundado  masque 
en  falsas  ideas  y  débiles  cimicnlos,  pues  no 
tiene  ni  método,  ni  plan  de  estudios,  reducién- 
dose el  todo  á  un  crecido  nñmero  de  oficiales 
de  todas  clases,  basta  coronel  inclusive,  desde 
20  hasta  CO  años  de  edad,  elegidos  con  par- 
cialidad ó  favor,  como  qne  les  va  el  inspector 
A  hacer  la  fortuna;  dedicados  á  lo  que  desde 
mozos  debían  babor  aprendido,  y  algunos  en 
traducir  y  poner  notas  en  las  obras  de  los 
mas  famosos  generales  que  han  sido  admira- 
dos y  respetados  de  todas  las  naciones  como 
maeslros  de  la  guerra. 

«¿No  será,  pues,  risible  este  hecho  cuan- 
do se  sepa  públicamente  que  para  formarles 
la  critica  de  su  operación  se  lian  destinado 
sagelos  que  en  la  mayor  parte  no  han  oslado 
en  campaña,  ni  visto  guerra,  sin  tener  planos 
exactos-  de  las  que  se  dedican  á juzgar,  ni 
la  menor  noticia  de  las  órdenes  públicas  ó  re- 
servadas que  tuvieron  de  Sus  respectivas  cur- 
tes aquellos  generales,  y  les  sirvieron  de-guia 
para  sus  operaciones  cu  campaña?  Persuádome 
que  éntrelos  oficiales  de  Avila  habrá  muchos  ius- 
Iniidos  por  susestudios  anteriores,  ya  en  lodo  lo 
que  se  enseña,  y  me  consta  que  los  hay;  ¿pero 
qué  adelantamientos  pueden  esperarse  de  les 
(lemas?  Si  son  mozos,  lo  mismo  que  alli  se 
aprende  podían  estudiarlo  sin  salir  de  sus  cuer- 
pos, y  si  ancianos,  queserán  los  únicos  que  ten- 
drán esperiencia  de  laguerra,  cnanlomas  solda- 
dos sean,  habrán  pensado  tal  vez  menos  en  abrir 
un  libro  en  su  vida,  saliendo  estos  de  ta  dicha 
escuela  confusos  enlre  lo  que  por  práctica  su- 
pieron, y  lo  qne  en  ella  no  llegaron  á  com- 
prender. Es,  pues, -señor;  un  hecho  constan- 
te que  el  establecimiento  de  Avila  osla  funda- 
do sobro  los  particulares  intereses  y  miras  del 
inspector,  que  por  lo  tanto  tuvo  buen  cuidado 


de  constituirse  juez  y  parte,  siendo  él  sol0 
quien  decide  del  mérito  de  cada  individuo;  d° 
no  formar  plan  .alguno  de  é!,  al  contrario  délo 
quo  las  demás  potencias  acostumbran  en  los 
suyos,  dándolos  al  público  aun  de  imprenta; 
de  mantener  en  aquella  esencia  un  mviolahle[se- 
ereto,  sin  duda  paranoesponerseá  la  critica  de 
la  nación  y  las  domas  de  Europa;  y  finalmente 
para  salir  por  medio  del  lal  secreto,  no  con 
el  acierto,  sino  con  el  éxi lo  de  su  intento;  y 
siendo  únicamente  el  mió  el  del  mejor  servicio 
do  V.  M.,. permítame  que  á  sus  reales  pies  ins- 
te é  insista  en  la  creación  del  colegio  de  ca- 
detes, que  juzgo  la  obra  mas  dignaque  un  so- 
berano puede  hacer  para  bien  de  su  ejército  y 
nobleza,  y  propio  de  que  tenga  efecto  en  el 
feliz  reinado  deV.  51.  ¡Qué ventajas  resultarían 
al  ejército  y  á  la  nación  de  tan  feliz  establc- 
cimictifo!  Reunidos  tantos  nobles  jóvenes  en 
un  colegio,  se  instruirían  en  las  ciencias  que 
les  son  mas  precisas  para  la  carrera  de  las  ar- 
mas: tendrían  maestros  escogidos  y  científicos 
que  les  enseñarían  lo  mas  precioso  deeltas.  No 
asi  en  el  día,  que  en  cada  cuerpo  tienen  dis— 
linio  maestro;  sin  mas  examen  ni  disposición 
para  la-  enseñanza  que  la  elección  del  coronel, 
las  mas  veces,  para  poder  alegar  este  mérito  y 
ascender  á  sus  parientes  y  favoritos,  según 
V.  51.  lo  comprobará  en  un  espediente  seguido 
con  motivo  de  un  memorial  presentado  á  V.  H. 
por  el  intendente  de  Guadalajara,  don  Juan  de 
Torres,  sobre  una  tenencia  vacante  en  el  regi- 
miento infantería  de  América.  Con  el  recogi- 
miento del  colegio  so  edncarrianlos  cadetes  en 
losmas  sólidos  principios  de  la  religión,  del 
honor  y  de  su  profesión,  no  se  distraerían  ni 
adquirirían  los  viciosque  una  juventud  libre  á 
ciertas  horas  del  dia  y  toda  la  noche,  puede 
fácilmente  contraer  ,  como  se  esperimenla 
todos  los  días;  su  ascenso  á  oficiales  seria  por 
su  verdadero  aprovechamiento,  mediante  infor- 
mes de  sus  directores  y  maestros  imparciales, 
y  de  los  autorizados  exámenes  que  tendrían,  y 
no  por  los  caprichos  y  apariencias  que  ahora. 
Y  en  fin,  señor,  con  estos  verdaderos  princi- 
pios se  crearían  oficiales  sobresalientes  y  todos 
tendrían  fundamento  para  serlo.  ¡Qué  bendi- 
ción ocharían  los  padres  de  estos  jóvenes  ó 
V.  M;  por  una  obra  tan  útil,  y  de  qué  consue- 
lo les  serviría  el  saber  que  ya  tenían  á  sus 
hijos  en  un  parage  donde  se  les  daba  la  mejor 
educación,  sin  riesgo  de  que  se  perdiesen,  y 
adquiriendo  conocimientos  para  su  fortuna  y 
ascensos!  El  coste  no  siria  tan  escesivo  como 
se  cree,  respecto  do  la  utilidad  del  estableci- 
miento; pues  con  la  asistencia  que  tienen  los 
cadetes,  y  lo  que  V.  M.  les  da  por  via  de  prest, 
pan,  ríe.,  como  plazas  de  infantería,  concibo 
que  habría  muy  poco  ó  nada  que  suplir  para 
sostener  tan  grande  establecimiento,  y  podría 
babor  cierlo  número  de  plazas  de  gracia  para 
que  V.  íí.  las  concediera  á  hijos  de  oficiales 
pobres, enlos  términos  que  espondria  á  Y.  M. 
si  su  real  benignidad   se  conformase  con 
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est;t  idea. o  flasla  aquí  el  documento  oficial, 

«?\o  se  habla  de  los  cuerpos  facnllalívos 
que  por  la  peculiaridad  de  sus  inslilulos  exi- 
gen üuti  especial  instrucción...  Traíase  sola- 
mente de  los  conocimientos  (pie  deben  ser  co- 
munes ¡i  los  olioialcs  de  lodas  las  armas  del 
ejércilo,  en  quienes  el  valor,  pundonor  y  pa- 
triotismo, si  bien  son  virludes  necesarias  y  de 
grande  eslima,  no  b ¡islán  para  constituir  com- 
pletos militares,  si  no  van  acompañadas  de  la 
indispensable  pericia,  de  la  cual  deberla  estai; 
calificado  todo  oficial  anles  de  empezará  ejer- 
cer su  profesión;  pues  seria  una  imprudente 
temeridad  no  aprender  la  impértanle  ciencia 
de  la  guerra  sino  en  el  campo  de  batalla,  ó  lo 
que  es  igual,  comprometer  la  snerle  del  Estado 
y  de  cada  uno  de  sus  miembros,  por  ignorar 
lo  que  debía  saberse,  cuyo  inconveniente  en 
ninguna  causa  puede  ser  de  tan  perjudicial 
trascendencia  como  en  la  mílilar. 

«'Despréndese,  pues,  de  este  corolario  la 
indisputable  necesidad  del  colegio  general 
central,  para  la  sólida,  estensa  y  acorde  ins- 
trucción moral  y  científica  que  requiere  una 
profesión  de  tanta  ¡nñnoncia  universal  y  par- 
ticular; porque  no  siendo  posible  que  se  im- 
provise un  militar  instruido,  es  indispensable 
teuer  un  plantel,  de  donde  puedan  sacarse 
prontamente  oficiales  idóneos,  cuando  en  ca- 
sos fortuitos  y  comunes  lo  exija  la  salvación 
del  Estado.» 

Esle  pensamiento  dio  mas  larde  origen  a 
un  colegio  genera]  de  que  se  hizo  uij  ensayo 
en  Zamora.  Antes  de  concluir  la  historia  de  la 
escuela  de  esla,  hablaremos  de  oirás  dos  que 
nos  son  para  ello  necesarias. 

Escuela  geñeral  de  todas  armas  en  Cádiz. 
Con  la  misma  fecha  que  la  anterior  de  Zamora 
y  con  iguales  bases  y  objelo  se  instituyo  es- 
la  academia  militar,  refundiéndose  en  ambas 
las  que  habia  en  Oran,  Cenia,  Puerto  de  Sania 
María  y  Ocaña,  y  quedando  solamente  en  pie  i 
la  que  ya  existía  en  Barcelona.  El  15  de  febre- 
ro del  mismo  año  de  Í70(i  so  remitió  ;í  las 
nuevas  escuelas  el  reglamento  que  debía  re- 
girlas, marcándose  el  plan  de  estudios,  etc., 
mandándose  dar  principio  al  curso  el  día  I .''  de 
jimio.  Señalóse  para  el  entretenimiento  de  es- 
tas tres  citadas  escuelas  generales  únicas  la 
cantidad  de  G0,000  reales  de  vellón  al  año. 
Debían  concurrir  á  esta  academia  los  oficiales 
y  cadetes  de  ¡os  cuerpos  que  guarneciesen  á 
Andalucía,  Estremadura ,  Murcia  y  plaza  de 
Ceuta. 

A.  la  de  Barcelona,  ya  citada,  correspon- 
dían los  alumnos  de  los  cuerpos  de  Cataluña, 
falencia,  Aragón,  Baleares  y  plaza  de  Oran, 
como  dejamos  dicho  al  (ralar  de  ella. 

En  12  de  mayo  de  1700  se  facultó  á  los 
capitanes  generales  de  Castilla  la  Vieja,  Anda- 
lucía y  Cataluña  para  admitir  en  sus  acade- 
mias respectivas  á  cierlo  número  de  paisanos 
que  reuniendo  ciertas  condiciones  lo  solicita- 
sen. En  14  de  marzo  de  1797  se  espidió  un 


reglamento  para  secundar  la  idea  del  conde 
de  Hiela  sobre  el  colegio  general  central;  pe- 
ro osle  no  llegó  á  plantearse.  A  consecuencia 
de  la  revolución  de  Francia  y  de  la  guerra 
con  su  república  se  suspendieron  estas  aca- 
demias; pero  bii  n  pronto  se  noló  su  falla,  y 
concluida  aquella, fueron  restablecidas  en  1795, 

Por  real  urden  de  18  de  octubre  de  i  SO 5 
cslas  tres  academias,  ya  muy  decaídas,  se 
refundieron  en  la  sola  y  ya  general  de  Zamo- 
ra, cuyo  plan  de  esludios  se  redujo  á  diez  y 
ocho  meses  do  duración,  dándose  en  los  nueve 
primeros  la  aritmética  y  la  geometría  especu- 
lativa y  práctica,  y  en  los  oíros  nueve  ¡a  for- 
tificación permanente  y  de  campaña,  casira- 
meníacior.,  arlilleiia  y  nociones  de  dibujo. 
Concluido  esle  tiempo,  los  queno  querían  pasar 
á  sufrir  examen  de  ingreso  en  la  academia 
especial  de  ingenieros  reingresaban  en  las  li- 
las de  sus  cuerpos.  Pareció  grande  el  número 
de  alumnos  que  concurrían  á  la  es.cuela  de 
Zamora  y  no  se  perdonó  medio  alguno  para 
deslruir  el  único  establecimiento  eii  donde  se 
enseñaba  la  ciencia  militar.  Asi  fué  que  por 
decrclo  de  18  de  octubre  de  la()j  fué  reducido 
el  número  de  aquellos  á  solos  GO,  debiendo  ser 
G-de  guardias  de  infanlcria española  y  v  alona, 
30.de  infanlcria  de  línea  y  lijera,  1G  de  caba- 
llería y  dragones  y  8  de  milicias,  con  la  precisa 
Circunstancia  de  que  conlasen  dos  años  de 
servicio.  Fijóse  el  l.'de  mayo  de  180G  para 
la  apertura  del  curso. 

Con  el  decreto  citado  de  1 805  se  consiguió 
echar  por  tierra  loda  la  instrucción  del  ejér- 
cilo, que  laníos  ensayos,  cálculos  y  combina- 
ciones habia  costado. 

A  la  entrada  de  los  franceses  en  I-S08  di- 
solvióse por  si  misma  la  escuela  de  Zamora, 
incorporándose  sus  alumnos  en  las  lilas  de  la 
independencia  nacional  y  quedando  á  merced 
del  euemigo  el  archivo,  la  biblioteca  y  todos 
los  enseres  del  establecimiento. 

Colegios  de  praferfívies  ni  (i ranada.  Creá- 
ronse estos  dos  colegios  en  1808  por  la  junta 
suprema  inipiovisada  en  Granada,  y  con  el  obje- 
lo de  inslruir  oficíales  para  los  muchos  volun- 
tarios del  país  que  se  alzaron  en  masa  en  de- 
fensa de  la  patria  independencia.  Compusiéron- 
se estas  dos  academias,  á  que  se  llamó  cuerpos 
de  preferencia,  la  primera  de  los  estudiantes 
de  la  universidad  y  demás  colegios,  cod  tal 
que  aquellos  tuviesen  el  grado  de  bachiller, 
de  los  cadetes  recién  nombrados,  y  de  los  hi- 
jos de  familia  hidalgos  y  que  tenian  asisten- 
cias de  sus  casas;  el  olro  colegio  se  compuso 
de  jóvenes  de  buenas  circunstancias  morales 
y  civiles,  pero  que  eran  pobres,  bel  primero 
de  eslos  dos  se  proveía  la  clase  de  oficiales, 
del  segundo  la  de  sargentos  y  cabos.  Anles  de 
la  batalla  de  Bailen  fueron  examinados  los 
alumnos  de  la  parle  militar,  y  en  su  conse- 
cuencia fueron  aprobados  é  ingresaron  de 
oficiales  en  el  ejércilo  de  Andalucía  36  alum- 
nos de  la  primera  escuela  y  de  la  segunda  100. 
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Al  reorganizarse  el  ejército  después  de  la 
balalia  de  Bailen  Sé  hizo  otra  promoción  de 
'200  oficiales  cu  los  cuerpos  de  preferencia, 
los  cuales  se  derramaron  con  aquel  ejército 
por  distintos  puntos.  Siguieron  en  Granalla  los 
colegios  y  el  primero  lomó  el  nombre  de  coíe- 
¡jtn  de  cadetes,  á  los  cuales  se  dio  su  unifor- 
me particular.  En  1800  fué  trasladado  esle  co- 
legio á  Sevilla  y  destinado  en  I."  de  mayo  á 
Carmona.  Invadida  segunda  Yez  la  Andalucía 
en  1810,  murelió  en  31  de  enero,  el  colegio  ¡i 
la  isla  de  León  y  entro  en  Sun  femando  el  1." 
de  febrero  alojándose  en  el  .Cuartel  de  guar- 
dia marinas.  Incontinenti  mandó  tu  regencia 
de!  reino  formar  en  mayor  escala  su  escuela, 
en  la  cual  se  refundió  la  do  Granada,  uño  de 
1810,  asi  como  algunas  oirás. 

Colegio  militar  en  Suntiugo  ,  después  m 
Lago.  [Galicia.)  A  consecuencia  del  decreto 
varias  veces  cttado  de  1."  de  marzo  de  1811, 
instituyóse  eu  Santiago  esta  escuela  con  el  nom- 
ine de  coiagio  mililur  del  sesla  ejército,  que 
luego  lo  fué  del  cuarto,  y  tomóla  denominación 
del  pueblo  en  que  se  habla  establecido.  Iligió 
en  este  mi  reglamento  provisional  de  2  i  Qu 
mayo  del  mismo  año,  y  fué»  adicionado  en  15  de 
enero -de  Iti  12,  inaugurándose  la  escuela  en 
27  de  julio  del  mismo  con  22  cadetes  elegidos 
entre  los  mas  jóvenes  de  los  cuerpos  del  sesto 
ejército  y  que  contaban  con  asistencias  de 
sus  casas.  Llegó  su  número  á  13!,  sin  contar 
can  los  estemos,  que  fueron  admitidos  de 
la  clase  de  paisanos.  Componíase  el  personal 
del  colegio  de  un  director  <ie  la  clase  de  coro- 
nel ó  teniente  coronel,  un  sargento  mayor  en- 
cargado de  la  contabilidad  y  de  la  instrucción 
militar  práctica,  un  capitán,  2  tenientes  y  5 
subtenientes,  que  ademas  de  su  servicio  cu  el 
gobierno  interior,  de  la  compañía  eran  profe- 
sores de  clases  de  la  parle  milílár,  2  ayudan- 
Ies,  2  médicos-cirujanos  y  2  capellanes,  lodos 
escogidos.  Los .  profesores  de  matemáticas  y 
fortificación  no  eran  menos  distinguidos  que  la 
oficialidad.  Estudiábase  en  esle  colegio  con 
mucha  mas  lalilud  de  detalles  y  materias  que 
en  lodos  los  anteriores.  Había  para  el  servicio 
mecánico  del  establecimiento  un  mayordomo  y 
varios  criados  subalternos.  Dividíase  la  compa- 
ñía en  4  escuadras  con  un  sargento  primero 
elegido  paru  toda  ella,  el  cual  se  escogía  entre 
los  alumnos  y  llevaba  por  distintivo  una  capo- 
na de  oro  sobre  el  hombro  izquierdo;  ademas 
■1  sargentos  segundos,  unoparacada  escuadra, 
los  cuales  se  distinguían  con  un  galón  de  oro 
ancho  alrededor  de  la  vuelta  del  uniforme,  i 
cabos  primeros  con  tres  botones  dorados  sobre 
la  misma  vuelta  y  >i  cabos  segundos  con  dos 
bolones  iguales  en  el  mismo  lugar.  '  Estos 
alumnos  tenían  su  uniforme  particular  muy 
vistoso,  su  armamento  escogido  en  la  fábrica 
de  Pontevedra,  hadan  con  mochila  sus  paseos 
militares  y  tantán  un  reglamento  bastante  bien 
concebido.  Con  las  asistencias  que  por  semes- 
tres adelantaban  los  cadetes  y  con  el  prest 
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k  irnporle  del  pan  que  como  soldados  les  abo- 
naba únicamente  el  gobierno  se  sostenía  bri- 
llantemente este  colegio.  ¡Tanto  puede  una 
buena  silini  iiistracipn  I 

Se  aéjérmiidócni'é  durará  cualro  años  la  ins- 
trucción de  los  alumnos  en  el  colegio;  pero  por 
las  necesidades  de  la  guerra  fueran  promovi- 
dos á  subtenientes  de  infantería  á  losdos  años 
escasos  jpsít  de  los  22  que  habían  servido 
de  base  á su  formación,  los  cuales  sobresalen 
hoy  enlre  los  oficiales  distinguidos  en  las  di- 
ferentes armas  de  nuestro  ejército. 

.  Cada  mes  sufrían  un  rigoroso  examen  ante 
el;  consejo  del  colegio  compuesto  del  direclor,' 
el  sargento  mayor,  el  {¡apilan  y  los  profe- 
sores de  las  clases.  Al  fin  de  cada  semestre 
sufrían  exámenes  generales  que  presidia  el 
¡Capitán  general  de  la  provincia  ó  gefe  supe- 
rior militar  con  asistencia  de  las  autorida- 
des y  corporaciones  civiles  y  militares  y 
, eclesiásticas.  Los  premios  á  la  sobresalien- 
te aplicación  y  aprovechamiento  consistían;' 
Cn-  obrasde  la  facultad  y  en  estuches  de  mate-" 
málicas,  usándolos  quemas  se  distinguían 
an  ojal  de  oro  en  el  cuello,  Recibían  una  edu- 
cación bajáronte  estos  alumnos.  Un  solo-ejem- 
plar que  hubo  de  robo  cosió  al  delincuente  pa- 
sar al  ejército  de  soldado,  que  dejó  completa- 
mente lavada  esta  mancha  con  su  muerte  en  la 
primera  acción. 

Dependió  el  colegio  durante  lodo  el  tiempo 
de  la  guerra  de  la  independencia  del  general- 
en  gefe  del  cuarto  ejército,  y  después  del  mi- 
nistro de  la  Guerra  por  conducto  del  capitán, 
•general. 

■;  ■  Los  acontecimientos  políticos  de  ISl-i  can- 
saron algún  trastorno  al  establecimiento,  y  en 
agosto  de  1 8 1 5  se  -trasladó  á  Lugo,  pero  ha- 
biendo conchudo  la  guerra  y  con  ella  el  entu- 
siasmo de  la  independencia  patria  y  la  espe- 
ranza de  buen  porvenir,  retrajéronse  muchos 
aspirantes  y  no  pocos  alumnos  que  pidieron  su 
licencia  absoluta,  y  el  colegio  fué  decayendo 
progresivamente  basta  que  fué  disuelto  por 
real  urden  de  12  de  febrero  de  181 S,  incorpo- 
rándose sus  reliquias  á  la  brillante  escuela: 
militar  de  Santiago. 

Escuda  militar  del  cuarto  ejército  en  San- 
tiago. Con  arreglo  a!  citado  reglamento  de  1." 
de  marzo  de  IS1  í  y  con  los  cadetes  restantes 
del  seslo  y  varios  oíros  del  sétimo  ejército,  se 
creó  esta  existiendo  al  mismo  tiempo  que  la  an- 
terior. Denominóse  al  principio  esencia  militar 
del  sésfo  ejército  y  luego  del  cuarto,  y  poste- 
riormenle  de  Santiago,  habiéndose  reunido  los 
principales  alumnos  en  Yillafranca  del  Yicrzo 
en  1  .u  de  setiembre  por  orden  del  general  Aba- 
día, espedida  en  20  de  ngoslo  del  mismo  año. 
Formáronse  3  compañías  con  sus  oficiales- 
y  clases  de  sargentos  y  cabos  escogidos  enlre 
ios  cadetes  mas  próximos  al  áscénso  por  sus 
buenas  circunstancias,  y  nombrándose  un  co- 
mandante del  batallón,  un  sargenlo  mayor,  un 
primer  ayudante,  3  tambores  y  S  soldados  ran- 
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cheros.  En  2  cíe  setiembre,  se  tpp«¡  á  la  -jimia 
superior  , de  Galicia  un  edillcio  en  la  .villa,  de 
Monfort  de  Lemas  para  la  instalación. del  cole- 
gio, (jne  Habiendo  marchado  en  5  de  octulire 
para  este  punto  y  recogido -eu  el  puente  de  Do- 
mingo Florea  el  resto  de  los  cadetes  quo  aun 
no  habían  llegado  de  sus  cuerpos,  fué  declina- 
do batallen  independiente  en  3  de  noviembre 
para  mientras  durase  la  guerra,  y  se  dispuso 
qué  los  cadetes  que  disfrutasen  asistencias  piw 
dieran.,  si  lo  preferían,  volver  á  sus  cuerpos. 
El  20  del  mismo  mandó  la  citada  jimia  la  tras- 
lación á  Btmti'ígfl  del  citado ;  uolegio,  cuyo 
batallón  componiau  ya  4  00. cadetes.  Con  esee- 
lenlesreluroenlos  ;é  igual  reglamento  quo  el  co- 
legio citado  anteriormente  .siguió  esta  escuela, 
sin  mas  diferencia  que. .el  ser  estemos  los  ca^ 
deles,  los  cuales  solo  concurrían  al  eslablcci- 
mienlü  en  las  Loras  de  clases,  lisias  y  ejerci- 
cios. Formaban  un  brillante,  batallón,  con  ban4 
dera  y  lucida  inúsica,  usando  uniforme  parti- 
cular, mochila,  espada  y  buen  armauienlo,  y 
sombrero  apuntado;. los  ojiciales  lucia  de  los 
actos  del  servicio.  Cada  una  de  sus  4  compaw 
fiias  .tenia  de  3.5  á-40  cadetes  y  luego  de  SO  á 
98.  .En  L'1  de' febrero  de  1:81,8  recibió  un  au- 
mento psla  escuela  por  la  incorporación  del  co-. 
legio  de  Luga- anteriormente  citado,  y  continuó 
bajo  este  pie  hasta  que  dejó  de.  existir  en  27. 
de  setiembre  del  funesto  año  de  1S23., 

Antas  de  pasar  mas  adelante  harempsiim 
lijei'o-  relato  de  las  disposiciones  generales 
que  adopto  el  gobierno  para  la  instalación  de 
escuelas  militares  durante,  la  guerra. déla,  in-;- 
dependencia;  porque  de  esta  época  dala  cu. 
España  defiuitivameule  las  ideas  preponderan- 
tes déla  verdadera  .libertad,  hermana  legitima 
de  la  cleucia.  Despees  pasaremos  á  la  historia 
particular,  del  colegio,  general  .  mililar  que  ya 
Labia  ideado  el  sábio  conde  de  Riela  cu  el  si- 
glo pasado,  como  se  ha  visto  en  el  documento 
que  dejamos  belmente  .transcrito,  y  por  úllimo 
daremos  una  ¡dea  délos  actuales  colegios  es- 
peciales de ..infantería  y  caballería  con  que  en 
mal  hora  se  sustituyó  aquel. 

En  l."  de  .mano  de  is.l.l  espidió  ja  regen- 
cia un  reglamento  á  íin  de  establecer  en  cada 
uno  de  los  seis  ejércitos  españoles  de  entonces 
una  esc-ucla  mililar  en  el  punto  que  los  gene- 
rales en  gefe  de  cada  ejército  juzgasen  mas  á. 
propósito  dentro  del  lítnilcde  su  territorio  con 
dependenciadesu autoridad.  Debían  estas  escue- 
las estacáeargo  de  un  coronel  ó  teniente  coronel 
y.  en  segundo  de  ia  clase  de  sargento  mayor, 
nombrando  elgeí'e  de  estado  mayor  los  oíicia- 
lesaptos  para  la  enseñanza,  conmas2  ayudantes 
un capellán  primero,  uno  id.  segundo  y  2  ciru- 
janos. Carla  SO  ó  100  alumnos  habían  de  for- 
mar  una  compañía, con  un  capitán,  un  |enien-: 
to  y  un  subteniente,  y  deles  individuos  mas 
aptos  enlre  los  cadetes  alumnos  se  nombraban 
un  sargento  primero,  3  id.  segundos, 4  cabos 
primeros  y  4  id.  segundos.  Establecióse  . tam- 
bién un  consejo  para  presidir  los  exámenes. 


mensuales  y  -semestrales,  método  &$■:<&!. 
tos,  ¡etc.,  etc.  con  todo  lo  domas  ;mie  habrá  po- 
dido leerse  en  la  organización  y  método  de  la 
de  Santiago  y  las  demás  ya  esplieadas>toda8. : 
. Iin' el  articulo  19  sé  previno  quédelas  sois- 
escuelas  se  estableciesen  en  Santiago  ¡le  (Jati- 
pía  y  Palma  de  Mallorca  otras  dos  etiqúese 
;admiliesen  jóvenes  do  12  á  IG  años  de- edad,  y 
;cuyo  plan: de  enseñanza,  concebido  en.  escala 
'mayor,  diese  en  cuatro  años  doiestudios  lo3! 
>mejores  resultados.  Todas  estas  escuelas,  que 
soil  las  que  dejamos  referidas,  secompnsioron 
'do  eadalésidC- las  dos  armas  genorales' y  se 
¡sacó  su  otlcialidad.de  los  regimientos. 

has  asistencias  de  los  alumnos  debían  ser 
'da  S  reales  diarios,  mandándose  abonar  el  ha~  > 
jber  de  soldado  por  completo á  dichos  alumnos.' 
¡Estos,  se  dividieron  en  internos  y  esternps;  los 
■primeros  de  14  á  10  años  y  los  •segundos' de 
17  en  adelante  acuartelados  o  acampados; 
pero  concurriendo  á  las  clases  y  á  las  prácti- 
cas del  servicio.  Se  dieron  á  cada  compañia-a 
íravantes  ó  criados  para  el  servicio  mecánico  y 
un  mayordomo  de.  la  clase  desargento.  A  cada 
'alumno  se  dió  una  cama  de  munición  y  una 
imooblla;  ¡a  comida,  enseres,  etc.  eran  decano 
les,  pero  sirilújoi  Comprendía  el,  plan  de  estu- 
dios la  aritmética,  nociones  de  geometría  teó- 
rica y  práctica,  fortificación,  principios  gene- 
irales.de  táctica,  ordenariza.y  manejólo  docu- 
menlos  mililares. 

i '',!;  Como  en  la  admisión  de  cadetes ■  se-obser-' 
vaha  lo  prevenido  en  la  real  orden  de  20  de 
idiciombre  de  1K04,  las  cortes,  por  decretmde 
:l-7  dei.agoslo  de  1811,  dispusieron  que  todo 
iespaño!, fuese  admitido  en  los  colegios,  siendo 
jsu  familia  honrada,  sin  necesidad  de  probar 
nobleza;  y  en  real  orden  de  4  de  oclubpe;.SQ 
declaró  incompatible  con  el  destino  de  direc- 
;lor y  oü'cial  de  las  escuelas  mililares,  cualquie- 
ra otra  obligación  del  serviciu.  Por  real  orden 
de  la-de  noviembre  dispuso  el  consejo  de  re- 
gencia que  todu  cadete  que  a  los  dos  meses-de 
espedirse  esle  decreto  no  aprontase  el  depósi- 
to í\c  asisteucias,  pasase  á  la  clase  de  saldado 
distinguido.  • 

En  24  de  marzo  de  1SI2,  prohibió'  el  go- 
bierno la  entrada  de  alumnos  en  los  colegios 
hasta  que  se  aumentase  la  fuerza  de  ambas 
armas;  y  en  8  de  diciembre .  por  haberse  dado 
nueva  organización  á  los  ejércitos,  quedurnn 
los  colegios  militares  bajo  la  dependencia  de 
los  capitanes  generales  de  los  distritos  en  que 
se  hallaban  establecidos,  entendiéndose  con 
el  gobierno  por  conducto  del  estado  mayor 
general.  Lltimameníe,  por  decreto  de  las. cor- 
tes de  13  de  octubre,  se  mandó  que  el  número 
de. alumnos  fuese  el  mayor  que  se  pudiese, 
j  •  En  real  orden  de  23  de  febrero  del  ano  de 
1813  se  previno  que  los  aluninos.de  las  es- 
cuelas militares,  que  habiendo,  concluido;  el 
'curso  se  hubiesen  hecho  acreedores  al  ascen- 
so inmediato;  y  tuviesen  inclinación  á  pasar  al 
cuerpo  do  ingenieros,  fuesen  destinados  en 
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c;l ii sé  de  sublonlctiles  á  los  cnnrprts  utas  inm'e- 
dtalóS'É  la  esr.Ufln,  hasta  qué  acreditando  su 
snlii-iencia  por  él  ÉjíSítié»  particular  cjtté  su- 
friektrv  tuviesen'  Colocación  en  fá  espresada 
anua. 

Por  decreto  ile  fas  corlea  de  fl  de  marzo, 
crirrohoraridó  el  ilc  17  (Ir  airnsto  de  1811,  se 
dispuso  que  para  la  énlfada  en  los  c6l<ig'IOs  mi- 
lilares y  cuerpos  <M  ojérCito,  no  so  adrnltltf- 
scii  pruebas  de  nobleza,  autifruc  '  los  interesa- 
dos quisiesen  '  presentirlas  voliinliiriamonln, 
ni  se  pcrmillescn  distinciones  que'  pudiesen 
coíilrlífiilr  A  fófric'htar'las  ideasde  déBíg'íiíldad 
legal;  y  por  réalórdon  de  fi  del  propio  mes  se 
mandó  (pie  los  capitanes  generales  de  provin- 
cia fuesen  los  que  espidiesen  las  licencias  ab- 
solutas k  los  alumnos  de  las  escuetas  mililares 
en  los  casos  de  inutilidad  ó  desaplicación  mar- 
cada. En  17  de  junio  ordenó  la  regencia  no  se 
admitiesen  mas  alumnos;  pero  por  decreto  de 
las  corles  circulado  por  el  ministro  de  la  fíner- 
riien  ifide  julio,  se  previno  (fue  la  admisión 
de  cadetes  en  las  cscuelasmililares  no  sufriera 
interrupción. 

Mandóse  en  7  de  noviembre  mío  cesarrth 
los  medios  adoptados  en  ISIt  para  prnporcio- 
nár  nfieialcsfacultatlvós  al  cuerpo  de  arlilleria, 
pdrqrtb  establecido  el  cóllíglo  de  esta  arma  en 
Palma  de  Mallorca  habia  comenzado  á  produ- 
cir bastantes  resultados;  en  su  consecuencia, 
en  adelante  solo  dchian  ser  promovidos  á  oíl 
Cíales  del  cuerpo  los'  cadetes  del  colegio  del 
arlfíá.  admitiéndose  alguna  qñeotra  esccfrefóti 
á  favor  de  aquellos  alumnos  que  mas  sobresa- 
lieran por  sil  aplicación  y  talento,  precedido  el 
ex/míen  de  la  junta  facultativa,  y  sin  mas  an- 
tigüedad que  la  de  la  fecba  del  nuevo  des- 
pacho. 

En  lí  de  febrero  de  IS 14  resolvió Oa  regen- 
cia que  todos  los alumnos  qde  hubiesen  *00- 
clulde  a«  cursú  eón  aprovechamiento,  fuesen 
destinados  en  clase  de  cadetes  á  los  cuerpos 
del  ejército  ven  sus  respectivas  armas. 

En  27  de  marzo  se  decretó  qué  el  Húmero 
de  colegios  militares  y  el  de  alumnos,  se  re- 
dujeran, en  razón  délas  vacantes  (pie  por  un 
(írtlen  natural  ocurrieran  en  las  diferenles  ar- 
mas, situándolos  eii  losparagesde  la  penínsu- 
la 6  iSlils"  tidyaecntes  que  se  graduasen  mas 
á  proposito  por  el  clima,  salubridad,  abundan-' 
cia  do  artículos  do  primera  necesidad,  y  distan- 
cia ó  localidad  respectiva,  teniendo  especial 
cuidado  de  su  asistencia  y'  uniformidad  de  mé- 
todos tula  enseñaríza. ' 

A  consecuencia  de  este  decreto,  se  mandó 
pOí  rCbl  órden  de  5  de  abril,  que  mientras  no 
se  dalia  otra  nueva  forma  á  las  escuelas  ni  31  i  - 
tries,  resai'n  el  Ingreso  de  los  alumnos  y  no 
se  diera  curso  á  las  instancias  da  esta  natura - 
lézffJ'1  -  iw<¡        •  :.•!<  I -f-H ir  #/¿%rr itlV.f.  ¡<rtí 

fefl  0  de  abril  se  pasó  una  cireiilni'pórol'géfe 
(Feld'Slíulo  mayor  general,  tráshidamlri  lafé'alór'r 
dchde7  délpropiómesípái'aqnclasescuelnsmi- 
h'lafífs  aieiSnéflénifiá'a^tféieutírptfjcni'Tdácio-' 


nés  especiales,  del  m'lrhero de. alumnos  que  luí* 
Mesen  concluido  el  curso  de  estudios  y  se  ba- 
ilasen en  disposición  de  ser  ascendidos;  de  los! 
qiie:por  su  mala  conducta,  inapli'c;ícióh  (3  falla 
dé  disposición  hubiesen  de  ser  licenciados;  de 
los  oficiales  y  profesores  que  se  hallaban  em- 
pleados, con  la  Calificación  de  sii  idoneidad,  ^ 
de  los  qne.  faltaban  para  cubrir  este  servicio; 
de  las  materias  que  componían  el  curso  de  es-' 
Indios,  con  espresíon  de  los  tratados,  del  tiem- 
po (pie,  se  empleaba  cu  su  enseñanza  y  del  sis- 
lema  interior  del  establecimiento,  á  fin  deque 
envista  de  estas  noticias  se  emplearan  Ibs 
medios  que  se  considerasen  conducentes  para 
mejorar  el  estado  de  estos  colegios  y  darles1 
mayor  impulsó.  Cnmplintenlada  por  los  direc- 
tores la  real  ói'dcn  que  se  cita,  autorizólos  el 
gobierno  en  17  de  junio  para  que  se  licencia- 
ran los  qne  iban  indicados  para  este  objeto. 

En  1.°  de  setiembre mandóét  rey  hoseae'CíV 
diese  á  las  solicitudes  de  los  cadetes  de  los  co- 
legios mililares,  pidiendo  su  promoción,  y  que 
Se  alnvlérah  para  sii  ascenso  á  las  relacione^ 
que  louniti  los  inspectores  de  las  armas,  de  las 
censuras  obtenidas  en  sus  estudios. 

En  real  orden  de  4  dé  macuñ  de  18 15,  se 
mandó  (pie  los  oficiales  y  cadetes  qne  quisie- 
sen ingresaren  el  real  cuerpo  de  inveniente,' 
hirieran  las  solicitudes  pób  conducto  de  sus 
respectivos  gefes;  y  obtenido  el  permiso  dé 
S.  ií..  pasaran  á  ser  examinados  á  la  cscvíelí 
especial  de  Alcalá  de  llenares.  Por  la  de  I.''  de 
junio,  queriendo  S.  M.  tener  un  verdadero  co-: 
uocimienlo  del  estado  en  ((dése  hallaban  lás 
escuelas  militares,  qne  eran  las  únicas  que 
habiart  de  proporcionar  buenos  oficiales  para; 
el  ejército,  determinó  (|tie  los  capitanes  genigj 
ralés  presidieran  '(ti  escrupuloso  csiimcn  ilé 
los  cadetes' que  rompniiiau  los  colegios  milita-1 
res;  y  que  en  su  consecuencia  se  propusieran 
los  que  pdr  su  edad,  poca  disposición  é  ina^ 
plicaclnn  debiüii  ser  licenciados,  concediendo 
reliro  de  subteniente  y  fuero  criminal,  á  los 
qne  reuniendo  buena  conducta  y  cinco  años 
de  Servició  lüvieScnpocá  disposición  y  capa- 
cidad. 

En  Jo  de  abril  de  18IG,  se  mandó  abonar 
á  los  gefesv  oficiales  y  alumnos  de  los  colegios 
mililares,  el  aumento  de  tiempo  concedido  al 
ejército  con"  arreglo  á  la  circular  de  £3  de 
abril  del  año  anlerior  y  aclaración  de  1 1  de  ju- 
nio del  mismo. 

Tomo  Una  de  las  principales  miras  de  5v  M. 
era  la  reforma  de  los  colegios  militares,  que 
sometió  á  la  consideración'  de  la  junta  de  oll- 
ciálcs  generales  de  guerra,  presidida  por  el 
serenísimo  señor  infanle don  Cavl'ós,  se  ordenó 
en  2^  de  setiembre  que  el  capitán  general  de 
Andalucía  manife'slasé  si  en  el  distrito  de  su 
imitidó  li-lbia  itíi  edificio  capas!  de  contener  dé 
láO  á  200  alumhúS  cómodas  sus  dependen- 
cias, informando  en  este  casó  en  doft'de 'se  ha- 
llaba,, quien  lo  ocupaba  y  de  que  pertenencia 
era,  sin  ■olvidar  ninguna  desaquelles  circuiis- 
{ 
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f.ancias  que-  pudieran  ayudar  al  gobierno  á  re- 
solver con  acierío  la. cuestión  importante  cine 
le  ocupaba. 

Con, este  motivo  se  dirigió  olra  comunica- 
ción, al  mismo  capitán  general  en  17  de  enero 
de  1817,  para  que  dijera  si  los  edificios  que 
ocupaban  entonces  los  alumnos  de  .San  Fernan- 
do y  ^en  tenían  ía  capacidad  necesaria  para 
el  espresado,  numero  y  demás  circunslancias 
exigidas  por  la  real  orden  de  27  de  setiembre 
del  año  anterior. 

En  la  de  l.°de  febrero  de  181.8,  el  rey,  á 
consulta  de  la  referida  junta  de  oficiales  gene- 
rales, mandó  qne  los  siete  colegios  que  para  la 
instrucción  de  los  eadéles  del  ejército  se  ha- 
bían establecido  enPo'blet,  Valencia,  San  Fer- 
nando, Jaén,  Olivenza,  Santiago  y  Lugo,  se  re- 
dujeran á  tres,  permaneciendo  el  de  Videncia, 
San  Fernando  y  Santiago,  reuniéndose  al  pri- 
mero el  de  Poblet,  al  segundo  los  de  Jaén  y 
Olivenza,  y  al  tercero  eldebugo. 

En  14  de  febrero  el  inspector  general  de 
infantería  pidió  á  cada  director  una  memoria 
histórica  de  estos  colegios,  que  ,  por  segunda 
vez  fué  reclamada  en  7  de  marzo. 

ror  real  orden  de  14  de  cuero  de  1820, 
se  dispuso  que  por  las  oficinas  de  la  real 
hacienda  se  abonasen  á  los  cálleles  de  los 
tres  colegios  mililares  los  haberes,  gratifica- 
ciones y  auxilios  que  correspondieran  al  sol- 
dadOjen  cada  una  de  las  armas  á  que  perte- 
necían, no  obstante  lo  prevenido  en  el  artícu- 
lo 32  del  .reglamento  de  las  escuelas  militares 
de  l.°de  marzo  de  1S11:  en  olra  de  mayo, 
mandó  S.  M.  que  en  tanto  que  las  Cortes  esta- 
blecieran las  bases  ó  sistema  ordenado  de  los 
colegios  militares,  se  encargara  á  los  capitanes 
generales  que,  sin  embargo  del  estado  ,  á  que 
los  últimos  sucesos  habían  reducido  á estas  es- 
cuelas, ne  las  desatendiesen-,  haciendo  que  á 
los  .cadel.es  que  se  hallaban  en  sus  casas  por 
la  espresada  suspensión  do  algunos  colegios, 
no  les  parase  perjuicio  en  la  continuación  y 
antigüedad  de  su  carrera,  como  justificaran  su 
existencia;  y  permitiéndoles  pasar  á  continuar 
sus  estudios  al  de  Valencia,  que  no  había  pa- 
sado por  las  mismas  vicisitudes  que.los  de  San- 
tiago y  San  ■Fernando.' 

En  G  de  agosto  se  dispuso  que  los  tres  co- 
legios remitiesen  informes  de  los  sqís  cadetes 
mas  aventajados,  para  que  ascendidos  á  sub- 
tenientes supernumerarios,  fuesen,  destinados 
de  ayudantes  de  profesor  en  los  mismos;  y 
en  G  de  mayo  de  ,1821,  ordenó  el  rey  que  los 
capitanes-  generales  continuaran  en  el  uso 
de  admitir  los  alumnos  páralos  colegios  que. 
estuviesen, en  sus  distritos.. 

Por  fin,  el  funesto  decreto  de  21  dcsi-tiom- 
bre  de  1S23,  de  una  sola  plumada  destruyó 
las  esperanzas  que.  hicieran  concebir  tantos 
años  de  trabajos  y  de  desvelos. 
.  Estos  y  oíros  muchos  curiosos  datos  los  lia- 
rnos tomado  de  las  memorias  sobre  colegios 
militares  por  el  condado  Clonard,  óltinio  di- 


rector que  fué  del  colegio  ■  general  militar. 

Colegio  general  militar  para  tudas  las  ar~ 
mas  del  ejército.  Ya  liemos  llegado  al  mejor 
y  mas  glorioso,  periodo  de  nuestros  trabajos, 
á  escribir  y  razonar  sobre  la-  sabia  institución 
imaginada  por  Hiela,  establecida  en  lodos 
¡os  grandespaises  y  adoptada. eu  España,  bien 
que  boy  las  envidiase  influencias  bastardas  ha- 
yan derribado  acasp  porpoco  tiempo,  el  colegio 
general  de  todas  armas  que  con  tanta  gloria  se 
mantuvo  á  vueltas  de  muchas  alteraciones  has- 
ta el  pasado  año  de  1S50.  Daremos,  pues,  una 
sucinta  historia  de  este  establecimiento  y  lue- 
go nos  detendremos  á  esponer  algunos  razo- 
namientos sobre  su  notabilísima  conveniencia. 

Historia,  Habiendo  estallado  la  guerra.de 
la  independencia,  y  sido  derrotados  los  fran- 
ceses en  los  campos  de  Bailen  el  19  de  julio 
de  1  SOS,  llegó  á  sn  colmo  por  todas  parles  el 
entusiasmo  de  los  españoles,  que  corrían  en 
masa  á  empuñar  las  armas  contra  ¡os  vencedo- 
res de  Jcna,  Auslorlitz  y  llarengo.  No  fué  de 
las  últimas  en  secundar  este  acto  de  decisión 
la  universidad  de  Toledo,  cuyos  discípulos  os- 
cilados por  sus  profesores  y  enniimerode  300 
regularmente  armados,  marcharon  bajo  las  -ór- 
denes del  capitán  graduado,  ayudante  de  niili— 
cías  provinciales,  don  Bartolomé  Obeso,  en  14 
de  diciembre  del  mismo  año,  á  reforzar  el 
ejércilo  de  Andalucía,  entrando  por  órden  de 
la  Junta  central  en  Sevilla  el  3  de  enero  de  1 800 
después  de  descansar  y  recibir  por  todos  los 
puntos  del  tránsito  las  mas  entusiastas  prue- 
bas de  adhesión  y  entusiasmo.  Alojáronse  es- 
tos 300  jóvenes  en  el  convento  de  Franciscos 
de  la  orlen  Tercpra,  y  sin  pérdida  de  tiempo 
empezaron  Ía  instrucción  del  recluta  y  de  las 
maniobras  tácticas,  constituyendo  después  y 
ya  bien  armados,  la  guardia,  pretoria  del  go- 
bierno. Diércmse  a  este  batallón  por  oficiales 
al  citado  Obeso  en  clase  de  sargento  mayor  y 
á  los  de  mas  fama  y  saber  en  el  ejército.  Con 
las  reclutas  de  jóvenes:  principales  hechas  por 
variasparüdas  que  se  destacaron  en  (oda  la 
Mancha  y  Andalucía,  subió  este  batallón  esco- 
lar á  800  plazas.  Al  gobierno  vino  mejor  que  á 
nadie  la  esceleiite  disposición-  y  conocimiento 
de  estos  escolares;  de  este  batallón  que  se  lla- 
mó de  Volutíla-rios  de  /¡o)ior,  porque  pudo  en- 
viar destacamentos  de  20  y  30  de  ellos  perfee- 
tnmenlediestros,  que  difundieron  la  instrucción 
en  los  ejércitos  de  Navarra  y  Aragón,  cuyos  ge-, 
ucralcs  y  todos  los  demás  se  disputaban  la  ad- 
quisición de  uno  solo  que  fuera  para  que  -  sir- 
viese de  base, en  la  creación  ¡le,  los  cuerpos. 
Prestó  eminentes  servicios  el  batallón  de  vo- 
luntarios de  honor  después  de  la  desgracia  de 
Medellin  y  en  oirás  muchas  ocasiones,  si- 
guiendo ordinariamente  cerca  déla  Junta  cen- 
¡ral,  hasta  que  en  virtud  del  nuevo  provecto  de 
levantar  500,000  infames  y  30,000-,  caballos, 
que. arrastró  la  necesidad  de  8,000  oficiales, 
se  proyectó  y  llegó  á  instituir  él  colegio  mili- 
tar de. Sevilla  ,cuyo  personal  de  alumnos  com- 
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puesto  en  gran  parte  delbalallon  de  voluntarios 
de  honor  de  Toledo  y  también  los  ya  formados 
de  Sevilla  y  Granada,  pudiéndose  admitir  de 
alumnos  á  lodos  los  que  no  bajasen  do  diez  y 
sicieaños  y  hubiesen  cursado  lies  años  de  fa- 
cultad mayor  en  cualquiera  universidad  ó  cule- 
gio.  Toda  osla  juventud  debía  vivir  acuartelada 
formando  cada 200  hombres  una  sección  regida 
pot  3  profesores  y  '.'ayudantes  y  limitándose  su 
instrucción  á  la  ordenanza,  láclica,  ciérnanlos 
de  ínrlílicacion  y  práclica.da  arlillei'fa. 

En  14  de  diciembre  de  IS09  se  esiableció 
dicha  escuela  en  Sevilla  ,  en  el  convenio  de 
franciscos  de  San  Antonio  ,  franqueando  estos 
)a  enfermería  y  coidas,  amplíándose  e¡  plan  do 
estadios  hasta  comprender  aritmética, álgebra, 
rrei.mi  iría  especulativa  ,  lrigonninclru  reejilí- 
nea,  forlilleucíun,  artillería,  dibujo  militar,  or- 
denanzas, contabilidad ,  manojo  tic  las  armas, 
maniobras  de  la  infantería  y  caballería,  y  [áuli- 
ca general,  lodo  lo  cual  se  encomendó  á  so^- 
bresalienlcs  profesores.  En  te  del  propio  mes 
se  dio  por  la  Junta  cenlrai  el  primer  reglamen- 
to ,i  la  escuela,  el  cual  contenía  en  diez  artículos 
ios  principales  puntos  siguientes.  «Debían  vi- 
vir acuartelados  los  alumno?,  y  en  casas  parti- 
culares los  que  tuviesen  asistencias  para  ellos; 
pero  asistiendo  á  lodos  los  actos  académicos.  Dé- 
los alumnos  se  escogían  los  mas  aplicados  y 
aptos  para  ayudantes  ó  pasantes  en  las  cia- 
ses, y  de  estos  se  elegía  un  ayudante,  que  vigi- 
lando el  manejo  interior  del  colegio,  daba  por 
mañana  de  palabra  y  á  la  tarde  por  escrito  parte 
de  cuanto  ocurría.  Desde  las  nueve  á  las  once  de 
la  mañana  y  de  tres  a  cuatro  eran  las  clases; 
el  estudio  se  hacia  por  todos  en  comunidad  y 
con  religioso  silencio  de  siete  á  nueve  de  la 
noche.  Todas  las  mañanas  se  pasaba  revista 
de  aseo;  un  dia  á  la  semana  se  hacia  ejercicio 
de  fusil,  y  no  se  podía  emplear  á  los  escolares 
en' mas  servicio  de  formación  solemne  que  en 
la  revista  de  comisario.  Debían  ser  despedidos 
loa  desaplicados  y  do  malas  costumbres  con 
reincidencia.»  • ' 

El  mismo  día-  Id  en  que  se  díó  este  regla- 
mento se  inaugure)  la  escuela,  y  rcvislada  el  20 
del  propio  diciembre  por  un  comisionado  del 
gobierno,  dejo  á,  este  sumamente  complacido. 
Marchaba  la  escuela  con  noble  estimulo  entu- 
siasta y  singular  aprovechamiento,  cuando  la 
Junía.siiproma  kivo  queabandonar  aSevllla  jr  re- 
fugiarse á  Cádiz  por  ta  invasión  de  los  franceses 
en  20  defiriere.  El  batallón  de  voluntarios  de 
honor  recibió  orden  de  reunirse  el  2y  al  duque 
del  Parque  que  volaba  á  la  defensa  de  Cádiz. 
La  academia  se  quedó  en  Sevilla  para  cooperar 
á  su  defensa.  El  28  so  presentó  el  director  en 
las  clases  y  dijo  á  los  alumnos  del  balallon  de 
vainillarías  de  honor  :  «Si  los  paisanos-  huyen 
no  deben  huirlos  soldados  ,  mucho  menos  los 
que  se  educan  para  oficiales:  yo  esloy  á  la  ca- 
beza de  la  academia;  mientras  nos  manden  obe- 
deceremos y  cuando, esto  falte,  haremos  lo  que 
nos  diste  la  razón: y  el  honor.»  Un  rayo  dedir 


vina  luz  y  de  eléctrico  enlusiasmo  hirió  é  in- 
flamó el  aliento  de  aquellos  jóvenes  patriotas. 
Alzáronse  lodos  acogiendo  las  palabras  de  su 
director  y  respondieron:  «A  las  órdenes  de 
nuestro  director  arrostraremos  con  placer  los 
mayores  peligros.»  El  balallon  marchó  á  pro- 
teger la  batería  que  cubría  el  barrio  de  Triana, 
y  allí  permaneció  esperando  se  le  diesen  otras 
órdenes,  hasta  las  cuatro  de  la  mañana  del  30, 
en  que  se  retiró  i  Caslilleja  á  causa  de  la  en- 
trada de  los  franceses.  Escolló  luego  un  con- 
voy de  cándales  públicos  ó  hijo  varios  servi- 
cios hasta  el  23  de  febrero,  dia  en  que  des- 
de Aya  monte  se  embarcó  la  academia  para 
Cádiz;  emprendiendo  después  por  órden  supe- 
rior la  marcha  á  San  Fernando  y  alojándose 
el  2G  en  la  casa  de  jóvenes  de  marina,  sita  en 
la  población  de  San  Carlos,  en  donde  poco  des- 
pués recibieron  órden  los  alumnos  de  la  aca- 
demia para  incorporarse  á  su  batallón  de  vo- 
luntarios de  honor  que  guarnecía  el  arsenal  de 
la  Carraca,  marchando  al  poco  tiempo  al  cam- 
pamento de  Saucti  Peíri. 

El  anüguo  direclor  del  colegio,  Gil  de  Ber- 
nabé, ,  no  cesó  un  punto,  de  gestionar  sobre  la 
reinslílucion  de  éste,  y  por  íin  lo  alcanzó  del 
gobierno  en  real  órden  de  21  de  marzo,  reu- 
niendo a!  colegio  todos  los  cadetes  y  subte- 
nienles  del  ejército  ,  con  lo  cual  quedó  aquel 
ya  reinstalado  el  3  de  abril  qn  la  ciudad  de 
San  Fernando  ,  dando  la  marina  las  mesas, 
bancos,  efe,  y  ofreciéndose  espontáneamente 
los  alumnos  que  habían  venido  del  batallón 
acampado  y  los  deroas  á  coslear  de  su  haber 
las  pizarras  ,  yeso,  etc.  El  director  infatigable 
les  dió  varias  órdenes  en  forma  de  un  regla- 
memo  semejante  al  anterior  ya  citado  y  que 
conlénía  dos  arlículos.  El  ministro  de  Estado 
dió  12,000  reales,  y  con  esto  y  el  produelo  de 
las  economías  interiores  se  sostuvo  el  colegio. 
El  2a  del  propio  abril  dióle  la  regencia  un  re- 
glamc-nlo  en  que  se  limitaba  la  enseñanza  á 
la  aritmética,  geometría  y  fortificación  de  cam- 
paña; pero  fué  no  obstante  mas  laja.  Fn  Ví  de 
mayo  se  aumentó  el  personal  admisible  hasta 
300,  cuyo  número  ¡se  aumentó  por  la  incorpora- 
ción poco.despues  del  colegio  de  artillería  hasta 
-agosto  en  que  se  separó  otra  vez  y  marchó  á 
Mallorca,  por  la  de  200  cadetes  del  ejército, 
y  con  los  150  que  ya  había  ,  por  lo  cual  fué 
preciso  organizar  la  fuerza  de  las  escuelas, 
camparlas  y  cstinguir  en  ol  mes  de  o.clubre 
el  balallon  de  voluntarios  do  honor  de  Toledo, 
que  se  hallaba  casi  en  cuadro  por  las  confí- 
npiis  bajas  que  habia  sulrido.  los  pocos  que 
quedaban  pasaron  á  los  regimientos  del  ejér- 
cito eir  clase  de  distinguidos. 

La  escuela  principió  de  nuevo  sus  trabajos, 
y  enTrenle  de  su  edificio  se  situaron  70  lien- 
das  de  campaña  en  donde  continuaron  las 
prácticas., Con  el  haber  y  plus  del  soldado, 
2.  reales  que  dejaban  voluntariamente  los 
alumnos  quo  tenían  asistencias,  y[20,000  rea- 
les que  durante  ocho  meses  abonó  la  junta  de 
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Cüiliz íírtV'pósíenióndose  aquel  benemérito  co- 
Jogio,  ni  ch'at  regaló  áíffíelld  poco  después,  cíi 
"vista  los  'foriftanles  nx'ailiencs, "Ocho- 'SabléÉ 
do  hoJloh  en  cuyas  hojas  se  léte'Hí  junta  de 
fióídiz  á  les  sobresalientes  de  la  academia  mili- 
tal-,  en  1810;»  los  ettnlcs  se  adjudicaron -a. !oS 
oclit'i  alumnos' mas  aventajadas. 

El  genio  tlél  nial  -y  de  lu  ignorancia  rea'pa^ 
recio  distintas  veces  para  abatir  esta  nacichlc 
y  heroica  iiisfiliicíon.  Con  las  armas  del  ridí- 
culo, con  la  suspensión  de  pagos,  hostilidad 
descararla  de.  algímas  aül  orí  dalles,  y  hasla  de 
muchos  gefes  del  ejército  (ton  rubor  sea  dicho') 
se  pretendió  aniquilarlo;  pero  ift  saliidnria, 
desiiilérés  y  patriotismo  del  director  Gil  de 
Hematíe  piído  solamente  soslcnerle.  Promo- 
víanse á  oficiales  á  los  espidsados  del  colegio 
porsii  mala  conducta  y  aplicación,  se  arranca- 
ron de  la  escuela  150,  de  los  mas  adelantados 
para  enviarlos  de  soldados  á  las  éspediciones, 
prohibióse  ia  en'trffda  á  los  voluntarios  y  á  los 
•ítisoi nulos  do  fe  universidad  de  dionea  que  lo 
solicitaron;  en  fin.  ptiÉiérdfísfe  en  juego;los 
mayores  ardides  para  apagar  la  luz  qtic  nacía 
pina  el  ejército.  De  lotlo Irtilnt'ó  Gil  de  Berhn- 
'nabér-'  ■:'■■'.  ,.-■:>.  . 

l.os  alumnos:!  filíirífOS  didaño  1810,  forma- 
ron ya  .un  batallón  compuesto  dé  6  compañías 
ilo  infantería;  'inclusa  una  do  granaderos  y 
otra  de  cazadores,  y  olra  de  caballería  con  "di 
Cllba)!ós,'-!od¡is  con  sus  oficiales  y  clases  dé 
trepa'  armadas  y  bien  uniformadas.  El  cohia-n- 
-danlc  de  osle  batallón  \ti  fué  el  mismo  direc- 
tor lie  la  esencia,  nombróse  al  benemérito 
"lliirJrenna  sa'rgeri lo  mayor,  y  eíu  algtMos  ca- 
ballos para  la  clase  práctica  de  equitación  y 
dos  piéztís  de  batallase  empezó  A  pnno-V  en 
óráclica  la  instrucción  teórica  do  los  cadetes  á 
los  cuales  se  dió  sil  bandera  y  fttíi  nuCvó  'piáh 
de  ('iludios  cuyas  materias  éitgran  fíat  te  -gé 
-coleccionaron  ou  cuadernos  manuscritos.  Abra- 
zó el  suevo  plan  todo  lo  que  boy  so  puede  exi- 
gir en  un  eslableebmcnlo  verdaderamente  cien- 
tífico, enseñándose  fa  mecánica,  y  hasta  el  di- 
bujo natural. Cada  semestre  babia  exámenes 
privados,  y  públicos  al  final  de  cada  año.  l.os 
alumnos  se  levantaban  al  rayar:del  din,  el  cual 
ocupaban  en  sus  continuas  faenas  cscoiafés 
basta  las  diez  de  la  rior  lie,  hora  mi  que  sofo- 
caba á>  silencio.  A'dfpiii'ii'i  el  establecimiento 
una  biblioteca  de  Uta)  voló  menos  y  alíiufios 
instrnmenlos.  Añadióse  luego  6  ia  escuela  una 
.  sección  de  jóvenes  dé  nienor'cdad  ;linéi!fañ'os  de 
padres:  que  ilabian  muerto  On  la  glicina,-  qnoL 
dtjndo  aquel  los  bajo  la  dirección  del  capcllatfjfy 
•tros  ayudantes  profesores-  para  las  Clases  de 
aritmética,  álgebra,  geometría  y  higononie- 
•trti.  "Iré  academia  llegó  á  constar  poco  después 
•de  G4Í  a  himnos,  cnyns  exámenes  'llamaron  la 
'álencifln  dé  todos  los  sábios  y  ¡del  gobierno 
durante  lodo  el  uño  de  ¡SI  !  y  sigiiioules,  so- 
-gfm  consta  en  oflcios  transcritos  -tm  la  citada 
■obra  de  ülórjard. 

•  1'orrcul  órdonde  3'de  iiici'O^odBW  ca"mL 


hió  su  nombre  esta  academia  jior  el  do.  tífétuHa 
militar,  lo  cual  so 1  .solemnizó  Cn  los1  primeros 
exámenes  que  tuvieron  lugar  bajo  la  nueva  de- 
nominación, (¡il  do  llcrnabé,  él  inmortal  di- 
rector deeste  colégio;  qiie  quince  'días  antes 
de  su  muerte  se  bizo  Conducir  moribufido  i 
presenciarlos  exámenes,  y  después  de  esto 
necesilii  que  los  alumnos  pidiesen  al  gobierno 
una  pensión  para  su  viuda  pobre,  debia  niay 
pronlo  sucumbir. 

El  23  do  agosta  de  1815  fué  un  (lia  de  lulo 
pai'a  la  camela  militar.  EÍsábin  director  Gil  do 
Bernabé  rindió  á  la  Providencia  su  preciosa  vi- 
da y  con  olla  la  mas  pura  gloria  y  esperanza 
de  los  alumnos  y  profesores,  después  de  haber 
daño  solo  en  dos  años  escasos  mas  de  20(1  ofi- 
ciales á  nuestro  ejército;  muchos  délos  cuales, 
Condeidos  auil  con  el  'sobrenombre  (le  güitos, 
honran  hoy  ios  cnerpns  facultativos  militares. 
.Sustituyó  al  benemérito  Gil  id  coronel  do  in- 
fantería Moran,  que  en  liada  Varió  el  sistema  do 
sin  iirtteecsoh'La  '  escuela  dio  Constantemente 
el  peligruso  servicio  do  defensa  en  el  (Mente 
tlC'Sithzó  litísta  que  los  franceses- levantaron  el 
sitió  de  Cádiz  en  25  de  agosta  del  mismo  año 
.Ib  ISI2.  -  i       i  " 

Pasada  lá  efervescencia  do  la  guerra  empo- 
iío  áf  decaer  el  colegio,  y  cn  *27  dejdnió  do  I  ¡í  I  'i 
fué  suprimida  la  música,  recibiendo  aquel  oíros 
golpes  mortales  á  su  espíritu  é  importancia 
-por parle. 'dé  si'ts  mülós  y  embozados  'enemi- 
#66  i  Ku  10  de  octubredol  mismo  año  fué  roem- 
pliíiííido  Cl  director  Morón  por  el  brigadier  t  al- 
vet,  que- al  siguiente  dia  disolvió  la- compañía 
■  le  caballería  dislrihiiyendo  sus  plazas  enlre 
las  compañías  de  infantería.  En  H  de  junio 
de  |-8  rs  réClamó  y  obtuvo  el  regimiento  de  Ir- 
liitlda  lacaprllh  del  colegio,  íjne  anles  había  á 
aquel  perténeiudo.  Proyectóse1  por  cslc-liempn 
-la  traslación1  de  la  escuela  á  Toledo,  en  donde 
■se  reconocieron  y  reformaron  algunos  wliltcins 
partí  ello,  nombíAndrise  adornas  un  ;nnévo '  di- 
rcelóF:  pero  ni  ésto,  que  era  el  jíeniiral  Gabrerj 
empleado  en  el  ejércilo  de  Caltiluña,  pudo 
presentarse  ni  aquello  tuvo  efeclo.  Réfriplakólc 
él  coronel  don  Mariano  Carrillo  doMbornnz,  y 
á  propuesta"  de  la  junta  de  guerra  previno  el  rey 
eii  li^-tlo  febrtero  de-1818 -que  se-  reformáfien 
tos  s'tcté  colegios'  militares  fi'nettilottoofctélblii' 
disrJohlendo  que  los  de  .laen  y  filivenza  se  re- 
fiindiéseti  en  el  de  San  Fernando,  lo  cual  se  eje- 
cutó  comó'iíl  frafar  do  ellos  se  dijo: 
:  Kn  jidío  de  l'bl'i,  á  consecuencia  del  pro- 
nunciamiento liberal  y  de  ht  fiebre  amarilla 
que  se  desarrolló  en  la  isla  gaditana,  por*  dis-- 
posición  del  ¡director  interino  Mackehnn,  se 
licenciaron  teUi'poralmeule  muclios  cadetes, 
quedando  solo  unos  '3-sO  cn  el  edificio,  con  Id 
nial  so  pndó  prevehir  la  epidémhren  él,  ymas 
que  lodo,  el  :proi]uni'.i¡iínienlo  del  colegio. 
En  2  de  enero  de  1S20,  el  general  liberal  fJinV 
fogapnrrcsló  á  diclío  director,  que  entonceij 
desempeñaba  ¡merinamente  también  el  l'ü- 
bieríio'de  Ja  plaza,  y  el  3  iuviió  á  tomar  parlo 
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en  bJ  aleamieaió  á:  los.;  c¡ideles  que  ljaLtan: 
ijiieiládo,'  los  Rúales  se  udhirieron  en  su  lolu— 
liíEndfion.  entusiasmo,  menos  lu  sección  de  los 
jóvenes  ja,  cdtnpa,  y  unos  veinle  cadetes  y  ofi- 
ciales que  quedaron  libres  en  su  opinión,  y 
nmlinnaron,  después  do  entregar  el  dia  í  sij 
armamenip.  en  sus  estudios  hasta  el  (i ,  día 
ni  llegó  el  general  lliego  epu  li  bu  tal  lunes, 
de  los  cuales  3  fueron  alujadus  en  eL  cuartel 
de  la  escuela,  y  tuvo  (isla  que  detener  sus  cla- 
ses. El  diu  13  se  recibió  la  .Orden  para  pror 
rnulgur  la  Constitución,  Miic.keuuu  lúe  repues- 
1»,  y  aun  ascendido  por  los  liberales  i¡l  Rmpjefl 
de  coronel  y  cargo  de  director  efectivo,  y  la 
escuela  continuó  sus  tareas,  bien  (pie  en  me- 
dio de  algunas  disidencias,  hijas  de  las  diver- 
sidad de -opiniones.  En  23  de. muyo  de  I85p.» 
recomendó  ni  rey  :á  los  cu()ilanes  generales  la 
vigilancia  .continua -de  esta  y  las  demás  es- 
caelas  militares,  mientras ■  (io.su  daba  ú  todas 
i  llas  una  próxima  y  general  organización. 

A  pesar  da  estar  autorizados  los  cadetes 
licenciadas  antes  para  permanecer  en  sus 
casas  6  reunirse  ul  colegio  de  Valencia  ,  por. 
real  orden  de  t 1  de  julio  del  misino  año  1620 
se  resolvió  rcQrgiM.ie;ir  de  nuevo  id  colegio, 
pero  .trasladándole  á  cmisa.de  la  liebre  ,  desdo 
San  Feruando  ;»  Granada,  para  donde  salió  el 
31  de  agosto,  llegando  á  aquel. pitido,  después 
de  haoei' cuarentona  en  Sevilla  el  I,"  lie  IlUi 
vienibro.  En  tírnnada  se  incorporaron  los  e.a- 
detes  ausentes,. ingresaron  olios  nuevos,  y  la 
escuela  militar.de  ¿"ruñada  emuló  id  poco  tiem- 
po Ja  fama  de  la  escuela  do  la  isla,  de  San 
Feunpiido.  . 

invadida  España  en  1823  por  los  fraace- 
ses,  y  deslauudlipor.el  duque  de  Angulema  la 
división  iMnlitoreattco  Granada,, el  colegio  tuvo 
que  iiilerriiuipir  sus  larcas  por  orden  que  rec-í- 
bió  de  la  autoridad  suprema-española  del  dis- 
trito, para  salir  do  la  ciudad  el  lo'  de  julio;,  y 
con  armas,  -bandera  y  bagage  se.  dirigió  el 
liatallon  del  colegio  á  las  Alpnjarras,  silupri- 
iloseen  el  populo  de  Murlqs,  en  donde  siguió 
hasta  el  10  de  agosto  del  propio  año  IS2.1. 
Habiendo  capitulado  el  ejército  español  do  An- 
dalucía, lo  hizo  también  el  colegio,  y  en  su 
consecuencia  volvió  á  Granada  el  10  del  pro- 
pio mes. 

Aun  no  liabia  dado  principio  ¡i  sus  conti- 
nuadas tareas  el  colegio  rocíen  venido,  cuando 
llegó  la  orden  de  27  de  setiembre  del  propio 
año,  por  la  cual  se  vio  suprimido,  asi  como  los 
de  Santiago  y  Valencia.  El  colegio  general  mi- 
litar después  de  haberse  establecido  gloriosa- 
mente en  medio  del  estampido  del  eaiiúu  y  del 
gi'ilo  sublime  de  la  patria  independencia,  mu- 
rió dejando  al  ejército  españul  un  brillaule 
plantel  de  8 id  oliciaies,  instruidos  y  pundo- 
norosos que  se  honraron  con  el  considerable 
titulo  de  haber  pertenecido  á  tan  augusta  es- 
cuela del  honor  y  del  saber. 

Pero  disucllo  el  colegio,  bien  pronto  el 
sagaz  Tornando  Vil,  y  parlicularmcnte  sus 


miníslros  previeron  la  necesidad  de  su  reíos*; 
tidicion.  Asi  fuó  que,  por  real  rtrden  de  2 ti  de 
febrero  de  182/-5,  se  encargó  al  inteligente  te- 
niente general,  marqués  de  la  Reunión  de 
iíuevu  España,  la  presidencia  de  ana  csperU 
mentada  junta  que  entendiese  en  e)  proyectó 
de  un  nuevo  qolágiQ  ganeial  nüUlar,  con  pre- 
sencia de -ios  mejores- ensayos  que  en  el  c-s- 
Irdngero  so  buhk'sou  hecho..  El  misino,  tnar-i 
(¡MÓSj  don  Francisco  Javier  Vencgas ,  fué  nom- 
brado director  de  aquel  en  S  de  diciembre  del 
propio  año,  previniéndole,  que  ¡i  la  mayor! 
brevedad  propusiese  el  personal  de  .oliciaies  y 
profesores  ¡wra  Ufvur  udvlaulc  tan  útil  wMiO. 
tórítííó  estubleeim7ii\ilti.-  Por.  i  lio  ,  salió,  y- fué 
api  i'hado  r;tr  20  de  diciembre  el  nuevo  regla-, 
mentó,  ció,  cuyo  preámbulo  decía:  rfPbE 
CÜUÍlíO  habiendo, ufredilail.0  la  espericneñi  que 
para  conseguir!  ¡ti  mas  perfecta  uniformidad  de. 
;iiislrueeion  en  la  carrera  ¡le  las  armas,  es  ne»* 
cesarte  que  los  jóvenes  que  so.  dediquen  á  ella 
setnj:  educados  bíijo  unos  mismos  i.principios: 
en  la  parle  religiosa,  mural  y  l'acullativa ,:  site*: 
jando. toda  idea  de  rivalidad  entro  las  diferenr 
les  ciases  que  componen  el  ejército,  tuve  ¡i  bien 
mandar  por  mi  real  óvilcu  de  2íid.e  febrero  úl- 
timo, que;  se  estableciese  un  colegio  general 
Milita?  para  jos  que  se  dudiquen  á.  infantería, i 
arlilleriii,  caballería  é  ingenieros,  y  ansioso, 
siempre  mi  -paternal  aorazon  tíe  proporcionar: 
iá  eslu  noble  juventud  unas  base&*ólhlas  cu  su 
'  durai  ion,  un  nxélodo  íácil.iy  esao.lo.cn  .el  es- 
ludio  teórico  y  práctico  ilo  aquellos  conooi-. 
•míenlos  iudisppnsables;qtte  son  comunes  á.  to- 
das las  armas,  y  una  economía  justa  y  pro-; 
porciotiada  á  la  deceucia  que  conviene  á  un 
.establecimiento  de  esta,  naturaleza,  cometí  lu- 
Xoriniictun.dol  plan  general  de  esludios,  y  re- 
glamento interior  gubernativo  que  debe  regir 
en  el  colegio,  á  una  junta  compuesta  de  gene- 
rales y  gefes  de  mi  .real  conlianza,  lo  que  me- 
ditando escrupulosamente  cuanto  se  lia  escrito 
puesta  materia  por  nacionales  y  estrangeros, 
Y  observando  al  misino  tiempo  los  resultados 
que  lpua  dado  otros  establecimientos  militares, 
me  ha  propuesto  .el  que  hecreido  conveniente; 
y  después  del  mas  detenido  examen,  he  veni- 
do en  aprobar  este  reglamento  ,  el  cual  es  mi: 
voluntad  se  publique,  guarde  y  observe  como 
está  contenido  en  los  tres  capítulos  y  artícur 
los  siguientes. »  A  este  preámbulo,  que  pipí  si 
solo  dice  lo  bastante  sobre  el  objeloy .utilidad 
del  colegio  militar,  seguía  inmediatamente  el 
reglamento. . 

Kn  el  mismo  dia  20  do  diciembre  de  1S24 
aprobó  el  rey  ¡a  propuesta  bocha  por  el  mar- 
qués de  varios  oficiales,  enlre  qllos  Maclieuna, 
para  el  mando  y  gobierno  de  bis  dos  compañías 
que  debían  formarse  de  cadetes  ,  designando 
para  local  del  colegio  el  alcázar  de  Segovia, 
y  mandando  en  28  de  lebrero  de  Ig25  que- 
á  este  fuesen  trasladados  lodos  los  enseres  é 
instrumentos,  do  bis  escuelas  que  había  antes 
habido,  Tendiéndoselos  demás  para  eon  su 
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producto  y  ayuda  de  la  hacienda  costear  los 
íjfisios  de  instalación.  Recibiéronse  para  los 
primeros  gastos  G,OÜO  reales,  y  poco  des- 
pnes  17,97G  para  los. reparos  y  colocación  tle 
los  150  cadetes  y  oficiales  deslinados  al  co- 
legio, nombrándose  ademas  los  profesores,  é 
igualmente  en  3  de  mareo  al  que  había  de 
ejercer  las  funciones  de  lanicnlc  coronel  de 
las  dos  compañías.  En  4  de  abril  se  dictóla 
real  ¡¿rilen  que  prohibió  la  admisión  fea  el: 
colegio  de  los  cadetes  del  ejércilo,  inclusos 
los  de  artíl loria,  zapadores  y  aspirantes  á  in- 
genieros que  pasasen  de  25  años.  En  14  del 
mismo  se  previno  que  todos  los  que  se  halla- 
sen sirviendo  en  los  cuerpos  y  tuviesen  las 
cualidades  de  reglamento,  no  escediendo  de 
la  edad  prefijada,  ingresaran  en  elcoiegtOi  De- 
tallóse á  los  del  colegio  un  uniforme  especial, 
y  reunida  ya  la  mayor  parto  del  personal  que 
debía  constituirle,  instalóse  esle  solemne- 
mente el  1."  de  junio  de!  citado  año  1S25  con 
una  función  -de  iglesia,  en: -la  cualfué  lo  mas 
notable  ol  discurso  que  pronuncio  el  P.  Gilí, 
cuyas  profundas  y  sanias  máximas  nos  obligan 
á  copiar  la  pequeña  parte  siguiente:  «El  Dios 
de  San  Fernando  vive  todavía,  y  él  va  á  for- 
marse en  España  un  ejército  de  militares  su- 
bios, valientes  y  gloriosos;  porque  los  va  á 
educar  en  la  obediencia,  en  religión  y  en  jus- 
ticia. Josué  fué  destinado  ¿la  guerra  por  dis- 
posición del  mismo  Dios-,  él  recibió  ¡a  espada 
de  su  misma  mano,  y  cincuenta  y  siete  años 
enteros  la  empleó  en  alaqties,  d.efensas,  reen- 
cuentros y  sangrientas  batallas  por  la  liberlad 
y  gloría  de  su  nación.  El  número  de  sus  pal- 
mas se  cuenta  por  el  cié  las  eslrellas;  laníos 
combates  lnvo  como  viages  hizo,  y  ganó  tañías 
victorias  como  dio  batallas:  la  felicidad  no 
dudó  nunca  de  seguir  sus  empresas,  y  é!  la 
teuia  como  sujeta  al  carro  de  a\i  triunfo.  La 
decadencia  del  arle  de  la  guerra  es  la  época 
misma  de  la  decadencia  de  las  leíras.  Poro 
nuevos  estudios,  nuevas  armas  y  nuevos  in- 
tentos,  dieron  nuevas  formas  al  arte  debí 
guerra.  Un  oficial  general  debe  ser  un  gran 
matemático,  un  grande  histórico,  un  gran  filó- 
sofo, un  gran  político,  un  héroe;  debo  imil- 
la práctica  á  la  teórica;  debe  tener  la  sagaci- 
dad de  Aníbal  y  la  circunspección  de  Julio.  El 
valor  cuando  no  se  halla  bien  colocado  no  es 
virlud.  Aquel  ardor  noble  que  en  los  combales 
es  generosidad  y  grandeza  de  alma,  fuera  de 
ellos  es  barbaridad  y  furor.  El  valor  no  con- 
siste en  pelear  con  denuedo,  ni  abrirse  paso 
con  la  punta  de  la  bayoneta ,  sino  en  preve- 
nirse contra  los  riesgos  con  un  alma  recta, 
que  gira  sus  empresas  cou  cierta  elevación  de 
sentimientos  y  virtudes  singulares,  y  que  ani- 
mada de  una  fuerza  y  actividad  que  la  razón 
no  ■  puede  prometerse '  en  el  orden  general, 
obra  con  escelencía  mirando  debajo  de  sí  los 
peligros  y  ta  muerte.» 
•  El  curso  de  estudios  duraba  cinco  años,  y 
comprendía  toda  la  parte  de  ciencias  secun- 


darias y  do  ornato,  y  todas  las  matemáticas 
puras,  inclusos  los  cálculos  diferencial  é  in- 
ieg.rail  y  gran  parte  de  las  mistas.  Durante  la 
guerra  desde  los  años  183.'!  y  '1834, -so  reba- 
jaron á  solos  tres  los  años  do  estudio,  dismi- 
nuyéndose los  cálculos  y  la  geomeiria  ana- 
lítica. .         ;¡  • 

En  1827,  1829  y  1S30,  inspeccionó  el  rey 
el  colegio,  y  enjillió  del  último  ano  presenció 
un  lucidísimo  simulacro,  quedando  siempre 
muy  complacido  desu  brillante  estado,  que  si-' 
guió  sin  alteración  haslael  ,'i  de  agoslo  de  Ik:i7 
en  qne  la  espedicion  carlista  mandada  por  Za- 
raliegui  se  presentó  ni  frente  de  Segovia,  cuya 
guarnición  se  refugió,  después  de  algún  fuego, 
al  alcázar,  y  siguió  á-  la  par  con  los  cadetes  la 
defensa  contra  los  S  batallones  y  4  escuadro- 
nes carlistas,  qué  componían  un  total  de  b, 000 
infantes  y  ;¡00  caballos.  Pero  reducida  á  este 
solo  punto  la  guarnición,  sin  elementos  pode- 
rosos de- defensa,  saqueada  la  ciudad,  espues- 
las  las  familias  de  muchos  propietarios  acogi- 
dos al  alcázar,  y  atendido  el  nómero  de  las 
aguerridas  tropas  sitiadoras,  capituló  lu  guar- 
nición, y  en  su  consecuencia  el  Colegio,  >é\' 
cual  conservando  lodo  su  equipo,  fondos,  per- 
sonal y  armamento  ,  se  trasladó  á  Madrid 
en  17  del  mismo  mes.  Mas  honra  á  Zaratiegni 
esta  generosa  capitulación,  que  la  mas  glo- 
riosa victoria.  Al  villano  y  al  esclavo  se  vence 
con  la  fuerza,  al  enemigo  honroso  so  vence 
únicamente  con  la  generosidad. 

Llegado  el  colegio  á  Madrid  en  13  del  pro- 
pio mes  de  agosto,  se  alojó  provisionalinehle; 
en  el  convento  de  Atocha,  en  donde  permane- 
ció hasta  el  12  de  setiembre  siguiente,  en  que 
por  haberse  acercado  á  Madrid  las  tropas  de 
don  Carlos,  pasó  ni  cx-Con\Tnto  de  Trinitarios 
descalzos  de  Jesús.  En  este  punto  continuó 
hasta  que  ,  por  real  urden  de  S  de  diciembre 
do  1842  se  trasladó  al  cx-cuartel  de  üuardins 
de  Eorps,  que  se  dispuso  á  lodo  coste  y  bri- 
llantemente para  tal  objeto,  y  fué  ocupado 
por  el  colegio  dosde  el  23  del  mismo  di- 

ciem bi:e.  "jffiffljKy'i    ■     '-.  '/^^SmHKmp^:' 

Dióse  á  esle  colegio  un  nuevo  y  sapientísi- 
mo reglamento,  suprimiéndose  en  22  de  febre- 
ro las  compañías  de  distinguidos  que  liabian 
qnedado desde  la  campaña,  y  prohibiéndose  la 
admisión  de  los  cadetes  en  los  regimiento?.  El 
colegio  se  denominó  general  tle  tudua  afiiitts; 
porque  se  pensaba  sabiamente  que  de  él  bu- 
biesen  de  salir  las  promociones  de  subtenien- 
tes á  todas  las  armas,  pasando  con  este  grado 
á  las  escuelas  ampliatorias  de  los  cuerpos  fa- 
cullalivos  los  que  prefirieran  servir  en  estos,  de- 
biendo estudiar  en  ellas  dos  años  mas  y  asecn- 
dor  luego  á  lenienles  en  los  respectivos  cuer- 
pos facultativos.  Por  real  órden  de  2G  de  abril 
Tué  definitivamente  constituido  el  colegio  en  I  .'* 
de -enero  do  1843,  quedando ilimitado  el  nú— 
mero'desus  alumnos,  que  debían  lenerá  su  in- 
greso la  edad  de  catorce  á  diez  y  seis  año3 
cumplidos,1  y  pagar  7  reales  diarios  do  asís- 
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leneia  por  semestres  adelantados  y  el  equipo 
ile  entrada,  abonándoles  ademas  el  gobier- 
no 4  reales  diarios.  El  colegio  se  formó  de 
i  compañías,  cada  co.mpafúS  de  4  brigadas,  y 
cada  una  de  estas  con  un  brigadier  y  un  sub- 
brigadier,  elegidos  entre  los  cadetes,  y  con  dns 
galones  de  oro  aquellos  y  uno  de  estos  un  ta 
manga  por  distintivo, y  15  cadetes,  ocupando 
una  sala  cada  brigada  y  con  la  conveniente  se- 
paración las  compañías  por  medio  de  verjas. 
Las  salas  de  aseo,  la  de  visita,  ia  de  armas,  el 
picadero,  palios,  oficinas,  lodo  se  previno  con 
una  propiedad  y  aseo  dé  que  no  hemos  visto 
ejemplo.  Poco  después  se  bendijo  con  gran  so- 
lemnidad la  bandera  del  colegio.  El  citado  dia 
de  la  inauguración  rué  sobre  todo  de  magnifi- 
ca solemnidad,  asistiendo  á  la  función  religiosa 
en  la  capilla  y,  al  acto  de  la  inauguración  lo 
mas  escogido  de  ambos  sexos  en  la  corle.  El 
inleligetilo  director  señor  Amat  leyó  un  lumi- 
noso y  razonado  discurso  sobre  el  reglamento 
del  colegio  general  de  (odas  anñas,  algunos 
trozos  del  cual  copiamos  á  continuación. 

En  una  parte  decía:  uEl  artículo  4."  exige 
rpie  la  entrada  de  los  jóvenes  en  el  colegio  sea 
entra  los  catorce  y  diez  y  seis  años  cumplidos 
de  su  edad,  cuando  hayan  recibido  en  el  seno 
'de  su3  familias  ó  cu  otro  establecimiento,  los 
elementos  de  tina  buena  educación  primaria: 
el  G."  también  espresa  que  un  reglamento  es- 
pecial lia  de  establecer  los  pormenores  y  mé- 
todos de  la  enseñanza,  prefijando  las  circuns- 
tancias que  deben  mediar  para  la  admisión  de 
los  alumnos,  elrégimen  y  método  de  adminis- 
tración del  colegio,  con  lodos  los  pormenores 
necesarios:  el  7  u,  después  de  establecer  que 
la  educación  será  teórica  y  práctica',  la  supone 
encaminada  á  desarrollar  las  Tuerzas  físicas  é 
intelectuales  del  alumno  por  medio  deunavida 
activa  y  laboriosa,  cual  corresponde  á  un  mi- 
litar que  se  forma  para  las  fatigas  y  penalida- 
des déla  guerra:  el  8."  después  de'  prescribir 
que  la  educación  total  durará  tres  años,  fija  el 
principio  de  que  para  ascender  á  subtenientes 
de  cualquier  arma,  ha  de  preceder  un  examen 
que  liaga  constar  la  aptitud  fisicay  profesional 
de  los  alumnos,  etc.»  . 

En  otra: « respecto  la  sacad  salida  á  oficia- 
les, si  bien  no  está  terminantemente  decidido 
el  mjado  de  verificarla,  la  aptitud -física  y  pro- 
fesional que  para  ser  oficial  militar  exige  el  de- 
creto, y  el  exámen  particular  que  la  califique 
para  ingresar  en  las  escuelas  especiales  de  in- 
genieros, artillería  y  estado  mayor,  está  desde 
luego  anunciando  lo  que  sobre  este  importan- 
tísimo punió  será  mas  conveniente.  Sobre  él 
deben  ir  enteramente  acordes  los  reglamentos 
de  aquellas  escuelas  con  lo  que  esprese  el 
reglamento  particular  del  colegio,  el  cual  solo 
.debe .anunciar  de  una  manera  general,  que  se 
c.onshleraráu  aptos  para  aspirar  al  examen  de 
ingreso  en  dichas  escuelas  ios  alumnos  del  co- 
legio que,  ademas  de  pundonor  y  consecuen le 
buena-  conducta  {circunstancias  impresciudi- 
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I  bles  en  todo  oficial  militar],  hayan  adquirido  en 
el  colegio  el  concepto  de  sobresalientes  ó  muy  . 
buenos  cu  matemáticas,  tácticas  y  ordenanzas. 
También  podrían  llegar  á  ser  perfectos  inge- 
nieros, artilleros  y  oficiales  de  estado  mayor, 
algunos  jóvenes  que  solo  hubiesen  conseguido 
ei  concepto  de  buenos  en  aquellasrualerias;  pe- 
ro es  evidente  que  deben  ser  preferidos  los 
primeros  por  órden  de  notas  y  antigüedad  mi- 
litar, no  entrando  los  segundos  á  la  elección 
def  cuerpo  facultativo  á  que  aspiren  hasla  que 
se  haya  agotado  el  número  do  los  primeros. 

«La  edad  y  promoción,  asi  como  otros  pun- 
to? de  que  se  acaba  de  hablar,  podrán  y  aun 
deberán  ser  prefijados  en  el- reglamento  del 
colegio  de  que  se  ha  hecha  mérito.  En  él  tam- 
bién será  oportuno  espresar  en  pocas  palabras 
la  existencia  y  objeto  de  las  referidas  escue- 
las especiales,  asi  como  la  de  caballería  á  que 
se  refieren  los  artículos  10  hasta  el  17,  sin  ne- 
cesitarse hacer  mención,  por  sor  puramente 
'transitorios,  de  los  restantes  hasla  el  21,  que 
es  el  último  del  decreto  que  consideramos.  La 
redacción  do  dichos  reglamentos  supone  el  con- 
vencimiento ó  anticipada  resolución  de  diver-, 
sas  cuestiones  científicas,  orgánicas  y  econó-; 
micas.  Algunas  se  han  apuntado  ya,  y  todavía, 
me  propongo  la  consideración  de  otras,  espe- 
cialmente relativas  al  establecimiento  del  co- 
legio general  de  lodas  armas. 

« ¿Podría  es  te  colegio  gene  ral  serse  urinario  al 
mismo  tiempoque  de  la  oficialidad  de  la  fuerza 
de  toda  la  de  nuestra  marina  militar?  No  titu- 
beo un  momento  en  contestar  alirmalivamente: 
no  solo  podría  sino  uebería,  con  el  fin  de  que 
toda  la  fuerza  física  del  Estado  llegase  á  ser- 
ian poderosa,  sabia  y  justa  como  la  felicidad  ' 
pública  necesita.  No  siempre  la  fuerza -naval  se 
halla  en  alta  mar,  y  mil  circunstancias  suelen 
poner  en  contacto  á  los  marinos  con  las  fortifl-, 
caciones  estables  y  fuerzas  terrestres,  no  solo 
del  litoral,  sino  de  las  demás  fronteras  y  de  to- 
do el  interior.  ■ 

oContinuando  eianalisis  .de  dicho  decreto, 
y  prescindiendo  por  un  instante  de  su  articu- 
lo 4.1;  consideremos  antes  el  5.*,  que.dice  de 
esta  manera:  Recibirán  los  alumnos  en  el  colé-: 
gio  militarla  educación  que  es  necesaria  y  co- 
mún á  lodos  los  oficiales  de  todas  las  armas 
del  ejército.  Serán  materias  de  enseñanza  en 
la  parte  puramente  profesional  y  teórica:  l La 
aritmética,  el  algebradla  geometría  elemental, 
la  trigonometría  rectilínea  con  su  aplicación 
práctica;  2."  Las  ordenanzas;  3."  La  táctica  ge- 
neral aplicada  á  las  diversas  armas;  4.".  El  ser- 
vicio de  campaña  en  todas  sus  partes;  5."  La 
fortificación  pasagera  ó  de  campaña,  con  ele- 
mentos de  fortificación  permanente  y  de  cas- 
(ramenlacion;  G."  La  parte  relativa  á  la  conta- 
bilidad y  manejo  de  papeles,  con  la  formación 
de  causas  y  rdflacciondesus  defensas;  7."  Geo- 
grafía y  el  dibujo  militar;  8."  La  equitación,  la 
esgrima.  A  esta  educación  también  se;  refiere 
el  decreto  cuando  en  su  articulo  6."  dice:  En 
t.   ix.  18 
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matemáticas  se  estudiará  con  la  ostensión  ne-1 
cesaría  para  tener  ingreso  en  las  escuelas  es- 
peciales délos  cuerpos  Facultativos.  Habrá  tam- 
bién instrucción  de  mero  órnalo.  Yése  por  lo 
acabado  de  de  decir  que  en  dicho  colegio  debe 
enseñarse  todo  lo  nías  esencial  de  la  ciencia  y 
arícele  la  guerra,  esceptuando  lo  espccialnien- 
te  particular  délos  cuerpos  ■facultativos,  de  lo 
cual  también  debe  darse  una  gran  parle  que  es 
eomun  a  todas  las  armas.  La  verdadera  teórica 
y  práctica  de  la  infantería,1  caballería  y  estado 
nia.yor.debe.  en  efecto,  haberse  adquirido  en  el 
colegio;. de  lo  contrario,  como  ya  se  ha  indica- 
do, puede  no  aprenderse  jamás,  pues  no  es  la 
mayor  edad  ni  los  mandos  superiores  y  sus 
grandes  responsabilidades,  ó  séase  la  época  de 
nuevos  y  perentorios  compromisos  y  afectos,  la 
mas  á  propósito  para  aprender;  y  si  So  es  mu- 
cho para  que  se  liayau  hecho  difíciles  de  per- 
cibir y  hasta  de  recordar  mochas  cosas  antes 
aprendidas,  fácilmente  en  los  libros  mas  ele- 
mentales. Esperar  ó  inferir  aquella  ciencia 
teórica  dé  la  esperiencia  de  la  guerra,  no  nos 
causaremos  de  repetirlo,  seria  gravísimo  error, 
no  solo  porqneesuna  especie  de  locura  no  pen- 
sar en  el  remedio  basta  después  de  muy  desar- 
rollada, la  enfermedad,  ó  en  diversos  términos, 
esperar  una  gran  calamidad  para  que  ella  mis- 
ma nos  enseñe  el  modo  do  evitarla,  sino  por- 
que de  mil  buenos  oficiales  que  baya  produci- 
do la  sola  práctica  de  una  larga  campaña,  no 
habrá  ciento,  ni  tampoco  cincuenta,  capaces 
de  dar  razón  precisa  y  luminosa  de  las  reglas 
y  principios  que  les  han  guiado  en  sus  bri- 
llantes hechos  de  armas;  Ib  que  equivale  á  de- 
cir que  no  teadríamos  reglas  escritas,  que  ia 
ciencia  debia  aprenderse  maqdiiiaimente,  y 
que  la  süerte  de  las  batallas  y  la  consiguiente 
del  imperio  dependía  completamente  de  la 
casualidad.  Indispensable  será,  pues,  buscar 
dignos  oficiales  que  sepaii.cnseñar  la  aritmé- 
tica, el'  álgebra,  la  geometría  especulativa,  la 
trigonometría  con  sencillas.. aplicaciones  geo- 
désicas, fortificación  defensiva  y  ofensiva,  per- 
manente y  de  campaña,  y  con  ella  los  impres- 
cindibles, aunque  leves  -conocimientos  dé  la  ar- 
tillería y  de  la  maquinaria,  que  la  es  relativa, 
geografía,  y  especialmente  la  física  política, 
dibujo,  militar,  ordenanzas  militares  y  su  cor- 
respondiente legislación,  la  economía  y  admi- 
nistración de  los  cuerpos,  la  esgrima,  la  equi- 
tación, las  tácticas  teóricas  y  prácticas  de  las 
diversas  armas  aisladas,  etc.,  ele.»  ■ 

Deciá  este  entendido  militar  en  otra  parte: 
de  su  discurso:  «Ahora  viene  naturalmente  el 
concretar  el  discurso  sobre  .el  parase  ó  la  po- 
hlacion  en  que  conviene  establecer  el  colegio. 
Bien  fácil  esta  contestación:  donde  el  ministro 
de  la  Guerra  pueda  inspeccionarlo  con  frecuencia 
para  fomentarlo  ó  corregirlo  cual  exige  su  in- 
mensa influencia;  donde  no  haya  l'spacio,  ni  es- 
torbos, ni  intrigas  intermedias  capaces  de  des- 
figurar la  verdad,  y  de  influir  con  providencias 
perjudiciales  al  merecido  crédito  del  estableci- 


miento, como  podríala  intriga  de  una  indiscreta 
madre,  despechada  por  haberle  espulsado  á  su 
hijo  con  muchísima  razón,  ó  un  oficial  cortesa- 
no empeñado  cu  sor  profesor  ú  oficial  de  las 
compañías,  sin  mérito  ni  ciencia.  También  la 
caballería,  los  ingenieros,  la  artillería  y  el  es- 
tado mayor  deben  tener  sus  escuelas  especia- 
les cercanas  á -la  residencia  desús  inspectores, 
que  son  los  directores  naturales  de  aquellos  es- 
tablecimientos. El  colegio  politécnico  militar, 
que  siendo  para  todas  las  armas  no  pertenece 
en  realidad  á  ninguna,  y  que  fuera  desacierto 
capas;  de  funestas  consecuencias  hacerlo  es- 
elusivamente  dependiente  de  alguna  en  parti- 
cular, debe  tenerpor  inspector  natural  al  mis- 
mo gobierno  supremo,  ó  séase,  como  va  dicho, 
al  ministro  de  la  Guerra,  que  entre  sus  atribu- 
ciones importantísimas  considerará  esta  como 
la  mas  delicada  y  digna  de  atención.  Et  go^- 
bierno  tendrá  cerca  de  sí,  separados  lo  mas  una 
ó  dos  jornadas,  estos  escelenles  elementos 
morales  y  físicos  del  ejército:  en  ellos,  y_  en  la 
numerosa  guarnición  de  la  capilal  y  de  las  pro- 
vincias centrales  del  reino,  tendrá  fácil  pro- 
porción de  simulacros  anuales,  los  cuales  se- 
rán cómodos  por  la  poca  marcha  de  las  tro- 
pas, etc. 

«El  objeto  del  establecimiento  queda  bien 
anunciado  por  el  titulo  de  colegio  general  de 
lodas  armas,  y  ta  denominación  do  sus  alum- 
nos, que  solo  se  supnmc  en  los  regimientos, 
debe  continuar  siéndola  ardigna  y  respetable 
de  caballeros  bailetes:  caballeros,-  porque  el 
bueu  sentido  de  las  gentes  refiere  osla  palabra 
castellana,  mas  bien  que  á  la  risible  vanidad 
por  respetables  pergaminos  de  descendientes 
sin  virtudes,  méritos  ni  ciencia,  al  pundonor, 
acrisolado  que  con  aquellos  antecedentes  y  sin 
ellos  debe  ser  la  constante  guia  y  móvil  de  los 
militares,  etc. » 

Estos  son  algunos  de  los  trozos  del  notabi- 
lísimo discurso  del  sábio  director  Amat,  coro- 
nel de  ingenieros  y  honra  de  este  cuerpo,  per- 
dido hoy  para  este  por  su  reciente  fallecimien- 
to. El  colegio  generai  tle  tóSas  armas,  inaugu- 
rado tan  solemnemente,  floreció  y  siguió  en- 
grandeciéndose de dia  en (liabajolasabiamano 
de  Amat  al  cual  reemplazó  en  20  do  enero  de  !í>44 
el  entendido,  laborioso  y  enlúsíasfá  conde  de 
'Clonará,  de  quien  liemos  lomado  no  pocos,  da- 
tos íntegros  en  todo  este  arti'culn.  Bajo  la  direc- 
ción de  este  no  menos  celoso  director,  llegó  el 
personal  de  los  alumnos  á  G00  en  un  batallón 
de  G  compañías,  aumentándose  una  clase  de 
gimnasia,  ños  dianámetros  de  repulsión  y  re- 
presión, varios  caballos  y  piezas  de  artille- 
ría, etc.,  y  denominándose  después  colegio 
general  mililar. 

El  colegio  fué  trasportado  de  Madrid  á  To- 
ledo en  el  año  de  f  84G,  en  cuyo  punto  perma- 
neció desde  1."  de  octubre  basta  que  fué  di- 
similo y  sustituido  con  los  de  infantería  y  ca- 
ballería por  real  orden  de  5  de  noviembrj 
de  laso.  Antes  de  concluir  ocupándonos  Je 
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calos  dos  colegios,  daremos  algunas  curiosas 
nolicias  sobre  la  organización  y  el  personal  del 
cóiegÍQ  general  militar,  que  vino  á  morir  por 
las  inlngás  6n  el  mismo  pimío  de  donde  había 
salido  cuarenta  y  dos  años  antes  su  primera 
semilla.  Por  decreto  de  18  de  diciembre  se  di  ó 
al  colegio  un  nuevo  reglamento,  del  cual  es— 
Iraclaremos  las  nolicias  ipie  ofrecimos  y  son 
las  principales  las  siguientes. 

El  personal  del  colegio  general  militar 
constaba  de  un  general  director  é  inspector, 
mi  oficial  para  ta  inspección  y  archivo,  un  sub* 
dii  e'Mor  coronel  segundo  gefe,  un  coronel  gefe 
del  detall,  un  gefe  de  estudios,  uu  capitán  y 
h  stibajierflos  por  compañía,  3  ayudantes  para 
todas,  2  profesores  por  compañía,  2  capella- 
nes, 2  médicos-cirujanos,  3  maestros  de.  idio- 
mas, 3  id.  de  geografía,  2  de  esgrima,  uno  de 
gimnasia,  uno  de  baile,  un  armero,  un  sargen- 
to primero,  2  id.  segundos;  4  cabos,  un  trom- 


peta de  úrdenes,  12  cornetas,  12  tambores, 
24  soldados  de  infanleria  y  24  de  caballería 
para  el  servicio  de  la  guardia  eslerior  del  co- 
legio,- ordeuanzas  de  los  gefes  y  asistencias  jle 
21  caballos  para  la  escuela  de  equitación  y 
ejercicios  de  caballería.  También  debía  esta- 
blecerse escuela  de  natación  cuando  se  hu- 
biese  construido  el  estanque  para  las  prác- 
ticas. El  direclor  del  colegia  quedó  igual  en 
amurillad  á  los  délas  demás  armas.  El  seírlcio 
de  los  oficíales  estaba  declarado  preferente,  y 
á  los  cinco  años  de  estar  en  el  colegio  recibían 

un  grado..  „  3$j$fwfHffi9^' ":' ■ ' 
Las  oficinas  del  colegio  constaban  de  una 
secretaría  y  negociado,  la  subdirecciou  y  la 
del  detall,  ademas  délas  parliculares  de  un  ba- 
tallón, y  de  la  junta  facultativa  formada  por  los 
geíes^  }■'*  ...  vv- -  -.•  •  s;^i«Í|te '•• 
El  curso  de  estudios  era  de  tres  años,  y  es- 
taba distribuida  en  la  forma  siguiente: 


Matemáticas,  •  Pane  militar.  Clases  accesorias. 

Mmft  semestre.  [ Al '3™^^*"^  Pa'tC  J  Ordenanzas  Aeligionéhisloria. 

Segundo  Segunda  parlo  de  álgebra.  |  /lc  int*nlf*  }  1¡; }  Francés, 

Tercero   Geometría   .'  Id.  de  caballería  y  lijera.  , 

i  Trigonometría  y  geometría  1  Contabilidad  y  procedimien 

'  '  '1    práctica  ':    tos  militares..  .... 

(Fortificación,  castramenta—  i 
.  .  .]    cion  y  reconocimientos  ¡  Descriptiva  y  dibujo  uiilítur 

(    militares  Y 

i  Táctica  sublime,  teoría  ge- j 

.  .  .)    neraldc  las  ecuaciones  y  ?  Dibujo  militar  ) 

I    repaso  general  ) 


Cuarto. 


yin  to. 


Seslo. 


Geografía. 
J  Gimnasia. 

) Equitación,  esgr 
ma  y  biile. 


No  se  permitía  •  adelantar  mas  tiempo  de 
colegio  que  el  primer  año,  previo  examen  por 
tres  profesores  de  loda  la  instrucción  que  en 
é.1  se  exige,  y  sacando  la  nota  de  sobresalien- 
te ú  muy  bueno.  El  autor  de  este  articuló  rué  el 
primero  que  alcanzó  esle  adelanto  cu  noviem- 
bre de  1842,  época  de' su  ingreso  en  esle  co- 
legio, por  el.  cual  ascendió  al  empleo  que  hoy 
tiene,  en  11  de  julio  de  ÍS44. 

Los  aspirantes  á  plazas  de  cadetes  del  co- 
legio. debiaiLlener  al  menos  1 3  años  de  edad; 
peroelingrcsoera.de  14  á  18  cumplidos,  y 
basta  que  había  vacante  no  entraban  los  agra- 
ciados con  pensión  entera  ó  media,  de  los  cua- 
les, que  eran  hijos  de  ollciales  muertos  en 
campaña  ó  desgraciados,  bubia  10  de  pensión 
entera  en  cada  compañía,  y  10  de  media  pen- 
sión á  3  reales  diarios;  pues  las  asistencias 
exigidas  á  los  cadetes  de  pago>  se  bajaron  en 
los  úliimos  tiempos  á  Oréales.  Eos  paisanos 
ademas  del  depósito  adelantado  debían  preseu- 
lar.pruebas  de  limpieza  de  sangre  y  sus  'lees 
de  bautismo.  Todo  cadete  debía  llevar  á  su  in- 
greso ún  detallado  equipo  de  ropa  interior  y 
de  cama  completo,  recibiendo  del  colegio  las 
prendas  de  uniforme  y  de  utensilio  á  cargo  de 
ellos,  y  cuidando  de  reponerlo  el  estableci- 
miento y  sin  descuento  de  dos  en  dos  años. 


De  manera  que  un  oficial  cualquiera  que  solo 
lograse  una  plaza  de  media  pensión  para  un 
hijo  suyo,  sabia  que  se  lo  educaban,  vestían, 
mantenían,  y  ponían  en  carrera  por  solo  la  in- 
significante cantidad  de  90 reales  mensuales.  A 
pesar  de  tan  cortas  asistencias,  la  buena  ad- 
ministración del  colegio  hizo  que  en  la  época 
reciente  de  su  disolución  tuviera  que.  entregar, 
de  solo  los  fondos  de  lá  caja  2.000,000  y  pico 
de  reales  vellón,  cerca  de  uno  en  oro,  cuya 
envidiable  riqueza,  hija  de  la  recta  y  sabia  ad- 
ministración, fué  quizá  en  el  fondo  uno  de  los 
póclerosos  motivos  de  la  disolución.  Los  cadetes 
al  entrar  en  el  colegio  debian,  ademas  de  las 
pruebas  y  anticipos  citados,  ser  robustos  y 
saber  leer  y  escribir  correctamente,  la  doctrina 
cristiana,  cuatro  primeras  reglas  de  aritmética, 
y  la  gramática  castellana. 

El  uniformo  último  que  usaban  los  cadetes 
conslslia  en  pantalones  blancos  y  de  dril  os- 
curo para  verano,  y  aznles  celeste  "para  invier- 
no; cliaqufiiá  cerrada  de  paño  azul  turquí  y  de 
dril  y  gorra  do  cuartel  para  dentro  del  colegio, 
según  la  o'StáGibn  ;  levita  de  paño  verde  bote- 
lla ,  asolapada  ,  con  dos  alamares  de  oro  en 
cada  esíremo  del  collarín,  cordones  del  mismo 
dieta]  y  caponas;  casaquilla  de  paño  azul  tur- 
quí con  vivo  y  calderilla  encarnada  (lo  cual 
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snstiluyó  á  lá  antigua  casaca  y  pantalón  grana 
encarnada) ;  guaníes  de  castor  y  de  cabritilla 
blancos  ;  ebac<>  de  gala  construido  de  fieltro; 
con  galón  de  oro  por  bajo  de  la  imperial  ,  vi- 
sera y  barbuquejo  de  charol,  cifra  del  Colegio 
general  militar  lo  mismo  que  en  los  bolones 


noras,' 
6.  ....  . 

6  %  

7  %.  .... 

8  7=  

10  7  

11..  ...  . 

2  7=  

4  7,  

c  v,. 

9.  ..;JpS 
0*/,. 

La  distribución  de  boras  en  verano  era 
equivalente,  solo  que  se  adelantaba  el  trabajo, 
tocándose,  diana  para  levantarse  ¿laso,  y  si- 
lencio para  dormir  alas  lü  '/., 

La  enfermería  estaba,  como  todo  lo  demás, 
en  un  estado  inmejorable.  El  colegio  fué  visi- 
tado y  revistado  repetidas  veces  por  las  supre- 
mas autoridades  de  la  nación,  y  el  gobierno  ha- 
lló siempre  mucho  que  admirar,  nunca  cosa  al- 
guna;que  corregir,  lo  cual  quedó  consignado  en 
realórdende  lüdenoviembre  de  lK45y  en  otros 
documentos  y  ocasiones,  una  de  las  cuales  fué 
la  revista  que  pasó  el  cscelenlisimo  ministro 
de  la  Guerra  Mazarredo,  en  Toledo,  en  22  de 
mayo  de  1S47,  el  cual  presenció  la  instrucción 
militar  del  batallón  de  600  cadetes,  formado 
en  orden  de  parada  ,  recorrió  las  clases  y  der' 
pendencias  del  establecimiento  ,  reconoció  el 
museo  de  instrumentos ,  ele,  ydespuos.de 
lodo  esto  solo  acertó  á  decir:  ¡h  venido  á 
sorprender  el  colegio  ij  el  colegio  me  ha  sor- 
prendido á  mi,  con  algunas  palabras  mas.  A 
consecuencia  de  este  acto  brillante  se  espidió 
al  colegio  lalionoriüca  real  orden  de  Ti  de  ma- 
yo dé  1847.  *?W$$$2 

Pero  á  pesar  do  tan  brillantes  resultados, 
del  considerable  número  de  oficiales  instruidos 
que  estaba  dando  al  ejército  y  de  sn  respe- 
table antigüedad  y  títulos  gloriosos,  del  cre- 
cido número  de  oficiales  que  dio  á  los  cuerpos 
facultativos,  entre  los  cuales  el  de  'estado  ma- 
yor se  comtjone  en  su  mayor  parte  de  proce- 
dentes de  aquel  establecimiento,  el  colegio  ge- 
neral militar  fué  dlsuello  por  real  orden  de  5 
de  noviembre  de  1850,  y  sustituido  por  los 
dos  insuficientes  colegios  actuales  de  infante- 
ría y  caballería  de  que  luego  nos  ocuparemos. 

Recuérdese  cuanto  hemos  dicho  sobre  la 
necesidad  do  la  instrucción,  en  el  preámbulo 


del  uniforme  ,  presilla  y  bellota  dé  metal  amu- 
rillo y  un  splin  de  pluma  negra  ,  funda  de 
hule  para  diario  y  sable  con  'tahalí.  Tenían 
buena  comida  con  un  principio,  y  otras  veces 
dos  ,  almuerzo  y  cena,  todo  servido  en  muy 
buena  tágllíái 


de  este  articulo,  léase  el  de  lá  real  órden  de 
'20  de  diciembre  de  1824  ya  citado;  repásense 
todas  las  sabias  máximas  escritas  sobre  esta 
1  clase  de  instituciones  en  todos  tos  libros  de 
arle  é  historia  militar  ,  y  juzgúese  de  la  opor- 
tunidad de  aquella  medida.  Tiempo  hacia  (pie 
algunos  veíamos  en  silencio  los  embozados 
tiros  de  la  envidia  y  la  ignorancia,  y  teníamos 
prevista  la  ruina  del  colegio  general  militar. 
Aunnos  atrevimos  con  antelación  sulicienle.á 
deslizar  nuestra  pluma  para  mostrar  á  nues- 
tros hermanos  de  armas  la  tormenta  (pie  se  le- 
vantaba; pero  en  la  prensa  mililar,  asi  como 
la  civil  ,  y  enlodas  parles,  hay  hombres  que 
secundan  cualquier  proyecto  bueno  o  malo,  .y 
nuestra  voz  fué  ahogada,  no  se  dio  publicidad 
á  nuestra  previsora  alarma  ,  se  hizo  pedazos 
lo  que  escribimos.  La  oticialidad  del  colegio, 
hija  de  ciertos  principios  tan  sabios  y  rectos 
como  inconvenientes  á  los  que  solo  es  conve- 
nienle  la  ignorancia,  empezó  á  formar  mayo- 
ría.en  fas  filas  del  ejército  y  en  la  dirección 
de  las  masas.  Este  fué  su  único  delito.  Las 
hojas  del  servicio  y  notas  de  concepto  de  es- 
tos jóvenes  y  brillantes  oficiales,  Henos  de  es- 
píritu y  de  honor,  no  fueron  seguramente  las 
mas  favorecidas  de  las  que  anualmente  se  re- 
milen  desde  los  cuerpos  del  ejército  á  las  di- 
recciones respectivas  y  este  funesto  preceden- 
te, unido  a  otras  causas  que  nonos  atrevemos 
á  publicar ,  sirvió  de  blanco  á  algunos  para 
desacreditar  aquella  indispensable  y  brillante 
escuela,  que,  todavía  sin  hijos  elevados  "en  el 
poder  supremo  ,  careció  del  suficiente  apoyo  y 
tuvo  que  sucumbir,  tino  de  los  rnay.otes  car- 
gos que  se  bacea  hoy  por  algunos  oficiales  á 
los  procedentes  del  colegio  militar  es  el  de- 
cir «que  saben  muchas  matemáticas  ,  láctica, 
ordenanza,  etc.;  pero  que  lo  solo  que  se  aece- 


La  distribución  de  horas  en  invierno  era  la  siguiente-: 


Toques.  Ocupaciones. 

Diana.   .   Levatilarse  y  asearse. 

Bando   Estudio  privado. 

Llamada  y  misa   Hcvista  de  aseo,  misa  y  desayuno. 

Llamada  y  tropa   Entrar  en   primeras  clases.  {Matemáticas.) 

Idem'  id.  regular   Salir  de  clases  y  recreo. 

Idem  id.  redoblada.  .  ...  .  Entrar  en  segundas  clases.  \Parle  mililar.) 

Idem  id.  regular   Salir  de  ellas. 

Fagina  por  toda  la  banda.  ,  .  Comer  y  descanso, 

liando   Esludio  privado. 

Llamada  y  tropa   Entrar  en  clases  de  tarde.  {Accesorias.) 

Idem  id.   regular   Salir  de  clases,  merienda  y  recreo, 

Bando.  ,   '  Estudio  privado. 

Retreta  y  fagina   Cenar  y  rezar  el  rosario.  « 

Redoblé  largo  ,  .  .  Silencio. 
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sita  en  las  filas  es  que  sepan  conocer  la  buena 
calidad  de  los  zapatos  del  soldado ,  el  precio 
de  los  artículos  de  rancho,  el  e.»  ¡  Desgraciados 
de  noaolrss  el  dia  en  que  muriese  en  el  ejér- 
cito Ta  semilla  de  la  sabiduría,  madre  de  las 
ciencias,  que  á  su  vez  lo  soa  de  las  ideas  y  es- 
tas de  las  verdaderas  victorias!! 

Peroiosrosulladosdela  desaceitada  medida 
de  separar  los  colegios  délas  amias  van  lia— 
riéndose  lioy  palpables,  y  asi.como  á  pesar  de 
¿lis  muchos  enemigos,  Iri  1111  T¡i ron  .siempre  las 
graridea  y  titiles ideas,  habrá  de  triunfar  la  de 
ja  reiustíluoiou  del  colegio,  y  do  esío  misino 
huí  convencemos  mas  en  vista  de  los  grandes 
sucesos  que  se  preparan  por  todas  parles  y  al 
ver  las  doctas  plumas  que  tienen  hoy  cons- 
tantemente invadido  el  terreno  de  la  discusión 
sobreesté  punto.  En  el  lomo IX  número  :i."dol 
perjódieo  la  Itevisia  mililar  el  docto  brigadier 
don  llamón  Soler  acaba  de  lachar  nuestro  ac- 
tual sistema  de  enseñanza  mililar,  de  invom- 
j/íe/o,  anómalo  y  aun  perjudicial,  después  de 
decir  «que  no  puedo  ser  buen  oficial  el  que 
autos  de  serlo  no  ha.os(udiadrt  las  aplicacio- 
nes de  la  láctica  cu  el  terreno  de  la  geometría, 
las  operaciones  de  la  contabilidad  en  las  de- 
juoslracioues  de  la  aritmética,  bis  principios 
del  honor  y  disciplina  en  el  ateneo  de  una  es- 
merada educación  mililar,  inculcados  en  lodos 
los  actos  de  una  vida  reglada  por  algún  lieni- 
po  bajo  principios  establecidos  y  maestros  de- 
dicados esclusivamente  á  espliear  y  demos-' 
liar  sus  propiedades,  reglas  y  aplicación....» 
ín  el  lomo  VIH  número  \$  ilel  mismo  periódi- 
co, 'dice  el  señor  Gabriel  hablando  sobre  la  edu- 
cación mililar  con  inolivo  de  la  rocíenle  diso- 
lución del  colegio  general  militar  ya.eilada: 

«De  esle  examen  ha  venido  á  resultar  el 
sistema  de  educación  que  generalmente  se  ha 
adoptado  en  los  ejéreiios  modernos,  y  el  que 
estriba  en  dar  á  los  que  van  á  ingresar  en  in- 
fantería y  caballería  una  instrucción  sullcieute 
para  que  se  forme  su  raciocinio  y  su  desarro- 
lle su  inteligencia  por  medio  de  las  matemáti- 
cas, y  puedan'  encontrar  recursos  en  si  mis- 
inos para  levantar  el  plano  de  un  terreno,  diri- 
gir en  un  caso  urgente  una.  obra  lijera  de 
forlifleacion  de  campaña,  construir  un  puente 
tencillo  en  un  momento  apurado  ,*saber  la  lac- 
hea, las  ordenanzas  y  la  organización  de  su 
arma  y  conocer  la  dc'tas  demás.  En  una  pala- 
lira,  se  ha  querido  de  este  modo  ofrecer  una 
base  á  los  alumnos  para  que  después  de  as- 
cendidos á  otlciales  puedan  edificar  sobro  ella, 
y  fecundar  los  gérmenes  de  saber  sembrados 
cu  sn  inteligencia.  Los  que  abrazan  las  carre- 
ras especiales  reciben  esta  misma  enseñanza, 
pero  con  mayor  estension,  aprendiendo  ade- 
mas lodo  lo  que  constituye  su  profesión  espe- 
cial. Ahora  bien,  en  la  educación  de  los  pri- 
meros se  han  seguido  dos  caminos,  uno  el 
(pie  limita  los  conocimientos  de  los  oficiales  de 
infantería  y  caballería  .á  cierta  y  determinada 
parle  de  las  ciencias  exactas,  olrp  el  que  las 


comprende  todas,  Nosotros  creemos- mas  acer- 
tado el  primero,  porque  para  oblcner  los  resul- 
tados que  mas  arriba  hemos  dicho  que  se  Ira- 
la  de  corijftguir  en  los  que  componen  ambas 
armas,  basia  á  nuesfro  juicio  el  poseer  ta  arit- 
mética, el  álgebra,  la  geometría  y  trigonome- 
tría, eslo  e&Io  suficiente  para  /orinar  el  racio- 
cinio, lo  necesario  para  satisfacer  é  las  exigen- 
cias del  servicio  aplicando  á  aquellas  ciencias 
los  casos  do  que  anles  hemos  hablado  y  oíros 
análogos.  Todo  toque  sea  profundizar  mas  las 
ciencias,  exactas-  un  los  cuerpos.no  facultativos 
es  hastiar  el  alumno  obligándole  á  aprender  co- 
sas, cuya  aplicación  no  encuentra;  el  que  lue- 
go quiera  profundizarlas  ya  tiene  con  lo  apren- 
dido una  base  de  donde  partir,  y  puede  au- 
mentar su  instrucción.  Tal  es  nuestra  humilde 
opinión,  conforme  con  la  de  la  mayor  parte  de 
los  que  se  han  ocupado  en  este  importante 
asunto.  Escusamos  decir  que  partimos  en  estas 
breves  consideraciones  del,  principio  funda- 
mental de  que,  la  base  de  la  educación  espe- 
cial do  ¡a  milicia,  como  la  de  (oda  educación, 
no  puede  ser  oíra  que  un  sistema  bien  entendi- 
do de  trabajo  corporal  y  de  enseñanza  religio- 
sa., cuyas  semillas  debe  llevar -el  alumno  al  en- 
trar en  el  colegio  para  ser  también  en.  el  desar- 
rolladas.  ,  ■  3iíl#&?¿t$Rfé  > 

«Llegamos  ahora  fi  una  cuestión  muy  Iras- 
cendenlal  en  nuestro  concepto,  cual  es,  la  de 
examinar  qué  es  mas  provechoso  y  fecundo  en 
buenos  resultados  para  el  ejército;  si  el  ,  que 
haya  un  colegio-central  eu  el  que  recíban  los 
que  se  dedican  á  la  milicia,  la  educación  co- 
mún á  todas  las  armas,  pasando  después  los  que 
aspiren  á,serviren  estado  mayor  artillería  é  in- 
genieros á  sus  academias  especiales  para  con- 
tinuar estudiando  ¡o  que  es  peculiar  de  cada 
uno  de  estos  cuerpos,  ó  sí  por  el  contrario  de- 
becada arma  tenersu  colegio  independiente  y 
parí icular.  ,\o  vacilamos  en  decidirnos  por  el 
[iriinero  .de  estos  dos  sistemas,  que  á  nuestro 
juicio  tiene  á  favor  suyo  dos  grandes  conside- 
raciones, de  las  que  una  está  llamada  á  iniluir 
muy  principalmente  en  la  organización  y  espí- 
ritu de  los  ejércitos.  La  primera  es  la  de  que 
existiendo  un  solo  colegio  central,  podría  el 
general  que  se  hallara  á  su  cabeza  consagrar 
csclusivamcnle  a  él  lodos  sus  desvelos,  sin  que 
oirás  atenciones  se  lo  estorbaran,  podrían  reu- 
nirse y  aprovecharse  para  la  enseñanza  los  ofi- 
ciales mas  brillantes  de  todas  las  armas ,  for- 
mando una  magnifica  academia  de  profesores 
eminentes  y  obteniéndose  el  debido  frulo  de 
todas  las  especialidades  para  el  dificilísimo 
cargo  del  magisterio;  podría  al  mismo  tiem- 
po establecer  con  menos  gastos  un  gran- 
de y  completo  gabinete  de  máquinas  ,é  ins^- 
trumenios  y  una  escelente  biblioteca;  se"  po- 
dida, en  lio,  sacar  un  gran  partido  do  mil  ele- 
mentos, que  fraccionados  en  diferentes  cole- 
gias, ni  se  aprovechan  ni  pueden  aprovecharse, 
y  basta  obtener  una  considerable  economía. 
-La  segunda  consideración  ea  ami  de  mayor 
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gravedad ,'  como  antes  liemos  indicado,  y  de 
ella  pasamos  á  tfátar'.  Dice  el  mariscal  Mar- 
moni,  en  su  obra  sobre  el  Espirüude  las  ins- 
titwJ'ohes  militares,  que  el  tercer  elemento 
que  entra  en  el  valor  de  los  ejércitos,  es  el 
elemento  moral,  y  que  pasado  cierto  limite,  la 
verdadera  fuerza  de  un  ejército  no  crece  en 
razón  del  número  de  sus  soldados  nido  los  me- 
dios materiales,  sitio  en  razón  del  espirita  que 
lo  anima.  En  esta  gran  verdad  nos  fundamos 
para  creer  como  preferible  el  establecimiento 
de  un  solo  colegio  central,  porque  asi  como 
todo  hombre  tiene  en  su  corazón  el  amor  á  su 
familia  primero,  y  el  amor  á  su  patria  después, 
asi  creemos  nosotros  que  el  militar  debe  con- 
siderar como  su  familia,  bajo  el  aspecto  de  la 
milicia,  el  regimiento,  el  arma  en  que  sirve,  y 
como  su  patria  el  ejército  á  que  pertenece.  Es 
decir,  que  lia  de  estar  animado  de  dos  clases 
de  espíritu,  del  que  se  designa  con  el  nombre 
de  espíritu  de  cuerpo ,  y  del  que  podremos  lla- 
mar espíritu  de  la  miUcki,  y  es  el  que  une  y 
hermana  entre  si  á  todas  las  armas;  la  com- 
binación de  ambos  sentimientos  es  la  que  ha- 
ce invencibles  los  ejércitos,  como  hemos  di- 
cho al  principiar  este  articulo;  el  primero  crea 
una  noble  rivalidad,  una  provechosa  emula- 
ción entre  los  distintos  cuerpos ,  el  segundo 
hace  que  todos  los  que  visten  el  uniforme  mi- 
litar se  miren  como  hermanos  y  no  como  es- 
traños,  que  todas  las  armas  tengan  entre  sí 
reciproca  confianza  y  se  eslimen  en  lo  que 
valen.  Esle  espíritu  de  ejérclto'no  puede  crear- 
se, á  nuestro  modo  de  ver,  sino  recibiendo  to- 
dos los  oficiales  la  educación  común  á  las  di- 
ferentes armas  de  un  mismo  colegio;  los  que 
han  abierto  sus  ojos  i  la  carrera  en  un-fnisnio 
local,  los  que  han  vivido  y  estudiado  junios, 
¡os  que  han  dormido  bajo  el  mismo  techo  y 
bnn  estado  sujetos  al  mismo  régimen,  no  pue- 
den menos  de  conservar  entre  si  grandes  afec- 
ciones, porque  las  impresiones  de  la  juventud 
son  indelebles.  Conservándose  en  el  colegio 
las  tradiciones,  y  pasando  de  tina  en  otra  pro- 
moción, todos  los  oficiales  del  ejército  estarían 
enlazados  entre  si,  descendiendo  esta  armo- 
nía hasta  las  clases  de  tropa.  Entonces  ya  es- 
taba creado  el  espíritu  que  tratamos  de  engen- 
drar, ese  espíritu  que  hoy  mas  ([lie  nunca  debe 
fomenlarse,  porque  es  el  único  baluarte  en 
que  les  es  dado  ya  atrincherarse  á  los  ejérci- 
tos para  mantenerse  puros  é  incontaminados, 
hoy  que  ellos  son  !a  última  esperanza  de  las 
sociedades.  ¿De  qué  hecho  glorioso,  de  qué 
empresa  heroica  no  seria  capaz  un  ejército 
animado  de  tal  espíritu  y  dirigido  por  un  ge- 
neral inteligente?  ¿Qué  Ventajas  no  resultarian 
para  el  mando  de  un  ejército  formado  de  este 
modo,  cuando  ahora  el  primer  cuidado  á  que 
tienen  que  dedicarse  en  campaña  los  genera- 
les, es  á  crear  el  espíritu  de  que  estamos 
fralorído,  ese  espíritu  que  ejerce  tan  prodi- 
giosa influencia,  y  que  centuplica  el  valor  y 
los  recursos  de  las  (ropas? 


nEstasson  las  razones  que  nos  mueven  i 
creer  mas  ventajoso  el  sistema  de  unsolo  co- 
legio central.  De  él  deberían  pasar  á  las  aca- 
demias de  los  cuerpos  facultativos  los.  qus 
desearan  seguir  estas  carreras,  para  lo  cual, 
los  que  después  de  concluir  sus  estudios  en  el 
colegio  tuvieran  inclinación  á  ellas  ,  serian 
examinados  por  los  profesores  que  del  anua 
a  que  desearan  pasar  hubiera,  según  regla- 
mento, en  el  colegio,  y  una  vez  aprobados 
por  ellos  en  esle  examen,  ingresarían  en  las 
respectivas  academias.» 

He  aquí  bien  concebida  la  manera  de  for- 
mar el  espíritu  militar  por  medio  de  la  asocia- 
ción moral  de  los  individuos  de  la  gran  masa 
militar'.  Hoy  empezaba  ya  á  desarrollarse  ese 
mismo  espiritu  generoso  é  invencible  en  ilus- 
tro ejército,  y  de  aqui  el  que  hayan  en  gran 
parte  desaparecido  las  funestas  rivalidades  de 
las  distintas  armas  é  institutos,  siendo  ya  co- 
mún el  ver  una  reunión  de  oficiales,  milad  de 
Illas,  mitad  de  armas  facultativas,  dispuestos 
siempre  á  combatir  juntos  y  á  marchará  un 
mismo  objeto  y'por  igual  camino;  ningún  ofi- 
cial procedente  del  colegio  alcanza  un  lauro, 
ninguno  sufre  una  desgracia,  sin  que  la  noli- 
eia  del  suceso  recorra  como  una  chispa  eléc- 
trica los  ámbitos  mas  apartados  en  que  se  ha- 
llen algunos  del  mismo  establecimiento  para 
unánimes  ensalzarle  ó  protegerle.  De  aqui  el 
que  entre  los  miles  de  oficiales  hijos  del  cole- 
gio ,  no  so  haya  aun  hecho  notar  uno  solo  ron 
la  nota  de  cobarde  ni  otra  alguna  de  capital 
infamia.  Si  alguno  hubo  que  falló  en  algo  á 
la  ley  de  caballero,  pregúntese  al  último  de 
sus  hermanos  de  procedencia ,  y  es  seguro  que 
su  silencio  responderá  de  su  severa  censura 
por  todos  los  demás  compañeros. 

De  todos  modos,  sea  cual  fuere  la  futura 
suerte  del  colegio  general  militar,  no  con- 
cluiremos este  articulo  sin  presentar  algunas 
relaciones  curiosas  relativas  á  su  personal,  in- 
cluyendo la  de  los  oficiales  que  ha  dado  al 
ejército,  en  cuyo  número  tenemos  por  honra 
preferenle  el  contarnos.  Parte  de  los  conteni- 
dos en  la  tercera  y  última  relación  ,  basla  las 
ascendidos  en  -7  de  agosto  de  1$3D,  lo  fueron 
anticipadamenle  por  las  necesidades  de  la 
guerra.  Desfle  1840,  todas  las  promociones 
han  sido  hechas  por  haber  conefuido  con  apro- 
vechamiento el  curso  general  de  estudios. 


Resumen  (¡eneral  de  los  oficiales  que  din  ni 
ejército  el  esUnyuido  coler/io  general  müilat 
desde  1800  hasla  1824,  y  desde  que  se  (nstita- 
tuyo  en  l."  de  junio  de  1825  hasla  noviem- 
bre de  1SS0  en  que  fué  refundido. 

Promovidos  á  oficiales  desde  1809  has- 

;  la  1824   Siil 

Id.  desde  lS2ó  por  las  urgencias  de  la 
guerra..   113 
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Id.  por  haber  concluido  el  curso  gene- 
ral de  estudios;   

Id.  por  gracia  especial  

Toial  de  oficiales  que  dio  el  colegio  mi- 
litar desde  180!)  hasta  1850  .-1,067 

futal  de  cadetes  que  ha  habido  en  dicho  co- 
legio desde  ti*  de  junio  de  1825  hasta  swre- 
fundicion  en  noviembre  de  ISETOi 

Promovidos  á  oficiales  desde  1825  se- 
gún el  anterior  resumen. .  821 


Pasados  en  clase  de  cadetes  al  ejéreilo, 

oiarjná  y  ultramar   t  [D 


r.allcoidos  en  el  colegio. 

Id.  en  sus  casas.   ,  .  . 

Dados  <!e  baja  por  haber  obtenido  la  li- 
cpneia  absolúta  y  oíros  molivos.  .  . • 
Existentes  cu  la  época  de  la  disolución 
■  del  colegio  


40 
1 1 


741 


Tolal  de  cadetes  que  ha  habido  cu  el 
colegio  general  militar  desde  1."  de 
junio  de  1825  hasta  noviembre  de' 
1850  en  que  se  refundió  2,177 


Catálogo  de  los  directores  que  tuvo  el  colegio  general  militar  desde  1  SOS  hasta  1850-eri  que 

':t^'^^^^^H|H^B^%|P':/tid  suprimido.    ,  •■■•^üÉfflpg^Si^» 


EMPLEOS  EN  EL  EJERCITO, 

Teniente  coronel  de  artillería. 

lluronel,  tenienlo  coronel  de 
ingenieros  

Brigadier ,  coronel  de  inge- 
nieros. ......  \  ..  . 

General.  .-  .  .  .  

tlnronel  de  ingenieros  

Coronel,  director  interino.  .  . 

Teniente  genera!.  

Mariscal  de  campo  

Brigadier  de  infanleria.  .  .  . 
Brigadier,  coronel  de  inge- 
nieros  

Teniente  general  ' 


miiE(;Toni;s. 


Don  Mariano  Gil  de  Bernabé. 
Don  Gabriel  Morón  


Don  Ramón  Calvet  

Don  Carlos  Cahrcr  

Don  Mariano  Carrillo  de  Albornoz. 
Don  José  llamón  Mackenua.  .  .  . 
Excmo.  Sr.  marqués  de  la  Reunión  J 

de  Nueva  España  ) 

Don  José  Jóaquin  Virués.  .... 
Don  José  Ramón  Maekeuna.  .  .  . 


FECHAS  DE  SUS  NOMBRA- 
MIENTOS» 

14  de  oclubre  de  1809. 
24  de  agosto  de  1812. 

10  de  octubre  de  1814. 

Agosto  de  1815.  . 
Noviembre  de  1815. 
Agosto  de  1819. 

8  de  diciembre  de  1824. 


Non  liarlolomé  Ama!  

Escmo.  Sr.  conde  de  Clonard. 


1 1  de  octubre  de  1837. 
25  de  enero  de  1840. 

22  de  diciembre  de  1840. 

20  de  enero  de  1844.  . 


Colegios  especiales  para  infantería  y  para 
caballería.  El  colegio  general  militar,  cuyo 
primilivo  objeto,  y  muy  principalmente  desde 
1842,  fué  el  de  fralernizar  todas  las  distintas 
armas  de  nuestro  ejército,  educando  bajo  un 
mismo  techo  é  idénticas  ideas  á  todos  los  ofi- 
ciales, vio  destruida  su  imporlanle  misión  en 
la  real  orden  de  5  de  noviembre  de  1850,,  por 
laque  se  le  dividid  y  redujo  á  separar  bástalas 
dos  armas  de  caballería  é  infantería.  Por  di- 
cha real  Orden  se  crearon  independientes  dos 
colegios  uno  para  cada  una  de  dichas  dos 

Colegio  militar  deinfanteria.  fué  y  so  halla 
eslablecido  en  Toledo  y  este  es  elquemasdirec- 
lamentc  sustituyó  al  anterior  general  militar, 
heredando  su  edificio  y  la  mayor  parle  de  síis 
enseres.  Acaba  de  aprobarse  sil  reglamento 
especial,  y  en  él  se  marcan  300  cadetes  de 
pianlilla  fija,  200  que  deben  estar  cursando 
dentro  del  colegio  los  dos  años,  y  medio  de 
estudios,  ylos  100  ya  aprobados  haciendo  un 
año  el  servicio  en  los  regimientos  del  arma, 
á  saber:  cuatro  meses  como  soldados  rasos  en 
solo  el  servicio  de  armas,  otros  cuatro  co- 
ma cabos  en  las  compañías  y  los  cuatro  res- 
tantes como  sargentos,  debiendo  asistir  al 
cuartel  á  todos  los  aclos  menos  á  la  lisia  de 
relicta  y  vivir  de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres. 


conunsolo  asisfénte,  en  casas  parliculares.  tos 
cadetes  que  había  en  el  colegio  general  ante- 
rior fueron  distribuidos  en  ésle  y  en  caballería, 
y  hoy  se  hallan  ya  los  100  mas  adelantados 
practicando  en  el  regimiento  infantería  de  la 
Princesa  que  guarnece  la  corte.  Los  aspirantes 
deben  depositar  sus  asistencias  á  razón  de  8  ■ 
reales  diarios,  y  ser  antes  de  obtener  ingreso 
aprobados  en  leelura  y  escritura  corréela,  doc- 
trina cristiana,  gramática  castellana,  aritméti- 
ca en  sus  cuatro  reglas  de  números  entero 
y  quebrados  ,  principios  de  dibujo  natural, 
compendio  de  la  historia  de  España,  é  idioma 
francés  hasta  traducir.  Distribuyese  la  fuerza 
total  del  colegio  en  (res  compañías  con  sus 
escuadras,  cabos  y  sargentos  escogidos  enjre 
los  cadetes.  La  enseñanza  y  todo  el  régimen  or- 
gánico de  este  colegio  es  en  casi  todo  semejante 
al  ya  esplicado  anteriormente  para  el  colegio 
general  militar,  hallándose  todo  bien  previsto 
y  metodizado.  La  utilidad  del  año  de  práctica 
en  los  regimientos  por  los  cadetes,  queda  des- 
truida con  lo  perjudicial  que  ha  sido  la  sepa- 
ración de  la  enseñanza  de  los  oficiales  para 
todas  las  armas  bajo  un  sisleraa  homogéneo; 
pues  bien  podía  haberse  becbo  esta  útit  refor- 
ma en  el  antiguo  colegio.  Dirígelo  el  coronel, 
señor  Osorio,  citado  ya  en  la  academia  especial 
del  cuerpo  de  ingenieros  de  Guadalajara.  . 
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Colegio  militar  dé  caballería.  Asi  como  el 
anterior  para  el  arma  de  infantería,  debe  pro- 
veer éste  de  oficialas  á  la  de  caballería  y  se 
halla  establecido  en  Alcalá  de  Henares.  Su 
digno  director  el  señor  teniente  coronel  Villar, 
lia  logrado  reunir  ya  una  oficialidad  brillante 
(pie  manda  las  compañías  y  dirige  las  clases 
dé  enseñanza  con  nolorio  adéiantamteíjlo  de 
los  cadetes.  Aunque  no  'licúen  todavía  aproba- 
do su  reglamento,  este  colegio  ha  logrado  so- 
brepujar en  fama  y  cscelenciá  al  de  infantería. 

He  aqui. concluida  la  larga  reseña,  aunque 
lijera,  de  lodos  cuantos  colegios  militares  sa- 
bemos haya  habido  en  España  y'sus  dominios. 
De  su  reíalo  se  deduce  que  desde  el  año  ¡G00 
en  que  aparecen  ya  abiertos  públicarhenté 
nuestros  seminarios,  imaginados  y  planteados 
por  España  mucho  antes  que  por  otra  nación 
alguna,  siguieron  aquellos  multiplicándose 
instantáneamente  hasta  íines  del  siglo  XVlll 
pasado,  en  que  las  ideas  de  la  revolución  fran- 
cesa, haciendo  estremecerlos  tronos,  subleva- 
ron la  perspicaciadealguups  y  el  oscurantismo 
de  los  mas,  abriendo  por  consecuencia  mi 
abismo  á  todo  lo  que  pudiera  iluminar  el  pen- 
samiento y  derrocar  el  egoísmo.  Pretendióse 
años  después  llevar  á  su  colmo' ¡a  ignorancia 
de  nuestro  ejército  arrebatándole  los  alumnos 
de  Zamora,  única  escuela  que  quedó  agonizan- 
te; pero  la  nación  libre,  la  España  sin  reyes 
pero  peleando  por  ellos,  pudo  ya  fundar  en 
1808  siete  escuelas  militares.  Desde  esta  épo- 
ca siguieron  eslas  con  no  pocas  vicisitudes 
todavía;  pero  bajo  implan  mas  sabio  y  segu- 
re. El  genio  siempre  activo  del  esclnsivismo 
no  deja  aun  de  combatirlas,  pero  sus  esfuerzos 
serán  vanos.  Concluiremos  dedicándoles  las 
siguientes  lineas  del  Excmo.  conde  Clonard 
en  su  Compendio  sobré  escuelas  militares; 
aquel  dice  asi:  «Desde  aquella  época  los  '  ig- 
norantes fueron  los  verdaderos  auxiliares  de 
los  intriganles  nacionales  y  estrangeros:  para 
cualquiera  nación  de  Europa,  menos  pura  los 
españoles,  convenían  según  ellos,  él  saber  y 
los  progresos  de  la  ciencia  militar:  hoy  mis- 
vio,  á  mediados  del  siglo  X!X,  cuando  la 
guerra  es  la  mas  complicada  y  sublime,  hay 
quien  croe  que  ú  oficial  debe  ser  ignorante, 
grosero,  estúpido,  fanfarrón,  é  impío. » 

COLEGIOS  .MILITARES,  i  primeras  condicio- 
nes TACTICAS ,  .MOHALliS  V  ORGANICAS  A  QüE  DE- 
BEN satisfacer.  )  (  Arte  militar,  j  Después 
de  haber  espueslocon  la  posible  brevedad  y 
minuciosidad  á  la  par,  la  historia  de  lodos  los 
colegios  militares  españoles  que  hoy  consta 
hayan  existido.,  y  consignada  ya  la  primera  y 
mas  Irascendental  condición  de  esta  clase  de 
eslablecirnientüs,  á  saber:  que  en  ellos  debe 
recibir  ¡oda  la  juventud  nacional  una  ense- 
ñanza homogénea,  vasla  y  científica  para  pa- 
sar después  á  las  escuelas  especiales  de  apli- 
cación para  cada  arma,  estableciéndose  asi  la 
unión  de  la  invencible  fuerza  en  todo  el  ejérci- 
to de  una  nación,  reasumiremos  brevemente 


eslas  y  las  demás  condiciones  principales  que 
en  dichas  escuelas  deben  concurrir  y  son  las 
siguientes: 

l.-1  Debe  existir  en  cada  estado  un  colegia 
general  militar,  de  donde  recibida  ya  una  en- 
señanza fundamenta]  científica,  vasla  y  homo- 
génea, salgan  los  oficiales  á  practicar  su  ins- 
trucción antes  del  ascenso  efectivo  á  la  caba- 
llería é  infantería',  pasando  después  á  una  de 
las  escuelas  especiales  de  aplicación  de  las 
armas  facultativas  si  prefieren  dedicarse  á  al- 
guna de  eslas  armas. 

i.c  Deben  diclioseslublerimienlos  hallarse 
al  abrigo  de  una  invasión  enemiga,  y  próxi- 
mos por  lo  general  al  pnntu,  en  donde  resida 
el  gobierno,  para  oslar' bajo  su  preferente  A 
inmediata  vigilancia,  y  seguras  de  no  verse 
incomunicadas  por  una  parle  y  por'olra,  lejos 
del  bullicio  dé  «na  capital,  para  qué  los  alum- 
nos no  distraigan  demasiado  sus  horas  de  es- 
tudio. 

.'i.'1  En  dichas  escuelas  debe  principalmen- 
te infiltrarse  en  los  alumnos  con  el  verdadero 
y  noble  ejemplo  de  los  gefes,  con  el  franco  y 
oportuno  consejo,:  la  escuela  de.  la  virtud,  del 
honor,  y  de  la?,  leyes  de  la  humanidad  mas 
amplias  y  sociales. 

4.a  Debe  el  gobierno  vigilar  mas  que  todo, 
el  que  los  gefés  manden  bien.'y  castiguen  aun 
con  mas  tino,"  asi  eoiUo  que  los  profesores  ha- 
gan estricta  justicio,  eri sus  ñolas  y  exámenes 
al  mérito  y  circunstancias,  castigando  cómo 
infames  reos  capitales  de  lesa  conciencia,  ,i 
aquéllos  que  hagan  de.  la  ordenanza  un  ins- 
trumento vil  de  su  carácter  rencilloso,  y.  á  los 
profesores  que  se  valgan  de  la  posicioií.-y-'sii- 
porior  carácter  que  los  inviste,  para  halagar  á 
los  padres  ó  familias  poderosas  de  alguno,  per- 
judicando á  los  demás  en  su  porvenir  é  hirién- 
dolos en  su  noble  amor  propio,  que  es  loque  con 
mas  prudencia  y  energía  se  debe  alimentar  en 
los  alumnos.  Si  una  nación  aplica  como  ley  la 
penado  muerte,  esta  clase  perversa  de  hombres 
la  merece  seguramente. 

COLEGIOS,  ESCUELAS  MILITARES  EX  1.05  l'AI- 

ses  estrangeíios.  [Arh  militar.)  Todas  las 
naciones  civilizadas  poseen  en  mayor  ú  me- 
nor número  esta  clase  de  eslablecimienlos,  y 
muy  particularmente  las  de  Europa.  Citaremos, 
pues,  en  general  las  principales  naciones,  por- 
que el  hacerlo  con  todas  seria  demasiado 
largo. 

La  Prusta  es  la  nación  que  ha  servido  de 
modelo  á  todas  las  demás  en  punto  á"  escue- 
las militares  desde  mediados  del  anterior  si- 
glo XVIII.  Federico  1.1,  el  Grande,  hacia  edu- 
car á  sus  espensas  á  372  gcrililes-hotnbrcs  de 
la  clase  pobre,  y '¿30  cadeles,  con  cuyos  alum- 
nos compouia  y  reemplazaba  lo  mas  brillarte 
de  su  ejército  en  la  clase  de  oficiales  inferio- 
res. Hoy  existen  en  l'rusla  multitud  dé  -es- 
cuelas militares  de  todas  armas,  casi  Todas  las 
cuales  se  hallan  situadas  á  la  inmediación  de  la 
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academia  in.ililar.'la  de  ingenieros  y  lasescue 
la?  ele  bombarderos,  pontoneros  y  maestros  de 
mixtos,  jodas  ellas  bástanle  buenas.  También 
licué  una  escuela  dé  equilaeipn pn Neustadi ,  y 
aígimos,  oíros  eslablecíinieulos  de  eslaespeeie. 

1.a  Tnrqnia  asimismo  posee  en  Loustanli- 
nppla  una  brillante  escuela  de  oslado  mayor, 
en  la  (¡wat  aprenden  los  jóvenes  todas  bis  mar 
ieruá.ljcati  pui:a,s¿  hi  mecánica,  la  física  y  la 
química,  la  arljllpriu,  láctica,  geo^Bui  é  his- 
toria ron  bastante  esiéusipp.  La  enseñanza 
cslá  cu  su  mayor  pa/rje  eucbmpudada  a'óilp¡a- 
jes  eslrangeros,  y  el  actual  sultán  asiste  con 
fl'Ccn'eif.cja  á  presenciar  ¡os  exámenes,  foseé 
esta  potencia  alguna  (pie  otra  academia  i  mas 

La  Supina  tiene  también  rejgijlarqs  estable- 
cimientos de  osla  clase,  y  Dinamarca  posee 
muy  buenas  escuelas  militares.  La  Husia  las 
llene  asitnismq  co  número  considerable,  perú 
insuficiente  al  gran  reemplazo  de  obélalos  quij 
constantemente  necesita.'  La  bélgica  tiene  una 
brilluutisíjna  escuela  genera]  militar,  en  don- 
de se  enseñan  cou  toda  eslension  las  matemá- 
ticas puras  y  mielas,  pasando  después  los 
¡llamaos  aprobados  á  las  dem¡is  de  aplicación, 
bus  hola  mi  eses  tienen  el  ramo  eienlitico  mili- 
lar  cu  buen  oslado.  Fu  Portugal  existe  un 
muy  buen  colegio  militar,  y  escuelas  de  apli- 
cación para  bis  armas  facultativas. 

Fu  Inglaterra  existe  desde  1709  un  colc- 
leg'm  uiilitar  brillante.  Fslá  diviiiido  en  dos 
clnpartameulo.s:  el  sénior  de^artmeii.l.,  que  .es 
una  escuela  do  estado  mayor,  y  el  junipf.  de-, 
¡¡arlmenl,  que  es  una  escuela  parecida  á  lado 
Sainl-Cyr  en  Francia.  Los  hijos  pobres  de  un- 
ciales niuerlos  en  el  sei  vicio  ,  son  educados 
graluUaineptfí  en  el  ¡untar  dn¡iartment;  si  no 
están  eu  la  iudigciio.ía,  pagan  la  mitad  desús 
pastos  en  el  colegio.  Los  lujos  de  gente  aco- 
modóla pagan  sobre  U.G00  reales  inundes,  y 
son  adinilidos  á  la  edad  Je  13  á  15  años,  reci- 
bicudo  la  callticaclon  y  calillad  de  ijeatlemeii, 
F.ste  colegio. .'se  Jialla.cu  Saridbursl,  á  10  leguas 
üe  Londres,  y  á  Ó  ó  0  de  Farnham.  Tiene  una 
rica  biblioteca,  y  los  alumnos  hacen  eonslan- 
tcs  ejercicios  lácticos.  Cuando  se  calcula  cóu- 
du.ida.su,  educación  y  enseñanza  fundamental 
militar,  aquellos  salen  de  la  escinda  en  clase 
de  subtenientes.  Eu'Clielsea  existe  laminen  una 
eteuda  ila  hijos  Je  tro/w,  que  instruye,  piases 
para  la  infantería. ' 

.,  .  En  lus  listados  Unidos  existe  una  escuela 
dgftxdetss  bajo  el  modelo  de  la  inglesa  ei- 

La  Francia  debo  la  primera  idea  de  sus  es- 
cuelas militares  á  üelanoue-Bras-de-Fer,  áti'tor 
francés  que  .escribía  en  I5S7.  Del  colegio  .!/<<- 
zurhw,  insliluido.  por  éste,  lomaron  ai;ti arfi,i úr 
mente  los  demás  la  costumbre  de  enseñar  las 
matemáticas,  Louvois  quiso  ¿n  tiempo  do  aquel 
fundar  una,  escuela  militar  eu  los  Inválidos,  y 


brus.  £r  1 7 2  i  Páris-Duverney  ideó  ya  una  es- 
cuela politécnica  mas  que,  mllilar,  pues  en  ella 
deplan  ense  ñarse  la  teología  y  la  jurispruden- 
cia. (Jmsola  establecer  en  Mlbincourl;  pero  sin 
fruto,  y  en  17&0..HU  hermano  suyo  presen ló  es- 
te proyecto,  aunque  algo  simplificado  ,  íi 
Luis  ,VV  por.  .medio  do  madama  I'ompadoiir, 
consiguiendo  por  esle  medio  sutil  que  ce  diese 
á-|uj  ,¿1. edicto  de  11  ó  1 .  Marmonlel.y  los  encí- 
cbi[iedisias.  escribieron  que  aquella  dijo  al  rey: 
«Señor  esta  será  la  cuna  de  la  gloria  colocada 
junio  al  cuartel  de  los  Inválidos,  que. es  .él  r§f 
tiro  y  la  lomba.»  Otros  dan  el  honor  de  esta 
primera  institución  al  ministro  d'Argenson.  Ui- 
cha  escuela  estuvo  primero  en  Vincennes,  lue- 
go fué  trasladada  al  soberbioedillcio  construi- 
do para  ella  en  parís  jimio  al  pirarle!  de  Inyalir 
dos,  y  se  la  dieron  de  dotación  500  alnnmqs  dp 
S  á  tj  años,  todos  buéi'fanpsde  ollciales  uiuer- 
los  gluriosameiite  en  el  servicio  militar,  reli^ 
rados  con  pensión  y  de  padres  pobres,  con  tal 
de  que  los  abnelos.á  lo  menos  hubiesen  empu- 
ñado las  anuas,  exigiéndose  cuatro  generacio- 
nes, al  njenos,-de  nobleza  poi;  la  linea  paterna, 
Crepse  ppr  la  ordenanza  de  1751  una  condeco- 
ración.para  estos  alumnos,  que  la  llevaron  con 
honra,  siendo  yn.oiicialcs  superiores,  hasla  en 
los  años  de  1.8  U  y  siguientes.  Á  los  18  ó  20 
años  pasaban  dichos  alumnos  de  ollciales;  pe- 
ro su  edad  militar  legal  ó  su  antigüedad  eu  la 
carrera  databa  desde  su  entrada  en  el  cplp- 
gjj^^Qrxnúse  después  en  la  Flecha  un  colegio 
preparatorio  deja  escuela  militar  de  Sainl-Cyr 
y  anejo  á  ella.  En  1.7 7 tí  habia  600  alumnos,  y 
eu  virtud  de  la  urden  .do  vender  el  edificio, 
tucron  distribuidos  cu  los  colegios  militares 
provisionales  de  Auxerre,  Veaiimonl,  iiricnnc', 
lióle,  Fll'icit,  Ponl-a-Moiisou.  l'ont-le-Voy,  Tte- 
nais,  Sorrézo,  Tournon,  Tyron  y  Vendóme,  que 
lomaron  el  nnnibrc  de  escuelas  militares,  y  sus 
alumnos  debían  entrar  en  los  regimientos  .¡i 
completar  su  instrucción  en  clase  de  cadetes 
(jentihíS-liaiiibres.  En  1777  se  restableció  en  el 
antiguo  ediliclo  de  la  escuela  de. París,  que  no 
se  vendió  al  fin,  un  colegio  de  cadetes,  al  cual 
iban  ípscadét'es  alumnos  de  los  colegios  provin- 
ciales después  de  ser  aprobados  en  un  'examen 
pagahnp  S,000  reales  de  pensión.  Fu  17^7, 
por  iguales  motivos  que  en  1770,  fueron  de- 
vueltos á  los  colegios  provinciales  700  alum- 
nos.dol  de  París,  que,  se  disolvió  segunda,  vez. 
Por  decreto  de  3  de  setiembre  de  1 7 n  i  se  su- 
pjiiijiér.Qn  (odas  las  escuelas  militares  fráneft- 
sas  y  solo  quedó  una  establecida  en  Sainl-Cyr, 
la  cual  llevaba  y  lleva  hoy  el  nombre  dé  escue- 
la militar  'de. Sainl-Cyr..  Ademas  existe  otra 
'eh 'París,, otra  de  .caballería  en.  Saunuir,  esla- 
blei'.i'la  desde  1S14,  y  que  erm  varías  alle'r'lKL- 
livas  se  restableció  en  .1.S24,  admitiéndose  de 
alumnos  eu  ella;  1.1"  un  alférez,  ó  (enienje  por 
cada  regirnienlodel  anua  rjd  artillería  ó  del  tren, 
los  cnalcs.se  dpnomlnaii  tpkieiités  6  alféreces 


úu  cslcjji'oycüiu  JracasftüttMcliJia  ideu  .  do  la  de.  liiálrucciou  y  penuaueceu  en;  tila  ,ilt#s. 
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años:  los  alumnos  de  la  escueta  militar 
destinados-alarma  de  caballería,  que-péntiane: 
cen  los  dos  años  de  escuela,  bajo  la  denomina- 
ción de  oficiales-alumnos" de  caballería:  3."  los 
caballeros  alumnos  instructores,  voluntarios 
de  los  regimientos,  que  forman  un  cuerpo  y  á 
los  dos  años  pasan  en  elasc  de  sub-oficiales 
instructores  &\os 'regimientos  del  arrria  y  í  .'■  una 
escuela  de  mariscales  y  oirá'  de  trompetas  pa- 
ra los  regimientos,  que  se  provee  de  hijos  de 
tropa  ó  de  voluntarios  de  14  .i  18  aiios.  Las  es- 
cuetas de  trompetas  creadas  en  Francia  des- 
de i.'1  de  junio  de  173  1  so  refundieron  al  ¡fin 
en  la  escuela  de  Saumur  desde  .1823.  Esla  es 
la  escuela  mejor  situada  bajo  el  aspecto  tácti- 
co en  Francia.  Ademas,  como  escupías  militares 
de  aplicación  existen  en  I'raueiala  de  artillería 
e  ingenieros en%é\z,  reuniendo  &és/de'  IS02  las 
(Je  artillería  de  Cliaions  y  la  de  ingenieros  de 
Mezieres.  A  esla  escuela  de  aplicación  pasan 
durante-(los  años  los  alumnos  de  la  escuela  po- 
litécnica únicamente,  que  salen  destinados  á 
'dichas  armas  facultativas  y  con  arreglo  al  nú- 
mero que  marca  el  ministro  de  la  fin-erra  cada 
año.  La  escuela  de  aplicación  de  estado  mayor 
se  "llalla  en  París  desde  1818  y  se  proveen  en 
cada  año  sus  50  alumnos  fijas,  1."  con  los 
alumnos  de  la  escuela  politécnica  destinados  á 
dicho  cuerpo  y  bajo  idénticas  bases  que  en  las 
demás  carreras  se  exigen:  2.''  con  los  21  pri- 
meros alumnos  en  la  promoción  amíal  de  la  es- 
cuela militar:  !3,"  entre  38  suhlenienles  y  al- 
féreces del  ejército  activo  que,  no  pasando  de 
25  años  de  edad  y  llevando  nno  al  menos  de 
servicio,  son  destinados  á  aquel  cue'rpd.  Eslos 
60  oficiales  concurren  al  examen  anual  de  la 
escuela  y  de  ellos  se  escogen  los  25  que  pare- 
cen mas  instruidos,  los  cuales  ingresan  con 
los  3  de  la  escuela  politécnica  á  cursar  sus  dos 
años,  al  cabo  de  los  cuales,  siendo  aprobados, 
ascienden  á  tenientes  en  la  escala  del  cuerpo 
y  pasan  á  practicar  durante  dos  años  el  servi- 
cio de  infantería  en  los.  regimientos  del  arma, 
y  el  de  caballería  en  los  de  ésla,  doble  tiempo 
que  los  de  España.  También  existen  escuelas 
de  marina,  de  ingenieros  marítimos  navales  en 
Lorienf,  Bresl  ele. 

Ademas  existe  en  Francia  la  escuela  politéc- 
nica, general  para  todas  las  carreras  del  Esta- 
do y  de  la  cual  no  es  este  el  lugar  .para  ocu- 
parnos. 

COLEÓPTEROS.  [Historia  natural.)  Coleóp- 
tera, Latr.;  Elculcrala,  Fabr.  Quinlo orden  de 
la  clase  de  los  insectos,  en  el  meto'd'o  de  La- 
treille.  Loscaracléres  esenciales  de  los  coleóp- 
teros son:  tener  cuatro  alas,  'de  las  cuales  las 
superiores,  llamadas  cidros,  son  mas  ó  menos 
duras  ó  coriáceas,  y  sirven  como  de  estuche  á 
las  inferiores  que  son  delgadas,  membranosas, 
veladas  y  están  dobladas  trasversalmenle:  ade- 
mas están  provistos  de  quijadas  y  mandíbulas, 
sufriendo  todos  una  metamorfosis  completa, 
es  decir,  pasando  al  estado  de  larvas  y  de 
ninfas  antes  de  ser  insectos  perfectos. 


Las  larvas  ofrecen  por  lo  regular  un  cuerpo 
.compuesto  do  doce  segmentos,  no  comprendi- 
da la  cabeza,  la  cual  es  escamosa' y  está  pro- 
vista de  piezas  semejantes  á  las  del  insecto 
perfecto,  pero  menos  desarrolladas.  Las  ante- 
nas, cuando  exislen,  son  corlas  y  no  tienen 
mas  que  Ires  ó  cuatro  articulaciones  Los  ojos, 
de  qiiíé  carecen  con  bástanle  frecuencia,  rara 
vez  esceden  de  dos,  siendo  sencillos,  en  vez 
de  ser  compuestos  como  en  el  insecto -perfecto. 
Las  partes  de  la  boca  se  presentan  mucho  me- 
nos desarrolladas  que  en  este  último  estado, 
á  csccpcion  de  las  mandíbulas,  que  son  deima 
forma  y  una  dureza  apropiadas  á  las  sustancias 
de  que  la  larva  se  nutre.  Estas  sustancias  no 
siempre  son  las  mismas  de  que  hace  uso  el 
animal  en  su  úllimo  estado,  puesto  que  la  larva 
es  algunas  veces  crcófaga,  mientras  queel  in- 
secto perfecto  es  fitófago  y  vice- versa. 

Los  segmentos  del  cuerpo  son  general- 
mente blandos,  y  no  obstante,  eu  algunas  fa- 
milias, un  número  mayor  ó  menor  de  eslos 
segmentos,  son  córneos  en  la  región  superior 
y  parecen  cubiertos  de  placas  escamosas;  en 
otros,  ofrecen  varios  apéndices,  sean'  blandos, 
sean  igualmente  córneos.  Los  tres  primeros 
seguicnlos,  que  corresponden  al  lórax  del  in- 
secto perfecto','  presentan  generalmente,  en  la 
región  inferior,  seis  putas  escamosas,  corlas, 
terminadas  en  algunas  especies  por  unos  pe- 
queños garfios',  siendo  generalmente  lan  pe- 
queñas como  poco  adecuadas  á  la  locomoción. 
Sin  embargo,  la  mayor  parle  de  las  larvas  de 
los  coleópteros  crcófagos,  son  tanto  ó  mas  ági- 
les que  el  insecto  perfecto,  en  cuyo  caso  todas 
sus  anillus  son  semicórneos.  En  cuanlo  S  las 
ninfas  son  inmóviles  y  representan  todas  las 
partes  esleriores  del  insecto  perfecto,  en  nn 
estado  de  contracción,  y  envueltas  cada  una  de 
ellas  en  una  película  muy  delgada.  Por  lo  re- 
gular, eslán  ricu! las  en  tierra,  o  algunas  veces 
preservadas  por  una  costra  ó  cubierta;  otras 
veces  se  hallan  ocultas  en  los  tallos  de  las 
plañías  ó  en  los  troncos  de  los  árboles;  y  por 
último,  otras  veces  quedan  al  descubierto  y  fi- 
jas por  el  ano,  á  las  plantas  ó  á  cualquier  otro 
cuerpo. 

Entre  todos  los  insectos,  los  coleópteros 
son  los  mas  numerosos  y  los  mejor  conocidos, 
al  menos  en  el  eslado  perfecto.  La  razón  de 
esle  liecfrp  debe  ser  atribpida  desde  luego  i 
la  Consistencia  sólida  de  sus  tegumentos,  que 
hacen  su-  conservación  y  su  estudio  mucho 
nías  fáciles  que  en  oirás  especies  de  diversos 
órdenes;  dn  seguida  á  la  variedad  de  sus  for- 
mas y  á  los  colores  brillantes  y  agradables  q«e 
ostentan  muchos-  de  ellos;  por  otra  parle,  co- 
mo gen eralro ente  esíán  privados  de  la  facul- 
tad de  volar,  ó  al  menor  tienen  un  vnelo  poco 
rápido,  son  mucho  mas  fáciles  de  coger  que 
los  insectos,  en  los  cuales  esta  facultad  eslá 
muy  desarrollada,  como  en  los  dípteros,  tos 
nevrópteros,  los  lepidópteros  y  los  himenóplc- 
ros.  Sin  embargo,  por  lo  que  respecta  á  sus 
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costumbres,  distan  mucho  fié  ofrecer  al  nalu- 
nilista  observador  c)  mismo  interés  (¡ue  los 
iitscclos  pertenecientes  á  los  ordenes  que  aca- 
bamos tic  enumerar,  y  sobre,  lodnjpu:  los  hií 
mtnópleros  eulre  cityo  numero  se  cuénlan  las 
hormigas, 'las  abispas  y  las  abejas 
<■.  por  mas  (¡ue  ciertas  especies  de  coleópte- 
ros gusten  de  reunirse  en  numerosos  grupos, 
no  se;  observa  entre  ellos  una  sociedad  propia- 
mente dicha,  ni  la  industria  se  ejerce  en  be- 
neficio de  (oda  la  comunidad:  cada  individuo 
vive  para  si  mismo,  sin  olio  contacto  con  sus 
semejantes  que  el  ayuntamiento  de  los  dos 
sexos  para  la  propagación  de  la  especie.  Por 
lo  demás,  estos  insectos  se  hallan  diseminados 
por  do  quiera,  tanto  en  el  seno  tic  las  ¡taitas 
como  en  la  superficie  del  terreno,  asi  en  las 
plantas  como  en  el  interior  de  los  vegetales 
que  están  en  descomposición,  en  los  cadáve- 
res, etc.  Los  unos  son  diurnos,  los  o'l'rbs  noc- 
turnos, y  se  mantienen  ocultos  durante  el  día; 
estos  dan  caza  á  los  demás  inseclos  y  los  de- 
voran; aquellos  se <  mitren  de  materias  anima- 
les desecadas  ó  en  putrefacción;  pero  en  sn 
mayor  parte  se  alimentan  de  materias  vegeta- 
les vivas  ó  en  descomposición* 

Este  orden  se  divide  en  cinco  secciones, 
conformo  al  número  de  artículos  qhc  sus  tar- 
sos contienen ,  á  saber:  los  ■pentámeros,  que 
tienen  cinco  artículos  en  todos  los  tarsos;  los 
heterómeros,  que  tienen  cinco  en  los  cuatro 
tarsos  anteriores,  y  cuatro  solamente  eil  los 
dos  posteriores;  ios  tetrámeros,  que  solo  tienen 
cuatro  en  todos  los  tarsos;  los  trímeros  que 
no  licnen  mas  que  tres;  y  por  último  los  di- 
neros, que  soló  tienen  dos. 

Según' el  método  del  conde  Itejean,  el  mas 
geiieralmente'adoptado  para  el  estudio  de  los 
coleópteros,  al  menos  en  Francia,  cada  tina 
de  estas  secciones  se  suhdivide  en  cierto  nú- 
mero de  familias  á  saber:  'vJ- 

l.os  penUi.neros ,  en  enrubíeos  (tipo:  cara- 
bas auralos,  Lili.);  hiidrocanthares  (lipo:  di- 
tyseus  lalissimtis,  Fabr.);  braqitélitrns  (tipo: 
staphylinus  hirtus,  I.iu.i;  slnnunus  (tipo:  Cla- 
ler  llabellicornis,  Un.);  maUicódermos  .tipo: 
mnlachius  virid¡s,Fabr.);:fWe<¿í/os;(tipo:  tnllis 
elongatiis,  Fabr.);  eláóricDtriios^o:  necropho- 
rns  germánicos,  Fabr.);  pa/nt'eormos  (tipo:  hi- 
drophihis  piceos,  Fabr.);  lamelicornios  (Upo: 
melolontha  fnllo,  Fabr.)  '-.'^pT 

Los  hélerómrrofi,  en me¡a$omas'(ttpo:  hTaps 
morlisaga,  Fnhr.');  tüxt'corriiás  (tipo:bolilopha- 
gus  agrícola,  I.alr.);  tenebrwttitas  (tipo:  tc- 
nebrip  molilor,  Fabr.l;  helopiens  (lipo:  helops 
lanipes,  Fiibr.);  Iraqurltdus  (lipo:  lagria  birla, 
Fnhr);  vesicantes  (tipo:  meloe  prbScáraljduS'! 
Fabr.);  estenelitros  (tipo:  :edéniera  prodíigra- 
ria,  Fábft)      !¿  '  <-,;;^jjf|^H^fff{¡r¡( 

Loé  tetrámeros  ó  amulinnitas  (lipo:  eur- 
eidio  nnciim,  Lin .);  jüófu¡fo$;'{tí¡po\  seolylus 
rteslrufitor,  Oliv.l;  íbn{?íctfrntos,(IÍlpo:  cerambyx 
lieros,  Fabr.)  cn'somé/itios  (tipo:  chrvsomela 
grnminis,  Fabr.) 


Los  trímeros,  en  futigicolas  (linó:  endomy- 
clius  coccíneos,  Lín.);  y  en  a/itlifiigus  (tipo: 
coec4n?,l!a  se p lejri pú hel ata ,  tin.1 

Lgs  diMeró's  no  comprenden  mas  que  una 
Iribú:  los  selafiimos. 

La  narturaje¿a  de  esta  obra  no  consiente 
que  nos  ocupemos  de  cada  una  de  estas  fami- 
lias. En  efecto;  la  mayor  parte  de  ellas  solo 
ofrecen  mi  interés  pnramunte  científico,  y  ca- 
si todas,  para  ser  convenientemente  descritas, 
exigirían  cierta  latitud  de  que  no  podemos  dis- 
poner; por  lo  cual  nos  vemos  en  la  precisión 
de  aconsejar  á  nuestros  lectores  la  consulta  de 
las  monografías  ó  Iralados  generales,  siempre 
que  apetezcan  masámplios  detalles.  " 

Conócense  en  la  actualidad  sobre  treinta 
mil  coleópteros,  distribuidos  por  los  entomolo- 
gistas cu  cerca  de-tres  mil  géneros;  siendo  de 
notar  que  en  este  orden,  á  pesar  de  ser  tan 
numeroso,  ningún  insecto  venenoso  se  en- 
cuentra, ninguno  está  armado  de  aguijón,  nin- 
guno pica,  ni  es  peligroso  para  el  hombre'  ó 
los  cuadrúpedos.  Sin  embargo,  algnnos  muer- 
den ó  pellizan  fuertemente,  cuando  se  les  co- 
ge sin  precaución:  tales  son  las  cscaritas,  los 
cárabos,  las  cicindelas,  los  ciervos-volado- 
res, etc.;  pero  sin  producir  ningún  otro  re- 
sultado que  una  tijera  corladora  ó  desgarra- 
dura. En  cambio  muchos  de  ellos,  cuando  se 
hallan  en  estado  de  larvas,  son  mas  ó  menos 
nocivos  (i  la  grieutlura. 

Sabido  es  que  los  romanos  consideraban 
como  un  manjar  delicado  y  suntuoso  la  larva 
de  un  insecto  á  que  daban  el  nombre  de  eos- 
sus.  Los  naturalistas  no  están  acordes  acerca 
de  la  especie  á  que  pertenece  este  insecto;  y 
la  opinión  mas  probable  ácércá^el  particular 
éé  lá  que  Mi',  HliWá'nt,  bibliotecario  déla  ciu- 
dad de  Lyon,  ha  emitido  en  una  disertación 
recientemente  publicada,  y  según  la  cual  el 
cóssiis-  de  los  romanos  viene  áscr  la  larva  del 
ceranln/x  heros.  En  nuestros  dias  los  america- 
nos y  los  indios  tienen  gran  predilección  por 
la  larva  ieigorgojopalmislti,  y  algunos  viage- 
ros  que  la  han  probado,  aseguran  que  real- 
mente es  un  manjar  sumamente  agradable. 

Las  cantáridas  y  los  milabros  son  los  úni- 
Co's  coleópteros  que  sttminislra»  un  remedio 
éh  medicina,  habiéndose'  utilizado  su  propie- 
dad vesicatoria;  pero  ninguno  de  ellos  se  em- 
plea, en  las  artes  industríales. 

A  mayor  abundamiento  pueden  consultarse 
con  finió  las  siguientes  obras. 

Rojean:  Especies  genc'raícs.'dé  los  coleópteros,  ta- 
mili*  de  los'  Enrabian, 

A  iihc:  Especies  ií cu crnlcs  do  los  poSeópUirOS,  fa^ 
milla  de  los  %idr-octyitqr.as, 

Eri'chson.*  SptfáéiSláphjiTittÁrum, 

tiñ  GnsMl.nhli  y  Goty.  Historia  uaim.il  de  loi 
coleópterus  luí ¡írrsi ¡ií 

Sjiinul.i;  Mimonrafia  de  luí  clúrüos. 

M.u)sant  Coleópteros  de  Francia,  j  [^'¡¡'','^1',,, 
Soltar:  Helcrnirieiios,  en  los  Anales  ile  la  Sociedad 
entomológica  de  Francia. 

Mulsant:  Coleópteros  de  Francia.  Longicornios. 
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Servilla-  Clasificación  «lo  los  lcin-'icortiirjs,  en  los 
Anillos  (fe  la  Soi'icdad  oiilnniolo^íi-a  ile  ír'aiicíál 

i.arordairi'.-  Historia 'iialiiral-ilr  los  roU'ó|iU'ros 
lisobiaos.  (Eupodos-). 

,  .J,a!rei|le  ;  Gaitera  crustnecum  ct  insedorimt  y 
Jii  int)  iiniiiiat. 

lilanchard:  Historia  iiatnrnl  de1  los  inserios  civil 
Curso  de  Historia  natural,  publicado  por  Didol,  her- 
manos. „,'., 

COLEORAXFO.  Ulves.)  Nombre  científico  da- 
da por  Mr.  Pumeril  al. género  chiomis ,  cuyo 
nombro,  procede  del  griego  v.v.m  ó  yioy  que 
significantes,  lisie  género-,  perteneciente  á la 
familia  de  las  .zancudas,  ofrece  los  caracteres 
siguientes:  pico  robusto,  cónico,  convexo,  li- 
je'ráñiente  comprimido  ;  mandíbula  superior 
algo  mas  doblada  en  su  esfremídadj  medio  cu- 
bierla  en  su  base  por  una  lámina  córnea,  re- 
cortada aoteriimnente,  surcada  y  bajo,;  la  cual 
se  advierten  unas  narices  .básales,  pequeñas,  y 
oblicuas.  £1  circuito  de  los. ojos. desnudo  ó  guar- 
necido de  verrugas  blancas  ú  do  uu  naranjado 
pálido  en  los  adullos:  la  muqdituiia  inferior  es 
turgeseeute  por  debajo  y  puntiaguda;  tarsos 
cortos,  robustos,  reliculades;  dedos.anloriorcs 
rennidos  en  su  base  por  una  mem tirana;  el  .pul- 
gar, que  es  rudimentario;  no  loca"  el  suelo; 
Uei)n  la  segunda  remera. mas  larga,  una  espe- 
cie de  espolouen  el  puño;  cola  corta  de  timo- 
neras anchas.y  casi  redas. 

lista  ave,  descubierta  porFurster  en  las  is- 
las Maluiuas,  y  común  en  ledas  las  tierras  hiis- 
tr.ales.  es  de  la  magnitud  de  nn  pichan,  perú 
de  formas  mas  macizas,  su  plnmage  esdeu.ua 
blancura  deslumbradora;  sil  pico  amarillo  en 
Jos  adultos,  y  sus. pies  varían  del  blauousen  al 
pardo  y  al  rojizo,  según  -la  edad..  Vive  solo  <i 
en  pequeñas  bandadas,  en  los  peñascos  que  á 
ílor  de  agua  se  bailan  en  la  playa,  y  su  nli- 
uienui  consiste  ?en  yerbas  marinas  y  despojos 
de  aujmaJcs  que  recoge  sobre  la  arena',  su  vue- 
lo es  pesado  y  poco  o.-  tenso,  y  naturalmente 
desconfiado'  sus1  costumbres  son  monlaraces. 
•  La  mayor  parle  de  bis  navegantes  aseguran 
que  su  carne  es  muy  buena  y  parecí  la  á  la 
de)  palo;  pero  también  algunas  veces  tiene  un 
gusto  detestable,  que  debo  atribuirse  á  los  ali- 
ínenfqs  que  por  casual  ¡dad  se  lian  pruoorrin- 
nado,  Seducido  Vieillot  por  la  narraeiou . de 
Forster,  que  je  había  atribuido  la  circunstancia 
dp;Comer  los  cadáveres,  le  pusiera  el  nombre 
de  ckiunis  necropliagus.    '         ■  •••  ,  "¡ 

¡Lisia  de  algún  -tiempo  á  esta  parte  solo  se 
habla  conocido  una  especie,  de  esíe  género,  el 
chionis  blanco  ó  chionisalba,  ó  pieoeu  estuche, 
sinónimo  de  uagi/udis  de  bullían,  y  de  cgjleor- 
tañphtíé'úeíir.  üiinjeril;  pero  el  doctor  llarlliiuij 
acaba  de  aiirt'ftciarrtoí  df ra- especie  (pie  designa 
con  el  nombre  de  chionis  h? inor. 

.  Por  mucho  tiempo  los  chionis  han  sido  tras- 
portados desde  el  orden  de  lasgalliiiaceas  ni.de 
las  zancudas,  sin  que  con  anterioridad  á  los 
trabajos- de.  Mr.  de  Büaítmlte.  se  supiese  eoqué 
firdoft  podlali  admitirse  con  to<ia  seguridad,  ha 
iiiCüi'iidmubic  era.  cu  efecto  máy  «raudts,  i»of- 


que  esta  ave  se  asemeja  eslraordtnariamente  á 
una  gallinácea,  ¡o  cual  le  ha  valido,  de  parte 
de  algunos  navegantes,  los  nombres  de  pichtm 
y  gallina-  antartica.  Sin  embargo,  ya  Forsler 
había  dicho  que  pertenecía  á  la  clase  de  las 
aves  acuáticas  que  cazan  en  los  vados,  y  su  lu- 
gar enlre  hts  zancudas  se  ha  fijado  irrevoca- 
blemente aUimtl-de  la  fanjilia  do  los  pluviales 
y  airea  del  ostrero.  Cúmplenos,  por  último, 
admitir  que  G,.  H.  Gray  le  conserva dodavra  en 
sus  gallináceas,  entre  los  tetraos  y  losliuainus. 

DOLERA.  [Filosofía  moral  y  medicina.'i  l.a 
palabra  cobra  se  deriva  de  la  voz  griega  yo/.r, 
bilis,  porque  los  antiguos  atribuían. ó  la  agita- 
ción de  es(e  Huido  tan  funesta  pasión;  de  fur- 
nia que  la  cólera,  segnn  la  manera  do  pensar, 
era  una  pasión  biliosa.  Hace  poco  tiempo  (pie 
se  la  delinia  diciendo:  es  la  agitación  de  ana 
sangre  biliosaí/ae  seagulpa con  rapidez  al  cu. 
razon.  Horacio  la  llama,  locura  de  breve  du- 
ración, ira  furor  brevisr, 

,  Tres  siglus  antes  de  Horacio,  un  poeta 
Klliogo,  conocido  cpn  el  nombre  de  Fíleimii). 
se  esprosp  asi  eu  una  de  sus  comedias:  «Guan- 
do montamos  en  cólera,  somos  todos  unos  lo- 
cos.» Aristóteles  decía,  que  la  cólera  es  elde- 
seo,de  devolver  el  nial  que.  se  nos  ha,  causado; 
y-.Séneca  la.  esplica  designándola  como  una 
emoción  violenta  del  alma  que  se  dguide  a 
vengarse,  voluntaría  y  deliberadamente. 

La  cólera,  dice  Chairen,  es  una  pasión 
frenética,  que  nos  saca  fuera  de  .uosotrps-mis- 
iivii,  y  que  con  el  esfuerzo  que  hace  para  re- 
chazar el  muí  que  nos  amenaza  ó  curas  victi- 
mas hemos  .ya  sido,  produce  el  hervor  de  la 
síuigce  en  nuestro  corazou.y  tova  ata  ea  nues- 
tro,  enteiitliniienlOi  Uu  vapor  furioso  que.  nos 
ciega  y  precipita  a  cometer  cuanto  es  capaz  de 
eqiifoului:  eI:doseo  de  venganza  que  sentjaias. 
/;s,  añade,  ,unafa'>iu  bzeae,  que.  conduce  dt- 
reclamante  a  la  larartt.  .  ■ 

Otros  han  definido  ia  cólera  pasión  Bjjista, 
compuesta  del  dolor  qu"  se  sufre  á  eonseoueu- 
;-¡a  de  la  injuria  recibida,  y  del  atrevimiento 
q,ua  se  tiene  para  rechazarla. 

Nosotros  la  definimos:  necesidad  escesiva 
de  reacción,  determinada  por  un  .sufrimiento 
físico  o  mor.d.       -  V^Mj^ÉiM^MMM^li' 

I$sla  pasiou,  que  por  desgracia  es  tan  co- 
rtina, y  que  está  sujeta  á  una  especie  de  orden 
periódico,  presenta  una  multitud  de  grados, 
entre  los  euales  llaman  principalmeHÍe  la  aten- 
ción la  impaarencia.  el  arrebato,,  la  uioUncta, 
el  furor,  el  odio  y  ln.üenganzu. 

ha  impotencia  es  una  disposUioa  habi- 
tual á  irritarse  por  la  contrariedad  mas  tijera. 
Revéjase  coa  cierta  vivacidad  inquieta  é  im- 
periosa y  en.  algunas  palabras  entrecortadas, 
á  que  van  unidos  estremecimientos,  y  una 
contracción  rápida  de  los  músculos  faciales. 
La  impaciencia,  asi  eu  lo  físico  como  en  lo 
moral,  denota  llaqueza;,  y,por  n&  haberlo  me- 
•  dilado  bian4  sft  tía  comet  ido  el  gran  errar  da 
íiamar  &  la-  paciencia  la  fmna  mfaiti&iki-: 
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para  nuda  so  necrslla  Imita  fortaleza 'de  nlma  |  y  nerviosas,  tienen  gcncnilmenlc  mas  propon- 


romo  pora  mantenerse  siempre  moderado, 
siempre  sufrido. 

El  arrebato  es  una  propensión  i  hioñttir 
en  culera  píoi'umpHeridp  e'n  diéstejiipfii'iioí|  gtl'J 
los  éri  gestos  amenazadores  y  en  movimien- 
tos; convulsivos,  acompañados  de  ii.ijiirias  y 
amenazas,  por  cosas  ¡pie  no  merecen  la  persa. 

la  violencia,  no  se  contenta  con  amenazar 
sino  que  dejando  atrás  al  arrebato,  se  propa- 
sa ii  actos  baílales  para  con  aquellos  de  quie- 
[ios  se  recibe  la  olensa  ó  eoyos  juicios  é.oilIVa- 
dicen  los  ([he  se  lia  acabado  de  propalar. 

El  /«ñires  er  summum  de  •  la  cólera.  Es, 
entré  todas  las  reacciones  del  espíritu  quclíe- 
nen  por  objetó  llevarnos  basta  el  borde  del 
mal  para  conocerlo  y  rechazarlo,  la  mas  im- 
petuosa ycsrénlrica.  Se  concibe  que  la  vio- 
lélicíá  ta,lcuie  el  peligro,  la  resistencia  mié 
la  es  preciso  vencer;  el  furor,  onipero  es 
ciego:  solo  salte  precipitarse  sobre  el  enemi- 
go, sea  cnal  fuere  so  superioriilail,  ó  volver  bis 
armas  contra  si  propio,  si  se  siento  incapaz  de 
alcanzarle  con  ellas:  la  locura  no  ari'asJiaVá 
Jft/ex  al  suicidio,  sino  despiies  de  babei'le  el  fu- 
M  privado  del  éüléhdimlélilo'i 

El  odio,  (jne  no  debemos  confundir  con  la 
anlipüfia',  es  una  cólera'piolongada,  una  ¿dlé- 
ni  eruniea.  Poco  asilado  en  la  apariencia, 
cslá  fermentando  hasta  ésfiílliir,  llevando  on- 
¡üiixiésirás  si  lodos  ló's  éfe'ctbsdétdólof  níoi'al. 

La  rengtur.a,  es  en  cierto  modo  la  crisis 
del  odio.  lloe.  a  fuer  de  lunesla  consejera,  el 
coráztiridcl  desgraciado  htio  lieheénli'esjts  car- 
ras, baslil  espórinlenlar  el  horrible  deleite  de 
versiicnmbir  al  enemigo  bajo  siis  ensañados 
golpes.  Hombres,  lia  y  á  quienes  la  sed  de  la 
venganza  devora  basla  el  eslremo  de  arrdstrar 
el  cadalso  con  tal  de  satisfacerla.  Ai  vengati- 
vo se  le  reconoce,  lo  mismo  (¡lie  al  envidioso, 
por  su  idre  sombrío,  por  su  tez  lívida;  y  á  ve- 
ces por  la  flaqueza  general  de  su  cuerpo,  cir- 
cunstancia que  se  présenla  en  él  cuando  su 
)iasinn  (arda  en  verse  colmada. 

Hay  ademas  olra  clase  de  venganza,  pe- 
queña, vergonzosa  y  pusilánime,  que  se  nota 
con  mas  frecuencia  én  los  niños,  las  mugeres 
y  los  ancianos;  es  aquel  estado  del  alma  que  se 
desespera  al  considerar  su  impotencia  para 
efeéítlitr  una  reacción  contra  la  superioridad 

nióifal;ó^flsícfe-  5>L  v.sfS^KWiilwSp^E. 

Porque  una  persona  haya  algunas  veces 
sucumbido  á  la  impaciencia,  al  arrebolo  ó  ala 
venganza,  noseladebó  mirarya  c.onm  í  M/)acíe/i- 
te,  arrebatada  ó  vengativa;  epítetos  que  en- 
vuelven en  si  la  idea  del  hábito  de  entregarse 
a  inclinaciones  tan  funestas. 

Causas  predisponentes.  La  constitución, 
el  sexo,  la.  edad,  -el  clima,  las  profesiones,  la 
talud  ó  la  enfermedad,  ejercen  nolable  influen- 
cia sobre  el  desarrollo  de  ia  pasión  qtie  nos 
ocupa.  Una  larga  serie  de  observaciones  da  los 
siguientes  resultados.  VV'iwjiw* 

las  personas  biliosas,  bilioso-sanguínens 


síon  a  la  cólera  que  aquellas  en  quienes  pre- 
domina el  temperamento  linfático;  por  lo  mis- 
mo se  úioc  vulgarmente  de  estos  últimos  que 
son  de  /airan  ¡wsta. 

Iloladalaninger.de  lili  sistema  nervioso 
mas  susceptible  que  el  del  hombre,  está  por  lo 
mismo  mas  dispuesta  ácohtraer  esla  pasión, 
(¡oe  en  ella  agosta  tan  pronto  la  flor  de  la  her- 
mosura La  culi  ra  de  las  mugeres  tiene  co- 
munmente mas,  vivacidad  que  fuerza;  á  no  ser 
que  se  exalte  hasla  el  furor,  como  por  ejem- 
plo, en  los  celos;  pues  entonces,  segnn  dice 
Moiilaignc,  ninguna  es  tari  terrible  como  la 
s'uj  x  /        ■  '    ■  ■      '         ,    .  '  .    '  ' 

.  .  .  Xiitumíjue  furens  fjüid  fkininapossit. 

,  Atendiendo  ;í  sus  diversas  edades,  se  ha 
iiotadh  que'  los  niños  son  naturalmente  im- 
pacientes, y  los  jóvenes  arrcbíilados  ó  vio- 
lentos. '  ' 

Tampoco  cabe  duda  acerca  de  la  itífliiérícia 
del  clima  y  del  en'ur  sobre  ta  cólera.  ¿fliiS  iió'á 
imperta  la  'objeción' do  que  Pedió  el  Urandc 
ha  sido1  viólenlo  y  Tilo  pacifico?  Esla  observa- 
ción 'particular  no  es  sulleicnle  para  desvirtuar 
la  observación  general,  que  d'émués'tni  que  les 
lia'biiant'es  del  Norte  son  mucho  menos  irasci- 
bles' que  los  de  los  países  meridionales.  Los 
frios  secos,  y  ron  especialidad  los  grandes 
calores,  disponen  á  la  cólera  nías  y  de  otra 
manera  que  los  tiempos  templados  y  los  ííu1.- 
víqsos;' citaremos  en  pincha  de  ello  el  asesí- 
nalo del  duque  de -tiiiiea,  las  ejecuciones  de 
Carlos  I  y  de  Luis  XVI,  que'se  llevaron  á  efec- 
lo  en  medio  del  mas  rigoroso  '  frió,  y  la1  horro- 
rosa jühia'dá  dé'  San  Lariolonié,  juntamente 
con  las  no  menos  horrorosas  déla  primera 
república  íraneesa,  alumbradas  por  el  sol  abra- 
sador de  julio  y  agosto. 

liase  nolado,  por  lo  que  (oca  á  la  influen- 
cia de  las  distintas  profesiones,  que  los  solda- 
dos;'.particularmente  los  marinos,  son  eu  ge- 
neral., "hruseos,  acalorados  ó  insólenles,  mien- 
tras que  los  Hiéralos  y  los  artistas  pecan  de 
impacientes  y  aborrecen  ron  facilidad; 

De  modo  que  no  hay  edad;  ni  lugar,  ni  re- 
gión, ni  profesión  que  esté  absolutamente  li- 
bre de  la  cólera,  pasión,  la' mas  universa!,  y 
á  no  dudarlo,  la  mas  contagiosa  de  todas;  por- 
que mlenlras  que  las  oirás,  en  su  mayor  par- 
le; rio  álacan  sino  á  individuos  aislados,  la  có- 
lera se  comunica  inslanláiicamcnte  á  ledo  un 
púeblóv W^^^^^^^;' 1  ' 

Las  enfermedades,  como  habrá  cualquiera 
observado,  nos  hacen  por  lo  común  morosos  ó 
irascibles;  sucediendo  lo  propio  con  la  desgra- 
cia, las  veladas  eseesivas,  el  fiambre  y  la  sed. 
Hemos  visto  muchas  personas,  nalnralttiedfé' 
m'ódcradas,  irritarse  hasla  ei  último  eslremo 
desde  que  han  caido  enfermas;  y  no  ha  falta- 
do quien  haya  pronoslicado  mas  do  una  vez, 
al  considerar  la  visible  alteración  de  sus  carac- 
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téres,  que  una  enfermedad  estaba  próxlgut  á 
invadirlas;  pronóstico  (anlo  mas  notable',  cnan- 
to que  sus  funciones  orgánicas  no  Habían  su- 
frido atm  lesión  alguna.  Hay  algunos  pacien- 
tes que  tienen  nn  Iiumor  insoportable,  mien- 
tras dura  su  digestión;  asile  sucedía  al  maris- 
cal Augcrcau,  quien  en  labora  primeva  después 
de  verificarse  su  comida,  hubiera  de  buena1 
gana  eslerminado  á  todos,  tanto  amigos  coiuu 
enemigos. 

Es  ya  antigua  la  observación  de  que  los 
animales  débiles  y  raquíticos  montan  en  cóle- 
ra con  mas  facilidad  que  los  seres  robuslój  y 
vigorosamente  conlituidos;  en  !o  cual  hay  que 
admirar  la  previsión  del  Criador,  que  les  lia  da- 
do esta  tendencia  como  artha  defensiva:  ten- 
dencia que  produce  de  súbito  en  ellos  una 
exaltación  Vital,  sin  cuya  circunsláncia  serian 
sin  cesar  victimasdel  mas  fuelle.  Sucede,  por 
lo  demás,  con  la  flaqueza  moral  como  con  la 
flaqueza  física:  los  entendimientos  de.  pocos 
alcances  y  que  carecen  de  instrucción,  se  ir- 
ritan mas  á  menudo,  en  razón  á  que  Íes  falta 
la  energía,  necesaria,  para  enfrenar  los  movi- 
mientos desordenados  de  la  cólera;  observa- 
ción que  es  aplicable  sobre  lodo  á  los  idiotas; 
cuyos  arrebatos  frisan  'frecuentemente,  con  el 
furor.  Hasta  puede  afirmarse  que  la  predisposi- 
ción á  Ta  cólera,  es  en  ciertos  casos  hereditaria; 
y  que  es  dable  también  el  que  se  comunique 
durante,  ta  lactancia. 

Causas,  deic-r.mtnante.s.  Indudablemente  el 
sentimiento  deja  justicia  y  el  do  la  piedad  lian 
despertado  mas  de  una  vez  la  cólera  en  almas 
generosas  y  sensibles;  pero  las  causas.qiie  de- 
terminando ordinario  en  nosotros  esta  terrible 
reacción  del  espíritu,  buyos  síntomas  y  efectos 
vamos  á  estudiar,  son  los  obstáculos  opuestos 
á  nuestros  deseos,  las. heridas  hechas  á  nuca- 
tro  amor  propio,  á  nuestra- vanidad,  la  embria- 
guez, y  mas  que  todo,  el  instinto  de  la  con- 
servación. 

Antes  de  ir  mas  lejos,  nos  cumple  señalar 
otra  causa  que,  aunque  no  lia  fijado  la  aten- 
ción de  la  mayor  parle  de  tos  moralistas,  pro- 
duce, sin  embargo,  violentos  accesos  de  cólera 
en  la  primera  edad  de  la  vida:  aludimos  á  la 
debilidad  con  que  muchos  padres  conceden  á 
sus  hijos  cnanto  pidón  gritando  y  haciendo  mo- 
vimientos de  impaciencia.  Desde  que  el  niño 
se  ha  servido  una  vez  con  buen  éxito  de  este 
medio,  continuará  instintivamcnle  empleándo- 
lo, y  mas  tarde,  al  querrer  corregir  semejante 
vicio,  no  será  ya  posible,  pues  habrá  consti- 
tuido una  segunda  naturaleza  en  la  criatura.  Es 
menester  precaverse  mucho  contra  este  despo- 
tismo de  la  flaqueza. 

Sintonías,  efectos  y  terminación.  I. os  sín- 
tomas de  la  cólera  presentan  notables  diferen- 
cias en  los  distintos  individuos;  diferencias 
que  parecen  depender  en  gran  parle  de  la  pre- 
dominación orgánica  bajo. que  viven.  Eos  ob- 
servadores han  dividido  la  cólera  en  roja  ó cs- 
pansivat:  y  pálida  ó  espasmódica;  pero  hay 


Otra  tercera  especie  quepartieipa.de  ambas. 

En  cnaiilo  las  personas  robustas  y  sanguí- 
neas sienten  el  aguijón  de  la  cólera,  la  sangre, 
al  principio  rechazada  hacia  el  centro  del  cuer- 
po, vuelve  á  i.a  circunferencia;  los  latidos  del 
corazón  son  violentos,  ta  respiración  acelera- 
da, la  cara  y  el  pescuezo  se  inflan  y  enrojecca; 
las  venas  se  marean  bajo  la  piel;  los  cabellos 
se  erizan,  la  mirada  se  anima,  se  enciende,  y 
los  globos  de  los  ojos,  inyectados  de  sangre, 
parecen  querer  salir  de  sus  órbiias.  Al  mismo 
liempii  las  cavidades  de  la  nariz  se  dilatan,  y 
los  labios,  contraídos  por  el  músculo  labial, 
dejan  ver  los  dienlcs;  ta  voz-  se  pone  ronca, 
los  oidos  sordos,  la  palabra,  casi  siempre  en- 
trecortada, esperi  menta  cierta  di  ficullad  en  pro- 
ducirse, ó  es  por  ¡a  inversa  exuberante;  brota 
¡a  espuma  de  la  boca  al  par  de  la  injuria,  de 
ja  amenaza.,  dp  la  blasfemia;  en  Qn,  el  desar- 
rollo de  ¡as  fuerzas  es  prodigioso,  y  la  descar- 
ga muscular  que  acompaña  á  tal  trastorno  mo- 
ral y  físico,  es  viulcnla,  pero  pronta;  desde 
que  lia  tenido  lugar  la  reacción ,  el  individuo  so 
siente satisfecho. 

También  en.  las  personas  débiles,  que  son 
¡as  que  viven  bajo  el  predominio  del  hígado  ó 
del  sistema  linfático ,  la  sangre  es  rechazada 
hacia  las. visceras;  pero  parece  detenerse  allí, 
los  latidos  del  corazón  apenas  se  perciben;  el 
pulso  está  débil  y  frecuente;  la  respiraciun  di- 
fícil y  sofocante;  un  sudor  frió  se  derrama  por 
lodo  el  cuerpo  ;  la  cara  pierde  su  color,  los 
ojos  su  movimicnlu;  las  mandíbulas  se  con- 
traen,, y  un  temblor  convulsivo  agita  los  miem- 
bros. Abrumados,  digámoslo  asi,  bajo  el  peso 
de  su.  cólera,  no  es  dable  á  veces  á  estos  des- 
graciados cambiar  de  posición  ui  articular  una 
palabra;  pero  su  inmovilidad  y  su  silencio  son 
mucho  mas  de  temer  .que  la  agitación,  los  gri- 
tos y  la  violencia  de  los  sanguíneos;  pues  la 
crisis  de  su  impotente  rabia  está  solo  retarda- 
da. Se  la  ve,  es  verdad,  convertirse  en  indig- 
nación y  desprecio,  en  algunas  almas  nobles 
y  .generosas;  pero  lo  mas  frecuente  es  que  la 
pasión  que  no  lía  tenido  reacción,  pase  al  es- 
tado crónico  y  se  convierta  en  odio;  y  que  el 
odio,  á  poco  que  se  le  excite,  se  termine  poda 
venganza  i  l^^^^g^mMcj* ' 

La  diferencia  de  fisonomías  que  ofrece  la 
cólera,  observada  en  estas  dos  clases  de  indi- 
viduos, consiste  en  que  la  pasión  de  los  pri- 
meros, reaccionando  súbitamente ,  es  toda 
excéntrica,  mientras  que  la  de  los  segundos 
permanece  concéntrica,  por  faltarles  en  gene- 
ral suficiente  energía  para  que  se  efectué  la 

reacción.         ■'■'•W^SlSvlÍmSSBK>'^''1-  ''' 
La  cólera  de  los  biiioso-sanguincos^  parii- 


f1)  t.a  vengaría  es  como  endémica  en  Córcega: 
este  país  présenla  propoiTmnálmenle  el  nñ  mero  mas 
elevado  ¡Je  delitos  contra. las  personas,  debidos  por  lo 
gcnctal  á  la  vendetta.  De  ltu  acusados  que  coinpa- 
rcderaii  en  tSít  ante  el j nrado,  03  eran  perseguidos 
por  delitos  contra  las  personus,  y  solo  23  Jior  delitos 
contra  ¡a*  propiedades. 
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cipa  de  cslos;  dos  estados:  concéntrica  en 'loa 
primeros  mora¿Aló8:del  acceso,  poro  cscónlri-, 
ca  en  los  segundos,  inllamando  entonces)  lodo 
ni  cuerpo.  Pudiera  compararse  á  la  pólvora, 
cuya  esplosion  es  tonto  uias  temblé,  olíanlo 
ha  "permanecido  mas  comprimida;  ó  bien  al  ar- 
co, cuyas  Hechas  alcanzan  moa  lejos  cuanto 
ipiia  Ufante  ha  esiadq  ta  cuerda. 

Enumeremos  aliora  los  efectos  mórbidos 
que  un  trastorno  lau  grande  de  toda  la  econo- 
mía animal  puede  producir. 

Inmediatamente  después  de  un  acceso  de 
cillera,  DO  es  raro  ver  sobrevenir  cámaras,  ó 
en  su  lugar  vómitos  biliosos,  y  algunas- veces 
Ig  ictericia  y  la  hepatitis,  como  también  Inu- 
nias  masú  menos  voluminosa:-.  Es  tan  eonsi- 
durable  la  influencia  di;  esta  pasión  sobre  el 
liiguilp,  que  muchos  nusolugistas,  lomando  al 
aféelo  por-l»'Cañsa,  han  avenlm'ado  la  B&pWtó 
deque  la  cólera  tiene  constantemente  su  prír 
gen  en  este  óru  aRp$£HM0$J&£/ 

Sa  inlluencia  on  el  cerebro  no  es  ni  menos 
fuerte,  ni  menos  peligrosa:  la  sincope,  las  con- 
vulsiones, ta  opilepsiu,  la  apoplegia,  ta  pároli- 
sis,  la  encefalitis  y  la  inania  furiosa  son  con  fre- 
cuencia resultados  de  tan  funesta  pasión'.  Acon- 
tece esto  especialmente  ¡i  las  mugares  iras- 
cibles, después  de  una  supresión  repentina  de 
las  menstruaciones,  de  les  loquius  ó  de  la  le- 
clie.  Por  último,  se  ha  visto  muchas  veces  en 
accesos  violentos  de  coloca,  ponerse  en  estado 
aneurismálieo  las  arlerias  y  el  corazón,  rom- 
perse y  determinar  una  muerte  repentina,  co- 
mo también  el  aborto  en  las  mugeres  erahara-' 

«/Cuál  debe  ser,  dice  Charron,  el  estado 
interior  del  espíritu-,  puesto  que  causa  cu  lo 
estertor  semejante  desorden?  La  cólera  recha- 
za y.. desl  ierra  lejos  de  si,  desdo  (|iie  aparece,' 
á  la  razón  y  al  juicio,  paru  que  le  quedo  el 
puesto  vacio.  Conseguido  eslo,  lo  lleua.de  fue- 
¡;u,  de  hume,  de  liniebl as  y  dfi  ruido,  como 
aquel  que  arrojó  al  dueño  fuera  de  9U  casa,  .la 
prendió  en  seguida  fuego  y  se  quemó  vivo  con 
ella;  ó  como  un  navio  sin  timón,  sin  capitán, 
sin  velas,  que  corre  fortuna  ¡i  merced  dfl  la; 
olas.ilo  los  vientos  y  do  las  tempestades  en 
medio  del  alborulado, Océano. 

«Terribles  son  sus  efectos,  y  á  veces  muy. 
miserables  y  lamentables.  Impélenos  á  la  in- 
jnslieia,  despechándose  y  aguzándose  con  la 
oposición,  aunque  esta  sea  justa.,  y  hasta  con 
U'/Coucicncia  de  haberse  irritado  sin  motivo.  El 
silencio  y  la  frialdad  la  avivan,  porque  hi  per- 
sona acalorada  cree  que  la  desprecian  á  ella  y  á 
su  cólera;  accidente  común  en  las  mugeres,  las 
cuales  se  encolerizan  para  hacer  .encolerizar,  y 
serenen,  furiosas  cuando  ven  que  no  se  digna 
nao  dar  pábulo  ¡i  su  pasión.  Es,  pues,  la  cólera 

|lj  Sil»,  Vale nUniii mi.  Nfi'Vii,  Wnnr.eilan,  Isgbel  «le 
Baviern  murieron  á  conseruencia  üe  iin  acceso  ilo  eó- 
li'ia.  til  ftirüiiiuuo  nliii  al  h-iii.!  el  pulso  i'ooslaiiR'iuen- 
li!  lebril  y  Robésnierrii  éspcrlmentaba  heviiof  rasias 
iias?li!s  que  inundaban  casi  todas  las  noches  su  lecho, 
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una  bestia  salvaje,  que  no  so  domestica,  ni 
con  la  defensa  ó  la  escusa,  ni  con  la  paciencia 
ó  el  silencio.  Su  injusticia  estriba  ademas  en 
que  quiere  sur  juez  y  parte,  y  la  torna  edn  to- 
dos los  que  no  son  de  su  opinión.  Cuino  incon- 
siderada y  aturdida,  nos  precipita  en.medio.de 
grandes  niales,  en  los  mismos  que  hicimos 
ó  que  tratamos  de  causar  al  prójimo;  dat  pcB' 
ñas  dum  exújit  (1¡.  La  cólera  es  semejante  á 
las  grandes  ruinas,  que  se  hacen  pedazos  al 
dar  contra  los  objetos  que  les  quedan  debajo: 
por  lo  mismo  que  desea  con  tanto  ardor  ef  mal 
agenu,  se  cuida  poco  deevilar  el  suyo  propio, 
Nos  pone  trabas,  nos  sujeta  y  hace  decir  y  eje- 
cutar cosas  indignas  de  la  buena  educación. 
Por  úliinio,  nos  sacado  quicio  basta  tul  grado, 
que  por  su  culpa  somos  reos  de  actos  escan- 
dalosos é  irreparables,  asesinatos,  envenena- 
mientos y  traiciones,  seguidos  de  hondos.ar-i 
repentimienlos,  como  aconteció  á  Alejandro  el 
Grande,  después  que  hubo  matado  a  Clito;  lo 
que  dio  motivo  á  l'itágoras  para  decir,  que  el 
lérminu  de  la  coloraos  el  principio  del  arre— 
[ienlimienlo.il  ' :MÉBbb'  : 

Si  consideramos  la  cólera  en  sus  relaciones 
con  ta  criminalidad,  hallamos  quede  1,000  de- 
litos de  envenenamiento,  asesinato  é  incendio, 
264  han  sido  causados- por.  el  odio  ó  la  veiir 
ganza,  143  pordisensiones  ddméslicas  y  odios 
entre  parientes,  US  por  disputas  en  el  juego 
.ó  en  los  sitios  públicos,  y  los  94  restantes  por 
querellas  y  encuentros  fortuitos:  espantoso  re- 
sultado, que  no  debieran  nunca  perder  de  vis- 
ta aquellos,  que  no  ponen  todo  sü  cuidado  en 
moderar  la  violencia  de  su  carácter. 

uDe  todas. las  pasiones  innatas,  dice  Maro, 
no  hay  ninguna  cuyos  actos  ocupeú  tanto  ú 
los  tribunales  como  la  cólera;  porque  tampoco 
hay  ninguna  ¡pie  perturbe  tan  pronto  y.  J'ácü-i 
mente  el  Organismo  entero,  y  que  trasforme 
como  ella  al  individuo  que  se  siente  atacado:, 
en  un  maniático.  Ira  furor  brevis,-  dijo  lloran 
ció;  y  nadie,  durante  el  trascurso  de  los. siglos 
ha  pensado  en  negar  esta  máxima.  Consiguien- 
leniente.ilos  actos  producidos  por  la  cólera  soa 
las  mas  de  las  veces  perpetrados  sin  .  libertad 
moral;  pero  para  no  equivocarse  sobre  la  rea-. 
Helad  de  csta'circuustancia,  será  preciso  aten- 
der á  todas  las  causas  ocasionales  y  á  los  aceis 
denles  que  hayan  precedido,  acompañado  ,y 
Seguido  á  la  perpetración  del  hecho.  Por  lo 
tanto,  será  menester,  inforjiiarse,  de  la  eonsjti-, 
luciou  del  reo,  para  saber  si'  naturalmente  es 
propenso  i  la  cólera;  examinar  los  motivos  den 
terminantes  de.  la  pasión,  y  si  la  gravedad  de 
aquellos  guarda  proporción  gou  el  grado  .de 
exaltación  do  esta;  averiguar  si  la  ejecución 
del  acto  ha  tenido  lugar  inmediatamente  des- 

[i]  '  Para  preservarse  dé  ta  cólera,  dice  Sonora  , 
es  necesario  teprese alarse  IOS  niales  que  lleva  Iras  sí, 
y  reilesiúiiur  que  se  castiga  casi  siempre  á  si  propia. 
ffitcíiííjrfo  .remjarse.  Con  mustios  iguales  es  (hulosa 
la  Vénganla;  ¿t  ana  locura  Ifalálidosq  ile  riuéslros 
éuperrórés;  y  si  tu  ejeeulauius  Mvpecto  de  nuestros 
inferiores,  es  una  bajera.» 
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pues  del  desarrollo  de  los  sentimientos  apa- 
sionados; conocer  cnal  ha  sido  la  situación  mo- 
Tal  y  física  del  acusado,  una  vez  (le  coúsúniado 
el  delito;  y  en  fin,  aprovechar  todas  las  cir- 
cunstancias internas  y  esternas,  capaces  de  ha- 
cer apreciar  la  inmutabilidad. 

uSi  el  odio  es  motivado,  prosigue  esle  sa- 
bio médico-legista,  cuanto  mas  plausibles  séaii 
sus  motivos,  menos  permiten  los  ocios  crimi- 
nales que  acarrea  esta  pasión  el  que  se  admita 
ese  grado  de  lesión  de  la  voluntad  que  puede 
Lacertos  escusables.  Entonces  se  confunden 
con  los  efectos  de  la  veBga"nza:,  para  la  cual  no 
existe  el  beneficio  de  la  escusa,  cuando  es  pro- 
vocada por  pasiones  adquiridas,  y  no  innatas.» 
[De  la,  locura  considerada  en  sus  relaciones 
con  las  cuestiones  médico-judiciales . ) 

Tratamiento.— Medios  morales,  fiemos  vis- 
to anteriormente  que  toda  cólera  proviene  de 
debilidad:  de  consiguiente,  lo  primero  que  de- 
be hacerse  es  fortificar  el  cuerpo  y  el  entendi- 
miento; aquel  con  el  ejercicio  y  la  templanzas 
y  éste  con  el  estudio  y  la  reflexión.  Desde  que 
hayamos  adquirido  miembros  robustos'  y  un 
juicio  sano,  rara  vez  nos  sentiremos  domina- 
dos por  pasiou  tan  fogosa. 

En  segundo  Jugar,  cerremos  con  cuidado  ¡i 
la  cólera  todas  las  entradas  de  nuestro  corazón, 
evitando  las  ocasiones  que  puedan  escitarla.:  ,no 
aguardemos  á  arrojar  al  enemigo  de  la  plaza, 
después  que  ya  haya  penetrado  cu  ella. 

Conío  osas  ocasiones  suelen  presentarse  sin 
esperarlas,  procuremos,  no  bien  sintamos  las 
primeras  punzadas  de  la  pasión,  cambiar  en 
cuanto  nos  sea  posible,  una  conversación  que 
se  haya  animado  mas  de  lo  regular,  ó  retiré- 
monos del  lugar  de  la  disputa,  que  os  mucho 
mas  prudente,  sin  dar  margen  á  disgustos, 
luego  irreparables:  la  soledad,  el  reposo  y  ]a¡ 
reflexión  contendrán  pronto  el  curso  de  una 
fiebre,  que  hubiera  podido  degenerar  en  verda- 
dero frenesí. 

El  mas  eficaz  remedio  contra  la  cólera  es 
diferic  so  satisfacción,  no  juzgando  por  sim- 
ples sospechas  ni  creyendo  lijcramenfc  los  re- 
latos acusadores:  ¡hay  tantos  que  mienten  para' 
engañar,  y  tantos  otros  que  lo  hacen  porque 
han  sido-eíigañadosl  Establezcamos  una  regla 
de  conduela  que  tenga  por  base  no  lomar  líese* 
Ilición  alguna  durante  el  influjo  de  la  pasión; 
de  esa  mala  consejera  que  falsea  á  la.  paz  del 
corazón  y  el  entendimiento.  En  sabio  aconsejó 
al  emperador  Augusto  no  decir  ni  hacer  nada 
desde  que  se  sintiese  impaciente,  antes  de  ha-' 
ber  pronunciado  tojas  las  letras  del  alfabeto.: 
Nosotros  exigimos  mas  tiempo  aun,  y  aconse- 
jamos ¡i  ¡as  personas  que  se  sientan  irritadas, 
no  obstante  que  sus  motivos  parezcan  justos, 
que  no  (ornen  determinación  alguna  sin  haber- 
se antes  entregado  á  las  dulzuras  del  sueño. 
Con  razón  se  dice  que  ¡anoche  es  buena  conse- 
jera; en  efecto,  no  hay  nada  que  contribuya  á 
enderezar  e!  juicio. como  el  reposo,  el  silencio 
y  la  oscuridad. 


Reprimamos  cualquier  sentimiento  de  odio 
y  de  venganza,  considerando  que  el  ofensor  es 
casi  siempre  mas  verdaderamente  digno  de  lás- 
tima que  el  ofendido;  ademas  de  que  aborrecer 
y  mediiar  una  venganza,  es  confesarse  herido 
en  su  opinión,  es  querer  perder  su  superiori- 
dad moral  ( I ):  Moisés  y  Ucnrgo,  David  y  César, 
no  hubieran  sido  tan  grandes  si  no  hubiesen 
sabido  perdonar. 

Seamos,  pues,  superiores  á  las  injurias  y  ó 
los  lillrages,  despreciándolos  ó,  aun  mejor, 
perdonándolos,  como  nos  lo  proscribe  mía  re- 
ligión que  toda  es  amor.  Hermosa  victoria  es 
la  de  vencerse  á  si  mismo;  pero  para  que  el 
triunfo  sea  completo,  menester  es  empeñarse 
en  ganar  el  corazón  del  enemigo  por  medio  de 
buenas  acciones.  ¿Cómo  se  vengó  licurgo  del 
malvado  que  lchobia  reventado  un  ojo?  Instru- 
yéndole y  formando  do  él  un  ciudadano  virtuo- 
so, |Crislianos,  procuremos  imitar  al  menos  al 
legislador  de  Esparta! 

Entre  todas  las  pasiones,  la  cólera  os  qui- 
zá aquella  sobre  que  puedo  ejercer  mas  salu- 
dable iuduencia  una  educación  ¡lábil menté  di- 
rigida. Si  se  nos  pregunta  en  qué  época  de  la 
infancia  debe principiar  esta  educación,  respon- 
deremos que  desde  la  cuna,  y  aun  ames  del 
nacimienlo;  opinión  á  primera  vista  paradóji- 
ca, y  que  dejará  de  serlo  cuando  se.  consideran 
los  numerosos  accidentes  que  acarrean  al  feto 
el  in  Unjo  físico  y  moral  ejercido  por  la -madre 
sobre  el  niño  que  lleva  cu  el  vientre.  (Ion  de- 
masiada frecuencia  la  leche  de  las  nodriza?  co- 
léricas produce  cólicos  alroces  ó  peligrosos  vó- 
mitos en  las  liernas  criaturas  que  reciben  de 
ellas  la  impaciencia  junta  con  ol  dolor.  Cuen- 
la  Albino  que  un  niño  de  pecho- snnimhkí 
por  haber  mamado  de  su  madre  cuando  acaba- 
ba esla  de  encolerizarse:  pocos  ¡lisiantes  antes 
de  morir;  lo  sobrevinieron  hemorragias  por  los 
ojos,  las  orejas,  la  nariz,  la  hora  y  el  ano. 
(11  ro  médico  cuenta  de  una  nodriza  á  quien 
'asistía,  muy  propensa  á  acalorarse,1  y  que  cj- 
perimentaba  en  seguida  de  sus  accesos  colé- 
ricoshemorragias  y  ataques  de  nervios  cpilcp- 
r¡  formes:  los  Ires  niños  que  había  criado  mu- 
rieran con  grandes  convulsiones  antes-  de  la 
'época  en  que  se  hubieran  podido  atribuir  lalcs 
accidentes  á  la  dentición.  Estos  y  otros  mu- 
chos ejemplos  deben  citarse  á  las  inngeres  que 
eátén  criando  y  que  tienen  la  désgracia  de  de- 
jarse arrastrar  de  esla  peligrosa  pasión  .-Si  la 
lección  no  aprovechase  respecto  de  una  nodri- 
za asalariada,  aprovechará  de  segui'o,  respec- 
to de  una  buena  madre,  y  sobre  lodo  de  uní 
madre  crisliana. 

Sí,  como  hemos  observado  anteriormente, 
la  cólera  es  hereditaria,  si  puede  trasmitirse 
con  la  leche,  laminen  puede  comunicarse  con 

(I)  Uhiti  ilo'lorís  feottfésaíü  os(. Non  bsl  trtagnus 
aníinus  qiism  hinsrl'iül  injuria;  injjfefle  ainhitu  el  T<'- 
rnsiesiiiiiator  sai  non  vuidicut  injuríalo]  nula  non 
üeatitr 

(Senec.,  T>JíTM,  ÜK  llt,  cap.  5.) 
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o]  inOftiO  ¿el  mal  ejemplo.  El  inslinlo  q\e  imi- 
lacion  está  generalmente,  muy  deasi'i'OBttclo  cu 
los,  niños,  y  por  lo  lauto  no  debemos  ooxitri— 
huir  á  (["o  (jpñiraigan  HP  vicio,  que  mas  larde 
tendríamos  que  corregir  á  duras  penas. 

Cuando- los ,  niños  adolecen  ya  dé  él,  lié 
aqui  los  Vínicos  preceptos  generales  que  es  da- 
ble señalar  para  su  corrección:  l.°  no  conce- 
derles nunca  nadado  lo  que  pidan  con  violen- 
cia ó  tan  solo  con  enfado :  2."  reprenderles 
con  dulzura  mienlras  eslén  coléricos,  6  impo- 
nerles.la  pena  con  la  mayor  sangre  fría  en 
cuanto  se  hubieren  tranquilizado:  :!."  bacerles 
ver,  éonfoipe  al  consejo  de  los  sabios,  toda  la 
deformidad  do  esla  pasión,  obligándoles  á  que, 
6C  miren  al  espejo  duranle  el  acceso:  '>."_  ejer- 
cí lar  progresivamente  á  los  mas  impacientes 
en  Irabajos  y  juegos  que  exijan  milCha  destre- 
za, tiempo,  Orden  y  tranquilidad:  5."  si  su  có- 
lera infantil  es  provocada  por  el  hambre,  que 
es  un  verdadero  principio  de  iiTiincion,  y  no 
se  puede  0  no  se  quiere  satisfacer  en  al  mo- 
nieuto  esln.  necesidad,  seles  apaciguará  por 
ti¡;  pronto  dándoles  a  beber  nn  puco  de  agua 
pura  ó  azucarada.  Este  consejo  cotilra  la  im- 
paciencia de  los  niños,  conviene  también  á  los 
adultos,  cuyo  eslómago  es  delicado,  y  que  sin 
esta  precaución  no  so  enl  regarían  siempre. im-.- 
ptioenienteá  su  apetito,  cuando  han  aguarda- 
ilo.dumasiado  tiempo  aidcs  de  satisfacerle. 

Por  lo  que  respecta  i.  las  personas  fáciles 
de  ¡nilar,  evitarán  cu  lo  posible  sobrecargar  su 
entendimiento  de  negocios,  y  asimismo  dedi- 
carso  á  esludios  demasiado  serios  y  largos;  de- 
berían relacionarse  con  hombres  tranquilos, 
moderados;  pacientes,  y  frecuentar  la  sociedad 
ile  mugeres  afables  é  ingeniosas.  Si  oslo  no 
los  corrige  del  lodo,  al  monos  templará  sensi- 
blemente lo  fogoso  de  su  carácter:  hasta  sobre 
los  locos  tiene  algiin  imperio  la  dulzura. 

Medios  físicos.  Los  agentes  higiénicos 
pueden  emplearse  con  mucho  éxito  contra  esla 
pasión,  ya  sea  como  medios  preservativos,  ya 
como  medios,  curativos. 

El  alimento  de  las  personas  irritables  de- 
berá ser,  en  general,  didee,  vegetal,  lactífe- 
ro, entremezclado  de  carnes  blancas  y  de 
sustancias  crasas  y  acididas.  Se  privarán  de 
vino  puro,  licores,  cafó,  lé,  no  bebiendo  habi- 
(iialmcnle  sino  agua  pura  ó  lajeramente  colo- 
reada. Cuenta  con  beber  agua  de  nieve  inme- 
diatamente despnes  de  un  acceso  de  cólera; 
pues  esle  medio,  preconizado  por  la  ignoran- 
cia, ha  causado  mas  de  una  muerte  repentina 
por  sofocación. 

La  pesca,  los  ejercicios  campestres,  y  .mas 
epte  nada  la  habitación  en  el  campo  ,  son  po- 
derosos auxiliares  en  el  tratamiento  de  la 

llepelidos  ejemplos  atestiguan  la  influeucia 
saludable  de  una  música  dulce  y  graciosa  pa- 
ra leitiplar  la  irritabilidad  de  ciertos  imlivU 
dúos.  También  serán  muy  eouvenienles  los 
baños  do  rio  eu  verano  y  los  baños  tibios  du- 


ranle el  invierno  :  producirán  siempre  una 
mejoría  sensible  asi  en  lo  tísica  como  en  lo 
moral. 

I'ur  último;;  se  practicarán  con  ventaja  san- 
grías generales  ó  locales  en  los  casos  de  pléto- 
ra 6  de  congestión  inminente. 

Ü/«cnww»i'».  I."  Cólera  habitual,  curada 
por-el  temor  de  la  muerte.  Al  espirar  el  in- 
vierno de  184.1,  Mr.  D***,  uno  de  los  primeros 
artista  de  Caris,  llegó  á  casa  del  célebre  doc- 
tor en  medicina  Descurct,  con  el  sembianle  to- 
do trastornado,  y  le  suplicó  que  le  acompaña- 
se junto  á  su  esposa,  que  acababa  de  caer  en 
un  profundo  desmayo.  Subieron  al  coche,  y 
dentro  dé  pocos  minutos  estaban  al  lado  de  la 
enferma.  La  señora  ])"'"'  tenia  alrededor  de 
cuarenta  y  cinco  años;  su  complexión  era  muy 
delicada,  su  constitución  nerviosa  y  su  tez  por 
lo  regular-  descolorida.  A  la  llegada  del  facul- 
tativo daba  el  pulso  ciento  cuarenta  latidos  por 
minólo;  estaba  en  estremo  débil  y  desarregla- 
do, con  intermitencia:  tenia  los  ojos  aun  cer- 
rados y  los  labios  pálidos,  tirando  algo  á  vio- 
lados; un  sudor  frío  bañaba  todo  su  cuerpo. 
Algunas  cucharadas  de  una  bebida  antiespas- 
nmdiea  y  fricciones  en  los  miembros,  practica- 
das con  un  cepillo,  le  devolvieron  pronlo  el  nso 
de  sus  sentidos.  La  confusión  de  su  fisonomía 
al  ver  al  médico,  un  espejo  roto  de  arriba  aba- 
jo, y  varios  trozos  de  vasos  de  porcelana,  ha- 
cían sospechar  que  la  inuger  de  Sócrales.  tenia 
una  rival  cu  París.  Conjetura  que  se  convirtió 
en  certeza,  desde  que  Mr.  Descuret  notó  que  el 
pulso  descendía  gradualmente  á  80  latidos, 
mientras  que  las  conjuntivas  permanecían  aun 
inyectadas  y  el  labio  inferior  se  agitaba,  por 
intervalos,  con  un  temblor  convulsivo.  Cuando 
hubo  vuelto  completamente  en  sí,  las  primeras 
pal  abras  que  articulo  fueron  para  preguntar  al 
médico  si  su  marido  le  habia  dicho  la  causa  de 
los  accidentes  nerviosos  que  acababa  de  espe- 
ri ¡neniar.  "No,  señora;  le  contestó  Mr.  Descu- 
ret :  era  tal  el  disgusto  de  vuestro  esposo  al 
llamarme  para  asistiros,  que  ni  una  sola  pa- 
labra ha  pronunciado  durante  la  corta  Iravesia 
que  hemos  hecho  juntos.  Sin  embargo,  es  fá- 
cil de  conocer  que  un  violento  acceso  de  cólera 
ha  sido  la  causa  de  la  larga  y  dolorosa  sinco- 
pe que  habéis  sufrido. — Boclor,  dijo  laseñora 
I)"*,  en  este  momento  ,  os  lo  confieso,  tengo 
miedo,  un  miedo  horrible  ála  rmicrle. — No  me 
admira  que  lo  tengáis,  respondió  Mr.  Descuret, 
puesto  que  adolecéis  de  una  enfermedad  orgá- 
nica en  el  corazón,  que  hace  concebir  gene- 
ralmente ese  temor;  me  sorprende  si  que  con- 
tribuyáis vos  misma  á  agravar  vuestro  mal, 
dejándoos  arrastrar  por  semejantes  acalora- 
mientos. Si  los  accesos  menudeasen,  os  asegu- 
ró que  abreviareis  vuestros  dias. — ¿Es  posible, 
BepUsti  la  paciente,  que  sobrevenga  la  muerte 
á  consecuencia  de  nn  desmayo  como  el  mío? — 
Si,  señora,  replicó  el  facultativo;  hay  muchos 
ejemplos  de  cito.  En  vos  la  muerte  se  produci- 
rla por  una  ruptura,  del  corazón. — ¿Repentina- 
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meóle?  preguntó  con  ansia:  la  señora  D*".— 
En  algunos  segundos,  rospondió'et  doctor.» 

La  enferma  permaneció  unos  molinillos |ion- 
saliva  y  como  atónita.  Rompiendo  luego  et  si- 
lencio, dijo  con  calma:  uDoctor,  os  doy  gra- 
cias por  haberme  hablado  con  esa  franqueza, 
ílaslii  ahora  no  habían  bastado  mis  principio.-: 
religiosos  para  impedirme  el  dar  rienda' de 
tiempo  en  tiempo,  á  los  trasportes  de  una  có- 
lera insensata,  cuyas  conseiueneiás  íanlo  Ifti 
lamentado  y  lamento;  pero,  el  miedo  de  morir 
repeu  lin  amen  le  me  lia  ttécíid  tomar  la  resolu- 
ción lirmoé  invariable  de  contenerme  en  ade- 
lante: cuento,  no  obstante,  convueslros  buenos 
consejos  para  conseguir  mejor  mi  nuevo  plan.  í 

El  primer  cuidado  del  médico  fué  cambiar 
totalmente  el  régimen  de  la  señora  B|íji¡  Pros- 
cribió desde  lue^o  la  carne  de  vaca- asada,  'el 
carnero,  y  sobre  lodo  la  volatería,  de  que  ella 
gustaba  miicho.  reemplazando  estos  alimenlos 
demasiado  sustanciosos  con  carnes  blancas  y 
y.  legumbres.  La  prohibió  beber  vino  puro,  cute 
y  licores;  y  al  propio  tiempo  le  aconsejó  que  se 
desayunara  por  espacio  de  un  año  con  una  taza 
de  leche  de  burra.  Este  régimen,  continuado 
con  la  mas  escrupulosa  exactitud,  cíilmó  ;proii 
gresivamenle  el  sistema  nervioso  de  la  seño- 
ra )>""',  contribuyendo  asi  el  temor  de  la  muer- 
te á;  efectuar  una  saludable  revolucion-en  aque-- 
lia  familia.  Al  cabo  de  quince  meses  que  estuvo 
luchando  consigo  misma,  consiguió  dominarse 
lias  la  tal  grado,  que,  duraule  los-  muchos  años 
que  aun  vivió,  no  volvió  á  verla  su  marido  en- 
colerizada, ni  aun  con  sus  sirvientes;  á  pesar 
de  que  una  criada  vieja,  que  servia  en  su  casa 
bajita  largo  tiempo,  ponía  su  sufrimiento  á 
prueba  con  sn  imperlinoncia  y  terquedad. 

2."  Cólera  impotente,  que  terminó  en  una 
congestión  repentina  del  pulmón  y  del  cere- 
bro,:]) produjo  la  mueite.  En  el  mes  de  agos- 
to ilc  IS:!0,  requirió  el  comisario  de.  policía 
del  barrió  del  Observatorio  de  París  al  doctor. 
Dcvilliora,  para  que  fuese  á  eerlilicaf  el  géne- 
ro, de.  tañerte  á  que  había  sucumbido  un  obre-- 
ro,  rieeslatura  allélica,  en  una  lucha  trabada  la 
víspera  con  nuo  dé  sus  compañeros.  Cuatro 
testigos  oculares  contaron  el  suceso  al  comi- 
sario en  los  términos  siguientes;  o'Ayer  por  la 
tarde  estábamos  sentados,  con  el  pequeño  Mi- 
guel, alrededor  de  ta  mesa  en  que  yace  ese 
cadáver,  divirtiéndonos  en  una  partida  de  nai- 
pes; á  tiempo  que  llegó  lirazo-de-ltierro  y  se 
empeñó  réileradáa  veces  en  descomponer  nues- 
tro juego.  Al  -principio  lo  tomamos  A  chanza, 
pero  por  (tu  Miguel  se  puso  sério  y  le  suplicó, 
con  palabras  corteses,:  que  no  volviese  a  intar- 
ruui piróos.  Jirazo-de-ílierro  enlonc.es  dirigió  io- 
dos sus  liras  ;i  Miguel,  insultándole,  dándole 
empujones  y  basla  tirándole  de  las  orejas  con 
violencia.  (loáoslo.  comcnzóMiguel  á  enfadar- 
se, y  le  rogó  que  le  dejase  en  paz,  pues  efi 
olio  caso  se  vería,  obligado.  A  hacerle  guar- 
dar silencio  y  estarse  quieto.' Oyendo  locual, 
Brazo-de-Hiorro ,  en  lugar  de  corregirse  lo 


Iriso  peor,  arrancó  á  Miguel  de  su  banco,  y 
teniéndole  prendido  de  las  orejas  le  tlejó "cíior' 
repentinamente;  enseguida,  le  dio  tan  metles 
papirotes  en  la  nariz,  que  brotó  abundante- 
mente la  sangre.  El  pequeño  Miguel,  fuera  da 
si  al  contemplarse  en  lal  estado  salló  de  su 
asiento  ,  csclamando  con  una  voz  terrible: 
«¡Cobardel  ¡Itas  venido  á  buscar  á  lu  señor,  y 
vas  á  hallarle  ahora! — ¡Muñeco!  respondió 
llrazo-de-llicrro,»  sonriéndose  do  lástima.  Pero, 
eo  el  lirismo  momenlo  se  sintió  enlazado  por 
Miguel,  quien,  manteniéndotelos  brazos  fiier- 
lenicnto  apretados  conlra  las 'costillas,  no  le 
permitía  usar  de  ellos  en  su  defensa.  Innlilcs 
fueron  cuantos  esfuerzos  hizo  lirüzo-de-Hlcrw 
para  desasirse.  Su  cólera  entonces  se  convirtió 
en  furor:  sus  dientes  rechinaron,  la  espuma  sa- 
lía de  su  boca:  bajando  la  cabeza,  mordió  los 
cabellos  de  Miguel,  arrancándoselos,  no  sin 
llevarse  en  pos  algún  pedazo  de  carne.  El  sein- 
bhinte  de  Miguel  oslaba  bañado  en  sniijrrn. 
« ¡Malvado!  gritó,  ¿con  que  quieres  que  apriete  aun 
mas?  Pues  toma;),  y  sus  brazos  de  Hércules  re- 
doblaron su  vigor.  «¡Perdón!»  murmuró  enton- 
ces Brazo-dc-ilicrró,  con  una  voz  ahogada. 
Miguel,  Imeiendo  itn  postrer  esfuerzo,  levantó 
del  suelo  á  su  poderoso  adversario,  Cuyos  ojos 
verlian  sangre,  le  tuvo  en  el  aire  algunos  se- 
gundos,}'le  soltó  luego,  no  sintiendo -ya  resis- 
tencia. Brazo-dc-lliorro  cayó  muerto.  Era  lapvi- 
mera  vez  qu'c  Miguel  renta:  no  conocía  hasta 
donde  alcanzaban  sus  fuerzas,  y  loda  la  ¿Oche 
estuvo  llorando  la  raiierte  de  su  adversario.» 

Hecha  laiiuplosia  ri-rd  cadáver,  se  encontra- 
ron los  pulmones  anegados  en  una  sanare  ne- 
gra, las  meninges  abundantemente  inyectadas, 
y  la  sustancia  cerebral  picada  hasta  mas  de 
una  pulgada  de  profundidad.  Conformo  cóii  es- 
tas lesiones  palológiras,  y  las  señales  oofihic- 
moruli-vas  recosidas  rio  los  labios  ile  los  testi- 
gos oculares,  el  médico  creyó  deber  declarar, 
en  su  informe  que  acompañó  al  sumarlo,  que 
la  muerte  repentina  de  ürazo-rie-IIierro  bahía 
sido  el  resultado  de  una  viólenla  congestión 
pulmonar  y  cerebral;  producid^  notante  por  la 
presión  de  Miguel,  como  por  la  cólera  impo- 
tente á  que  se  habia  aquel  enlresrado,  y  que  en 
casos  análogos  acarreaba  con  frecuencia  igua- 
les, accidentes.  No  se  espidió  contra  Miguel  lii 
'  una  simple  órden  de  arresto, 
j  3."  Melancolía  con  repetidos  accesos  ti* 
furor,  ocasionada  por  una  in¡lumacion  anu- 
da qu&  pasó  al  estado  crónico.  l,n  joven  l¡a- 
rolina,  dolada  de  grande  actividad  y  de  una 
fuerza  allética,  era  sobre  iodo,. digna  de  apre- 
cio 'parda  dulzura;  la  alegría  y  la  igualdad  de 
su  carácter.  Desde  sus  catorce  á  sus  diez  y 
nueve  años,  los  cuidados  de  la  cusa  y  los  ejer- 
cicios campestres  éonstíluián  su  tan  agrada- 
ble como  sana  ocupación,  Se  enlréténjá  áde- 
1  mas  en  cultivar  la  tierra  y  en  conducir  los  ca- 
j  batios,  montándose  en  ellos,  no  á  fuer  do 
'  amazona,  sino  como  un  verdadero  palafrenero, 
ó  hacía  á  pre  una  jornada  de  10  ó  12  leguas, 
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etíiprerfflteilfle  do  nuevo  alegremente  SI  si- 
guíenle  día  sus 'nidos  trabajos:  ••.'£,•»  *f-«í  ir. 

A  cotis'eciienuin  de  nti  cAíiibid  sobrrve- 
íiido  u  la  fortuna  de  sus  padres,  viósé  obli- 
gada Carolina  á  ftejW  eslo  módó  dn  vivir,  r|iie 
tan  favorable  le  era,  y  desdé1  diez,  y  linóve  ¡i 
veinte1  y  cuatro  años  se  dedico  itsddname'ri'e  á 
la  costura.  ElitotiBés '  sus  miémbrtfs  frffl  ro- 
bustos hacia  poco,  principiaron  á debilitarse 
de  día  en  día;  el  apáralo  dn  la  ener/aelon  pro- 
dominó  ¡i  espértsas  del  sistema  ¡«usnilar;  se 
vió  atacada  por  la  cardiaieia,  stHloWi  almn- 
diinles,  insomnios  y  un  lijero  temblor  convul- 
sivo ,  acompañado  do  inumenlánens  impa- 
cionelad.  ^HW^^^r^M^^^^^&f^ 

Sé' casó  á  los  veinte  y  cinco  años,  y  du- 
ranle  sn  embarazo  comenzó  á  adquirir  aver- 
sión' liáeia  una  niña  de  cineo  ó  seis  años, 
fruto  del  primer  matrimonio  de  su  esposó. 

En  él  mes  de  mayo  do  isno  dio  a  luz  Ca- 
jolina  una  niña.  El  ¡TaYIti  fué  muy  ItíJóritlSO: 
una  considerable  hemorragia  uterina  contribu- 
yó á  dt(leul(a'HO|  y  en  S6f«ii¡tli  sobi  ovino  tma 
nielro-perilónitis  tan  intensa,  que  ÉaYolítiii  no 
se  había  aun  restablecido  en  ( SSé ,  GtftjCú  en 
que  llamó  al  Jor.lor  Heseiiret  para  que  la 

Encontró  á  la  enferma  todavía  pálida.  Su- 
fría dolores  continuos  en  la  región  superior 
de!  vientre;  las  digestidnos  eran  difíciles,  las 
cámaras  raras  y  penosas,  la  menstruación  po- 
co abundante,  el  Otero  doloroso  Por  otra  par- 
le, esta  señora,  tan  rtleg+é  y  .dulce  de  condi- 
ción en  anteriores  tiempos,  tenia  sn  moial 
afectada  sensiblemente  por  el  estado  mórbido 
de  las  visceras  abdominales:  una  tristeza  pro- 
funda minaba  sir existencia;  estaba  taciturna  y 
seileularia;  luiia  de  la  claridad;  seabs-tenia  de 
mirar  á  la  calle,  porque  la  vista  sola  de  los 
(pie  pasaban  aumentaba  sil  disgusto  de  la  vida; 
sin  motivo  alguno  plausible  se  Bíitt'ejlrtíBii  á 
viólenlos  accesos  de  cólera  ó  mas  bien  de  ru- 
na' contra  su  nuera,  contra  su  propia  bija,  de 
cdiitl  ded<ysaños,  basta  contra  si  misma.  Si  un 
sombrero  que  16  Iraiaii  no  le  oslaba  bien,  16  lia  • 
cia  pedazos  y  paleaba  encima  do  él,  8  quitán- 
dos"  de  improviso  sus  zapatos  los  doblaba  y 
mordía  convnlsívamenle.  SI  su  nuera,  leslígn 
ll'óinnTo  de  tan  freiiélicns  arrebatos,  tenia  la 
(b'surachi  de  hacer  e!  menor  movimiento,  lan- 
zaba sobre  (día  una  mirada  lerrii.de,  sintiéndo- 
se con  impulsos  de  arrojarla  por  la  ventana, 
le  qué  hubiera  ejecutado  sin  él  temor  de  las 
leyes;  eti  hñnbio,  la  azotaba  cnielmenle.  Si 
cutre  lauto  locaban  á  la  puerta-,  se  detenía  y 
fle'clii  btíli  espanto:.  «Unidado  con  contar  OAdii 
á  tu  padre,  ponpie  entonces. .. . Kn  el  largo 
intervalo  anfts  de  abrir,  ltacia  ésfnéfüfls  para 
serenarse;  pero  aunque  su  semblante,  parecía 
tranquilo,  su  corazón  tídliíinlilibá  bili  'ndo  con 
viotiuifda,  y  sufría  en  el  centro  nervioso  opis- 
to-gáslrico  uu  espasmo  doloroso  rjttfl  le  duraba 
doce' horas,  á  no  ser  (pie  acudiese  un  copioso 
llanto  á  desahogarla, 
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El  médico  la  prescribió  grandes  baños  ti- 
bios, lavativas  emolientes,  inyecciones  narcó- 
ticas, ¡indias  '  cataplasmas  sobre  el  abdomen 
durante  la  tioolie,  tisanas  mu  oí  la, ¡riñosas,  dulci- 
Rcitdas  con  jarabe  de  cebada;  caldo  frió,  car- 
nes blancas  laminen  Trias;  en  vez  de  corsés, 
que  ffffigWñ  él  esli'inia^o,  atrójelas,  que  á  la 
ventaja  (fe.  sostener  7j:ejor  las  enaguas  añaden 
la  de  no  eririioriinir  los  órc-anos  pacientes:  por 
último,  ejercí  cío  moderado  y  algo  de  distrae-^ 

Pasado  el  primer  mes  se  notaba  ya  eli'ellá 
mejoría;  id  un-  tico  aconsejó  (píe  Se  "siguiéáe 
el  mismo  régimen,  agregando  pastillas  de 
magnesia  y  de  bicarbonato  de  soda  tomadas 
ál'lét'hfíílvdmente;  y  el  uso  del  pan  de  centeno 
OH  todas  las  comidas.  v<V5SSí*S¡j^l8^f&rs. 

Diez  días  después  la  enferma  presentaba  ya 
O'frn  aspecto:  la  constipación  6  estreñimiento 
habitual  bahía  desaparecido;  balda  menos  tris- 
teza, menos  irritabilidad;  sin  embargo,  la  pre- 
sencia de  su  nuera,  la  importunaba  siempre. 
¡SlgniendO  los  consejos  del  doctor,  se  puso  á 
la  niña  en  nna  pensión;  y  apenas  se  habta 'pa- 
sado un  mes  de  Verilieado  esto  citando  la 'sa- 
lí ild  de  Carolina  se  frasformó  completamente.  Su 
fisonomía  se  mostró  mas  franca,  á' veces  basta 
risueña;  su  niña  no  tuvo  que  quejarse  ya  de 
sti  dureza,  y  por  último,  llena  de  vergüenza  y 
de  remordimientos  al  recordar 'el  mal  trata- 
míenlo  qiíc  había  hecho  sufrir  á  lá  iiiócé'nle 
hija  de  sn  espnSo,  principió  á  ir  á  "VlsítWHa 
i  on  frecuencia,  enliriíindola  de  cuidados  y  ca- 
ricias. Sus  digestiones  S'>  facilitaron';  Itó'évíi-' 
(•naciones  albinas  tenían  lugar  diariamente;  la 
menstruación  se  regularizó;  el  útero  cesó  de? 
dolerle,  en  fin,  el  epigastrio  se  mejoró,  hasta 
poder  sopn'rtn'r  una  fderte  presión  veHitíáT/**; 

Si  Carolina  hubiese  estado  en  póíicldñ  de 
vivir  (di  e!  campo  y  de  entregarse  alli  de  niie- 
vii  á  sus  a'ntigüfes  ejercicios,  su  curación  físi- 
ca y  moral  se  hubiera  -completado  del  todo, 
volngmtó  su  primitiva  constitución  á  reempla- 
zar el  predominio  nervioso  que  lanío  1a  liizó 
sufrir  desde  (pie  d"ji5  los  caballos  y  la  azada 
por  una  silla  y  una  aguja. 

í."  Cólera  hereditaria  terminada  pnr  un 
nuki'Hi".  Sanliiitro Alfonso  D",  nntural  de  Pa' 
ris,  balda  nacido  di;  padres  dolados  de  una 
constitución  eminenlemonle  sanguínea;  y  cu- 
yo carácter  era  tan  violento  quO  casi  lodos 
ios  dfás  se  entregaban  á  accesos  de  cólera, 
que  dOLrenerahai!  con  frecuencia  en  furor.  El 
padre  do  Alfonso,  sobre  todo,  minque  su  co- 
razón era  escótenle,  no  sabia  poner  no  frenó 
¡V'sus  arrebatos  {  1  )l,l^^!*^M^'W!^ír^ 

(l)  l'n  iba,  mientras'1 'ésWtia'  bit  imo  de  tinos  tic- 
besas,  su  bijn;  (tujcdad  de  tí-  añi»¿,  no  rc^poiiilió  C.i ii 
pro'n't^  romii  id  [¡iierln  ;i  Uiia  |iri'snni;i  pmifi  iin|i6r- 
hiic  fi;  ijíriííf :  Rñtóli'ccs  lá  i'ni;iñ  ron  violencia 
h  dn  i  limijarla'  S"l>rc  ifuok  cartitniCs  eiiciSridlitós 
tvtíiilloffitiíiliithlo  ü*\/fi  su  es|ioSá'í  porfó  (irrnnfar- 
stln  ilc ;  lo>  braids.  I'óc.os  minutos  iti'spni's  dérraiha- 
ha  l.'ici  ine'.-  de  arfcpi'iuiiiiiciuo  y  colmaba  de  testi- 
monios de  cariño  á  la  que  rv  halda  visio  espnesta 
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¡  Alfonso,  heredero  como,  sus  restantes  her- 
manos, de  tan  funesta  disposición,  anunció 
desde  sus  primeros  años  una  violencia  que  so- 
brepujaba aun  á  la  de  su  mismo  padre;  y  como 
tenia  una  fuerza  atlélica  que  le  hacia  temer, 
llegó,  á.ser  con  el  tiempo  el  terror  de  la  vecin- 
dad.'No  le  faltaban,  sin  embargo,  buenas  cua- 
lidades :  su  eslerior  era  agradable,  su  carác- 
ter franco,  poseía  una  benevolencia  natural 
que  le  inclinaba  á  favorecer  a  sus  semejantes; 
y  estas  circunstancias ,  i  la  par  que  le  procu- 
raron amigos,  le  libertaron  á  menudo  de  los 
<#  graves  peligros  á  que  daba  origen  su  condi- 
ción.  Tiotenta  é  iracunda. 

Su  madre,  que  babia  enviudado  demasiado 
pronto,  sentía  hacia  éL  un  cariño  tal,  que  de- 
generaba cnflaqueza;  y  Alfonso,  conociéndolo, 
se  negó  siempre  á  sus  órderieSj  cuando  ella 
le  instaba  para  que  eligiese  una  profesión.  Tu- 
das las  que  se  le  ofrecían  lodísguslabau;  y 
vivió  ídgtin  tiempo  como  un  vagabundo  ,  su- 
biendo sobre  los  labladillos  de  los  saltimban- 
quis, en  seguida  sobre  los  teatros  secundario», 
y  abandonándose  por  ultimo  á  todos  los  desór- 
denes déla  juventud  mas  fugosa. 

Una.  pendencia  provocada  por  él,  y  en  la 
cual  derribó  á  cuantos  quisieron  oponerse  á 
su  furor,  le  valió  muchos  meses  de  cárcel,, 
que  te  hicieron  entrar  un  poco  en  si  mismo. 
Luego  qnele  pusieron  en  libertad  se  alísló  en 
el  cuerpo  de  carabineros  ;  pero,  lejos  do  mo- 
derar sus  arróbalos  la  disciplina  militar  ,  pa- 
reció aumentarlos  con  las  frecuentes  contra- 
riedades que  le  ocasionaba.  Un  dia,  enlre  otros, 
que  estaba  de  guardia,  se  le  mandó  que  fuese 
á.  colocarse  de  centinela;  resistióse  y  comenzó 
á  exasperarse  por  grados.  Sus  pámaradasi  ¡e 
rodearon  y  exoríaron  á  que  obedeciese;  pero 
él  en  lugar  de  escucharlos  se  arrojó  sobre  ellos 
afropellándolos  y  obligándolos  á  huir  del  cuer- 
po de  guardia:  si  las  armas  hubiesen  estado 
cargadas  hubiese  acabado  con  todos.  Esla 
nueva  hazaña  le  acarreó  tres  meses  mas  de 
cárcel  ,  y  á  no  ser.  por  la  bondad  de  sus  ga- 
fes hubiera  comparecido  ante  unconsejo.de 

Arlenlas  de.  estos  violentos  cscesos,  que  se 
repelían  con  frecuencia  de  una  maucra  mas  ó 
menos  grave,  Alfonso  miraba  el  duelo  como 
su  diversión  -favorita,  y  era  lal  sn  destreza  en 
el  manejo  de  las  amias,  que  se  le  temía  gene- 
ralmente. Sin  embargo,  como  en  él  seguia 
siempre  de  cerca  el  arrepentimiento. á  ¡os  ac- 
cesos de  cólera,  y  •como  su  natural  era  noble  y 
generoso,  todos  le  querían,  fuese  el  que  fuese 
el  temor  que  inspirase. 

En  ¡832  (servía  entonces  en  el  primer  rc- 
gimíeoio  de  artillería  montada)  sobrevino  un 

s«r  victimo  de  su  furor.  De  cinco  hijo»  que  tuvo  este 
hombre,  cuatro  eran  muy  irascibles.  La  niña  que 
acallamos  de  mencionar,  era  la  solí»  que  posi-iu  un 
carácter  igual,  debido  á  la  educación  cristiana  que 
le  lialiíau  dado.  Tan  cierto  es  que  sumos,  «sí  sí  pro- 
ducid de  nuestra  tUmrízfem  física  y  moral,  romo  de 
nuaira  constitución  primitiva. 


accidente-que  le  forzó  á  renunciar  á  aquel  gé- 
nero de  vida,  con' el  que  baldan  cobrado  no 
Ipocas  alas  sus  pasiones.  A  consecuencia  de  la 
coz  de. un. caballo,  tuvieron  tos  cirujanos  del 
hospital  de  Gros-l'aillou  que  hacerle  la  ampu- 
tación de  la  pierna  derecha;  ya  se  dejan  cole- 
gir los  movimientos  frenéticos  del  paciente, 
conociendo  su  carácter;  sufrió,  á  causa  de  sus 
arrebatos,  inauditos  dolores,  y  puso  en  pro- 
Mema  su  cura  por  largo  tiempo. 

Retirado  del  servicio,  y  resuello  á  llevar 
en  adelante  una  vida  mas  arreglada,  se  casó 
y  emprendió  un  negocio  que  le  procuró  den- 
tro de  poco  un  honroso  y  desahogado  modo  de 
vivir.  Su  esposa  era  joven  y  muy  agradable, 
él  la  amaba  coa  éstremo;  pero  su  cariño  no  im- 
pedia que  la  hiciese  muy  infeliz  culi  sus  reile— 
■  rados  arrebatos  de  cólera.  Tanto  des  dio  rien- 
da, que  la  salud  de  su  virtuosa  compañera  se 
¡dleró  visiblcmenlc.  El  doctor  hoy,  que  fué  lla- 
mado por  Alfonso,  oyó  de  este  la  confesión 
sincera  de  sus  fallas,  y  en  consecuencia  con- 
tribuyó con  sus  buenos  consejos  á  detener 
por  algún  tiempo  los  accesos  de  furor  de  (pie 
era  victima  la  inocente  esposa.  Alfonso  derra- 
maba á  menudo  lágrimas,  acusándose  de  tener 
la  culpa  del  mal  eslado  en  que  veia  la  salud  de 
aquella;  también  hablaba  con  liorna  soliciiud 
de  su  hijo,  notando  con  disgusto  que  el-  carác- 
ter de  esta  criatura, que  contaba  solo  tres  años, 
Icurlia  á  parecerse  al  suyo:  su  plan  era  estor- 
bar el  desarrollo  de  tan  fatal  tendencia  por 
cuantos  medios  esluviesen  ú  su  alcance.  De 
modo  que  esto  hombre  en  sus  inslanle's  de  ra- 
zón y  de  arrepentimiento  tomaba  las  mejores 
resoluciones,  y  hacia  esperurquo  su. corrección 
no  estaba  lejana;  pero  era  suficiente  un  so- 
plo para  desvanecer  las  esperanzas  couce-; 

.Indas.  N^^Wj^MjWtiS!"' 
El  3  de  diciembre  de  ,18.3$  entró  por  la 
noche  en  su  casa, después  de  haber  bebido  du- 
rante el  dia  algunos  vasos  de  aguardiente,  lis- 
to licor  producía  sobre  su  cerebro  una  esti- 
lación lal,  que  no  le  era  posible  avasallarla. 
Sin  embargo,  aquella  nadie  no  oslaba  ebrio; 
anles  parecía  perfectamente  tranquilo.  Encon- 
tró el  fuego  casi  apagado,  y  quiso  encender- 
lo de  nuevo;  pero  mientras  lo*dabaaire  lanzá- 
bale el  viento-  al  roslro  algunas  boeanadasdo 
humo  que  le  iban  impacieulando;  redobló  sus 
esfuerzos,  las  bocanadas.de  humo  se  multipli- 
caron y  se  aumentó  su  cólera,  Entonces,  apar- 
tando con  un  solo  movimiento  las  dos  válvu- 
las del  fuelle,  las  arrojó  al  fuego  y  pasó  puf 
un  momento  al  cuarlo  vecino,  en  tanto  que  su 
muger,  mas  muerta  que  viva,  permaneció  in- 
móvil ,;  aguardando  alguna  nueva  esplosion. 
En  efecto,  habiendo  vuelto  á  enlrar.cn  el  apo- 
sento, y  viendo  el  fuelle  como  ardia  en  me- 
dio del  bogar,  no  pudo  contener  mas  su  rabia; 
en  su  .insensatez  prorumpió  en  invectivas  mu- 
ira  si  propio;  desvió  é  hizo  pedazos  el  servicio 
de  mesa  que  estaba  preparado,  y  cogiendo 
un  cuchillo  solo  sepultó  en  el  vientre.,.. 
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i;i  ductor  Roy  ,  llamado  íinnediaíátne'nte 
para  asistirlo,-  le  prodigó  solícitos  cuidados, 
que  prolongaron  su  existencia  clorante,  ctialro 
días.  Algunos  minutos  anlcs  fie  su  agonía  hi- 
zo señas  al  médico  pava  que  se  acérense,  y  le 
dijo:  «Doctor,  soy  un  miserable.  Me  lie  olvida- 
do do- :  que  1onia  una  esposa,  un  liijol . . .  ¡lie 
aqui  el  fruto  de  mis  arrebatos,  estoy  perdi- 
do!... ¡l'or  piedad,  cuidad  de  mi  inocenlc  niño; 
haced  que  su  carácter  no  so  parezca  al  de  su 
desgraciado  padre! »  Tocos  minutos  después  es- 
piro. Tenia  treinta  y  Iros  años. 

5."  Culera  y  arrepentimiento  de  un  selem- 
hrista.  A  mediados  del  año  de  IS!ü,  fué  llii- 
niádp  el  doctor  'Desctiret  á  casa  de  un  ancia- 
no sexagenario  que  padecía  una  afección  en 
el  hígado-,  y  había  ocurrido  inútilmente  á  las 
primera!  notabilidades  médicas.  Su  mal  se  ha- 
lda aumentado  de  un  modo  asombroso  con  los 
años,  y  á  virtud  dé 'tos  violentos  accesos  de 
cólera  á  que  se  entregaba  diariamente.  Kl 
facultativo,  desde  quo  le  vid,  le  juzgó  cu 
vísperas  de  sucumbir,  y  se  limito  á  prescri- 
hillduii  poco  xle  suero  laudanizado,  un  cal- 
mante y  un  emplasto  de  opio  sobro  el  hipo- 
condrio derecho.  Cón  ayuda  de  estos  narcóti- 
cos se  calmaron  los  atroces  dolores  que  es- 
taba sufriendo,  y  paso  una  de  las  noches  mas 
agradables  que  había  pasado  hacia  largo  tiem- 
po. A  la  mañana  siguiente ¡'jen  el  colmo  de  su 
alearía,  estrechaba  cariñosamente  la  ■mano  al 
dbctdft  llamándole  su  salvador,  y :  prometién- 
dole seguir  punió  por  punto  la  menor  de  sus 
insinuaciones.  Kl  peligro,  empero,  era  inmi- 
nente; y  el  médico  lo  manifestó  asi  á  su  fa- 
miliáj  para  que  se  aprovechase  de  aquel  mo- 
mentáneo alivio,  y  le  persuadiesen  á  que  ar- 
reglasen sus  asuntos.  A  las  seis  de  la  larde, 
fueron  á  llamarle  á  toda  prisa,  río  yapara  el 
anciano,  sino  [larasu  esposa,  á  quien  acababa 
aquel  de.  abrir  el  seno,  rompiéndole  encima, 
cu  un  arróbalo  de  cólera,  una  taza  de  pór- 

Después  de  haber  detenido  la  hemorragia 
y  curado  á  aquella  pobie  mnger ,  se  disponía 
Mr.  Ilescurel  á  salir  ,  cuando  el  marido  le  de- 
tuvo por  el  faldón  del  frac,  iliciéndole.  con  aire 
compungido: 1  «¡Dómo,  señor!  ¿os  vais  sin  dig- 
naros siquiera  mirarme? — ¿Pava  qué,  respondió 
el  doctor,',  he  dé  asistir  yo  á  un  enfermo  que 
había  logrado  aliviar ,  y  que  ha  puesto  de  su 
parle  cuanto'  ha  podido  á  Qn  de  inutilizar  mis 
cuidados?  Y  ademas  ,  añadió  Mr.  Descurct  con 
na  tono  severo,  he  sabido  que  habéis  inju- 
riado groseramente  A  vueslros  dns  primeros 
médicos  ,  y  que  nuestro  respetable  decano, 
Mr.  Portal ,  no  os  abandonó  sino  parque  llego 
vuestra  locura  basta  amenazarle,  l'níd  á  eslos 
actos  de  violencia,  la  brutalidad  que  acabáis 
tle  emplear  con  vuestra  esposa  ,  y  reflexionad 
si  debo  yo  ó  no  debo  vacilar  9n  seguir  pres- 
tándoos mis  cuidados.  —  Vneslras  repren- 
siones ,  repuso  el  enfermo  ,  son  muy  jus|as. 
Sobre  lodo,  es  muy-grande  mi  culpa  por  haber 


mallraládo  ¡rmt  mnger;  pero  ,  es  preciso  que 
sepáis,  lo  que  exigía  de  mí.  Queria  que,  hiciese 
llamar  á  un  sacerdote;  ¡yo  que  los  aborrezco! 
—  ha  intención  de  vneslra  esposa,  replicó  el 
facultativo,  ha  sido  en  estremo  loable  :  propo- 
niéndoos caltnar  vuestra  conciencia ,  os  lia  da- 
do una  nueva  prueba  de  su  cariño  ;  y  sí  esto 
se  oponía  á  vuestras  ideas  ,  bastaba  con  una 
simple  repulsa  sin  necesidad  do  herirla.— Pero, 
en  lin,  señor  doctor,  ¡qué  haríais  vos,  que  sois 
un  sáhio,  si  viéndoos  en  mí  posición,  se  os 
propusiese  lo  que  á  mi? —  ¿Qué  baria  yo?  res- 
pondió Mr.  Descurct :  tranquilizaría  mi  con- 
ciencia ¡  primero  por  convicción  ,  y  segundó 
porque  la  calma  del  espíritu  conlríbuye  pode- 
rosamente á  aliviar  nuestros  sufrimientos  y 
aun  á  disipar  la  enfermedad. — ¡Cosa  singular! 
dijo  entonces  el  enfermo;  ¿con  que  á  pesar  de 
vueslros  estudios,  miráis  el  asunto  de  esa  ma- 
nera?— Cabalmente  ,  observó  el  médico  ,  mis 
convicciones  religiosas  son  en  gran  parte  el 
frutó  de  niis  estudios. — Pitea  bien  :  que  se  ha- 
ga venir  á  un  sacerdote  ,  esclainó  el  sexage- 
nario :  usi  como  asi ,  hace  mucho  tiempo  que 
sienlo  un  gran  peso  sobre  mi  conciencia.» 

Su  pobre  esposa,  alegre  con  esla' inespera- 
da resolución,  envió  al  instante  á  buscar  uno 
de  los  vicarios  de  la  parroquia  de  Sanliago; 
Apenas  entró  el  eclesiástico ,  cuando  dijo  el 
enfermo -con  voz-  trémula:  «Tomad,  señor', 
quitadme  de  aqui  ese  cuchillo  que  había  pues- 
id  bajo  mi  nlniolKiiIa. — ¡Qué  imprudencia!  es- 
clamó el  vicario;  ¡corríais  riesgo  de  heriros! — 
¡N'o,  señor  vicario!  Jli  intención  al  proveerme 
de  él,  fué  snmergiroslo  cu  el  corazón  si  hu- 
bieseis venido  á  mi  casa  sin  mi  consentimien- 
fo!  si,  añadió  delante  de  todos  los  presentes, 
be  degollado,  en  setiembre  de  1793,  diez  y 
siete  eclesiásticos  ;  y  en  poco  lia  estado  que 
no  hayáis  sido  vos  el  décimo  octavo!  Pero, 
serenaos  :  Dios  sé  ha  compadecido  de  mi :  un 
rayo  de  su  gracia  ha  bastado  para  disipar  mis 
tinieblas,  n  Entonces  el  vicario  se  apoderó  del 
enorme  cuchillo  ,  y  se  encerró  con  aquel  des- 
venturado, que  le  procuró  In  mas  dulce  salis-1 
faccion  que  habia  sentido  durante  el  ejercicio 
de  su  piadoso  ministerio.  Se  iba  ya  á  réliror'; 
anunciando  á  la  familia  que  volvería  á  sumi- 
nistrar los  úllimos  sacramentos  al  paclbnte', 
ciiando  éste  esclainó  con  una  voz  ahogada: 
«Volved,  señor  vicario,  volved  pronto  a'iiil 
lado;  necesito  de  vueslros  consuelos;  pere,  os 
lo  suplico  ,  no  acerquéis  á  mi  boca  al  Divino 
Redentor,  cuyo  nombro  -ultrajaba  hace  poco: 
soy  demasiado  indigno  de  tal  dicha!— Dios  es 
misericordioso  ,  respondió  el  vicario  conmovi- 
do :  se  reparan  nuestras  fallas  llorándolas 
amargamente,  y  vuestro  arrepentimiento  me 
parece  bailo  sincero  para  que  vacile  en  admi- 
nistraros los  Sacramentos:  vuestra  triste  situa- 
ción los  reclama  ,  y  pronto. — Los  recibiré, 
pues;  pero  será  después  de  iiahcrpedidb  perdón 
á  lodos  los.  (ínc  kc  escandalizado,  eii  otro  tiem- 
po con  mis  maldades,» 
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Hizo  al  punió  llamar  ¡i  dos  vecinos,  camara- 
das  suyos,  y  les  pidió  perdón  por  los  hprri- 
LJcs  ejemplos  que  les  Itabia  dado  en  la  Aba- 
día y  en  los  Carmelitas.  Abrazó  en  seguirla, 
anegado  en-  lágrimas  ,  a  su  esposa  ,  y  recibió 
de  roilillas  el  Sanio  Viático  ,  mostrando  la 
piedad  mas  acendrada.  Su  confesor  quiso  en- 
(nnecs  que  -se.  acoslasc  ;  i>ei o  ¿i  permaneció 
QrandOj  apoyado  en  la  cabecera  del  lecho.  Ins- 
tado nuevamente  para  que  tomase  la  posición 
que  su  oslado  exigía,  contestó:  «Siente  próxi- 
ma mi  niuerlc  ;  nada  longo  qué  ofrecer  á  Dios 
sino  mis  oraciones  y  mis  lagrimas :  dejadme 
.al  menos  el  consigo  de  morir  de  rodillas:  bien 
poco  .es.  esto,  para  espiar  lodos  mis  ei  amenes! » 

A  inedia  noche  exhaló  un  profundo  suspi- 
ro, y  se  durmió  en  el  Señor ,  siempre  de  ro- 
dillas 6  impresos  los  libios  sobre  uu  crucifijo, 
que  no  habia  cesado  de  bañar  con  su  llanto.- 

CÓLERA.  (Medicina.),  M,. griego  yóAspat, 
derivado  de  yoAr,,  bilis,  \\pz<u  mano  ó  derra- 
jno;  ¡lujo  de  bilis;  ó  de  yoXo;,  intestino,  y  del 
juisino  verbo. psw,  ¡lujo,  intestinal.  ( {).  , 

..La. enfermedad  que  va  ~á  .ocuparnos  cu  el 
présenle  arliculo,  aunque  endémica  cu  las  lu- 
dias, desde, tiempo  inmemorial,  uu  era  conoci- 
da, en  nueslros  climas  sino  bajo  ladortna  espo^ 
radica,  basla  qye  las  .-terribles  epidemias  de 
IK;IÜ,  al,  3í  y  años.siguienles  la  dicnm  ú  eo- 
nftcpr  con  ludo  su  furor  á  las.  naciones  ouro- 
Jjeíift  i ' ;  >  A  í  f '.  i-' ; '  ¡i ,-  o  i .  fi< .  t".. 

Vamos  á  describirla  bajo  sus  dos  formas  de 
cólera  esporádico  y  de  cólera  epidémico. 

V,\.i:óle,ra., esporádico,  ó  (luju.bilioso,  obser- 
vado por  Ripócrates,  es.  u¡ia  afección  peetdmr 
de  los  climas  cálidos.  Obsérvasela  cují  mocha 
frecuencia  en  España,  en  el  Mediodía  de  l' ran- 
cia, cu  Italia,  ele,  donde  reconoce  por  causa 
predisponente,  sino. determinante,  ei  pasu  sii- 
ílilo  de  un  país  trio  á  olro  ealicnln.  El  cólera 
esporádico,  disla  mucho  de -presentar  un  piu— 
nóstico  tan  terrible  como  el  colera  epidémico, 
á, pesar  de.  ser  muy  grave  y  de  estar  caracteri- 
zado por  una  invasión  instantánea  en  la  ni  ayo- 
lia  de  los  casos;  por  calambres  en  los  órganos 
abdominales  y  cu  los  miembros;  por  Bápséas» 
vómitos,  evacuaciones  albinas  de  sustancias 
mucosas  en  nn  principio,  pero  luego  biliosas, 
verdosas,  negras  y  fétidas;  por  eructaciones -ó 
regüeldos,  hipos  y  pujo?;  por  la  palidez  de  la 
cara,  la  cual  tóma  la  apariencia,  ó  del  mas  vi- 
vo sufrimiento  ó  de  una  postración  aliñe  de  la 
muerte;  y  por  el  enfriamiento  de  la  superficie 
tegumentaria,  y  hasta  del  aire  espirado. defpo- 
dio.  La  escuela  .fisiológica  le  clasificó  como  una 
yastru-enteritis;  pero  trabajos  mas  recientes 
hacen  sospechar  que  esta  afección  será  una 

(1)  Mr.  Jobnr.il,  mfilieo  de  Bruselas,  pretende  que 
eV  testo  liebreó  Un  U  Albita  pfésentá  una1,  ettmólpRta 
nías  proba  lili.-  que  las  |sí,éOeuliíii'esV Ciiri  üíeütcf,  en  -el 
Devtero.nowiüjen]).  XX.V11,  vers.  Síí.i  si;  ivniüienli'T-i 
e|  sigílente  Rasatíe;  Anijcbil  /J.oininu.-  jjtatjas  tuas  ct 
'pintjas  scmlttis  luí,  pUifítis  mtignas  ti  fierivócrántes, 
infirmitales  (chülmm-ra'im,  aiMisattvo  plut-yl  de  cfoo- 
¡i-rd,morá[t!7K«ius)pes3¿Hius;.c.(  jmrjpetnas. 


■necrab/ia  r/aslra-intcstinal,  complicada  con 
un  iln.jo  activo  en  la  superficie  dé  la  membra- 
na mucosa,  debiendo  ser  colocado,  en  los  cua- 
dros nosológicos,  cerca  de  la  gasl.raltjia,  de 
la  enlcralgia,  de  los  vómitoí  nerviosos,  ole. 

fi.o  nos  .detendremos  mas  en  esla  formado 
colera,  bastante  rara.eu  nuestros  climas,  po 
no  ser  de  interés  sino  para  los  médicos. 

•  Demos  dicho  que  era  desconocido  en  Euro- 
pa el  cólera  epidémico,  porque  nada  prueba 
tpte  las  di.ferenles  epidemias  que  desolaron  á 
las  nacemos  europeas  cu  la  edad  inedia  (como 
no  fuese  la  tpie,  en  el  lenguage  enérgico  de 
la  época  (llíOu),  recibió  en  l'raucia  el  nom- 
bre de  irposs&-íjala}ii  y  acerca  de  la  cual  nos 
ha  Irasmilido  algunas  observaciones  el  médi- 
co /iaculobusilanoi  nada  prueba,  decimos,  que 
oslasdiforcnlcs  epidemias  hubiesen  sido  el  có- 
lera, tal  cual  lo  hemos  observado  cu  estos  úl- 
timos años-,  .^Ij^M^^i^^imlMi1^!^^ 

Sea  lo  que  fuere,  los  médicos  se  han  divi- 
dido eu  dos  balidos;  unos,  como  por  ejemplo, 
JIr..  i.illré,  pretenden  (pie  el  cólera  morbo 
oriental  es  enfermedad  recieule,  y  que  la  li- 
Lerafura  que  lq  concierne  puede  considerarse 
coran  contemporánea;  y  oíros,  y  enlre  ellos 
Geudrin,  Double  y  Ozanam,  establecenqne  da- 
ta de  una  época  muy  remola. 

Los  libros  sánscritos,  dice  Ozanam  (II,  la 
ineucionan  como  plaga  existente  desde  tiem- 
po inmemorial.  El  hisloriador  judio  Josefo, 
describe  dos  epidemias  queso  cebaron  una  de 
ellas  enjQB'íilis.tcos,  después  que  se  hubieron 
apoderado  del  atea,  y  otra  en  los  israelitas;  y 
algunos  .autores  han  creido  reconocer  en  esla 
■Inscripción  ios  principales,  caracteres  del  có- 
lera epidémico.  Por  lo  demás  se  ignora  de  qué. 
fiarte  pudo  sacarlo  dicho  historiador,  pues  la 
biblia  se  limita  á, decir  qne  los  Místeos  se  vie- 
ron invadidos  en  Azof  por  una  enfermedad  en 
las  parles  mas  secretas  del  cuerpo  $1.  Kl  pa- 
sage  de  Josefo  es  el  siguiente: 

«Tum  deuiqiie,  in  Azeteorum  itrbcm  el  rc- 
giouein,  diram  immisit  Deus  vasíatiouem  et 
morbum:  moriebanlur  enim  ¡iileslinoruoi  tur- 
minibus,  g.ruyi  malo  et  necem  aeerbissimam 
inferouíe;  viscera,  priusquam  anima  ipsis  per 
miirlem  convenienier  solverelur  corpore,  ege- 
reules,  exesa,  et-modis  ómnibus  á  morbo  cor- 
rupta evoineudo.»  .  ¡ 

Hipócrates,  Celso,  Celio  Aureliano  y  Gale- 
no, tan  solo  describieron  evidentemente  el  cil- 
lera esporádico:  verdad  es  que  Alejandro  (Je 
Traites  habia  de  una  enfermedad  con  Yóroilos 
y  deyecciones  blanquizcas ,  pero  este  único 
carácter  es  insuficiente-  ;;   ••  ¡ni  *■?  >>. 

Si  acerca  de  este  punió  nada  nos  dicen  con 
exactitud  los  aulnresde  la  antigüedad  griega 
y  romana,  no  sucede  olro  tanto  cuando  se  cón- 
sul tan  las  -tradiciones  y  uiouumeutos  escritos 
de  la  ludia. y  del  Asia  Oriental.  Los  médicos 


(I)    Jlvstuii-i'-tle'  cpiflHtiiirf, 
,'J)    ileyu6,  tih.  i,  cap.  V,  vers.  ti, 
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europeos  (pie  habitaron  nqnclla3  regiónos,  tu— 
vieron  ocasión  ¡Je  observar  ellos  mismos  el 
cólera  epidémico,  y  entro  oíros  citáremos  á 
Boncio,  que  vivió  ¡i  fjryiolpios  del  siglo  XVI!, 
y  que  ItalHencTo  babitailo  en  Java  muchos  unos 
dió  una  descripción  del  cillera  indiano  baejtan- 
tc.Cxaela  para  referirse  perfectamente  á  nnos4 
litas  oserilos mas  modernos. 

Por  lo  demás,  sin  dolemos  mas  tiempo  en 
una  ^  neslion  que  solo  (¡ene  un  interés  rolali- 
vo,  pasaremos  desde  luego  á  la  historia  de  la 
enfermedad?  trazando  primero  su  itinerario 
desde  lesura,  que  es  su  cuna,  haslu  nuestros 

Averiguado  oslaba  desde  largo  tiempo,  se- 
pan hemos  dicho,  qué existíate)  colera  en  !a 
india  en.  ei  estado  esporádico -y  en  el  estado 
epidémico,  pero  no  habia  pasado  mas  allá-  la 
nhservaeióu,  cuando  cu' el  mes  do  agosto 
dé  I&17;  se  declara  en  .lesera,  ciudad  sentada 
cu  el  delta  del  Ganges,  á  30  leguas  nordeste 
do  Calcula;  desde  allí  invadió  á  esta  última 
ciudad  y  á  otras  muchas  poblaciones,  hacien- 
do por- todas  parles  numerosísimas  victimas. 

Kti  1318  se  osleudicron  los  estragos  de  la 
epidemia  á  una  superficie  mucho  mas  vasta, 
sin  salvar  por  eso  lodavia  los  limites  de  la  In- 
dia, ó  por  lo  menos  sin  pasar  del  golfo  de  Den- 
gala,  puesto  que  se  vieron  agolados  la  isla  de 
Ceylan  por  un  lado,  y  por  otro  el  iñiperio  Uir- 
man  y  la  península;  pero  alario  siguiente  1 18 11)} 
la  plaga  invadió  por  el  Oeste  las  islas  de  Fran- 
cia v  de  Horbon,  y  por  el  Este,  Sumatra  y  el 
reino  de  Siam. 

En  1890,  se  cobo,  romo  en  los  años  ante- 
riores, en  los  diferentes  países  de  la  India, 
corriéndose  ademas  Inicia  el  Oriente;  por  Bor- 
neo y  por  Manila,  basta  las  cosías  de  China,  y 
Inicia  el  Occidente,  por  todo  ol  litoral. del  gol- 
fo Pérsico  hasta  llasora.  En  todas  partfcs  era 
horrorosa  la  mortandad. 

Java  hasta  enlonees  respetada,  se  tío  diez.-' 
mada  en  1821.  En  1892  se  propaga  el  colera 
desdo  las  riberas  del  golfo  Pérsico  al  interior 
de  las  tierras,  á  Porfía  por  un  lado,  y  por  otro 
á  lo  largo  del  Tigris  haslallagdad;  y  á  lo  largo 
del  Eufrates  hasta  Siria,  donde  Alcpo  quedó 
cruelmente  tratada.  Adeinas,^ponlinmj  cebán- 
dose con  violencia  por  todo  el  archipiélago 
tndio,  por  GÓohinebina,  y  por  China,  donde 
fue  :i  desolar  la  capital  del  .celeste  imperio.  I 

El  año  1823  fué  notable  por  los  progresos 
Me  la  epidemia.  Ilácia  el  Oesle  aparece  en-  las 
orillas  del  mar  Caspio  en  Asteaban ,  poro  con 
todo,  á  posar  de- ser  una  población  de  50,000 
habitantes,  no  murieron  mas  que  200.  El  in- 
vierno puso  término  á  la  plaga,  y  (cosa  nota-- 
ble),  desde  esta  época  hasta  1828,  es  decir, 
por  espacio  de  eualro  años,  detiene  al  pare- 
cer su  marcha  hacia  Europa*  si  bien  no  se  li 
fefon  por  eso  de.  los  eslragos^de  tan  lerrihle 
azule  la  .Mcsopolamia, la  Siria  y  la  Palestina. 

A  ttftefi  de  1828,  el  cólera,  (pie  no  habia 
cesado  de  reinar  en  el  Asia  Central,  reaparece 
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súbitamente  en  OrÉmbnVgo,  at  Norte  del  mar 
Caspio,  quedando  eslacionario  en  este  punto 
por  espacio  do  dos  años;  pero  en.  1830  sc-  der 
clara  en  Kasan,  y  [ioco  después  en  Aslra|;an, 
donde  mucho  mas  terrible  que  la  vez  primera, 
arróbala  á  8,000  habitantes.  De  Astrakan  se 
lanza  sobre  Moscou,  invadiendo  toda  la  Rusia, 
y  á  fines  de  18.31  .acompaña  al  ejército  de  Die- 
bilsclr en  Polonia,  como  para  añadir  sus  es- 
tragos á  los  horrores  de  la' guerra.  De  Varso- 
via  irradia  en  todos  sentidos,  por  el  Xorle  ata- 
ca la  Uvonia,  láCurlundia  y  San  PetersburgOj 
por  él  Sur  la  Gnlizia,  la  Hungría  y  el  Austria, 
y  por  el  Oesle  Dtrózick  y  Prusia. 

Por  fl'n,  el  año  1S31  se  le  ve  aparecer  en 
I  ü,1-']  a  Ierra,  en  Simderland,  puerto  del  condado 
de  Dnrham,  en  el  mar  del  Norte,  y-  poco  des- 
pués lodo  el  pais  se  siente  plagado.  En  el  mis- 
'mo  año  penetra  en  Egipto  siguiendo  las  cara- 
vanas de  la  Meca. 

Francia  recibe  en  1832  la  visita  delterri- 
b!e  huésped  que  en  su  gigantesco'viage,  aca- 
baba de  recorrer  cerca  de  3.000,000  de  leguas 
cuadradas.  J'aris  y  los  departamentos  comar- 
canos le  proporcionaron  numerosas  víctimas. 
Vana  es  la  barrera  que  le  opone  el  Océano,  pues 
le  atraviesa,  y  presentándose  primero  en  los 
Estados  Unidos,  pasa  luego  á  Méjico  y  Alas  Anti- 
llas. Mas  no  poroso  deja  de  estenderse  pon  el 
Mediodía  de  Europa,  y  de  azotar  lodo  el  litoral 
de  la  costa  del  Mediterráneo.  España  en  1833 
y  1-834,  Argal-y  las  provincias  meridionales  de 
i'rancia  en  1835,  Génova  en  183C,  Ñapóles  y 
el  rcslo  de  Italia  en  1837  se  ven  sumergidas 
en  el  luto  y  el  terror.  '  'x'.-" 

V  por  tin,  después  de  20  años  de  mortan- 
dad, desaparece  el  Cólera,  para  reaparecer  en 
estos  últimos  años,  y  hacer  sentir  su  furia  en 
Europa  y  en  sus  mismas  capitales,  antiguos 
teatros:  de  sus  estragos.  La  España  se  ha  visto 
felizmente  libre  en  esla  segunda  invasión  de 
1848,.49  y  50:  pero  mientras  esto  escribimos 
se  acaba  de  saber  que  el  terrible  huésped  se 
ha  declarado  en  Canarias. 

De  todas  las  epidemias:  que  han  desolado  á 
la  humanidad ,  ninguna  presentó  jamás  un 
diagnóstico  mas  fácil:  desde  1817  á  IS.37,.í,e 
Cali-ula  á  Varsovia,  de  Varsovia  á  París,  de  Pa- 
rís á  Nueva-Orleans,  'por  todas  partes,  se  pré- 
senla la  misma;  por  (odas  partes  la  caracleri'-! 
zan  los  mismos  sintonías  fundamentales;  ¡  t 
por  todas  partes  ofrece  iguales  variedades.  En 
cuanto  al  número  y  á  la  sucesión  de  los  sjo.l¿ 
mas,  donde  quiera  la  acompañan  el  mismo  sé- 
ipiilo  de  fenómenos  accesorios.  Vómitos  y 
evacuaciones  albinas,  acuosas,  blanquizcas, 
parecidas  á  agua  de  arroz  concentrada,  y  mez- 
clada con  copos  albuminosos,  la  supresión  de 
la  orina,  un  tinte  violáceo  délos  tegumentos, 
una  rápida  demacración,  cierta  llacidez  .do. 
la  piel,  bienal  se  pone  glacial;  anpnaflamipii^ 
to  del  pulso,  dolorosos  calambres  en  los  miem- 
bros, escesiva  opresión,  y  una  marcada  debi- 
lidad, junto  con  una  completa  integridad  de  la 
*  t.    JX.  21 
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inteligencia:  (ales  son  los  principales  acciden- 
tes qne  forman  del  colera  epidémico  unaal'ec- 
cion  especial. 

L'fl  la  mayoría  de  los  casos  nótase  en  la 
enfermedad  la  mavclia  siguiente.  Los  prii'árrjí 
mos,  á  menudo  nulos,- consisten,  cuantiólos- 
hay,  en  ira  brusco  y  rápido  abatimiento,  acom- 
pañado .de  vértigos,  de  silbidos,  y  do  zumbidos 
en  los  oídos;  túrbase  la  visión,  Sobrevienen 
copiosos  sudores,  y  mía  singular  palidez  con 
hinchazón  insólita  del. vientre,  sed  viva,  ina- 
petencia, dolores  abdominales  y  lumbares,  y 
por  fin,  deyecciones  albinas  y  vómitos,  que 
en  algunos  enfermos  van  precedidos  do  una 
notable  disminución  del  pulso:  desde  este  mo- 
meto  el  calora  está  ya  declarado.         •  ■ 

Por  eso  Mr.  Magendic  dijo  con  razón  que 
el  cólera'  cadáver  ¡zaha  «'aquellos  que  estaban 
atacados  de  tal  dolencia:  y  con  efecto,  lodo  el 
esterior  de  un  colérico  presenta  un  aspcclo 
horroroso;  la  espresi'on  do  la  fisonomía  tiene 
un  carácter 'particular  llamado  facics  cholenca; 
los  ojos  empañados  y  marchitos  espresan  in- 
diferencia ó  dolor,  hundidos  encías  órbitas, 
y  rodeados  de  una  aureola  lívida  que  ocupa  los 
párpados  están  scmi-cubicrlos,  vuullos  hacia 
arriba,  inmóviles,  ó  bien  en  incesante  movi- 
miento; la  nariz  delgada  y  afilada,  las  mcgillas 
y  las  sienes  hondas  ó  excavadas;  la  boca  in- 
móvil y  entreabierta;  la  piel  de  la  cara  fría,  y 
hasta  cierto  punto  inanimada,  presenta  un 
Unte  ciánico  (azul»,  mas  órnenos  pronunciado; 
la  superficie  del  cuerpo  está  cianoseada  en 
grado  variable  en  cuanto  -á  su  coloración'  y  á- 
¡a  ostensión  que  esta  ocupa,  al  tocarla  se  es-^ 
perimeríta  la  sensación  fria'y  húmeda  rpic  so 
sentiría  si  se  tocase  un  cadáver,  y  sin  embar- 
go, los  enfermos  repugnan  las  aplicaciones 
calientes. 

La  piel  de  los  pies  y  de  las  manos  está. ar- 
rugada; los  dedos  pierden  la  tercera  parte  de 
su  volumen,  y  están  fríos,  violáceos,  encorva- 
dos y  como  gafos;  las  uñas  seponon  azuladas; 
las  estremidades  experimentan  atroces  calam- 
bres; el  vientre  se  halla  contraído  y  pegado  á 
la  columna  vertebral;  el  pulso  es  casi  insensi- 
ble y  aveces  nulo;  los  latidos  del  corazón  son 
regulares,  pero  sumamente  débiles:  si;  se  le- 
vanta la-cabeza  cae  como  una  masa  inerle;  el 
enfermo  permanece  indiferentemente  acostado 
en  la  posición  en  que  se  le  coloca;  la  voz  es 
débil,  y  presenta  un  carácter  tan  particular 
que  no  admite  comparación  sino  con  ella  mis- 
ma. Sin  embargo,  en  medio  de  esla  sé'rie  de 
espantosos  sintonías,  conserva  el  colérico;  has- 
ta él  último  suspiro,  toda  la  integridad  de  sus 
funciones  intelectuales, 

Si  los  accidentes  que  acabamos  de  enume- 
rar aumenlan  en  intensidad  en  vez  do  dismi- 
nuir, mueren  los  enTonnos  al  cabo  de  mas  ó 
menos  tiempo,  que  varía  de  algunas  huras  á 
tres  ó'  cuatrodias:  de  ordinario  sucumben  brus- 
camente, ya  al  bajara!  sillico,  ya  bebiendo,  ya 
también  hablando;  no  se  observa  ninguna  ron-  ¡ 


quera  óeslertor,  y  solo  si  se  advierte  mía  no- 
table aceleración  de  la  respiración. 

Tor  ol  contrario  si  se  rebajan  los  síntomas, 
se  eiVitja  en  un  periodo  llamado  periodo  dareac- 
ci'ori,  que  se  anuncia  por  una  mejoría  y  resta? 
bteGimienlO  de  todas  las  funciones  orgánicas, 
y  asi  es  que  se  restablece  él  calor  por  grados 
y  sucede  al  frió  qne  tenia  bolado  al  cuerpo;  la 
coloración  ciánica  cede  su  lugar  á  un  Unte  ro- 
sado; la  piel  so  pone  húmeda  y  se  cubrí-  Je 
sudor;  so -segrega  y  sale,  una  orina  clara  y  lim- 
pia, y  las  domas  secreciones  toman  igualmen- 
te de  nuevo  su  curso;  manifiéstase  un  movi- 
miento febril;  humedécese  la  boca;  las  cáma- 
ras y  los  vómitos  salen  teñidos  de  bilis,  luego 
disminuyen  gradualmente,  y  acaban  por  des- 
aparecer; ya  no  hay  calambres;  so  calma  la 
sed;  la  respiración  es  mas  fácil;  el  enféríno 
duerme  un  sueño  reparador,  y  por  lio,  la  vida 
recobra  su  imperio,  y  la  curación-  se  completa, 
á  no  ser  que,  cual  sucede  rrecucntemeule,  una 
recaída  ó  la  inllamacion  de  un  órgano  impor- 
tante' salga  á  detener  la  convalecencia  y  á 
amenazar  de  nuevo  la  vida  del  enfermo.  A  me- 
nudo sucede  también  que  por  ser  muy  viva  la 
reacción,  determina  esta  accidentes  tifoideos 
que  traen  infaliblemente  un  resultado  fu- 
nes lo. 

Acabamos  de  brozar  la  marcha  del  cólera  en 
sus  periodos,  por  decirlo  asi,  normales;  pero 
con  lodo  présenla  variantes  notables:  asi  es  que 
se  vdn.cicrtos  individuos,  atacados  de  vómitos 
ó  de  deyecciones  coléricas,  con  calambres  ó 
sin 'ellos,  que  sucumben  sin  cianosis,  ó  bien 
se  restablecen.  Oíros  perecen  victimas  do  los 
mas  crueles  cólicos,  y  de  los  mas  violeutos 
calambres,  pero  sin  evacuaciones. 
•  A  veces  es  súbita  la  invasión  del  cólera, 
sin  que  apenas  anuncien  la  enfermedad  algu- 
nas libras  ó  algunos  minutos  do  indisposición. 
Y  por  ol  contrario,  las  .mas  de  las  veces  va  pre- 
cedida, con  muchos  dias  de  anticipación,  de 
un  malestar  general  que  ha  recibido  el  nombre 
do  coltrina.  Sintmibargo,  no  siempre  la  cole- 
rina va  seguida  del  cólera;  á  veces  sucede  que 
curan  los  enfermus,  simple  aumenten  de  inten- 
sidad los  sinfonías. 

Cuando  los  rujíennos  sucumben  en  el  pri- 
mer periodo  del  cólera,  el  aspecto  esterior  del 
cuerpo  apenas  difiere  del  (pie  teína  en  vida,  y 
los  cadáveres  presentan  gran  analogía  con  los 
de  loa  individuos  muertos  por  asfixia;  y  asi  es 
que  con  1:  uña  observándose  la  m  isma  coloración* 
violácea  de  la  piel,  é  igual  cianosis  que  la  ob- 
servad;; duranlc  la  vida,  lín  un  periodo  mas 
adelantado  de  la  enferntedad;  lodo  el  cuerpo 
disminuye  de  volumen  de  tal  modo  que  la  piel 
so  halla  cubierta  de  arrugas,  cayéndose  de  los 
dedos  los  anillos  ó.  sortijas  que  tal  vez  llevan 
los  cadáveres.  La  rigidez  cadavérica  se  dechir 
ra  pronlamenle,  i'or  lo  demás,  es  digno  de 
llamar  la  atención  el  fenómeno  de  lener  los 
cadáveres  cierto  calor  que, contrasta  con  el  frío 
observado  durante  la  vida.  La  putrefacción,  lar- 
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da  en  desarrollarse,  y  i  menudo  no  principia 
liaslu  los  cuatro  ú  cinco  (lias:  trascurre  mucho 
lieótpb  añtós  de  que  adquiera  el  vientre  aquel 
liule  verdoso  que  tan  prunto  se  manifiesta  eri 

-  loscadáveres  ordinarios;  ni. tampoco  se  distien- 
de basta  muchos  días  después  do  la  muerle. 
Esta  particularidad  depende,  probablemente  de 
que,  Habiendo  pasado  el  lubo  intestinal  por  una 
especie  de  colada,  tallan  materias  estercolares, 
y  por  consiguiente  hay  monos  disposición  ,i  la 
descomposición  cadavérica  de  esla  cavidad:  has 
visceras  ü  órganos  interiores,  y  on  particular 
los  situados  en  el  abdomen,  ofrecen  lesiones 
variadas,  en  cuyos  pormenores  no  nos  permi- 
ten enlrar"  los  limites  de  este  articulo.  I 
Vesc,  por  cuanto  precede,  que  el  cólerii 
epidémico  reune  un  conjunto  de  síntomas  que 
le  son  realmente  propios;  y  que  algunos  de 

'  ellos  son  de  tul  manera  patognomúnicos,  que 
basta  haber  visto  un  caso  bien  caracterizado  fle 
esla  enfermedad  para  que  sea  imposible  con- 
fundirla con  olra  alguna. 

■  En  cuanto  al  pronóstico,  es  de  los  mas  gra- 
ves, porque  el  cólera,  á  despecho  de  los  so- 
corros de|  arle,  mata  con  corla  diferencia  á  la 
mitad  de  los  individuos  que  invade  y  porque 
en  caso  de  curación,  altera  á  ■veces  la  sajad 
liarlo  profundamente  para  dejar  tras  si  largos 
padecimientos  ó  accidentes  mas  ó  menos  pe- 
nosos. Se  ha  tratado  de  determinar  el  grado  de 
gravedad  de  la  dolencia  según  las  edades,  los 
sexos  y  la  época  de  la  epidemia.  Lns  resolla- 
dos que  se  han  obtenido  respecto  de  Taris.,  en 
cuya  población  subió  á  la,  -102  la. cifra  (lela 
mortalidad  del  cólera  mientras  duró  la  primera 
epidemia  de  \8'i'2,  son  los  siguientes. 

£1  número  de  criaturas  acometidas  fué  bas- 
tante considerable,  aunque  evidentemente  in- 
ferior al  de  los  adultos;  en  suma  la  primera 
edad  sufrió  mas  qué  hí  segunda;  la  adolescen- 
cia y  la  edad  madura  mas  que  estas;  y  la  edad 
avanzada  mas  que  todas  las  oirás.  Kn  únanlo  al 
sexo,  nolóse  cu  París  que  la  intensidad  mor- 
bosa y  el  peligro  fueron  meirarcs  en.  las  muge- 
res  que  en  los  hombres;  pero  lo  contrario  su- 
cedió en  las  afueras,  pues  la  relación  de  las 
defunciones  del  sexo  femeniqp  con  las  del 
masculino,  pasó  de  cerca  de  un  quinto-.  * 

También  se  quiso  averiguar,  lomando  por 
base  la -mortandad,  la  influencia  de  las  condi- 
ciones sociales  y  do  las  profesiones  en  el  des- 
arrollo del  cólera  epidérmico,  y  se  obtuvieron 
los  resultados  siguientes:  que  la  epidemiado 
cebó  con  menos  violencia  en  los  individuos 
cuyas  ocupaciones  los  permitían  preservarse 
de  las  intemperies  del  aire,  y  en  aquellos  qne 
porsu  posición  social  disfrutaban  de  ciertas 
comodidades,  ó  qne  encontraban  en  un  arle  ó 
en  un  olicio  cualquiera  medios  suftetóntes  dé 

.  subsistencia.  Por  consiguiente  se  observó. que 
la  miseria  y  las  privaciones  (pie- consigo  trae 
la  insalubridad  de  las  habitaciones',  la  intem- 
perancia y  toda  clase  de  escesos,  predisponían 
é  dicha  enfermedad. 


Bajo  el  punió  de  vista  de  !as  csposlciones 
y  de  las  localidades,  pareció  que  s*e  burlaba  el 
cólera  de  las  previsiones  humanas;  /  con  efec- 
to, en  las  ciudades  mas  saludables  y  mejor 
situadas  fué  donde  á  menudo  se  complació  en 
ejercer  sus  estragos,  mientras  que  apenas 
dejé  huidla  de  su  paso  en  lugares  señalados' 
como  focos  de  infección,  sin  embargo,  se  cre- 
yó observar  qué  un  terreno  bajo,  arca  de  agua, 
y  la  humedad;  daban  vigor  á  la  epidemia^  al 
paso  que'las  circunstancias  contrarias  atenua- 
ban al  parecer  sus  efectos..        -    ?  *;-.&¿í' . 

En  el  clima  de  Paris,  la  temperatura  y  la 
dirección  de  los  vientos  no  ejercieron  al  pare- 
cer inlluencia  alguna  en  la  epidemia,  cuyo 
grado  de  actividad  se  mantuvo  del  lodo  inde- 
pendiente de  las  variaciones  almosféricas:  y 
con  efecto  ¿acosó  no  ejerció  sus  devastaciones 
desde  los  2 1"  de  latitud  Sur  (isla  de  Borbon) 
bástalos  Gá°  de  latitud  Norte  (Arcángel),  en- 
sañándose en  todos  los  climas,  asi.  bajo  el  ar- 
diente cielo  de  la  zona  tórrida,  co.mo  en' las 
regiones  heladas  que  rodean  cí  circulo  polar? 

Las  consideraciones  que'  preceden  nos  lle- 
van á  examinar  las  diferentes  opiniones  acer- 
ca de  la  causa  especili'ca  del  cólera;  pero  nos 
vemos  obligados  á  confesar  que  ninguna  de 
ellas  os  satisfactoria,  y  sin  embargo,  todos 
convienen  en  hacer  desempeñar  un  gran  pa- 
pel á  la  atmósfera  mas  ó  menos  alterada  en  su 
composición,  aun  cuando  estas  alteraciones  se 
hayan  sustraído  á  los  análisis  químicos.  Sin  • 
embargo  de  que  la  química  no  pueda  señalar- 
nos en  el  aire  principios  morbosos,  no  debe- 
mos deducir  que  el  fluido  qne  nos  rodea  ca- 
rezca de  toda  influencia'  en  el  origen  y  desar- 
rollo de  la  epidemia,  y  prueba  de  ello  tenemos" 
en  que  nada  encuentra  el  análisis  en  el  aire 
de  los  pantanos,  y  sin  embargo,  esle  aire  en- 
gendra liebres'  malignas. 

Admitiendo  qne  el  cólera  sea  el  resultado 
deuna  infección  miasmática,. falta  todavía  sa- 
ber de  donde  vienen  e^os  miasmas,  y  como  se 
r'eproducen.  La  enfermedad  nació  evidente- 
mente en  el  delta  del  Ganges;  por  lo  tanto  en 
aquella  localidad  so  desarrollaron  los  miasmas 
generadores  de  la  epidemia,  bajo  ciertas  con- 
diciones de  suelo,  de  temperatura,  de  vegeta- 
ción, ele,  etc.  Pero  toda  vez  formados,  ¿partie- 
ron de  Bengala  para  diseminarse  en  seguida 
por  el  mundo  entero?  ó  por  el  contrario  ¿se 
formaron  espontáneamente  en  cada  localidad? 
ó  por  liu  ¿se  perpetuaron  y  se  propagaron  paso 
á  paso  y  de  pueblo  en  pueblo,  por  una-  repro- 
ducción incesante  en  el  cueipo  mismo  de  los 
coléricos?  ITc  ahí  tres  cuestiones  todas  dificilí- 
simas de  resolver,  pueslo  que  todas  tres  se 
refieren  al  gran  problema  del  contagio  (véase 
esta  palabra.;)  Sin  embargo,  reconociendo  que 
el  cólera  no  es  quizás  contagioso  como  Jas 
viruela*,  la  sarna,  etc. i  etc.,  no  puede  menos 
de  confesarse  que  el  hecho  general  de  su  mar- 
cha y  de  su  progresiva  propagación,  „á  lo  lar- 
go del  itinerario  de  los  grandes  ejércitos,  y 
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por  la  víá  de.  las  comunicaciones  comerciales,, 
es'  un  argumento  muy  poderoso  eu  favor  de  ta 
opinión  coniagionista. 

Ahora  deberíamos  hablar  del  tratamiento 
del  cólera;  pero  en  eslé  punió  liáremos  lo  mis- 
mi)  que  liemos  hecho  anteriormente,  eslo  es, 
remitir  al  lector  ¡i  los  tratados  especiales;  por 
otra  pai  té,  difícil  nos  seria,  sio  prolongar  in- 
iji'liiiidamenle  este  artículo,  presentar  el  sim- 
.  ¿te-resumen  de  los  diferentes  ntélodos  que  se 
han  propuesto,  pues  tán  cbnSideráblS  es  su 
númeroT  que  en  el  Cuide  des  praticienea  dans 
té  traitement  de  chotéra,  no  bajan  de  séúittq 
los  quese  contienen;  y  precisóos  confesarlo,  en 
el  momento  del  mayor  rigor  de  la  epidemia, 
la  enfermedad  burló  todos  los  medios  emplea- 
dos; y  la  inmensa  mayoría  de  los  coléricos' 
murieron,  asi  como  curaron  un  reducidísimo 
número,  bajo  el  imperio  de  las  medicámoñés 
rilas  opuestas.  El  principio  de  esta  divergencia 
dé  opiniones  acerca  del  método  curalivo  que 
ha  de  emplearse  contra  el  cillera,  tiene  su  ori- 
gen en  la  divergencia  de  opiniones  acerca  de! 
asiento  orgánico  de  la  enfermedad,  ó  en  otros 
términos,  acerca  de  las  parles  del  cuerpo  don- 
de la  causa  esencial  de  la  enfermedad  lija  pri- 
mitivamente su  acción.  En  vista  de  tán  dife- 
íetlles  opiniones,  difícil  es  tomar  un  partido.; 
con  todo,  si  tuviésemos  que  escoger  nos  iu- 
clinariamos  al  de  Mr.  Rochoux,  porque  nos 
parece  que  esplica  mejor  que  los  otros  la  serie 
de  sifilomas  que  se  suceden.  Este  autor  cree: 
«"qué  el  cólera  depende  de  una  alteración  de  la 
sangre  por  la  adición  de  mi  agente  deletéreo 
que  al  parecer  dirige  especialmente  su  acción 
¿obre  los  nervios  de  la  circulación  y  de  la  res- 
piración, y  sobro  la  membrana  mucosa  do  las 
vías  digestivas;  ó  en  otros  temimos,  cree  que 
es  uria  Verdadera  intóMcaeioñ  (I).» 

Si  somos  de  parecer  que  no  donemos  dc- 
detcnemos  en  el  tralaniienlo  del  cólera,  pues- 
to que  de  todas  las  tentativas  terapéuticas  que 
him  hecho  los  médicos  durante  la  epidemia,, 
ya  en  las  casas,  ya  en  los  hospitales,  residía 
como  verdad  dominante,  que.  para  la  curación 
de  esta  terrible  enfermedad  no  íiay  espec'ilieo 
ñl  método  esclusivo  de  tralaniienlo;  si,  deci- 
mos, rio  creemos  deber  detenernos  en  el  tra- 
tamiento del  cólera,  no  guardaremos  igual  re- 
serva en  sil  profiláctica  ó  parte  preservaliva. 

Esla  profiláctica  se  apoya  en  el  alejamiento 
de  las  causas  predisponentes  y  ocasionales  do 
la  enfermedad;  por  tanto  fácilmente  puede  con- 
cebirse'ahora  cual  será  la  utilidad  de  una  hi- 
giene pública  y  privada  bien  entendida.  La 
salubribcacion  de  las  ciudades,  la  mejora  de 
la  suerte  de  las  clases  viciosas  y  miscruWcs 
darán  resultados  generales  favorables,  durante 
una  epidemia  de  cólera.  En  cuanto  á  los  indi- 
viduos apartarán  de  si  las  probabilidades  de 
¿HféíméilaÜ,  cumpliendo.,  ctianlo  sea  posible, 

(il  Koclioux:  Notiee  sur  le  ehnlérn-morbus,  eu  los 
hnhms  ¡¡¿neraíes  de  medicine,  lomo  XXX. 


las  indicaciones  siguientes:  nna  habitación  sa- 
na, cuartos  alfós,  espaciosos,  bien  espueslos  y 
bien  aireados;  alimentos  sustanciosos  defácil 
digestión,  y  (opiados  moderadamente;  uso  tam- 
bién moderado  de!  vino;  se  lomará  té  y  café 
si  se  acostumbra  á  hacerlo;  y  en  general  se 
evitará  todo  género  de  escesos,  porque  la  so- 
briedad.y  una  vida  arreglada  son  condiciones 
indispensables  de  salud.  Verdad  es  que  no  se 
preservan  del  mal  todas  las  personas  sobrias; 
pero' siempre  se  hallan  menos  espuestos  á  la 
enfermedad  que  aquellas  que  se  entregan  á  la 
destemplanza  y  á  la  disolución. 

El  ejercicio  muscular,  la  marcha  y  el  pa- 
sío,  útiles  en  todo  tiempo  para  conservar  la 
salud,  lo  son  mucho  mas  cuándo  se  baila  ame- 
nazada por  una  uillucncia  general;  pero  cu 
este  caso  conviene  escoger  las  horas  del  dia^ 
en  que  es  mas  suave  la  temperatura,  y  es 
preciso  buscar  los  sitios  oreados,  secos,  y.  por 
los  cuales  - circule  libremente  el  aire.  La  .dis- 
tracción, el  placer  y  una  blanda  alegría  con- 
tribuyen también  poderosamente  ú  ta  conser- 
vación de  la  salud,  siendo  por  lo  tanto  preci- 
so !m ir- todo  lo  posible  de  las  afecoioúes  mora- 
les tristes  y  de  las  emociones  penosas.  Por  lo 
demás,  no  es  nuevo  este  medio  proliláclico, 
pues  un  ejemplo  de  él  tenemos  en!  la  intro- 
ducción del  Décameron.  El  hombre  que  se  de- 
dique al  estudio  ubaudonará  momentáneamen- 
te sus-  trabajos,  porque  es  perjudicial  cual- 
quiera contension  de  espíritu.  Sin  embargo, 
no  se  buscará  la  distracción,  ^por  ejemplo,  en 
reuniones  numerosas,  en  espectáculos  públi- 
cos, ni  en  salones  llenos  de  gente,  porque 
son  sitios  en  los  cuales  no  puede  menos  de 
ser  impuro  el  aire  que  se  respira. 

Estos  preccplos  son  sencillos  y  fáciles  de 
poner  eu  práclk'a;  y  sin  embargo,  por. 
mismo  repugnan  al  público, 
las  indicaciones  que 


eso 

quien  desecha 
nos  da  la  razón,  apre- 
ciando tan  solo  los  medios  mas  desusados  ■  y 
estraordinarios.  l'or  eso  en  tiempo  del  colora  se 
ve  un  gran  númel'o  de  personas  que  recurren 
á  las  sustancias  odoríferas  mas  eslravagjintes 
y  eslablecen  en  su  alrededor  una  almósfera 
cargada  de  perfumes,  creyendo  arrojar,  de  es- 
te tirado  el  principió  desconocido  que  suponen 
dj  fundido  por  el  airo.  J-.rjos  de  eso,  tales  me- 
dios determinarán  accidentes,  cefalalgia,  vó- 
mitos, etc.,  etc.  Oíros,  apoyándose  en  resol- 
lados, hijos  de  la  observación,  creyeron  dcs- 
trffir  el  principio  mismálico,  saturando  de  fu- 
migaciones cloruradas  el  aire  de  las  habitacio- 
nes; pero  de  eslo  resultaron  loses,  anginas  y 
síntomas  todavía  peores  para  las  personas  de 
pecho  delicado,  sin  que  por  eso  se  librasen 
de  la  invasión  del  mal.  Por  lanío,  lo  mejor  es 
aleptefse  á  las  reglas  higiénicas  que  mas  arriba 
hemos  sentado,  reglas  cuya  rigorosa  observan- 
cia nos  parecen,  propias,  ya  que'  no  para  ale- 
jar completamente  el  peligro,  i  lo  menos  para 
disminuirle. 

ia  bibliografía  médica  y  vulgar  sobre  el 
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C(ileva-morbo  seria  interminable:  en  Ufóos  tos 
idiomas  se  lian  publicado,  pnrticillarmenle  en 
lis.il,  32,  33,  y  3-í.  varios  escritos  de  mas  ó. 
iiicubs  importancia.  .Nos  limitaremos,  pues,  í 
muy  breves  indicaciones. 

OianaW-  //ís/oi'jt  des  mnladies  r¡nd¿miqnes,  túü, 
fcjmiilaj'ilii'i'iii,  l'iiri*,  IN'iii,  í  \  pt.  en  8.»  . 

llMiitlaiid.'  Imité  pr«li<¡w  éíliiiiil>§[t'edU  chotéra- 
murbiís  tit  Parto;  I83ií,  «II  2.» 

.Voi!f«u  Di  ti<muire  de  métlcr.inc ,  ai  limito  cholera. 

eOlilBüíi  (Oniiloloijiu.^  El  fjpnjibre  de  fisíí 
ave  procedo. del  idioma  de  los' amigeos  carqi- 
bi'i,  siendo  iKOühiliiS  S'.i  dununii nuriiiii  cierflir 
(¡wí.  Género  del  arden  délos  paseros tenuirus- 
ircsdeOivier  y  de  los  iini#od!iclib>sd:j  "ilr.-Tem- 
ininelt,  i'iiyos  enracléresson  ¡ussiguieiiles:  pico 
mas  lorgp  que  la  eabezacrecloú  (torvo;  lainaii- 
liilnila  superior  algo  ensanchada  en  su  base  y 
raienada  pop  encima;  la  ¡nan  libnlii  ¡nfprior 
alujada  un.  la  snperltir,  lénieíldo.sn  misma  lon- 
¡lilud.  .Narices  ba3nles,  pequeñas,  culncrlas  pul- 
las plumas  de  la  fi'énJé;  pi  ad  iradas  en  una  fo- 
gata lalcral,  y  separadas  entre  si  ¡ior  una  tiris- 
tü  mas  pronunciada,  bis  illas-  Beben  mus  larga 
la  primera  remera,  y  lu  jas  las  pelmas,  se  ven 
gr&ihialmBUte  cseahmadjs  baria  ul  cua>[!(>;  co- 
ludo-'  seta  á  diez  timoneras  de  fijíiná  variable: 
lursostógaiiosj  cenceños,  emplumados  hasln 
las  lalo»1%Sí  escamosos  y  mas  torios  que  el  de-' 
do  ile  eumcdki. 

Las.  particularidades  anatómicas  tjnc  pre- 
sentan eslas  aves  son:  el  lu'imero  muy  corto; 
mi  >  sli  ilion  muy  grande  y  sin  escotadura;  un, 
linche  iiiuypeqíioño,  sin  ciego';  una  lengua  es- 
lüiisible'rnuy  lafgfi  dividida  en  dos  tubos  lili- 
formos,  y  sostenida  por  dos  larguisimasramas 
del  hueso  tundes  que  se  mueven  por  un  me- 
canismo semejante  al  déla  lengua  do  los  picos, 
viniendo  á  insertarse  en  el  vértice,  donde  so  reú- 
nen formando  un  ¡mirtilo  agudo. 

Con  dasó  tres  excepciones,  luscolilnis  sari 
los  nías  pequeños  milité  todas  las  aves,  \*lam- 
bien  los  tío  formas  mas  esbeltas  y  mas  gracio- 
sas. Su"s  pcqucñüs'pios,  tan  delirados,  les  hacen 
impropios  para  una  estación  prolongada,  y  esta 
fragilidad  desli  nclora,  está  perfectamente  acur- 
deoun  su  vida  aéreTi.  Sus  alas  agudas,  "de  re- 
lucías largas  y  estrechas,  inserías  al  esternón 
Jtor  medid  de  úfüsculos  pectorales  'sumamente, 
•vinorysos,  los  hacen  tan  adecuados  para  fin 
Miclncoiiliuiiu  como  bis  vencejos,  con  los  clin- 
Ios  cuales  tienen,  bflo  este  punto-  de  vista,  la 
mayor  semejanza.  Susdimoneras,  casi  siempre 
iiiüs  curtas  que  sus  alas,  están  ampliamente 
desnijrolladas,  y  les  sirven  admirablemente  pa- 
ira hender  chaire. 

El  hombre,  naturalmente  apasionado  á  todo 
lo  que  03  hermoso  y  brillante,  no  ha  po  li  lo 
contener  su  admiración  al  ver  Como  los  culibris 
volaban  zumbando  al- través  délos  aires,,  y  res- 
plandeciendo con  el  refulgor  peculiar  de  las  es- 
■meraldas,  sátiros  y  rubíes;  porgue  suplumage, 
■siuiplemculo  descompuesto  en  las  remeras  y 


las  limoneras,  está  en  la  cabeza,  la  gilrgaula, 
y  á  veces  en  el  pedio,  curiado -en  menudas 
escamas' de  tm  aspecto  metálico., ■.  (fue  solo  se 
encuentra  cu  los  mimaugns,  sus  nipreseulnnles 
del  anlJ&ud  continente,  los  j;u:amares,  etc., 
aunque  con  menos  lujo,  y  esplendor. 
•  Uno  ile  tos  primeros  y  nías  sorprendentes 
tribuios  de  los  colibcls,  es  su  pequenez  es tro- 
mnda'que  les  lia  valido  id  nombre  de:  -pajans- 
t/ioísquilos,  pájaro<i-)i\vS¿as  y  lei/piudS  por.  alu- 
sión á  Ui  exigiiedad  de  su  talla,  pues  cllumíu 
es  una  pe^a  del  marco  español  ■  equivalente  á° 
doce  granos.,  lilmimbído  que  hacen  ai  volantes 
causa  de  que  los  ingleses  les  hayan  dado  el 
nombro  de  hiiunitini/  befáis  laves  zumbado- 
ras)^' ei  de  nmnnuratlurex,  zuinJ/adiires  y  fras- 
fftis,  los  M'iollos  de  las-Antillas  y  de  Cayomi. 
bus  españoles  les  hemos  dado  el  nombre  de, 
picaflores;  por  et  hábilo  que'tieiien  de  iulrodu- 
cir  su  largo  pico  cu  la  coruna  de  las  (lores.  Los 
¡Wlugucses  del  Jlrasil  les  han  llamado  chupa- 
flaies,  e.|iitelo:i|u.c  porre^ponde  mejor  á  511, gé- 
nero ;de  vida.  Uno  de  sits-sinónimos  ingleses, 
i's  asimismo  el  de  /lonci/,  suefrer  ó  chopa  miel. 
Habiendo  admirado  á  los  alemanes  la  raiiiilez 
de  su  vuelo  les  han  dado  el-  nombre  de  ,*chn:<i- 
ber,  i.de  achetcebr.n  revolotear.!  Y  como  la  brii- 
llaiil.es  de  su  plumagi'  baya  eseliado  la  sur- 
presa  de  los  indios,  les  han  designado  con  los 
uonibres  pomposos  de  rayus  drt  sol,  ca.bellv's 

del  sul,  ele.  i  :  •^•j^^n^íl^Píim^mB^I 
En  cuanto  á  los  nalnrallsías,  mas  preocü- 
pailos  con  sus  inélodos  que  sorprendidos  de  los 
aliábalos  de  eslasaves,  les  bao  dado  nombres 
menos  signilicalivus  y  me  neis  pu.é'icos.  Llnelí, 
aunque*  tan  riguroso  en  sus  denominaciones, 
animado  de  cierta  prevenciun  contra  los  naln- 
ralisias  franceses,  en  un  sistema  dcieacciqn^ 
les  dio  el  nombre  insig-nillcanle  dp.  trechiliis 
couque  se  supone  haberse  designado  el  reye- 
¡jnelo  entre  los  griegos.  Ürisson,  con  mas. fun- 
dainenlo  les  biibia  aplicado  el  nopibrn  de  mc- 
llisuyu;  Licópodo  llaui(')-  á  lus  pájaros-mosca^ 
vrllmrlnjnoliuí,  picos-recios,  denominación  vi- 
ciosa que  igualmente  convendría  á,  los  jacama- 
res,  á  lus  caballeros  y  otras  muchas  aves,  pero 
que  lluviei'  adoptó  para  designar  los  pájar.os- 
nioscas  propiamente  dichos.  Mr.  Lesson,  l;a- 
ilucteado  el  uoinhre  francés  les  llama  urnis- 
mi/ti;  pero  el  nombrode  Lineo  ha  prev;ah:c¡do, 
y  fáodkltit  es  aciua'lai.enle,  para  la  niayor.p^r|e 
de  los  naturalistas  cl  .noinbrp  de  todo  esíe  ■ 
grupos,-  --:.^M^^u^^^g^ragpJ 
Los  colibris,  órnalo  de  los  espesos  y  ¡pro- 
fundos bosques  del  Nuevo  Mundo,  de  lus  vas- 
■  tos  campos;  de  las  llanuras  cubiertas  de  yet- 
!  bas  y  de  ¡lores,  como  igualmente  de  bis  jardi- 


nes, se  ven  revolotear  por  mañana  y  tarde  .con 


un  vuelo  lijero  y  caprichoso,  bnciendo  con  sus 
[largas  alas  un  rindo  semejante,  al  de  nuesiios 
|  tábanos,  y  que  Maregrave  lia  espresado  perfec- 
tamente con  el  sonido  imilulivo  de .  hur-huv, 
j  que  recuerda  el  monótono  ruido  del  tornó,  ite- 
|  Yoloteu  sin  cesar,  cun -uu  baüuiientü  de  alas 
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tan  rápido  que  parecen  inmóviles;  seles  ve  de- 
tenerse algunos  instantes  delante  de  una  flor, 
sondearla  con  su  adiada  lengua,  después  par- 
tir como  un  dardo  para  visitar  otra  y  abando- 
narla igualmente,  maniobra  de  todo  punió  se- 
mejante á  la  de  nuestras  esfinges,  que  desar- 
rollan su  delicada  trompa,  y  la  hunden  en  el 
seno  de  una. flor  sin  casi  detenerse. 

Según  la  narración  de  algunos  naturalistas, 
los  colibrís  viven  solitarios;  otros  dicen  que 
se  reinen  en  bandadas,  y  que  los  árboles  y  los 
matorrales  están  algunas  veces  cargados  de 
ellbs  como  de  otras  tañías  abejas. 

Sin  embargo,  durante  el  calor  del  día,  re  ti- 
ran se  á  la  sombra  de  las  selvas,  donde  perma- 
necen silenciosamente  jasados  sobre  las  ramas 
muertas  de  los  árboles  ó  matorrales,  sin  por 
eso  guardar  el  reposo,  que  lo  es  para  su  natu- 
raleza activa  y  vivaracha,  saliendo  solo  cuan- 
do el  calor  no  es  tan  cscesívo. 

ítjiy  pocas  veces  se  les  ve  descender  at  ter- 
reno: su  voz  es  un  grito  agudo  representado 
por  las  sílabas  ter,  ter;  pero  á  pesar  de  lo  que 
dice  Tbevet,  quien  pretende  que  el  gonambul 
(que  no  es  un  colibrí)  canta  como  un  ruiseñor, 
no  tienen  canto,  sino  solamente  uu  impercep- 
tible gorgeo. 

Su  petulancia  se  revela  en  todas  sus  accio- 
nes ,  pues  gritan:,  se  afanan  y  se  irritan  ante 
un  obstáculo  ó  cuando  encuentran  resistencia 
y  pelean  con  encarnizamiento.  Tocas  veces  se 
encuentran  dos  maehos  sobre  el  mismo  payo 
de  una  flor  sin  que  se  decida  la  lucha.  Su  vi- 
vacidad es  tal,  que  después  de  haberles  vislo_ 
empellados  en  un  combate,  jamás  se  nota  la' 
retirada,  tan  grande  es  la  rapidez  conque  des- 
aparecen. Hasta  se  dice  que  en  su  despeclio 
desgarran  á  picotazos  la  flor  que  sin  duda  os 
estéril  para  ellos  y  dispersan  á  cierta  distancia 
sus  pétalos,  ardiendo  en  cólera. 

El  nido  que  construyen  estos  frágiles  seres 
tiene  una  forma  semiesférica,  siendo  del  ta- 
maño de  una  cascara  de  nuez  ócomo  la  mitad  de 
un  huevo  de  gallina;  es  de  un  lejido  compacto, 
se  ve  formado  al  eslerior  de  liqúenes,  cortezas 
6  musgos  hábilmente  adheridas  ó  propiamente 
entrelazados',  y  guarnecido  al  interior  de  [¡la- 
mentos sedosos,  de  algodón  blandujo  ó  do  la 
nata  de  las  asclepias  destinados  á  formar  la 
cuna  de  la  futura  familia.  El  macho  conduce 
loa  materiales,  y  la  hembra  es  quien  los  reúne, 
á  fuer  de  hábil  é  inteligente  obrera.  Cuando 
su  trabajo  queda  concluido  pule  los  bordes  del 
nido  cou  su  garganta  y  la  parte  inferior  con 
su  cola.  Azara  asegura  que  la  hembra  deposita 
el  primer  hu,cvo  cuando  tiene  formada  la  mi- 
tad del  nido;  que  cova  continuando  su  cons- 
trucción; que  abandona  los  huevos  para  acar- 
rear nuevos  materiales,  y  qué  aun  no  está  com- 
pletamente acabado  cuandOíiiacen  los  hijuelos. 
El  mismo  Azara  dice  que  el  macho  asisle  úni- 
camente á  la  construcción  del  nido,  pero  sin 
tomar  parte  alguna  en  tal  faena,  pero  no  lodos 
los  naturalistas  están  acordes  acerca  del  parti- 


cular. Dicho  nido,  que  es  una  obra  maestra  err 
su  clase,  se  ve  adherido  algunas  veces  solo  en 
•parle  á  una  débil  rama  ó  á  una  simple  paja  que 
cuelga  del  tejado  de  una  casa,  y  á  veces  gasta 
de  una  flexible  hoja,  puesto  que  los  colibrís 
ninguna  predilección  llenen  acerca  del  parti- 
cular: ora  establecen  su  nido  sobre  la  rama  de 
un  árbol,  á  i  ó  5  metros  de  tierra,  otras  veces 
le  hacen  sobre  un  tallo  dé  rosal  ó  de  alguna 
plañía  silvestre,  'ó  bien  lo  sujetan  á'una  hoja 
de  anana  ó  de  aloes:  esceplúase  el  tnebiks 
hirsutas,  cuyo  nido  se  ve  colgado  como  el  del 
cacique  moñudo,  siendo  la  entrada  por  abajo, 
y  hallándose  compuesto  de  los  mismos  mate- 
riales, y  suspendido  por  hilos  de  araña  ó  seda 
de  oruga. 

En  este  nido  es  donde  la  hembra  deposita 
dos  huevos  de  un  blanco  puro  (á  escepcion  del 
trochilus  hirsutas  que  nunca  pone  mas  que 
min)  y  de  una  forma  prolongada,  aunque  del 
tamaño  de  menudos  guisantes,  los  cuales  cova 
allernativamcnle  con  el  macho  durante  diez  ó 
doce  días. 

.  Según  el  padre  Duterlre,  a!  salir  del  huevo 
los  pequeímelos  son  únicamente  del  lamaño  de 
moscas,  y  alimentados  con  ternura  por  sus  pa- 
dres>du'rante»un  espacio  de  diez  y  ocho  á  vein- 
te (Has,  y  sin  que  abandonen  su  nido  hasta  r¡uc 
las  peonas  de  f.us  alas  han  adquirido  su  longi- 
tud y  pueden  seguir  á  los  autores  de  sus  días 
en  sus  e.scursiones  á  través  de  los  aires.  Toda- 
vía se  ignora  cual  es  el  alimento  que  la  madre 
da  a  sus  hijuelos.  Azara  dice  que  les  da  con  el 
pico  el  jugo  meloso  que- estrae  del  nectario  de 
las  flores,  después  de  hacerle  esperimcufar 
una  nueva  elaboración. 

Los  colibrís  hacen  una  ó  dos  covadasálo 
sumo  en  cada  estación,  y  solo  equivocadamen- 
te pudo  decirse  que  lo  efectúan  cuatro  veces 
al  año. 

Durante  esta  época,  los  colibrís,  perdien- 
do toda  desconfianza  bajo  el  imperio  del  setifi- 
mieiflp  de  la  paternidad,  siguen  los  pasos  de 
los  que  consiguen  arrebatarles  sus  hijuelos,  y 
se  establecen,  para  nutrirlos,  en  el  lugar  don- 
dé  se  les  ha  encerrado.  Labat  reliere  el  hecho 
siguiente  qno  es  demasiado  interesante  para 
no  darle  cabida  en  este  artifiilo.  «Enseñé,  diré, 
al  padre  Mont-Didicr,  un  nido  de  colibrís  qnese 
hallaba  á  las  inmediaciones  de  su  casa,  del 
cual  se  apoderó  jumamente  con  lós'péqnouuc- 
los  cuando  tenían  estos  dé  quince  á  veinte  días 
.  ¡haciendo  notar,  aunque  sea  de  paso,  que  exis- 
1c  aqui  un  error  acerca  de  los  hijuelos,  toüa 
i  vez  que  generalmenlc  abandonan  el  nido  á  ios 

•  diez  y  ocho  ó  veinte  dias)  y  le  puso  en  una 
jaula  á  la  ventana  de  su  aposento,  donde  el 

■  padre  y  la  madre  no  dejaron  de  acudir  pura 

■  dar  de  comer  á  sus  hijos,  habiéndose  domesti- 
cado de  tal  modo  que  casi  no  sallan  de  la  taabi- 

•  tacion  donde  sin  jaula  y  sin  ageno  esfuerzo, 
i  venían  á  comer  y  á  dormir  con  sus  pequeñue- 
;  los.  ¡le  visto  á.  todos  cuatro  posados  sobre  el 
-  dedo  del  padre  Ifont-Didjér,  cantando  tal  como 
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si  estuviesen  sobi'e  la  ravmt  de  un  feral;  los 
alimertabacon  itna  pasta  mus-  Oha  y  casi  cla- 
ra, hecha  non-bizcocho,  vino  generoso  y  azú- 
car:  pasaban  su  lengua  sobren sl'a,;paslf¿  y 
cuando  ya  estaban  saciados  revoloteaban  can- 
lando  .Nada  be  visto  de  nías  amable1  fjufi 

eslas  cuatro  avecillas,  ([ue  sin  cesar  se  agi- 
taban tanto  dentro  como  fuera  de  ea:;a,  y  que 
acudiap  á  la  voz  del  qu"q  les  suministraba  él 
sustento." 

Lalha'ni  refiere  olro  ejemplo  de  la  íiiisma 
naltiralefai  qn^óveh  t[ue  debía  regresar  desde 
la  Jamaica  á  Iñgl&lerf'a,  pocos  días  antes  de  su 
partida  sorprendió  una  hombrado  un  alzacue- 
llo i|ue  cdvuba:  deseando  proporcionarse  el  ni- 
do sin  dañarlo,  cortó  la  rama  en  que  se  hallaba 
establecido  conduciendo  todo  á  bordo  del  bu- 
que, Esta  hembra  en  breve  se  familiarizó  acop- 
lando Ól  .sustento  que  se  le  ofrecía;  se  ali- 
aieutábadé  miel ,  y  continuó*  corando  con.  tal 
asiduidad  que  los  huevos  quedaron  empollados 
durante  el  viage:  apenas  sobrevivió  al  naci- 
miento de  sus  dos  hijuelos  que  llegaron  vivos 
á  Inglaterra. 

Hemos  hablado  del  carácter  petulante  y  pen- 
denciero de  los-eolíbris;  pero  es  para  estas 
aves  un  motivo  dé  seguridad  en  la  época  de  la 
incubación  y  déla  nutrición  de  los  pequeñuc- 
los.  Cuando  ven  acercarse  a  "su  nido  un  ave 
cui/lquteira,  la  persiguen  con  un  ftirur  tal  que 
admira  al  enemigo,  desdeñosos  sin  duda  de  tan 
débil  adversario,  y  le  ponen  en  fuga,  é  igual- 
mente provocan  á  los  que  quieren  establecer  fin 
indo  a!  ladodol  suyo.  Wilsun  ha  visto  á  un  co-. 
libri  atacar  á  un  tirano:  Oviedo  dice  que  procu- 
ran picar  los  ojos  del  que  intenta  robarles  el 
nido.  Ksla  aserción  es-errónea,  tal  -como  lo 
prueban  los  hechos  precedentes;  pero  es  indu- 
dable que  su-mancra  de  combatir  con  las  do- 
mas aves,  es  la  de  maniobrar  en  torno  de  ellas 
amagando  sus  ojqs  ton  su  adiado  pico,  y  vo- 
lando con  tanta  rapidez,  que  la  vista  apenas 
puede  seguirlos. 

Si  los  adultos  brillan  con  un  plumage  ri- 
camente adornado,  casi  nunca  presentan  los 
jóvenes  mas  que  una  librea  sombría:  hacia  el 
segundo  año  se  ven  en  dispersión  algunas  por- 
ciones de  la  ruagutlica  vestidura  que  debe  cons- 
tituiré! jragé  de  toda  su  vida,  y  solo  al  acer- 
carse el  tercer  año,  es  cuando  llegan  á  osten- 
tar su  plumage  de  adulto.  I.as  hembras  difieren 
de  los  machos  por  tina  librea  no  lan  brillante, 
y  casi  siempre  pOr  ia  carencia  de  los  atributos 
que  forman  el  ornato  de  estos  últimos;  usi  es, 
que  mas  de  una  vez  soba  creído  que  las  hem- 
bras ó  los  individuos  jóvenes  pertenecían  ¡i  di- 
ferentes especies.  Por  manera,  que  la  hembra 
del  pájaro-mosca  de  moño  dorado,  la  del  pája- 
ro-mosca de  Delatando,  con  moño  verde  y 
azul,  y  del  pájaro-mosca  moñudo  ,  no  tienen 
moño;  la  hembra  del  rubí  tampoco  presenta  en 
ja  garganta  la  placa  de  un  rujo  cambiante  que 
lia  valido  al  macho  el  numbre  de  esta  piedra 
preciosa;  la  del  pájaro-mosca  de  corona  violá- 


cea eslá  desprovista  de  coronarla  hembra  del 
cuello  moñudo  y  del  alzacuetlu  blanco,  carecen 
de  collarín;  la  hembra  del  colibrí-topacio  no 
tiene  én  la  cola  los  dos  filamentos  en  que  ter- 
minan las  limoneras  del  macho,  y  se  halla  des- 
tituida de  la  b'ril'íarile  garganla  de  un  color  de 
topacio  con  cambiantes  de  oro,  que  constitu- 
ye el  ornato  de  este  último:,  se  ha  observado 
ademas  que  en  algunas  especies  son  mas  pe- 
queñas que  las  machos. 

La  librea  de  los  jóvenes  colibris  de  entram- 
bos sexos  presenta  las  mismas  diferencias,  y 
solo  poco  á  poco  y  sobre  un  fondo  sombrío  y 
sin  esplendor  se  destacan  las  escamas  metáli- 
cas que  mas  larde  forman  en  los  machos  su 
tfage  deslumbrador. 

En  la  época  en  que  escribía  Iiuffon  su  ad- 
mirable Historia  natural,  solo  imperfectamen- 
te se  couocia  el  género  de  alimento  de  los  co- 
libris; y  al  verlos  volar  de  flor  en  flor  é  inlro- 
ducii'su  pequeña  lengua  en  el  seno  de  las  co- 
ronas se  creía  qué  la  sustancia  meliflua  segre- 
gada por  los  nectarios,  era  su  alimento  eselu- 
sívo.  Engañado  el  gíáíl  naturalista  por  la  uná- 
nime opinión  de  los  viageros,  los  cuales  afir- 
maban que  los  colibris  solo  se .  alimentan  del 
jugo.de  las  ílures,  combatió  el  dictamen  de  Ba- 
dicr,  que  publicó  en  el  Diario  de  Física  de 
enero  de  1777,  página  3?,  que  los  colibris  son 
insecllbóros.  Este  observador  había  comproba- 
do el  hecho  sobre  nueve  colibris  y  pájaros 
moscas  de  diversas  especies,  en  cuyo  buche 
había  encontrado  pequeños  coleópteros  y. hasta 
•arañas.  El  error  de  Buffon  y  el  de  Badier-  con- 
siste en  haber  sido  ambos  csclusivos,  siendo 
la  éguivocápian  del  primero  tanto  mas  sensi- 
ble, cuanlo  que  por  mucho  tiempo  sus  obras, 
lan  frecuentemente  impregnadas  de  una  pro- 
funda tilo5ofia,  fueron  el  único  tratado  de  his- 
toria natural  que  leían  los  hombres*  de  lodas 
condiciones  que  hacían  de  la  zoología  su  estu- 
dio especial.  El  hecho  hoy  día  incontestable, 
es  que  si  las  pequeñas  especies  de  cplibrjs  se 
nutren  mas  esclusivameule  de  la  miel  de  las 
mires,  las  mas  grandes  agregan  algunos  in- 
sectos &  su  alimentación:  .izara,  Sonníni,  Cn- 
vier,  Audubon  y  el  príncipe  de  Ncuwíed,  han 
esclarecido  completamente  esta  verdad,  por  lo 
cual  sería  inútil  enjpreuder  una  larga  discu- 
sión. '.¡-JES 

La  lengua  bifurcada  de  los  colibris,  cu- 
yos dos  (¡leles  son  cóncavos  por  dentro  y  con- 
vexos al  eslerinr,  les  sirve  como  de  pinzas  pa- 
ra apoderarse  de  los  insectos  que  ocultan  las 
lluros,  ó  recoger  las  golilas  azucaradas  que 
destilan;  y  el  mismo  mecanismo  que  les  hace 
lanzar  su  lengua  con  una  increíble  rapidez 
obra  en  sentido  inverso  con  igual  potencia 
contráctil,  y  conducen  nuevamente  á la  entra- 
da del  esófago  la  presa  ó  el  alimcufo  de  que 
acaban  de  apoderarse. 

Mr.  Bullocb  ha  seguida  por  diferentes  ve- 
ces las  maniobras  de  los  colibríes  para  sustraer 
de  las  telas  de  araña  las  moscas  alli  presas. 
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itasld  So  álrcvérii'  6p1prenr1cr  .osla  caza  so¡<r« 
la  lela  de  las  formidables  mifralás  de 'Méjico; 
pero'ciinndo  se  Ira  la  de  pequeña:-  esp'éc.f.es,  lo- 
daviá  hacen  mas:  no  la n  solo  prtjfifl'an  apode1 
rarsc  de  la'  inoscá  qlie  la  araña  cominee,  sino 
que  persiguen  á  osla,  y  procaran  escalar  lá- 
tela solirnda'inerilc  úibfí  para  retenerlas.  Fre- 
"  cúenlcmenlo'cl  sillo 'dura  diez  minutos;  en  va- 
jo  huyela  araña  al  fondo  de  su  retiro,  pues  el 
colibrí  persigne  su -presa  sin  descanso',  yapo- 
(leráñdpse'fíp  ella,  la'.devora  sobre  el  árbol  mas 
próximo.  Ya  el  padre  Isidro  íluerra  les  Vyabla 
vislo  alimentarse  de:  aranas.  rfclS*)^*^ 

lisias  aves, 'semejantes  á  nuestras-  maripo- 
sas 6  á  nuestras  abejas,  vis'da'n  imUforenle-r 
mente  todo  liiiage.  ilc  llores.- Los  naranjos, 
los  jazmines;  las  viólelas,  bis  ili  versas1  plan  las 
dé  la  familia  de  bis  'labiadas,  les  lamarimlos, 
biseritrina?,  los  baeáridos,  los  loranlus,  lasus- 
cle'ph.is,  los  ¡aiUano's.  los  curazaos,  Ole,  sé  po- 
..  lien  en  contribución  para  su  alimento,  y  ta  lon- 
gitud i'ie  su  piro  les  permile  llegar  ai' fondo  Me 
ía  corona  de  las  daluras  dánicas  de  Cristo)  y 
bignonins  de  dores  tubulosas,  á  que  sobre  lodo 
pai'é'ceíi  alicinnndos. 

í.os  colibris  son  mías  aves  esencialmente 
americanas;  pero  el  subgénero  al  que  parli- 
eidai  nienle  se  ba  dado  este  nombre  nunca  pa- 
sa de  losTropicos,  lo  cual  .no  le  impide  ele- 
varse ;i  bástanle,  altura  cu  los  Amles,  y  ser 
muy  coniun  en  Qüi'ÍO,  cuyo  clima  no  es,  sin 
cniliargo)  'niuy  cálido,  los  pájaros-moscas  lie- 
fíeíi'lifiá  distribución  geogrática  menos  1  i  ni  i  - 
f;l,da,!  piics  se  esliendcn  al  Surte  del  '¿tíatí* 
nenie  anvéflcüno  hasta  los  Masachusélos,  es 
decir,  bajo  los  42' üe  latílnd  '. Norte,  y  en  el 
hemisferio  austral  basta  las  Maluinas,  bajo 
los  ry.V'  de  latitud  Sur.  El  capitán  'King.  los  ha 
visto  volar  á  consecuencia  de  un  lluvia/mez- 
fiíadíi  de  nieve,  cerca  del  'es! techo  de  Magalla- 
nes. ,  Al  tróiliilús  rufos  !e  '  ha  encontrado 
Kaó-I'zbuc  por  los  '.6 íej  'y  'el  Iróéhiuis  cnluhrh 
lia.s'rdb  dcscíibierlo  por  Mr. '  dlrummoml  ani- 
dando cerca  dé  Elk— Itiver;  pero  la  verdadera 
patria  de  cála  encantadora  familia  es  el  Brasil 
y  la  fíniaua. 'Sjn  embargo,  en  eslos  úllimós 
tiempos  se  lia  encontrado  una  cantidad  bas- 
tante considerable  de  especies  nuevas  eri.  Mo- 
jí bd,  el  Fcríi  y  la  Colombia:  háhiian  también 
-.én  "Lis  ,  mon  i  añ  as  nevadas  do  Orizaba  [llanura 
de  Méjico.)' 

Sin  ser  esencialmente  emigradoras,  algunas 
especies'  de  pájaros-moscas  se  adelantan  há- 
bia  el  >"orlc  en  etestio:  'asi  es  'que  el  pequeño 
rubí,  qoc  se  've  en  oí  Canadá  duranle  osla 
estación,  y  se  encuentra  en  Nueva  York  á  prin- 
cipios'de  mayó,  se  dirige  a  las  Floridas  duranle 
él  invierno.  Anida  en  las  comarcas  boreales, 
vías  abandona  en  bloño,  cuando  comienzan 
lás:  llores  á  rmírchil'arse.  El  oro-verde  se  en- 
cticblra  á  la  v.ez  en  la.  Guíana  y  'eii  las  Malui- 
nas, pero  ciertas  especies  üenennna -patria 
menos  dilatada,  pues  el  nájaro-mosca  moñu- 
do, tan  coman  en  Cayena 'y  en'  la  Martinica, 


no  se  ve  mas  allá  de  los  l-'i"  de  fáíítud 

Norte  -V  ■  ;j  "  :;í:  £ 

Sin  ser  precisamente  desconfiados  los-  co- 
libris, qiic  per  su  pelnhuicia  caen  algunas 
veces  en  la  red  del  cazador,  están  dotados  de 
cierta  'prudencia  y  saben  evitar  bástanlo  bien 
los  pcl]g.ros"que  pudieran  amagarles  Cuan  lo 
un  objélo  csti'Sfio  los  inquieta  y  les  inspira  re- 
celos se  alejan  á  cierta  dislancia,  te  miran  con 
eslraordinaria  alencinn,  y  cuando  reconocen 
que  su  temor  es  fundado'ex halan  mi  grilo,  y 
desaparecen.  Sin  embargo,  son  tan  niimorosor. 
que  sin  dilieullad  se  pueden  derribar  abun- 
dantemente, y  cogerlos  por  modín  de  liria  red 
semejante  A  la  que  sirve  pftrü  mar  los  Ifcp'i  1  p- 
teros,  lo  cual  exige  -paciencia  y  costumbre,  A 
bien  se  les  mala  simplemente  con  una  cena- 
lana  ó  coniza.  De  ningún  mndo  se  debe  usar 
él  visco  ó  X-italquiér  otro  género  de  eazir  que 
pudiese  perjudicar  ásu  plumagc,  cuya  belle- 
za es  la  causa  tínica  de  su  destrucción. 

Es  mía  caza  demasiado,  menuda  para  qim 
se  la  busque  por  su  carne,  por  más  delicada 
que  pudiese  ser,  y  en  manera  alguna  se  deben 
coger  con  la  esperanza  de  conservarlos,  por 
■ser  muy  difícil  que  se  avecen  á  la  esclavitud: 
acostumbrados  á  una  vida  ncliva  y  ^vagabun- 
da al  través  Sel  espacio,  liabÍFvtórise  rara  voz  i 
la  cautividad  do  la  pajarera  o  de  la  jaula,  y  ail- 
los dé  mucho  sucumben  de  faslidio..  Otra  ilifi- 
cullad  no  menos  gran  Je  es  ía  imposibilidad  do 
sutn iuisirarles  mi  alimento  competcnle.  Sin 
embargo,  sé  los  ha  conservado  ajeniándolos 
con  jarabe,  bizcocho  desleído  en  vino  de  Es- 
paña) ó  bien  miel;  y  de  todos  los  géneros  •!■> 
alimentación,  esla  última  es  la  que  mejor  les 
convietie*.  '^ragaa-' 

Secilaá  muchas  personas  que  han  cria- 
do algtinos  colibris,  pero  ninfea  se  les  lia 
podidu  guardar  arriba  de  algunos  meses,  sien- 
do de  sen! ir  que  no  sea-  dable  ¿onsciTítr 
crt' las  pajareras  linas  aves  tan  preciosas, 
pues  según  el  testimonio  de  Azara  y  ile 
bálham  ,  se  liaren  muy  familiares,  y  res- 
pondou  ron  ternura  y  confianza  h  las  tiri- 
cias1 de  su  dueño,  al  que  distinguen  perfecta- 
níenle. 

Los  peruanos  y  los  mejicanos',  cuya  mara- 
villosa industria  solo  conocemos  por  las  obras 
ele  la  conquista,  componían  con  las  plumas  ile 
cslasavcs  unos  cuadros,  qnopor  su  frescura  y 
delicadeza  han  mereciilo  los  .encomios  de  Her- 
nández, Jinienez,  Marrgrave,  Cemelli,  Carie- 
r¡,  etc.  En  tiempo  de  Molezuma  se  fabricaban 
¡amblen  unos  mantos  de  exborbitanle  precio, 
Mr.  Ward  .Méjico,  1827!  dice  que  los  Aztecas 
llamaban  á  su  capitán  Tzin-ziímznnl  [en  esto 
hay  error  pues  son  los  tarascas  del, esta  lo  Si 
¡Mechonean)  del  nombre  délos  pájaros-nmscií, 
que  son  muy  numerosos  ch  aquellas  inmedia- 
ciones, y  adornaban  con  sus  plumas  las  O 
láluas  de  los  dioses  ó  ídolos  q'ne  adoraban, 
bos  indios  de  l'atzcuaro  aun  sobresalen  en  é<¡ 
le  arte,  y  componen  con  las  plumas  do  los  co- 
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übiis  valias  figuras  de  sanios,  notables  pol- 
la delicadeza  de  la.  ejecución  y  la  brillantez 
del  colorido.  Después  de  la  conquista,  dice 
Mr.  Bellranis  al  hablar  de  'los  tarascas,  pega- 
ron'las plumas  de  los  colibris  sobro  hojas  dp 
hila,  pues  anles  las  fijaban  snbrc  hojas  de 
maguey.  Lag  mugeres  indias  llevaban  en  las 
orejas  pendientes  formados  del  cuerpo  diseca- 
do de  oslas  aves,  y  las  de  las  islas  de  Sand- 
wich consideraban  como  uno  de  sus  mas  pre- 
ciosos adornos  un  collar  hecho  de  plumas  de 
pájaros-moscas  sujetadas  á  una  ciula  con  lal 
arle,  que  su  superficie  presentaba  el  aspecto  de 
un  terciopelo'. 

Mr.  Ilnmboldt ,  dice  en  la  Historia  de  los 
monumentos  de  los  pueblos  de  la  América,  que 

'  Toyamiquis  ,  esposa  del  dios»  de  la  guerra  de 
los  mejicanos  ,  conducía  á  la  casa- del  Sol  las 
almas  de  los  guerreros  muertos  por  la  defensa 
de  los  dioses  y  los  trasformaba  en  colibrls. 

Estas  encantadoras  avecillas,  con  sus  ricos 
atributos,  han  llamado  tan  vivamente  la.aten- 
cion  de  los  primeros  viageros  ,  que  les  han 
atribuido  un  origen  misterioso ,  como  si  el 
aprendjzage  de  un  nuevo  conocimiento,  de- 
biese ser  fatalmente  para  el  hombre  causa  de 
nuevo  error.  Nieremberg  dice  que  los  pájaros- 
moscas  son  mitad  ave  y  mitad  mosca  ,  y  que 
provienen  de  una  de  estas;  y  Clnsio  cita  la  re- 
lación de  un  provincial  de  jesuítas  que  preten- 
día haber  sido  testigo  de  esta  metamorfosis. 
Molina  , -cuyo  libro  contieno  (antas  fábulas  y 
cuentos  pueriles  ,  dice,  con  otros  naturalistas, 
que  en  Chile  al  acercarse  el  invierno  los  culi— 
bfís  se  cuelgan  por  el  pico  á  una  rama,  y  que 
caen  en  un  letargo  que  dura  lauto  cotón  la  ma- 
la estación.  Otros  han  dicho  que  morían  con 
las  .dores  renaciendo  con  ellas.  A  mediados  del 
siglo  XVIII ,  época  de  observación  rigorosa  eti 
que  se  habin  llevado  el  escepticismo  hasta  los 
últimos  limites  ,  Fermín  ,  médico  de  Surínam, 
refiere  candidamente  que  pasan  su  pequeña 
lengua  sobre  las  hojas  de  las  plañías  odorífe- 
ra?, para  apoderarse  del  rocío  que  les  sirve  de 
alimenlo.  Tero  ¿a  qué  viene  hablar  con  desden 
de  la  credulidad  de  nueslíos  padres?  aun  ac- 
tualmente que  estamos  prevenidos  contra  el 
error  por  las  fallas  de  nuestros  antepasados, 
ino'mezclímos  y  confundimos  la  fábula  y  la 
realidad?  ¡V  cuántos  siglos  habrán  de  trascur- 
rir antes  que  la  historia  natural  esté-  comple- 
tamente exenta  de  semejantes  errores!  I.os  ene- 
migos de  los  colibris  son  sin  duda  los  repti- 
les y  los  pequeños  mamíferos  trepadores,  por 
cuanto  fas  aves  de  rapiña  requieren  pasto  mas 
abundante;  pero  entre  sus  adversarios  mas  te- 
mibles se  cuenta  la  mígala  avicular,  araña 
monstruosa,  de  cuerpo'belhido  y  aceradas  pin- 
zas que  tiende  sus  redes  en  Ionio  del  nido  de 
estas  frágiles  aves,,  y  devora  los  huevos  ó  los 
pcqueñuelos  durante  !á  ausencia  de  sus  padres 
á  quienes  lambicn  suele  dar  caza,  como  que  á 

.  veces  eslos  mismos  vienen  4  servirles  de  presa. 
¡Cuántas  páginas  sentimentales  no  han  cs- 
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crito  los  naturalistas  y  los  viageros  ,  lamen- 
tando la  suerte  do  los  infortunados  colibris! 
[Cuántas  imprecaciones  contra  la  hórrida  ,  la 
abominable  mígala!  Pero  la  época  del  senti- 
mentalismo ha  pasado  ya  ,  y  actualmente  juz- 
gamos los  hechos  con  mas»sangre  fría. 

No  acusemos  de  crueldad  á  un  animal  que 
se  nutre  con  la  sangre  del  otro,  porque  entre 
los  animales  ninguno  es  cruel  y.  feroz  en  la 
acepción  (pie  damos  á  estas  palabras  :  al  de- 
gollar los  seres  destinados  por  su  debilidad  á 
servirles  de  pasto  ,  obedecen  á  las  leyes  de 
la  naturaleza  viva,  á  la  cual  ninguna. criatura 
puede  sustraerse  ¿por  que,  pues,  las  gracias, 
ta  belleza  y  la  inocencia  de  los  colibris  les 
habían  de  eximir  del  tributo  á  que  se  baila 
sometido  el  hombre  ,  la  mas  orguliosa  de  las 
crialuras ,  y  enemigo  natural  de  cuanto  se 
mueve  en  su  rededor?  él  si  que  es  verdadera- 
mente cruel,  pues  que  solo  mata  por  distrac- 
ción ó  entretenimiento  y.  no  siempre  por  ne- 
cesidad. 

Los  mefodistas  han  asignado  á  los  colibris 
una  colocación  bien  diferente;  á  causa  sin  du- 
da de.  la  variedad  de  sus  atributos.  Lineo  "los 
colocó  después  de  las  alondras  y  antes  de  las 
sítelas:  llliger  entro  los  abejarucos  y,  los  qut- 
quies;  Ouvier  entre  los  suimangas  y  abubillas; 
Vieillot  reunió  en  su  familia  de  ¡os  antoniizas, 
los  quiquies,  los  suimangas ,  los  colibris  y 
los  beorotarios.  "Mr.  de  Blainville  los 'coloca 
entre, los  trepadores  y  las  abubillas:  Mr.  Les- 
son  los  pone  al  frenle  de  los  canirostres,  des- 
pués de  las  golondrinas  y  anles  de  los  sui- 
mangas* Mr.  C.  TA.  Gray  ,  entre  los  quiquies  y 
los  trepadores:'Mr.  Temráick  entre  los  quiquies 
y  los  suimangas,  y  este  lugar  es  al  parecer  el 
que  mejor  les  conviene. 

Las  numerosas  especies  de  esle  género, 
por  diferentes  veces  han  sido  agrupadas  por  los 
ornilologislas  y  los  autores  de  monografías:  ya 
Mr.  Lesson  los  había  dividido  en  los  tres  sub- 
géneros siguientes:  .  *.  ' 
-  1.  Pájaro-mosca,  Ornivnia.    Pico  recto. 

Este  subgénero  se  divide  en  seis  razas  á  que 
Mr.  Lesson  da  los  nombres,  siguientes:  i."  los 
cíñanlos  ,  que  comprenden  los  pájaros-mos- 
cas de  cola  ahorquillada;  lipo,  Or.  trütis: 
1."  los  felornss  ,  de  cola  escalonada  ;  tipo  Or. 
cípkalatra:  3."  los  piaturos  ,  con  dos  paletas 
en  !a-estremidad  de  las  dos  timoneras  ester- 
nas; lipo  y  especie  única,  Or.  platura:  4, 'los 
lampurnis  ,  de  cola  corla  ,  rectilínea  ó  redon- 
deada, sin  moños  ni' collarines;  lipo,  Or:  me- 
llivora:  y."  los  lopbornis ,  de  cola  como  los 
precedentes  ,  pero  con  apéndices  ya  en  la  ca- 
beza ó  en  el  cuello;  íipo,  Or.  natterei,  Lineo: 
0.''  los  campylópteros  cuyas  alas  tienen  las  va- 
rillas de  las  remeras  aplastadas , 'dilatadas  y 
alabeadas;  tipo,  Or.  lalipennis. 

II.  Ranfodon.  Sus  caracteres  son  los  mis- 
que  los  de  las  ornismias,  aunque  tienen  el  pi- 
co mas  voluminoso  :  la  única  especie  de  este 
si'ib-género  es  el  Tr.  ncavitts. 

t.    ix,    32  ' 
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II!.  Colibrí.  Trochilus,  L.;  polyimui.  Pi- 
to compiel  ámenle  arqueado, 
i  Mr.  Lcsson  los  divide  en  dos  razas:  I." 
aquellos  tuya  cola  llenen  las  limoneras  me- 
dianas  ienuitímlas  por  dos  briznas,  y  cuyo  ti- 
po es  el  colibrí  topacio  ¡  TV.  pella:  2V  los  de 
cola  rectilínea  ,  apeiias  abarquillada  (i.  redon- 
dead;], y  al  eiiat  sirve  dé  Lipo  el  colibrí  grana- 
Te,  Tr.  (turalus- 

Los  oruilotogistas  dfi'la  nueva  escuela  tío 
se  lian  detenido  en  eslu  :  no  lian  fornSadd  ra- 
zas, Pino  géneros  reunidos  en  una  familiS  bajo 
el  nombre  do  hoeliilideos.  Gray  divide  esla  l'a 
niilia  en  -treinta  y  dos  sub-í'amilias  ,  pero  la 
mayor,  parle  de  estos  grupos  eslán-fundados 
sobre  caracteres  negativos  ó  desprovistos  de 

■  valor,  puesio  que  no  pertenecen  ¡i  los  dos  se- 
sos ,  y  que  según  estos,  principios,  el  macho 

■  del  'pájaro-mosca  de  moño  dorado,  el  bmismyü 
-ohysúlupha  no  puede- entrar  en  la  misma  scc 
pióp  que  su  hembra,  que  carece  de  muño,  y  la 
hembra  del  colibrí  topacio,  Or,  Pella,  se  hulla 
en  el  mismo  caso  ,  .puesio  que  no  tiene  en  la 
cola  las  dos  fibras  que  Constituyen  el  principal 
carácter  de  esta  raüa.  Todas  "estas  secciones 
esencialmente  arbiirarius,  no  están  fundadasso- 
bre  tales  desemejanzas  que  puedan  permitir  el 
crear  nuevos  nombres,  complicando  asi  la  no- 
menclatura. La  mas  racional  es  íürinar  única- 
mente dos  sub-géneros  en  el  gran  género  iro- 
ch.ihts,  imponiendo  el  nombre  francés  de  coli- 
bris  á  los  de  pico  arqueado  ,  y  el  de  pájaro- 
moscas  á  ¡os  .de  pico  recto.  No  citaré  ninguna 
de  las  'numerosas  especies  de  este  género  por- 
que ascienden  cuando  menos  á  cieulo'ciiieuen- 
ta  ,  muchas  de  ellas  recientemente  descrilas: 
diré  únicamente  que  entre"  los  culibris  mas 
brillantes  se  cuentan:  el  colibrí  topacio  ,  Ti. 
pella;  el  granate,  Tr.  auralits;  et  alzacuello 
dorado  ,  Tr.  aundentm  ;  el  alzacuello  verde, 
Tr.  viridis  ;  el  peto  azul,  Tr.  holoscriceits  ;  y 
entre  los. pájaros-moscas  cuyo  tipo  es  el  pá- 
jaro-mosca gigante  ,.  arnismya  gigantea ',  que 
es  de  la  talla  de  una  golondrina  de  chimenea , 
.se  distinguen  el  pájaro-mosca  sato,  Ür.  sapha; 
el  rubi  topacio',  Or.  maschita  ;  el  alzacuello, 
Or.  órnala  ;  el  plumero  azul  ó  pájaro-mosca 
do  Lalande  ,  Or.  delalandii ;  la  amatista  Or. 
ftme,lhyslina. 

COLICA.  [Anatomía.)  Sirve  este  adjeiivo  pa- 
ja designar -las  arterias  que  van  al  intestino  ca- 
lan, y  que  sun  en  número  de  seis:  tres  dere- 
chas, que  nacen  de  la  arteria  riiesen.terica  su- 
.  perior,  y  tres-izquierdas,  que  proceden  de  la 
arteria  mcsenlérica  inferior.  Las  arterias  cóli- 
cas se  anaslomosan  entre  sí  por  medio  de  ar- 
cos ó  arcadas,  y  forman  alrededor  de  los  in- 
testinos, ciego  y  coloji,  una  red  vascular  ñola- 
ble  por.  el  gran  número  dé  sus  divisiones  y 
subdivisiones.  Las  venas  cólicas  tit-nen  una 
distribución. parecida,  y  rematan  en  las  venas 
.mesen.téricas. superior  é  inferior.,  . 

CÓLICO.  {Medicina.)  KcoXna)  vó8o<,  enfer- 
medad de  ¡os  intesiinus.  Esta  palabra,  tomada 
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en  un  sentido  etimológico,  debería  indicar  únf 
eumcnle  una  afección  del  jnléslino  eohm;  pero 
el.  uso  le  lia  dado  una  acepción  mas'  amplia. 
Empléase  para  designar  diversas  ehféríheílatles 
que  tienen  su  asiento  en. el  abdomen,  .-y  en  las 
cuales  se  observa  por  lo  común  nn  dolor  vivo, 
exacerbante  y  móvil,  con  sensación  de  tensión 
y  ile  '  torsión  ó:  de  retortijónos,  üísliuguéuse 
-estas  enfermedades  añadiendo  á  la  palabra  có- 
lico los  adjetivos  estomacal,  nefrítico,  ele. 
Algunos  autores  han  llamado  cólico  ¡alopático 
a!  que  aféela  •especialmente  al  conduelo  iuu 
final,  y  con  el  que  tienen  mayor  ó  menor  ana- 
logia  las  demás  especies,  i:-  ^v-'  ,  ■•  . 

Probaremos  de  dar  una  descripción  gene- 
ral de  este  cólico,  á  t!n  de  no  volver.nos-á  oca- 
par  de  los  signos  comunes  á  esle  género  de' 
afección,  y  A  fin  de  no  tener  que  dar  á conocer 
ya  mas,  al  hablar  de  las  especies,  las  señales 
particulares  que  ios  caracterizan, 

Et  cúfico  idiajiático  puede  provenir  de  va- 
riaciones bruscas  de  la  temperatura  atmosfé- 
rica; de  un  escesivo  -calor  ó  de  un  frió  muy 
;  intenso-  de  la  supresión  déla  traspiración;  tle 
lá  ingestión  de  bebidas  heladas,  de  agua  se- 
■  lenitosa,  de  vinos  adulterados,  de  licores  fuer- 
Ies,  etc. ,  etc  ;  déla  introducción  de  sustan- 
cias venenosas  en  las  vias  digestivas;  del  nsti 
de  alimentos  difíciles  de  digerir,  mal- condi- 
mentados, lomados  en  demasiada  cantidad, 
mal  triturados  por  los  dientes,  ó  deglutidos  y 
llevados  en  el  estómago  eon  gran  avidez.  Tam- 
bién le  ocasionan  las  digestiones  turbadas  y 
las  profundas  impresiones  morales.  Estas  di- 
versas causas  obran  directa  ó  simpáticamente 
sobre  las  membranas  del  intestino,  -activando 
ó  trastornando  el  movimiduto  peristáltico  de 
su  túnica  muscular. 

El  vientre  pasa  á  ser  el  asiento 1  de-dolores 
vivos  y  movibles.  De  ordinario  se  distiende,  y 
á\eces'se  ponen,  de  relieve  los  intestinos:  al 
través  de  sus  paredes  por  medio  de  cierto  mo- 
vimiento vermicular,  que  á  menudo  va  acom- 
pañado ,de  mi  ruido  mas  ó  menos  fuerte,  lla- 
mado borbori¡i¡no,  el  cual  es  producido  por  la 
agitación  de  los  gases  y  de  las  materias  en- 
cerradas en  el  conduelo  intestinal.  Si  se  toca 
el  abdomen  esperimentu-  el  enfermo  una  sen- 
sación doloi'osa,  si  bien  á  veces  ,  "por  efeon- 
trario,  la  presión  disminuye  el  dolor.  A  menu- 
do se  observan  náuseas;  vómitos  de  diferentes 
materiales ,  copiosas  evacuaciones  albinas  ó 
lima  tenaz  constipación.  Unas,  veces  eslá  seca 
la  boca,  y  otras  amarga.  La  cara  se  presenta 
.de  ordinario  pálida  y  contraída,  revelando  mi 
violento  y  profundo-dolar..  La  respiración  es 
ujas  ó  menos  difícil,  la. piel  fría  y  seca,  ó  ou- 
bieria  de  un  sudor  viscoso;  el  pulso  pequeño, 
■^constreñido  y  frecuente;  el  enfermo,  agitado 
en  su  cama,  tiene  calambres  en  las  panlor- 
rfllas,  y  una  sensación  muy  dolorosa  de  qne- 
bran  la  miento  y  de  faliga  cu-todo  el  cuerpo. 

Tales  son  los'pi'incipales  síntomas  que  dan 
á  conocer  esía  enfermedad.  Oíros  muchos  po- 
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di'inmos  añadir  cpie  sirven  -  para  caracterizar  ibrana  mucosa  intestinal  segrega  poco,  y  que 


las  espolies  de  que  mas  adelante  nos  ocupa 
rcinSs.  Líl  enfermedad  sigue  de  ordinario  tinu 
niniehá  rápida,  no  ofi'ece  peligro  alguno  es- 
cépfp  en  nn  corlo  número  do  casos,  y  las  nías 
délas  veces  termina  por  el  restablecimiento' 
de  |'a  salud  mediante  los  fínicos  esfuerzos  de 
la  naturaleza  ó  los  socorros  que  sunilhislra  el 

(Ionio  el  tratamiento  de  las  enfermedades 
está  basado  por  lo  geoeraj  en  sus  cansas,  cla- 
ro  esta  ipie  debe  variar  muellísimo  en  la  que 
nos  Ocupa.  Alejar  ó  combatir  las  causas. qiieja 
huji  pi  udiicido;  traer  la  enfermedad  á  la  mejor 
dispusii  ion  posible;  dar  interiormente  belñ,dás 
(leiniileentes,  narcóticas,  urillpasmódioas,  y  í 
veces  basta  evacuante,  según  tas  circ'uijsian- 
rias;  mitigar  tus  dolores  del  vienlrc  aplicando 
cataplasmas  emolientes  ó  narcóticas',  baños, 
lavativas  emolientes,  etc.,  etc.;  tales  Son  las 
medicaciones  mía  convienen  en  un  gran  nú- 
mero de  casos.  Nos  decidiremos  por  el  uso  de 
unosú  otros  de  estos  diversos  medios  ó  de  al- 
gunos masque  indicaremos,  según  se  tenga 
¡pie  tratar  una  ú-olia  de  las  diversas  especies 
de  cólicos  qué  vamos  á  describir. 

Cada  una  de  estas  diversas  enfermedades 
tía  recibido  nombres  variadísimos,  y  algunas 
muchos  á  la  vez.  Unas  sacan  su  nombre  dé  los 
órganos  en  que  tienen  al  parecer  su  asiento, 
como  por  ejemplo:  los  cólicos  heptylido',  nefrí- 
tica, estomacal  y  uterino,  que  parece  que  re- 
siden en  el  logado,  los  ríñones,  el  estómago  ó 
el  útero.  0 Tros  loman  el  nombre  de  la  causa 
que  los  origina,  cómo  los  cólicas  biliosl),  he-, 
morroldál,  inflamatorio,  nienst'riial ,  metái:- 
co,  metas/ático,  nervioso,  eshrcoral,  vegetal, 
ventoso  y  verminoso.  El  cólico  de.  ij\is'eretí 
recíbeoste  nombre  á  causa  de  los  prontos 
auxilios  que  reclama,  y  de  los  peligros  que  le 
acompañan.  Algunas  de  estas  enfermedades 
tienen  el  nombre  del  pai,s  en  que  se  les  ba  ob- 
servado con  mas  frecuencia  ,  como  el  cólico 
de  Madrid  y  el  de  Poitoú.  Por  fió,  hay  yiras 
que  carecen  de  nombre  particular,  y  que  de- 
penden de  umrieiosas  lesioues  á  que  están 
espncslós  los  diversos  órganos  del  abdo- 
men*. La  naturaleza  de  esta  obra  nos  determi- 
na á  escoger  el  órden  alfabético,  para  deseri» 
blf  sucintamente  los  diferentes  cólicos  que  vn- 
mos  ¡i  eiiiiiiH'rar. 

Cólico  l/iliuso.  Enfermedad  que  proviene 
de  un  desarreglo  en  la  secreción  ó  eíi  la  ex- 
creción de  la  -  bilis,  Con) prende  tres  varieda- 
des:: 1°,  el  edlíco  bilioso  epidémico,  estivalü 
autumnal:  2."  el  cólico  bilioso  esporádico-, 
y  3:°  (rl -'cólico  pro  lucido  [ior  la  presenciada 
cálculos  biliares,  que  recibe  también  el  nom- 
bre ile cólico  hepático.  Su  tratamiento  varia 
muchísimo,  y  liene  analogía  con  el  que  liemos 
¡ndíijadq  para  el  cólico  idiopálico. 

üri/)'ro  attcrraral.  Es  el  producido  por  la 
arunmlacio.u  de  materias  fecales  en  el  inles- 
tiiió;  Obsérvasele  en  lus  personas  cuya  mcól- 


cstán  hnbitíml  menté  resi reñidas  de  vientre. 
Cede  con  facilidad  á  las  bebidas  laxantes  y  á 
las  lavatjvas  emolientes  y  purgantes. 

Cólico  estomacal.  Es  una  enfermedad  del 
estómago  ,  llamada  también  gaslrodinia  de 
■/jx3-r¡p,  cslómaijo,  y  de  óoóvr],  dolor.  Todas' 
lás  causas  que  hemos  enumerado  para  el  'cS- 
IjCO  ráippáliCÓ,  pueden  ocasionar  la  gaslrodi- 
nia. Unicamente  añadiremos  ,  que  algiinbsf 
golpes  dados  ei¡  el  epigastrio,  un  hundimiento 
no  natural  del  a'péndice  xifoide  ó  esiremida  í 
inferior  del  esternón,  el  abuso  de  las  placeres 
enervantes,  sobre  todo,  después  de  tina  do- 
piosa  cgmida,  la.  Taita  de  ejercicio,  los  prolon- 
gados Indujo?  de  bufete,  y  las  afecciones  tris- 
Ies  del  alma,  producen  las  mas  de  las  veces  es- 
la  enfermedad. 

Principia  á  veces  por  una  disminución 
gradual  del  apetito  ,  pero  en  otros  casos  aco- 
mete sin  que  haya  habido  sintonía?  precurso- 
res. Caracterizando  una  sensación  de  pesadea 
y  de  malestar  en  la  boca  del  estómago,  nn' do- 
ios  o'oulló,  vago  y  profundo  que  ocupa  esta 
región,  y  se  esliendo  al  vientre  y  al  péclió;  el 
epigastrio  unas  veces  es  sensible  á  la  presión 
y  oirás  indolente.  Cuando  en  él  se  siente  dolor, 
os  vago  y  no  continuo;  á  veces 'aparece  antes, 
de  la  comida,  pero  le  disipa  la  ingeslion  délos 
alimentos,  y  en  otros  casos  aumenta  un  poco 
después  que  los  enfermos  acaban  de  comcri 
El  vientre  está  tenso  por  la  acumulación  do 
gases.q'ne  eñ  seguida  se  escapan  por  la  boca 
ó  por  el  ano.  Kl  enfermo  no  liene  sed,  calor, 
ni  calentura  ,  casi  siempre- se  le  resisten  las 
ocupaciones  habilítales,  y¿se  cansa  con  facili- 
dad: su  espíritu  se  vuelve  lento  y  perezoso,  y 
su  sueño  va  acompañado  de  malestar  y  de  sue- 
ños faltosos.  Cuando  sobrevienen  bostezos  y 
pandiculaciones,  van  acompañados  ríe  una  sen- 
sación de  bienestar  que  hace  soportar  los  de- 
mas  dolores 

Ese  oslado  puede  persistir  muchas  sema- 
nas, y  se  le  distinguirá  fácilmente  délas  de- 
más enfermedades  dcL.estómago  por  los  sin- 
tonías que  acabamos  de  indicar.  Lá  éspulsiori 
desases  félidos  por  el  ano  y  una  diarrea  pocé 
abundante,  son  signos  que  hacen  esperar  su 
terminación.  •  " 

Es  tan  considerable  el  número  de  varieda- 
des que  presenta  esta  enfermedad,  que  es  im- 
posible indicar  de  una  manera  general  los 
medios  que  se  han  de  emplear  para  coaiba.- 
tirla;  porque  solo  teniendo  en  cuenta  la  causa 
qué  lá  lia  producido,  el' temperamento,  los  há- 
bitos, etc. ;  de  las  personas  que  la"  padeCeft, 
es  como  puede  formarse  uti  plan  de  tratamien- 
to con  esperanza  d?>  felices  resultados.  Onae 
veces  bastarán  para  disiparla  I ij proa  tónicos, 
como  el  agua  de  menta,  las  flores  de  naranjo, 
agenjo,  etc.;  otras  será  provechoso  el  aso  de 
ta  magnesia;  y  á  veces  convendrá  recurrir  á 
los  emolientes  y  á  las  preparaciones  narcóti- 
cas ipterior  y  esteriormetiie.  En  todos-cases 
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se  deberán  hacer  observar  las  reglas  de  la  hi- 
giene y  presta?  escrupulosa  atención  al  ré- 
gimen, hábitos  y  estado  moral  del  enfermo. 

Cólico  hemorroidal.  Llaman  se  asi  ciertos 
dolores  abdominales  que  preceden  ó  acompa- 
ñan á  la  aparición  de  ¡as  hemorroides  ó  almor- 
ranas. Estos  dolores  se  disipan  facilitando  et 
Unjo  de  sangre  per  medio  de  semibaños  ó  de 
fumigaciones  dirigidas  hacia  el  ano,  etc.,  etc. 
También  se  obtiene  la  disminución  por  el 
desengurgitamienlo  de  los  tumores  hemorroi- 
dales, aplicando  sobre_ellos  algunas  sangui- 
juelas. 

Cólico  hepático.  Maníanse  asi  los  dolores 
que  causa  la  presencia  de  cálculos  en  el  hí- 
gado y  en  las  vias  biliares.  (Véasa  cálculos 
biliares.) 

Cólico  inflamatorio.  Es  el  que  acompaña 
á  ¡a  inflamación  del  intestino  y  del  peritoneo. 
(Véanse  enteritis  y  peritonitis.! 

Cólico  de  Madrid.  (Véanse  cólico  metá- 
lico y  cólico  vegetal.) 

Cólico  menstrual.  Asi  se  llaman  los  dolo- 
res del  bajo  vientre  que  preceden,  acompañan 
ó  siguen  á  la  erupción  del  fluido  menstrual,  ó 
que  resultan  de  su  supresión.  [Véase  -mens- 
truación.) 

Cólico  metálico.  Dase  esie  nombre  á  una 
enfermedad  producida  por  la  acción  del  plo- 
mo ó  del  cobre  en  la  economía.  El  cólico  cau- 
sado por  el  plomo  ha  recibido  diferentes  nom- 
bres. Llámasele  cólico  saturnino,  porque  re- 
conoce por  origen  las  emanaciones  del  plomo, 
metal  comparado  á  Saturno  por  los  alquimis- 
tas. Llámasele  cóíi'co  de  pintores,  de  plome- 
ros, de  alfareros,  etc.,  eic,  porque  los  que 
ejercen  eslas  industrias  están  mucho  mas  es- 
puestos  que  otra  persona"  cualquiera  á  pade- 
cerlo. También  ha  recibido  los  nombres  de 
cólico  de  Devonshire,  de  Madrid  y  d¡  iPcífowj 
por  parecerse  mucho  á  una  especio  de  cólico 
que  toma  estos  diferentes  nombres  y  que  mas 
comunmente  se  llama  cólico  ■vegetal. 

El  cólico  saturnino  reconoce  por  causa  el 
ejercicio  de  las  diversas  profesiones  que  tra- 
bajan con  plomo,  el  uso'  de  agua  y  de  alimen- 
tos conservados  por  largo  liempo  en  vasi- 
jas de  este  racial,  ó  de  vinos  dulcificados 
con  lilargirio,  ópor.ün  la  habitación  en  [li- 
gares que  encierren  emanaciones  de  plomo. 
Asi  es  que  este  metal  ejerce  su  maléfica  ¡o- 
íluencia,  mediante  su  absorción  ,  ora  por  la 
piel,  ora  por  la  membrana  mucosa  delas  vias 
digestivas,  ora  por  la  membrana  mucosa  que 
tapiza  los  órganos  de>la  respiración.  Sin  em- 
bargo ,  debemos  decir  que  en  medicina  se 
■usan  sin  peligro  interior  y  esteriórmeiile' las 
preparaciones  de  plomo,"  porque  so, gradúan 
.¡as  dosis  con  mucha  frecuencia. 

Eslá  generalmente  admitido  que  las  ema- 
naciones saturninas  obran  sobre  el  siste- 
ma nervioso  embotaudo  su  acción.  También 
ejercen  funesta  influencia  en  los' intestinos, 
afectando  su  membrana  mucosa,  su  túnica 


nerviosa  ó  su  membrana  musculosa  ,  pues 
[«isla  ahora  no  andan  acordes  los  autores 
acerca  de  cual  de  eslas  tres  membranas  es  la 
en  que  reside  pnntíjpatrffenle  e¡  mal.  Lo  proba- 
ble es  quo  muchas  de  ellas  sean  á  lavczasíen- 
lu  del  mal;  pero  es  lo  cierto  que  cu  las  per- 
sonas que  mueren  de  resultas  ó  por  complica- 
ciones del  cólico  de  los  - pintores  ,  se  en- 
cuentra que  el  intestino  es  mas  grueso,  y 
que  su  calibre  ha  disminuido  considerable- 
mente, 

Caracterizan  esla  enfermedad  una  consti- 
pación larga' y  lenaz,  violentos  dolores  abdo- 
minales, que  principiando  ordinario  en  los  rí- 
ñones, socorren  Inicia  el  ombligo,  suben  á  ln 
boca  del  estómago,  y  á  voces  van  acompaña- 
dos de  náuseas  ó  de  vómitos  de  naturaleza 
varia.  For  lo  comun  el  vientre  eslá  deprimido 
ó  flojo,  de  tal  suerte,  que  parece  que  el  om- 
bligo este  pegado  á  la  columna  vertebral;  si 
bien  por  el  contrario  otras  veces  hay  gases  que 
le  distienden  ódilaran:  sise  le comprímecon  la 
mano,  esperioienla  de  ordinario  el  enfermo  un 
alivio;  pero  otras  veces  es  muy  dolorosa  la  pre- 
sión. La  cara  presenta  en  la  espresion  nume- 
rosísimas variaciones;  la  tez  es  blanquecina  ó 
plúmbea,  como  vulgarmente  se  dice;  y  el  pulso 
es  fuerte,  pero  casi  siempre  febril.  A  veces  el 
diafragma  se  levanta  y  dilicnlla  la  respiración; 
los  miembros  padecen  dolorosisimos  calam- 
bres ;  y  alguna  vez  se  observan  parálisis  par- 
ciales que  se  disipan  con  facilidad. 

En  virtud  de  los  síntomas  que  acabamos  do 
consignar,  será  imposible  no  distinguir  el  có- 
lico saturnino  de  los  demás.  "Su  pronóstico  no 
es  funesto  si  no  va  acompañado  de  parálisis, 
ó  si.  no  eslá  complicado  con  accidentes  müa- 
nialorios;  pues  jamás  termina  de  un  modo  falal 
sino  cuando  hay  complicación  de  una  grave 
enfermedad. 

El  cólico  de  pintores  puede  durar  largo 
liempo,  si  se  le  deja  abandonado  á  si  mismo. 
Si  cesan  los  dolores  de  vientre;  son  reempla- 
zados por  parálisis  que  se  hacen  incurables. 
Por  el  contrario,  con  un  tratamiento  adecuado, 
se  vence  fácilmente  la  enfermedad. 

El  tratamiento  del  cólico  metálico  ha  varia- 
do muchísimo:  SO  han  empleado  las  sangrías, 
los  demulcentes  y  los  narcóticos  con  pocos  re- 
sultados; pero  hoy  se  adopta  por  lo  comun  un 
método  enteramente  empírico,  conocido  con 
el  nombre  de  tratamiento  deja  Caridad,  cu- 
yas numerosas  curas  bastan  para  justificar  su 
uso.  Por  nuestra  parte  únicamente  diremos 
que  los  sudoríficos  y  los  purgantes,  como  el 
sen,  la  jalapa,  la  pulpa  de  la  cnnafislola,  el 
sulfato  de  sosa  y  el  emético,  tomados  en  gran- 
des dosis,  forman  la  base  de  este  tratamiento. 
Mr.  llanque,  medico  del  Ilutel-Dieu  deOrleans, 
acaba  de  proponer  un  mélodo  quo  consiste  en 
el  uso  de  linimentos  ylavalivas  antineurálgl- 
cas,  y  en  la  aplicación  de  emplastos  irritantes 
que  determinan  muchísimos  bolones  en  la  piel 
délos  ríñones  y  del  vientre,  que  son  los  pun- 
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(os  donde  £c  aplican.  Bste  método,  que  es  efi- 
cazmente derivativo,  no. onece,  al» parecer  in- 
convenientes, y  lia  sido  coronado,  según  dicen, 
por  muchísimos  triunfos.  (1) 

Es  preciso  procurar  prevenir  esía  enferme- 
d;id  todo  lo  posible,  mediante  una  gran  vigi- 
lancia cun  las  bebidas  que  se  pueiieA  aüullérar 
y  con  los  Calieres  cuque  se  emplea  el  plomo. 

Los  operarios  que  trabajan  el  cobre  se  bu- 
llan atacados  á  veces  de  una  afección  llamada 
cólieode  cobre,  la  cual  tiene  mucha  analogía 
con  la  precedente,  y  ataca  cu  especial  á  los 
lapidarios  ,  engastadores  eu  oro  ,  caldere- 
ros, etc.,  etc.  Obsérvasele  también  eu  las  per- 
sonas que  lian  tomado  alimentos  preparados 
en  vasijas  mal  eslañadas,  ó  que  han  permane- 
cido mucho  tiempo  cu  este  último  metal.  Sus 
síntomas  son  con  corla  diferencia  los  mismos 
que  los  del  cólico  de  plomo,  con  la  diferencia 
de  que  va  acompañado  de  diairea  cu  vez  de 
constipación  y  deque  el  vienlrc  esía  muy  do- 
loroso al  tacto,  l'ara  combatirle  se  emplea 
igual  procedimiento  que  para  el  cólico  satur- 
nino; pero  antes  de  recurrir  áesla  medicación 
conviene  que  primero  se  dé  la  leche,  se  admi- 
nistren algunas  lavativas  emolientes,  etc.  Solo 
cuandoson  insuficientes  estos  medios,  y  cuan- 
do no  hay  complicación  inflamatoria,  deberá 
ponerse  un  práctica  el  tratamiento  de  la  Ca- 
ridad. \:M^m^^aS^^í¡^^!Mi^S'i 

Cólico  metaslálico.  Asi  se  llaman  los  dolo- 
res intestinales  que  se  maní  [testan  después  de 
la  desaparición  de  afecciones  reumáticas  ó  go- 
tosas. En  estos  cólicos  no  hay  que  hacer  mas 
sino  llamar  la  antigua  enfermedad  al  lugar  que 
ocupaba,  por  medio  de  baños  de  pies  sinapi- 
zados ó  cataplasmas  irritantes  aplicadas  en  las 
regiones  donde  residía  primitivamente  el  mal. 

Cólico  de  miserere.  Dase  esle  nombre  á 
uno  enfermedad  del  intestino  iletin,  en  la  cual 
el  cólico  es  uno  de  los  accidentes  menos  con- 
siderables de  la  dolencia. 

Cólico  nefrítico.  Depende  de  la  presencia, 
de  cálcuros  en  los  uréteres.  [Véase  cálculos 

CHINAMOS.) 

Cólico  nervioso  ó  espasmódico.  Sus  sin- 
tonías liéuen  grande  analogía  con  el  cólico 
idiopálico  que  ya  liemos  descrito.  Cede  fácil- 
mente á  los  anliespasmódicos. 

Cóííco  de  l'oitou.  Véase  có//co  metálico  y 
cólkowgeUtí,..;  *íiv  - 

Cólico  vegetal.  Con  esle  nombre  se  de- 
signa el  cólico  observado  epidémicamente  en 
Madrid  y  en  el  l'oitou,  porque  se  crcia  que 
provenia  del  uso  de  frutas  verdes  ó  del  vino 
nuevo  que  se  habia  cosechado..  Pero  como  los 
síntomas  de  la  enfeniicdad  asi  llamada  son 
análogos  á  los  del  cólico  saturnino,  se  lia  creí- 
do que  dependía  mas  bien  de  la  solislicacion 
de  los  vinos  de  Madrid  y  del  l'oitou,  por  medio 
del  filargirio.  EL  cólico  que  dependiese  del  uso 

III  Véase  Archives  de  líidccine,  tomo  VII,  pági- 
na 2Í9. 


de  vegetales  mal  sazonados,  debería  llamárse- 
le con  mayor  razón  oe'(jélal,~y  presentaría  con 
corla  diferencia  los  mismos  síntomas  que  el 
descrito  al  principio  de  este  artículo  con  el 
nombre  de  cólico  idiopálico. 

6'óf/co  ventoso  ú  flatulcnta.  Esta  enferme- 
dad tiene  también  muchísima  analogía  con  el 
cólico  idiopálico,  y  suelen  padecerla  las  perso- 
nas de  constitución  debilitada  por  enfermeda- 
des anteriores  del  estómago  ó  de  los  intes- 
tinos. Sobreviene  igualmente  en  olras-muclias 
por  el  uso  de  semillas  farináceas  envueltas  en 
sus  hollejos,  etc.,  ele;  y  á  menudo  la  Ocasio- 
nan también  ciertas  bebidas  como  la  cerveza, 
la  sidra  y  el  vino  nuevo.  Sus  síntomas  mas  no- 
tables son  el  volumen  que  puede  adquirir  el 
vientre,  el  retumbo  que  deja  sentir  cuando  se 
le  percute,  y  la  salida  de'  una  gran  cantidad 
de  gases  que  se  escapan  con  ruido  por  la  boca 
ó  por  el'ano.  Los  carminativos,  como  las  aguas 
destiladas  de  anis,  de  menta,  etc.,  etc.,  son 
los  remedios  qde  mejor  convienen  en  esta  en- 
fermedad; obran  tonificando  el  estómago  y  los 
intestinos,  y  .oponiéndose  á  la  formación  dé 
estos  gases,  que  de  ordinario  están  compues- 
tos de  ácido  carbónico,  de  hidrógeno  puro  ó 
carbonado  ,  ó  en  fin  ,  de  hidrógeno  sulfu- 
rado.       .    *»W|*S&í-  "^p^l^^i^fUi^i^^^ 

Cólico  verminoso.  La  presencia  de  lombri- 
ces en  el  canal  digestivo  ocasiona  á  menudo 
cólicos  caracterizados  por  los  síntomas  del  có- 
lico idiopálico,  y  por  los  que  indican  la  exis- 
tencia de  vermes  en  las  vias  digestivas.  Estos 
cólicos  se  curan  fácilmente  mediante  el  uso 
del,  aceite  de  almendras  dulces  tomado,  en 
grandes  dosis,  ó  bien  mediante  los  remedios 
que  se  usan  para  destruir  y  ospeler  los  anima- 
les parásitos  que  los  ocasionan.  (Véase  lom- 
inueES.) 

Por  fin,  el  cólico  puede  provenir  de  ber- 
nias y  de  los  numerosos  accidentes  que  les 
acompañan,  de  tumores  que  se  desarrollan  en 
las'  paredes  de  los  intestinos  y  que  dificultan 
el  curso  de  las  materias  que  contienen,  opo- 
niéndose á  su  espulsioii.  A  menudo  se  encuen- 
tran tumores  cancerosos  que  producen  también 
estos  accidentes;  pero  en  otras  circunstancias 
deben  su  origen  á  cuerpos  eslraños.  Marc  vio 
eu  el  llólel-Pieu  de  París  un  enfermo  que  pa- 
decía horribles  cólicos  porque  su  recto  estaba 
lleno  de  una  enorme  cantidad  de  pepitas  de 
uva,  las  cuales  no  podía  el  intestino  espelcr  al 
estertor.  El  abultamienlo  de  la  vejiga  en  la 
retención  do  la  orina,  y  del  útero  en  la  pre- 
flez  y  en'las  numerosas  enfermedades  que  pue- 
den afectarlo,  lo  mismo  que  á  sus  dependen- 
cias, causan  cólicos  mas  ó  menos  largos  y  do- 
lorosos, Pero  tanto  en  estas  circunstancias,  co- 
mo en  otras  infinitas,  el  cólico,  seguremos 
dicho  al  principio  de  este  articulo,  no  es  mas 
que  el  síntoma  de  otra  enfermedad  contra  la 
cual  lia  de  dirigir  primeramente  el  médico  to- 
dos sus  cuidados  y  toda  su  atención. 

COLIFLOR.  (FeasecoL.1! 
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COL1MÁCEOS,  nOl.lMÁOP.A  [Moluscos,]  1.a  fa- 
milia (lelos  colimnccos.  "lia  Pido  propuesta  por 
Laiiinrclr  pQivpi'imwa  vez  en  su  Filosofía  zooló- 
gica. Se  componía  en  loncos  de  fiéis  géneros: 
liebre,  íie.éíiih'a-  bttlima^axnfltójinja'j  ¡agaljaa  y 
mnllotc.  Coniprenrle  como  fio  ve,  enlre  los  gé- 
neros sin  opérenlo,  ei  de  las  helioinas,  (pie 
esl-á  siempre  provisto  do  él.  Pasando  por  Je 
clasificación  que  Lamarek  pnl¡tic6  en  ai 
estrado  del  curso,  esla  familia  recibid  medi- 
íicaciones  importan  les  y*  aumentos  considera- 
bles. Lamarek  divide  los  género?  en  dus  gru- 
•pos:  ori  c-1  primero  se  encuentran  los  pulmo- 
riado$:dé  cuatro  tentáculos;  en  el  segundo  so 
reúnen  los  que  no  lienen  nías  que  dos.  Al  co- 
locar en  una  sola  familia  lodos  los  .moluscos 
pulmenados.  de  concluís,  Lamarek  rompió  las 
relaciones  naturales  cxnjrwando.  clciua.<iado 
la  propiedad  do  respirar  el  aire  de  que  gozan 
algunos  moluscos.  Si  estos  anímalos  'respira- 
sen el  aire  á  favor  de  un  pulmón,  y  que  (a 
tnisrn'a  organización  se  encontrasen  en  lodos, 
Litmarck  tendría  razón,  pero  no  es  asi.  Los  mo- 
luscos lerreslres  respiran  el  aire.por  medio  de 
una  branquia  mollificad  a.  En  unus  el  ounlneln 
del  aire  sobre  esla  liranqiiia  se  hactí  par  nmdio 
<lo  una  simple  abertura;  en  olios  la  cavidad 
branquial  está  muy  abierta  en  lo  alio  de  la  ca- 
beza como  en  los  moluscos  pselinibrmiquios. 
A  estos  caracteres  se  reúnen  oíros  qiie  sepa— 
ran  esíraordinaríumcnlc  los  animales  que  1.a- 
uiansk  reunecnsu  familia  de  los. colimáccos.  En 
:efeclo losónos  lienen  cuatro  Icnlácnlus  y  ningún 
opéreula;  Iosolros  lisnen  solamente  dos  Icui ;i- 
culos  y  casi  todos  eslnii  provistas  de  un  opér- 
enlo. De  esle  modo,  por  estos  caracléres,  Cu- 
. -vieren  el  reino  animal,  conserva  bajo  el  (iíulo 
do  lielis,  él  primer  grupo  de  la  familia  do  los 
cuiimáccos  de  Lamarek,  mienlras  que  los  ci- 
clos lomos  que  formón  pnvle  del  segundo  gru- 
¡pe,  están  comprendidos  en  los  talimliia  sub- 
géneros mai-inos.y  de  agua,  dulce  criado?  á 
espensas  del  género  lurbo  de  Lineo,  iueemu?. 
que  las  dos  opiniones  que  presenlamos;  put> 
den  modificarse  con  utilidad,  como  lo  veremos. 
..enel.  artíaulo  nqi.rsoos!  modilicacion  que  per- 
-inife  ademas  conservar  la  familia  de  los  coli- 
máccos y  reducirla  á  los  géneros  sigumniés: 
lielice,,  anaslnma,  mailloic,  hulimay  ambrolla. 

Los  géneros  que  acabamos  de  enunciar  no 
son  laníos  como  los  qnc  Lamarek  admifeensn 
familia  de  los  colimáceos..   I.os  naturalistas 
(pie  lienen  á  su  disposición  las  numerosas  co- 
lecciones de,  Helias,  reconocen  desde  luego  la 
inutilidad  del  género  caracol,  fundado  en  un 
-carácter  cuya  variedad  es  tal  que  desapare- 
ce insensibleinenle  no  solo  .en  una  serie  de 
-  especies  sino  aun  en  mía  serie  do  varieda- 
;  des  ¡Jg  la  misma  especie.  Siendo  operculado 
el  género  Heliciiia,  y  no  teniendo  esle  animal 
como-  los  cioloslomos  mas  que  dos  lenláciilos 
esle  género  debe  desaparecer  de  lus  coiimá- 
ccos propianjeijle  -diebos;  para  formar  con 
ellos  mirle  del  grupa  de  los  ciclostómos.  Los: 


géneros  ebiusillia  y  maillole  son  por  lo.  fuerza 
de  sus  caraetéves  como  los  caracoles  con  loa 
belieeos;  os  decir,  (jue  estos  géneros  se -alie- 
ran  y  pasan  del  uno  al  olro  sin  que  sea  poisU 
ble  determinarles  buenos  'limites,  Sin  omljar- 
go,'cncl  considerable- numeró  de  especies  qrnj 
comprende,  pueden  circunscribirse  J'áeilmcnle 
aquellos  grupos  enlre  los  cuales  ocupará  im' 
lugar  el  género  clanilia  lal  eumo  lo  estableció 
Drnparnaud.  Por  último,  siguiendo  en  mía  se- 
rie de'cspecios  las  modilicacion  es  del  género 
bujiriUi  se  le  ve.  pasar  insensiblemente  á  hi 
agatinas,  y  cuando  se  estudian  los  animales 
doesle  género  en  los  mas  pequeños  detalles  de 
sii. organización,  se  les  encuentra  lan  seme- 
jante?, ip:e  los  zuologisfas  no  pueden  üie'nfis 
de  reunlrlos  en  un  solo  género  natural.  Las 
implicaciones  que  liaremos  al  Iratar  de  cada 
genero,  uosl  peiwilírairjusllllcar  las  supresio- 
uesqde  liemos  indicado. 

COLINAS.  i(>'['o/o;/ííi.)  Se  da  vulgarmente  el 
nombre  dé  colinas  a  unos  monlecillos  ó  cer- 
ros y  á  unas  elevaciones  aisladas  en  las  lla- 
nuras ú  sobre  las  méselas.  Pero  los  geólogos 
aplican  con  mas  especialidad  ese  nombre  ¡i  [as 
últimas  ondulaciones  de  una  cadena  de  monbi- 
-ñas  en  su  enlace  con  las  llanuras:  las  colinas, 
los-  conlrafneiies  y  los  ramales  forman  una 
serie  de  escalones,  por  medio  déla  cual  putídd 
llegarse  basta  la  cresta  de  las  cadenas,  Loque 
distingue  parllcularuienle  á  las  colinas  dé  las 
monlañas;  es  (pie  en  las- masas  formadas  par 
ellas,  no  se  reconoce  ya  una  cresta  general  ni 
centros  de  sistemas,  aimnno  esas  musas  ocu- 
pan n  veces  espacios*  muy  eslensos.  Las  coli- 
nas parecen  ser  con  frecuencia  resultado  de 
la  denudiiciou  de  las  meas  poco  sólidos,  dis- 
¡meslap  en  planos  inclinados  sobre  les  últimna 
declives  de  las  monlañas  y  que  después  lian 
sólo  corroidu?  por  las  aguas  para  la  formación 
de  barrancos. 

COLIRIO. " (Mediciria¿)  Esta  denominación 
irracional,  pues  tiene,  por  raiz  dos  palabras 
griegas  ( y.oX'jtú  impedir,  y  pvíio  (loirj,  qnc  no 
espresan  bien  su  acepciopj  lia  sido  con  10  h 
adopladu  por  un  uso  de  remula  fecba,  lo  cual 
bieii  vale  el  beneficio  do  la  prescripción.  Sir- 
ve para  distinguir  diferentes  preparaciones 
de  farmacia  aplicables  á' las  enfermedades  dit 
losojos,  cuya  lista  era  lan  variada  como  nu- 
merosa, pues  comprendió  cataplasmas,  un— 
giienlos,  polvos  y  sustancias  liquidas  ó  vapo- 
rizados.'Hoy  dia  queda -reducida  esla  lisia  tan 
solo  á  las  preparaciones  Huidas  que  se  admi- 
nistran, ó  en  lómenlo,  eVén  inyección,  ó  en 
baño.  Hislingneseles  cu-  colirios  sí'hi/í/cs  y 
compuestos.  Los  prinici'osson  aguas uesiIMdís 
como  los  de  roso,  de  llantén,  de  Hinojo, 'le 
eufrasia,  etc. ,  que  en  algunos  libros  se  dice 
son  mny  ctlcaces,  y  la  últimn  se  llama  tatii1 
'bien  en  fra'ncés  casse-luneltes  (rompe-anlcn- 
josj,  por  suponérsela  capaz  de  dispensar  ile 
recurrir  al  iiplicú:  su  reputación  "oí  inmerecida, 
y  lodos  etjuivaleij  rcolmcjilc  a  ágiia  ctea¡| 
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obran  como  medio  detersivo.  Los  eocimlenlos 
'db  raiz  de  malvavisco,  de  linaza,  de  pepitas 
de  membrillo;  Lis  infusiones  de  hojas  de  mai- 
vu,  de  malvnviseo;  las  dores  de  meliloto  y  de 
píiiico,  son  oíros  colirios  simples  de  acción 
rinoHenle,  y  que  convienen  en  las  irlllamario- 
neS  rocíenles  de  los  ojos. 

Los  colirios  i.'owmicx/os  tienen  por  vehícu- 
los oslas  misinos  preparaciones  acuosus,  á  las 
cuales  se  añaden  sustancias  muy  varias,  y  ro- 
ya naturaleza  determina  diversas  propiedades; 
por  eso  la  adición  de  un  poco  de  acetato  de 
plomo  liquido  hasta  para  formar  umcoliiio  rc- 
sbliililvoi  Las  soluciones  de  sulfato  do  ziiici  de 
sulfato  ríe  cobre,  de  snir.ilo  de  alumina,  de 
piedra  divina,  y  tle  piedra  infernal,  dameoli- 
líos  Irritante»  o  cáusticos  ipie  se  usan' tm  las 
oftalmías  crónicas,  y  pera  quitar  las  manchas 
de  la  córnea.  Los  cirujanos  ingleses  encomian 
principalmente  la  solución  de  nitrato  de  piala 
fundido,  6  piedra  infernal,  y  para  deformina- 
ilos  casos  hacen  disolver  en  ella  también  fa- 
jes mercuriales. 'Los  infusos  de  phinlas-aromá- 
licas,  animados  ron  el  aguardiente  alcanfora- 
do, ó  el  agua-de  Colonia,  ó  ei  agua  de  tnrougil, 
son  colirios  estimulantes  que  sirven  A  veces 
*  «ib  ventaja  para  oscilar  la  vitalidad  de  ¡os 
ojos  cuando  está  debilitada  la  visla.  Añadien- 
do preparaciones tteapio  á  los  colirios  sWlph  s. 
se  les  da  una  propiedad  calmante.  En  gme- 
ral  no  hay  uiedicamenlos  mas  variarlos  que 
l  iles,  pni's  no  se  ve  oculista  que  deje  de  ven- 
der un  colirio  como  preferible  á  ¡  torios  los  de 
más,  y  todos  los  charlatanes  tienen  su  agua 
soberana  para  la  visía,  la  cual  es  uno  de  sus 
nías  principales  medios  de  esplolar  la  creduli- 
dad pública. 

La  acción  de  oslas  preparaciones  farma- 
centieus  varinlanibicn  según  la  temperatura. 
Aplicados  los  colirios  en  caliente,  aun  los  sim- 
ples, ejercen  una  acción  .fscilanle  debida  al 
calórico;  y  be  aqni  porqué  conviene  einplear- 
lus  fríes  en  el  mayor  número  de.  las  inllama- 
ciones  rocíenles.  En  las  oftalmías  llamadas 
rcnmálieas,  porque  nacen  y  recidivan  como 
los  reumatismos,  se  han  de  usar  los  colirios 
emolientes  tibios.  Por  oda  parlo  prooto  lo  de- 
mostraría la  esperiencia,  porque  en  estos  ca- 
sos las  aplicaciones  friáis  agravan  los  acciden- 
tes en  vez  de  calmarlos,  y  asi  es  que,  por.lo 
general  se  aplican  estos  medicamentos  sin 
i.cu1enlaíloS*'v\'  '• 

Indicada  ya  la  acepción  de  la  voz  colirio, 
'  réstanos  añadir  acírca  del  riso  de  esle  género 
(le  medicamentos  algunas  noticias  apropiadas 
:  ni  objeto  de  esla  Enciclopedia.  Como  las  can— 
osas  dedas  enfermedades  de  los  ojos  son  suma- 
mente varias,  según  indicaremos  en  el  articu- 
lo oftalmía,  es  necesario  conocerlas  y  dis- 
tinguirlas para  adoptar  un  tratamiento  racio- 
nal. La  enfermedad,  por  ejemplo,  puede -pro- 
venir asi  de  causas  citeriores  como  de  cansas 
internas,  .y  de  simpatías  de  órganos  remolos, 
las  cuales  no  so  pueden  descubrir  sin  haber 


hecho  antes  tm  profundo  estudio  de  la  vida 
humana  cu  el  estado  de  salud,  y  en  el  de  en- 
fermedad. Por  olra  parte,  la  visla  es  un  semi- 
llo (an  precioso;  que  jamás  será  superfina  toda 
la  prudencia  que  se  tenga  en  el  uso  de  los 
medicamentos  que  nos  ocupan.  Con  lodo,  no 
seria  razonable  aconsejar  demasiada  reserva  y 
desconfianza  para  el  empleo  de  lodos  los  coli- 
rios, porque  el  compuesto  de  agua  de:  rosa  y 
de  llantcn,  que  es  el  colirio  mas  sabido,  y  las 
domas  aguas  destiladas,  no  pueden  causar 
mucho  daño  si  no  hacen  bien;  y  otro  tanto 
sucede  con  !a  linaza.  Pueden  lavarse  y  bañar- 
se los  ojos  con  estos  líquidos  por  medio  ríe 
una  anteojera.  .Esta  medicación  detersiva  no 
puede  lener  temibles  inconvenientes;  pero  li- 
mitándose á  esle  medio  se  pierde  ?i  menudo 
un  tiempo  precioso;  se  deja  pasar  la  ocasión 
oporlnnu  de  que  podria  apmver  liarse  un  médi- 
co para  hacer  abortar  el  mal  rleSdesu  primera 
aparición  meriianle  un  remedio  activo,  y  que  á 
menudo  se  aplica  en  una  región  apartada  de  ' 
la  cahpza.  Los  ejemplos  de  los  funestos  efoc- 
los  que  ocasiona  la  pérdida  de  tiempo"  en  él 
curso  de  las  enfermedades  son  tan'  comunes, 
qne  nunca  es  impertinencia  el  refrescar  á  rae? 
nudo  su  memoria.  Ademas,. hay  casos  en  que 
es  preferible  no  aplicar  nada  i  los  ojos,  con- 
tentándose con  preservaras  do  la  acción  de 
la  luz,  y  en  apoyo  do  esle  consejo  podemos 
citar  muchos  axiomas  populares:  así  por  ejem- 
plo, cutre  nosotros  se  dice,  quecuandose  tiene 
mal  de  ojos,  no  hay  quctoearlos  sino  con  el  co- 
do; en  otros  punios  se  dice  que  siempre  que  se 
lienemal  en  los  ojos,  es  preciso  alarse  las  ma- 
nos, y  los  chinos  mismos  han  conocido  la  ne- 
cesidad dé  eslareserva  porque  dicen  que  el  que 
tiene  mal  de  ojos,  ve  claro  si  los  diez  dias,  si 
no  se  los'  toca,  Al  citar  estos  proverbios,  es, 
sin  embargo,  deber  nuestro  hacer  notar  que 
solo  son  aplicables  en  ciertos  casos,  y  que  é 
menudo  conviene  darse  prisa  á  remediar  las 
oftalmías  por  medio  de  enérgicas  medicacio- 
nes. También  debemos  prevenir  que  el  coci- 
oviento  de  raiz  de  malvavisco,  que  por  lo  ge- 
neral se  le  considera  como  emoliente  y  sin 
inconvenientes,  puede,  sin  embargo,  lenerlos. 
Los  recienles  descubrimientos  de  la  qüimiija. 
lum'dado  á  conocer  en  esta  raiz  un  principio 
muy  activo,  llamado  asparragina,  por  cnoort-. 
irarse  especialmente  eri  los  espárragos,  y  á  la 
presencia  de  esle  principio  atribuimos  los  rei- 
terados vómilos  en  lus  adultos,  v.  sobre  todo 
culos  niños  que  beben  este  cocimiento,  por 
tanto  sera  útil  no  Usarle  habifuaimenle.  En 
chalilo  á  los  colirios  compuestos,  de  cuyas  re- 
celas se  hallan  atestadas  las  obras  de  medici- 
na popular,  jamás  recomendaremos  bastante 
d  las  personas  que  carecen  de  conocimientos 
medtetfsqne  desconfíen  de  ellos,  lo  mismo  quo 
de  armas  peligrosas  qun  no  se  saben  manejar. 
En  el  estado  actual  de  la  civilización  no  pue- 
den fallar  los  avisos  competcnles  acerca  de  esle 
punto,. porque  los  ricos  siempre  tienen  doclo- 
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res  á  su  disposición,  y  aquellos  á  quienes  no 
ha  favorecido  !n  fortuna  encontrarán  consejos 
en  los  hospitales  y  en  las  consultas  gratuitas 
que  tienen  muchos  médicos  ensus  casas  para 
los  pobres.  De  descaí'  seria  que  este  úl limo  re- 
curso fuese  mas  accesible  á  los  habitantes  del 
campo. 

COLIRITA.  (Mineralogía.)  Este  nombre  pro- 
cede del  griego  y.oXupur  que  significa  pastelillo: 
•Ilaby  le  da  elnonmrede.alúminahidraladasili- 
cífera.  Es  una  arcilla  blanca,  terrosa,  adlierente 
a  la  lengua,  é  infusible,  que, en  pequeños  nidos 
ú  filones  se  encuentra  en  eípórfido  diorüico 
de  Schemniíz  en  Hñfigria:  a!  principio  se  le 
creyó  aitimina  pura;  pero  actualmente  se  sabe 
por  los  análisis  de  Klaprolh  j*  de  Rei-lhier,  que 
es  un  silicato  de  alumina  hidratado,  lo  mismo 
que  el  alófano,  del  cual  solo  difiere  por  uña 
proporción  de  sílice  menos  considerable. 

COLISEO.  (Arqueología.)  Esta  palabra  es  la 
traducion  déla  italiana  colosseo,  'coloso,  y  es 
el  nombre  que  se  da  al  anfiteatro  <le  Roma, 
bien  á  causa  de  su  tamaño  coínsui,  bien  porque 
fné  construido  cerca  del  lugar  donde  se  veía 
el  coíoso  d'e  Nerón,  estatua  de  bronce  de  120 
pies  que  aquel  emperador  hahia. mandado  co- 
locar á  la  entrada  , de  su  palacio. 

La  construcción  del  Coliseo  fué  comenzada 
por  Yespasiano  a  su  regreso  de  la  guerra  con- 
tra loa  judíos,  y  terminada  por  Tilo,  su  hijo  jjj 
sucesor,  que  lo  consagró  bajo  su  nombre  por 
fiaber  sido  él  quien  edificó  la  mayor  parle.  Dos 
medallas,  acuñadas  por  órden  del  senado  con- 
servan esle  recuerdo  y  presentan  la  imagen 
de  aquel  anfileatro.  La  una  fuéacüñada  en  vi- 
da del  emperador  y  ¡a  otra  puco  tiempo  des- 
pués de  su  muerte.  Se  dice  que  las  fiestas  que 
se  celebraron  enlnnces  duraron  100  días  y  que 
perecieron  ene!  anfiteatro  5,000  fieras  y  gran 
número  de  gladiadores.  La  forma  del  Coliseo 
es  elíptica,  del  mismo  modo  que  la  de  los  de- 
nlas anfiteatros.  En  la  parle  estertor  presenta 
Ircs  filas  de  80  arcos,  cuyos  pies  derechos  es- 
tán adornados  cada  lino  de  una  media  colum- 
na. Encima  de  la  última  fila  se  levanta  un  mu- 
ro dividido  también  .por  80  pilastras,  con  una 
ventana  en  cada  una  de  ellas.  La  primera  lila 
de  arcos  es  de  orden  dórico,  y  dan  luz  á  una 
vasta  galería  donde  nada  estorba  la  circulación. 
La  segunda  tila  es  de  órden  dórico:  en  esta 
galería  habia  20  escaleras  que  conducían  á  las 
gradas  inferiores  del  anfiteatro,  asi  como  á  la 
tercera  fila  dé  los  arcos  que  es.de  órden  corin- 
tio, lo  mismo  que  las  pilastras  de  la  cuarla 
fila.  Lo  inlerior  presenlaba  el  simple  aspecto 
'de  50  hileras  de  gradas  divididas  por  cuatro 
grandes  entradas  y  escaleras  que  se  mullipli- 
caban  en  proporción  de  la  circunferencia  délas 
gradas,  Al  pie  de  estas  gradas  habia  un  lerrado 
llamado  Pódium,  en  el  cual  se  colocaban 
asientos  movibles.  Eslos  sitios  estaban  reser- 
■  vados  para  el  emperador  y  senadores,  los  ma- 
gistrados y  las  vestales.  En  fin  en  medio  esta- 
ba la  Arena,  que  tenia  esle  nombre  á  causa  de 


la  que  allí  se  echaba  para  que  se  embebiera 
mas  fácilmente  la  sangro  de.  las  'vicíimas,  Kl 
diámetro  de  la  arena  era  de  285  pies  de  lon- 
gitud por  1.82  de  lalilnd.  Esteriorm'ente  ta  cir- 
cunferencia del  Coliseo  era  de  1,(58 1  pies  y  la 
altura  de'ioT.  Desde  su  creación  hasta  el  año 
523  sirvió  el  Coliseo  para  los  combates  de  los 
gladiadores  y  de  las  fieras,  y  sufrió  muchas  re- 
paraciones en  los  reinados  de  Anlonino  el  rio, 
El  logábalo,  Alejandro  Severo  y  Gordiano.  Según 
dos  inscripciones  halladas  recientemente,  se 
sabe  que  los  prefectos  Lampádio  y  Basilio  man- 
daron restaurar  la  Arena,  el  Podium  y  las  gra- 
das, el  primero  en  139  y  el  segundo  en  4S0. 
El  emperador  Teodolito,  según  se  cree,-  salvó 
este  monumento  del  furor  de  los  bárbaros  que 
inundaron  la  ciudad  de  liorna  á  principios  del 
siglo  VI.  Se  ignora  el  deslino  que  se-dió  al  Co- 
liseo por  espacio  de  cinco  siglos;  pero  en 
el  XI  fué  truslormado  encastillo  fuerte  donde 
se  reararon  muchas  familias  nobles,  y  particu- 
larmente las  de  Frangipani  y  Annibaldi.  Be  es- 
la  fecha  datan  sindudasus  mayores  desastres. 
Sin  embargo,  en  1332  se  dió  en  él  un  gran  tor- 
neo; pero  en  1 3¿  I  la  parle  del  Coliseo  que  fal- 
ta hoy  estaba  ya  derruida,  y  de  sus  escombros 
se  sacaron  materiales  para  los  palacios  de  Ve-* 
necia  y  de  Farnesio,  para  Ja  chaucilleriaT  el 
puerto  llipétta.  Los  destrozos  pasaron  mas  ade- 
lante, pues  no  solo  quitaron  muchas  columnas 
de  mármol  que  adornaban  la  parle  interior,  si- 
no que  arrancaron  gran  cantidad  do  eslálnas 
de  bronce  qué  contribuían  á_  la  solidez  del 
edificio.  En  el  siglo  XIX  cesaron  eslos  estra- 
gos, gracias  al  papa  Pio'VH,  que  mnndó  hacer 
las  obras  necesarias  para  sos. ener  el  anfiteatro, 
y  á  León  XII  que  continuó  estas  reparaciones. 
El  gran  machón  que  mandó  establecer  Inicia 
el  Occidente  fué  hecho  á  imitación  de  las  cons- 
trucciones antiguas.  Ademas  ep  los  años  de 
181!  y  ÍS12  se  sacaron  muchos  escombros, 
asi  de  las  galerías  citeriores  como  de  lo  i  ti  lo- 
rior  del  edificio,  de  suerle.  que  ya  podemos 
juzgar  mejor  dé  la  belleza  de  aquel  anfiteatro, 
el  cual  podia  contener  mas  de  100,000  per- 
sonas sentadas  y  guarecidas  .del  sol,  pues  en 
los  días  festivos  se  cubria  con  un 'gran  tolda 
sostenido  por  medio  de  cuerdas  y  poleas  su- 
jetas á  unos  pedazos  de  madera,  fijados  de  tre- 
cho en  trecho  en  los  agujeros  que  se  ven  hoy 
todavía  en  lo  alto  del  muro  esterior. 

COLLAR,  (proceso  del)  (Historia.)  Esla 
célebre  causa  que  tanto  conmovió  en  el  íilli- 
mo  tercio  de!  siglo  pasadó  á  la  corle  y  alto 
clero  de  Francia,  alarmando  á  la  Santa  Sede  y 
atrayéndose  la  atención  de  toda  Europa  coa 
sus  prolongados  é  Interesantes  debates,  no 
versó  en  realidad  mas  que  sobre  un  delito  <ie 
estafa  y  de  falsificación  do  algunos,  documen- 
tos privados:  pero  en  la  época  en  que  tuvo  lu- 
gar, tas  pasiones  políticas,  lo  habían  invadido 
todo,  y  todo  lo  fundían  en  su  provecho,  sin 
que  tas  defuviese  barrera  ni  consideración  de 
ninguna  especie.  La  corle,  los  parlamentos,  el 
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clero,  Un  nobleza  y  los  oslado?  provinciales,  os- 
laban en  hostilidad  abierln,  y  cada  paríalo  se 
Inicia  mi  arma  cODlra  sus  adversarios  de  Olían- 
lo podia  favorecer  sus  odios  ó  sus  simpadas, 
l'or  esta  razón  fué  lodo  cslraordinario  é  impro- 
visto, en  calo  proceso  tan  escandaloso  como 
complicado,  üíole  origen  el  robo  do  un  magni- 
lico aderezo  do  diamantes. que  en  los  últimos 
años  del  reinado  de  Luis  XV,  había  mondado 
liacor  esle  monarca  para  la  üubarry,  su  postre- 
ra favorita,  liueomendóse  osle  trabajo  en  1774 
á  los  joyeros  de  la  corona,  Bohmer  y  Bassau- 
ges  y  se  Ies  encargó  una  obra  de  tal  precio, 
qtic  les  fué  necesario  mucho  tiempo  y  gastos 
considerables  para  componer  una  colección, 
qne  por  la  delicadeza  del  trabajo  y  la  pureza, 
brillantez  y  dimensiones  de  los  diamanics, 
fuese  una  obra  maestra  de  lujo  y  de  riqueza, 
tal  como  lo  deseaba  el  anciano  rey  en  los  ca- 
prichos de  su  desenfrenada  pasión  por  lina 
cortesana.  Los  joyeros  habían  asociado  á  sus 
trabajos  y  ásu  especulación  á  los  mas  hábiles 
plateros  y  ¡i  los  mas  ricos  lapidarios  de  París, 
b  iban  ya  muy  adelantados  en  su  empresa, 
cuando  la  muerte  de  Luis  XV  vino  á  sorpren- 
derlos en  los  momentos  cuque  no  podían  sus- 
penderla, ni  menos  abandonarla  sin  compro- 
meter su  existencia  comercial.  Continuaron, 
pues,  su  trabajo  en  la  esperanza  de  que  este 
adorno  verdaderamente  real  seria  comprado 
por  la  reina;  peroá  pesarde  las  diligenciasque 
practicaron,  tanto  ellos  como  sus  cointeresa- 
dos al  efecto,  llegó  el  año  de  1784  sin  que 
tela  aquella  rocha  hubiesen  podido  obleucr 
la  colocación  del  collar  y  de  sus  dornas  acce- 
sorios. Esto  no  debo  sorprender  si  se  atiende 
á  que  el  aderezo  en  cuestión,  terminado  hacia 
ya  muchos  años,  había  sido  apreciado  por  los 
plateros  Dogny  y  Gaillard  en  1.600,000 
bancos,  valor  muy  superior  á  mochas  fortu- 
nas y  que  hizo  retroceder  en  su  deseo  hasta  á 
la  misma  reina  de  Francia.  Y  sin  embargo,  lo 
que  tantas  grandes  señoras  no  habían  podido 
conseguir,  se  atrevió  á  ambicionarlo  lina  mu- 
ger  de  posición  equivoca,  cuya  única  riqueza 
era  su  hílenlo  para  la  intriga  y  e! conocimien- 
to que  tenia  de  la  córte.  Jamás  acaso  so  ha  co- 
mclido  un  robo  en  que  se  hayan  empleado 
mas  audacia  y  habilidad.  Itc  aqui  snmariameti- 
le  los  liedlos,  tales  como  fueron  establecidos 
y  probados  en  la  información  judicial  que  ocu- 
pó duraiilc  ocho  meses  á  la  sala  primera  del 
l  arlamento  ó  tribunal  supremo  de  París. 

El  principe  Luís,  cardenal  de  Roban,  que 
durante  el  último  periodo  del  reinado  de 
Luis  XV,  había  gozado  el  favor  do  este  sobe- 
rano, llegó  en  la  época  de  su  sucesor,  el  infor- 
tunado Luis  XVI,  á  estar  muy  mal  visto  en  la 
córle.  La  principal  cansa  de  su  desgracia  fué 
el  habérsele  probado  la  malversación  de  cánda- 
les qne  cometió  en  la  administración  de  los 
Quinze-Vingts  (11.  Este  proceso  vergonzoso  ha- 
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bia  hecho  mucho  ruido  en  loda  Francia,  y  si  á 
oslo  se  añade  la  bancarrola  de  Rohan-Guemc- 
uóe  que  tuvo  lugar  precisamente  en  la  misma 
época,  se  comprenderá  como  la  casa  de  Rollan 
anlestan  poderosay  tan  considerada,  habiacii- 
doen  lal  disfavor  y  descrédito.  Ademas,  la  reina 
María  Anlonieta  creia,  no  sabemos  si  con  funda- 
mento, que  el  principe  Luis,  durante  el  tiempo 
de  su  embajada  en  Viena,  se  habia  opuesto  á 
su  matrimonio  con  Luis  XVI,  heredero  presun- 
tivo entonces  de  la  corona  de  Francia:  todo  lo 
cual  unido,  hacía  lau  falsa  la  posición  delcar- 
denat  de  Roban  en  !a  corte,  que  no  le  era  po- 
sible sostenerse  en  ella  por  mas  tiempo.  Es 
verdad  que  logró  evitar  la  infamia  de  una  con- 
dena por  el  delito  de  malversación  de  quesele 
acusaba,  pero  no  por  eso  puso  en  salvo  su  hon- 
ra, y  luvo  que  aceptar  en  cambióla  califica- 
ción do  inepto,  como  una  escusa  del  crimen 
que  habia  cometido  ó  dejado  cometer.  De  con- 
siguiente era  de  lodo  punto  imposible  que  rol- 
viese  á  conquistar  el  favor  de  que  habia  goza- 
do; y  nadie  podía  participar  de  buena  íé  de 
sus  ilusiones,  cuando  se  le  veía  soñar  con  un 
porvenir  próximo  de  poder  y  de  riquezas.  Es- 
to llegó  á  ser  en  él,  sin  embargo,  un  pensa- 
miento (ijo,  pues  tenia  toda  la  credulidad  de  un 
niño  y  su  falla  de  esperíencia;  y  de  todo  se 
aprovecharon  algunos  nobles  estafadores,  cu- 
yos títulos  propios  ó  apropiados  ha  conservada 
la  historia,  que  creyeron  mas  útil  que  sus  otras 
especulaciones  de  garito,  la  que  les  proporcio- 
naban los  defeclos  de  este  niño  de  cuarenta 
años.  Madama  de  la  Motte,  heroína  del  proce- 
so que  nos  ocupa,  que  se  decia  descendiente 
de  la  casa  real  de  Yalois  por  un  hijo  natural  de 
Enrique  H,-  habia  logrado  tomar  sobre  el  car- 
denal un  ascendiente  eslraordinario.  Llegó  á 
persuadirle  de  que  estaba  en  intimas  relacio- 
nes con  la  reina,  hasta  el  punto  do  poseer  to- 
da su  confianza,  y  cuando  alcanzó  que  se  die- 
se crédito  á  la  novela  que  siguió  urdiendo  con 
la  mas  asluta  perseverancia,  dejó  culrever  la 
probabilidad  no  muy  remóla  deque  volviese 
el  principe  á  la  buena  gmeia  de  S.  M.,  obli- 
gándola por  medio  de  favores  delicados  y  opor- 
tunos, que  ella  liaría  valer  en  el  ánimo  de  la 
reina  en  cuantas  ocasiones  se  la  presenla*en. 
Algunos  confidentes  subalternos  auxiliaban  á 
esla  muger  en  su  obra,  y  halagaban  de  lal  mo- 
do ta  monomanía  del  cardenal,  que  estaba  fas- 
cinado bajo  el  encanto  de  esta  seducción  ince- 
sante. Madama  déla  Motte  fué  haciendo  ver 
mas  próxima  cada  día  la  esperanza  de  una  re- 
habilitación,'!'alentada  por  la  credulidad  de 
su  victima  qne  no  la  permitía  dudar  ya  del 
éxito  de  sn  empresa,  no  titubeó  en  pedir  al 
■cardenal,  en  nombre  de  la  reina,  primero  un 
empréstito  de  00,000  francos,  y  después  ofrode 
100,000,  cuyasdus  cantidades  le  fueron  a)  puní.) 
entregadas,  t'eroelgolpe  maestro  ora  el  robodel 

riegos,  que  rué  rumiado  ñor  San  Luis.  El  lilulo  de  í#j 
Q'Híiise-Piiirtts  (los  Trescientos)  lo  tomo  del  número 
de  ios  acogidos. 
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collar,  y  no  sojuzgó  oportuno  el  retardarlo  por 
mas  tiempo.  Personas  caracterizadas  insinua- 
ron hábilmente  á  los  joyeros  que  la  condena  de 
te  Molte-Valois  pndia  procurarles  la  venta  del 
precioso  aderezo,  euyaposesion  embarazaba  su 
comercio  hacia  tantos  años,  y  en  su  conse- 
cuencia estos  mercaderes  que  habían  sido 
adivinados  en  sumas  ardiente  deseo,  pidieron 
con  instancia  y  alcanzaron  no  sin  dificultad, 
una  audiencia  de  la  amiga,  de  la  confidenta 
intima  de  S.  M.  la.  reina.  En  osla  entrevista 
Mad.  de  la  Motte  rehusó  prestarseála  menor  pro- 
posición, y  se  negó  resueltamente  á  hablar  á 
S.  M.  Solicitado  a  sil  vez  su  marido,  prometió 
intervenir  en  el  asunto,  y  al  efecto  no  tuvo  in- 
conveniente en  ir  aceptando  algunos  regalos 
de  los  joyeros,  tales  como  algunos  miles  tic 
francos,  un  relé  de  bastaale  precio  con  cerco 
de  brillantes;  un  solitario,  etc.,  hasta  que  al 
fin  les  anuncio  haber  reducido  cu  su  favor  á  la 
coudesa.  En  su  consecuencia,  el  24  de  diciem- 
bre de  1784,  tuvo  lugar  una  segunda  entre- 
vista con  los  joyeros.  El  cardenaL  estaba  en- 
tonces en  su  diócesis,  pero  á  su  vuelta  á  Par- 
rís  se  le  habló  del  collar  que  la  reina  deseaba 
inútilmente,  pues  ía  penuria  del  tesoro  y  el 
sistema  de  economías  adoptado  por  Luis  XVI, 
obligaban  á  María  Anlorieta  á  renunciar  á  este 
capricho  que  halagaba  en  secreto  mucho  lient 
po  hacia.  S.  M.  al  ocuparse  de  este  asunto  con 
su  confidenta  ,  había  hablado  del  cardenal. 
¡Qué  no  podia  esperar  éste  de  su-  reconoci- 
miento, prestándola  el  señalado  servicio  que 
parecía  querer  que  se  la  hiciera?  Este  inciden- 
te ofrecía  ancho  campo  á  las  miras  del  carde- 
nal de  Roban,  y  no  titubea  un  punto  en  apro- 
vecharse de  él.  Convínose  en  los  medios  de 
complacer  á  la  reina  sin  que  apareciese  entrar 
esta  para  nada  en  el  negocio.  El  cardenal  de- 
bía obrar  sin  intermediario  alguno  respecto  á 
los  joyeros,  y  en  su  consecuencia  el  dia  ib  de 
enero  de  1785,  les  anunció  liad,  de  la  Mol- 
te  la  visita  del  principe  Luis,  y  el  mismo  dia 
fué  éste  á  ver  el  aderezo,  y  á  decirles  que  se 
encargaba  de  su  adquisición,  no  para  él,  sino 
para  una  persona  que  no  podia  nombrar.  Entró- 
se en  los  pormenores  de  la  venta,  y  después  de 
algunas  proposiciones  y  negativas  de  una  par- 
te y  otra,  tanto  en  casa  de  los  joyeros  como  en 
la  del  cardenal,  se  concluyó  á  los  pocos  dias 
el  negocio,  lijándose  el  precio  de  la  alhaja  en 
la  misma  cantidad  que  había  sido  estimada;  os- 
ló es,  en  1.600,000  francos,  pagaderos  en 
cuatro  plazos  iguales  do  400,000  francos  cada 
tino,  sin  comprender  los  intereses.  El  primer 
vencimiento  se  señaló  parad  31  de  julio  del 
mismo  año  de  la  negociación  arriba  citado. 
Aceptadas  estas  proposiciones  por  los  joyeros, 
firmaron  el  contrato  de  venta  que  el  cardenal 
lesréniilió  al  dia  siguiente,  contrato  que  lleva- 
ba la  aprobación  de  la  reina,  la  que  según  ma- 
dama déla  Motte  quería  secretamente  legali- 
zarlo, y  para  ello  firmaba:  aceptado:  María 
Antom'eta  de  Francia.  El  mismo  dia  nasó  el 


collar  del  almacén  áe  los  joyeros  á  las  manos 
del  cardenal,  y  de  las  manos  de  ésle  a  ¡as  do 
iilad.  de  la  Molle.  El  mas  feliz  éxüo  había  co- 
ronado, pues,  tan  atrevida  empresa,  y  l<ido  pa- 
recía asegurar  la  impunidad,  pues  en  el  últi- 
mo acto  de  este  drama  de  intriga,  la  pretendi- 
da confidenta  había  sido  la  única  supuesta  in- 
termediaria entre  1a  reina  y  el  cardenal.  Todo 
habla  pasado  en  el  mas  profundo  misterio,  y 
Mad.  de  la.Mótte  contaba  con  los  seis  meses 
del  primer  plazo  para  obrar  á  su  antojo  sin 
miedo  de  ser  descubierta.  Sin  embargo,  creyó 
prudente  no  olvidar  ninguna  precaución,  pues 
habiendo  sido  nombrados  Bohmer  y  Dassanges 
joyeros  de  la  reina,  y  teniendo  que  asistir  el 
cardenal  con  frecuencia  á  la  córle  por  los  de- 
beres de  su  cargo,  el  menor  incidente,  una 
sola  palabra  de  la  reina,  podia  revelar  toda  ¡a 
intriga.  De  consiguiente  no  pasó  mucho  tiempo 
sin  que  el  collar,  los  brazaletes  y  demás  piezas 
del  aderezo  fuesen  desmontadas,  llevando  el 
conde  de  la  Motte  una  parte  de  los  diamantes  i 
Inglaterra,  y  vendiéndose  muchos  do  los  demás 
en  Francia.  Esto  operó  un  cambio  súbito  ca 
el  estado  de  esta  familia:  los  muebles  viejos 
de  la  casa  de  I!ar-sur-Aube  que  habían  habita- 
do los  esposos  la  Motte,  asi  como  los  de  la  que 
vivían  en  París,  fueron  reemplazados  por  oli  os 
de  magnificencia  eslraordinaria,  aumentándose 
su  tren  de  una  manera  ruidosa.  La  condesa  se 
hizo  llevar  de  León  trages  costosísimos  que 
hubiera  envidiado  una  princesa,  y  empezó  á 
presentarse  en  algunas  sociedades  de  Paris, 
deslumhrando  con  su  improvisado  lujo  y  los 
diamantes  con  que  se  adornaba.  Este  cambio  de 
fortuna  no  dejó  de  llamar  la  atención  del  car- 
denal, como  habia  llamado  la  de  muchas  per- 
sonas de  la  córle;  pero  cuando  quiso  inquirirla 
causa  de  este  prodigio,  se  le  hizo  ver  que  no 
tenia  nada  de  admirable,  presentándolo  como 
un  efecto  délas  liberalidades  do  la  reina. 

Entretanto  S..  M.  no  se  habia  presentado  aun 
con  el  famoso  aderezo.  Esta  era  la  cuestión  de 
todos  los  días.  Mad.  de  la  Motte  se  encargó  de 
averiguar  el  motivo,  y  en  efecto  se  supo,  en- 
contrándose muy  natural:  era  que  S.  M.  habia 
resuello  no  adornarse  con  él  hasta  la  festividad 
de  la  Pascua.  Pasada  esta,  fué  que  la  reina  te- 
nia escrúpulos  deservirse  de  la  alhaja  antes  de 
pagar  una  gran  parle  al  menos  de  su  valor. 
Cuando  con  sus  economías  hubiera  podido  ha- 
cerlo, hablaría  entonces  al  rey.  Todas  estas 
razones  eran  buenas  para  el  crédulo  cardenal, 
al  menos  durante  algunos  meses,  y  para  cuan- 
do este  recurso  no  baslase,  tenia  preparada 
Mad.  delaMolteuna  nueva  peripecia  para  en- 
tretener su  ilusión.  Acercábase  el  vencimiento 
del  primer  plazo,  y  en  tan  largo  periodo  no  ha- 
bía habido  el  menor  cambio  en  la  conducta  de 
la  reina  respecto  al  principe  de  Iíohan:  ni  una 
palabra,  ni  una  mirada  siquiera  habían  venido 
á  anunciarlo  su  vuelta  al  favor  ó  á  la  gracia  be- 
névola de  S,  M.  La  condesa  suplía  esto  porme- 
dio  de  bületiios  consoladores.  En  fin,  cuando 
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vio  que  la  credulidad  del  cardenal,  iba  locando 
n  su  término,  se  apresuró  á  anunciarle  unaci- 
la  misteriosa  á  las  alias  horas  de  la  noche,  en 
los  jardines  de  Yersalles.  Entre  once  y  doce  de 
la  siguíenle,  pasaría  la  reina  por  el  terrado  que 
avecínala  con  los  bosques  do  aquella  posesión 
real,  y  daría  al  cardenal  una  rosa  como  dicho- 
so gaje  de  olvido  de  !o  pasado  y  de  mas  dulce 
esperanza  para  lo  porvenir.  Creyólo  el  carde- 
nal y  fué  exacto  á  la  cila,  A  la  hora  prefijada 
apareció  en  efecto  una  señora  de  aventajada 
estatura  y  helio  y  disiinguido  semillante,  y  aun- 
que medio  velada  por  la  oscuridad,  no  dejó  al 
principé  duda  alguna  era  el  mismo  paso,  el 
idéntico  lalle  y  roslro  de  María  Anlofliela.  Acer- 
cóse á  él,  y  el  cardenal  la  oyó  oslas  palabras 
pronunciadas  á  media  voy,:  «rodéis  esperar  que 
lo  pasailu  será  olvidada.»  Al  mismo  liempo  le 
presentó  la  rosa,  que  el  príncipe  de  Roban  ar- 
rebató estrechándola  de  seguida  contra  su  co- 
razón, y  cuando  iba  á  contestar,  fué  detenido 
poruña  voz  que  gritó:  «.Madama  y  Mad.  ta  con- 
desa de  Artois;»  lo  que  le  hizo  ocultarse  y  huir 
embriagado  de  dicha  y  de  alegría.  La  hábil 
intrigante  quehabia  imaginado  y  dirigido  esta 
escena  de  mistificación,  la  había  querido  sen- 
cilla y  rápida  para  asegurar  el  éxito.  El  lugar, 
labora  y  el  personage  eslabau  acertadamente 
escogidos,  y  en  particular  esle  último  que  ba- 
hía sido  encontrado  enlrc  las  fáciles  bellezas 
del  Palacio  Real  por  el  conde  de  la  Motle,  quien 
estaba  casi  asombrado  de  su  acierto.  Era  en 
verdad  admirable,  y  esto  solo  podía  proporcio- 
narlo un  capricho  de  la  casualidad,  la  perfecta 
semejanza  que  existia  entre  la  muger  a  que 
aludimos  y  la  reina  María  Antoniela  de  Francia. 
Ilubiérase  dicho  que  eran  hermanas  gemelas, 
sin  ciertas  diferencias  que  escapaban  a  primera 
visla  y  sin  las  mas  nolables  que  establecían  su 
diverso  rango  y  costumbres,  cosas  difíciles  de 
apreciar  en  una  entrevista  rápida  y  en  la  oscu- 
ridad de  la  noche.  Por  lo  demás,  dada  esla  cs- 
¡raordinaria  circunstancia,  su  papel  era  muy 
fácil  de  desempeñar.  La  muger  tiene  siempre 
algo  de  actriz  y  por  poco  que  se  conozca  á  una 
persona  bien  pnede  imitársela,  cuando  solo  hay 
que  pronunciar  algunas  palabras  en  voz  baja, 
dar  una  flor  y  afectar  una  sonrisa.  Asi  el  error 
del  cardenal  fué  tan  completo  y  tan  seguro  el 
éxito  de  es|a  comedia,  que  caldo  el  (clon,  fue- 
ron á  celebrar  en  una  cena  espléndida,  la  pre- 
tendida Maria  Antonieta  conocida  por  el  simple 
nombre  de  Nieolasa  Leguas,  ó  por  el  mas  sim- 
ple todavía  de  Oliva  en  términos  de  guerra ,  y 
Mad.  de  la  Motle,  su  digno  esposo,  y  el  noble 
Metcaux  de  Villelc,  actores  y  directores  de  la 
escena  del  (errado.  Estos  (res  personages  hu- 
irán oslado  ocultos  en  el  bosquecillo  de  Venus, 
de  donde  había  salido  Oliva-  y  á  donde  había 
vuelto,  después  de  la  cómica  fuga  del  car- 
denal. 

Mad.  de  la  Molte  no  perdió  un  instante  pa- 
ra hacer  desaparecer,  con  sus  cómplices,  los 
ricos  restos  del  aderezo.  Oliva,  acompañada 


de  su  jóven  amanle,  conocido  con  el  nombro 
de  Toussainl  Beausire,  partió  para  Bruselas;  el 
caballero  Relcanx  de  Villelc  para  la  Suiza;  y 
el  conde  de  la  Molte,  cargado  con  la  mejor  par- 
le del  bolín,  volvió  á  pasará  Inglaterra. 

Mad.  de  la  Molte  quedó  sola  en  París,  ha- 
ciendo frente  á  los  resultados  de  su  intriga. 
No  esperó  á  que  llegase  el  lin  de  junio  para 
procurarse  una  prdroga  al  primer  vencimien- 
to, y  asi,  algunos  dias  antes,  recibió  el  carde- 
nal un  billete  de  la  reina  en  el  que  le  anun- 
ciaba la  imposibilidad  de  reunir  fondos  parala 
satisfacción  del  primer  plazo.  Los  joyeros  no 
perdieron  nada  en  esperar,  pues  recibieron  al- 
gún liempo  después,  700,000  francos  en  vez 
de  los  500,000  ofrecidos,  y  para  alcanzar  la 
prdroga,  se  les  habían  dado  antes  30,000  fran- 
cos, por  los  intereses  de  dicho  plazo.  La  reina 
no  hubiera  hecho  mas.  Estos  30,000  francos 
fueron  remilidosesi  efecto  al  cardenal  por  ma- 
dama tic  la  Mulle,  que  se  impuso  este  sacrificio 
á  Un  de  ganar  tiempo. 

Entre  los  incidentes  estreñios  que  presen- 
la  esle  largo  encadenamiento  de  intrigas,  no 
dejan  do  ser  de  los  mas  admirables,  el  pro- 
longado silencio  de  los  joyeros,  y  la  impertur- 
bable credulidad  del  cardenal  durante  cinco 
meses.  Sin  embargo  ,  esto  se  esplica  por  las. 
hábiles  maniobras  de  la  condesa,  y  las  alias 
consideraciones  que  sellaban  los  labios  de  sus 
victimas.  ¿Pero  cómo  esplicar  el  silencio  de 
la  ¡ciña  y  de  los  ministros  desde  el  12  de  ju> 
lio,  dia  en  que  se  descubrió  la  estafa?  Este  dia, 
obligados  los  joyeros  por  el  cardenal  á  dirigir 
á  la  reina  una  carta  en  la  que  fuera  envuelto 
un  recuerdo  de  este,  entre  la  mas  rendida  es- 
presion  de  gratitud  de  los  mercaderes;  hicieron 
llegará  manos  de  S.  M.  la  siguiente  carta  que 
habla  sido  dicladapor  el  cardenal: — «Señora: 
es  para  nosotros  una  dicha  el  atrevernos  á 
pensar  que  en  los  últimos  arreglos  que  nos  han 
sido  propt'.cslos,  y  á  los  que  nos  hemos  some- 
tido con  el  respeto  mas  profundo,  habrá  visto- 
V.  M.  una  nueva  prueba  de  nuestra  abnegación 
y  de  nuestro  deseo  de  acatar  en  todo  sus  ór- 
denes. Tenemos  al  mismo  tiempo  una  verda- 
dera satisfacción  ,  al  ver  que  el  mas  hermoso 
aderezo  de  diamantes  que  existe,  va  á  servir 
en  fin,  á  la  mas  grande  y  á  la  mejor  de  las  rei- 
nas, etc. — B okmer  y  Bossanges. — 12  de  julio 
de  1*785»  v  —lista  caria  llegó  á  su  deslino,  por- 
que pocos  dias  después  los  joyeros  fueron  lla- 
mados á  presencia  de  la  reina,  be  esla  entre- 
vista resolló  que  la  firma  de  J\(aria  Antoniela 
de  Francia,  que  autorizaba  el  contrato  de  1 
dc.febrero,  era  falsa;  asi  como  todas  las  pre- 
tendidas carlas  de  la  reina  al  cardenal.  El  he- 
eh;b  quedó  complclamcule  denioslradu,  y  sin 
embargo,  no  se  lomó  medida  alguna  tiasla  el 
!  i  3  de  agosto  siguiente,  un  mes  después  de  la 
revelación.  Esle  dia,  triplemente  feriado  por 
|  ser  el  de  la  Asunción,  el  del  cumpleaños  de 
;la  reina  y  aniversario  ademas,  del  voló  do 
1  Luis  XIII;  á  las  oiice  y  media  de  la  mañana  fue 
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arrestado  el  principe  luis  de  Roban,  gran  li- 
mosnero de  Francia  ,  en  el  moraenlo  en  que, 
revestido  de  sus  hábitos  pontificales,  entraba 
en  la  capilla  real  de  Vcrsalles  para  celebrar  el 
sacrificio  de  la  misa.  Esta  prisión  había  sido 
ordenada  y  dirigida  por  el  ministro  de!  rey, 
Mr.  de  Breíeuíl.  Pero,  ¿por  qué  ese  largo  silen- 
cio de  un  mes  desde  el  dcscnbrlmienlo  del  ro- 
bo, y  tan  grave  escándalo  para  la  prisión  tardía 
del  que  estaba  designado  como  autor  ó  cómpli- 
ce del  delito?  Algunos  escritores  franceses  lian 
pretendido  que  Mr.  deErctcuíl,  quiso  satisfacer 
con  este  escándalo  nn  resentimiento  personal, 
vengándose  de  este  modo  del  príncipe  de  Roban 
q¡ie  se  había  lisonjeado  en  público  de  que  le 
suplantaría  en  el  ministerio:  pero  es  mas  vero- 
símil atribuir  la  demora  de  esta  violenta  medi- 
da á  la  justa  vacilación  del  consejo  privado,  y 
á  la  insistencia  con  que  procuraron  algunas 
personas  enlendidas  sofocar  este  negocio,  en 
donde  el  nombre  de  la  reina  se  bailaba  tan  cs- 
truñamenle  comprometido,  y  prevenir  por  me- 
dio de  un  arreglo  con  los  joyeros,  sacrifican- 
do 1.000,000,  el  escándalo  de  un  proceso.  El 
medio  no  era  tal  vez  el  mejor,  pero  era  sin  du- 
da el  menos  malo.  La  primera  declaración  del 
cardenal,  tomada  inmediatamente  despncr  de 
,  su  arresto,  probó  de  una  manera  cumplido,  en 
vista  de  los  hechos  y  de  los  documentos  que  se 
apresuró  á  presentar,  que  había  sido  víctima  y 
tío  cómplice  de  una  noble  intrigante.  Condújo- 
sele,  sin  embargo,  á  la  Bastilla,  y  todo  !o  que 
se  le  permitió  fué  el  estar  .  en  una  de  las  pri- 
siones mas  principales,  dejando  se  encerrasen 
con  él  tres  de  sus  domésticos.  Mad.  de  la  Molle 
fué  presa  en  su  casa  do  Bar-sur-Aube,  en  me- 
dio de  una  sociedad  numerosa  y  brillante;  lie- 
cbo  por  demás  eslraño,  pues  consta  que  sabia 
la  prisión  del  cardenal,  y  pudo  salvarse  acom- 
pañando á  su  marido  que  había  partido  el  18 
para  el  estrangero,  Coudujéronla  á  la  Bastilla, 
y  en  el  primer  interrogatorio  declaró  no  haber 
íeuido  participación  alguna  en  el  negocio  de 
que  se  trataba;  indicando,  sin  embargo,  como 
persona  que  podía  dar  alguna  luz,  á  cierto  Ca- 
gliostro,  individuo  que  figuró  mucho  por  aquel 
tiempo  en  los  clubs  y  sociedades  secretas  de 
Francia,  y  que  vivia  entonces  en  la  misma  ca- 
sa que  la  condesa,  calle  de  San  Claudio,  en  el 
barriodel  litarais.  Esta  indicación  busló  para  que 
se  diese  una  órden  de  arresto  contra  Cagtios— 
1ro,  que  fué  detenido  en  el  momento  en  que  se 
disponía  para  partir  á  León,  en  cuya  capital 
debía  fundar  una  logia  del  rilo  egipcio.  Le  sor- 
prendieron en  el  instante  mismo  en  que  pedia 
los  caballos  de  posta,  y  fué  conducido  también 
á  la  Bastilla  con  su  muger  L.  Feüciani.  Después 
fueron  presos  sucesivamente,  por  lo  que  arro- 
jaba de  si  el  curso  de  tas  declaraciones,  el  ba- 
rón de  Planta,  amigo  del  cardenal;  el  caballero 
de  ElienviSle,  Mad.  de  Courbillc  y  el  barón  de  j 
Fages,  petardista  de  alta  sociedad.  Como  se  ve,  i 
pues,  la  causa  se  entabló  con  un  ardor  poco 
común,  y  á  pesar  de  ello  la  sumaria  informa- 1 


cion  no  reveló  mas  que  un  incidente  episódico 
que  ocupó  largo  tiempo  á  los  jueces,  pero  que 
no  lenia  mas  que  una  relación  indirecta  con  el 
hecho  principal  que  motivaba  el  proceso.  Que- 
dó solo  probado  que  las  (Irmas  y  demás  docu- 
mentos falsos  eu  que  aparecía  el  nombre  de  la 
reina,  no  estaban  hechos  de  mano  de  Mad.  do 
la  Molle,  básala  primera  del  supremo  tribunal 
de  justicia  encargada  por  una  cédula  real  del  5 
de  setiembre  de  1785,  de  la  instrucción  y  fallo 
del  procesó;  no  arribaba  ni  podía  arribar  á  una 
solución  satisfactoria,  mientras  nuevas  decla- 
raciones no  viniesen  á  patentizar  la  verdad,  en- 
vuelta hasla^  entonces  en  un  velo  impenetrable. 
En  fin,  dcsp'ues  de  muchas  actuaciones  inúti- 
les, empezó  á  aparecer  con  las  revelaciones  de 
la  señorita  Nicolasa  beguai,  Oliva;  que  el  mi- 
nistro de  Negocios  Estrangeros  había  hecbode- 
tcncr  en  Bruselas.  Esta  jóven  llegó  á  la  Bastilla 
el  A  de  noviembre  de  1785,  y  aunque  sus  de- 
claraciones arrojaron  una  gran  luz  cu  la  causa, 
no  sirvieron  mas  que  para  levantar  una  parte 
del  velo,  pues  solo  hacían  referencia  á  la  esce- 
na del  terrado  en  el  palacio  de  Yersalles. 

Tal  era  el  estado  del  proceso,  qne  iba  ar- 
rastrando penosamente  su  curso  en  medio  de 
continuas  fluctuaciones,  cuando  una  nueva  de- 
claración mas  importante  y  mas  decisiva,  vían 
á  fijar  su  marcha  y  á  hacer  que  cesaran  todas 
las  dudas.  Esla  se  debió  a  la  prisión  casual,  si 
bien  lamas  importante  de  todas,  de  uno  de  los 
principales  cómplices  de  ta  condesa;  del  caba- 
llero Jleteaux  de  Villele,  hijo  de  un  magistra- 
do de  Bar-snr-Aubc,  que  había  servido  cu  el 
mismo  cuerpo  qne  su  compalriola  el  conde  de 
la  Molle.  Este  individuo  que,  como  recordarán 
nuestros  loctorcsyse  había  refugiado  en  Suiza, 
fué  preso  en  Génovapor  un  motivo  estraño  al 
proceso  que  nos  ocupa,  y  en  el  instantáneo 
desconcíerlo  que  esto  le  produjo,  había  pre- 
guntado si  la  señorita  Oliva  estaba  también 
arrestada.  La  respuesta  afirmativa  le  hizo  es- 
clamar:  ¡  Estoy  perdidol  y  habiéndosele  inler- 
rogado  á  continuación  para  qne  csplicose  la 
causa  de  su  salida  de  Francia,  había  añadido 
con  la  mayor  ingenuidad:  «Cuando  se  halla 
uno  compromeüdo  en  un  negocio  en  que  se 
han  suplantado  la  firma  y  la  persona  de  una 
reina,  lo  mas  prudente  y  seguro  es  poner  tier- 
ra de  por  medio.»  Y  en  seguida  contó  detalla- 
damente la  escena  del  terrado  de  Yersallcs,  re- 
velando la  participación  que  había  tenido  en 
ella  y  todos  los  pormenores  que  dejamos  ante- 
riormente relatados.  El  embajador  francés  en 
Suiza,  pidió  y  obtuvo  la  extradición  de  Reteau.x: 
de  Villele,  que  conducido  á  Parts  fué  como  las 
demás  personas  complicadas  en  el  proceso, 
encerrado  en  la  Bastilla  el  !9  de  marzo  de  I7SG. 
Allí  confirmó  en  sus  primeras  declaraciones 
cuanto  había  declarado  en  Genova,  si  bien  re- 
husó esplicarse  categóricamente  sóbrela  falsi- 
ficación de  las  firmas  y  demás  documentos  que 
se  habían  supuesto  emanar  de  Maria  Antonia- 
ta  de  Francia.  Sin  embargo,  á  los  pocos  días 
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dirigid  una  caria  aMr.^de  Vcrgonncs,  en  la 
que  dceia  tenia  que  líaccrle  importantes  reve- 
laciones, y  habiéndose  pasudo  esta  caita  á  la 
causa  por  aquél  ministro,  se  le  interrogó  de 
nuevo,  y  entonces  Keteanx  confesó  haber  es- 
erilo,  no  soto  ¡as  carias  ó  supuestos  billetes  de 
ja  ícina,  sino  también  las  proposiciones  para 
la  compra  del  collar,  y  ludas  las  firmas  falsas 
míe  aparecían  en  diclios  documentos,  listas  re- 
velaciones arrojaban  cargos  terribles  contra 
Jlad.  de  la  Motle,'  poniendo  completamente-  en 
claro  bu  crimen;  pero  ella  no  se  abatió  por 
eslo,  y  sostuvo  la  prueba  del  careo  con  el  mas 
insólenle  cinismo.  Al  hacerla  cargos  por  lo  que 
arrojaban  bis  declaraciones  del  barón  de  Plan- 
la  y  del  religioso  mínimo  padre  bolb,  recusó 
á  estos  testigos  con  energía,  fundándose  en 
que  el  primero  había  querido  seducirla,  y  que 
hasta  había  intentado  muchas  veces  emplear 
contra  ella  la  violencia;  y  que  el  segundo,  des- 
pués de  haber  pervertido  á  su  esposo  y  de  ha- 
berle procurado  mugeh'S  perdidas,  iba  á  darla 
en  seguida  cuenta  de  las  hilidelidados  del  con- 
de. En  cuanto  á  sus  deposiciones,  que  hacían 
relación  únicamente  ¡i  los  gastos  extraordina- 
rios de  los  esposos  la  Motle  desde  el  l,"  de  fe- 
brero de  17S5;  contestó,  que  miles  y  después 
de  esta  fecha  bahía  recibido  como  regalo  del 
cardenal  principe  de  ítohan,  233,000  francos 
en  épocas  y  cantidades  diferentes,  que  nunca 
habían  pasado  de  30,000  en  cada  una  de  ellas; 
habiendo  acoplado  ademas  en  el  mismo  con- 
cepto 88,500  francos  de  diferentes  personas, 
entre  las  cuales  podría  nombrar  al  duque  de 
Orlcans  quela  había  regalado  12,000,  al  duque 
de  Cboíscul  por  igual  suma,  y  por  él  resto  al 
duque  de  Orleans,  sucesor  del  anteriormente  ci- 
tado, al  veedor  general,  al  duque  de  Penlhic- 
vre,  etc.  Con  respecto  á  la  escena  del  terrado, 
alegó  que  al  suponer  el  cardenal  que  la  reina 
podia  darle  una  cita  durante  la  noche  en  los 
jardines  de  Versallcs,  se  había  hecho  tan  cul- 
pable como  ella  drl  déltlo  de  irreverencia  ha-: 
cia  la  persona  de  S.  M.,  y  en  cuanto  á  las  de- 
más circunstancias  de  esle  hecho,  debía  decir 
para  su  justificación,  puesto  que  la  habían  lle- 
vmlu  á  este  es/remo,  que  si  imaginó  esta  burla 
fué  solo  para  vengarse  de  la  inconstancia  de 
su  amante.»  Después  de  esa  escena  nocturna, 
añadió,  ha  querido  el  cardenal  dejar  consigna- 
do tan  dulce  recuerdo,  cambiando  el  nombro 
de  Camino  de  la  dicha  que  había  dado  á  una 
de  las  bollas  alamedas  de  sus  jardines,  por  el 
significativo  titulo  de  Camino  de  la  Iio'sa.v 
Careada  después  con  Hcfcaux  de  Villete,  recha- 
zó sus  incontestables  declaraciones  con  imper- 
turbable calma,  haciéndole  blanco  de  la  mas 
retinada  hurla  y  dejando  entrever  respecto  á 
sus  intenciones,  un  móvil  iodo  poderoso  que 
las  dirigía.  Relcaux  de  Villelto,  ademas  délos 
hechos  que  dejamos  apunlados,  liabia  dicho  en 
su  anterior  careo  con  el  cardenal,  que  se  daba 
el  parabién  de  haber  sido  preso  el  15  de  agos- 
to, en  atención  á  que  el  16  debía  haber  sido 


envenenado;  cosa  que  sabia  á  ciencia  cierta, 
asi  como  que  se  preparaba  ya  el  rumor  d;  su 
suicidio.  Olro  hecho  parecía  coincidir  con  esta 
declaración.  Los  magistrados  acababan  de  des- 
cubrir, en  fin,  cual  habia  sido  el  destino  di  la 
doncella  de  confianza  de  Jlad.  de  la  Motle,  á 
quien  se  buscó  en  vano  durante  el  curso  del 
proceso.  Súpose  que  había  pasado  á  servir  en 
el  establecimiento  de  baños  de  Albcrt,  do  i  le 
se  habia  observado  en  ella  un  gran  cambio, 
después  de  la  prisión  de  la  señorita  Oliva;  has- 
ta que  ca  el  mes  do  abril  do  17S5,  habieido 
ido  á  comer  á  la  ciudad  volvió  enferma  aun  ¡tie 
lijeramente,  y  pocos  dias  después  murió  sin 
que  se  alíñasela  causa.  Se  añadía  que  la  nui- 
ger  que  la  liabia  vestido  la  mortaja  habia  dicho 
que  ííi  difunta  tenia  el  vientre  gungren  j-'io. 
El  tribunal  no  prestó,  sin  embargo,  la  in  mor 
atención  á  estos  graves  indicios,  que  por  su 
coincidencia  podían  haber  dado  lugar  a  una 
acusación  mas  importante  que  la  del  delito  que 
se  averiguaba. 

Llegado  el  proceso  á  esta  altura  después  de 
las  revelaciones  de  Nicolasa  Legnai  y  de  tle- 
teaux  de  Villelto,  paresia  haber  tocado  ;i  su 
término,  haciendo  cesar  los- escandalosos  de- 
bates que  tanto  alimento  habían  ya  dado  á  la 
maledicencia  pública;  pero  muy  lejos  de  esto, 
se  abrió  una  nueva  instrucción  antes  de  pro- 
nunciarse el  fallo,  que  duró  todavía  mas  de 
cinco  meses. 

En  la  audiencia  del  30  de  mayo,  contra  la 
opinión  del  ahogado  general  Scguier,  el  pro- 
curador general  (fiscal  'del  tribunal  supremo) 
présenlo  sus  conclusiones  que,  en  resumen, 
tendían:  «á  declarar  falsos  los  documentos 
unidos  á  la  causa  y  las  firmas  que  los  autori- 
zaban; á  condenar  á  los  individuos  Villelte  y 
la  Motte  á  ser  azotados,  marcados  con  las  le- 
Iras  Pr,  A.  L.  y  á  trabajos  públicos  por  el  resto 
do  sus  dias;  á  la  señora  la  Motte  á  ser  también 
azotada,  marcada  y  encerrada  en  una  reclusión 
perpetua;  la  señorita  Nicolasa  Legnai,  Oliva, 
ahsuclla  de  la  instancia,  y  el  conde  de  Ca- 
gtíoslro  libre  de  todo  cargo.  En  cuanto  al  car- 
denal, principe  üe  Roban,  sin  detenerse  en 
sus  demandas,  declaraciones  y  requerimien- 
tos, ordenar  que,  en  el  término  ó  plazo  de  ocho 
días  será  obligado  á  presentarse  en  la  sala  del 
tribunal,  constituido  en  audiencia  pública; 
donde  declarará  en  alta  é  inteligible  voz  que 
temerariamente  habia  dado  fé  á  los  falsos  do- 
cumentos y  firmas  de  la  reina;  que  temera- 
riamente había  dado  íó  á  la  cita  del  terrado, 
y  que,  como  por  el  pago  del  primer  plazo  j 
sns  intereses  al  señor  Bohmer,  bahía  conti- 
nuado induciendo  en  error  á  los  joyeros,  afir- 
mándolos en  la  idea  de  que  la  reina  tenia  co- 
nocimiento do  dicho  negocio;  declarar  que  se 
arrcpcnliade  ello,  y  demandar  perdón  al  rey  y 
á  la  reina.  Ordenarle  ademas  que  dimitiese 
todos  sus  cargos  en  el  término  que  el  Iriuu- 
nal  tuviese  á  bien  indicarle,  imponiéndole  una 
mulla,  á  juicio  del  mismo  tribunal,  para  I03 
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pobres  de  las  cárceles;  en  (In,  ordenar  que  el 
cardenal  continuo  preso  hasta  la  ejecución  de! 
présenle  fallo.» 

Esla  conclusión  del  fiscal,  Joly  de  Flcury, 
no  se  dio  al  público,  y  solóse  encuentra  entre 
las  actas  judiciales  del  tribunal  supremo  de 
ráiiís.  No  es  posible  pintar  ta  sensación  que 
produjo  en  los  miembros  de  dictio  tribunal  la 
lectura  de  este  documento.  Los  acusados  su- 
frieron su  íillimo  interrogatorio  en  et  banqui- 
llo infamante  de  los  reos.  Releaos,  de  Villele 
apareció  con  los  o/os  bañados  en  lagriman,  y 
se  refractó  de  cnanto  balda  dicho  favorable 
al  cardenal  en  sus  primeras  declaraciones.  En 
seguida  se  sentó  en  el  banquillo  madama  de 
la-Moite  con  un  aire  de  impudencia  que  ha 
conservada  durante  don  horas,  hasta  el  mo- 
mento de  abandonar  este  asiento  de  oprobio; 
(actas  del  parlamento)  c  interrogada  para  que 
se  esplicase  sobre  e!  cuutenido  de  una  carta 
atribuida  á  la  reina,  y  que  comenzaba  con  es- 
tas tres  palabras:  remitido  á  la  eojidesita..., 
la  acusada,  después  de  un  momento  de  silen- 
cio, rehusó  esplicarse,  porque  esto  ofenderla 
á  la  reina.  Obligada  á  responder  categórica- 
mente, dijo  al  fin, con  cólera  que  dieba  carta 
empezaba  de  este  o'tro  modo:  te  remito,...  etc., 
añadiendo  que  el  cardenal  Labia  enseñado 
oirás  carias  en  que  lareiria  le  tuteaba,  y  que 
le  Labia  dado  muchas  cilas  que  se  habían 
efectuado. 

El  interrogatorio  del  c'artlenal  duró  dos 
lloras,  permitiéndole,  en  atención  á  su  carác- 
ter y  elevada  gerafqjiia,  que  estuviese  senta- 
do en  un  sillón.  Presentóse  en  hábilo  de  cere- 
monia, y  se  observó  que  estaba  muy  pálido  y 
que  parecía  bastante  fatigado.  Todas  sus  res- 
puestas fueron  terminantes  y  concisas,  y  no 
se  separó  en  ellas  ni  nn  punto  de  cuanto  liabia 
dicho  en  sus  anteriores  ricclaraciunes. 

Al  (lia  siguiente,  31  de  mayo,  se  Interrogó 
por  pura  fórmula  á  ¡a  señorita  Otiva  y  ó  Ca- 
gliostro.  El  tribuna!  tuvo  que  suspender  esta 
audiencia  para  que  Oliva  diese  el  pecho  á  su 
hijo,  pobre  criatura  que  liabia  visto  hj  prime- 
ra luz  en  el  tenebroso  recinlo  de  la  Bastilla.. 

El  tribunal  pronunció  primero  so  failn  con- 
tra el  conde  de  la  Mullo,  condenándole  en  rt& 
beldia,  á  ser  azotado,  marcado,  y  á  galeras 
perpetuas:  á  Reteaux  de  Vitlctlc  á  destierro 
también  perpéluo,  sin  azotes  ni  marca,  y  á 
madama  de  la  Motle,  ad  omnia  citra  mortem, 
Pos  magistrados,  Roberto  de  Sainl-Yineent  y 
Dionisio  de  Sejour,  habían  opinado  por  la 
muerte,  pero  el  resultado  de  la  sentencia,  por 
mayoría  ad  omnia  citra  mortem,  rué:  «que 
madama  de  la  Moile  seria  azotada  y  marcada 
por  mano  del  verdugo,  con  una  doble  W  sohre 
los  hombros,  llevando  una  cuerda  al  cuello; 
y  encerrada  después  en  una  reclusión  por  el 
resto  de  sus  dias.»  A.  ta  señorita  Nicolasa 
Leguai,  Oliva,  absaelta  de  la  instancia.,  «en 
atención  á  que,  si  bien  ¡nocente  en  el  fondo, 
se  tía  considerado  justo  imponerle  alguna  pena 


por  el  crimen  puramente  material  que  ha  co- 
melido  ii  Su  amante  Toussaint  Beausirc,  había 
sido  absuello  y  puesto  en  libertad  el  1 1  de 
marzo  de  178(3,  y  Cagliostro,  absuclto  de  lodo 
cargo,  fué  también  puesto  eu  libertad  inmedia- 
tameute  después  de  publicada  la  sentencia. 

La  condesa  de  la  Mullo  sufrió  el  21  de  ju- 
nio ta  pena  que  se  la  Labia  impuesto  al  pie  de 
la  gran  escalera  del  palacio  de  justicia;  y  des- 
pués fué  conducida  en  un  coche  de  alquiler  á 
la  casa  de  corrección  conocida  cu  París  con 
el  nombre  de  la  Salpetriére.  En  ella  permane- 
ció cerca  -de  un  año,  basla  que  al  fin  logró 
evadirse  enjunío  de  1787.  Las  causas  de  esla 
evasión,  sobre  las  que  solo  han  podido  aven- 
turarse algunas  conjeturas  mas  ó  menos  vero- 
símiles, Lis  ha  pretendido  esplicar  madama  do 
ta  Multe  en  una  novela  en  dos  lomos  cu  S.'1, 
que  ella  llama  sus  Memorias.  Pero  estas  es- 
piraciones, como  el  resto  de  la  obra,  no  me- 
recen crédito  alguno.  Sus  Memorias,  publica- 
das en  Londres  y  reimpresas  multitud  de  veces 
en  Francia,  son  el  mas  apasionado  de  lodos  los 
libelos  publicados  contra  la  reina  María  An- 
toniela. 

El  mismo  día  en  que  fué  marcada  la  con- 
desa de  la  Molte,  se  hizo  coircr  por  todo  Pa- 
ria el  siguiente  epigrama. 

La  Molte,  on  ríen  pe:il  douicr 
Des  Vatuis  est  bim  la  pile, 
Puisque  l'on  lui  fait  fiórter 
Les  armes  de  la  famillc  (I). 

Este  epigrama  mas  notable  por  su  malig- 
nidad que  por  su  estilo-,  hacia  alusión  á  la  flor 
de  lis  con  que  el  hierro  del  verdugo  marcaba  á 
los  condonados.  Su  autor,  cualquiera  que  él  fue- 
so,  logró  completamente  su  objelo,  pues  esci- 
tó hasta  el  último  puntóla  hilaridad  del  pueblo 
de  París,  á  espensas  de  la  decaída  monarquía. 

El  cardenal  de  Roban,  absuclto  de  la  acu- 
sación como  Caglioslro,  esperabaser  piic-alo  co- 
mo él  inmediatamente  en  libertad;  pero  mon- 
sieur  du  Launay,  gobernador  de  la  Bastilla, 
[pie  le  había  acompañado  á  la  audiencia  con 
una  escolta  especial,  se  opuso  á  ello;  y  á  pe- 
sarde  la  insistencia  del  tribunal  volvió  á  con- 
ducirle á  aquella  prisión  de  Estado,  de  donde 
no  salió  basla  el  I de  junio,  á  las  diez  de  la  ; 
noche.  Al  (lia  siguiente,  cuando  se  disponía  á 
salir  de  su  palacio,  á  las  diez  y  media  de  la 
mañana,  se  le  presentó  el  ministro,  barón  de 
Brctcuíl,  á  notificarte  las  órdenes  del  rey  que 
le  preceptuaban:  1  "  i'O  salir  de  su  casa,  ni 
recibir  en  ella  mas  que  á  sus  parientes  y  ásus 
agentes  de  negocios,  durante  tres  dias:  1. " 
partir,  terminado  este  plazo,  á  la  abadía  de  la 
Ckaise-Dicu,  en  la  provincia  dc!Auvemia,  y 
permanecer  alli  hasta  nueva  orden  del  rey, 
y  3."  presentar  inmediatamente  su  dimisión 

{()  \'a  no  pucilu  dudarse  degue  \a  íjjuttu  us  Hija 
de  los  Valois,  puesta  que  la  hacen  llevar  las  arina» 
<!c-  la  familia. 
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del  cargo  de  gran  limosnero.  Su  eminencia 
había  remitido  osla  dimisión  una  llora  antes 
íiJIr,  de  Vei'genncs,  ministro  de  Negocios  Es- 
irangeros.  El  papa,  que  ni  empezarse  esla  ctiti- 
sa  se  había  opuesto  i  que  el  cardenal  fuese 
juzgado  por  la  Jurisdicción  civil,  apoyando  la 
decu'ualoria  invocada  por  el  tribunal  eclesiás- 
tico; suspendió  poco  tiempo  después  al  prin- 
cipe Luis,  el  ejercicio  y  uso  de  insignias  del 
sacerdocio  y  del  cardenalato.  Su  Santidad  cedió 
ea  cstoá  las  circunstancias,  pues  el  único  mo- 
(ívü  deestu interdicción  temporal  no  fué  en  efoc- 
¡o  mas  que  una  medida  de  decoro. 

f.ouio  apuntamos  a!  empezar  esle  articulo, 
q!  proceso  del  Cuitar  produjo  grandes  escánda- 
los en  Francia,  y  dio  armas  á  Ips  partidos  es- 
treñios que  conibalian  al  trono,  para  seguir 
desprestigiando  una  institución  que  al  (¡n  der- 
rumbaran algunos  años  mas  larde.  A  estas  cir- 
cunstancias políticas  debió  sin  duda  alguna  su 
impórtaíicia  y  la  celebridad  europea  (pie  al- 
canzaron sus  debates.  Ultimamente  le  lia  dado 
una  celebridad  nueva  la  fecunda  pluma  del  es- 
crilor  francés  Mr.  Alejandro  Dumas,  tratando 
esle  asunto.,  tal  vez  con  demasiada  poesía,  en 
la  lercera  parle  de  sus  Memorias  de  un  médi- 
co que  lüula  El  Collar  de  la  Reina.  En  España 
se  lian  publicado  diversas  traducciones  de  esla 
novela,  que  conocerán  acaso  muchos  de  nues- 
tros lectores. 

COLLAR.  Mucho  antes  de  la  conquista  de  ia 
Gíilia  por  Julio  César,  el  collar,  llamado  lor- 
f/ues,  era  mi  adorno  militar  usado  en  Iré  los 
galos:  esto  se  halla  evidentemente  probado 
por  la  historia  de  Manlius  Torquatus,  Los  ro- 
manos, después  de  hacer  de  la  Gaita  una  pro- 
vincia de  su  imperio,  dieronel  collar  á  algunos 
magistrados  como  signo  caracterislico  de  su 
autoridad.  En  cnanto  al  collar  militar,  que  ha- 
bían también  adoptado,  no  era  necesario  para 
fletarle  haber  llegado  á  un  rango  muy  eleva- 
do, pues  se  ve  en  Ammiano  Marcelino,  que  era 
uno  de  los  distintivos  del  grado  de  dragonarin 
ó  porta-estandarte. 

[labia  collares  de  muchas  clases:  los  do 
los  soldados  auxiliares  eran  de  oro,  los  de  los 
ciudadanos  ó  legionarios  de  plata,  y  ^esla  dis- 
tinción estaba  bien  fundada,  porque  los  pri- 
meras, al  defender  el  imperio  esponian  su  vi- 
da per-intereses  que  les  eran  cstraños,  mien- 
tras que  los  segundos  no  haeian  otra  cosa  que 
cumplir  con  su  deber.  Estos  collares  consis- 
tían en  tres  cordones  enlazados  entre  si  y  eran 
la  señal  de  la  vicloria  con  que  se  decoraba  á 
los  guerreros  que  habían  combatido  con  valor. 

En  ta  edad  media  el  collar  se  convirtió  en 
uno  de  los  adornos  de  los  caballeros,  y  fué 
adoptado  como  signo  distintivo  de  tas  diferen- 
tes órdenes  militares. 

Sin  embargo,  no  por  esto  se  perdió  la  cos- 
tumbre de  dar  collares  á  tas  personas  que  se 
eslimaban,  ó  cuyo  valor  se  queria  recompen- 
sar; solo  que  estas  prendas  de  consideración 
tomaron  el  nombre  de  cadenas.  Luis  XI  conde- 


coro con  ellas  á  los  diputados  suizos  que  le 
presentaron  la  ratificación  del  primer Iralado  de 
alianza  que  firmó  la  Francia  con  la  Confedera- 
ción helvética.  El  mismo  rey  habiendo  asistido 
al s i l io  de  Onesnoy,  y  presenciado  el  arrojo 
con  que  habia  subido  al  asallo  Raúl  de  Larmdy 
uno  de  sus  mas  valientes  capitanes,  le  dijo  al 
Un  de  la  jornada,  poniéndolo  al  cuello  una  ca- 
dena de  oro  de  valor  de  500  escudos  (0,000 
reales.)  «Pascua  de  Dios,  amigo  mió,  sois  de- 
masiado furibundo  en  el  combate;  es  menes- 
ter encadenaros,  porque  no  quiero  de  modo 
alguno  perderos,  sino  servirme  de  vos  otras 
veces  aun.» 

En  la  succesivo,cl  coliar  lia  cesado  da  ser 
una  condecoración  militar  para  convertirse  en 
un  adorno  mugeril  y  en  distintivo  de  algunas 
funciones  judiciales  ó  civiles. 

COLMADIJRA.  Esta  palabra  tomada  del  ita- 
liano colmóla,  espresa  una  operación  que 
consiste  en  el  trasporte,  por  medio  de  las 
aguas  comentas,  de  las  tierras  tomadas  en 
las  alturas,  á  las  hondonadas  que  se  quieren 
rellenar.  Como  se  ve,  el  vehículo  es  aqui  el 
agua  misma.  Tres  puntas  principales  hay  que 
lomar  en  cuenta  al  proceder  á  esta  operación; 
es  á  saber:  1."  la  parle  baja,  objeto  del  1er- 
raplenamienló,  receptáculo  de  las  tierras  tras- 
portadas: 2*  ta  parte  alta,  medio  del  terraple- 
namieuto,  depósito,  por  decirlo  asi,  de  ta  tier- 
ra que  ha  de  servir  para  la  parte  baja:  3.1  en 
fin,  la  parte  intermedia ,  que  por  sus  canales 
sirve  de  vía  de  trasporte  á  los  materiales  con 
que  ha  de  elevar  el  terreno. 

La  parte  baja  debe  presentar:  1.*  un  sis- 
lema  de  presas  ó  calzadas,  que  tienen  por 
objeto  detener  las  aguas  turbias.  Estas  obras 
de  resistencia  determinan  los  limitas  inferio- 
res y  tataratas  del  rellenamiento:  2."  un  sis- 
tema de  compuertas  ó  salideros,  cuyas  funcio- 
nes sean  facilitarla  evacuación  de  las  aguas 
que  eslán  claras,  por  haber  precipitado  ya  las 
sustancias  que  acarrearon  en  su  curso. 

La  parle  alta  reclama,  lo  primero,  un  estu- 
dio geológico  de  sus  capas  de  tierra,  que  for- 
madas de  piedras,  de  margas,  de  cales,  de 
arenas  gruesas,  de  restos  orgánicos,  pueden 
en  razón  á-esta  composición,  trasmitir  al  ter- 
reno que  se  pretende  rellenar  propiedades 
útiles  ó  perjudiciales.  Puede  establecerse  co- 
mo regla  general,  que  las  piedras,  no  siendo 
muy  voluminosas ,  pueden  foroiar  parte  del 
terreno  destinado  al  rellenamiento,  á  menos 
que  se  le  quiera  dar  poco  espesor.  En  otro  ca- 
so, cuando  haya  hondonadas  de  mas  de  una  va- 
ra, nada  importa  que  en  el  rellenamiento  haya 
piedras  y  hasta  rocas,  las  cuales  en  nada  per- 
judican á  la  operación.  Pero  hay  que  iener  en 
cuenta  este  hecho  para  la  construcción  de  los 
can  ales- y  diques. 

ta  marga  ó  mama,  mejora  como  es  sabido 
tas  tierras  por  razón  del  elemento  principal 
que  contiene.  Las  cales  convienen  sobre  todo 
á  las  tierras  arcillosas,  y  la  arcilla  á  las  calca- 
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reas  y  arenosas,  las  arenas  gruesas  y  las  pie- 
dras modifican  en  sentido  favorable  la.tenacir 
dad  y  humedad  de  las  (¡erras  fuertes.  Los  res- 
fas  orgánicos  soa  siempre  elementos  de  fe- 
cundidad, ya  sea  en  sn  estado  natural,  ya  á 
consecuencia  de  los  abonos  que  con  ellos  se 
ponen  en  eonlaclo. 

Tras  del  estudio  geológico,  vienen  los  cál- 
culos que  lijan  el  número  de  pies  ó  de  raras 
cubicas  de  tierra  que  hay  que  quitar  o  que  po- 
ner. Es  evidente  que  estos  cálculos  son  muy 
importantes  para  la  dirección  que  se  lia  de  dar 
á  la  operación  ,  puesto  que  determinan  con 
presencia  de  la  abundancia  ó  escasez  de  los 
malcríales,  laidlura  y. la  superficie  que  es  ne- 
cesario dar  al  rellcnamicnlo.  La  parle  alia  se 
csplora  también  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
cantidad  de  agua  que  puede  dar  para  el  Iras- 
porle.de  las  tierras.  Estas  aguas,  en  los  países 
elevados,  pueden  liaberse  reunido  aríilieial- 
íteiílé,  y  provenir  del  deshielo  do  las  nieves  ó 
de  las  lluvias.  Asi  sucede  con  frecuencia  en 
las  colinas  de  Toscana,  doude  es  muy  general 
y  esta  organizada  en  voslas  proporciones  la 
¿prefación  que  vamos  describiendo, 

In  ella  no  siempre  es  ü l ti  ni  aun  necesaria 
la  parte  intermedia.  En  les  paises  por  ejemplo 
en  quo  hay  muchas  colinas^  la  colmadura  com- 
prende solo  dos  parles;  la  de  elevar  ú  rellenar 
los  bajos  y  la  de  rebajar  ¡os  altos,  tomando  la 
tierra  do  las  laderas  y  de  las  colinas  adyacen- 
tes. Solo  en  los  paises  do  llanura,  en  quo  la 
tierra  del  relleno  se  encuentra  á  larga  distancia 
del  terreno  que  se  pretende  rellenar,  es  en 
donde  tiene  aplicación  la  parle  intermedia  de 
que  vamos  á  hablar. 

Sea  que  ocupe  un  punto  eslremo,  sea  que 
ocupo  uno  intermedio,  la  parte  que  comprende 
los  canales  de  Iraspoi  lo,  está  siempre  snjela  á 
la  regla  siguiente:  el  agua  debe  servir,  no  solo 
para  el  irasporle  de  las  tierras,  sino  también 
para  sn  est race  ion. 

Con  este  objeto,  los  andenes  ó  ribazos  de 
los  canales  de  Irasporle  están  dispuestos  de  tal 
modo,  que  impulsada  con  violencia  el  agua, 
degrade,  mine,  escavo  la  fierra  de  estos  mis- 
mos ribazos  y  la  arraslre  en  su  curso  hasta  de- 
positarla en  donde  convenga.  Pe  esta  manera 
so. evitan  á  la  vez  los  vehículos  ordinarios  (car- 
retones y  carretas)  para  tierra,  y  los  peones.  Al- 
gunos hombres  colocados  con  palas  y  picos  cu 
sitios  convenienlcs  bastan  para  impedir  el  alas- 
caniiento  de  los  canales,  y  para  arreglar  su 
curso.  También  se  puede  facilitar  esla  opera- 
ción a  favor  de  algunas  rejas  dadas  con  el  ara- 
do en  los  sitios  que  se  pretende  rebajar. 

Coando  las  colinas  presentan  muchos  valles 
en  toda  su  pendiente,  se  facilita  mucho  la  ope- 
ración de  rellenamienlo;  eslabléccnsc  entonces 
algunas  calzadas  á  travos  do  los  valles7  y  pue- 
de emplearse  el  agua  diversas  veces. 

COLMAR.  [Ceogrifía  é  historia.)  Grande, 
hermosa  y  antigua  ciudad  de  la  Alsacia,  en  el 
día  capital  del  departamento  del  Alto  Rhin  y 


residencia  de  un  tribunal  real,  al  que  rejunten 
los  deparlamentos  del  Alio  y  Bajo  Hhin  ,  con 
otros  de  primera  instancia  y  de  comercio,  co- 
legio municipal,  instilólo  de  sordo-mudos  y 
una  población  de  1 5, 142  habitantes. 

Algunos  anlores  opinan  que  esla  ciudad 
fue  construida  sobre  las  minas  de  la  antigua 
Argenlonarcia,  donde  los  romanos  habían  es- 
tablecido una  fortaleza  que  deslrnyeron  los 
bárbaros  diferenies  veces;  pero  hállase  mas  gc- 
nerahrienle  admitida  la  opinión  de  Schrepllin, 
que  coloca  á  Argenlonaria  en  llorbnrgo,  En 
tiempo  de  la  monarquía  de  los  francos,  Col- 
mar era  una  alquería  real;  viúse  poco  á  poco 
convertida  en  una  aldea  que  fué  reducida  á 
cenizas  en  1 106,  y  reconstruida  poco  tiempo 
después.  En  1220,  reinando  Federico  II,  el 
bailio  Watíel  lu  elevó  al  rango  de  villa,  y  la 
rodeó  de  un  muro  circunválalo™  que  fué  en- 
sanchado en  1282.  I'oco  tiempo  después,  Col- 
marse hizo  ciudad  libre  imperial,  y  en  1 132, 
fué  rodeada  de  torres  y  fortificaciones,  que  se 
aumentaron  considerablemente  culo  sucesivo. 
Apoderáronse  de  ella  los  suecos  en  1:632; 
Luis  XIV  la  lomó,  ó  hizo  arrasar  las  formica- 
ciones en  167.3,  y  fué  reunida  á  la  Francia  en 
1697  por  la  paz  de  liiswick. 

La  ciudad  de  Colmar,  agradablemente  si- 
diada  á  orillas  del  Lauch,  y  del  Frecht,  se  ha- 
lla cu  general  bien  construida,  según  la  mo- 
derna acepción  de  la  palabra.  Sin  embargo, 
en  algunos  punios,  las  calles  prolongan  tor- 
luosameutc  su  pmtpresia  irregularidad,  y  se 
observan  en  ellas  algunas  casas  de  madera, 
reslos  de  la  antigua  arquitectura.  El  edificio 
mas  nolable  de  la  ciudad,  es  la  iglesia  cale- 
dral ,  antigua  colegiala  construida  en  !3fi3. 
Los  demás  establecimíénlps.  públicos  inipor- 
lanles son:  el  palacio  de  justicia,  la  casa  de  la 
ciudad,  la  prefectura,  el  colegio,  donde  se  lla- 
lla la  biblioteca  publica,  compuesta  de  36,000 
volúmenes,  el  insiüulo  de  sordo-mudos ,  el 
hospital  civil  ymililar,  las  iglesias  del  colegio 
de  dominicos  y  de  la  Trinidad,  el  museo,  etc. 

Fabricause  en  Colmar  paños ,  lelas  es- 
tampadas, indianas  y  otros  géneros  do  algo- 
don,  papeles  pintados,  cintas  y  sombreros.  El 
comercio  consisle  en  granos,  vinos,  hierro, 
especiería,  etc. 

En  esla  ciudad  nacieron  el  director  Rewbcllt 
y  el  general  ltapp. 

COLMENA.  (Agricultura.}  Seda  este  nombre 
á  ioda  especie  do  habitación  délas  abejas,  ora 
esté  fabricada  de  paja,  de  troncos  de  árboles, 
de  tablas,  de  barro,  de  mimbres  ,  de  cañas,  o 
como  en  España  de  corcho.  (Vitóse  colmenar.) 

COLMKMAR.  {Agricultura.)  Llámase  asi  el  si- 
lío  donde  se  colocan  las  colmenas  para  tener- 
las á  cubierto  de  las  intemperies  de  la  atmós- 
fera. Es  un  cobertizo  formado  por  un  lecho  arri- 
mado contra  una  pared,  y  sostenido  por  el  lado 
dé  la  corriente  sobre  dos  ó  mas  píes  demadera, 
á  proporción  de  su  longitud.  Su  principal  aber- 
tura ó  puerla  está  en  cd  frcnle,  y  á  cada  lado 
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debe  tener  una  ventana  para  facilitar  la  circula- 
ción del  üirc  en  las  estaciones  calorosas.  El  in- 
terior eslá  provisto  de  tablas,  dispuestas  on 
forma  tic  anaqueles  ó  gradas,  que  llagan  mu- 
chas lilas,  para  colocar  cu  ollas  las  colmenas. 
A  estos  colmenares  les  llamaremos  de  invierno. 

No  es  únicamente  ventajoso  el  colmenar  pa- 
ra las  abejas;  un  curioso  aliuionado  á  obser- 
varlas y  cuidarlas,  por  si  mismo,  enclienlra  á 
mano  ledas  sus  colmenas,  y  las  puede  "visitar 
en  lodo  tiempo,  y  onlrur  á  cualquiera  hora 
sin  lemoíal  aguijón  de  estos  insectos,  que  no 
eslán  siempre  dispuestos  á  sufrir  que  observe- 
mos lo  que  sucede  enlre  ellos.  La  oscuridad 
del  colmenar  los  permitirá  apenas  ver  las  per- 
sonas (¡ue  van  á  observarlas, y  no  tendrán  tam- 
poco rj iic  tomer,  ni  e!  mucho  calor  del  sol  ni 
la  lluvia.  Asi  se  castran  mas  fácilmente  ¡as  col- 
menas que  al  descampado,  donde  'se  está  con- 
tinuamente espucstoá  las  picaduras  de  las  abe- 
jas, que  suelen  arrojarse  con  furor  sobre  las 
que  roban  sus  provisiones.  Son  también  poco 
turbadas  por  esla  operación,  y  apenas  perciben 
el  robo  que  les  hacen,  porque  hallándose  á  os- 
curas en  el  momento  que  se  ejecuta,  salen'  en 
busca  de  ¡a  luz,  y  no. incomodan  al  quo  des 
quita  una  parle  de  sus  riquezas. 

Podríamos  considerar  un  colmenar  como  un 
alojamiento  do  oslenlacion  que  se  concede  á 
las  abejas,  mas  propio  para  satisfacer  la  vani- 
dad del  que  lo  hace  construir,  que  por  la  nuli- 
dad de  las  que  lo  habitan,  sino  conociéramos 
lodas  las  ventajas  quo  resultan  de  61  para  la 
prosperidad  de  las  abejas,  que  por  este  medio 
no  están  espüestas'á  todos  los  desastres  que 
cspcrimenlan  cuando  su  habitación  eslá  al  ra- 
so. He  aquí  sus  utilidades: 

1.  "  Las  colmenas  están  libres  de  ser  tras- 
tornadas por  los  vientos,  algunas  veces  muy 
recios  a!  fin  del  otoño,  lisios  vientos  impetuosos 
causan  un  desorden  muy  grande  enlre  las  abe- 
jas, que  son  en  parto  destripadas  por  los  pana- 
les que  se  desprenden  y  so  quiebran  cuando  la 
colmena  se  trastorna. 

2.  °  Asi  eslán  al  abrigo  de  la  lluvia,  de  la 
nieve,  yen  fin  de  toda  ciase  de  malos  tempo- 
rales. Por  mas  que  cubran  las  colmenas  que 
están  á  un  lado  y  otro  de  un  jardín,  y  aunque 
se  Ies  baga  encima  un  pequeño  lecho  de  paja  ó 
tía  lejas,  se  les  preservará  con  estos  medios  de 
la  lluvia  que  cae  perpendicularmeule ,  pero 
cuando  esta  es  impelida  por'  el  viento,  Late 
contra  la  colmena,  corre  á  lo  largo  de  las  ta- 
blas, entra  por  las  aberturas;  moja  los  panales, 
y  ocasiona  el  moho.  Si  es  en  la  primavera,  la 
humedad  sola  conlraida  par  las  paredes  esle— 
riores  de  la  colmena,  es  capaz  de  dañar  a  la 
cria,  y  retardarla  algunos  dias.  En  invierno  la 
nieve,  impelida  por  el  viento,  se  detiene  sobre 
el  asiento,  cierra  la  piquera  de  la  colmena,  y 
priva  por  consiguiente  alas  abejas  de  una  cir- 
culación de  aire  que  les  es  necesario  eu  todo 
tiempo.  Su  humedad  mantiene  el  frió  en  lo 
interior,  y  después  de  haber  penetrado  el  asien- 
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to  de  la  colmena,  se  comunica  á  los  panales  y 
les  hace  mucho  daño.  Si  las  abejas  resisten  a 
todos  estos  males,  donen  un  trabajo  mas,  por- 
que eslán  obligadas  á  limpiar  sus  panales  de 
todo  lo  quese  ha  enmohecido  en  la  primavera, 
perdiendo  frecuentemente,  mientras  están  ocu- 
padas en  esta  obra,  un  tiempo  precioso,  y  re-^ 
lardándose  acaso  la  postura  de  la  reina. 

3."  A  pesar  de  toda  ia  previsión  que  se  con- 
cede á  las  abejas,  les  sucede' frecuentemente 
verse  sorprendidas  en  sus  viage3  por  un  mal 
temporal,  una  lluvia  tempestuosa,  ó  una  grani- 
zada que  las  sorprende. algunas  veces  muy  le- 
jos de  su  domicilio,  y  entonces  se  apresuran 
á  volverá  él.  ¿pero  de  qué  les  sirve  haber  te- 
nido valor  para  llegar  al  puerto  de  salvación; 
si  no  pueden  entrar  en  él? Las  puertas  no  son 
bastante  grandes,  ni  en  hastaute  número  pura 
que  todas  entren  áun  tiempo;  uua  gran  parte 
de  ollas  se  queda  forzosamente  sobre  el  asiento 
de  la  colmena,  donde  batidas  por  la  lluvia  ó  por 
el  granizo  infaliblemente  perecen,  cuando  no  son 
arrebatada»  por  la  violencia  del  viento.  Es  muy 
frecuentedespnes  de  las  liuviastempeluosas  en- 
contrar puñados  de  abejas  en  el  fondo  de  las 
colmenas,  y  son  las  que  no  habiendo  podido 
entrar  pronto,  han  sufrido  el  mal  liempoque  las 
ha  hecho  morir.  En  un  colmenar  cubierto  su- 
cede lo  conlrario,  cuando  han  llegadoya,  no 
hay  peligro  que  temer,  por  que  están  bajo  de 
lect:o,  y  pueden  esperar  sin  inconveniente  que 
les  toque  el  turno  de  entrar. 

í."  Las  abejas  temen  tanto  el  frió,  que  un 
invierno  muy  riguroso  es  capaz  de  hacerlas 
morir  todas  si  se  dejan  al  temporal,  y  á  pesar 
de  las  precauciones  que  se  toman  para  pre- 
servarlas de  él,  siempre  muere  una  cantidad 
muy  considerable.  Eu  un  colmenar  el  frió  es 
menos  sensible,  y  muy  fácil  colocar  las  colme- 
nas de  modo  que  no  les  incomode.  El  calor 
menos  peligroso  para  ellas,  es  algunas  veces 
lan  considerable  en  ciertos  dias  de  verano,  que 
-se  ven  salir  de  sus  colmenas  para  tomar  el  ai- 
re, y  pasar  las  noches  agarradas  á  diversos 
sitios  de  las  paredes  estertores  de  su  habita- 
ción. Bajo  un  colmenar  el  calor  no  es  jamás 
lan  fuerte,  y  las  abejas  pueden,  aunque  sea  de 
día,  lomar  el  fresco,  sin  espouerse  á  los  ardo- 
res de  un  sol  abrasador/que,  con  mucha  fre- 
cuencia, derrite  los  panales,  y  hace  correr  la 
cera  en  las  colmenas  que  no  están  á  cubierto. 

5."  Con  un  colmenar  cuya  puérla  pueda 
cerrarse,  se  evita  la  tentación  de  los  ladrones 
que  se  aprovechan  de  la  oscuridad  de  lanoche 
para  robar  las  colmenas,  y  se  inutilizan  todos 
los  engaños  y  la  destreza  de  las  zorras,  muy 
aficionadas  á  las  provisiones  de  las  abejas,  y 
bastante  fuertes  para  trastornar  una  colme- 
na con'  el  hocico,  á  Bn  de  saquearla  á  su 
gusto. 

Por  el  contrario,  según  ya  queda  dicho,  en 
un  colmenar  cubierto,  no  se  1iene  que  temer  es- 
tos contratiempos,  se  enenentraá  mano  todas 
sus  colmenas,  se  las  puede  visitar  en.  cualquier 
t.   ix.  24 
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Í lempo  y  á  cualquiera  hora,  sin  temer  el  aguj- 
an de  las  abejas,  porque  la  oscuridad  del  col- 
menar apenas  les  permite  ver  las  personas  que 
van  á  observarlas.  Asi  se  castran  mas  fácil- 
mente las  colmenas  que  al  raso,  donde  se 
esta  continuamente  espneslo  á  las  picaduras 
délas  abejas,  que  suelen  arrojarse  sobre  los 
que  roban  sus  provisiones,  y  no  se  les  per- 
turba con  esta  operación;  ni  apenas  perciben 
el  robo  que  les  bacen,  porque  estando  á  os- 
curas en  el  momento  que  se  ejecuta,  salen  en 
busca  de  la  luz;  y  no  incomodan  al  que  las 
castra. 

Son  ventajosos  los  cobertizos  á  las  abejas, 
porque  están  preservadas  cíe  que  los  vientos 
recios  trastornen  las  colmenas,  y  les  canse 
los  perjuicios  que  son  consiguiente.  En  ellos 
están  al  abrigo  del  aire,  de  la  nieve  y  de  las 
injurias  de  los  temporales,  pues  aunque  se  cu- 
bran las  que  están  al  raso  con  tapas  ó  cobijas 
de  corcho,  no  se  podrán  librar  de  las  aguas, 
que  impelidas  por  los  vientos  que  bañan  por 
(odas  partes  las  colmenas,  se  introducen  por 
sus  aberturas  enmolleciendo  o  entumecien- 
do la  cera,  arreciendo  ó  entumeciendo  las 
abejas,  y  retrasando  y  perjudicando  la  cria. 

Las  nievescubren  los  asientos,  tapan  las  pi- 
queras ó  entradas  de  las  abejas,  é  impiden  la 
Circulación  del  aire,  y  el  frío  y  la  humedad  se 
pomuuica  á  los  panales,  causándoles  no  poco 
¿año.  Si  las  abejas  resisten  á  tamaños  males, 
potrada  la  primavera,  en  vez  de  ocuparse  en 
limpiar  su  habitación  para  principiar  á  labrar, 
(ienen  que  cortar  los  panales  enmohecidos, 
pon  retraso  de  sus  principales  trabajos,  y  de  la 
postura  de  la  abeja  madre. ' 

Aunque  se  conceda  alguna  previsión  á  las 
abejas,  según  queda  indicado  mas  arriba,  se  ven 
sorprendidas  frecuentemente  porrecios  aguace- 
ros y  granizadas  que  las  obligan  á  refugiarse 
á  su  colmena,  y  como  esta  no  tiene  suficientes 
entradas  para  el  gran  número  de  abejas  que  se 
agolpa  al  mismo  tiempo  á  la  piquera,  sin  aho- 
garse .ó  maltratarse,  se  quedan  muchas  en  el 
asiento  y  en  las  inmediaciones  de  la  colmena,  y 
las  aguas  y  los  vientos  las  hacen  perecer.  En 
temporales  de  lluvias  y  de  nieves  es  muy  fre- 
cuente ver  muebas  abejas  muertas  alrededor 
de  las  colmenas,  víctimas  del  temporal  por  no 
haber  podido  entrar  en  ellas.  Por  el  contrario, 
011  los  colmenares  cubiertos,  entrando  en  el 
porta!  están  libres  de  las  injurias  de  estos 
meteoros:  pueden  descansar  de  su  viáge  preci- 
pitado y  aguardar  en  cualquiera  sitio,  y  sin 
el  menor  riesgo  k  que  les  toque  el  lurno  de 
entrar. 

Las  abejas  temen  tanto  el  frió,  que  las  col- 
menas puestas  al  raso  en  un  invierno  riguro- 
so se  esponen  1  perecer,  &  pesar  deludas  las 
precauciones,  sino  todas,  por  lo  menos  las  fla- 
cas. En  colmenar  con  portal,  sienten  menos 
el  frió,  y  aun  se  las  puede  preservar  mas  po- 
niéndoles unas  esteras  o  cortinas  de  lienzo 
¿aslo.  Aunque  sienten  menos  el  calor,  y  no  les  | 


sea  lan  perjudicial,  es  tan  considei'ablealgnuo 
dias  do  verano,  que  muchas  abejas  se  Ven  pre- 
cisadas como  ya  se  dijo,  ásalir  á  tomar  el  fres- 
co, y  pasar  los  dias  y  noches  enteras  agarra- 
das á  las  paredes  esteríores  del  corcho.  Bajo 
un  cobertizo  la  cera  de  las  colmenas  no  está 
espuesia  á  derretirse  con  el  calor  del  sol,  y  las 
abejas  en  aquellos  pocos  dias  que  sientan  calor, 
pueden  tomar  el  fresco,  en  loda  la  eslension 
del  portal,  con  la  mayor  comodidad,  aunque 
sea  en  las  ñoras  del  cenlro  deldia. 

•sección  ii. — Esposicion  del  colmenar. 

Se  llama  asi  la  colocación  del  colmenar,  ó 
de  las  colmenas  con  relación  al  sol  y  á  los 
vientos. 

Se  procurará  situarlas  colmenas,  en  cnan- 
to sea  posible,  al  abrigo  de  los  vienios  domi- 
nantes; junto  á  las  tapias,  paredes,  vallados  ó 
espesillosdc  árboles;  y  sobre  todo  colocarlasá 
la  esposiciou  del  Levante  ó  de  Mediodía,  y  me- 
jor aun  entre  eslos  dos  puntos,  por  las  razones 
.siguientes. 

La  mayor  parlo  do  las  flores  se  abren  por 
las  mañanas  muy  tempano,  y  son  muchísimos 
los  insectos  que  se  alimentan  con  su  miel.  Si 
las  abejas  no  son  diligentes,  les  ganan  por  ta 
mano  sus  rivales,  y  ellas  recogen  menos. 

El  calor  es  el  quejas  estimula  á  salir,  y 
el  sol  quien  le  produce;  por  consiguiente,  asi 
es  que  sus  rayos  hieren  en  la  colmena,  inme- 
diatamente las  abejas  comienzan  ""su  trabajo. 
Se  ha  observado  con  respecto  á  su  esposiciou, 
hasta, cuatro  horas  de  diferencia  en  primavera 
y  otoño,  en  la  salida  de  las  abejas  de  dos  col- 
menas puestas  en  el  mismo  ¡ardin;  y  aunque 
esta  diferencia  sea  mucho  menor  durante  los 
calores  del  verano,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, se  puede  juzgar  que  la  colmena  espues- 
ta á  Levante,  se  habrá  robustecido  y  aumenta- 
do sus  provisiones  mucho  mas  pronto  y  copio- 
samente que  la  que  está  al  Oesíe.  Decimos  al 
Oeste,  porque  está  esposicion  es  peor  que  la 
del  Noiíe,  que  casi  siempre  recibe  algunos  ra- 
yos del  so!  saliente  en  verano.  En  ambas  eslá 
mas  espuesta  á  retrasarse,  perderse  la  cria  y 
resfriarse  por  los  vientos. 

Sin  embargo,  se  prefiere  muy  generalmen- 
te el  Mediodía  al  Levante,  porque  goza  mucho 
mas  tiempo  del  so!,  pero  Bosc  no  es  de  esta 
opinión.  Si  enjambran  mas  pronto,  no  consiste 
en  que  cslán  mas  pobladas,  sino  en  que  les 
obliga  á  ello  el  gran  calor  que  sufren  á  la  ho- 
ra ordinaria  de  hacer  esta  operación.  En  los 
paises  cálidos  no  es  buena  esta  esposicion, 
particularmente  cuando  las  colmenas  esláa 
contra  una  pared  ó  bajo  un  colmenar  alio,  por- 
que e!  calor  derrite  la  cera,  liquida  la  miel  y 
asfixia  las  abejas,  por  eso  se  las  ve  casi  todas 
las  tardes,  cuando  los  dias  son  muy  calurosos 
oslarse  fuera  de  las.,  colmenas.  Estos  inconve- 
nientes los  evila  un  colmenar  techado,  que 
preserva  las  colmenas  del  cscesivo  ardor  del 
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boI;  y  auii  puede  de  csíe  modo  morigerarse  en 
lasque  eslán  al  raso,  cubriéndolas  á  las  diez 
ó  las  once  de  la  mañana  con  yerbas  verdes, 
cuya  frescura  templa  ol  fuerle  calor  á  que  es- 
Ií'iji  espuestas,  ó  cubriéndolas  con  lienzos  bas- 
tos mojados,  después  de  haberlos  torcido  un 
poco  para  que  no  goleen.  Una  de  las  causas 
porque  se  logran  mejor  las  colmenas  espues- 
tas a!  raso,  que  las  que  están  contra  !a  pared 
de  ím  colmenar  bien  orientado,  podrá  consistir 
en  que  si  están  al  sol  casi  todo  el  dia,  no  su- 
fren ningún  calor  de  reflexión  ó  de  rechazo. 

Los  colmenares  de  primavera  deben  estar 
espuestos  al  Oriente;  evitando  en  cuanto  sea 
posible  los  ardores  del  sol  desde  las  diez  de  la 
mañana  basta  las  cuatro  do  la  tarde.  En  estas 
lloras  incomoda  el  sol  en  sumo  grado,  y  á  pe- 
sar de  que  las  abejas  gustan  mucho  del  calor, 
como  lo  da  á  entender  el  proverbio  sol  y  obis- 
pas, cuando  es  escesivo  les  incomoda  mucho 
y  leses  perjudicial.  Por  eslas  razones  se  evita- 
rá la  esposicion  del  Mediodía  en  los  meses  de 
julio  y  agosto. 

Los  colmenares  de  verano,  en  tierras  arci- 
llosas y  tardías,  que  son  mas  frescas  y  mas  re- 
trasadas sus  producciones,  deben  eslar  al  ra- 
so. Si. no  hubiese  colmenar  con  paredes  altas, 
para  evitar  las  rapiñas  de  ladrones  y  destrozos 
de  animales  dañinos,  debemos  contentarnos 
con  un  corral  que  defienda  las  colmenas  de  los 
ganados,  que  suelen  rascarse  contra  ellas,  las 
ecLan  por  tierra,  y  lastiman  mucho  sus  obras. 
En  estos  corrales  deben  estar  las  colmenas 
ascnladas,  y  descansando  algún  tanto  en  toda 
su  altura  contra  las  paredesque  miran  al  Orlen- 
te,  para  evitar  que  puedan  caerse  iiácia  ade- 
lante, porque  por  detrás  las  defiende  ¡a  pared. 

El  colmenar  de  primavera  debe  estar  situa- 
do en  terreno  temprano,  para  que  no  solo  tén- 
ganlas abejas  abundantes  provisiones  en  prin- 
cipios de  primavera,  sino  también  para  que  las 
colmenas  pobres  de  alimentos  los  encuentren 
con  anticipación  en  la  campiña. 

Aunque  alas  abejas  les  guste  viajar  y  traer 
sus  provisiones  de  sitios  distantes;  solamente 
pueden  hacerlo  las  fuertes  y  de  mediana  edad, 
ñolas  muy  jóvenes  ni  las  viejas.  A  lasjóvenes 
aprovecha  que  haya  muchas  (lores  y  arbustos 
en  el  colmenar  y  en  sus  inmediaciones;  se  sue- 
le preferir  al  almendro,  porque  es  el  árbol  de 
nuestro  clima  que  ilorece  mas  temprano.  Tam- 
bién es  muy  conveniente  que  haya  en  los  col- 
menares algunos  árboles,  para  que  los  enjam- 
bres que  salgan  á  vuelo  de  la  colmena  se  posen 
en  ellos,  pues  si  no  los  tienen  irán  ó  buscarlos  j 
fuera,  y  se  perderán  para  su  dueño.  Los  árbo-  ■ 
les  pequeños  son  mejores  para  esto,  porque  se 
cogen  eu  ellos  los  enjambres  con  mas  facili- 
dad. Los  olivos  nuevos  son  muy  a  propósito  ; 
para  colgarse  los  enjambres  en  sus  bajeras,  y  ' 
cogerlos  con  menos  dificultad. 

El  propietario  que  quiera  ser  colmenero ' 
debe  estudiar  antes  la  botánica  de  su  pais.  El . 
box,  el  tejo,  la  cicuta,  lajeros  mora,  la  ama- ! 


pola,  la  matricaria,  la  leche-frezna,  el  eléboro 
el  lino,  el  tilo,  el  madroño,  el  cornejo,  la  ru- 
da,  el  beleño, etc.,  se  cree  que  dan  una  miel 
poco  gustosa  al  paladar  o  de  mata  calidad;  y 
peor  que  ninguna  la  dejara. 

A  últimos  de  verano  y  en  otoño  es  cuando 
trabajan  mas  las  abejas  en  juntar  sus  provisio- 
nes de  invierno ,  porque  entonces  no  las  dis- 
trae ya  do  sus  cosechas  la  necesidad  de  ali- 
mentar la  cria  y  de  fabricar  panales.  Si  en 
esta  época  del  año  no  suministra  el  país  ¡mu- 
chas llores,  darán  poco  -  producto  ,  y  aun  en 
los  años  que  e!  eslío  y  el  otoño  sean  muy  se- 
cos, estarán  espnestas  á. morir  de  hambre- al 
prúiimo  invierno  si  no  se  las  socorre;  el  bre- 
zo es  una  planta  que  les  suministra  eu  España 
los  mayores  recursos,  por  el  mucho  número 
de  sus- flores  y  la  ostensión  de  los  terrenos  qne 
ocupa;  asi  todos  los  parages  abundantes  de 
brezo  dan  bastante  miel,  aunque  no  tan  rica 
como  la  de  la  Alcarria,  que  está  cubierta  de 
salvia,  espliego,  romero,  cantueso,  tomülo  y 
otras  muchas  plantas  aromáticas;  en  tales  po- 
siciones no  debe-temerse  multiplicar  las  col» 
menas  de  primavera  si  son  abundantes  estaa 
plantas.  Los  países  secos,  áridos,  y  arenosos, 
ofrecen  pocos  pastos  á  las  abejas;sin  embargo, 
pueden  subsistir  en  ellos,  proporcionando  el 
número  de  colmenas  á  la  naturaleza  del  terri- 
torio que  habitan,  vale  mas  tener  doce  colme- 
nas buenas  que  veinte  ó  treinta  malas,,  y  que 
se  destruyan  reciproeamen te  ú  se  mueran  de 
hambre. 

Para  conocer  y  saber  próximamente  las 
colmenas  que  podrá  sostener  un  territorio, 
convendrá  pasearlo  y  examinar  una  media  le- 
gua en  redondo  del  sitio  en  que  esté  el  colme- 
nar; y  en  consecuencia  colocar  el  número  de 
colmenas  proporcionado  ála  abundancia,  c'a- 
se  y  calidad  de  llores  que  se  hayan  visto  y 
observado.  Aun  cuando  eslas  posiciones  sean, 
tan  ventajosas  á  las  abejas,  por  sus  muchas  y 
ricas  flores,  que  puedan  sostener  400  y  mas 
colmenas,  se  preferirá  repartirlas  en  cuatro  o 
seis  sitios,  á  díslaucias  proporcionadas,  para 
que  aprovechen  mejor  lodo  el  terreno;  porque 
estando  todas  reunidas  en  un  solo  colmenar, 
cuando  vayan  escaseando  las  provisiones,  será 
necesario  descargarlo,  mudando  el  mayor  nú- 
mero á  otros  parages  para  no  esponerse  á  que 
se  mantengan  de  sus  acopios,  ó  á  que  perez- 
can de  hambre. 

Por  ta  primavera  viven  las  abejas  en  todos 
los  sitios  y  campos,  porque  en  esta  estación 
hallan  suueientcs  provisiones  en  los  jardines, 
en  los  árboles  frutates  y  eu  los  bosques,  y  aun 
en  los  terrenos  secos;  pero  pasada  esta  época 
las  praderas  y  los  bosques  frescos  son  los  que 
les  suministran  mas  provisiones.  A  falta  de 
ellos  se  les  trasladará  á  las  tierras  arcillosas, 
que  son  mucho  mas  frescas,  y  producen  du- 
rante el  verano  diversas  especies  de  cardos  y 
otras  llores  compuestas,  de  las  que  sacan  las 
abejas  mucha  y  rica  miel. 
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Se  evitará  poner  colmenas  en  algunos  pa- 
rages,  como  en  la  inmediación  de  los  panta- 
nos, tíos  y  eslanques,  por  estar  espuestas  á 
aliogarse  si  las  abate  en  ellas  el  viento.  Los 
pantanos  y  las  aguas  cenagosas  las  perjudi- 
can, como  igualmente  ei  mal  olor  que  espar- 
cen algunas  fábricas,  como  las  de  curtidos, 
las  de  productos  químicos,  etc. :  los  hornos  de 
cal,  yeso,  teja  y  ladrillo,  dan -mucho  humo,  y 
por  huir  de  él  dejan  de  aprovechárselas  abe- 
jas de  loda  la  parte  de  la  campiña  por  donde 
lo  ileva  el  impulso  del  viento,  y  abatido  sobre 
las  colmenas,  les  incomoda  mucho,  y  es  ca- 
paz de  aturdirías  y  aun  de  ahogarlas.  La  ve- 
cindad de  las  fábricas  de  azúcar  las  destruye, 
porque  acuden  á  ellas  de  tropel  y  se  abogan 
en  las  calderas.  Las  abejas  que  tienen  su  do-i 
nvielUo  en  las  grandes  poblaciones  ó  cerca  de 
ellas,  se  vuelven  muy  golosas;  perdiendo  en 
Jas  boticas  y  confiterías  un  tiempo  muy  pre- 
cioso, que  les  fuera  mas  útil  invertir  en  hacer 
su  cosecha  en  los  cálices  de  las  dores.  ' 

sección  ni. — De  ¡a  construcción  del  colmenar. 

Para  hacer  un  cobertizo  que  sirva  de  col- 
menar, se  loman  dos  maderos  de  roble  ó  de 
encina  medianamente  gruesos,  se  les  queman 
las  puntas  para  que  resistan  mas  la  humedad 
y  se  clavan  en  el  suelo  anos  dos  pies  áiadistan- 
cia  de  cinco  de  la  pared.  Encima  se  pone  un 
puente  o  travesaño  desde  un  pilar  á  otro  y  se 
clava  fuertemente.  Se  ponen  otros  dos  pila- 
res contra  la  tapia,  introducidos  dos  pies  en 
el  suelo,  pero  algo  mas  altos  que  los  otros; 
p'ar.á  que  el  techo  d  tejado  tenga  el  declive  ne- 
cesario á  la  vertiente  de.  las  aguas.  Se  unen 
por  medio  de.  otro  travesano  y  se  ponen  des- 
pués trozos  de  madera  á  un  pie  de  distancia 
unos  de  otros,  estribando  sóbrelos  travesanos, 
cubriendo  esta  especie  do  techos  con  paja  de 
centeno  o  con  juncos.  Las  paredes  del  frente 
y  de  los  costados  se  hacen  Lineando  unos  pa- 
los en  tierra  á  distancia  de  pie  y  medio  sobre 
poco  mas  ó  menos  anos  de  otros,  dejándolos 
á  la  altura  de  los  cuatro  pilares,  y  sujetándo- 
los á  ellos  con  unos  travesanos  bien  clavados, 
enlazados  con  ramas  de  saucCj  y  revestidos 
por  la  parte  eslerior  de  tierra  gred osa  mojada. 
También  podrán  hacerse  estas  paredes  .con 
paja,  con  tablas  d  de  cualquier  otro  modo  eco- 
nómico; ei  objeto  es. formar  un  cobertizo  que 
presérvelas  colmenas  de  la  inclemencia. ;  En 
medióse  dejará  una  puerta,  y  á  cada  lado  de 
ella  una  ventana  alta;  con  el  fin  de  que  al  sa- 
lir el  sol  caliente  las  colmenas ,  ambas  con 
sus  puertas  para  cerrarlas  en  tiempo  de-mucho 
calor  ó  de  mucho  frió.  En  cada  coslado  se  de- 
jará también  una  ventana  para  que  el  aire  in- 
terior pueda  renovarse  fácilmente.  La  esten- 
sion  de  este  cobertizo  será  proporcionada  al 
número  -de  colmeuas  que  se  han  de  coloeaT 
en  él,  procurando  que  quede  amplitud  para 


pasar  libremente  por  rielante  y  .por  detrás  de 
ellas,  poder  observar  las  qtie  necesiten  reparos, 
Y  ver  si  los  ratones  ú  otros  animales  hacen 
algnn  daño.  Si  el  portal  es  espacioso,  tendrá 
algún  rincón  desocupado  ó  alguno  de  sus  án- 
gulos, donde  se  pueda  desabejar  con  comodi- 
dad cuando  convenga  enjambrar,  trasegar  ó 
castrar  las  colmenas. 

En  tos  colmenares  se  colocan  las  colmenas 
sobre  tablas.largas,  y  mejor  aun  sobre  asien- 
tos aislados,  pues  de  esta  manera  se  puedo 
llegará  una  colmena  sin  moleslnr  las  demás; 
pero  en  la  realidad  es  tan  córlala  diferencia 
enlre  las  ventajas  y  los  inconvenientes,  que 
es  indiferente  emplear  cualquiera  délos  dos 
métodos. 

Un  colmenar  de  muchos  altos,  pide  preci- 
samente una  construcción  mas  sólida,  se  hace 
en  este  caso  de  piedra,  y  se  cubre  con  tojas. 
En  unos  están  las  colmenas  colocadas  sobre 
tablas  puestas  unas  sobre  otras,  ya  contra  la 
tapia,  ya  en  medio  del  colmenar,  por  medio 
de  pies  derechos  unidos  con  travesanos;  en 
otros  hay  tantas  tablas  como  altos,  algunos 
están  cerrados  para  preservarlos  de  los  pája- 
ros, de  las  zorras  y  otros  animales  dañinos,  y 
de  losladrones.  Hay  colmenares  de  muchos  al- 
tos y  muchas  (Has,  pero  en  general  conviene 
que  todo  colmenar  tenga  la  amplitud  necesa- 
ria para  poder  colocar  las  colmenas  no  unas 
sobre  otras,  como  se  hace  por  lo  común,  sino 
unas  tras  oirás;  con  un  paso  en  medio  para 
poder  cuidarlas.  Cuando  tiene  mas  de  tres  ti- 
las, las  últimas  no  pueden  recibir  los  rayos 
del  sol,  particularmente  en  la  esposicion  del 
Mediodía;  y  las  colmenas  que  están  detrás, 
trabajan  tírenos  que  las  otras. 

En  un  cobertizo  de  18'  varas  de  largo  y  4  do 
ancho,  so  pueden  colocar  dos  filas  decnarcntn 
á  cuarenta  y  ciuco  colmenas  cada  una,  con  la 
separación  conveniente  para  que  el  propietario 
pueda  visitarlas  y  cuidarlas  con  comodidad.  Las 
í  varas  de  ancho  oslarán  repartidas  en  Iros  es- 
calones, gradas  ó  asientos  En  el  primero  y  ter- 
cero so  asientan  las  colmenas,  y  el  del  medio 
sirve  para  que  el  colmenero  pueda  andar  con 
toda  libertad,  y  hacer  las  obras  necesarias  en 
las  de  la  fila  postrera,  mas  elevada  y  arrimada 
á  la  pared. 

La  grada  primera  y  última  deben  tener  dos 
tercias  do  ancho,  para  que  las  abejas  tengan 
bastante  espacio  en  que  posarse  y  descansar 
antes  de  entraren  la  colmena, cuando  lleguen 
de  la  campiña  cargadas  de  provisiones.  La  se- 
gunda, que  es  el  paso  para  cuidar  las  déla 
última  fila,  debe  ser  de  una  vara  de  ancho  por 
las  razones  ya  dichas.  El  alio  de  la  primera 
grada  será  de  una  cuarta,  para  preservar  de-la 
humedad  á  las  colmenas.  El  de  la  segunda  ó 
paso,  tendrá  de  una  vara  de  alto,  para  que 
sirva  de  respaldo  á  Jas  colmenas  de  la  primera 

|  fila,  y  la  última  y  tercera  de  un  píe  sobre  la 
grada  anterior,  paraqúéias  colmenas  déla  pri- 

i  mera  ñla  no  impidan  á  las  abejas  de  esta  el 
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paso  para  entraren  su  domicilio,  y  pnra  p* 
(odas  vean  y  distingan  bien  sus  respectivas  pi- 
queras ó  piradas,  y  no  las  equivoquen. 

Eslas  tres  gradas, serán  de  piedra  -  y  barro 
pnra  su  mayor,  duración,  aunque  la  del  medio 
admites!  se  quiero  alguna  fierra  o  cascajo  en 
su  couIío  por  permilirlo  su  mucha  anchura, 
poro  (odas  deben  estar  enladrilladas  ó  eniosn- 
das-en  su  superficie  y  bien  cogidas  las  jimias 
con  cal. 

Como  se  han  invertido  en  el  ancho  del  por- 
lal  2  varas  y  (érela  en  las  tres  gradas,  le  pe? 
ilii  una  rara  y  dos  tercias  de  entrada,  que  es 
¡aislante  espacio  para  resguardo  do  las  aguas 
y  temporales  trios. 

Este  invernáculo  necesita  de  dos  postes, 
dtjl  grueso  y  alio  proporcionado,  para  que 
descansen  en  ellos  todas  las  maderas  del  te- 
dio del  lado  que  mire  al  interior  de!  colmenar 
con  el  declive  proporcionado  para  que  las 
aguas  no  salpiquen  á  las  colmenas,  y  es  mejor 
ipie  las  aguas  vicrlan  á  lu  parle  de  afuera,  dtl 
colmenar. 

El  lerrcnode  éste  debo  repartirse  en  tres 
parles  ¡guales  para  levantar  los  postes,  y  en 
ellos  se  colocarán  tres  puentes  o  maderos,  y 
sobre  estos  y  la  pared,  deseansavfln  cuarenta  ú 
mas  rabizas  de  pino.  Se  cubrirán  después  to- 
dos con  tablas,  cañas  ó  ramuges,  y  después 
roo  lejas  para  recoger  y  verter  lasuguas.  Tam- 
bién podrá  llevar  el  colmenar  en  los  costados 
lies  gradas,  en  lodo  iguales,  de  modo  que  los 
tres  nsienlos  corran  por  lodos  lados  y  eu  toda 
la  eslension  del  portal. 

Seria  muy  prolijo  dar  una  idea  de  todas  las 
formas  posibles  do  los  colmenares,  y  de  todas 
las  combinaciones  do  situación  de  las  colme- 
nas que  en  olios  se  colocan.  El  capricho  de  los 
propietarios;  y  diversas  razones,  las  mas.de 
las  veces  estruñas  al  bienestar  de  las  abejas, 
¡«Huyen  muy  á  menudo  en  su  construcción  y 
cu  su  disposición  interior.  Sin  embargo,  acon- 
sejaremos á  los  propietarios  que  desechen  por 
añilas  las  Aguilas  redondas  ú  polígonas,  que 
parece  están  en  moda;  las  mejores  son  en  li- 
nea recia. ó  en  curva  muy  prolongada,  en  si- 
llos abrigados  y  resguardados  de  los  victiios 
del  üfprlo  y  del  mar,  qneson  los  masperjud-icu- 
les  álas  abejas, 

l!n  muchas  provincias  do  España,  donde  el 
clima  es  benigno  y  templado, -basta  un  cober- 
tizo ú  porlal  en  cada  colmenar  para  pasar;  el 
invierno,  porque  es  bastante  templada  la  tem- 
peratura atmosférica  por  abril  y  mayo,  pe  es 
ruándose  enjambra,  y  se  pueden  trasladar  y. 
asentar  los  enjambres  á  la  intemperie  con  los 
reparos  conducentes. 

Cualquiera  que  sea  la  colocación  del  col- 
menar, se  procurará  que  las  colmenas  no  se 
foquen;  dejando  entreunay  otraunvacíodelres 
pulgadas  sobre  poco  mas  ó  menos, 'para  que 
cuando  haya  que  remover  una  de  ellas  para 
castrarla,  trasegarla  ú  olra  operación,  no  se. 
desordenen  muebas  al  mismo  tiempo, 


SECCION  lV.—D<;  la  cohcacicm  da  ¡as  coimanas. 

No  todos  los  propietarios  tienen  facultades 
para  hacer  invernáculos  en  sus  colmenares,  y 
Simpe  se  conozcan  su  utilidad  y  sus  ventajas 
muchas  veces  no  permileu  las  circunstancias 
rubricarlos;  y  se  asientan  las  colmenas  al  raso, 
colocándolas  sobre  corchas,  tablas  o  lanchas 
asentadas  sobre  tres  estacas  bien  metidas  en 
tierra,  y  de  tina  ó  dos  pies  de  alto.  Oíros' pro- 
pietarios ricos  fabrican  colmenares  tnas  ó  me- 
nos costosos  y  complicados  corea  do  su  habí- 
. tacion.  Los  colmenares  de  primavera  se  colo- 
carán en  la  falda  de  una  sierra,  si  es  posible, 
donde  los  bañe  bien  el  sol,  para  que  las  col- 
menas den  los  enjambres  mas  tempranos. 

Todo  estremo  es  malo:  las  abejas  sienten 
la  intensidad  del  trio,  y  un  calor  escesivo  les 
incomoda  también.  Por  lo  mismo  se  deben  sa-' 
car  de  los  colmenares  de  primavera  y  traspor- 
tarlas á  los  do  verano  en  llegando!  los  calores. 

Se  han  exagerado  mucho  en  estos  últimos 
años  los  inconvenientes  dq,cólooar  las  colme- 
nas al  raso.  No  cabe  duda  que  la  paja,  el  mim- 
bre, las  tablas,  malcríales  con  que  se  fabrican 
comunmente  las  colmenas  fuera  de  España,  se 
pudren  masprcslo  al  raso  que  bajo  un  abrigo, 
y  que  los  vienlos,  los  frios  y  las  lluvias  mo- 
lestan mas  á  las  abejas,  pero  nuestro  corcho, 
que  es  poco  conductor  del  calórico,  evita  en 
parle  estos. inconvenientes,  y  corno  ademas  la 
naturaleza  ha  hecho  estos  insectos  para  sopor- 
tar la  acción  de  los  meteoros,  acaso  ganan  po- 
co en  preservarlos  de  ellos.  í,o  cierto  es  que 
las  colmenas  de  los  pobres  prosperan  mas  que 
las  délos  ricos.  Quizás  provendrá  de  otras  cau- 
sas mas  prolijas  de  examinar,  pero  debe- 
mos convencernos  de  que  en  agricultura 
conviene  no  separarse  de  la  naturaleza  sino 
lo  rnuy  preciso,  y  que  es  mejor  volver  las 
abejas  á  los  bosques  yá  Jos  huecos  de  los 
árboles  que  edificarles  palacios.  Ademas,  la 
economía,  sin  la  cual  no  podemos  prometernos 
resollados  venlajosos,  quiere  que  se  pretieran 
siempre  los  medios  mas  sencillos.  Los  que 
cuentan  con  mucho  terreno  y  pocas  colmenas, 
deben  dejarlas  al  raso,  y  los  que  tienen  mu- 
llías aciertan  economizando  el  terreno,  y  pro- 
porcionándose los  medios  de  facilitar  el  cui- 
darlas fabricándoles  un  colmenar. 

Pero  que  so  esparzan  las  colmenas  al  raso 
ó  so  reúnan  en  un  colmenar,  siempre  conven- 
drá ponerlas  al  abrigo  de  los  vientos  recios 
dominantes,  contraías  paredes,  setos  ó  espe' 
sillos  de  los  árboles,  con  las  demás  precaucio- 
nes que  ya  hemos  indicado. 

Muchos  son  de  parecer  que  se  coloquen  las 
colmenas  al  piso,  porque  las  abejas  quevienen 
cargadas  no  podrían  entrar  en  ellas,  si  estu- 
viesen más  alias,  pero  la  esperiencia  desnucó- 
le esta  opinión,  porque  en  los  bosques  se  po- 
san los  enjambres  por  lo  regular  casi  en  la  ci- 
ma do  los  árboles,  esto  es,  á  cuarenta  d  cin- 
cuenta pies  de  altura. 
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En  algunos  países  del  Norte  de  Europa  ,  y 
aun  en  Francia  ponen  colmenas  en  los  grane- 
ros ó  en  los  pisos  altos  de  las  casas,  y  no  les 
vamal,  y  aunque  no  se  gane  mas  que  su  se- 
guridad, es  bastante. 

Bosc  pretiere  poner  las  colmenas  muy  al- 
tas para  preservarlas  de  la  humedad  del  sue- 
lo, de  lasplaníasó  arbustos  que  las  rodean,  de 
hormigas,  caracoles,  ratones,  ele. 

En  otras  parles  asientan  las  colmenas  en 
losas  de  pizarra  ó  de  granito,  y  aunque  las 
piedras  y  Ladrillos  no  sonlosasienlosmas  có- 
modos para  las  colmenas,  por  calentarse  mu- 
cho con  el  sol  ó  incomodan  algún  tanto  las  pa- 
tillas de  las  abejas  á  la  entrada  por  las  pique- 
ras, son  preferibles  á  La  tierra,  porque  no  es- 
tán espuestas  á  taparse  las  piqueras  por  las 
aguas  de  alguna  tormenta ,  y  las  abejas  á 
perecer,  si  no  se  las  socorre  prontamente  des- 
tapándolas. 

JEn  Francia  usan  para  asientos  de  las  col- 
menas de  tablas  gruesas  de  roble  que  son  ca- 
lientes en  invierno  y  frescas  en  yerano,  asien- 
tan bien  las  colmenas  en  ellas ,  y  está  menos 
espuesta  á  enmohecerse  la  cera  con  la  hume- 
dad. Pero  nuestras  corchas,  estando  lisas  y  lla- 
nas para  que  asienten  bien  las  colmenas,  son 
mucho  mas  baratas  que  los  asientos  de  madera, 
y  mas  templadas,  cómodas  y  ventajosas  para 
las  abejas  en  todas  las  épocas  del  año. 

El  asentar  los  colmenas  en  el  suelo,  sin 
otro  preparativo,  ademas  de  los  perjuicios 
mencionados  acarrea  otros  no  men.os  dañosos 
á  las  abejas  que  atasque  las  cuidan.  «Se  ve- 
rifica muchas  veces,  y  á  mi  me  lia  sucedido, 
dice  mi  hermano,  en  tina  colmena  de  las  que 
quedaron  asentadas  sobre  (Ierra  por  falta  de 
tiempo,  que  al  levantarla  para  ver  y  observar 
la  obra,  estaba  ésta  enredada  en  una  mata  de 
grama,  que  por  haber  crecido  mucho  se  bahía 
introducido  en  la  labor,  y  fué  causa  de  queuna 
gran  porción  de  abejas  y  panales  se.  despren- 
diesen y  cayesen  en  el  suelo  al  tiempo  de  la- 
dearla para  examinarla;  resultando  ademas  de 
la  grande  inquietud  en  las  abejas,  un  perjuicio 
considerable  en  la  colmena,  por  haberse  des- 
compuesto eu  parle  sus  almacenes  y  derribado* 
varios  panales  con  provisiones.  Ademas  de  esto 
(uve  que  sufrir  un  mal  rato,  jorque  me  carga- 
ron muchas  abejas,  y  me  picaron  algunas  en 
las  manos,  por  querrer  arrancar  del  todo  la 
grama  y  dejar  el  asiento  y  sus  inmediaciones 
limpios  de  otras  varias  yerbas.» Mi  hermano  no 
gastaba  careta  ni  guaníes  para  manipular  sus 
colmenas,  las  abejas  le  conocían,  sabían  que 
no  les  hacia  daño,  y  rara  vez  se  equivoca- 
ban. 

Las  abejas  de  las  colmenas  de  varias  he- 
churas que  yo  tenia  en  Alcudia  do  Mallorca, 
estaban  tan  acostumbradas  á  verme,  y  me  co- 
nocían tan  bien,  que  se  me  ponían  en  el  libro 
en  qne  estaba  leyendo,  se  me  enredaban  eu 
ni  pelo,  y  jamás  me  picaron,  porque  yo  no  las 
espantaba,  contentándome  con  apartarlas  con 


la  mano  si  me  estorbaban  para  leer  ó  dejándo- 
las que  ellas  mismas  sedesenredasendeL  pelo. 

sección  v. — Da  las  diferentes  especies  de  coU 
.  menas. 

tas  abejas  en  el  estado  natural  viven  sil- 
vestres alojadas  en  los  huecos  de  los  árboles,  y 
aveces  en  las  hiendas  de  las  rocas.  En- los 
grandes  bosques  de  Polonia ,  de  Rusia  y  en 
Africa  se  multiplicaban  prodigiosamente;  yo 
recogí  algunos  enjambres  en  Cenia  de  los  que 
volaban  del  campo  del  Moro,  y  alojé  uno  en 
una  colmena  dé  cristales,  que  sirvió  de  diver- 
sión á  los  curiosos  en  la  época  qne  pasé  eu 
aquel  destierro.  Cuando  me  trasladaron  á  Al- 
cudia, en  Mallorca,  fué  la  colmena  con  el  cqui- 
page,  y  se  multiplicó  tan  estraordinariamentc, 
en  aquel  clima  tan  benigno,  que  mi  enjambre 
me  dió  en  una  primavera  siele  hijos  y  cuatro 
nietos.  También  hay  abejas  en  América,  donde 
las  llevaron  y  se  «"apagaron  mucho,  y  donde 
prefieren  constantemente  los  agujeros  mas  al- 
tos á  los  bajos.  Esta  observación  destruye  el 
parecer  de  los  que  pretenden  que  se  deben  co- 
locar siempre  las  colmenas  cerca  del  suelo. 

Los  primeros  enjambres  se  cogieron  en  los 
árboles  huecos,  y  debieron  por  lo  mismo  con- 
servarse en  estos  mismos  árboles,  y  en  el  dia 
lo  hacen  asi  en  los  sitios  montañosos,  abun- 
dantes de  árboles  gruesos  y  de  poco  valor.  Es- 
las  colmenas  tienen  la  ventaja  de  durar  mu- 
cho, y  de  ser  tan  gruesas  que  no  les  penetra 
el  influjode  los  rayos  del  sol,  lo  que  no  sucede 
á  las  construidas  de  cortezas  de  roble,  y  otras 
todavía  mas  delgadas,  que  deben  proscribirse 
según  !a  opinión  de  Bosc,  á  pesar  do  su  poco 
costo. 

Luego  que  se  trajeron  las  abejas  junto  á 
la  habitación  del  hombre  se  dió  á  las  colme- 
nas otras  formas  y  tamaños,  y  se  echó  mano 
de  los  materiales  mas  abundantes,  baratos  y 
fáciles  de  emplear,  se  hicieron  de  piedra,  de 
ladrillo  y  de  barro  cocido,  todas  ellas  incómo- 
das y  muy  á  propósito  para  hacer  perecer  es- 
tos insectos.  En  Alemania,  cuatro  tablas  igua- 
les formando  un  cajón,  con  una  tapa  que  tes 
servia  de  techo,  era  el  alojamientó  que  ordina- 
riamente seles  destinaba.  En  otros  paises  las 
ponían  en  cestos  de  ügura  cónica,  de  mimbre, 
de  aliso  y  de  otras  maderas  flexibles,  ó  de 
paja  enrollada.  Estas  últimas  están  todavía  en 
uso  en  muchas  partos,  sobre  todo  en  las  cam- 
piñas en  donde  la  preocupación  está  fuerte- 
mente apegada  al  método  antiguo,  porque  no 
conoce  olro  mejor. 

Las  peores  que  he  visto  son  Las  de  las  Islas 
Baleares.  Su  hechura  es  la  de  un  alveolo  délos 
panales.  Doce  cañas  apareadas,  de  dos  varas 
de  largo  forman  los  seis  ángulos,  y  el  (ejido 
es  también' de  listones  de  cañas  rajadas.  Asi 
forman  un, cañón  de  una  tercia  de  diámetro. 
Embarran  por  fuera  este  tejido  con  arcilla  ama- 
sada, y  (apan  sus  dos  bocas  con  dos  piedras 
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adaptadas á  ellas;  áuna  de  las  cuales  le  hacen 
cinco  agujeros  pequeños. cine  sirven  de  pique- 
ra, lisias  colmenas  no  son  á  propósito  para  te- 
nerse de  pie:  la  costumbre  es  ponerlas  tinas 
sobre  oirás  tendidas  en  el  suelo.  Es  imposible 
discurrir  colmenas  mas  baratas,  ni  peores.  Pe- 
ro el  clima  y  los  vegetales  les  son  tan  favora- 
bles, que  se  multiplican,  prodigiosamente;  y 
sus  productos  son  esquisitos.  La  miel  sólida  de 
Mallorca  y  ta  líquida  de  Menorca,  compilen 
con  la  de  la  isla  de  Cuba,  que  es  la  mejor  que 
yo  conozco. 

Pronlo  se  echó  de  ver  que  convenía  que  la 
capacidad  de  las  colmenas  fuese  proporciona- 
da á  la  cantidad  de  abejas  que  liabian  de  con- 
tener; esto  es,  que  gustaban  mas  de  las  peque- 
ñas quede  las  grandes;  que  tenian  muchas 
ventajas  las  movibles,  y  que  la  forma  cóuica 
era  la  mejor. 

En  la  necesidad  de  elegir  éntrela canlidad 
de  las  colmenas  que  están  en  uso  en  Europa, 
haremos  mención  de  las  siguientes:  por  ser 
preferibles  á  todas  las  demás,  asi  en  su  forma 
como  por  su  economía. 

I  1.  '¡(¡almenas  de  paja.  Para  hacer  una 
colmena  de  .paja  se  loma  un  puñado  de  la  de 
centeno  que  es  la  mejor,  mojada,  y  so  lueree 
en  forma  de  cuerda  de  una  á  dos  pulgadas  de 
diámetro,  poniendo  una  estremidad  debajo  del 
pie  ,  y  se  alarga  sucesivamente  añadiendo 
oíros  puñados  de  la  misma  paja.  Cuando  tiene 
¡le  15  á  20  pies  de  largo,  por  ejemplo  se  e¡i- 
roeive  en  espiral,  comenzando  por  la  I  base, 
que  ha  de  tener  sobre  20  pulgadas  de  diáme- 
tro. Se  fijan  las  dos  estremidades  de  la  espiral 
con  clavijas  pequeñas,  y  se  deja  que  seseqtie. 
Al  olro  dia  se  cose  toda  la  longitud  del  interva- 
lo de  la  espiral  con  mimbres  hendidos.  Se  ¡e 
pone  un  mango  y  está  hecha  la  colmena.  No 
entraremos  aqui  en  mas  pormenores,  porque 
volveremos  á  locar  osle  punió  cuando  tratemos 
de  las  colmenas  de  Lombard,  que  son  entre  las 
de  paja  las  mejores. 

Hay  olro  modo  mas  espedito  de  fabricar 
colmenas  de  paja,  de  figura  cuadrada;  consisto 
en  hacer  manojifos  de  paja  del  grueso  del  bra- 
zo, y  de  1'2  á  15  pulgadas  de  largo,  que  se 
aláii  fuertemente  en  cuatro  partes,  y  ehjiiután 
estos  manojos,  atáudolus  á  una  armazón  de 
cuatro  largueros,  que  sirven  de  pies  derechos, 
con  dos  bastidores  uno  encima  y  otro  debajo, 
que  hace  de  fondo.  Esta  especie  de  colmena 
tlebe  tener  de  12ál5  pulgadas  cuadradas  de 
ancho,  sobre  18  á  20  de  alto. 

§11.  Ue  las  colmenas  do  mimbre  y  canos. 
Para  hacer  una  colmena  de  mimbre,  de  cañas, 
de  viburno,  lantana  ó  do  clemátide,  se  abre 
de  arriba  ahajo  en  cuatro,  y  como  hasta  me- 
dio pie  de  su  estremo  mas  grueso,  nn  palo  de 
roble  muy  dereciio  de  15  á  1S  líneas  de  diá- 
metro y  "de  3G  á  40  pulgadas  de  largo.  So  se- 
paran eslas  cualro  porciones  á  20  ó  25  pulga- 
das do  su  estremidad,  se  dejan  secar  Ubre- 
mente  sobre  un  molde  que  las  obligue  á  to- 


mar cierta  curvatura  hacia  su  mango.  Des- 
pués, con  otros  trozos  de  ramas  de  encina, 
hendidas,  que  se  introducen  sucesivamenie 
éntrelas  ramas,  se  cnírelegen  los  ramos  de 
los  arbustos  referidos  arriba,  y  se  hace  una 
verdadera  obra  de  cestería,  que  pide  hábito. 
Estando  eslas  colmenas  caladas  necesitan  de 
un  baño  eslerior  de  boñiga  de  vaca  mezclada 
con  tierra;  poro  á  pesar  de  oslo,  su  poco 
grueso  las  hace  muy  susceptibles  de  las  im- 
presiones del  calor  y  del  frió;  por  lo  que  son 
menos  ventajosas  que  las  anteriores.  Se  gra- 
dúa su  duración  en  8  á  10  años,  estando  cui- 
dadas y  cubiertas  con  una  cobija,  ó  debajo  de 
unjecho. 

Se  llama  cobija  ó  camisa  á  un  hacecillo  de 
paja  de  centeno  atado  por  el  estremo  en  que 
están  las  espigas,  y  abierto  en  forma  de  cono 
hueco,  que  se  pone  psrpendicularmente  sobre 
la  colmena,  cortando  la  paja  que  cae  encima 
de  la  puerta  para  que  no  quede  cerrada.  Esta 
paja,  abierta  por  su  base  y  rodeando  la  col- 
mena, produce  dos  ventajas  preciosas,  se 
opone  á  que  pene  Iré  el  agua  de  lluvia  eu  la 
colmena  y  la  pudra,  é  impide  que  las  abejas 
sientan  lan  intensamente  los  rayos  del  sol  y 
el  frió;  por  loque  se  pondrá  á  las  colmenas 
que  no  estén  debajo  de  techo. 

Estas  dos  especies  de  colmenas,  que  son 
las  mas  sencillas,  económicas  y  comunes  fue- 
ra de  España  convienen  mucho  á  las  abejas 
por  su  Ggura  y  dimensiones.  Quizás  contribui- 
rá también  la  desigualdad  de  su  superficie  in- 
terior; pero  es  dilicil  conservarlas;  y  por  eso 
diferentes  labradores  ó  naturalistas  han  pen- 
sado en  otras  mas  costosas,  de  ügura  mas 
complicada  y  de  ventajas. conocidas  bajo  uno 
ó  muchos  aspectos. 

Algunos  ponen  sobre  sus  colmenas  un 
vaso  de  madera  ó  de  lata  cubierto  con  nn  lien- 
zo claro  á  acribillado  de  agujeros,  por  donde 
moten  el  alimento  á  las  abejas,  cuando  han 
consumido  sus  provisiones  en  un  invierno  no 
largo  y  templado.  El  fin  es  bueno;  pero  este 
modo  de  dar  de  comer  á  las  abejas  está  es- 
puesto  á  varios  inconvenientes  que  diremos  á 
su  tiempo. 

Los  autores  que  se  han  ocupado  sobre  la 
mejor  construcción  de  las  colmenas,  han  dis- 
cutido mucho  acerca  del  número,  y  de  la  fi- 
gura ó  tamaño  de  sus  piqueras  ó  puertas.  Sin 
entrar  en  los  pormenores  de  sus  distintas 
opiniones  diremos,  que  un  agujero  ó  piquera, 
tenga  la  figura  que  quiera,  con  tal  que  no  pase 
de  seis  á  ocho  lineas  de  ancho  sobre  tres  ó 
cualro  de  alto,  basta  para  que  entren  y  salgan 
¡as  abejas  en  la  época  de  sus  mayores  faenas, 
asi  como  para  la  circulación  del  aire  en  la 
colmena,  y  que  es  bastante  chico  para  que  las 
abejas  puedan  defenderse  délos  robos,  rato- 
nes, ele. 

Tero  no  nos  cansemos  mucho  en  esto;  sé 
por  esperiencia  que  cuando  la  piquera  es  de- 
masiado grande,  las  abejas' la  estrechan  basta 
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el  punto  que  les  conviene,  con  el  mismo  ma- 
terial que  tapan  loa  agujeros  del  corcho.  Auna 
colmena  que  yo  tenia  con  esle  delecto,  prime- 
vamente le  formaron  una  traviesa  do  arriba  á 
bajo  de  la  piquera  formando  dos  dé  una:  el 
dia  siguiente  no  les  gustó  el  reparo,  lo  quita- 
ron y  redujeron  ¡a  piquera  disminuyendo  su 
altura. 

Todas  las  especies  de  colmenas,  sin'cscep- 
cion,  deben  tener  dos  travesados  de  madera 
para  afirmar  los  panales  é  impedir""  que  se 
caígaa  al  remover  la  colmena;  en  las  que  ¡as 
ubejas  son  dueñas  de  elegir  la  dirección  de 
islos  panales,  necesitan  cuatro;  pero  si  tienen 
mas  embarazan  aí  castrar. 

§  III.  Colmenas  de  corcho  ó  á  la  española. 
Las  colmenas  Se  corcho  son  cilindricas,  de  una 
vara  de.  altó  y  una  etiaría  de  diámetro  interior, 
y  cubiertas  con  una  tapa  plana,  de  corcho  tam- 
bién y  bien  asentada  con  viros  6  clavos  de  ma- 
dera de  jara,  que  son  muy  -fuertes  y  durade- 
ros. Antes  de  todo,  se  registrará  bien  si  los 
corchos  tienen  alguna  rotara  pava" tapársela,  y 
si  tienen  pocos  viros,  principalmente  en  Ja  ca- 
beza ó  tapa,  para  ponerle  los  necesarios.  Se 
señalarán  6  herraran  los  corchos,  para  poder- 
los reclamar  por  el  hierro,  si  son  eslraidos  ó 
robados,  para  oíros  colmenares.  Después  de 
estas  operaciones  se  les  harán  las  piqueras, 
para  que  entren  y  salgan  las  abejas.  Conviene 
que  cada  corcho  tenga  tres  piqueras  de  media 
pulgada  de  ancho  y  poco  meóos  de  alto,  y 
abiertas  altado  opuesto  á  la  costura.  Se  le  harán 
también  dos  piqueras  en  la  cabeza  cerca  de  la 
tapa,  dé  una  pulgada  en  cuadro,  opuestas  una  á 
otra,  y  se  volverán  á  tapar  con  la  misma  pieza 
que  se  lia  sacado:  estas  piqueras  sirven  para 
introducir  por  una  de  ollas  una  torcida  y  dar 
humo  á  las  abejas  al  sacarle  el  enjambre  ó.  des- 
abejar  la  colmena,  cuando  se  haya  de  castraré 
trasegar.  Todas  las  costuras,  rendijas  y  aguje- 
ros que  se  adviertan  entes  corchos  se  embobi- 
narán, para  lo  que  se  mirarán  por  laparte  inte- 
rior, poniéndolas  opuestas  y  al  frente  del  sol, 
para  que  la  claridad  manifieste  las"  aberturas 
por  chicas  que  sean,  si  las  hay. 

El  betún  para  embarrar  los  corchos  se  íiacc 
de  boñiga  de  vaca,  mezclada  con  la  suficiente 
ceniza  para  que  forme  un  ungüento,  ni  muy 
blando  ni  duro;  al  que  se  puede  agregar  una 
cuarta  parte  de  cal  apagada,  para  que  pegue 
mejor  el  betún  á  los  corchos  y  dure  mas 
tiempo. 

A  cada  corcho  se  le  pondrán  tres  cruces  de 
jiiraú  otra- madera  fuerte,  del  grueso  ds  un 
dedo  poco  mas  ó  menos,  y  con  la  longitud  su- 
ficiente para  que  pasen  y  penetre  los  dos  grae- 
sos  délas  paredes  del  corcho,  haciéndolas  en- 
trar por  laparte  esterior,  hasta  que. pasen  á  la 
parle  opuesta.  Para  meterlas  se  harán  seis  agu- 
jeros proporcionados  al  grueso  de  las  estacas,' 
para  que  entren  con  alguna  holgura  por  tapar- 
le trasera  ó  costura  esterior  del  corcho,  y  á 
igual  distancia  unas  de  otras:  procurando  que 


quede  la  costura  en  medio  de  los  seis  agujeros. 
Se  introducirán  por  ellos  los  palos  con  pimía, 
hasta  que  sobresalga  esta  media  pulgada  por 
el  lado  opuesto;  se  acortarán  ó  aserrarán  los 
dos  estreñios,  do  modo  que  los  seis  palos  que 
forman  las  tres  cruces,  taladren  y  pasen  las 
dos  paredes  del  cercho:  quedando  sus  eslre- 
mos  embutidos  en  estas,  pero  sin  sobre- 
salir. 

Eas  cruces  metidas  por  la  parte  esterior  y 
sacadas  del  mismo  modo  son  mejores  que  las 
que  se  ponen  y  sacan  por  el  interior;  pues  sa- 
cados los  palos  que  las  forman  y  despegailos 
los  panales  de  las  paredes  del  corcho  con  la 
castradera,  salen  enteros  fodos,-COu  un  guipe 
que  se  dé  sobro  el  corcho  puesto  boca  á  bajo, 
cuya  operación  es  mucho  mas  pronta  y  fácil, 
pomo  lener  que  cortarlos  panales  cu  pedazos 
y  uno  á  uno.  La  cria  que  contengan  los  pana- 
les do  las  colmenas  trasegadas,  srile  toda  ente- 
ra y  sin  el  menor  daño  para  poderla  poner  en 
los  corchos  castrados,  cuino  se  dirá  al  hablar  de 
la  castra  y  trasiego. 

§  IY.  Délas  colmenas  do  akm.  La  princi- 
pal circunstancia  de  las  colmenas  áfe"  alzas 
consisle  en  que  eslén  unidas  unas  y  otras  y 
sin  movimiento,  do  modo  que  parezca  que  to- 
das las  piezas  forman  una  sola. 

No  es  necesario  mucha  habilidad  para  ha- 
cer con  Guaira  pedazos  de  tabla  unenjon  cua- 
drado de  cuartay  media  de  ancho,  y  uuaenar- 
la  y  una  pulgada  de  alto,  qne  osla  primer  alza. 
Esta  alza  0  cajón,  que  es  el  que  forma  la  cabe- 
za de  la  colmena,  se  cubrirá  con  una  tabla  de 
una  sola  pieza:  después  se  harán  otras  dos  al- 
zas de  las  mismas  dimensiones  que  la  primera; 
pero  descubiertas  por  arriba  y  por  abajo.,  para 
que  se  comuniquen  con  la  primera. 

Eslos  tres  cajones  ó  alzas,  de  doble  altura 
que  anchura,  sobre  poco  mas  ó  menos,  se  co- 
sen unos  á  oíros,  para  que  formen  uno  solo, 
haciendo  10  agujeros  en  cada  una  de  las  cua- 
tro caras  de  la  boca  de  estos  cajones,  que  ha- 
cen 40  por  lodas:  como  son  seis  las  aberturas 
ó  bocas  de  las  tres  alzas,  mas  los  40  qne  deben 
bacérse  también  á  !a  tabla  de  la  cubierta,  ha- 
cen 7,  que  multiplicados  por  40  suman  280 
agujeros:  los  que  se  harán  con  una  barrena 
muy  delgada  ó  con  una  lezna,  para  meter  por 
ellos  una  aguja  de  red  enhebrada  con  hilo  car- 
reto  encerado,  quedando  las  puntadas  algo 
flojas  para  poder  pasar  otro  confaciiidad  de  tas 
puntadas  de  una  alza  á  las  de  gira;  y  que  que- 
den todas  las  alzas,  y  lo  mismo  las  tablas  de  cu- 
bierta corridas  por  la  parte  esterior. 

Como  las  puntadas  de  las  alzas  no  tienen 
mas  objeto  que  coserlas  y  descoserlas  con  fa- 
cilidad, sellarán  los  agujeros -á  una  distancia 
proporcionada  de  los  bordes  de  las  bocas.  Si 
se  dan  estas  puntadas  con  alambres  en  lugar 
de  hilo,  durarán  mas  y  serán  mejores. 

Las  juntas  de  las  abras  y  sus  agujeros  se 
embarrarán  con  el  betún  de  boñiga  de  que  fie- 
mos hablado,  sin.  reparar  en  que  se  embetunan 
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losliilos  de  las  costuras,  porque  se  pueden 
quitar  cuando  se  quiera  sacar  una  alza  para 
castrarla,  y  curiar  sus  panales  con  el  alambre. 

Cosidas  unasá  otras  las  tres  alzas  y  la  cu- 
bierta, forman  lina  colmena  tan  sólida  como  si 
faéfa  efe  mía  sola  pieza  ó  cajón,  y  puede  ma- 
nejarse como  un  corcho,  para  cirgarlá  en  ca- 
¡jáUerias,  modada  de  tfo  sitio  á  otro,  castraría 
y  enjambrarla  ó  íé'sabBjíírJa. 

Eti  las  esquinas  de  la  lapa  de  la  cabeza  de 
[a  colmena  se  liarán  des  agujeros,  que  se  cer- 
rarán con  dos  tapones  del  tamaño  correspon- 
diente, y  servirán  para  desalapar  el  que  con- 
venga, é  introducir  por  él  una  torcida  humean- 
do, cuando  (legué  el  caso  de  enjambrar. 

fíe  ascnlará  osla  colmena  sobre  una  labia 
fuerte  y  gruesa,  y  con  el  rebajo  suficiente,  que 
sirva  de  piquera  ó  entrada  do  las  abejas;  por- 
que leniéndola  el  asiento  se  escusa  e!  hacerla 
cu  ledas  las  alias:  y  el  trabajo  de  tener  qm; 
taparla  cuando  van  stibicmlo  las  alzas. 

El  descoser  las  alzas  ó  quitarles  los  hilos  ;i 
la  que  se  quiera  castrar  es  obra  lijera  y  de  po- 
ros mininos  ;  pero  convendrá  desabejur  antes 
la  colmena,  para  que  la  operación  salga  mejor 
y  sea  mas  pronta.  También  se  pueden  corlar 
los  hilos,  loTp'ie  es  mas  breve,. y  tal  vez  mejor; 
y  si  con  el  trascurso  del  tiempo  se  han  inuti- 
lizado tanto  que  no  pueden  volver  á  servir, 
poco  cuesta  ponérselos  nuevos. 

Tara  sostener  la  obra  se  pondrán  dos  tra- 
viesas en  forma  do  cruz  encada  una  de  las 
alzas,  que  hacen  seis  traviesas  y  (res  cruces, 
se  pondrán  estas  traviesas  en  medio  de  cada  al 
za,  de  modo  qnc  correspondan  unas  encima  de 
otras;  so  introducirán  por  ¡a  parte  trasera  es- 
terior,  y  se  sacarán  por  la  misma  cuando  se 
baya  de  casfrar. 

Fsmuy  frfíl  liacer  á  estas  colmenas  cobijas 
ó  cubiertas ido  corcho,  que  las  cubran  entera- 
mente para  su  mayor  duración,  y  preservar  las 
abejas  de  las  lluvias  y  los  l'rios.  Para  que  asien- 
ten bien  estas  cubiertas  debe  sobrarle  á  la  ta- 
bla que  forma  el  asicnlo  de  la  colmena  pulga- 
da y  media  en  todo  su  circuito,  después  de  es- 
lar  asentada  la  colmena:  á  Dn  de  (pie  la  cobija 
descanso  en  ella,  vierta  las  aguas  fuera  de  la 
colmena,  y  no  se  introduzcan  las  humedades  y 
resfrien  las  abejas.  Si  la  cobija  fuese  tan  nn- 
ciia  que  cubra  también  la  tabla  del  asiento  se- 
rá mejor:  dejando  la  suficiente  entrada  que  co- 
munique con  t(l  piquera,  para  que  entren,  y 
salgan  las  aliejas  con  facilidad. 

Yo  he  tenido  colmenas  de  alzas  y  no  he 
asado,  ni  rae  lia  sido  necesaria  esta  prolijidad 
de  coserlas.  Me  contentaba  con  atar  fuertemen- 
te unas  á  otras  las  alzas  por  medio  de  las  cru- 
ces que  llenen  y  que  con  este  objeto  sobresa- 
lían de  los  cajones  cosa  de  dos  dedos  porcada 
estreinrj. 

La  construcción  de  muchas  especies  de  col- 
menas se  debe  principalmente  al  fin.  laudable 
de  aprovecharse  de  la  miel  sin  malar  las  abe- 
jas, y  aun  sin  que  apenas  lo  adviertan. 
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Entre  esias  colmenas,  (pie  son  muchísimas, 
me  limitaré  á  citar  la  de  Pallcau",  la  de  cajón, 
la  llamada  inglesa  y  la  de  Lombard. 

I.  Da  Palieau.  Consta  de  cuatro  ó  seis  mar- 
cos ó  cojas  sin  lapas  de  un  pie  cuadrado,  so- 
bre bes  pulgadas  de  alio,  puestas  unas  sobre 
otras  y  que  pueden  levantarse  la  primera,  y 
particularmente  k  última  sin  descomponer  las 
oirás.  Cada  caja,  que  llamaremos  aha,  está 
sostenida  de  cada  lado  por  una  barreta  de  ocho  ó 
diez  líneas  de  ancho,  sobre  dos  de  grueso,  que 
sirvo  para  sostener  los  panales  :  y  todas  ellas 
aladas  ó  unidas  entre  sí  con  clavijas,  ó  de  olro 
modo.  Se  fija  una  (apa  sobre  la  superior;  y  se 
cubre  todo  con  una  cobija,  para  disminuir  la 
acción  del  sol  y  del  frío. 

Cuando  se  quiere  tomar  parte  de  la  prnvi- 
siou  do  la  miel  de  las  abejas,  basta  quitar  las 
clavijas  que  juntan 'el  alza  .  superior  con  las 
siguientes,  ó  la  cuerda  quedas  une,  romper 
Cofí  un  cuchillo  el  betún  con  qae  han  cerrado 
las  abejas  el  inlérvalu  do  estas  dos  alzas,  y, 
corlar,  trasversalinenlo  con  el  mismo  cuchi- 
lló' ó  Con  un  alambre  los  panales  ,  quilaudo  de 
psfe  modo  ta  cuarta  6  tercera  parle  con  -toda 
la  miel  que  contiene.  Hecho  esto'  se  cierra;  ó 
por  mejor  decir , 'se  íija  con  tornillos  la  tapa 
sobre  la  caja  siguienle,.  que  ahora  queda  en- 
cima, y  se  pone  otra  alza  vacia  debajo.  Cuando 
se  hace  esta  operación  con  destreza  ,  perecen 
pocas  abejas,  y  comunmcnle  vuelven  á  la  ho- 
ra á  trabajar,  como  sino  so  las  hubiera  moles- 
lado.  Al  año  siguieute  se  quila  del  mismo  mo- 
do el  alza  que  quedó  encima,  y  en  cualro  ó 
seis  años  se  renueva  culeramente  la  col- 
mena. 

Las  ventajas  de  esta  especie  de  colmenas 
Consisten  en  poder  tomar  anualmente  una 
porción  de  miel,  6  el  superfino  de  las  proviste- 
nes  de  las  ahejas,  sin  malarias;  y  sin  que  pi-. 
quen,  por  pocas 'precauciones  que  se' tomen; 
y  tener  siempre  la. facultad  de  poder  aumen- 
tar 6  disminuir  la  capacidad  de  la  colmena,  se- 
gún ta  estación  y  el  mayor  ó  menor  número  de 
las  abejas  que  contenga.  Sus  inconvenientes  son 
el  no  poder  saber  con  anticipación  la  cantidad 
de  miel  que  tiene,  y  oslar  espucsto  á  quitar- 
demasiada  unos  años,  y  Otros'  á  dejar  mucha; 
tener  poca  cosecha  de  cera,  que  es  preferible 
á  la  miel,  porque  tiene  mas  valor;  por  último, 
á  dar  una  miel  mas  áspera  y  menos  suscepti- 
ble de  conservarse.  Esta'úlftma  consideración, 
indicada  por  Lombard,  es  muy  importante  en 
aquellos  países,  cuya  miel  goza  de  una  repu- 
tación merecida.  En  efeclo;  no  se  puede  disi- 
mular qtie  subiendo  cada  año  las  alzas,  reci- 
ben los  panales  huevos  y  polen,  pasando  por 
el  centro;  y  se  ha  visto  ya  que  los  huevos  de- 
jaban siempre  sus  despojos  en  los  alveolos,  y 
que  el  polen  ó  sarro  era  comunmente  acre  y 
amargo  ,  y  comunicaba  estas  cualidades  á 
cuanto  tocaba. 

■   Además,  estos  despojos  amontonados,  es- 
trechan con  el  tiempo  los  alveolos,  dan  me- 
t.    IX  25 
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nos  cera;  y  es  tanto  mas  morena,  cuanto  mas 
tiempo  ha  calado  en  la  colmena. 

?  Las  abejas  gnslan  de  '  estar  en  un  aloja- 
miento proporcionado  á  su  número,  en  lo  que 
no  seha  puesto  grande  atención.  los  enjambres 
débitos  trabajan  con  menos  actividad  en  una 
colmena  grande  que  en  una  pequeña.  Parece 
que  preveen  la  imposibilidad  de  llenar  un  es— 
p^cio  muy  grande;  ó  que  se  desaniman  con  la 
perspectiva  de  las  obras  inmensas  que  ten- 
drán que  hacer  para  conseguirlo.  Por  otra 
parte,  se  conservan  mejor  en  invierno  reuni- 
das en  un  corto  espacio,  que  en  un  gran  re- 
cinto, donde  el  calor  que  ellas  mismas  exha- 
lan se  dispersa  rápidamente;  por  eso  la  mayor 
parte  de  las  colmenas  que  perecen  en  dicha 
estación-,  son  las  que  no  están  llenas. 
•  La  principal  y  verdadera  ventaja  de  las- 
colmenas  de  alzas,  consiste  en  no  dejar  mas 
que  [res  cajas  al  enjambre  débil,  y  cuatro  al 
muy  fuerte,  y  no  mas,  pues  quejas  colmenas 
muy  pobladas,  tienen  también  sus  inconve- 
nientes. 

Ib.  Colmenas  de  Massac  y  de  Dw&rne  de 
lílangi.  Las  colmenas  de  alzas  pueden  va- 
riar en  sus  formas,  y  en  los  materiales  de  que 
se  haCen.  Massac.  solamente  las  hace  de  dos 
alzas:  aproximándose  al  término/pie  hemos  fi- 
jado por  mejor,  para  renovar  completamente 
los  panales;  mientras  Ducai  ne  de  Blangi  les  dá 
seis  y  ocho  alzas,  según  lo  exige  el  número 
de  abejas  que  se  hau  de  alojar  en  ellas.  En  los 
cuatro  costados  de  cada  alza  se  hace  una  mues- 
ca, tiara  colocaren  ella  dos  traviesas  de  ma- 
dera, que  se  cruzan  en  medio  del  alza,  y  so- 
lí ros  alen  cuatro  líneas  de  los  fiordes  de  cada 
lado,  a  lin  dé  escusar  los  galos,  clavijas  ú  la- 
ñas, cuando  se  trata  de  atarlas  unas  á  otras. 
Eslas  Iraviesas,  cuyo  principal  doslino  es  sos- 
tener la  obra  de  las  abejas,  pueden  ser  re- 
dondas. ■ 

III.  Colmenas  de.  Schirach.  Son  unas  cajas 
de  las  proporciones  que  se  quiera,  casi  doble 
mas  altas  que  anchas,  y  con  una  tabla  asenta- 
da con  clavijas,  por  lapa.  En  medio  do  esla 
tapa  hay  una  abertura  de  G  á.-S  pulgadas,  que 
so  cierra  con  una  plancha  de  hoja  do  lata  lle- 
na de  agújenlos,  ú  con  niia  rejilla  de  alambre 
que  facilita  la  evaporación  del  cscesivo  calor 
de  la  colmena  y  la  circulación  del  aire.  En  la 
parle  baja  del  frente  de  esta  especie  de  cajas 
entra  por  un  lado  un  eajoncillo  pequeño  y  po- 
co" profundo,  donde  se  echa  la  miel;  para  ali- 
mentar en  invierno  las  abejas. encerradas.  A 
uno  de  los  lados  lleva  olra  abertura  como  la 
tapa;  que  se  cierra  como  ella.  En  el  frente  y 
parte  inferior  de  la  colmena  hay  una  abertura 
de  dos  pulgadas  de  largo  sobre  una  de  alto,  y 
delante  deeHa  una  especie  do  grada  ó  descan- 
so de  cuatro  pulgadas,  que  puede  doblarse 
sohre  la  abertura,  para  cerrarla  cuando  conven- 
ga; por  esta  puerta  entran  las  ahejas  en  su  do- 
micilio. El  interior  déla  colmena  está  dividido, 
hacia  el  medio  por  una  galería  formada  de  pa- 


los pequeños,  bastante  inmediatos  entre  sí,  y 
fijados  á  los  dos  costados  de  la  colmena.  Como 
las  abejas  empiezan  á  trabajar  por  lo  alto, 
caen  sus  escremenlos  por  entre  los  palos  al 
asiento;  los.  panales,  fijados  con  mas  solidez, 
están  menos  espuesloscn  el  trasporte;  las  abe- 
jas trabajan  y  cnlran  y  salen  en  sus  celdillas 
con  mas  comodidad,  y  finalmente,  en  la  galería 
se  hacen  enjambres  arlific'ales,  que  es  el  prin- 
cipal objeto  de  esta  colmena.' 

La  colmena  de  Wildman  es  ele  paja,  plana 
por  arriba,  y  la  tapa  es  una  tabla  con  agujeros 
en  su  circunferencia,  por  los  que  entran  unas 
clavijas  que  la  fijan  al  primer  cordón  de  paja. 
Sobre  esta  tapa  hay  un  pasador  ó  un  bastidor- 
cilio,  a,  que  se  saca-  cuando  se  quiere.  Para 
lomar  las  provisiones  de  tas  abejas,  se  coge 
una  colmena  vacia1,  se  le  saca  enteramente  su 
bastidor  y  se  coloca  debajo  de  la  que  está  lle- 
na; tas  abejas  que  no  tienen  ya  espacio  para 
trabajar  en  su  primera  colmena,  bajan  á  la  se- 
gunda, soles  cerrará  la  puerta  de  aquella  pa- 
ra que  entren  por  ésta,  y  cuando  al  cabo  de 
quince  dias  hayan  llenado  la  colmena  superior 
y  estén  ya' en  la  inferior,  se  les  quita  aquella 
para  aprovecharse  de  su  miel  y  de  su  cera, 
Esla  colmena  se  aproxima  mucho  á  la  que  elo- 
gia tanto  l.ombard,  y  es  la  mas  perfecta,  sin 
duda,  después  de  la  de  llubert. 

IV.  Colmenas  de  Mahogamj.  Lascohncnas 
de  Mr.  Mahogany  tienen  por  objeto  disfrular 
del  placer  de  ver  trabajar  las  ahejas,  y  de 
aprovecharse  cuando  se  quiera  de  una  parte 
del  fruto  de  su  industria,  sin  desanimarlas  por 
frecuentes  que  sean  los  robos,  y  sin  perjudicar 
sus  trabajos.  Su  forma  es  cuadrada,  ó  unís 
bien  dicho,  es  un  cubo  de  un  pie  cuadrado, 
dividido  interiormente  en  tres  deparlamentos, 
en  los  cuales  entran  (res  cajones  perpendicu- 
larmeníe,  que  se  comunican  entre  si  por  me- 
dio de  agujeros  que  sirven  de  paso  á  las  abe- 
jas de  uno  á  Otro.  La  tapaliene  también  cinco 
agujeros  que  comunican  con  el  interior  de  los 
cajones.  Sobre  estos  se  ponen  campanas  ó  re- 
domas de  cristal  sin  fondo,  y  se  tapa  todo  cou 
una  cubierta  cualquiera.  Las  abejas  trabajan 
del  mismo  modo  en  las  redomas  que  en  lus 
cajones.  Cuando  aquellas  están  llenas,  si  uo 
se  mudan,  conliniian  las  abejas  sus  obras  en 
los  cajones;  llenan  el  primero/ luego  el  segun- 
do y  después  el  tercero.  Ko  se  espera  para 
quitar  el  primer  bastidor  á  que  esté  lleno  el 
último;  porque  entonces  no  tendrían  las  abejas 
sitio  para  trabajar,  si  no  que  cuando  han  pasa- 
do a!  tercero,  se  les  quila  el  primero,  y  des- 
pués de  vaciarlo  se  cotona  otra  vez  en  su  sitio, 
para  que  vuelvan  á  él  cuando  esté  lleno  el 
último. 

Como  las  abejas  comienzan  siempre  sus 
trabajos  por  la  parte  mas  elevada  de  su  habi- 
tación; que  es  precisamente  el  que  ocupan  las- 
■campanas  ó  redomas,  nunca  ponen  en  ellas 
masquemiel,  que  se  puede  tomar  en  todo  el  aüo 
y  á  cualquiera  hora  del  día.  Cuando  está  llena 
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una  campana  se  quita,  y  se  pone .  inrnediata- 
mcnle  olra  vacia,  ó  se  lapa  el  agujero  mientras 
se  desocupa,  si  no  hay  olra  á  mano,  de  esta 
numera  se  obliga  á  las  abejas  á  trabajar  siem- 
pre en  ellas  por  estar  mas  alias.  Esle  acceso- 
rio de  las  campanas  puede  aplicarse  ¡i  todas 
las  colmenas  de  tapa  llana,  y  proporciona, 
adornas  del  gusto,  un  medio  de  tener  siempre 
rica  miel,  por  ser  constantemente  preferible 
la  rédenle  á  la  añeja. 

Estas  colmenas  rio  están  en  uso  en  Francia, 
pero  son  muy  comunes  en  Inglaterra.  Yo  tam- 
bién hice  una,  y  le  puse  una  campana  de  cris- 
tal ,  cubierta  con  un  cajón  de  madera.  La  lle- 
naron al  instante  las  abejas  con  tres  blancos  y 
hermosos  panales  de.  miel  virgen  ,  sellados. 
Quilo  la  campana  llena  y  le  puso  nlra  vacia; 
pero  las  abejas  no  quisieron  trabajar  en  el!a. 
La  unté  con  miel  y  tas  abejas  se  la  recogieron, 
le  puse  un  pedazo  de  panal  y  ni  aun  pude  en; 
gafarlas.  Hablo  de  un  hecho  que  cualquiera 
puede  repetir  :  sentí  su  resultado  ;  pero  debo 
ser  franco  y  decir  la  verdad. 

Eloy  Bovüle,  Chabonille  y  oíros  han  hecho 
también  colmenas  parecidas  á  la  de  l'allcau: 
mas  d  menos  perfeccionadas  ,  y  de  que  no  ba- 
iláronlos por  no  alargar  demasiado  este  arti- 
culo. 

iludios  aconsejan  poner  diafracmas  ó  lije- 
ras  labias  trasversales  horadadas  con  unos  6 
medios  agujeros  en  (odas  las  alzas  de  las  col- 
menas. Pretenden  que  de  este  modo  es  mas 
fácil  obtener  las  cosechas  sin  molestar  á  las 
abejas:  y  aunque  os  asi,  no  cuentan  con  el  es- 
pado que  hacen  perder,  ¿y  si  las  abejas  no 
hiciesen  panales  mas  que  en  el  primer  diafrnc- 
ma?  Esto  se  verifica  con  frecuencia,  sobre  todo 
si  la  colmena  es  grande  y  el  enjambre  débil, 
como  le  ha  sucedido  á  Bosc- 

Las  colmenas  de  tonel ,  que  usan  general- 
mente en  el  arcbipiélago  de  Grecia,  y  que  han 
alabado  tanio  Dienaimé  y  Dellarrocca  en  estas 
últimos  tiempos  ,  son  cuadradas  ó  cilindricas, 
de  madera ,  de  paja  ó  de  barro.  So  colocan 
tendidas  horizontalmenle  como  las  pipas  de 
una  cueva.  Son  muy  inferiores  á  las  que  he- 
mos referido.  Como  la  naturaleza  inclina  á  las 
abejas  á  que  coloquen  su  miel  en  la  parte  su- 
perior de  la  colmena,  y  sus  huevos  en  la  par- 
le medía  ,  tes  ha  de  gustar  mas  trabajar  á  lo 
largo  que  á  lo  ancho.  Asi  es  que  no  gustan  de 
esla  especie  de  colmenas  ,  y  los  resultados  de 
las  esperiencias  que  se  han  hecho  en  Versa- 
lles  y  en  el  bosque  de  Montmorency  no  han 
siito  satisfactorios.  Guantas  ventajas  se  los  ha 
atribuido  son  ilusorias  ;  salvo  la  facilidad  de 
alargar  ó  de  cortar  ta  colmena  cuando  .son 
movibles  los  dos  fondos  ,  como  deben  serlo 
siempre.  A  posar  délo  dicha  Mr.  _SainleFoy  ha 
propuesto  una  colmena  compuesta  de  tres  ca- 
jas de  madera,  iguales,  de  pie  y  medio  de  lar- 
go y  de  ocho  pulgadas  de  alto  y  de  ancho  por 
fuera,  y  divididas  interiormente  en  dos  partes 
iguales  por  medio  de  uu  tabique  vertical,  pues- 


to de  delante  Inicia  atrás ,  y  con  una  abertura 
en  su  parle  superior ,  que  cierra  una  chapa 
corrediza  de  hoja  de  tata;  dos  puertas  cuadra- 
das que  se  cierran  por  corredera  con  ventanas 
enrejadas.  En  lina  de  las  mitades  do  cada  caja 
se  hacen  otras  das  pnerlccilas  semejanles.  Es- 
tas Iros  cajas  se  ponen  sobre  una  mesa  taladrada 
coii  dos  agujeros  por  donde  enlren  las  abejas. 
Se  mole  un  enjambre  cu  la  caja  del  medio.  Al  año 
siguiente  su  introduce  esle  enjambre  en  las  cajas 
laterales,  y  hace  dos  enjambres  que  pueden 
separarse  en  el  mismo  año.  Cuando  se  quiere 
recoger  la  miel  se  cierran  las  rejas  de  tas 
puertas,  se  invierte  ta  caja;  y  cuando  han  su- 
bido las  abejas  á  una  de  las  oirás  ,  esto  es,  al 
siguiente  dia  por  la  mañana,  se  Ies  quita.  Con 
este  método  se  castran  las  colmenas  sin  des- 
ordenar las  abejas  ;  no  se  pierden  enjambres, 
y  como  siempre  se  tes  deja  las  dos  lercerás 
partos  de  sus  provisiones ,  no  bay  que  temer 
qne  se  mueran  de  hambre  en  el  invierno.  La 
consLruccion  do  osla  colmena  es  complicada 'y 
coslosa,  y  se  halla  descrita  en  el  tomo  5. "  de 
la  colección  académica. 

V.  La  colmena  de  Ravenel,  la  do  Serain  y 
ta  de  Gelieu,  tienen,  como  lasanteriores  colme- 
nas, divisiones  perpendiculares,  ó  mejor  dicho, 
son  muchas  colmenas  aproximadas,  que  tie- 
nen como  las  demás  una  sola  abeja  madre, 
pero  que  se  pueden  aislar  muy  Jácilmente,  y 
obligar  á  que  haya  lautas  colmenas  cuantas 
son  las  divisiones.  Xos  delendremos  un  ins- 
tante en  la'de  Gelieu,  que  solamente  fiene  tina 
división,  porque  sirve  para  conocer  la  de  flu- 
bert,  que  es  una  modificación  de  esta,  con  al- 
gunas ventajas. 

Gelieu  mandó  hacer  una  caja  do  tabla  de 
una  ptílgada  ó  pulgada  y  media  de  grueso,  pa- 
ra que  preserve  las  abejas  del  escesivo  calor  y 
del  frió,  sin  necesidad  de  cobija:  aserró  'lon- 
gitudinalmente por  medio  esa  caja,  y  cerró  ca- 
da mitad  con  nna  tabla  de  algunas  lineas  de 
grueso,  y  con  un  agujero  cada  una,  correspon- 
diente al  de  la  olra,  y  las  reunió  después  con 
aldabillas.  E!  enjambre  puesto  en  esia  colme- 
na llena  ambas  divisiones,  y  cuando  se  quiere 
sacar  la  miet  y  la  cera  de  una  do  estas  mita- 
des, se  leda  humo  para  ahuyentar  las  abejas. 
Cuando  se  quiere  hacer  un  enjambre  artificial, 
se  separan  las  dos  mitades,  y  cada  una  se  reú- 
no á  oíjti  mitad  perfectamente  semejante  de 
otra  colmena.  La  mitad  donde  está  la  abeja 
madre  trabaja  como  sino  so  hubiera  locado,  y 
la  olra  httsca  medios  de  hacerse  con  una  hem- 
bra como  ya  hornos  dicho.  Las  ventajas  que 
présenla  esla  colmena  son  lan  fáciles  de  com- 
prender que  aun  sin  saberse  la  teoria,  como 
se  sabe  hoy,  parece  que  debia  haberse  adop- 
tado generalmente  por  lodos  los  labradores. 

VI.  Colmena  de  Hubert.  Llegamos  ya  á 
la  colmena  de  Hubert,  parecida  á  la  do  Gelieu, 
y  simplificada  por  Eosc,  que  es  preferible  á 
lodas  las  demás  por  susencillez,  por  la  faci- 
lidad de  castrarla,  y  la  de  hacer  cuando  se 
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quiere  enjambres  artificiales.  Pasemos  á  su 
consiruccion. 

llnberl  deseaba  observar  las  abejas,  y  dis- 
puso una  colmena  con  lanías  secciones,1  euan- 
io8 fuesen  los  panales  que  haliía  de  confener 
en  su  anchura.  Pata  ello  hizo  construir  con  la- 
bias de  pino  de  una  pulgada  de  grueso,  y  diez 
y  ocho  á  veinle  de  ancho,  doce  cuadros  de 
diez  y  seis  lineas  de  grueso:  los  reunió  unos 
á  ofros  con  aldabillas,  é  hizo  cerrar  con  una 
tabla  el  primero  y  el  último  cuadro.  A  .esta, 
colmena  se  la  dió  el  nombre  de  colmena  de  li- 
bro ó  colmena  de  hojas,  porque  se  podría;  abrir 
á  cada  momento  y  todos  los  días.  Su  construc- 
ción permite  mejor  cpie  otra  alguna  registrar 
lo  que  hacen  las  abejas  que  la.  habitan,  como 
lo  atestigua  la  importancia  'de  los  descubri- 
mientos de  esle  sabio,  y  lo  continua  lióse  eos 
sus  propias  esperieneias. 

La  construcción  de  la  colmena  de  libro, 
tal  como  ia  ideó  Huborf,  es  costosa  y  difícil  de 
manejar,  únicamente  es  buena  para  los  sabios, 
y  para  los  aficionados  que  quieren  divertirse 
algunos  ratos  haciendo  observaciones,  líese 
propone  á  los  agrónomos  que.  la  simplifiquen, 
haciéndola'  do  dos  solos  cuadros,  como  la  de 
Geücu  sin  división  perpendicular. 

Las  ventajas  de  la  colmena  de  dos  medias 
cajas  reunidas  son  varias. 

1 .  "  Al  abrirla  se  puede  juzgar  por  los  pa- 
nales del  eenlro,  !a  cera,  la  miel,  la  cria,  sí  las 
hay  y  las  abejas  que  contiene,  sobre  todo  sa- 
biendo con  aptipipacipn  que  estos  dos  panales 
son  siempre  los  mas  largos  y  mas  provistos, 
y  gradúan  las  provisiones  ó  las  necesidades 
presumibles  del  invierno,  cosa  que  en  ningu- 
na olra  especie  de  colmena  puedo  hacerse;  los 
enjambres  son  mas  ó  menos  fuertes)  mas  ó 
menos  viejos,  y  sin  embargo,  las  alzas  en  las 
colmenas  de  esta  especie  siempre  tienen  el 
mismo  grueso. 

2.  "  Se  puede  tomarle  miel  en  (odas  las 
épocas  del  año  para  el  gaslo  do  casa;  aunque 
aflija,  y  no  con  tanta  comodidad  como  con  las 
redomas  ó  las  campanas  de  vidrio,  y  ya  lie- 
mos dicho  que  la  miel  virgen  ó  recieu  fabrica- 
da es  mucho  mejor  que  la  añeja. 

Cuando  la  colmena  está  bien  provista  de 
miel  y  de  cera,  se  le  puede  muy  fácilmente' 
tomar  la  mitad,  es  decir,  loda  la  que  se  halla 
enuipi  de  las  mitades,  sin  hacer  que  perezcan 
las  abejas,  supuesto  que  quilando  el  primer 
panal  con  cuidado,  se  guarecen  detrás  de!  si- 
guiente, y  asi  sucesivamente  hasta  el  último: 
la  mayor  parte  se  delienen  alli  en  las  paredes 
de  la  colmena,  de  donde  regresan  á  la  mitad 
inha  la,  asi  que  se  le  ha  reunido  la  vacía.  Este 
modo  de  castrar,  tan  fácil  y  tan  exento  de  in- 
convenientes, ba  admirado  á  cuanlos  lo  han 
|isio  practicar:  cuando  so  ejocnla  la  operación 
ele  esle  modo  no  se  pierden  cien  abejas,  en  vez 
de  los  miles  que  perecen  con  el  mólotlo  ordi- 
nario de  castrarlas.  Ademas  hemos  dicho  ya 
que  no  conviene  dejar  la  cent  mas  de  dos  años 


en  la  colmena,  cosa  que  es  aquí  mas  fácil  de 
ejecutar  que  en  las  demás.  Se  puede  obligar 
mas  fácilmente  á  las 'abejas,  cuando  son  ma- 
chas, á  que  trabajen  en  cera,  que  vale  comun- 
mente en  el  comercio  tres  veces  que  la  miel. 
Para  esto  basta  levantar  las  dos  labias  que  for- 
man los  costados  de  la  colmena,  que  deben  es- 
lar  asentados  con  tornillos,  y  qniiar  cada  ojeho 
dfas  en  lo  fuerte  del  trabajo,  el  papal  mas  in- 
mediato á  nada  una  de  estas  lubjas,  ,que  min- 
ea contieno  en  esia  época  miel,  y  rara  vez 
cria.  De  este  modo  ha  sacado  una  vez  Eosc, 
cerca  de  cinco  libras  do  cera  de  una  colmena, 
que  no  le  hubiera-  dado  mas  que  dos  por  el 
método  ordinario. 

Uubcrl  creo  que  el  interpolar  los  cuadros 
vacíos  conlus  llenos  obliga  á  ¡as  abejas  áque 
hagan  mus  panales  que  en  las  colmenas  ordi- 
narias, si  hay  abuiulancia.de  llores  cuando  so 
¿jecuta  osla  operación;  y  Dosc  cree  que  con- 
viene, seguir  el  consejo  de  llubcrt;  porque  lia 
notado  que  repugna  mas  á  las  abejas  soportar 
uu  vacio  en  medio  de  la  colmena  que  en  los 
coslados.  a 

Se  pueden  también  hacer  mas  fácilmente  en 
la  temporada  enjambres  artilicjalcs,  únanlas 
veces  lo  permita  su  población,  y  sabor  siempre 
si  conviniese  hacerlos  abriendo  y  examinando 
la  colmena  para  ver  si  tiene  muchos  y  ai  es 
mucha  la  genle. 

Tliisla  para  eslo  separar  las  dos  mitades  do 
la  colmena  y  reunir  á  cada  una  de  ellas  olra 
milad  vacia:  pues  como  lo  heñios  dicho  j'a 
una  ó  dos  veces,  la  media  colmena  que  lia 
conservado  su  abeja  madre  empieza  á  trabajar 
á  la  hora;  y  ja  que  no  la  tiene  se  la  hace  de 
Los  huevos,  ó  del  nuevo  pollo  de  las  trabajado- 
ras. La  ventaja  de  no  tener  que  esperar  la  sali- 
da natural  de  un  enjambre  para  recogerlo,  do 
no  esponerse  á  perderlo,  y  sobre  todo  de  con- 
seguir enjambres  tempranos,  es  huí  grande, 
queme  admiro  de  que  cuanlos  tienen  colme- 
nas y  han  leido  las  obras  que  hablan  de  los  en- 
jambres artificiales,  y  en  particular  los  de  II lí- 
ber!, sigan  (odavia  la  antigua  rulijin.  En  las 
provincias  del  centro  de  Espaua  las  primaveras 
suelen  ser  frías  y  lluviosas,  y  Jos  enjambres, 
que  debieran  salir  á  primeros  de  mayo,  por 
ejemplo,  no  Ioejeculaban  basta  junio.  Pe  aqui 
un  mes  de  atraso  que  lo  hubiera  empleado  el 
enjambre  en  robustecerse  en  su  nueva  colme- 
na, cuando  ahora  apenas  tieuo  tiempo  pura' 
reparar  sus  pérdidas  diarias,  y  hacer  sus  pro- 
visjpnejs  de  invierno;  ademas  que  todo  enjam- 
bre I ardió  corro  riesgo  de  morirse,  y  pocos  se 
logran. 

Los  dos  únicos  inconvenientes  que  ha  ad- 
vertido Dosc  en  las  colmenas  de  una  sola  divi- 
sión perpendicular,  consisten  en  la  figura  pla- 
na de  su  parle  superior,  y  en  serums  costosas 
que  las  do  paja  ó  mimbre.  El  primoro  pudiera 
remediarse  fácilmente  con  un  locho  postizo,  y 
el  segundo  cuidando  de  que  en  compensación 
ele  su  costo  dure  mucho  tiempo, 
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Cnjií|do  so  coloca  ira  nuevo  enjambro  en 
una  de  oslas  colmenas,  es  un  punió  muy  csen- 
igjgj  decidirlo  á  que  haga  sus  p;mnles  en  diroc- 
cjan  parolelB¿  la  linca  do  separación,  y  á  ai- 
puna  distancia  de  ella;  para  que  cuando 'se 
nbra  la  colmena  esté  la  división  entre  dos  pa— 
líales  y  no  se  rompa  ninguno.  Basta  para  ello 
lijar  á  dos  líneas  de  la  separación  uu  trozo  de 
panal,  sujetándolo  con  un  alambre  ó  de  otra 
cualquier  manera.  ■ 

La  colmena  de  que  hemos  dado  arriba  las 
dimensiones  tiene  ocho  panales;  y  es  bastan- 
te, pues  repelimos  que  vale  mas  leuer  mochas 
colmenas  pequeñas,  que  pocas  y  grandes. 

Él  propielario  que  considere  sin  prevención 
las  razones  ospueslas  á  favor  de  las  colmenas 
divididas  en  dos  niiladcs,  se  decidirá  sin  duda 
alguna  por  ellas.'    '  . 

\  V.  Colmenas  do  cristal.  Réstanos  decir 
algo  sobro  las  colmenas  de  cristal,  pani  con- 
cluir cnanto  nos  liemos  propuesto  en  él  paiii- 
cidar. 

.  Dosde  que  los  nnturalislas  lijaron  so  aten- 
ción en  la  industria  maravillosa  de  las  abejas, 
debieron  pensar  cu  hacer  cuimeuas  [raspáron- 
les. I'lijiio  nos  dice  ipie  las  babia  en  Roma  en 
su  liempo.  Sin  cniliargo,  Monii'ct  y  Svai.mmcr- 
díiin,  (pie'fuoron  los  primeros  naturalistas  mo- 
dernos que  observaron  las  abejas, .¡¡o  conocier 
ron  las  colmenas  de  cristal.  Cassini,  Maraldi,  y 
particularmente  lleaimuir  las  han  hecho  de 
nioilii  y  boy  son  ya  muy  cúmuues;  pero  nin- 
guna llena  su  objeto  Redúcense  ordinaria- 
mjptg  á  cajones  cuadrados  ó  pirámides  trun- 
cadas con  erigíales  en  sus  cuadros  y.  sus  puer- 
tas, que  so  abicn  y  cierran  cuando  se  quiere. 

£1  colmenar  mas  magnifico  de  España  es  el 
(lnl  señor  duque  de  Osuna  en  su  jardín  de  la 
Alameda,  ¡i  legua  y  media  de  Madrid.  Las 'col- 
menas do  cristal  están  construidas  eomunmen- 
lu  aon  cuatro  listones  de  madera  en  sus  esqui- 
nas, cuatro  cristales  en  sus  cuatro  caras,  y 
«miro  puertas  que  cubren  los  cristales  y  que 
fistáu  unidas  ¡i  tos  listones  por  medio  de  unos 
go/.nos  que  solo  sc~ abren  cuando  se  quiere  ob- 
suivar  la  obra  de  las  abejas. 

Se  disponen  y  preparan  estas  colmenas,  no 
salo  para  que  se  establezcan  las  abejas  en  un 
qliijamieijttj  cómodo;  sino  para  que  al  mismo 
tiempo  pueda  el  dueño  dosabejarlus  y  trase- 
garías con  la  mayor  facilidad  cu  el  tiempo 
óporluno. 

Como  estas  colmenas  son  muy  frágiles,  las 
lloviosas  6  cruces  que  han  de  sostener  los  pa- 
nales, no  deben  oslar  Ajas,  ni  estribar  en  las 
Puedes  interiores  de  la  colmena,  porque  es- 
tojan muy  espneslos  á  romperse  los  cristales, 
ci.n  las  sacudidas  que  precisamente  han  de 
snfrii'al  desprenderlas  ó  sacarlas;  sin  .embargo 
de  no  estar  sostenidos  en  ellos,  sino  cu  los 
hnMidores  de  madera.  Tara  evitar  todo  moví- 
iiiícnlo  deben  entrar  las  cruces  ó  traviesas  por 
«8  parte  eslori'or,  en  ios  mismos  términos  que 
dijimos  para  las  Ce  corcho,  Pero  como  las  col- 


menas do  cristal  no  pueden  golpearse  para  sa- 
carles las  traviesas,-  so  harán  eslas  de  alambre 
de  un  grueso  proporcionado,  que,  tengan  por 
cabeza  un  arco  ó  anillo  que  se  quedará  fuera, 
para  poderle  agarrar  bien  con  unas  tenazas,  y 
sacar  sin  el  menor  sacudimienlo  los  cuatro 
alambres  que  forman  las  dos  cruces  que  de- 
ben tener  estas  colmenas,  y  qile  son  suficien- 
tes para  sostener  bien' la  obra.  A  una  de  las 
dos  que  tengo  de  cristales,  le  be  puesto  las 
dos  cruces  al  aire,  sin  estar  sostenidas  en  los 
rincones  de  madera;  lassostieney  entran  enun 
lislou  de  madera  taladrado  que  eslá  fijo  en  lo 
interior  de  la  cabeza  por  medio  de  una  clavija 
que  la  atraviesa,  para  ev  i  lar  que  se  caiga  ü  que 
tenga  movimiento.  Este  listón,  que  forma  cou 
las  cruces  un  aspa  de  devanar,  debe  bajar  des- 
de, la  cabeza  basta  el  asicnlo,  para  que  puedan 
subir  por  él  ¡as  abejas  con  sus  provisiones; 
por  serles  muy  difícil  hacerlo  por  los  cristales, 
eñ  los  que  se  resbalan  mucho,  y  no  quedarles 
mas  caminos  fáciles  que  los  cuatro  muy  estre- 
chos de  sus  rinconeras. 

Las  cruces  al  aire  son  mejores  para  las 
colmenas  de  cristal;  porque  asi  que  se  sácala 
traviesa  que  ¡as  sostiene  y  lija  en  la  cabeza, 
como  no  tienen  otro  apoyo  que  el  lislon  de 
ina.ieraqiu-  baja  desde  aquella,  despegándolos 
panales  del  interior  do  la  colmena  cou  el  ma- 
yor cuidado,  para  no  esponerse  á  romper  los 
crislales,  se  caen  todos  con  el  aspa  á  la  menor 
sacudida  que  se  da. . 

Kl  asiento  de  estas  colmenas  debe  ser  una 
tabla  ancha  y  gruesa,  que  sobresalga  media 
cuarla  do  la  colmena,  para  que  las  abejas  pue- 
dan descansar  cuando  vengan  cargadas  con 
sus  provisiones,  para  que  la  colmena  esté  mas 
segura,  no' tonga  movimiento  y  asiente  con 
mas  igualdad,  y  para  que  las  humedades  en 
liempo  de  lluvias  no  penetren  tan  fácilmente 
en  el  ulterior  por  el  asiento. 

Las  colmenas  de  fanales  ó  campanas  de 
cristal,  solo  se  licúen  por  curiosidad,  y  no  pa- 
ra sacar  provecho  do  ellas;  porque  como  el 
erislal  es  mal  conductor  del  calórico,  son  trias 
en  invierno  y  calientes  en  el  verano,  y  no  pue- 
denprosperar  en  ellas  las  abejas  ni  trabajar 
con  gusto. 

En  las  colmenas  de  cristal  se  ven  pascar 
algunas  abejas  por  los  panales  en  las  inmedia- 
ciones dolos  cristales;  pero  raravezselas  sor- 
prende en  la  ejecución  de  susocupaciones  mas 
frecuentes,  y  nunca  en  las  mas  importantes, 
porquo  las  baccu  siempre  en  los  panales  del 
centro  á  donde  no  alcánzala  vista,  ó  las  inter- 
rumpen á  la  luz.  Solamente  hay  una  especie  de 
colmenas  que  ¡moda .  servir  para  este  objeto, 
que  son  las  que  no  tienen  masque  Un  solo  pa- 
nal,, paralelo  á  los  cristales.  Su  construcción 
consisto  en  un  baslidordepiey  mediode  ancbo, 
sobreS  de  largo  y  del  gruesodo  2  pulgadas,  cu- 
hievto  por  ambos  lados  con  dos  cristales  movi- 
bles. Enlaparte  superioré  intoriorseponeexacr 
tanjenieá  igual  distancia  dolos  cristalesun  pe- 
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dazode  panal,  para  determinar  la  dirección  del 
trabajo  de  las  abejas;  y  se  cubre  todo  con  una 
cobija  ó  cajón  de  madera,  porque  si  la3  abe- 
jas vieran  constantemente  la  luz,  no  querrían 
estar  allí.  Muchas  veces  esdificit  hacer  entrar 
el  enjambre  en  estas  colmenas,  por  no  ser  có- 
modo el  local;  pero  acostumbradas  y  habitua- 
das las  abejas  á  ver  quitar  frecuentemente  la 
cobija  que  las  cubre,  trabajan  á  presencia  del 
observador.  Como  se1  descubren  los  dos  frentes 
del  panal  se  ve  todo  lo  que  hacen  en  la  colme- 
na; sin  embargo,  no  siempre  se  ve  todo  lo  que 
se  quiere,  porque  se  apelotonan  las  abejas,  y 
particularmente  la  abeja  madre  está  siempre 
rodeada  délas  trabajadoras  en  las  acciones  mas 
interesantes. 

sección  Vi. — Examen  comparativo  de  las  di- 
ferentes especies  de  colmenas. 

La  colmena  debe  ser  una  hahitacion  agra- 
dable á  las  abejas,  donde  puedan  trabajar  có- 
modamente, baratas  y  duraderas;  las  de  piedra, 
ladrillo  y  barro  no  valen  nada. 

Les  cestos  y  cajones  largos  son  incómodos 
para  las  abejas,  difíciles  para  cuidarlas,  casi 
imposibles  pava  limpiarlas,  y  muy  espuestos  á 
apelillarse.  Menos  malas  son  las  de  paja. 
-  Lasde  alzas  son  mejores,  porque  su  reno- 
vación hace  que  la  cera  no  se  enrancie  ni  las 
polillas- tengan  tanto  tiempo  para  destruir  una 
colmena,  ni  á  que  por  falla  de  espacio  se  den 
al  ocio  las. abejas.  Se  castran  fácilmente,  ocu- 
pándose desde  luego  las  abejas  en  llenar  el  al- 
za vacia,  que  reemplaza  á  la  llena  que  se  qui- 
ta, sin  esponer  á  ningún  riesgo  al  que  lo  Lace, 
ni  á  ¡as  abejas  ni  á  su  cria. 

Las  ventajas  de  las  colmenas  'de  Falteau, 
se  reducen  á  poderse  tomar  anualmente  una 
porción  de  miet  sin  matar  las  abejas,  ni-  ser 
molestado  por  ellas,  usando  de  algunas  pre- 
cauciones: ¿disminuir  ó  aumentar  la  capaci- 
dad de  la  colmena,  según  la  estación  y  el  ma- 
yor ó  menor  número  de  abejas  que  ten  ja.  Sus 
inconvenientes  sou:  no  saberse  previamente  la 
porción  de  miel  que  contienen,  esponjándose  á 
sacar  .demasiada  unos  años,  y  d  dejarle  dema- 
siada otros:  el  dar  poca  cera,  que  vale  mas  que 
la  miel;  el  ser  esta  mas  áspera  y  menos  sus- 
ceptible de  conservarse;  el  considerarse  dema- 
siado larga  la  rotación  de  tres  ó  cuatro  años 
para  renovar  los  panales.  Ademas,  son  muy 
caras,  pues  no  hajande  2.Ú-3  duros  cada  una: 
necesitan  grandes  espacios  para  los  asientos, 
y  piezas  no  pequeñas  para  guardar  las  co- 
bijas. 

Las  de  Massac,  con  solas  dos  alzas,  son 
preferibles  á  las  de  Faitean,  porque  se  renue- 
van completamente  los  panales. 

Las  deBoujugan  son  poco  costosas,  y  tem- 
pladas en  todas  estaciones  por  ser  de  paja;  pe- 
ro mas  espueslas  á  las  ratas  y  ratones.  Su  for- 
ma es  también  muy  incómoda  para  varias  ope- 
raciones, etc. 


Las  de  Sehirach  no  sirven  mas  que  para 
formar  enjambres  artificiales  que  pueden  con- 
seguirse mas  fácilmente  con  las  de  Ravenel, 
Seruin,.  Gelien  y  Huliert,  Su  (¡gura  no  sirve  pa- 
ra criar  las  abejas,  y  es  difícil  la  renovación 
de  la  miel  y  cera  que  están  debajo  de  la 
galería. 

Las  de  Wdtnan  tienen  las  ventajas  de  las 
alzas,  pudiéndose  aumentar  la  habitación  de 
las  abejas  y  mantener  su  aplicación  al  trabajo 
por  medio  de  los-  bastidores  de  su  cubierta, 
son  cómodas  para  cuidarlas  y  castrarlas  sin  pe- 
ligro de  las  abejas  ni  'de  la  cria.  Después  de 
las  de  Gelieu  y  de  Ilubert  merecen  la  pre- 
ferencia. 

Las  deMaboghaiíy  sirven  para  aprovecharse 
de  la  miel  á  cualquiera  hora  del  dia,  sin  per- 
judicar los  trabajos  dé  las  abejas.  Pueden  ser- 
vir en  parte  cómo  ¡as  de  cristal,  para  hacer 
observaciones,  y  de  adorno  en  los  jardines. 

Las  de  Ducarne  de  Blangi  cuestan  poco;  pe- 
ro el  poco  grueso  de  las  tablas  espone  las  abe- 
jas á  las  injurias  del  calor  y  del  frió,  sino  es- 
tán resguardadas  en  colmenas. 

Las  de  Lombard  cuestan  poco;  son  fáciles 
de  hacer,  duran  mucho  y  conservan  una  tem- 
peratura muy  igual  interiormente '  en  razou 
de  su  grueso  y  de  su  corta  capacidad ;  lo  cual 
es  muy  favorable  para  las  trabajadoras,  y  para 
la  postura  y  la  cria. 

Con  las  de  Ravenel,  Serein  y  Gelieu  se  pue- 
den hacer  fácilmente  enjambres  artificiales.  La 
de  Gelieu  merece  el  accésit,  y  el  premio  la  do 
Hubert ,  particularmente  la  simplificada  por 
Bosc.  éa  sencillez,  la  facilidad  de  recoger  la 
miel  y  la  cera,  y  la  de  multiplicar  los  enjam- 
bres artificiales  son  ventajas,  entre  otras  mu- 
chas, que  la  hacen  preferible  á  todas  las  demás. 

Las  de  cristal  son  de  pura  curiosidad,  cos- 
tosas, molestas  para  meter  en  ellas  los  enjam- 
bres, incómodas  á  las  abejas  y  de  poco  prove- 
.  chopará  el  dueño. 

La  materia  de  que  pueden  construirse  las 
colmenas  son  el  pino,  el  abeto,  el  tilo,  el  álamo 
blanco  ó  cualquiera  otra  madera  quesea  lijera. 
Las  tablas  gruesas  sonpreferibles  á  Sasdelgadas, 
por  estar  menos  espuestas  á  las  vicisitudes  del 
calor  y  del"  frió  escesivo,  que  tanto  molestan  á 
las  abejas.  -Las  de  paja  son  mas  ¡empladas  en 
todas  estaciones,  y  serian  buenas  si  hu- 
biera un  medio  de  preservarlas  de  los  ratones, 
que  las  agujerean  fácilmente.  El  mimbre,  el 
aliso  y  demás  maderas  flexibles  se  carcomen, 
sirven  de  nido  á  las  polillas  y  son  los  peores 
materiales  de  que  puede  echarse  mano.  Pero 
el  corcho  reúne  todas  los  ventajas:  es  barato, 
mas  seco  y  menos  conductor  del  calórico  que 
la  tabla;  templado  por  consiguiente  en  invier- 
no y  en  verano.  Su  elasticidad  ofrece  mas  re- 
sistencia que  la  paja  y  que  la  madera  á  los 
dientes  de  los  ratones  y  al  pico  de  ios  pájaros: 
son  fáciles  de  trasportar,  tanto  por  su  lijíreza 
como  por  su  hechura  y  figura  redonda:  son  ca- 
si incorruptibles,  pues  se  venen  los  montes  al- 
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cornoques  caldos,  cuya  madera  podrida  y  he- 
día berra,  ha  sido  arrastrada  por  tos  vientos  y 
las  aguas,  y  ei  corcho  permanecG  inalterable  y 
culero,  como  si  estuviera  cubriendo  todavía  la 
mullera  del  árbol  que  está  ya  euteramenlc  po- 
drido. 

CAPITULO  II. 

BEL   CONOCIMIENTO   DE  LAS  COLMENAS,    Y  lili 
SU  TRASPORTE. 

sección  i. — Semles  pafd  conocer  una  buena 
colmena.  - 

El  conocimiento  de  la  calidad  de  las  col- 
menas es  úlil  no  solamente  cuando  se  quiere 
venderlas  ó  comprarlas,  á  fin  de  no  dejarse  en- 
gañar, sino  también  para  juzgar  del  estado  de 
las  abejiiB--jcjle  ¡os  cuidados  que  exigen.  Una 
buena  colmena  debe  estar  abundantemente 
provista  de  un  pueblo  joven,  activo  y  laborio- 
so, y  su  habitación  aseada  y  llena  de  provisio- 
nes. La  visla  de  las  abejas  manifiesta  su  activi- 
dad y  su  juventud;  si  salen  con  viveza  para 
emprender  sus  viages,  si  se  apresuran  á  la 
vuelta,  á  las  puertas  de  su  domicilio  para  en- 
trar en  él,  y  si  se  nota  que'  tienen  las  alas 
bien  enteras,  es  una  prueba  que  son  jóvenes 
y  llenas  do  ardor  para  trabajar.  Cuando  son  pe- 
sadas en  levantar  vuelo  y  en  entrar  con  la  pro- 
visión que  han  juntado,  y  sus  alas  parecen  lis- 
tadas y  piqaeteadas,  es  una  prueba  infalible  de 
vejez,  y  de  que  las  correrlas  y  los  viages  son 
tan  penosos  como  molestos  para  su  edad.  No 
se  puede  juzgar  de  la  población  de  una  colme- 
na viendo  entrar  y  salir  las  abejas;  porque  dos 
ó  tres  mil  que  viajasen  continuamente  y  entra- 
sen y  saliesen  á menudo,  anunciarían  una  po- 
blación de  veinte  y  cinco  ó  treinta  mil.  Cuan- 
do se  puede  conocer  si  su  república  está  bien 
poblada  y  llena  de  provisiones,  es  por  la  noche, 
cuando  han  entrado  todas,  ó  por  la  mañana  an- 
tes que  salgan:  se  da  para  ello  un  golpeciío 
sobre  la  colmena  con  la  coyuntura  del  dedo  del 
medio  de  la  mano  ,  que  oscilará  una  conmo- 
ción cutre  ellas:  si  el  zumbido  que  se  sigúeos 
un  sonido  sordo  ó  interrumpido,  la  colmena  es- 
tá bien  poblada  y  llena  de  provisiones:  pero  al 
contrario,  si  la  población  es  débil,  y  las  pro- 
visiones poco  abundantes,  el  zumbido  de  las 
abejas  es  agudo,  y  el  sonido  que  hace  la  col- 
mena que  se  ha  tocado  es  mas  claro  y  cesa  ca- 
si en  el  mismo  instante  que  se  esoitó.  Para  sa- 
ber si  ¡a  colmena  está  limpia,  y  si  la  cera  es- 
tá negra  ó  enmohecida,  que  seria  una  prueba 
de  vejez,  so  inclina  un  pocohúeia  atrás;  y  se 
asoma  la  cabeza  para  examinar  su  interior.  Es- 
ta prueba  no  puede  hacerse  sino  por  la  maña- 
na temprano  ó  por  las  noches  con  una  luz, 
porque  la  frescura  de  la  noche  entorpece  un 
paco  las  abejas,  y  modera  su  gran  vivacidad, 
que  no  permite  siempre  se  que  examine  el  inte- 
rior de  su  república.  Cuando  se  ye  una  cera 


blanca  y  hermosa,  y  no  se  notan  en  el  asiento 
ni  eseremenlos  ni  abejas  muertas;  podemos  es- 
larseguros  de  que  la  colmena  está  habitada  por 
abejas  jóvenes,  llenas  de  vigor  y  actividad,  y 
en  gran  número.  Cuando  son  viejas  y  la  poblar 
cíon  es  débil,  la  cera  es  oscura,  y  algunas  ve- 
ces está  enmohecida,  y  molida  en  el  asienlo 
de  la  colmena;  que  rara  vez  está  aseado,  par- 
que, lo  habitan  pocas  y  viejas  abejas,  que  no 
lienen,  como  en  su  juveutud,  el  mismo  cuida  lo. 
con  sus  obras  y  con  el  aseo  de  su  habitación. 

La  blancura  de  la  cera  que  se  nota  en  el 
asiento  de  la  colmena,  es  frecuentemente  un 
indicio  de  la  mala  fé  del  vendedor:  los  que  bu- 
cen este  comercio,  y  quieren  engañar  á  los 
compradores,  tienen  cuidado  á  la  entrada  de  la 
primavera  .da  corlar  toda  la  cera  de  la  parte  de 
abajo,  -porque  su  negrura  y  su  moho  descubri- 
rían demasiado  la  calidad  de  una  mala  colme- 
na de  que  les  costaría  trabajo  deshacerse:  las 
abejas  reparan  osla  obra  con  cera  nueva  du- 
rante la  buena  estación,  y  en  el  otoño  su  blan- 
cura anuncia  unas  abejas-  jóvenes,  y  por  con- 
siguiente una  buena  colmena.  Es  necesario 
dosconfiar.de  estas  apariencias,  y  no  conten- 
tarse con  examinar  únicamente  la  obra  por 
abajo:  reclinando  la  colmena  de  lado,  se  ob- 
serva si  la  obra  que  está  en  el  fondo  corres- 
ponde á  !a  frescura  de  laque  se  lía  visto  abajo; 
si  con  no  serian  blanca  es  un  poco  amarilla, 
no  nos  han  engañado  en  la  calidad  de  ta  col- 
mena que  es  muy  buena.  Pero  si  la  obra  que 
está  en  el  fondo  parece  oscura,  y  la  cera  oí- 
bala  un  olor  desagradable,  como  si  la  hubie- 
ran calentado:  la  blancura  de  la  que  se  ha 
visto  en  la  puerteada  es  únicamente  una 
prueba  de  ta  superchería  del  vendedor.  Se 
puede  juzgar  también  de  ■una  buena  colmena  . 
por  su  peso;  pero  este  conocimiento  útilísimo 
está  reservado  á  los  que  tienen  la  precaución 
do  pesar  las  colmenas,  y  apuntar  encima  su 
peso  antesde  meter  en  ellas  las  abejas.  Cuan- 
do se  liene  esta  atención,  y  se  pesan  antes 
del  invierno:  sé  puede  juzgar  en  la  primavera 
del  consumo  que  las  abejas  han  hecho  en  la 
mala  eslacion,  y  saber  si  tienen  necesidad  de 
que  se  les  suministre  alimenlo. 

sección  h. — Del  tiempo  propio  para  comprar 
y  trasportar  ias  colmenas,  . 

El  tiempo  mas  couvenienle  para  la  com- 
pra de  las  colmenas  es  autes  ó  después  del 
invierno,  porque  entonces  se  puedo  juzgar 
mejor  de  su  bueii  ó  mal  estado  que  en  otra 
estación  cualquiera.  Cuando  hay  libertad  de 
elegir  debe  preferirse  comprar  después  del 
invierno:  entonces  ya  casi  no  hay  riesgos  que 
temer,  porque  las  abejas  han  sufrido  toda  la 
mala  estación,  se  juzga  con  nías  certeza  de  su 
estado,  y  es  menos  temible  .por  consiguiente 
el  engaño. 

La  estación  mas  favorable  para  Irasporlar 
tas  colmenas  que  se  han  comprado,  ó  las  que 
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se  finiere  miniar  de  sitio  para  darles  un  a  po- 
sición ó  asiento  mas  ventajoso,  es  á  fines  del 
invierno  ó  principios  dé  la  primavera:  las  abe- 
jas ...qué  no  tienen  aun  toda  la  actividad  y  vive- 


un  lienzo  claro  estendido  en  el  snelo,  que  se 
levanta  alrededor  de  la  colmena,  y  so  ala 
fuertemente  á  ella  con  una  cnerda,  de  manera 
qffe  quede  bien  eslr-ndido  sobre  la  boca,  (¡uc 


zaque  les  da  el  ca!or(  Se  aturden  monos  oün  debo  quedar  exaelamenle  cerrada.  Guando  liis 
el  movimiento  del  Camino,  y  el  airees  bastante 
lemplndo  para  poderkis  dejar  salir  á  mas  tar- 
dar dos  ó  Iros  días  después  de  su  llegada.  Esta 
salida  los  es  absolulameíile  necesaria  después 
de  su  trasporte,  para  que  se  vacien  fuera  del 
domicilio,  y  -fehagande  las /aligas  de  un  via- 
ge, que  á  pesar  de  todas  las  precauciones  que 
se  toman,  y  por  corto  que  sea,  las  hisííma 
siempre  mas  de  lo  necesario.  Soria  muy  peli- 
groso hacerlas  viajar  y  trasportarlas  en  una 
estación  que  no  permitiese  dejarlas  salir  pocos 
dias  después  do  su  llegada:  el  movimiento  del 
viage  escitaria  su  apetiio  despertándolas  de  su 
entorpecimiento;  y  ana  provisiones  podrían 
acabarse  antes  de  que  pudiesen  h'allaí  en  la 
campiña  con  que  suplir  á  ellas,  y  serla  por 
consiguiente  necesario  alimfiiilBrlas,  lo  que 
ocasionaría  hit  gasto  y  cuidados  que  deben 
cvitarsediando  es  posible.  Sucedería  también 
que  retardándose  su  salida  muchos  dias,  se 
vaciarían  en  la  colmena  y  sobre  los  panales; 
y  esta  suciedad,  que  dañaría  á  sus  obras,  esci- 
taria acaso  una  fermentación,  cuyo  olor  seria 
muy  dañoso  á  las  abejas,  eoirnmpenn  la  cera 
y  la  enmollecerla.  Todavía  seria  peor  si  estos 
escremeulos  cayesen  sobre  ellas;  sus  alas 
quedarían  entonces  u lilailas,  los  órganos  de  la 
traspiración  que  están  debajo,  quedarían  ta- 
pados y  se  morirían. 

Hay  aun  mayores  inconvenientes  en  tras- 
portarlas en  el  verauu,  aunque  se  escoja  la 
noche  para  hacerlas  viajar;  porque  es  de  te- 
mer, que  los  panales,  cuya  cera  no  tiene  tanta 
firmeza  como  en  Invierno,  -aunque  se  sujeten 
con. palos-,  que  se  colocan  cnlre  ellos  para  sos- 
tenerlos, se  desprendan  y  se  hagan  pedazos-,  y 
que  las  abejas  que  tienen  todo  su  vigor  que- 
den muy  alborotadas  con  las  sacudidas  que 
esperimenlun  durante  el  viage.  Si  el  lugar  don- 
de se  han  de  colocar  esta  poco  disimilo  del 
que  primeramente  tenían-;  se  vuelven  á  él,  y 
se  ven  por  muchos  días  seguidos  revolotear  y 
asentarse  en  el  sitio  en  que  estaba  su  anliguo 
domicilio,  que  dejan  con  pena  y  obligadas  por 
el  hambre;  si  hay  otras  colmenas,  van  á  tur- 
harías  abejas  ásu  habitación,  y  á  ejercer  pi- 
raterías*, que  dan  lugar  entre  ellas  á  una  guer- 
ra algunas  veces, terrible.  Ademas  del  peligro 
quehay  de  perder  las  abejas  que  se  trasportan 
en  "esta  eslacion,  seles  impide  aprovecharse 
de  un  tiempo  precioso  para  su  coscclia. 


seccios  ni. — Bel  modo  de  trasportarlas. 

Se  desprende  lentamente  y  sin  sacudidas  la 
colmena  que  se  quiere  levantar  para  traspor- 
tarla á  Otra  parte:  quitando  con  un  cuchillo  el 
betún  que  la  tenia  pegada  al  asiento:  se  levan 


circunstancias  obligan  á  hacer  el  trasporte  en 
verano,  es  menester  aprovechar  el  momeólo 
en  que  todas  las  abejas  están  dentro  de  la 
colmena;  porque  de  otro. modo  se  perderían 
nitichaSj  y  se  certería  riesgo  do  csperimcnlar 
todo  'su  furor:  es  pues,  durante  la  noche, 
cuando  están  un  poco  entorpecidas,  el  tiempo 
de  hacer  esla  operación.  Elcamiage  que  oca- 
sione monos  sacudimiento  es  el  mejor  para 
hacer  viajarlas  abejas.  Cuando  hay  pocas  col- 
menas que  Irasporlar,  puede  usarse  de  linas 
angarillas,  donde  se  colocan  con  facilidad  cin- 
co ú  seis,  que  dos  hombres  llevan  sin  mucho 
Ira  bajo  y  sin  sacudirlas  demasiado;  pero  sí 
hay  que  Irasporlar  un  número  considerable  y 
el  viage  es  largo,  puede  emplearse  una  carre- 
ta: entonces  es  preciso  colocar  y  disponer  en 
ella  las  colmenas,  do  modoqne  la  boca  coi-ra- 
da con  el  lienzo  vaya  hacia  arriba  á  ñti  efe  qrré 
las  abejas  no  se  ahoguen  por  falla  de  aire,  ó 
cuando  no,  tenderlas  de  lado,  cuidando  Se  ¡no 
la  boca  mire  hácia  fuera:  se  colocan  entré  ta 
panales  linos  palos  pequeños  que  los  0a  - 
ñeros  llaman  trencas,  apoyados  contraías  p  - 
redes  de  la  colmena  para  sostenerlos;  á  (la  de 
impedir  que  los  golpes  y  sacudimientos  les 
quiebren  haciéndolos  chocar  unos  con  oíros. 

sección  iv. — Del  cuidado  al  asentarlas. 

finando  las  colmenas  han  llegado  á  su  fe- 
tino;  es  preciso  colocarlas  sobre  el  asiento  en 
¡a  posición  que  deben  tener ,  sin  quilarl  is  é 
tuso  tpie  las  cubre  :  conviene  esperar  ;'í  h  no- 
che para  desalarlo  y  quitárselo  ;  porque  si  se 
les  qiíilase  de  di  a,  volverían  las  abejas  a!  pri- 
mer sitio  de  su  domicilio  ,  sino  eslaba  muy 
distante  ,  ó  se  eslraviarian  y  perderían  en  la 
campiña  ,  y  no.  volverían  mas  á  su  h'iíiitaáfon. 

Al -día  siguiente  de  su  llegada  es 'preciso 
visijarlas  por  la  mañana,  para  examinar  si  ttíy 
panales  quebrados  y  qiulárselos  ;  y  pora  ob- 
servar si  las  colmenas  estriban  bien  por  fo  los 
Indos  sobre  su  asiento,  y  embarrar  bien  telas 
las  aberturas  que  se  perciban.  Cuando  la  col- 
mena no  asienta  á  p'omo,  y  vacila  de  un  lado 
á  otro,  se  ponen  unas  cuñas  pequeñas  de  ma- 
dera para  sostenerla  :  después  se  pega  á  su 
asiento  con  el  barro  que  se  aplica  al  redo  lor 
de  la  circunferencia  de  su  abertura,  á  fia  de 
que  las  abejas  no  tengan  olra  salida  que  ta 
puerta  que  está  en  la  parte  baja  de  su  domi- 
cilio; y  cuando  las  colmenas  están  compuestas 
db  muchas  alzas  se  embarran  su?  junturas  pa- 
ra que  no  quede  intervalo  do  una  á  otra  :  eñ 
una  palabra,  se  procura  volverlas  á  poner  cu 
el  estado  en  que  estaban  antes  demudarlos, 
reparando  los. daños  que  el  viage  pueda  ba- 
ta para  ponerla  boca  abajo  sobre  un  tuso,  ó  borles  ocasionado.  Si  el  tiempo  está  bástanlo 


íül  00LM1 

leroplado,  so  da  libertad  á  las  abejas  á  la  ma- 
ñana siguiente ,  ó  un  dia  después  do  su  llega- 
da ,  porque  esta  salida  mitiga  las  fatigas  del 
via'ffe ,  y  las  habitúa  insensiblemente  á  su 
iiueva'íjabilacion. 

CAPITULO  111. 

BEL  TIEMPO  EN  QUE  SE  PROHIBE  A  LAS  ABEJAS 
SALIR  DE  LAS  COLMENAS. 

sección  r. — Dd  tiempo  en  que  deben  eslar 
encerradtts'i 

Aunque  el  íín  del  otoño  no  'sea  para  las 
abejas  nn  tiempo  de  coseelia  ,  mientras  la  es- 
tación no  es  Tria,  y  el  sol  aparece  durante  al- 
gunas boros  del  dia,  no  hay  riesgo  en  dejarlas 
salir  libremente;  porque  como  no  tienen  nada 
qfle  recoger  en  la  campiña  se  separan  poco  de 
su  habitación.  Esta  clase  de  paseos  que  dan  al 
rededor  de  su  domicilio;  al  mismo  tiempo  que 
restablece  su  actividad,  contribuye  á  su  salud: 
verdad  es  qne  el  apetilo  que  adquieren  con  es- 
te ejercicio  disminuirá  sus  provisiones  ;  pero 
vale  mas  esponerse  á  alimentarlas  ,  que  espo- 
nerias  á  morirse  por  el  fastidio  que  les  causa 
ana  larga  reclusión  ,  que  sufren  siempre  con 
impaciencia  cuando  el  sol  y  un  aire  lemplado 
las  convidan  á  salir.  Si  permaneciesen  encer- 
radas á  pesar  suyo,  por  economizar  sus  provi- 
siones procurarían  salir,  se  impacientarían,  se 
acalararianconsidcrablemcnle  y  morirían  deses- 
peradas en  su  colmena.  En  lugar  de  tenerlas 
absolutamente  encerradas,  essuíieiente  acbicar 
la  piquera  ó  puerta  do  su  domicilio  de  manera 
i]ue  no  puedan  salir  sino  cinco  ó  seis  á  un  tiem- 
po: para  este  efecto  se  cubre  la  piquera  con 
una  plancbita  de  bojalala  con  cinco  6  seis  agu- 
jeros ,  bastante  grandes  ,  para  qne  una  abeja 
pueda  salir  sin  incomodidad  ,  y  de  este  modo 
no  puedan  salir  sino  unas  después  de  otras;  y 
á  las  que  nn  tienen  ninguna  necesidad  de  ha- 
cer ejercicio  no  les  viene  la  tentación  ,  y  se 
quedan  apaciblemente  en  su  casa,  sin  agitarse 
ni  acalorarse. 

Cuando  llegan  los  primeros  hielos  es  pre- 
ciso condenar  absolutamente  á  las  abejas  al  re- 
tiro,  cenando  las  puertas  de  su  domicilio  ;  á 
Un  de  que  no  les  venga  la  tentación  de  salir  á 
pesar  del  riesgo  qne  correrían.  Aun  cuando  el 
sol  aparezca  durante  el  dia  no  debe  dárseles 
libertad  3  porque  este  calor  momentáneo  ,  las 
iiicitaria  acaso  á  alejarse  demasiado  ;  y  sor- 
prendidas por  "el  frió  que  ■  sobrevendría  que- 
darían entorpecidas  en  la  campiña  donde  mo- 
rirían infaliblemente  víctimas  de  su  impruden- 
cia. Nunca  está  de  mas  el  tenerlas  encerradas 
desde  que  llegan  los  primeros  hielos,  porque 
son  mas  las  que  perecen  con  los  frios  peque- 
mos qne  se  esperimentan  á  la  entrada  y  salida 
del  invierno,  qne  en  los  tiempos  mas  rigoro- 
sos; pues  que  entonces  están  imposibilitadas 
ile  salir ,  aunque  tuviesen  libertad  para  ello. 
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Mientras  están  bien  encerradas  en  su  habita- 
ción se  preservan  del  frió  escesivo  usando  do 
algunas'  precauciones;  pero  si  están  esparcidas 
en  la  campiña.,  ¿cómo  las  hemos  de  librar  del 
que  sientan,  -que  las  entorpece  y  les  quita 
las  fuerzas  para  volver  ú  su  domicilio? 

Sección  ii.— De  ¡as  precauciones  que  exigen 
en  dicha  época. 

Aunque  sea  preciso  condenar  las  puertas 
de  la  colmena  para  impedir  la  salida  de  las 
abejas,  no  por  esto  decimos  que  se  deban  ta- 
par absolutamente,  y  cerrarlas  de  manera  que 
no  tengan  libertad  ninguna:  es  preciso  facilitar 
la  circulación  del  aire,  á  fin  de  que  se  renueve 
el  de  lo  interior :  para  este  efecto  se  aplica  á 
la  piqueta  do  las  colmenas  una  rejilla  de  alam- 
bre, ó  una  plancha  llena  de  pequeños  agujeros, 
pcfr  los  cuales  no  puedan  pasar  las  abejas  ;  y 
por  es'te  medio  quedan  absolutamente  encerra- 
das, sin  privarlas  de  la  circulación  del  aire  que" 
neccsilan.  Si  estuviesen  encerradas  hermética- 
mente en  su  domicilio,  respirarían  el  mismo 
'aire  durante  muchos  meses  seguidos,  y  se  aho- 
garían necesariamente;  el  estiércol  y  los  cadá- 
veres de  las. que  muriesen  ocasionarían  exha- 
laciones muy  dañosas ,  y  vapores  húmedos, 
qne  no  pudiendo  salir  ,  enmohecerían  la  cera, 
corromperían  la  miel,  y  emponzoñarían  las 
abejas:  en  los  tiempos  frios,  estos  vapores  es- 
tarían helados  y  pegados  contra  las  paredes  y 
sobre  los  panales  y  harían  por  consiguiente  la 
habitación  muy  fría.  Los  que  no  tienen  toda  la 
esperiencia  necesaria  para  gobernar  las  abe- 
jas ,  so  imaginan  que  para  resguardarlas  del 
trio  es  preciso  encerrarlas  exactamente,  y  cor- 
tar toda  comunicación  entre  el  aire  interior  y 
el  estertor  ,  que  es  muy  frío  :  se  admiran  de 
encontrar  después  del  invierno  el  asiento  déla 
colmena  cubierto  de  abejas  muertas;  "y  atribu- 
yen al  frió  la  causa  de  su  muerte,  habiéndolas 
ellos  mismos  hecho  perecer  ahogadas.  Es  muy 
necesario  sin  duda  preservarlas  del  frío;  pero 
es  preciso  al  mismo  tiempo  cuidar  de  no  aho- 
garlas por  quererlas  mantener  abrigadas. 

Para  facilitar  mejor  !a  circulación  del  aire 
y  la  salida  de  los  vapores  de  la  colmena,  acos- 
tumbran muchos  ,  después  de  haber  puesto  ta 
reja  á  la  piquera  ,  abrir  en  el  techo  de  la  col- 
mena un  agujero  de  una  pulgada  de  diámetro 
al  menos ,  que  se  cierra  después  con  un  tapón 
de  corcho  muy  poroso,  ó  con  un  lienzo  grueso 
y  tupido,  que  se  pega  con  cola,  ó  se  clava  con 
tachnelilas.  Otros  elevan  las  colmenas  do  su 
asiento  cosa  de  una  linea  ó  dos  ,  poniéndoles 
debajo  cuñas  pequeñas  de  madera  para  man- 
tenerlas levantadas.  Todas  estas  precauciones 
son  útiles  para  procurar  el  aire  á  las  abejas, 
cuya  renovación  es  lan  necesaria  en  nn  tiem- 
po-en  que  no  pueden  respirar  el  esterior.  Se 
debe,  sin  embargo  ,  cuidar  de  no  elevar  de- 
masiado la  colmena  ,  á  fin  de  no  abrir  puertas 
á  los  ratones.  Cuando  las  colmenas  están  al 
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raso,  es  suficiente  la  rejilla ,  porque  sise 
elevasen1,  se  enfriarían  demasiado  las  abejas: 
esto  solo  debe  practicarse  cuando  están  colo- 
cadas en  un  colmenar  cubierto  ,  ó  algún  otro 
lugar  semejante. 

sección  ni. — j/orfo  de  preservarlas  del  frió 
cuando  no  hay  colmenar.   -  ¡ 

Al  paso  que  se  da  ventilación  á  las  abejas, 
es  preciso  procurarles  no  calor  apacible,  que 
sin  despertarlas,  modere'  sin.  embargo  bas- 
tante el  rigor  dei  frío,  para  que  lio  las  entor- 
pezca basta  el  eslrcmo  de  bacerlas  perecer.  Es 
esencial  conocer  la  calidad.de  las  colmenas,  es 
decir,  su  fuerza  ó  su  debilidad,  para  usar  do 
precauciones  en  esle  punió.  Una  colmena  bien 
poblada,  y  que  tiene  abundantes  provisiones, 
necesita  de  menos  precaución  contra  el  rigor 
del  invierno,  que  .oí  ra  poco  poblada  y  mas  nial 
provista  de  alimentos:  la  colmena  que  contie- 
ne mutilas  abejas  y  encierra  una  can lidad  con- 
siderable de  panales,  es  menos  espaciosa;  y 
los  insectos  que  la  ¡¡abitan-  se  conservan  con 
mas  calor  que  si  fueran  en  pequeño  número,  y 
estuvieran  en  un  alojamiento  que  tuviese  muy 
pocos  panales. 

A  entrada  de  invierno  se  pueden  poner  las 
colmenas,  que  en  el  reslo  del  año  están  colo- 
cadas en  los  jardines  ó  en  otra  parte,  en  un 
cobertizo  ó  en  cualquiera  otro  lugar  cerrado: 
las  que  son-fuertes  no  necesitan  otros  cuidados, 
porque  su  gran  población  mantiene  en  la  col- 
mena bastante  calor  para  que  el  frió  no  pue- 
da entorpecerlas  demasiarlo  ;  pero  no,  bas- 
ta encerrar  simplemente  las  débiles  :  aun- 
que el  ambiente  de  un  sitio  cubierto  sea 
menos  frió  que  el  esterior;  lo  es  aun  demasiado 
para  las  colmenas  débiles,  y  es  preciso  por  es- 
to cubrirlas  con  algunas  esteras,  con  cobijas 
de  paja,  ó  de  cualquiera  otra  manera  que  sea 
posible. 

Reaumnr  pensaba  quebabia  siempre  incon- 
venientes en  mudar  de  sitio  á  las  colmenas;  y 
para  preservarlas  del  frió  dejándolas  fuera, 
imaginó  un  medio  que  le  salió  felizmenle,  lau- 
to con  las  mas  débiles  como  con  las  mas  fuer- 
tes. Se  toma  una  cuba  vieja  sin  tapa  por  un 
laclo,  y  sobre  el  fondo  que  le  queda  se  -echa 
tierra  bien  seca  basta  la  altura  de  cuatro  ó  cin- 
co pulgadas  :  después  de  haberla  removido 
bien,  se  pone  encima  el  fondo  que  se  le  ña 
quitado,  sobre  el  cual  se  coloca  la  colmena;  y 
si  el  tonel  fuese  grande,  se  podrían  colocar 
muebas.  Se  abre  al  tonel  un  agujero  enfrente 
de  la  piquiera  de  la  colmena,  al  cual  se  adapta 
un  conducto  de  media  pulgada  de  ancho  cuan- 
do mas,  hecho  de  cuatro  tablitas  ó  un  canuto 
(je  caña.  Este  condueto,-sea  de  tablas  ó  de  ca- 
ña, debe  ser  bastante  estrecho,  á  fin  de  que 
los  ratones  y  íopinos,  que  no  entrarían  impu- 
nemente en  una  colmena  cuando  las  abejas  tie- 
nen vigor,  no  se  aprovechen  de  su  entorpeci- 
miento para  destruir  su  habitación.  Por  medio 


de  este  conducto  que  debe  salir  un  poeo  fuera 
del  borde  del  lonel,  y  va  á  parar  exaetamenle- 
al  asiento  de  la  colmena,  se  mantiene  la  co- 
municación del  aire  esterior  con  al  inferior,  y 
se  permite  álas  abejas  salir  de  su  prisión, 

Es  necesario  cuidar  de  poner  en  el  asiento 
de  la  colmena  que  esta  mal  provista  la  canti- 
dad de  miel  que  al  parecer  necesitan  para  pa- 
sar la  mala  estación,  echándosela,  en  un  pla- 
tillo', que  se  cubrirá  por  encima  con  un  papel 
agujereado,  ó  se  le  echará  dentro  un  poquito 
.de  paja.  Dispuesto  todo  asi,  seacaba  de  llenar 
el.  intervalo  que  queda  eníre  la  colmena  y  el 
tonel  con  tierra  bien  seca  que  se  oprime  ím 
poco,  hasla  la  altura  de  cinco  ó  seis  pulgadas 
por  cima  de  la  colmena.  Como  es  temible  que 
la  l ierra  no  esté  perfectamente  seca,  y  que  la 
menor  humedad  que  penetrase  la  madera  de  la 
colmena  dañe  á  las  abejas  y  corrompa  sus  pro- 
visiones, puede  emplearse  en  su  lugar  el  tamo 
.que  se  junta  en  los  depósitos  debería  ó  paja 
muy  menudo.  Sino  hay  toneles,  pueden  em- 
plearse cestos  grandes  de  mimbre,  que  se  man- 
dan hacer  del  tamaño  mas  conveniente  á  esle 
uso;  ó  se  pueden  sino  colocar  ias  colmenas  unas 
al  lado  de  otras,  formar  al  rededor' un  callejón 
de  tablas;  y  Henar  el  intervalo  quequedase  en- 
tre las  colmenas  y  el  callejón  como  se  llena  el 
tonel,  poniendo  del  mismo  modo  un  conduelo 
hasta  sn  puerta,  como  se'ha  dicho.  Con  eslas 
precauciones,  y  poniendo  en  el  asiento  de  cada 
colmena  débil  solamente  libra  y  media  de-miel, 
á  corta  diferencia,  se  conservan  las  abejas  li- 
bres del  frió  y  del  hambre,  que  son  para  ellas 
dos  azoles  igualmente  temibles.  Colocadas  asi 
las  colmenas,  se  les  hace  encima  nn  techo 
para  la  vertiente  délas  aguas. 

Esta  manera  de  disponer  ias  colmenas  para 
pasar  el  invierno  no  tiene  mas  que  una  apa- 
riencia de  utilidad ;  que  desaparece  bien  pron- 
to cuando  se  reflexiona  en  los  inconvenienles 
que  acarrea.  1."  Aunque  se  haya  provislo  á  la 
necesidad  de  las  colmenas  débiles  dándoles 
miel,  si  el  tiempo  ha  sido  mas  templado  de  lo 
que  se  esperaba,  consumirán  sus  provisiones 
antes  que  se  piense  en  renovarlas;  y  entonces 
las  abejas  estarán  calientes;  pero  se  morirán 
de  hambre.  Es  imposible  examinar  enlodo 
el  invierno  e!  interior  de  las  colmenas;  sin 
embargo,  las  abejas  pueden  tener  en  esla  es- 
tación necesidídes  á  que  es  indispensable  pro- 
veer: y  si  un  gran  número  de  ellas  llegase  á 
morir  de  vejez  ó  de  enfermedad,  ¿cómo  so  ha- 
bían de  quitar  estos  cadáveres,  cuyo  mal  olor 
es  capaz  de  infestar  toda  la  habitación  y  hacer 
morir  las  que  eslán  buenas?  3.n  Aunquela  (ier- 
ra ,  el  lamo  del  heno ,  la  paja  menuda  estén 
bien  secos  cuando  se  emplean,  la  lluvia,  lle- 
vada por  el  vienío  contra  los  toneles  ó  el  cajón, 
les  hace  conlraer  bien  pronto  una  humedad 
que  se  comunica  á  la  colmena  y  daña  á  las 
abejas  y  sus  obras. 

Una  colmena  cuya  población  es  considera- 
ble, que  ha  trabajado  con  ardor  durante  la  pri— 
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marera  para  jtmiar  las  abundantes  provisiones 
que  llenan  sus  .almacenes,  puede  con  una  sim- 
ple cubierta  de  paja  insultar,  aunque  esté  al 
temporal,  lodo  el  rigor  riel  Invierno;  sin  embar- 
go, es  nías  prudente  encerrada,  menos  por  ol 
fri'o  que  tonga  que  temer,  que  por  la  lmmedad 
que  las  nieblas  frecuentes  ó  Un  tiempo  lluvioso 
le  lüit  ian  contraer.  So  sucede  lo  mismo  con 
una  colmena  débil:  no  basta  colocarla  en  un 
lujar  enteramente  cerrado;  es  necesario  ade- 
mas cubrirla  con  una  buena  cobija,  ó  envolver- 
la cdn  paja,  y  visitarla  á  lo  menos  cada  tres 
semanas,  para  saber  si  es  necesario  renovar  bu 
alimento.  Mientras  las  abejas  están  muy  entor- 
pecidas nu  tienen  necesidad  de  sustento,  por- 
qué no  comen;  pero  si  el  üempo  se  templa  un 
poco,  entonces  se  despiertan,  y  van  á  visitar 
los  almacenes  donde  están  encerradas  sus  pro- 
visiones, lis  inútil  advertir  que  las  colmenas 
cubiertas  de  una  buena  cobija  como  las  de  I'¡il- 
Icait,  no  exigen  ninguna  oirá  precaución  para 
pasar  el  invierno;  y  por  riguroso  que  sea  el 
frió,  pueden  permanecer  espuestas  á  él,  é  in- 
sultarlo sin  riesgo, 

sección  rv. — Mo.de  de  disponerlas  para  pasar 
el  invierno. 

las  abejas  que  tienen  colmenar  exigen  po- 
cos cuidados  y  precauciones  para  mantenerse 
preservadas  del  frió:  la  atención  mas  necesa- 
ria es  darles  respiración;  porque  mas  bien  las 
hace  perecer  un  aire  recalado  que  el  frió,  por- 
quetas exhalaciones  que  no  se  evaporan,  ó  se 
evaporan  con  dificultad,  sobre  todo  si  la  col- 
mena es  de  madera,  se  pegan  á  sus  paredes  y 
sobre  los  panales  en  forma  de  gotas  dé  agua, 
y  mantienen  en  la  habitación  una  humedad 
que  enmohece'  los  panales  y  hace  su  aloja- 
miento muy  frió.  Para  prevenir  eslos  incon- 
venientes es  necesario  elevar  las  colmenas 
una  linea  ó  clos  cuando  mas,  con  cubilas  de 
madera,  que  se  meten  por  debajo  para  soste- 
nerlas, pero  de  manera  que  las  abejas  no  pue- 
dan salir  por  estas  aberturas  que  se  dejan,  ni 
tampoco  por  la  puerta  de  su  habitación  que 
debe  está  cerrada  con  la  reja  que  hemos  di- 
cho. Se  abre  encima  de  cada  colmena  un  agu- 
jero de  una  pulgada  de  diámetro,  que  sirve 
(le  respiración  para  que  so  evaporen  las  exha- 
laciones, y  se  cierra  con  un  pedazo  de  corcho 
muy  poroso,  ó  con  un  lienzo  grueso  de  un  te- 
eiílo  bien  apretado,  que  se  pega  por  encima 
con  cola.  A  las  colmenas  estremamente  fuertes 
se  pudría  añadir  por  abajo  una  alza  de  tres 
pulgadas  de  ailo,  y  entonces  no  seria  necesa- 
rio tenerlas  elevadas :  dilatando  su  domici- 
lio las  abejas  estarán  mas  á  sus  anchuras,  y 
habrá  por  consiguiente  menos  vapores  en  su 
habitación.  Las  colmenas  débiles  no  tienen 
necesidad  de  este  aumento  de  casa,  porque  las 
abejas  cuyo  número  es  poco  considerable  ten- 
drían mucho  frió  si  fuese  mas  espaciosa:  bas- 


ta levantar  la  colmena  una  línea  para  que  el 
aire  pueda  circular  y  renovarse.. 

Se  manda  poner  reja  á  la  abertnra  de  las 
colmenas,  y  elevarlas  linea  y  media  cuando 
mas,  á  causa  de  los  ratones  y  topinos,  que  se 
aprovecharían  del  entorpecimiento  de  las  abe- 
jas para  ir  á  destruir  sus  provisiones  y  devo- 
rarlas después  á  ellas  mismas:  sin  estos  ries- 
gos no  seria  necesaria  la  reja,  ni  habría  nin- 
gún inconveniente  en  levantarlas  cinco  ú  seis 
lineas,  y  aunque  fuera  una  pulgada.  . 

Estando  bien  cerrado  por  todos  lados  el 
colmenar,  y  no  teniendo  abertura  por  donde 
penetrar  los  vientos,  se  arrima  alrededor  de 
las  colmenas,  hasta  dejarlas  cubiertas  del  todo, 
heno  menudo,  paja  trillada,  ó  simplemente  ho- 
jas de  árboles,  que  estén  bien  secas:  las  de 
nogal  no  deben  emplearse  como  no  estén  es- 
tremamente enjutas,  porque  por  poco  húmedos 
que  estuviesen  fermentarían  y  esparcirían  un 
olor  muy  .  fuerte,  capaz  de  dañar  á  las  abejas. 
Para  retener  el  heno,  la  paja,  etc.,  que  se  ar- 
rima á  las  colmenas,  se  clavan  en  la  tierra  al- 
gunas estacas  de  la  altura  de  ellas,  á  distancia 
de  pie  y  medio  unas  de  otras,  ó  mas  cerca  si 
es  necesario.  Si  el  colmenar  es  estrecho,  las 
estacas  son  inútiles,  porque  la  .paja,  las  ho- 
jas, etc.,  amontonadas  sobre  las  colmenas  y  á 
los  lados ,  quedan  bien  sujetas  por  las  pa- 
redes del  colmenar.  Cuando  este  está  espuesto 
a!  Mediodía,  y  exactamente  cerrado  por  todas 
parles,  se  pueden  omitir  todos  estos  cuidados, 
principalmente  cuando  las  colmenas  son  fuer- 
tes y  están  bien  pobladas. 

SEcr,¡o>*  v. — Cuidados  que  exigen  durante  el 
invierno. 

Después  de  haber  colocado  y  dispuesto  las 
colmenas,  como  acabamos  de  decir,  no  es  ne- 
cesario volver  á  locarlas  hasta  ünes  de  febrero; 
pero  se  pueden  visitar  de  tiempo  en  tiempo,  á 
fin  dé  examinar  si  los  ratones  y  los  topinos 
procuran  penetrar  en  ellas,  cuidando  de  poner 
por  alli  algún  cebo  ó  ratonera  para  coger  estos 
animales.  Como  hay  la  facilidad  de  visitar  las 
colmenas  cuando  se  quiere,  no  es  necesario 
dar  de  comer  á  entradas  de  invierno  á  las  que 
están  poco  provistas,  sino  esperar  el  Ün  de  es- 
la  estación;  y  entonces  están  muy  entorpeci- 
das para  tener  valor  de  ir  hasta  sus  almacenes, 
Hacia  principios  de  febrero  se  les  hace  una  vi- 
sita, y  se  examina  en  que  estado  se  hallan  las 
provisiones,  cuidando  de  renpvarlas  si  eslán 
á  punto  de  acabarse.  El  tiempo,  que  está  en- 
tonces un  poco  mas  templado,  despierta  A  las 
abejas  de  su  entorpecimiento,  y  recurren  a  sus 
provisiones  para  satisfacer  su  apetito. 

Algunas  veces,  después  de  haber  keclio 
grandes  fríos,  se  suceden  días  hermosos  en  el 
mes  de  enero;  si  el  sol  está  despejado  mucho 
tiempo  despiertan  las  abejas  y  su  dulce  calor 
las  escita  á  salir:  es  preciso  no  dejarse  enga- 
ñar de  este  buen  tiempo,  que  es  poco  subáis- 
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tente,  y  en  que  hay  aun  fríos  muy  rigurosos 
que  temer.  No  debe  permitirse  á  las  abejas 
dejar  su  albergue,  donde  lian  de  permanecer 
cerradas  exactamente:  el  menor  inconveniente 
que  tiene  su  salida  en  esta  estación,  seria  el 
de  un  apetito  grande,  que  adquirirían  con  el 
ejercicio,  y  que  disminuiría  considerablemen- 
te sus  provisiones:  el  mas  real  y  peligroso  pa- 
ra ellas,  seria  el  que  se  alejasen  demasiado.de 
su  domicilio,  y  se  viesen  sorprendidas  por  el 
frió  que  sobreviene  á  medida  que  el  sol  se  ba- 
ja en  el  horizonte;  se  quedariao,  pues,  entor- 
pecidas en  la  campiña  y  morirían  alli  infali- 
blemente durante  la  noche. 

Cuando  hacen  en  el  invierno  algunos  clias 
en  que  el  aire  blando  y  el  sol.  que  da  sobre  las 
colmenas  despierta  un  poco  las  abejas,  y  las 
escita  á  salir,  es  preciso  quitar  las  cuñas  que 
mantienen  levantadas  las  colmenas,  y  no  vol- 
vérselas á  poner  basta  la  entrada  de  la  noche, 
á  fin  de .  quitarles  toda  tentación  de  salir  por 
estas  pequeñas  aberturas. 

■i  CAPITULÓ  -ÍY. 

BE  LA.  SALinA  DE  LAS  ABEJAS  PASADO  EL  INVIER- 
NO, Y  DE  LOS  CD1DADOS  QUE  EXIGEN  ENTONCES. 

sección  i. — En  qué  tiempo  debe  volverse  la  li- 
bertad á  las  abejas. 

No  se  puede  fijar  precisamente,  el  tiempo 
en  que  conviene  volver  la  libertad  á  las  abejas 
y  permitirles  salir  de  su  retiro:  en  unos  años 
no  boy  riesgo  ninguno  en  abrir  las  puertas  de 
su  prisión  4  fines  de  febrero,  y  en  otros  se  es- 
pondrianá  perecer  dejándolas  salir  en  todo  el 
mes  de  marzo.  Mientras  hace  frió  y  hiela  fuer- 
temente de  noche,,  ú  hay  nieve  eu  la  campiña, 
dfira  el  invierno  para  las  abejas,  y  conviene 
que  estén  encerradas:  siu  embargo,  cuando  á 
fines  de  febrero  ó  principios  de  marzo  el  aire 
es  templado  y  el  sol  tiene  bastante  tiempo  para 
esparcir  un  calor  dulce,  se  les  debe  permitir 
que  salgan,  abriéndoles  las  puertas  de  su  pri- 
sión, porque  si  nos  obstinásemos  eu  quererlas 
mantener  encerradas  buscarían  por  todas  par- 
tes conduelo  para,  escaparse,  y  se  agitarían 
considerablemente:  el  movimienlo  que  harían 
para  salir  escitaria  su  apetito,  aun  mas  que  el 
ejercicio  que  podrían  hacer  fuera  de  su  domi- 
cilio, y  cuando  estuviesen  bien  llenas  demiel, 
no  pudiendo  salir  de  la  colmena,  se  vaciarían 
sobre  los  panales,  y  acaso  sobre  ellas  mismas: 
el  mal  olor  de  estas  inmundicias,  con  que  la 
mayor  parte  quedaría  untada,  seria  capaz  de 
hacerlas  morir  si  las  tuviesen  por  demasiado 
tiempo  encerradas.  Se  debe,  pues,  dejar  salir 
á  las  abejas  á  fines  de  febrero,  cuando  el  tiem- 
po lo  permita,  ó  á  principios  de  marzo,  con  la 
reserva  de  volverlas  á  encerrar  si  vuelve  e! 
frió. 


Secchm  n. — Del  cuidado  que  debe  tenerse  con 
las  abejas  antes  y  después  de  su  primen 
calida. 

El  dia  en  que  se  quiera  dejar  salir  las  abe- 
jas, después  de  haber  quitado  la  reja  que  las 
tenia  encerradas,  se  echan  fuera  con  una  vari- 
ta las  que  haya  muertas  á  la  entrada  de  la  col- 
mena. A!  dia  siguiente,  ó  la  misma  tarde  del 
dia  de  su  primera  salida,  después  de  puesto  el 
sol,  se  limpia  su  Habitación  á  fin  de  ahorrarles 
este  trabajo;  para  este  efecto  se  inclínala  col- 
mena de  lado  ó  se  quita  enteramente  de  su  si- 
tio; se  raspa  después  con  un  cuchillo  la  tabla 
del  asiento,  á  fin  de  quitar  toda  ¡a  porquería 
que  podría  habérsele pegado:  se  frota,  por  úl- 
timo:, con  un  puñado  de  heno  que  no  tenga 
mal  olor,  (i  con  paja  sola  muy  limpia,  y  se 
examina  el  interior  de  la  colmena  para  saber 
si  aun'  tiene  provisiones,  á  fin  de  ponérselas  si 
le  faltan.  Dos  ó  Ires  dias  después  de  esta  pri- 
mera salida  se  limpia  segunda  vez  la  colmena, 
porque  es  temible  que  las  abejas  que  han  su- 
frido mas  frió  á  causa  de  su  vejez,  no  hayan 
tenido  bastante  fuerza  para  salir  y  se  hayan 
vaciado  en  la.  colmena.  Para  no  turbarlas  de- 
masiado ni  esponerse  al  riesgo  de  sus  aguijo- 
nes, se  hace  esta  operación  después  de  puesto 
el  sol  ó  por  la  mañana,  como  la  primera  vez; 
se  examina  entonces  con  cuidado  el  interior  de 
la  colmena,  y  si  se  ven  arañas  se  matan  y  se 
rompen  suslelas  en  que  las  abejas  se  prende- 
rían; se  destruyen  las  polillas  y  se  quitan  sus 
nidos  y  sus  huevos  con  la  punta  de  un  cuchi- 
llo. Si  un  número  considerable  de  panales  es- 
tuviese infestado  de  ellas,  el  espediente  mas 
corlo  y  mejor  seria  hacer  pasar  las  abejas  á 
otra  colmena,  para  no  dar  lugar  á  que  se  vie- 
sen forzadas  ellas  mismas  á  mudar  djj  domici- 
lio, por  el  riesgo  que  hay  de  perderlas.  En  el 
articulo  de  los  enemigos  de  las  abejas  se  dirá 
cómo  se  conoce  que  una  colmena  está  trazada 
ó  atacada  por  la  polilla.  Si  la  eslremidad  de  los 
panales  está  enmohecida,  se  corla  con  un  cu- 
cbillo  bien  afilado, y  sequila  asimismo  el  molió 
que  pueda  hallarse  contra  las  ^paredes  de  la 
colmena,  limpiándolo  con  un  lienzo  aseado  para 
enjugar  los  vapores  que  se  han  pegado  á  ellas. 

sección  ni. —De/  cuidado  cjue  se  debe  á  las 
abejas  después  de  habérseles  vuelto  entera- 
mente la  libertad. 

El  cuidado  que  se  debe  alas  abejas  después 
de  haberlas  sacado  de  su  retiro  y  cuando  go- 
zan de  toda  su  libertad,  se  reduce:  1."  á  pro- 
venir y  curar  las  enfermedades  á  que  están 
sujetas  pasado  el  invierno:  2.*  á  impedir  el  pi- 
llage  de  que  están  amenazadas,  principalmen- 
te las  colmenas  débiles:  3."  á  cuidar  de  la  sa- 
lida de  los  enjambres.  El  capitulo  VIH  y  IX 
trata  de  las  enfermedades  y  el  pillage,  y  el  X 
de  los  enjambres:  eu  ellos  se  encierra  tocio  lo 
relativo  á  este  objeto. 
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CAPITULO  V. 

ftSFEMIEOADES  DE  LAS  ABEJAS  Y  SOS  REMEDIOS. 

éecíSHP  !■ — De  la  disenleria  y  modo  de  ctí— 
rarla . 

La  colmena  y  la  vaca,  por  abril  muere  la  - 
Daca,  dice  al  antiguo  proverbio;  y  la  mayor 
parlado  los  autores  llanque  escrito  sobro  la  ma- 
nera de  gobernar  las  abejas,  alribnyen  la  cau- 
sa de  la  disenleria  que  les  sobreviene  á  las  (lo- 
res del  tilo  y  del  olmo,  ele.,  que  le  gustan  de- 
masiado, y  oíros  á  la  miel  nueva,  que  comen 
ron  csceso  en  los  primeros  dias  de  su  salida. 
Si  las  (lores  del  l  i  lo  ú  la  miel  nueva  fuesen  las 
verdaderas  causas  de  la  disenteria,  1odas  las 
abejas  contraerían  esta,  enfermedad,  porque 
todás  se  liarían;  sin  embargo,  no  lodas  las  col- 
menas que  tienen  estas  flores  á  su  disposición 
la  padecen:  en  una  docena,  algunas  veces  tres 
ú  cuatro  son  atacadas  solamenle,  mientras  las 
oirás  se  mantienen  buenas. 

La  larga  mansión  en  la  colmena,  y  la  miel 
que  duranle  esle  tiempo  es  su  única  comida 
cuando  no-tienen  provisión  de  sarro,  son  la 
única  causa  déla  disenleria,  que  solo  sobrevie- 
ne cornunmenle  á  las  abejas  débiles. y  mal 
constituidas,  que  no  lian  tenido  baslanle  fuer- 
za para  resistir. la  larga  mansión  que  lian  he- 
dió en  sus  cuerpos  las  materias  que  tenían 
necesidad  de  evacuar.  Reaunmr  ha  alimentado 
por  mucho  tiempo  únicamente  con  la  miel  unas 
abejas  que  tenia  encerradas,  y  (odas  han  sido 
alacadas  de  disenteria:  esta  esperiencia  le  ha 
convencido  de  que  cuando  les  fallaba  el  sarro 
y  se  veian  obligadas  a  no  comer  mas  que  miel, 
contraían  esle  mal.  Hay  (anlo  fundamento  para 
creer  que  esta  enfermedad  no  proviene  de  otra 
causa,  cuanto  que  las  abejas  no  están  sujetas 
á  ella  sino  después  del  invierno,  cuando  su 
provisión  de  sano  se  ha  acabado.  Esla  enfer- 
medad peligrosa  y  epidémica  pierde  ¡nfalible- 
nieulcnna  colmena  entera  si  se  descuidad  re- 
medio: porque  las  alacadas  la  comunican  á  las 
oirás  polios  escremenlos  que  caen  sobre  ellas. 
Debilitadas  por  la  enfermedad,  no  tienen  fuer- 
za bastanlcpara  lomar  la  posición  que  les  con- 
vendría para  que  sus  deyecciones  no  cayesen 
sobre  las  compañeras  que  eslén  debajo;  y 
como  estos  escremenlos  son  una  materia  vis- 
cosa, untan  las  alas  de  las  abejas  que  las  reci- 
ben, cierran  sus  estigmas,  que  son  los  órganos 
de  la  respiración,  y  perecen  todas  niiserable- 
menle. 

Se  puede  evitar  esla  enfermedad,  que  ma- 
niflesla  un  temperamento  débil,  que  necesita 
ser  fortificado,  procurándolos,  como  se  ha  di- 
cho, un  aire  que  se  renueve  en  la  colmena,  y 
añadiéndole  á  la  miel  que  se  da  á  las  que  es- 
tán desprovistas,  un  poco  de  arrope  hecho  con 
cantidades  iguales  de-azúcar  y  buen  vino,  que 
se  mezclan  junios  y  se  espesan  á  fuego  lento. 
Esla  enfermedad,  deque  importa  preservarlas 


colmenas  débiles  usando  de  los  medios  que 
acabamos  de  indicar,  tiene  sus  remedios,  aun 
cuando  no  haya  habido  el  cuidado  de  pre- 
venirla: el  mas  eficaz  es  dar  á  las  abejas  loca- 
das de  ella  panales  que  contengan  sarro:  la  na- 
turaleza les  indica  este  remedio,  pues  vemos 
que  roen  Sos  panales  cuando  se  ven  atacadas 
-de  disenleria;  pero  no  es  siempre  fácil,  sumi- 
nistrárselo sin  esponer  las  oirás  colmenar  ii 
los  mismos  riesgos  ú  á  la. escasez.  Palteau  ha 
imaginado  otro  remedio,  que  he  espcrimenla- 
do  con  felicidad  en  las  colmenas  picadas  de 
esta  epidemia  ,  y  los  mejores  autores  lo  lu  li- 
can  después  de  él.  Se  loman  cuatro  cuarti- 
llos de  vino  añejo,  dos  de  miel  y  dos  libras  y 
media  de  azúcar,  y  se  cuece  lodo  junto,  es- 
pumándolo á  menudo:  cuando  la  composi  don 
ba  tomado  la  consistencia  de  arrope  se  quila 
del  fuego,  y  luego  que  está  fría  se  echa  en 
bolollas,  que  se  guardan  en  un  lugar  fresco 
para  servirse  de  ellas  cuando  sea  neces  irio. 
Puede  hacerse  la  cantidad  que  se  quiera,  pro- 
porcionada at  número  do  colmenas.  A  fln'cs  de 
invierno  se  les  da  á  las  abejas  después  de  su 
primera  salida ,  para  prevenir  la  enfermedad 
do  unas  y  curar  las  que  estén  ya  locadas 
de  ella. 

La  flor  de  los  priscos,  según  nuestros es- 
crilorcs  Columela  y  Herrera,  da  cursos  á  los 
hombres  y  á  las  abejas. 

Jfuélganse  mucho  ,  dice  también  Herrera, 
con  orines  de  personas  y  de  bueyes,  y  si  al 
tiempo  de  enjambrar  mean  los  corchos,  en- 
tran de  buena  gana  en  ellos. 

Algunos  autores  aconsejan  poner  cerca  de 
las  colmenas  baños  pequeños  ú  aira  cualquiera 
vasija  con  orines  que  se  dejan  en  ellos  poc 
algunos  dias,  y  como  las  abejas  gustan  de  las 
aguas-  saladas,  van  á  beherlos  para  fortificarse 
y  curarse  de  la  disenteria.  Wildmati  se  con- 
lenla  con  esparcir  debajo  de  la  colmena  sal 
comuu  bien  molida,  y  ba  observado  que  las 
abejas  que  la -chupaban  se  conservaban  sauas. 
Lo  cierto  es  que  buscan  con  ansia,  las  aguas 
saladas,  y  que  las  vemos  amontonarse  después 
de  su  primera  salida  en  los  respiraderos  de  tas 
letrinas  y  en  el  estiércol  de  caballerizas:  esto 
da  lugar  á  creer  que  las  aguas  saladas  son  un 
remedio  eficaz  contra  la  disenteria,  que  las 
alaca  á  flnes  de  invierno. . 

sección  ii. — Enfermedades  de  las  antema, 
su  remedio. 

La  enfermedad  do  !as  antenas  es  un  resul- 
tado de  entorpecimiento,  de  inacción  y  de 
pereza,  que  Schlraeh  ha  conocido  y  caracte- 
rizado muy  bien.  Las  abejas  que  están  con- 
tagiadas de  ella  (ienen  la  estremidad  de  las 
antenas  muy  amarilla,  y  su  punta  un  poco 
gí.uésa  se  parece  al  bolón  de  una  flor  próxima 
á  abrirse:  la  delantera  de  la  cabeza  está  tam- 
bién un  poco  amarilla.  Las  que  padecen  esta 
enfermedad  se  ponen  lánguidas  y  pierden 
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aquella  vivacidad  (pie,  les  es  i  tan  ordinaria 
cuando  están  buenas;  no  es  fan  peligrosa  co- 
mo la  disenteria;  es  soto  prueba  de  u  na  gran 
debilidad,  y  por  consiguiente  el  remedio  indi- 
cado en  la  sección  primera,  el  arrope  de  fai- 
tean, es  capaz  de  fortificarías  y  volverlasendos 
ó  tres  días  toda  su  actividad.  En  su  defecto 
puede  emplearse  un  vaso  de  vio o  de  Málaga  o 
Jerea  echado  en  un  píalo,  que  se  coloca  debajo 
de  la  colmena;  esle  remedio  sencillo  contri  - 
btlirá  á  forlificarlas  y  cubarlas. 

SECGIOM  m.— Del  pollo  huero. 

El  pollo  huero  es  el;  mayor  contagio  qne 
las  abejas  tienen  que  temer:  cuando  hay  mu- 
cho ea  una  colmena  es  para  ellas  uría  peste 
que  las  hace  morir  ó  desertar  de  su  hábil  ación 
cuando  tienen  libertad  para  ello,  sino  se  les 
quila  pronló.  Se  da  el  nombre  de  pollo  huero 
á  los  gusanos  y  ninfos  mnerlosy  podridos  en 
sus  celdillas;  este  accidente  sucede  cuando  las 
abejas  á  faifa  de  buen  alimento,  se  lo  dan  malo 
á los  gusanos,  ó  cuando  la  reinaba  coloca- 
do nial  los  huevos  en  los  alveolos,  de  manera 
que  el  gusano  no  pueda  romper  su  cubierla 
para  salir,  ó  cuando  el  filo,  ha  sido  lan  rigu- 
roso que  los  ha  hecho  morir. 

El  tínico  remedio  es  quilárselo,  corlarlos, 
panales  que  estén  infestados,  limpiar  bien  la 
colmena  y  dejar  después  ayunar  las  abejas 
por  dos  dias,  á  fin  de  qué  evaciteü  todo  el  mal 
alíñenlo  que  lian  lomado,  y  feries  despuesun 
poco  del  arrope  de  que  se  ba  traíado  en  la 
sección  primera  de  esto  capitulo,  óim/va- 
so  de  vino  do  Málaga  ó  Jerez,  á  fio  de  fortifi- 
carlas. Si  la  colmena  estuviere  absolutamente 
infestada,  seria  indispensable  trasegarla:  cuan- 
do bay  necesidad  do  hacerlo  se  limpia  pér- 
fidamente la  colmena,  se  perfuma  con  buenos 
olores,  quemando  debajo  torongil,  serpol  y 
oirás  yerbas  aromáticas,  y  se  frota  después  in- 
teriormente con  un  puñado  de  heno  de  «tor 
agradable. 

Hablando  de  las  abejas  y  sus  remedios, 
dice  nuestro  Berrera:  «Si  la  colmena  está  muy 
delgada  y  enferma,  asen  una  gallina  bien  lim- 
pia, ó  cualquiera  oirá  buena  carne,  y  métanla 
por  debajo  de  la  colmena,  y  donde  á  cuatro  0 
cinco  dias  quiten  los  huesos  para  qne  no  den 
mal  olor.» 

sección  iv. — Errores  sobre  otras  supuestas  m- 
fvrmedades. 

El  abate  de  la  Eerriere  ba  pensado  que  las 
abejas  estaban  sujetas  á  una  enfermedad  que 
él  llamaba  la  rugeola,  y  era  muy  peligrosa, 
ve  aqn¡  como  habla  de  ella,  «ba  rugedla  es  una 
especie  de  miel  silvestre,  una  materia  roja  y 
espesa  que  jamás  llena  inas  que  la  mitad  de 
los  panales:  eria  materia  es  mas  amarga  que 
dulce;  se  pone  amarillenta  con  el  tiempo,  se 
corrompe  y  engendra  gusanos  que  disgustan 


y  hacen  perecerías  abejas.»  Encarga  que 
sequile  con  cuidado  cuando  se  perciba  en  los 
panales.  Este  raciocinio  hace  comprender  cuan 
poco  instruido  estaba  en  la  historia  natural  de 
las  abejas  y  en  la  física.  Lo  que  llama  rugeo- 
la  no  es  una  miel  silvestre  de  quesea  peligro- 
so que  las  abejas  se  alimenten:  es  el  sarro 
de  qne  hacen  provisiones,  porque  es  un  ali- 
mento que  les  es  tan  necesario,  que  cuando 
se  ven  privadas  de  él,  quedan  espuestas  á  la 
disenteria.  Esla  supuesta  miel  silvestre  es 
también  la  materia  primera  de  que  hacen  la 
cera  para  construir  los  alveolos,  el  sarro,  en 
una  palabra.  Simón,  tan  mal  fisieo  como  el  aba- 
te de  la  Eerriere  ¡  lia  caido  en  el  mismo 
error,: 

GANTULO  YI. 

GUERRAS  DE    LAS  ABEJAS  ENTftíi  SI  Y  CON  SUS 
ENEMIGOS. 

sección  i. — De  la  guerra  y  causas  que  ta  mo- 
tivan. 

La  guerra,  tan  temible  y  lan  funesta  para 
las  abejas,  los  robos  y  las  pirálerfas  que  ejer- 
cen entre  si,  solo  son  de  temer  cuando  la 
campiña  no  les  ofrece  ya  comida  ;  es  de- 
cir, desde  íinesdo  julio  basla  el  invierno, 
en  los  paises  donde  no  se  cultiva  trigo  sar- 
racénico ni  nabina,  y  desde  su  primera  sali- 
da hasta  que  comienzan  á  abrirse  las  llores. 
Sobre  lodo,  si  las  lluvias  continúan  por  mu- 
chos dias  seguidos,  reteniéndolas  en  su  habi- 
tación, pues  como  no  tienen  entonces  que  co- 
mer en  su  casa,  j  el  mal  liempolesimpide  sa- 
i  lirk  jos  á  aliviar  el  hambre  que  las  aqueja, 
¡es natural  querecurran  á  sus  vecinas  para  ro- 
barles una  parle  de  las  provisiones  en  que 
abundan, 

Las  abejas  de  una  buena  especie  no  seen- 
:tregan  al  robo  por  pereza  ni  por  liberünage;  y 
cuando  recurren  á  este  espediente  espantoso  y 
violento,  es  para  procurarse  las  provisiones 
,  de  qne  tienen  una  necesidad  urgente,  y  que 
i  no  encuentran  en  sus  almacenes:  es,  pues,  la 
necesidad  quien  las  fuerza  á  declarar  la  gtier- 
i ra  a-sus  vecinas  para  poder  vivir:  si  estas 
tuviesen  mas  amor  á  s'u  especie,  y  lastimadas 
de  su  indigencia  no  se  obsíinasen  en  rehusar- 
les una  parle  de  sus  provisiones,  de  qne  tie- 
nen una  abundancia  supérflua,  y  pusieran  me- 
nos celo  en  defenderlas,  las  que  se  viesen  es- 
trechadas por  el  hambre  irian  pacificamente  á 
satisfacerse  á  los  almacenes  de  sus  vecinas,  y 
se  volverían  después  sin  causar  la  menor  tur- 
bación ni  desorden,  aunque  con  la  protesta  de 
volver  cuando  la  necesidad  les  obligase  á 
ello. 

Se  pueden  señalar  tres  causas  que  determi- 
nan á  las  abejas/le  la  mejor  especie  á  saquear 
já  sus  vecinas.  1.a  A  falta  de  provisiones 
I  en  un  tiempo  malo  ó  lluvioso  que  no  les  per- 
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mlíe  salir  y  esparcirse  álo  lejos  en  lu  compi- 
la para  buscar  en  ella  con  que  subsistir, 
2.'  EL  poco  aseo.  Las  polillas  y  las  arañas 
obligan  frecuentemente  á  las  abejas  á  dejar  su 
domicilio  aun  cuando  estén  establecidas  en  él. 
Celosas  del  aseo  que  no  pueden  mantener  en 
su  habitación  donde  se  ven  inquietadas  por  los 
insectos  que  destruyen  sus  obras,  )a  abando- 
nan y  van  á  refugiarse  á  casa,  de  sus  vecinas, 
pe  no  quieren  recibirlas;  eslo  ultrage  las  os- 
cila á  declararles  !a  guerra  para  proporciuiuir- 
se  alojamiento  y  comida.  3.-  lina  colme- 
na muy  grande  para  e!  número  de  abejas  que 
h  habitan  las  disgusta  y  origina  en  ellas  el  de- 
seo dB  vivir  en  la  ociosidad  y  á  espensas  de 
sus  vecinas.  Un  enjambre  pequeño  establecido 
en  un  alojamiento  grande  y  espacioso  se  es- 
panta dé  laniullilud  de  obras  que  se  ve  obli- 
gado á  construir  para  amueblar  su  habitación; 
se  desanima,  pierde  desde  entonces  su  activi- 
dad en  el  trabajo,  olvida  su  industria,  no  hace 
uso  algunode  sus  hílenlos,  se  entregad  la  ocio- 
sidad y  no  tiene  gusto  ninguno  para  juntar  pro- 
visiones. Mientras  la  campiña  les  ol'rece  con 
qne  satisfacer  su  apetito,  y  el  tiempo  es  favo- 
rable para  hacer  sus  viages,  novan  áinquiclnr 
ni  turbar  las  habitaciones  vecinas;  pero  cuan- 
do el  tiempo  es  malo  y  no  les  permile  hacer 
correrías,  no  hallando  nada  eri  sus  almacenes, 
porque  no  han  hecho  ninguna  provisión  y  es- 
ireeiiadus  por  el  hambre,  van  para  satisfacer- 
la ¡i  llevar  la  desolación  alas  repúblicas  apaci- 
bles, en  que  un  pueblo  laborioso  goza  del  fru- 
to de  sus  fatigas,  ocupándose  siempre  en  el 
bien  común  de  la  sociedad.  4. 3  La  falla  do 
la  reina  en  una  colmena  determina  las  abejas 
tjue  lahabilan  al  saqueo.  Guando  han  perdido 
cstegefe  tan  querido,  si  no  tienen  esperanza  de 
verle  reemplazado  bien  pronlo  por  un  joven 
sucesor,  se  acaba  el  ordenen  ta  república  y  el 
amor  al  trabajo;  el  dolor  y  la  tristeza  se  apode- 
rando susciudadanos  queahandonan  una  habi- 
tación que  yu  no  es  de  sn  gusto,  y  después  de 
haber  destrozado  y  destruido  sus  propios  edi- 
Jícios,  y  revuelto  sus  almacenes,  vana  llevar 
la  turbación  y  el  desorden  a  los  estados  ve- 
cinos. 

sección  n' —  En  qué  señales  se  conoce  que 
una  columna  está  espuesta  al  robo. 

No  es  fácil  conocer  de  manera  que  no  que- 
pa engaño  si  una  colmena  está  espuesta  al  pi- 
llage;  pueden  acaso  equivocarse  con  una  guer- 
ra declarada  ó  con  una  halaba  cruel,  las  luchas 
y  los  juegos  inocentes  de  las  abejas  jóvenes 
recien  salidas  de  sus  celdillas.  Se  ven  cuando' 
el  sol  da  sobre  las  colmenas,  caracolear  alre- 
dedor, correr  al  asiento,  presentarse  á las  puer- 
tas, retirarse,  salir  otras  de  golpe  como  si  qui- 
siesen encontrar  al  enemigo,  y  volverse  in- 
mediatamente. Todas  estas  maniobras  no  son 
mas  que  juguetes  deuna  juventud  llena  de  viva- 
cidad y  ardor,  que  ensaya  sus  fuerzas  y  se  dis- 


pone al  Iralnijo.  Entonces,  únicamente  con  re- 
conocer estas  abejas  jóvenes,  cuyo  color  indi- 
cu  que  han  dejado  poco  tiempo  hace  el  estado 
de  ninfa,  nos  aseguraremos  de  sus  inten- 
ciones. 

Cuando  se  oye  en  la  colmena  y  dios  alre- 
dedores un  zumbido  considerable,  y  se  ve  que 
las  abejas  salen,  con  afluencia  de  su  domicilio 
y  vuelven  á  enlrar  al  ¡lisiante,  mientras  otras 
caracolean  alrededor  susurrando  con  fuerza, 
se  acercan  á  las  puertas,  se  retiran  y  vuelven 
después  en  mayor  número;  1oda  esta  bulla 
anuncia  el  espanlo  de  las  que  temen  verse  si- 
liadas,  la  desolación  y  el  desorden  que  les  cau- 
sa el  riesgo  que  saben  van  á  esperimentár,  y 
ias  malas  intenciones  de  una  tropa  hambrienta 
(pie  procura  lomar  por  fuerza  las  provisiones 
que  se  obstinan  en  rehusarles. 

Como  es  muy  fácil  juzgar  si  todos  los  com- 
bates que  las  abejas  sedan  son  ocasionados 
porlas  quimeras  de  los  ciudadanos  del  mismo 
estado,  y  solo  después  de  la  batalla  es  cuando 
se  puede  conocer  esto  ciertamente,  viéndolas 
que  se  hallan  muertas  á  los  alrededores  del  do- 
micilio, si  ha  habido  querellas  y  combates  por 
el  pílhige;  se  podría  desde  el  principio  de  las 
riñas  tirar  polvo  blanco  sobre  las  abejas  que 
vuelan  alrededor  déla  colmena  qnese  supone 
atacada,  seguirlas  en  su  huida  y  examinar  á 
que  habitación  se  retiran  sin  resistencia  de  las 
que  están  dentro:  por  este  medio  se  reconoce- 
rá  cual  es  la  colmena  que  encierra  las  abejas 
que  ejercen  este  latrocinio,  y  una  pronta  justi- 
cia las  castigará  de  su  temeridad  y  pondrá  á  las 
vecinas  á  cubierto  de  todo  peligro. 

sección  ni. — Cómo  se  preservan  las  culmenas 
de  estos  robos. 

Cuando  la  guerra  está  enteramente  de- 
clarada Y  empeñada  fuertemente  la  acción,  y 
los. combatientes  han  venido  a  las  manos,  es 
preciso  resolverse  a  sacrilicar  la  colmena  ata- 
cada, si  no  es  bastante  fuerte  para  defenderse 
por  sí  misma;  el  mal  ha  hecho  ya  mucho  pro- 
greso para  poderlo  delener:  es  preciso,  pires, 
prevenirlo  en  su  origen,  y  no  esperar  á  que  no 
tenga  remedio.  Se  ha  dicho  en  la  primera  sec- 
ción de  este  capítulo  que  las  abejas  de  una 
buena  especie  no  se  determinan  á  saquear  á 
sus  vecinas:  l,1*  sino  cuando  carecen  de  pro- 
visiones: por  consiguiente,  dándoles  el  alimen- 
to que  les  es  necesario  en  los  tiempos  que  no 
pueden  subsistir  enla  campiña,  se  lijarán  en  SU 
domicilio  hasta  que  la  estación  les  permilair 
á  juntar  sus  provisiones  á  los  campos;  j  no 
irán  á  asaltar  ni  á  trabar  combates  con  sus  ve- 
cinas para  despojarlas  de  sus  riquezas,  2,"  Pa- 
ra retener  las  abejas  y  fijarlas  en  su  habita- 
ción, es  preciso  hacérsela  agradable,  y  asi  se- 
rá de  su  gusto:  para  esle  efecto  debe  mante- 
nerse con  un  aseo  grande,  qne  ellas  mismas 
conservan  con  mucho  celo;  limpiársela  des- 
pués de  su  primera  salida  dos  veces  por  lo  me- 
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nos  ó  mas  si  es  necesario,  según  se  lia  dicho. 
Tío  (Jebe  permitirse  á  las  polillas  ni  ó  las  ara- 
ñas establecerse  ybacerse  dueñas  de  su  domi- 
cilio: aléjense  estos  enemigos  desagradables  y 
destructores,  y  las  veremos  ocuparse  en  cons- 
truir sus  obras,  y  en  hacer  abundantes  cose- 
chas para  colocarlas  en  sus  almacenes;  sin 
que  les  Tenga  la  tentación  de  abandonar  las 
riquezas  que  han.  juntado  por  ir  á  llevar  el 
desorden  y  la  turbación  á  las  repúblicas  veci- 
nas, que  no  serán  ya  para  ellas  un  objeto  de 
celos. 

-  Las  colmenas  débiles  son  ordinariamente 
las  que  se  abandonan  al  pillage,  cuando  sus 
provisiones  están  á  punto  de  concluir:  es,  pues, 
importante  tener  solamente  buenas  colmenas. 
Dóblense  los  enjambrcs_tardíos,  que  tienen 
siempre  poco  número  de  abejas,  y  las  colme- 
nas flacas  que  tienen  pocas  obreras  propias 
para  los  trabajos  del  estado,  y  estando  ya  eu 
gran  número  en  una  habitación,  no  se  espan- 
tarán.üe  las  obras  que  tienen  quehacer;  por- 
que serán  poco  considerables,  repartidas  entro 
un  gran  número  de  trabajadoras, -que  se  ocu- 
pará! todas  con  ardor  en  juntar  las  provisio- 
nes necesarias.  Cuando  una  república  de  abe- 
jas ha  perdido  su  reina,  es  muy  temible  que 
abíiTidoríe  sn  domicilio;  se  puede  conocer  esta 
pérdida,  levantando  la  colmena,,  y  si  se  en- 
cuentra su  gei'e  muerto,  es  preciso, reempla- 
zarlo; á  menos  que  se  perciba  mi-macstiil  ó 
celda  real  sobre  los  panales,  que  en  este  caso 
basta  tener  ias  abejas  encerradas  basta  el  na- 
cimiento de  su  reina,  que  saldrá  en  pocos  dias 
de  su  celdilla  para  consolarlas  de  su  pérdida, 
y  reanimar  su  valor.  Cuando  no  se  percibe  cel- 
da real,  es  preciso  recurrirá  las  otras  colmenas 
que  tienen  muchas,  y  desprender  una  para  co- 
locarla sobre  los  panales  de  la  que  uo  lo  lieue: 
la  esperanza  de  ve1'  bien  pronto  suceder  una 
reina  joven  á  la  que  la  muerte  les  ha  quitado, 
disipará  sus  penas  y  sentimientos,  las  fijará 
en  su  habitación,  y  volverán  á  emprender  sus 
obras  con  un  ardor  nuevo. 

Todos  estos  medios  son  escelentes  para  con 
las  abejas  de  una  buena  especie  que  no  se  de- 
dican al  liberlioage  y  al  saqueo  por  inclinación 
ni  por  pereza;  pero  será  inútil  emplearlos  con 
las  gruesas  oscurasó  las  pardillas  que  son  na- 
turalmente inclinadas  á  robar,  y  no  tienen  nin- 
gún apego  al  trabajo.  No  hay  otro  remedio  que 
ahogarlas  como  una  raza  destructora  imposi- 
ble de  corregir,  y  que  en  pocos  años  perdería 
con  sus  piraterías  el  colmenar  mejor  provisto. 
No  hay  que  lisonjearse  de  corregirlas,  aleján- 
dolas para  que  no  tengan  la  misma  facilidad 
de  dañar:  llévenlas  donde  se  quiera,  jamás  ol- 
vidarán el  camino  del  colmenar,  y  á  menos  que 
estén  á  distancia  de  tres  ú  cuatro  leguas,  vol- 
verán á  él  á  causar  disturbios  y  destrucciones 
espantosas. 

Aunque  estén  dispuestas  todas  las  colme- 
nas de  manera  que  no  les  venga  la  tentación 
de  ir  á  saquear  á  sus  vecinas,  pueden  durante 


el  invierno  acaecer  accidentes  que  las  pongan 
en  la  dura  necesidad  de  entregarse  á  esto  es- 
eeao.  Asi  cuando  se  percibe,  que  una  colmena 
está  espuesla  al  pillage,  es  preciso  ponerla  en 
estado  de  hacer  una  vigorosa  resistencia  para 
que  pueda  defender  con  valor  sus  almacenes 
que  quieren  forzar:  para  este  efecto  se  dismi- 
nuye la  entrada  de  todas  las  colmenas,  perqué 
las  abejas  que  se  han  dirigido  ya  á  una  colme- 
na, esperimentando  que  es  difícil  asaltarla, 
irán  á  olra  con  la  esperanzado  entrar  mas  fi- 
cilmenle.  Aunque  sean  fuertes  y  valerosas,  es 
imprudencia  esponeiias  á  ataques  en  que  pue- 
den no  tenerla  ventaja  de  alcanzar  victoria;  y 
por  ofra  parte,  estos  combates  ¡es  hacen  per- 
der tiempo,  las  debilitan  siempre  t,m  poco,  las 
fatigan,  disminuyen  su  número  y  las  disgus- 
tan de  sn  domicilio.  Para  reanimarlas  y  esci- 
ta? su  valor,  se  les  da  eu  un  plato  que  se  colo- 
ca debajo  de  la  colmena,  una  poca  de  miel 
desleída  en  aguardiente  ó  en  buen  vino  añejo, 
d  simplemente  el  arrope  reservado  para  la  di- 
senteria. Se  hace  uso  de  todas  estas  precau- 
ciones que  son  buenas  y  útiles,  al  anochecer 
después  que  todas  las  abejas  hayan  entrado,  ó 
por  la  mañana  antes  que  salgan.  Es  preciso 
cuidar  de  no  esparcir  la  miel  ni  el  arrope  que 
se  les  da  sobro  el  asiento  de  la  colmena,  por- 
que seria  un  atractivo  para  las  abejas  saquea- 
doras, y  para  otros  ladrones  tan  temibles  co- 
mo ellas.  Se  pueden  también  unlar  con  caue- 
num  las  salidas  de  la  colmena,  y  las  domici- 
liadas se  acostumbrarán  á  este  olor  fétido  y 
desagradable  que  alejará  las  demás. 

Cuando  se  presencia  el  combate  de  las  abe- 
jas, y  se  ve  á  las  sitiadoras  acercarse  en  gran 
número  para  dar  el  ataque  á  ¡a  colmena  que 
tienen  designio  de  saquear,  no  se  debe  esperar 
aja  noche  para  socorrerlas  porque  podría  lle- 
garse ya  larde:  es,  pues,  preciso  separar  los 
combatientes,  y  no  dejará  la  piquera  de  la  col- 
mena atacada  olra  abertura  que  la-  necesaria 
para  que  dos  d  tres  abejas  puedan,  entrar  y  sa- 
lir libremoute.  ¿Pero  cómo  se  lia  de  llegar  á 
unas  moscas  irritadas  y  armadas  de  un  buen 
aguijón,  á  quienes  la  desesperación  hace  arros- 
trar los  peligros  mas  visibles?  Se  les  presenta 
un  pedazo  de  trapo  de  lino  humeando,  atado  en 
la  punta  de, un  palo  que  se  lleva  en  la  mano,  y 
asi  se  apartan  suficientemente,  y  dejan  liber- 
tad para  acercarse  á la  colmena  y  permanecer 
el  tiempo  necesario  para  poner  la  rejilla.  Las 
sitiadas  teniendo  poca  puerta  que  defender  es- 
tarán con  mas  seguridad,  y  cuidarán  mas  fá- 
cilmente de  la  guardia  de  las  provisiones,  que 
son  el  asunto  de  la  quimera;  y  las  sitiadoras 
desesperadas  de  no  lograr  sus  perversos  de- 
signios, según  sus  deseos,  se  vengarán  sobre 
las  que  vuelven  de  los  viages,  atacándolas  con 
ventaja,  atropadas  como  lo  están  en  gran  nú- 
mero para  degollarlas  y  comerse  la  miel  que 
traen:  este  es  un  mal  á  que  es  imposible  poner 
remedio;  pero  no  es  bastante  considerable  para 
debilitar  la  población  de  la  colmena  que  se  Ira 
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salvado.  Si  se  llega  á  conocer  cual  es  la  col- 
mena que  ejerce  estos  latrocinios,  tirando  pol- 
vo blanco  sobre  las  abejas  como  se  luí  dicho, 
se  separa  al  instante,  y  se  alejará  de  las  olías 
para  imposiliUiíarla  de  seguir  turbándolas.  Si 
se  mantuviesen  encerradas,  y  les  diesen  de  co- 
inerüasla  que  la  estación  se  mejorase  y  la  cam- 
piña les  ofreciese  de  que  vivir,  si  eran  de  la 
buena  especíese  corregirían,  no  teniendo  oca- 
sión de  dañar,  y  si  se  entregasen  al  trabajo  con 
aplicación  é  hiciesen  cosechas  abundantes,  no 
habría  riesgo  en  ponerlas  en  la  vecindad  de 
las  oirás. 

sección  iv.  —  i'Jü  fus  enemigos  mas  temibles  pa- 
ca ¡as  abejasy  ¡li-l madü  de  librarlas  de  tilos. 

Las  abejas  no  licúen  enemigos  mas  temi- 
bles que  las  abejas  misuius.  La  guerra  que  se 
declaran  unas  á  oirás  es  tanto  mas  temible, 
cuanto  el  enemigo  astuto  conoce  perfectamente 
la  posición  de  la  plaza  que  quiere  atacar  y  su 
defensa,  y  sabe  el  momento  que  debe  aprove- 
char para  darle  un  asalto  y  ganarla  por  fuerza 
por  sorpresa.  Eslas  usurpadoras  no  comien- 
zan jamás  cTpriirier  ataque  á  fuerza  abierta,  á 
menos  que  sean  en  bástanle  número  para  re- 
sistir las  salidas  de  las  sitiadas:  se  atropan  al 
contrario  poco  á  poco,  caracolean  alrededor  de 
la  cohneua  que  tienen  designio  de  atacar,  y 
acechan  el  momenlo  en  que  las  puertas  están 
pino  guardadas  para  alenlar  apoderarse  de 
ellas  y  dar  con  mas  ventaja  un  asallo  que  las 
puuga  en  posesión  de  la-plaza.  Cuando  ven  que 
sus  astucias  son  descubiertas,  y  que  las  silla- 
das hacen  exactamente  la  guardia  á  las  puertas 
paia  evitar  ser  sorprendidas,  se  presentan  á 
fuerza  abierta  para  entrar,  y  degüellan  las  cen- 
tinelas que  aparecen  al  punto  con  designio  de 
aponerse  á  sus  invasiones.  Dueñas  ya  del  paso, 
la  tropa  corsaria  penetra  al  interior „dc  la  lia- 
hilacion;  destroza  cuanto  le  hace  resistencia, 
arranca  de  ¡as  celdillas  los  gusanos  y  las  nin- 
fas y  los  echa  fuera.  Las  sitiadas  que  pueden 
ganar  las  puertas  para  escapar,  abandonan  su 
domicilio  y  van  á  morirse  lejos  de  dolor  ó  de 
las  heridas  que  han  recibido.  Las  que  llegan 
i!c  la  campiña,  admiradas  dei  ruido  que  oyen; 
no  dudando  que  el  desorden  reina  en  sus  esla- 
di.s  que  habían  dejado  eu  paz,  y  viendo  que  la 
turbación  y  confusión  han  sucedido  á  la  tran- 
quilidad, se  retiran  prontamente,  ysi  el  amará 
su  patria  escita  su  valor  y  se  acercan;  encuen- 
tran á  las  puertas  guardias  enemigas,  que  en 
vez  de  permitirles  entrar  en  casa,  las  degüe- 
llan sin  piedad. 

Lasabispas  y  los  abejones  no  son  enemi- 
gos tan  peligrosos  para  las  abejas  como  su 
inopia  especie,  aunque  sean  muy  aficionados 
á  sus  provisiones,  y  destruyan  bien  pronto 
una  colmena,  si  se  hacen  dueños  de  ella;  su 
número  no  es  jamás  bastante  considerable  pa- 
ra mover  un  alboroto  general  en  una  república 
de  abejas  y  obligarlas  á  prepararse  al  cómbale; 
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la  guardia  ordinaria  basta  para  disputarles  el 
paso,  oponerse  á  sus  incursiones  y  alejarlos. 
Mucho  mas  fuertes  que  las  abejas  cuando  com- 
baten con  ellas  cara  á  cara,  no  tienen  tanto 
valor  ni  destreza:  cobardes  y  poltrones  natu- 
ralmente, no  loman  el  partido  de  la  violencia 
y  del  ataque  sino  cuando  sesientenmas  superio- 
res á  ellas.  fiara  vez  se  atrepellan  en  bastante 
número  para  dar  un  asalto  6  una  batalla:  ha- 
cen sola  una  guerra  de  sorpresa  y  de  traición: 
volando  alrededor  de  las  colmenas  eligen 
puestos  ventajosos  para  atacar  las  abejas  de 
vuelta  de  su  viage;  ¡Üesgraciadas  entonces  las 
que  dan  en  su  emboscada!  Caen  sobre  ellas,  y 
las  degüellan  para  devorar  la  miel  que  (raen. 
Pocas  abejas  son  victimas  de  estos  crueles  ene- 
migos, y  el  número  de  lasque  caenensus  zala- 
gardas no  es  bastante  grande  para  debilitar  una 
colmena. 

Se  podrían  dcslruircolocando  porencima  de 
las  colmenas  botellas  con  agua-miel  en  que  se 
ahogarían;  pero  esle  espediente  no  es  practi- 
cable, porque  las  abispas  y  los  abejones  no 
serian  los  únicos  que  se  ahogasen;  las  abejas, 
que  gustan  también  del  dulce,  caerían  impru- 
dentemente en  el  lazo  que  se  había  tendido  á 
sus  enemigos.  El  mejor  medio  de  librarse  de 
ellos,  es  buscar  sus  nidos  alrededor  délas  col- 
menas y  de  losedilicios  vecinos,  y  destruirlos. 

Algunos  quieren  colocar  la  hormiga  en  el 
número  de  los  enemigos  de  las  abejas;  pero 
es  un  animatilo  demasiado  prudente  para  es- 
ponerse  á  las  heridas  de  los  aguijones  con  que 
su  temeridad  seria  castigadas'!  se  aventurase  á 
entrar  en  una  colmena,  y  asi  nb  entra  sino  eu 
las  que  eslán  abandonadas  á  recoger  los  res- 
tos de  las  provisiones  que  se  han  despreciado 
ó  se  abandona  á  su  apetito;  no  es  porque  no 
guste  mucho  de  la  miel,  deque  se  alimentaria 
de  buena  gana,  y  en  que  se  cebaría  su  golosi- 
na sino  tuviese  riesgos  que  temer;  pero  pre- 
tiere la  frugalidad  á  un  buen  bocado  que  le  cos- 
tase la  vida.  El  invierno  es  la  estación  en  que 
podría  satisfacer  impunemente  su  apetito;  pe- 
ro entóneos  está  encerrada  en  su  cueva  como 
la  abeja  y  no  piensa  en  salir  de  ella.  Con  todo, 
es  muy  fácil  destruir  los  hormigueros  vecinos 
á  las  colmenas  echándoles  agua  hirviendo, 
después  de  haber  removido  la  tierra  para  ha- 
cer salir  las  hormigas:  cuando  se  quiere  im- 
pedir que  se  establezcan  y  alejarlas,  se  siem- 
bran algunos  granos  de  ascalonia,  á  que  jamás 
se  acercan. 

Las  arañas  buscan  las  abejas  y  no  sus  pro- 
visiones: son  animales  carnívoros  que  no  sa- 
lisfacen  sn  apelilo  con  miel  que  desdeñan,  y 
es  para  ellas  un  alimento  demasiado  delicado. 
Si  pueden  penetrar  en  una  colmena  sin  ser  vis- 
las  de  las  abejas,  se  alojan  en  los  rincones  pa- 
ra tender  eu  ellos  sus  redes,  á  fin  de  atrapar 
las  que  tienen  la  imprudencia  de  dejarse  co- 
ger: los  destrozos  que  hacen  son  poco  consi- 
derables para  dañar  la  población  de  una  cul- 
mena;  pero  las  abejas  que  no  se  acomodan  con 
t.    rx.  27 
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la  suciedad,  abandonan  su  domicilio  sino  las 
libran  de  ella.  Durante  el  invierno  es  cuando 
las  arañas  se  introducen  en  una  colmena  sin 
ser  visiusde  las  abejas:  en  el  verano  están  las 
puertas  muy  bien  guardadas  para  que  ten- 
gan la  tenacidad  de  entrar  en  su  casa  en  di- 
cba  estación,  y  las  abejas  llenas  de  vigor  y  de 
valentía  no  necesitan  que  las  defiendan  enton- 
ces. Al  tiempo  de  limpiarlas  colmenas  es  muy 
esencial  examinar  su  interior  para  quilar  las 
arañas  que  lienden  ordinariamente  sus  redes 
en  los  rincones,  sin  las  cuales  las  abejas  se 
desliarían  por  si  soias  de  esta  clase  de  enemi- 
gos, que  no  tiene  arma  ninguna  que  oponer  á 
bu  aguijón. 

Las  polillas  destruyen  las  obras  de  las  abe- 
jas sin  que  estas  perciban  todo  el  mal  que  les 
baceun  enemigo,  que  no  descubren  porque  su 
marcha  es  oculta,  y  el  insecto  camina  á  cu- 
bierto de  tas  heridas  délos  aguijones,  que  evi- 
tarían todas  las  destrucciones  que  hace  en  su 
república.  Estas  polillas  nacen  de  los  huevos 
que  las  mariposas  pequeñas  nocturnas,  como 
las  que  vuelan  alrededor  de  las  luces,  van  á 
depositar  en  la  colmena.  Las  abejas,  que  no 
piensan  que  un  insecto  tan  pequeño  sea  capaz 
de  causar  tanto  daño  en  sus  obras,  le  dejan 
hacer  tranquilamente  su  postura  en  su  domi- 
cilio: los  huevos  que  ha  puesto  son  empollados 
hien  pronto  por  el  calor  de  la  colmena  que,  es 
muy  grande,  y  sale  de  ellos  un  gusanillo  niuy 
pequeño  que  taladra  un  panal  en  toda  su  lon- 
gitud y  camina  siempre  á  cubierto  por  su  es- 
pesura sin  ser  .visto  de  las  abejas;  penetra  to- 
das las  celdillas  que  encuentra  en  el  camino, 
y  no  sale  del  panal  en  que  soba  establecido 
hasta  después  de  su  metamorfosis  en  maripo- 
sa. La  miel  chorrea  de  las  celdillas  taladradas, 
y  lo  mismo  ta  jalea  que  sirve  de  alimento  a 
los  gusanos,  que  mueren  por  falla  de  comida 
Se  conoce  que  una  colmena  está  infestada  de 
polillas  en  las  lelas  y  en  tos  cañones  de  seda, 
que  se  perciben  sobre  los  panales  y  en  los  frag- 
mentos muy  menudos  de  cera  quebrantada  que 
se  encuentra  en  el  asiento  de  la  colmena.  Es 
neresario  cortar  todas  las  porciones  de  pana- 
les donde  se  perciba  que  se  han  establecido,  y 
si  un  número  considerable  ha  sido  atacado  poi 
ellas,  es  indispensable  hacer  mudar  de  domi- 
cilio á  las  abejas,  pues  de  !o  contrario  se  espa- 
triurian,  abandonarían  sus  obras  y  se  disper- 
sarían. «Para  atraer  las  mariposas  acousejo, 
dice  Berrera,  que  se  ponga  una  vasija  de  co- 
bre angosta  de  un  palmo  de  largo  y  mis  ancha 
por  arriba,  y  póngase  en  ella  agua  y  una  lam- 
parilla encendida.  Las  mariposas  acudirán  á  la 
luz  y  se  abogarán,  y  lososos,  lejones,  lobos  y 
zorras,  no  se  atreverán  á  acometer  á  las  col- 
menas," 

Las  abejas  están  sujetas  á'una  especie  de 
piejo  rojizo,  que  nuestros  escritores  y  colme- 
neros llaman  -garrapatilla,  caparrilla,  piojo 
rezno  ó  ladilla;  es  del  tamaño  de  la  cabeza  de 
un  alfiler  muy  pequeño:  ordinariamente  no  se 


descubre  sino  uno  sobre  cada  abeja:  las  jóve- 
nes no  eslán  sujetas  á  ellos,  y  solo  atacan  i 
las  viejas.  Se  creyó  por  mucho  tiempo  que  os- 
le insecto  era  muy  dañoso  á  las  abejas,  y  que 
debia  inquietarlas  mucho,  ? si n  embargo,  la 
tranquilidad  con  que  los  dejan  sobre  las  dife- 
rentes partes  de  su  cuerpo,  de  que  les  seria 
muy  fácil  desprenderlos  con  sus  patas,  hace 
presumir  que  no  les  causa  tanto  dolor  ni  in- 
quietud como  se  imaginaba.  Los  orines  y  el 
aguardiente  que  se  esparcía  sobrel  as  abejas 
con  una  pequeña  brocha  para  librarlas  de  os- 
la garrapata,  que  se  creía  muy  importuna,  les 
dañaba  mucho,  sin  librarlas  de  ella.  £1  mayor 
inconveniente  de  estos  insectos  es  que  anun- 
cian una  colmena  vieja,  que  es  necesario  re- 
novar. 

Los  sapos,  las  ranas  y  los  Ligarlos  no  bu- 
cen á  las  abejas  una  guerra  declarada,  aunque 
á  la  verdad  se  tragan  las  que  cncuenlran  en  el 
suelo  muertas  ó  entorpecidas  en  la  yerba.  Sin 
embargo  de  que  sus  destrucciones  son  poco 
considerables,  es  preciso  perseguirlos  para 
preservar  de  ellos  las  colmenas. 

Los  ratones,  las  ratas  y  los  lopinos,  son 
los  enemigos  que  destruyen  mas,  y  hacen  ma- 
yores destrozos  en  ¡as  provisiones  de  las  abe- 
jas, son  capaces  de  destruir  en  el  invierno  en 
muy  poco  tiempo  un  colmenar  si  se  descuida- 
se perseguirlos.  Lo  comen  lodo  en  una  col- 
mena; las  abejas,  la  miel  y  la  cera  son  unos 
manjares  muy  gustosos  para  ellos.  Mientras 
las  colmenas  eslán  vigorosas,  no  debe  temer- 
se que  se  espongau  á  entrar  en  una  de  ellas, 
los  aguijonazos  ios  harían  huir  hien  pronto, 
Las  abejas,  que  entonces  los  temen  muy  poco, 
se  defienden  por  si  mismas,  y  evitan  sus  in- 
cursiones, pero  cuando  eslán  entorpecidas  du- 
rante el  invierno,  pueden  ser  enemigos  osa- 
dos y  tentarlo  todo  impunemente;  las  abej-is 
no  tienen  entonces  fuerzas  para  oponerse  á 
sus  rapiñas,  y  sus  provisiones  y  ellas  mismas 
son  la  presa  de  eslos  animales  destructores, 
llienlras  las  abejas  eslán  entorpecidas,  es  pre- 
ciso atender  continuamente  á  las  colmenas,  á 
fln  de  prevenir  las  sorpresas  de  sus  enemi- 
gos, y  emplear  todos  los  medios  de  destruir- 
los. Sucede  coirfrecuencia  que  no  se  dejan  co- 
ger en  las  trampas  que  se  les  ponen,  y  enton- 
ces es  preciso  recurrir  al  veneno,  si  puede 
emplearse  sin  riesgo:  se  parte  en  pedazos  muy 
pequeños  una  esponja,  se  moja  en  grasa  bien 
salada  y  derretida,  y  se  pone  por  donde  suelan 
andar,  colocando  vasijas  cou  agua  en  que  be- 
ban fácilmente  después  de  haber  comido  la 
esponja.  La  grasa  salada  de  que  se  hartan  los 
escita  á  beber  el  agua,  bincha  la  esponja,  y 
esta  los  hace  reventar. 

No  es  lan  fácil  destruir  los  pájaros  que  ace- 
chan continuamente  las  abejas  volando  para 
arrebatarlas.  Los  gorriones  las  destruyen  con- 
siderablemente, y  es  casi  el  alimento  ordina- 
rio de  sus  hijuelos,  á  cuyos  nidos  se  las  llevan. 
Las  varetas  con  liga  que  se  ponen  por  encima 
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ie  las  colmenas  atrapan  algunos,  pero  los  mas 
asidlos  desconfian  de  la  liga,  que  comunmente 
cose  Mas  abejas  r[iie  pájaros.  Las  trampas  son 
mejores,  porque  cogen  algunos  sin  riesgo  de 
luí  abejas,  Las  golondrinas  y  los  vencejos,  que 
no  persiguen  sino  las  que  encuentran  en  el 
camino  cuando  van  rolando,  destruyen  muy 
pocas,  el  marlm-pescador  ó  abejaruco,  melé 
su  pico  largo  en  las  colmenas  de  paja,  y  cuan- 
do está  abierto  y  las  abejas  son  bástanle  impru- 
dentes para  ponerse  en  él,' lo  cierra  y  se  las 
traga:  cuando  se  !e  ve  volar  alrededor  de  las 
cnijjtertas,  no  bay"  olro  remedio  para  librarse 
de  61  que  lirarle  un  escopelazo. 

Sulo  los  colmenares  bien  cerrados  ó  coa 
erbijas  fijadas  sólidamente  el  asienlo  de  las 
colmenas  como  los  de  Pal  lean,  pueden  preve- 
nir y  delener  las  destrucciones  y  las  rapiñas 
de  las  zorras.  Las  provisiones  de  las  abejas  son 
para  ellas  un  alimento  muy  delicado  y  eslrb- 
mamenle  apelilosq.  Emplean  el- engaño  y  la 
fuerza  para  salisfacer  su  deseo,  trastornan  las 
colmenas  espuestas  á  su  Voracidad  con  el  ho- 
cico, metiéndolo  por  la  abertura  y  subleván- 
dula.  Ordinariamenle  eligen  la  noche  para  ha- 
cer su  robo  con  mas  seguridad,  y  en  los  pa- 
ragés  vecinos  á  mooles  donde  se  retiran  y  se 
ocultan  de  dia,  son  muy  frecuenles  sus  visitas 
noftliirnás:  por  consiguiente  es  bueno  prepa- 
rarse á  recibirlas  poniéndoles  para  este  efecto 
trampas,  conocidas  de  lodo  el  mundo  bajo  el 
nombre  de  cepo  (véase  esla  palabra)  que  se  co- 
locan en  su  camino  alrededor  de  las  colme- 
nas para  agarrarlas  por  los  pies. 


CAPITULO  VII. 


DE  LAS  cmCÚNSTANCI'AS  EN  QUE  ES  NECESARIO 
ALIMENTA»  LAS  AREJAS;  QUE  COMIDA  ÜEUE  DAR- 
SELES Y  DE  QUE  MANERA. 

sección  i. — En  qué  tiempos,  suden  carecer  ele 
pruvisianes  y  modo  de  conocer  su  indi- 
gencia. 

Las  colmenas  poco  provistas  de  abejas  no 
son  siempre  las  únicas  á  que  mas  debe  ali- 
mentarse; puede  acaecer  que  las  muy  pobla- 
das tengan  lambien  necesidad  de  que  las  asis- 
tan; cnaudo'la  primavera  ha  sido  lluviosa  y 
no  lian  podido  hacer  su  cosecha;  citando  un 
verano  muy  seco,  que  no  ofrece  casi  ninguna 
provisión,  ocasiona  una  careslia  entre  las  abe- 
jas, ú  otras  Circunstancias  las  reducen  ii  no 
tener  sus  almacenes  provistos  de  las  cosas  ne- 
cesarias para  pasar  el  invierno:  en  lodos  estos 
casos  nos  toca  conocer  sus  necesidades  y  su- 
plir 4  bis  provisiones  de  que  carecen;  á  menos 
que  conociendo  su  inteligencia  queramos  toda- 
vía verlas  perecer  de  miseria.  El  Qn  del  verano 
y  la  salida  del  invierno,  son  á  poco  mas  ó  me- 


nos las  épocas  en  que  las  abejas  están  espnes- 
tas á  carecer  de  provisiones  en  su  domicilio: 
sobre  lodo  después  del  invierno.  Cuando  ha  ha- 
bido en  enero  ó  en  los  oíros  meses  muchos 
días  buenos  seguidos,  porque  entonces  se  han 
despertado  de  sa  entorpecimiento,  han  adqui- 
rido apetito  coo  los  movimicnlos  que  han  he- 
cho para  salir,  y  por  consiguiente  han  tenida 
un  consumo  mayor  del  que  podia  esperarse. 
So  debe  dejarse  para  fines  de  otoño  el  proveer 
de  Comida  á  las  abejas  que  padecen  indigen- 
cia: cuando  no  está»  colocadas  en  parages 
en  que  se  culüv»  mucho  trigo  sarracénico  y 
nabos,  que  son  para  ellas  de  gran  recurso, 
después  de  lina  primavera  lluviosa  y  un  verano 
estéril  por  la  sequedad;  es  preciso  desde  fines 
del  mes  de  agosto,  ó  a  mas  tardar,  desde  prin- 
cipios de  setiembre ,  darles  la  provisión  que 
necesilau;  porque  sise  esperase  á  mas  tarde, 
podida  temerse  que  no  tuviesen  fuerza  para 
bajar  al  asienlo  de  la  colmena  i  tomar  la  co- 
mida que  se  les  ha  puesto.  En  e!  invierno  no 
es  preciso  darles  de  comer:  es  mejor  dejarlas 
entonces  quietas  apaciblemente,  sin  moverlas 
para  no  resfriarlas;  porque,  mientras  hace  frío 
no  tienen  necesidad  de  comer:  están  entorpe- 
cidas ,  y  su  ¡respiración,  que  es  casi  ninguna, 
no  las  debilita  bastante  para  que  tengan  que 
reparar  con  alimentos  las  pérdidas  de  su  sus- 
taociu. 

Si  se  tuviera  la  precaución  de  pesar  las 
colmenas  antes  de  colocar  en  ellas  las  abejas, 
y  do  lener  una  apuntación  exacta  de  su  peso, 
marcándolo  sobre  cada  una,  se  podría  saber  á 
fines  de  verano  y  á  principios  de  invierno  el 
consumo  que  han  hecho  las  abejas,  y  si  tienen 
necesidad  de  alimento;  pero  como  no  bay  este 
cuidado,  solo  examinando  el  interior  de  una 
colmena  se  puede  juzgar  de  su  estado  relati- 
vamente á  sus  provisiones.  Para  saber  si  care- 
cen de  ellas ,  se  sublevan  y  se  introduce  en. 
sus  panales  un  hierro  pequeño  y  delgado,  ó 
una  aguja  de  hacer  media,  y  cuando  se  saca 
mojada  ó  melosa,  es  una  prueba  de  que  las 
abejas  llenen  aun  con  que  subsistir.  Sin  des- 
componer la  colmena  se  puede  hacer  eu  uno 
de  sus  lados  un  agujero  con  una  barrenila 
para  meter  un  alambre  delgado  que  (aládrelos 
panales,  y  asegurarse  de  este  modo  si  hay 
víveres  todavía  en  la  habitación.  Ko  debe  es- 
perarse á  que  esté  enteramente  desprovista  la 
colmena,  porque  podria  suceder  que  las  abe- 
jas, debilitadas  considerablemente  por  haber 
ayunado  demasiado  tiempo,  no  estuviesen  ya 
en  oslado  de  aprovecharse  de  los  socorros  que 
les  diesen  Las  colmenas  débiles  que  ha  sido 
preciso  doblar  antes  del  invierno,  están  casi 
siempre  indigentes ;  y  asi  no  es  necesario 
averiguar  si  carecen  de  provisiones:  es  menes- 
ter dárselas  antes  y  después  del  invierno  para 
mantenerlas,  hasta  que  la  estación  les  permita 
pasarse  sin  este  auxilio  y  hallen  en  la  campiña 
con  que  suplir  á  las  provisiones  que  se  han 
Consumido. 
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sección  n. — C?""*  especie  y  qué  cantidad  de 
alimento  se  debe  aar  á  las  que  estén  nece- 
sitadas. 

Los  panales  que  contienen  miel  y  sarro  son 
el  mejor  alimento  que  se  puede  dar  alas  ato- 
jas; porque  siendo  el  mas  de  su  gusto,  so  aco- 
modan perfectamente  con  él;  debe,  pues,  cui- 
darse al  doblar  las  colmenas  débiles,  de  darles 
las  provisíoues  que  quedan  de  la  colmena  don- 
de estaban  antes.  Guando  se  castran  á  princi- 
pios de  alono,  es  una  precaución  muy  pru- 
dente conservar  los  panales  que  se  juzgue  se- 
rán suficientes  para  dárselos  A  los  que  no  tienen 
bastantes  provisiones  para  llegar  Ala  nueva  co- 
secha. Cuando  nohaypanalesque  dar  á  las  abe- 
jas, como  sucede  casi  siempre  A  fines  de  invier- 
no, se  les  damiel  mezclada  con  imajpihlá  p;irlc 
de  vino,  que  la  pone  mas  liquida,  y  las  abejas 
la  toman  asi  mus  fácilmente.  Se  pone  la  canti- 
dad de  miel  que  se  desiina  A  las  abejas  con  el 
vino  á  un  fuego  lento,  y  se  remueva  á  fin  de 
qne  se  mezclen  bien:  puede  añadirse  también 
una  pequeña  cantidad  de  azúcar  desleída,  y  co- 
merán asi  esla  especie  de  arrope  con  mas 
apetito. 

Cuando  no  hay  miel  ó  no  hay  la  necesaria 
para  dar  A  las  abejas  la  cantidadque  necesitan, 
se  puede  suplir  con  zumo  de  peras,  que  les 
sabe  muy  bien  . 

Para  este  efecto  se  machacan  las  peras  y  se 
esprime  el  zumo:  después  que  es(A  reposado  se 
vierle  suavemente  en  otra  vasija  A  fin  de  que 
la  pasta  que  está  en  el  fondo,  no  se  mezcle 
con  el  licor;  sobre  este  jugo  se  echa  una 
cuarta  parte  de  miel  ó  de  azúcar  moreno  si  no 
hay  miel,  y  se  hace  cocer  todo  basta  reducirlo 
á  la  tercera  parte.  Este  arropo  no  debe  hacer- 
se sino  á  medida  del  que  sé  necesite;  porque  si 
se  guardase,  se  agriaría  y  fermentaría,  no  lo 
querrían  las  abejas,  y  por  consiguiente  se  per- 
dería. Cuando  no  hay  peras  las  manzanas  dul- 
ces son  buenas  también  para  hacer  este  arro- 
pe. Generalmente  el  zumo  de  todas  las  fruías 
cocidas  al  horno  es  un  alimeulo  que  puede  dar- 
se á  las  abejas  en  tiempo  de  carestía.  En  verá- 
no  puede  suplir  por  cualquier  otro  hasta  la  es- 
tación en  que  las  abejas  no  salen  de  su  domi- 
cilio, ó  salen  solo  rara  vez;  pero  eslealimenlo 
no  es  para  ellas  mas  que  una  comida  diaria  y 
no  hacen  deposito  de  ello  en  sus  almacenes, 
como  de  los  arropes  que  se  les  da. 

Eslas  diferentes  especies  de  alimento  snn 
las-mejores  que  pueden  procurarse  A  las  abejas 
que  carecen  de  provisiones:  la  esperiencia  con- 
vencerá de  su  utilidad.  Algunos  autores  acon- 
sejan una  puchada  de  lentejas,  de  habas  ó  do 
guisanles;  enque  se  mezcla  una  poca  de  miel 
para  ponerla  dulce  y  empeñar  las  abejas  A  co- 
merla: otros  les  dan  miga  de  pan  empanada 
de  vino  endulzado  con  miel,  y  oíros  aconsejan 
en  fln  la  harina  de  avena  mezclada  con  azúcar; 
pero  estos  alimenlos  no  convienen  á  las  abe- 
jas y  si  acuden  á  ellos  al  instante  es  porque  se 
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ven  estrechadas  por  e!  hambre  y  asi  se  retiran 
siempre  sin  satisfacerse. 

Las  abejas  son  tan  moderadas  en  el  consu- 
mo que  hacen  de  los  alimentos  que  les  danqnc 
podrían  dejarse  A  su  discreción  y  economía; 
sin  embargo,  es  úlil  limitarse  A  lo  que  les  es 
necesario  sea  para  evitar  el  gasto,  sea  también 
á  fin  de  que  sus  almacenes  no  se  hallen  llenos 
de  lo  que  les  han  puesto  cuando  encuentren  cu 
la  campiña  con  que  proveerlos.  Por  poblada 
que  esté  una  colmena,  libra  y  media  de  miel 
ó  de  arrope  es  íoda  la  cantidad  que  puede  con- 
sumir en  un  mes:  se  les  da  este  alimento  ;m- 
les  del  invierno  á  ün  de  que  lo  recojan  para 
llevarlo  á  sus  almacenes,  J!s  preciso  observar 
que  mientras  hace  frío  no  hacen  ningún  con- 
sumo de  alimenlos  y  que  hay  meses  en  que 
bastará  una  cuarta  parle;  siu  embargo,  elche 
cuidarse  de  no  guardar  demasiada  economía 
con  ellas:  teniendo  presente  que  una  buena  co- 
secha paga.muy  bien  los  cuidados  y  el  gasto 
que  ha  exigido. 

sección  ni.  —  Dr.  las  precaucionas  que  se  han 
de  turnar  al  darles  de  comer. 

Cualquiera  que  sea  la  especie  do  alimento 
que  so  dé  A  las  abejas,  es  preciso  tenor  cuida- 
do de  no  dejar  caer  nada  sobre  el  asiento  de  la 
colmena;  porque  seria  un  incitativo  para  las 
ahispas  y  los  abejones,  que  atraídos  por  estas 
golosinas  no  se  contentarían  acaso  con  lo  de- 
más qne  se  les  abandonaba  y  tomarían  ocasión 
para  entrar  en  la  colmena;  A  las  abejas  veci- 
nas, que  no  tienen  necesidad  de  los  socorros 
que  se  dan  á  las  indigentes,  les  vendría  aca- 
so la  tentación  de  inquietar  A  las  socorridas, 
podrían  buscar  medios  de  vivir  á  sus  esponjas, 
y  se  abandonarían  al  pillage,  A  ün  de  ahorrar 
las  provisiones  que  hay  eu  sus  almacenes.  Pa- 
ra prevenir  todos  esios  inconvenientes  se  pone 
la  reja  á  las  piqueras  de  las  colmenas  indigen- 
tes á  quienes  se  ha  dado  comida,  á  fin  de  qno 
no  sean  inquietadas  y  puedan  gozar  de  los  so- 
corros que  se  les  han  dado.  Por  la  noche  se 
quila  la  reja  y  se  vuelve  á  poner  de  dia.  Si  hi- 
ciese demasiado  calor,  se  sublevará  la  colme- 
na con  cuñas  pequeñas  de  madera,  que  se  me- 
terán por  debajo,  de  modo  que  las  abejas  no 
puedan  salir  y  sea  imposible  entrar  en  su  casa 
á  inquietarlas. 

Todos  los  arropes  que  se  den  á  las  abejas 
deben  estar  bien  fríos;  porque  si  estuviesen 
calientes,  se  elevarían  de  ellos  vapores  que 
dejarían  humedad  en  la  colmena.  Cuando  hay 
precisión  de  dar  de  comer  á  las  colmenas  dé- 
biles A  fines  de  invierno,  es  ■■preciso  esperar  á 
que  las  abejas  hayan  salido  un  dia,  y  soltado 
todas  las  malerias  que  han  tenido  estancadas 
mucho  tiempo  en  sus  cuerpos;  porque  de  lo 
contrario  se  vaciarían  en  su  habitación.  Sin 
embargo,  si  una  colmena  está  absolutamente 
desprovista,  no  se  debe  esperar  la  primera  sa- 
lida de  las  abejas  para  alimentarlas;  porque 
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podría  suceder  Cjijé  la  estación  no  pcrmiliese 
darles  libertad  l¡in  pronto  como  se  esperaba;  y 
fuese  no  obslanle  esla  bástanle  templada  para 
despertarlas  de  su  entorpecimiento,  y  escitar- 
las á  satisfacer  su  apetito:  condenarlas  en  ta- 
les circunstancias  ¿-ayunar,  es  esponerse  á 
matarlas  de  hambre. 

sección  iv. — Diferentes  modos  de  alimentar 
¡as  abejas. 

Cuando  nnlcs  del  invierno  se  da  de  comer 
n  las  abejas,  sea  miel  ó  arrope,  se  les  debe  dar 
de  una  vez  toda  la  cantidad]  que  necesitan  para 
pasarla  estación  á  ttn  de  que  puedan  recoser- 
la al  ¡lisiante  y  llevarla  ¡i  sus  almacenes  de  re- 
serva: se  pone  la  cantidad  que  se  les  deslina  en 
una  vasija  llana,  y  se  ceban  algunas  pujas  o 
palos  cu  que  las  abejas  van  ¿posarse  para  co- 
mer; una  vasija  de  madera  seria  muy  buena 
para  eslo;  porque  las  de  barro  vidriado  son 
frias  y  muy  resbaladizas  para  que  puedan  vol- 
ver &  subir  fácilmente  si  llegan  á  caerse  dentro; 
se  ladea  la  colmena,  y  se  le  mete  la  vasija  de- 
bajo por  la  mañana  ú  ¿entrada  de  noche,  y 
álas  veinte  y  cuatro  horas  veremos  con  admi- 
ración que  no  hay  nada  en  ella:  muchas  veces 
gastan  mas  tiempo  en  trasportar  las  provisio- 
nes que  les  han  dado;  poro  comunmente  no 
necesilan  mas  que  dos  dias  para  llevárse- 
lo lodo. 

(Jira  manera  de  alimentar  las  abejas  no  dán- 
doles de  una  vez  mas  que  la  cantidad  de  provi- 
siones que  se  quiere,  porque  hay  proporción 
de  renovarla  cuandose  vea  que  se  ha  acabado, 
consiste  en  echar  eu  una  botella  la  miel  ó  el 
arrope  que  se  Ies  destina.  Se  tapa  la  boca  con 
una  tola  gruesa  bien  estirada,  que  se  ala  fuer- 
temente ásu  cuello:  so  coloca  boca  abajo  en  un 
agujero  que  se  ha  hecho  en  el  techo  déla  col- 
mena, y  las  abejas  van  á  lomar  nlli  su  comida. 
Como  es  fácil  ver  si  la  botella  se  vacia,  no  se 
pone  mas  que  la  cantidad  de  provisiones  que 
tino  quiere,  y  se  renueva  en  acabándose,  ün 
Carne,  que  propone  este  método  ingenioso  de 
alimentar  las  abejas,  lo  habia  aprendido  de 
Penque!. 

Estos  modos  de  alimentar  las  abejas  son  los 
mejores  de  cuantos  están  en  uso.  Muchos  au- 
tores aconsejan  poner  simplemente  media  li- 
bra de  miel  poco  mas  ó  menos  en  un  pialo,  y 
renovarla  á  medida  que  ta  comen.  Este  mélo- 
do  que  da  mucho  que  hacer  cuando  hay  un 
gran  número  de  colmenas,  daña  con  mucha 
frecuencia  á  las  abejas;  que  no  gustan  de  visi- 
tas frecuentes  ni  que  se  examine  muy  de  cerca 
lo  que  pasa  en  casa.  Dándoles  de  un  a  vez  ía  pro- 
visión que  se  juzgue  necesaria,  se  las  turba 
menos,  y  no  se  teme  darles  un  alimento  do 
[¡iieno  pueden  ya  hacer  uso,  como  sucede 
cuando  se  les  da  después  que  eslán  muy  debi- 
litadas por  una  larga  carestía;  porque  enton- 
ces no  lienen  -valor  para  bajar  al  asiento  de  la 
colmena  á  tomar  su  comida.  Algunas  personas 
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acostumbran  hacer  un  agujero  á  uno  de  los  la- 
dos de  la  colmena  para  echar  por  él  algunas 
cucharadas  de  miel  ó  de  arrope,  que  caen  so- 
bre las  abejas,  enligan  sus  alas,  cíerra  i  sus 
estigmas  y  las  ahogan;  otros  echan  la  miel 
con  una  geringa  sobre  los  panales  ó  ios  trnthir, 
como  también  las  paredes  interiores  de  la  col- 
mena, con  una  pluma  mojada  en  miel.  Todas 
estas  operaciones,  dañosas  á  las  abejas,  supo- 
nen que  están-  ya  muy  débiles  para  bajar  al 
asiento  de  la  colmena;  y  entonces  hay  poca 
esperanza  de  salvarlas,  cuando  no  se  han  guar- 
dado con  ellas  las  procauciones  que  exigen  á 
entradas  de  invierno. 

Cuando  se  dan  á  las  abejas  frutas  cocidas, 
ntTdeben  ponerse  nunca  debajo  de  la  cjlme- 
na,  porque  el  mal  gusto  que  contraerían  alli 
las  baria  alejarse.  Se  colocan  en  frente,  á  fin 
de  que  las  vean,  y  estando  a!  aire,  no  S3  en- 
mohecen ni  se  acedan,  y  las  abejas  las  co- 
men hasla  concluirlas, 

CAPITULO  VIII. 

DEL  TIUSIEÜO  DE  LAS  GOÍMESÁS, 

sección  i, — Circunstanciasen  qm  es  necesa- 
rio trasegar  las  colmenas. 

Trasegar  las  colmenas,  es  obligar  á  las 
abejas  á  dejar  su  domicilio,  para  entrar  en 
otro;  esta  traslación  debo  hacerse:  1."  cuando 
la  colmena  en  que  eslán  alojadas  es  vieja  6 
mala:  3."  cuando  eslá  trazada  ó  de  tal  suerte 
infestada  de  polilla,  que  es  necesario  absolu- 
tamente quiiar  todos  los  panales  para  librarlos 
de  ella:  3."  cuando  so  quiere  por  codicia  qui- 
tarles todas  sus  provisiones,  sin  dejarlas,  sin 
embargo,  morir:  4."  cuando  hay  colmenas 
flacas,  es  decir,  poco  provistas  de  abejas  y  co- 
mida, y  el  alojamiento  es  muy  espacioso  rela- 
tivamente á  su  población:  porque  entonces  su 
número  no  es  suficiente  para  calentar  un  do- 
micilio muy  vaslo,  de  manera  que  puedan  las 
abejas  resistir  el  rigor  del  frió. 

sección  H. — Eslacpn'  conveniente  para  tra- 
segar las  colmenas. 

Cnando  se  fuerza  á  las  abejas  á  dejar  su 
habitación  para  pasar  á  olra  donde  no  hay  nin- 
guna especie  de  provisiones,  debe  elegirse  pa- 
ra cstamudanza  de  domicilio  la  estación  en  que 
pueden  reparar  sus  perdidas,  y  reemplazar  con 
otras  provisiones,  las  que  se  las  ha  obligado 
|  abandonar.  A  primeros  de  mayo  es  pues  el 
tiempo  mas  favorable  para  hacer  mudar  de  do- 
micilio á  las  abejas;  porque  les  ofrece  ya  la 
campiña  riquezas  que  recoger,  para  indemni- 
zarlas de  las  que  les  han  quitado  por  necesi- 
dad ó  por  ambición:  si  se  hiciese  el  trasiego 
mas  tarde,  por  ejemplo,  en  julio  ó  principios 
de  agosto,  no  encontrarían  en  la  campiña  las 
provisiones  que  necesitan  para  pasar  el  invier- 
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no,  y  se  espondrian  infaliblemente  á  una  esca- 
sez cruel  de  que  serian  victimas,  á  no  ser  que 
las  alimentasen  hasta  la  primavera;  pevo  eslo 
ocasionaría  muchas  gastos,  y  exigiría  muchos 
cniilados.  Asi  se  espondrian  también  á  morir- 
se de  frió,  sinembnrgo  de  cualesquiera  precau- 
ciones que  sé  lomasen  pava  reservarlas  do  él, 
en  una  habitación  que  es  siempre  muy  vasta 
cuando  carece  de  provisiones  y  de  un  nume- 
ro suficiente  de  abejas  para  calentarla. 

El  mes  do  mayo,  es  pues,  la  época  del  tra- 
siego de  las  colmenas  malas  ó  muy  viejas,  y 
de  lasqueeslán  absolutamente  destruidas  pol- 
la polilla:  en  cuanto  á  las  que  se  trasiegan 
porque  tienen  pocas  provisiones  y  pocas  abe- 
jas, es  preciso  diferirlo  basta  tinos  de  agosto  ó 
principios  de  setiembre,  porque  hay  ¡a  espe- 
ranza deque  durante  la  primavera  la  gran  fe- 
cundidad de  la  reina  fortificará  la  colmena, 
aumentando  su  población;  que  las  abejas  sos- 
tenidas y  animadas  con  esta  esperanza,  no  se 
espantarán  de  un  vasto  domicilio,  aunque  des- 
provisto de  comida;  que  su  valor  y  su  amor  al 
trabajo  las  moverán  á  hacer  su  cosecha,  hasta 
que  el  nuevo  pueblo  que  esperan  venga  a  lo- 
mar parte  en  sus  fatigas,  ayudando  á  llenar 
susalmacencs. 

Ademas  de  estas  consideraciones,  que  de- 
ben mover  á  diferir  el  trasiego,  es  preciso  ob- 
servar que  se  perdería  la  cria  que  es  capaz  de 
reparar  por  si  sota  las  pérdidas  queso  querían 
prevenir.  Cuando  ha  pasado  julio,  y  las  abejas 
mi  iienen  cosecha  que  hacer,  ¡u  hay  ya  que 
esperar  enjambre,  se  deben  reunir  las  colme- 
nas débiles,  á  fin  de  disponerlas  á  pasar  el 
invierno  sin  peligro.  Después  que  se  ha  muda- 
do de  domicilio  á  las  abejas,  no  se  les  deben 
quitar  las  provisiones  que  han  abandonado 
por  fuerza;  al  contrario  es  menester  pasarlas  a 
su  nueva  habitación  y  aun  añadir  miel,  sino 
fuesen  suficientes  para  mantenerlas  basta  la 
primavera.  Los  panales  de  la  antigua  colmena 
se  sujetan  en  la  nueva  con  ¿rencas,  clavijas 
que  pasan  y  atraviesan  los  que  ya  hay  alli  y 
los  que  se  ponen. 

sección  ¡i!. — IM  modo  di  trasegar  las  col- 
ii.tnas. 

Para  trasegar  las  colmenas  debe  elegirse 
un  dia  bueno,  y  que  haya  motivo  de  esperar 
que  le  sucederán  oíros  muchos.  Si  hay  indi- 
cios de  que  la  colmena  que  se  quiere  trasegar 
enjambrará,  se  espora  á  que  haya  salido  el 
enjambre,  y  después  de  haberlo  alojado  en 
una  colmena  se  hacen  pasar  á  ella  también 
las  antiguas;  se  escoge  ordinariamente  la  ma- 
ñana para  hacer  esta  operación,  á  fin  de  apro- 
vecharse del  momento  en  que  las  abejas  están 
mas  tranquilas,  para  que  puedan  reconocer  su 
nueva  morada  y  marchar  al  instante  á  la  cam- 
piña á  buscar  de  que  vivir. 

Cuando  las  colmenas  que  se  quiere  trase- 
gar son  de  mimbre  ó  de  paja,  ó  cajas  largas, 


es  decir,  colmenas  de  antiguo  método,  se  des- 
prende la  colmena  del  asiento,  la  víspera  por 
la  noche,  con  mucho  tiento,  quitando  coa  im 
cuchillo  el  betún  con  que  está  pegada.  Para 
que  las  abejas  estén  mas  entorpecidas,  y  pi- 
qnen  menos,  se  puedo  tumbar  la  colmena  de 
lado  y  dejarla  diiranléla  noche  en  osla  situa- 
ción. Al  día  siguiente  por  la  mañana  temprano 
se  coge  la  colmena  vacia,  que  se  debe  haber 
preparado,  limpiándola  y  frotándola  interior- 
mente con  yerbas  de  buen  color  á  fin  de  ha- 
cerla mas  agradable  á  las  abejas,  se  coloca  en 
las  travesías  de  una  silla,  ó  de  cualquiera  otra 
manera,  con  tal  que  no  esté,  éspuesta  á  caerse 
y  de  modo  que  su  embocadura  esté  hácia  arri- 
ba; se  loma  después  la  olra  en  que  están  las 
abejas  que  se  quiere  trasegar,  y  se  pone  sobre 
la  vacia,  de  suerte  qne  las  dos  grandes  aber- 
turas caigan  una  sobre  olra.  Como  sucede  que 
estas  dos  colmenas  dispuestas  asi  dejan  siem- 
pre alguna  abertura,  y  los  bordes  déla  una  no 
estriban  exactamente  sobre  los  de  la  olra,  so 
rodean  con  un  lienzo  las  dos  colmenas  por  su 
¡untura,  ó  fin  de  cerrar  los  intervalos  pnr  don- 
de las  abejas  hallarían  camino  para  salirse;  so 
Irastornan  de  arriba  abajo  las  dos  colmenas 
puestas  de  eslé  modo,  pava  que  la  que  está 
llena  se  halle  en  Ut  parte  de  abajo;  se  golpea 
entonces,  sin  cesar  con  una  varita  qne  se  tiene 
cucada  mano  en  la  colmen!  en  que  están  las 
abejas,  principiando  por  abajo  y  conlinuamio 
Hasta  lajuntnra:  y  después  de  uaÉ'éf golpeado 
sin  interrupción  por  cuatro  ó  cinco  minutos, 
se  acerca  el  pido  a  la  colmena  superior  pava 
escuchar  si  las  abejas  lian  pasado  á ella.  Sise 
oye  un  susurro  considerable,  es  prueba  de 
que  la  reina  lia  pasado  ya  con  una  gran  parle 
de  su  comitiva:  se  continua  golpeando,  si  se 
oye  aun  mucho  ruido  en  la  colmena  inferior;  y 
cuando  las  abejas  se  obstinan  .en  no  querer 
salir,  se  recurre  al  humo  o  á  otros  medios 
como  diremos  en  la  sección  siguiente. 

Si  se  presumo  que  las  abejas,  óá  lo  me- 
nos el  mayor  número,  ba  pasado  á  la  colmena 
superior,  se  desalan  para  colocarla  al  instante 
sobre  el  asienta  en  que  estaba  la  antigua,  que 
se  trastorna  sobre  un  lienzo  tendido  en  el  sue- 
lo: se  hacen  caer  en  él  los  panales  que  están 
dentro:  se  obliga  á  las  abejas  que  se  han  que- 
dado en  ellos  á  dejarlos,  barriéndolas  con  una 
pluma  y  se  quitan  después  los  panales  y  la 
colmena  vieja  que  serian  un  motivo  de  tenta- 
ción para  ellas.  Tara  facilitar  á  lasqueeslán 
en  el  lienzo  la  entrada  ai  domicilio  en  que  es- 
tán sus  compañeras,  se  coloca  una  labia  pe- 
queña que  tenga  una  de  susestremblades  apo- 
yada contra  el  asiento  de  la  colmena,  y  la  otra 
en  tierra,  y  las  abejas  pasarán  por  este  pílen- 
le para  irá  sji  habitación*.  Cuando  se  ba  trase- 
gado una  colmena,  se  de.be  cuidar  de  poner 
debajo  un  pedazo  de  panal  tomado  en  la  anti- 
gua, ó;  dos  ó  tres  cucharadas  de  miel  en  un 
plato,  á  fin  de  que  se  acostumbren  las  abejas 
I  ¿su  nuera  habitación,  que  estando  desprovista 
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<]p  lodo  podría  disgustarlas  ¿incitarlas  á  robar 
¡i  sus  tecinas  pura  satisfacer,  su  apetite,  Aun- 
que la  campiña  les  ofreciese  provisiones  con 
abundancia, 

Se  sabe  que  la  cria  os  la  esperanza  mas 
lisonjera  de  las  abejas  y  que  se  toina¡i  cuida- 
das y  penas  infinitas  para  cuidarla  :  rfue  pro- 
vee de  nuevas  colunias ,  que  aumentan  nues- 
tras riquezas  con  sus  trabajos,  y  que  repara 
las  pérdidas  diarias  do  ta  república  ,  reempla- 
zando las  que  mueren  de  vejez  ,  ó  son  presas 
ile  sus  enemigos,  Ninguna  precaución  es  de- 
masiada para  conservarla.  Cuando  la  bay  en 
la  colmena  que  se  trasiega,  se  dejan  ambas 
reunidas  y  tío  se  separan  lusia  pasadas  tres, 
semanas  Á  lo  menos;  á  ilii  do  darle  iiempo  de 
nacer  y  á  las  abejas  de  acabar  el  curso  do  su 
infancia,  til  esla  circunstancia  so  cierra  la 
abertura  de  la  colmena  inferior,  que  es  la  que 
se  quiere  renovar,  y  solo  se  deja  subsistir  la 
de  la  nueva  ,  que  debe  servir  de  puerta  á  las 
abajas.  Se  asientan  con  solidez  y  después  de 
haberle  quitado  el  lienzo,  se  da  betún  al  rede- 
dor de  su  embocadura,  para  que  las  abejas  no 
salgan  sino  por  la  abertura  que  debe  servil  les 
de  pucila.  En- el  caso  que  se  dejen  las  dos  col- 
menas reunidas  ,  es  iuútil  golpear  la  inferior 
para  obligar  ¡i  las  abejas  á  salir  de  ella,  ni  em- 
plear ningún  otro  medio  para  desalojarlas;  aun- 
que la  nueva  colmena  oslé  sobre  la  vieja  se 
establecerán  en  ella  ,  porque  comienzan  siem- 
pre sus  obras  por  la  parle  mas  elevada  de  su 
habitación  y  tendrán  al  mismo  tiempo  cuidado 
con  la  cria.  Al  cabo  de  tres  semanas  se  pueden 
separar  las  dos  colmenas  y  poner  la  nueva  so- 
bre el  asiento  de  la  antigua:  las  abejas  oslarán 
perfectamente  acostumbradas  á  su  nuevo  do- 
uiiicliu;  y  la  cria,  que  babrá  tenido  todo  el  tiem- 
po necesario  para  nacer  y  criarse,  aumentará 
la  población  de  la  república. 

Cuando  las  colmenas  eslán  compuestas  de 
muchas  alzas,  es  mucho  mas  fácil  renovarlas, 
sin  obligar  las  abejas  á  mudar  súbitamente  de 
domicilio;  no  es  necesario  mas  que  añadir  un 
alza  por  abajo,  cerrar  la  abertura  antigua  que 
Fcrvia  de  entrada  á  las  abejas,  cuando  no  está 
ablcrla  en  el  grueso  del  asiento  ,  y  dejar  sti- 
Kistir  línicamenlo  la  del  alza  que  se  ba  añadi- 
do; Ircs  semanas  despues^e  quita  el  alza  su- 
perior; se  pone  su  cubierta  sobre  la  que  queda 
la  primera,  se  añade  aun  otra  alza  por  debajo 
con  las  mismas  precauciones  que  so  han  to- 
mado la  vez  primera  ,  y  se  prosigue  asi  bastó 
rciiovarenleramente  la  colmena:  pasando  siem- 
pre el  intervalo  do  Ires  semanas  de  un  alza  á 
la  otra  que  se  añade.  Por  esle  medio  las  abejas 
tienen  tiempo  de  eslablecerse  ,  y  trabajar  en 
las  alzas  que  se  les  pone,  sin  notar  apenas  la 
mutación,  y  la  cria  tiene  todo  Iiempo  necesario 
p¡ua  nacer  y  criarse. 

El  método  de  Paltcan  para  trasegarlas  col- 
menas es  á  corla  diferencia  el  mismo  ya  indi- 
cado para  las  del  antiguo  sistema ,  y  el  que 
puede  usarse  también  con  las  de  la  nueva 


eonslruccion  ;  so  comienza  por  formar  una 
colmena  de  Ires  alzas  exactamente  segun  la 
descripción  que  se  ba  dado  de  ella;  se  tiene 
una  tabla  con  un  agujero  en  medio  ,  de  ocho 
pulgadas  en  cuadro  ;  esta  abertura  sirve  de 
puerta  á  las  abejas  para  pasar  de  una  colmena 
á  olra:  la  parte  de  la  tabla  que  debe  caer  hacia 
delante  tiene  un  borde  que  sale  fuera  tros  pul- 
gadas mas  que  las  alzas,  á  fin  de  que  las  abe-  ' 
jas  puedan  posarse  en  él,  se  coloca  inmediata- 
mente encima  la  colmena  para  entrar  en  su 
casa.  So  ahuma  la  colmena  que  se  quiere  reno- 
var sin  moverla  de  su  sillo  ,  para  obligarlas 
abejas  á  refugiarse  á  lo  alto;  se  trastorna  des- 
pués de  arriba  á  bajo  sobre  su  propio  asienlo 
la  colmena  aburilada:  se  pone  al  ¡lisiante  la  la- 
bia agujereada  sobre  su  embocadura,  cuidando 
de  que  el  borde  de  tres  pulgadas  caiga  hacia 
adelanle:  se  coloca  inmediatamente  encima  la 
colmena  vacia  en  que  se  han  de  establecer  las 
abejas  ;  y  se  cierra  la  abertura  de  la  que  eslá 
debajo  con  un  tapón  de  corcho  ,  para  obligar 
las  abejas  á  entrar  por  la  de  la  nueva  colme- 
na que.  se  le  ba  puesto.  Se  pone  la  cubierta  que 
vionc  á  descansar  sobre  la  tabla  que  separa  las 
los  colmenas  que  para  osíe  efeclo  debe  tener 
los  bordes  bastante  sállenles  por  todos  lados 
para  recibirla,  se  deja  lodo  dispuesto  asi  du- 
rante tres  semanas  ,  á  fin  de  que  las  abejas 
tengan  tiempo  de  acostumbrarse  á  su  nueva 
habitación  ,  y  puedan  cuidar  la  cria  que  está 
en  la  antigua  colmena:  al  cabo  de  esle  Iiempo 
se  separan  las  dos  colmenas  quitando  la  vieja 
de  su  lugar  para  poner  en  él  la  nueva.  Si  se 
han  quedado  algunas  abejas  en  la  antigua  por 
muy  afectas  á  las  obras  que  han  construido  en 
ella;  se  ahuman  para  obligarlas  á  salir  y  áirse 
á  la  nueva  que  eslán  ya  acostumbradas  á  mirar 
como  su  verdadero  domiciliu. 

Cuando  las  colmenas  compuestas  de  mu- 
chas alzas  son  demasiado  grandes  á  entrada 
de  invierno  para  el  número  de  abejas  que  la 
habilan,  se  escusa  trasegarlas :  es  bastante 
quitarles  por  abajo  un  alza,  ó  aun  dos  si  es  ne- 
cesario. Disminuyendo  asi  su  alojamiento,  ten- 
drán menos  que  temer  el  rigor  de  la  estación. 

KF.cc.iON"  iv. — De  ios  diferentes;  medios  que 
puedeñ  emplearse  para  obligar  a  las  abejas 
á  pasar  á  la  culmena  ú  que  se.  las  trasiega. 

El  agua,  el  viento  y  el  humo  son  los  me- 
dios que  se  emplean  comunmente,  aunque  no 
con  el  mismo  é^ilo,  para  forzar  á  las  abejas  á 
dejar  la  colmena  de  que  se  quiere  desalojarlas. 
Cuando  se  ha  de  hacer  uso  del  agua  ,  se  ubre 
en  la  cubierta  de  la  colmena  un  agujero  de 
tres  ó  cuatro  pulgadas  de  diámetro;  y  si  la  col- 
mena está  compuesta  de  alzas  ,  se  quita  sim- 
plemente ¡a  cubierta  de  la  superior:  se  mete 
ia  colmena  por  su  embocadura  en  un  bañoqite 
contenga  baslante  agua  para  sumergirla  cule- 
ramente. Después  de  haber  puesto  con  todas 
las  precauciones  que  son  necesarias  para  esle 
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efecto,  la  nueva  colmena  en  qne  se  lian  de  es- 
tablecer las  abejas  sobre  la  antigua,  se  su- 
merge esfa  poco  á  poco  en  el  baño,  detenién- 
dose de  tiempo  en  tiempo  para  que  las  abejas 
tengan  tugar  de  ¡ r subiendo :  á  medida  que  sien- 
ten la  frescura  del  agua,  se  retiran  á  la  parte 
mas  elevada,  y  como  va  siempre  subiendo,  ias 
obliga  á  salir  por  la  abertura  que  está  en  el  te- 
cho de  su  habitación  para  entrar  en  la  nueva, 
que  está  puesta  sobre  la  antigua.  Guando  el 
agua  ha  subido  á  nivel  de  la  colmena  sumergida- 
se  quita  la  que  está  encima  que  se  coioea  al 
instante  sobre  su  asiento.  Si  hau  quedado  al- 
gunas abejas  sobre  el  agua,  se  cogen  con  una 
espumadera  para  ponerlas  al  sol  sobre  un  lien- 
zo ó  sobre  una  estera  tendida  junio  á  la  colme- 
na en  que  están  sus  compañeras;  el  solías-en- 
jugará y  les  volverá  sus  fuerzas  para  ir  á  bus- 
carlas. Cuando  se  hace  estaoperacion  envera- 
no,  no  hay  qne  tener  lástima  de  las  abejas,  con 
tal  que  se  tenga  cuidado  de  sumergir  ¡a  col- 
mena poco  á  poco  y  en  veces  diversas,  á  fin 
de  dar  liempo  á  las  qne  están  sobre  los  pana- 
les de  hallar  salida  para  escaparse  de  la  inun- 
dación qne  las  amenaza.  Se  concibe  que  si  hu- 
biese en  la  colmenacria  que  se  quisiese  conser- 
var;, no  podría  practicarse  la  operación;  y  que 
si  el  sol  no  diese  bastante  calor  para  enjugar 
prontamente  las  abejas  que  se  han  sacado  del 
agua,  será  necesario  ponerlas  eu  un  cesto  cu- 
bierto con  ttn  lienzo  de  cáñamo,  presentarlas 
dotante  del  fuego,  llevar  el  cesto  después  que 
eslén  secas  delante  de  la  colmena  y  quitar  el 
lienzo  que  las  tenia  encerradas:  á  fin  de  que 
tengan  libertad,  de  ir  á  encontrar  sus  com- 
pañeras. 

El  viento  escitado  con  unos  fuelles  es  un 
medio  que  obliga  á_las  abejas  á  salir  de  su.  ha- 
bitación ;  pero  esta  operación  mas  tolerable 
para  ellas  es  mucho  mas  larga  que  la  prece- 
dente. Después  que  se  ha  trastornado  la  col- 
mena en  que  están  las  abejas,  y  se  ha  coloca- 
do encima  la  otra  eu  que  se  les  quiere  esta- 
blecer: se  introduce  en  la  cubierta  de  la  qne  es- 
1á  debajo,  por  un  agujero  que  se  ha  hecho  para 
este  efecto,  el  cañón  encorvado  de  unos  fue- 
lles, y  soles  da  aire  continuamente:  las  abe- 
jas inquietadas  con  osle  viento  continuo,  bus- 
can un  abrigo  conlra  la  tempestad  y  suben  poco 
á  poco  á  la  colmena  superior. 

El  humo  es  un  medio  mas  eficaz  para  for- 
zar las  abejas  á  desamparar  prontamente  su  do- 
micilio, sin  dañarles,  aunque  pueda  aturdirías 
por  algunos  instantes.  Se  coloca  en  un  aguje- 
ro hecho  en  la  cubierta  de  la  colmena  que  es- 
tá debajo  el  cañón  de  un  embudo,  junto  al 
cual  se  queman  trapos  viejos  ó  simplemente 
boñiga  seca  de  vaca,  y  se  dirige  el  humo  con 
un  aventador  á  la  embocadura  del  embudo:  al 
principio  se  estiende  por  lo  bajo  de  la  colme- 
na: y  como  el  aventador  empuja  siempre  para 
introducirlo  por  elembudo,  se  eleva  poco  á  po- 
co: las  abejas  mas  obstinadas  abandonan  sus 
obras  y  yan  á  establecerse  á  la  parte  superior, 
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donde  el  humo  no  ha  penetrado  todavía.  En  lu- 
gar de  quemar  en  un  braserillo  los  trapos,  ci¡. 
yo  humo  uo  se  dirige  siempre  como  se  quiere, 
se  podría  poner  una  rejilla  en  la  embocadura 
del  embudo,  á  una  pulgada  de  distancia  del 
principió  del  canon,  y  poner  en  ella  sin  trapo 
viejo  con  un  carbón  encendido  y  oscilando  el 
fuego  el  humo  entraría  lodo  necesariamente 
por  el  cañón  del  embudo,  impelido  siempre 
por  el  viento  de  ¡os  fuelles.  Yoi-itéde  la  Ferhé- 
Bérnardv,  poco  contento  con  todas  estas  mano- 
ras  de  obligarlas  abejas  á dejar  su  alojamien- 
to, lia  imaginado  una  máquina  fumigatoria, 
propia  para  introducir  el  humo  en  eünteriorde 
las  colmenas;  he  aquí  la  descripción  lal  como 
la  ha  dado  61  mismo,  y  se  encuentra  en  la  Ga- 
cetadeayricultura  de  1S  de  diciembrede  1779, 
donde  la  hizo  insertar 

Imagínense  dos  cañones  cilindricos  de  una 
plancha  de  hierro  de  seis  pulgadas  de  largo:  el 
uuo  de  dos  pulgadas  y  media  de  diámetro  in- 
terior y  el  segundo  que  se  introduzca  en  el 
primero  de  manera  que  lo  llene,  pero  que  pue- 
da moverse  libremente.  Para  formar  estos  ca- 
ñones, se  junta  por  sus  lados  opuestos  una 
hoja  de  ocho  pulgadas  y  cuatro  líneas  de  an- 
cho de  la  longitud  arriba  dicha,  se  cubre  ú  se 
cruza  uno  con  olro  y  se  sujetan  en  esto  oslado 
con  tres  clavos  remachados  por  dc-nlro  y  por 
fuera.  A  uno  de  los  estreñios  de  cada  canon  se 
(¡ja  un  conoó  embudo  truncado,  de  manera  que 
deje  en  lo  alto  una  abertura  circular  de  nueve 
lineas  de  diámetro  la  altura;  cada  uno  de  los 
embudos  asi  truncados  es  de  dos  pulgadas.  Pa- 
ra lijarlos  y  manlcnerlos  con  solidez  unidos  al 
cañón,  después  de  haber  asegurado  la  hoja  cru- 
zada que  los  forma  con  un  clavo  remachado 
como  los  de  Los  tubos,  se  doblan  hacia  fuera 
los  bordes  del  orificio  del  embudo  cosa  de  dos 
lineas:  se  dobla  también  pero  Inicia  denlro  y 
por  encima  del  cañón,  el  borde  que  hace  la 
base  del  embudo,  de  manera  que  la  reunión  de 
<m  tubo  y  su  embudo  forme  un  cordón  circular 
que  hace  la  unión  de  uno  y  olro. 

A  la  estremidad  truncada  del  primero  y  mas 
grueso  cañón  se  pega  un  segundo  cono  tam- 
bién de  plancha  ó  de  hoja  de  lata  truncado  co- 
mo al  primero,  aplastado  Inicia  su  base  y  en  el 
sentido  de  su  diámetro,  de  manera  que  no  deje 
mas  que  dos  tercios  de  linea  de  hueco  sobre  ua 
ancho  diametral  de  veinte  y  dos  lineas.  Se  en- 
tiende que  estos  dos  embudos  están  reunidos 
por  sus  cimas  truncadas  y  opuestas.  Se  pega 
igualmente  al  cañón  del  segundo  embudo  un 
tubo  de  hoja  de  lata  de  forma  cínica  de  cinco 
pulgadas  de  largo  fle  una  base  igual  al  orificio 
superior  de  aquel  á  que  eslá  adaptado,  y  trun- 
cado cu  su  cima,  de  modo  que  deje  no  mas  que 
un  agujero  de  una  y  media  o  dos  lincas  cuantío 
mas  de  diámetro.  Se  coloca  cu  lo  interior  de 
cada  cañón ,  en  la  estremidad  en  que  eslá  el 
embudo  una  rejilla  redonda  de  cinco  lisias  de 
plancha  de  hierro  como  los  cañones,  y  del  mis- 
mo diámetro  que  su' interior.  Construido  y  dis- 
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pneslo  lodo  asi,  se  introducen  imo'  en  otro  los 
dos  tubos  grandes,  el  mas  pequeño  en  el  mayor, 
y  se  forma  entonces  Interiormente  entre  las  "dos 
rejillas  un  espacio  cilindrico  inas  órnenos  gran- 
de, según  se  ha  introducido  mus  ó  menos  uno 
de  los  cañones.  Se  pune  en  él  un  pedazo  de 
trapo  viejo,  y  encima  tic  éste  un  carbón  encen- 
dido que  so  aviva  hasla  inlUimarlo  bien,  y  se 
cierra  al  instante  la  máquina:  se  coloca  en  so- 
guilla el  pequeño  embudo  aplastado  á  la  en- 
Iradade  la  colmena  sin  moverla  de  su  asiento, 
se  aplica  la  boca  al  tubu  opuesto,  y  desde  el 
riioüienlo  que  se  principia  á  soplar,  se  introdu- 
ce y  se  eslionde  porta  colmena  una  nube  de 
¡rjinío  pe  incomoda  á  las  abejas  y  las  fuerza  á 
acudir  á  la  alto. 

Ventó  asegura  que  se  puede  hacer  uso  có- 
modamente de  esla  máquina  siempre  que  es 
necesario  ahumar  las  abijas  sea  para  trase- 
garlas ó  castrarlas,  ó  para  la  formación  de  los 
enjambres segnn  los  métodos  nuevamente  des- 
lubierlos.  Introduce  ei  humo  dondo  se  quiere 
y  con  la  abiimlumua  que  se  desea,  cuidando  de 
soplar  moderadamente  y  avivar  el  fuego  de  cuan- 
do en  cuando. 

CAPITULO  IX. 

BEL  MOtJO  0E  CA5TIU1I  LAS  DlrEUENTES  ESPE- 
CIES nn  COUIEXAS. 

SECCION  i. — Necesidad  de  castrar  las  col- 
menas. 

Caslrar  una  colmena  es  quitarle  una  parle 
de  la  cera  y  miel  de  que.  las  abejas  la  han  pro- 
visto. Aunque  estos  insectos  estén  muy  adbe- 
l  idoa  á  sus  provisiones  y  siempre  dispuestos  y 
prontos  á  defenderlas  con  furor  contra  todos 
los  que  osen  acercarse  á  ellas,  se  les  hace  un 
gran  servicio  en  quitarles  un  supérlluo  incó- 
modo que  daña  á  su  habitación,  detiene  todos 
los  progresos  de  su  aefividud,  y  do  su  ardor 
por  el  Ira  bajo,  y  se  opone  ¡i  ta  multiplicación 
de  su  especie.  Una  colmena  muy  llena  disgus- 
te á  las  abejas  de  su  domicilio  y  se  ven  forzadas 
i  abandonarlo,  porque  no  es  bastante  espacio- 
sa para  alojarlas:  amorliffiia  su  ardor  por  las 
obras  en  que  brillan  su  induslria  y  sus  tálen- 
los y  entregándose  á  la  holgazanería,  no  tie- 
nen gustó  para  hacer  acopios  de  provisiones.. 
iDeqné  las  sirve,  en  efecto,  recorrer  las  campi- 
ñas para  juntar  riquezas  inútiles,  supuesto  que 
na  saben  donde  colocarlas!  ¡Para  qué  han  de 
lomarse  laníos  trabajos  y  cuidados  por  reco- 
ger provisiones,  cuando  no  esperan  sucesores 
que  se  aprovechen  de  ellasl 

Por  fecunda  que  sea  la  reina,  no  tienen  es- 
peranza ríe  ver  nacer  entre  ellas  nuevas  ciuda- 
'  dañas.  ¿Cómo  se  han  da  alojar  estos  nuevos 
sábdilosen  una  habitación  donde  unas  inmen- 
sas provisiones  no  dejan  ninguna  celdilla  va- 
cia donde  poder  depositarlos  de  una  manera 
conveniente  y  necesaria?  Es,  pues,  de  temer 
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que  las  anejas  en  mucho  número  para  una  ha- 
bitación donde  el  amor  al  trabajo  y  la  esperan- 
za de  su  posteridad  no  las  fijan  se  disgusten  de 
olla  y  la  abandonen.  Sus.  vecinas  envidiosas  y 
celosas  de  sus  riquezas  les  declaran  bien  pron- 
to la  guerra.  ¿Y  cómo  ños  hemos  de  lisonjear 
que  una  tropa  afeminada  por  la  ociosidad  y  la 
abundancia  alcance  la  victoria  sobre  un  pueblo 
aguerrido  á  quien  acaso  la  necesidad  es  quien 
hace  valeroso  y  emprendedor  y  cuya  ambición 
y  avaricia  son  fomentadas  por  el  atractivo  da 
las  riquezas  que  la  victoria  le  hace  esperar? 

sección  ii. — Be  la  moderación  con  que  $e  de- 
ben castrar  las  abejas. 

KI  deseo  de  apoderarse  de  las  provisiones 
de  las  abejas  y  de  aprovecharse  de  los  frutos 
de  sus  penas  y  trabajos,  es  necesario  conte- 
nerlo muchas  veces  en  los  limites  de  una  justa 
moderación,  (lastrar  una  colmena,  no  es  des- 
pojarla; es  útil  sin  duda  quitar  á  las  abejas 
Mil  superfino  incómodo,  pero  no  conviene  em- 
pobrecerlas para  enriquecerse  de  una  vez  con 
sus  despojos.  Cuando  la  equidad  y  la  modera- 
ción regulan  la  división  que  se  hace  con  ellas, 
se  mira  tanto  por  los  intereses  propios,  como 
por  los  de  estas:  al  contrario,  si  la  ambición 
sale  de  loslimites  que  lajuslicia  y  la  modera- 
ción prescriben,  se  arruina á  si  mismo  el  pro- 
pietario esponiendo  á  las  abejas  ala  indigencia. 

Es  preciso  portarse  en  la  operación  de  cas- 
trar las  colmenas  según  las  circunstancias  y" 
la  necesidad  de  las  abejas:  en  otoño,  por  ejem- 
plo,, se  les  debe  lomar  menos  parte  de  sus 
provisiones  que  enla  primavera,  porque  no  es- 
lán  en  una  estación  favorable  para  reparar  sus 
pérdidas;ypor  otra  parle  se  las  espondria  á  su- 
frir el  frió  ensanchando  su  domicilio  mas  de 
lo  conveniente,  has  abejas  que  tienen  pocas 
provisiones  en  cualquier  tiempo  quesea,  de- 
ben ser  tratadas  con  mas  prudencia  en  la  divi- 
sión queso  hace,  que  las  oirás  cuyos  almace- 
nes numerosos  están  bien  llenos,  lisia  división 
depende,  pues,  en  mucha  parte  del  tiempo  en 
que  se  ejecuta,  y  dula  calidad  de  las  colmenas. 
En  la  primavera  no  se  hace  ningún  dañoá  una 
buena  colmena  en  tomarle  exactamente  la  mi- 
tad délo  que  posee:  si  la  estación  es  favorable, 
en  poco  liempo  reparará  esla  pérdida,  y  se 
podrá  quitarle  aun  en  el  otoño  una  parle  de! 
frute  de  sus  trabajos,  pero  si  es  débil  es  mucho 
la  mit'ád-,  sobre  todo  si  su  domicilio  es  espa- 
cioso: mejor  es  dejarle  todo  ¡o  que  posee, y  es- 
perar á  fines  de  verano  ó  principios  de  otoño 
que  habrá  acopiado  bastantes  riquezas,  si  lapo- 
blacioii  es  activa  y  laboriosa  y  aprovecharse 
entonces  de  un  cuarto  ó  de  un  tercio  cuando 
mas,  sin  causarle  ningún  perjuicio.  Al  año  si- 
guiente que  estará  bien  fortificada,  se  podrá 
sin  lemor  de  osponerla  á  la  indigencia,  impo- 
ner un  tributo  mas  considerable  sobre  sys  pro- 
visiones; en  la  primavera,  cuando  haya  bocho 
algunos  repuestos  y  quizá  en  el  otoño  podrá 
Ti    IX.  28 
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laminen  tomarse  una  parte  délo  que  lia  juntado 
durante  la  primavera. 

En  el  otoño  es  preciso  mirar  por  las  abejas 
aunque  las  colmenas  estén  fuertes  y  abundan- 
temente provistas  á  fin  de  no  csponerlas  al  frió 
haciendo  su  domicilio  muy  vasto  con  la  dis- 
minución de  sus  provisiones,  ni  á  la  indigen- 
cia; porque  el  invierno  puede  ser  templado,  y 
enlonceslas  abejas  hacen  mayor  consumo.  Si 
las  colmenas  son  débiles  se  les  debe  dejar  ab- 
solutamente todo  lo  que  poseen,  y  aun  quiza 
habrá  que  asistirlas  para  impedir  que  se  mue- 
ran de  hambre. 

sección  ni. — En  qué  estación  se  deben  castrar 
las  colmenas. 

Palleau  aconseja  caslrar  las  colmenas  en  el 
mes  de  junio,  porque  las  abejas  habrán  repara- 
do ya  para  entonces  las  pérdidas  del  invierno, 
y  habrán  hecho  repuestos  considerables  que 
llénenla  colmena,  sobre  todo  si  la  estación  lia 
sido  favorable  ála  cosecha  de  miel  y  cera.  Solo 
quiere  que  se  castren  en  el  mes  de  marzo  las 
colmenas  que  tengan  provisiones  sobrantes 
que  impidan  depositar  las  nuevas  que  la  cam- 
piña ofrece  á  las  abejas.  El  mes  de  octubre  es 
el  tiempo  en  que  aconseja  caáfrat  las  colmenas; 
pero  cuidando  de  dejar  á  las  abejas  provisiones 
su  Ocíenles  para  pasar  el  invierno,  atendida  su 
fuerza  ó  su  debilidad,  y  no  reemplazando  el 
alza  que  se  quila  de  arriba  con  otra  por  abajo, 
como  se  practica  en  el  mes  de  junio.  Valúa  la 
cantidad  de  miel  que  puede  consumir  la  col- 
mena mas  numerosa  en  abejas  á  libra  ycuarlo- 
ron.  Esta  canlidad,  aunque  muy  moderada,  po- 
dría bastar  si  el  frió  fuese  constante  en  lodo  el 
invierno;  pero  si  el  aire  es  templado  y  hay 
muchos  dias  de  buen  tiempo,  las  abejas  que 
se  remueven  en  la  colmena,  adquieren  apetito, 
hacen  por  consiguiente  mayor  gaslo  de  pro- 
visiones, y  la  eaiilidad  de  miel  que  se  Labia 
juzgado  suficiente,  quedará  consumida  muy 
pronto:  asi  aconseja  prudentemente  dejarles 
mayor  porción  á  tln  de  prevenir  la  escasez  que 
puede  ocasionar  á  las  abejas  un  tiempo  muy 
templado,  que  no  se  había  podido  proveer. 

Los  motivos  en  que  se  funda  Palleau  para 
castrar  las  colmenas  en  el  mes  de  octubre  son: 

1.  "  Que  se  mira  por  la  conservación  de  las 
abejas  tomando  una  parte  de  sus  provisiones 
anles  del  invierno;  porque  quilando  una  alza 
por  arriba  á  su  colmena,  sin  añadir  otras  se 
hace  su  habitación  menos  espaciosa,  y  por 
consiguiente  mas  abrigada,  pues  estarán  mas 
unidas  unas  á  otras. 

2.  "  So  previene  el  enmoliecimienlo  de  la 
cera  y  la  fermentación  de  la  miel,  que  se  da- 
ñan necesariamente  cuando  las  abejas  no  pue- 
den mantenerlas  en  el  grado  de  calor  que  con- 
vendría para  conservarlas.  La  miel  pierde, 
pues,  de  su  calidad,  si  pasa  el  invierno  en  la 
colmena,  y  la  cera  se  pone  parda,  y  por  con- 
siguiente mas  difícil  de  blanquear.  Malac  y 


Eoisjugan,  los  mas  Deles  imitadores  que  lia 
tenido  S'allcau,  prescriben  exactamente  el  mis- 
mo método  y  por  las  mismas  razones* 

Di!  Carne  aconseja  castrar  las  ■colmenas  de 
las  dimensiones  que  61  mismo  ha  adoptado: 
.  1.°  Cuando  eslán  com puestas  de  siete  al- 
zas  osadamente  llenas  de  cera  y  miel;  y  cuan- 
do eslán  bien  provistas  de  abejas  y  pesan 
G4  ú  C5  libras.  Exige  también  que  las  colme- 
nas tengan  siete  alzas  para  ser  castradas,  por- 
que ha  observado  que  las  abejas  trabajan  de 
buena  gana  y  con  ardor,  cuando  su  habitación 
era  doble  mas  alia  que  ancha;  como  sucede 
cuando  la  colmena  eslá  compuesta  de  siete 
alzas,  y  entóneosla  superior  no  lienc  mas  que 
miel  y  cora  y  ninguna  cria.  Si  las  alzas,  en 
lugar  de  13  [migadas  en  cuadro  que  tienen 
tuviesen  solo  12,  se  podrían  castrar  las  colme- 
nas de  seis  alzas,  poique  entonces  una  colme- 
na compuesta  de  seis  alzas  tendría  du  altura 
él  doble  de  su  ancho. 

2.  "  Encarga  no  caslrar  jamás  las  colmenas 
antes  del  10  ó  12  de  mayo,  porque  la  reina 
que  eslá  en  la  fuerza  de  su  postura',  podría  co- 
locar sus  huevos  en  el  alza  superior  si  hubie- 
se algunas  celdillas  que  no  estuviesen  llenas 
do  miel:  ni  después  del  1."  de  julio;  porque  la 
cosecha  de  las  abejas  eslá  casi  concluida;  á  lo 
menos  en  muchos  lugares,  donde  no  encuen- 
tran ya  nada  o  cosa  corla,  después  de  los  pri- 
meros días  de  julio;  y  se  ven  reducidas  á  algu- 
nos frutos  que  no  lessuministran  la  abundancia 
que  desean  para  juntar  provisiones. 

3.  "  No  castrarlas  colmenas  hasta  que  ha- 
ya comenzado  la  cosecha  de  miel  :  de  lo 
contrario'  las  abejas  se  disgustarían  si  no  en- 
contrasen al  instable  en  la  campiña  con  que 
reemplazarlo  que  se  les  ha  quitado:  en  su  ac- 
tividad y  en  su  ardor  por  el  trabajo  se  conoce 
que  acarrean  miel,  principalmente  cuando  sus 
viages  son  muy  frecuentes. 

fío  podemos  dejar  de  convenir  en  que  la 
costumbre  de  no  castrar  las  colmenas  antes 
del  10  ó  12  de  mayo  es  muy  buena:  enlonces 
es  cuando  comienza  el  tiempo  de  la  mayor  co- 
secha para  las  abejas:  no  se  teme,  pues,  em- 
pobrecerlas; supuesto  que  en  poco  tiempo  re- 
paran sus  pérdidas  y  juntarán  e!  (luido  de  lo 
que  se  los  ha  quitado.  Caslrando  las.  colmenas 
en  el  mes  de  marzo  anles  de  que  haya  comen- 
zado la  cosecha  do  miel,  quedan  espneslas  tas 
abejas  á  morirse  de  hambre,  porque  entonces 
es  cuando  hacen  mayor  consumo  de  provisio- 
nes; «us  movimientos  en  la  colmena  y  las  fre- 
cuentes salidas  oscilan  considerablemenle  si! 
apeülo;  si  no  hallan  nada  en  la  campiña,  y  sus 
almacenes  eslán  vacíos,  es  preciso  alimentar- 
las; lo  que  siempre  es  un  inconveniente  gran- 
de, sea  con  relación  al  gaslo,  sea  también  á 
causa  del  cuidado  que  es  preciso  tener  para  no 
csponerlas  á  la  escasez,  olvidándose  el  darlas 
de  comer. 

Si  la  cosecha  de  miel  hubiese  comenzado 
á  fines  do  abril  como  en  nuestras  provincias 
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meridionales,  y  las  colmenas  estuviesen  lle- 
nas, de  tal  modo  que  los  panales  bajasen  Hasta 
el  asiento  6  la  altura  de  dos  pulgadas  á  corta 
diferencia,  no  debe  esperarse  á  Tines  de  mayo 
para  castrarlas,  porque  difiriéndolo  se  baria 
perder  á  las  abejas  un  tiempo  precioso  pura  la 
cosecha  de  la  miel  y  cera,  y  acaso  se  disgus- 
tarían y  abandonarían  una  habitación  donde 
no  pueden  ya  almacenar  mus  provisiones. 
Cuando  ha  llegado  la  estación  de  la  cosecha  se 
pueden  castrar  las  colmenas  sin  ningún  in- 
conveniente: al  contrario,  habría  uno  muy 
grande  en  retardar  esta  operación  sí  alguna 
se  hallase  tan  llena  que  los  panales  bajasen 
hasta  el  asiento.  La  castración  de  las  colme- 
nas depende  pues  de  la  cosecha  de  miel,  y 
esla  no  comienza  en  todas  partes  a}  propio 
tiempo,  puesto  que  es  relativa  álos  climas,  y 
varia  como  ellos  según  los  diferentes  países. 

El  mes  de  oclubre  es  también,  el  tiempo 
propio  para  aprovecharse  de  una  parte  de  las 
provisiones  que  la  abejas  lian  juntado,  aunque 
se  haya  antes  partido  con  ellas  en  el  mes  de 
mayo,"  pero  es  preciso  tener  presente  que  se 
lia  acabado  ya  por  todas  partea  la  cosecha  pa- 
ra las  abejas,  y  que  es  menester  en  la  división 
que  se  hace  con  ellas  ea  esc  tiempo,  tener  mo- 
deración y  discernimiento.  Aunque  una  colme- 
na estó  muy  llena,  y  pese  50  ó  G0  libras,  es 
necesario  no  dejarse  seducir  con  el  cebo  de 
tantas  riquezas  y  no  tener  una  ambición  des- 
mesurada que  apenas  se  satisfaría  con  la  mi- 
tad: conténtese  el  dueño  con  quitar  un  ai- 
ra solamente  sin  añadir  otra  por  abajo,  por- 
que ya  no  hay  cosecha  que  hacer:  vale  mas 
que  las  abejas  tengan  provisiones  de  sobra  que 
el  que  Ies  falten;  porque  no  puede  proveerse 
si  el  invierno  sera  templado  ó  rigoroso,  y  por 
otra  parte,  no  hay  ningttn  molivo  de  inquietud 
cu  cuanto  á  las  provisiones  que  se  les  dejan; 
porque,  las  gastarán  con  economía,  y  ai  año  si- 
guiente se  sacará  el  provecho. 

Castrando  las  colmenas  muy  llenas  en  el 
mes  de  octubre  se  aprovecha  una  miel  escc- 
Icnte,  que  perderiannabuena  parte  de  su  buena 
calidad,  pasando  el  invierno  en  la  colmena,  ha 
cera  que  se  recoge  entonces  es  hermosa  y  mas 
fácil  de  blanquear  que  cuando  se  ha  puesto 
parda  por  una  larga  mansión  en  la  colmena, 
(tunde  los  vapores  ocasionados  por  las  abejas, 
le  hacen  contraer  una  humedad  que  la  enmohe- 
ce. Las  abejas  ganan  también  en  que  les  qui- 
ten una  parlo  de  sus  provisiones;  porque  su 
alojamiento  que  tiene  una  alza  de  menos,  no 
es  lan  espacioso,  y  estarán  por  consiguiente 
mas  abrigadas. 

sección  iv. — De  la  titilidad  de  castrar  las  coi- 
menas  muchas  veces  en  un  mismo  año. 

Cuando  las  abejas  eslán  en  posiciones  muy 
ventajosas  y  pueden  hacer  muchas  cosechas, 
es  cierto  que  se  puede  en  el  mismo  uño  partir 
muchas  veces  con  ellas  las  provisiones  que 


han  juntado.  En  los  paises  que  son  muy  férti- 
les sucede  frecuentemente  que  las  colmenas 
castradas  á  principios  de  mayo  eslán  mas  lle- 
nas tres  semanas  después,  que  lo  estaban  an- 
tes de  esta  operación,  y  como  no  se  ha  acabado 
aun  la  cosecha,  desocupando  una  parte  de  sus 
almacenes  se  mantendrán  las  abejas  en  su  ar- 
dor para  el  trabajo  dándoles  obras  que  hacer, 
lis.  verdad  que  en  muchos  lugares  se  acaba  la 
cosecha  de  miel  y  cera  á  principios  de  julio;  po- 
ro en  otros  al  contrario  donde  se  siembra  mucho 
trigo  sarracénico  y  nabos,  donde  se  siegan  las 
praderas  dos  ó  tres  veces  en  los  meses  de  agos- 
to y  setiembre  tienen  las  abejas  casi  una  nue- 
va primavera.  Cuando  están  en  posiciones  tan 
favorables  para  que  sus  cosechas  prosperen 
se  deben  castrar  las  colmenas  del  antiguo  sis- 
tema durante  el  mes  de  julio,  aunque  se  haya 
hecho  ya  á  principios  de  mayo,  á  fin  de  dar  á 
las. abejas  bastante  lugar  para  depositarlas  pro- 
visiones que  la  campiña  va  á  ofrecerles;  de 
otra  manera  se  las  espondrid  á  perder  un  tiem- 
po precioso  porque  no  saben  donde  colocar 
las  nuevas  riquezas  que  pueden  recoger  aun: 
no  se  debe,  pues,  esperar  al  mes  de  octubre 
porque  entonces  ya  no  hay  cosecha  que  hacer; 
y  no  debe  dejarse  su  alojamiento  demasiado 
espacioso,  á  causa  del  frió,  despojándolo  de 
una  parte  de  las  provisiones  que  lo  llenan. 

En  cuanto  á  las  colmenas  que  están  com- 
puestas de  muchas  alzas  se  puede  omitir  el 
castrarlas  segunda  vez  en  el  mes  de  julio,  aun- 
que se  csiicre  una  segunda  cosecha  para. las 
ahejas,  contentándose  con  añadirles  una  alza 
por  ahajo  á  fin  de  que  las  ahejas  no  estén  ocio- 
sas, y  puedan  aprovecharse  de  los  nuevos  be- 
neficios que  la  campiña  va  á  ofrecerles  ince- 
santemente. Si  fuesen  diligentes  y  laboriosas, 
y  hubiese  una  abundancia  muy  considerable 
no  bastará  una  alza  sola,  la  licuarán  muy  pron- 
to, y  necesitarán  otra  poco  tiempo  después.  A 
mediados  de  octubre  se  divide  la  última  cose- 
cha de  las  abejas,  pero  siempre  con  miramien- 
to porque  esta  estación  no  es  un  tiempo  de 
trabajo  para  ellas;  asi  se  les  tomará  solamente 
una  pequeña  parte  de  la  miel  y  cera  que  han 
juntado. 

sección  v. — De  los  conocimienlos  necesarios 
paracaslrar  las  colmenas. 

No  son  á  propósito  todas  las  personas  para 
castrar  las  colmenas,  sobre  todo  lasdel  antiguo 
sistema:  es  necesario  saber  distinguir  los  pa- 
nales que  contienen  miel  de  los  que  encierran 
la  cria;  este  conocimiento  es  muy  éaencial, 
porque  de  lo  contrario  se  quitarían  los  panales 
en  que  estaba  la  cria,  y  se  destruiría  de  este 
modo  la  familia  naciente,  que  es  el  objeto  mas 
querido  de  las  abejas.  La  cria  está  ordinaria- 
mente colocada  hácia  el  frente  de  la  colmena, 
como  la  parle  mas  propia  para  avivarla,  ymas 
conveniente  también  para  criarla.  So  conocen 
en  los  panales  las  celdillas  que  contienen  cria, 
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es  decir,  ninfas  y  gusanos  prontos  á  trasfor- 
marse,  en  qae  las  cubiertas  con  que  están  cer- 
radas son  convexas,  y  un  poco  oscuras,  en  vez 
de  que  las  que  cierran  las  celdillas  donde  hay 
solo  miel,  son  mas  llanas  y  mas  blancas.  Debe 
también  cuidarse  de  las  celdillas  que  parece 
que  están  vacias,  en  las  cuales,  sin  embargo, 
puede  haber  huevos  ógusanos  nuevamente  na- 
cidos, á  fin  de  libertarlos,  y  cuando  no  alcanza 
la  vista  á  distinguir  si  hay  huevos  ó  gusanos 
en  las  celdillas  que  parecen  vacias  se  corla 
un  pedazo  de  panal,  y  se  examina  mas  de 
cerca  para  saber  si  hay  huevos  ó  gusanos  en 
¡as  celdillas  que  á  primera  vista  parecía  que 
no  los  contenían.  Sin  esto  conocimiento  se  cor- 
larían lus  panales  que  contienen  cria,  entre 
los  que  tienen  solo  miel,  y  se  perderla  un  en- 
jambre que  hubiera  salido  acaso  pocos  dias 
después. 

En  las  colmenas  que  esláu  compuestas,  cíe 
alzas,  no  hay  miedo  de  quitar  la  cria  castrán- 
dolas, porque  está  en  medio  de  la  colmena,  de 
la  cual  solóse  toma  la  parle  superior  en  "que 
muy  rara  vez  se  encuenira,  á  menos  que  baya 
poco  tiempo  que  las  abejas  se  han  establecido 
en  ella,  y  entonces  no  están  en  el  caso  de  par- 
tir con  ellas  las  provisiones  con  que  comien- 
zan á  llenar  sus  almacenes. 

Es  preciso  conocer  también  si  el  din  desti- 
nado á  castrar  las  colmenas  es  favorable  á  los 
trabajos  de  las  abejas:  si  no  lo  fuese,  conven- 
dría dejar  esta  operación  hasta  la  mañana  si- 
guiente para  no  desanimarlas.  Se  conoce  que 
el  diaes  favorable  para  su  cosecha,  en  Id  prisa 
que  tienen  de  salir  de  la  colmena  desde  pur  la 
mañana,  en  su  vivacidad,  en  los  movimientos 
que  hacen  á  la  salida  de  su  habitación,  y  en 
su  prisa  en  levantar  vuelo  para  ir  á  viajar  á  la 
campiña  a  juntar  provisiones.  Cuando  están 
al  contrario,  en  una  especie  de  inacción  ó  en- 
torpecimiento, perezosas  para  parlir,  y  no  se 
observa  en  sus  juegos  la  vivacidad  traviesa 
que  les  es  tan  ordinaria,  es  una  prueba  que 
eslé  dia  no  es  propio  para  sus  trabajos,  y  que 

10  pasarán  en  parle  eu  la  ociosidad.  Si  se  toca- 
se entonces  á  sus  provisiones,  serian  capaces 
de  disgustarse  del  trabajo  y  abandonarse  ai 
pillage.  Es  difícil  señalar  la  causa  de  esta 
inacción,  que  no  siempre  es  ocasionada  por  el 
mal  liempo:  aunque  sea  bueno  y  baga  sol,  y 
el  viento  venga  del  Mediodía,  sucede  algunas 
veces  ápesar  de  eslo,  que  las  abejas  descuidan 
su  obra,  no  tienen  ¡ipfícacton  al  trabaja,  y  se 
entregan  á  la  ociosidad:  para  que  no  se  suce- 
dan muchos  iguales  se  les  pueden  dar  dos  ó 
fres  cucharadas  de  miel  desleídas  en  un  poco 
de  aguardiente:  esta  comida,  muy  apetitosa 
para  ellas,  despertará  su  ardor  y  vivacidad,  y 

1 1  pelerá  la  pereza. 

sección  vi. — Dd  modo  de  castrar  las  colme- 
nas antiguas. 

Es  una  espedicion  militar  emprender  cas- 
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trar  una  colmena  del  antiguo  sistema;  esexac- 
taroenle  nna  plaza  que  se  quiere  atacar,  eslan- 
do  defendida  rigurosamente  por  mas  de  treinta 
mil  abejas,  todas  bien  dispuestas  á  resistir  cotí 
valor  al  enemigo,  y  á  conservar  á  riesgo  lie 
su  vida  las  riquezas  que  lian  juntado  y  les 
quieren  quilar.  fio  basta  eslar  armado  de  un 
hierro  trinchante,  si  la  iropa  que  se  ataca  ca- 
yese de  guipe  sobre  el  enemigo,  el  hierro  en 
sus  manos  seria  un  arma  inútil  contra  lodos 
los  dardos  que  se  amontonarían  sobre  él,  y  el 
mejor  parlido  que  podría  tomar  para  librarse 
de  tantas  flechas  envenenadas,  seria  el  de  la 
fuga:  el  valor  mas  emprendedor  stíria  en  igua- 
les circunstancias  una  loca  temeridad,  que 
quedaría  Castigada  al  instante  con  las  penas 
mas  severas  y  dolo-rósas.  Diga  lu  que  quiera 
Simón,  que  pretende  que  se  puede  insultar  el 
furor  de  las  abejas,  y  ponerse  á  cubierto  de 
sus  aguijones,  únicamente  con  frotárselas  ma- 
nos y  la  cara  con  los  orines  propios,  yo  croo 
que  el  partido  mas  piudeule  es  ponerse  unos 
guantes  y  cubrirse  la  cabeza  con  un  casco  y 
una  coraza:  solo  con  una  armadura  semejante 
se  pueda  llegar  y  dar  el  asallo  á  la  plaza  que 
se  quiere  saquear.  Las-gentes  del  campo  menos 
tímidas  y  poco  delicadas,  descuidan  conuiii- 
menleesta  especie  de  precauciones  que  mirnn 
como  muy  embarazosas.  Sin  embargo,  pitra 
no  esponerse  á  las  picaduras,  es  útil  ¡Subriráe 
la  cabeza  con  una  capucha,  y  la  cara  con  una 
gasa  un  poco  fuerte  que  perruilu  ver  !rt  que  se 
hace,  tener  buenos  guantes  en  las  manos,  y 
arroparse  las  piernas  con  servilletas.  Con  este 
atavio  ya  se  puede  Iterar  á  la  culmena  que 
se  quiere  castrar  sin  miedo  de  ser  insultado 
por  las  abejas. 

La  víspera  del  dia  que  se  ha  Jijado  para 
castrarlas  colmenas  es  necesariu  á  entrada  de 
ta  noche  desprenderlas  d'e  su  asimilo,  quitando 
con  un  cuchilla  el  betún  que  las  lenia  pegadas 
á  él,  y  si  no  hay  miedo  de  que  hiele  durante 
la  noche  se  pueden  trastornar  de  lado.  Al  dia 
siguiente  autes  de  salir  el  so!,  se  ahuma  la 
colmena  por  algunos  instantes,  y  cuando  las 
abejas  estén  en  lo  alio  donde  el  humo  las  ha 
obligado  á  retirarse,  se  coge  la  colmena,  y  se 
Inislorna  de  arriba  á  bajo,  sobre  una  silla  ó 
sobre  cualquiera  otro  apoyo  que  ta  sostenga  á 
una  altura  cómoda  para  obrar  con  mas  facili- 
dad. Para  corlar  ¡os  panales  que  se  han  de 
quilar,  se  usa  de  un  cuchillo  enyuboja  larga  y 
bien  ulilada  está  encorvada  á  la  punía  eu  Forma 
de  podadera:  enlouces  conociendo  los  panales 
que  tienen  cria,  se  dejan  quietos,  y  se  corlan 
indiferentemente  los  que  contienen  miel  en 
cualquiera  lugar  de  la  colmena  que  están  co- 
locados. 

Para  que  las  abejas  no  se  espongan  al  lilo 
del  cuchillo,  se  las  obliga  á  retirarse  de  los 
panales  que  se  quiere  cortar,  con  el  humo  de 
un  ¡rapo  encendido,  puesto  en  la  pnnla  de  un 
palo  que  se  dirige  hacia  ellas.  La  dificultad 
principal  consiste  eu  quitar  el  primer  panal, 
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porque  si  la  colmena  cslá  muy  llena,  liene  po- 
co espacio  la  mano  para  poder  éiifraf  y  obrar 
libremente,  y  sacarlo  queso  corla.  Se  des- 
prende noii  el  cuchillo  el  panal  de  las  paredes 
do  la  colmena,  y  se  corla  por  et  fondo  para  co- 
gerlo con  la  mallo  y  sacarlo,  y  se  coloca  des- 
pués en  nu  barreño  que  se  lendrá  al  lado,  ó  en 
ülglltia  otra  vasija  preparad;;  para  esle  et'cclo. 
Désf)T¡§s  de  haber  corlado  lodo  lo  que  se  quie- 
re lomar  se  recogen  todos  los  pedazos  de  los 
panales  qnc  so  han  rolo,  se  corla  la  estremi- 
dail  de  los  que  quedan  en  la  colmena,  para 
quitar  loda  la  cera  vieja  y  la  que  so  lia  enmo- 
llecido, y  se  vuelve  á  puntir  la  colmena  en  sii 
lugar,  observando  que  el  sitio  do  donde  se  ha 
corlado  roas  debe  ponerse  Inicia  adelante, 
porque  oslando  espneslo  al  sol,  las  abejas  tra- 
bajarán de  mejor  gana  para  reparar  sus  pér- 
didas, y  corlando  la  primera  vez  que  vuel- 
vaá  caslrarse  loque  en  esta  se.  ba  (lijado,  se 
renovarán  lospa'nales  en  la  colmena. 

Es  preciso  ocultar  al  instante  el  robo  que 
se  luí  hecho  ti  las  abejas,  porque  de  lo  contra- 
rio saldrán  para  apoderarse  do  él:  antes  de  Ile- 
fafltí',  se  espantan  con  una  pluma  las  qnc  lian 
quedado  sobre  los  panales  que  se  sacaron,  y 
seles  pone  una  labia  pequeña  con  un  estremo 
en  [ierra  y  el  otro  sobre  el  asiento  de  la  col- 
mena á  fin  de  que  sultán  por  ella  para  ir  á  en- 
contrar sus  compañeras,  y  consolarse  mútiía- 
nicitte  de  sus  pérdidas.  Si  se  vuelve  la  colme- 
na de  modo  que  la  trasera  caiga  adelante,  es 
necesario  hacer  una  abertura  que  sirva  de 
puerta  á  las  abejas,  y  se  cierra  la  antigua.  Dos 
dias  después  de  esta  operación,  es  preciso 
visitar  las  abejas  por  ta  mañana,  ó  después  de 
ptlcíló  el  so!,  á  Ilude  no  alborotarlas  ni  esbb- 
nerse  á  su  cólera:  se  subleva  lijernmenlc  la 
colmena  para  barrer  el  asienta,  y  quitar  las 
abejas  muertas  y  los  pedazos  de  panal  que  se 
lina  quebrado  ó  corlado  involuntariamente,  y 
se  lwbiaii  quedado  en  la  colmena,  se  pega  es- 
ta después  al  asiento  con  el  belun,  y  no  se  de- 
ja otra  abeilnni  que  la  que  debe  servir  de  puer- 
ta ¡i  las  abeja*  para  entrar  en  su  domicilio. 

El  itbatS  de  la  Femare  y  Lenion,  encargan 
que  se  corlen  y  qlu'tcfi  todas  las  celdas  reales 
que  ellos  llaman  silbatos,  y  son  muy  fáciles 
de  distinguir  do  las  oirás  por  su  forma  es- 
baordinaria  y  su  tamaño,  á  ftü  de  prevenir  los 
desórdenes  que  podrían  ocasionar  muchos  ge- 
fcsen  la  república;  quieren,  sin  embargo,  que 
se  perdone  y  no  se  toque  á  la  cria,  pero  ¿de 
qué  sirve  conservarla  si  se  matan  los  gefes 
quMubéB  ponerse  á  su  frente,  cuando  este  en 
oslado  de  ir  á  formar  un  establecí  miento  fuera 
ile  la  patria?  Hubieran  debido  conservar  dos  ó 
tres  por  lo  menos,  á  lin  de  dejar  á  las  abejas 
la  libertad  de  elegir  su  gefe,  y  no  esponerlas  á 
quedarse  con  uno  solo,  acaso  poco  propio  para 
gobernarlas.  Este  consejo  destructor  es  muy 
malo:  las  abejas  sabrán  muy  bien,  después  de 
haber  hecho  la  elección  que  les  conviene,  des- 
hacerse por  si  mismas  por  los  gefes  inútiles, 


cuya  existencia  siempre  onerosa  al  estado  que 
la  sufre,  seria  uñ  motivo  continuo  de  diver- 
siones y  desórdenes. 

SEceio:*  vh. — Del  modo  de  castrar  las  colme- 
nas compuestas  de  akas. 

Puedo  tomarse  por  un  juguete  el  quitar  una 
parle  de  las  provisiones  á  las  abejas  que  ha- 
bitan cu  colmenas  compuestas  de  muchas  al- 
zas: en  toda  estación,  y  á  cualquiera  hora  pue- 
de hacerse  sinesponor  las  abejas  á  morir  al  ti- 
lo del  cuchillo,  que  la  mano  no  puede  condu- 
cir siempre  como  se  quiere,  en  una  colmena 
donde  se  cortan  los  panales  con  una  precipi- 
tación cslremada.  sin  quela'cria  que  eslá  fue- 
ra de  peligro  se  lastime  nunca,  y  sin  correruno 
mismo  el  menor  peligro  de  verse  asallado  y 
picado  por  un  níOiitúfl  de  abejas,  que  á  pesar 
decuanias  precauciones  se  tomen,  se  arrojan 
siempre  con  furor  sobre  cl  que  quiere  turbar- 
las en  su  domicilio  para  hacerles  un  robo,  q'¡e 
jamás  es  de  su  ghslo,  por  abundantes  quesean 
sus  riquezas. 

Fijado  el  dia  para  castrar  las  colmenas,  se 
les  pone  por  la  mañana  (emprano  una  alza  va- 
cia por  abajo,  y  después  de  comer  se  castran. 
Cuando  se  hace  esta  operación  en  el  mes  de 
octubre,  no  se  añade  alza  vacia:  esta  se  pone 
solo  en  bis  meses  de  mayo  y  junio,  se  puede 
poner,  el  alza  vacia  el  dia  antes,  si  se  hubiese 
de  castrar  la  colmena  por  la  mañana  temprano. 
Para  hacer  esta  operación  t."  se  subleva  üje- 
ramenle  con  escoplo  la  cubierta  de!  alza  su- 
perior que  se  quiere  quilar:  1."  se  separa  es- 
ta misma  alza  de  lasiguienle,  levantándola  con 
et  escopto,  y  se  meten  entre  las  desunas  ctt> 
ñitas  pequeñas  á  fin  de  mantenerlas  sepáralas 
y  do  que  el  alambre  que  debe  dividirlas  pase 
mas  fácilmente:  3,"  se  ahuma  el  alza  que  se 
quiere  quitar  después  de  iia&cf  desprendido  su 
cubierta  para  ubügar  las  abejas  á  bajar  al 
asiento  de  la  colmena:  i?  es  necesario  poner- 
se detrás  de  la  colmena  para  no  ser  visto  de 
las  abejas,  y  á  fln  deque  puedan  entrar  y  sa- 
lir libremente,  se  pasa  después,  poco  á  poco 
y  aserrando  el  alambre  por  entre  las  dosalzas, 
y  al  instante  quedan  separadas*  Después  de 
haber  quitado  el  alza  su  coloca  sobre  la  si- 
guienleqtie  queda  entonces  de  primera,  la  cu- 
bierta y  la  tapa,  y  se  sujeta  lodo  como  esta- 
ba antes. 

I¡1  alambre  de  que  se  usa  para  separar  las 
alzas  debe  ser  muy  delgado,  y  para  hacerlo 
mas  flexible,  se  pasa  por  el  fuego.  Se  le  ata 
á  cada  lado  un  mango  de  madera  de  tres  ó 
cuatro  [migadas  de  largo,  á  de  sujetarlo 
mejor  cuando  se  usa  de  él  para  separar  las  al- 
zas. Con  esle  método  de  castrar  las  colmenas 
apena£"poreiben  las  abejas  el  robo  que  Ies  han 
bocho;  porque  ni  la  colmena  está  dislocada  ni 
descompuesta;  ni  se  toca  el  lugar  que  habitan, 
ni  se  corlan  ni  se  deslripan  por  la  cuida  de 
ios  panales;  la  cria  queda  segara,  porque  no 
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eslá  nunca  en  lo  al!o  de  la  colmena,  sino  siem- 
pre en  medio  y  abajo;  y  solo  se  quila  exacta- 
mente la  miel  y  la  cera,  sin  dañar  á  las  abejas 
ni  atormentarlas. 

Una  de  las  grandes  ventajas  de  este  mé- 
(ododo  castrarlas  colmenas,  y  que  no  nos 
proporcionan  las  del  anliguü  sistema,  es  la  de 
m;;nfener  la  actividad  laboriosa  de  las  abejas, 
sin  disgustarlas  de  su  domicilio;  cuando  no 
se  quila  una  parle  de  sus  provisiones  en  ¡a  es- 
tación propia  á.  reparar  sus  pérdidas,  no  se 
espantan  do  una  alzada  vacia  que  se  añade  por 
debajo  para  reemplazar  la  de  arriba;  su  ar- 
den-por  el  trabajo  se  reanima  á  la  vista  dclva- 
eio  que  tienen  que  llenar,  y  que  no  siendo  cs- 
ecsivo,  no  es  capaz  ■  de  desanimarlas  aunque 
fuesen  en  pequeño  número.  Si  se  hace  esla 
opcracion.en  el  oloño,  no  hay el  miedo  dees- 
ponerlas  á  los  rigores  del  invierno;  pucslo  que 
se  disminuye  la  capacidad  de  su  habitación, 
que  podría  ser  muy  vasia,  y  se  aprovecha. una 
parle  de  sus  provisiones,  que  les  seria  inú- 
til, y  perdería  su  buena  calidad  permanecien- 
do muchos  meses  cu  la  colmena. 

sección  yin. — En  qué  circunslaticius  es  útilx¡ 
castrar  los  enjambres. 

Los  enjambres  exigen  otros  cuidados  y 
oirás  precauciones  en  la  manera  de  dividir  con 
ellos  la  eoseclia  que  han  hecho,  que  los  que  se. 
tienen  con  las  colmenas  viejas.  Es  necesario 
tener  présenle  que  eslán  compuestos  eu  gran 
parle  tic  abejas  jóvenes,  cuya  actividad  es  pre- 
ciso manlener,  y  no  fastidiarlas  queriendo  cs- 
cilar  demasiado  fu  ardor  por  el  trabajo.  Si  los 
enjambres  son  lardios,  ño  se  les  debe  privar 
jamás  de  la  parle  mas  mínima  de  sus  provisio- 
nes, porque  no  lian  tenido  tiempo  para  hacer- 
las muy  considerables;  al  contrario,  es. preciso 
examinar  si  scráu  suficientes  para  pasar  la 
mala  eslacion. 

Para  sacar  utilidad  y  poder  lomar  una  par- 
te de  la  cosecha  que  lia  hecho  un  enjambre  sin 
esponcrlo  á  ningún  peligro,  es  preciso  que 
siendo  de  ios  de  principios  de  mayo  sea  a! 
íiiiFiuo  tiempo  muy  numeroso  y  aplicado  al 
Irábajo,  y  que  la  colmena  en  que  está  alojado 
eslé  llena  de  cera  y  de  miel:  entonces  se  le 
puede  quitar  una  parte  de  sus  provisiones,  si 
la  eslacion  es  aun  favorable  para  que  puedan 
reparar  sus  pérdidas,  reemplazando  lo  que  se 
le  ha  quilado  Sin  lodas  eslas  condiciones  con- 
viene dejarlo  apaciblemente  en  medio  de  sus 
riquezas  y  no  meler  una  mano  ambiciosa  que 
arruinaría  esla  colonia  nádenle;  porque  seria 
esponerla  á  una  escasez  espantosa,  ó  á  que 
se  disguslase  de  su  habitación,  y  acaso  irrila- 
da  con  el  robo  que  se  le  habia  hecho  sería  ca- 
paz, de  llevarla  deslruceion  a  las  colmenas  ve- 
cinas, y  cansar  en  ellas  el  mayor  desorden. 

Cuando  los  enjambres  lienen  exactamente 
lodas  las  condiciones  indispensables  para  ser 
castrados,  se  hace  esla  operación  á  principios 
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de  julio,  es  decir,  el  día  2  ó  3;  porque  si  se  lu- 
ciese mas  tarde  se  habría  ya  acabado  acaso  la 
cosecha  de  miel  y  cera,  y  no  podrían  ocuparse 
las  abejas  en  nuevas  obras,  y  haciéndola  antes 
se  arriesgaba  el  lastimar  la  cria  que  no  hahiu 
tenido  bástanle  tiempo  para  nacer  y  criarse. 
ESta  es  también  una  razón  que  debe  impedir 
que  se  toque  á  las  provisiones  de  los  enjambres 
que  han  salido  ya  en  el  mes  de  junio.  Sin  em- 
bargo, si  un  enjambre  muy  numeroso  hubiese 
llenado  coleramente  su  colmena  en  el  raes  de 
octubre,  y  estuviese  lan  adelantado  como  las 
colmenas  viejas,  seria  necesario  entonces  Ira- 
larlo  como  á  ellas;  es  decir,  quitarle  una  alza 
por  arriba,  y  no  añadirle  ninguna  por  abajo: 
esla  operación  serviría  no  solo  para  aprovechar- 
se de  sus  provisiones,  sino  lambien  para  pre- 
servarlas del  frió  del  invierno,  haciendo  su 
habitación  mas  reducida. 

sección  ix.— Mamrade  castrarlos  enjambres. 

El  método  de  castrar  los  enjambres  es  en 
general  el  mismo  que  se  usa  con  las  colmenas 
viejas,  sobre  todo  cuando  uo  están  compuestas 
de  alzas.  Du  Carne  de  Iltangy  propone  dos  mo- 
dos de  casuar  los  enjambres  del  mismo  año, 
particulares  á  ellos,  y  muy  propios,  según  lia 
observado,  para  oscilar  en  las  abejas  jóvenes 
el  amor  al  trabajo. 

El  primero  consiste  en  sublevar  solo  algu- 
nas lincas  la  cubierta  del  alza  superior  con  un 
escoplo  y  arrancarla  después  con  violencia  ycoa 
la  mayor  i  ij  croza  y  destreza  posible.  Si  la  esta- 
ción eslá  muy  adelantada,  es  decir,  si  se  hace 
esla  operación  á  principios  de  julio,  se  vuelve  á 
ponerla  cubierta,  después  de  haber  desprendido 
los  panales,  sobre  el  alza  que  no  se  ha  movido 
de  su  sitio;  mientras  se  desprende  el  panal  de 
la  cubierta,  se  pone  otra  para  impedir  que  sal- 
gan las  abejas.  Cuando  la  eslacion  es  favora- 
ble aun  para  la  cosecha  de  miel  y  cera,  seafia- 
de  por  arriba,  anlcs  de  poner  la  cubierla^un 
alza  vacia  de  dos  pulgadas  y  medía  de  alio,  y 
se  le  pone  la  cubierla  encima  como  estaba  arr- 
ies. Arrancando  ta  cubierla  sin  separarla  can 
el  alambre,  se  sacan  únicamente  los  panales 
que  contienen  miel  y  eslán  pegados  á  ella; 
porque  sin  embargo  de  ser  muy  frágiles  eslán 
agarrados  de  fat  manera  á  la  cubierta,  que  no 
se  separan  de  ella  aunque  se  arranque  coa 
fuerza;  y  los  oíros  a!  contrarío,  donde  eslá  la 
cria,  se  quiebran  por  donde  se  juntan  con  los 
que  cenlienen  miel  y  se  separan  de  ellos:  de 
esle  modo  hay  seguridad  de  que  la  cria  quede 
en  la  colmena. 

La  segunda  manera  de  castrar  los  enjam- 
bres es  levantar  el  alza  superior  de  la  colmena 
después  de  haberla  separado  de  la  que  eslá 
debajo  con  el  alambre,  y  reemplazado  con  otra 
de  .1  pulgadas  de  alio  que  se  pone  en  el  mis- 
mo^lugarcn  que  estaba  la  que  se  ha  quitada. 
Cuando  se  hace  esla  operación  después  del  20 
de  junio,  el  alza  que  se  añade  no  debe  tener 
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masque  dos  pulgadas  de  alio,  porque  estando 
muy  adelantada  la  estación  es  preciso  dar.  po- 
ca obra  que  hacer  á  las  abejas  para  no  desani- 
marlas. 

Du  Carne  lia  observado  que  añadiendo  un 
alza  por  arriba  álos  enjambres  del  mismo  año, 
las  abejas  trabajaban  con  mas  ardor  y  la  lle- 
naban en  muy  poco  tiempo;  y  que  forzándolas 
de  esta  suerte  al  trabajo  se  les  impedía  enjam- 
brar en  el  mismo  año.  Este  método  no  convie- 
ne, pues,  sino  á  los  nuevos  enjambres,  cuya 
cera  toda  es  fresca,  y  no  es  practicable  con  las 
colmenas  antiguas,  A  quienes  es  necesario  re 
novársela.  Podría  ser  ventajoso  añadir  á  las 
colmenas  antiguas  alzas  por  arriba,  pues  al 
gimas  llenarían  dos  en  diez  ó  doce  días,  que 
únicamente  contendrían  miel  y  cera  de  esce^ 
lente  calidad.  De  esta  ventaja  aparente  resul- 
laria  un  mal  muy  grande  que  arruinarla  la 
colmena  en  tres  o  cnalro  años;  porque  no  re- 
novándose la  cera,  contraería  una  mala  cali 
dad,  permaneciendo  mucho  tiempo  en  1; 
colmena,  y  su  olor  desagradable  incomodaría 
á  las  abejas  y  las  obligaría  á  abandonar  su 
domicilio.  No  debe,  pues,  usarse  jamás  con  las 
colmenas  viejas  déosle  método,,  que  solamente 
conviene  á  los  enjambres  del  mismo  año. 

Es  preciso  observar  que  la  cera  de  un  en 
jambre  está  muy  fresca,  que  tiene  poca  con- 
sistencia, y  que  la  miel  se  corre  fácilmente 
de  los  panales  rolos  ó  separados:  se  debe, 
pues,  cuidar  de  limpiar  bien  los  panales  de 
lodos  los  fragmcnlos  que  pueden  haber  que- 
dado después  de  su  separación,  y  poner  debajo 
de  la  colmena  una  vasija  para  recibir  la  miel 
que  gotee  de  ellos,  á  b'n  de  que  las  abejas  la 
recojan  mas  fácilmente  para  llevarla  á  los  al- 
macenes que  construyan ,  porque  sí  cayese 
sobre  él  asiento  no  podrían  pasar  las  abejas 
para  recogerla  sin  unlarsc  las  patas;  penetra- 
ría acaso  Iiasla  los  rebordes  estertores  del  esten- 
io, y  ■seria  bastante  para  atraer  los  enemigos 
y  causar  algún  desorden  en  la  colmena. 

CAPITULO  X. 

IIOOO  DE  ALENTAR  LAS  ABEJAS  F.X  EL  TRABAJO. 

sección  í; — Como  se  obliga  á  las  abejas  á 
trabajar  en  lo  interior  de  la  colmena. 

Las  abejas  no  llevan  olra  mira  en  la  cons- 
buccion  de  sus  obras,  en  su  trabajo  y  en  el 
repuesto  de  provisiones  que  hacen,  que  á  sí 
mismas  y  a  la  conservación  y  propagación  de 
su  especie.  Por  aplicadas  que  sean  natural- 
mente, no  trabajan  sino  cuando  están  en  una 
habitación  que  les  gusta,  y  donde  tienen  de- 
signio de  establecerse,  movidas  de  ías  venta- 
jas que  les  promete.  Desde  que  se  lian  dis- 
gustado de  su  domicilio  permanecen  en  inac- 
ción, y  se  las  ve  muy  pronto  desampararlo 
para  buscar  otro  que  les  guste,  y  donde  pue- 
dan fijarse.  Paraobligarlas  á  permanecer  en  el 


alojamiento  que  se  les.  ha  dado  y  á  trabajar 
en  él,  es  preciso  hacérselo  cómodo  y  tener  cui- 
dado de  mantenerlo  con  mucho  aseo,  limpián- 
dolo do  lodos  los  infectos  que  les  dañan.  Oon- 
j  viene  ademas  proporcionar,  en  cuanlo  sea  po- 
sible, el  alojamiento  al  número  de  abejasque 
componen  la  colonia;  en  una  habitación  muy 
vasta  se  desaniman  por  la  muclia  obra  que 
tienen  que  hacer  para  llenarla;  y  al  contrario, 
cuando  es  proporcionada  á  la  población  que  la 
habita,  se  apresuran  a  trabajar  y  en  poco  tiem- 
po comienzan  muchos  edificios,  que  continúan 
después  con  ardor. 

Cuando  se'reeoge  un  enjambre,  es  preciso 
atender  siempre  á  alojarlo  en  una  colmena 
cuyo  tamaño  sea  proporcionado  al  número  de 
abejas  que  lo  compone:  un  enjambre  que  no 
trabaja  .  nada  ,  b  muy  poco,-  en  una  colmena 
grande,  hubiera  hecho  maravillas  en  otra  mas 
pequeña:  ademas  que  en  una  colmena  cubierta 
de  muciias  alzas  se  eslá  siempre  á  tiempo  de 
ensanchar  la  habitación  ú  su  número  y  alejar 
de  ellas  los  cjiemigos  que  las  inquie.lan,  son 
los  verdaderos  medios  do  fijarlas  y  de  alentar- 
las al  trabajo.  Cuando  se  ve  que  la  población 
de  una  colmena  se  ha  dismiuuido,  no  debe  es- 
perarse á  que  los  habitantes  se  disgusten  de 
su  alojamiento  y  lo  abandonen:  reúnase  esta 
colmena  dibililada_  por  la  pérdida  de  sus 
ciudadanos  con  olra  de  igual  fuerza:  do  este 
modo  se  formará  una  buena  de  dos  malas,  de 
que  separadamente  no  se  hubiera  sacado  nin- 
gún provecho.  Estos  dos  pueblos  reunidos  y 
fortificados  uno  por  otro,  trabajarán  entonces 
con  actividad. 

sección  ii. — De  las  circunstancias  en  qui  es 
preciso  alzar  las  colmenas  para  obligar 
las  abejas  á  trabajar. 

Las  abejas  no  trabajan  en  cera  ,  es  decir, 
no  construyen  panales  sino  cuando  se  ven 
forzadas  á  ello,  ya  para  proveer  á  la  reina  de 
celdillas  para  su  nueva  familia,  ó  ya  para  te- 
ner almacenes  en  que  encerrar  sus  provisio- 
nes. Luego  que  un  enjambre  se  establece  en 
una  colmena,  su  primera  ocupación  es  cons- 
truir los  edificios  que  necesita  para  comen- 
zar, y  cuando  están  acabados  trabaja  en  lle- 
narlos. Aunque  la  cosecha  de  cera  sea  abun- 
dante, no  por  eso  construirán  las  abejas  mas 
obras  que  las  precisas,  á  no  ser  que  prevean 
que  serán  útiles  para  la  postura  de  la  reina,  ó 
para  encerrar  sus  provisiones:  juntarán  sola- 
mente sarro,  sin  disponerlo  para  emplearlo, 
y  lo  guardarán  en  sus  almacenes  para  que  les 
sirva  de  alimento.  Si  se  alzasen  las  colmenas 
para  obligar  las  abejas  á  fabricar  cera,  sin  sa- 
ber si  estáñenlas  circunstancias  y  necesidad 
de  hacerlo,  aburrirían  sus  obras  en  vez  de 
adelanlar  sus  trabajos. 

Alzar  una  colmena  es  hacerla  mas  grande, 
añadiendo  una  alza  por  abajo  sin  quilársela  por 
arriba,  La  estacion.de  la  gran  cosecha  de  las 
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abejas  es  el  (iempo  en  quelas  colmen  as  pueden 
tener  necesidad  de  ser  alzadas:  cuando  esla  se 
ha  pasado  no  hay  ninguna  circunstancia  que 
lo  exija,  porque  su  trabajo  se  ha  acabado  ya,  y 
solo  se  alzan  las  colmenas  pnra  hacer  trabajar 
las  abejas.  Cuando  una  colmena  está  bien  po- 
blada, y  cuando  los  panales  estrechados  y  casi 
unidos  unos  á  otros  bajan  hasta  una  pulgada 
del  asiento,  y  la- colmena  tiene  bastante  peso, 
puede  alzarse  entonces,  á  tln  de  dar  amplitud 
á  las  trabajadoras  para  continuar  sus  ebras.  Se 
necesitan  absolutamente  todas  estas  condíciu- 
nes  para  no  añadir  imprudentemente  una  alza 
á  las  abejas,  que  no  teniendo  ninguna  necesi- 
dad de  ella,  se  disgustarían  acaso  de  sus  obras. 
La  colmena  podría  estar  muy  provista  de  pa- 
nales, y  no  tener  con  lodo  eso  necesidad  de 
ser  alzada;  por  ejemplo,  si  no  pesase  niucbo 
aunque  estuviese  muy  llena,  porque  entonces 
es  una  prueba  de  que  los  almacenes  no  están 
entecamente  ocupados,  y  que  las  abejas  Hí-nen 
aun  bastante  sitio  para  depositar  las  provisio- 
nes que  pueden  hacer.  Si  seáñailtcsG  un  alza  á 
k  colmena  en  estas  circiinskjicias,  se  corre- 
ría riesgo  do  enfadarlas,  ofreciéndoles  un  es- 
pacio que  llenar,  mientras  sus  almacenes  están 
en  parle  vacíos. 

Se -preguntará  ¿porqnéno  se  pueden  castrar 
las.colmenas  muy  llenas,  y  añadir  un  alza  va- 
cia por  abajo,  después  de  haber  quitado  la  su- 
perior? A  esto  respondo,  que  no  se  deben  cas- 
trar las  colmenas  en  el  tiempo  en  que  las  abe- 
jas están  en  la  mayor  fueras  de  sus  obras  y  de 
su  cosecha,  porque  se  disgustarían  del  trabajo 
y  de  su  habitación,  si  en  esta  circunstancia  se 
les  quitase  alguna  parte  de  sus  provisiones,  lis 
pi  eciso  observar  aun,  que  el  tiempo  de  la  ma- 
yor ocupación  para  las  abejas  es  también  en 
el  que  la  reina  da  mas  .subditos  á  su  estado,  y 
los  coloca  entonces  indiferentemente  en  todas 
partes  donde  halla  celdillas  vacias;  arriba,  aba- 
jo y  en  el  medio:  podría,  pues,  quitarse  una 
parle  de  la  cria,  y  el  enjambre  que  saliese  des- 
pees seria  demasiado  débil  para  colocarlo  solo 
en  tina  colmena. 

Los  primeros  enjambres,  es  decir,  los  de 
principios  de  mayo,  están  mas  espuestos  á  te- 
ner necesidad  de  im  alza  que  las  colmenas  vie- 
jas; porque  su  mucho  ardor  les  hace  llenar  con 
prontitud  la  habitación  en  que  los  han  puesto: 
es,  pues,  esencial,  á  las  tres  semanas  de  ha- 
berlos coiocado,  visitarlos  por  la  mañana  tem- 
piano  ó  al  anochecer,  ladear  con  tiento  la  col- 
mena para  examinar  si  sus  obrns.  eslán  muy 
adelantadas,  y  sublevarla  después  para  saber 
si  tiene  un  peso  considerable,  á  [in  de  juzgar 
b¡  han  sido  tan  diligentes  en  llenar  sus  alma- 
cenes como  en  construirlos;  y  cuando  se  conoce 
que  no  tienen  espacio  para  colocarlas  nuevas 
provisiones  se  les  añade  el  alza  por  abajo. , 

Las  colmenas  del  antiguo  sistema  pueden 
también  hallarseen  lanecesidad  de  ser  alzadas 
del  mismo  modo  que  las  que  están  compuestas 
de  muchas  alzas;  y  en  es  le  caso  se  deben  siem- 


pre observar  las  mismas  condiciones.  Seria, 
pues,  esencial  tener  alzas  de  un  diámetro  igual 
al  de  la  colmena  y  de  tres  pulgadas  de  alio  á 
corla  diferencia  para  colocarlas  debajo  cuando 
las  eircuntimcirs  la  exijiesen.  Como  no  hay  or- 
dinariamente provisión  de  esfus  alzas,  se  pue- 
de suplirá  ellas  sublevando  las  colmenas  yman- 
Icniéndulas  levantadas  una  pulgada  ó  dos. por 
medio  de  pe'qucñus  cuñas  de  madera  que  s  ; 
meten  por  debajo;  pero  no  quisiera  entonces 
ser  responsable  de  tas  destrucciones  que  las 
ratas  y  otros  muchos  insectos  pueden  hacer  pai- 
la noche.  Sin  embargo,  el  partido  de  mante- 
nerlas levantadas  es  el  único  que  hay  que  lo- 
mar; perqué  ni  estas  ni  las  compuestas  do  mu- 
chas alzas  oslan  ya  en  la  circunstancia -y  nece- 
sidad de  sereastradas, -aunque  estén  muy  llenas, 
ú  se  expondrían  á  los  peligros  é  inconvenientes 
que  hemos  dicho  alrás. 

CAPITULO  XI. 

UH  LOS  ENJAMBUES. 

•sección  t. — De  /as  causas  que  obligan  á  ¡as 
abejas  ú  enjambrar. 

Luego  que  la  estación  se  templa  nn  poco 
después  del  invierno,  y  se  va  acercando  la  pri- 
mavera, el  dulce  calor  que  comienza  á  estilar 
el  sol  despierta  las  abejas  de  su  letargo,  y  todo 
se  reanima  en  su  domicilio.  Las  obreras  vuel- 
ven con  actividad  al  trabajo,  la-reina  comienza 
su  postura,  que  había  sido  interrumpida  duran- 
te la  mala  estación,  los  huevos  que  pone  están 
muy  en  breve  prontos  á  nacer;  las  ninfas  n.o 
tardan  en  romper  las  cadenas  de  su  esclavitud 
y  quebrantar  las  puertas  de  sn  prisión  para 
gozar  de  la  libertad  y  la  reina  se  halla  al  fíenle 
de  un  nuevo  pueblo.  La  república  repara  em 
esta  primera  postura  las  pérdidas  que  ha  sufri- 
do duranle  el  otoño  y  el  invierno  de  una  parle 
de  sus  ciudadanas,  y  eslas  nuevas  trabajadoras 
reemplazan  en  sus  funciones  y  trabajos  á  las 
que  la  miSerte  les  lia  arrebatado.  Las  abejas 
que  nacen  lodos  los  dias  en  cesta  época  aumen- 
tan tan  considerablemente  la  población,  que  ta 
colmena  no  es  bastante  espaciosa  para  conte- 
nerlas todas;  es  preciso  entonces  que  una  parle 
consienta  en  espatriarse  y  vaya  á  otro  lugar  á 
fundar  un  establecimiento.  La  población  quesil- 
lo va  presidida  de  una  reina  joven  elegida  per 
ella;  y  á  esta  colonia  se  le  llama  un  enjambre. 

Por  considerable  que  sea'la  población  de 
nna  colmena,  nunca  se  decide  una  parte  de  bis 
abejas  á  salir  sin  tener  un  gefe  que  las  conduz- 
ca.' Para  dar  un  enjambre  no  basta  que  una  cal- 
mena  esté  muy  provista  de  abejas;  es  preciso 
también  que  haya  reinas  jóvenes  en  estado  ile 
ponerse  al  fren  le  de  él  para  empeñarlo  á  dejar 
su  pnlria.  Las  abejas  que  no  tienen  reina  sos 
incapaces  de  formar  ninguna  empresa,  ni  tie- 
nen apego  al  Irabajo,  porque  no  esperan  pros- 
perar. Reaumur  ha  tenido  colmenas  muy  pro- 
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vistas  de  abejas,  cuyo  número  era  tan  considera- 
ble con  relación  á  !a  capacidad  de  sn  domici- 
líi),  fue  «na  gran  pariese  veia  obligada  á  man- 
tenerse fuera  bcchaun  pelolon,  y,  sin  embargo, 
no  daban  enjambres.  Hará  certificarse  de  elle, 
metió  en  un  baño  una  de  sus  colmenas, la  mas 
provista  de  abejas,  que  no  liabia  dado  el  em- 
jambreque  esperaba;  y  habiendo  tenido  la  pa^ 
ciencia  de  examinar  todas  las  abejas  una  des- 
pués de  olra,  no  halló  efectivamente  rúas  reina 
que  la  madre  do  la  colmena  y  ninguna  otra  jo- 
ven: esto  le  persuadió  que  el  enjambre  no  ba- 
bia  salido,  aunque,  la  colmena  estuviese  en  el 
cuso  de  darlo,  por  falla  de  gefe.  Las  caiisasqno 
lineen  enjambrar  las  colmenas  son,  pues,  á  un 
mismo  tiempo  una  población  grande  con  res- 
pecto al  domicilio  fpie  babila,  y  reinas  jóve- 
nes, délas  cuales  escogen  una  las  abejas  para 
gobernar  el  nuevo  imperio  que  están  en  el 
caso  de  fundar. 

SEOCIOS  H. — En  qué  estación  y  á  que  harán  ckl 
dia  salen  los  enjambres  de  la  colmena  madre. 

El  clima  y  la  esposieinn  de  las  colmenas 
contribuyen  mitcbo  á  bacer  salir  los  enjam- 
bres mas  temprano  ó  mas  (arde;  porque  él 
calor  grande  que  ocasiona  una  numerosa  po- 
blación en  una  colmena  bien  espnesta  para 
ainovecliarsc  de!  sol,  obliga  á  una  parle  de 
bis  abejas  á  abandonarla  luego  que  licúen 
un  gefe  que  las  conduzca.  El  tiempo  de  la  ea- 
Ijdutle  los  enjambres  es,  pues,  relativo  al  ¡ira- 
do de  calor  que  las  abejas  esperimenlan:  una 
colmena,  por  consiguiente,  que  tenga  muchas 
abejas,  dará  mas  pronto  nu  enjambre  que  nlra 
qno  eslé  menos  poblada,  aujlquo  estén  ambas 
en  la  misma  espnsicion.  En  nuestros  climas 
lus  primeros  enjambres  salen  ordinariamente 
hacia  el  LO  ó  1,2  de  mayo,  y  algunas  veces  an- 
íes  si  la  estación  eslá  mas  adelantada  para 
(píelas  abejas  vivan  con  poco  gusto  en  una 
colmena  donde  son  muchas.  En  los  países 
dondi!  hace  mucho  calor  principian  ¡i  salir  lus 
eiijapjbíes  á  linos  de  abril  y  algunas  veces  á 
mediados:  en  oíros  al  contrario,  donde  el  Crio 
ibira  mas  liempo,  no  salen  los  primeros  busla 
fines  de  mayo  ó  principios  de  junio;  en  gene- 
ral en  todos  los  países  salen  los  enjambres 
mas  temprano  ú  mas  larde,  según  la  estación 
es  mas  ó  menos  favorable,  E¡  tiempo  de  ta  sa- 
lida de  los  enjambres  rs  coüxunmenle  cíe  un 
mes,  es  decir,  desde  10  ó  15  ¡le  mayo  basta 
mediados  de  j  unio:  sucede  algunas  veces  que 
las  colmenas  los  dan  lod'áVtn  á  Unes  de  junio, 
y  por  consiguiente  en  el  curso  de  eslos  dos 
mi  ses  es  cuando  deben  esperarse. 

Como  e!  calor  ronlribuye  á  la  salida  de  los 
enjambres,  nosedecidenesios  á'dejar  su  madre 
á  cualquier  hora  ileldia  indiféfenlcineiite,  sino 
que  loman  sn  determinación  hacia  las  nueve  Be 
ln  mañana,  porque  el  sol  que  da  enloncessobre 
las  colmenas  escita  en  ellas  un  calor  que  bis 
abejas  no  pueden  soportar:  como  es  menos ' 
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considerable  á  las  cuatro  ó  las  cinco  de  la  tar- 
de no  salen  jamás  á  eslas  lloras.  Se  puede, 
pues,  cuidar  de  la  salida  de  lus  enjambres  des- 
de, las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de 
la  tarde,  tiempo  en  que,  comunmente  vuelan. 
Esla. regla,  aunque  bastante"  conslante,  licué 
sus  escepciones,  prinripulmenic  cuando  hace 
mucho  calor:  despertadas  las  abejas  con  fre- 
cuencia desde  las  seis  de  la  mañana  por  un 
sol  hermoso,  cuyo  calor  va  sensible  oscila  su 
actividad,  turnan  su  partido  y  huyen  de  nn¡¡ 
habitación  donde  este  calor  Íes  incomoda;  aun- 
que el  sol  no  salga,  si  el.  airo  es  cálido  y  bo- 
chornoso, el  enjambre  se  deteriniuará  á  dejar 
el  domicilio  en  que  ha  nacido. 

sección  ni.—  Señales  que  denotan  que  una 
colmena  dará  pronto  un  enjambre. 

Cuando  una  república  de  abejas  se  dispone 
á  enviar  n na  colonia  para  fundar  un  nuevo 
eslablocimienlo,  todo  parece  que  eslá  en  ella 
en  una  viva  agitación;  por  la  tarde  y  aun  pol- 
la noche,  se  oye  un  susurro  continuo,,  y  casi 
¡ncilan  á  creer  que  tantos  movimientos  y  rui- 
do anuncian  la  inquietud  de  los  candidatos  que 
aspiran  á  la  corona  ,  el  trabajo  que  les  cuesla 
ganar  voins,  y  las  disputas  de  los  electores 
poco  acordes  acaso  sobre  la  elección  del  sub- 
dito que  quieren  elevar  á  !a  soberanía. 

Si  la  ambición  ha  sido  permitida  alguna 
veü,  si  hay  circunstancias  en  que  no  es  culpa- 
ble  el  que  se  ocupa  en  estos  proyectos.de  ele- 
vación, que  no  se  pueden  conducir  á  un  fin  fe- 
liz sino  en  perjuicio  de  un  concurrente  igtial- 
menle  ambicioso,  os  sin  duda  en  una  ocasión 
como  esta,  en  que  la  elección  da  ja  vida  con.  la 
cortina!  y  la  esclusion  la  muerte.  Seria  mas 
laudante,  y  una  prueba  de  la  virlud  mas  he- 
roica preferir  la  muerte  á  una  dignidad  para 
que  no  hay  los  tálenlos  necesarios:  posponer 
su  interés  particular  al  de  la  patria,  y  sacrlft- 
carse  enteramente,  á  la  salud  y  al  bien  de  tu 
república  ,  renunciando  voluntariamente  una 
dignidad  (pie  no  se  puede  poseer  sin  cansar 
turbaciones,  pero  las  abejas  que  nos  enseñan 
lanías  cosas,  no  nos  han  dado  todavía  el  ejem- 
plo de  una  virtud  tan  rara. 

Este  zumbido  eslraordinario,  que  según  lo- 
ria apariencia  es  una  señal  de  inquietud)  é  im- 
paciencia, que  anuncia  el  malestar  de  las 
abejas,  ha  sido  interpretado  de  una  manera 
muy  singular  por  los  que  se  complacen  en  ha- 
llar maravillas  donde  no  hay  nada  que  no  sea 
muy  natural.  Caldos  Bul  ler,  que  ha  determinado 
las  diferentes  modulaciones,  del  canto  de  las 
abejas,  ha  tenido  los  zumbidos  agudos  que  se 
oyen  en  una  colmena  por  los  gemidos  y  «las 
quejas  de  la  joven  reina,  que  suplica  á  su 
madre  le  permita  conducir  una  colonia  fuera 
ib:  sfñs  oslados.  Asegura  con  mucha  seriedad 
que  la  reina  madre  eslá  algunas  veces  dosdias 
sin  condescender  á  sus  ruegos;  y  que  cuando 
otorga  sn  súplica  es  con  un  lono  de  voz  sono- 
ro y  lleno:  desde  entonces,  dice,  hay  seguri- 
t.    IX  59 
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dad.de  que  partirá  el  enjambre,  porque  la  joven 
reina  lia  obtenido  el  permiso  de  conducirlo.  El 
autor  del  tratado  de  las  Máscasele  miel  no  te- 
nia eL  oído  tan  musical,  como  Eullcr,  pues  lía 
confundido  los  sonidos  graves  con  los  agu- 
dos: es  de  admirar  no  lniya  imaginado  que 
uu  tono  mas  fuerte  y  mas  sonoro  anuncia- 
ría mejor  la  gravedad  del  gefe,  que  una  pe- 
queña voz  aguda,  con  !a  que  pretende  que  una 
abeja  reina  arenga  á  sus  subditos.  Asegura 
que  antes  de  la  partida  del  enjambre  la  reina 
■  madre;  «hace  un  ruido  pequeño,  ó  un '  canto 
agradable  á  las  cuatro  ó  á  las  cinco  de  la  ma- 
ñana y  á  las  ocbo  ó  las  nueve  de  la  noebe:  du- 
rante el  canto  todas  las  moscas  de  la  colmena 
permanecen  en  silencio  y  cuando  se  lia  aca- 
bado hacen  todas  juntas  uu  ruido  grande  sobre 
ci  asiento,  corriendo  bácia  él,  lo  cual  es.nna 
señal  de  que  dentro  de  poco  enjambrarán.»  El 
abale  de  la  Ferriere  da  también  por  señal  muy 
cierta  de  que  tina  colmena  "enj  ambrará  pron- 
to, cuando  se  oye  al  anocliecer  un  susurro 
grande  en  la  colmena,  y  se  distingue  entro  es- 
.  tcztimhidp  una  que  suena,  por  decirlo  asi,  co- 
mo un  clarín.  Simón  dice  que  tres  ó  cuatro 
dias  antes  de  la  salida  de  un  enjambre,  la  jo- 
ven reina  advierte  á.su  colonia  que  se  prepa- 
re ála  partida,  y  que.  al  anochecer,  cuando 
todas  las  abejas  lian  entrado  y  están  tranqui- 
las, da  la  señal  con  uu  sonido  pequeño,  claro  y 
redoblado  como  el  de  una  pequeña  trompeta. 
La  razou  que  da  de  esta  separación  es  que  la 
joven  no  quiere  hacerse  dueña  del  domicilio 
en  que  lia  nacido,  por  deferencia  y  considera- 
ción á  la, que  le  ha  dado-  la  vida. 

Aunque  toda  esta  supuesta  música  no  sea 
un  cántico  de  alegrar,  sino  mas  bien  una  prue- 
ba del  lmmor  impaciente  de  !as  abejas,  hay 
signos  menos  equívocos  que  estos  para  co- 
nocer que  una  colmena  está  para  dar  un  en- 
jambre. Cuando  se  ven  aparecer  los  zánganos, 
pasearse  por  la  delantera  de  la  colmena,  y 
cantar  su  música,  como  dice  Garlos;  Buller,  es 
una  prueba  de  que  la  colmena  está  en'  oslado 
en  .enviar  una  colonia  á  fundar  un  nuevo  im- 
perio fuera  del  seno  de  su  patria.  La  razón  de 
esto  es  evidente:  desde  fines  de  verano  todos 
los  zánganos  son  arrojados  y  degollados  si  se 
obstinan  en  no  querer  ir  al  destierro  á  que  los 
condena  la  autoridad  suprema  de  ta  república: 
de  modo  que  durante  el  otoño  y  el  invierno  no 
existe  ninguno  en  ia  colmena,  los  que  apare- 
cen en  la  primavera  anuncian  por  consiguiente 
que  la  reina  hadado  el  ser  á  una  nueva  fami- 
lia,  y  que  la  colmena  madre  está  cu  estado  de 
enviar  una  parle  de  sus  hijos  á  establecerse  á 
otro  lugar.  Cuando  las  abejas  son  en  tanto  nú- 
mero que  están  arracimadas  unas  sobre  otras: 
cuando  el  asiento  de  la  colmena  está  casi 
cubierto  de  ellas,  ó  apiñadas  contraías  paredes 
esteriores  de  su  alojamiento:  cuando  durante 
la  noche,  Lacen  uu  ruido  considerable,  son 
pruebas  de  que  la  colmena  está  en  estado  de 
dar  un  enjambre.  No  siempre  que  una  colmena 


puede  por  su  muclia  población  dar  un  enjam- 
bre, lo  da:  si  las  abejas  jóvenes  quo  licncn  un 
deseo  ardiente  de  bacer  conquistas  no'  tienen 
gefe  que  marche  a  su  frente,  no  partirán,  por 
incómodo  que  sea  su  domicilio.  Asi  los  zánga- 
nos que  aparecen  en  la  primavera  anuncian 
una  nueva  postura,  un  gran  número  de  abejas 
y  una  población  considerable;  pero  no  siempre 
uu  enjambre  pronto  á  partir. 

La  prueba  monos  equivoca  de  que  una  col- 
mena está  próxima  á  enjambrar  y  que  anun- 
cia s.ú  partida  el  dia  mismo,  es  cuando  se  ve 
que  las  abejas  descuidan  el  salir  de  !a  colmena 
para  ir  al  trabajo,  aunque  el  tiempo  sea  muy  fa- 
vorable para  su  cosecha:  entonces  si  salen  os 
en  pequeño  númeru;  y  !as  que  vuelven  de  los 
campos  so  detienen  en  el  asiento  déla  colme- 
na, sin  apresurarse,  á  entrar  para  descargarse 
del  peso  que  traen.  "Proveen  sin  duda  que  eslas 
provisiones,  que  serian  superfinas  en  una  ha- 
bitación que  eslá  abastecida  abundantemente, 
van  á  serles  muy  útiles  en  la  nueva  mansión 
donde  tienen  designio  de  ir  á  establecerse,  y 
donde  no  encontrarán  ninguna  de  las  cosas  que 
necesitan  para  comenzar  su  obra.  Cualesquiera 
quesean  los  molivos,  que  solo  podemos  sospe- 
char, lo  cierlo  es  que  anuncian  su  previsión, 
supuesto  que  el  enjambre  comienza  á  trabajar 
desde  el  momento  que  se  ha  ñjado,  sin  salir 
á  buscar  los  materiales  de  que  tienen  necesi- 
dad para  construir  su  editicid. 

El  momento  que  precede  á  la  partida  de  un 
enjambre  es  anunciado  siempre  poruu  susur- 
ro considerable  mas  i'ticrlo  queel  ordinario.  Se 
ven  salir  entonces  las  abejas  con  prontitud  y 
precipilaclon,  y  lomar  vuelo.  Sea  que  la  joven 
reina  se  pone  al  frente  de  las  primeras  que 
salen,  ó  que  venga  después  con  la  tropa  mas 
numerosa,  se  re  al  instante  una  multitud  de 
abejas  seguir  á  las  primeras,  é  ir  á  posarse 
en  el  lugar  que  han  elegido.  Luego  que  las 
primeras  que  lian  salido  de  la  colmena  lian 
dado  la  señal  de  partida;  se  ve  en  menos  de 
un  minuto  todo  el  enjambre  en  el  aire:  es  pre- 
ciso entonces  estar  prontos  á  seguirlo  para 
reconocer  el  lugar  en  que  va  á  lijarse. 

sección  iv. — De  quí  número  y  qué  especies 
de  abejas  se  comptme  un  enjambre. 

Swámerdam  creta  que  un  enjambre  era 
siempre  conducido  por  la  anltgua  reina  tic 
la  colmena,  que  cedia  su  imperio  á  las  jó- 
venes para  correr  los  riesgos  de  un  nuevo 
establecimiento,  y  que  los  zánganos  se  que- 
daban ordinariamente  en  la  colmena  en  que 
habían  nacido:  lomando  sin  duda  la  reina 
sus  precauciones  con  ellos  antes  de  su  par- 
tida, para  prevenir  la  esterilidad  con  que  no 
se  acomodarían  las  abejas,  y  que  á  ella  mis- 
ma seria  funesta;  porque  las  trabajadoras  sa- 
ben deshacerse  de  una  reina  que  no  les  tía 
compañeras,  y  no  tornen  hacerla  morir  para 
castigarla  de  una  esterilidad  que  no  depende 
de  ella.  Un  enjambre  está  compuesto  siempre 
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ácnna  íélriíi,  y  algunas  veces  de  dos  ó  (res: 
esta  reina  no  es  la  madre  de  la  colmena  de 
donde  lia  salido  el  enjambre,  sino  una  hembra 
joven  de  cíncu  ó  seis  dias.  Sus  alas,  muy  en- 
leras,  Irnsparenles,  y  frecuénteme nle  muy 
frescas,  son  los  signos  de  su  juventud:  la  an- 
tigua reina,  ai  contrario,  tiene  las  alas  lista- 
das por  las  estremidades,  o  piquetcadas;  lo 
que  es  una  señal  de  vejez  éntrelas  abejas, 
como  las  arrugas  de  la  cara  entre  nosotros. 
Trescientos  ú  cuatrocientos  zánganos  siguen 
la  colonia,  y  van  á  formar  el  serrallo  en  que 
la júvcn  reina  irá  á  entregarse  al  placer  y  á 
descansar  de  las  penalidades  del  gobierno. 
Quince  o  veinte  mil  trabajadoras,  y  algunas 
Teces  mas,  forman  el  cuerpo  de  la  emigración 
y  van  á  hacer  prueba  de  los  talentos  de  que  la 
naturaleza  las  lia  dotado,  tas  abejas  que  han 
seguido  á  la  joven  reina  son  de  todas  edades: 
se  distinguen  las  jóvenes  de  las  viejas  en  el 
color  y  en  las  alas:  las  jóvenes  son  mas  ne- 
gras, llenen  pelos  blancos,  y  sus  alas  bien  en- 
teras, las  viejas  tienen  los  anillos  menos  os- 
curos, los  pelos  rojos,  y  las  alas  ira  ñoco  man- 
chadas y  pirmeíeadas  por  las  esfremidades.  En 
un  enjambre  se  distinguen  abejas  de  estos  dos 
colores,  y  otras  que  los  tienen  á  medias.  Si  se 
observa  la  colmena  do  donde  ha  salido  el 
enjambre,  se  verán  abejas  jóvenes  y  viejas; 
porqué  como  las  que  estaban  á  la  boca  dé  la 
colmena  ó  á  la  delantera,  son  lasque  partie- 
ron cou  la  joven  reina  cuando  salió  á  volar,  y 
las  que  andaban  en  lo  interior  ocupadas  en 
eb  Irabajo,  rio  fueron  arrastradas  por  el  tu- 
multo ocasionado  en  la  parle  baja  de  la  col- 
mena en  el  momento  déla  parlida,  de  aqui 
proviene  la  mezcla  de  abejas  jóvenes  y  viejas 
en  el  enjambre  y  en  la  colmena  de  donde  ha- 
bía salido. 

No  todos  los  enjambres  están  compueslos 
de  quince  á  veinte  mil  abejas:  los  hay  monos 
considerables  y  algunos  que  tienen  solamente 
tres  ó  en  airo  mil:  estos  son  ordinariamente  los 
últimos,  y  por  esta  razón  no  son  los  mejores: 
ademas  que  salen  muy  tarde  para  tener  et 
tiempo  necesario  de  trabajar,  y  precaverse 
«mira  ta  mala  eslaciou;  y  de  que  la  reina  pue- 
da hacer  también  una  postura  bastante  consi- 
derable para  aumentar  el  número  de  sus  súb- 
dilos.  I.os  primeros  son  siempre  mejores,  por- 
que están  compuestos  ordinariamente 'de  mu- 
chas abejas;  y  aun  cuando  fuesen  poco  nume- 
rosos puede  esperarse  que  ia  postura  de  la 
jilven  reina  les  dará  bastantes  ciudadanas 
paca  aumentar  la  población  de  sa  estado  na- 
ciente. 

S&jftzga  de  la  bondad  do  un  enjambre  por 
el  número  de  abejas  de  que  está  compueslo;  y 
como  sería  difícil  contadas,  se  pueden  pesar 
con  la  colmena,  deducir  el  peso  de  esta,  que 
deberá  saberse  antes, y  el  reslo  será  el  peso 
del  enjambre.  Los  mejores  son  los  de  cinco  á 
seis  libras:  los  de  ocho  son  fenómenos  muy 
raros:  y  no  debe  desearse  quesean  frecuentes. 


porque  un  peso  tan  considerable  es  siempre 
perjudicial  á  la  colmena  madre,  que  conser- 
vando poca  gente  queda  en  peligro  de  perecer 
en  el  invierno.  (Idease  el  articulo  abeja  para 
saber  á  poco  mas  ó  menos  el  número  de  abejas 
que  compone  un  enjambre.) 

sección  v. — Del  modo  de  detener  un  enjam- 
bre que  va  volando;  y  de  hallar  los  estra- 
viados. 

No  basta  seguir  un  enjambre  que  va  por 
el  aire:  es  necesario  pensar  en  impedir  su 
fuga,  y  obligarlo  á  fijarse.  Si  las  abejas  salien- 
do do  las  colmenas  se  han  elevado  mucho  al 
principio;  es  de  temer  que  dirijan  su  vuelo 
mas  lejos  de  loque  se  quería,  á  menos  que  se 
lo  impidan  muy  pronto:  muchas  veces  se  ale- 
jan lanto,  que  es  imposible  seguirlas,  y  en- 
tonces se  pierde  el  enjambre.  Bara  delencr  su 
huida  recurrían  en  olro  tiempo  á  un  espedien- 
te muy  singular:  golpeaban  en  un  caldero  imi- 
tando el  ruido  del  trueno,  que  temen  sin  duda, 
puesto  que  entran  en  su  domicilio  cuando  ha  y 
tormenta;  pero  las  abejas  sin  dejarse  engañar 
con  este  trueno  figurado,  seguían  su  determi- 
nación si  habían  dirigido  su  vuelo  muy  alto,  y 
no  veuian  á  sentarse  como  se  esperaba.  En 
las  campiñas  la  gente  poco  instruida  hace  uso 
aun  de  este  medio  ridiculo  é  inútil;  mas  pro- 
pio para  alejar  las  abejas  que  para  moverlas  á 
Ajarse  donde  se  desea. 

El  medio  que  puede  emplearse  para  dete- 
ner un  enjambre  que  se  levanta  muy  alto,  y 
obligarlo  á  posarse  mas  pronto  de  lo  que  po- 
día esperarse  de  su  vuelo,,  es  echarle  á  dos 
manos  arena  ó  tierra  en  polvo:  las  abejas  he- 
ridas por  los  granos  ó  polvo  se  bajan,  y  cre- 
yendo acaso  que  son  batidas  por  la  lluvia:  el 
árbol  mas  inmediato  les  parece  en  eslo  cir- 
cunstancia un  abrigo  que  deben  preferir  á 
cualquier  otro.  Si  se  pudiese  al  instante  que 
salen  echarles  aguacen  una  escoba  bástala 
altura  de  su  vuelo,  tendrían  mas  motivo  para 
creer  que  realmente  caia  la  lluvia  sobre  ellas. 
Dos  ó  tres  tiros  de  escopeta  ó  de  pistola  car- 
gadas solameule  con  pólvora,  las  detienen 
con  bástanle  prontilud,  y  las  obligan  á  bajar 
el  vuelo,  y  á  sentarse  en  algún  sitio  bástanle 
bajo.  «Para  saber  donde  esíáD  los  enjambres  y 
hallarlos  en  tos  montes,  dice  nuestro  Herrera, 
vaya  el  colmenero  y  lleve  en  ima  escudilla  un 
poco  de  almagre  bien  desecho  en  agua:  y  al 
tiempo  que  lleguen  á  beber  á  la  fuente  ó  ar- 
roy uelo  lasabejas,  únteles  an  poquito  las  alas, 
y  si  tornasen  pronto  es  señal  que  están  cerca, 
y  si  tardaren  están  Jejos.  Para  averiguarlo 
'lleven  un  cañuto  de  caña  gorda,  abierla  por 
un  cabo,  y  échenle  deulro  un  poco  de  miel;  y 
desque  entren  muchas  utapen  el  cañuto  con 
el  dedo,  y  suelten  una  y  miren  hacia  donde  va 
y  guien  tras  ella,  y  dcsrpie  la  hoyan  perdido 
de  vista  suelten  otra,  y  hácia  donde  van  las 
mas  guie,  que  ellas  le  llevarán  donde  está  el 
enjambre, » 
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sbociox  vi. — Manera  de  posarse  los  enjam- 
bres y  modo  de  eogeHós-, 

Cuando  un  enjambro  so  pone  en  alguna  pai'- 
lo,  sobre  una  rama  de  un  árbol  |ior  ejemplo, 
la  reina  na  se  asienta,;  jamás  al  insíanlg  con 
las  primeras  abejas;  espera  sobre  oirá  rama 
inmediata  á  (pie  hayan  formado  Ütl  pelotón,1  y 
entonces  deja  la  rama  para  unirse  con  la  trepa, 
[[lie  so  engrosará  á cada  instante  con  las  abejas 
que  llegan  de  lodasparl.es:  se  apiñan  en  lar.nna 
á  que  eslán  pegadas  y  so  mantienen  enlazadas 
por  las  palas,  permaneciendo  tranquilas  en  es  ■ 
la  posición;  de  manera  que  apenas  se  ve  re- 
volar alguna  otra.  Sin  embargo,  á  pesar  de  os- 
la especie  de  tranquilidad  es  nucesarii)  no  do- 
jarlas  asi  muebo  tiempo,  sobre  todo  3¡  el  sol 
calienta"  mucho,  porque  desalojarían  muy  pron- 
to para  irse  mas  lejos  esperando  encontrar  un 
sitio  mas  ventajoso  y  menos  incómodo.  Unan- 
do  no  hay  á  tnano  una  colmena  para  recibir 
el  enjambre,  es  preciso  cubrirlo  con  un  lienzo 
nn  poco  mojado,  que  se  dispone  por  encima  en 
forma  de  lleuda,  y  la  frescura  io  retendrá  al- 
gunas horas  en  esla  disposición,  husla  que 
pueda  molerse  ea  el  domicilio  que  le  con- 
viene. 

En  la  estación  délos  enjambres  es  preciso 
teuer  provisión  de  un  cierio  número  de  colme- 
rías  prontas  para  alojarlos;  las  ■  cuales  deben 
eslar  muy  aseadas  interiormente,  teniendo  cui- 
dado .para  este  efecto  de  limpiarlas  bien  y 
quitarles  los  gusanos  de  mariposas  y  polillas, 
y  las  telarañas  que  tengan.  Si  han  servido  ya 
para  alojar  abejas,  y  lienen  algunos  fragmen- 
tos de  cera  pegados  á  las  paredes  interiores, 
se  les  deben  dejar  porque  acomodarán  mrceho 
á  las  que  entren  á  habitarla,  Se  pueden  frotar 
estas  colmenas  interiormente  con  hojas  de  ha- 
bas, lorongil  y  cualquiera  otra  planta  do  buen 
olor.  Muchos  acostumbran  untar  lijeramenlc 
una  parte  con  miel  ó  con  nafas  de  leche,  in- 
mediatamente anles  de  recibir  en  clin  el  en- 
jambro: todas  estas  precauciones  pueden  lia- 
cer  agradable  á  ¡as  abejas  !a  habitación  en  que 
son  recibidas. 

Es  mas  fácil  recoger  un  enjambre  cuando 
no  se  lia.  posado  á  una  allura  muy  considera- 
ble, de  manera  que  una  persona  pueda  tener 
la  colmena  encima  de)  enjambre  si rí  mover  la 
rama  en  qne  se  ha  fijado:  las  abejas  eufraíi 
por  si  mismas  luego  que  advierten  el  aloja- 
miento que  se  les  ofrece,  y  que  nñ  poco  de 
humo  las  obliga  á  dejar  el  silio  que  baldan  ele- 
gido. Si  eslá  muy  alio,  se  le  presenta  la  col- 
mena debajo,  poniendo  la  abertura  hacia  ellas 
y  las  abejas  caen  dentro  á  pelotones,  sacu- 
diendo un  poco  la  rama,  pero  cuando  no  quie- 
ren desprenderse,  se  coge  una  escobilla,  y  se 
empujan  con  blandura  Inicia  la  colmena.  Aun- 
que mochas  caigan  en  el  suelo  ó  vuelen,  no 
importa  nada  con  tal  que  el  centro  de  la  colo- 
nia lome  posesión  de  su  domicilio,  y  la  reina 


las  otras  vendrán  poco  ú  pocoá  juntarse  con 
ellas. 

liara  vez  se  asienlatui  enjambre  en  tierra 
sobre  la  yerba;  pero  cuando  sucede  es  muy 
fácil  cogerlo;  basta  para  ello  cubrirlo  con  la 
colmena,  que  se  coloca  sobre  dos  palos  tendi- 
dos en  oí  suelo  para  no  destripar  las  abejas. 
Si  SO  hubiese  refugiado  á  algún  seto  muy  es- 
peso, seria  menester  ponerla  colmena  encima  y 
obligarlas  abejas-a  entrar,  ompujándolascon  una 
escobilla,  y  recuirir  al  humo  si  se  obstinasen  ea 
no  moverse.  Un  enjambre  so  coloca  siempre  se- 
guí) su  capricho;  sin  examinar  si  la  posición 
que  toma  será  ó  no  ventajosa  para  el  que  quie- 
re cogerlo:  algunas  veces  ya  á  posarse  en  la 
copa  de  un  árbol  muy  alto  ó  sobre  ramas  del- 
gadas, contra  las  que  no  so  puede  apoyar  una 
escalera  para  subir  á  cogerlo;  y  otras  se  melé 
en  el  tronco  de  un  árbol  muy  hueco  ó  en  el 
agujero  de  una  pared  muy  alta,  finando  está  co- 
locado sobre  la  rama  de  un  árbol  contraía  quo 
nose  puede  apoyar  una  escalera,  es  preciso 
cortarla  y  bajarla  muy  despacio;  pero  sino  se 
quiere  deslucir  un  árbol  que  se  desea  conser- 
var, es  menester  recurrir  á  las  cogederas  que 
lodo  el  muiido'conoce.  Son  ordinariamente  ile 
hierra,  y  la  colmena  entra  y  se  Jija  en  ellas 
de  una  manera  muy  sólida:  solevanta  á  la  al— 
lura  que  se  quiera  por  medio  de  un  palo  que 
se  fe  adapta  en  el  mango,  y  mientras  una  per- 
sona sujeta  la  colmena  que  se  ha  colocado  en 
la  cogedera,  olra  subida  en  una  escalera  bar- 
re suavemente  con  una  escoba  puesta  en  la 
punía  de  una  vara  las  abejas  para  hacerlas  caer 
en  la  colmena. 

Cuando  el  enjambre  se  establece  en  el 
hueco  de  un  árbol  ó  en  oí  agujero  de  una  pa- 
•red,  es  necesario  cuidar  de  é!  liasla  puesto  el 
sol,  para  seguirlo  si  llega  á  volar,  y  no  acer- 
carse á  su  reliro  bástala  entrada  déla  noche: 
entonces,  que  serán  mas  tratables  las  abejas, 
se  podrá  por  consiguiente  atacarlas  en  su  asi- 
lo sin  peligro,  y  recogerlas  sin  esporimentarde 
su  parto  mucha  resistencia.  Mieolras  tina  per- 
sona subo  por  una  escalera  basta  llegar  al  si- 
lio  en  que  se  ha  establecido  la  nueva  colonia, 
otra  Tiene  abajo  la  colmena  de  modo  que  pueda 
usar  do  ella  el  que  está  arriba  para  coger  el 
enjambre;  y  como  las  abejas  están  amontona- 
das unas  sobre  otras,  se  pueden  coger  con  las 
manos,  defendidas  por  buenos  guaníes  ó.  cea 
irnos  cucharones  de  los  que  se  usan  en  las  co- 
cinas. Entorpecidas  con  la  frescura  de  la  no- 
che, es  fácil  juntarlas  casi  todas  en  masas  ó 
pelotones  que  se  nielen  en  la  colmena  ,  y 
las  pocas  que  quedan  en  el  agujero  van  por 
sí  mismas  al  dia  siguiente  á  juntarse  con  las 
otras.  Cuando  se  quedan  muchas  en  el  aguje- 
ro á  causa  de  la  dilicullad  de  cogerlas,  so  deja, 
la  colmena  toda,  la  noche  y  el  dia  siguiente  de- 
bajo del  árbol  ó  del  agujero  de  la  pared,  á  Nn 
de  que  puedan  mas  fácilmente  salir  á  encon- 
trar sus  compañeras,  Si  la  colmena  no  eslu- 


quede  en  él,  que  es  lo  esencial,  que  entonces  1  bieseá  la  sombra,  es  menester  cubrirla  durante 
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el  ili a  con  ramas  verdes,  ú  con  un  lienzo  moja- 
do, para  que  el  calor  no  obligue;!  las  abejas  á 
salirse,  ydespn.es  depuesto  el  sol.  se  lleva  la 
nueva  república  al  lugar  que  lo  está  destinado, 
Si  la  cidrada  del  agujero  en  que  el  enjambre  se 
lia  establecido  fuese  lau  estrecha  que  no  se. pu- 
diese meter  ¡a  m;mo  ¿tina  cuchara  grande,  se 
lendra-co ¡daejo  al  tiempo  de  ensancharla  de  uo 
destripar  las  abejas. 

Pespucs  de  haber  recibido  lín  enjambre 
en  la  colmena  que  le  esta  preparada,  se  tapa  al 
inflante  con  un  lienzo  grueso  ó  un  tuso,  que 
no  es  necesario  alar,  y  se  pone  con  cuidado 
en  el  Fueloen  la  posición  qac  debe  tener,  dejan- 
do caer  el  lienzo  que  se  esliendo  alrededor. 
A, lindo  dar  respiración  á  las  abejas,  y  que  las 
[pie  eslán  separadas  del  cuerpo  de  la  irnpa. 
puedan  fácilmente  ir  ¡i  juntarse  con  sus  com- 
pañeras, se  punen  en  el  suelo  dos  palos  ten- 
didos; se  coloca  sobre  ellos  la  colmena,  y  se 
deja  en  esla  situación  hasta  enlrada  de  lu  no- 
clie,  que  se  recoge,  después  de  haberla  en- 
vuelto con  el  lienzo  que  estaba  debajo  para 
cerrar  la  abertura,  y  se  lleva  al  lugar, que  le 
está  deshilado. 

Si  el  sol,  como  acabamos-  do  decir,  fue- 
se muy  vivo  el  día  que  la  colmena  está  en 
tierra,  se  cubrirá  de  la  manera  que  liemos  in- 
dicado, para  que  el  calor  no  obligue  á  las  abe- 
jas A  dejar  su  habitación.  Si  sucede  que  las 
que  no  lian  mirada  en  la  colmena  se  obstinan 
en  volver  al.  mismo  silio  en  que  se  habían 
eslablceido. primero,  en  lugar  de  irse  á  jun- 
tar con  sus-  compañeras,  se  Trola  el  silio  á 
donde  vuelven,  con  hojas  de  sanco  ó  de  ruda, 
y  cuando  eslo  no  basla  para  alejarlas,  es  ine- 
ncsler  ahumar  las  mas  tercas  con  ún  trapo 
encendido  y  puesto  en  la  punta  de  un  palo, 
para  obligarlas  á  volverse  al  domicilio  en  que 
sus  compañeras  están  ya  establecidas. 

sección  vii. — De  ¡o  que  debe  liacerse  para  reu- 
nir los  enjambres  y  jabardillos. 

Cuando  un  enjambre  parle,  tiene  frecuente- 
mente-mas  de  un  gofo  á  su  frente:  aunque  upo 
solo  debe  gobernar  la  república,  algunas  veces 
ambicionan  esto  honor  dos  ó  Iros,  y  parlen  con 
la  colonia,  esperando  cada  cual  llegará  ser  el 
soberano  de  ella.  Esla  multiplicidad  de  reinas 
ocasiona  divisiones,  y  son  la  causa  de  que  la 
tropa  se  separe  cu  muchos  pelotones  que  Tie- 
nen un  gefe  cada  uno;  pero  las  abejas,  que 
no  quieren  que  su  república  se  debilite  con  es- 
tas divisiones,  abandonan  poco  á  poco  las  rei- 
nas supernumerarias  que  las  han  arrastrado 
en  su  luga  para  juntarse  con  la  tropa  que  tie- 
ne mas  gente.  Cuando  están  divididas  en  pe- 
llones se  juntan  todas  en  la  misma  colmena, 
y  se  les  deja  el  cuidado  de  elegirse  la  reina 
que  quieran  poner  á  la  cabeza  de  su  repúbli- 
ca, y  deshacerse  dejas  otras  que  serian  one- 
rosas al  estado  y  lo  lurbarian  con  sus  divisio- 
nes continuas.  Las  reiuasjóvenes  que  lian  que- 


dado en  la  colmena  madre,  sufren  la  misma 
suerle'que  lasque  han  tenido  laambicion  de  prc- 
iendcVal  mando  de  la  colonia  que  lia  partido:  las 
trabajadoras  las  matan,  como  sucede  atas  que 
salieron  con  c!  enjambre,  Es  muy  fácil  conven- 
cerse por  sí  mismo  de  este  hecho.  Visitóse  un:i 
colmena  dos  él  ros  dias  después  de  haber  despa-  ' 
chado  una  colonia,  y  se  hallarán  por  lo  co- 
mún en  el  asiento,  ó  á  poca  distancia,  algunas 
reinas  que  habrán  sido  degolladas  por  las  que 
han  seguido  el  enjambre.  Si  se  distinguen 
muchas  reinas  en  los  diferentes  pelotones  que 
forma  un  enjambre  dividido,  se  cog'erán  y  sn 
desembarazará  de  ollas  á  las  abejas,  que  ss 
reunirán  asi  mas  pronto;  pero  es  neces.¡rio 
cuidar  de  dejarles  unaá  lo  menos. 

Se  lian  encontrado  enjambres  con  dos  rei- 
nas, qnevivianen  paz  y  buena  inteligencia  en 
La  misma  colmena;  pero  etilouees  son  dos  re- 
públicas muy  disTtóías,  cuyos  indiví  luos  tra- 
bajan cada  uno  por  su  lado  por  el  bien  del  cuer- 
po de  que  son  miembros.  Las  obras  dé  oslas 
dos  repúblicas,  divididas  por  una  pared  de  se- 
paración, no  están  tampoco  mezcladas  ni  con- 
fundidas unascon  otras,  lisios  hechos  sonmuy 
raros,  y  cuando  suceden  oslas  .colmenas  solo 
prosperan  aquel  año:;  porque  á  medida  que  se 
aumenla  la  población  de  las  dos  familias  se 
va  estrechando  la  habitación,  y  comienza  la 
división  enlrc  ellas.  Si  una  familia  cede  á  otra 
el  puesto,  no  es  hasta  después  de  una  guerra 
sangrienta,  en  que  ha  habido  muchos  muertos 
de  una  y  otra  parle,  y  sucede  freeiicnlemen- 
te  que  ambas  salen  huyendo. 

Cuando  hay.muchas  colmena-,  hay  .peligro 
de  ver  partir  muchos  enjambres  en  un  mismo 
día,  y  algunas  veces  duna  misma  hora:  si 
són  delos  primeros,  siendo  ordinariamente  de 
los  mejores  que  pueden  esperarse  en  el  año, 
se  debe  hacer  lo  posible  para  separarlos  cuan- 
do se  retinen  en  su  vuelo,  tirándoles  tierra  á 
dos  manos,  ó  agua,  sin  esperar  á  que  se  pon- 
gan ambos  en  el  mismo  silio  para  no  formar 
mas  que  un  mismo  cuerpo,  y  aun  con  .todas 
eslas  precauciones  no  siempre  se  consigue  di- 
vidirles. Se  pudría,  es  verdad,  dividir  lamosa 
que  forman  dos  enjambres  reunidos  en  dos 
porciones  iguales,  y  poner  cada  una  en  su  col- 
mena. Tampoco  es  esta  operación  muy  difícil 
de  ejecutar;  pero  es  esencial  saber  si  todas  las 
reinas  están  en  una  de  ellas;  en  cuyo  caso  se- 
ria inútil  la  división,  porque,  las  abejas  que  no 
la  tuviesen  irían  siempre  á  juntarse  con  sus 
compañeras,  y  jamás  so  podría  fijarlas  en  la 
colmena,  que  abandonarían  nú  teniendo  reina. 
Si  hay  proporción  de. ello  someterá  una  en  ¡a 
colmena  que  se  reconoce  que  no  la  tiene;  pe- 
ro esto  es  también  difícil  de  conocer,  porque 
solo  se  sabe  cuando  se  marchan,  y  entonces 
puede  ser  ya  inútil  el  remedio. "El mejor  espe- 
diente os,  pues,. colocar  estos  dos  enjambres 
que  uo  se  han  podido  dividir  en  una  misma 
colmena;  lardarán  poco  en  vivir  bien  unidos, 
y  aunque  haya,  algún  tumulto  al  principio  á 
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causado  las  reinas,  la  guerra  que  se  encen- 
derá con  relación  á  ellas  se  terminará  bien 
pronto  con  la  muerte  de  Fu  quo  será  escluicla 
del  gobierno  de'  ¡a  república  para  volver  la 
paz  al  oslado.  Si  so  estuviese  [tronío  para  se- 
guir dos  enjambres  cpie  no  ba  sido  posible  se- 
parar cuando  estaban  en  el  airo,  y  se  llegase 
casi  al  momento  que  se  lijan  en  el  lugar  que 
lian  elegido:  se  verán  revolar  á  los  .lados,  y 
sobre  la  pifia  quo  forman  las  abejas,  enlaza- 
das unas  con  oirii.s,  mnclins  reinas,  que  seria 
fácil  coger  con  los  dedos  teniendo  guaníes,  o 
con  nna  varilla  larga  y  delgada,  enligada  li- 
jcramcnle,  con  que  se  tocará  la  es'trcmidad 
del  cuerpo  de  la  reina  sin  llegar  á  las  alas, 
que  son  muy  cortas,  y  se  guardará  para  mo- 
lerla al  instante  en  un  vaso;  so  cogerán  des- 
pués los  dos  enjambres  cutios  colmenas,  y  se 
pondrá  en  cada  una  una  reina. 

SECCION  Vill. — De  la  aplicación  de  los  enjam- 
bres al  trabajo  ydetmodo  de  cuidarlos. 

Luego  que  un  enjambre  está  alojado  en 
una  colmena  de  su  guslo,  no  eslá  mucho  (lem- 
po sin  comenzar  sus  obras  y  cellar  los  funda- 
mentos de  ios  edificios  que  debe  construir. 
Aunque  no  se  vean  salir  abejas  el  primer  dia 
que  se  lian  establecido,  se  tendrían  ideas  po- 
co ventajosas  de  su  amor  al  trabajó  si  se  pen- 
sase que  no  esláu  ocupadas,  y  que  permane- 
cían en  la  inacción  y  ociosidad.  Desde  los  pri- 
meros momentos  de  su  llegada  emplean  la 
cera  que  ban  tenido  la  precaución  de  haber 
preparado  dul  todo,  antes  de  salir  á  buscar 
otra  nueva:  algunas  veces  no  saldrán  hasta 
dos  días  después  de  su  llegada;  pero  sieulon- 
ces  se  tiene  la  curiosidad  de  examinar  el  inte- 
rior de  su  habitación;  se  bailará  seguramenle 
un  panal  comenzado  ya,  y  acaso  los  primeros 
rasgos  de  otro  ú  olios  dos.  Reaumur  luvo  un 
enjambre  que  no  salió  liarla  dos  dias  después 
de  su  establecimiento  á  causa  de  la  lluvia;  v  al 
fin  de  esle  liémpo  salió  en  la  colmena  un  pa- 
nal que  tenia  quince  ó  diez  y  seis  pulgadas  de 
largo,  y  sobre  cuatro  ó  cinco  de  ancho.  Vcaqui 
sin  duda  la  mejor  prueba  y  la  mas  convincen- 
te que  se  puede  daren  favor  de  las  abejas  y  de 
su  amor  al  trabajo;  es  verdad  que  los  primeros 
dias  son  en  los  que  hacen  mas  obra :  en  quin- 
ce dias  un  enjambre  trabaja  frecuentemente  en 
cera  mas  qne  en  el  resto  del  año;  porque  enton- 
ces le  corre  prisa  á  la  reina  hacer  su  poslura; 
y  es  preciso  por  consiguiente  construirlo  cel- 
dillas para  alojar  su  familia,  y  edificar  al  mis- 
mo tiempo  los  almacenes  para  guardar  la  cose- 
cha que  se  disponen  á  hacer. 

Por  grande  que  sea  un.  enjambre,  no  escu- 
sa los  cuidados  y  las  aleaciones  qué  pueden 
serle  necesarios  y  útiles  después  de  su  esta- 
blecimienlo  en  una  colmena.  Si  el  tiempo  es 
frió  y  lluvioso,  en  el  primer  dia  consumirá  las 
provisiones  que  habrá  traído,  ycomo  no  puede 
salir  á  la  campiña  á  buscar  las  quo  le  son  ne- 


cesarias en  su  nueva  habitación,  porque  el  mal 
tiempo  no  se  lo  permite;  no  solo  quedará  im- 
posibilitado de  continuar  sus  obras,  sino  tam- 
bién espueslo  á  morirse  de.hambre.  Cuando  el 
tiempo  no  es  favorable  para  que  pueda  viajar  y 
acarrear  lo  qnenecesila,  es  preciso  alimentar- 
lo dándole  miel  basta  que  pueda  salir  á  bus- 
carla á  la  campiña.  (Véasela  manera  de  dar  de 
comer  á  las  abejas  en  ta  sección  IV  del  capi- 
tulo VII.)       -  ' 

Cuando  el  liempo  es  favorable  á  la  cosecha, " 
se  escusa  absolulamcnlc  ciar  miel  á  los  enjam- 
bres, porque  encuentran  sulicicnlcmcnle  en  el 
campo  las  provisiones  necesarias,  lanío  para 
vivir  como  para  las  obras  que  lineen  cu  su  do- 
micilio; y  si  se  les  diese  de  comer  cu  la  col- 
mena sin  necesidad,  seria  manlenerkis  en  la 
ociosidad  y  pereza. 'La  principal  atención  que 
debe  tenerse,  es  impedirles  que  den  un  enjam- 
bre, quesería  débil  y  no  podría  subsistir,  por- 
que no  tendría  bastante  liempo  para  hacer  sus 
provisiones  estando  muy  adelantada  la  cose- 
cha ó  á  pimío  de  acabarse;  y  que  por  olía  par- 
le disminuiría  muy  considerablemente  la  po- 
blación de  la  colonia  que  comienza  á  estable- 
cerse. Para  este  efecto  no  se  pega  al  inslanle 
ú  su  asiento  la  colmena  en  que  so  lía  alojado 
un  enjambre,  á  menos  que  haga  frió  algunos 
dias  después  de  su  llegada;  .al  coulrario  se 
mantiene  elevada  dos  ó  tres  lincas,  metiéndole 
cuñas  pequeñas  por  debajo  para  sostenerla  si 
hace  demasiado  calor.  Acomodará  mucho  á  las 
abejas  el  aire  que  se  las  procura,  y  esla  pre- 
caución les  impedirá  dar  un  enjambre  que  les 
perjudicará  debililándolas  demasiado.  No  dclie 
olvidarse  esfa  atención  con  las  colmenas  del 
antiguo  sistema  á  que  no  se  pueden  añadir 
alzas. 

Tres  semanas  después  de  haber  recibido  un 
enjambre,  o  un  mes  á  mas  tardar;  se  hace  una 
visita  á  la  colonia  nuevamenle  establecida;  se 
examina  si  es  activa  y  laboriosa,  y  si  la  col- 
mena cu  que  ha  sido  alojada  eslá  llena  de  pa- 
nales: cuando  estos  bajan  hasta  cerca  del  asien- 
to de  la  colmena  se  sublevan  las  que  son  del 
antiguo  sistema  una  pulgada  á  lo  menos,  man- 
teniéndolas levantadas  con  cuñas  de  madera; 
y  si  están  compuestas  de  alzas  y  hay  un  co- 
secho quo  hacer,  se  añade  una  por  abajo  ,  sin 
quilarnada  de  las  provisiones  de  estas  jóvenes 
obreras,  que  ven  con  gusto  queles  dejan  gozar 
del  trillo  de  sus  trabajos  y  de  las  obras  de  su 
industria  y  actividad.  Cuando  un  enjambre  co- 
mienza á  establecerse,  el  mas  pequeño  robo  es 
capaz  de  disgustarlo  y  hacerle  abandonar  su 
habitación:  por  otra  parto,  se  quitaría  cierta- 
mente una  porción  de  la  cria  qne  eslá  entonces 
derramada  por  todo  el  domicilio,  y  es  la  espe- 
ranza mas  amable  de  esla  república  naciente. 
Después  que  ha  pasado  el  tiempo  de  la  cose- 
cha, es  decir,  á  mediados  de  julio  á  poco  mas 
ó  menos,  se  bajan  absolutamente  las  colmenas 
y  se  pegan  á  su  asiento  con  bolun;  pero  si  los 
panales,  lo  que  rara  vea  sucede,  escediesen  de 
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jos  bordes  de  la  colmena,  se  cm/taíán  á  lo  me- 
nos hasta  una  pulgada  de  la  «llura  del  asienlo. 
Ésle  caso  no  sucede  jamás  en  las  colmenas  de 
la  nueva  construcción. 

secciox  ix. — Del  modo  de  (¡Migar  á  una  col- 
mena á  dar  su  enjambre. 

Aunque  haya  diferentes  medios  do  obligar 
una  colmena  á  enjambrar,  lo  cierto  es  que 
mientras  no  da  por  si  misma  el  enjambre,  es 
una  prueba  ú  "de  que  no  está  bástanle  poblada 
para  enviar  «na  colonia  fuera  de  sus  oslados 
sin  debilitarse  ó  no  licué  reina  para  conducir- 
la y  gobernarla,  ó  se  baila  bieu  en  el  domicilio 
que  habita,  f.a  postura  de  abejas  trabajadoras 
hecha  por  la  reina  puede  haber  sido  feliz  ,  y 
liiibcr  tenido  ma!  éxilo  la  de  hembras;  en  esta 
circiuislaneia  no  hay  que  esperar  el  enjambre., 
porque  no  liene  gcl'e  que  lo  conduzca.  La  de- 
bilidad de  la  población  de  una  colmena  ó  la 
falla  de  la  reina  ,  serán  siempre  dos  obstácu- 
los á  la  salida  de  los  enjambres,  cuyo  remedio 
no  depende  de  nosotros. 

Du  Carne,  para  obligar  una  colmena  á  en- 
jambrar, le  añade  dos  ó  tres  alzas  por  abajo,  y 
disgustada  eulpnces  una  parte  de  las  abejas  de 
que  sclcsdá  mticbo  trabajo  que  hacer  áunmis- 
mo  tiempo,  se  marcha  si  tiene  una  reina  para 
conducirla:  otras  veces  al  contrario,  las  traba- 
jadoras se  aplican  á  la  obra  con  ardor  y  no 
piensan  en  expatriarse ;  lo  cual  asegura,  sin 
embargo ,  que  rara  vez  sucede.  El  mismo  Du 
Carne  obliga  también  una  colmena  á  dar  su  en- 
jambre, elevándola  dos.  o  tres  pulgadas  del 
asiento  y  dejándola  tres  días  en  esta  situación/ 
para  bajarla  después  súbitamente  en  un  tiempo 
de  mucha  calma;  dando  de  esa  manera  á  las 
abejas  un  calor  repcnlino  y  esecsivo  para  que 
su  domicilio  les  parezca  incómodo  y  una  parte 
se  decida  á  abandonarlo. 

So  negamos  que  estos  medios  serán  capa- 
ces de  obligar  algunas  veces  á  una  colmena 
bien  provista  de  abejas  á  dar  un  enjambre:  sin 
embargo,  será  siempre  generalmente  cierto, 
(]ue  si  se  baila  bien  en  su  habitación  no  la  de- 
jará, y  aun  cuando  fuese  incómoda  no  se  de- 
cidirá una  parle  á  espalriarse  sino  hay  reina 
para  conducir  la  colonia.  El  mejor  medio  de 
todos  es  esperar  con  paciencia  á  que  los  en- 
jambres quieran  salir  y  recogerlos  después. 
Verdad  es  que  es  mucha  molestia  velar  las  col- 
menas por  cinco  ó  seis  semanas;  y  que  un  mé- 
todo que  dispensase  de  este  cuidado  seria  muy 
cómodo  para  lodos  los  que  tienen  abejas; 
pero  supuesto  que  no  lo  hay,  es  preciso  suje- 
tarse A  tener  el  cuidado  necesario  para  espiar 
la  salida  de  los  enjambres.  Cuando  son  buenas 
las  colmenas  no  se  carece  de  ellos,  y  frecuen- 
temente dan  maíde  los  necesarios:  debe,  pue.i, 
cuidarse  de  reunir  o  doblar  por  el  oloño  las 
colmenas  flacas  para  hacerlas  buenas,  y  se  pue- 
de asegurar  quí  las  quo  acaso  no  hubieran -po- 
dido sufrir  el  invierno  formarían,  doblándolas, 


una  colmena  escelonte  capaz  de.  resistir  la  ma- 
la eslacion  y  en  estado  de  dar  un  enjambre  al 
mayo  siguiente. 

secciom  x. — Medios  de  impedir  que  una  coU 
mena  ¡laca  enjambre. 

Aunque  sea  muy  útil  tener  enjambres  puesto 
que  solo  por  ellos  se  aumenta  el  número  de  col- 
menas, es  preciso  ,  sin  embargo,  advertir  que 
si  una  misma  da  muchos  en  una  estación  pue- 
de aniquilarse  á  Tuerza  de  perder  súbdilos  ,  y 
que  los  últimos  que  salen  no  son  buenos,  por- 
que ordinariamente  se  componen  de  pocas  abe- 
jas. No  debemos  exigir  mas  de  una  colmena 
que  ha  dado  dos  enjambres,  porque  si  diera 
otro,  seria  muy  débil,  y  es  preciso  por  consi- 
guiente impedirle  que  se  separe  de  su  madre. 
Desde  el  25  de  junio  es  preciso  no  enjambrar, 
porque  la  estación  de  la  cosecha  de  miel  y  ce- 
ra eslá  ya  muy  adelantada  para  que  pueda  ha- 
cer sus  provisiones  indispensables;  y  asi  aun- 
que el  enjambre  que  salió  entonces  sea  el  se- 
gundo, ae  perdería:  es  por  lo  lanío  mucho  me- 
jor obligarlo  á  permanecer  en  la  misma  col- 
mena. Cuando  se  presume  que  una  buena 
culmena  se  debilitará  dando  el  tercer  enjam- 
bre, y  una  débil  dando  uno  solo,  es  preciso  en 
está  circunstancia  tener  le  precaución  de  po- 
nerlo un  alza  por  abajo  y  á  los  doce  ó  quince 
días  añadirle  otra  si  está  casi  llena  la  primera. 
Se  puedo  también  levanlar  la  colmena  una  pul- 
gada ó  mas  de  su  asiento  para  que  le  entre 
el  aire. 

Las  causas  que  hacen  enjambrarlas  abejas 
son:  una  población  numerosa  á  quien  un  calor 
fuerte  incomoda  en  su  alojamiento,  que  ha  lle- 
gado á  ser  muy  estrecho  para  ellas:  por  consi- 
guiente ,  ensanchándolo  y  dándole  aire  por 
abajo,  se  hace  menos  incomoda  la  habitación 
y  las  abejas  se  quedarán  de  tanta  mejor  gana, 
cuanlo  encuentran  en  ella  con  abundancia  las 
provisiones,  que  no  tendrían  si  la  abandona- 
sen, principalmente  cuando  la  eslacion  está  ya 
adelantada.  Este  aire  que  se  procura  á  las  abe- 
jas sublevando  la  colmena,  mantiene  en  lo  in- 
teriorana benéfica  frescura,  y  sin  causar  daño 
retarda  la  cria,  á  quien  un  calor  considerable 
apresuraría  demasiado,  y  aumentándose  éste  á 
medida  que  se  adelantase  la  estación,  obliga- 
rían las  abejas  á  su  madre  para  ir  á establecerse 
á  otra  parte.  Se  impide  enjambrar  á  las  colme- 
nas que  no  e3(án  compuestas  de  alzas,  man- 
teniéndolas elevadas  á  una  pulgada  de  su  asien- 
to, después  de  haber  colocado  hacia  adelante 
el  lado  que  caia  hacia  atrás;  pero  si  están  lle- 
nas de  panales  ,  es  imposible  hacer  mayor  el 
alojamiento  de  las  abejas  sin  quilar  una  parle 
de  las  provisiones  que  contiene. 

sección  xi.^D<;í  modo  de  volver  ¿i  la  colmena 
madre  el  enjambra  que  ha  duda  y  de  reunir 
muchos  en  uno. 

A  pesar  de  cuantas  precauciones  se  tornea 
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uo  se  consigne  siempre  impedir  que  una  col- 
mena espida  sn  enjambre;  en  este  coso  es  nece- 
sario procurar  volverlo  á  la  madre  que  lo  lia 
dejado  partir.  Para  esle  electo  al  dia  siguiente 
de  su  salida  después  de  pueslo  el  sol,  se  levan- 
ta con  lienlo  la  colmena  madre  de  su  asienlo  y 
se  coloca  allí  aí  instante- la  olra'.cn  que  se  ha 
recogido  el  enjambre,  se  dan  tres  o  cuatro  gol-' 
pes  fuertes  con  un  palo  sobre  la  colmena,  y  el 
enjambre  cae  sobre  el  asiento:  se  pone  al-  ins- 
tante encima  la  colmena  antigua  y  el  enjambre 
sube  en  él  de  lanía  mejor  gana,  cuanto  Sale  de 
una  habitación  desprovisla  de  lodo  para  entrar 
en  Otra  donde  reina  la  abundancia.  El  liimullu 
será  poco  considerable  durante  la  noche  por- 
que no  se  conocerán  unas  á  otras;  pero  cuando 
venga  el  dia  y  el  sul  caliente  la.  colmena;  las 
dueñas  de  la  casa  verán  con  pena  que  las  fo- 
rasteras, se  lian  introduciendo  en 'ella,  se  en- 
cenderá la  'guerra,  y  se  terminará  por  la  muer- 
te de  una  de  las  dos  reinas  y  algunas  abejas; 
sucederá  después  la  paz  á  la  discordia,  y  todo 
el  estado  quedará  tranquilo; 

Si  la  colmena  madre  fuese  bastante  fuerte, 
y  se  quisiesen  aprovechar  los  enjambres  no 
volviéndolos  á  su  madre,  es  indispensable  reu-' 
nir  dos,  y  aun  tres  en  uno,  según  que  sean  mas 
ó  menos  grandes;  está  reunión  es  absoluta- 
mente precisa  para,  conservar  los  enjambres 
que  lian  salido  muy  tarde  y  no  se  quisiesen 
volver,  á'  la  col  nimia  que  los  ha  dado,  porque 
estando  muy  adelantada  la  cosecha,  la  habita- 
ción seria  siempre  muy  espaciosa  para  que 
pudiesen  llenarla  suficientemente  de  provisio- 
nes, y  el  trio  que  sentirían  durante  el  invier- 
no seria  capaz  de  hacerlas  morir.  Se  recoge  el 
enjambre  que  se  ha  de  reunir  á  otro  en  una 
colmena  que  no  tenga  traviesas  por  dentro  á 
que  puedan  agarrarse  las  abejas;  y  para  que  no 
tengan  tiempo  de  establecerse  en  ella  se  reúne' 
al  otro  la  tardo  misma  del  día  qiiQ  se  ha  reco- 
gido. Se  lleva  para  esle.  efecto  la  colmena  en 
que  está  el  enjambre  que  se  quiere  reunir 
junio  á  la  otra  en  qué  está  ya  el  otro  estableci- 
do á  que  ha  de  reunirse:  se  quila  de  encima 
del  asienlo  para  colocar  al  instanle  en  él  la 
olí  a  en  que  esláel  enjambre  que  se  quiere  des- 
alojar; se  golpea  con  fuer/.a  encima  con  un 
palo,  y  las  abejas  que  están  en  fo  alio,  caen  so- 
bre el  asienlo:  entonces  se  quila  está  colmena 
para  poner  la  antigua  en  lugar  suyo;  se  hacen 
caer  sobre  el  asiento  con  una  escoba  las  abe- 
jas que  á  pesar  de  ¡os  golpes  que  se  han  dado 
á  la  colmena  han  quedado  en  ella,  y  por  me- 
dio del  aire  que  se  les  echa  con  unos  fuelles, 
se  tas  obliga  á  marchar  ú  encontrar  á  sus 
compañeras. 

Haciendo  esta  operación  de  noche  no  hay 
riesgo  de  esponerse  á  las  picaduras  de  las 
abejas;  y  hay  casi  seguridad  que  al  dia  si- 
guirnle  lodo  estará" tranquilo  en  la  colmena,  y 
quetodas  las  obreras  trabajarán  juntas  con  una 
perfecta  unión  como  sino  hubieran  compuesto 
nunca  mas  que' ana  sola  familia:  todo  el  mal 


que  resultará  de  ello  será  la  muerte  de  una  de 
las  dos  reinas;  pero  como  esle  sacrificio  es  nf- 
cesarioal  bien  del  oslado,  debemos  aplaudírse- 
lo; se  puede  hacer  lantbien  esta  reunión  Irasegan- 
do  Ins colmenas  (véase  la  sec.  111  del  cap.  Vfll.i 
Para  prevenir  toda  especie  de  tumulto,  ocasio- 
nado siempre  por  la  concurrencia  de  las  dos 
reinas,  que  se  disputan  la  soberanía,  y  arras- 
tran en  sus  divisiones  á  los  subditos  que  go- 
bernaban antes  de  la  reunión  de  los  dos  esta- 
dos, se  puede  recurrir  á  un  medio  muy  senci- 
llo que  prevendrá  la  división  y  la  guerra;  yes 
ahumar  el  enjambre  que  se  quiere  reunir  cotí 
begui,  que  es  una  especie  do  hongo' que  entor- 
pece y  aturde  las  abejas  por  media  hora  sin 
causarles  el  menor  mal,  de  manera  que  se  pue- 
den coger  con  las  manos  sin  riesgo;  se  bus- 
can las  reinas  para  cogerlas,  y  se  echan  des- 
pués las  abejas  á  puñados  en  la  colmena  á:qtie 
se  quieren  reunir:  todas  se  creen  entonces  de 
la  misma  familia,  porque  no  tienen  mas  que  un 
gefe;  y  de  osle  modo  no  hay  disputa.  Se  pudría 
hacer  uso  también  del  baño. 


secciom  xii. — Necesidad  de  reunir  fus  enjam- 
bres tardíos  y  las  colmenas  endebles. 


Para  dispensarse  de  reunir  las  colmenas 
débiles  seria  necesario  poder  alojarlas  en  col- 
menas proporcionadas  al  número  de  abejas  de 
que  eslán  compuestos  los  enjambres,  en  este 
caso  habría  aun  olro  inconveniente  porque  po- 
tlria  suceder  que  ¡a  cosecha  fuese  mus  favora- 
ble de  lo  que  se  prostmiia,  y  cnlonccs  sn  alu- 
jamienlo  no  seria  baslaute  para  recibir  y  con- 
tener las  provisiones  que  podrían  hacer.  Kl 
verdadero  medio  de  aprovechar  los  enjambres 
tardíos  y  lus  jabardillos  es  retlniiios,  y  es  ab- 
solutamenle  necesario  hacerlo  asi  en  la  proxi- 
midad al  invierno  porque  el  frió  que  puede  ser 
muy  riguroso  las  baria  morir  irremisibleincalr; 
si  sn  dejasen  en  una  habitación  muy  espaciosa 
donde  las  abejas  no  estuviesen  abrigadas.  Aun 
cuando  pasasen  el  invierno  en  esla  morada 
fria,  desprovista  en  parle  de  las  cosas  necesa- 
rias, seria  de  temer  que  por  !a  primavera  se 
disgustasen  de  su  domicilio  porque  les  es  bás- 
tanle ordinario  el  espantarse  viendo  que  tienen 
muchas  obras  que  hacer  y  pocas. obreras  para 
trabajaren  ellas.  En  segundo  lugar  la  reina,  que 
es  joven,  puede  ser  muy  fecunda;  y  entonces 
dará  muchas  ocupaciones  al  pequeño  número 
de  trabajadoras  que  estarán  eon  ella;  que  la 
abandonarían  para  no  quedar  agobiadas  bajo 
el  peso  de  tantos  trabajos,  y  la  colonia  se  verá 
pérdida.  Las  razones  que  hay  para  juntar  las 
enjambres  lardios  y  pequeños  son  ias  mismas 
que  deben  determinarnos  á  reunir  las  colme- 
nas mas  débiles. 
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CAPITULO  SIL 

DE  LOS  ENJAMBRES  AUTIFICIALIS. 

sección  i.— Del  modo  de  formar  enjambres 
artificiales  por  el  método  deSchiruch. 

Sclúracli,  cura  de  Klein-Bunlren  y  secreto- 
rio déla  saciedad  para  el  cultivo  de  las  abejas 
en  la  Alta  Lusacia  ¡  ha  imaginado  anticiparse  á 
la  naturaleza  ,  bailando  el  arle  de  formar,  en- 
jambres. Para  comprender  bien  su  procedi- 
miento on  la  manera  de  procurarse  enjambres, 
es  preciso  conocer  la  especie  de  colmenas  ó 
caja  que  emplea  para.esie  efecto  cuya  descrip- 
ción hemos  dado  ya. 

Cuando  el  sol  á  Unes  de  febrero  y  princi- 
pios de  marzo  ,  comienza  á  escitar  un  calor 
dulce  y  benéfico:  las. abejas  salen  de  .su  entor- 
pecimiento ,  y  vuelven  á  la  vida  de  que  el  frió 
las  había  privado ;  lodo  so  reanima  entonces 
en  la  colmena:  loa  habitantes  vuelven  á  tomar 
sus  ocupaciones  ,  y  mientras  lus  trabajadoras 
ejercen  sus  taicntos  en  las  obras  admirables 
de  su  industria,  la  reina.vnelve  á  comenzar  su 
pesiara  que  había  sido  interrumpida  por, el  ri- 
gor de  la  estación.  A  principio  de  mayóse 
puede,  pues,  trabajar  en  formar  eujarnbres, 
porque  se  encuentran  ya  cu  la  colmena  las  di- 
ferentes suertes  de  cria  que  son  necesarias  on 
esta  operación.  Para  este  efecto  es  preciso, 
preparar  lanías  cajas  como  enjambres  pueda 
haber:  cada  caja  debe  tener  su  rastrillo  (pie  es- 
tá hecho  de  ocho  á  diez  clavijas  que  se  pasan 
por  lus  agujeros  que  se  han  hecho  en  un  palo 
á, distancias  iguales,  cuya  longitud  cis  propor- 
cionada al  ancho  de  la  caja. 

Se  escoge  un  dia  bueno  y  se  espera  i  que 
el  so!  baya  desaparecido  del  horizonte  á  "fin  de 
que  el  calor  no  tenga  bastante  fuerza  para 
agitar  tus  abejas:  por  la  mañana  temprano  se- 
rá también  un  momento  muy  favorable  porque 
están  todavía  entorpecidas  por  el  fresco  de  la 
noche.  Entonces  se  cogen  de  difercnles  colme- 
nas á  proporción  de  sus  fuerzas,  tres  pedazos 
de  panal  del  tamaño  de  la  palma  de  la  mano 
que  contenga  cria:  se  colocan  estos  tres  peda- 
zos entre  los  dientes  y  clavijas  del  rastrillo, 
observando  que  no  se  toquen  ,  y  que  su  posi- 
ción sea  la  misma  que  tenían  en  la  colmena 
de  donde  se  han  tomado  :  se  acaban  de  llenar 
los  otros  dientes .  del  rastrillo  con  pedazos  de 
panales  que  contengan  miel  y  otros  que  solo 
contengan  cera  ,  se  cubre  el  rastrillo  con  un 
pedazo  de  panal  que  contenga  las  tres  suertes 
de  cria:  es  decir,  buevos  ó  gusanos  recien  na- 
cidos, otros  que  estén  enteramente  formados, 
y  ninfas  (ordinariamente  en  este  último  panal 
es  donde  las  abejas  construyen  las  realeras) 
se  coloca  este  rastrillo  jjrovisto  de  cria  sobre 
el  puente  ó  galería  de  lacasa',  y  se  tiene  cui- 
dado de  dej  ar  sobre  los  panales  las  abejas  que  se 
encuentran  en  ellos  al  tomarlos  en  la  colmena, 
y  de  no  trasportar  pollo  huero  ;  si  no  bubiese 
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bastantes  abejas  sobre  los  panales  que  se  han 
cogido  ,  será  preciso  añadirles  trescientas,  ó 
cuatrocientas,  y  encerrarlas  con  ellos  en  la  ca- 
ja; á  fin  de  que  componga  enlre  todas  á  poco 
mas  ó  menos  un  número  de  setecientas  ú 
ochocientas  ,  que  basta  para  la  operación.  Es- 
tando ya  las  abejas  en  su  nueva  habitación-,  se 
cierra  esta  exactamente  para  que  ninguna 
pueda  salir,  se  trasporta  ¡a  caja  á  un  parage 
donde  el  aire  sea  templado  y  no  se  le  acerca 
fuego.  Durante  los  quince  dias  que  jas  abejas 
emplean  en  construirla  celda  real  es  preciso 
proveer  á  su  alimento,  poniéndoles  dos  ó  tres 
libras  de  miel  en  el  cajón  que  está  debajo  de 
¡a  caja.  Podría  dárseles  esta  miel  de  .una  vez, 
pero  es  menester  repartirla  y  dársela  de  dos 
en  dos  dias. 

Las  abejas  privadas  dcvsu  libertad  comien- 
zan á  susurrar  con  fu  ror  y  á  subir  y  bajar  en 
la  caja,  á- fin  de  buscar  alguna  salida  para  es- 
caparse, el  silencio  sucede  afruido  tumultuoso 
de  su  zumbido  que  vuelven  á  comenzar  des7 
pues  con  la  misma  violencia ,-  hasta  que  poco 
á  poco  se  apaciguan  y  comienza  el  h'abnjo, 
principiando  algunas  veces  desde  el  segundo 
dia  la  celda  real :  se  tienen  encerradas  en  un 
aposento  dos  ó  tres  dias,  sacando  por  las  ma- 
ñanas las  .cajas  si  el  tiempo  es  bueno  para  co- 
locarlas en  el  jardín:  el  aire  estertor  refresca- 
rá de  osle  modo  las  abejas  y  el  de  las  cajas 
se  renovará.  El  quinto  dia  de  su  cautiverio  se 
trasporta  la  caja  á  un  lugar  distante  de  las 
otras  abejas,  y  se  abre  la  puerta  pequeña  para 
volverles  la  libertad:  se  conoce  el  peligro  que 
hay  de  hacerlas  morir  ,  dejándolas  encerradas 
por  mas  liempo  porque  se  llenan  entonces  de 
miel  con  esceso,.  y  no  echan  ningunos  escre— 
méritos  en  la  colmena.  Cuando  está  abierta  la 
puerta,  salen  todas  apresuradamente  ,  y  bien 
pronto  la  habitación  queda  del  lodo  vacia: 
vuelan  de  uno  y  otro  lado  con  una  prontitud 
y  una  precipitación  maravillosa:  de  suerte  que 
parece  que  salen  para  no  volver  de  miedo  de 
caer  otra  ve?  en  la  esclavitud;  pero  dos  ó  tres 
horas  después  comienzan  á  ir  entrando. y  á 
tranquilizarnos  del  miedo  que  podíamos  tener 
de  que  se  volviesen  á  la  colmena  de  donde  las 
Hablan, Sacado.  Guando  han  vuelto  a  entrar  s.e 
cierra  de  noche  la  puerta  de  la  caja  y  se  mete 
dentro  de  casa;  á  meaos  que  .el  tiempo  sea 
bastante  templado  para  poderlas  dejar  pasar  la 
noche  fuera  sin  riesgo. 

Pasados  quince  dias  después  de  haber  en- 
cerrado las  abejas,  es  preciso  visitarlas  por  las 
noches  y  abrir  la  caja  para  examinar  si  la  col- 
da  real  está  abierta,  sise  percibe  que  está 
roida  por  un  lado,  es  prueba  que  la  reina  ha 
muerto  por  haber  salido  antes  de  tiempo;  pero 
cuando  al  contrario  laceida  roaleslá  taladrada 
por  medio  debemos  aplaudirnos  de  que  la  ope- 
racian  ha  tenido  un  éxito  completamente  feliz: 
supuesto  que  la  reina  ha  salido  de  su  alveolo 
con  salud  para  ponerse  al  frente  del  gobierno 
de  su  república.  Es  precise-;  pensar,  entonces 
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en  alojar  esta  nuera  familia  de  una  manera 
mas  cómoda  y  en  ana  casa  mas  espaciosa.  An- 
tes de  mudar  la  habitación  de  lus  abejas,  se 
pegan  á  la  cima  de  la  colmena  á  que  se  quieren 
hacer  pasar,  tres  ó  cuatro  pedazos  de  panales 
üe  cera  blanca,  y  cuando  se  ha  hecha  la  ulu- 
lación de  domicilio,  se  les  pone  el  rastrillo  co- 
locándolo debajo  de  la  colmena  con  todos  los 
panales  que  se  habrían  prendido  en  él.  En  es- 
ta nueva  morada  se  mantienen  encerradas  las 
abejas  dos  ó  tres  dias  ;  después  de  Sos  cuales 
se  les  Yuelve  la  libertad.  Si  ¡a  campiña  no 
ofrece  recolección  que  hacer  o  es  muy  escasa, 
es  preciso  alimentarlas  hasta  que  la  estación 
mrjore.  Este  método  de  formar  enjambres  ha 
tenido  muchos  partidarios  en  Alemania ,  y 
muchas  personas.se  han  apresurado  á  repetir 
las  esperiencias  que  Schirach  asegura  haber 

■  siempre  hecho  él  mismo  con  el  éxiío  mas  cons- 
tante. Aun  cuando  no  se  puedan  sacar  todas 
las  ventajas  que  et  autor  anuncia;  siempre  se- 
rá este  uno  de  los  descubrimientos  mas  cu- 
riosos é.  interesantes  en  la  historia  natural  de 
las  abejas,  y  Schirach ,  que  tendrá  el  mérito 
de  haber  procurado  ser  útil,  tendrá  por  consi- 
guiente derecho  ¿  nuestro  reconocimiento. 

Hay  dos  objeciones  principales  contra  este 
método  de  formar  enjambres.  Primera  ,  que 
quitando  una  parte  de  la  cria  sé  causa  un  per- 
juicio grande  á  las  colmenas. 

Schirach,  responde,  que  solo  deben  sacarse 
de  las  colmenas  fuertes,  y  que  tienen  muchos 
años:  á  las  cuales  no  se  les  causa  ningún  da- 
ño., porque  su  pérdida  quedará  enteramente 
reparada  quince  dias  después.  Segunda,  qui- 
tando la  cria  se  impide  á  las  colmenas  enjam- 
inar. A  esto  opone  Schirach  los  inconvenientes 
que  hay  en  las  colmenas  que  enjambren  naife 
ralmcntc  porque  las  abejas  eslán  muchos  dias 
ociosas  antes  y  después  de  la  partida  de  los 
enjamhres:  el  riesgo  que  hay  de  perderlos  ,  á 
menos  de  espiar  continuamente  su  salida ,  la 
pena  y  las  dificultades  de  cogerlos  ,  y  las.  de 

■  íonservarlos  cuando  salen  muy  tarde. 

Schirach  tiene  otro  método  de  formar  en- 
jambres ,  únicamente  con  mudar  de  sitio  las 
colmenas:  su  procedimiento  es  el  siguiente. 
Se  escogen  para  esta  operación  colmenas  bien 
pobladas  ,  que  eslán  provistas  con  abundancia 
de  toda  suerte  de  alimentos,  y  en  las  que  hay 
también  mucha  cria  nueva:  se  Irasporlan  á  fi- 
nes de  febrero  á  quince  ó  veinte  pasos  de  dis. 
tancia  del  lugar  donde  estaban ,  á  un  jardín  si 
puede  ser,  ó  se  colocan  cómodamente  bajo  al- 
gún cobertizo.  A  principios  de  mayo  se  castran 
eslas  colmenas  trasportadas;  si  pasados  quin- 
ce dias  ó  tres  semanas,  las  .abejas  han  repara- 
do suficientemente  ans  pérdidas ,  de  manera 
que  su  habilacion  esté  bien  llena  de  panales, 
se  coge  una  colmena  en  que  se  quiero  colocar 
im  enjambre,  se  limpia  perfectamente,  y  se  fro- 
ta por  dentro  con  hojas  verdes  de  torongil.  Se 
procura  en  cuanto  sea  posible  qne  esta  colme- 
pa  se.pareüca  á  la  otra  de  donde  se  quiere  sa- 


car la  cría,  á  fio  de  engañar  mejor  las  abejas. 
A  la  una  del  dia  ,  qne  es  el  momento  en  que 
ellas  eslán  en  sus  correrías ;  se  coloca  esta 
colmena  preparada  al  lado  de  la  que  se  quiere 
mudar  de  sitio  ,  y  se  toman  de  ella  ó  de  olra 
cualquiera  dos  ó  tres  pedazos  de  panal  como 
la  palma  -de  la  mano  y  que  contengan  las  íres 
suertes  de  cria  :  huevos,  gusanos  de  tres  dias 
y  ninfas:  parque  si  los  gusanos  están  mas  ade- 
lantados ,  se  malogrará  la  esperiencia  ,  se  su- 
jetan los  panales  con  algunas  trenzas  ó  de 
cualquiera  otra  manera  ,  en  la  parlo  mas  ele- 
vada de  la  colmena:  podría  también  servir  pa- 
ra esta  operación  el  rastrillo  elevándolo  de 
manera  que  estuviese  á  lo  menos  á  la  mitad  de 
la  altura  de  la  colmena.  Se  dejan  sobre  los  pa- 
nales las  abejas  que  haya  en  ellos  ,  cuidando 
de  quitar;  la  reina  si  se  hallase  entre  ellas ,  pa- 
ra volverla  á  su  domicilio ;  y  será  mejor  aun 
añadir  á  esta  oría  dos  o  tres  pedazos  de  pa- 
nales de  cera  y  otros  con  miel. 

Dispuesto  todo  asi,  se  quila  de  su  lugar  la 
antigua  colmena  que  se  trasporta  á  olra  parle 
y  se  pone  en  él  la  nueva.  Las  abejas  que  vuel- 
ven desús  viages,  enlran  en  la  habitación  sin 
conocer  el  cambio  qne  se  ha  hecho,  engañadas 
por  la  semejanza  esterior  de  esta  colmena  con 
la  que  so  ha  llevado  á  otro  puesto,  y  se  ponen 
á  trabajar,  creyendo  que  el  partido  que  les  res- 
ta es  reparar  sus  pérdidas  reemplazando  las 
provisiones  que  les  han  quitado.  Al  dia  siguien- 
te principian  una  celda  real,  y  á  veces  muchas 
que  acaban  en  pocos  dias:  la  colmena  antigua 
se  resiente  muy  poco  de  la  pérdida  de  génle, 
porque  et  mayor  número  se  queda  siempre  en 
los  trabajos  interiores:  sise  .percibe  que  la 
nueva  tiene  pocas  abejas,  póngase  cualquiera 
al  lado  de  la  anligua,  para  impedir  con  una 
pluma  que  las  abejas  eniren:  entonces  estas 
viéndose  inquietadas,  se  irán  al  asienlo  anti- 
guo donde  se  ha  puesto  la  colmena  nueva;  pe- 
ro no  debe  ocasionarse  mucha  deserción,  á  lia 
de  no  debilitar  demasiado  la  colmena  madre: 
hay  algunas  veces  en  esta  nueva  república 
muclnrs  reinas  que  se  disputan  el  honor  de  la 
soberanía  y  siembran  la  discordia  enlre  las 
abejas,  de  donde  resulta  que  las  que  son  es- 
ctuidas  parlen  con  un  cierto  número  de  abejas 
qne  han  atraído  á  su  bando:  asi,  pues,  es  pre- 
ciso cuidar  de  evifar  esta  separación,  princi- 
palmente en  los  quince  dias  después  de  su  es- 
tablecimiento: si  algún  enjambre  llegase  ása- 
íir  en  este  tiempo,  es  necesario,  si  puede  ser, 
volverlo  á  la  madre,  después  de  matarle  la  rei- 
na que  se  le  había  llevado  consigo. 

Schirach,  cuya  opinión  está  confirmada  con 
muchas  esperiencias,  asegura  que  los  enjam- 
bres formados  según  su  "método,  son  infinita- 
menle  mejores  que  los  que  salen  naturalmen- 
te; y  que  las  abejas  mas  laboriosas  son  las  que 
tienen  meuosdeseo  de  formar  nuevas  colonias: 
lo:  que  es  un  inconvcnienlc  muy  grande  para 
los  enjambres,  que  quedan  asi  considerable- 
mente debilitados.  Mo  debe  temerse  que  la 
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reina  de  la  antigua  colmena  deje  su  domicilio 
para  venir  á  encontrar  á  sus  subditas  que  la 
han  abandonado;  y  aun  cuando  esto  sucediese' 
las  abejas  que  se  dejan  su  ocuparían  en  reem- 
plazarla; mientras  que  ella  se  verla  obligada 
á  disputar  y  á  batirse  con  la  reina  de  ta  nueva 
colmena,  que  de  ningún  modo  tendrá  la  con- 
descendencia de  cederle  el  puesto.  Desde  el 
tercer  dia,  estas  dos-  colmenas  forman  exacta- 
mente dos  pueblos  que  no  tienen  ningún  ¡ole- 
res común,  y  las  centinelas  eslán  á  las  puertas 
de  las  dos  babilaciones,  para  impedir  que  las 
abejas  de  la  una  se  introduzcan  en  la  otra. 

Las  ventajas  que  halla  Schirach  en  su  mé- 
todo de  formar  enjambres  artificiales  son. 
l/Que  esta  especie  de  enjambres  son  tan  bue- 
nos, y  muchas  veces  mejores  que  las  colme- 
nas de  donde  los  lian  sacado.  2."  (lúe  por  este 
medio  no  se  nos  frustra  la  esperanza  de  tener 
enjambres,  que  se  esperan  muchas  veces  en 
vano  de  las  mejores  colmenas.  3."  Que  la  mul- 
tiplicación de  los  enjambres  dependerá  única- 
meule  del  dueüo  de  las  abejas:  aumentándolos 
cuando  quiera,  y  limitándose  cuando  se  le  an- 
toje á  cierto  número  de  colmenas.  4."  lío  se 
teme  que  una  colmena  fuerte  se  aniquile  cian- 
do mas  enjambres  de  lo  que  es  menester. 
5."  Un  enjambre  que  se  logra  de  este  modo, 
exige  pocos  cuidados,  y  nunca  es  necesario 
alimentarlo;  porque  siendo  laboriosas  las  abe- 
jas, tienen  bástanle  tiempo  para  hacer  su  co- 
secha. Laesperieneia  es  la  mejor  prueba  de  la 
bondad  del  método  de  Schirach:  hace  muchos 
años  no  ha  tenido  otros  enjambres  que  los  que 
formaba  él  mismo,  y  sus  abejas  se  mantenían 
mejor  do  lo  que  habría  podido  desear. 

sección  ii. — Del  tnocío  de  formar  enjambres 
porel  método  de  Houxy.Perillat. 

No  puede  hacerse  uso  de  este  método  de 
formar  enjambres  hasta  después  que  una  col- 
mena ha  enjambrado  la  segunda  vez,  porque 
se  necesita  de  reina  para  este  efecto,  y  los  pri- 
meros enjambres  rara  vez  lienen  dos:  los  se- 
gundos, al  contrario,  lienen  algunas  veces 
cinco  o  seis.  Para  apoderarse  de  eslas  reinas 
supernumerarias,  que  con  dificultad  se  pueden 
coger  aunque  son  inúliles,  es  menesler  acer- 
carse de  pronlo  á  una  colmena  luego  que  el 
enjambre  ha  partido,  y  es  muy  ordinario  ver 
salir  algunas  reinas  jóvenes  que  no  han  tenido 
destreza  para  ponerse  al  frente  de  la  colonia 
que  parlia:  si  se  teme  cogerlas  con  la  mano 
cuando  aparecen  sobre  el  asicnlo,  se  pueden 
cubrir  con  un  vaso  que  después  se  resbala  so- 
bre la  mano,  cubierta  con  un  papel,  y  asi  no 
hay  miedo  de  que  piquen. 

Examinando  el  pelotón  que  forma  un  enjam- 
bre en  el  lugar  cu  que  se  ha  lijado  después  de 
su  salida,  se  pueden  descubrir  algunas  veces 
muchas  reinas,  que  es  fácil  coger  con  los  dedos 
poniéndose  unos  guantes  ó  con  una  varita  un- 


tada lijeramenle  con  liga,  con  que  se  toca  la 
eslremidaddel  cuerpo  déla  reina  para  agarrarla. 

El  medio  mas  seguro  de  procurarse  reinas 
supernumerarias  es  recoger,  el  enjambre  que 
ha  partido  en  una  colmena  ordinaria,  s.umcrgi- 
la  después  en  un  tonel  lleno  de  agua  y  sin 
tapa  por  un  lado,  y  después  de  haber  esta  la 
doce  minutos  con  corla  diferencia  en  el  agua, 
de  qúe  debe  quedar  cubíerla,  sacarla  y  juntar 
las  abejas  con  una  cuchara  agugereáda  para 
repararlas  una  a  una,  á  fin  de  separar  las  rei- 
nas, que  se  ponen  bajo  un  recipiente  de  cris- 
tal: después  de  haberlas  enjugado  con  un  lien- 
zo bfanco  muy  fino,  se  vuelven  á  meter  las 
abejas  en  una  colmena,  cuya  abertura  se  cierra 
con  un  tuso  0  un  lienzo  de  cáñamo  muy  claro 
y  bien  estirado  que  se  ata  al  rededor  y  se  po- 
ne al  ardor  del  sol,  de  manera  que  dé  sóbre  la 
tela  que  cierra  la  abertura;  y  á  la  noche,  cuan- 
do ya  están  bien  secas  las  abejas,  se  coloca  la 
colmena  en  el  lugar  que  le  está  destinado,  dán- 
dole una  reina  sí  no  la  había  cutre  ellas. 

Cuando  hay  muchas  reinas  y  se.quieren  for- 
mar enjambres,  se  coge  una  colmena  vacía, 
que  se  tiene  cuidado  de  limpiar  bien  y  frotar- 
la interiormente  contorongil  y  otras  yerbas  de 
buen  olor,  se  lleva  esta  colmena  preparada  asL 
cerca  de  olra  muy  poblada  y  dispuesta  á  en- 
jambrar pronlamenlc;  se  mete  una  de  las  rei- 
nas, que  se  lienen  preparadas  en  un  vaso  me- 
dio lleno  de  agua  y  miel  bien  mezcladas,  y  se 
licué  cuidado  deque  se  empape  bien  en  ella; 
sequila  entonces  la  colmena  de  su  lugar  y  se 
pone  en  el  suelo  sobre  dos  palos  para  no  des- 
tripar las  abejas,  se  pone  al  instante  la  reina 
que  está  en  el  vaso  sobre  el  asiento  de  la  col- 
mena que  se  ha  trasegado,  y  donde  hay  aun 
muchas  abejas  y  se  cubre  al  instante  con  la 
que  está  vacia  y  .preparada.  Apenas  la  reina 
unlada  con  miel  está,  en  medio  de  todas  estas 
abejas,  SC  acercan  á  ella  para  lamerla  y  se 
apresuran  á  enjugarla.  Las  trabajadoras  que 
vuelven  de  los  campos  se  espantan  un  poco  al 
principio  de  tanta  mutación, .y  vuelan  porto- 
dos  lados  susurrando  con  furor;  pero  poco  á 
poco  se  apaciguan:  á  la  noche  está  ya  todo 
tranquilo  en  la  habitación,  y  al  día  siguiente 
se  ocupan  en  Sos  cuidados  de  ¡a  casa  y  vuelan 
al  trabajo  como  antes.  Mientras  se  hace  esta 
operación  salen  las  abejas  de  la  colmena  que 
se  ha  mudado  de  silioy  van  á  juntarse  con  las 
primeras;  pero  si  con  todo  esto  se  temiese  que 
no  hubiese  bastantes  en  la  colmena  nueva,  se 
darán  algunos  golpes  sóbrela  antigua,  que  está 
en  el  suelo,  y  saldrán  las  abejas  para  ir  á  en- 
grosar el  número  de  la  nueva  república.  Et 
momento  mas  favorable  para  esta  operación  es 
él  eri  que  las  abejas  eslán  ocupadas  fuera  en 
su  cosecha,  es  decir,  á  medio  dia  ó  á  la  una, 
que  es  el  tiempo  del  mayor  trabajo.  Acabado 
todo  se  lleva  la  anliguá  colmena  á  alguna  dis- 
tancia del  lugar  en  que  estaba:  las  abejas  per- 
manecerán acaso  Ires  c-cuatro  dias  sin  salirsino 
en  pequeño  número,  y  después  trabajarán  como 
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si  tío  hubiesen  mudado  de  lugar.  Se  puede  ha- 
cer aso  de  este  método  en  toda  especie  de 
colmenas. 

sección  ni. — Modo  de  formar  enjambres  por 
el  método  de  Du  Carne  de  Blangy. 

Du  Caruede  Illangy  ha  hecho  el  ensayo  de 
los  diferentes  procedimientos  de  Schirach;  pero 
no  lia  sido  lan  feliz  cu  las  esperiencias  que  lia 
lieciio  como  se  prometía,  y  el  observador  de 
Lusacia  le  hacia  esperar.  ¡la  encontrado  otros 
medios  mas  propios,  según  asegura,  para  for- 
mar enjambres',  que  los  que  aquel  íiabia  em- 
pleado, y  que  sotó  le  habían  servido  á  él  de 
acarrearle  gastos,  sin  ninguna  utilidad  real.  Su 
método  consiste  únicamente  en  oí  trasiego  de 
las  colmenas.  Se  coge  una  colmena  vacia,  bien 
limpia  y  frotada  interiormente  con  yerbas  de 
buen  olor;  se  trastorna  de  arriba  abajo  la  co't 
.  mena  llena  como  si  se  quisiese  trasegar;  se 
cubre  al  punió  con  la  vacia  y  se  dan  algunos 
golpes  contra  las  paredes  de  la  trastornada, 
para  obligar  á  las  abejas  á  subir  á  ta  vacia. 
Quince  ó  diez  y  ocho  mínelos  bastan  para  esla 
operación,  porque  no  es  necesario  que  todas 
las  abejas  dejen  se  primer  domicilio,  antes  al 
contrario,  es  útil  que  quede  en  él  un  cierto  nú- 
mero. Cuando  la  reilla  y  una  parto  de  sus  sub- 
ditas han 'pasado  á  la  colmena  vacía,  lo  cual 
se  conoce  en  el  zumbido  fuerte  y  conlínuoque 
hacen,  se  vuelve  á  su  lugar  y  sé  cubre  la  otra 
á  que  se  ha  hecho  pasar  una  parte  de  las  abejas 
con  un  lienzo  que  se  ata  alrededor.  La  hora  en 
que  las  abejas  están  mas  ocupadas  en  su  cose- 
cha, es  la  que  debe  escogerse  para  esta  opera- 
ción, es  decir,  á  medio  día  óá  la  tina,  has  que 
vuelven  de  la  campiña  entran  en  su  domicilio 
como  antes, y  continúan  sus  obras  como  si  no  se 
hubiese  causado  ningún  destrozo  entre  ellas.  La 
falla  de  reina  nosuspenderá  las  ocupaciones  de 
la  casa;  porque  habrá  éntrela  cria  celdas  rea- 
les "que  sostendrán  la  esperanza  que  tiene  la 
república' de  ver  bien  pronto  ungefe  á  sufren- 
te  para  gobernarlas.  Se  coloca  la  otra  colmena, 
ala  que  se  ha  hecho  pasar  la  mayor  parte  de 
las  abejas  con  su  reina,  ála  sombra,  hasta  po- 
nerse el  sol,  que  se  trasporta  media  legua  dei 
lugarenque  estaban  antes. Las  abejas,  después 
de  haber  vuelto  de  su  sorpresa,  vuelven  al 
trabajo  y  procuran  proveer  su  nueva  habitación 
dé  las  cosas  necesarias.  Se  puede  hacer  uso  de 
este'ffrpBediniicnto  con  toda  especie  de  colme- 
nas. Ea  actividad  de  las  abejas  debe  ser  grande, 
porque  entonces  está  Ja  reina  en,  la  fuerza  tle 
su  postura,  y  debe  dejarse  arrebatar  á  movi- 
mientos violentos  de  impaciencia  cuando  no 
halla  las  celdillas  preparadas  para  recibir  los 
huevos  que  le  corre  prisa  el  poner:  sin  duda 
se  presta  á  las  circunstancias  y  á  la  necesidad, 
y  espera  que  los  alojamientos  estén  prontos 
para  recibir  los  subditos  que  quiere  colocar  en 
ellos.       ■  '  ' 

01ro  medio  que  Dü  Carne  ha  hallado  laminen 


para  formar  enjambres,  y  que  solo  conviene  á 
las  colmenas  que  esíáu  compuestas  de  alzas, 
consiste  en  dividirlas  para  hacer  dos  de  una 
sola.  Si  las  alzas  que  componen  la  colmena  son 
en  número  par,  se  "dividen  en  parles  iguales, 
y  si  es  impar  se  deja  una  mas  á  la  jiai'to  que 
queda  sobreel  asiento.  Dividiendo  de  esta  suer- 
te una  colmena  en  dos  porciones,  se  hacendé 
ella  dos  pequeñas,  una  con  reina  y  otra  sin 
ella.  La  que  no  tenga  tendrá  cuidado  de  pro- 
veerse de  ella,  y  lo  hará  sin  que  tengamos  rpie 
mezclarnos  en  ello. 

"  Cuando  se  separa  con  el  alambre  la  parle 
superior  de  la  colmena  do  la  inferior,  se  quita 
aquella  de  encima,  para  colocarla  al  instante 
sobre  un  alza  vacia,  que  eslá  sentada  en  una 
tabla  que  tiene  en  el  medio  un  agugero  de  tres 
ó  cuatro  pulgadas  de  diámetro,  guarnecido  de 
uña  reja  de  alambro  ó  una  plancha  de  hoja  de 
lata  llena  de  agujeritos,  que  dando  ventilación 
á  las  abejas,  debe  impedirles  la  salida.  Se  pone 
uña  cubierta  sobre  la  parte  de  la  colmena  qui- 
lla quedado  en  su  sitio  colocada  corrió  debe 
quedar,  y  se  trasporta  la  parte  superior  á  na 
lugar  un  poco  oscuro,  á  fin  de  que  las  abejas 
qne  están  encerradas  hagan  menos  alboroto  y 
no  so  agiten  para  salir. 

Al  dia  siguiente,  o  á  los  dos  ó  tres  días,  si 
el  liempo  no  fuese  favorable,  sé  ¡leva  la  parte 
superior  do  ta  colmena  en  el  momento  de  su 
mayor  ocupación  cerca  de  la  otra  que  ha  que- 
dado en  su  antiguo  puesto:  se  levanta  esta  para 
poner  sobre  su  asieiilo  la  qtie  se  lia  traído,  des- 
pués de  haberle  quitado  la  ptaueha  agujereada 
eomo'dijimos  en  lo  anterior.  Se  abren  las  puer- 
tas, y  las  abejas  qne  vuelven  da  Sos  campas 
entran  en  ella  para  trabajar  alli  como  si  no  hu- 
biesen mudado  de  lugar.  Se  trasporta  la  parle 
inferior  que  se  acaba  de  mudar  á  un  lugar  os- 
curo, y  después  de  puesto  el  sol  se  traslada  á 
media  legua  de  alli.  Cuando  se  percibe  qne  la 
cbhnenaquese  ha  puesto  en  su  lugar  está  poco 
provisia  de  abejas,  se  subleva  un  poco  h  quo 
está  al  lado,  y  salen  bastantes  para  engrosar  el 
número  de  las  oirás.  El  motivo  de  este  viage 
es  impedir  que  las  abejas  se  vuelvan  :  al  lugar 
en  quo  estaban,  coiné  sucedería  si  se  dejasen 
muy  cerca  de  las  otras. 

sección  rv.—  Modo  de  formar  enjambres  por 
el  melado  de  Gallea. 

Para  formar  enjambres  artificíales  segtmel 
método  de  Gelieu,  es  menester  que  bis  abejas 
estén  alojadas  en  colmenas  ríe  su  invención. 

No  debe  pensarse  en  hacer  enjambres  ar- 
tificiales, á  menos  que  la  colmena  esté  bien 
poblada  de  abejas  y  llena-de  provisiones:  de 
otra  suerte  se  podría  perder  la  colonia  debili- 
tándola coñ  la  división  dé  su  ■  gente,  y  de  los 
acopios  desl ¡nados  á  su  mantenimiento.  Una 
colmena  débil  en  su  origen  ,  daria  dos  enjam- 
bres, qne  con  dificultad  llegarían  á  fortificarse, 
á  juntar  las  provisiones  necesarias  para  los 
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tiempos  deescasez,  y  á  construir  los  alojamicn- 
tos  en  que  la  teína  habria  de  colocar  los  sub- 
ditos üe  su  imperio  nádenle, 

Geüeu  aconseja  lormár  los  enjambres  arti- 
ficiales después  de  la  postura  grande  de  los 
meses  de  abril  y  mayo.  Para  saber  cuando 
se  podrá  comenzar  esta  operación,  es  pre- 
ciso asegurarse  si  la  colmena  está  bien  pro- 
vista de  abejas:  para  ,cslo  se  subleva  un  poco 
por  [letras  durante,  la  frescura  de  la  mañana: 
si  so  ñola  el  asiento  bien  cubierto  de  abejas; 
si  están  en  gran  número  sobre  los  panales 
y  cernirá. las  paredes  interiores  de  la  colmena, 
es  uaa  prueba  cierta  de  que  la  pobiaciou.de 
este  oslado  es  muy  considerable,  y  que  se 
puede  por  consiguiente  dividir  la  colmena  para 
formar  dos  enjambres.  Aun  cuándo  no  se  vean 
yin^anos,  no  debe  por  eslo  retardarse  la  ope- 
ración, porque  estarán  aun  en  las  celdillas, 
¡iroulos  á  romper  las  puertas  de  su  prisión 
para  salir  al  primor  instanle. 

Cuando  se  ba  determinado  dividir  una  col- 
mena para  formar  de  ella  dos  enjambres  ,  Sf¡ 
Iris  después  de  pneslo  el  sol  otra  Tarín,  que 
no  esté  alada,  se  pone  al  lado  de  sí  y  cerca 
de  la  que  se  quiere  dividir;  se  quila  liuave- 
mcnle  con  la  punía  de  un  cucbillo  el  belur. 
aplicado  á  la  juntura  de  las  dos  medias  col- 
menas, y  el  que  manlieue  pegada  al  asiento 
la  media  colmena  que  se  quiere  quitar:  se 
corlan  las  cuerdas  que  liprnn  las  dos  medias, 
y  eulnnciís  un  operario  quila  la  media  colmena 
desprendida,  para  ponerla  al  instante  al  lado, 
sobre  una  mesa  preparada  para  este  efecto,: 
mientras  olro  junta  olra  media  colmena  á  la 
que  ba  quedado,  y  bace  después  la  misma 
operación  con  la  que  se  trasportó.  Luego  que 
se  lian  juntado  á  eslas  dos  medias  colmenas 
llenas  otras  dos  medias  vacias,  se  atan  fuer- 
temente con  un  cordel  ó  mimbre,  y  se  cierran 
las  nberturas'de  su  unión  atándolas  con  betún. ' 

Aunque  la  colmena  se  haya  dividido  crin 
la  igualdad  posible,  habrá  siempre  una  milad, 
rjue  será  donde  eslé  la  reina,  que  tendrá  mas 
abejas  que  la  olra:  para  igualarlas.es  preciso 
asegurarse  en  rpié  mitad  de  la  colmena  so  lia 
quedado  la  reina,  porque  en  aquella  es  donde 
las  abejas  eslán  en  mayor  número,  y  Iraspor- 
fáfla'  á  quince  6  veinte  pasos  de  su  primer  si- 
lio,  poniendoenésfe  y  sobre  el  antiguo  asiento 
la  que  eslá  desprovisto;  dejando  las  dos  col- 
menas una  al  lado  de  otra  solo  una  boca,  no 
se  fardará  en  conocer  en  cual  de  ellas  se  ba 
quedado  la  reina.  La  turbación  ó  la  tranquili- 
dad de  las  abejas  nos  manifestará,  en  muy 
poco  tiempo  en  qué  lado  eslá  osla  madre  que- 
rida ,  que  no  pueden  resolverse  á  abandonar: 
la  colmena  que  liene  la  reina  fardará  poco  en 
Iranquiliüarse,  y  un  zumbido  de  alas  uniforme 
y  apacible,  y'un  dulce  susurro  anunciarán  la 
serenidad  que  sigue  inmediatamenle  al  inmnl- 
lo  que  ba  oscilado  la  división  de  la  colonia; 
pero  las  abejas  dé  la  olra  colmena  parecerán 
oí  contrario  miiy  agitadas,  se  verán  correr  coa 


inquietud,  salir,  entrar  y  buscar, la  reina,  que 
no  dejarán  de  ir  á  encontrar  si  las  dos  colme- 
nas están  una  al  lado  de  otra  ,  abandonando 
todas  las  provisiones  que  le  han  tocado  en  la 
parlicion,  y  la  cria,  por  mucho  amor  que  la 
tengan, 

.  Cuando  se  ba  descubierto  la  colmena  que 
posee  la  reina,  se  trasporta  á  una  veintena  de 
pasos  sobro  otro  asiento  ,  y  se  pone  sobre  el 
suyo  la  que- no  la  liene:  esta  colmena  huérfa- 
na adquiere  valor,  se  aplica  al  trabajo  y  forma 
una  reina  joven,  que  estará  pronta  á  hacer  su 
poslnra  á  las  tres  semanas:  muchas  veces  na- 
ce antes  si  entre  la  cria  que  tienen  hay  celdi- 
llas reales.  De  esle  modo  el  número  de  las  abe- 
jas se  aumenta  considerablemente  con  las  mu- 
chas quede  la  colmena  trasportada  se  vuel~ 
ven  á  su  antiguo  lugar  ,  guiadas  por  el  hábito 
y  alraidas  por  la  cria  que  nace  todos  los  días. 

Se  pueden  formar  enjambres  lodos  lejs  años, 
separando  de  la  manera  que  se  ha  dicho  las 
colmenas  que  sean  bástanle  fuertes,  para  no 
sentir  ningún  daño  de  esta  operación,  que  se 
hace  mas  temprano  ó  mas  tarde,  según  je L  es- 
tado particular  de  cada  colmena,  y  según  qne 
el  tiempo  ba  sido  mas  ó  menos  favorable  á  la 
multiplicación  en  la  primera  postura. 

No  se  debe  trasportar  la  colmena  en  que 
se  ha  descubierlo  que  ¡¡abitaba  la  reina  á  una 
legua  ni  dos,  como  lo  aconsejan  algunos  aulo- 
res  en  el  mélodo  qne  dan  para  formar  enjam- 
bres artificiales  por  la  división  de  las  colme- 
nas: esta  distancia  seria  demasiado  grande, 
porque  tas  abejas  no  volverían  á  su  primer 
silio  para  aumentar  el  número  de  las  que  han 
quedado  privadas  de  su  gefe.  ; 

.  El  método  do  Gelieu, s confirmado  por  laes- 
periencia,  está  fundado  sobre  dos  principios 
evidentes,  de  que  es  fácil  á  cualquiera  asegu- 
rarse por  si  mismo.  1'."  Las  abejas  qne  no 
tienen  reina,  aunque  no  sean  mas  en  número 
que  setecientas  ú  ochocientas,  pueden  siempre 
formarse  una  cuando  tienen  miel,  provisión 
de  sarro,  y  1res  especies  de  cria,  á  saber: 
huevos,  gusanos  y  ninfas.  Este  principio  es 
tan  cierto,  que  siguiéndolo  se  forman  millo- 
nes de  enjambres  artificiales  todos  los  años  en 
los  circuios  dé  la  Alta  y  Baja  Sajonia,  y  sobre 
todo  en  Lusacia.  Scliirach  es  el  primero  qué 
ha  hecho  uso  de  él,  y  con  un  éxito  lan  grande, 
que  lodo  el  mundo  se  ha  apresurado  á  repo- 
lirlo.  flelicu  tiene  el  mérito  de  haberlo  aco- 
modado á  la  inteligencia  de  todo  el  mundo, 
simplificándolo  de  tal  manera ,  que  no  hay 
rústico  lan  torpe  que  no  pueda  ponerlo  fácil- 
mente en  práctica,  siguiendo  los  procedimien- 
tos qne  indica  para  este  efecto. 

2."  Las  abejas  colocan  siempre  la  miel  cu 
lo  alto  de  la  colmena,  la  cria  en  el  medio  y 
los  panales  de  cera  abajo.  Esta  regla,  que  si- 
guen constantemente  ,  no  admite  escepciones 
sino  en.  dos  circunstancias:  1.*  en  el  tiempo' 
de  la  mayor  cosecha,  entonces  colocan  sus 
provisiones  en  todas  las  celdillas  vacias  en 
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cualquiera  parte  que  eslén:  2,4  cuando  la  reina 
eslá  en  la  fuerza  de  bu  postura,  sus  luievos 
se  encuentran  entonces  casi  en  todas  partes. 
Por  consiguiente,  formando  enjambres  por  las 
divisiones  de  las  colmenas,  según  los  pro- 
cedimientos de  Gelieti,  hay  seguridad  de  que 
habrá  cria  en  las  dos  medias  colmenas,  y  se- 
parando la  parle  supcrior.de  la  inferior.es 
muy  incierto  que  la  primera  contenga  cria,  y 
la  operación  es  por  esto  muy  dudosa. 

Los  enjambres  que  se  consiguen  por  este 
método,  tienen  ventajas  muy  grandes  sobre 
los  que  salen  naturalmente  por  fuertes  que 
sean.  Encuentran  la  casa  puesta,  los  edificios 
construidos,  las  provisiones  almacenadas,  y 
una  familia  á  punto  de  nacer,  que  se  dedicará 
Lien  pronto  á  las  ocupaciones  de  la  sociedad. 
L'sta  nueva  colonia,  que  ha  formado  uno  mis- 
mo, "exige  pocos  cuidados;  porque  tienen  pro- 
visiones con  abundancia,  y  no  se  teme  que  se 
disguste  de  su  domicilio,  porque  es  el  mismo 
que  habitaba.  Por  este  medio  se  escusa  cuidar 
de  la  salida  de  los  enjambres,  que  salen  mu- 
chas veces  sin  ser  vistos,  por  grande  quesea 
la  atención  con  queso  observan,  niel  trabajo 
de  perseguirlos  en  su  huida  y  de  recogerlos, 
y  se  elude  ademas  de  esto,  la  obstinación  de 
las  mejores  colmenas  que  rehusan  muchas  ve- 
ces dar  el  enjambre,  aimque  su  población  sea 
muy  numerosa. 

No  se  deben  formar  enjambres  hasta  que 
llegue  la  primavera,  á  fin  de  que  las  abejas 
pued?.n  hallar  fácilmente  provisiones  en  la  col- 
mena, y  se  debe  cesar  desde  el  ¡5  ó  20  de  ju- 
nio en  adelante;  porque  las  abejas  no  tendrían 
ya  tiempo  de  hacer  su  cosecha. 

CAPÍTULO  XII 1, 

MÉTODO  ABREVIADO  DE  CUIDAR  LAS  ABEJAS  DU- 
RANTE TODO  EL  AÑO. 

Noviembre  ,  diciembre,  enero  y  febrera. 
Estos  cuatro  meses  son  comunmente  en  nues- 
Iros  climas,  un  tiempo  en  que  el  frió  es  mas  ó 
menos  riguroso:  mientras  dura  están  amorte- 
cidas las  abejas,  y  no  tienen  por  consiguiente 
necesidad  de  ningún  alimento.  Cuando  hay  al- 
gunos dias  bastante  buenos  en  qtie  el  sol  que 
da  sobre  las  colmenas  las  reanima  un  poco, 
recurren  á  sus  provisiones;  y  cuando  el  frió 
-vuelve  á  hacerse  sentir.,  se  apiñan  en  el  techo 
de  la  colmena,  se  agarran  unas  á  otras  y  per- 
manecen es  este  estado  hasta  que  una  tempe- 
ratura mas  suave  vuelve  á  animarlas.  Es  pre- 
ciso cuidar  de  que  no  salgan  en  todo  este  tiem- 
po; y  para  este  efecto  deben  permanecer  cons- 
tantemente cerradas  las  rejillas  (pie  se  ponen 
en  las  aberturas  de  las  colmenas,  y  disponer 
Jas  abejas  para  pasar  el  invierno.  Sí  las  dejá- 
semos salir  cuando  hace  algún  dia  bueno  en 
esta  estación,  nos  espondviamos  á  perderlas, 
y  dejarlas  perecer:  el  calor  que  esperimentan 
en  la  colmena  las  engañaría  y  se  verían  entor- 


pecidas por  -una  temperatura  muy  fría  con  res- 
pecto á  la  que  esperimentan  en  su  habitación; 
por  otra  parle,  aun  cuando  el  momento  de  si! 
salida  fuese  de  los  mas  favorables,  el  líempo 
que  en  esta  estación  es  muy  vario,  puede  mu- 
darse dentro  de  una  ó  dos  horas  y  las  abejas,  á 
quienes  esta  mutación  sorprendiese  fuera,  nu 
podrían  jamás  volver  á  sus  colmenas,  y  mori- 
rían pasmadas  de  frió,  en  los  lugares  en  que  las 
cogiese.  -  ■ 

Aunque  sea  preciso  encerrar  bien  las  abe- 
jas, y  tomar  las  precauciones  que  hemos  indi- 
cado, pura  preservarlas  de  un  frió  muy  rigurosa, 
es  menester  no  ahogarlas  por  quererlas  tener 
calientes.  El  aire  íes  es  absolutamente  necesa- 
rio, y  debe  renovarse  en  la  colmena;  porque 
de  otro  modo  no  teniendo  los  vapores  salida, 
volverían  á  caer  sobre  ellas  y  sobre  los  panales 
y  les  dañarían  infinitamente.  Para  prevenir  es- 
te mal  debe  siemprehaber  aberturas  en  el  ¡ísir-n- 
to  de  las  colmenas  por  donde  no  puedan  pasar 
las  abejas,  que  servirán  para  que  circule  el 
abe,  en  estos  cuatro  meses  no  se  debe  tocar 
absolutamente  á  las  colmenas:  hasta  visitarlas 
de  tiempo  en  tiempo  para  provenir  los  desórde- 
nes que  puedan  cansarles  sus  enemigos:  y  re- 
paran los  destrozos  que  hayan  hecho,  si  ha 
Babidú  negligencia  en  preservarlas  de  ellos. 
En  esta  estación  las  ralas,  los  ratones  y  los  1o- 
pinos,  pueden  atacar  impunemente  tas  abejas; 
porque  no  hay  á  las  puertas  centinelas  quo ve- 
len por  la  seguridad  pública,  y  adviertan  de  los 
peligros  que  amenazan  al  estado.  Estos  enemi- 
gos crueles,  después  de  haber  destruido  las 
provisiones,  vuelven  sus  dientes  mortíferos 
contra  las  abejas  mismas  para  devorarlas;  y 
destruyen  de  esta  manera  en  muy  pocos  días 
la  colmena  mas  poblada  y  mas  abundantemen- 
te provista,  estableciendo  su  domicilio  sobre 
sus  ruinas:  cu  todo  esle  liempo  no  se  debe  ce- 
sar de  poner  lazos  á  estos  enemigos  destruc- 
tores. 

ilarzo.  En  este  mes  exigen  las  abejas 
mas  cuidado  que  en  ningún  otro  del  año, 
y  es  también  el  tiempo  en  que  hacen  ma- 
yor consumo  de  las  provisiones  que  han  alma- 
cenado; porque  las  salidas  frecuentes  escitan 
su  apetito,  que  están  obligadas  á  satisfacer, 
recurriendo  á  sus  almacenes,  no  ofreciéndoles 
todavía  nada  la  campiña.  Entonces  seria  peli- 
groso robarles  parle  de  sus  provisiones,  por 
mucha  que  fuese  la  prudencia  con  que  se  hicie- 
se la  división.  Es  verdad  que  muchos  aconsejan 
caslrarenesla  época  las  colmenas;  pero  álmis- 
mo  tiempo  añaden,  que  es  necesario  darles 
de  comer  sisusprovisiones  no  son  suficientes. 
¿Porqué,  pues,  nos  hemos  de  esponer  á  tener 
que  alimentarlas,  cuando  podemos  dispensar- 
nos de  ello,  dejándoles  todo  lo  que  poseen, 
hasla  el  momento  en  que  la  campiña  les  ofrez- 
ca nuevas  provisiones  que  hacer?  Ésta  especie 
de  cuidados,  indispensables  cuando  las  abe- 
jas, no  tienen  de  qué  vivir,  les  son  dañosos;  y 
hay  ademas  el  peligro  de  dar]es  ya  muy  tarde 
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un  alimento  que  les  es  necesario,  y  de  que 
atuso  no  tendrán  fuerza  para  hacer  uso  sí  es- 
tán muy  debilitadas  con  un  largo  ayuno,  como 
puede  suceder  descuidándolas.  Si  eslamos  se- 
guros de  que  su  economía  tas.'. "rellene  en 
los  limites  déla  mas  justa  moderación,  sin 
permitirles  la  disipación  mas  mínima  después 
que  loman  lo  que  les  es  absolutamente  nece- 
sario para  vivir,  debemos  contentarnos  por 
consiguiente  con  lo  restante:  y  si  estamos  se- 
guros de  hallarlo  otro  dia,  ¿por  .  qué  no  hemos 
de  esperar  á  que  no  to  necesiten?  Los  autores 
[¡ue  aconsejaban  castrar  las  colmenas  en  mar- 
zo, conocían  únicamente  las  del  antiguo  sis- 
tema,  y  su  consejo  era  relativo  á  la  dificultad 
de  esta  operación,  que  es  muy  grande  en 
aquella  especie  de  colmenas  cuando  hace  me- 
dio calor;  porque  las  abejas  están  entonces 
muy  vigorosas  y  muy  vivas,  y  no  se  pueden 
manejar  sin  mover  sil  cólera  y  escilurlas  á  ha- 
cer uso  de  su  aguijón,  y  en  marzo  a!  contrario, 
son  mas  tratables  que  en  mayo.  Ya  hemos  di- 
cho que  podemos  castrar  sin  peligro  las  col- 
menas compuestas  de  alzas  en  cualquiera  es- 
tación. 

I'alteau  y  los  que  se  han  dispensado  de  re- 
fleiionarsy  observar  por  que  él  bahía  ya  habla- 
do, como  Massac  y  Bojsjugan,  etc.,  aconsejan 
calentar  las  abejas  de  tiempo  en  tiempo  en  el 
mes  de  marzo,  á  fin  de  sacarlas  del  estado  de 
entorpecimiento  ,  cuya  duración  creen  que 
puede  serles  dañosa.  No  han  reparado  que  es 
exactamente  lo  mismo  que  querer  por  razón 
de  salud  despertar  á  un  hombre  que  duerme 
profundamente  para."  hacerle  comer.  Es  preciso 
dejar  obrarla  naturaleza:  esta  es  la  regla  mas 
segura:  ¿porqué  hemos  de  querer  á  fuerza  de 
cuidados  inútiles  hacer  delicadas  las  abejas?-En 
los  montes  esperan  pacíficamente  á  que  el  sol 
caliente  bastante  para  salir  de  su  letargo;  ¿por 
qué,  pues,  en  nuestras  colmenas,  donde  están 
intinitamenle  mejor,  han  de  necesitar  de  las 
atenciones,  que  escusan  muy  bien  cuando  no 
tienen  otro  alojamiento  que  el  tronco  de  un  ár- 
bol? Verdad  es  que  calentando  las  abejas  se 
sacan  de  su  entorpecimiento;  perú  entonces 
se  ponen  en  movimiento  en  la  colmena,  y  el 
apetito  que  adquieren  con  este  ejercicio  forza- 
do, disminuye  sus  provisiones:  se  inquietan  y 
agitan  violentamente  pura  escaparse;  y  si  sa- 
len después  de  haberlas  calentado, la  atmósfera 
csterinr  menos  templada  que  la  de  la  colmena 
las  sorprende,  se  apodera  de  ellas,  y  privándo- 
las de  fuerza  para  volver  á  su  albergue,  mue- 
ren en  tos  lugares  donde  las  acomete,  ó  son  la 
presa  de  sús  enemigos. 

Si  el  ambiente  es  bástanle  lempladoen  los 
primeros  dias  de  este  mes,  se  hace  una  visita 
á  las  colmenas,  y  cuando  no  hay  temor  de  en- 
friar demasiado  á  las  abejas,  se  sublevan  para 
bmpiarlos  asienlos  con  una  escobilla  de  plu- 
mas; se  raspan  después  para  quitar  (oda  la 
porquería,  y  se  frotan  ó  enjugan  con  un  lienzo 
ó  un  manojo  de  paja.  Es  preciso  quitar  enton- 


ces la  rejilla  qne  cerraba  la  piquera,  y  dejar- 
tes  una  abertura  pequeña,  para  que  las  abejas 
no  salgan  todas  al  mismo  tiempo;  con  que  ¡res 
ó  ¿natío  puedan  pasar  juntas,  es  suficiente, 
hasta  que  el  ambiente  esté  bastante  templado 
para  poderlas  dejar  salir  sin  reparo,  abriéndo- 
las todas  las  puertas,  como  lo  están  en  la  pri- 
mavera. Al  visitar  las  colmenas  se  examina 
con  cuidado  su  interior:  se  corlan  los  panales 
enmohecidos,  las  mariposas  y  polillas  que  se 
huyan  establecido  en.eilos  y  las  arañas  con  las 
redes  que  hayan  tejido,  y  se  observa  el  estado 
de  las  provisiones  visitando  sus  almacenes  á 
fin  de  dar  do  comer  á  las  que  tengan  indigen- 
cia, segnn  los  diTerenles  procedimientos  que 
hemos  indicado.  Después  de  sn  primera  salida 
se' les  da  arrape  para  prevenir  la  disenteria  ó 
para  curarla.  Ka  debemos  limitarnos  á  dos  ó 
tres  visitas;  es  necesario  repetirlas  según  las 
circunstancias,  para  prevenir  las  necesidades 
de  las  abejas  ó  para  proveer  á  ellas.  Es  nece- 
sario al  tieriipo  de  dar  de  comer  á  las  colme- 
nas indigentes,  cuidar  de  no  esponerlas  al  pi- 
llaje, y  no  dejar  por.  está  causa  sino  una  aber- 
tura muy  pequeña;  porque  mientras  menos 
puertas  haya  que  defender,  mas  seguras  esta- 
rán las  abejas;  y  podría  suceder  que  nos  vié- 
semos obligados  á  echar  el  rallo  á  las  abertu- 
ras de  las  _colmenas  débiles  y  desprovistas, 
después  de  haberlas  surtido  de  miel. 

Abril.  Las  abejas  necesitan  aun  de  un  cui- 
dado conlínuo  durante  este  mes.  Es  preciso 
dar  de  comer  á  las  colmenas  flacas,  visitarlas, 
examinar  en  qué  estado  se  hallan  sus  provi- 
siones y  ponerles  comida  si  sus  almacenes  es- 
tán vacíos.  Elpillage  es  muy  temible  en  este 
mes,  porque  las  abejas  no  pueden  hacer  aun 
ninguna  ó  muy  poca  recolección  en  la  campi- 
ña; y  por  eslo  no  debe  darse  entera  libertad  á 
las  que  nos  vemos  precisados  á  alimentar;  con 
que  cinco  ó  seis  puedan  salir  juntas' por  la  pi- 
quera es  suficiente.  Si  la  estación  es' muy  pre- 
coz, podrá  salir  algún  enjambre  al  fin  de  este 
mes,  y  conviene  por  eslo  espiarlas  y  tener  col- 
menas preparadas  para  recibirlas.  Este  tiempo 
puede  ser  también  propio  para  castrar  las  col- 
menas: sobre  todo  en  los  paises  donde  la  abun- 
dancia es  ya  grande  para  las  abejas;  pero  al 
contrario  en  aquellos  donde  no  puede  hacerse 
aun  sinonna  recolección  muy  pequeña,  se  de- 
be diferir  hasta  el  mes  siguiente,  en  que  el 
tiempo  será  mas  favorable. 

Mayo.  Si  se.  ha  retardado  la  estación  de 
modo  qne  las  abejas,  no  puedan  hacer  su  reco- 
lección en  la  campiña  en  los  primeros  dias  de 
este  mes,  puede  suceder  que  haya  aunque 
alimentar  las  colmenas  indigentes,  y  por  esto 
es  necesario  visitarlas,  para  conocer  sus  nece- 
sidades. Desde  el  principio  de  esle  mes  se  pue- 
de esperar  que  la  estación  se  mejore  y  princi- 
pian á  hacer  las  abejas  una  abundante  cosecha: 
es  preciso,  .por  consiguiente,  abrir  todas  las 
puertas  para  que  puedan  salir  y' entrar  libre- 
mente al  volver  de  sus  viages.  A  mediados  de 
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estemes  puede  pensarse  en.  castrar  las  colme- 
nas, porqoe  ya  está  la  cosecha  bástanle  ade- 
lantada para  que  las  abejas  reparen  sus  pérdi- 
das en  muy  poco  tiempo  (véase  lodo  lo  que  lie- 
mos dicho  tocante  á  la  castración  de  las  .col- 
menas); es  menester  renovar  las  muy  viejas, 
trasegándolas  según  los  métodos  indicados, 
como  también  lasque  están  muy  infestadas  de 
la  polilla.  Todo  este  mes  es  el  liempo  de  la  co- 
secha mas  abundante  para  las  abejas;  si  lo  em- 
plean cou  provecho,  habrá  que  alzar  las  col- 
menas que  están  muy  llenas  de  provisiones; 
pero  sin  lomarles  nada  de  las  riquezas  que  han 
juntado  á  causa  de  la  eria  que  nace  lodos  los 
dias.  Este  es  también  el  tiempo  de  formar  en- 
jambres artificiales;  pero  cuando  se  quiere  mas 
bien  esperarlos  que  tomarse  la  pena  de  for- 
marlos, es  preciso  espiar  todos  los  dias  sti  sa- 
lida desde  las  siete  ó  las  ocho  de  la  mañana, 
liasla  las  cuatro  ú  las  cinco  de  la  tarde,  para 
seguirlos  en  su  huida  y  poderlos  coger.  Es  ne- 
cesario visitar  ¡os  enjambres  nuevos  para  exa- 
minar sise  dedican  al  trabajo,  si  son  laborio- 
sos y  si  están  bien  provistos  de  comida. 

Jimio.  Debemos  aun  estar  prevenidos  para 
recoger  tes  enjambres  hasta  mediados  de  este 
mes,  y  algunas  veces  mas  tarde.  Los  que  han 
salido  ya,  y  eslán  alojados  convenientemente, 
pueden  necesitar  algunos  cuidados,  si  son  dé- 
biles; pero  cuando  son  fuertes'  y  laboriosos, 
debemos  mantenerlos  en  oslas  felices  disposi- 
ciones, y  oscilar  su  ardor  para  el  trabajo,  al- 
zándoles la.  "colmena  si  ía  han  llenado  del  io- 
do. Los  enjambres  que  salen  á  fin  de  esle  mes, 
son  ordinariamente  pequeños,  y  corno  ademas 
la  cosecha  está  muy  adelantada,  es  necesario 
volverlos  á  la  madre,  reunirlos  ó  doblarlos. 

Kn  este  mes  es  cuando  principalmente  tra- 
bajan las  abejas  con  valor  en  cera  nueva,  y 
por  este  se  debe  esaminar  su  habilacion,  á  fin 
de  añadirle  una  alza  por  ahajo,  si  está  muy 
llena  En  cuanlo  á  las  colmenas  del  antiguo 
sistema,  si  eslán  bien  provistas  de  cera,  y  no 
se  pueden  alzar  de  una  manera  conveniente  á 
las  abejas,  no  podemos  absolutamente  dis- 
pensarnos de  castrarlas,  porque  de  olra mane- 
ra se  condenaría  á  la  ociosidad  á  unas  abejas 
laboriosas,  que  perdonan  su  actividad  natural 
y  su  afición  al  (rabajo,  si  no  tuviesen  bástan- 
le espacio  para  colocar  las  provisiones  que 
puede  ofrecerles  aun  la  campiña. 

Julio,  til  pillage  es  temible  después  do  los 
primeros  dias  de  esle  mes,  porque  ya  casi  no 
hay  llores  en  la  campiña,  y  las  abejas  no  tie- 
nen por  consiguiente  cosecha  que  hacer.  Las 
abispas  y  abejones  que  viven  sin  inquietad  de 
un  dia  para  olro,  y  que  no  tienen  la  provisión 
de  guardar  que  comer  para  los  liempns  de  es- 
casez, hacen  frecuentes  visilas  á  las  colme- 
nas, ó  inquietan  las  abejas  con  sus  piraterías: 
sus  vecinas,  que  se  han  descuidado  en  hacer 
provisiones,  ó  las  hah  disipado,  se  abandonan 
también  al  pillage,  y  es  preciso  por  eslo  ocu- 
parse de  ponerlas  á  cubierto  de  Las  incursio- 


nes de  todos  estes,  enemigos.  El  calor  escejiro 
puede  hacer  su  habitación  muy.  incomoda  é 
insoportable,  derretir  la  cera  y  hacer  correr  la 
miel:  debe  por  consiguiente  hacerse  qued 
aire  do  la  colmena  se  renueve  conlinuameníe, 
y' si  eslán  muy  espueslas  al  ardor  del  sol,  sé 
cubrirán  con  ramas  verdes  para  preservarlas 
de  él,  ó  con  lienzos  gruesos  mojados.  Durante 
este  mes,  á  mas  lardar,  deben  juntarse  [as 
üllimos  enjambres,  cuando  no  se  ha  poilMo 
hacerlo  inmedlalamenle  después  de  su  salida, 
y  reunir  las  colmenas  muy  endebles. 

Agosto.  En  muchos  países  pueden  las  abe- 
jas hacer  duranlc  esle  mes  una  cosecha  alnui- 
danlc:  es  preciso  en  ellos  sacár  parlhlo  de  su 
industria,  y  obligarlas  á  trabajar.  Para  eslo 
efecto  se  añade  á  la  colmena  un  alza  por  aba- 
jo si  eslá  llena,  ó  á  lo  menos  muy  ocupad;»;  y 
su  afición  al  trabajo  se  reanimará  á  visla  de! 
vacio  que  tienen  que  llenar,  y  trabajarán  nnu 
mas  de  lo  que  podria  esperarse  de  su  activi- 
dad. El  pillage  es  sobre  lodo  muy  temible 
cuando  no  lienen  cosecha  que  hacer;  y  por  es- 
to es  necesario  recurrir  á  las  precauciones, 
para  impedir  1o  que  hemos  indicado, 

Eu  esle  mes  declaran  las  abejas  la  guerra 
á  los  zánganos,  y  los  arrojan  de  su  repáblica; 
se  ocupan  mucho  en  deshacerse  de  ellos,  y 
frecuentemente  no  lo  consiguen  sino  después 
de  muchas  dificultades,  y  de  haberles  consu- 
mido muchas  provisiones.  Todo, el  tiempo  que 
dura  es  la  guerra  y  degüello,  es  perdido  para 
la  recolección,  si  aun  pueden  hacerla;  pero 
con  una  poca  de  paciencia  se  puedo  ayudarlas 
á  deshacerse  déoslas  bocas  inútiles,  ponién- 
dose á  las  puertas  de  las  colmenas,  y  engua- 
dólos, á  medida  que  salen,  con  unas  pinzas  o 
con  una  varilla  enfada  con  liga. 

Setiembre..  El  pillage  es  temible  aun  du- 
ranlc eslo  mes,  y  es  preciso  por  esta  cansa 
emplear  los  medios  ipdicados  para  preservar 
de  él  las  abejas.  A  lin  de  este  mes  se  cusirán 
las  colmenas  en  los  países  donde  las  abejas 
tienen  todavía  llores,  quitándoles  una  abun- 
dante cosecha  de  cera  y  de  mié!,  que  uo  ga- 
narían nada  en  pasar  el  invierno  en  la  colme- 
na. No  se  les  vuelve  á  poner  el  alza  después 
de  castrada,  para  que  quedando  menos  espa- 
ciosa la  habitación,  eslé  mas  caliente  en  el 
invierno.  Las  colmenas  del  antiguo  sistema  no 
se  caslran  en  este  mes:  esta  operación  ha  de- 
bido hacerse  en  julio  ,  porque  mas  larde  se 
ensancharla  demasiado  el  domicilio  de  las 
abejas,  y  so  les  baria  un  servicio  muy  malo 
para  el  invierno.  " 

Octubre.  Cuando  las  colmenas  no  han  si- 
do castradas  cu  lodo  setiembre,  no  debe  dife- 
rirse esla  operación  en  los  primeros  dias  de 
eslo  mes.  A  fines  de  él  se  disponen  las  colme- 
nas á  pasar  el  invierno,  si  el  liempo  eslá  frió; 
y  si  os  bueno  puede  esperarse  á  primeros  de 
noviembre,  y  ponerlas  enlonces  en  estado  de 
soporlar  el  rigor  del  frío,  que  debe  esperarse 
en  esla  eslaciou. 
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Conclusión.  No  sé  como  nuestros  legisla- 
dores, conociendo  la  utilidad  de  las  colmenas, 
y  el  poco  número  de  ellas  míe  leñemos  con 
relación  á  las  que  nuestro  suelo  puedo  mante- 
ner, no  lian  fomentado  mas  este  ramo  de  agri- 
cultura económica,  casi  abandonado  en  ran- 
chas provincias  del  reino. 

La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais 
Je  Madrid,  propuso  para  uno  de  sus  premios 
del  año  de  B5,  el  modo  de  fomentar  y  poner 
cu  un  estado  floreciente  las  colmenas,  hasta 
podernos  pasar  sin  necesidad  do  traer  de  uiera 
del  reino  muclia  parle  de  la  cera  que  gastamos. 
Concurrieron  muchas  memorias  al  premio;  pe-, 
ro  este  no  se  adjudicó,  porque  ninguna  desem- 
peñaba la  cuestión,  ni  duba  ideas  practicables 
para  remover  los  estorbos  que  necesariamente 
debían  concurrir  á  una  con  la  Jalla  de  conoci- 
mientos, á  mantener  tan  decaído  este  ramo: 
sin  embargo,  lodos  convenían  en  que  uno  de 
los  mayores  males  que  debían  sufrir  los  pro- 
pietarios do  las  colmenas,  era  el  tenerlas  siem- 
pre espueslas  á  los  daños,  no  solamente  de 
los  animales,  sino  también  de  los  ladrones, 
coulrabandislas  y  gentes  que  viven  en  despo- 
blados. 

Los  godos,  nueslros  antepasados,  después 
de  liaber  lijado  el  modo  de  adquirirse  el  domi- 
nio da  las  abejas  y  enjambres  que  salen  de  los 
colmenares,  ordenaron  que  el  que  borrase  el 
hierro  ó  señal  de  una  colmena  agena,  y  le  pu- 
siese el  suyo,  pagase  el  duplo  del  valor  de 
ella,  y  sufriese  veinte  azotes. 

Si  algún  ladrón  era  cogido  en  el  colmenar 
ron  ánimo  de  hurlar ,  aunque  no  lo  hubiese 
hecho ,  se  le  imponía  la  pena  de  tres  sueldos  y 
cincnerila  azoles;  pero  si  haliia  efectuado  el 
robo,  después  de  darle  los  cincuenta  azotes,  se 
le  imponía  la  penado  nueve  veces  el  valor  de 
lo  burlado. 

A  los  dueños  so  les  obligaba  á  colocar  sus 
colmenas  donde  no  pudiesen  hacer  daño;  pera 
sí  hiciesen  alguno,  y  despreciando  el  mandato 
el  propietario  no  tas  mudase  a  otro  sitio,  si 
matasen  lilgun  animal,  pagase  el  dueño  el  du- 
plo, y  si  solamente  lo  lastimasen,  lo  recogiese 
y  volviese  otro  sano  y  tan  bueno  como  aquel, 
y  ademas  pagase  cinco  sueldos  por  la  inobe- 
diencia. (Véanse  las  leyes  l.1.  '2.J  y  3.=, 
lili.  8.",  til.  VI,  del  Fuero-Juzgo  ) 

La  ley '22  del  lit,  XXVIIÍ,  part.  3.a,  sola- 
mente habla  del  modo  de  adquirir  el  dominio 
de  las  abejas,  álas  cuales  considera  como  tic- 
fas,  y  asi  se  hacen  del  primero  que  las  en- 
tumirá y  encierra,  luego  que  el  dueño  de  íá 
colmena  de  donde  han  salido  deja  de  seguirlas 
Y  pierde  ta  probabilidad  de  cogerlas, 

E H  el  sitio  de!  colmenar  y  distancia  que 
debe  haber  de  unos  á  otros,  y  en  las  penas 
contra  los  ladrones ,  se  gobiernan  muchos 
pueblos  por  sus  ordenanzas  municipales,  cu- 
yas penas  son,  y  deben  ser,  ,un  poco  duras, 
por  la  facilidad  que  hay  en  robar  y  quemar 
unos  bienes  abandonados,  si  puede  decirse 
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asi,  en  medio  dolos  montes  y  sin  ningún  res- 
guardo. 

Nueslros  colmeneros  acostumbran  marear 
á  fuego  sus  corchos  de  colmena,  para  recono- 
cerlos si  se  los  roba  algún  ratero  ú  otro  col- 
menero. 

COLOMBIA.  (Geografía.)  Esta  república  de 
la  América  Meridional  se  halla  comprendida 
entre  los  ¡2°  30/  de  latitud  Norte  ,  y  i,"  3'  de 
latitud  Sur,  y  entre  los  6  i"  5'  y  84°  43'  de  lon- 
gitud a!  Oeste  de  París;  su  longilud  de  Nortea 
Sur  es  de  470  leguas,  y  su  mayor  anchura  de 
liste  á  Oeste  varia  mucho  en  diferentes  puntos 
por  la  linea  muy  sinuosa  de  los  limilcs  ter- 
restres ,  si  bien  es  con  corla  diferencia  de 
igual  ostensión  que  la  longitud,  ascendiendo 
la  superficie  (olal  á  143,67:3  leguas  cuadradas. 
Hállase  esle  pais  limitado  al  Norte  por  el  mar 
de  las  Aul illas;  al  Este  por  el  Océano  Atlántico, 
la  Guayaña  inglesa  y  el  Brasil;  al  Sur  por  este 
último  y  el  Perú;  al  Oeste  por  el  Grande  Océa- 
no, y  al  Sqrdeste  confina  con  la  república  de 
Guatemala,  El  limite  éri  esle  lado  está  al  Oeste 
del  lago  Ghirlqui,  en  la  Punta  Careta  en  el  maí- 
do las Anlitlas,  [lat.  9*  3G'N.,  Ion?.  S.4<,43"6]; 
al  Sur  en  él  cabo  Buriua  (lat.  Su  ü'N.,  longilud 
8:3"  18'  0.):  al  lisie  se  halla  formado  por  la 
corriente  del  Moroco  y  del  Póraaríim  al  liste  del 
cabo  Nassau,  i7°íi'Ñ.,  í¿l"43'0.)  La  fron- 
tera corre  después  al  S.  0.  á  través  de  sábanas 
y  llanuras  desconocidas  enteramente,  corta  el 
ecuador  atraviesa  las  Amazonas,  loca  en  los 
6»  S'  3. ,  sube  al  H.  0.  y  va  á  parar  é  la  em- 
bocadura del  rio  Tumbez  en  el  Grande  Océano, 
(lat:  3"  23'  S. ,  long.  82tf  47'  0.) 

Esle  oslado  se  halla  compuesto  de  los 
países  que  formaban  en  olru  tiempo  el  vi- 
reinalo  de  Nueva  Granada  y  la  capitanía  gene- 
ral'dc  Caracas.  En  los  primeros  tiempos  del 
deseubrimic-nlo  de  la  América,  tas  partes  de 
estas  regiones  bañadas  por  el  mar  de  las  All- 
ullas, recibieron  el  nombre  de  Tierra  Firme, 
por  ser  las  primeras  de  que  se  tuvo  nolicia  en 
el  cpiíti nenie. ta  denominación  de  Tierra  Firme 
rifé  en  seguida  mas  particularmente  aplicada  á 
las  tres  pequeñas  provincias  de  Veragua.  Pana- 
má y  Darien,  comprendidas  en  el  istmo  que 
une  ambas  Américas.  Algunos  viageros  y  geó- 
grafos han  distinguido  despoes  la  Tierra  Fir- 
me Oriental  que  contiene  las  provincias  de  Ve- 
nezuela, Varinas,  Maracaíbo,  Cumaná,  la  Gua- 
yana  española  y  la  isla  de  la  Margarita,  de  ta 
Tierra  (irme  Occidental,  compuesta  de  las  pro- 
vincias do  Rio  Hacha,  Santa  Marta  y  Cartagena; 
la  primera  tenia  por  límite  al  Esle  el  cabo  de 
la  Vela,  y  al  Oeste  el  islmode  Panamá,  y  per- 
icnecia  á  la  Nueva  Granada,  formando  parte 
de  Caracas  la  segunda.  En  esta  capitanía  gene- 
ral la  provincia  de  Cumaná  estaba  compnesla 
de  la  Nueva  Andalucía  y  de  la  Nueva  Barcelo- 
na, habiéndose  dado  también  á  una  .gran  par- 
le dé  esle  pais  el  nombre  de  Castilla  de  Oro,  á 
causa  de  la  gran  cantidad  de  este  metal  pre- 
cioso que  se  encontró  entre  los  habitantes. 
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tndcpendjcnlomenle  de  las  íres  provincias 
citadas  mas  arriba,  la  Mueva  Granada  con  [aba 
en  sos  limites  los  del  istmo  ,  y  ademas  Choco, 
Aiacames  y  -Guayaquil  en  el  Grande  Océano; 
Popayan,  Sania  Fé,  Antioqnla  ,  Mérida,  Barba- 
coa, Pastos,  Quilo,  Riofearaba,  Cuenca  y  Loja 
( n  el  inferior,  y  al  Oeste  de  los  Andes;  Kan 
Juan  de  los  Llanos,  Macas  y  Jaén  de  bracamo- 
ros  al  Este  de  estos  montes.  En  el  dia  las  di- 
visiones del  lerrilorio  ban  cambiado  de  estén- 
sion  y  de  nombre. 

El  aspecto  físico  de  la  Colombia  es  eslre- 
ni  adámente  notable,  la  parle  occidental  pre- 
senta las  montañas  mas  alias  do  América,  y  la 
oriental  una  porción  de  esos  inmensos  llanos 
(]nc  tan  estensa  sbpeíílcje  ocupan  en  la  Amé- 
lica  Meridional. 

La  cordillera  de  los  Ancles  en  la  entrada  de 
la  Colombia  se  halla  compnesla  de  lies  esla- 
bones; el  orienlal  y  el  cea  I  raí  no  lidien  rima 
alguna  que  se  elevo  haslá  la  rc^jon  de  las 
nieves  perpetuas  en  esta  latitud  ((',''  3.1  El  es- 
labón central  tiene  apenas  10, ¡50(1  pies,  y 
avanzando  hacia  el  Norte,  solo  se  encncnlran 
oíros  órdenes  de  colinas.  El  eslabón  occidental, 
que  es  el  mas  próximo  á  las  cosías,  se  aleja 
algo  del  litoral,  cuyas  inflexiones  había  se- 
guido hasta  este  punió;  algo  mas  atrás  pre- 
senta varias  cimas  nevadas,  pero  desdo  los 
?"  55'  S.  basta  el  Cliimborazo,  no  vuelve  á  di- 
visarse ninguna  en  una  longitud  de  110  le- 
guas. El  eslahon  cenital,  al  que  se  halla  unido 
el  oriental,  vuelve  al  Nordeste  y  se  une  al  oc- 
cidental para  formar  el  gran  nudo  délas  mon- 
tañas de  Loja.  Este  nudo  que  liene  una  altura 
media  entre  fi,000  y  7,200  pies,  ocupa  un 
vasto  terreno  entre  los  5"  30'  y  3o  30'  de  la- 
titud. Su  clima  templado  le  hace  particular- 
mente propio  parala  vegetación  de  los  árboles 
de  quina,  cuyas  especiesmas bellas  crecen  en 
los  vaslos  bosques  célebres  por  ellas.  Algunas 
cimas  ¡ales  corno  los  páramos  de Al  pachaca,  de 
Saraguras,  de  Savonilla,  de:  Gueringa,  deChn- 
lucanas,  de  Guamani  y  de  Yacoraa,  qiie  Mr.  de 
Hnmboldt  ha  logrado  medir,  se  elevan  de 
0,480  á  10,200  pies,  pero  no  se  cubren  sino- 
temporalmente  de  nieves,  cuya  caída  no  se 
verifica  en  esla  latitud,  sino  mas  allá  de  los 
1I,1G0  y  11,400  pies  de  altura  absoluta,  linla 
parle' del  Esle  las  montañas  pierden  en  alhira 
rápidamente,  no  teniendo  en  algunos  punios 
mas  que  3,000  ó  1 ,800  pies  de  elevación. 

Marchando  de  las  montañas  de  Loja  hacia 
el  Korle,  entre  los  páramos  de  Alpachaca  y  de 
garar  (3."  15' S.)  el  nudo  do  las'.nionlafias  se 
divideen  dos  ramas  que  Comprenden  ó  abra- 
zan el  valle  de  Cuenca,  de  8,  i  QO.pies  de  eleva- 
ción. Esta  separación  solo  se  verifica  en  una 
longitud  de  12  leguas,  porque  á  los  1"  27'  S. 
ambas  cordilleras  se  reúnen  de  nuevo  en  el 
nudo  del  Assuay,  cuya  mésela  tiene  14,508 
fiies  y  toca  casi  en  la  región  de  las  nieves 
perpéluas. 

Al  nudo  del  Assuay,  qué.  proporciona  un 


paso  de  los  Andes  tnuy  frecuentado,  cnlre 
Cuenca  y  Quilo,  sucede  de  los  2o  30'  S.  álosO" 
20'  N  olra  división  de  los  Andes  que  visla  des- 
de el  llano  présenla  el  aspeclo  mas  singular 
Las  cimas  mas  altas  están  colocadas  en  dos  ti- 
las; osla  doble  cadena  se  ha  hecho  célebre  por 
los  trabajos  de  los  astrónomos  españoles  y 
franceses  que  desde  el  año  1735  al  1711  mi- 
dieron un  grado  del  meridiano  en  estas  regio- 
nes ecuatoriales,  colocando  sus  señales  aller- 
nafiyaijiente  en  ambas  cadenas.  De  oslas,  la 
occidcnlal  se  halla  distante  por  unos  lados  3G 
y  por  oíros  72  leguas  del  Orando  Océano, y  una 
do  otra  distan  de  7  á  8  leguas,  teniendo  el  lla- 
no 6 1  leguas  marinas  de  longitud  por  5  ó  G  de 
anchura.  A  la  cadena  occidental  pertenecen  el 
Chimborazo  (20, 100  pies),  el  Coloeaelre  (15, MO 
pies!,  el  Iliniza,  el  Pichincha  (13,140  pies),"elCo- 
raznnyelCarguairazo.líi)  la  cadena  oriental  soa 
denotare! Aniisana  (17,052  pies),  el  Goiopasi 
(18,420pies),  el  Tunguragna,  el  Cayambe  y  el 
Sangiiay.  Varios  de  estos  colosos  son  volcanes 
en  actividad,  habiéndose  apagado  otros  que  en 
algún  liempo  vomitaron  fuego.  El  fondo  del 
circuito  longitudinal  que  limitan  eslas  dos  ca- 
denas licué  en  su  parte  orienlal  una  elevación 
de  S,040  pies,  y  únicamente  las  cimas  mas  al- 
tas son  las  qno  conservan  nieve  lodo  el  año. 
Las  que  encierran  volcanes  en  actividad  se 
despojan  enteramente  de  ella  algún  tiempo 
antes  de  la  erupción,  lo  que  ocasiona  terribles 
inundaciones. 

A  los  0"  40'  S  y  entre  las  cimas  de  Iliniza 
(IG,302  pies}  y  del  Colopaxi  (15,300  pies),  se 
encuentra  el  nudo  de  Chiílnche.  especie  de 
angoslo  dique  que  cierra  un  circuilo  de  7,020 
pies  de  elevación  y  que  divide  las  aguas  entre 
e!  Océano  Atlántico  y  el  Grande  Océano.  Eslo 
no  es  mas  que  una  subdivisión  del  valle,  por- 
que mas  allá  de  la  crestado  Chiílnche  continúa 
la  división  de  la  cordillera  desde  los  0"  40'  S 
hasta  los  O"  20'  N  ó  hasta  el  volcan  de  Imbabó- 
ra.  El  ecuador  atraviesa  la  cumbre  nevada  de 
Cayambe  y  Mr.  de  llumboldt  es  de  opinión  de 
rpic  cu  atención  á  la  poca  masa  del  nudo  del 
Assuay,  y  sobre  lodo  del  do  Chiílnche,  pueden 
casi  mírarso  los  Ires  circuitos  desde  Cuenca 
hasta  el  volcan  de  lbarra  como  un  solo  valle, 
cuya  longitud  desde  el  páramo  de  Sarar  hasta 
la  villa  de  lbarra,  cerca  del  volcan  de  Inihabu- 
ra  es  de  73  leguas  marinas  y  la  anchura  de  i 
á5,  presentando  una  dirección  general  íí.  8°  E 
y  dividido  por  dos  líneas  trasversales,  una  i 
íos  2"  -27'  S,  y  la  pina  0"  ¿0'  N.  En  ninguna 
olra  ¡jarle  dé  la  cordillera  de  los  Andes  se  ven 
fanlas  montañas  colosales  próximas  unas  á 
oirás  como  al  Esle  y  Oeste  de  este  vasto  recin- 
lo  de  la  provincia  de  Quito,  grado  y  medio  al 
Sur  y  un  cuartode  grado  a!  Norte  del  ecuador. 

Un  poco  mas  allá  de  la  villa  de  lbarra,  cnlre 
las  nevadas  cimas  de  imbabura  y  de  Cotocacíic 
las  dos  cordilleras  de  los  Andes  de  Quito  se 
reúnen  y  forman  una  sola  masa  hasta  el  nudo 
de  las  montañas  de  Pastos  bajo  los  0o  21'  N,; 
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encncntranse  en  este  nudo  ios  volcanoi-;  de 
Caníbal,  de  Chilcy.  de  Pastos,  habiéndose  veíl— 
fi'cadó  la  última  erupción  del  terceto  en  1727. 
Las  cimas  habitadas  de  este  grupo  tienen  mus 
do  0.C00  píes  de  elevación  subre  el  nivel  del 
mar,  y  san,  según  1a  espresion  de  Mí,  de 
Iftimbotdt,  el  Tibel  de  las  regiones  equinoc- 
(iales  del  Nuevo  Mundo. 

Usía  Gitííü  de  Pastos  es  la  mas  vasta,  asi 
como  la  mas  elevada  de  la  América  Meridio- 
nal, y  se  bulla  formada  por  el  lomo  mismo  de 
los  Andes,  siendo  sn  superficie  de  86  leguas 
cuadradas. 

Al  Norte  déla  villa  de  Pastos  [Ut,  l"  41'0.), 
los  Andes  Be  dividen  de  nuevo  en  dos  ramas 
para  rodear  la  meseta  de  Mamcndoy  y  de  Al- 
maguer,  que  présenla  grandes  desigualdades. 
Hállase  en  parle  ocupada  por  los  páramos  de 
Pilyturaba  y  de  Puruguay,  y  la  separación  apa- 
rece poco  distinta  basta  el  paralelo  de  Alma- 
guer  (I"  54'  N. ,  79"  15'  0.)  ba  dirección  ge- 
neral de  los  Andes,  desde  la  estremidad  del 
circuito  dé  la  provincia  de  Quito,  basta  las  in- 
mediaciones de  Popayan  va  un  poco  mas  al 
K  15. ,  marchando  hacia  las  costas  de  Esme- 
raldas y  de  Barbacoas. 

Partiendo  del  paralelo  de  Almaguer,  las 
dos  divisiones  de  los  Andes  son  mas  pronun- 
ciadas; la  rama  oriental  se  ensancha  mucho 
en  el  nudo  del  páramo  de  las  Papas  y  Soco- 
liint,  que  da  lugar  al  nacimiento  de  dos  gran- 
des rios,  el  Cauca  y  el  de  la  Magdalena  ,  y  que 
se  divide  á  los  2"  b'  N.  ,.cn  dos  eslabones;  cs- 
tus  marchan  casi  paralelos  hasla  los  5"  N¡ ,  y 
guarnecen  el  valle  longitudinal  en  que  corre  el 
rio  de  ja  Magdalena,  Mr.  de  Ilumboldt  llama 
cordillera  oriental  de  la  Nueva  Granada,  á  la 
que  está  al  Esle  de  la  Magdalena;  cordillera 
ccnlral  á  la  que  se  prolonga  eolre  osle  último 
rio  y  el  Cauca,  y  cordillera  occidental  á  ¡a  que. 
so  éncücnira  ul  Oeste  del  Cauca. 

lisie  eslabón  occidenlal  ó  del  Choco,  y  de 
la  cosía  del  Grande  Océano,  tiene  en  general 
poca  elevación,  comparado  con  los  olrús  dos; 
surembargo,  pone  grandes  (rabas  á  las  comu- 
nicaciones enlre  el  valle  de  Cauca  y  la  cosía, 
pues  no  puede  atravesársele  sino,  por  espanto- 
sos caminos.  Ucsde  la  arista  de  Robles  que  se- 
para la  mésela  de  Almaguer,  elevada  6,060 pies 
sobre  el  rceiulo  del  Cauca,  el  eslabón  conser- 
va una  altura  bástanle  considerable  en  los 
cerros  de  Carpinleria,  y  forma  la  conlinuacion 
de  la  cordillera,  si  bien  se  halla  interrumpido 
por  el  rio  Palias;  después  este  eslabón  se 
rebaja  hacia  el  Norlc  á  5,400  y  4,800  pies  de 
aliara,  y  da  salida  á  algunos  estribos  conside- 
rables (4"  30'  ñ  5"  N.j,  hacia  los  nacimientos 
de  varios  riba;  de  los  cpic  unes  son  alíñenles 
del  do  San  Juan  del  Choco,  que  desemboca  en 
el  Guindo  Océano  ,  y  los  otros  vierten  sus 
aguas  en  el  Aíralo,  que  va  á  parar  al  mar  de 
las  Aulillas.  liste  ensanche  del  eslabón  occiden- 
lal forma  la  parle  montuosa  del  Choco.  Alli  es 
donde  se  encuentra  el  islmo  de  la  Raspadura, 


célebre  desde  que  un  monge  trazó  en  él  una 
linea  navegable  entre  ambos  Océanos.  El  punto, 
culminante  de  esle  sistema  de  montañas,  pa- 
rece ser  el  pico  del  Torra. 

En  la  provincia  de  Antioquia,  entre  los  5" 
3' y  7U  N.  ,  las  cordilleras  occidental  y  central 
se  reúnen  para  formar  un  nudo:  se  pueden  dis- 
tinguir en  eslre  grupo  dos  grandes  masas:  la 
una  al  Esle  entre  el  rio  de  la  Magdalena  y  el 
Carica;  la  olra  a!  Oeste,  entre  el  Cauca  y  el 
Aíralo.  La  abura  media  de  la  primera  no  pasa 
de  7,200  á  8,100  pies,  y  su  punió  culminante 
se  encuenlra  en  Sania  Rosa;  la  segunda  da  na- 
cimiento al  rio  San  Juan,  y  llega  á  su  mayor 
altura  (9,000  pies),  en  el  altó  del  Vienlo,  que 
se  llamaba  en  otro  tiempo  sierra  de  Abibe  ó 
Dabeiba.  Es  de  notar  que  en  este  grupo  de 
mas  de  30  légaás  de  andadura  desprovisto  de 
cimas  agudas,  las  masas  mas  alias  se  encuen- 
tran hácia  el  Oeste,  mientras  que  mas  al  Sur, 
antes  de  la  reunión  de  los.  dos  eslabones  ,  se 
ven  al  Este  de  Cauca. 

Solo  muy  imperfectamente  se  conocen  las 
ramificaciones  del  nudo  de  Antioquia  al  Norle 
del  7.»  paralelo,  sábese  únicamente  que  su  re- 
bajamiento osen  general  mas  rápido  y  eorn— 
píelo  hácia  el  Norecsle  por  el  lado  de  la  anti- 
gua provincia  de  Darleri  que  por  el  Norte  y 
Nordcsle.  Desde  la  orilla  septentrional  del  rio 
Nisré  se  prolonga  el  estribo  de  la  Cimitarra,  ó 
déla  sierra  de  San  fúcar;  el  ramal  de  Cáeeres 
qué  se  halla  mas  al  Oeste,  parte  de  las  monta- 
ñas de  Sania  ¡losa  y  te  termina  bruscamente 
en  la.  confluencia  del  Cauca  y  del  rio  Nechi 
(í>°  35'  N.V,  á  no  ser  quedas  colinas,  en  su  ma- 
yor parle  cónicas,  próximas  á  la  embocadura 
del  rio  Sina  (8°  33'  W,),  ó  las  cimas  calcáreas 
inmediatas  ó  Cartagena  deban  mirarse  como 
el  prolongamiento  más  septentrional  de  este 
segundo  ramal.  Un  tercer  grupo  se  presenta 
adelantándose  bácia  el  golfo  de  Uruba  ó  de 
Uaricn,  ertlre  el  rio  San  Jorge  y  el  Atrato.  To- 
ca por  el  Sur  al  alio  del  Vienlo,  y  se  rebaja  rá- 
pidamente adelaníándose  bácia  el  S.'paralelo. 
Por  último,  el  cuarto  ramal-  de  los  Andes  de 
Anlioquia,  al  Oeste  del  Aíralo,  esperimentauna 
depresión  tal,  ardes  de  entrar  en  el  istmo  de 
Panamá,  que  en  el  espacio  comprendido  enlre 
el  golfo  dcCupicay  el  rio  Naprpi,  solo  se  en- 
euenlra  una  llanura.  Mr.  de  Humboidt  juzga 
con  razón  que  seria  interesante  conocer  la 
conliguracion  del  terreno  entre  el  golfo  San 
Miguel,  en  el  Grande  Océano,  y  el  cabo  Tibu- 
rón en  el  mar  de  las  Antillas,  para  poder-  de- 
terminar con  precisión  donde  empiezan  á  ele- 
varse las  montañas  del  islmo  de -Panamá,  mon- 
tañas coya  linca  do  remate  no  parece  tener 
mas  de  600  píes  de  altura.  El  interior  del  Dar- 
fur,  dice  el  sabio  viagero,  están  desconocido  á 
los  geógrafos,  como  el  terreno  húmedo  ,  mal- 
sano y  cubierto  de  espesas  selvas  que  se  es- 
liendo liáeia  el  islmo  de  Panamá.  Todo  lo  que 
sabemos  positivamente  hasla  el  diacs  que  en- 
tre Cupica  y  la  orilla  izquierda  del  Aíralo  liay 
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ya  un  estrechó  terrestre,  ya  una  falla  total  de 
cordillera.  Las  montañas  del  istmo  de  Panamá 
pueden  por  su  dirección  y  posición  geográficas 
ser  considerada^  como  una  continuación  de  las 
de  Antioquia  y  del  Choco;  pero  a!  Oesle  de  la 
parlo  baja  del  Aíralo  no  existe  ni  una  misera- 
ble arista  en  todo  el  llano. 

La  cordillera  central  de  ia  Niierá  Granada, 
ípio  puede  también  llamarse  eslabón  'de  Gqá- 
naeás  y  de  Quintil n,  se  dirige  al  Este  de  Popa- 
yan,  por  las  altas  llanuras  de  Malbasa,  y  por 
los  páramos  de  Gnanacas,  de  llnila,  de  Save- 
lillo,  de  Iraca,  de  Caragnan,  de  Tollma.de 
tuiiz  y  de  Nérveo.  A  los  b"  15'  W- ,  este  esla- 
hou,  el  único  que  presenta  señales  recientes 
del  fuego  volcánico,  entre  los  volcanes  de  So- 
tora  y  de  Parace,  se  ensancha  considerable- 
mente liácla  clUesie,  y  segun  se  Ua  vislo  an- 
teriormente, se  reúne  al  eslabón  del  Choco, 
Esta  reunión  cierra  al  Norte  la  provincia  de  Po- 
payan,  y  el  Cauca,  al  salir  de  los  llanos  de  Lu- 
gar de  3,000  pies  de  elevación,  tiene  que  abrir- 
se paso,  á  través  do  las  montañas,  desde  el  Sallo 
de  San  Anlonio,  hasta  la  boca  del  Espíritu  San- 
io, en  un  curso  de  50  leguas  próximamente. 
1.a  cordillera  central  présenla  la  cima  mas  alta 
de  los  Andes  en  el  hemisferio  boreal,  eleván- 
dose el  pico  de  Tolima  (4"  46'  N.) ,  á  17,190 
pies  por  lo  menos.  Éulre  las  cimas  nevadas  de 
Tollina  y  de  Baraguan  se  encuentra  el  paso  de 
la  monlaña  de  (Juindiu. 

La  cordillera  oriental  o  de  la  Suma  Paz  con- 
serva algún  espacio  su  paralelismo,  con  las 
otras  dos  cadenas;  pero  álos  5"  30',  se  inclina 
bastante  al  Nordeste.  Mientras  el  eslabón  cen- 
ital presenta  cimas  nevadas,  no  eleva  pico  al- 
guno del  oriental  bajo  los  mismos  paralelos, 
hastia  el  limito  de  las  nieves  perpetuas,  entre 
los  2U  y  5"  30'.  Ni  los  páramos  ni  las  cimas 
de  Suma  Paz  de  Cbingaza;  de  Guachaneque  y 
de  Zoraca,  pasando  una  altura  de  11,400  "á 
i?, 000  pies,  mientras  que  al  Norte  del  páramo 
de  Erve  (.."  o'  N.J,  el  último  dolos  nevados  de 
W  cordillera  central,  se  descubren  en  el  esla- 
bón oriental  las  cimas  nevadas  de  Chita 
(3°  50'  N.t,  y  de  Mucacbies  (b"  H:)  Asi  que  des- 
de el  5."  paralelo  del  Norte,  la  cordillera  del 
Esle  es  la  única  que  conserva  la  nieve  lodo  el 
año. 

La  cordillera  oriental  separa  los  afluentes 
del  Meta  de  los  del  rio  de  la  Magdalena,  y  se 
prolonga  por  los  páramos  de  "Ghingaza,  Gua- 
chaneque, Zoraca,  Toquillo,  Ghila,  Almarzade- 
ro  (12,000  pies),  Laura,  Cacóla  (3,400  pies), 
Zumbador  y  Porqueros,  hacia  la  Sierra  Nevada 
de  Mérida.  Estos  páramos  indican  diez  eleva- 
ciones parciales  del  lomo  de  las  cordilleras. 
La  pendiente  del  eslabón  oriental  es  estima- 
damente rápida  del  lado  del  Este,  y  al  Oeste 
dicho  eslabón  se  halla  ensanchado  por  dos  es- 
tribos, á  manera  de  mesetas,  de  7,800  a  S,400 
pies. 

Los  eslabones  oriental  y  central  se  aproxi- 
man uno  á  otro,  entre  los  5o  y  6'1  N.  al  Este, 


por  las  montañas  do  Sergento,  al  Oeste,  por 
algunos  estribos  pertenecientes  á  las  monta- 
ñas graníticas  de  Mariquita  y  de  Santa  Ana:  es> 
le  encogimiento  del  lecho  del  rio  Magdalena  so 
halla  en  él  mismo  paralelo  que  el  del  Cauca- 
pero  en  el  nudo  de  las  montañas  de  Antioquia' 
los  eslabones  central  y  occidental  se  reúnen' 
en  lantoquelas  cumbres  de  los  osla  ones  cen- 
tral y  oriental  quedan  tan  separados  que  solo 
los  estribos  de  este  sistema  son  los  que  se 
reunen  y  se  confunden,  permaneciendo  la  eres- 
ta  de  la  cordillera  oriental  á  una  distancia 
do  35  leguas  del  nudo.  El  valle  de  la  Magda- 
lena tiene  en  su  mayor  altura  1,200  pies,  v 
mas  abajo  solo  000  sobre  el  nivel  del  mar.  Asi 
en  esta  región  que  ha  sido  sometida  á  medi- 
das esactaSj  los  diferentes  circuitos  presentan 
desde  el  ecuador  un  rebajamiento  muy  sensi- 
ble hácia  el  Norte. 

Una  cadena  notable  so  eleva  en  la  parle 
septentrional  de  la  Colombia,  y  es  la  del  lito- 
ral de  Caracas.  El  eslabón  oriental  de  la  Nueva 
Granada  se  prolonga  al  Nordeste,  como  ya  so 
dicho,  por  la  Sierra  Nevada  de  Mérida,  y  ade- 
mas por  los  cuatro  páramos  de  Timotes ,  M- 
quilao,  Decano  y  de  las  llosas,  cuya  altura  ab- 
soluta no  bajará  de  8,400  á  9,600  píos.  Des- 
pués del  páramo  de  las  Rosas,  mas  elevado 
que  los  dos  que  1c  preceden,  se  observa  una 
gran  depresión;  no  se  encuentra  ya  cadena  ó 
cresla  dislinla,  viéndose  soto  un  terreno  mon- 
tuoso con  altas  mesetas.  Los  sitios  nías  habi- 
tados del  cerro  del  Altar  tienen  de  1,800  á 
2,100  pies  de  elevación  sobre  el  Océano.  Al 
Nordeste  do  dicho  cerro  siguen  las  montañas 
de  Santa  María,  el  Picacho  de  Nirgua  (3,000 
pies!,  los  Patameros  y  el  Torito.  Esto  pais 
montuoso,  por  el  que  las  cordilleras  deCundi- 
dinamarca  se  ciñen  á  la  cadena  costanera  de 
Caracas,  separa  las  aguas  que  corren  hácia  el 
Golfo  Triste  del  mar  de  las  Antillas,  de  las  que 
van  al  Sur  hácia  el  Apure  y  el  Orinoco. 

El  nudo  de  las  montañas  do  Barquisimeln, 
en  ol  10."  paralelo,  se  une  al  Nordeste  con  la 
sierra  de  Coro  ó  de  Sania  Lucía,  y  al  Nordeste 
con  las  montañas  de  Capadure,  de  Porto  Cabello 
y  de  la  villa  de  Cura,  y  forma,  por  decirlo  asi, 
el  muro  oriental  de  la  vasta  depresión  circular 
cuyo  centro  es  el  lago  Maracaybo,  y  que  se 
halla  limitada  al  Sur  y  al  Oeste  por  las  monta- 
ñas de  Mérida,  de  Ocaña,  de  Pcrija  y  de  Sania 
Marta. 

La  cadena  del  litoral  de  Venezuela  presen- 
la  Inicia  su  centro  y  hácia  el  Este,  los  mismos 
fenómenos  de  estructura  que  ¡a  de  los  Andes 
dé  Nueva  Granada,  á  saher,  la  división  en  ma- 
chas lilas  paralelas,  y  el  gran  número  de  cir- 
cuitos ó  valles  longitudinales;  pero  como  las 
irrupciones  del  mar  de  las  Antillas  parecen 
haber  absorbido  muy  en  lo  antiguo  una  parle 
de  eslas  móutañas,  los  eslabones  parciales  se 
encuentran  interrumpidos,  y  algunos  circuitos 
se  lian  convertido  en  golfos.  El  eslabón  sep- 
tentrional coutieue  la  Silla  de  Caracas  (S,  100 
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pies),  cima  la  mas  alia  al  Esle  de  loa  Andes. 
El  eslabón  meridional,  disimilo  una  docena  de 
leguas  del  verlíenle  meridional  del  primero, 
guarnece  el  inmenso  circuito  de  los  Llanos. 
É.-'osdos  eslabones  se  hallan  unidos  por  la 
arista  ó  nudo  de  las  montañas  llamadas  allos 
de  las  Oocuyzas  (5,070  pies) ,  é  Iliguerola 
(5,0 10  pies),  á  los  G¡P30'  y  69.*  50' de  longi- 
Ind.  Al  Este  de  esla  ansia  se  encuentra  el  cir- 
cuilo  del  lago  de  Valencia,  elevado  do  1,320  á 
1,500  pies,  al  Ocslc  del  de  Caracas,  que  tiene 
2,700  pies  sobre  el  nivel  del  mar  de  las  An- 
lillas..  Las  islas  próximas  al  conlinenlc  pre- 
sentan la  conlimiacion  de  eslas  montañas,  de 
las  que  los  cabos  Codera  y  Paria  son  las  esíre- 
midades  mas  notables.  1.a  cadena  de  Venezue- 
la ha  sido  designada  bajo  diferentes  nombres: 
montanas  de  Coro,  de  Caracas,  del  Bergunlin. 
de  Barcelona,  de  Cnmauá,  de  Paria;  iodos  eslos 
ülnlns  designan  la  misma  cadena,  cuya  altura 
media  es  de  4,500  pies. 

En  el  centro  de  los  llanos  que  se  cslienden 
desde  el  golfo  Da  ríen,  por  la  embocadura  del 
lio  déla  Magdalena,,  basta  e!  golfo  de  Mara- 
caybo,  se  eleva  bruscamente  el  grupo  de  mon- 
tañas de  Santa  María,  que  se  baila  cubierto  de 
perpetuas  nieves,  y  debe  (encr  mas  de  18,000 
pies  de  altura.  Su  cresta  mas  alta,  separada  9 
leguas  de  la  cusía,  solo  tiene  de  3  a  4  de  largo 
de  Esle  á  Oeste:  el  Picacho  y  la  Ilorqurün  ,  que 
son  sus  punios  mas  culminantes  (lat.  10"  DI', 
long.  75''  58'),  se  hallan  colocados  en  el  es I  re- 
no occidental  del  grupo  y  con  absoluta  sepa- 
ración del  pico  San  Lorenzo,  igualmente  cu- 
bierto de  nieves  perpetuas,  y  á  solo  4  leguas 
de  distancia  del  puerto  de  Santa  María.  Algunas 
pequeñas  aristas,  y  una  sucesión  de  colinas, 
indican  acaso  una  ligazón  de  la  sierra  de  San- 
ta María,  por  el  lado  del  Alto  de  las  Minas,  su 
prolongación  por  el  Sudeste  con  las  rocas  del 
Teñon  y  del  Banco  en  las  orillas  del  Magdale- 
na (lat.  8"  3',  long,  70°  i3'l,  y  por  el  otro  por 
la  sierra  de  Perija  con  las  monlañas  de  Chili- 
guaña  y  de  Ocaña,  que  son  estribos  del  esla- 
bón Oriental  déla  Nueva  Granada. 

En  otro  tiempo  los  geógrafos  colocaban  en 
la  Guayana  española  el  gran  lago  de  Parlmc, 
pero  nociones  mas  exactas  lian  becbo  desapa- 
recer este  lago.  Su  nombre  indica  en  el  día 
un  grupo  notable  de  montañas  que  se  halla 
comprendido  enlre  los  3."  y  8."  paralelos  Nor- 
te, y  tos  meridianos  de  61°  y  7.1"  30'.  La  sier- 
ra de  Parime  es  menos  una  cadena  que  un 
montón  de  montañas  granilicas  que  se  hallan 
separadas  por  pequeños  llanos,  y  no  están  re- 
gularmente colocadas.  Este  grupo  se  estrecha 
considerablemente  enlre  el  nacimiento  del  Ori- 
noco y  las  montañas  de  üomerary,  en  las  sier- 
ras de  Quimiropoca  y  de  Paracaymo.  Las  mon- 
tañas de  ta  Parime  pueden  seguirse  en  unalon- 
fiilnd  de  leguas:  su  altura  media  es  de 
4,800  pies,  si  bien  en  su  parte  meridional  el 
buida,  que  es  su  cima  mas  alfa  conocida,  se 
eleva  7,800  pies  (3"  N.);  su  cumbre  arroja  pe- 


queñas llamas  á  la  entrada  y  fin  de  la  estación 
cíe  las  lluvias,  presentando  el  mismo  fenóme- 
no otra  roca  en  !a  orilla  opuesta  del  Orinoco, 

Las  monlañas  de  la  Parime  no  eslán  liga- 
das á  los  Andes  de  Nueva  Granada,  sino  separa- 
das por  un  espacio  de  80  leguas,  y  se  terminan, 
repentinamente  hacia  el  Oeste. 

Hacia  el  nacimiento  del  Rio  Negro  y  de  dos 
desús  alíñenles  30'  N. ,  72"  á"  74  O.l, 

existe  una  meseta  montañosa.  Sus  puntos  culr 
minantes  no  pasan  probablemente  de  000  á 
7,200  pies  de  altura.  Este  sislema  de  ¡non la- 
ñas poco  conocidas,  parece  se  esliende  h;i::ia 
el  Sur  y  hacia  el  Oeste,  donde  algunas  aristas 
de  las  rocas  ocasionan  cataratas  en  el  curso  de 
los  rios.  Algunos  geógrafos  modernos,  sin  du- 
da por  adornar  sus  cartas,  han  colocado  en 
ellas  monlañas  que  unen  los  Andes  á  la  Pari- 
me, y  esta  á  la  cadena  de  Caracas;  pero  estas 
monlañas  son  puramente  imaginarias. 

A  lo  largo  del  Océano  Atlántico  la  cosía 
de  Colombia  se  présenla  baja  é  inundada,  y 
corre  al  Este  basta  la  larga  península  termi- 
nada al  Este  por  el  cabo  Paria.  Enlre  esta  par- 
le déla  costa,  las  bocas  del  Orinoco  y  la  isla 
de  la  Trinidad  se  abre  el  golfo  de  Paria.  A  lo 
largo  del  mar  de  las  Antillas,  por  el  contrario, 
la  costa  se  prolonga  al  Oeste  de!  cabo  Paria, 
formando  un  muro  de  rocas  de  cimas  redondas 
y  contornos  ondeantes,  hasta  la  estremidad 
occidental  de  la  península  de  Traya,  Entre  este 
punió  y  el  cabo  Codera,  la  costa  presenta  una 
ligera  curva:  es  el  golfo  de  dimana  que  en- 
cierra la  bahía  de  Cariaco,  presentándose  algu- 
nos islolcs  como  restos  de  la  antigua  costa. 
Desde  el  Morro  de  Barcelona,  las  tierras  van 
bajando  al  retirarse  hacia  el  Sur  y  mas  allá 
del  cabo  Codera,  el  mar  anles  tranquilo  pre- 
senta ya  oleage.  En  este  promontorio  de  1,200 
pies  de  altura  empieza  una  altísima  costa  ro- 
quiza.  La  montaña  de  Niguatar  y  la  Silla  de 
Caracas  presenlan  el  mismo  aspeólo  que  los 
Pirineos  despojados  de  nieve.  Los  navegantes 
modernos  han  dado  el  nombre  de  Golfo  Triste 
al  espacio  comprendido  entre  el  cabo  Codera 
y  !a  embocadura  del  Tocuyo.  En  la  punta  San 
Juan,  que  está  al  Norle,  la  costa  se  hace  me- 
nos alta,  y  vuelve  formando  curva  hácia  el  Nor- 
oeste, hasla  el  angosto  istmo  de  Medaños,  que 
uno  la  península  de  Paragüana  al  continente. 
Del  otro  lado  del  istmo  la  costa  se  dirige  al 
Suroeste  hasla  la  embocadura  del  lago  de  Ma- 
racaybo,  después  vuelve  al  Noroeste,  formando 
el  golfo  del  mimo  noriibre,  y  en  seguida  al 
Nordeste.  En  el  cabo  Calinas,  punto  el  mas 
septentrional  déla  república,  la  costa  va  hacia 
el  Sudeste,  y  forma  el  cabo  de  la  Vela-,  célebre 
en  los  fastos  de  la  navegación,  y  antiguo  li- 
mite de  las  antiguas  divisiones  del  país.  La 
costa,  baja  siempre,  se  ve  nias  adelante  cor- 
lada por  la  embocadura  del  rio  de  la  Hacha. 
En  Sania  Marta,  en  el  sitio  en  que  se  elévala 
punta  San  Lorenzo,  se  relira  al  Sur,  y  revuelvo 
■después  al  Norle,  rodeando  la  bahía  de  Zicnc- 
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gti.  De  la  embocadura  del  Magdalena,  marcha 
aí  Süt  liasia  el  golfo  de  Parien,  presentando 
varias  baliias,  y  eraire  ellas  la  de  Cartagena, 
El  golfo  de  Dañen  se  halla  rodeado  de  tierras 
bajas.  La  cosía  se  dirige  al  Noroeste  formando 
curva  alo  largo  del  islmo  de  Panamá,  se  inclina 
al  Sufbesle,  desde  la  puula  de  Manzanillo  al 
Esle  de  Porto-Eello,  y  en  seguida  .al  Noroeste 
basta  el  límite  del  pais,  situado  al  Oeste  del  lu- 
go nbjfiqtir. 

A  lo  largo  de!  Grande  Océano,  ta  cosía  es 
alia,  y  se  adelanta  al  Oeste  hasta  la  embocadu.- 
ra  del  rio  de  'Veragua,  redondease  hacia  el 
Suroeste,  después  al  Koresle,  revuelve  al  Nor- 
oeste, y  describe  un  gran  rodeo  al  ¡tórle  para 
volver  al  Sur,  formando  el  ga\¡o  de  Panamá  has- 
la  el  cabo  do  San  Francisco  Solano.  Mas  lejos 
al  Sur,  se  encuentra  la  habla  de  Choro,  la  cos- 
ía por  estelado  se  inclina  al  Oesfc  y  se  pre- 
senta alia,  sinuosa,  y  corlada  por  varias  ba- 
hías, abriéndose  por  último  en  su  eslremidad 
e!  golfo  de  Guayaquil. 

ha  cordillera.de  los  Andes  eslá  tan  próxima 
á  la  cosía  del  grande  Océano,  (pie  loa  rios  que 
desembocan  en  esle  mar,  no  son  notables  por 
la  longitud  de  su  enrío.  Los  mus  coñsideí'ahles^ 
marchando  de  Sur  á  Serle,  son  el  rio  de  Gua- 
yaquil, cuya  embocadura  es  eslrcmadami'nte 
ancha,  e!  de  las  Esmeraldas,  el  Palia  y  el  San 
Juan.  Todos  eslos  rios  son  muy  impeluosos,  y 
llegan  al  mar  en  curso,  en  parle  paraleló  á  la 
cosía  ó  á  la  cordillera.  Los  valles  trasversales 
en  que  corren  son  notables  por  el  rápido  des- 
censo del  fondo  de  sus  ¡crí  enos.  El  valle  de  Pa- 
lias que  va  de  Nordeste  á  Suroeste,  no  tiene 
masque  1  ¡200  piesde  ailnra  sobre  el  mar,  y  sin 
en  'burgo,  se  halla  rodeado  de  altísimas  cimas. 

En  el  islmo  de  Panamá,  es  de  notare!  Cha- 
gris  que  nace  en  las  montañas  de  esta  lengua 
de  tierra,  y  desemboca  en  el  mar  de  las  Anli- 
JIms,  facilitando  el  trasporte  de  mercaderías  de 
im  Océano  áotio.  El  golfo  de  Barien  recibí'  el 
riu  Aíralo,  cuyo  nacimiento  está  en  el  Choco 
al  Oésle  del  rio  San  Juan. 

Sé  ba  visto  anteriormente  que  los  rios  Mag- 
dalena y  Cauca  salen  de  dos  puntos  próximos 
en  el  paramo  de  las  Papas;  estos  dos  rios  cor- 
ren en  dos  circuitos  casi  paralelos,  y  .que  se 
estrechan  en  muchos  puntos  por  la  aproxima- 
ción de  las  montañas  que  los  rodean;  reúnense 
á  los-9°  40'  Koríe,  y  el  Magdalena  anles  de 
llegar  al  mar  de  las  Antillas,  se  divide  en  va- 
rios brazos.  En  la  parte  inferior  de  st¡  curso, 
el  aire  es  sofocante.  El  techo  del  Canea,  eslre- 
madamente  estrecho,  cuanto  mas  se  aleja  de 
su  nacimiento,,  hace  con  frecuencia  la  navega- 
ción peligrosa  y  bosta  impracticable.  El  Mag- 
dalena, por  el  contrario,  forma  en  el  centro  de 
la  cordillera,  el  canal  de  comunicación  enlrc 
Lis  paises  altos  y  el  mar.  Esle  rio,  no  obstan- 
te., no  soria  otra  otra  cosa  q>'c  un  tórrenlo  na- 
vegable, sí  en  muchos  lugares  su  curso  no  fue- 
se atajado  por  rocas  capaces  de  quebrar  su 
violencia. 


Todos  los  rios  que  bajan  del  costado  orien- 
tal de  los  Andes,  desdo  el  3,*  paralelo  Nprlo 
hasta  el  limite  meridional  de  la  Colombia,  cor- 
ren hacia  el  de  las  Amazonas,  que  en  esle  pini- 
to entra  en  el  lerriloriu  de  la  república;  este 
rio  corro  alli  en  un  terreno  elevado,  luego  cu- 
tre rocas  (lat.  Lu,  3 1 '  S. ,  long.  80"  66'  0.);  des- 
de alli,  en  el  Pongo  de  Henlema,  sigue  una  lar- 
ga séric  de  escollos,  el  último  de  los  cuales  es 
el  Pongo  de  Tayuehnc,  entre  el  estrecho  de 
llansericho  y  \u  aldea  de  San  Borja.  El  rio  de  ha 
Amazonas  no  cambia  ta  dirección  de  su  curso, 
que  va  primero  al  Norte  y  después  al  Esle,  sino 
á  3  leguas  al  Nordeste  del  punto  en  que  pene- 
Ira  enlrc  las  rocas;  las  del  famoío  estrecho  do 
Mansei  ichelicncn  apenas  240  pies  de  elevación. 
Alas  allá  de  San  Borja,  cirio  do  Jas  Amazonas 
recibe  á  la  izquierda  el  Pastaza,  cuyas  aguas 
vienen  del  circuito  del  A-ssuay  y  del  alio  de 
Chitlnche;  el  Rapo,  que  sale  del  pie  del  Colo- 
paii,  y  cuyos  anuentes  nacen  por  bajo  del  An- 
lisana  y  del  Cayamhe;  el  Pufumayo  ó  lea,  que 
sale  de  la  Sinega  de  Sebondoy,  lago  alpina  al 
Nordeste  de  Paslo;  el  Vupura  ó  Caquela,  que 
nace  á  corta  distancia,  viniendo  un  afilíenle  sa- 
yo de  la  misma  cordillera. 

Mas  allá  del  3."  paralelo  Noi  le,  etvertientc 
oriental  de  la  cordillera  euvia  lodas  sus  aguas 
al  Orinoco.  Detrás  del  páramo  de  Suma  Paz, 
nace  el  Ariari,  y  un  poco  mas  ahajo,  Inicia  el 
paramó  de  Aponte,  se  encuentra  el  Guayavrra, 
reuniéndose -estos  dos  rios  para  formar  el  Gua- 
.viare.  Al  Norlc  del  4.°  paralelo  nace  el  rio  de 
Aguas  Blancas,  que,  con  el  Puehuqniai o  ó  ItiO 
Negro  de  Aptáy,  forma  el  Meta,  El  Apure  y  sus 
numerosos afluentes  bajan  de  la  cordillera  de 
los  Andes  y  de  la  de  la  cosía.  Solo  después  del 
viage  y  sabias  investigaciones  de  Mr.  de  Hum- 
bojdt  ha  sido  cuando  se  han  conocido  bien  to- 
dos hisrios  que  recorren  la  palle  oriental  de  la 
Colombia,  no  presentando  las  cartas  publicadas 
anles  de  la  suya  mas  que  una  imagen  confusa 
del  sislema  de  aguas  de  estas  regiones. 

El  Orinoco  y  todos  sus  añílenles  déla  dere- 
cha nacen  en  las  montañas  de  la  Pai  ime.  Co- 
nócese el  curió  de  este  rio  liasla  los  3",  18'  N. 
Y  i>"¡",  38'  (I.,  forma  en  los  valles  alpinos  do 
Maraguaea  una  catarata  ó  raudal.  Ignóraselo 
que  sucede  al  Esle;  corre  primero  al  Oesle,  pa- 
sando al  Sur  del  Huida,  euvia  al  Sur  el  Gaslquia- 
rr,  después  se  dirige  al  Oeslenoroesie,  como 
si  fuese  á  desembocar  en  el  Grande  Océano,  y 
recibe  á  la  derecha  el  Ventuaií.  En  seguida,  en 
la  confluencia  del  rio  Alapabo,  que  viene  de! 
Sur,  y  cerca  del  de  Guaviare,  que  viene  del 
Oesle,  empieza  á  inclinarse  hacia  el  Norle,  re- 
cibiendo por  ¡a  izquierda  al  Mela  y  al  Aranca  y 
en  la  embocadura  del.  Apure  cambia  de  direc- 
ción olra  vez.  En  esta  parle  de  su  curso  el  Ori- 
noco llena  una  especie  de  hueco  formado  por 
lu  débil  inclinación  de  la  lejana  cadena  de  los 
Andes  de  Nueva  Granada,  y  por  la  pequeña  ele- 
vación que  se  présenla  al  Este  hacia  el  bulo 
abrupto  de  las  montañas  de  laPurime.  Esla  dis- 
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posición  del  terreno  es  la  cansa  de  que  los. 
mayores  atinentes  de  esic  sean  losdel  Ocsfc.  Su 
lecho  se  linlla  obstruido  por  algunas  rocas,  lo 
que  motiva  las  cataratas:  el  rio_  mugieiilc  se 
nljie  paso  a-través  de  los  estribos  que  se  ade- 
lantan Inicia  el  Oeste.  Cerca  de  la  continencia 
del  Apure,  el  Orinoco,  que  ijaslaaljl  corre  de 
Sur  ú  Norte,  empieza  repentinamente  á  correr 
de  Oeste  á  Esle,  ó  en  un  sentido  paralelo,  si 
liicn  contrario  á  su  primer  dirección.  Su  canal 
se  halla  formado  al  Norte  por  un  declive  casi 
insensible  que  so  nota  liacifi  la  cadena  costa- 
nera dé  Venezuela,  y  al  Sur  por  el  conji'áde- 
clfvé  que  se  apoya  en  la  sierra  Pnrinié.  foresta 
disposición  particular  del  terreno,  el  Orinoco 
rodea  un  mismo  grupo  de  montañas  al  Sur,  ¡il 
Oeste  y  al  Norlc,  y  después  de  un  curso  de 
4 íiO  leguas,  se  halla  solo  á  100  de  su  origen, 
á  '2"  casi  en  el  meridiano  de  su  embocadura. 

Después  de  la  continencia  del  Apure,  el  Ori- 
noco recibo  á  la  derecha  el  Cauca  y  el  Carnny; 
peib  á  la  izquierda  no  tiene  ningún  nííftenlc 
iK.lable. 

Desde  su  embocadura  hasta  la  confluencia 
del  Anovcni,  en  una  ostensión  de  200  leguas, 
la  navegación  del  Orinoco  no  liene  traba  algu- 
na; búllanse  siescollos,  remolinos  y  corrientes, 
pero  no  completamente  cerrado  el  lecho.  En 
luda  osla  navegación,  los  viageros  no  conocen 
otro  peligro  que  las  balsas  nalurales  formadas 
jinr  los  árboles  que  el  rio  desarraiga  y  arrastra 
en  sus  grandes  crecidas.  Mas  allá  del  rio  Ano- 
vcni se  eucuenlran  las  grandes  calaralas  de 
Alares  y  de  Maypures.  Eslos  dos  obsláculos, 
que  se  esliendeu  de  una  á  olra  orilla,  presentan 
en  general  un  aspecto  casi  semejante;  numero- 
sos islotes  roquizos,  diques  de  peña  viva,  'po- 
linizeos de  granito  amontonados  y  cubiertos  de 
palmeras,  y  entre  lasque  se  quiebra  el  rio.  Mas 
allá  del  Hay  purés  el  Orinoco  vuelve  de  nuevo 
á  presentarse  libre  de  obsláculos  en  una  longi- 
tud demás  de  IG7  leguas,  basta  cerca  del  pun- 
to en  que  cesa  el  conocimiento  que  se  tiene  de 
su  curso. 

A  25  leguas  del  mar,  el  tronco  principal 
del  Orinoco  se  divide  en  dos  brazos;  oí  del Nc. fr- 
íe'se  snbdivide  en  una  infinidad  do  ramifica- 
ciones cuyas  embocaduras  llevan  el  nombre 
de  Hacas  chicas.  La  mayor  separación  de  las 
bocas  del  rio  es  de  47  leguas  marinas  pudién- 
dose contar  hasta  once  bastante  considerables, 
i.a  porción  septentrional  del  delta  se  halla  ba- 
ñada por  las  aguas  del  Golfo  Paria  (antes  Golfo 
Trisle)  el  que  comunica  con  el  mar  de  las  Anll- 
llas  por  las  famosas  /jocas  de.  Drogo,  que  los 
pilotos  costaneros,  posteriores  á  Cristóbal  Co- 
lon, miran,  aunque  impropiamente,  como  las 
Sucas  del  Orinoco. 

Citando  el  gran  navegante  que  acabamos 
de  cilar  llegó  &  esta  costa  el  15  de  agosto  de 
140.8,  se  convenció  por  primera  vez  de  la 
existencia  del  continente  de  América,  esperi- 
¡nenlando  el  efecto  de  la  corriente  que  sale 
impeluosamenle  de  las  Locas  de  Drago..  «Tan 


prodigiosa  canfídad  de  agua  poco  salada,  se 
dijo  Colon,  no  ha  podido  reunirse  sino  por  un 
r  io  de  un  curso  muy  prolongado,  y  la  licrra- 
que  dá  esta  agua,  debe  ser  un  contitíenlc  y 
no  una  isla, » 

La  boca  principal  del  Orinoco  es  la  mas 
Oriental  que  vidrie  sus  aguas  en  el  Océano  At- 
lántico, y  se  laida  el  nombre  de  Boca  de  Na- 
vios, cuyo  canal  navegable  tiene  10,800  pies  de 
anchura,  la  que  se  aumenta  hasta  18,000  pies 
cuando  se  entra  en  el  mismo  lecho  del  Orinoco. 
El  (lujo  y  el  rellnjo  so  hacen  sentir  en  el  mes 
de  abril,  cuando  mas  bajo  está  el  rio,  á  85  le- 
guas de!  mar,  variando  poco  la  anchura  á  me- 
dida que  se  silbé  el  fio.  En  la  angostura  en  que 
se  halla  situada  Sun  Tomé,  capital  de  la  Gua- 
yana,  esla  anchura  varia  de  3,280  á  2,0-íO 
pies,  según  la  altura  de  las  aguas.  Desde  la 
confluencia  del  ¿.rauca  hasla  la  del  Mola,  tiene, 
por  lo  general,  de  9,000  á  15,000  pies;  en  Ba- 
ragiiun, entre  las  desembocaduras,  las  rocas  !a 
reducen  á  5,334  pies  y  por  esto  se  llama  á  esle 
paso  un  estrecho. 

En  la  primera  parle  de  su  curso,  donde 
corre  de  Este  á  üesle,  el  Orinoco  forma  el  fa- 
moso horquillaniicnlo,  cuya  posición  ha  sido 
Mr.  do  llumbnldl  el  primero  en  determinar,  por 
medio  de  observaciones  aslrónómicas,  y  se 
halla  á  3"  10'  N.  (i£¡«,  y  37'  0.  El  Casiquia- 
re,  uno  de  los  brazos  del  Orinoco,  dirigiéndo- 
se de  Nóí'iéá  Sur,  desemboca  en  la  Guama  ó  Rio 
Negro,  el  que  á  su  vez  se  reúne  al  rio  de  las 
Amazonas.  Pero  como  el  Casiquiare  es  temido 
á  causa  de  la  fuerza  de  su  corriente',  de  la 
Falta  de  víveres  que  se  esperimenía  en  los  in- 
mensos hosques  que  recorre  y  del  fórmenlo 
que  hacen  éspeñmentar  los  mosquitos,  se  pre- 
tiere ir  por  el  Alapaho,  el  que  se  sube  basla 
una  distancia  de  menos  de  dos  leguas  de  n'n 
riachuelo  que  desemboca  en  el  Rio  Negro. 
Mr.  de  Ilumboldt  lomó  es(e  camino  y  cuando 
ludio  avanzado  por  el  Rio  Negro  hasta  los  con- 
fines del  territorio  pórlúgóésy  volvió  á  subir 
dicho  rio  y  entró  en  seguida  en  el  Casiquiare, 
que  le  volvió  á  conducir  al  Orinoco.  Este  sabio 
viagero  al  bajar  c!  Rio  Negro  babia  pasado  pol- 
la embocadura  de  mi  brazo  del  Casiquiare, 
cuya  existencia  es  un  fenómeno  bien  no'luble 
en  la  hisloria  de  los  enlaces  de  los  ríos.  Sale 
esle  del  Casiquiare  bajo  el  nombre  de  Itinivi 
y  después  de  haber  atravesado  en  una  eslcn— 
sion  do  25  leguas  un  país  llano  y  casi  desha- 
bitado, desemboca  en  el  Rio  Negro,  bajo  el 
nombre  de  Conorichite,  por  una  boca  de  7,200 
pies  de  ancho. 

En  la  parte  superior  del  curso  del  Orinoco, 
cn(re  los  paralelos  3n  y  4",  la  naturaleza  ha 
repelido  varias  veces  el  fenómeno  de  lo  que 
se  llama  aguas  negras.  El  Alapaho,  el  Teinj,  el 
Tuamani'  y  el  Guaiuia  tienen  las  aguas  de  un 
color  de  café.  A  la  sombra  de  las  espesas  pal- 
meras este  -mal  i»  se  convierte  en  negro  inten- 
so, pero  en  los  intervalos  opacos,  las  aguas 
presentan  un  amarillo  Irasparenlc.  En  lospuu- 
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ios  en  que  estas  aguas  corven  dulcemente  ofre- 
cen al  astrónomo  que  observa  con  instrunion- 
tos  de  reflexión,  un  escálenle  horizonte  arlifi- 
ciai.  Las  regiones  de  los  ríos  negros  se  dis- 
tinguen por  la  carencia  de  cocodrilos  y  pes- 
cados, por  un  número  menor  ele  mosquitos  y 
un  aire  saluhrc;  eslas  aguas  deben  probable- 
mente su  color  á  ¡¡na  disolución  de  carburo  de 
hidrógeno,  á  la  abundancia  de  la  vegetación  y 
á  la  multitud  de  plantas  de  que  se  halla  cu- 
bierto el  suelo  que  atraviesan. 

Encúéhlransé  muchos  lagos  en  la  región 
superior  de  los  Andes  de  la  Nueva  Granada,  la 
mayor  parle  de  las  cuales  dan  nacimiento  á 
ríos.  El  lago  de  Rualavita,  por  el  contrarió,  no 
tiene  desagüe:  hállase  situado  ú  la  altura  de 
mas  de  8,400  pies  en  el  Ionio  de  las  inoutu- 
ñ'is  de  Zipaquira,  en  un  sitio  salvage  y  soli- 
tario al  Norte  de  Santa  Te  de  Bogóla.  Según 
la  tradición  de  los  indígenas,  este  lago  encier- 
ra los  lesoros  que  sus  antepasados  escondieron 
cu  él  en  la  época  de  la  invasión  de  los  espa- 
ñoles. Otro  de  los  lagos  que  no  envían  sus 
aguas  al  mar  es  el  de  Tacarigua  ó  Valencia, 
situado  ai  Sur-de  la  Sierra  Mariana,  que  forma 
parle  de  la  cadena  costanera  y  limita  el  valle 
de  Aragua,  cerrado  al  Este  y  al  Oeste  por  co- 
linas bastante  alias  para  determinar  el  curso 
de  las  aguas,  y  al  Sur  por  la  cadena  del  Qua- 
cino  y  del  Yusma.  Esto  lago  se  halla  elevado 
3,995  pies  sobre  el  mar  de  las  Antillas;  encier- 
ra algunas  islas  de  las  que  de  cuando  en 
cuando  se  presentan  varias  nuevas,  y  esta 
circunstancia  unida  á  la  retirada  progresiva  de 
las  aguas  ha  hecho  creer  que  podría  dese- 
carse completamente.  Sus  orillas  del  Sur  se 
presentan  desiertas,  áridas  y  casi  inhabita- 
das, mientras  que  las  del  Norte,  por  el  contra- 
rio,, son  risueñas  y  se  hallan  adornadas  de 
hermosas  plantaciones  de  caña  de  azúcar,  al- 
godón y  calé.  Su  longitud  es  de  10  leguas  y 
su  anchura,  muy  desigual,  no  pasa  de  dos. 

El  lago  de  Maracaybo,  cuya  posición  se  ha 
indicado  ya,  comunica  directamente  con  un 
golfo  del  mar  de  las  Antillas  que  lleva  el  mismo 
nombre:  es  de  forma  ovalada,  y  su  longiluddes- 
de  la  barra  estertor  hasta  su  estremidad  meri- 
dional es  de  60  leguas,  su  anchura  de  35  y  su 
circunferencia  de  mas  de  1 10:  desembocan  en 
él  varios  rios;  navégasele  con  facilidad  y  es 
capaz  de  sostener  grandes  navios.  En  los 
fuertes  golpes  del  viento  N'orle  es  peligroso 
para  las  canoas,  participando  en  estas  circuns- 
tancias una  paite  desús  aguas  de  la  salazón  de 
la  del  mar,  en  tanto  que  en  cualquier  olro 
tiempo  son  dulces  y  potables.  La  marca  no  se 
hace  sentir  en  él  y  la  esterilidad  é  insalubri- 
dad general  de- sus  orillas  rechazan  el  cultivo 
y  la  población.  En  olro  tiempo  los  indígenas 
en  vez  de  fijar  en  ellas  su  morada  gustaban 
mas  de  habitar  en  el  lago  mismo,  y  tos  espa- 
ñoles encontraron  allí  muchas  aldeas  construi- 
das sin  órden  ni  alineación,  pero  cuyas  sóli- 
das casas  estaban  levantadas  sobre  pilóles  de 


maderas  incorruptibles,  siendo  esto  lo  qiie 
hizo  dar  á  la  comarca  el  nombre  de  Venezuela 
óYenec'ia  en  pequeño,  el  cual  no  ha  conser- 
vado, si  bien  pasó  á  la  provincia.  Los  indios 
tienen  aun  cú  el  dia  cuatro  aldeas  sobre  el 
lago,  como  también  una  iglesia  servida  por  un 
cura  ,  al  que  solo  un  verdadero  celo  puede 
conducirá  osla  acuática  mansión,  porque á 
la  vuella  de  quince  dias  su  salud  pur  lo  ge- 
neral se  altera  y  con  frecuencia  su  vida  no 
pasa  de  seis  meses.  Algunas  habitaciones  es- 
pañolas se  hallan  diseminadas  en  la  parle  oc- 
cidental, en  la  que  el  terreno  es  bueno,  y  la 
parle  sepienlrional ,  mucho  mas  sana  que  las 
demás ,  liene  varias  aldeas.  La  ciudad  de  Ma- 
racayho se  encuentra  en  la  orilla  izquierda  del 
boquele  que  va  al  mar.  Al  Nordeste,  y  en  ¡a 
región  mas  esléril ,  existe  en  la  Mena  un  fon- 
do inagotable  de  pez  ,  que  mezclada  con  ho- 
llín sirve  pura  calafatear  los  navios.  Los  vapo-' 
res  bituminosos  de  esta  mina  se  iuihimu  ncon 
tal  facilidad  en  el  aire,  que  durante  la  noche, 
sobre  todo  en  los  grandes  calores,  se  ven  sin 
cesar  fuegos  fosfóricos:  llámase  á  estos  fue- 
gos la  Linterna  de  Maracaybo,  porque  sirvou 
de  faro  ú  los  blancos  y  á  los  indios  que  na- 
vegan en,  el  rio  siii  Instrumentos  y  sin  brújula. 
En  este  lago  desembocan  el  Sulla  y  el  Chama. 

El  declive  meridional  de  la  cadena  cosla- 
neracs  bastante  rápido,  y  desde  allí  se  cu- 
traen  los  llanos  de  la  Colombia.  Llámase  lla- 
nos á  los  lerrenos  casi  desiertos  que  se  eslien- 
dan  desde  las  montañas  de  Mérida,  cubiertas 
de  perpetuas  nieves,  hasla  mas  allá  del  Ori- 
noco, y  desde  la  cadena  costanera  de  Vene- 
zuela hasta  el  valle  del  rio  de  las  Amazonas 
«Hay,  dice  Mr.  de  llnmboldl,  algo  de  triste  é 
imponente  en  el  especláculo  uniforme  de  es- 
las  esfepus.  Todo  parece  allí  inmóvil:  apenas 
se  provecía  en  su  superficie  la  sombra  de  al- 
guna nubecilla  que  recorre  el  zenit  y  en  tiem- 
pos de  sequía  toman  el  aspeclo  de  un-desierlo. 
La  yerba  dé  que  estaban  cubiertas  durante  la 
eslacion  de  las  lluvias  se  reduce  á  polvo:  la 
(ierra  se  esquebraja,  los  cocodrilos  y  las  gran- 
des serpientes  quedan  sepultados  en  el  reseco 
fango,  hasla  que  los  primeros  visos.de  la  pri- 
mavera les  despiertan  de  una  larga  soñolencia. 
Estos  fenómenos  se  presentan  en  espacios  ári- 
dos de  50  á  tiO  leguas  cuadradas,  en  lodos  los 
punios  en  que  eslos  inmensos  llanos  no  se 
hallan  atravesados  por  rios;  porque  en  las  ori- 
llas de  los  arroyos  y  en  derredor  de  las  pe- 
queñas lagunas  que  contienen  un  agua  cor- 
rompida, el  viagero  encuentra  de  distancia  en 
distancia,  aun  durante  las  grandes  sequías, 
grupos  de  maurieia,  palmera  cuyas  hojas  en 
formado  abanico  conservan  un  brillante  verdor. 

Los  llanos  de  Cumaná,  de  Caracas  y  del 
Mela  no  tienen  mas  que  c¿40  ó  300  pies  de 
allura  sobre  el  nivel  del  mar;  bállanse  inclina- 
dos báciael  Esle  y  hácia  el  Sur,  y  sus  aguas 
corrientes  afluyan  al  Orinoco.  La  pendiente  de 
los  rios  es  alli  estreñidamente  suave  y  cou 
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frGCWWéif  cusí  insensible,  y  esfa  eá  la  razc-íi 
poique  el  menor  vieulo  y  las  crecidas  fiel  Ori- 
ndéb  lineen  retrogradar  á  algunos  rios  que 
desembocan  en  el  úllimo.  El  rio  Arauca  pre- 
senta frecuentemente,  en  lo  alio,  este  espec- 
íenlo; los  indios  dicen  que  se  pasa  durante 
im  dia  navegando  de  !a  embocadura  al  naci- 
miento; las  aguas  q ne  bajan  son  separadas  de 
de  las  que  vuelven  á  subir  por  una  gran  masa 
de  agua  estancada, en  laque  se  forman,  porla 
ruptura  del  equilibrio,  remolinos  peligrosos 
para  los  barcos. 

Todas  las  parles  de  éstos  llanos  presentan 
un  nivel  perfecto,  y  esta  igualdad  do  superfi- 
cie nina  sobre  lodo  desde  las  bocas  del  Ori- 
noco basta  la  villa  de  Arauca  y  hasta  Ospinos, 
en  un  paralelo  de  (80  leguas  de  largo,  y  des- 
do San  Bajitos  hasta  las  sábanas  del  Caqneíu 
del  Norte  al  Sur-suresle,  en  una  longitud 
de  200  leguas. 

Enciiénlraiise,  sin  embargo,  en  los  llanos 
dos  clases  do  desigualdades:  la  primera  de- 
signada con  el  nombro  de  bancos,  présenla 
capas  fracluradas  de  asperón  ó  piedra  caliza 
enlapada,  que  se  liaban  situadas  en  punios 
mas  allos  qi¡c  el  resto  del  llano.  Los  bancos 
llenen  á  veces  de  3  a  4  leguas  de  largo ,  es- 
li'in  perrectamcnle  unidos  on  su  superllcie  lio- 
lizonlai,  y  no  se  ñola  su  existencia  sino 
examinando  los  bordes:  lales  son  los  verda- 
deros bancos.  La  segunda  dase  de  desigual- 
dades, que  se  llaman  mesas,  consisle  en  pe- 
queñas mesetas,  ó  mas  bien  en  eminencias 
convexas,  que  se  elevan  insensiblemente  á 
algunas  varas  do  allura.  Eslas  mesas  á  pesar 
de  su  poca  elevación,  dividen  las  aguas  en 
la  provincia  de  Cnmaná,  entre  et  Orinoco  y  la 
cosía  seplcnírional. 

Los  llanos  que  forman  el  circuito  del  Ori- 
noco bajo,  comunican  con  el  de  las  Amazonas 
y  del  Rio  Negro,  burilado  por  una  parte  por  la 
wiiilillera  de  Chiquitos  y  por  otra  por  los  mon- 
l'  Sl'nriiue.  La  abertura  que  queda  enlre  estos 
liilimos  y  los  Andes  de  N'ueva  Granada  da  lugar 
á  esla comunicación,  qnees  unaespecie  dees-. 
Ireclio  terrestre.  El  terreno  enteramente  unido 
eulrc  el  Guaviare,  el  Meta  y  el  Apure  no  pré- 
senla ningnn  vestigio  de  una  irrupción  violen- 
la  de  las  aguas;  pero  en  el  borde  de  la  cordi- 
llera Be  la  Parime,  enlre  los  paralelos  4."  y  7.a, 
el  Orinoco  se  ha  abierto  un  camino  á  través 
de  las  rocas,  estando,  según  se  ha  visto,  las 
grandes  calaratas  colocadas  en  este  inter- 
valo. 

Los  llanos  del  Orinoco  bajo  y  del  Meta  lle- 
van diferentes  nombres:  después  de  las  Bocas 
üe  Drago,  siguen  de  Este  á  Oeste  tos  llanos 
de  Cumaná,  de  Barcelona  y  de  Caracasó  Vene- 
zuela. En  el  punto  en  qne  estas  estepas  vuel- 
ven liácia  el  Sur,  desde  el  S."  paralelo  y  enlre 
los  meridianos  70"  y  73",  so  encuentran  de 
Nflrte  á  Sur  los  llanos  de  V tirinas,  deCasanare, 
del  Meta,  del  Guaviare,  del  Caguán  y  del  Ca- 
quéis. 
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Mr.  de  Tfumboldt,  que  lia  recorrido  loa  lla- 
nos, hn  calculado  su  superficie  desde  el  Caque- 
la  basta  el  Apure,  y  desde  esle  rio  a!  deba  del 
Orinoco  en  26,600  leguas  cuadradas.  La  par- 
te que  se  dirige  de  Norte  á  Sur  es  casi  el  doble- 
de  la  que  se  prolonga  de  Esle  á  Oeste,  entre  el 
Orinoco  bajo  y  la  cadena  costanera  de  Ca- 
racas. 

Nada  comparable  á  la. pureza  del  aire  en- 
los  llanos,  desde  diciembre  basta  febrero;  la 
brisa  del  Esle  y  del  Esle-nordcsfe  sopla  con 
violencia.  Ilácia  (ines  de  febrero,  la  atmósfera 
se  hace  menos  pura,  y  la  brisa  menos  fueríe  ó 
irregular,  es  frecuentemente  interrumpida  por 
calmas  plenas.  Algunas  nubes  se  acumulan 
hacia  el  Sur-sureste  y  á  fines  de  marzo,  la  re- 
gión austral  déla  atmosfera  se  ilumina  con  pe- 
queñas esplosiones  eléctricas;  la  brisa  pasa 
de  tiempo  en  llempo  al  Oeste  y  al  Sur-oeste: 
liácia  los  úll  irnos  de  abril,  el  cielo  se  entolda, 
el  calor  se  ncrencnla  progresivamente  y  co- 
mienzan las  lluvias:  esla  es  la  estación  délas 
tempestades;  los  rios  crecidos  no  fardan  en 
desbordarse  6  inundan  los  contornos  que  recor- 
ren: tos  llanos  entonces  no  presentan  mas  que, 
ta  imagen  de  nn  vasto  mar. 

A  escepcion  de  los  llanos  y  de  los  bosques 
casi  impenetrables  comprendidos  enlre  el  Ori- 
noco y  el  Casiquiare,  el  resto  de  las  provincias 
de  Caracas  presenta  10,000  leguas  cuadradas 
de  im  suelo  l'érlil  y  de  fácil  cultivo.  Este  pais 
conliene  á  la  vez  climas  .fríos  y  templados; 
eullivase  allí  el  trigo  aun  á  t ,620  y  1,800  pies 
sobre  el  mar,  en  los  montes  de  Jlérida,  en  me- 
dio de  los  cafelales  y  de  las  cañas  de  azúcar. 
La  temperatura  media  de  estos  cantones  es 
jde  25  grados. 

En  la  Sueva  Granada,  ocupada  enteramente 
por  la  cordillera,  se  divide  el  terreno  en  fierras 
cálidas,  que  son  ordinariamente  los  valles  de 
ries  y  las  provincias  marítimas,  tierras  templa- 
das, berras  trias,  paran»»,  tierras  estériles  y 
nevadas  ó  cubiertas  de  nieve.  A  veces  una 
misma  montaña  conliene  todas  estas  clases. 

El  clima  de  las  tierras  cálidas  contenidas 
en  la  cordillera  es  ardiente  sin  ser  malsano: 
la  temperatura,  refrescada  por  las  brisas  bien- 
hechoras de  los  Andes,  no  es  mortal  para  el 
europeo.  En  ennnio  se  sube  á  2,400  pies  sobre 
el  nivel  del  mar  se  respira  un  aire  mas  fresco, 
pero  que  no  es  ann  templado;  encuéntrasele 
mas  conveniente  á  los  3,000  pies,  y  por  últi- 
mo á  los  5,400  es  agradable,  y  estas  son  las 
tierras  frías.  Mas  arriba,  en  los  páramos,  el  frió 
es  rigoroso  y  en  los  nevados  la  temperatura 
de  bielo. 

Al  pie  de  la  cordillera,  el  aire,  cargado  de 
vapores  y  de  exalaciones  hiere  desagradable- 
mente el  olfato;  encima  de  esta  ardiente  región 
embalsamado  por  las  suaves  emanaciones  de 
las  llores  y  de  las  plantas  aromáticas,  halaga 
todos  tos  sentidos. 

Esperiméntanse,  en  la  cordillera,  dos  esta- 
ciones secas  y  dos  lluviosas:  las  primeras  em- 
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piezon  con  I03  solsticios,  las  segundas  con  los 
equinoccios,  variando  aveces  sus  épocas  hasla 
una  quincena  de  dias.  La  temperatura  perma- 
nece la  misma:  'dos  grados  producen  una  dife- 
rencia sensible  eulre  el  frió  de  las  estaciones 
de  las  lluvias  y  el  de  las  secas;  y  esta  diferen- 
cia es  mayor  ¿  medida  que  se  b;ija  hacia  el  pie 
de  las  montañas,  subiendo  entonces  á  veces  á 
un  tercio,  de  suerte  que  después  de  ta  lluvia, 
el  termómetro  baja  acaso  de  2-í  grados  á  10. 

Las  montañas  nevadas  refrescan  la  atmós- 
fera de  las  parles  mas  bajase  interiores  que  las 
rodean.  Al  Este  de  las  montañas  de  Sania  María, 
la  cadena  costanera  comprimida  de  un  lado  pur 
el  mar  y  del  otro  por  vastas  llanuras,  recibe 
por  todas  partes  Sos  vientos.  El  del  Sur  domi- 
na en  la  cordillera  durante  el  buen  tiempo,  el 
del  Norte  d-urantelas  lluvias  y  tas  tempestades. 
Todos  los  lugares  situados  cslcriormcnle  de 
las  montañas  al  Este  se  hallan  jes'cepluádós  de 
esta  ley,  y  eslán  sometidos  á  los  vientes  de 
los  llanos:  las  provincias  bañadas  por  el  Gran 
Océano  lo  están  á  los  vientos  del  mar,  y  las 
que  se  encuentran  al  Sur  de  la  linea  á  los  del 
Noroeste. 

Bara  vez,  durante  las  estaciones  secas, 
llueve  en  la  cordillera,  rara  vez  también  en  las 
húmedas  se  pasa  tin  día  sin  que  llueva.  Caen 
las  lluvias  en  marzo,  abril,  mayo  y  junio,  y  el 
cielo  permanece  puro  en  julio,  agosto  y  se- 
tiembre. Vuelve  á empezar  á  llover  en  octubre, 
noviembre  y  diciembre,  y  por  ño.,  en  los  últi- 
mos dias  de  esle  mes,  y  después  basta  los  prin- 
cipios de  marzo,  el  tiempo  es  hermoso. 

Aun  en  las  partes  mismas,  en  que,  por  un 
efecto  de  la  gran  elevación  sobre  el  mar,  la 
temperatura  se  asemeja  á  la  de  Europa!  se  no- 
ta la  misma  influencia  tropical.  Los  árboles  es- 
tán siempre. verdes  y  la  naturaleza  Iva  reem- 
plazado las  lluvias  que  inundan  los  llanos  des- 
de junio  basta  octubre,  por  nieblas  boladas  que 
hacen  muy  frios  los  dias  caniculares. 

La  Nueva  Granada  es  rica  en  metales:  en- 
cuénlranselas  minas  de  oro  en  las  provincias 
de  Quilo  y  Anlioqnia,  y  son  de  eslremada  ri- 
quena  en  el  Choco,  donde  se  baila  también  es- 
elusivamente  el  platino.  Las  minas  de  piala  de 
Marquetones,  en  el  territorio  de  Pamplona,-  y 
otras  varias,  son  abundantísimas,  existiendo 
ademas  algunas  de  cobre,  plomo  y  hierro.  Los 
metales  tienen  en  cierto  modo,  como  los.  vege- 
tales, sus  regiones  distintas;  á  300  pies  sobre 
el  nivel  del  mar,  se  encuenlraprimeramente  la 
zona  del  oro  y  del  platino;  mas  arriba  la  de  la 
plata  y  las  del  hierro  y  el  cobre  locan  casi  á 
las  eslremidades  superiores  de  los  montes. 
Son  célebres  las  minas  deesmeraldas  de  Muzco. 

"  La  provincia  de  Caracas,  aunque  menos  fa- 
mosa que  la  de  Nueva  Granada  por  sus  rique- 
zas metálicas,  no  estásin  embargo,  enteramen- 
te desprovista  de  ellas.  IspíoláronSe  en  olro 
tiempo  algunas  minasde  oro  y  piala  en  los  cos- 
tados de  los  montes,  descubriéndose  aun  en  el 
dia  algunos  granos  de  oro.  La  mina  de  Aroa,  en 


las  montañas  que  unen  la  cadena  costanera  á 
los  Andes  suministra  cobre,  y  las  rocas  de  ait- 
tibblia  de  las  montañas  de  transición  de  Tnni- 
mienlo  encierran  filónos  de  malaquita  y  de  pi- 
rita cobriza.  Eucnéuíranse  también  indicios  de 
hierro,  ya  ocráceo,  ya  magnélico  en  la  cadena 
.costanera;  alumbre  nativo  en  Ohíapnriparí:  sal 
en  la  península  do  Araya:  kaolín  en  las  orillas 
del  Suliü;  piedra  jade  en  las  del  Orinoco  alto; 
pelrólco  en  el  Buen  Pastor  y  azufre  cu  la  parle 
oriental  de  la  Nueva  Andalucía.  Las  en  olía 
tiempo  célebres  pesquerías  de  perlas  de  la  Ulu 
de  ta  Margarita,  se  hallan  muy  descuidadas  en 
el  dia;  las  del  fíolfo  de  Panamá  y  de  la  embo- 
cadura del  rio  Hucha  se  encuentran  aim  ou  bás- 
tanle actividad. 

Se  cOh'cibe  por  la  diversidad  de  temperatura 
de  la  Colombia  que  sus  proüuficiones  vegetales 
deben  ser  muy  variadas.  Los  bosques  se  hallan 
llenos  de  grandes  árboles,  cuyas  maderas  son 
propias  pai  a  las  construcciones  navales  y  los 
trabajos  de  carpintería  y  ebanistería:  otros  dan 
cortezas,  resinas  y  bálsamos  saludables,  y  el 
árbol  do  la  quina  abunda  en  los  Andes,  encon- 
trándosele también  en  algunos  punios  de  la  ca- 
dena costanera.  El  europeo  que  pendra  por 
primera  vez  en  los  bosques  de  la  América  Me- 
ridional se  apercibe  á  cada  paso  de  que  SO  en- 
cuentra en  la zoua  tórrida,  en  un  vasto  conti- 
nenteenque  lodo  es  gigaulcseo.  bírlase  que  la 
tierra  sobrecargada  de  plantas,  según  la  inge- 
niosa observación  de  Mr.  de  Humbohlt  no  les 
du'baslanlc  espacio  para  desarrollarse.  Por  lu- 
das partes  el  tronco  de  los  árboles  se  halla  es- 
condido bajo  un  espeso  lápiz  de  verdura.  Las 
mismas  lianas  que  rastrean  el  suelo;  alcanzan 
á  la  cima  de  los  árboles  y  pasan  del  uno  al  olro 
áuna  altura  de  mas  de  100  pies.  El  árbol  mas 
singular  de  estas  regiones  es  aquel  del  que,  por 
medio  de  incisiones  hechas  en  el  tronco,  so 
obtiene  una  leche  abundanle  que  esparce  un 
olor  balsámico  y  agradable,  suministrando  na 
saludable  alimenta,  cuyas  propiedades  le  han 
hecho  llamar  palo  de  vaca- 
la  las  tierras  cálidas  y  templadas  se  cultiva 
el  banano,  la  batata,  la  cana  de  azúcar,  el  ca- 
cao, el  café,  el  tabaco  y  el  maíz:  campos  de 
trigo,  avena  y  patatas  cubren  la  reglón  de  las 
tierras  filas,  y,  según  las  localidades,  la  de  las 
templadas.  Gracias  á  la  regularidad  de  las  es- 
taciones y  á  ta  dulzura  del  clima,  la  tierra  no 
engaña  nunca  la  esperanza  del  labrador.  Esl.it 
fecundidad  perjudicará  largo  liempo  aun  al 
progreso  de  la  civilización;  cada  familia  de  co- 
lonos forma,  en  muchos  lugares  un  solo  pue- 
blo; provincias  muy  pobladas  parecen  desiertas 
porque  el  hombre  para  alimentarse  alli  no  so- 
mete al  cultivo  mas  que  un  corto  número  u> 
fanegas;  pero  en  cambio  ta  soledad  desarrolla 
enélcl  sentimiento  de  independencia  y  libertad. 

Los  caballos  y  bueyes  que  los  europeos 
inlrodujeron  cn  el  Nuevo  Mundo,  se  han  mul- 
tiplicado prodigiosamente  en  los  llanos,  siendo 
la  cria  del  ganado  la  única  ocupación  á  que  es 
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posible  dedicarse  en  medio  de  terrenos  áridos, 
guarnecidos  por  inmensos  bosques,  yálosqne 
'('desbordamiento  de  los  grandes  rios  nace 
asemejar,  durante  seis  meses,  á  una  eonlinua- 
(¡h  n  do  grandes  pantanos.  Encuéntrense  por 
(til  quiera  hatos  deganados,  con  su  casa  ais- 
lada en  medio  de  las  eslepas  y  rodeada  de  pe- 
queñas cabanas,  cubiertas  de  cañas  y  pieles. 
].i  s  bueyes,  caballos  y  muías,  no  están  cei'ca- 
clr?,  sino  errando  liliremenfc  en  una  eslension 
dr  muchas  leguas  cuadradas,  sin  que  se  vea 
arca  alguna.  Algunos  hombres  desnudos  lias- 
la  la  cintura  y  armados  deuni  lanza  recorren 
las  sábanas  para  inspeccionar  los  animales, 
Inter  á  los  que  se  alejan  demasiado  de  los  pas- 
(íisdc  la  granja  y  marcar  con  un  hierro  can- 
dente á  todos  los  que  no  tienen  aun  la  marca 
del  propietario.  Todos  estos  animales  son  pe- 
queños y  salvases  en  los  llanos,  y  en  las  mon- 
tañas por  el  contrario  grandes,  fuertes  y  dóci- 
les. Ku  existen  carneros  en  los  llanos  y  solo  se 
ven  algunos  en  el  vulto  de  la  provincia  de  Qui- 
lo: ii  Unes  del  siglo  XV1I1  se  hicieron  venir  de 
Canarias  á  Venezuela  algunos  camellos,  los 
cuales  se  han  propagado  algo:  la  multiplica- 
ción de  este  animal  seria  útilísima  para  el  tras- 
porte de  mercancías  á  lrai.es  de  los  llanos  ar- 
dientes del  Casamire,  del  Apure  y  de  Calabozo, 
que  cu  la  estación  de  las  sequías,  se  asemejan 
á  los  desiertos  del  Africa. 

Los  Iiombres  y  el  ganado  tienen  que  temer 
en  las  eslepas  los  ataques  de  los  jaguares  y 
las  picaduras  de  las  serpientes,  y  son  atormen- 
tados por  nubes  de  mosquitos  y  por  enormes 
w.nciólagos.  En  las  aguas  del  Orinoco'  se  en- 
cuentra el  manad",  y  este  rio  y  el  Magdalena,  se 
liallan  asi  mismo  infestados  de  cocodrilos:  los 
bosques  están  llenos  de  monos  de  diversas  es- 
pecies, entre  los  que  se  distingue  el  aluale  ó 
mono  aullador,  que  en  la  época  de  las  llu- 
vias puebla  los  ecos  de  estas  soledades  con  su 
fuerte  grito.  Las  orillas  det  mar  se  encuentran 
habitada;  por  chorlitos  rojos  y  otras  aves 
acuáticas,  y  en  lo  inlerior  de  las  tierras  viven 
los  pájaros  propios  de  cada  zonu.  Obsérvase 
con  frecuencia  al  cóndor,  cuya  mansión  habi- 
tual está  á  los  9.G00  pies  sbbre  el  nivel  del 
mar,  cernerse  á  mas  de  2 1,840  pies.  La  rapa- 
cidad de  este  poderoso  volátil  le  atrae  á  estas 
regiones  en  persecución  de  las  vicuñas  erran- 
Ies  en  manadas  en  los  llanos  próximos  á  las 
nieves  perpetuas. 

Guando  los  europeos  llegaron  por  la  pri- 
mera vez  á  las  regiones  que  en  el  dia  compo- 
nen la  Colombia,  encontraron  los  llanos  cnbier- 
tns  de  bosques  entrecortados  por  rios  y  poco 
poblados.  Hazas  erranlcs,  separadas  por  la  di- 
ferencia de  idioma  y  costumbres,  vivían  espar- 
cidas á  lo  largodoía  costa  del  mar,  de  las  bo- 
cas y  de  los  afluentes  del  Orinoco.  Cada  uno 
de  estos  pueblos  llevaba  el  nombre  de  nación, 
aunque  con  frecuencia  el  número  de  individuos  ' 
Que  le  componían,  llegaba  apenas  á  1,000  y  . 
rara  vez  pasaba  de  10,000. 


Ya  se  lia  visfo  mas  arriba  que  Colon  des- 
cubrió estas  regiones  en  1498.  Después  de  ha- 
ber reconocido  el  golfo  de  Paria,  siguió  alo 
largo  de  la  costa  y  luego  hizo  velas  al  Norte. 
Ojeda,  y  Amérieo  Vespncio  siguieron  el  descu- 
brimiento en  1499,  y  llegaron  hasta  el  cabo 
de  la  Vela.  Algunos  navios  españoles  vinieron 
en  seguida  á  cambiar  en  esta  costa  bagatelas 
de  poco  valor  por  oro,  perlas,  brasiiete,  etc. 
Pero  marchando  mas  lejos  hácia  el  Oesle,  en- 
contraron con  gran  sorpresa  indios  dispuestos 
á  quitarles  lo  que  traían.  En  1510,  Ojeda  y 
Kicuessa  descubrieron  las  costas  del  golfo  Da- 
ñen. El  mismo  año  Balboa  avanzó  en  lo  inte- 
rior de  estos  puises,  y  en  1513,  fué  el  primero 
en  pasar  el  istmo  de  Panamá.  Entretanto  los  es- 
pañoles formaban  establecimientos  en  las  cos- 
ías, construían  ciudades,  eslerminabari  á  los 
indios  que  los  resistían  y  hacían  esclavos  áios 
que  escapaban  del  hierro.  La  codicia  del  pilla- 
ge  atrajo  á  estos  desgraciados  países  á  una  nu- 
be de  bandidos  de  lodas  las  naciones,  cuyos 
escesos  fueron  tan  grandes  y  numerosos,  que 
habiendo  llegado  á  conocimiento  del  gobierno 
de  Santo  Domingo,  envió  en  1527  á  Juan  Am- 
pues  para  poner  unférmino  á  estas  atrocidades. 

Los  misioneros  hablan  llegado  ya  para  pre- 
dicar el  Evangelio  á  los  indios;  los  militares, 
cuyos  escesos  condenaban,  los  contrariaron  en 
vez  de  ayudarles  en  sus  proyectos,  y  los  reli- 
giosos fueron  degollados  por  efecto  del  odio 
que  se  lenia  álos  opresores.  En  1513,  Las  Ca- 
sas, que  se  hizo  célebre  por  su  perseverante 
celo  en  defender  á  los  indios,  llegó  por  prime- 
ra vez  á  la  costa  de  Quinaria,  para  fundar  una 
colonia  de  cultivadores  que  Rieron  degollados 
durante  su  ausencia.  Ampues  consiguió  resta- 
blecer el  orden  declarándose  protector  de  los 
oprimidos;  pero  por  desgracia,  la  provincia  de 
Venezuela  acababa  de  ser  cedida  por  Carlos  V 
á  los  Welzcrs,  ncgocianlcs  de  Ausburgo,  en 
pago  de  sumas  que  se  les  debían.  La  ferocidad 
de  los  agentes  de  estos  alemanes,  llegados  en 
1528,  dejó  muy  atrás  á  todos  los  anteriores. 
l'cr[Í!>,tos\Velzer£fueron  desposeídos  en  1545, 
cesó  la  opresión  de  los  indios  y  fueron  decla- 
rados libres,  sin  eseeptuar  los  que  se  cogiesen 
con  las  armas  en  la  mano.  Pero  persuadidos 
por  una  triste  esperiencia  de  que  los  europeos 
no  tenían  otra  intención  que  la  de  esterrainar- 
los,  no  quisieron  escuchar  las  vias  de  persua- 
sión para  someterse  á  las  leyes  de  los  españo- 
les, y  estos,  reducidos  á  la  alternativa  de  aban- 
donar el  pais  ó  establecerse  en  él  por  la  fuer- 
za, adoptaron  esle  último  medio.  Todos  los 
indios  defendieron  su  territorio  coa  una  tena- 
cidad de  que  no  se  les  creia  capaces.  Los  es- 
pañoles sometieron  sucesivamente  la  mayor 
parte  de  estas  regiones;  poro  no  consiguieron 
fundar  el  mas  pequeño  establecimiento,  sino 
después  de  haber  combalido  á  la  tríbn  que  ocu- 
paba el  terreno  Los  que  se  refugiaron  á  los 
bosques  del  Orinoco,  lograron  conservar  su  li- 
bertad. 
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Lo  mismo  que  en  el  resto  de  América,  los 
españoles  que  llegaron  en  1537,  de  las  orillas 
del  Magdalena  á  los  elevados  llanos  de  Bogotá, 
fueron  sorprendidos  por  el  contraste  que  ob- 
servaron entre  el  estado  salvage  de  las  hordas 
dispersas  que  habitaban  las  regiones  cálidas 
vecinas  á  la  embocadura  de  este  rio,  y  la  ci- 
vilización de  los  pueblos  moulañeses.  Estos 
estaban  distribuidos  por  tribus,  cultivaban  la 
tierra  y  fabricaban  tolas  de  algodón  que  Ies 
servían  de  vestido.  Aunque-  el  suelo  era«poeo 
fértil,  los  campos  presentaban  por  todas  partes 
abundantes  cosechas  de  maíz,  quinoa  y  tur- 
mas ó  patatas.  Cuatro  naciones,  los  muyseas, 
los  guanos,  los  muzos  y  los  colimas  vivían  en 
el  llano  de  Cundiuamarca,  siendo,  según  pare- 
ce, la  mas  numerosa  ta  de  los  muyseas  ó  mos- 
cas. Segun  sus  tradiciones  fabulosas,  Bbppica 
ó  BptóUica  habla  reunido  en  sociedad  n  los 
hombres  esparcidos  é  introducido  el  culto  del 
sol.  Viendo  á  los  gefes  de  las  diferentes  tribus 
disputarse  la  autoridad  suprema,  les  aconsejó 
eligiesen  por  cacique  ó  soberano  á  uno  de  ellos 
respetado  por  su  justicia  y  gran  sabiduría. 

La  forma  de  gobierno  que  Bochica  dio  á  los 
habitantes  de  Bogóla  es  muy  potable  por  la 
analogía  que  présenla  con  los  gobiernos  del 
Japón  y  del  Tibet.  Los  gefos  de  las  cuatro  tri- 
bus escogían  al  gran  sacerdote  de  Iraca  0  Soga'-. 
mOüO,  lugar  sagrado  de  los  muyseas.  El  pue- 
blo en  masa  iba  á  este  ohumua  ó  santuario, 
para  visitarlos  lugares  hechos  célebres  parios 
milagros  de  Bochica  y  llevar  presentes  al  pon- 
tífice. En  medio  de  las  mas  sangrientas  guer- 
ras, los  peregrinos  gozaban  de  la  proleccion 
de  ios  príncipes  por  cayo  territorio  debían  pa- 
sar. El  gefe  secular,  llamado  cacique  do  Tanja, 
al  que  los  zippaó  principes  pagaban  un  tributo 
anual,  y  los  pontífices  de  Iraca  eran  dos  po- 
deres distintos. 

Los  muyseas  atribuían  también  A  Bochica 
la  invención  del  calendario.  L!  año  civil  se  ha- 
llaba dividido  en  veinte  lunas  y  el  sacordolol 
en  I  rotó  la  y  siete.  La  menor  división  tlél- tiem- 
po era  un  período  de  tres  dias,  estando  el  pri- 
mero destinado  á  un  gran  mercado. 

La  lengua  de  Bogotá,  cuyo  uso  se  ha  per- 
dido- completamente  desde  fines  del  último  si- 
glo, se  había  hecho  la  dominante,  por  las  vic- 
torias del  cacique  y  la  iulluencla  del  gran  pon- 
tífice, en  una  vastó  eSfetision  de  país,  desdólos 
llanos  del  Ariri  y  del  Mela  Basta  el  Norte  de  So- 
gamozo,  y  se  conoce  en  el  pais  bajo  la  deno- 
minación de  chyleha.  Los  muyseas,  que  no 
conocían  el  arle  de  preparar  el  papel  ni  la  es- 
critura, tenían  cifras  que  grababan  en  piedras, 
asi  como  los  signos  que  presidian  á  los  años,  á 
las  lunas  y  á  los  días  lunares. 

Un  periodo  do  quince  años  representaba 
una  de  las  cuatro  eslaciones  del  año  grande, 
compuesto  de  sesenta  años.  El  principio  de 
cada  periodo  se  marcaba  por  el  sacrificio  de 
mía  victima  hnniíina.  Eslas  ceremonias  bárba- 
ras parecían  haber  tenido  su  origen  en  las 


ideas  astrológicas.  Por  otra  parte,  los  muyseas 
no  ofrecían  ordinariamente  á  sus  dioses  mas 
que  aves,  á  las  que  habian  enseñado  algunas 
palabras  de  su  lengua,  d  íin  de  que  las  divini- 
dades engañadas  las  aceplasea  como  víctimas 
humanas. 

El  pais  dé  Ctindinamarea  fué  conquistado 
por  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada.  Auimado  con 
las  relaciones  de  un  gran  número  de  indios 
que  señalándole  el  Sur  le  aseguraban  encen- 
traría en  osla  dirección  un  imperio  floreciente 
y  poderoso,  partió  en  el  mes  de  abril  de  1538 
á  la  cabeza  de  620  infantes  y  S5  caballos.  So- 
lo con  grandes  penas  pudieron  sus  ¡¡joros  y 
mal  construidos  barquicbuelos  subir  el  Magda- 
lena. Un  gran  número  de  sus  compañeros  pe- 
recieron de  fatiga  y  de  miseria.  Porúiitóio,  sa- 
lió con  su  empresa,  venció  en  lodos  los  com- 
bates que  dio  á  los  indias,  y  se  convenció  rie 
que  no  le  habían  engañado  cu  lo  referido  do  la 
riqueza  de  fiundifiamarca.  Los  indios  se  de- 
fendieron con  un  valor  que  hicieron  inútil  las 
armas  de  fuego  do  sus  enemigos,  y  la  coa- 
quista quedó  acabada  cu  un  año. 

En  el  monicnlo  en  que  lerminaba,  Benal- 
cazar,  uno  de  los  lenienlcs  de  l'izarro,  habien- 
do sometido  á  Quito,  Pasto,  Popayan  y  el  valí 
de  la  magdalena,  pasó  el  Quindiu  y  el  Magda- 
lona  y  llegó  al  llano  de  Bogóla.  Quilo  había 
anleríormenle  formado  un  oslado  independíen- 
le, habiéndose  apoderado  de  ella  los  incas  del 
Perú,  después  de  medio  siglo; 

Para  reemplazará  los  indios  que  habían  des- 
aparecido en  los  llanos  de  Venezuela,  los  es- 
pañoles condujeron  alli  negros  de  Africa,  á  ¡os 
que  su  eonslituckm  hacia  capaces  de  soportar 
el  trabajo  a  que  los  indios  habian  sucumbido. 
So  sucedió  lo  mismo  en  las  montañas:  ningún 
indio  pereció  agobiado  por  la  faliga:  este]nic- 
hlo  se  encontraba  alli  bajo  un  clima  qne  con- 
venia á  sus  fuerzas;  su  población,  lejos  de  dis- 
minuir, se  acrecentó  considerablemente  por- 
que lapaz  reinó  constantemente  en  eslas  ele- 
vadas regiones. 

Dióse  á  eslas  el  nombre  de  Nueva  Granada, 
y  dependieron  del  Perú.  En  1718,  esle  pais 
fué  erigido  en  vireinato,  y  cu  1731,  las  pro- 
vincias de  Venezuela,  que  habían  pertenecido 
A  el  gobierno  de  Santo  Domingo,  fueron  dis- 
traídas de  61  y  colocadas  bajo  la  autoridad  de 
un  capital  general  residente  en  Caracas. 

Nada  habia  alterado  la  tranquilidad  interior 
de  que  gozaban  estas  comarcas  desde  que  Es- 
paña las  poseía,  cuando  de  repenle  el  Socorro, 
provincia  de  la  Sueva  Granada,  se  sublevó  con 
motivo  del  impuesto  déla  alcabala.  Los  rebel- 
des avanzaron  hasla  las  puerlas  de  Bogotá  y 
algunas  (ropas  marcharon  contra  ellos.  El  ar- 
zobispo empleó  la  persuasión  para  apaciguar 
el  movimiento  y  lo  consiguió.  l!l  Socorra  fué 
pacificado  y  el  gobierno,  acaso  demasiado  se- 
vero, desterró  un  gran  número  de  sus  habitan- 
fes  á  los  cantones  insalubres  do  la  cnsla. 

Los  cimientos  del  imperio  español  oslaban 
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conmovidos  en  América;  la  revolución  de  los 
Eílados  Unidos  los  diú  una  nueva  sacudida; 
empezaba»  á  agitarse  los  ánimos  y  se  mostra- 
ba sewelamcnlc  predilección  por  el  gobierno 
republicano.  La  conmoción  se  hizo  sentir  de 
nuevo  con  la  noticia  de  la  revolución  de  Fran- 
cia. En  1794  se  imprimió  en  SanlaFé  la  Decla- 
raciun  (U  los  derechos  del  ¡wmbre,  pero  el  ¡go- 
bierno comprimió  bien  pronto  es!o  movimien- 
to. Los  ejemplares  déla  obra  fueron  quemados,' 
y  lus  traductores,  jóvenes  aun,  enviados  á  lis- 
paña  enn  grillos. 

En  17'JG  la  ciudad  de  Caracas  mostró  tul 
indignación  contra  una  medida  de  policía 
ordenada  por  la  audiencia,  (pie  el  gobernador 
general,  para  impedir  el  humillo,  (ornó  el  pru- 
dente partido  de  accederá  las  justas  reclama- 
ciones del  pueblo. 

En  I7í)7  tres  prisioneros  de  Estado,  con- 
denados en  España  por  delitos  revoluciona- 
rios á  encierro  perpetuo  en  la  cindadela  de  la 
Gaaira,  lograron  urdir  una  conspiración  que 
lenia  por  objeto  trastornar  el  gobierno.  Des- 
cubiertos huyeron,  si  bien  fueron  casligados 
varios  de  los  conjurados. 

Habíase  verificado  en  las  ideas  una  revolu- 
ción, cuyas  consecuencias  no  hubieran  en  lar- 
jo  liempo  sido  funestas  á  la  metrópoli,  si  el 
ministerio  no  hnbieíeeonliiniado  cu  herir  todos 
los  intereses,  y  coutrariartodoslos  deseos.  Esla 
disposición  de  los  nunciaba.sín  em- 

bargo, nada  de  hostil,  porque  en  1806,  la 
tenlativa  de  Miranda,  pagada  por  el. ministerio 
británico,  no  vino  á  parar"  mas  que  en  la  to- 
ma de  algunas  plazas  que  fueron  bien  pron- 
to devueltas  á  los  españoles. 

1.a  nueva  ¿el  cautiverio  de  Fernando  VI!, 
en  1808,  produjo  el  acontecimiento  que  tarde 
ó  temprano  era  de  esperar.  Los  agentes  del 
inievu  rey  llegaron  de  Europa  á  Curacas,  y 
exigieron  en  su  nombre  el  juramento  de  fide- 
lidad: la  respuesta  fueron  los  gritos  de  viva 
Fernando,  Quito  proclamó  su  independencia 
en  1S09,  y  solo  con  dificultad  pudo  detenerse 
el  impulso.  Esta  ciudad  volvió  á  ser  la  prime- 
ra en  sublevarse  en  1810;  pero  su  movimien- 
to no  influyó  en  el  reslo  del  pais  alto.  En  Ca- 
racas, un  manifiesto  publicado  el  L9  do  abril 
,  de  1SÍ0  anunció  la  intención  deponer  este 
pais  á  cubierto  de  los  proyectos  de  Francia  y 
de  ¡a  Junta  central  de  España,  y  de  sostener  á 
Fernando  VII,  El  25  de  julio  se  lomaron  las 
armas  en  Santa  Fe  bajo  el  prelcslo  de  que 
las  tropas  de  Napoleón  amenazaban  la  Nueva 
(¡ranada.  Una  junta  declaró  que  se  reconocía  á 
Fernando  VII  par-rey  de  Cundinamarca;.  recor- 
dar este  antiguo  nombre  era  indicar  que  se 
periaun  nuevo  orden  de  cosas.  El  virey  fué 
arrestado,  y  se  le  acusaba  de  haber  querido 
venderla  América  á  Napoleón,  habiéndole  en- 
viado á  Cartagena.  Los  habitanles  de  Caracas, 
invitados  por.  los  de  Cundinamarca  á  hacer 
causa  común,  respondieron  que  no  reconoce- 
fian  nunca  reyes,  ni  se  someterían  sino  al  go- 


bierno establecido  por  sus  representantes.  El 
congreso  que  babia  sucedido  á  la  junta  su- 
prema, el  2  de  marzo  de  181 1,  declaró  la  in- 
dependencia de  Venezuela  el  5  de  julio.  Este 
congreso  verificó  sus  sesiones  en  Valencia,  en 
loa  valles  de  Aragón,  en  marzo  do  1812. 

Sin  embargo,  los  españoles  conservaban 
fitGiKus  en  el  pais.  Los  progresos  de  sus  tro- 
pas fueron  apresurados  per  un  terremoto  que 
ocurrió  en  Caracas  el  20  do  marzo  de  1812.  Kl 
pueblo  vió  en  esle  horroroso  aeontecimieulo 
la  mano  de  la  Providencia  que  castigaba  la  re- 
belión, yMonlcverdo  logró,  sin  gran  esfuerzo, 
en  agosto,  reconquistar  i  Venezuela  para  la 
metrópoli.  Miranda,  que  lumia  vuelto  á  Cara- 
cus  y  oblenidoel  mando  del  ejercito,  fué  cons- 
tantemente balido.  Una  capitulación  flrnrida 
cu  ios  últimos  dias  de  julio,  prometió  nnaa'n- 
nislia  general;  sin  embargo,  Miranda,  entre- 
gado á  Monte  verde,  fué  enviado  á  Europa,  y 
aprisionado  en  Cádiz. 

Monievorde,  violando  abierfamenle  la  ca- 
pitulación, llenó  los  calabozos  de  todas  las 
personas  (pie  habían  tomado  parte  en  la  revo- 
lución, píase  la  señal  de  los  suplicios,  y  losac- 
los  de  rigor  aumeniaron  el  mal  que  se  quería 
hacer  desaparecer.  Los  proscritos  refugiados 
en  la  Trinidad  y  en  otras  islas,  organizaron  al- 
gunas partidas,  y  vinieron  á atacará  Caracas. 
La  capital  abrió  sus  puertas  a  Bolívar  el  10  de 
agosto  de  18  ttl, -y  sus  compatriotas  le  conde- 
coraron con  el  titulo  de  libertador  de  Vene- 
zuela. 

Batido  en  seguida  por  los  españoles,  trepó 
á  las  montañas  de  la  NuevaGranada,  donde  ob- 
tuvo ventajas  contra  las  tropas  independientes, 
cuyas  divisiones  fatigaban  el  pais.  En  t  S 1 5  se 
vii'i  abandonado  por  la  fortuna  bajo  los  muros 
de  Cartagena;  la  guerra  civil  babia  estallado; 
bolivar  abandonado  por  sus  soldados,  obtuvo 
permiso  para  espa  triarse  y  se  embarcó  para  la 
Jamaica.  Los  españoles,  dueños  de  Venezuela 
desde  julio  de  18 14,  lo  fueron  de  Bogotá  en 
junio  de  1S10.  El  mismo  año  Bolívar  desem- 
barcó en  laisia  Margarita,  . y  regresó  al  conti- 
nente, en  los  desiertos  de  la  Guayaua,  é  in- 
quietó á  los  generales  españoles. 

Morillo,  llegado  de  España,  se  apoderó  de 
Cartagena,  que  hizo  una  vigorosa  defensa,  y 
como  mandaba  tropas  hien  disciplinadas  todo 
cedia  ante  él.  La  guerra  se  habia  hecho  con 
lina  crueldad  inaudita;  Morillo,  después  de  la 
victoria,  empleólos  mas  horrorosos  medios  para 
sofocar  el  germen  de  la  rebelión,  pero  cuan- 
tos mas  americanos  fusilaba,  mas  se  aumen- 
taba el  número  délos  descontentos. 

En  I81Í,  pareciéndole  á  Morillo  ya  todo 
Iranqnilo  en  la  Nueva  Granada,  dejó  de  virey 
á  Samanon,  y  se  ocupó  de  purificar  A  Vene- 
zuela. Santander  aumento  el  número  do  las 
victimas,  y  muchos,  temiendo  ser  puestos  eu 
las  lisias  de  proscripción,  se  refugiaron  á  los 
llanos,  donde  fueron  reunidos  en  Iropas  re- 
gulares por  los  generales  independientes. 
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Morillo  no  quiso  arriesgarse  en  los  bos- 
ques del  Orinoco;  volvió  sus  armas  contra  la 
isla  Margarita,  donde  mandaba  Irismendí,  es- 
periroentó  una  completa  derrota,  y  regresó  a 
Carneas.  La  falta  de  soldados,  pues  casi  todos 
los  españoles  habían  muerto  por  el  liierro  ó 
las  enfermedades,  le  detuvo  en  esta  ciudad.  Por 
otra  parte,  los  americanos  que  se  habian  uni- 
do áél,  le  abandonaron,  porque  continuamen- 
te ofendía  su  amor  propio. 

Al  cabo  recibió  refuerzos  de  los  españoles; 
Bolívar  le  sorprendió,  en  1818,  en  Calabozo, 
y  le  persiguió  basta  las  puertas  de  Valencia,  y 
Latido  á  su  vez,  entró  en  los  desiertos  de  Ca- 
minare. Instalóse  el  segundo  congreso  de  Ve- 
nczuelaen  San  Tomé,  el  18  de  febrero  de  1819, 
y  el  17  de  diciembre  se  proclamó  la  ley  fun- 
damental que  reunía  la  Venezuela  á  la  Nueva 
Granada,  bajo  el  nombre  de  Colombia.  Bolívar 
pasó  los  páramos  de  la  cordillera,  y  á  pesar 
de  un  descalabro,  marebó  sobre  Santa  Vé,  der- 
roló  a  los  españoles  en  Boyaba  cerca  de  Tun- 
jo y  se  apoderó  de  la  capital. 

Inmediatamente  volvió  á  bajar  á  los  llanos, 
y  sus  soldados  sostuvieron  alli  frecuentes  com- 
bates con  los  de  Morillo,  con  alternativo  é.\ito. 
Bolívar,  en  una  entrevista  con  el  general  espa- 
ñol el  25  de  noviembre,  ajustó  una  tregua  de 
seis  meses,  y  se  ignora  con  qué  motivo  la  in- 
fringió apoderándose  de  Maraca  ybo.  Morillo 
babia  regresado  á  España,  y  La  Torre,  que  le 
sucedió,  fué  balido  en  Caraliobo  .  y  obligado  á 
refugiarse  en  Puerto-Cabello. 

Reunióse  un  congreso  en  Cuenta  y  sentó 
las  bases  de  un  nuevo  gobierno.  La  cónstiíu- 
cion  se  publicó  en  1821,  bailándose  modelada 
sobre  la  de  los  Estados  Unidos  do  la  América 
Septentrional,  y  el  presidente  cu  ejercicio  por 
cuatro  liños.  El  congreso  redactó  asimismo  va- 
rías leyes,  y  desplegó  una  actividad  estraor- 
din  aria. 

Habiendo  estallado  de  nuevo  la  guerra  en 
el  Sur,  Bolívar  marchó  sobre  Paslo,  donde  al- 
gunos descontentos  del  nuevo  régimen  se  lia- 
bian reunido  á  ios  españoles  en  1S22:  sometió 
esta  provincia  ,  y  voló  en  auxilio  de  su  tenien- 
te Sucre,  que  se  bailaba  delante  de  Quilo.  Los 
españoles  fueron  derrotados  por  los  america- 
nos independíenles  en  las  inmediaciones  de 
Pichincha,  dando  nombre  á  la  batalla  esle  ter- 
rible volcan. 

Desde  esla  época,  Bulivar  y  Sucre  empeza- 
ron á  afirmar  la  independencia  del  Perú  por 
sus  victorias  sobre  los  españoles. 

1.a  república  fué  reconocida  por  ta  Gran 
Bretaña  eu  1825,  como  estado  independíenle, 
y  la  Colombia  y  Méjico  concluyeron  el  3  de 
octubre  de  1823  un  tratado  de  alianza. 

Según  el  decreto  de  23  de  junio  de  1824, 
el  territorio  de  la  república  se  encuentra  divi- 
dido en  doce  deparlamentos,  que  son:  Orinoco, 
Yenczuela,  Apure,  Salió;  Boyaca,  Cutuliiiamar- 
ca,  Canea,  Magdalena,  Istmo,  Ecuador,  Assuay 
y  Guayaquit:  los  de-parlamentos  están  dividi- 


dos en  provincias,  cada  una  délas  cuales  con- 
tiene uu  cierlo  número  de  cantones,  y  estos 
se  ludían  repartidos  en  cabildos  ó  municipali- 
dades. 

La  población  de  la  Colombia  asciende  próxi- 
mamente á  2.800,000  habitantes,  de  cuyo 
número,  la  mitad  próximamente,  perlenecc  n 
las  razas  mestizas;  un  cuarto  de  la  restante 
está  compuesto  de  blancos  criollos,  un  octavo 
do  indios,  un  diezyseisavo  de  negros  libres  ó 
esclavos,  y  el  reslo  de  europeos. 

La  diversidad  de  colores  es  tal.  entre  los 
colombianos,  que  se  creería  estar  en  un  país 
habitado  por  muchas  naciones,  tan  deseme- 
jante es  el  aspecto  de  los  hombres  que  se  ven 
en  las  diferentes  ciudades.  Apenas  se  encuen- 
tra la  raza  india  mas  que  entre  las  tribus  in- 
dependientes que  viven  en  los  bosques  de  los 
llanos  y  en  las  montañas  en  que  nunca  han  pe- 
netrado los  españoles.  Algunos  viageros  lian 
observado  que  la  belleza  cu  Colombia  parece 
ser  el  patrimonio  de  las  razas  mestizas,  pues 
solo  ellas  presentan  delicadeza  en  las  fac- 
ciones, vivacidad  en  los  ojos  y  buen  color. 

Los  hombres  mas  vigorosos  y  valientes  son 
los. que  se  alejan  mas  del  primitivo  lipo  indio 
ó  negro. 

En  general,  los  criollos  llamados  blancos 
provienen  del  cruzamiento  de  los  españoles 
con  los  indios  y  los  negros.  Los  de  la  casia 
liiuienlas  facciones  españolas,  si  bien  con  es- 
casa barba;  los  de  las  regiones  frías  de  la  cor- 
dillera se  asemejan  á  los  europeos  del  Norte, 
aunque  sus  ojos  conservan  en  gran  parte  la 
oblicuidad  de  los  de  los  indios,  y  tienen  en 
general,  como  estos,  el  cabello  negro  y  áspero. 

Un  gran  número  de.  habitantes  de  la  Co- 
lombia se  hallan  desfigurados  por  paperas,  lo 
mismo  en  tas  regiones. frías  que  en  las  cálidas. 
Son,  sin  embargo,  mas  comunes  en  los  valles 
de  las  montañas,  y  eu  ios  lugares  lejanos  de 
la  inllnencia  de  la  brisa  del  mar,  y  no  se  ob- 
servan ni  en  la  cordillera  occidental  ni  en  el 
reverso  .oriental  de  la  del  Este.  Los  indios  y  los 
negros  de  raza  pura  están  al  abrigo  de  esta 
enfermedad. 

Todos  los  indios  han  sido  declarados  li- 
bres después  de  la  revolución,  y  se  los  dis- 
tingue en  civilizados  y  salvages;  lodos  los  de 
las  montañas,  a  escepcion  de  algunas  parles 
del  Quindiu  y  de  Sania  Marta,  están  clasifica- 
dos en  ¡a  primera  categoría,  y  el  reslo  cu  la 
segunda,  hallándose  los  negros  mas  esparci- 
dos en  las  provincias  marítimas.  El  nuevo  go- 
bierno se  ha  mostrado,  como  el  anliguo,  muy 
Tavorable  á  los  esclavos;  según  una  ley  publi- 
cada, no  debe  hallarse  ni  uuosolo  en  esta  cln- 
sc  en  la  república,  después  del  año  de  ISGO. 

La  mayor  parle  de  los  pueblos  indios  inde- 
pendientes ó  civilizados  tienen  su  idioma  par- 
ticular; estos  hablan  también  el  español,  qne 
es  la  lengua  de  lodos  los  demás  habitantes  de 
la  Colombia. 

La  religión  católica  ha  sido  declarada  la 
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del  Estado,  siendo  toleradas  las  demás.  Cuénr 
(anse.cn  la  república  dos  arzobispos  y  di«z 
obispos;  el  clero  es  poderoso  y  rico  y  no  ha 
usado  de  su  influencia  mas  que  para  eslenüer 
los  bcnelicios  de  la  instrucción.  La  autoridad 
de  los  curas  es  absoluta,  y  se  les  reprocha  de 
manejar  á  los  indios  con  demasiada  dureza. 
Traían  mas  de  mantener  en  su  rebaño  las  prác.-. 
ticas  esleriores  de  la  religión  que  de  inculcarle 
los  verdaderos  principios  de  la  moral  evangéli- 
ca. Muchos  eclesiásticos  han  tomado  parle  en 
la  revolución  y  so  han,  hecho  nolar  por  sus 
principios  deraocrálieos.y  varios  se  sientan  en 
la  camarade  tos  representantes. 

Encuéntrase  en  iodos  los  rangos,  éntrelos 
colombianos,  unapolilica  y  dulzura  esquisitas, 
y  aun  á  veces  exageradas;  son  hospitalarios  y 
lieneu  un  gran  respeto  á  sus  parienles.  Acúsa- 
seles de  ser  vengativos  é  inclinados  á  la  men- 
tira, la  envidia  y  la  ingratitud,  y  es  muy  co- 
mún enlre  ellos  la  afición  á  los  juegos  de  azar. 
En  medio  de  las  preocupaciones  y  de  ta 
ignorancia  cu  que  vegeta  una  gran  parle  de  la 
pohlacion,  es  fácil  reconocer  un  vivo  deseo  de 
aprender  y  una  díspusicion  marcada  á  favore- 
cer todas  las  empresas  «liles. 

U  cultura  de  las  especies  eotdniales  está 
menos  adelantada  que  la  de  las  semillas  y 
plantas  de  Europa.  El  gobierno  republicano  lia 
hulado  de  favorecer  la  agricultura  y  concede  á 
un  precio  muy  módico,  y  aun  distribuye  gra- 
tuitamente á  las  familias eslrangeras  queso  es- 
tablecen en  el  pais,  los  terrenos  baldíos. 

La  facilidad  de  mantenerse  sin  mucho  tra- 
bajo en  las  Morras  cálidas,  donde  el  clima  invita 
al  reposo,  favorece  allí  la  holgazanería  y  de- 
tiene la  industria  que  se  arrastra  en  el  carril  de 
la  rutina.  Se  zurran  pieles;  prepáranse  cordo- 
banes y  se  fabrican  paños  y  mantas  de  lana,  y 
tejidos  y  hamacas  de  algodón.  Las  arles  mecá- 
nicas están  estrem adámente  atrasadas,  y  algu- 
nos edificios  públicos  notables  por  su  arquitec- 
tura, deben  parecería  mas,  teniendo  presente  el 
trabajo  que  cuestan  por  la  falla  de  herrajnien- 
ias,  lía  sido  menester  enseñar  á  los  obreros  el 
curie  de  piedras  y  hacer  fabricar  los  instru- 
mentos de  trabajo  y  las  máquinas.  Anterior- 
mente "se  csplolaban  muy  mal  las  minas. 

La  Colombia  importado  los  países  cstrange- 
ros,  paños,  camelóles,  casimires,  lelas  de  hilo 
y  algodón,  muselinas  ,  mahones,  zapatos 'de 
muger,  sombreros,  Cirilas,  sirgo,  pañuelos, 
medias  de  algodón,  indianas,  hierro  en  burras, 
acero,  hoja  de  lala,  aguardieute,  vinos  de  Es- 
paña y  de  Burdeos,  almendras,  pasas,  y  por 
ultimo  los  objetos  mas  usuales  de  herrería  y 
quincalla.  Los  puertos  de  mar  de  las  Antillas 
reciben  de  Francia  y  de  los  Estados  Unidos  de 
América  harinas,  merluza,  salazón  y  tablas. 
Los  puertos  del  Grande  Océano  hacen  provi- 
sión de  aceite  de  Chile,  vinos  del  mismo  punto 
y  del  Perú  ,  sombreros  de  paja'  y  otros  géneros 
ele  este  último  punto  y  salazonesde  Cosla-liica. 
las  ricas  producciones  del  suelo  de  la  Co- 


lombia suministran  una  cantidad  considerable 
de  mercaderías  para  la  esporlacion,  consisten- 
te en  cacao,  algodón,  café,  azúcar,  añil,  taba- 
co, bueyes,  caballos,  mulos,  viandas  secas, 
cueros,  maderas  de  embutir  y  dp  construcción, 
bálsamo  de  Tolu ,  ipecacuana,  quina  ,  cusparé 
y  otra  raices  febrífugas,  casia,  zarzaparrilla, 
almendras  aceitosas  del  Jnvia,  canlchut,  vai- 
nilla, achiote,  brasiletc  y  otras  materias  colo- 
rantes; platino,  cobre,  plata  y  oro  en  barras,  y 
los  dos  úilitnos  metales  también  acuñados,,  ha- 
biéndose calculado  su  valor  á  principios  del  si- 
glo XIX  en  mas  de  9.000,000  de  pesos.  Las 
imporlacibnes  ascendían  á  algo  mas  de  esía 
suma. 

Los  principales  puertos  de  comercio  "son 
Barcelona,  Cumaná,  la  Guaira,  Rio  Hacha,  San- 
ta Marta,  Carlagena,  Porló-Bello  y  Chagres  en 
el  mar  de  las  Antillas;  Panamá  y  Guayaquiel  en 
el  Grande  Océano.  Los  estrangeros  frecuentan 
poco  los  puertos  de  Campano,  Burburala,  Puer- 
to Cabello,  Coro  y  Muraeaybo  en  el  primero  de 
estos  mares,  San  Buenaventura  en  el  segundo 
y  San  Tomé  en  el  Orinoco. 

En  un  pais  falto  de  caminos  reales  de  acar- 
reo, los  medios  de  comunicación  para  el  co- 
mercio están  ceñidos  á  la  navegación,  la  que  se 
verifica  por  el  Magdalena,  el  Cauca,  el  Aíralo, 
el  Dagua,  el  Chagres,  el  Orinoco  y  sus  nume- 
rosos afluentes.  El  nuevo  gobierno  se  ha  ocu- 
pado de  los  medios  de  facilitar  el  trasporte  por 
agua  y  por  (¡erra,  siendo  para  esto  necesario 
construir  caminos  y  estimular  á  los  barcos  de 
vapor.  Todo  está  por  crear,  los  caminos  no  son 
.  practicables  mas  que  para  las  mutas,  y  en  al- 
gunos lugares  solo  pueden  atravesarse  con 
bueyes,  pues  solo  el  (irme  paso  de  estos  ani- 
males puede  bastar  á  salir  de  los  pantanos  eu 
que  á  cada  paso  se  sepultan.  En  varios  pasos 
de  los  profundos  valles  que  separan  las  mon- 
tañas, son  inútiles  basta  los  bueyes,  y  en  este 
casóse  reemplazan  por  hombres  que  llevan  en 
hombros  á  los  viageros:  asi  se  atraviesan  el 
Ouindlu  y  la  cordillera  que  separa  el  Cauca  del 
Grande  Océano. 

Para  atravesar  los  valles  existen  puentes  de 
lo  mas  tosco,  pues  solo  consisten  en  árboles 
echados  de  una  á  otra  orilla  y  cubierlos  dera- 
mage  y  fierra,  ó  bien  en  cuerdas  hechas  de 
distintas  materias,  y  á  lo  largo  de  las  cuales- 
se  deslizan  hombres  y  animales  atados,  y  col- 
gando de  un  aparato.  Pero  si  los  caminos  de  la 
Colombia  lian  presentado  hasta  el  dia  grandes 
dificultades,  al  menos  los  viageros  han  podido 
recorrerlos  con  seguridad,  y  esto  como  obser- 
va con  razón  Mr.  Mollieu,  hace  honor  al  carác- 
ter de  los  habitantes,  ya  que  después  de  !an  en- 
carnizada guerra  civil,  no  se  encuentra  un  so- 
lo malhechor,  y  rara  vez  es  inquietado  nadie 
en  los  caminos. 

Los  puertos  de  estas  regiones  están  en  el 
dia  abiertos  á  todas  las  naciones,  hallándose 
reservado  el  cabolage  á  los  indígenas,  pues  los 
!  cslrangcros  no  pueden  trasportar  de  un  puerto 
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á  otro,  mas  que  las  mercaderías  do  que  vienen 
cargados  sus  navios.  Los  derechos  de.  entrada 
varían '  según  la  naturaleza  do  los  oléelos,  y 
según  que  estos  son  importados  cu  navios  na- 
cionales ó  csirangeros.  Los  mas  subidos  son 
de  30  por  100,  y  los  mas  moderados  de  10  por 
i  00  sobre  el  valor  de  las  cosas,  y  de  oslas  las 
que  lienden  á  favorecer  ios  progresos  de  las 
arféis  y  la  industria,  los  nuevos  instrumentos 
de  agricultura,  los  utensilios  y  las  armas  no 
pagan  nada.  Los  espertantes  están  sometidos 
i  iguales  derechos. 

Situada  entre  el  mar  de  las  Antillas  y  e< 
Grande  Océano,  podrá  la  Colombia  llegar  á  ser 
algún  día  uno  de  los  depdsilus  del  comercio 
cairo  Europa  y  Asia,  al  (¡no  de  este  modo  abri- 
rá un  nuevo  camino.  Eneuénlrause  en  el  terri- 
torio do  la  república  (res  pontos  que  ofrecen 
la  posibilidad  de  abrir  una  comunicación  di- 
recta entre  ambos  mares,  y  son  el  istmo  de 
Panamá  entre  los  ÍS°  16'  y  9°  30'  üív'j  el  (fe  Cu- 
pira  y  de  Harten  (C"  40'  y  V  12')  y  el  canal 
de  la  Raspadura,  entre  el  rio'  Aíralo  y  el  San 
Juan  del  Chocó  [í"  58'  y  5°  20').  La  unión  de 
ambo's  mares  no  se  íeríllcárá  corfálida  los  ist- 
mos sino  por  medio  de  canales  de  grandes  di- 
mensiones, por  e!  emplea  de  barcos  de  vspory 
de  caminos  de  hierro,  y  por  la  introducción  de. 
camellos.  Pero  como  dice  iír.  de  Ilumboldl,  se 
contribuirá  asi  á  ia  prosperidad  de  la  industria 
americana,  pero  no  se  influirá  sino  muy  i'ndi- 
reclamenle  cu  los  intereses  generales  de  los 
pueblos  civilizados.  Sin  embargo,  nada  impi- 
de que  en  io  sucesivo  se  consiga,  ejecutando 
grandes  trabajos,  facilitar  el  paso,  cíe  grandes 
navios  de  un  mar  al  oLro.  La  embocadura  del 
fio  San  Juan  está  á  75  leguas  de  la  del  Aíralo, 
y  sin  embargo;  en  liempo  de  guerra,  se  lian 
espedido  por  esta  vía  considerables  cantida- 
des de  cacao  desde  Guayaquil  á  Cartagena.  El 
canal  de  la  Raspadura  no  permite  el  paso  sino 
á  barcos  pequeños,  pero  puede  ser  ensancha- 
do con  facilidad  y  vivificar  el  comercio  entre  el 
IVrn.y  el  mar  do  las  Antillas, 

Las  reñías  de  la  Colombia  no  pueden,  al 
principio  do  la  existencia  déla  república,  y 
después  de  una  guerra  inlesl'ma,  hallarse  en 
un  estado  brillanle.  Los  ingresos  ascienden  á 
0.000,000  de  pesos,  y  los  gaslos  sobrepujan 
con  frecuencia  á  osla  cantidad.  Un  empréstito 
de  40.000,000  de  pesos,  obtenido  en  Inglaler- 
ra,  ha  ayudado  á  cubrir  el  déficit.  Los  muchos 
impnesfosson  desfavorables  á  la  indnslria  y  al: 
comercio,  y  el  monopolio  del  tabaco  es  desas- 
troso en  un  pais  en  que  esta  planta  puede  su- 
ministrar un  objeto  deesporlacion-muy  impor- 
tante. 

El  ejército  de  la  república  asciende  á  mas 
de  32,000  hombres:  25,750  de  infantería, 
4,300  de  caballería  y  2,520  de  artillería.  Este 
ejército  es  el  que  présenla  un  aspecto  mas  re- 
gular: el  soldado  colombiano  es  sobrio,  pa- 
ciente y  robusto;  soporta  muy  bien  las /aligas 
y  las  privaciones,  con  tal  de  que  no. sede  ha- 


ga pasar  demasiado  bruscamente  del  clima  de 
las  monlañas  á  los  llanos  ardientes  ó  i  las  va- 
lles de  la'  costa,  porque  un  cambio  súbiin  de 
temperatura  le  es  tan  funesto  como  á  los  euro- 
peos. 

La  marina  de  la  Culombia  consiste  en  una 
veintena  de  buques  de  guerra,  tales  como  cor- 
betas, brics  y  goletas.  Las  plazas  fuertes  si- 
tuadas á  lo  largo  de  la  cosía,  están  por  lo  ge- 
neral en  buen  estado. 

Bogotá  14"  35' N.,  7flu  34'  O.)  capital  de  la 
república,  se  baila  en  un  llano  k  8,220  pies  so- 
bre el  mar,  sobre  el  Funzba  y  al  pie  de  dos  al- 
tas monlañas  que  la  ponen  al  abrigo  de  los 
grandes  vientos  del  Este.  El  clima  es  allí  por 
lo  general  lluvioso  y  frió,  subiendo  rara  vez  el 
termómetro  á  mas  de  14*.  Las  calles  son  an- 
chas y  bien  aliueadas,  pero  mal  pavimentadas: 
las  casas  están  construidas  de  ladrillo  seco  al 
sol,  y  cubiertas  la  mayor  parte  de  teja  y  con 
las  paredes  estertores  blanqueadas;  poroofre- 
-ceñ  pocas- comodidades.  Desde  hace  algún 
liempo  váse  introduciendo  gusto  en  su  cons- 
trucción, y  su  mneblagc  es  sencillo.  La  iglesia 
catedral  es  de  una  arquitectura  notable  por  su 
elegante  sencillez,  cuéulansc  ademas  oirás 
36  iglesias,  todas  resplandecientes  de  oro  en 
lo  interior,  y  hay  varios  conventos  y  tres  oo- 
legios.  El  antiguo  palacio  de  los  vireyes,  don- 
de resido  boy  dia  el  presidente,  nada  tiene  de 
magnifico,  no  siendo  mas  suntuosos  el  del  se- 
nado y  el  de  la  cámara  de  representantes,  Lus 
demás  edificios  nolablcs  son  la  casa  de  la  mo- 
neda y  el  teatro.  Las  plaxas  públicas  son  es- 
paciosas y  están  adornadas  con  fuentes,  ha- 
llándose el  mercado  bien- provisto  de  las  pro- 
ducciones vegetales  tanto  de  la  América  riómb 
de  la  Europa.  El  sábado  esta  ciudad  se  ve  inun- 
dada de  una  nube  de  méndigos  que  acuden  de 
ledas  las  costas:  esta  plaga  es  uno  de  los  re- 
soltados de  las  viciosas  instituciones  que  re- 
gían cu  otro  liempo  osle  pais.  Bogotá  se  0(1- 
smenlra  rodeada  de  hermosos  paseos,  peit)  lus 
alrededores  de  la  ciudad  no  presentan  los  reti- 
ros campestres  tan  comunes  en  derredor  do  las 
ciudades  de  Europa.  Las  mngeres  de  Bogotá, 
son  por  lo  general  hlcn  formadas  y  lindas. 
Aunque  existen  en  esla  capital  muchos  hom- 
bres instruidos,  las  letras  y  ciencias  se  culti- 
van poco  en  ella.  La  población  asciende  á  rifas 
25,000  almas, 

Al  Suroeste  de  Bogotá,  el  Fnnzha  saliendo 
de  la  llanura  por  una  osl rocha  quiebra  sepre- 
eipila  en  una  profundidad  de  000  pies,  y  eslo 
es  lo  que  so  llama  el  salto  de  Tcnqucdnaia, 
una  de  las  curiosidades  ualuralesmas  nota- 
bles déla  Colombia.  A  poca  dislancia.se  halla 
el  puente  natural  de  Pandi  ó  de  Iconouzo. 

Quito  (0o  13'  S.,  81°  5'  O)  está  al  pie  del 
Pichncha  á  B6;8K0  pies  sobre  el  mar.  Es  una 
ciudad  fea  y  mal  construida,  las  casas  están 
cubiertas  de  hojas  de  pita  y  las  calles  se  pre- 
sentan mal  pavimenladas,  estrechas,  may  ir- 
regulares y  escabrosas  á  causa,  de  ladesigual- 
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dad  del  suelo.  Las  quiebras  son  tan  numerosas 
en  las  alturas  vecinas  que  muchas  casas  se 
hallan  construidas  sobre  arcadas.  Las  monta- 
ñas de  las  cercanías  presentan  poco  verdor,  el 
cielo  es  triste  y  nebuloso  y  el  frió  bástanle  ri- 
goroso. Sin  embargo,  los  liaijilarjtes  de  Quilo 
son  alegres,  vivos  y  amables.  La  vida  cuesta 
bastante  cara  en  esla  Ciudad  y  el  agua  es  ma- 
lísima. Encerrada  en  las  montañas  y  no  pu- 
diemlo  comunicar  sino  por  espantosos  cami- 
nos con  las  cosías  del  Grande  Océano,  del  que 
csláá  35  leguas,  y  por  consecuencia  obtener 
las  mercancías  de  Europa  sino  á  ira  precio 
exorbitante,  la  población  se  ba  visto  obligada 
i  crearse  varios  ramos  de  industria.  Tiene 
manufacturas  de  telas  y  paños,  cuyo  tejido  es 
grosero,  pero  sólido.  Quilo  tiene  una  univer- 
sidad cuyos  doctores  no  lian  brillado  basta  el 
presente  por  la  profundidad  de  su  saber.  La 
población  asciende  á  40,000  habitantes. 

Popayan  ¿2*  20'  fí,  79"  0;)  en.  un  hermoso 
valle  á  5,00-1  pies  de  elevación  absoluta,  sobre 
un  rio  que  va  á  reunirse  al  Caucan  una  legua 
de  distancia.  Esla  ciudad  está  en  una  bellísima 
posición  y  muy  bien  construida.  Respirase  en 
ella  un  aire  muy  puro  y  la  temperatura  es  muy 
suave.  Los  campos  vecinos  regados  por  las 
aguas  que  bajan  de  las  cumbres  nevadas  del 
l'urace,,  son  muy  fértiles.  Tabricause  en  Popa- 
van  tejidos  comunes  do  lana,  y  la  población 
asciende  á  20,000  habitantes. 

Guayaquil  {%"  11'  S.  81"  10'O.J  se  encuen- 
tra sobre  un  rio  ancho  y  profundo  que  lleva  el 
mismo  nombre.  Los  navios  pueden  subirle 
liasia  delante  de  la. ciudad,  cuyas  calles  son 
anchas  y  están  bien  alineadas  y  pavimentadas 
y  las  casas  construidas  do  madera,  pero  muy 
limpias tíSólidas.  Lnsmugeres  son  herniosas 
y  muy  blancas,  lo  que  es  sorprenden  le  en  una 
ciudad  situada  á  tan  corta  dislancia  del  ecua- 
dor al  nivel  del  mar  y.  donde  el  calores  csce- 
sivo  durante  Indo  el  año.  Las  liendas  y  alma- 
cenes no  están  abierlos  masque  desde  tas  6 
dcht  larde  á  las  10  de  la  noche.  El  azúcar,  el 
cacao,  el  algodón,  el  (abaco  y  la  madera'  do 
construcción  que  producen  los  alrededores  de 
Guayaquil  forman  la  base  de  mi comercio  con- 
siderable. Fabricanse  en  esta  ciudad  esteras 
de  junco  muy  finas,  hamacas,  sombreros  y 
cueros.  Una  parte  de  los  habitantes  pobres  vi- 
ve sobre  el  rio  adaptando  sobre  balsas  de  la- 
lilas  poslcs  que  sostienen  un  techo  de  hojas  de 
banano  y  de  cocotero.  Pueblan  á  Guayaquil 
20,000  habilanlc-s. 

A  la  entrada  del  golfo  de  Guayaquil  frente  á 
la  embocadura  de!  rio,  está  la  isla  de  Pinna, 
cílehreen  la  UUjpria.de  la  conquista  del  Perú. 
Su  clima  es  muy  cálido  duranio  el  din,  y  el 
aire  que  la  brisa  de  (ierra  trae  á  ella  durante 
¡anoche  es  ardienlc  como  el  vapor  que  sale  de 
un  horno.  Esta  isla  es  grande  y  muy  baja,  y 
las  casas  de  la  aldea  conslruida  en  la  cosía  del 
Nordeste  están  levantadas  sobre  estacas  á 
causa  délas  inundaciones. 
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San  Buenaventura,  pequeño  puerto  en  la 
bahía  del  Choco  en  la  embocadura  del  Dagua,. 
no  presenta  mas  que-una  docena  de  casas  po- 
bladas por  negros  y  mulatos,  un  cuartel  guar- 
dado por  once  soldados  y  la  casa  del  gober- 
nador, construida  Jo  mismo  que  ta  de  la  adua- 
nado paja  y  cañas,  en  la  isletade  Cascacral, 
cubierta,  como  todas  las  casas  bajas  de  estas 
regiones,  de  vegetales  espinosos,  yerbas  espe- 
sas, fango,  serpientes,  sapos  é  insectos  re- 
pugnantes. El  comercio,  sin  embargo,  no  deja 
de  tener  importancia  en  este  lugar  malsano,, 
desolado  ponina  continua  penuria,  pues  solo 
á  cosía  de  grandes  trabajos  se  logra  proporcio- 
narse víveres  y  aun  pescado. 

Este  puerto  depende  de  la  provincia  del 
Clioco,  que  al  Norte  confina  con  el  mar  de  las 
Antillas  y  está  lleno  de  canales  naturales  que 
establecen  comunicaciones  cómodas  entre  este 
mary-cl  Grande  Océano,  ya  hemos  hablado 
también-  del  de  la  Raspadura.  Esta  cantidad 
de  agua  causa  en  el  pais  una  esecsiva  hume- 
dad,la  <[iie  contribuye  á  mantener  la  naturale- 
za del  terreno,  bajo  y  cubierto  de  bosques  ira- 
pcnelrables,  y  donde  todos  los  diás  ca,en  tór- 
renles de  lluvia.  ES  dimano  es  muy  cálido  ni 
malsano,  rara  vez  se  divisa  el  sol:  no  se  ven 
rocas  mas  que  en  el  lecho  de  los  numerosos 
ríos.  Las  tierras  próximas  á  las  montañas  son 
muy  pingües  pero  están  mal  cultivadas.  Desde 
los  1,500  hasia  los  12,432  pies  de  elevación 
sobre  el  mar,  se  encuentran  por  todas  partes 
oro  y  platino  con  solo  cavar  el  suelo.  El  hom- 
bre es  alli  miserable  en  medio  de  tantas  ri- 
quezas y  no  puede' establecer  su  morada  mas 
que  en  los  oteros  esparcidos  á  lo  largo  del  rio, 
viéndose  obligado-á  construirla  sobre  postes  y 
solo  de  cañas.  También  es  menester  colocar 
en  suelos  parecidos  la  (ierra  en  que  se  quie- 
ren cultivar  las  hortalizas  y  legumbres,  á  las 
que  de  Otro  modo,  baria  perderse  la  humedad. 
El  maíz,  el  banano  y  la  caña  de  azúcar  quie- 
ren esla  región  pantanosa;  pero  las  maderas 
que  allí  se  encuentran  están  de  (al  modo  im- 
pregnadas de  agua  que  no  se  puede  quemar- 
las para  limpiar  una  gran  ostensión  de  terreno  . 
y  consagrarle  al  cultivo,  y  por  la  misma  razón 
los  pastos  son  escasos.  El  Choco  tiene  mas 
de  100  leguas  de  longitud,  y  no  cuenta  arriba 
de  20,000  habitantes,  negros  la  mayor  parte, 
sí  bien  existen  algunos  mulatos  é  indios  casi 
salvages. 

Panamá  (S'*  58' N.  Si"  47'  0.)  se  en- 
cuentra en  el  fondo  de  la  bahía  de  su  nom- 
bre en  el  Grande  Océano,  sobre  la  costa  me- 
ridional del  islmo  que  une  ambas  Américas. 
Esla  ciudad  construida,  parle  de  madera  y 
parle  do  paja,  lia  perdido  mucha  de  la  impor- 
tancia que  tenia  cuando  era  la  única  que  reci- 
bía á  través  del  islmo,  las  mercancías  de  Euro- 
pa doslinada  páralos  puertos  del  Grande  Océa- 
no. Las  calles  son  estrechas,  oscuras  y  sucias, 
hay  algunos  buenos  edificios,  y  las  tiendas"  y 
al  mácenos  os  tenían  un  buenórden,  que  en  vano 
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se.  buscará  en  el  inferior  de  la  Colombia.  Pana- 
má se  encuentra  construida  en  una  península, 
y  el  airé  es  en  ella  malsano,  fía  existe  real- 
mente puerto,  y  los  navios  se  mantienen  cu 
una  rada  cerrada  por  mi  lado  por  tres  islas,  pe:- 
ro  descubierta  á  los  vientos  del  Norte.  Aunque 
el'  comercio  del  Panamá  ba  disminuido  mnebo, 
todavía  es  bastante  considerable.  ' 

El  '-terreno  al  Norle  ele  Panamá  está  conli- 
unamente  inundado  por  las  lluvias,  que  las 
tempestades  salidas  de  ambos  mares,  hacen 
descargar  alii  lodos  los  (lias,  siendo  perpetuo 
por  consiguiente  el  lodo.  El  vkisyefo  Iletrado 
próximamente  á  la  .miíad  de  la  anchura  del 
istmo,  bájala  pendiente  dé  los  montes,  que  es 
más  rápida  del  lado  del  mar  de  las  Antillas 
que  de  el  del  Océano,  y  llega  asi  á  Cruces,  al- 
dea situada  sobre  e]  Oliagres,  Sada  hay  com- 
parable á  la  hermosura  del  especúlenlo  que 
presentan  las  riberas  de  esta  comarca.  Los  es- 
pesos bosques  que  sombrean  montañas  y  va- 
lles, la  diversidad  del  Follage  de  los  árboles,  la 
multitud  de  monos  que  saltan  de  una  á  olra  ra- 
ma, y  una  gran  cantidad  de  diversas  especies 
de  aves  y  animales  presentan  un  cuadro  sor- 
prendente. El  Chagres  tiene  poca  anchura,  pe- 
ro sus  aguas  pacificas  y  profundas  ofrecen  una 
segura  navegación.  La  aldea  de  Igual  nombre, 
construida  á  la  derecha  de  su  embocadura,  es 
el  depósito  de  las  mereancias  que  se  despachan 
del  mar  de  las  Antillas  á  Panamá,  y  de  las  que 
vienen  de  esta  última  ciudad. 

Porlor-ílcllo.  (!>"  25'  N.  81"  .15'  0.)  Es 
famoso  en  la  historia  del  comercio;  á  su 
cómodo  y  seguro  puerto  era  dónde  en  otro 
tiempo  arribaban  los  galeones  que  aportaban  las 
mercancías  de  Europa,  y  traían  á  esta  parte  del 
mundo  los  tesoros  do  la  América.  Las  relacio- 
nes de  los  viageros  presentan  una  descripción 
animada  del  movimiento  y  adicidad  que  rei- 
naban en  Purlo-Bcllo  durante  la  permanencia 
de  los  navios  en  el  puerto:  después  de  su  par- 
tida, todo  era  silencie  en  esta  ciudad,  muy  pe- 
queña y  rodeada  de  montañas  que  hacen  el 
aire  muy  malsano-. 

Cartagena  (I0J  25'  M.  77«  50'  0.)  se  ba- 
ila situada  en  una  isla  arenosa  unida  al  con- 
tinente, bañada  al  Nordeste  por  el  mar  de 
las  Antillas,  tiene  al  lado  opuesto  su  puerto, 
que  está  á  la  cslremidad  de  una  vasta  y  muy 
segura-  bahía.  Cartagena  está  construida  de  pie- 
dra, sus  calles-bien  alineadas  son  angostas,  y 
sn  aspecto  se  presenta  osenro  y  triste,  no  sien- 
do, otra  eosa  que  una  plaza  muy  fuerte,  cuyo 
clima  es  muy  cálido.  Las  tempestades  y  llu- 
vias no  cesan  ira  momento  desde  mayo  hasta 
noviembre,  y  entóneoslas  calles  parecen  ríos,' 
y  el  pais  vecino  un  Océano,  aprovechándose 
esta  estaeionpara llenar  las  cisternas.  La  fiebre 
amarilla  ejerce  frecuentes  estragos  en  esta 
ciudad,  que  á  pesar  de  sus  fortificaciones  ba 
sido  tomada  varias  veces.  Por  ella  es  por  don- 
de se  esportan  la  mayorparte  do  las  mercancías 
del  pais  alto  de  la  NuevaGranada.  Su  población 


asciende  á  20,000  habitantes,  ía  mayor  parte 
de  color. 

Santa  Marta  ( II"  tg'N.  TG0  28'  0.1  en  unir 
playa  arenosa  al  Nordeste  de  la  principal  em- 
bocadura del  Magdalena,  es  bástanle  grande 
y  está  bien  construida.  El  intervalo  que  la  se- 
para de  la  alta  montaña  dé  San  Lorenzo,  está 
lleno  de  jardines.  Tiene  3,000 '.habitantes,  y  su 
comercio  eslá  decaído. 

Maraca i/óo  se  halla  én  la  orilla  deretdia 
de  la  embocadura  del  lago  del  mismo  nombre 
á  G  leguas  del  mar.  A  pesar  del  estremadn  ca- 
lor uo  os  malsano,  no  se  bebe  err  é!  olra  Sgil'a 
que  la  del  lago,  cuyo  gusto  es  poco  agradable 
y  á  veces  insalubre.  El  comercio  con  las  Anti- 
llas y  la  América  del  Norle  es  bastante  activo, 
y  se  construyen  al  1 1  muchos  navios,  siendo  su 
población  52,000  habitantes. 

Coro,  situada  á  la  cslremidad  oriental  Sel 
fio! feto,  subdivisión  del  lago  Maracaybo,  y  ¡d 
principio  det  istmo  de  Melanas,  fué  la  segunda 
ciudad  fundada  por  los  españoles  en  esta  eos- 
ai  En  ella  estuvo  por  largo  tiempo  la  capital 
e  la  Venezuela,  hasta  que  la  esterilidad  de 
sus  cercanías  hizo  la  abandonasen  el  gober- 
nador y  las  autoridades.  Coro  despacha  para 
las  Antillas, mutas,  cabras,  eneros,  quesos,  etc., 
y  su  población  sube  á  10,000  habibilantes, 

Puerto-Cabello  debo  su  fundación  al  co- 
mercio contrabandista,  atraído  por  la  seguri- 
dad de  su  rada,  Ene!  siglo XVIII,  Pnerto-Cabs- 
tlo,  que  no  era  mas  que  un  lugarejo,  se  convir- 
tió en  una  ciudad  fortificada,  y  el  depósito  de 
toda  la  parle  occidental  de  la  provincia  de  Ve- 
úeatrela.  El  clima  es  allí  menos  ardiente  que 
en  las  demás  ciudades  marítimas,  en  (pie  las 
i-asas  están  apoyadas  en  las  rocas.  La  brisa  es 
fuci  le,  frecuente  y  regular,  y  circula  libre- 
mente entre  las  montañas  y  la  costa.  Una  par- 
le de  la  ciudad  es  insalubre  á  causa  de  una 
playa  arcillosa,  en  la  que  las  aguas  llovidas  y 
las  de  un  riachuelo  se  estancan,  habiendo'  en 
esto  Tugar  algunas  salinas.  Pueblan  á  Puerto- 
Cabello  9,000  habitantes. 

La  Gunyra  (10°  36?,  60°  20'  0.)  es  uno  fie 
los  peores  puertos  de  la  costa  ó  por  mejor  de- 
cir es  una  rada.  El  mar  se  encuentra  alli  cons- 
tantemente de  leva,  y  los  buques  tienen  que  su- 
frir á  la  vez  la  acción  de  los  vientos,  las  cor- 
rientes de  mar,  el  mal  anclage  y  las- averias.- 
Veriflcanse  con  dificultadlos  cargamentos,  yla 
altura  de  las  olas  impide  el  embarcar  muías. 
Las  casas  de  !a  ciudad  se  hallan  apoyadas  en 
una  pared  de  rocas  escarpadas,  no  teniendo  el 
espacio  que  aquellas  ocupan  entre  las  rocas  y 
el  mar  mas  de  800  á  840  pies  de  longitud.  El 
calor  es  dia  y  noche  sofocante,  y  la  temperatu- 
ra, media  del  mes  mas  Trio  es  de  24°  3'  y  ladel 
mas  caliente  28*  3',  haciéndose  sentir  la  fie- 
bre amarilla  desde  junio  hasta  noviembre.  No 
oslando  la  Guayra  mas  que  á  5  leguas  de- 
Caracas,  se  ve  muy  frecuentada,  si  bien  el  ca- 
mino que  conduce  á  esta  última  es  muy  escar- 
pado, siendo  menester  trepar  por  las  montañas 
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liasla  una  altura  de  4,104  pies,  y  luego  bajnr 
1,304  para  llegar  á  Caracas.  Asciende  la  po- 
blacion  á  8,000  habitantes. 

Ñusna  Barcelona  (10"  G'  K.)  está  en  nna 
agradable  llanura,  en  la  orilla  izquierda  y  á 
una  legua  de  distancia  de  la  embocadura  del 
fíeveri  en  el  mar  de  las  Antillas,  Por  su  puerto, 
que  oífece-  la  mas  fácil  comunicación  con  los 
llanos,  es  por  donde  se  despacha  la  mayor  ean- 
liiiiul  de  caballos,  muías,  bueyes  y  viandas  se- 
cas pora  las  Anllllas.  filíenla  18,000  habitantes. ' 

Cumaná  (10°  Wl  K¡,  G0U  30'  0.)  se  baila 
cala  orilla  derecha  y  áuna  mínájelft  embo- 
cadura áp]  Manzanares  en  el  golfo  de  Cariaco.. 
l,a  rada  tiene  un  cscetentc  fondeadero  y  los  hu- 
racanes de  las  Anllllas  no  se  hacen  sentir  alli 
iiuuea.  I.a  ciudad,  construidaal  pie  de  una  coli- 
na sin  verdor,  se  llalla  dominada  por  un  casti- 
llo, y  los  tamarindos,  cocoteros  y  palmorasse 
elevan  por  encima  de  las  casas  cuyos  te- 
dios forman  terrado.  Los  llanos  circunveci- 
nas, particularmente  por  el  lado  del  mar,  píe1 
friilauuu  aspecto  triste,  polvoroso  y  árido.  Ei 
calor  medio  de  junio  basta  noviembre  es  de 
?S?  3',  y  en  los  meses  mas  frios  de  29°  1 '.  Una 
vegetación  fresca  y  vigorosa  da  á  conocerlas 
sinuosidades  del  rio,  que  separa  la  ciudad  del 
arrabal.  Humana  es  la  ciudad  nías  antigua  de 
eslas  regiones,  y  fué  fundada  en  1520.  Los 
temblores  de  tierra  son  frecuentes,  y  el  de  1707 
arruina,  las  cuatro  quintas  partes  do  las  casas. 
Tiene  I8,000lialn(anles. 

Cariaco,  en  el  fondo  del  golfo  de  sn  nom- 
bre y  á  la  embocadura  de  un  rio  se  encuentra 
en  una  vega  muy  bien  cultivada ,  pero  in- 
salubre. Es  en  ella  muy  activo  el  comercio 
do  azúcar,  algodón  y  cacao,  y  asciende  su  po- 
blación á  ti, 500  habitantes. 

Al  Norte  del  golfo  de  Cumaná  y  á  corladis- 
lanciadc  la  costa  se  halla. la  isla  Margarita,  cu- 
ya circunferencia  es  próximamente  de  10  le- 
guas. Falla  eu  ella  el  agua  dulce,  y  la  aridez 
áeí  terreno  no  se  presta  á  un  gran  cultivo. 
Cuenta  unos  14,000  habilantes,  los  que  reto- 
gen  fruías  y  mniz,  crian  aves  domésticas,  pes- 
can y  fabrican  hamacas  de  algodón  de  un  finí- 
simo (ejido, 

¡sarita  Tomás  de  la  Nueva  Guayana  (H" 
8'  N.,  9GU  25'  0.),  vulgarmente  llamado  la  ,f;¡- 
flos/uru,  se  halla  situada  en  la  orilla  derecha 
del  Orinoco  á  100  leguas  de  su  embocadura, 
ísta  capital  de  la  Guayana  se  halla  pegada  á 
ana  colina  desprovista  de  vegetación.  Las  ca- 
lles son  estrechas  y  las  casas  alias,  cómodas  y 
de  piedra  la  mayor  parle.  En  las  grandes  ave- 
nidusdcl  rio,  sus  aguas  inundan  los  muelles, 
y  cu  la  ciudad  misma  el  hombre  está  espues- 
tO  á  ser  presa  de  los  cocodrilos.  El  clima  es 
sano  y  ta  Angostura  mantiene  un  comento 
considerable  con  la  províneiadeCnracas,  cuyos 
productos  recibe  y  á  la  que  despacha  las  mer- 
cancías de  Europa.  Su  población  consiste  en 
ü,0.U<>  habitantes. 

Caracas  tlO"  30'  N-,  96"  2-¿»(-<},)  situada  i 


2,484  pies  sobre  el  mar,  debe  á  osla  posición 
¡a  veníala  de  un  clima  templado  relalivumen- 
le  á  su  latitud.  Encuéntrase  esta  ciudad  á  la 
culrada  de  la  llanura  de  Chacao  en  un  terreno 
desigual  y  regada  por  cuatro  riachuelos ,  el 
Quairc,  el  Anaueo,  el  Caraguatá  y  el  Catuche, 
los  cuales  se  reúnen  en  el  valle  de  Chacao,  cu- 
yas aguas  van  á  parar  al  Tuy,  que  desemboca 
en  el  golfo  de  Cumaná.  Las  calles  de  esta  ciu- 
dad son  largas  y  rectas-  y  las  casas  espaciosas 
y  mas  alias  de  kiqne  debían  ser.  Tiene  una  ea- 
ledral,  8  iglesias,  5  conventos,  un  teatro,  una 
universidad  y  un  colegio.  Esta  antigua  capilal 
de  la  capitanía  general,  mantiene  un  comer- 
cio considerable  con  ei  es  Ira  ligero  por  el  puer- 
to de  la  Cuayray  con  las  provincias  del  inte- 
rior, cuyo  depósito  es.  Él  termómetro  centígra- 
do se  sostiene  eu  la  estación  tria,  en  noviem- 
bre y  diciembre,  entre  21  y  22"  por  el  día,  y  16 
y  17"  por  la  noche,  y  en  la  estación  calorosa 
en  julio. y  agosto,  de  25  á  26°  por  eldia  y  22 
i  23"  en  la  noche.  El  27  de  marzo  de  18l2.ua 
lemblor  de  tierra  arruinó  las  tres  cuartas  par- 
les déla  ciudad  y  causó  á  lin  tiempo  la  muerte 
á  120,000  habitantes  en  la  provincia  de  Vene- 
zuela. Gomábanse  en  aquella  ocasión  en  la  ca- 
pilal cercado  50,000  almas,  y  los  trastornos 
politices  que  han  sucedido  á  esfa  catástrofe 
han  reducido  este  número  á  20,000.  Cuando  se 
supo  en  lus  Estados  Unidos  este  desastro,  el 
congreso  reunido  en  "Washington,  decretó  por 
unanimidad  el  envío  de  cinco  navios  cargados 
de  harina  á  las  cosías  de  Venezuela,  para  que 
fuese  distribuida  á  los  habilantes  mas  in- 
digentes. 

Las  demás  ciudades  dignas  de  mención  de 
¡a  Colombia  son  Variinas  en  el  llano;  Nueva 
Valencia,  en  la  cadena  costanera;  Trujillo,  Me- 
cida, Pamplona,  Antioquia,  en  los  Andes  al  Nor- 
te del  ecuador;  Cuenca,  Leja,  Jaén  de  Bracamo- 
ros  al  Sur.  Muchas  de  estas  ciudades  son  gran- 
des, bellas  y  cómodas.  En  todas  ellas  los  ar- 
quitectos se  ven  obligados,  por  la  naturaleza, 
del  suelo  frecuentemente  conmovido,  á  sacrifi- 
car la  elegancia  á  la  solidez,,  y  eslaes  la  razón 
de  que  las  casas  sean  bajas  y  sus  paredes  es- 
tremadamenle  gruesas. 

Estas  terribles  convulsiones  de  la  natura- 
leza eslíenden  sus  estragos  á  bastante  dislan- 
cia:  lado  IS12  hizo  sentir  sus  funestos  efectos 
eu  las  provincias  de  Venezuela,  de  Varinas  y 
de  Mai  acaybo,  á  lo  largo  de  la  costa,  y  sobre  to- 
do en  bis  montañas  del  interior,  siendo  muchas 
ciudades  casi  enteramente  destruidas.  Nótase 
asimismo,  en  la  Nueva  Granada,  desdo  las  en- 
crucijadas dé  la  tierra  de  Santa  María  hasta  Bo- 
gotá. En  eslas  ocasiones,  la  tierra  entreabierta 
vomita  con  frecuencia  torrentes  do  agua. 

El  4  de  febrero  de  1797,  la  ciudad  de  Rio- 
bamba  fué  arruinada  por  un  temblor  de  tierra, 
el  mas  l'uneslo.  de  cuantos  reitere  la  tradición. 
La  misma  suerleesperhueniaron  I.atacunga  y 
Ambuto,  y  cerca  de  40.000  habí  luirles  perdie- 
ron 1ü  existencia. 
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La  Colombia  encierra  varios  sistemas  do 
montañas  volcánicas:  «parece  probable,  dice 
l!r,  de  Humboldt,  que  !a  parle  alia  de  la  pro- 
vincia de  Quilo  y  de  las  cordilleras  vecinas, 
lejos  de  ser  -un  grupo  de  volcanes  aislados, 
forma  una  sola  masa  curva,  un  enorme  muro 
volcánico,  de  Sur  á  Norte,  y  cuya  eminencia 
presenta  mas  de  600  leguas  cuadradas  de  su- 
perficie. El  Ootopaii,  si  Tunguragua,  el  Antisa- 
na,.el  Pichincha  se  bailan  situados  en  el  mismo 
terreno  conmovido  y  se  los  da  diferentes  nom- 
bres, aunque  no  son  mas  que  eminenciasje 
un  mismo  tronco.  El  fuego  aparece  tan  pronto 
eü'uuacomo'en  otra  de  oslas  cimas;  y  sus  crá- 
teres obstruidos  nos  parecen  volcanes  apaga- 
dos. Pero  es  de  presumir  que  cuando  el  Coto- 
paxi  ó  el  Tunguragua  no  tienen  mas  que  una  ó 
dos  erupciones  en  el  curso  de  un  siglo,  el  fue- 
go no  debe  tener  menor  actividad  en  las  en- 
trañas de  Quilo,  el  Pichincha  y  el  Imbaburu. 

«Avanzando  bácia  el  Norte,  se  encuentran 
los  sistemas  volcánicos  de  los  Pastos  y  de  Po- 
payan.  Su  enlace  son  los  Andes  se  baila  ma- 
nifestado de  una  manera  incontestable,  üna 
espesa  col  urna  de  humo  saiia  desde  el  mes  de 
noviembre  de  1796  del  volcan  de  Pasto,  situa- 
do al  Oeste  de  la  ciudad  del  mismo  nombre; 
elevábase  á  tal  altura  de  la  cresla  do  la  mon- 
taña, que  fué  constantemente  visible  á  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad.  Con  gran  asombro  viéron- 
la  desaparecer  el  4  de  febrero  de  1797,  sinque 
se  notase  conmoción  alguna,  y  en  aquel  mismo 
instante  habia  sido  destruida  Hiobamba,  situa- 
da C5  leguas  mas  al  Norte,  entre  el  Cliimborazo, 
el  Tunguragua  y  el  Capaurcu.» 

Frecuentemente  los  sacudimientos  del  tem- 
blor de  tierra  van  acompañados  de  un  ruido 
•subterráneo  .muy  fuerte  y  prolongado.  Uno  de 
esla  especie  se  oyó  en  1812  en  calabozo,  si- 
tuada en  los  llanos  a  orillas  del  Apure,  en  una 
eslension  de  4,0.00  leguas  cuadradas,  y  dicen 
era  parecido  al  de  repelidas  descargas  del  mas 
grueso  calibre. 

Las  costas  septentrionales  de  Cumaná,  de 
Nueva  Barcelona  y  de  Caracas  presentan  fenó- 
menos que  deben  estar  relacionados  con  las 
causas  que  producen  los  temblores  de  tierra  y 
las  -corrientes  de  lava.  Tales  son  numerosas 
fuentes  cálidas  é  hirvienles,  el  volcan  de  aire 
deCumacalar,  manantiales  de  petróleo,  algunas 
llamas  salidas  de  la  fierra  en  1797,  y  de  la 
montaña  de  Cnchivano,  cerca  de  Cumanacoa,  y 
el  manantial  de  asfalto,  en  las  orillas  del  lago 
Maracaybo. 

La  palabra  salvage,  que  sirve  para  distin- 
guir el  indio  libre  ó  independiente  del  indio 
convertido  que  habita  en  las  misiones,  indica 
una  diferencia  de  cultura  que  con  frecuencia  se 
ve  desmentida  por  la  observación:  «En  los  bos- 
ques de  la  Colombia,  dice  Str.  deHtimbüIdt,  exis- 
ten tribus  de  indígenas,  que  pacíficamente  reu- 
nidos en  aldeas  obedeciendo  á  sus  gefes,  cul- 
tivan en  una  eslension  bastante  grande  de 
terreno,  bananas,  yuca,  y  algodón,  empleando 


este  úllimo  en  tejer  hamacas.  Estos. son  muy 
poco  mas  bárbaros  que  los  indios  desnudos  de 
las  misiones  á  los  que  se  ba  enseñado  á  hacer 
la  señal  de  la  cruz.  La  agricultura  existía  en 
eslas  regiones  mucho  tiempo  antes  do  la  llesa- 
fla  de  los  europeos,  y  existe  aun  entre  el  Ori- 
noco y  las  Amazonas,  en  los  recintos  de  los 
bosques  en  que  nunca  han  penetrado  los  mi- 
sioneros. Lo  que  se  debe  al  régimen  de  las  mi- 
siones es  haber  anmenlado  el  apego  á  los  bie- 
nes raices  y  la  alicion  á  una  vida  mas  dulce  y 
pacifica;  pero  eslos  progresos  son  lentos  y  fre- 
cuentemente insensibles,  ú  causa  del  absoluto 
aislamiento  en  que  se  manliene  á  los  indios.  El 
indígena  convertido,  es  muchas  veces  menos 
cristiano  que  el  independiente  é  idólatra;  uno 
y  otro,  ocupados  de  las  necesidades  del  mo- 
mento, muestran  una  indiferencia  pronunciada 
liSicta  las  misiones,  y  una  secreta  tendencia 
hacia  el  cultivo  de  la  naturaleza  y  el  de  sus  pro- 
pias fuerzas  >i 

Los  indios  independientes  han  desapareci- 
do hace  un  siglo  al  Norte  del  Orinoco  y  del 
Apure,  es  decir,  desde  las  montañas  nevadas 
de  Herida  basta  el  cabo  Paria;  pero  existen  en 
el  día  tantos  indígenas  como  en  tiempo  de  Las 
Casas.  Las  misiones  han  contribuido  casi  por 
¡odas  parles  al  acrecenlamienlodela  población, 
que  es  incompatible  con  la  vida  inquiela  de  los 
indios  independientes.  A  medida  que  los  reli- 
giosos avanzan  hacia  los  bosques  y  van  ganan- 
do sobre  los  indígenas,  los  colonos  blancos 
tratan  á  su  vez  de  invadir  el  terreno  de  las  mi- 
siones, y  los  misioneros  son  poco  á  poco 
reemplazados  por  curas.  Los  blancos  y  las  cas- 
tas de  sangre  mestiza  se  establecen  entre  los 
indios.  Las  misiones  se  convierten  en  aldeas 
donde  se  usa  la  lengua  española,  y  los  indios 
pierden  poco  a  poco  el  recuerdo  de  su  idioma 
nacional. 

Algunas  veces  los  lugares  cambian  de  silio, 
habiéndose  visto  alguno  que,  en  menos  de  un 
siglo  ha  sido  trasladado  tres  veces  de  un  pimío 
á  otro-  El  indio  está  ligado  por  lan  débiles  la- 
zos al  suelo  que  habita,  que  recibe  con  indife- 
rencia la  órden  de  demoler  su  casa  y  reedifi- 
carla en  olro  punto-  En  todos  los  silios  donde 
ay  barro,  cañas  y  hojas  de  palmera,  la  recons- 
trucción se  verifica  en  pocos  dias,  no  teniendo 
á  veces  estos  cambios  forzados  olromolivo  que 
el  capricho  de  un  misionero  nuevamente  lle- 
gado de  Europa,  y  que  imagina  que  la  posición 
de  la  aldea  es  insalubre. 

Las  misiones  de  capuchinos  aragoneses  pa- 
recieron á  lfr.  de  llnmboldt  gobernadas  por  un 
espíritu  de  órden  y  de  disciplina  que  desgra- 
ciadamente es  poco  común  en  el  Nuevo  Mundo. 
Los  indios  son  tratados  con  dulzura,  trabajan 
en  común  y  se  les  distribuye  maíz,  veslidos, 
herramientas  y  algunas  veces  dinero.- 

En  oirás  misiones,  el  indio  de  los  bosques 
es  tratado  como  un  siervo,  y  esta  es  la  razón 
de  hallarse  desiertos  los  establecimientos  cris- 
tianos del  Orinoco.  Malírátase  despiadadamen- 
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fe  á  los  indios,  Irabándoles  los  pies  para 
Olegarios  á  hacer  lo  que  se  desea:  estos 
abusos  de- fuerza  producen  su  efecto  acostum- 
brado. 

Hánse  mantenido  algunas  guarniciones  en 
los  sitios  apartados,  no  solamente  para  prote- 
ger las  misiones  contra  ¡as  incursiones  de  los 
indios  independíenles,  sino  también  para  hacer 
uua  guerra  ofensiva  a  estos:  he  aquí  lo  que  se 
llamaba  ir  á  la  conquista  de  almas.  Dábase 
muerte  al  que  resistía,  quemábanse  las  caba- 
llas, destruíanse  los  plantíos  y  se  llevaba  prt- 
siouerosá  los  viejos,  los  niños  y  las  mugeres 
siendo  repartidos  estos  desgraciados  en  tas 
misiones  mas  lejanas  de  su  país  natal,  á  fin  de 
r¡ne  no  cayesen  en  la  tentación  de  volver  ú  él 
Este  medio  violento,  aunque  prohibido  por  los 
españoles, era  tolerado  porlos  gobernadores  ci 
viles,  y  ensalzado  como  lílil  á  la  religión  y  al  en- 
grandecimiento de  lasmisionesporlossuperio- 
res  de  los  jesuítas.  Los  religiosos  que  han  sucedi- 
do ¡i  eslos  no  han  seguido  el  mismo  sistema,  y 
sussnperiores  desapuiebanlas  incursiones  que 
so  permiten  algunas  veces,  los  impulsados  por 
un  celo  poco  caritativo.  Las  escursiones  mili- 
tures  y  tas  incursiones  hostiles  de  los  monges 
son  las  que  han  alejado  á  los  indios  de  las  orí 
lias  del  Orinoco.  Si  ius  misioneros  -abandona- 
sen el  poco  razonable  sistema  de  introducir  el 
régimen  de  los  conventos  en  los  bosques  y  sá 
bañas  de  América,  si  dejasen  al  indio  gozar 
del  fruto  de  su  trabajo  y  si  le  gobernasen  mo- 
rios, es  decir,  sino  trabasen  á  cada  instante  su 
libertad  natural,  verían  ensancharse  rápida 
mente  la  esfera  do  su  actividad,  que  debería 
ser  la  de  la  civilización  humana. 

Las  misiones  de  tos  portugueses  en  las  in- 
mediaciones del  Rio  Negro  y  de  las  Amazonas, 
eslán  mucho  mas  pobladas  que  todas  las  del 
territorio  español  del  Alto  y  Bajo  Orinoco,  del 
Casiqniarc,  del  Atapabo  y  del  Úio  Negro.  Esle 
contraste  es  efecto  de  las  instituciones  politi 
cas;  bajo  el  régimen  colonial  de  los  portugue- 
ses, los  Indios  dependen  á  la  vez  de  los  gefes 
militares  y  civiles  y  de  los  religiosos.  Los  mi- 
sioneros españoles  del  Orinoco  reúnen,  por-  el 
contrario,  todo  el  poder  en  una  sola  mano.  En 
las  misiones  portugueses  reina  mas  bienestar 
y  civilización.  ■ 

Varios  pueblos  Independientes  que  habitan 
las  montañas  de  la  Parime  y  los  bosques  y  sá- 
banas del  Orinoco,  son  antropófagos.  No  es  ni 
la  falta  de  alimento  ni  las  supersticiones  del 
culto,  lo  que  les  conduce  á  devorar  la  carne 
de  sus  semejantes-;  esle  espantoso  uso  es  gene- 
ralmente efecto  de  la  venganza  del  vencedor  y 
íc  un  apetito  desenfrenado. 

Entre  el  Meta  y  el  Apure  habitan  los  oto- 
maques:  durante  la  inundación,  que  se  alar- 
ga á  dos- ó  tres  meses,  es  mas  imposible  pro- 
curarse pescado  en  los  rios  cuya  profundidad 
se  ha  aumentado,  que  pescar  en  plena  mar. 
Entonces  los  olomaqnes,  para  apaciguar  el 
hambre,  tragan  todos  los  días  considerables 


cunlidadcs  de  una  fierra  gredosa  muy  tina  y 
untuosa  Algunos  otros  pueblos  miran  también 
la  (¡erra  como  alimento. 

Los  guaraons  ó  guara-unu,  libres  casi  lo- 
dos, viven  dispersos  en  el  delta  del  Orinoco, 
cuyos  multiplicados  canales  solo  ellos  cono- 
cen bien,  y  deben  su  independencia  á  la  na- 
turaleza de  su  terreno  movedizo  y  fangoso.  En 
las -grandes  crecidas  del  rio,  cuelgan  de  los 
troncos  de  los  mangles  y  palmeras  mauricias, 
esteras  llenas  de  tierra  y  encienden  sobre  una 
capa  húmeda  de  greda  el  fuego  preciso  para 
sus  necesidades;  hacen  pan  con  la  harina  me- 
dular del  muuricia,  que  es  el  sagú  de' América. 
Los  misioneros,  á  pesar  "de  su  celo,  no  se  han 
sentido  tentados  aun  de  seguir  á  los  guaraons 
en  tas  copas  de  los  árboles. 

Los  llanos  del  Varinas  presenlau  algunos 
débiles  monsmientos  de  la-  industria  de  un 
pueblo  que  ha  desaparecido  y  son  n nos  cerros 
cónicos  levantados  por  la  mano  del  hombre,  y 
que  probablemente  contienen  huesos  como 
los  de  las  estepas  del.  Asia.  Entre  Varinas  y 
Canagua,  se  encuentra  un  hermoso  camino  de 
ó  leguas  de  largo  y  hecho  por  los  indígenas 
mucho  liempo  antes  de  la  conquista.  Consiste 
en  ona  calzada  de  (ierra  de  tó  pies  de  eleva- 
ción y  que  atraviesa  un  terreno  inundado  con 
frecuencia.  Los  indios  que  se  encuentran  hoy 
día  entre  el  Meta  y  el  Apure  eslán  demasiado 
embrutecidos  para  pensaren  hacer  caminos  ó 
levantar  oteros. 

Entre  las  riberas  del  Casiquiare  y  del  Ori- 
noco, en  las  sábanas  cercanas  al  Atapabo  y  al 
Rio  Negro,  frente  ó  la  embocadura  del  Apure,  y 
en  otros  puntos  de  la  Guayana,  se  observan 
frecuentemente  figuras  geroglidcas  trazadas 
groseramente  en  los  mas  duros  granitos.  Estas 
(¡guras  representando  al  sol,  la  luna  y  algu- 
nos animales,  están  colocadas  á  tal  altura  que 
no  se  podría  llegar  á  ellas  sino  por  medio  de 
grandes  andamies.  Cuando  se  pregunta  á  los 
indígenas  como  han  sido  esculpidas  estas  fi- 
guras, responden  sonriendo,  que  en  la  época 
de  las  graneles  aguas,  sus  padres  iban  en  ca- 
noas á  esta  altura. 

Estos  monumentos  atestiguan  la  existencia 
de  un  pueblo  anterior  muy  diferente  de  los  que 
habitan  hoy  día  las  orillas  del  Orinoco,  y  estos 
reslos  de  una  antigua  cultura,  admiran  tanto 
mas,  cuanto  mayor  espacio  ocupan,  y  por  lo 
que  contrastan  enteramente  con  el  embruteci- 
miento en  que  se  ve  después  de  ta  conquista, 
á  todas  las  hordas  de  tas  regiones  cálidas  y 
orientales  de  la  América  del  Sur. 


Waller:  taUage, iáV  ííífcmedei'  .Imc-íjue. 
Gilí:  fHítfltre  (fe  l'  Orenntjue, 
D¿  Pons:  Voyag",  á  Ja  Terre-Ferme. 
La  Coiiriamíne:  Vayngp  rt  /'  Equateur, 
líonpctier:  La  figure  (fe  la  Ierre. 
Juan  y  ttllna:  Voi/age  en  Xtr-érique. 
llnmtinlill  y  Bonpkiiíl:  Toyage  aux  regitms  rqu'- 
nox-aies  dii  Ifatsau  conliwM. 

Humboldt.-  Tablean  de  la  «ature,  Iraduc.  de  ale- 
mán, pot  J.  B.  Eyries. 
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MulHvn:  Voyage  dans  la  republiíjiie  de  Colombia 

en 

Ijelien  writrn  fram' Colombia,  1823. 

Cíochatio's:  Voyatfe  lo  Colombio. 

]!.  jlall's;  Exl'fucts  [rom  á  jqwnsl  wrllcn  on  tko 
cuaHt  ufCliili,  per»  aiul  ¡¡¿pico,  18-20- 1323. 

Colombia,  béiwj  d  gepf¡ráphical,  síatistical,  agri- 
cutUii  til  and  poiifical  aceóunl  of  lite  cauiúry,  Lón- 
dres,  162$,  2  Infiips  en  S.o 

¡iisííji'iíi  de-  la  rrvolí^cioTí  de  fu  TPpúb'Hca  de  C¿>- 
(iitnbii!,  pcjT' Jpá6  ííajiupl  HesLrííjto.  París,  10- 
lomoa  en  4. o 

Arf  fie  verifior  íei  dalos,  e¡\.  en  S.»,  3.»  parí.  (Ics- 
Uljj'S  ¡k'  Jí'suci  isM),  lomo  VI  y  ¿|K, 

liccucrdus  sobre-  la  rpbélfcn  de  Caracas,  Madrid. 
1829,  en  S.o 

Caujihí  Historia  do  la  Ifffgjf  Aiulnlueig,  ¡irnvin- 
cíiis  dt'  V.umaaú,  Guanana  y  ccninües  del  rio  Ori- 
nócíi,  1T79,  or)  foi.  con  ina|>n  y  laminas. 

COLOMBIA.  (Etnografía  y  Lingüistica,}  La 
nación  de  los  moscas,  que  antes  de  ta  llagóla 
de  tos  españoles  ppupafsg  ct  recinto  tío  ÍJflglpta, 
picsenlaba  una  civilización  niiicbo.  nías  nde- 
íanlada  que  la  de  sus  vecinos.  Las  conquistas 
de  sus  amias  baldan  llevado  su  lengua  desde 
los  llanus  del  Anari  y  dei  Meta  liasla  al  Nenie, 
de  So.gam.ozo.  Esta  lengua,  completamente  es- 
tingnidaen  el  dia,  fué  por  larga  liempo  ense  • 
iluda  regularmente  en  las  escuelas  de  SunlaFé 
de  Bogotá.  Carcpia  de  las  articulaciones  ti,  íy 

y  no  se  distinguían  en  ella  loa  géneros,  y 
números  sino  añadiendo  álos  snsianlivos  ahha, 
hombre,  ftuchha,  miigor,  ymu/já',  runcha.  Ku 
algunos  tiempos  del  verbo,  la  negación  se  un  la 
á  la  miz  y  la  numeración  se  contaba  por  vein- 
tenas. A  finos  del  siglo  último,  se  lia  deseu- 
Inct'lo  un  curioso  monumento  grálk'-o  de  esta 
lengua,  consistente  on  un  calendario  lunar  es- 
crilü  on  gorogliíieus  do  la  especie  de.  los  me- 
j  i  canas. 

•  Una  de  las  lenguas  indígenas  nía,-:  esparci- 
das aun  en  el  tenilpiia  del  Alio  Orinopo,  os  el 
mafpure  que  tiene  alguna  utilidad  con  el  ilia^ 
lecio  oariuc  de  los  lamauaques,  si  bien  sus 
formas  gramalieaies  son  monos  abundantes 
que  las  do  aquel.  lista  lengua  esclava  y  es- 
presiva,  y  su  pronunciación  (alia,  según  sódi- 
co, do  sonidos  guturales,  (¡eno  gran  dulzura. 
En  sq  cuasi ruceios,  las  preposiciones  sigunn  á 
sus  compleiuenlos,  y  las  conjunciones,  cuyo 
níiniero  es  muy  corto,  se  poniu  al  lin  de  la 
frase. 

Los  salivi,  en  las  riberas  del  Alta  Orinoco, 
y  entre  sus  afluentes  el  Meta  y  el  Guuviare,  asi 
como  en  las  misiones  de  la  provincia,  de  (¡aso- 
nare, hablan  una  lengua  llena  de  sonidos  na- 
sales y  de  la  que  ha  redactado  una  gramática 
un  misionera  llamado  el  padre  Auissu.ii. 

Siguiendo  á  lo  largo  del  Orinoco,  entre  el 
Apure  y  el  Sinarucn,  se  encuentran  los  ptomá- 
ques,  tribu  en  otro  tiempo  considerable  y  cuyo 
idioma  ha  sorprendido  ú  los  viageros  por  la 
estremada  rapidez  de  su  pronunciación. 

En.  los  llanos  situados  entre  el'  Meta  y  el 
Casañarc,  se  ludia  i  ios  yarura,  que  nanea 
emplean  las  sibilauies  s  y  a,  porp  que  hacen 
un  frecuento  uso  del  sonido  de  nuestra  juta,  líl 
verbo  sustantivo  desempeña  en  esta  lengua  un 


importante  papel,  en  la  conjugación  de  iodos 
los  demás. 

l.os  bcíoi,  en  el  Casanare,  no  pronuncian 
las  articulaciones  p  y  gn,  y  para  usar  ta  nega- 
ción emplean  una  conjugación  particular. 

Ilüarcmns  ademas,  euln:  las  poblaciones 
indígenas  de  la  Colombia,  á  los  ij¡ayuas,  que 
liab.tiin  ta  provincia  del  mismo  nombre  y  cuya 
lengua  diliere  considerablcmcnio  de  la  de  los 
pueblos  vecinos.  Absíeudrémonosde-tiacer  men- 
ción (Je  yiras  tribus  en  taimpnsibilidad,  en  que 
elsileneio  de  lasviagoros  sobre  esle  pinito  nos 
pone,  ilc  dar  sobro  tos  idiomas  <¡nc  usan  las 
mismas  ningún  detalle  precien.  Nos  conleiihi- 
remos  con  decir  que  los  indios  de  la  parle 
arienlal  hablan  algunos  de  los  dialeciosdel  ca- 
ribe. tl'íí£¡se  esta  palabra.] 

¡U'j-n  ilelMga;  GrammaUcn  en  lo  hnpia  del  míe» 
ra  y  ¡un  fímu-ula  Moscú,  fliailnd,  (fiisi,  op  B.» 

Fr.'rteTaiiSle:  Artr  il  rwwMrirt»  ife  la  lengua  dé- 
los indios  de  la ■  pravinriq  de  C amané  i  Huma  Ah- 
dtilitcia,  Sluiiiid,  ((ifiil,  i'ii  fi.o 

COI.O.MA.  [Geografía  é  historia.}  Colonia 
Agrippina,  cu  aloman  íksln,  Ciudad  do  l'rnsia 
en  la  Provincia  rhiniana,  capital  de  la  regen- 
cia y  del  circulo  del  mismo  nombre;  residencia 
de  las  auloridades  del  circulo,  do  uu  arzobis- 
pado, de  un  tribunal  de  apelación,  otro  supre- 
mo, uu  tercero  con  cámara  uonsulliva  para  el 
comercio,  y  del  cuartel  general  do  la  división 
militar. 

La  población  d'd  circulo  de  Colonia  asijien- 
do  a  3Ü0,000  almas,  y  hl  ciudad  tiene  70,1)00 
liabi  liinlc?. 

Los  nbios,  antigua. pueblo  germano  (pie ar- 
ribo á  calo  lugar  reclinando  por  las  suevos, 
deben  ser  mirados  caniQ  fundadores  de  Colo- 
nia. Algo  mas  tarde,. Agripnia  hiüo  eusaimhnr 
lu  ciudad  nádenle  y  estaldenó  en  ella  una  co- 
lunia romana  en  la  que  Vllelio  tuvo  su  curie. 
Numerosos  resíos  de  antigüedades  alestiguan 
ademas  que  Colunia  fué  hübilndn  por  los  sono- 
ros del  mundo.  El  cristianismo  se  inlroduju  allí 
desde  muy  lemprnno,  pues  se  sabo  que  en 
liempo  de  Constantino  existían  ya  algunas  igle- 
sias, y  cnu  el  tiempo  esla  lo  precoz  fué  recom- 
pensada, y  la  rcpulaeion, religiosa  de  Colunia 
constituyó  su  prosperidad.  I,as  pretendidas  re- 
liquias de  los  íres  royos  magos  y  de  las  once 
mil  vírgenes  atrajerun  á  las  iglesias  numero- 
sos peregrinos,  que  llegaban  repletos  de  oro 
y  piala  y  regresaban  con  la-  eonoiencia  alije- 
rada  y  la  bolsa  vacia.  I.a  inllncneia  do  los  ar- 
zobispos y  la  riqueza-do  la  clase  media,  infun- 
dio á  unos  y  oíros  ideas  de  orgullo,  y  reinan- 
do los  francos,  so  declararon  independientes. 
Las  arzobispos  de  Colonia  eran  muy  podero- 
sos; ¡isisíian  á  la  diela  en  calidad  do  clecloii'S 
eclesiásticos  y  coronaban  á  los  omperadores 
cu  la  catod'"il  do  Aix-ia-Cliapolle.  Los  ciiula- 
ilauos,  por  olra  parlo,  no  habían  saemlfb  pl 
yugo  de  los  royes  francos  para  siqelnrse  á 
otro,  y  queriau  ser  los  únicos  dueños,  ücsp»'-'» 


de  largas  querellas  qne  ocuparon  el  sigloXM  y 
parle  del  XIV  ,  Colonia  estableció  por  fin  su 
régimen  municipal  Sobre  principios  dcmoCfáli- 
co-s,  adoplando  un  consejo  tic  cuarenta  y  f í i ! o — ■ 
ve  miembros,  presidido  por  seis  burgomaes- 
tres. Una  de  tas  parles  mas  itilcrcsanles  de  la 
historia  de  Coloma,  osla  que  se  refiero  á  SO 
comercio.  F.sla  ciudad  formó  parte  en  otro 
t ¡pin po  de  la  liga  arrsefttmü;  Invo  deroclio  de 
etapa  sobre  ías  mercancías  que  subían  ó  ba- 
jaban el  ííhin,  y  envió  buques  hasta  landres 
en  e!  reinado  de  Guillermo  el  Conquislador. 
Esta  prosperidad  comercial  fué  siempre  eii  ali- 
mento y  llegó  á  su  apogeo  en  el  siglo  XY.  A 
pesar  de  las  numerosas  iglesias  de  Colonia  y 
de  sus  riquezas  católicas,  la  ícforma  encontró 
¡lili  numerosos  partidarios.  Los  arzobispos  mis- 
mos ta  favorecieron,  habiendo  sido  depuesto 
Hermán  de  Wied  por  el  papa,  por  haber  reuní- 
do  ( I  &30)  ira  concillo  que  rtobia  poner  reme- 
dio á  los  abusos  de  la  iglesia  católica,  y  casá- 
liose  Gebhard  Trnchsess,  uno  de  sus  sucesores, 
sin  renunciar  al  episcopado.  Después  cle-ha- 
liCTse  derramado  mucha  sangre,  José  Clemen- 
te, duqne  de  naviera,  uno  de  los  mis  firmes 
defensores  del  catolicismo,  fué  nombrado  ar- 
zobispo de  Colonia;  habiendo  Luis  XIV,  des- 
cuídenlo de  o!,  enviado  nn  ejército  para  apo- 
derarse de  su  diócesis.  El  último  arzobispo 
elegido  por  el  capitulo,  Maximiliano  Francisco 
Javier,  muerto  en  IS01,  era  hermano  déla 
reina  Marta  Aníoniela.  Mas  lardo,  el  general 
Jonrdan  se  apoderó  de  Colonia,  y  en  180 i,  es-' 
tu  ciudad  fuó  reunida  á  la  Francia  por  el  ¡ra- 
(aiio  dcf/meville,  y  devuelta  á  la  Alemania 
cu  IS1-1. 

Hállase  Colonia  construida  en  forma  de 
media  luna  en  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  y 
comunica  con  la  pequeña  ciudad  do  beorí,  si- 
tuada frente  á  c-llal  por  medio  de  un  puente  de 
?,9bareas:.  Colonia  y  Deurí,  ambas  fortificadas, 
tienen  una  gran  importancia  estratégica,  como 
punto  de  paso  en  el  Rbin  intermedio  entre 
Wesel  y  Coblenza  y  en  el  que  se  reo nen  va- 
rios impártanles  caminos,  y  como  efe  déla 
base  en  que  pueden  operar  tos  ejércitos 
alemanes  contra  los  I'aises  Bajos  y  la  Francia. 
Memas  Colonia  ofrece  preciosos  recursos  co- 
mo ciudad  grande  en  la  que  pueden  estable- 
cerse almacenes  militares  ydepósilos  de  toda 
ríase,  y  por  hallarse  rodeada  do  altas  mura- 
llas Manqueadas  por  8.3  iqrres  y  con  19  puer- 
tas entre  grandes  y  pequeñas.  Las  calles  son 
angostas,  tortuosas  y  solitarias,  y  las  casas  se 
encuentran  limpias  y  bien  construidas,  oslan- 
do algunas  de  las  plazas  plantadas  de  árboles; 
La  liisloriade  la  ciudad  habrá  ya  hecho  presen- 
tí* que  Sfs  construcciones  mas  notables  son 
monumentos  religiosos.  La  catedral,  construi- 
da en  forma  de  cruz  tiene  400  pies- de  largo 
por  800  de  ancho,  la  nave  so  halla  sostenida 
por  too  columnas,  de  las  que  fas  del  centro 
tienen  13  pies  de  diámetro;  detrás  del  altar 
mayor  se  encuentra  la  capilla  de  los  Tres-  ma- 


gas,  de  arquitectura  "jónica  y  construida  e  ti 
mármol:  una  urna  preciosamente  Irabajada'en- 
cierra  reliquias  de  gran  mérito.  Esta  catedral, 
obra  maestra  del  arte  gótico,  ftró  empezada  en 
1248,  y  está  slu  concluir;  sus  dos  (orres  dc- 
btíTn  lener  cada  una  500  pies  de  altura,  pero 
detenidas  en  su  elevación,  fio  miden  mas  que 
250  pies  la  una  y  21  la  oíra.  Entrelas  demás 
23  iglesias  católicas ,  son  de  notar  la  de 
San  Cercan  con  su  atrevida  cópula  y  sns  Ires 
galerías,  y  la  de  San  Cuniberio,  qne  posee  un 
altar  semejante  á  otro  celebre  do  San  Pedro 
de  l!oma.  Bebemos  ademas  citar  el  palacio  de 
Qnerzenieb,  e!  de  justicia  y  el- castillo  del  ar- 
zobispo. La  ciudad  posee  un  seminario,  dos 
gimnasios,  protestante  y  católico,  conteniendo 
este  úllimo  una  biblioteca  de  35,000  volúme- 
nes, varias  sociedades  filantrópicas,  esencias 
normal  é  industrial,  otras  tres  de  comer- 
cio, etc. 

Colonia  forma  el  pimío  cenlral  entre  la  Ho- 
landa y  la  Alemania,  asi  que  es  la  ciudad  mas 
comerciante  y  manufacturera  de  las  que  baña 
el  ltliiu.  Encuéntranse  en  ella  una  comisión 
para  la  navegación,  un  banco  de  descuento  y 
la  agencia  genera!  de  barcos  de  vapor  del 
Ehin,  correspondiente  con  las  deliasilca  y  de 
Rotterdam.  El  puerto  es  libre  y  reúne  un  otro 
pneiito  de  seguros  capaz  de  contener  íiasta 
100  embarcaciones  de  diferentes  tamaños.  Son 
considerables  las  operaciones  de  bolsa,  y  ade- 
mas de  las  de  mercaderías  coloniales  4  que  Co- 
lonia sirve  de  depósito,  ei  comercio  particular 
consiste  en  vinos,  granos,  aceite  de  nabina,  hu- 
lla, ele.  Espóilanse  los  vinos  cosechados  en 
las  colinas  que  rodean  la  ciudad,  esplotándose 
también  en  las  cercanías,  la  tierra  de  porcelar- 
na",  la  de  pipa  de  superior  calidad,  y  el  color 
mineral  llamado  tierra  de  sombra  de  Colonia. 
La  industria  manufacturera  es  variada:  fabrí- 
canse  hilados  en  lana,  algodón  y  lino,  telas  de 
seda,  paños,  terciopelos,  encajes,  cintas,  por- 
celana y  loza  ¡  Existen  24  fábricas  de  la  famo- 
sa agua  de  Colonia  qne  encuentra  despacho  en 
loda  Europa,  y  por  úllimo  un  gran  número  de 

!  molinos  agitan  en  la's  inmediaciones  de  la 

:  ciudad  sus  brazos  trabajadores. 

Colonia  es  palria  de  la  emperatriz  Agripi- 

'  na;  de  Cometió  .Agripa,  nacido  en  1-4SG  y  muer- 
to en  Gre noble  en  1335;  de  San  Tirano  y  del 
célebre  pintor  Uubens,  nacido  en  1577  ymuer- 
lo  en  Amberes  en  IG40. 

BiérEsCínSís.'  Mielitis  i¡¡  pr,rmnium  uriiis  A  gríp- 
pmtvfi;  Cutoni.1,  sin  íeoha ,  en  i." 

Me  ítem  fíoiefi  íf  Unge»  lirimrhrtmilt  der.sladl 
Kailn-,  tras  fin-»  Xfll  .tur»,  mil  annurlck,  voii  E.  von 
Gronii>7  Crtloniív.  18IU,  i'ti  S.íi 

-  f)ic  nlle  uad  -nevé  Ei'sdioi"esa  Kivln,  vou  A.  J, 
Bihlurim  mi  J  —II.  íluorcn,  Maguncia,  13-23,2  tomos 
CÍl  ¡(.n  ■ 

Jns.  Il;irl7lieim,  Fli'dtirin  rci  ntuilmar  i<v  cnln- 
nimsiré.  ct  dirsqertituiónes  di;  óüdem;  Coloma,  1755-, 
en  i.  - 
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guay,  situada  sobre  la  ribera  izquierda  del  Ríd 
de  la  Piala,  i  los-:»1--  2G'  10"  latitud  auslral, 
y  á  los  60"  !)'  15"  longitud  Oeste  de  París,  se- 
gún Azara.  Su  caserío,  aunque  poco  numeroso 
é  irregular,  ofrece  un  bonito  aspecto  vislo  des- 
de la  costa:  sti  población  no  llega  á  12.000 
almas.  En  otros  tiempos  lia  sido  grande  la 
prosperidad  de  la  colonia  del  Sacramento,  que 
hoy  ha  decuido  muclio  ;  pues  siempre  su  im- 
portantísima situación  geográüca,  entre  Monte- 
video y  Buenos  Aires,  laconstiiuye  el  segundo 
puerto  de  la  república,  y  la  asegura  un  in- 
menso porvenir,  como  depósito  general  del  co- 
mercio interior  entre  aquellas  dos  ricas  y  po- 
pulosas capitales  cuando  disfruten  los  benefi- 
cios de  la  paz,  do  que  por  desgracia  hace  (an- 
tis años  se  ven  privadas. 

El  puerto  de  la  colonia  es  poco  capaz  y  no 
de  buen  abrigo  contra  los  sudestes  y  sudoes- 
tes, que  son  los  vientos  mas  impetuosos.  Ver- 
dad es  que  algo  le  defiende  la  isla  de  San  Ga- 
briel y  otras  menores ,  como  también  un  pla- 
tel1 ó  banco  de  arena,  que  á  imitación  de  aque- 
llas se  pro  onga  en  una  linea  delanle  del  puer- 
to; la  sonda  es  do  seis  ó  siete  brazas,  porque 
las  agoas  variantes  del  Río  de  la  i'lata  corren 
inmediatas  ;k  la  costa  con  tal  velocidad,  que 
á  veces  llega  á  seis  millas  por  hora. 

Ademas  de  su  envidiable  posición  geográ- 
fica, la  colonia  del  Sacramento  ocupa  un  lugar 
muy  distinguido  en  la  liisloria  de  América 
por  ¡as  guerras,  reclamaciones  y  tratados  a  que 
dio  origen,  desde  so  fundación  (IG79)  basta 
fines  del  siglo  XVIII,  enlre  las  coronas  de  Es- 
paña y  Portugal ;  y  en  cuanto  a  la  Banda  Orien- 
tal, (hoy  república  del  Uruguay),  puede  ase- 
gurarse que  por  mucho  tiempo  su  historia  se 
reduce  á  la  de  la  colonia  del  Sacramento.  Esta 
sola  consideración  bastaría  para  que  nos  cs- 
teudiésemos  con  gusto  en  la  parte  histórica  de 
este  articuló,  si  su  iuletés  e  importancia  ade- 
mas, no  lo  exigiese  imperiosamente. 

Si  alguna  vez  pecamos  de  minuciosos,  ten- 
gase en  cuenta  que  no  queremos  omitir  cosa 
alguna  de  cuanto  pueda  concernir  al  esclare- 
cimiento de  los  becbos,  y  si  los  apoyamos 
con  frecnenles  notas  y  citas ,  no  es  por  hacer 
vano  alarde  de  erudición,  sino  porque  ellas 
corroboran  nuestro  relato,  ó  indican  los  auloJ 
j-es  deque  nos  hemos  valido  para  escribir  este 
articulo.  Asi  se  comprenderá  mejor  como  los 
españoles  mientras  dominaron  la  América  por 
principios  diametralmente  opuestos  á  los  que 
seguían  los  portugueses,  fueron  siempre  bur- 
lados por  ¿u  demasiada  confianza  ó  apatía/ 
Preciso  es  que  no  lo  olviden  sus  descendien- 
tes del  Nuevo  Mundo,  sí  quieren  prevenir  las 
emboscadas,  de  esa  política  desleal  que  supo 
inventar  el  gabinele  portugués,  y  qne  llegó 
hasta  el  punto  de  no  respetarlas  (raguas,  las 
convenciones,  ni  la  santidad  de  los  tratados, 
que  solo  proponía  ó  admitía  para  quebrantar- 
los en  seguida  ó  eludir  su  cumplimiento.  Na- 
die ignora  qne  los  anglo-umericanos  en  el  Nor- 


te y  los  brasileños  en  el  Sur,  signen  boy  la 
misma  práctica. 

Con  estas  lijeras  advertencias  entremos  ya 
en  materia. 

Cíenlo  ocho  años  habían  corrido  desdo  el 
descubrimiento  del  territorio  orienlal  del  Uru- 
guay hasta  la  división  de  las  provincias  deí 
Paraguay  y  Rio  de  la. Plata.  Muy  pocos  puntos 
de  las  costas  que  bañan  el  Plata  y  el  Uruguay 
eran  conocidos:  sus  habitantes  tampoco  lo  eran 
sino  por  la  constancia  con  que  defendían  su 
suelo  originario.  Un  funesto  desengaño  hahiu 
obligado  á  los  conquistadores  al  eslremo  de 
sustituir  á  la  violencia  los  medios  de  dulzura  y 
persuasión,  destinando,  misioneros  al  Gusyra 
que  predicasen  el  Evangelio,  qne  docilizamlo 
con  ta  palabra  del  Señor  el  carácter  de  los  in- 
dígenas, los  Inclinasen  también  á  la  sumisión 
temporal  dé  los  reyes  Católicos.  Los  buenos 
resultados  que  produjeron  en  el  Guayra  estáis 
misiones,  y  la  que  en  I  ti  1 9  emprendió  el  vene- 
rable padre  Roque  González  ,  que  pendrando 
al  Uruguay  había  fundado  el  pueblo  de  la  Con- 
cepción, hacían  couocer  el  acierto  del  cambio 
de  política  en  la  conquista.  Los  chañas,  que 
habitaban  entonces  las  islas  del  Uruguay  frente 
la  embocadura  del  Hio  Negro,  habían  mudado 
su  domicilio  á  los  campos  al  Sur  de  San  Sal- 
vador. Perseguidos  con  obstinación'  por  los 
charrúas,  luvieron  que  regresar  á  sus  islas,  6 
Implorando  el  auxilio  del  gobierno  que  recien- 
temente se  habia  establecido  en  Buenos  Aire,-!, 
don  Diego  de  Góngora  ,  primer  gobernador, 
encargó  en  16?2  á  los  jesuítas  la  conversión 
de  los  uruguayos.  De  sus  progresos  no  ñus 
es  dado  asegurar,  aunque  es  de  presumir  no 
serian  efímeros  sus  esfuerzos,  pues  que  go- 
bernando dou  Francisco  de  Cóspedes,  tercer 
gobernador  desde  el  19  de  setiembre  de  líj'24, 
ganó  con  caricias  y  regalos  los  ánimos  de  los 
charrúas  confinantes  del  Uruguay  para  qne 
trajesen  algún  cacique;  y  consiguiéndolo  le 
hizo  eslraordinario  agasajo  por  atraer  á  loa 
domas.  Valióse  en  (ales  circunstancias  de  los 
religiosos  de  la  órden  serálica,  que  con  apos- 
tólico celo  entraron  á  esta  conquista  por  la  bo- 
ca de!  Uruguay  dos  religiosos  con  el  reverendo 
padre  Fr.Bernardo  deGuímian.  Después  de  ha- 
ber convertido  mas  de  mil  almas,  fundaron 
tres  iglesias,  de  las  cuales  solo  permanece  una 
con  su  reducción  de  clianáü  de  Santo  Domingo 
Soríano. 

La  Banda  oriental  del  Rio  de  la  Plata,  fué 
destinada  desde  entonces  por  los  pobladores 
de  Buenos  Aires  para  proveerse  de  leña,  car- 
bón y  maderas  gruesas,  de  que  se  carecía  cu 
la  ribera  auslral,  donde  yace  la  ciudad  de 
Buenos  Aires:  como  en  especial  para  cria  de 
ganados,  que  no  solo  sufragasen  entonces  y 
en  lo  venidero  á  su  propia  subsistencia  ,  sino 
también  les  produjesen  sobrante  porción  de 
cueros  para  comerciar  en  tan  útilísimo  géuero. 
Habiéndolos  reservado  para  este  objeto,  don- 
de los  mismos  animales  procreasen  con  líber?. 
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laii  y  quietud,  y  se  alimentasen  sin  escasearle 
pastos,  se  abstuvieron  por  mucho  liempo  de 
formar  poblaciones  capuces  de  impedir  la  cria 
que  sucesiva  y  rápidamente  se  fué  multipli- 
cando despocs.  ¡.os  loros  y  vacas  que  se  re- 
produjeron por  las  riberas  del  Plata,  son  de 
los  que  en  1554  condujeron  de  España  los 
conquistadores;  y  los  que  en  él  interior  del 
Icrrilorio  oriental  oscilaron  la  codicia  do  los 
pnulíslas  ,  son  de  los  eptle  en  1580  se  introdu- 
jeron á  la  provincia  del  Paraguay  desde  la.de 
las  Charcas,  que  se  propagaron  en  las  reduc- 
ciones y  misiones  de  los  jesuítas  ,  que  todos 
tenían  establecimientos  de  campó.  '{Véase  el 
arliculo  uuesós  ÁíKísí;] 

■Aumentados  ya  los  ganados  en  la  Banda 
micrital  del  I'lala,  las  personas  que  querían 
liacor  esle  negocio  sacaban  licencia  del  ayun- 
IhihíoiiIo  de  Buenos  Aires  para  recoger  Qéfer- 
niinada  cantidad  de  cueros,  con  obligación  de 
ceder  la  tercera  parle  á  beneficio  de  aquella 
timbal,  y  romo  para  estadiligenciafnese  nece- 
saria porción  de  peones  y  operarios  que  com- 
ponían partidas  de  mucha  genle,  establecían 
sus  asientos  á  la  orilla  do  un  rio  ó  arroyo;  y 
miado"  á  m«cbos  el  nombro  de  Jos  sugetos  ;  á 
(juiunes  se  bubia  concedido  permiso  para  la 
andanza.  Asi  es,  que  saliendo  de  Montevideo, 
liasla  liegar  ú  la  costa  del  mar,  y  ensenada  de 
Castillos,  se  encuenlran  y  nombran  el  arroyo, 
de  Pando,  el  de  Sulis  Grande,  el  de  Maldona- 
da  Grande,  el  de  Maidonado  Chico,  la  laguna 
de  ¡lacha,  y  el  arroyo  de  Chafarote,  que  so  lla- 
ma asi  da  un  soldado  dragón  á  quien  pusieran 
esle  apodo,  y  los  cerros  de  don  Cárlos  Nar- 
vwz  y  de  Navarro  (h. 

Para  llegar  á  estos  tiempos  yu  había  sido 
la  vecindad  de  los  portugueses  para  los  habi- 
tantes del  Cuayra,  Paraguay  y  Uraguay,  un  nía- 
nanllul  inagolable  de  desgracias,  y  lo  que 
nías  hahia  infinido  en  su  destrucción.  Las  re- 
laciones contemporáneas  de  ta  Compañía,  de. 
Jesús  esUm  llenas  de  delallcs  lastimosos  so- 
bre las  incursiones  de  los  paulisías  ó  mame- 
lucos; cuyo  único  objeto  eva  destruir  las  po- 
blaciones, esclavizar  los  habitantes,  -esparcir 
la  desolación,  el  horror  y  el  espanto.  En  ías 
Carias  anuas  de  IGÍ5  se  afirma  que  en  el  es- 
pacio de  un  siglo  los  mamelucos  habían  toser* 
lo  ó  arrancado  de  sus  bogares  cerca  de  dos 
millones  de  indios,  y  asolado  mas  de  mil  le- 
guas de  terrilorio,  desde  las  orillas  del  Uru- 
guay hasta  las  del  Amazonas.  Las  conlinuas 
trasmigraciones  de  los  pueblos  de  las  misio- 
nes, y  la  variedad  de  posesiones  que  han  te- 
nido, también  lo  comprueban.  En  una  carta 
¡mlúgrafu  de!  rey  de  España,  escrita  en  16  de 
setiembre  de  1030,  se  lee  que  en  el  curso  de 
un  solo  quinquenio  trescientos  mil  indios  gua- 
ranis, lodos  establecidos  eu  ta  margen  septen- 
b'ional  del  Uruguay  y  Rio  de  la  Plata,  fucrou 

(t)  fírimalili  en  su  Respueita  á  la  Memoria  íU  Sdu- 
«"¡..Ooolinlio. 
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llevados  como  esclavos  al  Brasil.  Esle  cálculo 
se  baila  confirmado  en  uB  o/Icio  de  don  Pedro 
de  Avilíi,  gobernador  que  fué  de  Buenos  Aires; 
quien  estando  enSio-.lanciro,  vio  vender  pú- 
blicamente un  número  considerable  de  cauti- 
vos (I).  " 

Los  mamelucos  de  San  -Pablo,  después  de 
babor  arruinadolos  logareslimitrofes  del  Guay- 
ra,  deseaban  con  eficacia  verso  dueños  de  las 
misiones  del  Uruguay,  su  arrogancia,  mas  que 
su  valor,  les  hacia  dará  esta  empresa  una 
facilidad  queñolenia.  Entregados,  pues,  á  la 
loca  intemperancia  de  sus  deseos  juntaron  un 
ejérdlo  di;  Í00  portugueses  y-  2,700  tupis, 
que  embarcados  en  300  canoas  bajaron  por 
el  Uruguay,  basta  donde  le  tributa  sus  aguas 
el  Mbcroré.  Los  guaranis  se  liabian  aperci- 
bido de  algunas  armas  de  ebispa,  y  de  unos 
cuñoues  do  cañas  gruesas,  forradas  con  cue- 
ros, que  aunque  no  podia  disparar  sino  dos  il 
Ires  tiros  cada  canon,  debían,  como  io  hicie- 
ron  sentir  su  estrago.  Con  esla  precaución  les 
salieron  al  enenénfro,  y  presentaron  la  batalla 
en  ej  ¿caraguay.  £1  choque  fué  de  los  mas 
obsíláíidüs;  quedando  indecisa  la  suerte  por 
lodo  aquel  dia.  Al  rayar  el  alba  de!  siguien- 
te volvió  á  renovarse  el  combate  hasta  la  una 
de  látanle,  en  que  muertos  160  mamelucos 
portugueses  y- casi  todos  los  tupis,  se  declaró 
Ib  victoria  ú  favor  de  los  guaranis  Los  tupis 
que  escaparon  con  vida,  de  regreso  al  Bra- 
sil, habiendo  recibido  un  refuerzo  considera- 
ble, se  animaron  ú  lenlar  de  nuevo  la  fortu- 
na. Encaminadas  sus  huestes  por  otros  rum- 
bos, construyeron  dos  faenes  que  llamaron  de 
Tobali  y  Apiteribi,  en  que  se  creían  mus  al 
abrigo  de  los  reveses.  La  vigilancia  de  los 
guaranis  los  puso  fuera  de  toda  sorpresa.  Des-- 
pues  de  haber  reconocido  las  fortificaciones, 
y  proveídose  de  lodo  lo  necesario  para  el  asal- 
to, las  embistieron  en  marzo  de  IG41  una  tras 
otra.  La  emulación  fué  tal,  que  en  breve  tiem- 
po obligaron  á  los  mamelucos  á  ponerse  en 
fuga,  dejando  en  eUoscuanlo  fenian  do  provi- 
siones, municiones,  viveros  y  cautivos,  des- 
pués de  habei'  sufrido  gran  mortandad  en  ia  to- 
ma de  Tobali  (1). 

En  los  mamelucos  y  tupis,  .aunque  áea- 
baralados,  no  se  había  amortiguado  su  feroci- 
dad, ni  su  avaricia.  Mas  inflamados  que  nun- 
ca, hacen  el  último  esfuerzo ,  juntando  im 
grueso  ejército  en  San  Pablo  para  apoderarse 
de  todas  las  misiones  y  estende?  á  lo  lejos  el 
pillage,  Dispuestos  en  cuatro  fracciones,  se  di- 
rigían dos  de  ellas  al  Uruguay,  y  las  otras  dos 
al  Paraná.  Los  guaranis  que  vieron  venir  esie 
nublado,  se  resolvieron  á  conjurarlo  saliendo 
al  . encuentro  por  los  mismo  rumbos  que  diri- 
gían sus  marchas.  Llenos  de  aquel  corage  que 
sabe  desafiar  á  la  muerte  misma,  penetran  las 

(1)  Indice  gráfico  kittárico  de  Guzman,— Diserta* 
■rion  sahve  porHtQi¿e!¡és. 

(2)  Lozano:  Historia  del  Paraguay,  Rio  de  la  Pia- 
la y  Tucuman;  cap.  X'v*l.  , 
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filas  del  enemigo,  lo  desordenan,  lo  baten,  y 
canlan  k  victoria  (t).  Los  vencedores  queda- 
ron dueños  del  campo,  y  del  bagage,  pero  lo 
mas  apreciable  de  la  presa  fucon  sin  duda 
esas  cadenas  y  collares  que  traian  destinadas 
para  ellos,  como  también  esas  contratas,  en 
que,  contando  sus  adversarios  con  el  triunfo, 
los  habían  vendido  por  esclavos.  En  esle  mis- 
mo tiempo,  que  corresponde  al  año  de  1652, 
despacharon  los  portugueses  otro  trozo  consi- 
derable contra  ias  misiones  delltalim.  Los  in- 
dios de  esta  se  hallaban  animados  dei  mis- 
mo espíritu  que  los  demás;  uno  fué  su  valor, 
uno  fué  el  éxito.  No  dejaron  por  esto  los  ma- 
melucos de  San  Pablo  de  continuar  sus  irrup- 
ciones. Formada  esta  colonia  portuguesa-  de 
puros  malhechores,  que  huyendo  de  ta  severi- 
dad de  las  leyes,  buscaron  su  ■  independencia, 
no  conocían  otros  principios  que  la  impunidad, 
el  robo,  y  atrocidades  de  toda  especie.  Cuanto 
mas  conocían  que  eran  odiosos  i  sus  vecinos, 
tanto  mas  echaban  de  ver  que  necesitaban  ser 
soldados.  Tomando  cierto  aire  de  valentía  se 
derramaron  por  las  campiñas  en  busca  de 
cautivos,  y  entablaron  el  tráfico  desangre  hu- 
mana. En  precaución  de  este  infame  instinto, 
á  principios  de  1675  cayeron  sobre  cuatro  pue- 
blos doctrinados  por  clérigos  seculares,  redu- 
ciéndolos á  duro  cautiverio.  Dado  este  golpe  de 
sorpresa  pusieron  sitio  á  Villa-Rica,  prometien- 
do levantarlo  siempre  que  se  les  entregasen 
las  armas,  para  tener  cubiertas  Las  espaldas  ni 
retirarse  con  la  presa.  Los  de  Villa-Rica  ca- 
yeron en  este  lazo  que  les  fendia  su  perfi- 
dia, y  lloraron,  aunque  larde,  su  entera  dis- 
persión. 

Estas  hostilidades  duraron  hasta  que  José  1 
por  una  real  cédula  de  8  de  julio  de  1755,  in- 
serta en  el  código  lusitano,  prohibió  la  venia 
de  tos  indios  en  sus  dominios  ultramarinos:  de- 
clarando en  el  preámbulo  de  esta  ley,  que  mu- 
chos millones  de  indios  habían  sido  estraidos 
por  la  indiferencia  con  que  las  autoridades  del 
Brasil  habían  mirado  este  abuso.  Benedic- 
1o  XIV,  imitando  el  ejemplo  de  sus  anteceso- 
res Paulo  III  y  Urbano  VIH,  agregó  la  sanción 
religiosa  á  estas  prescripciones  reales,  y  lanzó 
la  excomunión  conlra  los  que  se  «¡reviesen  á 
esclavizar,  vender,  comprar,  permutar  y  do- 
nar á  los  indios  arraneándolos  de  sus  bogares, 
separandplos.de  sus  familias  y  privándolos  de 
su  libertad,  de  sus  derechos  y  sus  bienes.  Sin 
embargo,  continuó  este  abuso  por  parte  de  los 
lusitanos  asi  eomo  las  frecuentes  usurpaciones 
del  territorio  español,  cuyo  gobierno  no  des- 
pertó de  su  apatía  basta  que  ios  portugueses 
envanecidos  con  las  irrupciones  de  sus  pau- 
listns  ó  mamelucos  sobre  el  Guayra  y  costas 
del  Uruguay  intentaron  estender  por  mar  so- 
bre las  del  Plata  su  dominación. 

No  les  era  desconocido  que  desde  el  7  de 
Julio  dé  1494  tos  reyes  de  España  y  Portugal  ha- 
ll) El  9  t!e  murió  de  16Ü2. 


bian  aprobado  en  Tordesillas  la  división  que 
el  pontífice  Alejandro  VI  propuso  para  cortar 
la  desavenencia  que  entre  ambas  coronas  La- 
bia acerca  del  descubrimiento:  que  á  cont- 
enencia de  esta  transacción  so  puso  por  tér- 
mino de  la  jurisdicción  una  gran  columna  de 
mármol  con  sus  quinasen  la  isla  de  Sania  Ca- 
talina, que  está  en  los  28"  poco  mas  lie  la 
equinoccial,  distante  100  leguas  liácia  el  Brasil. 
No  lo  era  menos  cierto;  que  desde  1 5 1 2  babian  in- 
vertido los  españoles  crecidas  sumas  en  el  des- 
cubrimiento del  Plata;  y  que  babinn  regado 
con  su  sangre  en  repelidos  y  dolorosos  con- 
trastes las  riberas  de  este  rio  y  las  del  Uru- 
guay. Eran  á  mas  sabedores  de  la  gobernación 
que  bajo  el  titulo  de  Rio  de  la  Plata  so  Labia 
erigido  en  1520;  como  lámbiéii  déla  población 
que  existía  en  Santo  Domingo  Soriano  y  del 
señorío  que  en  la  Randa  oriental  ejercían  los 
pobladores  de  Ruc:ios  Aires.  Sin  embargo,  en 
1G79  apoyándose  en  una  carta  geográfica,  in- 
tentada con  el  objeto  de  introducirse  los  por- 
tugueses en  el  Rio  dé  la  Plata,  fundan  la  colo-- 
nia  del  Sacramento  en  la  ribera  frente  á  la  is- 
la do  San  Gabriel,  justamente  en  el  mismo  lu- 
cid donde-fué  rnuerlo  Solis,  el  primer  descubri- 
dor del  Rio  de  la  Plata.  Don  Manuel  de  Lobo, 
gobernador  del  Janeiro,  bien  provisto  de  tropa 
artillería  y  municiones  y  demás  pertrechos  de 
guerra,  abrió  en  persona  sus  cimientos,  tra- 
yendo los  artífices  y  trabajadores  necesarios. 

Gobernaba  entonces  las  provincias  argenti- 
nas, don  José  del  Cairo,  décimo  quinto  go- 
bernador, quien  impuesto  de  tal  avance  por 
unos  vecinos  de  Buenos  Aires,  que  según  eos- 
lumbre  pasaron  á  hacer  leña,  inquirió  de  Lobo 
los  designios,  que  tendían  a  formar  un  esta- 
blecimiento permanente  á  titulo  de  ocupar  tier- 
ras vacias.  Las  comunicaciones  oficiales  de 
parle  á  parle  ventilaban  los  derechos  respec- 
tivos: pero  no  arribando  á  un  convenio,  some- 
tieron á  las  armas  su  decisión. 

Garro  apresta  un  ejército,  y  dejando  en  Rue- 
ños Aires  para  su  guarnición  400  cordobeses 
al  mando  de  don  Francisco  de  Cnzman  y  Teja- 
da, destina  á  la  colonia  60  españoles  de  Santa 
Fé,  80  de  Corrientes,  120  de  Buenos  Aires  j 
3,000  guaranis  de  las  misiones  de  los  jesuí- 
tas, al  mando  en  gefe  del  maestre  de  campo 
don  Antonio  de  Vera  y  Mujica.  A  una  legua  de 
la  plaza  de  la  colonia  mandó  ésle  hacer  el 
último  requerimiento  al  gobernador,  al  que  no 
cediendo,  se  puso  en  marcha  todo  el  ejército. 

Al  rayar  el  alba  do  7  de  agosto  de  1680 
llegan  á  'la  fortaleza  los  tercios  guaranis,  que 
llevaban  la  vanguardia.  Aunque  tenían  ta  or- 
den de  no  emprender  el  ataque  hasta  que  con 
la  luz  del  dia  lo  indicase  un  tiro  de  fusil,  impa- 
ciente un  indio  de  la  tardanza,  con  un  valor 
intrépido  se  arrojó  sobre  un  baluarte  y  dego- 
lló la  centinela  que  encontró  rendida  al  sueño. 
Mas  vigilante  la  de  otro  punto,  dispara  su  ar- 
ma avisándola  cercanía  del  español.  Los  gua- 
ranis entienden,  esta  señal  por  la  misma  que 
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esperaban,  y  la  acción  se  hace  general.  Inva- 
den la  fortaleza  por  todas  partes:  y  poniéndose 
unos  sobre  otros  sirven  algunos  de  estribo  á 
ios  españoles  para  escalar  los  muros.  Empeña- 
da la  batalla,  por  tres  veces  rechazan  los  por- 
tugueses á  los  tercios  guaranis,  que  mandaba 
el  "cacique  don  Ignacio  Amandací.  La  victoria 
se  conservaba  indecisa;  pero  este  héroe  ame- 
liiuno  la  obliga  á  lijarse  de  su  parle.  El  alien- 
la  á  los  bravos  por  una  parle,  y  por  otra  con 
el  acero  vuelve  al  cómbale  á  los  que  huían. 
Cúbrese  el  campo  de  cadáveres  y  pierde  el 
enemigo  la  esperanza  de  vencer.  El  goberna- 
dor Lobotxm  toda  su  guarnición  quedó  prisio- 
nero de  guerra:  y  todo  el  lien  de  artillería, 
municiones  y  víveres  en  poder  de  los  espa- 
ñoles. 

Procuraron  los  portugueses  deslucir  esla 
vicloria,  mostrándose  ingratos  á  la  urbanidad 
con  que  fueron  tratados,  y  se  esforzaron  en 
persuadirá  su  principe  don  Pedro,  goberna- 
dor entonces  de  Portugal,  que  el  proceder  de 
Garra  babia  sido  una  infracción  del  troludo  de 
poz  entre  ambas  coronas.  Habíanse  tenido  ya 
en  España  sospechas  bien  fundadas  del  desig- 
nio de  los  portugueses,  y  se  habia  éncafgñdo 
al  abad  de  Maserati,  enviado  cerca  de  la  corle 
de  Portugal,  diese  sobre  este  punto  queja  al 
príncipe,  representándole,  no  favorecía  dere- 
cho alguno  á  aquella  corona  para  dicha  pobla- 
ción, por  caer  cien  leguas  al  Poniente  de  la 
línea  de  demarcación  establecida  en  virtud  de 
la  bularte  Alejandro  VI,  y  en  parage  que  paci- 
ficamente babia  estado  poseyendo  por  mas  de 
cíenlo  sesenta  años  la  coronado  Gastjllí).  Hizo 
el  abad  su  representación  por  agosto  de  IGS0, 
suplicando  se  despachasen  órdenes  al  coman- 
dante de  la  nueva  empresa  y  á  su  gente  para 
que  desistiesen  de  la  fundación.  Esforzándose 
entonces  los  portugueses  en  probar  tenían  le- 
gilimo  derecho,  se  supo  que. en  vez  de  deferir 
á  la  representación  del  enviado,  se  trataba  de 
enviar  300  hombres  fuera  de  los  aventureros, 
en  cuatro  embarcaciones  para  fundar  por  fuér- 
zala colonia.  Aunque  Maeerali  procuro  emba- 
razarlo por  medio  de  sus  representaciones,  fue- 
ron en  vano  susdiligencias,escusándose  la  cor- 
le con.  el  frivolo  preteslo  de  que  se  enviaba 
aquella  gente  para  seguridad,  en  cuanlo  se 
averiguaba  á  que  corona  pertenecía  aquella 
jurisdicción.  A  principios  de  setiembre  de  1680 
reiteró  sus  requerimieulos  Maserati  del  modo 
mas  solemne,  y  c'tló  los  recursos  que  ya  babia 
hecho  por  escr'ilo  al  secretario  de  Estado  por- 
tugués, Pedro  Sánchez  Fariña;  pero  la  corle  de 
Portugal;  que  no  reconocía  otra  regla  que  su 
ínteres,  entretenía  á  este  enviado  con  estudio- 
sas dilaciones  mientras  reforzaba  la  colonia 
con  400  hombres. 

No  consiguiendo  la  córte  de  Madrid  térmi- 
no alguno  de  buena  correspondencia  de  la  de 
Lisboa,  y  viendo  interrumpida  la  posesión  pa- 
ciDoadetantos  años,  determinó  que  los  sugelos 
mas  prácticos  en  la  cosmografía  y  versados  en 


la  historia,  examinasen  diferentes  instrumen- 
tos y  papeles,  que  se  estrajeron  de  Simancas; 
y  conviniendo  estos  en  que  no  solo  las  islas  de 
San  Gabriel,  sino  muchas  mas  leguas  de  la 
tierra  firme  con  la  entrada  del  Río  de  la  Plata 
hasta  el  cabo  de  Santa  María  eran  del  dominio 
de  CaslíUa,  se  despacharon  copias  auténticas 
de  dichos  instrumentos  al  abad  de  Maserai 
para  que  apoyase  el  derecho  de  Castilla.  Cuan- 
do  apuraba  éste  por  tercera  vez  sus  reclamos, 
llega  ¿  Oporto  en  marzo  de  1681  una  nave  con 
la  nolícia  de  que  el  7  de  agosto  del  año  ante- 
rior babia  sido  lomada  por  asalto  la  colonia  de 
los  portugueses.  Fueron  en  vano  las  satisfac- 
ciones que  díó  Maserati  manifestando,  que  lo 
ejeculado  por  Garro  era  deuda  de  su  obliga- 
ción para  defensa  de  las  plazas  y  de  la  juris- 
dicción que  tenia  á  su  cargo,  aunque  habia 
obrado  sin  orden  de  la  corte;  como  se  compro- 
baba por  el  hecho  de  ser  apresada  la  colonia 
en  agoslfr,  a!  tiempo  mismo  que  se  le  despa- 
chó á  él  órden  para  Iralar  en  Lisboa  de  esta 
materia.  El  principe  don  Pedro  prosiguió  en 
sus  demostraciones  de  resentimiento, y  negan- 
do su  audiencia  á  Maserati,  dispuso  marchase 
la  caballería  de  la  córte  á  cargó  del  duque  de 
Cadnbel  bacía  Yc-lvcs,y  que  la  siguiesen  cuatro 
tercios  de  infantería  de  las  aunadas  de  Selu- 
val,  para  invadir  las  fronteras  de  Caslilla,  en 
caso  de  no  ser  alendida  la  representación  que 
al  mismo  íiempo  hizo  en  Madrid' el  enviado  de 
Portugal,  pidiendo  con  ardor  se  castigase  al 
gobernador  de  Buenos  Aires  don  José  de  Gar- 
ro y  se  restituyese  la  fortaleza  con  su  artillería, 
municiones  y  prisioneros,  ó  el  sueldo  de  ella 
en  caso  de  haberse  remitido  á  España,  so  en- 
viase á  costa  de  esta  cen  lo  que  el  principe 
despachase  para  su  reedilicscion:  y  que  sobre 
estos  puntos  se  le  diese  respuesta  dentro  de 
veinte  días  perentorios. 

Esla  arrogancia  craefeclo  délas  sugestiones 
de  la  Francia,  cuya  cooperación  para  esta  guer- 
ra lisonjeaba  la  animosidad  de  don  PeBro.  La 
España  desde  la  batalla  de  Rocroy  habia  decaí- 
do de  la  preponderancia  en  que  la  dejaron  Car- 
los Vy  Felipe  II,  y  eslaba  en  los  intereses  de 
aquella  polencia  la  total  perdición  de  ambas 
coronas,  logrando  el  frulo_  de  estas  discordias 
con  la  destrucción  de  ambos  reinos.  Cediendo 
por  esta  razón  Cárlos  II  de  España  al  imperio 
de  las  circunstancias,  envió  cerca  de  don  Pe- 
dro II  de  Portugal,  al  duque  de  Juvenazo,  desti- 
nadoñnicamente  á  efectuar  un  ajuste  amigable, 
que  dió  por  conclusión  en  Lisboa  á  1  de  mayo 
de  ÍGSI  un  tratado  provisorio  de  diez  y  siete 
artículos  por  el  que  se  devolvía  á  Portugal  la 
colonia  del  Sacramento,  no  para  que  la  reunie- 
se á  su  corona  en  plena  soberanía,- sino  para 
que  la  retuviese  en  depósito  desmantelada  co- 
mo estaba,  mientras  que  por  comisarios,  que 
se  nombrarían,  se  definiese  la  legitima  perte- 
nencia. El  articulo  12  de  este  tratado  decta: 
ii que  dentro  de  dos  meses  debían  ser  nombra- 
!  dos  estos  comisarios,  quienes  en  el  lugar  de  su 
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nombramiento  pronunciarían'  sentencia;  y  en 
caso  de  discordia  se  ocurriría  al  pXEpayi  (i)  El 
mismo  articulo  12  espresa:  «que  todo  lo  referido 
sea  y  se  entienda,  sin  perjuicio  ni  alteración 
de  los  derechos  do  posesión,  propiedad  y  seño- 
río de  una  y  otra  corona,  sino  quedando  los  que 
¿cada  uno  pertenezcan  en  su  entero  y  legiti- 
mo Yaior  y  permanencia;  con  todos  sus  pri- 
vile#iosyprerogativasde  Ululo,  causa  y  Tiempo; 
por  cuanto  esle  asiento  se  lia  tomado  par  vía  de 
medio  provisional  y  en  demoslraciou  de  ítl 
buena  amistad,  paz  y  concordia  que  profesan 
entre  si  estas  dos  coronas  por  reciproca  satis- 
facción; durante  el  tiempo, de  esta  controversia 
y  no  por  otro  defecto  alguno. ». 

Para  aclarar  y  determinar  la  antigua  pose- 
sionen que  la  oórle  de  España  estaba  de  lodos 
estos  paragcs.se  dejó  precavido  en  el  articulo 7." 
lo  que  contiene  eslas  precisas' palabras.  «Los 
vecinos  de  Buenos  Aires  gozarán  del  uso  y 
aprovechamiento  del  mismo  sitio,  labores  de 
sus  ganados,  madera,  caza,  pasca  y  carbón  co- 
mo antes  que  en  él  se  luciese  la  población  sin 
diferencia  alguna:  asistiendo  en  el  mismo  sitio, 
el  tiempo  que  quisieren  con  los  portugueses  en 
buena  paz  y  amistad.  Del  puerto  y  ensenada 
usarán,  como  anlos  los.navios  de  S.  M.  fi.  te- 
niendo en  el  sus  surgideros  y  estancias  libres; 
cortarán  las  maderas  y  liarán  las  carenas  y 
todo  aquello  que  hacían  en  él,  su  cosía  y  cam- 
paña antes  de  la  dicha  población  sin  limitación 
do, cosa  alguna,  y  sin  ser  necesario  consenti- 
miento ni  licencia  de  cualquiera  persona  de 
ninguna  calidad  que  sea  porque  asi  lo  acorda- 
ron ambos  principes,» 

La  córte  de  Madrid  respetando  la  delicadeza 
del  portugués  y  según  so  había  estipulado, 
mandó  salir  al  gobernador  do  Buenos  Aires  don 
Juan  José  Garro  para  Córdoba,  donde  debia  es- 
perar nuevas  órdenes  en  caso  de  que  no  hu- 
biese emprendido  su  viage  á  Chile,  á  cuya  pre- 
sidencia había  sido  promovido.  Su  sucesor  don 
José  11.  Herrera  en  1G83  entregó  á  los  portu- 
gueses la  colonia  en  virtud  de  lo  tratado;  re- 
servándose el  cuidado  de  prevenir  nuevas  usur- 
paciones. 

La  córtede. Madrid  considerándose  bien  se- 
gura de  sus  derechos  á  la  colonia  por  las  con- 
diciones espresadas  mas  arriba,  no  trepidó  en 
disponer  su  devolución,  sin  embargo  de  no  ba- 
berse  decidido  por  los  comisarios  en  Badajoz  y 
Beivike  la  legitima  pertenencia.  Mientras 'QCin> 
rió'  á  Boma  para  que  el  pontífice  resolviese,  no 
loverillcó  capciosamente  la  de  Lisboa,  yenes- 
te  Interin  se  babia  entregado  la  colonia  en  de- 
pósito. Justamente  era  esio  á  lo  que  aspiraba  la 
córle  do  Faringal  para  alegar  el  aclo  de  pose- 
sión, comolitulo  suficiente  en  que  fundar  accio- 
nes y  derecíios,  A  la  verdad  pocojuslos.  Era  in- 
decisa la  cuestión  entre  las  córtes  sobre  legifi- 

(1)  Se  con¡;rc!irtron  cu  efecto, los  comisarios  en 
Badijfta^  pero  iiil'nü'liiftsnm'i.Ei',  porqué  •nada  Se  rlo- 
ofiüú:  la  corle  de.  España  ocurrió  a  Su  Sanliilád,  pero 
no  Jo  han  la  do  Lisboa? 


uiklad;  mas  en  América  estaban  vigentes  las 
condiciones  del  tratado.  La  colonia  había  aido 
restituida  á  los  portugueses;  pero  los  vecinos 
de  Buenos  Aires  gozaban  de  las  escopetónos  y 
p  re  rogativas  en  61  detalladas,  luíala  que  por  el 
tratado  celebrado  con  Alfonso  á  18  de  junio 
de  1701,  fué  cedida  la  colonia,  derogándose 
en  el  articulo  5."  el  provisorio  de  7  de  mayo 
de  1G81  (¡)i 

Prevalidos  los  portugueses  deque  el  nuevo 
rey  Felipe  V  no  querría  añadir  un  enemigo  ¡t  la 
corona  aun  vacilante  sobre  su  cabeza,  no  solo 
rcslabiecieron  la  colonia  bajo  un  pie  formidiiblo 
de  guerra,  sino  que  traspasaron  los  límites  do 
la  demarcación.  Por  otra  parte,  avisados  de  la 
esperiencia,  que  los  indios  guaranis  eran  la 
mas  fuerte  columna  del  poder  español  en  aque- 
llas reglones,  conciben  y  realizan  el  proyecto 
de  inutilizar  su  socorro.  Al  efecto,  se  confede- 
ran con  los  guenoas,  situados  entre  las  reduc- 
ciones y  la  colonia  del  Sacramenlo,  á  quienes 
proveyeron  de  fusiles  y  de  lodo  lo  necesario 
para  la  guerra.  Hendidos  estos  á  las  importunas 
sugestiones  de  los  portugueses,  se  arrojan  á 
favor  del  descuido  sobre  la  población  de  los 
Heves,  la  sorprenden  y  la  entregan  al  saco  sin 
esceplnar  lo  mas  sagrado,  i. os  neófitos  de  esta 
se  retiraron  á  la  mas  inmediata,  é  imploraron 
el  ¡¡tixiliodel  gobernador  don  Manuel  del  Prado 
y  Muldonado,  quien  les  facilitó  en  1702  uno 
bienescaso  de  armas,  y  cabos  españoles  que 
les  dirigiesen  en  la  guerra.  A  los  cinco  dios  QB 
obstinados  encuentros,  la  victoria  se  decidió  por 
los  guaranis,  quedando  deshechos  los  guenoas 
y  sus  auxiliares,  sin  que  escapase  uno  solo 
de  la  muerte  ó  el  cautiverio. 

En  la  colonia,  inieulras  lanío,  se  ndolanla- 
ban  las  fortificaciones  para  hacerla  ¡nespngim- 
ble.  Era  el  abrigo  de  los  contrabandos,  que  de- 
fraudaba tas  rentas  del  erario,  y  el  germen  de 
incalculables  mides,  que  se  originaban  ya  ¡i 
las  poblaciones  de  los  españoles,  ya  á  las  do 
los  naturales,  atacando  á  la  vez  aquellas  y 
complolándosccon  las  Irlhus  no  do<  i!ÍMdas  pn-v 
ra  eslender  su  dominación.  Era  la  colonia^  la 
manzana  de  la  discordia,  y  la  piedra  de  loque 
en-que  se  reconocía  el  objeto  de  los  Iralados  y 
la  rastrera  política  de  la  córle  de  Lisboa.  Eslna 
procedimientos,  que  llegaron  á  noticia  delconric 
de  la  Mención,  virey  de  Lima  y  las  órdenes  que 
tenia  de  la  corle  Jí)  para  prevenir  ulteriores 
usurpaciones,  lo  resolvieron  en  1701  á  impar- 
tir las  suyas  á  don- Alonso  J.  Vahlez  lucían,  dé- 
cimo nono  gobernador  del  Rio  do  la  Piafa,  para 
que  desalojase  á  ios  portugueses  de  la  colonia 
del  Sacramenlo. 

Empeñado  lucían  en  esta  empresa  hace  ba- 
jar -100  cordobeses  para  guarnición  de  Buenos 
Aires,  y  destina  siele  compañías  de  esla  citi- 

(I)  El  trastulo  dé  (701  por  los  nroroditniertloí  tic  la 
enríe  'le  Lisboa,  fué  ntiln  en  so  misma  origen;  y  jinr 
tal  le  dieron  y  tuvieron  desde  luego  los  dos  principes 
conliayeiilus.  Grimaldi,  püg.3(¡. 

(í)   Real  cédula  de  D  do  noviembre  de  1703, 
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Am],  ires.de  la  de  Sania  Fé,  tres  de  Gómenles 
y  4,000  guaranis  de  las  misionesjesuilícns,  ul 
mando  cu  gofo  del  sargento  mayor  don  Ballasnr 
Garda  líos, 

til  17  de  octubre  del  mismo  año  se  halltóba 
esle  ejército  á  la  vísla  de  la  colonia.  Intimado 
sa  gobernador  sobre  el  objelo  de  esíc  apáralo 
bélico/  respondió  con  vana  ¡illancrla,  que  ya  no 
era  tiempo  de  hablar  sino  con  el  cañón,  y  que, 
por  su  fiante  fe  aplaudía  de  tener  tan  biztirm 
competidor.  El  genera]  sitiador  ubre  corlado- 
ras, acopiu  faginas  y  levanla  seis  balerías-  que 
sirvieron  lodo  ol  liempo  del  silio. 

La  esper aiiKia  de  |)róximoá  socorros  daba 
energía  ¿  los  siliados.  En  cíeclo,  á  poco  tiempo 
arriba  una  embarcación  de  doce  cufiónos  con 
dinero,  bastimentos,  gente  y  municiones:  y  que- 
riendo el  gobernador  de  la.  Colonia  eludir  el 
alnqiic,  batie  entregar  por  un  parlamento  un 
pliego  dirigido  al  general  sitiador,  en  qno  ¡o 
felicilabapor  haber  los.  españoles  sumelidose 
¡d  arcbidiic¡ne  Carlos  en  odio  de  los  franceses. 
Era  esta  una  estratagema  miserable,  que  pro- 
dujo en  el  ánimo  de  líos  la  resolución  de  pre- 
venir les  resollados  que  pudioiau  ocasiono!-. 
Atl  veri  ido ,  que  suloel  cañón  debía  hablar,  com- 
bina sus  operaciones  de  mar  y  tierra  y  dispone 
qno  una  zuniacá,  una  Inncba  y  dos  bolos  se 
acerquen  á  este  buque  á  media  noche  'para 
abertlorlo,  mioiilras  que 2,000  guaranis  debían 
hacer  on  enlrelciiiuiicnlo  miiílar  por  los  ba- 
learles de  la  plaza.  Sentidos  los  del  abordago, 
no  por  esío  dejaron  de  cumplir  con  su  deber. 
Unjo  ua  fuego  -sostenido  del  buque,  de  la  plaza 
y  do  tres  balerías  de  la  playa,  so  hicieron  due- 
ños de  la  presa  y  la  pusieron  orí  franquía.  Al- 
gunos de  los  guaranis  consiguieron  penetrar 
hasta,  la  cindadela  donde  vendieron  á  buen 
precio  sus  vidas.  Al  siguicnlo  día  se  hallaban 
ios  sitiadores  en  sus  balerías  de  relirnda,  ha- 
biendo perdido  33  indios  muerlos  y  mas  de 
100  heridos. 

El  gobernador  lucían  consideró  entonces 
necesaria  su  presencia  en  el  ejército  pura  in- 
fundir alíenlo  á  sus  tropas;  y  pusando,  al  silio, 
aunque  era  de  parecer  cpie  un  avance  rápido 
terminase  la  lid,  convocó  una  junta  de  guerra, 
do  la  qeo  residió  que  debiendo  dentro  de  .tres 
meses  y  medio  oslar  la  plaza  desprovista,  do 
víveres,  le  seria  foraoso  rendirse  sin  el  sacrití- 
Cjiü  de  lanías  vidas  que  debía  coslar  el  «sallo-. 
Asi  fué  que,  siguiendo  este  consejo,  estrechó  do 
í al  modo  el  sillo,  que  consiguió  ponerlo  á  Uro 
(le  pistola.  Los  siliados,  aunque  rehusaron  ren- 
dirse bajo  capitulaciones  honrosas,  no  se  sos- 
tenían porque  confiasen  poder  resistir  un  silio 
tan  apurado,  sino  porque  esperaban  trasportes 
del  Janeiro,  llien  quiso  el  gobernador  hielan 
prevenir  su  evasión;  pues  que  la  escuadrilla, 
conqiucsla  de  un  navio  do  .registro,  el  buque 
apresado  y  un  brulote  al  mando  de  don  José 
lbarra  y  Lazcano,  salió  al  eneneniro  al  enemi- 
go; y  aunque  so  trabó  cómbale  naval  tío  fué 
posible  prccavci'  entrase  al  puerto.  Incendian 


ellos  mismos  los  edificios  de  la  plaza,  y  des- 
pués de  veínlc  y  cuatro  años,  ¡a  abandonan 
por  una  fuga  vergonzosa,  á  pesar  de  todas  sus 
baladronada»;  Sucedió  oslo  á  princinios.de  1705, 
lomando  posesión  loa  españoles  de  la  plaza 
con  loda  su  artillería  y  municiones. 

En  el  año  do  1707  se  atrevieron  los  yaros 
y  charrúas,  á  declarar  de  nuevo  la  guerra  á  los 
guáranla  de  las  misiones  do  los  jesuítas,  co- 
mc[¡en(¡b  diferentes  Hostilidades,  una  de-  las 
cuales  fui  quitar  á  Iraicíon  la  vida  ó  19  indios 
deYapeyñ,  y  pasar  á  cuchillo  otros  que  baja- 
ban con  unas  balsas  de  maderas,  haclendo.á 
mus  oirás  Insolencias  á  los  viajamos  españo- 
les. Dió  oslo  ocasión  i  que  lucían  despachase 
órdenes  para  que  saliesen  2,000  guaranis  do 
Yapeyú,  y  si  bien  lograron  caer  de  improviso 
sobre  los  infieles,  no  pudieron  embarazar  que 
parle  de  ellos  se  arrojase  en  una  laguna  cer- 
cana,, yol  reslo  so  refugiase  en  un  bosque,  fli- 
ciérousolcs  varios  requerimientos  para  que  en- 
tregasen tan  solo  los  delincuentes,  y  lejos  de 
ejecutarlo,  el  cacique  principal,  Cabari,  desde 
la  laguna  publicaba  á  voces  que  él  era  quien 
habla  dado  muer-lie  á  los  de  Yapeyú.  Irritados 
los  guaranis  enlraron  ¡rus  los  iulieles  en  la  la- 
guna: los  mas  ai  rej  adose  iueanlos  fueron  re^ 
eibidos  en  las  lanzas,  y  perecieron;  pero  oíros 
mas  advertidos  se  maoluvieron  en  un  cuerpo, 
y  enlnmdo  bien  ordenados  lograron  apresarla 
chusma  do  mugeres  y  niños.  Acomeliernu  des- 
pees á  los  que  se  emboscaron,  y  matando  al- 
gunos que  se  resistieron,  hicieron  prisioneros 
ó  los  domas,  que  llevaron  á  las  misiones,  y  di- 
vididos en  diferentes  pueblos  fueron  catequi- 
zados. 

Ai  mismo  liempo  se  coligaron  contra  las 
misiones  losjguenoas  y.mbohanes,  que  hicieron 
varias  atrocidades,  interceptando  la  comunica- 
ción y  apoderándose  de  loa  campos  dundo  se 
criaban  las  vacas,  hasla  el  oslremo  de  nopér- 
milir  á  los  guaranis  sacasen  aun  las  mas  preci- 
sas para  su  manutención.  Los  requerimientos 
que  su  les  hadan  partí  que  cesasen  las  hostili- 
dades y  restituyeran  los  Da.uti.Y0s,  fueron  cons- 
tantemente desatendidos;  y  aunque  por  esle 
motivo  dió  órden  Inclan  para  que  las  misiones 
hicieran  la  guerra  defensiva,  en  laque  prosi- 
guieron con  diíeronle  suceso,  los  coligados  no 
admifierón  proposición  alguna  amigable,  hasla 
que  el  venerable  padre  José  de  Arce,  de  la 
Compnñia  de  Jesús,  1710,  se  resolvió  á  espo- 
nerse á  la  muerto  por  ver  si  podia  reducir  á  los 
enemigos  á  tratar  de  paces.  El  don  de  la  per- 
suasión qoc  se  dejó  seniirpor  la  palabra  de  este 
sacerdote,  llegó  al  corazón  de  los  guenoas  y 
■sos.  aliados,  que  cesando  de  hacer  sus  ordina- 
rias hoslili-.lades,  pidieron  la  paz,  que  les  fué 
do  buena  fé  olorgada. 

Firme  la  corle  de  l'orlugal  en  su  inlenlo  de 
recuperar  la  coloniadel  Sacramento,  observando 
que  en  el  congreso  do  lllrcch  las  oirás  polen- 
cías  europeas  algo  corregidas  de  su  ambición, 
pretendían  terminar  sus  rivalidades,  hizo  valer 
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en  esta  ocasión  sus  pretensiones  á  la  colonia 
del  Sacramento.  Toé,  pues,_  debido  a  esto  que 
entre. España  y  Portugal  se  ajustó  en  1715  un 
convenio,  y  por  los  artículos  5. 9  y  6."  se  san- 
cionara la  relrocesion  de  la  colonia,  reserván- 
dose la  España  el  derecho  de  proponer  su  equi- 
valente dentro  de  año  y  medio.  Siendo  gober- 
nador interino  don  Baltasar  García  líos,  el  4  de 
noviembre  de  1716,  hizo  entrega  de  la  colonia 
al  comandante  portugués  don  Manuel  Gómez 
Barlioza. 

Las  pretensiones  de  éste  se  esfendieron  a 
que  se  le  aplicase  el  territorio  de  la  parte  del 
Norte  y  el  que  por  la  parle  del  Este  y  cosía  del 
Rio  de  la  Plata  se  esliendo  basta  la  embocadu- 
ra en  el  Océano,  como  en  que  se  quitasen  las 
guardias  españolas,  colocadas  desde  luego  que 
se  fundó  la  colonia,  á  5  leguas  de  distancia  en 
los  parages  de  la  [lorquela  y  rio  de  San  Juan; 
pero  á  ambas  cosas  se  negó  el  gobernador  Ros, 
según  mandato  espreso  de  Felipe  V,  asignándo- 
le por  toda  jurisdicción  la  comprensión  de 
1iro  de  eañon. 

Mientras  tanto  los  porlngueses,  malconten- 
tos con  la  estrechez  del  territorio  que  el  gober- 
nador Ros  designó  al  entregar  la  plaza  de  la 
colonia  al  referido  maestre  de  campo  don  Ma- 
nuel Gómez  Barboza,  procuraron  ensancharte. 
Recurrieron  para  eslo,  y  á  efecto  de  eximirse 
del  constante  bloqueo  á  que  entonces  y  siem- 
pre estuvo  sujeta  dicha  plaza,  á  varias  tentati- 
vas y  violencias;  y  aun  pasaron  dislintosoücios 
los  embajadores  de  S.  M.  F.  al  gabinete  espa- 
ñol; pero  como  insistieron  en  que  se  les  seña- 
lase territorio,  mandó  el  rey  espedir  una  cé- 
dula á  don  Bruuo  Mauricio  de  ¿abala  para  que 
seles  asignase  dentro  de  la  comprensión  de  liro 
de  cañón,'  según  estaba  dispuesto  en  el  articu- 
lo 0."  del  tratado  de  Ulrcch;  que  se  procurase 
impedir  la  comunicación  y  comercio  de  Bue- 
nos Aires  con  tos  habitantes  de  la  colonia  del 
Sacramento,  reiterando  el  encargo  que  en  des- 
pacho de  11  de  octubre  de  1716  se  le  babia. 
hecho  de  fortificar  los  puulos  de  Monlevideo  y 
Maldonado  para  que  ni  Portugal  ni  otra,  nación 
se  apoderase  de  ellos. 

Las  instancias  de  Zabala  para  dar  cumpli- 
miento á  esta  resolución  fueron  en  vano;  pues 
prefirieron  los  porlugueses  estar  bajo  el  blo- 
queo, y  combinar  el  modo  de  hacerse  de  otro 
punto  en  la  Banda  oriental  para  alegar  su  ocu- 
pación como  título.  Asi  es  que,  en  ¡713  ha- 
bían desembarcado  300  hombres  al  mando  del 
maestre  de  campo  don  Manuel  de  Treilas  Fon- 
seca,  en  Monlevideo,  con  objeto  de  fortificarse 
como  en  tierras  pertenecientes  á  los  porlugue- 
ses. A  los  requerimientos  de  Zabala  sobre  su 
irregular  determinación,  contestaron  que  ellos 
tenían  órdenes  de  su  soberano  para  ocupar  este 
punió,  y  que  lo  defenderían  hasta  su  úllima 
cstremidad,  prometiéndose  acaso  que  Zabala 
no  pasaría  mas  adelante  de  susproleslas:  mas 
cuando  vieron  que  al  mes  y  medio  babia 
aprontado  compéleme  fuerza  de  mar,  y  que 


con  la  de  tierra  ya  marchaba  desde  San 
Juan  en  la  llanda  oriental  sobre  Montevideo 
emprendió  Freüas  su  retirada  el  10  de  eneró 
de  1724,  con  el  pretesto  de  que  no  querían 
romper  la  guerra.  Hallándose  los  portugueses 
con  fuerzas  para  mantenerse  y  esperanza  de 
próximos  socorros  con  que  poder  causar  dema- 
siado cuidado,  no  es  fácil  atinar  con  la  causa 
que  les  motivó  á  desistir  de  la  empresa ,  des- 
pués de  estar  ya  fortificados  en  tierra,  y  lan  so- 
lo puede  atribuirse  á  que  temieron  también 
perderla  colonia,  si  se  empeñaban  en  sostener 
á  Montevideo;  pues  habiendo  las  avanzadas  de 
Zabala  al  mando  del  capitán  de  caballos  don 
Alonso  de  Vega,  arrebatado  el  4  de  enero  de 
1724,  400  caballos  y  porción  de  ganado,  que 
bajo  su  cañón  pastaban,  y  quemándose  las 
mieses  que  habia  bajo  el  tiro  de  cañón  de  1h 
colonia,  se  hacia  difícil  atender  al  manteni- 
micnlo  de  ambos  puntos,  teniendo  un  ejército 
por  tierra  que  Ies  privase  de  los  recursos,  y 
por  mar  ya  en  marcha  una  flotilla  capaz  de 
competir  con  la  suya. 

A  consecuencia  de  estas  úllimas  intentonas' 
favo  logaren  el  mismo  año  de  1724,  la  funda- 
ción de  la  ciudad  de  Montevideo,  por  don  Ra- 
món Mauricio  de  Zabala,  del  cual  nos  ocupare- 
mos con  mas  ostensión  en  el  artículo  corres- 
pondiente. 

La  actividad  y  vigilancia  de  Zabala  habían 
servido,  de  dique  á  las  ambiciosas  miras  do  los 
porlugueses.  Promovido  á  la  presidencia  de 
Chile  en  el  año  1732,  y  la  llegada  de  seis  des- 
pachos, en  circunslancias  que  las  agitaciones 
del  Paraguay  llamaban  la  mas  seria  atención 
del  virey  de  Lima  ,  obligó  A  éste  á  comisio- 
narlo para-calmarlas,  como  ya  lo  babia  ejecu- 
tado otra  vez.  Aprovechando  esta  ocasión,  se 
siluaron  en  1733  ios  paulislas  ó  mamelucos 
hacia  la  banda  septentrional  del  Yacuy,  y  se 
fueron  aproximando  á  hiparle  en  que  dejando 
este  nombre,-es  conocido  por  el  Rio  Grande,  y 
no  encotiíramio  oposición  alguna  pasaron  por 
fin  la  orilla  meridional.  Zabaía  tenia  colocado 
en  este  punto  al  alférez  don  Esteban  del  Casti- 
llo, quien  con  varias  partidas  de  dragones  re- 
corría para  prevenir  las  usurpaciones.  El  valor 
y  energía  de  este  oficial  los  lanzó  a  su  primi- 
tivo destino. 

Todo  míidó  do  aspecto  en  el  gobierno  de 
don  Miguel  de  Salcedo,  que  tomó  posesión  del 
mando  en  23  de  marzo  de  1734  por  mucrlc 
que  acaeció  á  Zabala  en  el  Paraná,  ya  de  regre- 
so del  Paraguay.  La  guarnición  de  la  colonia, 
aprovechando  la  debilidad  que  el  descuido  de 
Salcedo  Itabia  reducido  al  destacamento  de 
San  Juan,  logró  eslenderse  al  interior  déla 
tierra,  insultar  á  ios  labradores  españoles, 
proleger  abierl ámenle  el  comercio  clandestino 
y  dar  principio  á  una  dominación  mas  confor- 
me al  sistema  do  su  córle.  Esta  es  la  época  en 
que  puede  decirse,  que  mientras  gozaba  Espa- 
ña el  estéril  dominio  diresfo  de  estas  provin- 
cias, disfrutaban  los  estrangeros  todo  el  ulil 
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que  les  dejaba  un  comercio  lucroso  y  estenr 
dido(l). 

Instruida  la  corle  de  estos  desórdenes  ,  se 
propuso  atajarlos  con  todo  el  calor  que  ellos 
ik'bian  inspirar.  Salcedo  recibió  órdenes  para 
poner  sitio  formal  á  la  colonia.  El  año  1734  se 
situó  Castillo  por  disposición  de  Salcedo  en  la 
sierra  de  San  Miguel,  por  no  ser  posible  de 
olro  modo  impedir  las  usurpaciones  de  ter- 
renos, robos  de  ganados  y  con!  ra  bandos  que 
los  portugueses  ejecutaban  en  la  banda  sep- 
tentrional del  Rio  de  la  Plata  (2). 

Principiadas  los  hostilidades  á  fines  de  este 
año,  se  puto  el  sitio  á  la  colonia  con  400  in-. 
dios  de  las  misiones  jesuíticas,  mas  de  1,000 
hombres  de  Buenos  Aires,  y  1 50  de  Corrientes. 
El  gobernador  de  la  colonia,  don.  Antonio  Par- 
do Vasconcelos,  ya  fuese  por  aliviar  de  gente 
inútil  la  pinza,  ya  por  conservar  á  Portugal  en 
caso  adverso  algún  establecimiento  en  estas 
regiones;  envia  con  secreto  al  ltio  Grande  fa- 
milias, y  asistidas  de  víveres  y  socorros  qué 
le  suministraban  los  habitantes  déla  isla  de 
Sania  Calalina  y  del  Brasil,  empezaron  allí  una 
población  ilegitima,  donde  el  maestre  de  cam- 
po portugués  Domingo  Fernandez,  por  obliga- 
ción que  hizo  con  el  gobernador  de  la  colonia, 
congregó  500  hombres  armados,  que  fueron 
derrotados  en  el  tiempo  de  esta  guerra  por  don 
Esteban  del  Castillo,  quedando  preso  el  caudi- 
llo portugués  Domingo  Fernandez,  y  frustrada 
por  su  derrótala  idea  de  (levar  á  efectivo  lo- 
gro el  restablecimiento  del  Río  Grande  (3). 

En  consecuencia  de  la  cédula  para  el  cor- 
so ,  espedida  á  favor  de  don  Francisco  Al- 
zaybar, y  bailándose  ésle  en  el  año  de  1734 
en  Buenos  Aires,  aprontó  el  aviso  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Encina,  una  lancha  nueva  de  cu- 
bierta, una  chalupa  y  otra  lancha  de  media 
cubierta,  cuyo  equipo,  entre  oficiales  y  mari- 
neros, apenas  ascendía  á  99  hombres  con  7S 
fusiles,  132  cartucheras,  34  pares  de  pistolas, 
(4  esmeriles  de  bronce ,  60  chafarotes,  40 
quintales  de  pólvora  y  la  correspondiente  mu- 
nición y  niel  ralla  de  todos  calibres.  Tenia, 
montadas  en  el  aviso  Encina  18  piezas,  de  las 
que  2  eran  de  á  8  y  16  del  calibre  de  5.  El  1 1 
de  junio  de  1735,  había  anclado  en  la  ensena- 
da de  Montevideo,  y  desde  aqui  enviaba  sus 
embarcaciones  menores  á  hacer  el  corso  fren- 
te á  ta  colonia  del  Sacramento,  Duró  este  blo- 
queo hasta  el  25  de  setiembre  del  mismo  año, 
en  que  por  orden  del  gobernador  de  Buenos 
Aires  regresó  Alzayhar  para  emplearse  en 
otros  asuntos  del  servicio,  habiendo  becho  dos 
presas,  de  las  que  una  era  Nuestra  Señora  del 
¡iosario  y  Animas,  y  la  otra  San  Ignacio  y  San 
Irán  cisco  Javier, 

Afines  de  octubre  de  1735,  el  ejército  es- 
pañol abrió  corladuras  al  frente  de  la  colonia, 

(t)  Funes:  Ensayo  histórico,  libro  i. o,  cap.  ii, 
pa  R .  1  SO. 

(2¡  GvimaliH.  en  tu  respuesta  á  Soma  Cottlinho, 
(3)  Idem.,  ídem. 
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y  construyó  las  trincheras  para  colccar  las  ba- 
lerías. El  5  de  noviembre  fondeó  Alzaybar  con 
dos  buques  para  bloquearla  también  por  mar. 

En  tales  circunstancias  instruyó  Salcedo  á 
la  cói'le  de  Madrid  sobre  el  estado  del  sitio: 
mas  esta,  que  se  hallaba  inquieta  por  conseguir 
la  rendición  de  esta  plaza,  destina  para  su  lo- 
gro das  fragatas  de  guerra,  la  Armenia  y  San 
Esteban,  qne  con  200  hombres  se  dieron  á  ta 
vela  desde  Cádiz  en  1736.  Aunque  eslas  fuer- 
zas, unidas  á  las  qne  tenia  Salcedo,  eran  en 
el  concepto  de  la  crtrte.de  España,  no  solo  su- 
ficientes para  disputarle  á  la  nación  rival  ta 
posesión,  sino  también  sobrado  para  sujetarla 
á  su  dominio,  con  loda  la  precaución  del  caso 
en  que  Portugal  hiciese  un  nuevo  esfuerzo  pa- 
ra reconquistarla,  dispuso  nuevamente  qne  á 
¡a  mayor  celeridad  viniesen  otras  dos  fragatas 
de  guerra,  la  Javier  y  la. Paloma,  aquella 
con  armas,  pólvora  y  municiones,  y  esta  con 
100  infantes  escogidos.  Ningún  sacrificio  le 
parecía  á  la  córíe  demasiado,  siendo  á  favor 
de  una  empresa  que  debia  restablecer  su  co- 
mercio, y  castigar  la  infidencia  de  un  enemi- 
go inquieto  y  belicoso.  Asi  es  que,  al  virey 
de  Urna,  marqués  de  Villa—  Garcia  ,  se  habían 
dado  terminantes  órdenes  para  franquear  los 
caudales  conducentes  a  la  importancia  de  estos 
fines. 

No  era  menos  activo  el  empeño  de  los  por- 
tugueses á  fin  de  conservar  un  puerto,  que  ro- 
bando á  España  sos  riquezas  ,  enflaquecía  el 
nervio  de  su  poder.  Sin  limitar  sus  operacio- 
nes á  la  vigorosa  defensa  de  ta  plaza,  intenta- 
ron también  inutilizar  de  un  solo  golpe  de  ma- 
no la  fuerza  marítima  de  los  españoles.  Nueve 
bageles  y  un  brulote  se  dirigieron  á  la  ense- 
nada de  Barragan,  llevando  por  designio  incen- 
diar dos  navios  de  Alzaybar  y  las  fragatas  Ar- 
menia y  San  Esteban;  pero  acudiendo  pronta- 
manle  el  vecindario  de  Buenos  Aires  dejó,  se- 
gún dice  Funes  (I),  burlada  lu  orguliosa  satis- 
facción con  que  el  enemigo  se  conlemplaba  di- 
choso en  esta  empresa. 

La' continuada  discordia  entre  el  goberna- 
dor Salcedo  y  el  comandante  de  las  fragatas 
don  Nicolás  Glraldin,  inutilizaron  los  estraordi- 
narios  esfuerzos  de  un  año  de  sitio  y  dieron 
sobrado  tiempo  al  gobernador  de  la  colonia  pa- 
ra posesionarse  de  la  isla  de  San  Gabriel ,  que 
estaba  abandonada  y  para  poner  á  la  plaza  en. 
estado  inespugnable.  Después  de  haber  espe- 
rimentado  los  sitiadores  tos  fuegos  de  la  plaza 
siu  provecho,  por  no  ir  acordes  las  operaciones 
de  mar  ,  llega  por  fin  el  año  de  1737  ,  en  que 
interviniendo  la  Franciaj  la  Inglaterra  y  la  Ho- 

(tj  .Funes;  Ensayq  histérico,  libro  i. o,  cap,  lt, 
pag.  191:  el  amor  ilé  es  la  obra  que  ha  tenido  en  sua 
manos  la  toja  de  servicios  de  Alzaybar,  en  pergami- 
no ron  el  sello  real,  no  puede  omitir  el  que  desde  es- 
la  feelia  d;la  la  eonslriiccioii  de  la  balería  de  la  en- 
senada de  Barrajtau,  que  planteó  Alzaybar,  y.'quei 
tos  fuegos  délas  diez  piezas  que  colocó  en  ella,  fué 
debido  «ilque  se  retirasen  los  portugueses  sin  conse- 
guir su  iniento. 
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landa,  como  polcndas  mediadoras,  se  ajustaron 
en  Paria  i  IC  da  marzo,  los  aítióülos  concer- 
nienles  á  la  cesación  de  hostilidades  en  Iré  Es- 
paña y  Portugal. . 

Por  uno  de  ellos. — «  Virificada  la  cesación 
de  hostilidades  ,  se  mantendrían  las  cosas  en 
el  oslado  en  qup  se  hallasen  al  recibo  de  las 
órdenes,  miéfttras  se  ajustaban  amistosa/nen- 
ie entre  las  dos  cortes  ,  tus  demás  artículos 
que  debían  consolidar  la  paz.»  A  pesar  de  lo- 
do cs!o,  canlriiviniendo  á  su  espreso  tenor ,  la 
de  Lisboa  fortificó  la  plaza  con  nueva  arlille- 
rfa ,  y  di ó  todas  las  disposiciones  necesarias 
para  que  se  levantasen  dos  regimientos  de  ca- 
ballería. Inducido  de  eslo  el  gobernador  de  la 
colonia  ,  y  abusando  de  la  condición  espresa 
en  el  armisticio  ,  contravino  inlielmenle  a  él. 
Después  qué  recibió  las  órdenes  para  la  cesa- 
ción de  hostilidades  y  comunicándolas  a!  go- 
bernador de  Buenos  Aires,  despachó  dolosa- 
mente en  el  propio  navio  que  las  había  Iranio 
al  sargento  mayor  de  batidla  José  de  Silva 
Puez,  provislo  de  gente  y  artillería  para  que  se 
apoderase  del  Rio  Grande  de  San  Pedro  ,  con  la 
seguridad  de  que- la  buena  fe  de  los  españoles 
no.  sospecharía  aquella  inmediala  infracción;  y 
por  consiguiente  no  acudirían  sus  armas  ,  en- 
tonces amigas,  á  oponerse  al  depravado  inten- 
to de  los  que  á  su  salvo  obraban  como  ene- 
migos. Eslo  fué  muy  fácil  n  Paez  el  ejecular, 
por  haber  el  gobernador  Salcedo  imparlido 
órdenes  á  don  Esteban  del  Castillo  para  que 
retírase  la  tropa  que  tenia  para  el  resguardo 
de  aquellos  lugares. 

Paca  ocupa  el  Tlí o  Grande  y  mas  de  SO  le- 
guas de  país  ,  ya  abundantísimo  do  ganarlos, 
construyendo  fuerles  y  haciéndose  dueño  de 
la  fortaleza  y  sierra  de,  San  Miguel  ,  situadas 
40  leguas  al  Sur  del  mismo  Rio  Grande  y  15 
de  Maklonado  ,  cuya  fortaleza  y  sierra  habían 
poseído  los  españoles  hasta  después  de  hi.pu- 
Llicacion  del  armisticio:  como  también  el  de! 
Corral  Alio  ,  que  era  el  mejor  terreno  que  se 
conocía  en  aquellos  conioruos,  distante  IS  le- 
guas de  lo  que  hoy  es  villa  del  lito  Grande  de 
San  Pedro.  El  capitán  Pedro  Ferreira  era  encar- 
gado do  esta  clara  usurpación. 

Sil.va  Tacz  reedificó  de  piedra  y  barro  el 
fuerte  de  Sati  Miguel  poniéndole  seis  piezas  de 
artillería ,  refuerzo  de  infantería  y  dragones; 
formó  en  los  caminos  diferentes  corladuras  y 

I  aterías  con  que  se  enseñoreó  de  la  fierra  y 
de  13-  multitud  de  ganado  mayor  que  en  ella 
habia  (1). 

Noticioso  de  lanío  cúmulo  de  eseesos  el 
gobernador  de  Buenos  Aires  ,  don  Miguel  de 
Salcedo ,  escribió  sin  dilación  á  don  Andrés 

II  ¡vero  de  Couíínho,  nombrado  comandante  de 
las  nuevas  posesiones  del  Rio  Grande ,  inti- 
mándole desalojase  prontamente  y  abandonase 
lo  usurpado,  como  períenecicnle  al  rey  do  Es- 
paña, y  sobre  todo,  la  fortaleza  y  sierra  de  San 

(1)  Grimaldi  en  su  respuesta  4  Sonsa  Conllnbo, . 


Miguel  y  los  pingües  terrenos  ,  que  desde  eslo 
monle  adelante  ocupaban:  haciéndole  respon- 
sable do  las  funcslas  contravenciones  de  la 
tregua  convenida  enfre  ambos  soberanos  por 
mediación  de  Francia,  Inglnlcrra  y  Holanda, 

Fueron  inútiles  del  lodo  oslas  ainoiieüla- 
ciones  y  protestas.  Establecidos  los  portugue- 
ses ea  el  Ilio  Grande  eslendieron  sus  inva- 
siones y  curreilas  á  los  vastísimos  terrenos  de 
este  país,  robando  los  ganados  de  las  estancias 
de  los  vecinos  de  Montevideo.  Asi -adquirieran 
en  la  tregua  son  su  mala  fé,  lo  que  nu  logra- 
ron en  la  guerra  con  su  poder. 

A  mediados  de  noviembre  de  1745  ,  onlní 
al  mando  de  bis  provincias  del  Rio  de  la  Piala 
el  brigadier  don  José  Andonacgni  ,  después  de 
haber  padecido  a  legua  y  media  del  puerto  de 
Monlevideo  nu  peligroso  naufragio,  en  el  que 
salvaron  la  vida  él ,  su  familia  y  tripulación. 
La  colonia  de!  Sacramento  habia  quedado  des- 
de el  cese  de  hostilidades  reducida  á  un  |j)o- 
queo.  Era  nn  gran  interés  de  la  nación  por- 
tuguesa lilicrlarso  de  esia  sujeción  y  dejar 
mas  espedí  tu  la  concurrencia  de  los  contra- 
bandislas.  Esta  prelension  ,  que  en  oirás  cir- 
cunstancias, ni  aun  se  hubiera  atrevido  á  con- 
cebir ,  la  juzgó  muy  asequible  despíios  que 
unida  la  casa  de  Braganza  A  la  de  Borbon  por 
e!  casamienlo  de  Fernando  VI  con  doña  Bár- 
bara, infanta  de  rorlugul ,  se  vieron  mas  es- 
trechadas sus  relaciones.  El  minislcrio  español 
no  se  dejó  alucinar  con  los  respclos  de  su 
reina  para  lenor  sobro  eslo  punió  una  condes- 
cendencia ,  que  hubiera  autorizado  el  contra- 
bando y  arruinado  su  comercio.  Conduciéndo- 
se con  loda  la  circunspección  que  exigía  sa 
carácter,  a!  paso  que  so  negó  á  levantar  el  blo- 
queo, se  prcsló  á  algunas  inuovaciones  favo- 
rables al  eslado  de  la  colonia. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires  tuvo  órdeu 
positiva  de  la  corle  en  1748,  para  que  ponién- 
dose de  acuerdo  con  su  respectivo  gefe,  facili- 
lase  á  la  plaza  el  corle  de  leña,  tos  vivares  que 
nccesilase  y  los  salvosconduclos  eonduecnlcs 
á  osle  inleuto.  El  gobernador  de  la  colonia  ¡ion 
Pedro  Anlonio  Vasconcelos,  con  una  saltslae- 
cion  inmoderada  creyó  que  ,  á  la  sombra  de 
osla  gracia,  podria  hacer  inútil  el  bloqueo  por 
medio  de  una  negociación  con  Andonaegni, 
corrnplora  de  sn  integridad,  hleno  de  esta 
esperanza,  hizo  pasar  á  Buenos  Aires  á  don  José 
Ignacio  Almeida  con  poderes  sutlcienles,  quien 
en  varios  arlicidos  pidió  ,  como  consecuencia 
de  la  gracia  ,  hacer  semenleras  mas  allá  del 
real  de!  bloqueo  ,  traer  por  tierra  el  ganado 
del  abasto  desde  el  Rio  Grande  de  San  Pedro, 
levantar  un  establecimiento  en  la  laguna  de 
los  Pafos  para  su  pastoreo ,  conducir  la  leña 
en  carros  de  los  arroyos  adyacentes;  y  en  fin, 
ejercer  libremente  la  pesca  por  toda  la  costa 
del  ido  desde  el  de  San  redro  hasía  el  ria- 
chuelo de  Buenos  Aires.  Andonaegni  escuchó 
con  disgusto  unas-prelonstones  encaminadas 
á  causar  una  revolución  favorable  al  coaira- 
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bando,  á levantar  el  comercio  eslrangevo  sobre 
la  ruina  del  nacional ,  á  enseñorearse  de  la 
Banda  oriental ,  y  á  cometer  impunemente  los 
robos  .acostumbrados  del  ganado.  Sin  vacilar 
en  la  respuesta,  conluvo  esla  ambición  en  los 
juslos  limíles  de  la  gracia.  Concedió  á  la  co- 
lonia víveres  en  abundancia,  ñera  tomó  sus 
medidas  de  tal  suerle,  que  no  pudiese  olvidar 
su  dependencia  ni  correr  el  riesgo  de  que  esla 
gracia  dañase  los  inlereses  de  la  palrla 

Uno  de  los  molivos  que  intlóyú  en  el  áni- 
mo de  Andonaegui  para  la  dirección  de  osle  ne- 
gocio, fué  el  temor  do  que  Portugal  se  apropiase 
cierlos  lerrcnos,  á  la  parle  oiiental  dellonlevi- 
deo  con  señales  muy  equivocas  de  minas  de 
oro.  Amontonar  este  metal  era  siempre  lo  que 
se  llamaba  hacer  fortuna  brillante,  mientrís 
(pie  la  agricultura  ,  esle  precioso  manantial  de 
riquezas ,  se  bailaba  despreciada.  Asi  es  que 
Andunaegui,  sin  conocerlos  verdaderos  inlere- 
ses del  Eslado,  disputaba  un  terreno  por  la  es- 
peranza muy  incierta  de  unas  cuantas  velas  de 
oro,  mientras  leída  a  la  vista  inmensos  espa- 
cios de  suelos  incultos  y  despoblados ,  cuya 
fertilidad  brindaba  con  una  opulencia  verda- 
dera. 

En  este  mismo  año  se  hizo  un  ensayo  mas 
serio  de  estas  minas  que  el  hecho  en  tiempos 
anteriores  ;  y  sus  efectos  ,  aunque  no  corres- 
pondían á  ios  deseos,  dejaban  entera  la  espe- 
ranza. Una  muestra  bien  frivola  fue  el  fruto  de 
esla  operación.  Sin  embargo,  no  nos  parece 
fuera  de  propósito  poner  aquí  en  resumen  el 
reconocimiento  que  de  órden  del  gobierno  hi- 
zo el  eslrangero  Enrique  Pclivcnit,  que  pasaba 
destinado  á  la  casa  de  moneda  de  l'otosi.  Sc- 
gnu  las  observaciones  de  este  mineralogista, 
en  el  rio  de  San  Francisco  que  corre  por  las 
sierras,  distante  25  leguas  de  Montevideo,  se 
•encuentra  oro,  topacios  y  (Humantes.  El  oróse 
halla  mezclado  con  la  arena  y  su  veilladero 
Leneticlo  es  el  azogue  :  en  el  arroyo  de  San 
Antonio  es  el  oro  mas  grueso,  pero  se  necesita 
abrirlo  por  la  parle  del  Norte.  Por  la  parle  del 
Oeste  hoy  un  cerro  con  nn  albardou,  que  di- 
vide bis  aguas  del  rio  de  Sania  Lucia ,  cuyo 
aspecto  indica  grandes  tajas  de  ricos  metales. 
En  la  cabeza  de  este  cerro  se  descubre  un  po- 
zo, que  parece  obra  de  algún  volcan.  Para  sus 
labores  debe  abrirse  una  boca-calle  al  rumbo 
del  Sur,  de  modo  que  venga  á  parar  al  pie  de 
dicho  pozo,  cuya  operación  dará  infuliblemen- 
le  las  riquezas  que  contiene. 

Háda  la  parte  del  espresado  cerro,,  recono- 
cido por  el  nombre  áu  }'m¡ lentes,  deben  ha- 
cerse tres  operaciones:  primera,  abrir  nu  pozo 
en  el  lugar  mas  conveniente:  segunda  una  bo- 
C¡i-calle  por  el  Sur  que  vaya  á  buscar  el  pie 
del  pozo:  tercera  olra  por  el  Norte  con  la  mis- 
ma dirección,  de  modo  que  ambas  corlen  las 
vetas  que  pasen  del  Oeste  al  Esle.  En  la  mon- 

r  (1)  Fuños  :  Ensñ'ifO  hi -lírico  ,4ib¡  5  ,  can.  4.o,  pá- 
gina 29. 
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taña  que  llaman  del  Campanero,  se  encuentran 
otras  cajas  de  oro  y  piala,  las  que  deben  [ra— 
bajarse  abriendo  bocas  por  el  Norte  y  el  S.  E., 
que  es  la  travesía  de  las  velas.  Una  corla  exca- 
vación en  el  cerro  de  Arequüo  dio  también  oio 
y  topacios  (1]. 

Por  mas  reiteradas  y  ejecutivas  que  fuesen 
las  órdenes  de  la  córfe  para  que  el  virey  de 
Lima  y  oficiales  reales  de  las  cajas  de  l'otosi 
franqueasen  auxilios  al  gobernador  de  Buenos 
Aires,  fueron  siempre  escasos  y  lentamente 
proporcionados.  Asi  es  que  por  esta  razón  y 
porque  al  liempo  mismo  que  se  practicaba  este 
reconocimiento  y  se  beneficiaban  eslas  minas 
por  el  capitán  de  ingenieros,  don  Manuel  Do- 
mínguez, estallara  una  general  conspiración 
de  infieles,  que  abrazaba  toda  la  banda  orien- 
tal del  Uruguay,  no  se  continuaron  las  labores 
de  ellas,  (.os  charrúas,  mirucanes,  yaros,  ba- 
jaes, machados  y  lapéá  derramados  por  mu- 
chas parles,  desolaban  el  país  y  amenazaban 
devorárselo  lodo.  Andonaegui  tuvo  por  cpñ- 
vcnienlc  y  aun  necesario  abandonar  esla  em- 
presa de  especulación  y  convertir  sus  dispo- 
siciones á  la  defensa  común  impartiendo  sus 
órdenes  paraque  de  Montevideo,  Sania  Fé,  Santo 
Domingo  y  varios  pueblos  de  las  misiones,  sa- 
liesen fuerzas  competentes  por  diversos  rum- 
bos á  disipar  la  tempestad  que  amagaba.  Las 
acciones  mas  memorables  que  dieron  fin  úesla 
guerra  fueron  las  de  los  Saotafecinos  y  so- 
rianos. 

Entre  tanto  ¡os  porlngncscs,  siempre  cons- 
íanlcs  en  ocupar  mucha  parle  del  territorio 
orienlal  que  pertenecía  á  los  españoles,  com- 
binaban en  secreto  un  plan  que  les  diera  este 
resultado.  La  pacitica  Índole  del  rey  don  Fer- 
nando VI,  casado  con  la  infanta  de  Porlugul 
doña  Bárbara,  y  el  poco  caudal  do  conocimien- 
tos geográficos  que,  según  es  de  presumir, 
tenían  los  que  manejaban  sus  negocios,  influ- 
yeron para  que  se  concluyese  un  (calado  de 
limites  el  año  1750.  Era  osle,  no  para  ventilar 
ó  reclamar,  legitimar  ó  impugnar  la  posesión 
moderna  ó  antigua  que  se  tuviera;  sino  que 
como  se  dice  en  su  introducción:  «han  resuel- 
lo los  dos  príncipes  contrayentes  poner  térmi- 
no á  las  dispulas  pasadas  y  futuras,  olvidar  y 
no  usar  de  todas  las  acciones  y  derecbos  que 
puedan  pérlenecérles  cu  virtud  de  los  referi- 
dos Iralados  de  Tordesillas ,  Lisboa  y  Ulrech, 
y  de  la  escritura  de  Zaragoza  ó  Castro,  ú  otro 
cualquiera  fundamento  que  pueda  iuÜBir  en  la 
división  de  sus  dominios  por  linca  meridiana, 
y  quieren  que  en  adelante  no  se  Iraie  mas  de 
clla^  reduciendo  los  limites  de  las  dosmonar- 
quias  á  los  que  señalará  el  presente  tratado: 
siendo  su  ánimo  que  en  él  se  atienda  con  cui- 
dado á  dos  fines:  el  primero  y  nías-principal 
es,  el  que  se  señalen  los  limites  de  los  dos 
dominios,  lomando  por  termino  los  dos  pa- 
jil Fue.es;  Ensaya  histórico,  lili.  V,  cap.  2. o  pa- 
gina ou. 
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rages  mas  conocidos  para  que  en  ningún 
Tiempo  se  confundan,  ni  den  ocasión  á  dispu- 
tas, como  son  el  origen  y  curso  de  los  rios  y 
montos  mas  notables:  el  segundo,  que  cada 
parte  se  ha  de  quedar  con  lo  que. actualmente 
posee,  á  escepcion  de  las  mutuas  cesiones  que 
se  dirán  en  su  lugar,  las  cuales  se  ejecutaran 
por  conveniencia  común  y  para  que  los  límites 
queden  en  lo  posible  menos  sujetos  á  contro- 
versias (1),  .i 

Un  resumen  de  este  ajuste  hará  conocer  á 
que  parte  se  inclinaba  la  balanza.  «Los  con- 
fines de  las  dos  monarquías  debían  principiar 
en  la  barra  que  forma  en  la  cosía  del  mar  el 
arroyo  que  sale  ai  pie  del  raoulede  los  Casti- 
llos grandes,  desde  cuya  falda  continuaría  la 
frontera  por  lo  mas  alio  de  los  montes  basla 
encontrar  el  origen  principal  del  Uio  Negro,  y 
desde  aqui  hasta  el  de  Ibicuy;  quedando  de 
Portugal  todas  las  vertientes  que  bajan  al  Itío 
Grande  de  San  Pedro,  y  de  España  lasque  lia- 
jan  á  los  rios  que  van  á  unirse  con  el  de  la 
Piala. 

«Seguiría  desde  la  boca  del  lbicny  por  las 
aguas  del  Uruguay  basla  encontrar  las  del  Hk¡ 
Foquiri:  (2)  continuaría  aguas  arriba  basla  su 
origen  principal:  de  aqui,  hasta  la  cabeza  dé! 
rio  mas  vecino,  que  desemboca  en  el  de  Uuii- 
tiva  ó  Yguazú  (3),  después  por  sus  aguas  hasta 
donde  el  mismo  Yguazú  desemboca  en  el  Para- 
ná y  hasta  donde  se  le  junta  el  rio  Ygurey. 

«Desde  la  boca  del  Ygurey  debía  conti- 
nuar aguas  arriba  hasta  su  origen  principal,  y 
desde  él,  buscar  su  linea  recta  la  cabecera  prin- 
cipal del  rio  mas  vecino,  que  desagua  en  el 
Paraguay:  desde  cuya  boca  subiría  por  el  ca- 
nal principal  basta  enconlrar  los  pantanos  que 
forman  este  rio,  llamados  la  laguna  de  los 
Jarayes. 

«La  corona  de  Portugal  cedia  para  siem- 
pre á  la  de  España  la  colonia  del  Sacramento  y 
todo  su  territorio  adyacente. 

«La  corona  de  España  cedia  á  la  de  Por tu - 
lugal  todo  lo  que  por  su  parle  se  hallase  ocu- 
pado en  cualquiera  parte  de  las  tierras  que  por 
los  présenles  artículos  se  declaraban  pertene- 
cientes á  Portugal,  desde  el  monte  de  tos 
Castillos  grandes  y  sufalda  meridional  y  ribe- 
ra del  mar,  basta  ía  cabecera  y  origen  princi- 
pal del  rio  lljictiy,  y  laminen  todos  y  cuales- 
quiera pueblos  que  se  hayan  formado  en  el 
ángulo  de  tierra  comprendida  entre  la  ribera 
septentrional  del  río  V'bícuy  y  la  oriental  del 
Uruguay. 

«La  colonia  del  Sacramento  debiacntregar- 
se  sin  sacar  deella  manque  la  artillería,  armas, 
pólvora  y  municiones;  y  los  moradores  podrían 
quedar  libremente  en  ella,  ó  retirarse  á  otras 

(1)  Si  (¡uiere  leerse  íntegro  este  tratado,  rncrtrra- 
scaí  lomo  IV, pág. I  ele  la  colección  de  documentos 
para  la  historia  antigua  y  moderna  délas  provincias 
del  itio  de  la  Plata,  ele-  por  Anjjelis. 

{21   En  el  mapa  es  l'epm-mini. 

(3)  Rio  Grande  de  la  Curiliva,  es  en  el  mapa. 


(ierras  del  dominio  portugués  con  sus  efeclcs 
y  muebles,  vendiendo  los  bienes  raíces, 

« De  los  pueblos  ó  aldeas  ,  que  tedia  Es- 
paña en  la  margen  oriental  del  fio  Uruguay 
saldrían  los  misioneros  con  los  muebles  y 
electos,  llevándose  consigo  i  los  indios  para 
poblarlos  en  otras  tierras  de  España,  y  los  re- 
feridos indios  podrían  llevar  también  lodos  sus 
bienes,  muebles  y  semovientes,  y  las  armas 
pólvora  y  municiones  que  tuviesen,  quedando 
á  beneficio  de  la  corona  de  Portugal  los  pueblos 
con  todas  sus  casas,  iglesias  edificios  y  la  pro- 
piedad y  posesión  del  territorio.» 

Ño  es  fácil  atinar  con  las  razones  de  esla- 
do,  que  regían  á  la  corle  de  Madrid  para  ajus- 
táis un  tratado,  que  de  no  solo  golpe  de  mano 
echaba  por  tierra  los  incuestionables  derechos 
que  lo  asistían,  en  Yirlud  de  los  anteriores 
que  en  él  se  anidaban.  Renunciando  á  todas 
las  ventajas  quede  ellos  podrían  sacarse,  otor- 
gaba concesiones  exigentes  á  Portugal,  cuan- 
do ninguna  otra  de  consideración  hacia  esla 
nación,  sino  el  dominio  de  la  plaza  de  la  colo- 
no del  Sacramento,  cuya  jurisdicción  no  era  si- 
no lo  que  cubria  el  tiro  de  cañón.  A  la  verdad, 
no  podría  tener  otro  objeto  que  alejar  el  con- 
trabando, de  cuyo  tráfico  hacia  el  portugués 
entraren  las  cajas  de  su  metrópoli  mas  dedos 
millones  de  pesos  al  año.  Por  lo  demás,  eran 
libres  sus  habitantes  de  permanecer  en  olla, 
ó  si  se  trasportaban  á  oíros  dominios  de  Por- 
tugal, había 'de  ser  vendiendo  sus  posesiunes 
y  bienes  raices.  Ellos  nada  aventuraban  en  la 
ejecución  de  esle  tratado;  pues  su  corle  supo 
alcanzar  las  garantías  qné  debían  olorgarso  á 
sus  personas  y  propiedades:  mientras  que  la 
de  Madrid,  olvidando  los  grandes  servicios  de 
los  siete  pueblos  demisiones,  cedía  á  los  por- 
tugueses, sus  rivales,  la  propiedad  y  posesión; 
condenando  ásus  habitantes  á  una  emigración 
¡njuslll  y  degradante.  Considerados  como  un 
Vil  rebaño,  debían  ser  conducidos  por  sus  pus- 
lores  á  oíros  deslinos:  sus  labranzas  debían 
quedar  abandonadas, y  sus  haciendas,  que  eran 
muchas  ymagnilicas,  debían  sufrir  esla  der- 
rota, en  que  sin  poderlo  evitar,  quedarían  la 
mayor  parle  á  favor  de  los  queentraban  á  ocu- 
parlas como  dueños  del  territorio.  Sus  suntuo- 
sos templos,  entraban  también  en  esta  cesión, 
siendu  ellos  solos  do  mas  consideración  y  va- 
lor que  toda  la  colonia  del  Sacramenlo.  Seño- 
ros  los  portugueses,  desde  la  boca  del  Peqni- 
r¡  hasta  la  del  Ibicuy,  dé  las  riberas  del  Uru- 
guay, quedaban  en  apíilud  de  llenar  de  sus 
mercancías  las  poblaciones  estendidas  sobre 
el  Piala  y  Paraná:  mientras  que  ¡a  España  con- 
tenta con  cerrarla  venta  de  lacolonia, les  abría 
[odas  sus  puertas  para  penetrar  por  diversos 
ríos,  y  estender  sus  contrabandos. 

La  ejecución  de  este  tratado  causaba  en  las 
dos  cortes  no  leyes  inquietudes.  Por  parle  de 
los  tapes  era  de.  recelar  no  quisiesen  abando- 
nar á  favor  de  los  portugueses,  sus  capitales 
enemigos,  unas  tierras,  que  á  nadie  debían 
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sino  ó  sus  mayores:  y  que  habiéndose  hecho 
miembros  del  Estado  por  su  propio  albedrio,  á 
condición  tácita  de  asegurar  sus  posesiones, 
se  creyesen  absuellos  Sel  vasallaje  desde  que 
se  les  faltaba  á  lo  Iralado.  Ko  era  el  menor  el 
icntor  de  los  jesuítas  sus  directores.  So  igno- 
rándose que  este  cuerpo  sabia  manejar  los  pe- 
ligrosos resortes  de  lu  política,  cuando  oonve- 
ni;i  á  sus  intereses,  era  de  recelar  los  pusie- 
sen eti  movimiento  para  frustrar  un  proyecto, 
ninas  do  ser  injusto  venia  á  mutilar  la 
ul  Damas  acabada  do  sus  afanes.  Pata  prevenir 
los  obstáculos  que  se  divisaban  de  cerca,  fué 
acordado  por  las  dos  coronas  remitir  á  estas 
jiiiries  sus  respectivos  comisarios,  asistidos 
del  poder  y  de  la  fuerza  que  exigía  la  delica- 
deza do  tai.  encargo  Tampoco  se  omitió  hacer 
jnlerveulr  un  comisario  jesuíta  con  toda  la 
autoridad  del  general  de  su  orden  y  los  pre- 
ciólos mas  formales  sobré. la  entrega  de  los 
pueblos. 

Con  anticipación  al  arribo  de  los  comisa- 
rios tuvieron  los  jesuítas  dei  Paraguay  y  Uru- 
guay alguna  luz  de  este  tráfico  vergonzoso,  y 
sin  combatirle  .abierlamenle  so  propusieron 
sombrarle  de  tales  embarazos,  que  á  su  llega- 
da se  hallase  anulada  su  ejecución  (i). 

Continuaban  sus  gestiones  los  diploruáli- 
cns  de  la  corte  de  Lisboa  cerca  de  la  de  Ma- 
drid para  realizar  el  trotado  de  límilcs  de  ¡750 
por  el  que  debían  entrar  en  posesión  de  los 
pueblos  de  las  misiones  del  Uruguay.  Prevali- 
dos de  la  influencia  desu  ¡ufanía  doña  Bárbara, 
que  era  reina  de  lispaña,  procuraron  obtener 
cuantas  providencias  pudieran  ser  favorables 
i  sus  dominios  de  América:  la  corle  de  Ma- 
drid, sin  miramiento  de  la  injusticia  con  que 
procedía  y  de  la  degradación  á  que  se  dejaba 
arrastrar,  suscribió  por  el  artículo  tercero  de 
bis  instrucciones  dadas  á  los  comisarios:  «i 
que  aun  cuando  los  indios  y  habitantes  de  di- 
chas aldeas  y  territorio  opusieran  sobre  la 
pronla  evacuación  de  ellas  tales  dudas,  que  á 
los  mismos  comisarios,  gobernadores  y  oficia- 
les españoles  pareciera  que  eran  dignas  de  so- 
pielerlas  á  la  decisión  do  S.  M.  G.,  hasta  en  este 
caso  fueran  obligados  á  evacuar  dichas  aldeas 
y  territorio  y  poner  en  paciflea  y  perpetua 
posesión  de  todo  A  los  vasallos  de  S.  M.  1'.  en 
la  sobredicha  forma;»  y  aunque  por  el  mismo 
Iralado  los  portugueses  debían  entregar  á  los 
•españoles  !a  colonia  del  Sacramento  no  des- 
cuidarían recabar  una  cédula  real  «para  que 
el  gobernador  de  Rúenos  Aires , permitiera  la 
eslráccion  de  cierto  número  de  muías  pagando 
á  la  real  Hacienda  la  tercera  parle  de  su  valor, 
siempre  que  no  hubiese  algún  grave  impedi- 
mnilo  en  oposición." 

Queriendo  ganar  tiempo  para  la  ejecución 

'O  Aplazamos  para  el  articulo  di¡  la  Etpuleion  de 
hf  jesuüut  ocuparnos  de  los  graves  sucesos  á  c|iiu 
iliíi  márgen,  mas  hien  que  su  conduela  digna  du  lodo 
elogio,  la  imprevisión  y  ceguedad  de  Ja  corte  de  Ma- 
drid, 


de  esta  medida  que  do  hecho  facilitaba  á  la  co- 
loma sn  comunicación  al  interior  del  pai=, 
también  se  había  ajustado  prorogar  el  término 
de  las  intrigas,  y  antes  que  Andonaegui  supie- 
ra esta  resolución,  don  francisco  Pintos  Villa- 
lobos, olicial  de  guerra  de  la  colonia  solicitaba 
la  estraccion  délas  mulos  con  la  real  órdenque 
la  autorizaba.  Las  instituciones  y  reglas  vicio- 
sas, que  detenían  el  progreso  de  la  cultura, 
desaparecían  á  vista  de  las  esperanzas  del  li- 
bre comercio  entre  españoles  y  portugueses:  el 
interés  general  de  los  hacendados  también  lu 
reclamaba  pues  que  se  ponía  en  giro  el  esce- 
dente  comerciable  de  esta  especie  que  estan- 
cado desmerecía  6  causaba  ct  abandono  y  des- 
trucción del  propietario.  Andonaegui,  ya  fuera 
por  eslas  razones,  ya  por  plegarse  á  la  reso- 
lución de  la  corte,  permitió  á  Villalobos  eslraer 
3,800  mnlas  ampliando  después  la  concesión 
Basta  6,000.  Las  reclamaciones  del  cabildo  de 
Buenos  Aires  y  del  gobernador  del  Tucuman,  don 
Juan  Martínez  Tinco,  dirigidos  por'Ia  descon- 
fianza de  que  se  facilitaba  á  las  portugueses  la 
internación  ai  territorio  para  ejercer  el  con- 
trallando é  inutilizar  el  bloqueo  áque  siempre 
había  eslado  sujeta  la  colonia,  luego  que  se 
elevaron  al  virey  de  Lima,  hicieron  que  esle 
resolviese  no  tener  efeclo  sino  la  concesión  de 
las3,SO0. 

Ya  era  entrado  el  año  de  1752  cuando  an- 
cló en  el  surgidero  de  Buenos  Aires  la  fragata 
Jaén.  En  ella  iban  el  marqués  de  Valdelirirn, 
consejero  de  Indias,  destinado  por  el  rey  de 
España  á  hacer  la  demarcación;  el  comisario 
padre  Lope,  Luis  Altarairano  y  su  compañero 
el  padre  flafael  de  Córdova. 

Esta  demarcación,  que  se  quedó  en  proyec- 
to {véase  el  articulo  cuestiox  de  limites)  dii 
por  resultado  el  alzamiento  general  -de  las  m  - 
síones  jesuíticas,  cuyo  desarrollo  y  conse- 
cuencia tampoco  nos  incumbe  tratar  aquí. 

Cúmplenos  solo  decir,  siguiendo  el  hilo  de 
los  sucesos  concernientes  á  la  colonia,  y  a  bis 
usurpaciones  de  los  portugueses,  que  estos  á  la 
sombra  del  tratado,  continuaron  internándose 
mas  y  mas,  hasta  que  por  la  milésima  vez  se 
hizo  necesario  poner  freno  á  su  insaciable  ra- 
pacidad. El  teniente  general  don  Pedro  de  Ceba- 
ItoSj  gobernador  deBuenos  Aires,  pasó  á  inves- 
tigarla ostensión  délas  usurpaciones,  y  en  sa 
primer  examen  descubrió  serinmensas  ¡as  qúü 
furtivamente  se  habían  apropiado  los  intrusos. 
Llamó  su  atención  el  Rio  Grande  de  San  Pedro, 
cuya  descripción  se  hace  precisa  para  inteli- 
gencia y  claridad  de  la  materia.  «Daban  gene- 
raímenle  los  indios  nombre  dcTgay  a  lodo  ei 
rip  do  que  procede  el  Rio  Grande  de  San  Pedro 
incluyendo  á  este  mismo  eo  aquella  denomi 
nación.  Llamóse  después  la  parle  mas  inme 
díala  á  su  desagüe  Rio  Grande  de  San  Pedr  i, 
y  la  restante,  que  era  la  principal  y  mayor  de 
río,  retuvo  su  nombre  de  Ygay.  Hoy  se  reco- 
noce dividido  el  primer  Ygay  en  tres  porcio- 
|  nes  Ó  rios  bien  que  forman  un  solo  caudal  y 
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una  misma  continuada  coméale.  Conserva, 
pues,  su  antiguo  nombre  de  Ygay  desde  el  si- 
fio  de  su  nacirriieuío  por  lodo  el  curso  que  lle- 
va de  Sepleuli'ioa  á  Mediodía;  pero  al  volver 
su  dirección  al  Oriente,  se  le  distingue  con  el 
nombre  de  Vacuy,  cuando  se  acerca  al  mar, 
y  enlonces  forma  un  lago  de  CO  leguas  de 
largo  y  de  1Q  á  12  en  su  mayor  anchura  sien- 
do dicho  lago  el  que  se  llama  Rio  Grande  de 
Son  Pedro.» 

Situados  los  portugueses  sobre  csíe  rio, 
poco  á  poco,  sin  reservar  medios  ni  ocasión, 
establecieron  una  guardia  sobre  el  Chuy,  y 
porción  de  estancias  ala  orilla  de  esle  arroyo, 
es  tendiéndose  1G  leguas  hasta  Castillos  gran- 
des, poco  después  de  las  conferencias  que  o» 
esle  último  parage  tuvo  el  marqués  de  Valde- 
lirios  con  el  conde  de  Bobacjela,  fabricando 
alli  mismo  el  fuerte  de  Santa  Teresa.  Esto,  sin 
embargo,  era  posterior  á  las  usurpaciones  que 
ya  tcnian  hechas  desde  Viamout  y  lUo  Pardo. 
Tan  descarados  y  repetidos  avances  provoca- 
ron el  carácter  ardiente  y  belicoso  de  Ceba- 
1)05:  pero  antes  de  poner  cu  obra  sus  desig- 
nios, quiso  que  ellos  fuesen  el  fruto  de  una 
discusión  apurada  sobre  el  principio  y  progre- 
so de  estos  y  otros  pillajes.  Al  efecto  dirigió 
al  conde  de  Bobadeln  las  reclamaciones  mas 
serias  para  la  recuperación  de  estos  terrenos. 
El  portugués  las  escuchó  con  frialdad  y  las 
eludió  con  su  acostumbrada  maiafé. 

Habíase  declarado  la  guerra  por  lalnglater- 
ra  desde  el  2  de  enero  de  1762  ven  España 
desde  el  24  del  mismo.  Las  relaciones  de  Por- 
íugalcon  aquella  potencia,  asi  como  los  prin- 
cipios nada  austeros  de  su  polilica,  persuadie- 
ron á  Ceballos  la  proximidad  de  un  pronto  tora- 
pimiento.  A  precaución  hizo  fortificar  á  Mal- 
donado,  donde  sirvieron  los  sautafuinos  con 
su  comandante  don  José  de  Vera;  levantó  uo 
batallón  de  milicias,  que  debía  alternar  con  la 
tropa  veterana,  hizo  venir  1,000  tapes  auxilia 
res,  y  tomó  todas  las  medidas  necesarias  para 
hacer  valer  sus  pretcnsiones.  Al  efecto,  el  15 
de  julio  dirigió  al  conde  de  Bobadeia  su  último 
requerimiento  ó  intimación,  cuya  pieza  es 
sin  duda,  importante  y  clásica.  Las  proporcio- 
nes de  este  articulo,  no  nos  permiten  reprodu- 
cirla á  continuación  como  deseáramos. 

En  esle  estado  de  cosas,  hallándose  Ceba- 
flos  en  el  campo  del  bloqueo  sobre  la  colonia, 
recibió  !a  declaratoria  de  guerra  enlre  España  é 
Inglaterra,  que  comunicó  áViana,  gobernador 
de  Montevideo  con  fecha  29  de  setiembre,  y  se 
promulgó  en  aquella  ciudad  el  2  do  octubre. 
Al  mismo  tiempo  se  habían  dado  órdenes  á  Ca- 
ballos de  empezar  las  hostilidades  con  los  por- 
tugueses, y  aunque  sus  tropas  eran  muy  po- 
cas para  emprender  con  esperanza  lo  que  oíros 
no  harían  sin  temeridad  ;  con  todo,  persuadido 
que  esta  falta  seria  suplida  por  el  vigor  del 
animo,  dió  principio  á  la  opugnación  de  ia  co- 
lonia del  Sacramento  el  5  de  octubre  de  esle 
mismo  año.  Los  sitiados  tentaron  la  fortuna 
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por  medio  do  una  salida  en  la  que  perdieron 
alguna  gente  y  fueron  rechazados  á  la  plaza'. 
Conducía  este  sitio  el  general  español  con  el 
valor  ó  inteligencia  que  debía  esperarse  de  su 
crédito.  Levantadas  dos  haterías  mas,  fueron 
tan  acertados  los  fuegos,  que  ¿los  dos  días  em- 
pezó el  muro  á  mostrar  su  flaqueza.  A  pesar  de 
esto  los  enemigos  se  sostenían  con  firmeza  y 
reparaban  el  estrago  con  la  fagina  que  saca- 
ban de  las  islas.  Para  inutilizarles  esle  recur- 
so, mandó  armar  Ceballos  la  nave  Victoria  al 
mandó  del  capitán  don  Carlos  Sarria;  pero  esta 
medida  no  produjo  e!  efecto  deseado.  Sarria  su- 
lo  trató  de  conservar  su  seguridad. 

La  vivacidad  de  Ceballos  sufría  con  impa- 
ciencia la  larga  lentitud  de  esle  sitio:  adelanta 
sus  obras  y  logró  ver  abierta  la  brecha,  por  don- 
de convida  á  entrar  á  sus  oficiales  en  un  con- 
sejo de  guerra:  lodo  se  decide  según  las  ins- 
1  micciones  del  gefe.  Don  José  Molinaydon  Fran- 
cisco Sarabia  intiman  de  su  órden  la  enlrega 
do  la  plaza.  El  general  portugués  pide  tiempo 
pura  deliberar;  pero  no  desesperando  aun  del 
suceso,  insiste  poco  después  en  ta  defensa  y 
arroja  sobre  los  sitiadores  muchas  materias  in- 
cendiarias. Se  cuenta  .que  una  varonil  hembra 
portuguesa  pidió  la  espada  á  su  esposo  para 
echar  del  muro  á  los  españoles.  No  era  me- 
nor el  entusiasmo  de  éstos,  y  hasta  los  indios 
familiarizados  con  el  fuego,  .humedecían  pio- 
les do  carnero  coa  las  cuales  apagaban  las 
granadas  que  caían. 

Considerada  la  materia  con  mejor  acuerdo 
por  los  portugueses,  propusieron  que  entrega: 
fian  la  plaza  siempre  que  en  el  espacio  de  diez 
dias  no  recibiesen  refuerzos  del  Brasil,  aña- 
diendo á  consecuencia  de  este  articulo,  otros 
muchos  favorables  á  sus  intereses. 

De  todo  lo  pedido  les  concedió  Ceballos  en- 
lre oirás  cosas  «que  la  trepano  seria  defraudada 
de  sus  honores  militares,  pero  á  coodicion  de 
que  la  plaza  se  entregase  en  elaetoc  que  se  res- 
petarían las  propiedades:  que  pudiesen  emigrar 
al  Brasil  los  que  quisiesen,  sujetándose  al  im- 
perio español  los  que  quedasen:  y  finalmente 
que  se  daría  hospitalidad  á  las  naves  que  den- 
tro de  un  mes  hiciesen  su  arribada."  Firmadas 
estas  capitulaciones  ocuparon  los  españoles  la 
colonia  del  Sacramento  en  menos  de  un  mes 
de  trinchera  abierta. 

liabian  la  Inglaterra  y  Portugal,  con  ocasión 
do  la  guerra  declarada  enlre  aquella  potencia 
y  la  España,  combinado  un  plan  de  conquista 
por  ei  que  se  prometían  entrasen  á  su  dominio 
muchas  de  las  posesiones  españolas.  El  se  ha- 
bía girado  contando  con  la  fuerza  que  lenia  la 
colonia  antes  de  ser  tomada  por  Ceballos, 
500  hombres  del  Chuy,  que  amenazarían  á  Mal- 
donado,  y  catorce  bagóles  de  ambas  naciones, 
la  mandó  del  inglés  gefe  de  escualra  M.  de 
Macdanará,  según  oíros,  Marmamaro.  Ellos  bien 
sabianque  las  fuerzas  de  Ceballos  no  bastarían 
para  atender  á  lauto  objeto,  y  les  parecía  muy 
seguro  el  éxito  de  su  combinación.  La  toma  de 
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la  colonia  desconcertó  este  plan:  mas  no  por 
eso  dejaron  de  tentarlo,  Ijicn  que  á  pesar  su- 
yo. Los  amagos  de  la  escuadra,  ya  sobre  Mal- 
donndo  ,  Montevideo,  Buenos-Aires  y  la  colo- 
nia, fueron  repelidos  para  Icncr  dividida  la  opi- 
nión, basta  que  el  6  de  enero  de  1769  se  pré- 
senlo en  la  rada  de  la  colonia  con  designio  de 
reconquistarla.  Formaban  la  vanguardia  de  es- 
la  escuadra  el  navio  Lood  Elive  de  60  cañones, 
que  mandaba  Mucdennrá,  Iras  6!  una  Trágala 
(amblen  inglesa  de  mas  de  30,  y  o!ro  navio 
portugués  de  00,  quedando  las  demás  navfs 
en  una  segunda  linea  fitera  deliro  de  cañón. 

Lasituac'ioü  de  Cebados  era  de  las  mas  pe- 
ligrosas: la  fuerza  del  capitán  Sarria  era  muy 
desigual  en  la  mar,  por  lo  (pie  habla  cedido 
su  lugar  al  enemigo;  la  colunia  se  bailaba  sin 
muralla  por  la  parle  marítima,  los  artilleros 
erau  escasos  para  la  dotación  ,  el  cuerpo  de 
(ropas  poco  numeroso,  y  el  general  Ceballos 
estaba  enfermo.  No  obslanle,  este  hombre  de 
■un  genio  activo,  inalterable  y  superior  á  tos 
peligros,  deja  el  lecho  en  que  se  veia  postra- 
do, moida  á  caballo  y  exhorta  á  sus  soldados  á 
mantenerse  (li  mes  en  sus  pucslos  y  á  hacer 
frente  al  enemigo. 

La  suerte,  que  andaba  en  zaga  de  Ceballos, 
coronó  esta  temeridad  brillante.  Después  de 
cuatro  horas  de  un  fugo  vivísimo  que  hizo  la 
escuadra,  y  el  que  era  correspondido  de  la  pla- 
za, so  incendió  improvisamente  la  nave  co- 
mandante de  60  cañones,  sin  quede  400  hom- 
bres que  tenia  á  su  bordo,  escapase  mas  gente 
que  dos  marineros  en  un  bote  y  80  que  salie- 
ron á  nado.  Por  medio  de  la  voracidad  de  las 
llamas,  un  marinero,  insigne  nadador,  túvola 
generosidad  de  tomarse  á  las  espaldas  á  Macde- 
nará  y  echarse  al  agua  con  él.  Por  desgracia  es- 
taba distante  la  ribera  y  el  nadador  empezaba 
á  desfallecer:  advierte  Macdenará  el  riesgo  de 
su  libertador,  y  cediendo  á  un  impulso  de  mag- 
nánima fortaleza,  le  entrega  su  espada  y  se 
deja  ir  á  fondo  para  que  á  lo  menos  pueda  sal 
varse  {11.  liste  fracaso  unido  á  las  perdidas 
considerables  que  sufrieron  los  otros  dos  na- 
vios, disipó  el  riesgo  á  que  se  veian  espues- 
tos los  establecimientos  españoles  por  las  fuer- 
zas de  esla  escuadra  anglo-lusitana. 

Al  paso  que  la  Iropa  de  tierra  sostuvo  dig- 
namente el  honor  de  sus  armas,  fué  masvilu- 
perabte  en  el  concepto  de  Ceballos  la  conducta 
de  la  marina  real.  Según  sus  otlcios  la  escua- 
dra, ómejor  dicho,  escuadrilla,  se  componía  de 
la  frngala  Vicloria,  del  navio  Santa  Cruz,  perte- 
neciente á  la  compañia  de  Mendinuela,  armado 
en  guerra  y  del  aviso  Don  Cennn,todoal  mando 
del  leniente  de  navio  don  Carlos  José  de  Sar- 
ria. Aunque  no  se  pueda  atribuir  á  cobardía  la 
retirada  que  hizo  esle  comandante  á  la  prime- 
ra vista  de  la  escuadra  agresora,  se  hizo  res- 
ponsable á  uua  negra  nota  su  conducta  ulte- 

(r¡  No  consla  es  le  suceso  de  los  oficios  de  Ceba- 
dos, pero  lo  Irae  el  erudito  Murió!. 


rior.  El  incendio  del  navio  inglés  y  la  disposi- 
ción de  los  buques  enemigos,  le  proporciona- 
ron la  presa  del  que  estropeado  quedó  solo  en 
la  ruda.  Con  todo,  según  Ceballos,  poseído 
Sarria  do  un  (error  pánico,  malogró  todos  lus 
momentos  á  fin  de  tomar  tierra  y  asegurarse 
en  la  isla  de  San  Gabriel.  No  paró  en  esto. 
Mientras  que  en  la  colonia  se  entonaban  himnos 
porel  triunfo,  se  ocupó  el  pusilánime  Sarria  en 
destruir  lo  que  el  enemigo  no  estaba  enesiado 
de  lomar.  Barrenada  por  su  orden  la  fragata 
Victoria  de  su  mando,  fué  echada  á  pique.  En 
mérito  de  este  proceder,  Ceballos  lo  mandó 
arrestar  con  todos  sus  oficiales. 

A  pesar  de  esto,  fallaríamos  á  la  veracidad 
lislórica,  si  omilicrumos  añadir  que  puesto 
Sarria  y  sus  subalternos  cu  consejo  de  guerra, 
fueron  absüellos  de  todo  cargo  eu  1766,  y  res- 
tituidos al  honor  que  les  era  debido,  como  á. 
buenos  vasallos  de  conocida  leallad  y  bizarría. 

Conseguidas  las  anteriores  victorias,  Ceba- 
llos resolvió  llevar  sus  coiiquislas  hasta  el  Rio 
Grande  de  San  Pedro,  Al  frentedepoeo  mas  de 
1,000  hombres,  abrió  su  marcha  el  19  de  mar- 
zo de  1763,  venciendo  los  obstáculos  que.  le 
oponíala  naturaleza  por  entre  ríos  y  pasos  ce- 
nagosos, y  puso  sus  reales  cerca  de  la  forta- 
leza que  con  el  nombre  de  Santa  Teresa,  tenia 
el  enemigo  eu  la  angostura  del  Chuy.  Sus  fe- 
lices sucesos  le  habían  establecido  esc  imperio 
de  opinión  que  para  un  general  vale  tanto  co- 
mo victorias.  A  su  sola  presencia,  los  portu- 
gueses se  entregaron  á  una  vergonzosa  fu.^a, 
quedando  en  el  caslilto  el  coronel  don  Tomás 
Luis  Osorio,  los  oficiales,  y  80  dragones,  no 
280  como  dice  Funes. 

El  buen  eslado  de  la  fortaleza  y  la  ventaja 
del  sitio  exigían  al  menos  que  por  el  crédito 
de  la  nación  la  hubieran  defendido,  ó  hecho 
algún  simulacro  de  defensa;  pero  ¡o  que  hi- 
cieron fué  rendirse  á  discreción  el  1S  de  abril 
del  mismo  año. 

Antes  que  el  enemigo  se  recuperase  del 
susto,  destacó  Ceballos  cuatro  (rozos,  de  los 
cuales  uno  debía  apoderarse  del  presidio  de 
San  Miguel,  (lisiante  7  leguas,  los  dos  siguien- 
tes ir  en  alcance  de  los  fugitivos,  y  el  último 
sostener  las  operaciones  del  primero. 

El  respelo  que  babia  sabido  concillarse  el 
vencedor,  hizo  que  todas  las  plazas  se  apresu- 
rasen á  abrirle  sus  puertas  sin  resistencia.  El 
caslillo  de  San  Miguel,  á  la  sola  intimación  que 
se  le  hizo,  se  rindió,  entregando  su  coman- 
dante la  fortaleza  con  toda  la  artillería,  armas 
y  municiones,  y  cuanto  babia  en  ella  pertene- 
ciente al  rey  de  Portugal,  quedando  é!  con  to- 
da la  guarnición  prisionera  de  guerra.  A  la  lo- 
ma del  Rio  Grande  fué  destinado  el  capilan  don 
José  de  Molina,  quien  se  apoderó  de  esta  plaza 
con  un  repuesto  muy  considerable  de  pólvora 
(que  ascendía  á  500  quintales)  12  cañones  de 
diferentes  calibres,  2  morteros  grandes  y  uno 
de  granadas  reales,  muchas  armas  y  todo  gé- 
nero de  municiones  de  guerra,  con  gran  muí- 
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t  i ( 11  el  de  caballos  y  ganados.  Estas  victorias 
fueron  los  trofeos  de  las  armas  españolas  en 
tan  breve  campaña,  y  la  conducta  de  Ceballos 
c.ei'ebi.ada  Hasta  de  la  misma  envidia,  se  hizo 
tan  recomendable  a  su  nación,  como  temible  á 
sus  adversarios. 

Con  tan  prósperos  sucesos  se  disponía  Cc- 
ballcs  para  adelantar  sus  conquistas  hasta  Via- 
mónl  y  (lemas  posesiones  del  Rio  Pardo,  cuan- 
do le  llegaron  pliegos  de  la  corte  que  corlaron 
la  rapidez  desu  vnclo.  Avisádmele  por  ellos  la 
suspensión  de  hostilidades  con  Inglaterra  y 
Portugal,  y  la  devolución  de  lo  conquislado  en 
terrenos  de  propiedad  legitima,  (res  meses 
después  de  ratificado  el  tratado,  cuya  delibera- 
ción soberana  comunicó  CcbaU.os  á  Viana  con 
fecha  12  de  .junio  de  17G3,  y  se  baila  en  acia 
capitular  de  25  del  mismo. 

Por  la  goleta  aviso  Sania  María  Magdalena, 
que  llegó  á  Maldonado  el  23  de  setiembre  pró- 
ximo, supo  Ceballos  quo  se  habla  confirmado 
el  ajuste  en  la  paz  de  París,  celebrada  el  refe- 
rido año  de  1763:  mas  la  corte  de  Madrid  no 
se  creyó  obligada  á  restituir  lo  conquislado,  á 
csccpcion  de  la  colonia  del  Sacramento.  No  era 
a  favor  de  una  contravención  del  tratado,  con- 
tradictoria á  la  paz,  á  la  buena  fe  y  á  la  razón 
misma,  que  España  insislia  en  retener  lo  con- 
quislado; por  el  contrario,  al  abrigo  de  sus 
mismas  cláusulas,  ella  creía  no  hacer  mas  que 
sostener  los  derechos  que  le  conservaban  es- 
presamente.  Véase  aqni  lo  que  corista  del  nrli- 
culo  21  que  estipula  la  reciproca  restitución  iie 
los  lerrenos  de  propiedad  legiUuia  de  cada  co- 
rona, conquistados  durante  la  guerra. 

«Y  en  cuanto  á  las  colonias  portuguesas  en 
América,  Africa,  Asia,  ó  en  las  Indias  Oriénta- 
les, si  hubiere  sucedido  en  ellas  alguna  mu- 
danza, se  volverá  todo  á  poner  cu  el  mismo  pie 
en  que  oslaba,  y  conforme  á  los  tratados  iin- 
leriotrs  que  subsistían  entre  las  coronas  de 
Francia,  España  y  Portugal  antes  de  la  presen- 
te guerra.» 

En  fuerza  de  osla  cláusula,  la  retroversiou 
debía  estenderse  hasta  él  estado  que  debieron 
tener  las  cosas  á  virtud  de  los  tratados  ante- 
riores. De  otro  modo  hubiera  sido  vana  y  ridi- 
cula csia  mención,  si  purella  no  se  quería  su 
cumplimiento. 

Si  se  trae  i  la  memoria  el  tratado  de  Ülrech 
preciso  es  convenir  que  esc  tratado  no  era  oiro 
sino  el  do  que  conloólo  i'orlngal  con  la  colo- 
nia del  Sacramento,  dejase  gozar  á  España 
tranquilamenle  los  terrenos  á  que  leuia  dere- 
cho cierto  por  la  demarcación  de  Cusidla,  en 
que  se  incluían  Viamuut  y  Rio  Pardo,  Rio  Gran- 
de de  San  Pedro  y  todas  sus  adyacencias  que 
le  perlenecian.  Los  medios  de  que  se  habían 
valido  los  portugueses  para  ocupar  csie-s  terri- 
torios, quedan  consignados  en  parte,  y  acaba- 
remos de  poncrlosen  relieve  en  el  taiporlanlisi- 
rno  articulo  cuestión*  de  limites:  no  es  menos 
poderoso  eí  fundamento  que  suministra  el  tra- 
tado de  L7G3,  por  el  que  anulado  el  de  limites 


de  1750,  fué  acordado  se  le  restituyese  á  Espa- 
ña lo  ocupado  á  preleslo  de  su  cumplimiento, 
Ceballos  hizo  reí  I eradas  reconvenciones;  pero 
fueron  vanos  y  desatendidos  sus  recursos.  El 
temor  de  alterarla  paz  le  impidió  recuperar  de 
viva  fuerza  los  dominios  usurpados  á  ¡acorona 
de  Castilla,  y  se  ciñó  á  oficios  amistosos.  El 
espíritu  del  tratado  de  1703  no  se  dirígiíJ  ó 
sostener  lalcs  usurpaciones,  sino  á  condenar- 
las y  reducir  á  los  contraíanles  á  los  limites 
que  les  pusieron  los  anteriores.  España  cum- 
plía religiosamente  lo  pactado  devolviendo  la 
colonia  del  Sacramento,  porque  era  lo  única 
que  del  patrimonio  portugués  había  entrado  en 
sus  manos  en  el  curso  de  la  presente  guerra. 
Bxlgja  ¡ajusticia  que  Portugal  limitase  su. pre- 
tensión á  esta  sola  plaza,  que  le  cedían  lus 
tratados  sin  entrar  en  el  empeño  absurdo  de 
erigir  las  ocupaciones  fraudulentas  en  oíros 
laníos  títulos  de  propiedad,  ni  de  que  España 
se  las  devolviese  después  de  haberlas  recu- 
perado. 

La  desconfianza  de  Ceballos  sobre  la  con- 
duela doble  de  los  portugueses,  crecía  de  día 
en  día,  viendo  que  en  el  seno  mismo  de  la  paz, 
lejos  de  restituir  los  demás  terrenos  que  tenían 
ocupados,  arrimaban  tropas  á  la  frontera,  y  se 
disponían  para  la  guerra.  Uió  eslo  motivo  á  que 
renovase  sus  reclamaciones,  y  en  1765  escri- 
biese al  conde  da  Cimba,  sucesor  de  Ilobadela, 
en  ese  lono  duro  que  merecía  su  insigue  mala 
fé.  Un  silencio  misterioso  fué  toda  la  contesta- 
ción de  esla  carta,  pero  bastante  persuasivo  por 
sí  mismo  para  convencer  á  Ceballos  de  que  no 
se  engañaba.  Poseído  de  estos  recelos,  mandó 
alistar  nuevas  tropas,  y  despachó  á  la  saetía 
San  Antonio  con  viveros  y  dinero  en  auxilio 
del  navio  el  Galtnrtio,  que  creia  haber  arribado 
al  puerto  del  Brasil.. 

En  toles  circunstancias,  un  delicado  asunlo 
(ó  golpe)  de  Estado,  se  fraguaba  en  el  secreta 
del  gabinete,  y  para  cuya  ejecución  acaso  se 
creyó  peligrosa  la  permanencia  de  Ceballos  ea 
el  mando  (I).  Cohonestando  su  mudanza  con  la 
Usonjade  que  sus  repelidos  triunfos  en  la  lar- 
ga carrera  del  servicio  militar,  eran  otras  lau- 
tas pruebas  de  que  la  naturaleza  te  había  for- 
mado con  todas  las  dotes  convenientes  para 
mandaren  cualquier  parle,  ya  haciéndole  en- 
tender que  era  necesaria  su  presencia  en  otros 
puntos  para  alianzar  las  barreras  del  dominio 
español,  y  precaver  las  ambiciosas  miras  di 
sus  vecinos.  Le  sucedió  en  el  mando  el  15  de 
agosto  de  ¡766  el  Mofante  general  dojt  fran- 
cisco de  Paula  Bilcureli  y  Ursua. 

Asi  fueron  recompensados  los  eminentes 
servicios  do  eslo  esforzado  capitán,  recto  ma- 
gistrado y  ardoroso  patriota.  Pero  á  la  vuelta 
de  diez  años,  el  gobierno  español,  cansado  ya 
do  los  repelidos  ó  insufribles  cscesos  que  eo- 
inotiautos  portugueses  en  los  distritos  del  Pa- 
raguay y  ítio  de  la  Plata,  acordó  parala  satis- 

¡I)  Nos  referimos  i  la  esjiulsioi)  dolos  jesuítas, 
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facción  de  sus  insultos  elegir  á  Cobaltos,  nomr 
brandólo  por  primor  virey,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  aquellas  provincias,  en  virtud 
de  sus  notorios  conocimientos,  valor  y  pericia 
militar,  y  con  (odas  !as  íran^uicias",  aufpri(<la- 
dcs  y  privilegios  singulares  qué  consia  de  su 
fispcctal cédula  de  8  de  agosto  de  1770,  y  cn- 
tregá tulolc  lodo  el  mando  do  la  escuadra,  que 
se  aportó  en  Cádiz  con  esle  importante  objclo. 

¿i  12  de  oelubre  del  mismo  año  zarpó  de 
aquel  pueilo,  y  arribó  con  loda  felicidad  á  San- 
ia Catalina  el  20  de  lebrero  de  1777.  La  bande- 
ra portuguesa  se  abatió  soto  con  presentarse 
él,  el  hijo  predilecto  de  la  victoria:  todas  las 
fortalezas  se  entregan  sin  disparar  un  liro, 
mediante  uAa  capitulación  celebrada 'el  0  du 
marzo. 

Efectuada  la  loma  de  Santa  Catalina,  pasó 
á  la  cotonía  del  Sacramento,  que  se  rindió  á 
discreción:  se  perdonaron  las  vidas,  pero  la 
ciudad  y  las  fortificaciones  fueron  arrasadas, 
y  no  quedó  piedra  sobre  piedra.  Ue  alji  se  di- 
rigió Victorioso  á  HicGrande  con  ánimo  de  lle- 
var sus  anuas  triunfadoras  hasta  la  capital  del 
Brasil.  Su  marcha  fué  una  cadena  de  triunfos, 
y  hubiera  conseguido  su  objeto  ú  no  haberle 
venido  á  detener  en  su  camino  los  pliegos  de 
una  nueva  paz. 

Obligado  á  retroceder  bien  á  su  pesar,  re- 
grosó á  la  capital  del  vireinato,  donde  éntrfi 
con  universal  aplauso  el  1 5  de  octubre  de  1777. 
Cesó  en  el  mando  el  20  de  junio  de  1778,  y  de 
regreso  á  España  murió  el  20  de  diciembre 
del  mismo,  en  el  convento  de  los  padres  capu- 
chinos de  Córdoba  la  Llana.  El  distinguido  mé- 
rito, la  energía  y  va'or,  y  las  recomendables 
circunstancias  que  adornaban  ú  este  respeta- 
ble gefe,  hicieron  muy  sensible  su  pérdida  ú 
toda  la  nación. 

Desde  esta  época,  la  colonia  reedificada 
luego  en  parle  por  los  españoles,  continuó  en 
su  dominio  basta  principios  de  este  siglo,  en 
que  los  portugueses,  so  protesto  de  librar  del 
contagio  revolucionario  á  sus  posesiones  del 
Brasil,  se  apoderaron  de  ella  y  de  casi  todo  el 
territorio  déla  Banda  oriental.  Los  sucesos pos- 
leiiurcs  á  esta  última  usurpación,  quedan  ya 
consignados  en  tos  artículos  dueños  aiues  y 
bkasil,  y  á  ellos  reniilimos  al  lector. 

Durantelas  gfuetfas  civiles  mas  frecuentes 
en  aquella  parle  de  América  que  on  otra  algu- 
na, la  colonia  del  Sacramento  ha  sido  el  primer 
piinto.de  que  so  han  apoderado  los  beligeran- 
tes. En  la  guerra  actual  que  sostiene  la  repú- 
blica del  Uruguay  contra  Rosas,  fué  enlregada 
á  las  tropas  de  éste  por  una  traición  incalifi- 
cable, y  últimamente  lian  tenido  lugar  en  ella 
escenas  que  la  pluma  se  resiste  á  trazar.  El  ge- 
neral Moreno,  encargado  de  su  defensa  por 
(|uhe,  al  saber  la  aproximación  del  ejército  de 
Crqniia  y  Garzón,  se  vió  obligado  á  evacuarla; 
y  'os  guardias  nacionales  y  gran  parle  del 
pueblo  manifestaron  sin  rebozo  su  alegría  por 
esto  acontecimiento.  Los  agentes  de  policía  de 


Oribe  se  apresuraron  en  vista  de  estos  sínto- 
mas délas  tendencias  de  la  opinión  pul  (lea, 
á  enviar  aviso  á  Moreno,  que  estaba  acampado 
á  G  leguas  do  la  colonia.  Tan  luego  como  esle 
general  tuvo  conocimiento  de  las  relaciones 
desús  espías,  volvió  apresurad  amen  le  á  la  co- 
lonia con  unos  400  infantes  y  200  caballos; 
entró  en  la  ciudad,  y  dió  la  señal  de  ifñ  de- 
güello general.  Hombres,  niños  y  mngeres, 
cayeron  bajo  la  cuchilla  de  los  degolladores... 
Se  refieren  incidentes  horribles  de  aquella  es- 
cena de  carnicería  ti),  y  esto  que  ha  parecido 
fabuloso  i¡  algunos  periódicos  de  la  Península, 
que  ignoran  ó  afectan  ignorarla  guerra  dc.es- 
lerminio  que  se  hace  en  aquellos  países,  es  por 
desgracia  muy  cierto,  y  se  espüca  fácilmente 
teniendo  en  cuéntala  situación  desesperadaen 
que  hoy  se  encuentran  Oribe  y  Rosas,  á  causa 
del  levantamiento  de  ürqusza,  y  de  la  liga  for- 
mada enlre  éste  y  Montevideo,  el  Brasil,  el  Pa- 
niguay  y  la  provincia  de  Corrientes.  Por  fortuna, 
el  desenlace  de  los  sucosos  toca  ya  á  su  tér- 
mino, y  todo  nos  hace  esperar  que  pronlo  no 
tendremos  que  lamentar  semejantes  horrores, 
que  deshonrarían  á  los  mismas  estados  berbe- 
riscos, según  la  feliz  espresion  de  un  valiente 
marino  inglés,  el  noble  comodoro  Purvis. 

COLONIAS.  [Economía  política,  historia, 
legislación.)  Se  da  generalmente  el  nombre  de 
colonia  á  un  establecimiento  fundado  en  un 
territorio  mas  ó  menos  remoto  de  la  metrópo- 
li, y  enteramente  sometido  á  su  legislación  y 
á  su  gobierno.  So  hay  institución  humana 
que  presente  mas  anomalías  en  su  origen, 
en  su  carácter  y  en  sus  consecuencias  po- 
líticas y  económicas  que  las  colonias.  Unas 
lian  servido  para  el  engrandecimiento  de  la 
metrópoli,  y  otras  han  contribuido  eficaz- 
mente á  su  decadencia,  linas,  como  las  colonias 
griegas,  se  fundaron  con  el  único  objeto  de 
dar  salida  al  esceso  de  la  población;  otras  co- 
mo las  romanas  para  servir  de  puestos  milita- 
res ó  de  lugares  de  castigo;  otras  como  las  mo- 
dernas, con  designios  puramente  políticos  y 
mercantiles.  La  misma  divergencia  que  se  no- 
ta en  los  establecimientos  mismos,  divido  las 
opiniones  de  los  economistas  y  de  los  políti- 
cos, sobre  su  utilidad  y  sus  Inconvenientes. 
Sin  las  colonias,  dicen  unos,  jamás  habrían 
pene-Irado  tos  beneficios  de  la"  civilización  en 
el  vasto  continente  americano.  Hartas  pruebas 
han  dado  sus  habitantes  indígenas  de  su  re- 
pugnancia &  la  vida  culta,  á  los  goces  delica- 
dos, á  las  tendencias  benévolas  que  lleva  siem- 
pre consigo  la  civilización.  Para,  civilizarlos 
ha  sido  preciso  liacer  uso  de  la  conquista,  des- 
pojarlos de  todos  sus  derechos,  considerarlos 
somo  pupilos  colocados  por  la  Providencia  en 
manos  de  naciones  mas  esperimentadas.  Aban- 

fl)  Véase  el  Heraldo  (de quien  copiamos  las  .in- 
teriores lincas),  y  el  Clamor,  correspondientes  al  17 
de  octubre  du  4831.  y  U  Europa  del  (8  del  mismo 
mes,  qui!  Irac  pormenores  que  la  ilútele  de  esta  obra 
no  nos  permite  trascribir. 
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donados  á  sos  propensiones  ¿cómo  habríamos 
podido  reducirlos  á  entrar  en  relaciones  co- 
merciales, leniendo  ellos  todas  sus  necesida- 
des satisfechas,  y  desconociendo,  y  quizás 
despreciando  nuestras  ideas,  nuestros  goces, 
y  los  frutos  de  nuestra  industria?  El  descubri- 
miento de  América  señala  en  los  anales  del 
comercio  la  época  mas  nofable,  y  la  mas  fe- 
cunda en  asombrosos  resultados.  El  incalcula- 
ble impulso  que  recibieron  todas  las  fuentes 
de  la  producción,  todos  los  trabajos  útiles,  to- 
rh.s  las  profesiones  lucrativas,  con  las  rique- 
z¡.s  metálicas  que  de  repente  se  derramaron 
en  las  Daciones  antiguas,  cambio  enteramente 
la  faz  del  mundo  civilizado,  atiero  todas  las  re- 
laciones de  los  pueblos  que  io  componían, 
mejorándolas  en  alio  grado,  y  cimentándolas 
en  las  sólidas  bases  de  un  común  inlerés.  151 
crecimiento  que  súbitamente  recibieron  todos 
los  capitales,  empujaron  en  la  carrera  de  un 
pngreso  indefinido  todas  las  especulaciones 
agrícolas,  fabriles  y  mercantiles;  todas  las  re 
bu  iones  pacificas  de  las  grandes  familias  Ilu- 
minas, y  basta  las  preciosas  y  nobles  larcas 
déla  ciencia,  de  la  razón  y  del  ingenio.  Pres- 
cindiendo de  la  enorme  masa  de  riquezas  me- 
tálicas que  inundó  en  aquella  época  iodos  los 
mercados  del  mundo,  prescindiendo  del  in- 
menso caudal  de  conocimientos  científicos  con 
que  se  ha  enriquecido  el  saber  humano,  ¡cuán- 
tas producciones  útiles  á  la  salud,  á  la  indus- 
tria, al  recreo  y  bienestar  del  hombre,  no  han 
Tenido  á  hermosear  nuestra  existencia  desde 
que  los  españoles  fundaron  colonias  en  la  vas- 
ta región  que  conquistaron  sus  armas!  Gracias 
á  aquellos  establecimientos,  la  quina,  la  gra- 
na, el  azúcar,  la  vainilla,  el  tabaco,  elmaiz,  la 
patata,  y  otras  innumerables  producciones  que 
alimentan  hoy  una  actividad  comercial  incal- 
culable, que  salisfaccn  tantas  necesidades,  y 
que  hacen  prosperar  á  tantos  pueblos,  apenas 
nos  serian  conocidas  como  fenómenos  curiosos 
en  las  colecciones  y  muscos  de  los  aficiona- 
dos. Es  necesario  no  tener  la  menor  idea  del 
temple  indígena  del  hombre  americano,  para 
creer  que  hubieran  podido  aquellos  pueblos 
cslableccr  un  sistema  de  cambios  con  naciones 
mas  adelantadas,  si  no  los  hubiera  forzado  á 
ello  una  autoridad  irresistible.  Aun  hoy,  des- 
pués de  tantos  siglos  de  roce  con  los  europeos, 
y  después  de  haber  adoptado  su  religión  y  su 
sistema  administrativo,  y  saboreado  los  placo- 
res  y  comodidades  de  la  vida  culta,  e!  perua- 
no y  el  mejicano  suspiran  por  sus  antiguos  im- 
perios, y  de  buena  gana  volverían  al  estado  en 
que  se  hallaban  antes  de  la  conquista.  No  sa- 
tisfecha la  América  con  los  frutos  peculiares 
suyos,  que  tan  maravíllosamenlehan  engran- 
decido nuestra  riqueza,  y  lodas  nuestras  indus- 
trias, abrió  á  las  producciones  del  mundo  an- 
tiguo un. campo  infinilamente  mas  vasto  qne  el 
que  les  ofrecían  la  estrechez  de  nuestro  terri- 
torio. ¿Gomóse  reemplazarían  cir  nuestros  mer- 
cados y  en  íiueslras  fábricas  los  cueros  y  otros 


despojos  animales  qiie  nos  envían  las  pampas 
de  Buenos  Aires,  y  los  algodones  que  nos  pro- 
digan los  estados  meridionales  de  la  república 
del  Norte? 

Lus  enemigos  de  las  colonias  oponen  i  es- 
tas razones,  oirás  que  no  dejan  de  hallar  coa- 
firm.icion  cu  hechos  recientes  y  deplorables. 
«l!l  furor  comercial,  dicen,  la  rabia  del  mono- 
polio, casi  desconocida  en  los  tiempos  antl- 
guos  ,  han  convcrl irlo,  las  colonias  en  arena 
sangrienta  de  discordias  y  perpetuas  ludias,  cu 
que  la  madre  patria  ha  tenido  que  pelear  al 
mismo  tiempo  con  las  pretensiones  de  lus  co- 
Innos,  y  con  las  aspiraciones  del  comercie  es- 
I  ra  ligero,  lis  imposible  apreciar  en  su  exacto 
valor  los  desaslres  que  esta  pesie  ha  causado 
eñ  la  humanidad ,  y  ta  masa  de  preocupacio- 
nes fuhesiás  con  que  lia  emponzoñado  la  'opi- 
nión pública  de  las  naciones  mas  sensatas  é 
¡lustradas,  lie  abi  proceden  casi  lodas  las  tra- 
bas que  encadenan  en  la  época  presente  los 
pasos  de  la  civilización.  Ved  á  los  españoles: 
han  despoblado  el  continente  americano  antes 
de  haber  poblado  su  pais  (U  para  fundar  una 
supremacía,  que  se  les  ha  ido  de  las  manos 
después  de  Irescienlos  cincuenta  años  do  tran- 
quila posesión.  Han  inventado  el  Iráílco  de  ne- 
gros, manantial  de  tantas  calamidades:  lian 
destruido  dos  imperios  maíiiificos  ,  prósperas 
y  felices.  Los  holandeses  lian  arrasado  selvas 
enteras  de  árboles  preciosos,  para  reservarse . 
el  monopolio  del  clavo  y  la  canela,  los  ingle- 
ses se  han  privado  largo  liempo  de  los  benefi- 
cios del  tráfico  libre  para  dar  gusto  á  una  com- 
pañía de  mercaderes.  El  sistema  colonial  de 

(l]  T)e  lodas  tai  acusaciones  fulminadas  contra  la 
conducta  de  lus  españoles  en  sus  posesiones  ameri- 
canas, ninguna  es  mas  atenida  que  la  que  les  echa 
en  cara  el  eslerminio  de  la  población  de  anjpcl  Conti- 
nente. Aunque  fueia  cierto  que  existían  allí  al  liem- 
po ile  la  conquista  5B.OUÜ,CO0  de  habitantes,  la  infe- 
rioridad del  número'  «¡mil  se  BtpUca  mu'yvnalurál- 
mefíti,  sin  necesidad  de  acudir  a  tan  horrenda  heca- 
tombe, lis  una  lev  enastante  déla  naturaleza,  que  el 
salvaje  no  resiste  á  la  civiliiacion,  y  no  hay  una  sola 
colonia  en  et  circuito  del  globo,  qne  no  sea  una  con* 
tirmacion  de  e*la  verdad.  ¿Qué  se  lia  hecho  de  las  nu- 
merosas tribus  de  indios  que  cubrían  ta  América  del 
Norte, cuando  abordaron  a  sus  costas  los  primeros 
emigrados  ingleses'?  Aun  aquellos  que  el  «otrinnra 
de  los  listados  Unidos  ha  querida  proteger,  dándoles 
tierras,  ropas,  semillas  y  escuelas,  desaparecen  rá- 
pidamente y  no  pasarán  Írmenos  años  sin  que  hayan 
dejado  de  existir.  ¿Dónde  están  los  pfimilhos  po- 
bladores de  Sanio  Domingo,  de  la  Jamaica  y  de  ttt- 
ranova?  ;,Es  creíble  que  todos  ellos  hayan  caído  vio- 
limas  del  acero  de  los  cSiiqulSládorcs?  Aun  cillas 
países  salvages  que  han  conservado  su  antigua  inde- 
pendencia, el  contacto  con  la  civilización  ,  ha  basta- 
do para  ocasionar  una  gran  diminución  en  sus  po- 
bladores. Los  des  grandes  archipiélagos  de  Ütaluti  y 
Sandiwich  no  han  sido  jamás  conquistados,  y  desde 
que  han  entrado  en  relaciones  con  los  pueblos  comer- 
ciantes, la  población  disminuye  en  ellos  de  un  modo 
increíble  Los  españoles  han  hecho  cuanto  les  ha  si- 
do posible  por  conservar  los  restos  de  las  dos  anti- 
guas ilaciones  peruana  y  mejicana.  Lo  han. conse- 
guido, pero  de  un  modo  imperfecto  y  precario,  y  do 
como  debia  aguardarse  de  las  leyes  que  los  protegían, 
y  del  bienestar  de  que  han  estado  goiando  desde  la 
época  de  su  reducción. 
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los  modernos  nos  lia  valido  el  culto  del  oro, 
los  absurdos  errores  de  !a  balanza  del  comer- 
cio, los  monopolios  de  las  compañías  ,  y  esa 
tendencia  perpetua  de  los  estados  á  vincular 
ciertos  ramos  de  tráfico,  en  lugar  de  abando- 
narse, sin  impedimentos  artificiales,  á  los  cam- 
bios mas  convenientes  y  lucrativos. » 

En  este  conlliclo  ele  opiniones,  la  dificultad 
de  pronunciar  un  fallo  definitivo  consiste  en 
que  las  consecuencias  de  lá  colonización  no  han 
sitio  iguales  enlodas  parles,  y  por  consiguien- 
te ds  imposible  aplicar  á  todas  las  colonias  ¡a 
acusación  y  la  censura.  Las  ha  habido  cuya 
liislcfrift  no  es  mas  que  una  serie  de  actos  de 
crueldad  y  de  barbarie.  En  otras  los  beneficios 
lian  sido  tan  palpables  y  los  adelantos  tan  noto- 
rios, que  no  es  lícito  hacer  la  comparación  en- 
tre el  aníiguo  y  el  nuevo  orden  de  cosas.  El 
simple  hecho  de  haber  eslinguido  en  Méjico 
los  sacrificios  humanos  que  consumíanlo. 000 
victimas  al  año ,  basla  para  neutralizar  con 
gran  esceso  Sus  demasías  que  hayan  podido  co- 
meter los  nuevos  señores.  Y  ya  se  echado  ver 
que  liemos  perdido  de  vista  en  osla  discusión 
el  arrímenle  irrebatible,  sacado  de  la  propa- 
gación del  Evangelio  en  esa  vasta  fracción  de 
la  humanidad,  condenada  á  las  estravaganeias 
y  ios  errores  de  la  mas  bárbara  idolatría,  Sin  la 
colonización  no  hay  que  pensar  en  que  los  be- 
neficios de  la  religión  cundan  en  las  naciones 
sumergidas  en  las  tinieblas  de  las  falsas  creen- 
cias, y  bien  confirmada  se  halla  esta  triste  ver- 
dad en  las  tentativas,  casi  siempre  infrucluo- 
sasqne  se  han  hecho  en  China,  en  Cocfiinchi- 
na,  en  Persia,  en  el  Japón  ,  en  Abisinia,  en  el 
Sur  de  Africa,  donde  el  proselilismo  cristiano  no 
ha  correspondido  al  celo  y  al  número  de  los 
misioneros,  y  á  los  esfuerzos  de  los  gobiernos 
cristianos  y  ¡le  las  sociedades  que  han  promo- 
vido tan  santa  causa  con  piadoso  tesón  6  infa- 
tigable caridad,  Mas  prescindiendo  de  esta  con- 
sideración que  se  estiende  á  todas  las  colonias 
modernas,  hay  otra,  sino  de  un  caráefer  fan 
elevado,  no  menos  comprensiva  en  sus  alcan- 
ces, y  cuyos  resullados  se  están  dando  á  cono- 
cer mas  eficazmente  cada  día.  Tal  es  el  campo 
indefinida  abierto  en  aquellos  establecimientos 
aleseeso  de  población  que  aflige  en  la  actua- 
lidad á  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Eu- 
ropa, hasta  el  eslremo  de  comprometer  su  se- 
guridad y  amenazarlos  con  los  mus  acerbos 
infortunios.  Sin  adoptar  por  regla  general  la 
doctrina  de  Malthns  que  atribuye  á  la  población 
un  aumento  en  razón  geométrica,  mientras  las 
subsistencias  crecen  en  razón  aritmética,  es 
mi  hecho  innegable  que  la  acumulación  de  sé- 
res  humanos  en  el  Reino  Unido,  en  Alemania  y 
en  Franela,  traspasa  con  esceso  los  limites  de 
I03  respectivos  países. ,  y  que  á  esta  sola  cir- 
cunstancia, aunque  otras  varias  no  cooperasen 
con  ella  al  mismo  fin,  podría  atribuirse  el  ter- 
rible azote  del  pauperismo.  A  tal  punto  ha  11o- 
puloesta  desproporcioneutre  el  número  de  ha- 
bitantes y  los  medios  de  subsistir,  que  hoy  se 
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esperimenta  en  aquellas  naciones  un  Impulso 
semejante  al  que  movió  á  los  bárbaros  del  Nor- 
te, hacia  el  Occidenle  y  el  Mediodía  de  Europa, 
en  la  época  de  la  caida  del  imperio  romano. 
Diariamente  salen  "do  Bromen  ,  Hamburgo,  el 
Havre,  Amberes  ,  y  especialmente  de  Cork  y 
Liverpool,  cargamentos  enteros  de  familias  des- 
validas que  van  á  buscar  trabajo  y  alimento  en 
los  Estados  Unidos,  en  el  Canadá,  en  la  Nueva 
Zelandia  y  en  Austratasia.  En  el  término  dé  po- 
cos años,  la  emigración  ha  arrancado  á  la  mí- 
sera Irlanda  2.000,000  de  habitantes.  De  Ale- 
mania y  de  Bélgica  salen  poblaciones  ente- 
ras, con  sus  párrocos  y  sus  alcaldes.  En  UUa 
sola  semana  del  presente  año  de  1851,  han 
llegado  áNueva  Torck7,100  de  estos  infelices, 
fin  seliembre  del' mismo  año  se  quejaban  los 
periódicos  ingleses  del  incremento  que  iba  to- 
mando la  manía  de  la  emigración  en  los  con- 
dados litorales  de  Inglaterra,  de  los  cuales  ba- 
ldan emigrado  en  el  año  anterior  175,000  in- 
dividuos, y  aseguraban  que  si  continuasen 
prosperando  los  criaderos  de  oro  recientemente 
descubiertos  en  la  Nueva  Gales  del  Snr,  sería 
forzoso  que  él  gobierno  tomase  medidas  re- 
presivas. ¿Qué  seria  de  aquellos  estados  si  lus 
países  colonizados  no  les  ofreciesen  una  válvu- 
la de  seguridad  contra  las  esplosiones  qne  tan- 
ta miseria  esparcida  en  masas  tan  enormes  no 
podrían  menos  de  producir  tarde  ó  femprann? 
¿Irian  los  emigrados  á  conquistar  ó  á  estable- 
cerse por  fuerza  en  territorios  que  les  opon- 
drían una  resistencia  tenaz  como  !a  ha  opuesto 
siempre  el  hombre  de  color  al  hombre  blanco, 
y  el  hombre  de  la  naluraleza  al  hombre  ds  la 
civilización? 

Esta  fué  la  misma  consideración  qne  indu- 
jo á  los  griegos  á  esparcir  colonias  en  muchas 
costas  de  Europa  y  del  Asia  Menor,  y  jamás 
se  ha  hecho  en  esta  linea  un  esperimento  mas 
acertado  ni  mas  fecundo  en  venturosas  conse- 
cuencias. El  sobrante  déla  población  del  Pelo- 
peneso,  los  partidarios  vencidos,  los  descorí- 
tenlos con  las  autoridades  dominantes,  los 
desterrados,  y  á  veces]tambien  tos  grandes  cri- 
minales, engrosaron  sucesivamente  aquellos 
establecimientos,  y  como  eran  hombres  cuyas 
ideas  y  sentimientos  se  habían  formado  en 
aquel  espléndido  foco  de  saber,  de  cultura  y 
de  buen  gusto,  imprimieron  el  mismo  sello  a 
la  nueva  patria',  y  muy  en  breve  las  colonias 
griegas,  y  mas  especialmente  las  situadas  en 
las  orillas  del  mar  de  Jonia,  rivalizaron  en  ri- 
queza, en  magnificencia,  en  sabiduría  de  ins- 
tituciones con  la  metrópoli,  sobrepujando  á 
sus  mas  frecuentados  pnerlos,  á  Atenas  y  a 
Coriuto,  en  lá  estension  y  variedad  del  comercio, 
y  en  la  magnitud  y  frecuencia  de  sus  especula- 
ciones mercantiles  Envanosecreianysejaeta- 
bande  ser  estados  independientes:  en  vano  que- 
rían tratar  de  igual  á  igual  con  las  repúblicas 
delPeloponesó.  Eran  con  todo  eso  colonias  ver- 
daderas, porqués!  bien  se  gobernaban  por  sus 
-leyes  y  magistrados,  el  influjo  que  en  ellas 
t,   is.  36 
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ejercían  las  repúblicas,  obraba  con  tanta  efica- 
cia,  como  podría  haberlo  hecho  la  acción  di- 
recta de  los  ¿Foros  ó  Je  los  árcenles.  Los  colo- 
nos conservaban  un  respelo  filial  á  la  patria 
do  sus  abuelos;  daban  los  primeros  asientos 
en  las  ceremonias  y  juegos  públicos,  y  mu- 
chas veces  las  primeras  dignidades  de  sus  pe- 
queños estados,  á  les  griegos  del  cotilinente,  y 
la  Grecia  tuvo  en  ellos  auxiliares  íioles  y  cons- 
tantes, cuando  las  vicisitudes  de  la  guerra 
la  obligaron  á  exigirles  auxilios  de  hombres, 
escuadras  y  dinero.  Los  beneficios  que  hicie- 
ron á  la  humanidad  estos  puestos  avanzados 
de  la  gran  familia  helénica,  fueron  incalcula- 
bles. Las  colonias  griegas  de  las  cosías  de  Es- 
paña, Francia  (1)  y  Ñapóles,  esparcieron  los 
bienes  del  comercio  y  la  civilización  en  un  vas- 


,  (I)  Marsella,  que  fué  la  principal  de  las  colunias 
griegas  en  tas  Gaitas,  lleííó  a  criarse  no  solo  en  em- 
porio del  comercio  de  lodo  el  mundo  conoci Jo,  sino 
en  estado  pulí  Uro,  apio  á  tomar  pirie  cu  las  luchas 
délas  grandes  naciones.  Ya  era  notable  su  importan- 
cia  en  los  tiempos  de  Prolo,  de  quien  hace  mención 
Glutarco,  refiriéndose  á  una  antigüedad  remota.  Pli- 
nio.  Estraban,  Polioio,  Piodoro  de  Sicilia,  Cicerón, 
j.Asalias  hablan'  de  su  prosperidad  en  la  misma  épo- 
ca! Fabricantes  i  la  vez  que  comerciantes,  los  mar- 
sclleses  tenían  manufacturas  de  joyas,  adornos  de 
coral,  cueros  y  jabón.  Ellos  fueron  ¡os  que  iulroriu 
jeron  cu  las  (jalias  los  aderezos  y  collares  de  oro,  cu- 
yos modelos  se  conservan  todavía  en  algunos  museos 
íle  Francia,  y  particularmente  en  el  de  Arlés.  Eji 
cuanto  ñ  sus  riquezas  agrícolas,  se  reducían  según 
Eslrabon,  al  olivo  y  á  la  viña,  y  la  pesca  suministra- 
ba eu  abundancia  para  el  consumo,  aunque  no  lo 
bastante  para  la  escoriación.  Pero  la  prosperidad  y 
la  gloria  de  Marsella  consistían  en  su  gran  movimien- 
to de  esportaeion.  Con  la  'Italia  á  su  Izquierda,  la 
Hesperia  á  la  derecha,  la  Numiilia  én  frente  y  las  (Ja 
lias  ai  Norte,  reuma  las  condiciones  mas  favorables 
para  formar  el  centro  de  una  vasta  comutiicaeiun 
marítima.  Estaban  á  su  alcance  países  ricos,  territo- 
rios fecundos, estados  poderosos  y  grandes  é  ilustra- 
das poblaciones.  Los  forense»,  padres  de  la  colonia, 
habían  tiaido  á  ella.  «I  arte  de  la  navegación,  y  sus 
galeras  rápidas  de  cincuenta  remos.  Apenas  empezó 
a  engrandecerse  se  ahrió  los  mercados  interiores  por 

medio  de  la  navegación  del  Ródano  ,  y  lomó  ba- 

¿"ú  su  patrocinio  muchas  ciudades  centrales,  come 
¡ai/CÍÍ/o  (Cavaillon)  y  Aliento  (  Ayiñon  )  mientras 
que  de  su  seno  salían  otros  establecimientos  colo- 
niales y  entre  ellos  An  libes",  Niza,  Alonacó,  Agda  y 
Ampurias.  A  tal  punto  se  alzó  su  poder,  que  oso  to- 
mar las  armas  contra  César,  cuando  ésto  emprendió 
la  conquista  de  las  Gnlias,  y  aunque  vencida  y  agre- 
gada al  imperio  perdió  toda  su  importancia  política 
no  decayó  por  esto  su  actividad,  antes  bien  sus  na- 
ves, protegidas  por  las  de  Roma ,  recorrían  lodos  los 
mercados  del  orbe,  surcando  los  mares  con  carga- 
mentos de  cuantas  mercancías  reclamábanlos  usos 
y  las  necesidades  del  siglo;  con  los  perfumas  y  las 
peieléiias  riela  Siria  y  del  Asia  Menor,  los  fojidos  de 
la  India,  las  sedas  de  Trípoli,  el  papel  de  Egipto,  los 
trigos  de  Sicilia  y  de  Africa,  lo*  caballos  de  Iberia  y 
las  alfombras  y  lisncs  de  l'.'rsia.  Tal  era.  ei  espifilti 
que  habían  creado  los  colonos  y  tan  sólida  la  |inis- 
peridod  de  aquel  minificó  esiaWeciniieitto,  que  pu- 
do sobrevivir  é la  ruina. del  imperio  y  ajos  desastres 
que  acompañaron  aquella  inmensa  catástrofe,  y  aun- 
que la  eclipsó  algún  Inntola  época  que  medió  entre 
Constantino  y  Carlo-iUagno,  fué  para  florecer"  con 
nuevo  vigor  aun  durante  las  miserias  de  la  edad  me- 
dia, siendo  de  notar,  que  en  medio  de  la  postración 
universal  de  dercchoslque  trajeron  consigolos  abusos 
feudales,  Marsella  fué  la  única  ciudad  de  Franela  que 
conservó  íntegra  su  independencia,  y  siguió  gober- 
nándose por  sus  propias  instituciones. 


tisimo  radio  en  torno  de  sus  muros,  dando  sa- 
lida á  los  frutos  de  su  agricultura  en  cambio 
do  los  de  la  industria  estrangéra  que  descono- 
cían; suavizaban  las  costumbres  agrcsles  tic 
los- rudos  habituóles  de  lo  interior;  los  inicia- 
ban en  las  artes  y  en  las  ciencias,  y  les  da- 
ban el  ejemplo  de  la  vida  sedentaria,  del  anim- 
al trabajo,  de  la  obediencia  á  las  leyes  y  do 
las  ocupaciones  útiles. Aun  fueron  mas  brillan- 
tes los  destinos  de  las  colonias  jónicas,  porque; 
colocadas  en  el  camino  real  cnlro  el  Asia  y  la. 
Europa,  al  mismo  Tiempo  que  trasladaban  á 
Grecia  lus  ricas  producciones,  las  ideas  gran- 
diosas y  la  filosofía  del  Oriente,  llevaban  á  si- 
ria, á  Pcrsia  y  á  Egipto,  los  métodos  industria- 
les, la  bella  Hteralura,'  el  refinado  buen  gusio, 
y  los  modales  suaves  y  corleses  que  se  habían 
arraigado  en  el  privilegiado  suelo  del  Atica, 
Asi  fué  como  llegaron  i  ser  aquellas  ciudades 
las  mas  opulentas,  las  mas  florecientes  y  las 
mas  ilustradas  del  mundo  antiguo.  Al  1  l  acudían 
de  todas  las  partes  del  globo  los  Iralicantes  i 
enriquecerse,  los  políticos  ¿negociaren  Icrre- 
nos  pacilicos  y  neulros,  los' artistas  á  hermo- 
sear las  poblaciones  con  las  maravillas  del  ge- 
nio, y  los  estudiosos  á  perfeccionar  sus  cnim- 
mientos  y  á  frecuentar  las  escuelas  fumosas 
que  encerraban  sus  muros.  Todavía  en  lienlpo 
de  Auguslo  se  conservaban  aquellas  hunoriii- 
cas  supremacías,  y  Cicerón  había  ya  obleni.lo 
muchos  triunfos  en  la  tribuna,  cuando  pasó  á 
Rodas  á  completar  lo  que  le  faltaba  para  ser  el 
primero  de  tos  oradores.  Las  costas  de  la  Nalo- 
lia  y  las  islas  que  las  guarnecen,  ofrecen  toda- 
vía á  las  miradas  del  viagero  los  recuerdos  glo- 
riosos de  aquellas  colonias  en  los  suntuosos 
restos  de  arquitectura  que  los  cubren. 

Los  romanos  colonizaron  en  otro  senlido 
que  los  griegos,  liorna,  según  la  espresion  de 
Séneca  conquislaba  para  habitar,  y  dondequie- 
ra que  plantaba  sus  águilas  victoriosas,  bro- 
taban en  torno  de  ellas  hogares  y  familias.  Loa 
i'omanus  de  Italia,  atraídos  por  el  deseo  de  ffo- 
zar  ó  por  el  de  enriquecerse,  se  apresuraban 
á  ir  á  disfrutar  los  frutos  de  su  victoria,  y  ana- 
dian á  los  países  mas  remolas,  si  ofrecían 
aümenlo  á  las  dos  propensiones  que  los  domi- 
naban. Ochenta  años  después  de  la  conquista 
del  Asia.Milridates  mandó  degollar  8,000  roma- 
nos que  se  habían  establecido  en  sus  dominios, 
Estos  emigrados  vivían  de  los  frutos  del  co- 
mercio, de  la  agricultura  y  del  arriendo  tic  las 
rentas  públicas.  Tero  después  que  los  empe- 
radores fijaron  las  legiones  en  las  provincias, 
estas  se  poblaron  do  una  raza  do  soldarlos,  y 
los  veteranos,  ora  recibiesen  el  galardón  tiesas 
servicios  en  tierras  ú  en  dinero,  se  establecían 
gustosos  con  sus  familias  en  los  sitios  en  que 
habían  pasado  honoríficamente  los  mejores 
años  de  su  vida.  En  todo  el  imperio,  y  espe- 
cialmente en  los  países  de  Occidente,  los  dis- 
tritos mas  fértiles  y  las  situaciones  mas  aven- 
tajadas se  reservaban  para  establecer  colonias. 
Solo  en  España  se  contaban  veinte  y  cinco, 
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todas  populosas,  fuertes  y  ricas,  algunas  do  las 
cuales  lian  dejado  un  nombre  elerno  en  la  his- 
torta;  por  el  incomparable  heroísmo  coiique.se 
afiliaron  á  ja  causa  y  defendieron  los  inlere- 
sés., efe  la  metrópoli.  Algunas  eran  puramente 
miniares;  otras  tenian  una  organización  civil. 
En  su  modo  de  vivir  y  en  su  política  domésti- 
ca, las  colonias  eran  el  reflejo  de  la  madre 
patria,  y  ligándose  estrechamente  con  los  in- 
dígenas por  los  lazos  de  la  amistad,  de  la 
alianza  y  del  provecho  común,  esparcían  el 
respeto  at  nombre  de  Roma,  y  el  deseo  de  go- 
zar las  prerogalivas  y  las  ventajas  que  los  co- 
lonos poseían.  Las  ciudades  municipales,,  és- 
clusivanienle  compuestas  del  pueblo  conquis- 
tado, aspiraban  á  igualarse  á  ias  colonias,  en 
organización  y  en  privilegios,  y  en  tiempo  del 
emperador  Adriano,  Cades,  Utica  é  Itálica,  an- 
tiguos f  respetables  municipios,  solicitaron  el 
honor  de  cambiar  este  título  por  el  de  colo- 
nias. A  muchas  de  ellas  se  confirió  el  derecho 
del  Latium,  que  era  el  de  ser  consideradas 
coma  territorio  ¡atino.  Los  magistrados,  cum- 
plido el  término  de  su  funciones,  llegaban  á 
ser  ciudadanos  romanos,  y  como  aquellos  oli- 
dos eran  anuales,  en  pocos  años  la  ciudada- 
nía era  coiwin  á  todas  las  familias  principa- 
les. Ko  era  esta  sola  la  muestra  de  aprecio  que 
la  colonia  recibía  de  la  capital.  Dábanse  sóli- 
das recompensas  y  cuantiosos  regalos  á  los' 
colonos  que  servían  en  las  legiones,  á  los  que 
se  distinguían  en  los  empleos,  á  ios  que  ha- 
cían servicios  útiles,  ya  los  que  sobresalían 
en  las  artes  y  en  las  ciencias.  Otra  imporlan- 
tisima  ventaja  conferida  á  las  colonias  era  ¡u 
do  ser  regidas  por  las  leyes  de  ítoma,  princi- 
palmente en  materia  de  casamientos,  patria 
potestad,  (estamentos  y  herencias.  No  solo  los 
establecimientos  mismos,  sino  los  individuos 
que  los  componían  eran  mirados  con  predilec- 
ción por  el  gobierno  de  la  república.  Los  nie- 
tos de  los  galos  que  babian  siliado  á  Julio  Cé- 
sar en  Alesia,  llegaron  á  mandar  legiones,  á 
gobernar  provincias  y  á  tomar  asienlo  en  el 
senado.  Esta  ambición,  lejos  de  turbar  la  tran- 
quilidad del  Estado,  se  ligó  intimamente  con 
su  seguridad  y  su  grandeza.  Los  romanos  em- 
pleaban un  medio  muy  eficaz  de  identificar 
aquellos  miembros  esparcidos  de  su  poder, 
con  ei  centro  de  donde  babian  emanado,  y  era 
la  propagación  de  la  lengua  latina.  El  idioma 
do  Virgilio  y  Cicerón,  aunque  con  alguna  mez- 
cla inevitable  de  corrupción,  se  adoptó  tan  ge- 
nci'uimenteien  Africa,  Calía,  España,  Bretaña  y 
Pannonia;  que  los  débiles  restos  del  púnico  y 
del  céllico  se  refugiaron  á  las  montañas  y  que- 
daron reducidos  á  las  clases  mas  indraas.  La 
educación  y  el  estudio  inspiraron  insensible- 
menie  á  los  pueblos  que  se  nnian  pacifica- 
mente ó  por  conquista  al  imperio,  sentimien- 
tos romanos,  y  deseos  de  parecer  en  todo 
iguales  á  los  que  oprimían  al  mundo  con  su 
poder.  Italia  no  solo  dio  leyes  á  las  provincias; 
les  dio  también  modas,  usos,  opiniones  y  sim- 


patías. Ellas  por  su  parte  contribuían  al  en- 
grandecimiento del  Estado,  y  hasta  en  las  le- 
tras sobresalieron  hombres  eminentes,  que  sin 
haber  nacido  en  el  suelo  latino,  rivalizaron  en 
genio  y  en  saber,  con  ¡os  que  lo  habían  ilus- 
trado con  sus  obras;  tales  fueron  entre  los  es- 
pañoles Columcla,  los  dos  Sénecas,  Lueano, 
Marcial  y  Quinlilíano. 

El  cuadro  de  las  colonias  antiguas  que  aca- 
bamos de  presentar  á  nuestros  lectores,  prue- 
ba que  ¡os  principios  que  adoptaron  para  el 
gobierno  de  aquellos  establecimientos  eran  su- 
mamente diversos  de  los  que  han  seguido  los 
pueblos  modernos,  y  es  preciso  confesar  que 
en  esla  parte,  nos  llevaron  una  inmensa  ven- 
taja. No  había  penetrado  entonces  en  la  cien- 
cia de  gobierno  la  deplorable  idea  de  encade- 
nar una  de  las  libertades  mas  necesarias  al 
bienestar  del  hombre,  que  es  la  de  comprar  y 
vender  en  los  mercados  y  del  modo  mas  con- 
veniente á  sus  intereses  y  i  sus  cálculos,  ni 
habían  descubierto  el  eslraordinarío  sistema 
de  hacer  felices  á  los  pueblos  á  despecho  do 
sus  necesidades  é  inclinaciones,  erigiéndose 
en  directores  de  sus  negocios,  y  fijando  íí 
priori,  y  sin  consultarlos  lo  que  les  conviene 
ó  deja  de  convenirles.  Tampoco  habían  imagi- 
nado el  medio  de  enriquecer  el  erario  público, 
imponiendo  privaciones  á  los  que  debían  ali- 
mentarlo con  el  fruto  de  su  trabajo,  antes  bien 
creían  que  mientras  mas  ricas  fuesen  las  co- 
lonias, mayores  facilidades  tendrían  de  ayudar 
á  la  metrópoli  en  la  obligación  de  sobrellevar 
las  cargas  públicas.  No  las  molestaban  con  re- 
glamentos, tarifas,  instrucciones,  ni  docrelos, 
ni  ¡as  convertían  en  instrumentos  de  esclusion 
y  monopolio.  Les  daban  toda  la  latitud  posi- 
ble, y  cuanta  podían  necesitar  para  que  pros- 
perasen por  los  medios  que  mas  oportunos  juz- 
gasen. Su  dominio  era  mas  bien  el  de  una  au- 
toridad moral,  que  el  de  un  tutor  severo,  y 
mantenían  su  unión  con  ellas  mas  bien  por  -el 
espíritu  nacional  que  por  la  acción  continua 
del  mando.  Asi  es  como  se  fundaron  y  per- 
manecieron muchos  siglos  adictos  al  poder 
central,  aquellos  colosos  de  riqueza,  sin  que 
se  manifestase  en  ellos  ni  el  'impaciente 
prurito  de  una  emancipación  que  no  habría 
mejorado  bajo  ningún  aspecto  sus  destinos,  ni 
esc  espíritu  de  desconfianza,  de  envidia  y  de 
hostilidad  disimulada,  que  han  sido  en  otros 
tiempos  y  en  oirás  partes  uel  mundo,  producto 
necesario  de  sistemas  menos  generosos,  y  de 
principios  políticos  menos  impregnados  de  fa- 
laz orgullo  y  concentrado  egoísmo. 

Al  enlrar  en  la  historia  de  las  colonias  mo- 
dernas, el  primer  nombre  que  se  nos  présenla 
es  el  de  España.  A  ella  se  deben  las  primeras 
que  se  fundaron  en  el  continente  descubierto 
bajo  su  protección  y  con  sus  amibos,  y  con- 
quistado por  sus  tropas.  Los  primeros  españo- 
les que  pasaron  al  Huevo  Mundo,  después  de  su 
descubrimiento,  no  abrigaban  deseos  de  lijarse 
en  él  y  de.  colonizarlo,  La  idea  dominante  de 
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aquel  siglo,  en  panto  á  riqueza,  era  que  solo 
.  la  consüluiau  los  metales  preciosos;  de  este 
error  no  solo  participaban  los  españoles,  sino 
todas  las  naciones  europeas,  y  á  él  se  deben 
las  gravísimas  faltas  que  cometió  en  todas  ellas 
la  legislación  económica.  Los  hombres  arroja- 
dos que  siguieron  á  Colon,- en  lugar  de  ocu- 
parse en  empresas  de  industria  áque  no  podran 
haber  cobrado  afición  en  la  vida  inquieta  de 
las  espediciones  y.  de  las  batallas,  solo  pensa- 
ron en  apoderarse  del  cí  o  que  por  todas  partes 
se  ofrecía  á  sus  miradas,  para  volver  &  su  pa- 
tria y  pasar  en  ella  una  existencia  holgada  y 
lujosa.  Cuando  arribaban  nuevos  aventureros, 
atraídos  por  las  maravillas  que  se  contaban  en 
España  sóbrela  opulencia  de  aquellas  regiones, 
el  único  fin  que  se  proponían  era  buscar  plata 
y  oro;  la  cantidad  de  estos  metates,  que  se 
hallaba  en  manos  de  los  indios,  desapareció 
muy  en  breve,  y  toda  ta  actividad  de  los  adve- 
nedizos, se  aplicó  al  penoso  y  á  veces  impro- 
ductivo trabajo  de  tas  minas.  Ya  era  esta  una 
ocupación  sedentaria,  que  exigía  estableci- 
mientos fijos,  y  que  no  podia  sostenerse  sin  los 
frulos  de  la  tierra.  Entonces  empezaron  los 
trabajos  de  la  agricultura,  á  la  cual  abrían  tan 
ancho  campo  aquellos  terrenos  dotados  de  una 
fecundidad  incomparable.  A  este  estado  de  co- 
sas debia  seguir  la  fundación  de  ciudades,  que 
los  reyes  estimularon  y  favorecieron,  envián- 
dplas  pobladores,  concediéndolas  privilegios, 
dolándolas  de  magistrados  y  tribunales,  y  cui- 
dando de  hacer  florecer  en  ellas  la  religión  y 
de  propagarla  en  las  tribus  sometidas.  Asi  fué 
como  se  formó  ese  inmenso  imperio  colonial, 
el  mayor  que  han  conocido  los  hombres;  que 
se  estendia  desde  40"  do  latitud  Norleiiasla  el 
cabo  de  Hornos,  y  que  contenia  en  la  vasta  y 
diversificada  superficie  de  sus  dos  continentes, 
las  tierras  mas  metalíferas  del  mundo,  los  rios 
mas  caudalosos,  las  localidades  mas  favorables 
al  tráfico  de  amboshemisferios;  climas  deliciosos 
y  gratos  á  toda  clase  de  frulos,  puertos  segu- 
rísimos, llanuras  desmesuradas,  perpetuamente 
cubiertas  de  pasios  y  esa  variedad  infinita  do 
esquisitus  producciones,  que  tanto  lian  contri- 
buido á  curar  nuestras  dolencias,  á  alimentar 
nuestro  tujo,  y  á  crear  y  engrandecer  tantas 
industrias  que  los  tiempos  anteriores  habían 
desconocido.  Separadas  por  tan  gran  distancia 
de  la  madre  patria,  en  época  en  que  empezaba 
ella  á  descender  de  su  antigua  grandeza  y  po- 
derío, las  nuevas  colonias  no  podían  ofrecer 
un  modelo  acabado  de  órden,  de  moralidad  y 
de  disciplina.  Era  natural  que  el  hombre  civili- 
zado abusase  de  su  superioridad,  como  lo  era 
que  la  legislación  y  la  acción  del  poder  central 
se  ejerciesen  de  un  modo  imperfecto  y  vacilan- 
te, tratándose  de  una  combinación  social  en- 
teramente nueva,  y  de  la  que  debían  salir  nue- 
vas costumbres,  nuevos  intereses  y  nuevas 
causas  de  desavenencias;  pero  las  colonias  es- 
pañolas tuvieron  la. dicha  de  empezar  su  exis- 
eneia  bajo  la  maternal  protección  de  la  gran 


j Isabel  de  Castilla,  la  misma  que  liabia  ocasio- 
nado y  promovido  el  descubrimiento  del  nue- 
vo hemisferio.  Aquella  muger  privilegiada 
manifestó  desde  los  principios  una  ilustrada 
curiosidad  con  respecto  á  las  nuevas  adqui- 
siciones, dirigiendo  constantemente  á  Colon 
los  mas  menudos  interrogatorios  sobre  su 
lerreno ,  clima ,  los  productos  minerales  f 
vegetales,  y  especialmente  sobre  el  carador 
délas  razas  que  las 'habitaban.  Se  presló  con  la 
mayor  condescendencia  á  las  sugeslioues  del 
almirante,  y  suministró  abnndanlcmonfc  al 
primer  establecimiento  fundado  en  ia  Isla  Es- 
pañola, después  SantoDomingo,  y  ahora  !|amaila 
Ilaiii,  lodo  lo  que  podia  necesitar  para  su  sub- 
sistencia y  su  prosperidad  futura,  Gracias  á  es- 
los  próvidos  esmeros,  la  isla  poseyó  en  brere 
tiempo  todos  los  animales  domésticos  y  todos 
lus  vegetales  útiles  del  antiguo  continente.  Las 
ordenanzas'y  prágmálicas  reales  favorecían  la 
emigración  con  las  mas  generosas  medidas. 
Se  daba  pasage  gratuilo  á  los  emigrados;  esta- 
ban exentos  de  toda  clase  de  contribución  y 
tributo;  se  les  concedía  la  absoluta  propiedad 
de  los  terrenos  que  se  obligaron  á  cultivar  por 
espacio  de  cuatro  años,  y  se  les  proveía  do  ga- 
nados y  semillas  para  su  cultivo.  Las  importa- 
cianes  y  euporlaciones  de  la  colonia  estaban 
libres  do  derechos:  ¡honor  insigne  para  las 
doctrinas  del  Iráfico  libre,  sancionadas  por  l;i 
augusta  partidaria!  ¡contraste  singular  con  la 
mezquina  polílica  de  sus  sucesores!  Quinientas 
personas,  enlre  las  cuales  se  conlaban  algunos 
hombres  cienlificos  y  muchos  artesanos.de 
todas  clases  se  trasladaron  á  la  isla  y  fueron  en 
ella  mantenidos  á  espensas  del  gobierno.  Para 
su  mayor  seguridad  y  quietud,  el  gobernador 
Ovando  recibió  orden  de  congregar  a  los  bar 
bilaules  en  -ciudades,  confiriéndoles  lus  mis- 
mos privilegios  y  atribuciones  de  que  gozaban 
los  municipios  de  Castilla,  y  se  prodigaban  es- 
tímulos á  las  familias  honradas  y  laboriosas 
para  que  fuesen  á  aumentar  la  población  del 
nuevo  eslahleciniienlo.  Es  preciso  desconocer 
et  espíritu  dominante  en  aquel  siglo,  y  la  into- 
lerancia de  que  eslahan  impregnados  los  go- 
biernos y  los  pueblos,  para  eslrañar  que  al  lado 
de  estas  sabias  y  benéficas  disposiciones,  so 
lomasen  otras  de  un  carácter  mas  severo  y  al- 
gún tanloodiosas.  Tal  fué  la  prohibición  de  que 
se  estableciesen,  en  el  Nuevo  Mundo  judíos, 
moros,  y  en  realidad  nadie  que  no  fuera  espa- 
ñol en  religión  y  nacimiento.  El  gobierno  mi- 
raba con  el  celo  mas  inquieto  y  escrupuloso  l  is 
prorogativas  que  se  habia  reservado:  á  sab'r 
lo  esclusiva  propiedad  de  lodas  las  minas,  pa- 
los de  tinte  y  piedras  preciosas  que  se  descu- 
briesen, no  estorbando  que  las  personas  pri- 
vadas so  dedicasen  á  buscar  oro,  pero  exigién- 
doles para  la  corona  dos  tercias  parles  al  prin- 
cipio, y  después  una  quinta  parte  de  lo  que 
descubriesen.  Estos  lunares  no  empañan  él 
lusíre  de  la  admirable  conducta  observada  por 
los  reyes  Católicos,  en  relación  á  las  adquist- 
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cienes  con  quebabia  engrandecido  bu  poder, 
e!  hombre  esíraordínario  que  liabian  tomado 
bajo  bu  protección.  Pero  la  medida  que  contri- 
buyó mas  eficazmente  que  ninguna  otra,  en  la 
época  de  quevamos  hablando,  á  los  progresos 
de  los  descubrimientos  y  de  la  colonización, 
fué  la  licencia  concedida,  con  ciertas  restric- 
ciones, en  1495,  para  viages  emprendidos  por 
individuos  privados.  Ningún  uso  se  hizo,  sin 
embargo,  de  esle  permiso  hasta  algunos  años 
después  de  1499.  El  espíritu  de  empresa  y  de 
aventura  habla  empezado  á  (laquear,  eu  virtud 
de  la  comparación  que  se  hacia  entre  los  esca- 
sos productos  de  las  primeras  espediciones,  y 
el  éxilo  de  las  de  los  poi'lugueses,  quienes  de 
golpe  sehubian  apoderado  de  los  diamantes  y 
demás  preciosidades  del  Oriunle.  Sin  embargo, 
las  noticias  del  tercer  viage  de  Colon,  y  las 
hermosas  muestras  de  perlas  qne  envió  de  la 
cosía  do  Paria  oscilaron  la  codiciártela  nación. 
Muchos  aventureros  se  decidieron  á  aprove- 
charse de  la  libertad  concedida  y  á  emprender 
riuges  por  su  cuenla.  El  gobierno,  cuyasarcas 
oslaban  agoladas,  celoso  de!  espíritu  ele  aven- 
luras  marilimas  que  se  manifestaba  en  oirás 
naciones  de  Europa,  se  felicitó  de  haber  toma- 
do una  medida  que,  mientras  abriu  un  vasto 
campo  de  actividad  á  sus  subditos,  le  asegu- 
raba los  beneficios  reules  de  los  descubrimien- 
tos futuros,  sin  los  sacrificios  que  necesitaban. 
En  los  buques  destinados  á  estas  aventuras  se 
reservaba  una  parle  del  louclage  para  la  coro- 
na, dos  terceras  partes  del  oro  y  un  diez  por 
denlo  de  los  oíros  producios  que  cargasen  en 
retorno.  Ademas  se  daba  una  gratificación  en 
dinero  á  lodo  buque  de  seiscientas  ó  mas  to- 
neladas, que  se  destinase  a  aquellos  viages. 
Estimulados  por  eslos  privilegios,  muchos  rí- 
os comerciantes  de  Cádiz,  Scvjlla  y  Palos, 
íntigHG  teníro  de  las  empresas  descubridoras, 
enviaron  convoyes  de  tros  ó  cualro  buques 
tripulados  por  esperimentados  marineros  que 
habían  acompañado  á  Colon  en  sus  primeros 
viages,  ó  que  habían,  formado  parte  de  otras 
espediciones.  Eslos  buques  siguieron  en  gene- 
ral el  rumbo  que  el  almirante  halda  trazado  en 
su  último  viage,  y  esploríron  las  costas  del 
gran  continente  del  Sur.  Algunos  volvieron  con 
ricos  fletes  de  metales,  piedras  preciosas  y, 
oirás  mercancías,  bastantes  para  indemnizarlos 
de  bus  peligros-  y  fatigas.  Tero  la  mayor  parle 
tuvo  que  conlenlarse  con  el  estéril  honor  de 
haber  visto  y  examinado  nuevos  territorios. 

El  espirita  qne  se  habia  despertado  en  la 
nación,  y  el  ensanche  que  bubian'tomado-las 
velaciones  mercantiles  con  las  nuevas  colo- 
nias, requerían  la  vigilancia  y  la  protección 
especial  del  gobierno,  concentradas  en  una 
ramificación  de  su  autoridad,  separada  de  bis 
oirás.  Hasta  enlonces,  tos  negocios  de  ludias 
habían  estadobajo  la  dirección de  un  superin- 
tendente y  dos  auxiliares  (1);  pero  en  20  de 

(1)  El  primer  superintendente'  fué  el  arcediano  de 
Gavilla,  Juan  de  Fonsuca,  hgmbrc  aeLÍTo,  intelige ll- 


enero de  1503  se  espidió  en  Alcalá  una  real 
cédula,  en  la  que  se  creaba  la  famosa  casa  de 
Conlratacion,  compuesta  de  tres  emplearlos, 
con. los  títulos  de  lesorero,  factor  y  copiador. 
Seíijaba  su  residencia  en  elalcázai'de  Sevilla, 
donde  debían  juntarse  diariamente  para  él  des- 
pacio dé  los  negocios.  Su  principal  obligación 
era  informarse  de  lodo  lo  relativo  á  lascubi- 
nias,  y  comunicar  al  gobierno  todos  los  dalos 
necesarios  para  legislar  con  acierto  en  un  asun- 
to tan  nuevo  como  importante.  Estaba  aulm  i- 
zada  á  concede r  licencias  para  el  equipo  de 
las  liólas,  señalándoles  los  puntos  4  que  de- 
bían dirigirse,  y  dáudoles  las  instrucciones 
convenientes.  Todas  Jas  mercancías  destina- 
das á  la  esportacion  debían  depositarse  eu  el 
alcázar,  y  allí  debían  recibirse  todos  los  carga- 
mentos de  retorno,  y  celebrarse  todos  los  con- 
tratos de  venfa.  Su  jurisdicción  se  eslendia  á 
la  costa  de  Berbería  y  á  las  islas  Canarias. 
Debían  estar  también  bajo  su  inmediata  inspec- 
ción todos  , los  buques  que  saliesen  de  los  puer- 
tos de  Sevilla  y  Cádiz,  cualquiera  que  fuese" 
su  destino.  Con  estas  atribuciones  se  combi- 
naban oirás  de  un  carácter  judicial,  como  era 
entender  en  todas  las  disensiones  que  se  sus- 
citasen de  resullas  de  los  viages  particulares  ó 
del  tráfico  con  las  colonias  en  genera.!.  Eu  es- 
le último  ramo  se  asesoraban  con  •  dos  letra- 
dos. Mientras  el  gobierno  español  se  asegu- 
raba por  estos  medios  el  fácil  y  oschisivo  ma- 
nejo de  lodos  los  negocios  civiles  y  políticos 
en  el  Nuevo  Mundo,  dió  pruebas  de  la  mas  ad- 
mirable previsión  en  el  modo  con  que  supo 
apoderarse  de  la  supremacía  absoluta  en  los 
negocios  eclesiásticos.  Poruña  bulade'Ale- 
¡androYIdada  en  16  do  noviembre  de  1501, 
los  reyes  Católicos  quedaban  autorizados  á 
percibir  lodos  los  diezmos  de  sus  dominios 
coloniales.  Otra  bula  del  papa  Julio  II,  de  2S 
de  julio  de  í  50S,  les  conferia  el  derecho  de 
colación  de  todos  los  beneficios  eclesiásticos 
de  toda  clase,  en  las  colonias,  sujeto  solamen- 
te á  ia  aprobación  de  ja  Santa  Sede,  l'or  estas 
dos  concesiones,  la  autoridad  real  se  colocó 
de  una  vez  á  la  cabeza  de  la  iglesia  en  sus 
dominios  trasatlánticos,  con  la  absoluta  dis- 
posición de  todas  sus  dignidades  y  emolu- 
mentos. 

Algunos  historiadores  han.  estrañado  que 
Fernando  é  Isabel  con  sus  exaltados  seuii- 
mienlos  de  catolicismo  y  su  ciega  veneración 
á  la  sede  pontificia,  se  hubiesen  arrojadj  á 
ponerse  en  una  actitud  tan  independiente  con 
respecto  á  su  gefe  espiritual.  Pero  cualquiera 
que  haya  estudiado  la  constante  política  que 
siguieron  en  su  reinado,  observará  que  nunca 
sacrificaron  la  independencia  de  la  eoro¡ta  á 
su  celo  religioso,  ni  á  sus  condescendém.'tas 
con  el  clero  y  con  la  corle  de  liorna.  Mas  de 
estrañar  es  que  los  pontífices  se  despojasen 

te,  unij  versado  en  iiesoeios  de  gobierno,  Conseivó 
este  empleo  dui'anlc,lodo  el  reinado  de  los  royes  Ca- 
tólicos, 
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voluntariamente  de  sus  prerogalivas,  tan  te- 
nazmente defendidas  por  algunos  de  sus  pre- 
decesores. Las  dos  concesiones  á  que  nos  he- 
mos referido  conslituian  una  polilica  diamc- 
tralmenle  opuesta  á.  la  que  habia  llegado  á 
ser  tradicional  en  la  capital  del  cristianismo, 
y  fué  después  motivo  de  serias  dispulas  y  gran- 
de arrepentimiento. 

Tal  es  el  breve  sumario  de  las  principales 
medidas  adoptadas  por  los  reyes  Católicos  pa- 
ra la  admÍLi:stracion  de  lascolonias.  Muchos  de 
sus  rasgos  característicos,  incluyendo  la  raa- 
yer  parte  de  sus  defectos,  deben  atribuirse, 
cerno  ya  hemos  indicado,' á  las  opiniones  de 
la  época  y  a  las  circunstancias  peculiares  i[iie 
coincidieron  con  el  descubrimiento  de  Améri- 
ca. Seria  una  gran  falla  do  critica  establecer 
una  comparación  entre  la  latitud  concedida 
por  la  corona  de  Inglaterra  á  los  primeros  po- 
bladores de  la  América  del  Norte,  y  la  suje- 
ción en  q.tie  la  corona  de  España  mantuvo  á 
sus  dependencias  .ultramarinas.  Los  fundadores 
délos  establecimientos  de  Pensilvania salieron 
del  territorio  inglés  en  virtud  de  nna. perse- 
cución religiosa  y  política.  El  gobierno  inglés 
deseaba  alejar  unos  enemigos  incómodos,  y 
no  escaseó  los  alicientes  que  podrían  inducir- 
los á' fijar  sus  penales  lejos  de  la  .madre  pá- 
lida. Por  otra  parte,  los  peregrinos,  como  se 
denominaban  á  sí  mismos  Guillermo  Penn  y 
sus  compañeros,  pertenecían  á  una  secta  re- 
ligiosa eminentemente  independíenle  y  libe- 
ral, y  sus  principios  políticos  eran  puramente 
icpubücanos,  y  por  úllimo,  en  la  época  de 
aquella  emigración  estaba  todavía  demasiado 
conmovido  el  poder  monárquico  en  Inglater- 
ra, para  hallarse  en  actitud  de  ejercer  una 
autoridad  absoluta  á  tanta  distancia  de  su  cen- 
tro. Asi  es,  que  según  todas'las  probabilida- 
des, si  los  peregrinos  no  hubieran  tenido  la 
facultad  de  organizarse  á  su  modo,  y  de  dár- 
selas leyes  quejmas  les  convenían,  no  habrían 
lardado  cu  apoderarse  de  ellas,  y  la  emanci- 
pación se  habría  pronunciado  algunos  siglos 
tutes  dé  la  epocu  de  Washington.  Las  circuns- 
tancias de  la  monarquía  española  eran  en  un 
todo  diversas. 

Cualesquiera  que,  fuesen  las  libertades  que 
conservaba  la  nación,  la  ciega  veneración  de! 
Irono  y  la  mas  dócil  sumisión  á  sus  precep- 
tos, eran  cualidades  inlierenles  al  carácter  na- 
cional. La  gran  obra  cunsumada  tan  recien- 
temente por  los  Reyes  Católicos,  en  la  com- 
pleta y  final  cstinciou  del  imperio  árabe  en 
la  Península;  las  eminentes  dotes  personales 
de  los  dos  monarcas,  y  el  amor  y  ¡a  admira- 
ción que  inspiraban  las  virtudes  y  el  genio  de 
Isabel,  realzaron  aquellas  disposiciones  na- 
luralcs  y  heredadas,  por  las.  cuales  ya  era 
famoso  el  pueblo  español  en  lodo  el  mundo 
cristiano.  Sobré  lodo,  los  territorios  descu- 
biertos se  consideraban  como  propiedad  le- 
gitima de  los  reyes,  ya  que  el  descubrimiento 
se  habia  hecho  con  el  producto  de  la  venta 


de  los  joyeles,  que  personalmente  les  perte- 
necían. Sin  embargo,  ya  hemos  visto  las  no- 
tables modificaciones  que  se  dieron  eu  el  mis- 
mo reinado  á  esos  principios  esclusivos.  Los 
privilegios  otorgados  á  los  cultivadores  del 
terreno;  la  erección  de  los  ayuntamientos,  con 
las  mismas  inmunidades  que  los  de  la  Penín- 
sula (l);  el  derecho  del  tráfico  inter-colonial; 
la  exención  de  derechos  de  aduana,  innova- 
ción que  no  ha  sido  imitada  después  sino  en 
la  pequeña  esfera  de  los  puertos  francos,  y 
otras  disposiciones  no  menos  benéficas,  prue- 
ban que  el  gobierno  lejos  de  mirar  sus  nuevas 
adquisiciones,  como  propiedades  que  debían 
ser  sacrificadas  á  los  intereses  de  la  metró- 
poli, según  la  polilica  adoptada  en  los  reina- 
dos siguientes,  estaba  dispuesto  á  legislar  en 
ellas,  bajo  mas  generosos  principios,  como 
parles  integrantes  de  la  monarquía.  Es  cierto 
que  en  el  número  de  aquellas  medidas  había 
algunas  menos  amplias  y  generosas,  y  ningu- 
na ha  sido  criticada  con  mas  severidad,  como 
origen  de  un  privilegio  aparentemente  odioso, 
que  la  que  vinculaba  en  el  puerto  de  Sevilla 
todo  el  tráfico  ultramarino,  en  lugar  de  conce- 
der la  misma  amplitud  á  todos  los  del  reino, 
cuyos  derechos  eran  en  todo  en  iguales  á  los 
que  podría  alegar  en  su  pro  la  capital  de  An- 
dalucía. Pero  el  tráfico  con  América  era  de- 
masiado limüado  en  los  tiempos  de  Fernando 
é  Isabel,  para  que  se  pudiesen  temer  los  peli- 
gros de  un  monopolio  ,  que  se  desarrolló  en 
grande  posteriormente,  con  no  leve  perjuicio, 
y  no  sin  escitar  graves  disgustos  y  serias  re- 
clamaciones en  las  oirás  provincias.  Estaba 
haciéndose  un  nuevo  esperimento,  inaudito;, 
esfraño  á  las  ideas,  á  las  costumbres,  á  los 
principios  administrativos  y  económicos  de  las 
naciones  antiguas,  fíoera,  pues,  tan  desacerta- 
do como  á  primera  visfa  parece  el  pensamiento 
de  concentrar  aquella  incierta  y  problemática 
fuente  de  producción,  en  un. solo  y  gran  mer- 
cado, que  ya  hubia  adquirido  una  gran  impor- 
tancia en  el  mundo  mercantil  (2),  y  desde  el 
cual  las  riquezas  del  Nuevo  Mundo  podrían 
fácilmente  propagarse  en  todos  los  puertos  ma- 
rítimos nacionales  y  eslrangeros  de  los  mares 
Océano  7  Mediterráneo.  Los  inconvenientes  de 
aquella  legislación  no  empezaron  á  darse  á  co- 
nocer sino  mucho  tiempo  después,  cuando  el 
comercio  de  frutos  coloniales  adquirió  lan  co- 

(1)  Los  ayuntamientos  do  las  colonias  manlimn- 
ron  lentas  sus  prerogalivas  y  su  espíritu  dn  cn»n>o 
liasla  la  época  de  la  emancipación.  Los  de  Lima,  Mé- 
jico y  oirás  ciudades  principales  se  componían  de  la 
parle  mas  rica  y  florida  de  la  población.  Muchos  re- 
gidores eran  tirulos  de  Castilla,  grandes  cruces  y 
grandes  de  [Cspaña  honorarios.  En  algunas  do  las  re- 
públicas se  creyó  necesario  abolir  aquellas  «orpo- 
'  raciones,  por  lemirdclos  elementos  monárquicos 
que  abrigaban  en  su  seno, 

(-2)  Sevilla  á  la  sazón  era  el  principal  emporio  del 
comercio  estraiiRcro  en  la  Península.  De  allí  salían 
todas  las  espetoiones  á  Flaudrs,  y  allí  iban  Aparar 
tartos  sus  retornos.  (Véanse  los  Arenles  de  Sevilla  f!1)r 
Zú&íga  ) 
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lósales  dimensiones,  "que  en  él  se  interesaban 
todas  las  parles-  de  la  monarquía,  y  de  él  se 
proveían  lodas  las  naciones  eslrangcras. 

No  daríamos  nna  idea  completa  del  sislema 
adoptado  por  aquellos  soberanos  en  el  gobier- 
no de  sus  recientes  conquistas,  si  omiIJéscnios 
lo  que  ellos  miraron  con  el  mas  ardiente  in- 
terés, y  lo  que  era  mas  precioso  á  los  ojos  de 
la  piadosa  reina  de. Castilla,  esto  es,  la  propa- 
gación de  la  religión  crisliana  enlrelos  infie- 
les qne  poblaban  aquellos  territorios.  Eslc  era 
c!  asunto  en  que  con  mas  empeño  y  .frecuen- 
cia insistían  todas  las  comunicaciones  dirigi- 
das á  los  descubridores,  adelantados  y  demás 
agentes  y  depositarios  de  la  autoridad  metro- 
politana en  las  colonias.  La  reina  no  perdonó 
medio  alguno  para  llorar  á  cabo  aquel  sardo 
y  benéfico  designio  ,  empleando  para  ello  la 
cooperación  de  los  misioneros,  á  quienes  im- 
puso lo  obligación  de  (¡jar  su  residencia  emrse- 
dio  de  los  naturales  del  país,  para  atraerlos  á 
la  verdadera  fé  con,  sus  instrucciones,  y  edi- 
ficarlos con  el  ejemplo  de  sus  virtudes.  Tam- 
bién con  el  designio  de  mejorar  su  con- 
dición ,  permitió  que  se  introdujesen  en  las 
islas  los  esclavos  negros  nacidos  en  España  ( I) , 
ni  virtud  de  las  observaciunes  que  se  le  diri- 
gieron sobre  la  mayor  aptitud  de  la  constitu- 
ción délos  africanos  á  resistir  los  ardores  del 
clima  de  los  trópicos  que  la  de  los  indios.  Isa- 
bel, sin  embargo,  estaba  destinada  á  -ver  frus- 
trados sus  buenos  deseos  en  favor  de  aquellos 
desgraciados,  y  sus  propios  subditos,  debían 

(I)  El  abuso  que  se  hizo  de  esta  medida  eu  lieui- 
]jos  posteriores ,  osciló  el  celo  y  la  caridad  de  alpn- 
nus  pin closos  varones  españoles.  Distinguióse  entré 
tilos  el  célebre  dominicano  Fr  Dominio  de  Solo, 
confesor  de  Cirios  V,  oráculo  del  concilio  de  Trente, 
)  á  quien  se  debieron  la  concisión  y.  elegancia  con 
¡pié  están  redactados  sus  cationes.  En  una  de  sus 
ebras  habla  dicho:  «?ío  hay  diferencia  moñona  en- 
tre  cristianóse  infieles,  con  respecto  al  derecho  de 
gentes,"©! cual  es  común  á  lodos  los  hombres,  sin 
distinción  de  religión.»  Fundado  en  este  principio, 
al  hablar  de  los  esclavos  negros  espertados  á  Amé- 
rica, se  esplica  eu  estas  palabras,  «Se  alirma  que 
los  infelices  etiopes  son  arrebata  dos  por  fraude  ó  por 
violencia,  y  vendidos  como  esclavos.  Si  eslo  es  cierto, 
ni  losque  los  cautivan,  ni  losque  los  compran,  ni  los 
uuc  los  poseen  pueden  gozar  de  una  conciencia  tran- 
i|itila  hasta  que  les  den  libertad,  aun  sin  compensa- 
ción.'>  Tanto  Domingo  de  Soto  como  su  maestro  Fran- 
cisco Victoria,  merecen  unrecuerdo  eterno  por  la  oner- 
B¡a  conque  defendieron  los  derechos  de  africanos  y 
americanos,  contra  la  rapacidad  y  tiranía  de  que  mu- 
veces  fueron  vicliinasVictoiia  declaró  injust.i  la  guerra 
ilucse  hacia  á  los  indios  bajo  el  preteslo  de  que  eran 
lláganos  y  viciosos.  La  autoridad  de  Soto  rué  la  que 
t  arlos  V  consultó  con  motivo  déla  famosa  confe- 
rencia de  Valladolid  ci>  1542  entre  Sepúlvcda,  abo- 
gado do  los  españoles  establecidos  en  el  Nuevo  Man- 
i  ii,  y  Las  tasas,  ilustre  campeón  de  lostimei  iranos. 
ce  cuyas  resultas  se  publicó  una  bien  insuficiente 
pragmática  de  reforma  en  ISKS,  que  aunque  no  ha- 
fin  mas  que  reconocer  un  principio  de  justicia,  es- 
lavo á  pique  de  ocasionar  tina  sublevación  en  Mé- 
jico. Scpíilveda,  razonador  y  erudito,  avanzó  algu- 
nas proposiciones,  que  ciertamente  eran  justas  y 
racionales,  pero  que  pro  pe  odian  i  desbaratar  lo  poco 
hneno  que  podia  resultar  de  la  observancia  de  la 
reforma.  Las  Casas,  misionero  apasionado,  exageró 
les  hecho*,  aunque  algunos  délos  innegables  que 
ilejjónoson  muy  hoiiorificos  á  sus  perpetradores. 


serlos  que  malograsen  aquella  gran  obra  de 
benevolencia  y  caridad  crisliana.  Era  entonces 
muy  popular  la  doctrina  acerca  de  los  derecltos 
absolulos  de  los  cristianos  sobre  los  infieles,  y 
de  es  le  impioerror  se  valían  losque  se  creyeran 
autorizados  á  exigir  de  los  indios  todo  el  tra- 
bajo que  el  sufrimiento  humano  puede  sobre- 
llevar, y  que  pueden  apetecer  la  mas  insaciable 
codicia  y  la  usurpación  mas  descarada.  Echa- 
ríamos de  buena  gana  un  velo  sobrceslós  es- 
cesos  de  nuestros  compatriotas,  si  el  número 
de  los  que  los  cometían  no  hubiera  sido  tan 
■  inferior  al  de  los  que  los.  desaprobaban,  y  si  no 
fuera  necesario  hacer  mención  de  ellos,  para 
hacer  resallar  los  esfuerzos  de  la  reina  paa 
reprimirlos.  El  sistemarte  los  repartimientos  fué 
un  golpe  mortal  dado  á  la  independencia  y  al 
.bienestar  de  los  indígenas.  La  reina  se  opuso  á 
ellos  con  el  mayor  tesón,  y  eu  las  insiritccío- 
nes  destinadas  por  ella  misma  se  decía  en  tér- 
minos espresos  que  se  pagasen  jornales  á  tos 
indios  que  trabajasen  por  cucnla  de  los  espa- 
ñoles, como  personas  libres,  como  lo  son,  y  no 
como  siervos.  Pero  el  centro  del  "poder  oslaba 
demasiado  lejos  para  poder  coniener  el  desen- 
freno de  irnos  hombros,  acostumbrados  á  las 
alternativas  de  una  vida  aventurera,  y  que  en 
el  hecho  de  ser  blancos  y  cristianos,  se  creían 
tan  snperimesá  aquellos  hijos  delú  naturaleza, 
que  no  reconocían  en  ellos  ningún  derecho  de 
los  que  son  inherentes  á  ta  racionalidad.  Mas 
larde,  cuando  se  descubrió  y  empezó  á  poblar- 
se el  continente;  cuando  se  fundaron  ciudades 
v  se  crearon  vireinalos;  cuando  pasaroná  Amé- 
rica gofes  entendidos  y  magistrados  colosos, 
se  suavizaron  notablemente  los  padecimientos 
de  los  indios.  Es  verdad,  que  por  espacio  de 
mucho  tiempo,  permaneció  en  estado  deincer- 
tidunibrc  la  legislación  sobre  sus  relaciones 
con  ¡os  españoles;  también  es  verdad  que  los 
conquistadores  mismos  luchaban  con  los  in- 
convenientes de  unas  leyes  que  no  estaban  en 
armonía  con  las  necesidades,  intereses  y  pe- 
culiaridades de  su  estado  social.  Continuas  di- 
sensiones entre  ellos  con  las  autoridades,  y 
enlre  las  autoridades  mismas ,  turbaban  el 
reposo-  de  las  colonias.  Pero  llegó  un-  dia 
feliz  al  cabo  en  que  la  sabiduría  de  nuestros 
mayores  puso  tin  á  este  estado  precario  de 
cosas  ,  con  ia  promulgación  de  la  Recopila- 
ción de  leyes  de  Indias  ,  código-  admirable 
en  que  se  arreglaban  todos  los  derechos,  en 
qne  lodas  las  necesidades  estaban  previstas, 
en  que  so  consultaron  las  peculiaridades  del 
pais  y  de  sus  habitantes  y  en  todas  cuyas  dis- 
posiciones .dominaba  un  alio  sentimiento  de 
justicia  y  de  moralidad.  Mo  parecerán  encare- 
cidos eslos  elogios  al  que  sepa  que  los  ingleses 
han  conservado  aquella  legislación  en  las  An- 
tillas que  nos  lian  'conquistado,  y  que  ronchas 
veces  se  han  ciladoenel  parlamento,  como  mo- 
delo muy  superior  al  sislema  colonial  adoptado 
por  la  Gran  Bietaña.  Es  cierto  que  aquellas  le- 
yes contienen  alj/unas  disposiciones  coactivas 
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y  de  un  carácter  odioso;  cuales  son  las  prohi- 
bk-iimes  de  Iraficar  con  eslrangeros,  plantar 
viñas  y  oíraB:  pero  ¿que  nación  de  Europa,  no 
oslaba  ala  sazón  envuelta  en  los  mas  crasos 
errores  legislativos  y  económicos?  En  la  época 
de  la  promulgación  de  ¡as  leyes  de  ludias,  el 
tormento  era  un  género  de  prueba  admitido  en 
los  tribunales  de  casi  todas  las  naciones  de 
Europa;  en  Francia,  en  toda  la  Alemania  y  en 
los  países  csíavos  estaban  en  todo  su. vigor  los 
derechos  feudales  mas  opresivos  y  Blas  odiosos; 
la  persecución  religiosa  cubría  de  sangre  y  de 
patíbulos  el  suelo  de  todas  las  naciones  cris- 
tianas; la  Gran  Bretaña  desplegaba  el  lujo  de 
sus.  prohibiciones  y  monopolios,  y  los  críme- 
nes de  magia  y  de  hechicería  daban  sobrada 
orupacion  á  las  ■■Corles  de  justicia.  ¿Qué  eslra- 
ño  es,  pues,  que  España  pagase  su  correspon- 
diente tributo  al  imperio  del  errar,  de  la  preo- 
cupación y  de  la  ignorancia?  En  nuestros  artí- 
culos cojiEiicro  y  economía  política,  presen— 
taremos  el  cuadro  de  los  padecimientos  de  la' 
Península  en  aquellos  tiempos,  y  sin  temor  de 
ser  desmentidos,  podemos  asegurar  que,  bajo 
mnelios  aspectos,  la  condición  de  las  Américas 
era  mucho  mas  favorable  al  bienestar  común, 
á  la  administración  de  lajusíicia,  al  gobierno 
interior  de  las  provincias,  y  aun  á  los  progre- 
sos de  la  enseñanza  y  del  saber  que  la  de 
la  melrópoli  misma.  .  Ninguna  ciudad  dé  la 
Península  ha  sido  tan  hermoseada  por  sus  go- 
bernadores, como  lo  ha  sido  Méjico  por  sus 
vireyes,  y  sobre  lodo  por  et  inmortal  Revilla- 
gigedo;  jamás  ha  eslaclo  la  propiedad  fincada 
en  España  tan  alijerada  de  tributos,  como  las 
haciendas  deMéjico,  Perú  y  Cosía  Firme;  nunca 
ha  habido  tanta  seguridad  eo  nuestros  caminos, 
como  en  aquellos  vastos  desiertos  por  donde 
YiujabanJos  comerciantes  sin  escolta,  con  re- 
cuas de  muías  cargadas  de  oro  y  plata,  y,  so- 
bre todo,  en  ninguna  nación  moderna  se  lia 
ejercido  la  autoridad  administrativa  y  judicial 
con  lanía  blandura,  ni  ha  sido  obedecida  con 
mas  respetó,  y  reverenciada  con  lanío,  acata- 
niienlo  comoen  nuestras  colonias.  En  la  con- 
dición moral  y  política  de  aquellos  pueblos  se 
observaba  una  circunstancia  mny  notable,  y 
que  puede  servir  de  espllcacion  á  los  sucesos 
posteriores,  que  han  cambiado  tanlo  su  suerte, 
y  qne  lanto  han  iníluido  en  una  de  las  mayores 
revoluciones  de  que  ha  sido  tesligoel  mundo: 
jaí  era  e!  principio  monárquico,  la  especie  de 
idolalriaqnc  se  tributaba  al  nombre  del  rey ,  á 
todo  loque  emanaba  de  su  autoridad  ,  átodo  lo 
qnellcvaba  el  sello  de  su  poder ,  á  todo  lo  que 
se  hacia  y  se  mandaba  en  su  nombre.  I.os  colo- 
nos se  miraban  como  hijos  del  monarca:  creían 
depender  direclaraentewle  su  voz  ,  y  este  sen- 
timiento estaba  todavía  mas  arraigado  en  los 
indios  que  en  los  descendientes  de  rana  espa- 
ñola. No  hace  mochos  años  que  los  iquiques, 
aun  incorporados  ya- en  la  república  peruana, 
se  creían  bajo  la  autoridad  de  Fernando  VII ,  y 
respetaban  al  presidente  de  la  república  como 


un  delegado  de  aquel  monarca  ,  cuyo  nombre 
no  pronunciaban  sin  descubrirse  la  cabeza.  Ya 
llevaba  muchos  años  de  fundada  la  eslinguldn 
república  de  Colombia  ,  y  todavía  los ■  llaneros 
de  la  Nueva  Granada  enarbolaban  la  bandera 
española  y  defendian  los  derechos  del  trono, 
Guando  el  general  Sucre,  presidente  de  Solivia, 
quiso  abolir  el  tributo  personal  que  pagan  los 
indios  desde  el  tiempo  de  la. conquista  ,  hallo 
tanla  resistencia  qne  se  vio  forzado  á  desistir 
de  su  proposito,  y  esla  resistencia  se  fundaba 
en  que  el  Iribuio  era  á  sus  ojos  mas  bien  nn  pri- 
vilegio que  una  carga:  era  un  resto  de  lamonar- 
quiá,  cuyos  rigores  mismos  les  oran  gratos  y 
honorideus,  por  el  carácter  sagrado  del  manan- 
tial dequeproveuian.  En  estacircunstancla  des- 
cubrimos la  verdadera  causa  de  lá  emancipacloa 
de  ese  fatal  rompiniieuloqiie  ha  desgarrado  mía 
de  las  potencias  mas  gigantescas  que  se  han 
elevudo  jamás  spbre  la  supcrücic  del  globo.  La 
América  española  se  emancipó  porque  falló  el 
gran  vínculo  que  la  ligaba  á  la  metrópoli; 
porque  España  quedó  sin  rey;  porque  no  había 
la  menor  esperanza  de  qne  Fernando  recobra- 
se el  trono  de  sus  padres;  porque  la  imagina- 
ción mas  optimista  no  podia  lisonjearse,  y  so- 
bre lodo  á  tan  enorme  distancia  de  la  escena 
de  los  sucesos,  con  la  idea  de  que  España  ¡fe. 
dría  librarse  del  fallo  pronuuciado  coaira  las 
antiguas  dinastías,  tas  colonias  no  hicieron 
mas  que  obedeeeral  impulso  de  la  metrópoli;  no 
masque  seguir  su  ejemplo.  No  hay  qne  confun- 
dir esle  primer  sentimiento  con  el  que  diú  m  I- 
geu  ¡i  id  fundación  de  las  repúblicas.  A  los 
principios  solo  se  pensó  en  rechazar  el  yugo 
osfrangero.  La  metrópoli ,  privada  del  monar- 
ca ,  reemplazó  su  autoridad  por  la  de  !as  jan- 
las  :  lo  mismo  hicieron  las  colonias.  Si  estas 
juntas  se  erigieron  después  en  poder  sobera- 
no ;  si  de  ellas  emano  la  Irasformacion  del  ré- 
gimen monárquico  en  republicano,  la  hüacinn 
de  esfa  transición  Toé  tan  lógica  ,  fan  natural, 
lan  inevitable  ,  como  la  de  los  sucesos  en  que 
mas  hondamente  se  imprime  el  sello  de  la  fa- 
talidad. Era  imposible  aguardar  qne  las  ¡unías 
no  participasen  del  trastorno  general  que  pa- 
deció enlonees  toda  la  monarqnia,  ni  podia  es- 
perarse de  ollas  qne  se  considerasen  como  de- 
positarías de  los  derechos  del  Irono  ,  bástala 
época  imprevista  de  su  restauración.  A  esla 
situación  anómala  y  precaria ,  se  agregaron 
tres  circunstancias  que  necesariamente  habían 
de  imprimir  un  nuevo  giro  á  las  ideas  y  des- 
pertar sentimientos  y  aspiraciones  desconoci- 
das entro  aquellos  habitantes.  l.!'El  ejemplo 
de  los  Estados  buidos  ,  cuya  trasformacinn  do 
colonias  en  repúblicas  ,  los  había  levantado  á 
fan  alio  grado  de  prosperidad  y  engrandeci- 
miento: 2."  las  maniobras,  las  peroraciones, 
el  entusiasmo  afcclado  ó  sincero  ,  de  esos  es- 
píritus lurbnlcnlos  y  audaces  ,  que  se  prosen- 
¡an  siempre  en  la  arena  de  los  sucesos,  cuan- 
do suena  la  hora  de  las  grandes  crisis  nacio- 
nales ,  y  que  saben  aprovecharse  del  desórden 
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pe  (raen  consigo,  para  salir  de  la  oscuridad  á 
pe  la  suerie.  los  había  condenado  ,  y  satisfa- 
cer los  pruritos  de  su  codicia  y  de  su  ambi- 
ción :  y  por  último  ,  el  comercio  eslrangero, 
de  que  >las -colonias  habían  estado  privadas 
desde  su  origen,  y  que  de  súbito  derramó  en 
sus  puertos  las  riquezas  de  la  industria  de  las 
naciones  antiguas  ,  y  con  citas  la  venta  de  los 
producios  domésticos  ,  la  actividad  ,  el  movi- 
miento de  los  capitules  y  todos  tos  bienes  que 
son  la  consecuencia  forzosa  de  la  libertad  del 
Indico.  Si  hubo  en  aquellos  establecimientos 
hombres  de  buena  f é  y  sinceros  amantes  de 
su  país,  que  aguardasen  de  la  nueva  forma  da- 
da á  los  antiguos  vireinalos  y  gobiernos  ,  re- 
sallados análogos  á  los  de  la  gran  confedera- 
ción que  les  sirvió  de  modelo,  los  sucesos  lian 
debido  atraerles  terribles  desengaños.  Con  la 
sola  escepcion  de  la  república  de  Chile  (t), 
cuya  piescrvacion  .de  los  males  comunes  se 
debe  a  una  institución  española  j\de  fecha  muy 
antigua,  todas  las  repúblicas. de  la  América  del 
Sur ,  han  arrastrado  una  existencia  penosa  y 
vacilante,  en  medio  de  la  ambición  de  los  as- 
pirantes al  poder,  de  las  convulsiones  de  la 
anarquía  y  del  trabajo  destructor  de  las  cons- 
piraciones. En  casi  todas  ellas  Isa  decaído  la 
producción;  en  casi  todas  se  ha  dilapidado  la 
hacienda  pública  ,  y  tío  pueden  ser  atendidos 
los  empeños  del  gobierno.  En  muchas  se  han 
arruinado  los  magníficos  establecimientos  de 
utilidad  general ,  debidos  á  la  munificencia  de 
España,  como  lia  sucedido  en  Méjico  con  la. es- 
cuela de  minas  ,  y  en  Lima  con  los  fondos  del 
consulado;  en  algunas  se  ha  establecido  una 
tiranía  perseguidora  ,  intolerante,  sangrienta, 
cual  solo  se  ha  visto  en  los  peores  tiempos  del 
imperio  romano;  en  otras  ,  la  guerra  estran— 
gera  ha  penetrado  hasta  el  corazón  del  terri- 
torio. En  todas  han  ardido  con  furor  las  pa- 

[I)  En  Chile  se  conserva  la  propiedad  territorial 
bajo  el  mismo  régimen  que,  establecieron  los  españo- 
las; tu  forma  de  una  especie  ile  feudalismo  ,  que  po- 
see tollas  las  ventajas  y  ninguno  do  los  inconvenien- 
tes del' que  predominó  en  Europa  durante  los  siglos 
de  la  edad  media.  La  aristocracia ,  parte  de  ella  titu- 
lada, conserva  sus  vastas  haciendas,  su  clientela  mi- ' 
raeiosn ,  y  el  indujo  que  necesariamente  le  confieren 
su  riqi.eia  y  su  poder.  En  Chile  t  como  en  todas 
'quedas  repúblicas ,  lia  habido  motines  \  asesinatos 
políticos  y  mudanzas  viólenlos  de  gobierno.  Pero  lo- 
dos estos  males  cesaron  desde  que  los  grandes  hacen- 
dados conociendo  sus  verdaderos  intereses,  se  unieron 
snlre  si  para  p.tner  un  freno  á  los  desórdenes.  Ha 
consolidado  el  reposo  público  y  la  prosperidad  gene- 
ral paja,  la  franqueza  con  que  desde  la  presiden- 
cia del  general  Pinto  en  1830  ,  el  gobierno  adoptó  los 
Principios  del  tráfico  libre,  y  en  ti Uv.ru n  pais  del  mun- 
do se  lian  realizado  con  nias  plenitud  las  ventajas 
|l"c  los  buenos  economistas  atribuyen  a  aquella  sa- 
ludable doctrina,  Chile  lia  resuello  el  problema  de 
nacer  .frente  áiodas  las  obligaciones  del  Estado,  y 
loiier  ademas  un  so  lira  ole.  en  sus  arcas  publicas,  sin 
los  habitantes  paguen  contribuciones,  y  solo  'con 
los  productos  de  las  aduanas.  Con  un  arancel  gene- 
roso, ha  logrado  fundar  su  crédito  público,  aumentar 
s.u  poWacion  ,  atraer  capitales  estranseros,  pagar  su 
leuda  interior,  crear  un  vasto  sistema  de  cusí  fianza, 
rdarun  doble  valor  a  la  propiedad  lineada.  ¡Qué1 
lección  y  qué  ejemplo  para  la  antigua  metrópoli) 
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siones  políticas  ,  han  subido  al  poder  aventu- 
reros oscuros  é  ignorantes  ,  se  han  estingtiido 
las  nobles  cualidades  del  tipo  español ,  y  no 
hay  ninguna  en  que.  falten  personas  graves  y 
juiciosas  que  echen  de  menos  aquellos  días  de 
imperturbable  reposo  y  holganza,  en  que  uná- 
nimes los  pueblos  en  sus  sentimientos  dé  leal- 
tad y  en  sus  prácticas  de  disciplina  ,  apenas 
sabían  que  el  gobierno  á  quien  obedecían  era 
uno  de  los  mas  absolutos  y  despóticos  de  la 
tierra. 

No  entraremos  á  discutir  profundamente  ta 
cuestión  de  si  el  establecimiento  de  las  colo- 
nias ha  sido  ó  no  perjudicial  á  la  madre  pa- 
tria, porque  nos  parece  relegada  á  la  catego- 
ría de  las  vulgaridades  la  opinión  que  atribu- 
ye á  nuestras  posesiones  ultramarinas,  la  de- 
cadencia de  la  nación  española  durante  los 
reinados  de  la  dinastía  austríaca.  En  nuestro 
articulo  ecosojiia  política  señalaremos  las 
verdaderas  causas  de  aquellos  infortunios,  y 
haremos  ver  cuan  errados  van  los  que  buscan 
tan  lejos  su  origen  cuando  residía  en  circuns- 
tancias domésticas,  que  obraban  con  la  misma 
eficacia,  y  producían  las  mismas  consecuen- 
cias antes  del  descttbrimienlo  de  Colon.  Se  ha- 
bla del' vacio  que  ocasionaba  en  la  población  la 
constante  emigración  de  los  peninsulares  al 
nuevo  continente,  Pues  qué,  ¿no  existía  esa 
despoblación  antes?  ¿Ha  podido  jamás  España 
reparar  la  brecha  que  hicieron  en  sus  ciudades 
y  en  sus  campos,  la  caida  del  imperio  árabe  y 
las  espulsiones  de  moriscos  y  judíos?  ¿Hacia 
poco  daño  á  nuestra  población  el  escesivo  nú- 
mero del  clero  secular  y  regular,  de  que  tan 
amargamente  se  quejaron  tantos  eclesiásticos 
sabios  y  piadosos,  hasta  el  estremo  de  implo- 
rar los  rigores  del  poder,  para  reprimir  de  una 
vez  tan  deplorable  ahuso?  Se  habla  del  empo- 
brecimiento ocasionado  por  el  abandono  de  la 
agricultura  y  de  las  artes,  cuando  esta  agri- 
cultura y  estas  arles  enviaban  iodos  sus  pro- 
ducios á  las  colonias  y  siempre  se  vendían 
cu  ellas  con  grandes  ventajas.  ¿De  dónde  sa- 
ltan el  aceito,  el  vino,  el  papel,  ta  mayor  par- 
te dé  la  ferretería,  quincalleríay  tejidos  de  se- 
da y  de  lino,  y  hasta  las  pasas  y  avellanas  que 
so  consumían  cu  los  mercados  de  Ultramar? 
¡Qué  bandera  ondeaba  en  las  naves  que  los 
conducían?  ¿En  qué  astilleros  se  construían,  y 
qué  marineros  las  tripulaban?  Solo  en  el  año 
de  17Ü5,  las  esporlaciones  de  los  puertos  déla 
Península  á  los  de  America,  en  producciones 
del  suelo  y  de  la  industria  nacionales,  subie- 
ron á  223. 174,717  reales,  y  para  la  real  ha- 
cienda ingresaron  de  aquellas  cajas  en  ora  y 
piala  94.549, 229..!8egun  cálculos  de  tiempos 
posteriores,  en  cada. uno  de  los  domas  años 
del  reinado  de  Carlos  IV,  puede  estimarse  lo 
venido  de  América,  en  140  á  180,000,000.  ¿No 
se  distribuía  la  primera  de  esta  suma  entre  los 
productores?  ¿No  circulaba  la  segunda  éntrelos 
emplea-dos  que  cobraban  de  ella  sus  sueldos 
pasando  de  aquellas  matios  á  las  de  la  masa 
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■Ae  la  población?  ¿De  dónde  tiabria'- sacado  Es- 
paña tantos  capitales,  si-  no  se  los  hubieran 
suministrado  sus  posesiones?  ¿Qué  habriasido 
de  aquel  cuerna  aletargado,  exhausto  de  recur- 
sos, si  tío  hubiera  infondido  nueva  vida  en  su 
circulación-  y  en  sus  fuentes  productoras, 
aquel  cuantioso' y  periódico  ingreso?  Es  cierto 
que  se  enviaban  á  las  colonias  grandes  carga- 
mentos de  mercancías  estrangeras,  y  ¿cómo  no 
habria  de  ser  asi  cuando  no  bastaban  las  nues- 
tras para  satisfacer  sus  demandas?  Si  noso- 
tros- mismos,  en  el  año  "citado,  consumimos 
7U.S93,GDñ  reales  en  géneros  procedentes  de 
Inglaterra.  Francia,  Holanda  y  Génova,  ¿romo 
podríamos  abstenernos  de  proveernos  en  los 
mismos  mercados  para  abastecer  tus  de  una 
dependencia  en  que  dominaban  nuestras  mis- 
mas costumbres,  nuestras  mismas  aficiones  y 
nuestras  "  mismas  modas?  El  comercio  que  les 
ingleses  llaman  de  economía,  y  que  consiste 
cn'trasladar  reciprocamente  de  un  pais  á  piro 
las  mercancías  que  en  uno  y' otro  hacen  falla, 
se  considera, por  ios  economistas  modernos 
como  uno  de  los  mas  benéficos  y  lucrativos. 
Los  ingleses  lo  bacen  en  grande,  y  lo  miran 
cómo  uno  de  los  principales  resortes  de  su 
prosperidad  mercantil.  Ellos  trasportan,  por 
ejemplo,  el  café  del  Brasil  á  Rusia,  y  el  cá- 
ñamo y  los  sebos  de  Rusia  á  los  puertos  es- 
trangcrüs  donde  saben  que  tendrán  fácil  sa- 
lida. El  carbón  de  tierra  inglés  viene  á  nues- 
tros puertos  de  mar  .del  Mediterráneo,  no  solo 
en  buques  ingleses,  sino  en  americanos,  ho- 
landeses y  noruegos..  Séanos  licito  preguntar 
¿qué  perjuicio  iu llore  este  género  de  ti-úlk'0  i 
las  naciones  cuyas  banderas  cubren  aquellos 
cargamentos?  Pues  esto  es  precisamente  lo- 
que nosolros  hacíamos  con  nuestras  Amérieas. 
La  demanda  de  sus  mercados.era  muy  superior 
á  nuestra  producción.  ¿Cómo  babriamos  llena- 
do aquel  vacio?  ¿Con  qué  derecho  babriamos 
inüijido  á  nuestros  hermanos, ..privaciones  que 
nosotros  mismos  no  padecíamos?  Por  otra  par- 
te, las  naciones  eslrangeraa  ncccsilaban  los 
metales  preciosos,  la  grana,  la  quina,  la  yalnU 
lia,  el  tabaco  y  los  demás  frutos  de  aquellos 
territorios,  y  sólo  podían  adquirirlos  por  .me- 
dio de  España.  ¿Cómo  poilrian  Iiaherse  verifi- 
cado eslos  cambios  sino  es  tomando  en  retor- 
no de  aquellos  frutos  los  de  los  respectivos 
países  en  que  se  vendían?  Es  verdad  que  en. 
estos  casos,  el  dinero,  según  la  frase  recibida, 
no  hacia  mas  que  pasar  por  España,  para  ir 
á  enriquecer  á  los  comerciantes  de  'Londres, 
París,  León  de  .Francia,  Amsterdam  y  Genova. 
Esta  objeción  podia  tener  alguna  fuerza  en 
aquellos  tiempos  de  ignw aneja  y  error,  en 
que  se  creía  que' el  dinero  y  los  metales  con 
que  se  fabrica  constituían  la  única  y  verdade- 
ra riqueza  de  las  naciones.  En-  el  dia  la  cien- 
cia ha  disiparlo  esta  preocupación  con  argu- 
mentos tan  irrebatibles  y  tan  vulgarizados, 
que  nos  parecería  tiempo  perdido  el  que  gas- 
tásemos en  combatirlo.  El  dinero  es  una  mer- 


cancía que  se  vende  y  se  compra  como  él  tri- 
go y  el  café;  que  daña  y  obstruye  los  merca- 
dos orí  que  sobra;  cuya  demanda  se  sutísfuee 
con  ganancia  del  que  lo  suministra,  y  niirj 
acude  donde  la  escasez  y  la  necesidad  lo  Ha- 
man.  En  la  actualidad  la  mayor  parte  del  ora 
y  la  piala  que  producen  todas  las  minas  del 
mundo  no  hace  mas  que  pasar  por  el  banco 
do  Inglaterra,  y  no  se  dirá  que  esto  liáíieo 
arruina  los  intereses  de  aquella  opulenta  com- 
pañía. Por  el  contrario,  una  de  las  grandes 
calamidades  que  lian  acarreado  á  la  nacían 
francesa  sus  últimas  revoluciones,  os  la  acu- 
mulación del  dinero  que  encierra  hoy  el  banso 
de  Francia^ esos  000.000,000  do  francos  es- 
tancados en  sus  sótanos,  y  que  aumentan  de 
dia  en  dia,  dejando  sin  su  necesario  alimento, 
todas  las  fuentes  de  la  producción.  La  imagi- 
nación no  basta  quizás  á  bosquejar  los  males 
que  amargarían  la  suerte  de  la  nación  españo- 
la, si  uo  hubieran  salido  de  sus  límites  ¡os  me- 
tales que  derramaban  en  su  seno  las  minas  ríe 
la  Nueva  España  y  del  Perú;  mas  esta  hipóte- 
sis es  absurda.  Las  minas  habrían  cesado  de 
producir,  si  sus  riquezas  no  hubiesen  servido 
para  cambiarse  por  o  Iras,  yol  inmenso  continen- 
te, cuyo  descubrimiento  .lia  señalado  una  épo- 
ca tan  memorable  en  la  historia  de  ia  industria, 
del  comercio  y  de  la  civilización,  no  habria 
sido  para  la  nación  que  tuvo  la  dicha  de  des- 
cubrirlo y  conquistarlo,  sino  nn  motivo  de  or- 
gullo pueril  ó  un  objeto  de  vana,  curiosidad. 

Si  nuestro  espacio  nos  permitiera  echar 
mano  de  los  innumerables  libros  y  documen- 
tos que  prueban  el  miserable  estado  á  que  se 
hallaba  reducida  la  nación  española  antes  de 
(¡iie  empezase  cu  grande  la  emigración  á  las 
colonias,  nos  seria  moy  fácil  pulverizar  osa 
doctrina  sofistica  que  atribuye  á  esta  sola  cau- 
sa nuestra  decadencia.  ¡Con  cuánta  verdad  di- 
ce un  historiador  inglés  que  «los  españoles  no 
tienen  razón  en  asegurar  que  cloro  y  la  piala 
de  América  los  han  empobrecido,  y  que  seria 
mas  justo  reconocer  que  lus  errores  de  su  go- 
bierno han  producido  este  triste  resultado, 
aun  á  pesar  de  la  opulencia  metálica  de  sus 
posesiones  nltramariuasl  (I).»  No-habla  sida 
descubierta  la  América,  cuando  Hernando  del 
Pulgar  escríbiaen  1473  al  obispo  de  Coria,  deán 
de  Toledo  «sobre  las  muertes,  robos,  quemas, 
injurias,  asonadas,  desafios,  juntamiento  de 
gentes,  roturas  que  cada  dia  se  fazen  abun- 
dantes en  diversas  parles  del  reino,  e  son  por 
nuestros  pecados  da  tan  mala  calidad  e  tantas 
eíi  cantidad,  que i  T rogo  Pompeo  ternia  assaz 
que  fazer  en  reconlar  las  acaecidas  solamente 
•en  mimes. ii  ¿Porqué  iremos  á  buscar  tan  lejos 
las  causas  de  nuestra  ruina,  cuando  teníamos 
dentro  de  casa  la  amortización  eclesiástica, 
que  tanto  vuelo  empezó  á  lomar  desde  el  si- 
glo XIV;  las  500,000  familias  sacrificadas,  se- 

(1)  Spain  umlev  tlia  iiííng  af  tbe  IIousu  o'f  Bom- 
bón by  W.  .Cok. 
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gnn  Llórente,  en  las  aras  de  la  Inquisición;  las 
guerras  de  Italia,  Flandes,  y  de  la  Cermania; 
las  alcabalas,  los  asientos,  y  demás  monstruo- 
sidades del  sistema  económico  mas  opresor  ó 
insensato  r|ue  lian  imaginado  los  Nombres? 
1,03  tesoros  de  las  colonias  no  se  quedaban  ni 
podían  quedarse  vinculados  en  los  limites  de 
España,  y  sin  embargo,  nuestro  celebre-eco- 
nomista Ustariz  hace  uua  observación  que  to- 
davía puede  aplicarse  tan  exactamente  como 
en  su  tiempo,  á  saber:  r¡ue  las  provincias  mas 
pobladas  y  llorceiontes  de  España  son  justa- 
mente aquellas  de  las  cuales  ha  ido  mas  gente 
¿América,  la  cual,  enriqueciéndose  allí,  «auxi- 
liaba á  sus  familias  ele  acá  para  mejorar  fortu- 
na» prescindiendo  de  loa  muchos  que  volvían 
con  los  tesoros  ¡Idquiridos  por  su  industria,  se 
establecían  en  los  lugares  de  su  nacimiento, 
labraban  en  ellos  magnificas  casas,  y  adquirían 
grandes  haciendas.  Todavía  hay  muchos  lu- 
gares en  España  en  que  el  principal  edificio  lia 
conservado  el  nombre  de  Cana  del  indiano. 
Sobre  lodo,  es  absolutamente  falso  que  el  di- 
nero da  América  no  hacia  mas  que  pasar  por 
España,  para  ir  á sepultarse  en  los  países  es- 
Irangeros.  Ha  refutado  cumplidamente  este 
error  el  erudito  y  juicioso  don:  José  Manuel  de 
Yadilloj  en  el  siguiente  pásage  de  sus  Discur- 
sos econúmico-poliíicos:  nías  que  se  denomi- 
nan meras  comisiones,  no  son  un  rumo  tan 
despreciable  en  el  comercio,  según  lo  acredita 
la  multitud  de  personas,  que  de  todas  parles 
viaja  en  solicitud  de  ellas,  pues  no  ofreciendo 
jamás  pérdidas^  pueden  llegar  á  reunir  sumas 
considerables,  proporcionando  ademas  varias 
especies  de  ganancias  en  el  recibo  de  las  mer- 
caderías y  devolución  de  retornos,  como  son 
alniacenages,  composiciones,  correlages,  ga- 
rantías, seguros,  etc.  Pero  ¿era  esto  solo  á  lo 
queso  limitaba  la  ganancia  de  los  comereian- 
tes  de  Cádiz  en  las  expediciones  de  América? 
Adam  Snñíh,  lan  enemigo  del  monopolio  colo- 
nial como  del  fabril,  embebido  en  las  prohibi- 
ciones de  manufacturas  de  otros  países,  ase- 
gura que  los  comerciantes  de  Cádiz  reporta- 
ban, no  solo  la  comisión,  sino  utilidades  de 
Ips  capitales  eslrangeros,  posteriormente  al 
liempo  en  que  escribía  Smilh,  los  comercian- 
Ics  de  Cádiz  estaban  tan  lejos  de  ser  meros 
comisionistas  de  los  estrangeros,  como  que  ni 
¡mi)  á  estos  solían  encargar  las  remesas  de 
las  mercancías  que  necesitaban,  teniendo  co- 
misionados ó  factores  españoles  que  las  esco- 
giesen, comprasen  y  enviasen,  desde  el  mis- 
mo pie  de  las  fábricas  donde  se  trabajaban.  La 
cuantía  y  magnitud  de  ios  caudales  formados 
cu  Cádiz  destie  que  allí  se  estableció  en  1717 
la  contratación  de.  Indias,  es  el  testimonio 
mas  perentorio  deque  no-pudieron  ser  adqui- 
ridos por  meras  comisiones.  Desgraciadamen- 
te el  conocimiento  de  ellos  no  ¡os  suministran 
sus  pérdidas,  que,  en  las"  dosúlliinas  guerras 
CQlifrañpia,  en  1793  y. en  ISOS,  y  las  otras 
m  con  luglaierra,  en  179C  v.  1S0-1,  habían 


ascendido  ya  á  mediados  de  1811,  a  la  suma 
de  2.822,044,826  reales.  Agréguese  lo  que 
alli  se  ha  gastado  profusamente  durante  dicho 
periodo,  el  valor  de  las  casas,  el  residuo  de 
capilales  en  dinero,  créditos  y  mercancías  que 
aun  pueda  existir;  el  costo  de  las  obras' públi- 
cas hechas  á-.espensas  de  los  vecinos  de  la 
ciudad,  inclusas  las  murallas  y  fortificaciones 
en  que  se  estrelló  la  impetuosa  furia  de  Napo- 
león, y  dentro  de  cuyo  recinto,  no  bollado  por 
los  que  tan  cruda  guerra  .nos  hicieron,  se 
promulgó  la  ley  fundamental  del  Estado,  se 
acogió  el  gobierno,  y  se  atendió  al  socorro  de 
los  pueblos  que  defendían  la  justa  causa  de  la 
patria,  y  ello  nos  convencerá  de  si  cabe  que 
tan  pingües  fondos  se  juntaran  en  menos  de 
un  siglu,  con  las  meras  comisiones  de  las  es- 
pediciones  que  de  Cádiz  se  hacían  á  la  Améri- 
ca, ó  si  han  debido  provenir  de  un  comercio 
activo  de  propiedad.  Efectivamente,  del  co- 
mercio,que  en  los  últimos  años  se  hacía  con  - 
las  Américas  por  Cádiz,  los  vecinos  de  esta- 
plaza  eran  interesados  en  propiedad  por  la  mi- 
lad  de  su  importe,  y  distribuyéndose  la  otra 
mitad  entre  los  propietarios  de  las  mismas 
Américas,  cuyo  número  era  ya  bastante  con- 
siderable, y  entre  propietarios  de  varios  para- 
ges  de  la  Península,  se  colige  fácilmente  áquó 
vienen  á  quedar  reducidas  todas  esas  ponde- 
raciones de  Isis  grandes  remesas  de  eslrange- 
ras  propiedades  que  iban  á  las  Américas  por, 
Cádiz.-  Reflexionando  todo  esto,  el  comercio 
que  Cádiz  hacia  con  sus  espedicíooes  á  Ultra- 
mar y  'con  los  retornos  de  ellas,  mas  bien  que 
de  comisión,  podría  llamarse  de  trasporte  cV 
reesporlaciün,  el  cual  produjo  !a  riqueza  áda 
Holanda  y  á  los  Eslados  Unidos,  y  producirá  ia 
deíodás  las  naciones  quelo  hagan  (1).» 

Sin  embargo  de  todo  ,  es  innegable  .  que 
nuestro  vasto  sistema  de  colonias  habría  de- 
bido producirnos  ventajas  mucho  mas  cuantio- 
sas que  las  que  de  él  hemos  sacado;  que  con- 
siderada la  abundancia  de  los  riquísimos  y 
preciosos  Trillos  de  su  suelo,  la  mayor  parle ' 
de  ellos  esclusivamente  suyos,  y  negados  á 
todas  las  otras  regiones  del  globo,  estábamos 
en  actitud  de  hacer  á  todas  las  naciones  acti- 
vas tributarias  de  aquellos  mercados,  y  que 
son  incalculables  los  bienes  que  en  semejante 
caso  habrían,  resultado  á  la  metrópoli.  Mas  para 
obtener  este  fio,  habria  sido  necesario  que  el 
gobierno  español  se  hubiese  adelantado  dos  si- 
glos á  su  época,  poseyendo  lo  que  ninguno  de 
los  gobiernos  mas  ilustrados  de  Europa  poseía 
á  la  sazón;  es  decir,  la  ¡verdadera  ciencia  eco- 
nómica, los  principios  liberales  y  generosos, 
que  apenas  salen  ahora  de  la  oscuridad  de  las 
bibliotecas  y  de  las  academias  ,  y  que  lanío 
trabajo  cuesta  introducir  en  los  gabinetes  y  en 
las  oficinas.  ¿Cómo  habla  de  sacudir  España  ol 


(1)  Discursos  uconóniip.o-polilicos  y  sumario  de. 
la  España  económica  de  los  siglos  JE  VI  y  XVII,  por 
Jos¿  Manuel  de  Vadillo. 
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yugo  de  unas  preocupaciones  que  la  -Inglaterra 
con.  todo  su  saber,  y  con  el  amargo  escar- 
miento que  te  dio  la  emancipación  de  sus  pro- 
pias colonias,  ha  estado  abrigando  hasta  hace 
muy  pocos  años?  ¿Cuál  ha  sido  la  nación  de 
Europa  que  no  haya  considerado"  sus  posesio- 
nes lejanas,  como  minas  inagotables  de  rique- 
za, esclusivamenle .destinadas  por  la  naturale- 
za para  el  lucro  déla  madre  patria,  y  cuál  no 
ha  mostrado  el  mas  decidido  empeño  en  ale- 
jar de  ellas  á  todas  las  otras  naciones?  Quizás 
la  primera  voz  que  se  alzó  en  Europa  contra 
ese  sistema  de  monopolio  y  de  intolerancia 
fué  la  de  un  diplomático  y  ministro  español, 
que  ya  en  los  años  de  1672,  y  hablando  con 
un  gobierno  tan  ignorante  y  fanático  como  el 
de  Carlos  II,  proclamó  la  libertad  del  comercio 
como  el  único  medio  de  aliviar  los  males  que 
la  nación  padecia,  y  sobre  todo,  de  engrande- 
cer nuestro  comercio  con  América,  y  dar  un 
aumento  prodigioso  á  sus  mercados,  Aludien- 
do á  un  informe  del  presidente  de  Castilla,  en 
que  proponía  que  «se  renovasen  é  hiciesen  ob- 
servar rigorosamente  las  pragmáticas,  sin  res- 
peto alguno  á  personas  y  circunstancias,  y 
sin  disminuir  nada  de  las  penas  establecidas, 
contra  los  que  comercian  con  los  estrangeros,  • 
se  esplica  en  estos  términos  aquel  ilustro  es- 
pañol: «si  el  presidente  de  Castilla  que  ha  da- 
do este  consejo,  hubiera  reflexionado  sóbrelo 
que  ocurrió  en  España  por  la  prohibición  del 
comercio  con  los  eslrangeros,  en  los  reinados 
de  Felipe  II  y  Felipe  III,  gloriosos  progenito- 
res de  V.  M. ,  estoy  bien  seguro  que  no  lo  ha- 
bría propuesto.  Aquella  prohibición  del  co- 
mercio con  los  eslrangeros,  fué  la  que  forzó, 
por  decirlo  asi,  á  los  ingleses,  á  los  holande- 
ses y  después  á  los  franceses,  a  buscar  su  es- 
tablecimiento en  las  Indias,  tanto  Orientales 
como  Occidentales,  y  á  servirse  de  la  ocasión 
para  desalojarnos,  y  disfrutar  ellos  los  frutos 
que  nos  producían  antes  de  la  ejecución  de 
los  edictos.  Nunca  los  holandeses  habrían  pen- 
sado en  enviar  sus  buques  á  las  Indias,  si  se 
les  hubiera  dejado  el,  tráfico  con  España,  y 
nunca  habría  perdido  ésta  tan  vastas  y  ricas 
provincias  en  et  Nuevo  Mundo,  si  los  ministros 
de  los  dos  Felipes  se  hubieran  contentado  con 
ser  lemidos,  supuesto  que  todos  aquellos  á 
quienes  habían  entredicho  el  comercio,  lo  con- 
tinuaban bajo  nombres  ágenos,  y  con  bande- 
ras amigas  de  la  España.  El  demasiado  rigor 
es  causa  de  muchos  males ,  que  podrían  ha- 
berse disminuido  con  un  poco  de  complacen- 
cia y  disimulo....  Propongo,  pues,  á  V.  M.  con 
el  mayor  respeto,  que  podría  formarse  en  Cá- 
diz, Sevilla  ó  cualquiera  otro  puerto  de  Anda- 
lucia,  una  compañía  general  de  comercio,  para 
la  cual  se  convidaría  álos  ingleses,  alemanes, 
holandeses  y  demás  naciones  amigas  y  aliadas 
de  estos  reinos,  como  también  á  lodos  los  es- 
tados y  provincias  sujetas  á  la  corona ,  sobre  el 
pie,  con  poca  diferencia,  de  las  que  hay  esta- 
blecidas en  Holanda,  concediéndole  privilegios 


reales,  considerables  é  irrevocables,  disminu- 
yendo los  impueslos  y  derechos  sobre  las  ma- 
nufacluras,  y  principalmente  sobre  las  que 
han  sido  recargadas  en  estos  últimos  liempos, 
por  haber  demostrado  la  espericncia,  que  lue- 
go que  comenzaron  á  subirse,  empezaron  á 
decaer  el  comercio  y  la  navegación.»  Y  hablan- 
do después  de  las  ventajas  que  traería  consigo 
la  realización  de  esle  proyecto,  añade:  «tina 
de  ellas  sería  que,  por  este  medio  todos  los 
comcrcianlcs  ingleses  y  holandeses,  que  aliara 
trafican  en  las  Indias  de  España  clandestina- 
mente, lo  harían  abiertamente  y  en  derechura, 
con  lo  cual  se  aumentarían  ios  derechos  de  /as 
aduanas,  sin  tantos  fraudes  y  ruina  de  muchos 
vasallos  (1).» 

Esta  úllima  consideración  es  lo  que  encier- 
ra, en  nuestro  senlír,  el  verdadero  remedio  de 
que  necesitaba  nuestra  legislación  colonial. 
Con  un  arancel  escnlo  de  prohibiciones,  jr  de- 
rechos prohibitivos,  los  puertos  de  mar  de 
nuestras  colonias  habrían  llegado  á  ser  colo- 
sos de  riqueza,  y  grandes  focos  de  movimiento 
mercantil,  mientras  que  sus  aduauos  habrían 
producido  tan  cuantiosos  ingresos  al  erario  pú- 
blico, que  con  ellos  habría  sido  fácil  aliviar  el 
peso  de  las  contribuciones,  lanío  en  las  colo- 
nias mismas  corno  en  la  Península.  Y  sin  em- 
bargo de  laníos  desaciertos  legislativos,  los 
que  nos  arrancaron  aquella  hermosa  porción 
del  globo,  fueron  de  dislinlo  carácter  que  los 
que  produjeron  la  independencia  de  las  colo- 
nias inglesas  en  la  América  del  Korlo.  Sin  el 
concurso  de  las  causas  que  mas  arriba  hemos 
enumerado,  y  cuyo  alcance  fué  tal,  que,  obran- 
do en  otras  localidades  y  en  oíros  sentidos, 
llegaron  á  conmover  los  mas  poderosos  tronos 
de  Europa,  y  á  ¡rastornar  todo  el  equilibrio  de 
su  política  ,  tenemos  sobradas  razones  para 
creer  que  el  nuevo  continente  se  habría  mante- 
nido fiel  á  la  monarquía,  como  se  han  mante- 
nido las  islas  de  América  y  Asia,  preservadas 
del  influjo  de  las  mismas  circunstancias.  ¿Por 
qué  hemos  de  suponer  menos  firmemenlc 
impregnados  en  sentimientos  españoles  á  los 
hubiíanles  de  Lima,  Buenos  Aires,  Yerácruz  y 
Cartagena,  que  á  los  de  la  Habana  y  Manfla?  Las 
islas,  aunque  tan  inferiores  en  eslensiün  y  ri- 
queza á  lo  que  hemos  perdido,  nos  dan  bastan- 
te importancia  para  colocarnos  en  segundo  lu- 
gar en  la  escala  de  las  potencias  coloniales,  ¿Y 
han  alterado  acaso  suleallad,  lian  enfriado  su 
patriotismo  las  franquicias  comerciales  deque 
están  disfrutando  ,  y  que  no  solo  lian  miilllpli- 
cado  su  prosperidad,  sino  que  las  colocan  en 
una  situación  mucho  mas  ventajosa  que  ta  déla 
metrópoli?  Recientes  están  los  hechos  memora- 
bles que respondená  eslapregunla.  Cuba,  Tuer- 

(I)  Memoria  dirigida  al  rey  don  Carlos  II  por  don 
Manuel  de  Lira,  embajador  c'slraordinario  en  lióla»' 
da,  para  la  paj  de  Riswíek,  y  después  sccnslario  del 
despacho  universal  de. Estado,  publicada  en  la  obra 
intitulada:  iíemoira  el  considúratitns  tur  te  «omitier- 
es et  tei  /íitflmee  d'Eipagne,  Arosterdaro,  1761 . 
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lo-Rico  y  las  islas  Filipinas  se  lian  esmerado  en 
mantener  ileso  y  puro  el  pabellón  español  que 
on'lca  en  sus  fortalezas,  y  su  apego  á  España 
crece  y  se  fortiliea  a  medida  que  se  desarrollan 
su  comercio  y  agricultura  y  con  ellos  la  civili- 
zación i  que  lanío  se  presta  la  índole  de  sus 
habitantes. 

la  hemos  nombrado  los  restos  que  conser- 
vamos del  suntuoso  ediücio  alzado  por  las  ma- 
nos de  COrtes,  Pizarro,  Balboa  y  sus  intrépidos 
imitadores  y  compañeros.  Poco  es  en  compara- 
ción ile  la  herencia  ultramarina  de  Carlos  V; 
pero  Bastante,  en  la  situación  actual  del  mundo 
mercantil  y  del  orden  político,  para  contribuir 
elicazmenle  al  mantenimiento  de  la  dignidad 
nacional,  al  ensanche  de  nuestras  fuentes 
productoras  ,  á  la  prosperidad  de  nuestra  ha- 
cienda, y  á  la  seguridad  de  uucslras  fuerzas 
navales  en  caso  de  una  guerra  marílima.  En 
)os  artículos  relativos  á  aquellos  puntos  geo- 
gráficos, hablamos  largamente  de  sus  respecti- 
vas peculiaridades.  Trillándose  en  cste.de  las 
colonias  bajo  un  punto  de  vista  general,  nos 
limitamos  á  observar  la  feliz  colocación  de 
aquellas  posesiones  con  respecto  al  giro  que 
están  tomando  en  el  dia  las  propensiones  mer- 
cantiles del  mundo  civilizado.  Mal  hallada  la 
Europa  entera  en  laeslrechez  de  su  territorio, 
sobrecargada  de  población ,  acumulados  sus 
capitales,  y  exhausta  la  materia  primera  de  la 
especulación,  un  movimiento  espontáneo  ,  se- 
mejante al  que  nos  impele  á  la  propia  conser- 
vación, la  induce  á  buscar  un  área  eslensa  y 
desembarazada,  donde  poderesplayar  sus  fuer- 
zas entumidas  y  su  nativo  y  fecundante  vigor. 
La  América  y  el  Asia  le  abren  los  brazos  y  le 
onecen  dos  escenas  dignas  de  sus  esfuerzos, 
ín  la  primera,  y  á  distancia  proporcionada  de 
sus  mas  imporlanlcs  regiones,  tenemos  las 
dos  Antillas,  fecundos  laboratorios  de  produc- 
ciones esquisitas,  En  la  segunda ,  el  vasto  ar- 
chipiélago Filipino,  nos  pone  en  fácil  comuni- 
cación con  Ja  península  Oriental,  con  la  China, 
con  el  gran  archipiélago  índico,  con  la  costa 
americana  del  Pacifico,  con  Australasla,  con  la- 
Nueva  Zelandia,  y  con  ¡os  numerosos  grupos 
de  la  Oceania.  Por  un  lado,  el  tabaco,  el  azú- 
car y  el  café  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  inundan 
los  mercados  de  Europa.  Todos  los  riel  Oriente 
se  proveen  de  frutos  no  menos  preciosos  e nías 
Filipinas.  En  ambas  posesiones,  la  fertilidad 
del  terreno,  las  vastas  áreas  desnudas  de  po- 
blación, la  abundancia  de  vegetales  y  minera- 
les solicitados  por  el  comercio,  como  materia- 
les escelcnlés  para  infinidad  de  ramos  de  in- 
dustria, prometen  á  las  posesiones  mismas  ya 
Sspana,  una  carrera  indefinida  de  engrandeci- 
miento, de  cultura  y  de  prosperidad. 

la  nación  británica  fué  la  que  siguió  inme- 
dialamentc  á  la  española  en  la  conquista  del 
ol ro  hemisferio.  Los  ingleses  no  podían  ser  es- 
pectadores indiferentes  de  aquellos  maravillo- 
sos triunfos,  y  viendo  con  tanta  admiración  co- 
mo envidia  la  eslension  y  la  importancia  de 


nuestras  adquisiciones  en  el  Nuevo  Mundo,  se 
.  precipitaron  con  ardor  y  entusiasmo  en  la  car- 
!  rera  de  los  descubrimientos.  Pero  como  en 
'  virtud  de  una  bula  del  papa,  se  había  conec- 
'dídoalos  reyes  Católicos  la  soberanía  délos 
países  recientemente  descubiertos  ( I ),  para  evi- 
tar un  choque  con  uno  de  los  gobiernos  mas 
poderosos  de  la  época,  dirigieron  mas  hacia 
el  Norte  sus  investigaciones  y  sus  esfuerzos. 
Iliciéronse,  bajo  el.  reinado  de  Isabel  de  Ingla- 
Icrra.diversas  tentativas  para  fundar  colonias 
en  las  costas  de  la  América  Sepfenlrioual  bajo 
la  dirección  dé  sir  lhmiphrey  Gilbert,  sir  Ri- 
chard Granville,  Sir  Waltes  Raleigh  y  otros. 
Ninguna  de  estas  tentativas  tuvoel  éxito  desea- 

(t)  Poco  tk'mpo  (tnspues  del  regreso  de  Colon  i 
España,  los  reyes  Católicos  acudieron  al  papa,  a  (i¡i 
lie  que  edil  firmase  sus  derechos  en  acuellas  regiones 
y  les  olor^ase  la  misma  amplitud  de  jurisdicción  que 
se  habí»  dado  á  los  reyes  de  Portugal  en  stis~adqui- 
siciones  de  Oriente,  Desdé  los  tiempos  de  las  cruza- 
das se  Labia  crcido  cu  leda  Europa  que  el  papa,  co- 
mo vicario  de  Jcsu-risto,  tenia  competente  autoridad 
para  disponer  de  lodos  las  Menas  habitadas  por  na- 
ciones paganas,  en  favor  de  los  monarcas  católicos. 
Aunque  Fernando  c  Isab  •!  no  estuviesen  plenamente 
convencidos  de  la-legitimidad  de  aquel  derecho,  tuvie- 
ron á  bien  y  jugaron  que  les  competía  reconocerlo  y 
someterse  á  ci  en  aquella  ocasión,  porque  sabían  que 
la  sanción  pontificia  impondría  silencio  a  las  poten- 
cias rivales,  y  sobre  lodo  á  Portugal,  que  era  enton- 
ces dueña  délos  mares.  Tuvieron  buen  cuidado  de 
representará  ta  Sede  apostólica,  que  sus  descubri- 
mientos no  perjudicaban  en  lo  mas  pequeño  á  los 
de  sus  vecinos.  Alegaron  ademaslos  buenos  servicios 
que  habían  hecho  á  ia  propagación  dé  la  té  católica, 
primer  móvil  de  sús  esfuerzos  yes  pediciones.  Por  Un, 
anadian  que  aunque  muchas  personas,  religiosas  y 
competentes  opinaban  no  ser  necesaria  la  confirma- 
ción de  Roma,  con  respecto  ó  un  derecho  que  ya  po  - 
si-jan,  ellos,  sin  embargo,  como  príncipes  pia'dosos, 
y  dóciles  hijos  de  la  iglesia  no  querían  proceder  ade- 
lante sin  la  bendición  del  caudillo  de  la  cristiandad. 
La  silla  de  San  Pedro  estaba  á  la  sazón  ocupada  por 
Alejandro  Y],  hombre  que,  cualquiera  que  sea  su  re- 
putación en  punió  á  moralidad, íomo  soberano  y  co- 
mo político,  no  carecía  de  agudeza  ni  de  penelranon. 
Conoció  que  aquella  muestra  de  respeto  de  parte  de 
unos  monarcas  lan  poderosos,  aumentaría  el  lustre 
del  Vnlirano  y  se  prestó  benignamente  a.  lo  que  se  le 
pedia.  En  3  de  mayo  de  U93.  promulgó  una  bula  en 
la  cpal'  teniendo  présenles  los,  eminentes  servicios 
prestados!  la  causa  de  la  iglesia  por  los  monarcas 
españoles,  parlieularmenle  en  la  aniquilación  del  im- 
perio mahometano  en  España,  y  queriendo  abrir  mas 
anelio  campo  todavía  á  sus  piadosas  labores,  por  pu- 
ra liberalidad,  con  su  infalible  conocimiento  y  con 
la  plenitud  de  su  poder  apostólico,  los  confirmaba  en 
la  posesión  de  todas  lns  lierras  dcscutiiéitas  y  que 
de  entonces  en  adelanie  se  descubriesen  en  el  Océano 
Occidental,  concediéndoles  los  mismos  derechos  de 
jurisdicción  que  á  la  corona  de  Portugal  se  habían 
conferido.  Esla  bula  fué  confirmada  por  otra  con  fe- 
cha del  dia  siguicnlc,  en  que  Alejandro,  para  evitar 
todas  las  dificultades  que  podrían  suscitarse  entre 
las  coronas  de  España  y  Portugal,  y  obrando  en  vir- 
tud de  sugestiones  de  los  reyes  Católicos,  espücaba 
con  la  mayor  puntualidad  el  sentido  de  las  concesio- 
nes hechas  á  estos  últimos,  dándoles  todas  las  tier- 
ras que  se  descubriesen  al  Sur  y  al  Oeste  de  una  li- 
nca imaginaria,  lirada  de  polo  á  polo  a  ta  distancia 
de  cien  leguas  al  Oeste  de  las  islas  Azores  y  de  las 
(le  Cabo  Verde.  Por  fin,  en  otra  bula  de  25  de  se  - 
lirmbre  del  mismo  año.  Se  concedía  á  los  soberanos 
autoridad  plena  en  lodos  los  pnises  descubiertos  por 
ellos,  en  el  Ol  iente  ó  en  los  limiles  de  la  India,  no 
obslan.le  lodo  lo  dispuesto  en  las  bulas  anteriores, 
liábanse  estos  documeutos  en  la  colección  de  viages 
de  Navarrele. 
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do,  lauto  por  que  los  fundadores  ■  ignoraban  la 
naturaleza  del  pais,  como  por  falta  de  provi- 
siones, y  también  por  el  tiempo  que  perdie- 
ren en  buscar  inútilmente  el.  oro,  que  era  lo 
que  principalmente  buscaban.  En  IG07  fué 
cuando  una  cuadrilla  de  aven  toreros  se  esta- 
bleció en  James  Tovvn,  ciudad  del  territorio  Hu- 
mado Virginia,  eu  honor  de  la  rehuí  que  nun— ' 
ca "contrajo  malrimo'nio.  Ko  es  difícil  descu- 
brirlas cansas  de  la  prosperidad  inaudita  y  del 
crecimiento  rápido  de  las  colonias  inglesas  en 
la  América  del  Norte,  y  de  todas  lasque  bau 
Unido  su  origen  en  igualcscii-cimslancias.  Los 
colonos  llevaban  consigo  el  conocimiento  de 
las  ciencias  y  délas  artes-,  sacado  de  los  paires, 
en  que  mas  adelantos  habían -hecho:  llevaban 
la  práclien  del  trabajo  y  los  hábitos  de  discipli- 
na y  subordinación,  adquiridas  en  la  rigorosa 
escuela  del  puritanismo;  llevaban  los  principios 
y  las  costumbres  polílicas  del  gobierno  mas 
sabio  y  liberal  que  existia  entonces  en  Europa, 
y  ademas  de  todas  eslas  ventajas  se  hallaban 
en  situación  de  poner  á  prueba  las  inslilucio- 
nes  bajo  las  cuales  iban  á  vivir,  no  habiendo 
nada  que  se  opusiese  á  que  las  alterasen  y 
mejorasen,  según  se  lo  diesen  a  entender  la 
experiencia  y  ei  buen  sentido.  En  el  artículo 
cii.NTHALizAcioN  hemos  bosquejado  el  régimen 
parroquial  y  municipal  que  sirve  do  base 
á  toda  la  éslrirctúra  de  la  constitución  y  de 
las  libertades  inglesas.  Los  colonos  habían  sido 
educados  en  aquel  régimen;  oslaban  acostum- 
brados á  lomar  parte  activa  en  las  elecciones, 
ca  las  cuestiones  de  partido  ,  lauto  icligiosas 
como  civiles;  en  toda  materia  de  poliliea y  de 
gobierno  ,  y  colocados  fuera  del  alcance  del 
Iroño  y  de  la  aristocracia  ,  les  era  dado  asegu- 
rar el  libre  uso  de  sus  derechos,  pactando  con 
ei  gobierno  do  la  mclrúpoü  las  condiciones 
bajo  las  cuales  deberían  erigirse  las. .nuevas 
sociedades.  Es  preciso  laminen  enumerar  en- 
1ro  las  causas  principales  de  la  rapidez  con 
que  se  engrandecieron  en  ostensión  y  rique- 
za ios  establecimientos  ingléses  ele  la  America. 
Septentrional,  y  todas  las  oirás  colonias  ingle- 
sas en  aquella  parte  del  mundo ,  la  debilidad 
numérica  de  la  población  indígena  y  la  faci- 
lidad consiguiente  de  apoderarse  de  vastísimos 
terrenos  fértiles  y  desocupados.  Desde  el  prin- 
cipio de  cada  establecimiento  y  mucho  tiem- 
po después,  cada  emigrado  óblenla  una  amplia 
porción  de  tierra  de  la  mejor  calidad,  y  co- 
mo no  lenia  que  pagar  arrcndaruienlo  y  bis 
contribuciones  eran  msigniticantcs,  acumulaba 
en  pocos  años  grandes  ganancias  y  se  reunían 
de  esle  modo  grandes  capitales.  Por  consi- 
guiente, crecía  la  población,  los  jornales  eran 
subidos  y  los  atractivos  para  emigrar  se  au- 
mentaban de  día  en  dia.  Los  jornales.,  que  eran 
superiores  á  las  necesidades  de  ios  trabajado- 
res, les  facilitaban  tos  medios  de  establecerse 
por  su" cuenta  y  de  subirá  laclase  de  pro- 
pietarios. De  este  niodo,  todas  las  clases  parti- 
cipaban de  los  progresos  generales,  y  los  ca- 


pitales y  la  población  crecian  de  un  modo  que 
apenas  se  podia  concebir  en  los  países  an- 
l-iguos. 

i  Cuando  esta  inmensa  asociación  hubo  ad- 
quirido baslanl.es  fuerzas  para  figurar  entre 
las  grandes  potencias  del  mundo  ,  y  para  vivir 
y  prosperar  sin  necesidad  de  depender  de  una 
autoridad  lejana,  una  circunstancia  trivial,  una 
disputa  de  amor  propio  mas  bien  que  de  inte- 
rés y  de  poliliea  ,  basto  para  que  estallasen 
los  clemenlos  de  insubordinación  que  lanías 
causas  habiau'ido  acumulando,  lü  formidable 
poder  de  la  Gran  Cretina  no  fué  parle  á  repri- 
mir la  esplosion  de  la  opinión  nacional ;  las 
colonias  fueron  independientes  y  se  abaron  de 
pronto,  bajo  la  forma  de  una  república  pode- 
rosa, abastecida  de  todos  los  clemenlos  necesa- 
rios para  engrandecerse  de  un  modo  indefini- 
do"'; La  transición  ,  eu  cnanto  al  régimen  iule- 
rior  ,  y  el  mecanismo  gubernativo  no  fué  lan 
violento  como  á  primera  vista  podia  parecer. 
Los  americanos,  en  su  primor  paso  de  colonos 
á  hombres  independíenles  ,  tuvieron  poco  que 
añadir  á  lo  que  ya  poseían.  La  suprema  acción 
ejectiliva  grandemente  coartada  ,  y  la  repre- 
sentación poliiica  en  lo  esterior,  con  el  mando 
del  ejércilo  y  la  adminislracion  de  las  aduanas, 
pasaron  de  las  manos  de  un  rey  á  las  de  un 
presidente.  La  acción  legislativa  pasó  del  par- 
lamento á  los  congresos  do  los  Eslados  y  ab 
general  de  la  ünion.  La  libertad  de  conciencia 
y  de  imprenta  ,  el  derecho  civil  y  el  de  equi- 
dad, la  organización  de  los-  municipios  ,  el  co- 
ronar ,  el  jurado  ,  las  asambleas  populares ,  y 
lodas  las  otras  prerognlivas  y  garantías  de  que 
gozaba  el  subdito  inglés,  se  trasladaron  al  ciu- 
dadano con  importantes  mejoras  y  amplia- 
ciones. Con  respecto  á  la  metrópoli,  las  conse- 
cuencias de  la  emancipación  ,  después  de  la 
paz^y  del  reconocimiento  de  la  independencia 
por  la  corona,  no  fueron  menos  ventajosas.  La 
igualdad  de  raza,  de  Idioma,  de  religión  y  de1 
¡hábitos,  era  un  vinculo  que  debían  apretar  re- 
laciones mas  positivas  ,  intereses  mas  cuan- 
tiosos ,  propensiones  mas  dicaces  que  las  que 
habia  creado  el  antiguo  régimen.  Los  ameri- 
canos no  podían  encontrar  un  mercado  para  la 
venta  de  sus  productos  ,  y  para  proveerse  do 
los  que  necesitaban.,  mas  cómodo  y  mas  abun- 
dante que  el  que  los  puertos  ingleses  les  ofre- 
cían. Inglaterra  camela  de  lo  (pie  elios  po- 
seían con  profusión  ,  y  producía  lo  que  ellos 
no  podían  producir  sin  arruinarse.  Asi  es  como 
se  ha  formado  y  lia  ido  estendiéndose  dé  fita 
en  día  ese  vastísimo  comercio,  que  pone  anual- 
mente en  movimiento  200.000,000  de  duros 
en  manufacturas  inglesas,  y  cuyos  retornos  en 
algodón  y  sustancias  alimenticias  ,  compone 
una  masa  de  riquezas  superior  á  iodas  las  que 
surcan  la  siiperlicie  de  los  mares. 

La  Gran  Bretaña  no  perdió  con  la  indepen- 
dencia de  los.  estados  del  Norte  , -lodas  sus  co- 
lonias americanas,-y  desdo  aqoel  suceso  em- 
pezó á  estenderse,,  tanto  en- aquel  mismo  cou- 
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lincnle,  como  en  oíros  pimíos  del  globo,  hasta 
formar  ese  coloso' de  posesiones  ultramarinas, 
ijnc  la  han  colocado  á  ta  cabeza  de  lodas  las 
naciones  modernas  ,  en  cuanto  á  eslension  de 
dominio,  influjo  político,  fuerza  material,  lati- 
tud de  navegación  y  riqueza  mercantil.  En  efec- 
lo,  posee  en  la  misma  América  del  Norte  el 
Alto  y  el  Bajo  Canadá ,  la  Nueva  Escocia ,  la 
Nueva  Iirmiswiek  y  Terranova,  con  sus  mime- 
rasas  dependencias.  I.as  playas  de  estas  tres 
últimas  colonias  oslan  bañadas  por  el  Océano 
Atlántico  ,  y  el  magnilíco  rio  de  San  Lorenzo, 
que  comunica  con  los  grandes  lagos  america- 
nos, ofrece  una  salida  cómoda  á  los  producios 
solirunlcs  del  pais,  para  su  camino  con  los  de 
los  Estados  Unidos  ,  asi  como  uusislema  mny 
{■atendido  y  ramificado  de  navegación  interior. 
Estas  posesiones  comprenden  todas  las  varie- 
dades de  suelo  y  clima.  En  el  bajo  Canadá  el 
invierno  es  muy  rigoroso ,  y  la  tierra  so  er.bre 
de  nieve  durante  la  mayor  parle  del  año.  lies- 
de  el  principio  de  diciembre  basla  mediados 
ile  abril,  el  San  Lorenzo  está  enleramenle  be- 
llido, y  ofrece  un  camino  fácil  y  cómodo  á  los 
trineos,  l'ero  en  medio  de  esta  rigorosa  tem- 
peratura ,  el  clima  no  es  malsano  ni  aun  des- 
agradable. El  aire  es  soco  ,  y  raras  veces  se 
suspenden  por  algunas  semanas  los  trabajos  al 
aire  libre.  Cuando  llega  el  deshielo,  á  fines  de 
abril  ó  principios  de  mayo,  la  vegetación  se 
desarrolla  cor.  estraordinario  vigor,  y  con  una 
rapidez  desconocida  en  mas  templadas  latitu- 
des. La  mas  alta  temperatura  cu  el  Bajo  Cana- 
dá varia  de  28  á  3  1"  ;  pero  la  pureza  del  aire 
templa  los  ardores  del  sol.  En  la  provincia  del 
Alto  Canadá,  la  tierra  es  de  una  fertilidad  cs- 
Iraordiuaria  ,  y  produce  abundantes  cosecbas 
de  granos  de  toda  especie.  La  América  ingle- 
sa ,  posee  en  ¡as  demarcaciones  que  hemos 
mencionado,  ricas  y  populosas  ciudades:  en  el 
liajo  Canadá  ,  Qnebec  ,  Beaufort  ,  'Poní tari  ,  la 
írairic  y  Monlreal,  que  es  la  principal  plaza  de 
(Omercio  ;  en  el  Alio  Canadá,  Vorclr,  Niágara, 
üngston  y  Pertli;  en  la  Nueva  Bnmswiclc,  Fre- 
f'erictown  y  Saint  John  ;  en  la  Nueva  Escocia, 
kilifas  y  diez  ó  doce  villas  importantes;  en  la 
isa  del  principe  Eduardo,  Charlolte-Town,  Bcl- 
fart  y  Tirón;  en  Terranova,  Saint  John,  Arbour- 
Gr.'ce  y  Forlune-boy.  A  esta  divisionde  las  po- 
sfslones  inglesas,  pertenece  el  pequeño  archi- 
piélago de  ¡as  Bermudas,  colocado  á  GO  millas 
il  Este  de  los  Estados  Unidos,  en  la  lalilud  de 
las.  Carolinas.  La  principa!  ciudad  de  este  esta- 
blecimiento es  San  Jorge. 

Las  Antillas  inglesas  comprenden  las  islas 
Sariamas  o  Lucayas,  que  se  componen  de  seis- 
cientos islotes,  y  entre  ellos  catorce  islas  prin- 
cipales, Nassau,  enla  isla  do  la  Providencia,  es 
la  capital.  Jamaica  ,  descnbierta  por  Colon 
en  I49fí'y  poseída  por  los  españoles  hasta  Kioa 
San  Cristóbal,  Anligoa,  Monscrrat,  Novis,  Bar- 
buda, Anguila;  las  Vírgenes  inglesas,  que  son 
Tórtola,  Virgen  Gorda  y  Anegada;  la  Dominica 
Sania  Lucia,  San  Vicente,  la  Granada,  eL  grupo 


de  las  Granadillas,  Barbada,  Tabago  y  Ja  Tri- 
nidad. Todas  estas.posesiones  han  decaído  mu- 
cho de  su  antigua  prosperidad,  desde  la  eman- 
cipación dolos  esclavospor  acta  del  parlamen- 
lo.  Un  el  conlinenle  de  la  América  del  Sur,  po- 
seen los  ingleses  el  pequeño  pero  impértanle 
establecimiento  de  Beliza,  en  Honduras,  que 
les  sirve  de  depósito  de  mercancías  para  su 
comercio  con  la  América  Cenlral;-  y  la  Gua- 
raná inglesa,  compuesta  de  los  gobiernos 
de  Esseqtilbo— Demorara  y  Berbice.  Ade- 
mas, en  eslos  últimos  años  se  han  apo- 
derado del  grupo  de  las  Malvinas,  ó  islas  de 
Falkland,  perlenecienles  antes  á  la  España  y 
después  á  la  Confederación  argentina.  Las  co- 
lonias inglesas  en  Europa  son  Gibrallar  y  Mal- 
ta en  el  Mediterráneo,  y  Ileligoland  en  el  mar 
del  Norte.  En  Africa  poseen  los  vastos  territo- 
rios del  cabo  d«  Buena  Esperanza,  antigua  po- 
sesión holandesa,  que  contiene  en  el  día  mu- 
chas y  muy  Merecientes  ciudades;  Sierra  Leo- 
na, en  la  costa  occidenlal  del  continente,  San- 
ta Elena,  en  el  Atlánüeo,  el  grupo  de  Trislan 
de  Acuña,  cu  el  Océano  Austral,  y  Aden  en--  la 
ontrada  del  mar  Bojo.  En  Asia,  dejando  para 
su  lugar  correspondiente  los  establecimientos 
de  la  compañía  de  la  Jndia,  pertenecen  á  In- 
glaterra la  isla  de  Francia  ó  itaurice,  Singapo- 
re,  y  una  gran  parle  de  Ceihiii.  En  la  Oeeania 
son  dueños  del  vaslo  confínente  de  Australia, 
de  Vandicmen  y  de  la  Nueva  Zelandia,  paises 
en  alio  grado  favorecidos  por  la  naturaleza  y 
donde  se  están  fecundando  en  el  dia  los  gér- 
menes de  una  riqueza  portentosa,  que  en  bre- 
ves años  imprimirá  nuevos  giros  al  comercio 
del  mundo,  y  abrirá  una  vasta  carrera  de  pros- 
peridad á  oirás  generaciones. 

Esta  I ij era  enumeración  de  los  estableci- 
mientos ingleses  en  lan  diferentes  punios  del 
globo,  presenta  lan  enorme  masa  de  poder  fí- 
sico y  politice,  y  tantos  manantiales  de  pro- 
ductos de  lodos  géneros,  que  no  es  posible 
abstenerse  de  considerar  en  ellos  una  délas 
principales  y  mas  sólidas  bases  de  la  prepon- 
derancia que  la  Gran  Bretaña  ha  ejercido  en 
eslos  ñllimos  años,  y  que  no  parece  próxima 
á  su  decadencia,  de  su  opulencia  mercantil  y 
de!  inmenso  movimiento  de  negocios  y  nave- 
gación que  vivifica  sus  puertos  y  sus  empo- 
rios. Este  magnifico  cuadro  no  carece,  sin  em- 
bargo, de  sombras  que  lo  oscurecen.  En  su  le- 
gislación colonial,  y  en  el  régimen  adminis- 
trativo de  los  establecimientos,  no  han  osten- 
tado la  sabiduría  y  la  previsión  que  relucen  en 
sus  instituciones  domésticas.  Desde  luego,  no 
están  en  un  pie  igual- y  uniforme  todas  las  co- 
lonias, con  respecto  á  su  organización  admi- 
nistrativa. Las  unas  poseen  un  cierto  poder  re- 
presentativo, en  consejos  que  reflejan  la  ac- 
ción del  parlamento,  aunque  no  en  todas  con 
la  misma  latitud.  Tales  el  caso  en  qne.se  ha- 
llan el  Canadá  y  las  Antillas.  En  otras  la  coro- 
na, y  en  su  nombre  el  gobernador;  ejerce  el 
poder  absolulo,  sin  restricción  ninguna,  como 
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sucede  en  Malla,  Gibraltary  Ceilan.  En  las  pri- 
mevas, se  suscitan  continuas  disensiones  entre 
los  consejos  y  el  poder  ejecutivo,  disensiones 
qi¡e  lian  llegado  algunas  veces  á  convertirse 
en  verdaderas  hostilidades.  En  tas  segundas, 
los  gobernadores  lian  solido  abusar  de  su  po- 
der, lian  exasperado  á  los  habilanles  con-sus 
rigores,  y  los  lian  obligado  a  presentar  amar- 
gas quejas,  y  á  fulminar  terribles  acusaciones 
contra  ellos  en  el  parlamento.  So  bay  duda 
que  la  facilidad  de  disponer  de  tantos  puertos 
de  mar  en  localidades  tan  diversas  y  á  tan  lar- 
ga distancia  de  la  metrópoli,  les  asegura  una 
superioridad  incontestable  encaso  de  guerra 
marítima;  pero  esla  ventaja  cuesta  al  tesoro 
británico  un  desembolso  de  cerca  deJO. 0.00, 000 
de  duros,  ademas  de  las  contribuciones  que  de 
las  mismas  colonias  recibe.  lío  es  estraño, 
pues,  que  se  baya  formado  en  la  nación  un 
gran  partido  opuesto  á  la  conservación  de  las 
colonias,  y  que  considera  los  perjuicios  que 
causan  á  la  madre  patria  como  muy  superio- 
res á  sus  ventajas.  Por  espacio  de  muchos  si- 
glos, ba  dominado  en  aquel  sistema  un  espíri- 
tu severo  y  mezquino  de  monopolio,  y  en  ver- 
dad no  bace  mas  qne  dos  ó  tres  años-  que  ha 
empezado  á  relajarse  algún  lanío  aquella  se- 
veridad. Pero  ¿á  quién  ba  sido  úlil  aquel  apa- 
rato de  restricciones?  La  obligación  de  proveer- 
se de  toda  clase  de  mercancías  en  la  metrópo- 
li, ¿es  provechosa  a  la  metrópoli  misma  ó  alas 
colonias?  No  se  dirá  que  á  estas,  pues,  se  las 
constreñía  á  comprar  caro  lo  que  podrían  com- 
prar baralo,  adquiriéndolo  en  la  fuente  origi- 
nal de  la  producción;  no,  á  lamadre  paliia, 
porque  forzada  á  satisfacer  todas  las  necesida- 
des coloniales,  se  verá  en  la  precisión  de  apli- 
car sus  capitales  y  trabajos  á  productos  que 
nunca  habrían  sido  de  su  elección,  sin  aque- 
lla obligatoria  y  forzada  demanda,.  Cada  nación 
1¡ene  ciertas  capacidades  naturales  ó  adquiri- 
das para  el  cultivo  de  ciertos  ramos  de  in- 
dustria con  preferencia  á  otros  ,  y  si  hay 
una  verdad  inatacable  en  toda  la  cieucla  do 
la  economia  política  es  esta:,  que  la  rique- 
za de  cada  nación  se  promuevo  mas  efl- 
cazmenle  circunscribiéndose  á  ta  indnslrla 
en  que  sobresale,  que  empleando  sus  fuerzas 
productoras  en  compelir  con  los  Irabajos  en 
que  sobresalen  otras,  que  poseen  las  condicio- 
nes naturales  ó  adquiridas  de  que  ella  care- 
cen. Si  el  monopolio,  escluyendo  la  rivalidad 
de  productores  estraños  ocasiona  una  deman- 
da artificial  de  productos  domésticos,  ocasio- 
nará forzosamente  una  distribución  artificial 
del  capital  y  del  trabajo  del  pais;  aparlará  una 
porción  de  ellos  de  los  canales  á  los  que  se  ha- 
bría dirigido,  para  arrastrarlos  hacia  oíros,  en 
que,  por  decirlo  asi,  no  caben,  y  que  han  de 
quedar  en  seco  el  dia  en  que  el  monopolio  ce- 
sé. Es  una  idea  visionaria  la  que  se  lisonjea 
con  la  esperanzado  que  un  páis  se  enriquezca 
por  semejantes  medios:  y  sin  embargo,  tal  es 
la  única  ventaja  que  puede  resaltar  del  dere- 1 


clio  esclusivo  de  comerciar  con  las  colonias. 
Decimos  que  es  la  única,  porque  si  la  madre 
patria  pudiera  suministrar  á  ta  colonia  á  pre- 
cios tan  cómodos  como  los  de  los  países  pro- 
ductores, no  hay  duda  que  el  mercado  dpmás- 
fico  seria  preferido  por  los  colonos,  teniendo 
laníos  vínculos  morales  y  políticos  qne  los  li- 
gan con  la  lierra  de  sus  progenilores,  asi  p'ic- 
de  asegurarse  qne  el  monopolio  es  inútil  ó 
pernicioso:  inútil  si  la  melrópoli  puede  ven  \a 
tan  barato  como  los  productores  eslrange-o;; 
pernicioso  en  el  caso  contrario,  dando  al  cipi- 
lal  y  al  trabajo  un  curso  opuesto  i  sus  prop  Mi- 
siones naturales.  I.as  consecuencias  de  la  gu  r- 
ra  entre  la  Gran  Bretaña  y  sus  colonias  suble- 
vadas confirman  ta  verdad  de  estas  obson-uoo- 
nes.  De  todas  sus  posesiones  Irnsaflanlic.ss, 
las  mas  preciosas,  las  mas  importantes  á  los 
ojos  del  gobierno  inglés,  eiau  las  que  boy  com- 
ponen la  república  de  los  Eslados  Unidos.  Los 
políticos  ingleses  y  los  del  continente,  con  cs- 
cepcion  de  Titcker  y  Adarn  Smilb,  estaban  fir- 
mcmcnle  persuadidos  de  qne  la  independencia 
de  las  colonias  seria  un  golpe  mortal  para  In- 
glaterra. Cuando  so  propuso  la  cuestión  del 
reconocimienlo  en  la  cámara  de  los  comunes, 
no  falló  quien  esclamara:  ¿queréis  obligar  á  un 
gigante  a  que  se  comprima  hasta  quedar  redu- 
cido á  la  estatura  de  un  pigmeo?  Pero  no  fué 
posible  resistir  al  imperio  de  los  hechos  con- 
sumados. Fué  inevitable  el  reconocimiento.  ¿Y 
cuál  ha  sido  el  resultado'?  ¿Ha  caído  desde  en- 
tonces la  Gran  Bretaña  del  lugar  que  ocupaba 
entre  las  grandes  naciones  de  la  lierra?  ¿flan 
disminuido  en  algo  su'poder,  su  riqueza  y  su 
iuduslria?  Ha  sucedido  juslamenle  todo  locon- 
Irarío.  Desde  la  paz  de  I78-1  en  Inglaterra,  el 
Comercio  con  aquellos  mercados  ba  crecido 
del  modo  portentoso  que  ya  hemos  visto,' y  el 
tesoro  público  se  ba  ahorrado  las  gruesas  su- 
mas que  invertía  antes  en  mantener  su  supre- 
macía Los  Estados  Unidos  consumen  en  pone 
ros  ingleses  ocho  veces  mas  que  cuando  erai 
colonias.  Eslo  no  se  funda  en  leyes,  ni  en  de- 
cretosnien  tarifas:  se  Tunda  en  la  naturalczadi; 
¡as  cosas,  en  las  necesidades  y  en  los  intereses. 

Un  ejemplo  análogo  al  que  acabamos  -idc 
citares  el  que  está  dando  nuestra  -magnifica 
isla  de  Cuba.  Sujeta  á  las  restricciones  del  api- 
tiguo régimen  colonial,  no-solo  sus  producciio- 
nes  todas  se  consumían  en  la  Península,  y  nio 
dejaban  sobrantes  para  el  comercio  estrangerol, 
sino  que  las  rentas  de  la  isla  no  daban  losufi- 
cienle  para  cubrir  los  gastos  del  gobierno,  y 
era  necesario  que  el  situado  de  Méjico  llenase 
aquel  vacío.  Promulgóse  un  arancel  liberal; 
acudieron  á  siispuerfoslos  buques  de  Francia, 
de  Inglaterra  y  de  los  Eslados  Unidos;  crecie- 
ron el  cultivo,  los  capitales  y  la  población;  loa 
azúcares,  el  tabaco  y  los  demás  finios  de  la  is- 
la inundanJos  almacenes  de  Lóndres,  Liver- 
pool, Havre  y  Hamburgo,  y  las  reñías  déla 
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Se  lia  dicho  que  el  tráfico  colonial  favoreci- 
do por  el  monopolio  está  libre  de  aquellas  con- 
tingencias, de  aquellas  altas  y  bajas  á  que  es- 
tá sujeto  ai  comercio  entre  naciones  indepen- 
díenles, y  que  la  eselusion  de  otras  banderas 
asegura  al  mercado  doméstico  las  provisiones 
tle  (pie  necesita;  aun  suponiendo  que  esla  fue- 
ra una  gran  ventaja,  (y  lo  que  llevamos  diebo 
demuestra  sus  inconvenientes)  solo  podria  sos- 
tenerse eu  posesiones  de  pequeña  ostensión, 
cu  las  que  fuese  fácil  ejercer  una-vigilancia 
cüitliuuu  y  eficaü.  Si  los  Eslados  Unidos  hu- 
bieran continuado  bajo  la  dependencia  de  la 
Inglaterra,  todo  su  poder  marítimo  no  babria 
bastado  á  preservar  aquella  costa  dilatada  del 
comercio  ilegal.  Nosotros  los  españoles,  sabe- 
mus  bien  á  espensas  de  nuestro  tesoro  y  de 
nuestra  moral  pública,  cuan  vano  es  el  empe- 
í;o  de  imponer  trabas  al  cambio  de  mercancías, 
cuando  las  necesidades  reciprocas  det  vende- 
dor y  del  comprador  los  invitan  al  mercado, 
por  mas  que  éste  se  erice  de  bayonetas,  y  ¡a 
niar  Inerva  en  guarda-costas. 

Fuera  de  eslas  contrariedades,  la  Gran  Bre- 
latía  lia  tenido  que  luchar  con  otras  no  menos 
graves,  frutos  amargos  de  su  sistema  colonial.' 
Muy  frecuentemente  lian  chocado  los  intereses 
de  la  colonia  con  los  -de  la  madre  patria,  dan- 
do lugar  á  conflictos  que  lian  estado  en  víspe- 
ras de  terminar  en  rompimiento  det  vinculo  de 
sumisión,  como  sucedió  bace  poco'en  el  Canadá. 
Olrns  veces,  los  escesos  de  fas  gobernadores 
lian  exasperado  los  ánimos  de  los  colonos, bas- 
fa  el  es iré rao  de  allerar  la  tranquilidad  públi- 
ca, de  lo  que  lian  sido  triste  ejemplo  los  su- 
cesos de  ¡S-10  y  1S50  cnCclian.  Colonias  que 
se  lian  creído  ofendidas  por  ciertas  delernsi- 
tiaciones  del  gobierno,  le  lian  opuesto  una  re- 
sistencia tan  tenaz,  que  el  gobierno  se  lia  vis- 
to en  la.necesidad  de  sancionar  la  desobedien- 
cia, y  de  retractar  sus  medidas,  como  cuan- 
do en  ISiQ  se  trató  de  convertir  á  Cape  Town 
en  colonia  penal,  lo  que  produjo  tal  irritación 
en  los  ánimos  do  los  colonos,  que  aunque  los 
penados  estaban  ya  en  la  babia,  el  gobernador 
na  se  atrevió  á  permitir  que  bajasen  á  tierra. 
Por  úllimo,  la  Inglaterra  ha  tenido  que  soste- 
ner largas  y  penosas  guerras  con  las  naciones 
salvages  vecinas  á  sus  establecimientos;  como 
los  cafres  y  bótenteles  del  Sur  del  Africa  ,  cu- 
ya enemistad  contra  ios  conquistadores  estalla 
periódicamente,  con  intervalos  de  algunos  años 
tn  destructoras  y  sangrientas  irrupciones. 

Es  innegable,  á  pesar  de  todo,  que  algunos 
de  ¡os  establecimientos  ultramarinos  de  los  in- 
gleses, les  son  absolutamente  indispensables 
para  la  conservación  de  su  poder  navaly  mili- 
lar,  para  la  protección  de  su  comercio,  y  para 
la  ejecución  de  sus  planes  políticos.  Gibralfar 
y  Malla  les  aseguran  el  dominio  del -Mediterrá- 
neo, y  sus  comunicaciones  con  la  India  por  el 
Egipto.  Si  Ceilan  cayera  en  otras  manos,  el 
bidostan,  en  caso  de  guerra  podria  eslar  con- 
tinuamente amenazado.  Heiigotand,  que  no  es 
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mas  que  tmaroca  desnuda,  llegó  á  ser  el  depeí 
silo  del  comercio  inglés,  con  las  potencias  de 
Norte  durante  la  guerra  con  Napoleón.  Resul- 
tados no  menos  felices,  aunque  de  otro  género, 
han  producido  las  colonias  inglesas  en  la  Ocea- 
niff.  Los  admirables  progresos  que  lian  hecho 
el  comercio,  la  ganadería,  la  agricultura  y  la 
civilización  en  Australasia,  Yan  Diemen  y  la 
Nueva  Zelandia,  son -precursores  de  un  engran- 
decimiento colosal,  propor  cionado  á  las  inago- 
tables riquezas  y  ala  vasta  eslension  de  aque- 
llas regiones.  Allí  se  están  formando  rápida- 
mente importantes  núcleos,  que  no  carecen  de- 
nuda de  cuanto  pueden  necesitar  para  eonver- 
lirse  en  grandes  naciones,  SLngapore,  situado 
cu  ta  estremidad  dolo  península  de  Malaca, 
llama  también  la  atención  del  economista,  por 
oí  feliz  ensayo  que  allí  se:  ha  hecho  de  uno  Je 
los  principios  mas  luminosos  y  mas  infalibles 
de  la  ciencia  que  cultivan.  Hace  veinte  años 
(pie  aquel  punto  del  globo  no  era  mas  que  un 
islote  casi  despoblado.  Se  apoderaron  de  el  los 
ingleses  y  lo  declararon  puerto  franco.  Desde 
cnlonees  se  ha  fomentado  en  tales  términos, 
que  en  el  dia  es  una  magnífica  ciudad  ,  y  su 
puerto,  uno  de  los  mas  opulentos  y  freeuenfa- 
dos  del  Oriente. 

Héslanos  hablar  de  las  posesiones  colonia- 
les de  las  otras  naciones  de  Europa  en  ambos 
hemisferios.  LaFrancia  posee  en  Africa  ios  an- 
tiguos dominios  del  bey  de  Argel,  la  ciudad  y 
el  territorio -de  San  Luis  en  el  Senegal,  y  la  is- 
la Borbon,  llamada  boy  de  la  Reunión;  en  Asia, 
el  gobierno  de  Pondicbery,  que  comprende  seis 
provincias,  en  América,  una  parle  de  ta  Gua» 
yana  y  las  islas  Martinica,  Guadalupe,  Les  Sai n- 
tes,  ?Jaria  Galante  y  una  parte  de  San  Martin. 
Las'eoloiiiasportuguesas  son:  en  Asia,  Goa,  con 
un  pequeño  territorio  adjunto;  Din  en  la  pro- 
vincia indica  de  Gnzarate;  Macao  en  la  isla 
china  del  mismo  nombre,  y  Dille  en-  la  isla  Ti- 
mor,  con  algunasdependeucias  insignificantes. 
En  Africa,  el  gobierno  de  Madera,  que  com- 
prende la  isla  del  mismo  nombre,  y  la  de  Porto 
Sanio;  el  gobierno  de  Cabo  Verde,  compuesto 
de  .una  parte  continental  y  de  un  archipiélago; 
el  grupo  de  San  Tomé  y  el  Principe  ,  en  el 
golfo  de  Guinea,  y  ios  establecimientos  casi 
abandonados  de  Angola  y  Mozambique.  Las 
colonias  holandesas  son:  en  Oceania  las  islas 
de  Java,  Sumatra,  Borneo,  Célebes,  Timor  y 
otras  inferiores:  en  Africa  algunos  fuertes  y 
poblaciones  en  la  Costa- de  Oro,  en  la  Guinea  y 
en  el  imperio  de  Acbanti ;  en  América  ta  Gua- 
yana  holandesa  y  las  islas  de  San  Eustaquio, 
Saba  y  Curazao.  Dinamarca  posee  en  Asia  el 
archipiélago  deNieobar  y  las  dos  ciudades  de 
Tranquobar  y  Sirampour;  en  América  el  grupo 
de  Groenlandia,  la  Islandia  y  las  islas  de  Santo 
Tomás,  Santa  Cruz  y  San  ,luan  en  las  Antillas. 
La  Sueciano  tiene  mas  que  una  colonia,  la  isla 
de  San  Bartolomé  en  el  mismo  archipiélago. 
Los  rusos  bao  i'nndado  algunos  establecimien- 
tos en  la  estremidad  Noroeste  de  la  América,  y 
t.    rx.  38 
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ocupan  ademaslas  islas  Aleulias  y  las  de  Kod- 
jnk  y  Siika. 

Esle  vasto cuadro  que  liemos  presentado  á 
vista  del  lector  suministra  bastante  apoyo  para 
fundar  conjeturas'  sobre  la  suerte  fu'lura  del 
mundo  colonial,  con  respecto  á  lapolilica,  y  á 
los  intereses  comer-  ¡ales  de  todas  las  naciones. 
El  espíritu  de  empresas  descubridoras  y  de  es- 
tablecimientos ultramarinos  ,  que  con  tan- 
to fervor  se"  desarrolló  en  Europa  después  de 
las  grandes  hazañas  de  Vasco  de  Gama  y  Colon, 
lia  decaído  de  un  modo  estraordinario  escoplo 
en  Inglaterra.  Es  notorio,  que  con  eslasolaes- 
cepcion,  todas  ellas  renuncian  á  esplayar  su 
dominio  en  nuevas  posesiones,  satisfechas  con 
sus  propios  recursos,  y  ademas  vivamente  in- 
teresadas en  concentrar  sus  fuerzas,  y  en  fe- 
cundar sus  recursos  domésticos.  La  Inglaterra 
parece  destinada  á  educar  por  medio  de  su  sis- 
tema colonial,  una  juventud  de  naciones,  que 

'  como  los  Estados  Unidos,  se  alzarán  quizás  al- 
gún dia,  llenas  de  vigor,  doladas  ya  de- hábi- 
tos de  disciplina  y  de  ideas  de  gobierno,  para 
entrar  en  una  espléndida  carrera  de.  prosperi- 
dad y  de  engrandecimiento.  Que  esta  es  la 
suerte  reservada  á  la  Australia  y  á  la  Nueva 
Zelandia,  es  opinión  de  muchos  hombres  poli- 
ticos  del  Reino  Unido,  y  que  ya  en  el  parla- 
mento mismo  se  ha  insinuado.  No  alcanza  la 
imaginación  á  calcular  las  vastas  consecuen- 
cias de  esta  revolución,  teniendo  presente  so- 
bre lodo  la  rapidez  que  ha  impreso  el  uso  del 
vapor  á  toda  clase  de  comunicaciones,  y  la 
prontitud  con  que  las  producciones  mas  ricas 
y  mas  apreciadas  de  los  climas  mas  remotos, 
se  trasportan  en  el  dia  á  los  grandes  focos 
de  la  civilización  y  del  trabajo  industrial  y 
mercantil.  Es  un  espectáculo  muy  grato  al 
hombre  benévolo  y  al  filósofo,  el  que  presen- 
tan unas  regiones,  que  por  espacio  de  laníos 
siglos  lian  estado  abandonadas  á  la  soledad 
y  al  silencio,  y  que  ya  poseen  ciudades  po- 
pulosas, establecimientos  de  giro  y  crédito, 
de  educación  y  de  beneficencia,  caminos  có- 
modos y  seguros,  puertos  frecuentados  por 
todas  las  naciones,  y  cuyos  habitantes  abrigan 
todos  los  instintos  buenos  y  morales,  y  todos 
los  nobles  impulsos  délas  familias  humanas 
mas  adelantadas  en  la  carrera  de  la  cultura. 
La  historia  no  recuerda  un  ejemplo  mas  hono- 
rífico á  los  pueblos  y  á  los  gobiernos,  y  de  to- 
dos los  grandes  movimientos  á  que  se  han 
dejado  impulsar  las  sociedades  humanas  hacia 
la  realización  de  un  objeto  vasto,  elevado  y 
comprensivo,  ninguno  ha  llevado  en  sí  la  se- 
milla de-tan  abundantes  y  sazonados  frutos, 
como  esta  propensión  que  se  manifiesta  en 
nuestros  días  á  buscar  en  terrenos  vírgenes, 
y  en  una  atmósfera  que  no  han  emponzañado 
añejas  preocupaciones  ni  enmohecidas  rutinas, 
un  espacio  en  que  florezcan  nuevas  combina- 
ciones de  ideas  y  de  ín  I  ereses.  Cual  esqu  ¡era  qne 
sea  la  suerte  de  las  Antillas  inglesas,  y  por 
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jo  un  aspecto  muy  lisonjero,  nunca  será  alli 
donde  la  emigración  europea  realice  las  gran- 
des esperanzas  que  en  las  islas  de  Australia  se 
lijan.  Las  Antillas  están  demasiado  cerca  de  la 
gran  confederación  americana  para  poder  sus- 
traerse á  su  indujo.  Bueno  ó  malo,  ese  tipo  ñus 
es  ya  conocido;  y-a  sabemos  qué  carácter  tie- 
nen sus  instituciones,  qué  espíritu  anima 
aquellas  masas,  qué  objeto  se  propone  su  po- 
lítica. Lo  que  es  difícil  preveer  es  la  forma  que 
lomarán  esas  asociaciones,  nacidas  en  el  seno 
de  la  civilización  del  siglo  XIX,  y  modifica- 
das después  por  las  impresiones  de  una  natu- 
raleza abandonada  desde  tiempo  inmcmoriul 
á  sus  propias  Tuerzas  productivas,  por  las 
nuevas  costumbres  que  debe  engendrar  el 
tránsito  de  la  vida  salvage  á  la  culla,  y  por  el 
roce  frecuente  con  razas  de  tan  distinto  tem- 
ple como  el  chino,  el  indio  del  Indoslán,  et  es- 
pañol délas  Filipinas,  el  malayo  del  archipié- 
lago, el  isleño  de  la  Polinesia,  y  los  restos 
castellanos  qne  todavía  prosperan  en  la  costa 
occidental  del  Pacifica,  desde  ei  cabo  Mondo- 
ciño  hasta  el  de  Hornos. 

Colocados  en  el  segundo  lugar  de  las  po- 
tencias coloniales,  los  españoles  eslamos  des- 
tinados á  desempeñar  un  papel  diferente  del 
qne  ha  correspondido  á  los  que  nos  preceden. 
Asi  corno  el  elemento  colonial  británico  pro- 
pende á  la  espansiop  esterna,  el  nucslro  pro- 
p'endeá  la  concentración,  ala  idenlillcacioa 
con  la  madre  patria!  Sobradas  muestras  han 
dado  nuestras  islas  de  su  adhesión  al  tronco 
de  donde  salieron  sus  pobladores;  mas  no  por 
esto  se  han  colocado  fuera  del  alcance  de  las 
ideas  del  siglo,  no  por  esto  procederán  con 
pasos  limidos  en  la  carrera  de  los  adelantos. 
No  hay  probabilidad  de  qne  sobrevengan  cau- 
sas bastante  poderosas  para  encadenar  la  pro- 
ducción de  las  mercancías  tan  útiles  y  solicita- 
das, que  ya  enriquecen  á  Cuba  y  l'uerlo  Rico. 
La  decadencia  progresiva  de  .las  Antillas  in- 
glesas y  francesas  ,  dará  mayor  realce  á 
la  importancia  de  aquellas  dos  hermosas  po- 
sesiones; los  capitales  nacionales  y  esirange- 
res  que  se  lijarán  en  sus  puertos  y  ciudades, 
vivificarán  sus  soledades  inlcriores,  y  crearán 
una  circulación  devalares,  del  que  no  será  mas 
que  un  leve  rudimento  el  actual,  coii  sor  ya  de 
tanla  consideración  Y  en  cuanto  á  las  islas 
Filipinas,  pocas  situaciones  ofrece  el  globo, 
en  que  se  combinen  circunstancias  mas  favo- 
rables que  las  ha  reunido  alli  la  naturaleza, 
para  servir  de  depósito  al  tráfico  del  mundo 
oriental,  especialmente  desde  que  abierto  el 
comercio  con  la  China,  pueden  los  dos  merca- 
dos cambiar  entre  silos  frutos  atraídos  auno  y 
otroporsus  mutuas  necesidades.  Mil  islas,  nue- 
ve de  las  cuales  llenan  un  área  mas  esfendida 
que  nuestra  Península  y  Francia  reunidas,  co- 
locadas á  corta  distancia  de  Cáulon,  de  Jla- 
■cao,  de  Singapore,  de  las  posesiones  holande- 
sas de  Calcuta  y  Ceilan,  cubiertas  de  magnífi- 
cos terrenos  en  que  se  dan  los  frutos  mas  pre- 
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dosos,  y  entre  ellos  el  arroz  y  el  (abaco,  que 
son  «le  primera  necesidad  enaquellas  regiones; 
doladas  de  escolemos  puertos  y  do  esquisilas 
maderas  de  construcción,  y  pobladas  en  su 
mayor  parte  por  razas  dóciles,  sobrias  y  labo- 
riosas, encierran  los  materiales  con  que  puede 
alaarse  uno  de  los  mayores  emporios  mercan- 
tiles del  mundo. 

llhlory  ofthereign  of  Ferdinand  and  ¡sabella, 
bj  Willia'm  H.  PrtSCOU.. 

Jlittorg  o[  thc  conquest  of  ¡feicico,  by  "Willíam, 
I!.  PréVcrilt. 

Elíjlon/  of  fie  conquesl  of  Perú,  by  AYilliam, 
H,  Prcsco'tL. 

Navarrete:  Colección  de  les viaget  y dcscubrimicn- 
los  que.  hicieran  por  mar  las  españoles, 

Zúñi¡;p:  Anales  deSitilla. 

Uuftoz:  Historia  del  Sueco  Mundo. 

Bnrciu.*  Historiadores  primitivas  de  las  Indias  Oc- 
cidentales. 

Herrera:  Historia  general  de  las  Indias  Occi- 
dental s. 

(Jamara,  Histari  t  de  las  Indias. 

Giimütn;  El  Orinoco  ilustrado. 

Uittoire  déla  geoqrupliie du  Nauwau  connlinenl, 
par  IhiinhoUll. 

BeriZQní:  .Varí  orbis  hiítoria. 

Peler  M:irtyr:  De,  robus  Oceanicis. 

Solnrtana:  Política  indiana. 

Ttoberlson:  tíistort)  of  America. 

BiiMighain.-  An  inquirí]  inío  Míe  colonial  polity. 
of the  europeun. 

Vailillo:  Discursos  eeonámico-politieos,  y  saina- 
rlo de  la  Espfjna  económico. 

COLONIAS  AGRICOLAS.  Por  colonia  agrícola 
entendemos  el  estabtecimienlo  de  cierto  nú- 
mero de  individuos  ó  de  familias  en  un  terreno 
dado,  con  el  lin  de  eslenderla  población  y  me- 
jorar el  cultivo. 

Lógica  y  naturalmente  se  desprendo  do  es- 
ta  definición  que  pueden  las  colonias  agrícolas 
eiasificase  del  modo  siguiente:  h*  las  que  tie- 
nen por  objelo  eslender  y  diseminar  la  pobla- 
ción: 2. Mas  que  se  dirigen  á  mejorar  el  cul- 
tivo, perfeccionando  sus  prácticas  por  medio  de 
la  enseñanza. 

Colonias  de  población.  Sin  remontarnos  en 
esle  momeólo  á  la  historia  délos  antiguos  tiem- 
pos y  de  países  eslraños  para  buscar  el  origen 
y  la  formación  de  esla  clase  de  colonias,  dire- 
mos, concrelándonos  á  España,  que  ya  desde 
los  siglos  XII,  XIII  y  XIV,  lostemplariosen  Ara- 
gón y  las  órdenes  militares  en  los  dominios  de 
lucoronade Castilla,  principiaron  á  fundar  colo- 
nias, que  al  carácter  de  colonias  de  población 
reunían  el  de  cultivo.  Lo  propio  hicieron  variosri- 
eos  bornes  en  sus  estados,  y  lo  hicieron  con- 
buen  éxito,  puesto  que,  á  pesar  de  los  estragos 
del  tiempo,  de  la  anarquía  y  de  las  turbulen- 
cias que  en  distintos  periodos  ban  aquejado  al 
pais,  vemos  hoy  pueblos  numerosos,!'  vicos  sa- 
lidos de  aquellas  colonias. 

Mas  recientemente,  durante  el  reinado  de 
Carlos  III,  se  establecieron  en  Sierra  Morena  co- 
lonias de  población  y  cultivo  cuya  prosperidad 
fué  grande  en  los  principios.  Causas  de  todos 
conocidas  han  heclio  á  estas  colonias  pasar  por 
una  larga  serie  de  vicisitudes,  cuyo  resultado 


definitivo  lia  sido,  sin  embargo,  asimilar  aque- 
llos lugares  á  los  del  restos  de  España,  poblar 
y  reducir  á  cultivo  un  eslenso  territorio,  y  con- 
vertir en  frondosos  vergeles  los  par-ages  mas 
ásperos  de  aquellas  sierras,  asilo  poco  antes 
de  fieras  y  de  malliechorcs.  Y  hasla  mirando, 
si  se  quiere,  la  cueslion  bajo  el  puutd  de  vista 
económico,  puede  ademarse  que,  aunque  cos- 
tosísimas en  su  origen,  ban  sido  y  están  sien- 
do beneficiosas  al  pais  las  colonias  de  Sierra 
Morena. 

Mil  razones  recomiendan  en  España  el  esta- 
blecimiento de  nuevas  colonias  agrícolas.  Algu- 
nas de  ellas  bastarán  para  nuestru  objeto.  Un 
hecho  que  salla  á  la  vista  y  que  no  deja  de  ser 
de  gran  trascendencia,  es  laenorme  y  continua 
emigración  de  liabílantes  de  algunas  de  nues- 
tras provincias  á  tierras  eslrañas  y  remotas. 
Atajar  esla  emigración,  sobre  ser  difícil,  seria 
mas  dañoso  que  útil,  pues  la  población  que 
asi  se  aleja  de  las  inonlañas  de  Galicia,  Astu- 
rias, Santander,  Provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra, es  por  lo  regular  escódente  de  aquellas 
comarcas,  de  donde  la  superabundancia  de  bra- 
zos, unida  á  lo  reducido  de  los  terrenos  culti- 
vables, ponen  á  muchos  de  sus  habitantes  en  la 
necesidad  de  ir  á  buscar  á  olios  países  el  em- 
pleo que  en  el  suyo  no  encuentran  para  su  in- 
dustriad su  trabajo.  Otro  tanto,  bien  qüe  por 
distintas  circunstancias,  sucede  en  los  esten- 
ios secanos  de  Murcia,  Alicante  y  Almería,  sin 
que  en  unos  y  otros  casos  pueda  dejar  de  reco- 
nocerse la  misma  causa  determinante  del  hecho 
que  señalamos;  i  saber:  la  falla  de  trabajo 
útil, .y  porconsignicnle  los  medios  de  subsistir. 
De  esla  emigración  se  puede  sacar  mucho  par- 
tido ofreciéndose  á  los  emigrantes  dentro  de 
España  ventajas  análogas  á  las  que  van  á  bus- 
car á  olra  parle. 

Nadie  hay  que,  recorriendo  la  mayor  parte 
Üe  nuestras  provincias,  no  se  quede  asombrado 
al  contemplarlas  muchísimas  leguas  de  terreno 
donde  no  se  divisa  ni  un  caserío,  ni  un  árbol, 
uliin  solo  ser  viviente  siquiera.  At  ver  tales 
desiertos  debe  creerse  que  ya  por  circunstan- 
cias particulares  del  terreno,  ya  por  falta  ab- 
soluta de  aguas,  ya  por  lo  contrario,  ya  por 
causas  de  insalubridad  ú  otros  mayores  ó  me- 
nares  inconvenienles,  son  estos  terrenos  difí- 
ciles de  aprovechar;  pues  no  bar  nada  de  eso: 
los  mas  son,  sin  duda,  fácilmente  cultivables, 
y  por  consecuencia,  muy  ventajosos  para  esta- 
blecer en  ellos  cierto  número  de  familias,  á  lo 
que  llamamos  una  colonia. 

Es  evidente  que  la  mayor  parte  de  nueslro 
territorio  puede  mantener  holgadamente  mucha 
mas  población  que  laque  contiene;  pero  lo  es 
también,  que  no  se  diseminará  aquella  ni  la  que 
en  los  pueblos  se  va  acumulando  actualmente, 
sino  se  ostiende  por  lo  menos  en  la  misma  pro- 
porción el  cultivo  de  las  tierras  que  en  la  ac- 
tualidad se  hallan  baldías.  Los  hombres  mas 
entendidos  en  las  artes  agrícolas  de  nuestro 
pais,  son  los  primeros  ea  confesar  que  necesi- 
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tamos  perfeccionar  mucho  nuestras  prácticas 
rurales  si  (fuéremos  producii'  con  la  ventaja  (¡na 
lo  hacen  otras  naciones  menos  J'a\orccidas  por 
la  naturaleza.  La  esperieucia,  esa  madre  pa- 
cicnlisinia  de  lodo  saber  humano,  se  ha  encar- 
gado de  demostrar,  asi  dentro  como  fuera  de 
España,  que  está  mejor  entendida  ta  agricultu- 
ra al  li  donde  el  labrador  vive  sóbrela  tierra 
que  cultiva,  y  que  si  hay  algún  género  de  ins- 
trucción que  necesiten  recibir  los  hombres 
por  medio  de  ejercicios  esperimentales,  enlaj 
zando  intimamente  la  práctica  con  la  especu- 
lativa, es  sin  disputa  la.enseñanza  de  la  agri- 
cultura en  sus  diferentes  ramificaciones. 

Pava  tratar  esta  materia  á  fondo  y  con  la 
estension  que  su  importancia  requeriría,  tene- 
mos necesariamente  que  tocar  varios  puntos 
quC'Se  rozan  con  ia  administración,  la  legisla- 
ción y  basta  la  política  del  país.  No  es  este  lu- 
gar-de dar  al  nuestro  niá  ningún  gobiernocon- 
sejoso  lecciones.  Refiriéndonos,  sin  embargo, 
en  un  iodo,  á  lo  dicho  sobre  el  particular  por 
una  corporación  competente  y  autorizada,  mez- 
clamos á  nuesíras  propias  observaciones  las 
contenidas  eu  un  luminoso  informe  redactado 
por  la  sesla  comisión  de  la  Junta  general  de 
Agricultura,  y  por  esfa  Junta  general  al  gobier- 
no, en  consulta  sobre  el  establecimiento  de  co- 
lonias agrícolas: 

De  las  premisas  arriba  sentadas,  deduce  la 
comisión  entre  otras  consecuencias  la  de  «que 
el  establecimiento  de  las  dos  clases  de  colonias 
anteriormente  señaladas  merece  la  mas  decidi- 
da protección  del  gobierno,  bien  que  sean  de 
distintas  especiesjos  medios  con  que  haya  de 
fomentarlas  y  pocos  los  que  por  sf  mismo  deba 
aplicar.  Y,  descendiendo  luego  at  examen  de 
estos  medios,  añade  eu  su  citado  informe: 

"Por  lo  dicho  se  deja  ver  que  son  precisos 
de  parle  del  gobierno  algunos  medios  directos 
sin  perjuicio  de  ios  indirectos,  á  favor  de  los 
cítales  puede  racionalmente  esperarse  el  esta- 
blecimiento do  colonias  agrícolas  en  España. 
De  unos  y  oíros  nos  vamos  á  ocupar,  empe- 
zando por  los  indirectos,  que  son  ¡05  que, 
tratándose  de  las  colonias  comprendidas  en  la 
primera  clase,  ó  sea  las  que  tienen  por  obje- 
to  eslender  y  diseminar  la  población,  creemos 
preferibles  á  los  directos. 

■  «Medios  indirectos.  Muchos  y  de  muy  di- 
versa índole  son  los  de  que,  para  el  fomenlo 
de  nuevas  colonias  agrícolas,  puede  echar  ma- 
no del  gobierno.  Los  consideramos,  sin  em- 
bargo, divididos  en  dos  clases,  que  son:  . 

«1.*  Los  que  dependen  dei  iuterés  com- 
binado de  los  propietarios  y  de  los  cultiva- 
dores. 

«2.*  Los  que  solo  el  gobierno  puede  pro- 
porcionar. 

«Supongamos  que,  bajo  el  influjo  de  un 
bienestar  general  creciente,  y  merced  á  la 
perseverancia  de  un  sistema  administrativo 
perfectamente  entendido,  se  aumente  al  nabo' 


una  manera  considerable,  ¿qué  resultara?- Que 
lejos  de  diseminarse  por  los  campos  continua- 
rá esta  población  aglomerándose  nías  y  mas 
en  sus  acluaíes  centros;  á  menos  que  para  evi- 
tar este  inconveniente,  se  procuro  introducir 
en  ciertos  usos  y  costumbres,  y  sobre  lodo  en 
las  relaciones  de  los  cultivadores  y  prepiehi- 
rios  rurales,  ciertas  modüicaciones  que,  por 
iuterés  reciproco,  debieran  adoptar  unos  j 
otros.  Entre  estas  mejoras  hay  algunas  de  que 
tenemos  que  ocuparnos,  considerándolas  de  la 
manera  especial  que  su  naturaleza  requiere; 
por  lo  mismo  retinándonos  á  nuestro  prop¡i- 
sito,  solo  diremos  que  están  basadas  sobre  d.;s 
condiciones  á  saber: 

«•1.a  Que  los  labradores  vivan  en  el  predio 
que  cultivan. 

«2. 3  Que  en  el  caso  de  ser  estos  labrado- 
res de  la  clase  de  arrendatarios,  lo  sean  cu 
virtud  de  contratos  que  por  sus  efectos  y  c;i- 
rácler  constituyan  una  cesión  á  largo  plazo, » 
Como  medios  indirectos  de  promover  el  es- 
tablecimiento de  nuevas  poblaciones  y  colo- 
nias agrícolas,  se  indicau  en  dicho  informe  les 
siguientes: 

1.  'J  Medidas  eficaces  de  protección  para  la 
propiedad  rural. 

2,  ''  Exención  ó  alivio  de  tributos  de  dinero 
y  de  sangre  en  los  casos  y  por  el  liempo  que 
se  determino. 

3.1*  i  Exención  de  derechos  de  alcabala  para 
toda  venta,  permuta,  traspaso  y  dación  á  cen- 
so de  fincas  nislicas  y  caseríos  que  se  efee- 
luen  para  la  fundación  de  dichas  colonias  agrí- 
colas y  repoblaciones. 

4.''  Declaración  del  derecho  de  lantén  á  fa- 
vor de  los  propieiarios  y  pobladores  para  loibis 
las  ventas  que  cu  lo  sucesivo  se  hiciesen  ¡la 
predios  rústicos  procedentes  de  propios,  cnpB- 
llanías  y  bienes  naciomdrs  que  radiquen  dea- 
tro  déla  media  legua  del  pnufo  céuiríco  do 
la  nueva  población  ó  colonia  agrícola. 

5  u  Mancomunidad  de  pastos  y  aprovecha- 
mientos comunes. 

6.  "  Señalamiento  de  término  jurisdiccional 
á  las  mismas  colonias  ó  nuevas  poblaciones 
que  lo  soliciten. 

7.  u    Régimen  escepcional. 

Tales  son  los  medios  indirectos  de  que,  cu 
sentir  de  la  ya  citada  respetable  corporación, 
puedo  y  debe  hacer  uso  el  gobierno  para  plan- 
tear en  España  un  buen  sistema  de  colonias 
agrícolas.  Dependíanles  en  su  mayor  parle  de 
la  legislación,  pueden,  sin  embargo  ,  tos  mas 
esenciales  scrcomprendidosenuna  ley  de  fran- 
quicia para  los  propietarios  y  cultivadores  do 
nuevas  poblaciones  y  colonias  agrícolas. 

En  clase  de  medios  direclos,  debe  el  go- 
bierno acompañar  ejemplos  prácticos,  suminis- 
trándolos en  cierto  número  do  colonias,  que 
aunque  no  sea  mas  queporvia  do  ensayo,  pue- 
de formar,  poblando.y  meíieudo  en  labor  lien  its 
desiertas  c  incultas,  y  presentando  una  guia 


de  algún  tiempo  la  población  de  España  de.  |  para  sentar  las  bases  y  reglas  de  oíros  estable 
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cimientos  del  mismo  género  que  en  lo  sucesi- 
vo quisiera  piántÉfñis 

A  este  efecto  podría  considerarte  dividido 
el  territorio  español  en  cuaíro  zonas  ó  regiones, 
que  son: 

|.s  La  del  Noroeste,  que  comprende  las 
provincias  de  Lugo,  Orense,  Pontevedra,  Ovie- 
do^ León,  Santander,  Alava,  Guipúzcoa,  Vizca- 
ya, Burgos,  Zamora  y  falencia. 

3.a  La  del  Nordeste,  con  las  provincias  de 
Navarra,  Zaragoza,  Huesea,  Teruel,  Soria ,  Lu- 
gmao,  Lérida,  Barcelona,  Tarragona,  Gerona, 
Idas  Baleares  y  Castellón  de  la  Pinna. 

Sj?  La  del  cenlro,  do  que  forman  parle  las 
provincias  de  Madrid ,  Toledo,  Guadalajara, 
Ciudad  Real,  Avila,  Segovia,  Albacete,  Yalla- 
dolid,  Salamanca,  Cáceres  y  Badajoz. 

4.1  La  del  Mediodía,  con  las  provincias  de 
Valencia,  Murcia,  Alieaule,  Almería,  Granuda, 
Jaén,  Málaga,  Córdoba,  Sevilla,  Cádiz,  lluclva 
ü  Islas  Canarias. 

Formando,  en  cnanto  posible  sea,  e!  núcleo 
üg  cada  una  ele  dichas  colonias  con  individuos 
ó  familias  procedentes  de  la  misma  región,  se 
obtendría  la  doble  ventaja  de  aboi'rar  una  ¡jftffl 
pailc  de  los  gastos  rpie  hubiese  de  ocasionar 
la  traslación  de  los  colonos,  y  de  poner  á.es- 
los  en  iln  país  cuyos  hábitos,  climas,  snclo  y 
dentas  circunstancias  variaran  poco  da  las  del 
que  dejasen. 

Y  es  útil  indicar  nqui,  que  ya  en  cualquie- 
ra de  estas  cuatro  colonias,  ya  en  las  que  en 
lo  sucesivo  tuviese  el  gobierno  por  conve- 
niente crear,  podrían  hallar  cabida  algunos  co- 
lonos eslrangeros,  militares  cumplidos,  jóve- 
nes [írocodenles  de  las  colonias.de  enseñanza 
(loque  luego  se  hablará,  operarios  do  minas  ú 
otros  establecimientos  industriales  situados  á  la 
proximidad  de  dichas  colonias,  individuos  válL 
dos  de  los  depósitos  de  mendicidad,  etc.,  etc. 

Esta  especie  de  colonias  lleva  consigo  la 
idea  de  la  indigencia  de  los  individuos  que  ¡as 
lililí  de  componer,  puesto  que  hasta  prever  i 
sü  subsistencia  será  forzoso  durante  el  pri- 
mer año  do  su  instalación;  pero  no  por  eso  de- 
jan de  ofrecer  ademas  ¡de  ventajas  pecunia- 
rias mas  ó  menos  inmediatamente  realiza- 
bles, bienes  de  suma  trascendencia  bajo  el  do- 
ble pimío  de  vista  económico-político  y  mora]. 

La  formación  en  oada  zona  de  un  grupo  de 
cuarenta  ó  cincuenta  familias,  por  ejemplo, 
entre  las  cuates  se  repartiesen  mi!  fanegas  de 
berra  en  kns  términos  y  parages  mas  Conve- 
nientes para  el  objeto  que  va  indicado,  seria 
el  primer  paso  dado  en  la  carrera- de  la  colo- 
nización, lío  nos  es  aqui  posible  descender  á  la 
cuesiion  de  presupuestos,  pero  lomando  en  se- 
ria consideración  el  carácter  esencialmente  re- 
producido de  ias  colonias  agrícolas,  vacila- 
mos en  asegurar  qne  el  gobierno  debe  des- 
de luego  prestarse  á  este  anticipo.  A  trueque 
de ■  él  podría  imponer  á  los  colonos,  sin  per- 
juicio del  canon  que  se  eslimase  justo  y  razo- 
ISOléj  ciertas  condiciones  que  le  remunerasen 
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de  los  sacrificios  qne  por  de  pronto  tuviese  que 
hacer.  Todo  el  mundo  sabe  el  valor  que  con  la: 
.construcción  de  pueblos  ó  á  lo  menos  de  mi» 
serios,  loman  las  tierras  situadas  á  corta  flfe 
lanciada  ellos.  Diez  casas  de  labradores  que 
cuestan,  por  ejemplo,  40,000  rs.,  pueden  en 
Circunstancias  dadas  aumentar  en  20  reales  la 
renta  anual  de  cada  una  de  las. mil  fanegas  rpio 
las  rodean ,  lo  cual  equivale  á  imponer  al  50  por 
100,  ó  sea  á  decuplicar  el  capital  invertido.cn 
esla  mejora.  Los  mismos  y  lod'avia  mayores 
beneficios  es  licito  esperar  de  la  construcción 
áe  un  camino, -de  la  apertura  de  un  canal,  de 
la  perforación  de  un  pozo  artesiano  ú  o'ra 
obra  de  osla  importancia,  á  cuya  ejecución 
podrá  el  fundador  de  la  colonia  imponer  á  ¡li- 
dias colonos  la  obligación  de  concurrir  con  su 
irabajo  personal.  be  esta  manera,  utilizan  lo 
los  ocios  de  aquellos  hombres,  se  conseguiría 
hacer  á  menos  cosía  mejoras  importantes,  de 
las  cuales  serian  ellos,  los  primeros  en  ap_o- 
veciiarsc.  - 

Todavía,  empero,  es  de  temer  qne  para  el 
logro  de  estes  resultados  no  sean  bastante  efi- 
caces los  medios  arriba  indicados,  dirigidos  al 
aumento  y  diseminación  de  la  población  agrí- 
cola, ó  lo.  que  es  lo  mismo,  á  la  Ostensión  del 
cultivo.  El  cultivo  en  España,  no  menos  que 
osíenilerse,  necesita  mejorarse;  y  he  aquí  el 
segundo  punió  bajo  el  cual  varaos  á  considerar 
el  eslabiecimienio  de  colonias  agrícolas. 

Colonias  de  enseñanza.  Todos  los  gobier- 
nos de  Europa,  guiados  poro!  deseo  de  fomen- 
tar la  industria  agrícola  en  sus  respeclivos 
países  han  creado  y  sostienen  en  ellos  estable- 
cimientos destinados  á  servir  de  guia  y  nio  le- 
lo á  la  clase  agricnllora.  Ni  hay  en  España 
mejor  medio  de  dar  á  nuestra  agricultura  lodo 
el  impulso  posible,  que  la  creación  de  estable- 
cimientos de  aquel  género  en  que,  al  paso  que 
se- introduzcan  y  pongan enuso.  los  métodos  de 
cultivo  mas  perfectos,  se  rerrr.an  y  ensayen  los 
útiles  de  labranza  empleados,  asi  en  nuestras 
diferentes  provincias,  como  en  los  países  es- 
lrangeros, á  fin  de  poder  juzgar  con  acierto  de 
sus  ventajas  absolutas  ocie  sn  superioridad  re- 
lativa, haciendo  constar  con  certeza  y  publici- 
dad cuales  son  en  delerminadas  condiciones  los 
productos  que  en  vista  de-una  bien  entendida 
rotación  de  cultivos  ó  de  lus  nuevas  condicio- 
nes generales  del  país,  ú  particulares  de  la  lo» 
calidad,  conviene  sustituir  á  los  antiguos;  c  la- 
los  los  instrumentos  mas  perfectos,  y  cual  ,s, 
en  Un,  los  métodos  mas  productivos. 

Como  medio  de  hacer  mas  generales  los 
efectos  de  esta  reforma,  importa  sobre  tolo 
demostrar  la  .exactitud  de  los  preceptos  y  la 
eficacia  de  los  métodos  á  favor  de  resulta  ¡os 
positivos  y  auténiicamenle  comprobados  por 
reiterados  osperimeufos,  á  fin  de  que  los  agri- 
cultores que  sigan  aquellos  preceptos  ó.  que 
adopten  estos  métodos,  sepan,  no  solo  lo  que 
deben  hacer,  sino  lo  que  les  conviene  evüar. 
Lo  contrario  seria  esponerlos  á  tas  consecueu- 
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cías  de  ensayos  estériles,  cuando  no  ruinosos 
que,  haciéndoles  abandonar  la  senda  del  pro- 
greso, los. lanzarían  mas  obstinados  eme  rímica 
en  la  rutina  de  la  incredulidad. 

■  La  creación  de  esla  clase  de  es lableeim ion- 
ios ofrece,  bajo  cualquier  punto  de  visla  que  se 
la  considere,  ventajas  de  primer  orden.  Bu 
ellos,  desde  luego,  podrían  hallar  cabida  los 
niños  espósilosy  desamparados  de  cierta  edad, 
cierta  clase  de  mendigos,  de  demenles  y  de 
penados  .  algunos  jornaleros  y  basta  alumnos 
libres,  ya  internos,  ya  estemos,  costeados  por 
sus  familias,  por  corporaciones  ó  por  particu- 
lares. Si  se  crea  que  de  esa  aparente  diversi- 
dad de  elementos,  resulte,  coroose  sepa  com- 
binar bien,,  un  iodo  heterogéneo.  Nada  de  eso. 
Lo  mismo,  y  con  mas  razón  todavía  en  unacs- 
plotacion  agrícola  que  en  un  establecimiento 
fabril  ú  otro  cualquiera  industrial,  hay  faenas 
de  todas  clases  que  requieren  distintas  aptitu- 
des. Desde  la  cieguecita  de  cuatro  años  hasta 
et  mas  robusto  jayán;  desde  el  hombre  mas 
idiota  hasta  el  dotarlo  de  la  mas  superior  inte- 
ligencia, todos  puedan  hallar  cabida  á  la  vez 
en  una  colonia  de  este  género,  siempre  que, 
una  buena  administración  cuide  de  asignará 
cada  individuo  su  respectivo  papel  y  sus  atri- 
buciones, de  tal  manera,  que  sirviendo  todos 
ellos  de  piezas  á  una  misma  máquina,  no  len- 
gan  entre  si  mas  roce  que  el  necesario  para 
hacerla  marchar,  no  para  entorpecerla. 

Para  el  eslablecimienlo  de  cada  una  de  es- 
tas colonias  de  enseñanza,  debería  elegirse  un 
predio  rúslíco  de  300  á  500  fanegas,  que,  en 
cuanlo  posible  fuera,  reuniese  tierras  de  riego 
j  de  secano,  arboledasó  bosques,  distintas  cla- 
ses de. suelo  y  distintas  exposiciones.  En  un 
establecimiento  de  este  género,  podrían  edu- 
carse y  mantenerse  con  gran  provecho  del  go- 
bieruoy  con  notable  beneficio  de  la  agricultura, 
hasta  doscientos  jóvenes,  de  distintas  edades 
que,  esparciéndose  luego  por  el  pais,  fue- 
sen á  difundir  por  todas  partes  los  conocimien- 
tos alli  adquiridos  y  á  probar  con  el  ejemplo 
que  no  es  solo  en  las  universidades  llamadas 
literarias  donde  hay  pura  la  juventud  española 
carreras  útiles  que  seguir,  Y  si  á  lo  que  impro- 
ductivamente cuestan  hoy  tantos  infelices  haci- 
nados en  los  asilos  dé  benefleencia  y  aun  en 
Lis  casas  de  correcion,  se  agregasen  alguno.", 
fondos^  escitando  al  mismo  tiempo  el  celo  de 
las  sociedades  económicas,  de  las  corporacio- 
nes provinciales  y  municipales,  y  de  los  parti- 
culares pudientes,  autorizándoles,  si  necesario 
fuese,  á  abrir  suscriciones,  rifas  ó  lo>erias,  ó 
garantizando,  como  con  otras  empresas  de  mu- 
cha menos  utilidad  se  ha  hecho,  los  intereses 
del  capital  que  á  aquel  objeto  se  destinasen, 
nada  sería  mas  fácil  que  ver  planteada  en  Es- 
paña una  de  las  mas  bellas  insfiluciones  del 
siglo  presente;  pues  tales,  áno  dudarlo,  el  es- 
tablecimiento de  las  colonias  agrícolas  en  ge- 
neral, y  mas  particularmente  el  de  las  de  en- 
señanza. 


Ritas,  en  efecto,  pueden,  mas  acaso  que 
ninguna  otra  inslitncion  de  su  especie,  conlri- 
buir  de  una  manera  eticas  al  progreso  y  al  des- 
arrollo  de  la  prosperidad  maeional,  vencienlij 
la  repugnancia  que  en  general  manifiesta  la 
clase  obrera  á  ejecutar  los  trabajos  que  á  tan 
importante  objelo  se  dirigen.  La  cuestión  es 
demasiado  grave  para  dejar  al  tiempo  et  cui- 
dado de  desengañar  á  una  clase  que  es  la  mas 
numerosa  de  la  sociedad,  y  la  mas  digna,  por 
este  y  otros  motivos,  de  la  consideración  de 
los  hombres  que  en  el  dia  se  ocupan  de  ta  me- 
jora, por  no  decir  de  la  regeneración  del  siste- 
ma social. " 

Varios  son  los  medios  que  desde  los  ticn- 
pos  mas  remotos  se  han  empleado  parafomen- 
tar  la  agricultura,  base  principal  de  la  riqueza 
de  las  naciones,  sieudo  en  todas  ellas  el  mas 
general  y  admitido,  el  de  la  fundación  de  colo- 
nias. El  objeto  de  ellas  en  lo  antiguo  fué  soste- 
ner con  los  productos  del  suelo  á  sus  mismos 
conquistadores.  Los  egipcios,  los  cartagineses, 
los  romanos  y  los  árabes  siguieran  el  sistema 
de  colonización  militar  en  iodos  los  puntos  que 
ocupaban,  y  el  labrador  dejaba  la  esleva  por 
coger  las  armas  y  vioe-versa,  hasta  la  pacili- 
cacion  ó  la  dominación  completa  del  país.  Del 
mismo  modo  que  en  Europa,  se  eslablecieron 
en  América  colonias  militares.  Rusia  y  Alema- 
nia las  han  tenido  y  las  tienen.  La  emperatriz 
María  Teresa  fundó  las  de  veteranos  para  pre- 
miar á  los  húngaros  que  la  habian  sostenido  cu 
el  ironb  y  defendido  de  sus  enemigos.  Francia 
lleva  veinte  años  de  estar  colonizando  á  Argel, 
y  colonias  agrícolas  se  están  estableciendo  hoy 
en  lodos  los  países  Je  Europa  con  el  objeto  de 
mejorar  en  lo  material  y  en  lo  moral,  por  me- 
dio de  la  agricultara,  la  situación  de  las  clases 
pobres.  En  tiempo  de  Carlos  til  se  fundó,  como 
ya  va  dicho,  en  las  asperezas  de  Sierra  Morena 
una  de  aquellas  colonias  para  proteger  la  car- 
retera de  Andalucía,  donde  no  teniendo  nadie 
en  que  ocuparse,  ni  medios  de  subsistir,  pulu- 
laban los  ladrones.  Por  la  misma  época,  Holan- 
da se  propuso  estinguirla  mendicidad,  y  al 
efecto  colonizó  muchos  terrenos,  con  buen  éxL- 
lo  mientras  al  Trente  de  ellos  estuvo  el  general 
Boch,  el  cual,  sin-embargo,  en  razón  de  lo  nu- 
lo del  terreno  en  tenia  que  operar,  necesitó 
siempre,  para  cubrir  su  presupuesto,  un  auxi- 
lio del  gobierno.  Bélgica  siguió  á  Holanda,  y 
aunque  en  el  establecimiento  de  sus  colonias 
adoptó  la  base  que  para  el  de  las  de  esta  nación 
había  servido,  fueron  menos  satisfactorios  los 
resultados  que  obtuvo.  Todas  estas  instilacio- 
nes, sin  embargo,  han  llenado  con  buen  éxito 
el  fin  que  se  propusieron  sus  fundadores,  y  en 
realidad  han  propagado  mejoras  ,  dando  et 
ejemplo  práctico  y  las  saludables  lecciones  á 
que  deben  Bélgica  y  Holanda  el  estado  flore- 
ciente en  que  se  halla  su  agricultura. 

En  Alemania  y  Francia  se  ha  seguido  en 
parte  este  camino,  y  se  ban  formado  escuelas 
ó  haciendas  modelos,  donde  la  ciencia,  unida 


CO!ONI\S 


606' 


j  la  práctica,  ha  formado  ilustres  agrónomos 
que  hoy  propagan  los  conocimientos  adqiiiri- 
jos  en  Moegelin,  llohenheim,  Hieran!,  Rovillc-, 
Grignon  y  oíros  cien  establecimientos  del  mis- 
mo género  diseminados  por  lodos  los  países 
deKuropa.  Solo  alnueslro,  que  es  de  lodos  el 
que  mas  lo  necesita,  falla  en  la  actualidad  tan 
útil  institución. 

También  se  ha  dado  en  aquellos  países  á 
otra  clase -de  colonias  agrícolas  su  objefo  de 
conveniencia  y  de  utilidad.  Demostrado  que 
el  encarcelamiento  mas  bien  que  un  medio  de 
reprimir  ó  de  corregir  á  los  criminales,  fué 
siempre  itn  eslimulo  dado  á  la  pereza,  y  un 
aliciente  dado  á  la  depravación,  base  aplicado 
con  gran  frulo  el  trabajo  agrícola  al  casligo, 
mejor  dicho,  á  la  corrección  de  los  delincuen- 
te. En  el  día,  un  adolescente  que,  cualquiera 
quesea  lacnnsa  que  a  aquel  estado  le  conduz- 
ca, llega  una  vez  á  compartir  el  rancho  del 
presidiario)  puede  considerarse  como  un  hom- 
íire  perdido  para  siempre,  y  la  sociedad,  repu- 
diándolo instinlivamenle,  hácelo  no  tanto  en 
razón  á  la  culpa  que  en  la  cárcel  ó  el  presidio 
espiara  ya  el  infeliz,  miado  porque  no  supone 
que  haya  quien  salga  puro  de  aquellos  Tocos  de 
perdición.  La  esladislica  criminal  revela  que, 
aunque  corlo,  todavía  es  mayor  e!  número  de 
los  que  entran  inocentes  en  las  cárceles,  que 
el  de  los  que  de  ellas  salen  corregidos. 

«ha  ociosidad,  (dice  un  exactísimo  adagio] 
es  madre  de  todos  los  vicios.»  Atacar  la  ocio- 
sidad, es,  por  lo  lauto,  el  mejor  medio  de 
destruir,  ó  cuando  menos  de  modificar  las  ma  j 
las  inclinaciones,  y  de  impedir,  ó  cuando  noce 
alenuar  sus  consecuencias.  En  vista  de  esto, 
la  reforma  penitenciaria,  tal  cual  hasta  aquí 
se  ha  concebido  y  practicado  en  España,  deja 
mi  vacio  que  quizá  con  el  tiempo  contribuyan 
á  llenar  las  indicaciones  que  vamos  á  hacer. 

Moralmcnte  considerada  .  la  vida  del  cam- 
po es  preferible  á  la  qne  se  hace  en  las  gran- 
des poblaciones,  donde  aglomerados,  con  mas 
necesidades,  mas  ten!  ación  es,  mas  ejemplos 
perniciosos,  y  sobre  lodo,  menos  constóle 
ocupación,  se  hallan  los  jóvenes  espueslos  i 
mayores  peligros,  encuenlran  mas  frecuentes 
ocasiones  de  delinquir,  y  (ionen  mas  medios 
de  ocultar  sns  eslravios.  Para  mejorar  la  edu- 
cación moral  de  la  juventud,  lo  primero,  pues, 
que  hay  que  hacer,  es  evitar,  en  cnanto  posible 
sea,  esa  fatal  aglomeración  en  las  ciudades,  y 
despenar  por  toda  clase  de  medios  la  afición  á 
ta  vida  campestre.  La  pureza  del  aire  que  en 
los  campos  se  respira,  están  saludable  para  el 
corazón  como  para  los  miembros. 

Eslas  consideraciones  son  las  qne  en  oíros 
países,  cuyo  ejemplo  en  esla  parte,  no  debe- 
mos desdeñarnos  en  seguir,  han  presidido  á 
la  fundación  de  colonias  penitenciarias,  cuyes 
resultados  han  sido  todavia  superiores  á  las 
esperanzas  qne  al  fundarlos  se  concibieron. 
Una  colonia  agrícola  en  que  encuentra  la  ni— 
ñez  y  la  adolescencia  un  refugio  contra  los  pe- 


ligros que  acabamos  de  señalar,  y  nna  ocupa- 
ción que,  avezándoles  al  trabajo  y  haciéndoles 
grata  la  vida  campeslre,  les  ponga  en  disposi- 
ción de  csplotar  mas  larde  y  por  su  piopia 
cuenta  los  conocimientos  alü  adquiridos  y  el 
capilal  que,  con  el  vigor  de  sus  brazos,  les  de- 
puró la  suerte,  es  institución  que,  á  no  dudar- 
lo, darágraudcs  resultado?  en  nuestro  pais,  corno 
en  los  mas  adelantados  del  orbe  los  ha  dado 
ya.  En  prueba  de  ello,  citaremos  en  primer  lu- 
gar la  inslílucioíi  de  llorn,  situada  en  Alemania 
á  media  legua  de  Hamburgo.  Los  fundadores 
de  esla  colonia  agrícola,  lo  mismo  que  el  de  la 
de  Meltray,  opinan  que  la  mala  conducta  de  los 
jóvenes  es  casi  siempre  el  resultado  del  aban- 
dono en  quedos  dejan  sus  padres,  ó  det  mat 
trato  (pío  estos  les  dan.  Por  esta  razón,  el  ob- 
jeto que  en  la  creación-  de  dichos  estableci- 
mientos se  proponen,  es  despertar  en  el  cora-, 
zon  de  los  jóvenes  que  á  ellos  concurran,  las 
afecciones  de  familia,  inspirándoles  al  mismo 
tiempo  el  sentimiento  de  lo  bueno  y  de  lo 
justo. 

Como  medio  de  con  ogu¡r  mejor  este  objeto 
distribuyese  á  los  \i< 'mulos  bajo  la  designación 
genérica  de  familia, ,  n  grupos  de  á  doce  in- 
dividuos. Cada  una  de  eslas  familias  ó  grupos 
ocupa  una  casita  separada  de  las  demás,  que 
ellos  mismos  furman  y  labran.  Esta  útil  ocu- 
pación suele  desarrollar  felices  disposiciones 
y  revelar  aptitud  para  las  arles  mecánicas  en 
y&wtm  que  acaso,  á  no  ser  por  esto,  para  na- 
da l.abrian  sido  buenos  en  toda  su  vida. 

Es  increíble  el  apego  que  loman  estos  mu- 
chachos al  suelo  en  que  con  sus  manos  fabri- 
caron ellos  mismos,  y  tal,  en  casi  lodos,  la 
fuerza  de  este  sentimiento,  que  aun  mncho 
liompo  después  de  haber  salido  del  estableci- 
miento, se  complacen  en  ir  á  pasar  el  domingo 
en  medio  de  los  moradores  de  él. 

Un  gefe,  escogido  cínifes  las  personas  que 
se  dedican  á  la  enseñanza  primaria,  preside  á 
todos  los  actos  dé  la  vida  común  de  cada  fa- 
milia, como  en  la  misma  mesa  y  duerme  eri 
el  mismo  cuarto  que  los  que  la  componen,  y  á 
los  cuales  no  pierde  de  vista  un  solo  instaste. 
Ayúdale  en  los  pormenores  de  su  encargo  de 
vigilancia  uno  de  dichos  jóvenes,  elegido  por 
sns  compañeros  y  conocido  con  é!  nombre  de 
hermano  mayor. 

la  educación  que  alli  reciben  es  religiosa 
y  moral;  la  Instrucción  abraza  los  diferentes 
ramos  déla  economía  agrícola,  hortícola  y  do- 
méstica, y  aquellos  trabajos  mecánicos  que  á 
los  colonos,  salidos  que  sean  del  establecimien- 
to, puedan  asegurar  su  subsistencia.  En  los 
momentos  del  estudio  ó  del  trabajo,  vigila  en 
las  salas  un  inspector  de  labores.  - 

Todo  muchacho  ásu  entrada  en  la  colonia 
de  Itorn,  pasa  solo,  en  un  cuarto  próximo  al 
del  director,  el  tiempo  necesario  para  que  éste 
pueda  estudiar  su  carácter,  captarse  su  con- 
íianza'y  juzgar  en  que  familia  puede  hacerlo 
ingresar.  liase,  por  decirlo  de  una  vez,  com- 
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prendido  alli  que  no  es  modo  de  corregir  los 
\'¡i:¡os  de  los  muchachos  ponerlos,  como  á  re- 
dilnr,  según  hasta  ajqui  se  Ija  hecho,  en  esle 
ó  aquel  siíio  de  represión.  Las  enfermedades 
morales  son  de  tan  larga  y  no  menos  dificil 
cura  que  las  dolencias  físicas.  Solo  á  fuerza, 
pues,  de  cuidados  y  vigilnncin»  se  logra  ejer- 
cer un  saludable,  ascendiente  en  los  corazones 
de  los  niños,  y  siempre,  cuando  enlre  estos 
existo  alguno  mas  rebelde  que  lus  demás,  aca- 
La  por.  ceder  a n le  la  persistente  voluntad  del 
gofo. 

Una  de  las  principales  vculnjas  que  para  sn 
porvenir  présenla  la  colunia  de  lioni  es  ta  de 
iuimar  inslilures  que,  por  la  naturaleza  mis- 
ma do  las  funciones  que  ejercen,  y  pendra- 
dos de  la  religiosa  importancia  de  la  enseñan- 
za, miran  como  eS  primero  de  sus  deberes  i  ns- 
pirar á  sus  alumnos  amor  á  Dios  y  á  la  familia, 
respeto  á  las  leyes  y  miramientos  á  la  socio* 
dad.  Oíros  gobiernos  se  apresuran  también  á 
hacer  de  esla  clase  de  establecimientos,  plan- 
leles  de  inslilures. 

Inglaterra,  prouln  siempre  ¡\  seguir,  cuan- 
dn  no  á  dar,  los  buenos  ejemplos. en  (oda  cía 
so  de  reformas,  lia  creado  de  algunos  años  á 
esla  parle  instituciones  de  esle  género,  gaita 
(.Iros  la  casa  de  corrección  de  í'urklmrst,  si- 
tuada en  la  isla  de  'Whighl,  ficníeáSouthiinip- 
lon,  el  asilo  de  Jireulon  en  ¡luckncy-Wiek,  el 
de  Victoria  en  Ghiawick,  y  el  de  la  sociedad 
Amiga  de  los  niños.  Con  el  mismo  objeto,  y  en 
el  mismo  pais,  lian  creado  también  simples 
particulares  establecimientos  do  esla  clase, 
(ales  son,  la  escuela  de  lord  King,  la  de  tady 
Byron  y  otras. 

El  correccional  do  Parkhtirsl,  sometido  mas 
particularmente  al  régimen  agrícola,  merece 
sobre  todo  (¡jar  nuestra  atención.  Fundado  por 
decreto  del  parlamenlu  en  el  segundo  año  del 
reinado  de  la  actual  soberana,  siendo  ministro 
lord  Juan  Russell,  tiene  por  objeto  recoger  á 
los  muchachos  vagos  y  á  muchos  adolescentes 
de  los  sentenciados  á  la  pena  de  deportación, 
penaqne.no  van  á  sufrir  hasta  haber  beclio  en 
esle  eslabloeimienlQ  una  especie  de  aprendiza- 
ge  dé  lo  que,  para  proporcionarse  medios  de, 
subsíslencia  en  las  colonias,  les  conviene  sa- 
ber. Ocupan  los  edificios  de  dicho  estableci- 
miento una  superficie  de  mas  de  22,000  varas 
cuadradas  y  encierran  320  detenidos,  de  los 
cuales  120  son  menores  y  200"  mayores  de  diez 
años,  Estáles  esclnsivamenle  reservada  la  es- 
plolaeion  de  un  campo  de2'j  fanegas  de  tierra, 
y  los  Srabajos  de -horticultura  á  que  en  ella  so 
dedican,  mantienen  en  perpetuo  ejercicio  su 
cuerpo  y  su  entendimiento,  Al í i  se  les  da  la 
instrucción  primaria  elemental  y  la  instruc- 
ción agrícola,  y  según  la  vocación  o  las  dis- 
posiciones particulares  de  cada  uno,  se  le  en- 
seña un  oficio  capaz  de  asegurarle  la  subsis- 
tencia el  día  en  que,  sin  inconveniente  de 
ningún  |géuero,  puede  recobrar  la  liberlad 

El  asilo  de  Ilaetney-Wick,  fundado  por  ~ 


sociedad  Amign  de  los  niños  (Child'sTrlendSo- 
ciciy)  en  favor  de  los  que  han  cometido  signa 
delito,  ó  viven  en  la  vagancia,  os  acaso  el  es- 
tablecimiento de  esle  género  en  que  mejor 
combinada  con  la  educación  agrícola  está  la 
educación  moral.  Situado  á  legua  y  media  de 
Londres,  ocupa  un  terreno  cercado,  de  10  fa- 
negas de  tierra.  Los  edificios,  exentos  do  toda 
idea  y  aun  de  apariencia  de  dujo  de  arquitec- 
tura, son  simplemente  unas  grandes  cuadras 
que  sirven  de  salas  de  estudio  y  de  dormilo- 
rios,  cuyo  mneblage  lodo,  se  compone  de  unos 
faroles  y  unas  hamacas  colgadas  del  lecho.  |,a 
.misma  economía  ha  presidido  á  la  organización 
del  personal;  bajo  las  órdenes,  la  inspección 
y  ta  asistencia  de  un  maestro,  de  un  vigilante 
y  deuna  nuiger  encargada  de  la  ropa,  viven 
allí  entregados  ¡i  trabajos  agrícolas  de  100  A 
120  muchachos. 

Destinados  á  irá  poblar  colonias  lejanas  co- 
mo el  Canadá,  el  cubo  de  Buena  Esperanza  y  la 
Australia,  donde  apenas  es  conocida  la  divi- 
sión del  trabajo,  los  jóvenes  de  llaekney-Wii-l; 
recib.cn  una  educación  poco  menos  que  univer- 
sa!. Enséñaseles  á  descuajar,  desmontar  y  la- 
Orarla  tierra,  á  hacer  ladrillo,  á  cocer  cal,  i 
preparar  y  colocar  el  maderamen  de  una  casa, 
á  coserse  y  lavarse  la  ropa,  á  confeccionar  za- 
palosy  á  disponer  su  comida.  Aprenden  á  leer, 
escribir  y  cunta)',  loman  lijeras  nociones  de 
geografía,  dedicanse  á  la  nalaclon  y  á  Iota 
clafe  de  ejercicios  corporales,  y  al  cabo  do  po- 
co liempo  de  aprendizage,  se  embarcan  para 
su  destino. 

El  asilo  de  líaciney-Wick  admite  á  los  ni- 
ños huérfanos  y  abandonados  y  á  los  que  sa- 
len, ya  de  las  Yvorck-housos  (establecimientos 
públicos  donde  se  da  trabajo  á  los  pobres)  va 
de  las  casas  de  corrccciun:  enalrn  categorías 
de  individuos  diferenles  onlro  sí,  y  que  no 
con  igual  facilidad  se  snjolaii  á  un  mismo  ré- 
gimen- lláso  observado  quo  los  muchachas 
privados  por  alguna  circunstancia  forluila  do! 
apoyo  de  sus  pudres  y  criados  en  la  ociosidad 
durante  los  primeros  años,  adquieren  con  ili- 
licullad  los  hábiles  de  la  iudiislriu;  aquellos 
por  el- contrario  á  quienes  circunstancias  es- 
traoi'diuarias,  ó  la  falla  de  trabajo,  no  la  aver- 
sión á  él,  han  obligado  á  vivir,  según  la  espre- 
sion  vulgar,  á  salto  de  mala,  suelen,  cuando 
esle  género  de  vida  no  los  ha  corrompido 
complefamenle,  ser  activos,  inteligentes  y  sa- 
gaces. Los  salidos  de  las  Warckjiouse*,  per- 
tenecen por  lo  común  á  cicvla  casta  qne  vive, 
muchas  generaciones  hace,  á  costa  do  las  res- 
pectivas parroquias;  falsos,  embusteros,  des- 
vergonzados y  flojos,  están  generalmente  tan 
acostumbrados  á  ios  golpes,  que  solo  á  fuerza 
de  rigor  se  saca  partido  de  ellos. 

Los  procedentes  de  las  cárceles  y  casas  de 
corrección,  salen  de  ellas  tan  llenos  de  vicios, 
que  es  dificilísimo  reformarlos  de  otro  ruado 
qne  á  fuerza  de  dulzura  y  buenos  ejemplos, 
lu  alejando  sobre  todo  de  su  visla  y  aun  de  su 
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mente  ioda  tentación.  La  sociedad  amiga  de 
los  niños  lia  observado  que  los  mas  turbnlen- 
losydadosal  desórden  suelen  con  el  ticm- 
|io  ser  los  mejores  alumnos  del  estableci- 
miento. 

En  los  cinco  años  que  siguieron  á  su  fun- 
dación, la  sociedad  lomó  á su  cargo  866  mo- 
chadlos y  187  niñas,  lo!;il  1,053.  De  ellos 
fi3S  fueron  enviados  á  his  colonias  en  cali- 
dad de  aprendices,  181  fueron  recogidos  por 
sus  padres,  10  espulsados,  62  se  fugaron  del 
esialileeimionlo;  los  restantes,  en  número  de 
iiiíisdc  100,  continúan  ene!.  Desde  aquella 
época  1¡>  institución  ha  ido  progresando,  y 
sus  resultados  morales  van  siendo  cada  dia 
mayores. 

Otro  lanío  puede  decirse  de  oíros  estable- 
cimientos, que  con  las  mismas  ideas  y  bajo 
iguales  bases,  se  han  fundado  á  ejemplo  de 
;ii[ucllos  en  loda  Europa.  En  Francia,  sobre  lo- 
do, se  cuentan  varios ,  entre  los  cuales  son 
dignos  de  particular  mención  y  de  profundo 
esludio  el  de  Metlray,  junio  á  Tours;  el  de 
Petit-Bourg,  á  cinco  leguas  do  París;  el  que  en 
]¡i  Camarga  dirige  el  abate  Clialgros  y  el  de 
Grandignan,  palroeinado  por  el  arzobispo  de 
Burdeos.  Estos  y  Oíros  muchos  de  la  misma 
especie,  obra  de  compañías  ¡¡olorizadas  y  vi- 
giladas por  el  gobierno,  han  prestado  y  pres- 
tan diariamente  grandes  servicios  á  los  hijos 
de  los  pobres,  alejándoles  del  vicio,  corri- 
giendo sus  defectos  é  inspirándoles,  en  una 
palabra;  amor  al  orden  y  al  Irabajo,  que  son 
las  viiindes  de  las  clases  necesitadas. 

ÍÍFserian  menores  ,  no  solo  bajo  el  pimío 
de  vista  moral,  sino  bajo  olro  interesaniisimo 
también,  como  !o  es  e!  económico  adminis- 
Iralivo,  los  resultados  de  la  aplicación  á  Espa- 
ña de  este  eseelonte  sistema.  I.a  despoblación 
de  nuestros  campos  es  un  mal  inmenso,  que 
disposiciones  lomadas  por  el  gobierno  á  ejem- 
plo de  lo  que,  según  acabamos  de  esponer,  su- 
cede en  oirás  parles,  contribuirían  poderosa- 
mente á  remediar. 

Nuestra  agricultura  necesila  impulso  y 
brazos.  Impulso  y  brazos,  no  hay  quedudar- 
lo,  le  darían  á  poco  los  hombres,  que  recogi- 
dos en  los  establecimientos  penales  do  que  va 
hablado,  se  convertirían  en  otros  tantos  miem- 
bros útiles  ála  sociedad,  en  vez  de  ser,  como 
es  probable  que  de  olro  modo  suceda,  su  des- 
doro y  su  carcoma. 

Desdo  el  dia  cuque  tal  se  hiciera,  los  pre- 
sos de  corta  edad,  deslinadosporel  actual  sis- 
tema á  Irasformarsc  en  grandes  criminales  y 
á  ser  toda  su  vida,  ademas  de  perniciosos, 
gravosos  para  la  nación,  no  solo  dejariande 
pesar  sobre  ésta  ,  sino  que  basta  podrían 
con  su  trabajo,  bien  dirigido  y  bien  apro- 
vechado, proporcionarle  beneficios  de  no  poca 
consideración. 

Ni  son  solo  los  jóvenes. que  han  delinquido 
los  que,  en  los  países  de  que  arriba  liemos  ha- 
blado, van  á  poblar  las  colonias  destinadas  á 
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la  reforma  moral,  y  á  la  instrucción  agrícola 
del  pobre.  Otras  fundaciones,  y  en  bastante 
número  por  cíerfo,  bayaili,  que  aunque  diri- 
gidas á  los  mismos  fines,  no  tienen  el  carác- 
lér  de  casas  de  corrección,  sino  et  de  asilos  de 
beneficencia  y  hasta  de  instituciones  higiéni- 
cas: Como  establecimiento  de  enseñanza  Agua- 
ra en  primera  líuea  el  de  Hofwill,  en  Suiza:  co- 
mo asilo  de  huno  (icen  cía  es  de  los  mejores  el 
de  Montbellct,  en  Francia;  y  como  institución 
higiénica,  ninguno  indudablemente  ofrece  tan- 
tas ventajas  como  el  de  Santa  Ana,  agregado  á 
la  casa  de  locos  de  Dieelre,  situado  á  una  le- 
gua de  París.  Al  eslableciniiento  de  Hofwill, 
obra  del  célebre  y  virtuoso  Manuel  de  Fellen- 
bérg,  sirven  de  base  dos  ¡deas  generales,  que 
son: 

tfi  Hacer  servir  la  agricultura  á  la  regene- 
ración mora!  del  hombre. 

2.a  Fundar  la  educación  y  cifrar  el  porve- 
nir del  pobre  en  su  trabajo. 

Estos  dos  grandiosos  y  fecundos  pensa- 
mientos perlenecen  al  fundador  tic  Hofwill. 

¿Qué  es  el  hombre?  Una  inteligencia  inmor- 
tal servida  por  órganos  materiales  escnriul- 
incnle  perecederos,  bien  que  sea  siempre  in- 
cierto su  último  término  de  actividad.  Conside- 
rada la  cuestión  ticuna  maneia  absoluta,  lo 
bueno  seria  que  el  entendimiento  dirigiese 
siempre  y  en  lodo  á  los  órganos,  y  que  á  su 
vez,  estos  órganos,  obedeciesen  ciega  y  peis 
rectamente  á  la  voluntad  de  aquel,  lluslrar  el 
entendimiento,  sujetar  suvoluniadá  las  reglas 
de  la  moral,  y  someier  á  osla  voluntad  los  ór- 
ganos perfeccionándolos,  he  aquí  en  que  con- 
siste lo  que  verdaderamente  puede  llamarse 
educación.  Ahora  bien,  ¿es  posible  dar  una  que 
sea  lodo  esto  á  la  clase  pobre,  tan  numerosa 
per  doquier?  Si.  ¿Cómo?  Adoptando  un  sistema 
que  á  la  vez  sea  racional,  religioso  y  gimnás- 
tico. El  sentimiento  religioso  someterá  la  vo- 
lunlad  á  las  reglas  de  la  moral;  el  ejercicio 
conlinuo  de  la  razón,  desarrollando  las  facul- 
tades intelectuales,  las  fortifica  y  las  dirige;  la 
gimnasia,  en  Un,  ósea  el  ejercicio  corporal  da 
soltura  agilidad  y  vigor  a  los  Organos  materia- 
les de  que  tiene  el  entendimiento  á  menudo 
que  servirse,  y  mucho  generalmente  que  te- 
mer. 

Los  pobres  no  lienen  medios  de  pagar  al 
Eslado  la  educación  de  sus  hijos,  y  eslos  por 
consiguienle,  si  la  sociedad  los  abandona  son 
tristes  herederos  de  la  ignorancia  de  sus  pa- 
dres y  partícipes  de  todos  los  vicios  que  ella 
lleva  tras  sí  En  visla  de  esto,  bien  puede  en 
España,  lo  mismo  que  en  otros  países  se  lia 
Lecho,  sentarse  y  proclamarse  como  principio 
de  justicia,  que  la  educación  de  los  hijos  de 
los  pobres  es  una  deuda  déla  sociedad.  El  caso 
es  enconlrar  medio  de  que  esta  educación  sea 
útil  y  eficaz  para  el  que  la  recibe,  ni  mismo 
liempo  que  barata,  y  si  puede  ser  productiva 
para  el  que  la  da.  Esle  problema,  difícil  de  re- 
solver en  apariencia  ha  sido,  sin  embargo,  re- 
T.    is.  39 
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suelto  en  Hofwill.  ¿Y  cómo?  Enseñando  al  liijo 
del  pobre  á  Irabajar,  y  desarrollando  en  el  esta 
facultad  hasta  el  punto  de  que,  llegado  apenas 
á  la  adolescencia,  pueda  con  su  (íaiiajo  in- 
demnizar á  la  sociedad  de  los  gastos  que  por 
él  anticipó  ella.  Pero,  para  conseguir  este  re- 
sultado, es  preciso,  como  muy  positivamente 
lo  decia  el  fundador  de  Hofwill,  que  los  niños 
entren  en  la  escuela  de  pobres  á  loscinco  años, 
y  consagren  su  trabajo  al  eslablecimientohas- 
fa  los  veinte  y  uno.  La  razón  de  esto  os  que 
alli,  desde  los  cinco  basta  los  quince  años,  los 
muchachos  gastan  mas  que  lo  que  producen, 
y  que,  desde  esta  edad,  por  el  contrario,  pro- 
ducen con  mucho  mas  de  lo  que  gastan.  lisie 
escódenle  de  los  ídfimos  seis  años  basta  en 
Hofwill,  y  aun  sobra,  para  cubrir  los  anticipos 
hechos  en  los.dicz  primeros. 

El  resultado  obtenido  por  Mr.  de  Eellenhcrg, 
es  incontestable,  y  el  que  en  España  se  oblu- 
Tíesé  dé  la  aplicación  de  un  sistema  análogo 
seria  de  haslante  mayor  consideración,  cual- 
quiera que  fuese  el  punto  de  vista  bajo  el  cual 
se-le  considerase.  De  todos  modos,  quede  con 
esto  sentado,  que  establecimientos  como'ei  de 
Hofwill  son  e!  mejor  medio  de  pagar  al  mas  ba- 
jo precio  posible  una  deuda  sagrada  de  la  so- 
ciedad, y  que  por  él  puede  sucesiva  y  paulati- 
namente llegarse  á  estirpar  complelameute  la 
plaga  de  la  mendicidad,  y  á  crearse  con  e!  Ira- 
bajo  de  los  niños  espósilos  ó  abandonados,  cu- 
yo mantenimiento  es  oneroso  boyal  Estado,  un 
manantial  de  recursos  para  subvenir  á  otras 
atenciones  y  medios  tan  pronlos  como  dica- 
ces de  dar  vigoroso  é  inteligente  impulso  á 
nuestra  rutinera  y  abatida  agricultura. 

Los  niños  espósilosy  abandonados,  han  si- 
do por  mucho  lierepo  un  gravamen  y  un  emba- 
razo para  el  país  en  que  tuvieron  la  desgracia 
de  nacer  ,  y  en  España  lo  son  todavía  ,  siendo 
asi  que  de  ellos;  como  se  ha  bocho  en  M&nifees 
llct,  puedo  sacarse  en  provecho  de  la  sociedad 
que  los  prohija  ¿-do  la  nación  (pie  los  mantiene 
y  de  ellos  mismos,  muchísimo  partido;  A  mon- 
sieur  De'lmas,  prefecto  del  departamento  fran- 
cés del  Sena  y  Loire,  se  debe  la  escelcnlo  ñica 
de  utilizar  para  la  agricultura  las  fuerzas  per- 
didas do  los  pobres  huérfanos,  con  el  objelo 
de  hacerlos  capaces,  con  el  auxilio  de  la  con- 
veniente instrucción  ,  de  formar  un  planlel  de 
hábiles  y  entendidos,  agriculloros  que,  dise- 
minados luego  por  aquellos  campos,  doblen  su 
fecundidad  ,  propagando  los  buenos  mélodos 
de  cultivo.  Este  establecimiento,  á  poco  do 
planteado,  proveía  sus  necesidades, y  claróos 
que  esto  es  ya  por  si  solo  iin  beneficio  positi- 
vo-, puesto  que  beneficio  es  mantener  sin  cosjo 
á  cierto  número  de  jóvenes  cuya  subsistencia 
es.una  obligación.  ¿Y  qué  partido  no  es  dado 
sacar  en  España  para  la  moral,  la  instrucción 
y  la  agricultura  do  esa  multitud  de  desgracia- 
dos, que  en  nuestros  hospicios,  y  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  las  autoridades,  vegetan  qn 
la  estupidez  6-  sé  aleccionaren  el  vicio? 


En  1839,  dos  hombres  de  etevadasmiiMsv 
de  noble  corazón,  los  señores  de  Conrlcilles  v 
Hemefz,  no  satisfechos  del  resultado  obtenido 
sobro  la  juventud  y  buscando  por  olro  lado  la 
solución  del  problema,  fundaron  en  Heltray, 
cerca  de  Tours,  una  colonia  de  detenidos  jó- 
venes, con  la  idea  de  dar,  digámoslo  asi,  á 
aquellos  desgraciados  niños  un  tocho  paterno 
y  una  familia  honrada,  y  de  educarlos  moral  y 
religiosamenle  en  los  trabajos  y  en  los  buenos 
hálalos  déla  v'n'la  agrícola. 

Conociendo  el  gobierno  francés  las  venta- 
jas de  está  nueva  via,  apoyó  la  idea  del  esta- 
blecimiento de  Mcltray.  al  cual  confio  buen 
número  de  niños  sacados  de  las  casas  de  cor- 
rección. En  breve,  cuando  los  fundadores  de 
llcltray  tuvieron  imitadores,  la  administración 
cslcndió  su  protección  á  estos  nuevos  esta- 
blecimientos, y  en  la  oelualidadtienc  confiados 
mas  de  dos  mil  jóvenes  detenidos  álas  colonias 
ügncülasrfundadns  por  particulares.  El  Esttrdo 
indemniza  á  estos  establecimientos  con  I  rea- 
les y  SO  maravedises  diarios  por'eada  indivi- 
duo, y  durante  dos  años  paga  ademas  ?80  rea- 
les para  el  ajuar  de  los  jóvenes,  de  manera 
que  cada  detenido  viene  á  coslarlc  muy  cerca 
de  3  y  '/-.  reales  por  dia. 

Guiados  por  la  rellexion  y  sostenidos  por 
un  verdadero  amor  á  la  humanidad,  los  funda- 
dores de  Meltray  han  acometido  la  honrosa  la- 
rea  de  devolver  á  los  jóvenes  detenidos  una 
familia,  inspirarles  buenos  sentimientos,  pro- 
curarles condiciones  ele  buena  salud,  y  un 
trabajo  que,  nu  joi  ando  su  posición,  les  pre- 
para un  dichoso  porvenir. 

Sin  fuerza  militar,  sin  murallas  que  los 
guarden,  edúeanse  quinientos  niños  sacados 
de  las  casas  centrales,  y  muy  rara  es  ia  vez 
■que  se  fuga  alguno  de  ellos.  Divididos  en  fa- 
mi'iasdcá  cuarenta  bajo  la  dirección  de  un 
geíe  ó  de  un  subgefe  de  familia,  y  bajo  la  pro- 
tección de  un  hermano  mayor  que  ellos  mis- 
mos eligen,  somóíense  á  nna  disciplina  pater- 
nal que  tiende  sin  cesar,  por  la  driblo  acción  do 
la  religión  y  del  sentimiento  del  honor,  á  des- 
pertar en  sus  almas  nobles  sentimientos  y 
movimientos  generosos.  Salvo  algunos  ins- 
tantes reservados  a  la  instrucción  dómenla!, 
lodo  el  din  lo  pasan  ocupados  en  los  variados 
trabajos  dé  la  labor  del  campo  y  de  la  huerta, 
en  cuidar  el  ganado,  en  acarreos,  en  escardar 
ó  en  segar.  Esta  vida,  ruda  en  verdad,  pero 
sin  oseeso  de-  fatiga,  les  proporciona  una  sá- 
lud  completa,  una  constitución  robusta,  ylms- 
la  la  curación  á  veces  de  enfermedades  con 
que  nacieran. 

Is'o  es  menos  safisfaciorio  el  influjo  que  es- 
te régimen  1iene  sobre  las  costumbres  y  el 
carácter  de  los  jóvenes  detenidos.  Los  colonos 
de  Wetlray  quieren  por  lo  general  á  sus  maes- 
tros y  tienen  confianza  en  ellos.  Conocen  y 
aprecian  la  oficiosa  generosidad  de  que  son 
objeto,  reflexionan  sobre  el  miserable  porvenir 
|  que  les  aguardaba  en  la  via  á  que  se  habiaa 
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lanzado,  y  manifiestan  sinceros  deseos  de  ser 
en  adelante  hombres  do  bien. 

finando  llega  el  momento  tic  darles  liber- 
tad, búseaiílos  los  propiciarlos  y  los  cultiva- 
dores délas  inmediaciones,  y  nada  es  mas  fá- 
cil á  los  administradores  do  Mcllray  que  dar 
colocación  á  la  mayor  parle  de  eiios  en  calidad 
ilc  mozos,  currcleros,  jardineros  y  otros  des- 
tinos análogos  en  las  (incas  de  los  vecinos, 
(jiros,  que  muy  especialmente  se  han  aplicado 
á  las  industrias  auxiliares  de  la  agricultura 
(|iiü  se  enseñan  en  la  colonia,  so  establecen  en 
los  pueblos,  de  herreros,  maestros  de  carros, 
carpí  uleros,  ote, 

Algunos,  por  úílimo,  se  hacen  soldados  ó 
marinos,  y  sirven  con  honradez. 

Comprendiendo  los  fundadores  de  llettray 
que  en  el  momento  critico  del  pase  de  la  casa 
penitenciaria  á  la  vida  libre  es  cuando  mas 
consejos  y  apoyo  necesitan  los  colonos,  siguen 
protegiéndolos  durante  este  tiempo  de  prueba. 
Si  carecen  de  trabajo,  si  están  desanimados  ó 
enfermos,  siempre  llenen  abiertas  las  puertas 
dé  la  colonia,  que  es  para  los  que  de  ella  sa- 
lieron un  albergue  que  en  cualquier  tiempo  les 
ofrecé  asilo,  consuelo  y  recursos. 

Es  cierto  que  en  Meltray  han  entrado  algu- 
iios  j'ivencs  cuyos  rebeldes  instintos  no  ha 
podido  vencer  ni  mejorar  la  disciplina  de  la 
colonia,  y  rpie  algunos  do  ellos,  vueltos  á.la 
vida  cóinifii;  han  cometido  nuevos  delitos  y 
merecido  el  rigor  de  las  leyes;  pero  la  pro- 
porción de  estos  reincidentes  es  tan  reducida, 
que  no  pasa  de  5  por  100. 

La  feliz  esperiencia  liccba  en  Mcllray  lia 
tenido  el  mismo  buen  éxito  en  otras  colonias 
particulares,  cuya  instalación  lia  estimulado  y 
protegido  el  gobierno.  En  Fontevrauit,  sobre 
lodo,  donde  desde  luego  se  ha  puesto  á  dispo- 
sición del  director  una  (Inca  de  cien  fanegas 
dctiwra,  los  resultados  bajo  el  pnnlo  de  vista 
económico  y  penitenciario  irán  sido  suinamcn- 
le  salisfaclurios. 

Setenta  jóvenes  aplicados  á  la  esplotacion 
(lo  dicha  (inca,  la  han  elevado  en  algunos  años 
aun  grado  de  prosperidad  increíble.  Compo- 
níanse las  cien  fanegas  que  se  les  entregaron 
de  tierras  de  mediana  calidad,  incultas  y  cu- 
biertas de  bosques  de  poco  valor,  pedregosas 
en  su  mayor  parle,  poco  hondas  y  desiguales; 
peroá  fav.br  irá  trabajos  bien  dirigidos,  y  uti- 
lizando en  ellus  oportunamente  los  miles  de 
[leonadas  que  representa  la  aglomeración  de 
eelenta  operarios  conslanlemenlc  dedicados  á 
ana  misma  FátiiVa,  el  director  de  FuulOvraull 
Jia  llegado;  aponer  toda  la  (inca  en  el  mas 
floreciente  cslailo  de  cultivo  y  do  producción, 
los  jóvenes  detenidos  han  manifestado  el  ma- 
yor ardor  en  los  nidos  trabajos  de  desmonte  y 
nivelación,  arranque  y  cslracciou  de  pie- 
dra, ele.  En  estos  últimos  años  los  productos 
de  la  colonia  agrícola  de  Fon\Svitplt,  no  sola- 
mente han  cubierto  y  aun  escedido  el  precio 
del  arrendamiento  y  los  gastos  de  esplotacion, 


sino  también  los  de  equipo,  manutención  ó 
instrucción  elemenlat  y  profesional  de  los  se  - 
tenta jóvenes  empleados  en  los  trabajos  de  la 
colonia. 

La  moralidad  de  los  colonos  de  Fontevrauit 
ha  sido  constantemente  bajo  el  punto  de  vista 
penitenciario,  mny  superior  á  la  de  los  dete- 
nidos del  mismo  establecimiento  dedicados  á 
trabajos  industriales.  Asi  es  que  vencidas  por 
la  buena  conducta  y  la  laboriosidad  de  aquellos 
colonos  las  prevenciones  que  contra  todos  los 
detenidos  de  la  casa  central  abrigaban  antes 
los  labradores  de  aquellas  cercanías,  hoy  los 
buscan  con  empeño  para  mozos  de  labor,  y  la 
dirección,  para  satisfacer  los  pedidos  que  de 
alumnos  se  le  hacen,  suele  colocarlos  aqui  y 
allí  de  aprendices  hasta  que  llega  el  momento 
de  su  libertad. 

Dje  doscientos  diez  jóvenes  salidos  de  la 
colonia  de  Foutévrault,  setenta  y  cuatro  dedi- 
cados á  trabajos  agrícolas  y  ciento  treinta  y 
seis  á  fabriles,  nueve  han  vuelto  á  delinquir 
eb  el  término  de  tres  años.  Y  de  estos  nueve, 
obsérvese  bien  que  ocho  pertenecían  á  la  cla- 
se de  detenidos  industriales,  y'uno  tan  solo  á 
la  de  agricultores. 

En  la  agricnltura,  en  fin,  deben  encontrar 
un  día  todas  las  clases  de  la  sociedad  lo  que 
es  hoy  deber  del  gobierno  proporcionarles,  ¿ 
saber:  manantiales  de  riqueza  y  garantías  do 
moralidad. 

Es  mas.  Hay  en  Francia  un  establecimien- 
to, (el  de  Eicetre,  nombrado  ya)  que  tiene  por 
objelo  el  empleo  de  los  locos  en  los-  trabajos 
agrícolas.  Después  de  varias  tentativas  infruc- 
tuosas para  mejorar  el  estado  de  los  dementes 
puestos  á  su  cargo,  la  administración  de  los 
hospicios  de  París  ha  reconocido  como  el  me- 
dio mas  á  propósito  parasecundar  los  esfuer- 
zos de  la  medicina  y  favorecer  la  curación  de 
aquellos  Infelices,  ocuparlos  en  trabajos  cam- 
pestres, bien  persuadida  de  que  las  fatigas  del 
cuerpo  moderan  la  exaltación  del  ánimo  y  ale- 
jan de  él  ideas  frecuentemente  fatales. 

Al  efecto  empezó  por  emplear  á  los  mas 
tranquilos  y  juiciosos  en  trabajos  sencillos,  co- 
mo lerraplcues,  derribos,  desmontes  y  acar- 
reos. Con  buen  éxito  aplicó  también  luego  á  la 
ejecución  do  estos  trabajos  á  otros  locos  de  los 
mas  luí  búlenlos,  y  basla  de  los  reconocida- 
mente incurables;  pero  la  esperiencia  lia  de- 
mostrado después  que  no  es  prudente  poner 
ante  los  ojos  de  los  tranquilos  el  ejemplo  de 
los  furiosos. 

La  administración  de  los  iiospicios  de  l'a- 
ris,  comprendiendo  que,  en  una  casa  de  cam- 
po, llamada  de  Santa  Ana,  propia  de  dieboshos- 
picios  y  situada  á  proximidad  del  bospilal  do 
Dicclre,  podia  dar  asilo  á  sus  locos,  ocupán- 
dolos en  el  ejercicio  de  varias  industrias, 
determinó  trasladarlos  á  aquella  linca;  pero 
los  edificios  estaban  en  es  tremo  deteriorados  y 
ruinosos,  al  paso  que  los  terrenos,  escabrosos 
y  desiguales,  ofrecían  éa  aquel  estado  no  po- 
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ca  dificultad  para  el  cultivo.  Pues  Líen;  los 
edificios  se  reconstruyeron,  y  los  torreaos  se 
nivelaron,  Y  ¿por  quién?  por  los  locos,  cutre 
los  cuales  se  encontraron  alhamíes,  carpinte- 
ros, cerrageros  y  operarios  de  toda  especie. 
Seducidos  desde  luego  á  la  disciplina  y  regi- 
mentados á  la  vuelta  de  algún  lienipo,  vélase- 
les ir  todos  los  dias  desde  Bicctre  á  Santa  Ana 
con  la  herramienta  al  hombro,  y  allieinprender 
su  trabajo,  sin  alboroto  ni  evasiones ,  aun 
cuando  aveces  llegase  i  ciento  el  número  de 
estos  trabajadores. 

No  aguardó,  empero,  la  administración  de 
los  hospicios-para  empezarolros  trabajosa  que 
estuvieran  concluidos  los' primeros,  sino  que 
previsoramente  solícita,  agrandó  su  terreno  a 
favor  de  agregaciones  sucesivas  y  llegó  á  me- 
ter en  cultivo  basta  100  (¡megas.  No  contenta 
con  esto,  introdujo  nuevas  industrias,  y  pura 
ello  estableció  talleres  quedesde  un  principio 
prosperaron,  y  que  con  grandes  ventajas  hi- 
giénicas y  morales,  bandado  y  clan  desde  en- 
tonces ocupación  útil  á  un  gran  número  de 
brazos. 

Para  probar  basta  que  punto  son  dignos  de 
atención  los  resultados  de  dicho  establecimien- 
to, basta  esponer,  como  pasamos  á  hacerlo, 
un  estado  de  sus  productos  sucesivos  durante 
sus  primeros  seis  años  de  existencia,  que  son 
naturalmente  los  de  mayor  gasto  y  trabajo  con 
menos  ganancias  ó  utilidades.  He  aquí  el  es- 
tado. , 

Primer  año  ¡1833).  Producto  líq,     7,500  rs. 
2."  id.  .  .  .  1834,  .  .  id.  .  .  .  18,240 
XMd.  .  .  .  1835.  .  .  id.  .  .  .  42,872 

4.  "  id.  .  .  .  1336.  .  .  id.  .  .  .  83.27(1 

5.  "  id.  .  .  .  1837.  .  .  id.  .  .  ,-  135,330 
C.u  id.  .  .  .  1S38.  .  .  id.  ,  .  .  183,930 

Esla  finca,  cuyos  productos  han  ido  cada 
año,  desde  el  de  1838,  en  un  aumeuto  progre- 
sivo, producía  en  arrendamiento,  antes  de  1833 
unos  4, 500  reales.  Enel  dia  su  renta  liquida 
pasa  con  mucho  de  cincuenta  veces  esla  can- 
tidad, después  de  deducidos  lodos  los  gastos, 
entre  los  cuales  figuran  de  50  á  60,000  reales, 
que  cada  año  se  entregan  á  los  locos  que  con 
su  trabajo  los  gauan. 

Pero  no  son-estas,  sibien  bastante  impor- 
tantes, las  únicas  ventajas  que  á  la  adminis- 
tración de  los  hospitales  de  París  y  á  la  hu- 
manidad toda  ha  reportado  la  creación  de  éste 
establecimiento.  En  él  se  ha  adquirido  la  evi- 
dencia de  cuan  favorables  son  . i  los  demenles 
el  trabajo  y  la  vida  campestre;  base  notado 
que  entre  eltoshan  cesado  los  grilos  y  se  ha 
calmado  la  agitación;  á  la  resistencia  ha  sus- 
tituido la  docilidad  y  una  sumisión  (al,  que  á 
aquellos  hombres;  á  quienas  antes  se  reputa- 
ba imposible  sujetar  á  régimen  alguno,  se  les 
ve  enel  dia  comer  á  la  mesa  juntos  y  guardar 
durante  la  comida  el  mas  religioso  silencio. 
Hay  mas;  pudiendo  fugarse,  pues  es  poco  el 


i  rigor  que  para  evitarlo  se  empica,  son  rarísi- 
mas las  evasiones.  . 

fie  lodo  lo  dicho  se  deduce,  que  presos, 
hospicianos,  vagos,  pobres,  y  locos,  todos  en- 
cuentran allí  en.  el  trabajo  del  campo  ocupa- 
ción útil  para  ellus  y  doble  ó  triplemenle  be- 
neficiosa para  el  gobierno,  á  quien  hasta  aqn¡ 
ha  costado  sumas  enormes  el  cuidado  y  ma- 
nutención de  aquellos  infelices,  que  siempre 
al  fin  y  al  cabo,  han  salido  ir  á  aumentar  el 
número  de  los  criminales,  y  bueno  es  que  se- 
pan los  hombres  de  gobierno,  los  filántropos  y 
los  especuladores  que  esto  lean  que,  como  me- 
dio do  propagar  por  el  pais  los  buenos  nielo- 
dos  de  cultivo  que  nuestros  labradores  libres 
ignoran,  y  no  quieren,  según  parece,  aprender, 
ni  menos  adoptar,  puede  la  plauleacion  en  Es- 
paña de  las  colonias  agrícolas  de  corrección  ó 
de  beneficencia  de  que  va  hablado,  dar  resul- 
tados de  incalculable  consideración. 

COLONO.  Llámase  asi  al  habitante  de  una 
colonia,  y  mas  habilualmente  se  da  este  nom- 
bre entre  nosotros  al  labrador  ([lie  cultiva  las 
tierras  agenas  por  arrendamiento,  teniendo  su 
residencia  en  la  heredad  arrendada.  Esla  pala- 
bra es  de  análoga  significación  á  la  de  arren- 
datario, sin  otra  diferencia  que  es  mas  limita- 
da, porque  el  arrendatario  puede  serlo  de  cual- 
quier clase  de  fincas  ú  objetos  y  el  colono  se 
entiende  de  las  fincas  rústicas  lan  solamente, 
viviendo  en  ellas  y  cultivándolas  por  si  misino. 

En  el  Diccionario  do  Agricultura  de  Hozier, 
traducido  por  el  señor  Alvarez  Guerra,  se  en- 
cuentran algunas  reflexiones  muy  oportunas 
acerca  de  los  colonos,  su  condición  y  los  mi- 
ramientos á  que  son  acreedores.  «Acordaos, 
propietarios,  dice  el  señor  Rozier,  que  recogéis 
donde  no  habéis  sembrado:  que  hay  accidentes 
que  el  colono  no  ha  podido  evitar  y  que  hubie- 
rais sufrido  vosolros  mismos  si  hubieseis  cul- 
tivado las  tierras  por  vuestra  mano.  Tal  es,  por 
ejemplo,  una  guerra,  una  tempestad  que  asóla 
los  campos,  un  año  estremadamente  malo,  una 
ley  que  prohibe  la  venta  ó  laesportaciondolos 
granos,  ú  Otros  semejantes.  ¿Será  justo  que  el 
labrador,  afanándose  lodo  el  año,  pierda  el  fru- 
to de  su  trabajo,  los  adelantos  hechos  en  el  cul- 
tivo, y  se  le  exiga  después  cruelmente  el  cá- 
non  del  arriendo,  sin  consideración  á  la  calami- 
dad que  ha  sufrido  y  que  sin  él  hubiera  sufrido 
el  propietario  mismo?"  A  la  par  con  estos  con- 
sejos en  favor  del  colono,  el  abate  Rozier  da 
algunos  otros  en  favor  de  los  intereses  del 
propietario.  En  su  opinión,  deberá  este  anics 
de  contratar  con  un  colono,  comenzar  louiaa- 
do  informes  de  su  conducta;  ver  si  frecuenta  ó 
es  conocido  en  las  tabernas  de  los  lugares,  pre- 
guntar á  los  criados  que  antes  le  hayan  servido 
y  i  los  propietarios  cuyas  (ierras  haya  llevado 
en  arriendo  anteriormente.  Deberá  luego  visi- 
tar las  (¡erras  que  el  colono  cultiva,  en  ocasión 
en  que  éste  no  lo  espere:  ver  si  su  casa  está 
aseada  y  hay  órden  en  ella,  porque  el  que  no 
lo  guarda  en  su  casa,  tampoco  lo  guarda  en 
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sus  trabajos:  debe  registrar  sus  caballerizas, 
sus  eslablos  y  sus  bodegas,  porque  lodos  estos 
silios  senínolros  laníos  lesligos  mudos  de  su 
laboriosidad  ó  de  su  negligencia.  Procurará  asi- 
mismo ver  si  sus  campos  oslan  bien  labrados, 
si  las  arroyadas  que  hacen  las  grandes  lluvias 
eslán  biela  religadas,  las  zanjas  limpias,  los 
árboles  bico  podados  y  ius  utensilios  de  labor 
cu  buen  estado.  Si  todo  estuviere  como  él  de- 
sea, solo  le  resta  examinar  si  esle  hombre  tie- 
ne fondos  suficientes  para  costear  los  adelantos 
del  cultivo,  articulo  esencia!  que  no  puede  su- 
plirse ni  con  la  inteligencia. tú  con  el  írajbajo. 
Si  careciere  de  ellos,  mas  vale  prestar  á  un 
liuen  colono  una  pequeña  cantidad,  y  ayudarle 
,i  cultivar  bien  las  tierras,  que  espouerse  á 
conli'ulur  con  un  bribón  ó  con  un  holgazán.  Asi, 
ademas,  encontrará  el  propietario  en  el  colo- 
no un  hombre  laborioso,  que  lo  amará  por  su 
propio  interés.  El  señor  Kozicr  aconseja  por 
ultimo  no  arrendar  las  tierras  á  cazadores  ni 
pescadores,  porque  estas  ocupaciones  distraen 
mucha  parte  del  tiempo  necesario  para  las  ope- 
raciones de  la  labranza. 

Fuera  de  estos  principios  que  dicta  la  pru- 
dencia y  que  exige  la  conveniencia  reciproca, 
la  legislación  establece  algunas  reglas  sobre 
los  tratos  entre  propietarios  y  colonos,  ó  sea 
sobre  los  arrendamientos  de  predios  rústicos, 
que  conviene  no  perder  de  vista.  Todo  colono 
que  retiene  la  heredad  Ircs  dias  después  de 
haber  espirado  el  arrendamiento,  debe  pagaren 
aquel  ano  tanta  pensión  como  en  cada  uno  de  los 
anteriores,  porque  por  el  mismo  hecho  es  vislo 
que  quiere  tenerla  arrendada  por  uno  mas  en 
el  mismo  precio  ycon  las  mismas  condiciones, 
hipotecas  y  seguridades,  csceptuando  la  fian- 
za, si  no  se  renueva,  porque  esta  depende  de 
la  voluntad  de  un  tercero.  Durante  el  tiempo 
del  arrendamiento  no  puede  el  dueño  quitar  la 
cosa  arrendada  al  arrendatario  si  le  paga  pun- 
tualmente, aunque  otro  le  ofrezca  mayor  pre 
ció.  Finalizado  el  tiempo  del  arrendamiento  de- 
he  el  colono  ó  arrendatario  dejar  la  heredad  á 
bu  dueño;  y  no  haciéndolo,  podrá  ser  compelí- 
do  á  ello,  á  restituirla  y  á  pagar  el  duplo  y  los 
daños  que  por  su  culpa  se  le  hubieren  ocasio- 
nado. Después  que  el  arrendatario  haya  dejado 
la  finca  arrendada,  puede  el  dueño  volver  á 
arrendarla  á  quien  quisiere,  sin  que  aquel  ten- 
ga acción  parg  impedirlo,  ni  para  inquietar  al 
nuevo  colono  en  su  disfrute,  ni  preferencia  pa- 
ra continuar  por  el  mismo  precio  ni  otro  ma- 
yor. Se  escepluan  de  esla  regla  los  arrenda- 
mientos de  rentas  públicas,  ó  si  en  el  lugar  en 
que  está  la  finca  hay  costumbre  de  prelacion. 
En  los  arrendamientos  hechos  por  tiempo  in- 
delermiuado  tienen  obligación  el  dueño  y  el 
colono  de  avisarse  un  año  antes  para  su  conti- 
nuación ó  despedida  como  mutuo  desanclo. 

Esta  doctrina  está  fundada  en  las  leyes  de 
Partida  y  en  el  decreto  de  los  corles  de  8  de 
junio  de  1813,  restablecido  en  1336. 

COLOQÜINTA,  C0L0QUIKI1DA,  Cucumis  co- 
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lochijnlis.  Planta  herbácea  de  la  familia  de 
las  cucurbitáceas.  Tiene  las  hojas  hendidas  en 
muchas  parí  es  ásperas,  vellosas  y  blanquecinas; 
los  tallos  delirados,  acanalados  y  erizados  de 
pelos  conos.  Su  fruto,  parecido  en  la  forma  á 
una  sandia,  aunque  bastante  mas  chico  y  di- 
bujado á  rayos  y  velas  de  distinto  color,  es 
sustancia  sumamente  amarga  y  tieue  aplicación, 
para  usos  medicinales. 

COLOQUIO,  En  latincoí/oowum-,  de  la  prepo- 
sición eum,  con,  y  del  verbo  {oquis,  hablar, 
palabra  que  significa  con  versación  ó  conferen- 
cia caire  dos  ó  muchas  personas.  Esla  palabra 
tiene  de  singular  que  el. uso  la  ha  separado 
completamente  de  su  primera  significación, 
fin  es  I  o  que  hoy  se  la  emplea  generalmente  co- 
mo sinónima  de  conversación  familiar  y  libre, 
que  no  está  sujcla  á  ninguna  regla  particular, 
y  que  no  se  aplica  sino  á  conversaciones  lije  ■ 
ras,  frivolas  ó  consideradas  como  mera  charla- 
lanería;  mientras  que  en  otro  tiempo  se  apli- 
caba por  el  contrario  á  una  conferencia  O  dis- 
pnla  entre  personas  graves  y  sábias  para  ter- 
minar una  diferencia,  arreglar  un  punto  de  re- 
ligión ó  de  polilicamasó  menos  importante,  y 
también  á  discursos  escritos  y  premedita  bis 
sobre  materias  de  doctrina  y  controversia,  de 
donde  algunas  obras  han  tomado  sus  títulos, 
tales  como  los  Coloquios  de  Erasmo.  Esta  pala- 
bra recibió  también  en  la  religión  reformada 
otra  acepción,  la  de  jurisdicción,  como  se  verá 
en  el  articulo  que  sigue,  y  ha  entrado  por  iilli- 
mo  en  el  dominio  de  la  historia,  sirviendo  para 
calificar  especialmente  á  la  asamblea  ó  reunión, 
del  clero  en  los  estados  generales  de  1561. 
Véase  mas  adelante  coloquio  de  Poissy. 

Coloquio  es  también  un  término  especial 
de  la  disciplina  eclesiástica  de  las  antiguas 
iglesias  calvinistas  francesas  Lainstiíuciondel 
coloquio  es  muy  antigua  en  la  historia  de  la 
reforma  francesa,  pues  la  encontramos  desde 
la  primera  organización  de  las  iglesias  calvi- 
nistas, en  los  artículos  de  su  primer  sínodo 
que  se  celebró  en  París  e!25  de  mayo  del559, 
en  et  reinado  do  Enrique II,  por  decirlo  asi,  i 
la  luz  de  las  hogueras  que  se  levantaban  por 
todas  parles.  El  coloquio  era  la  jurisdicción  dtd 
segundo  grado  de  las  iglesias  calvinistas  y  se 
componí  a  de  la  reunión  del  cura  y  de  un  ancia- 
no de  cada  una  de  las  iglesias  que  formaban 
una  circunscripción  conferencia!,  y  cuyo  nú- 
mero variaba  desdecuatro  hasta  veinte  y  mas. 
El  coloqniose  reunía  cuatro  ódos  veces  al  año, 
siendo  las  funciones  de  estas  asambleas  com- 
poner ó  arreglar  las  diferencias  ó  dificultades 
que  podían  suscitarse  en  el  seno  de  las  igle- 
sias, examinar  y  recibir  á  los  ministros,  co- 
nocer de  las  disputas  entre  las  iglesias  y  sus 
ministros,  y  por  último  tomar  toda  clase  de 
medidas  provisionales  concernientes  á  la  doc- 
trina, al  órden  y  á  las  costumbres  déla  grey 
que  cada  uno  representaba.  Había  siempre  fa- 
cultad para  apelar  de  ios  juicios  délos  consis- 
torios al  coloquio,  como  de  las  del  coloquio 
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al  sínodo  provincial.  Se  ve,  pnos,  que  el  colo- 
quio, según  el  sistema  de  la  disciplina  eote- 
siástica  calvinista,  era  una  especie  dejurisdic?.. 
cion  de  familia,  destinada  á  impedir  que  se 
llevasen  las  disputas  anle  el  tribunal  déla  pro- 
vincia espiritual;  era  una  de  las  ruedas  mas 
sabiamente  dispuestas  do  ta  policía  eclesiásti- 
ca de  Catvino.  Conviene  advertir  también  que  el 
nüfflerq  de  los  legos  ó  ancianos  que  asistían 
á  estas  asambleas  con  voto  deliberativo  era 
siempre  igual  al  délos  ministros.  Por  otra  par- 
le muchas  dé  las  funciones  dé  los  coloquios 
cayeron  en  desuso  mucho  autos  de  la  nueva 
organización  de  las  iglesias  reformadas  de 
Francia.  No  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se 
renunciara  el  uso  présenlo  por  el  articu- 
lo 3."  del  capitulo  7."  do  la  disciplina  conce- 
bido en  estos  términos:  «al  On  de  los  coloquios 
se  dirigirán  censuras  amistosas  y  paternales, 
asi  á  los  ministros  como  á  los  ancianos  que 
se  hallen  presentes,  por  indas  las  cosas  que 
convenga  reconvenirles. ii  Fácil  es  concebirlas 
dificultades  que  debió  ocasionar  el  articu- 
lo 3."  y  las  espinosas  discusiones  deamor  pro- 
pio á  que  dehia  dar  lugar,  exigiendo  que  en 
cada  coloquio  cada  uno  de  los  ministros  presen- 
Ies  estuviera  obligado  á  amoncslar  y  repren- 
der á  su  vez,  «á  fin  de  que  se  conociese  el  de- 
ber en  que  cada  uno  estaba  de  ejercitarse  en  el 
estudio  déla  Sagrada  Escrilura  y  cu  o!  niélodo 
y  furnia  de  t  ratarla. »  La  mayor  parte  de  estos 
'reglamentos  promulgados  cu  el  sínodo  nacio- 
nal de  Kimes  el  G  de  mayo  de  í  572-,  llevan  el 
sello  del  celo  profundo  de  los  protestantes  del 
siglo  XV!,  y  scmcjanles  leyes  no  se  han  hecho 
para  nuestros  dias.  La  ley  orgánica  "del  18  de 
germinal,  año  X,  que  arregló  arbilnn  himonlr 
los  asuntos  de  los  cultos  proleslanles,  no  díó 
sanción  legal  á  ios  antiguos  coloquios;  sin 
embargo  hoy  todavía  se  reúnen  algunas  veces 
los  párrocos  de  las  iglesias  vecinas  y  forman 
asambleas  de  conferencia  eelcsiáslira;  pero  es- 
las  reuniones  desprovistas  de  sanción  icmpoT 
ral  ó  espiritual,  no  ofrecen  mas  que  una  iin.i- 
gen  muy  débil  de  los  coloquios  antiguos,  en 
que  reinaba  lanío  celo  y  estaban  tan  bien  or- 
ganizados. 

Coloquio  de-  Poissij.  .  Cuando  los  Estados 
generales  de  Francia  fueron  convocados  en 
1561,  se  maridó  que  los  diputados  del  clero 
se  reunieran  en  Toissy  y  los  de  las  dos  órde- 
nes seculares  en  Ponlóisc.  Entre  oirás  peticio- 
nes que  hicieron  eslos,  manifestaron  el  deseo 
de  que  se  reuniese  un  concilio  nacional  para 
atraer  a  la  concordia  á  los  católicos  y  calvinis- 
tas.La  asamblea  del  clero  en  Poissy,  debia, 
secundando  las  miras  de  ta  eórte,  formar  una 
especíele  concilio  nacional  para  que  pudiera 
fallar  sobre  la  controversia  que  dividía  á  loda 
la  Francia  y  comprometerse  en  nombre  del 
orden  á  lodo  género  de  sacrificio.  Todos  los 
obispos  franceses  habían  sido  convocados;  pe- 
io  diferentes  causas  hicieron  que  solo  asislie- 
"aii  cincuenta.  Habían  sido  Humados  para  ocu» 


parso  primeramente  en  la  reforma  de  las  eos- 
lumbres  y  de  la  disciplina,  en  tanto  que  kig 
diputados  de  las  otras  dos  órdenes  redactaban 
sus  actas;  pero  muy  pronto  conocieron  que 
debian  entrar  en  conferencia  con  los  princípa- 
les  ministros  de  la  reforma. 

pomaqzaróa  íl  Gu  estas  conferencias.  Diez 
ministros  del  Santo  Evangelio  que  pasaban  por 
losmas  doctos  de  Francia,  llegaron  ú  San  Ger- 
mán, acompañado  cada  uno  dedos  hidalgos  de 
su  provincia  ;  al  mismo  tiempo  dos  ilustres 
refugiados  ,  Teodoro  do  ISeze,  gentilhombre 
de  Vositíiay,  en  liorgoña,  amigo  de  Calvino,  y 
gefe  después  de  él  de  la  iglesia  de  Ginebra,  y 
Pedro  Mártir  Yerniiglio  de  Florencia,  que  des- 
pués de  haber  tenido  una  gran  parle  en  la  re- 
['urnia.de  Inglaterra,  era  á  la  sazón  gere  de  la 
iglesia  de  Zurieli,  habían  sido  llamados  por  los 
ministros  íranceses  para  dirigirlos  con  su  sa- 
ber y  su  prudencia.  El  refectorio  de  los  religio- 
sos de  Puissy  rué  preparado  pora  estas  confe- 
rencias, á  lasque  asistió  el  rey  con  loda  ce- 
remonia el  9  desetiembre  al  medio  día  (I  oGI ,) 
acompañado  de  su  madre,  del  duque  de  Or- 
leans,  su  hermano,  del  rey  y  de  la  reina  de  Na- 
varra, deles  principes  y  de  Sos  grandes  dig- 
nalartosde  la  corona.  Seis  cardenales,  treinta 
y  seis  obispos  y  gran  numero  de  doctores  en 
teología  representaban  .i  la  iglesia  católica. 
El  canciller  les  [lijo  que  tes  consideraba  como 
un  concilio  nacional  convocado  para  ilustrar  á 
los  novadores  por  medio  de  la  persuasión  ó 
convencerlos  de  mala  fé,  y  después  de  haber- 
los recomendado  la  moderación  en  la  disputa, 
mandó  entrar  á  los  ministros  de  la  reformn, 
los  cuales  se  colocaron  delnis  de  la  balaustra- 
da. Habiéndose  arrodillado  Teodoro  de  Hezc  y 
lodos  sus  compañeros  para  orar  en  alta  voz, 
lomó  en  seguida  la  palabra  con  moderación, 
con  método  y  con  elocuencia.  Esposo  cual  era 
esa  fé  pojp  la  que  se  les  había  creído  dignos 
del  suplicio;  demostró  primero  en  qué  estaban 
de  acuerdo  ios  novadores  con  la  iglesia  roma- 
na, y  después  tos  puntos  en  que  diferían;  se 
espresó  sin  resentimiento  é  hizo  evidenlcmen- 
le  profunda  impresión  en  su  auditorio;  Sin 
embargo,  cuando  ¡legó  al  articulo  detn  presen- 
cia real  en  la  Enearisiia  declaró  que  creía  que 
el  cuerpo  del  Señor  estaba  tan  distante*  de  su 
símbolo  en  la  Sania  Cena,  como  lo  está  el  cielo 
de  la  tíerra.  Esle  era  el  punto  sobre  el  cual 
liabian  prometido  los  prelados  católicos  hacer 
recaer  principalmente  la  controversia,  por  ser 
el  en  que  oslaban  menos  de  acuerdo  entre  sí 
los  reformadores.  Sobre  esle  punto  apenas  ha- 
bía introducido  Lotero  algún  cambio  en  la  doc- 
trina de  la  iglesia,  rechazando  con  el  nombre 
de  hereges  sacramentales  á  los  que  negaban  la 
Iransnbslanclucion.  El  cardenal-de  Lorena  ha- 
bía anunciado  á  muchos  pr'ucipes  alemanes 
que  no  estaba  lejos  de  admitir  para  este  dog- 
ma la  confesión  de  Au.asbiirgo,  y  los  que  co- 
menzaban-á  engañar  a!, rey  Antonio  de  Navar- 
ra para  separarlo  de  sus  antiguos  aliados,  le 
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aresenlaban  también  la  confesión  Jo  Aiigsbur- 
go  como  la  dfcetrina  de  los  mas  sabios  de  en- 
tro  los  mismos  reformadores.  El  cardenal  ríe 
.Tonrnón  interrumpió  ú  TcodnrodeBczey  cen- 
suró sus  palabras  como  una  blasfemia  do  que 
se  mostró  altamente  escandalizado,  encare* 
ciendo  su  dolor,  porque  el  joven  rey  Car- 
los IX  liabia  asistido  á  aquella  conferencia  pa- 
ra oir  semejantes  impiedades,  y  le  suplicó  que 
i  lo  menos  suspendiera  su  juicio  basla  que 
hubiesen  sido  victoriosamente  refutadas.  El 
cardenal  de  Lorena  i'üc  el  que  se  encargó  de 
esta  refutación;  pero  la  aplazó '  hasta  la  sesión 
ile!  I  G  a  l  a  que  asistió  también  toda  la  eóilo. 
Comenzó  por  declarar  que  si  profesaba  con  lo- 
do el  clero  una  obediencia  impjictía  á  la  auto- 
ridad real  en  tedas  las  malctins  iehtp'qn'lds,  él 
rey  á  su  vez  debia  obedecer  á  la  iglesia  y  i 
sus  únicos  representantes,  los  obispos,  en  lo- 
do lo  que  ronreruia  á  la  fé.  También  debían 
los  obispos  juzgar  como  jueces  á  los  que  se 
habían  separado  déla  iglesia  y  anunciando  su 
arrepentimiento  decian  estar  dispuestos  á  vol- 
ver -j  ella  en  maulo  se  les  convenciera  de  su 
niT.r.  A  pesante  eslo  prometió  que  los  obispos 
los  considerarían  también  comohermanos  des- 
de el  momento  queso  hubieran  sometido,  aña- 
diendo que  para  convéncenos  de  sus  errores 
no  los  seguiría  en  todos  sus  raciocinios,  sjno 
queso  conlenlaria  con  establecer  dos  verda- 
des: la  autoridad  de  la  iglesia  representada 
por  los  obispos  en  materia  de  Se  y  la  presen- 
cia real  del  cuerpo  y  la  sangre  de  Jesucristo 
en  el  Santo  Sacramento. 

El  cardenal  desenvolvió  en  seguida  estos 
dos  principios,  uno  de  los  cuales  llamaba 
á  los  reformados  á  someterse  á  Sa  iglesia  ro- 
mana en  vez  de  disputar  contra,  ella;  y  el  otro 
llamaba  á  los  reformados,  á.  disputar  entre  si. 
Sus  razones  parecieron  convcnicnles  á  los  obis- 
pos y  á  los  (lectores  de  la  Sorbona;  asi  es  que 
levantándose  el  cardenal  declaró  en  nombre 
de  ellos  á  lodos  los  présenles  que  solo  las  per- 
sonas de  mala  fé  podrhiu  resistir  á  semejante 
evidencia,  y  que  el  rey  debia  exigir  de  les  mi 
lustros  que  lirmasen  inmediatamente  aquellos 
dos  arliculos,  ó  cebarlos  ignominiosamente  de 
sa  presencia.  Teodoro  de  Bcze  pidió  que  se  le 
dejara  contestar  en  el  acio;  pero  la  corte  esla 
ba  demasiado  cansada  con  cí  discurso  del  car- 
denal de  borona,  que  había  durado  dos  horas, 
y  se  aplazó  la  réplica  para  otra  sesión, 

Eu  el  intervalo  de  esta  sesión  á  la  siguiente 
llegó  á  Francia  Hipólito  de  Este,  cardenal  de 
Ferrara,  en  calidad  de  Segado  de  la  Sania  Sede 
Aimque.los  Estados  que  conlinuaban  reunidos 
en  Ponlóise,  y  la  misma  universidad  do  Taris, 
íc  opusieron  á'quc  ejerciera  sus  poderes  en 
Trancia;  el  legado,  qnc  era  hombro  demasiado 
asíalo  y  que  tenia  mas  política  que  fé,  pres- 
cindió do  la  etiqueta  y  seprescnló  á  la  asam- 
blea como  un  hombre  en  qnicn  Francisco  1  y 
Enrique  11  habian  puesto  su  confianza y  no 
lardó  en  adquirir  gran  ascendiente  sobre  Ca- 


talina de  Mediéis.  Comenzó  por  persuadirla  de 
la  desventaja  que  liabia  en  que  se  hubiese 
dado  tan  grande  solemnidad  á  las  conferencias 
ó  Coloquio  de  Poissy;  que  valia  mas  separar  de 
eslas  conferencias  a!  rey  y  ó  los  principes, 
quienes  no  podían  entender  nada  de  lo  que 
allí  so  tratase;  que  convenia  retirar  también 
al  cardeiif.1  deTcurnon  y  á  los  mas  exaltados 
de  los  eclesiásticos,  que  no  hacían  mas  que 
exasperar  los  ánimos;  en  fin,  ta  invitó  á  des- 
pedir álos  representantes  del  clero  para  que 
volvieran  á  los  Estados  generales,  porque  alii 
oslarían  ocupados  mas  úlilmenle,  si  durante 
el- coloquio  tomaban  alguna  decisión  ventajosa 
pura  el  erario.  En  electo  ,  en  ia  tercera  sesión 
[i i  de  setiembre]  no  se  présenlo  ya  la  reina 
acompañada  sino  de  los  principes  de  la  sangre 
y  de  algunos  consejeros  de  estado.  Cincoobis- 
pos  y  algunos  doctores  quedaron  solamente 
encargados  de  sostener  la  controversia  contra 
los  ministros,  y  el  cardenal  de  l.orena,  renun- 
ciando al  papel  de  campeón,  tomó  el  de  presi- 
dente de  la  conferencia. 

Teodoro  de  Beze  emprendió  la  refutación 
del  discurso  del  cardenal  de  Lorena,  secundán- 
dole Pedro  Mártir,  en  tanto  que  dos  doctores  de 
la  Soborna,  Despenees  y  Xainles  ,  sostuvieron 
la  argumentación  del  lado  católico.  El  carde- 
nal de  Lorena  liabia  hecho  que  algunos  teólo- 
gos alemanes  de  la  confesión  de  Augsburgn, 
pasaran  á  Francia  para  oponerlos  á  tos  calvi- 
nistas; pero  éstos  alemanes  conocieron  el  pa- 
pel odioso  que  se  les  queria  encomendar  y  no 
se  presentaron;  sin  embargo,  el  temor  de  es- 
candalizar á  aquella  iglesia  ó  indisponerse. 
abieHamenld  con  ella,  causaba  el  mayor  em- 
barazo á-Beze,  que  fijo  siempre  en  la  doctrina 
de  la  iransnbslanciacion,  se  esforzaba  por  redac- 
lar  su  creencia  en  los  términos  mas  aproxima- 
dosá  la  confesión  de  Augsbnrgo y  áladblaigle- 
sha  romana. «La  fé,  decia.hace  présenles  las  co- 
sas prometida?,  y  por  medio  de  ta  eficacia  de 
lapalabra  consigue  quelos  fieles  reconozcan  la 
presencia  del  verdadero  cuerpo  y  de  la  sangre 
de  Jesucristo  en  la  cena.»  pero  ninguna  espli- 
cacion  ración  ti!  podia  satisfacer  á  los  doctores 
de  la  Sorbona,  porque  lo  que  querían  arran- 
rnr  á  los  reformados  era  la  confesión  del  mis- 
iono en  toda  sn  aparente  contradicción.  El  pa- 
dre l.ainez,  general  de  los  jesuítas,  que  había 
ido  acompañando  como  leólogo  al  cardenal  de 
ferrara,  pero  cuya  sociedad  seguía  espulsada 
de  Francia  por  la  desconfianza  del  parlamento, 
fué  admitido  a  hablar  también  en  esta  tercera 
conferencia,  donde  trató  a  los  reformados  de 
monos  y  zurras,  y  protesló  que  la  conferencia 
perno  licla  en  Poissy  tenia  escandalizado  al  mun- 
do cristiano,  porque  la  condenación  de  la  nue- 
va beiegla  debia  ser  sometida  al  concilio  de 
Trento  reunido  para  este  efcclo. 

La  acritud  que  se  manifestó  en  esta  confe- 
rencia hizo  perder  á  Catalina  de  Mediéis  la  es- 
peranza de  una  conciliación,  persnadidade  que 
los  antagonistas  ño  pueden  convencerse  por 
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medio  de  la  dispula,  y  que  la  pretensión  de  los 
obispos  de  ser  jueces  de  la  conlroversia  era  in- 
conciliable con  ladelos  proteslantes  que  yeian 
en  ellos  á  adversarios  suyos,  A  instancias  (le 
los  Clialillons  (el  cardenal  Odet,  Coligni  y  Dan- 
delol}  eligió  Catalina  cinco  teólogos  de  los  mas 
moderados  entre  los  católicos,  quienes  reuni- 
dos con  cinco  do  los  mas  ilustres  ministros; 
redactaron  una  confesión  de  fó  relativa  á  la 
Santa  Cena,  que  por  su  misma  ambigüedad  pa- 
recía satisfacer  las  opiniones  ele  los  dos  parli- 
dos.  El  cardenal  de  Lorcua  y  la  asamblea  del 
clero  de  Poissy  declararon  á  la  primera  1  co- 
lma que  aquella  confesión  firmada  por  Bezo, 
Mártir,  Márlorat,  Gallards  y  l'Espine,  gefe  del 
purlido  protestante,  satisfacía  plenamente  á 
sus  opiniones;  pero  habiéndola  examinado  con 
mas  cuidado  la  Sorbona  la  condenó  como  he- 
rética, capciosa  6  iusuíicienle.  Frustrada  esla 
última  lenlaliva  de  eonciliaciou,  no  volvieron 
ya  á  ponerse  enfrente  unos  de  otros  católicos 
y  protestantes,  resultando  de  aquí  que  el  co- 
loquio de  Poissy,  en  que  se  habían  fundado 
lanías  esperanzas,  no  hizo  .otra  cosa  que  en- 
venenar los  ánimos  ya  demasiado  enconados, 
y  contribuyó  tal  vez  á  acelerarlas  guerras  de 
icligion. 

Todos  los  discursos  que  fueron  pronuncia- 
dos en  dicho  coloquio,  se  encuentran  en  ¡a 
Historia  eclesiástica  de  Teodoro  de  Beze, 
y  mas  en  compendio  en  La  Place,  libro  VI. 
Véase  también  la  Historia  universal  de  Thou, 
libro  XXV1U;  las  Memorias  de  Caslénau,  li- 
bro III,  cap.  IV;  las  Cartas  dé  Catalina,  ele. 
Como  compendio  es  recomendable  la  Historia 
de  los  franceses,  de  Sismondi,  lomo  XVI11,  y 
la  Historia  de  las  guerras  de  religión ,  por 
Mr.  deLacrelelle. 

COLOR.  [Literatura.)  Se  dice  generalmenle 
que  existe  una  estrecha  conexión  entre  lodas 
las  artes.  Asi  sucede  frecuentemente  que  por 
medio  de  una  metáfora  muy  natural,  se  emplean 
los  términos  de  una  de  ellas  para  espresar  co- 
sas que  pertenecen  á-la  otra,  y  de  este  modo 
se  ha  llegado  á  decir  del  estilo  y  de  la  poesía, 
que  Tienen  relieve  y  color  cuando  espresan  al 
vivo  y  con  exactitud  el  pensamienlo.  El  traba- 
jo del  escritor  y  del  poeta  es  en  efeclo  casi 
idéntico  al  del  pintor:  para  ambos  la  idea  lo- 
ma desde  luego  su  forma  y  su  órden;  en  el 
primer  momento  la  forma  es  indecisa  y  el  ar- 
reglo confuso;  después  se  fija  la  una  y  se  dis- 
p<  ney  se  establece  la  olra;  un  bosquejo  ó  un 
plan  cubre  el  lienzo  ó  el  papel  con  unas  cuan- 
tas pinceladas  ó  plumadas;  la  esíátua  de  Pro- 
mclco  eslá  de  pie,  pero  pálida  é  inmóvil,  es- 
perando todavía  el  rayo  celesíe  que  debe  darle 
vida  y  animación.  La  luz  esperada  brota  al  lin 
del  cerebro  del  artista,  yin  obra  sale  de  la  na- 
da. El  cuadro  sucede  al  bosquejo,  y  el  planes 
reemplazado  por  el  poema. 

Esla  analogía  es  demasiado  completa  y  evi- 
dente, para  que  se  insista  en  ella  y  se  deduz- 
ca mas  largamente  la  necesidad  del  color  aña- 


dido a  la  forma.  Nadie  niega  que  los  objetos 
vislos  á  la  luz  del  día,  triunfan  de  los  objetas 
que  se  palpan  en  ta  oscuridad.  La  escuela  im- 
perial lia  probado  lo  mismo  en  literatura  que 
en  pintura,  que  esto  era  una  verdad,  y  sus  su- 
cesores se  lian  apresurada  á  abrir  olra  vez 
aquella  granveulana  que  hahia  cerrado  ella,  y 
por  la  cual  entran  á  lorreulcs  el  aire  y  la  luz, 
Lo  pasado  aconsejaba  en  este  punto  á  lo  pré- 
senle, porque  lus  primeros  poelas  han  sido  los 
que  hadan  un  uso  mas  pródigo  del  colorido; 
Homero  es  mas  grande  que  Virgilio,  porque  l;t 
Iliada  présenla  á  los  ojos  lo  que  la  Eneida 
cuenta  á  los  oídos. 

Exisíe  en  literatura,  y  principalmente  en  el 
tealro.  una  especie  de  color  al  cual  por  medio 
de  una  calificación  parlicular  se  designa  un 
papel  mas  especial.  Traíase  de  lo  que  el  ro- 
manticismo ha  llamado  color  local:  tocábale  á 
él  darle  nombre,  puesto  que  le  habia  ingenia- 
do. Divídese  el  color  local  en  dos  especies,  ó 
mas  bien  se  emplea  de  dosmaneras.  Tan  pron- 
!o  es  una  simple  capa  de  pintura,  un  reboco 
aplicado  fuera  de  liempo  sobre  una  obra  sin 
earácíer,  y  bajo  esta  forma  fué  como  abusaron 
lauta  de  él  los  novelislas  y  dramaturgos  fran- 
ceses de  hace  quince  años,  como  es  un  colorido 
geueral  fundido  por  decirlo  asi  con  el  poema 
y  que  se  incorpora  á  él  como  los  ricos  matices 
que  manchan,  gracias  á  un  arte  perdido,  los 
cristales  de  las  antiguas  ealedrales,  como  ta 
sangre  que  corre  por  las  venas  llevando  por 
[odas  partes  la  vida  y  l-j  fuerza.  En  el  primer 
caso  elaulor  no  hace  mas  que  colocar  un  ¡ras- 
páronle delanle  de  sus  personages,  y  en  el  se- 
gundo los  Iraslada  al  centro  que  Ies  es  propio. 
Asi,  pues,  el  segundo  uiélodo  es  preferible  «l 
olro,  aunque  mas  difícil  de  poner  en  obra,  pues 
para  llegar  á  osle  pun'o  necesifa  el  aulor  ser 
ilustrado  por  la  ciencia  6  inspirado  por  el  gé- 
nio.  Ardua  es  la  empresa;  pero  ¡qué  magnifico 
resultado  cuando  se  llega  á  una  complela  es- 
presion  de  la  verdad,  ó  á  lo  menos  lanío  como 
lo  permiten  las  necesidades  teatrales!  porque 
el  dominio  de  la  verosimilitud  dramática  eslá 
limitado  por  obstáculos  insuperables,  y  pedir 
demasiado  seria  el  colmo  de  la  insensatez. 
Reproducir  á  los  ojos  de  los  espectadores  ¡i  los 
hombres  anonadados,  á  los  liempos  que  ya 
fueron  y  á  las  cosas  pasadas  ¿no  es  iniilar  á 
Dios  diciendo  á  Lázaro  muerto:  levántaleyandal 

COLORACION.  Se  dice  algunas  veces 'por  co- 
lorizacion,  efeclo  de  los  colores  ó  manilesla- 
cion  de  un  color  cualquiera.  Los  colores  son 
producidos  á  consecuencia  de.  la  descomposi- 
ción de  la  luz.  Cuando  se  hace  caer  un  rayo  de 
esla  luz  solar  sobre  nn  prisma  de  vidrio  ó  de 
cualquier  olra  sustancia  diáfana,  y  se  recibe  la 
ímágen  refractada  sobre  una  pantalla  colocada 
á  alguna  distancia,  se  observa  queso  presen- 
ta alargada  perpendicularraenle  á.la  arisla  de! 
prisma,  y  que  se  halla  dividida  en  varias  ban- 
das trasversales  do  diferenlcs  colorea,  cuya 
imagen  se  llama  es-pectro  solar. 
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So  distinguen  en  el  espectro  siete  colores 
principales,  que  son  violado,  añil,  azul,  verde, 
amurillo,  anaranjado  y  rojo;  algunas  veces  solo 
se  distinguen  los  colores  esiremos,  y  el  espec- 
ien parece  blanco  en  el  medio.  La  separación 
de  los  colores  se  présenla  bastante  completa 
cuando  se-  introduce  un  rayo  de  luz  solar  en  nn 
aposento  oscuro,  por  una  abertura  de  uno  ó 
dos  ccnümelros  de  radio,  cuando  se  lo  recibe 
si.Liiü  un  prisma  de  un  ángulo  rclringimlo  de 
liO",  y  cuando  se  coloca  lu  naulalla  á  jú  C  me- 
llos del  prisma,  y  aun  seria  mas  templóla  si  la 
al  criara  fuese  mas  pequeña.  Cualquiera  que 
si  a,  [ior  olru  |iar.|0,  el  espr  círo  t¡nc  se  conside- 
ra, qué  sea  completo  y  bien  limpio,  ú  que  sea 
incompleto  y  mal  definido,  se  baile  siempre 
li  rumiado  en  el  scnlido  de  su  longitud  por  dos 
lincas  |iaralelas,  y  en  el  de  su  ancho  por  dos 
M'iniciretinft'rcncias,  el  órden  de  los  colores  se 
i  iicueulru  sicsnpie  el  mismo  á  parlir  de  las 
i  tlreniiihides,  el  violadu  Inicia  la  base'  del 
prisma,  y  el  rojobácia  el  verdee,  haciéndose 
el  Iránsilo  de  mi  color  á  olro  por  grados  insen- 
sibles, lisios  resollados  son  facjles  ilc  vcriíiear 
ruii  iii'ismas  diáfanos  de  cualquier  suslancia  y 
de  cualquier  ángulo  refringiente. 

Se  dislingiien  coordiuariameiUe  las  propie- 
dades luminosas  de  los  rayos  del  espectro,  las 
propiedades  calorilleas  y  las  propiedades  qui- 
lldcas.  La  intensidad  do  la  luz  no  es  la  misma 
cu  las  dil'crenies  parles  del  ospoclro;  eslá  en 
su  máximum  cu  el  amarillo  y  en  el  verde,  dis- 
minuyendo insensiblemente  liasla  el  rojo  y  el 
violado,  en  cuya  úlliraa  linla  se  halla  el  míni- 
mum, conm  lo  indican  los  esperimenloa  de 
llcrspjiell.  La  intensidad  del  calor  varia  lam- 
lilen  en  las  partes  dilorcntemcnlc  coloreadas, 
siendo  el  máximum  en  el  rojn,  y  decreciendo, 
por  gradus  iuseusddes  basla  el  violado.  Ro- 
chuu  llegó  ;■  eslu  resollado  desde  el  año  de 
1775,  concentrando  por  medio  de  un  lente  las 
diferentes  partes  del  espectro  sobre  la  esfera 
(jfi  un  pequeño  termómetro;  llerschell  yLcslie 
ln  confirmaron  en  seguida  por  numerosos  es- 
pcrimenlos.  La  relación  de  los  efcclos  do  los 
rayos  rojos  á  los  violados,  no  eslá  bien  deter- 
minada; Rochon  la  supone  des  á  l,  llerschell  de 
7  á  5S,  Lcslie  de  16  á  l,  llerschell  cree  que  la 
intensidad  máximum  no  corresponde  entera- 
menle  á  los  rayos  rojos,  sino  que  se  halla  fue- 
ra ild  espectro  á  cosa  de  media  pulgada. 

Las  diferentes  parles  del  espectro  no  ejer- 
cía la  misma  influencia  en  los  fenómenos  quí- 
micos producidos  por  la  luz.  Sebeóle  notó  el 
primero  que  los  rayos  violados  actúan  con  mas 
eficacia  para  descomponer  el  óxido  y  el  cloruro 
Je  Ríala.  Sennebier  observó  que  en  seguida  fa- 
vorecían lumbíen  mejor  que  los  oíros  la  forma- 
ción de  la  parte  verde  de  los  vegetales:  AVo- 
llusloii,  Riiier  y  Berard  ban  hecho  ver  que  la 
¡icciuu  química  se  estendia  asiniisnio  mas  allá 
del  especiro  del  lado  de  los  rayos  violados.  Un 
esperiinenlo  de  este  úlümo  observador,  es 
Muy  á  propósito  para  hacer  ver  lu  diferencia  de 
585    inni.ioTKOA  ponui.An. 
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acción  que  producen  los  rayos  violados  y  los 
rayos  rojos.  La  luz  roja  fué  concentrada  por 
mus  de  dos  horas  en  el  foco  de  una  lente  con- 
vergente sobre  el  cloruro  de  piala,  sin  produ- 
cir sobre  él  ninguna  alie-radon  sensible,  en 
tanto  que  la  luz  violada  eoncetrada  de!  mismo 
modo  le  descompuso  en  menos  de  cinco  mi- 
nutos, 

Cuiuracion  da  los  objetos  vistos  a!  través  del 
prisma.  Se  espliea  fácümenlepor  ladesignal- 
dad  y  refrangibílidad  dolos  rayos  de  diversos 
colores,  lodos  los  fenómenos  de  coloración  que 
se  observan  mirándolos  objetos  i  íraves  de  los 
prismas. 

Si  se  mira  una  banda  muy  delgada  de  pa- 
pel blanco,  colocada  sobre  fondo  negro,  ¿tra- 
vés do  un  prisma  cuyas  aristas  le  sean  para- 
lelas y  cuyo  vértice  este  en  lo  alio,  se  la  vo 
elevada  y  coloreada  de'lodos  los  colores  del 
iris;  el  viulado  aparece  en  ¡a  parte  superior  do 
la  imagen,  y  los  oíros  cdloi'ís  vienen  en  se- 
guida en  el  mismo  orden  que  en  el  espectro 
solar,  lisie  resulludo  es  una  consecuencia  de 
los  principios  anteriormente  establecidos;  lus 
rayos  de  luz  blanca  que  parlen  del  papel, 
siendo  descompuestos  como  los  rayos  directos 
del  so.l  en  siele  colores  principales,  todos  son 
elevados  por  la  acción  del  prisma,  poes  que 
su  verilee  eslá  en  lo  mas  aito;  pero  eslán  ele- 
vados desigualmente  porque  son  desigualmen- 
te refrangibles:  el  violado  que  posee  la  nia^ 
yor  refrangiiiilidad  es  el  mas  elevado,  el  añil 
se  présenla  en  seguida,  y  así  prosiguiendo. 

Si  se  mírase  una  banda  de  algunas  pulga- 
das de  ancho,  en  vez  de  una  banda  delgada, 
¡a  imagen  parecería  blanca  en  su  medio  y  co- 
lorada solamente  hacia  los  bordes.  Esté  fenó- 
meno se  espliea  fácilmente:  la  banda  de  papel 
estando  formada  de  una  infinidad  de  pequeñas 
bandas  elementales  produce  una  multitud  de 
pequeños  especlos,  todos  dispuestos  en  el 
mismo,  órden  y  todos  acercados  al  vértice  del 
prisma;  estos  diferentes  espectros  se  compon-  ' 
[Irían  en  uno  solo,  si  se  soperpusiesen  en  to- 
da su  esleusion,  y  si  sus  colores  auátogos  se 
correspondiesen  mutuamente.  Pero  no. sucede 
de  este  modo:  la  superposición  es  solo  parcial, 
lo  cual  da  lugar  ¡i  la  blancura  observada  en 
el  medio  de  la  imagen  y  á  la  coloración  de  los 
bordes.  Asi,  por  ejemplo,  en  el  color  violado 
del  espectro,  el  mas  elevado  es  solamente  el- 
que  se  encuenlra  aislado;  el  añil  se  encuentra 
cubierto  por  el  violado  del  segundo  espectro, 
su  azul  por  el  añil  del  segundo  espectro  y  por 
el  violado  del  tercero,  el  verde  por  el  azul  del 
segundo  espectro,  por  el  añil  del  tercero  y 
por  el  violeta  del  cuarto,  y  asi  prosiguiendo. 
Los  colores  superpuestos  se  aproximan,  por 
consiguiente,  cada  vez  mas  a  ser  iguales  en 
número  á  los  que  reunidos  forman  el  blanco, 
de  modo  que  la  imagen  debe  adquirir  esta  tin- 
ta áparlírde  un  cierto  punto.  Estará  solamen- 
te coloreada  hacia  los  estreñios,  de  los  que  el 
superior  se  presentará  violado  y  el  inferior 
t.    ix.  40 
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rojo:  habrá  ademas  una  mezcla  de  violado  y 
de  añil  un  poco  mas  bajo  del  violado,  y  una 
mezcla  de  rojo  y  anaranjado. un  poco  mas  ar- 
riba de  rojo.  Se  observan  fenómenos  inversos 
á  los  precedentes  mirando  á  través  del  prisma 
una  ancba  banda  de  papel  ííegró  colocado  so- 
bre un  fondo  blanco.  El  medio  de  la  imagen 
es  perfectamente  negro,  y  los  colores  son  su- 
ccsivamenle  rojo,  rojo-anaranjado,  vojo-ana- 
ranjndo-amarillo  ta  parte  superior,  y  son  vio- 
lado, violado-añil,  víolado-añil-axul,  etc.,  en 
lii  parte  inferior.  Esta  disposición  de  colores 
se  esplica  observando  c¡ue  los  espectros  ele- 
mentales provienen  del  espacio  blanco  que  li- 
mita la  banda  negra. 

"Newlon  lrabia  admitido,  como  consecuen- 
cia de  algunos  espcrimcntos  inexactos  sobro  la 
dispersión,  (pie  la  luz  uo  podia  ser  Vjeviada 
por  la  refracción  sin  ser  descompuesta.  Esla 
opinión  fué  destruida  completamente  en  1757 
por  Juan  Dollond,  óptico  en  Londres,  que  de- 
mostró ta  inexactitud  por  becbos  nada  equívo- 
cos. Un  esperimenfo  bien  simple  prueba  el 
error  de  Ifewtón:  se-disponen  uno  al  lado  de 
otro,  y  en  una  posición  contraria,  dos  prismas, 
uno  de  vidrio  y  olro  de  líquido;  este  debe  de 
tener  una  de  sus  caras  móvil  alrededor  del 
vértice,  á  fin  de  que  el  ángulo  refringente 
pueda  sor  aumentado  ó  disminuido:  se  Heñí; 
el  prisma  buceo  de  un  liquido  sin  color,  y  se 
coloca  el  sistema  en  un  aposento  oscuro,  en 
la  dirección  de  un  haz  de  luz  solar.  La  imagen 
refractada  eslá  coloreada  en  general;  pero  ha- 
ciendo mover  una  de  las  paredes  del  prisma, 
variable,  se  consigue  bailar  una  posición,  en 
la  cual  la  coloración  desaparece,  sin  que  la 
desvariacion  deje  de  subsistir.  El  cálculo  prue- 
ba igualmente  que  la  luz  puede  sor  desviada 
sin  sub  ir  ninguna  descomposición. 

Se  dice  que  los  prismas  son  acro}náticas, 
cuando  gozan  de  la  propiedad  de  desviar  la  luz 
sin  descomponerla,  y  se  dice  que  los  lentes 
son  acromáticos  cuando  tas  imágenes  produ- 
cidas en  su  foco,  son  del  mismo  color  que  los 
objetos.  Los  prismas  y  los  Ionios  acromáticos 
se  forman  siempre  de  diversos  prismas  f  de 
varios  lentes  de  sustancias  diferentes. 

L'cfc  prismas  acromáticos  se  componen  or- 
dinariamente de  dos  prismas,  uno  de  llint-glas 
y  olro  de  cravm-glas,  dispuestos  de  modo  que 
itos  caras  estén  aplicadas  una  sobre  otra,  y 
cuyos  ángulos  rcfringcnles  están  vueltos  en 
sentido  contrario.  Se  trata  de  hallar  la  relación 
que  debe  existir  entre  estos  ¡jngulos  para  que 
el  acromatismo  tenga  lugar. 

COLORADOS.  (Geografía.)  Provincia  perte- 
neciente al  imperio  del  Brasil,  y  cuya  topo- 
grafía está  tan  poco  adelantada,  que  deja  on 
ta  sombra  á  una  gran  parle  de  su  territorio. 
El  pais  de  los  pereiis  (y  no  porelis  como  es- 
criben algunos)  y  de  los  colorados,  ocupa  la 
parle  mas  elevada  de  una  esficeie  de  mésela, 
que  se  forma  al  Norte  de  la  región  aurífera  de 
Cuyabá,  en  la  provincia  de  Matogroso,  donde 


el  i  io  Paraguay  oculta  sus  fuentes  misteriosas, 
como  el  Nslo  y  el  Niger.  A  pesar  de  las  rique- 
zas que  encierra  este  suelo,  nadie  se  atreve  ¡¡ 
pisarlo  y  la  poca  población  que  contiene,  le 
es  enviarla  por  la  arbitrariedad,  la  violencia  ó 
el  crimen. 

COLORES.  [Tccnologui .)  Los  ! ejidos  sobre  los 
cnales  se  aplican  los  colores,  son  de  lana  ó  se- 
da, perteneciendo  por  lo  tanto  al  reino  animal, 
ó  do  cáñamo  ,  lino  ó  algodón  ,  productos  que 
esíraemos  de  los  vegetales.  Las  fibras  que 
consl ¡luyen  los  tejidos,  eslán  impregnadas  de 
sustancias  eslrañas  que  no  se  dejan  atacar  fá- 
cilmente por  las  materias  colorantes  ;  en  los 
vegetales  ,  es  un  cuerpo  rico  en  hidrógeno,  do 
consistencia  resinosa,  y  en  la  lana  se  lianües- 
cubici'lo  dos-principios  denominados  estearina 
y  élaidiña  ,  cuya  nuion  se  llama  vulgarmente 
suarda  ó  churre.  Antes  de  aplicar  los  colores, 
deben  limpiarse  los  tejidos  de  los  cuerpos  que 
acabamos  de  nombrar.  La  manipulación  ,  por 
cuyo  medio  se  obtiene  esle  resultado  ,  se  di- 
vide en  dos  operaciones,  que  se  denominan 
desengrase  y  blanqueo  para  los  tejidos  anima- 
les, y  preparación  y  blanqueo  para,  los  vege- 
tales. 

La  lana  se  espone  á  la  acción  de  malcrías 
amoniacales ,  tal  como  los  orines  en  pulrcíuc- 
ción,  y  después  de  retirarse  de  este  baño,  se 
lava  repelidas  veces.  Para  blanquearla  se  su- 
merge en  una  disolución  algo  caliente  de  jabón, 
concluyendo  también  por  lavarla  en  agria  pura. 
Cuando  está  seca  y  no  ha  de  admitir  ningún 
color ,  se  aumenta  el  blanqueo  de  la  lana,  es- 
poniéndola á  la  acción  del  gas  sulfuroso.  Las 
máquinas  que  se  emplean  para  su  Invado  y 
blanqueo  ,  que  ya  han  principiado  á  introdu- 
cirse en  España,  simplifican  y  mejoran  en 
mucho  las  operaciones  que  hemos  indicado. 

La  seda  se  prepara  y  blanquea  destruyen- 
do las  materias  grasas  que  contiene,  algunas 
veces  en  cantidad  de  un  25  por  100  ,  hacién- 
dola hervir  en  agua  de  jabón,  y  somcliéndola 
después  á  la  acción  del  gas  sulfuroso ;  este 
procetlimiciilo  se  repite  varias  vece?.  El  algo- 
dón ,  el  cáñamo  y  lino  so  preparan  haciéndo- 
los hervir  en  una  disolncion  de  poíasa  ó  sosa 
cáustica. 

Para  fijar  do  una  manera  permanente  los 
colores  sobro  los  tejidos,  és  preciso  recurrir 
a  orí  cuerpo  que  tenga  una  gran  á'ÍInidftd,  asi 
para  aquellos,  como  para  los  colores  que  quie- 
ren lijarse.  La  sustancia  á  la  cual  nos  referi- 
mos ,  se  denomina  mordicóle.  Los  mas  comu- 
nes son:  el  alumbre,  el  acétalo  de  alumina,  el 
acetato  y  sulfato  de  hierro  y  el  cloruro  do  es- 
laño. Los  tejidos  que  han  de  teñirse.,  se  arro- 
jan en  una  disolución  de  las  mencionadas  sa- 
les á  una  temperatura  determinada;  para  la 
seda  os  do  12  ó  15",  do  30  n  50"  para  el  algo- 
don  ,  cáñamo  y  lino  y  de  I OO"  para  Ta  lana. 

No  (rularemos  en  laaclualídad  de  hispían- 
las colorantes,  porque  son  asunto  de  ar- 
tículos, especiales.  Solo  nos  ocuparemos  dií 
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Jas  preparaciones  de  los  diferentes  colores 
que  se  emplean  en  las  diversas  industrias. 

Después  de  haberse  impreso  <j  pintado  las 
idas  ,  se  csücnden  . durante  un  día  en  una  es 
tufa,  cuya  temperatura  se  mantiene  á  25  ri  30' 
de  calor;  per  este  procedimiento  se  evaporan 
los  mordientes  y  los  colores  se  fijan  con  ma- 
yor solidez.  En  las  impresiones  (pie  entra  al- 
guna disolución  ferruginosa,  es  muy  conve- 
niente esponerlas  al  aire  libre,  para  que  se 
lijen  y  aviven  los  colores. 

La  preparación  de  los  colores  que  se  usan 
en  las  pinturas  al  Oleo,  consisto  en  molerse 
perfectamente  con  diferentes  aceites,  según 
sea  el  empico  al  cual  se  destinen  aquellos. 
Pura  pinturas  en  grande ,  se.  usa  el  de  linaza, 
y  para  la  de  cuadros  ó  pinturas  mas  delicadas 
el  de  nueces. 

Los  colores  para  piular  a!  fresco  se  mue- 
len igualmente,  pero  en  agua  pura,  aclarándo- 
se después  con  una  disolución  de  goma  ará- 
biga. .  . 

Los  colores  para  el  temple ,  se  preparan  en 
agua-cola,  y  los  (pie  se  empican  para  piulara! 
pastel,  se  venden  en  forma  de  lápices,  ya  del 
todo  preparados. 

l'ara  la  .miniatura  ,  se  usan  los  colores  que 
se  encuentran  en  las  cajas  que  los  contienen 
caleramente  confeccionados. 

Creemos  inútil  entrar  en  mas  detalles,  por- 
que para  conseguirlos  ,  puede  acndirse  á  los 
diferentes  artículos ,  que  se  reiteren  á  cada 
clase  de  color. 

COLORIDO.  Esta  palabra  se  emplea  frecuen- 
temente en  pintura  como  sinónimo  do  color; 
y  aun  asi  lo  lian  entendido  algunos  escritores, 
según  aparece  de  sus  obras.  Tero  desde  el  mo- 
mento en  que  se  trate  de  precisar  la  lengua 
del  arte,  éstas  dos  palabras  no  deben  ser  toma- 
das indistintamente:  color,  se  dice  de  los  ob- 
jetos naturales,  y  colorido  do  su  representa- 
ción en  la  pintura.  Asi  se  dirá,  que  el  mar  tem- 
pestuoso, el  ciclo  borrascoso,  un  prado,  un 
bosque,  las  llores,  tienen  un  color  sombrío  ó 
brillante;  pero  igualmente  hermoso,  y  que  el 
colorido  de  Murillo  ó  de  Velazquez,  por  ejem- 
plo, es  mas  verdadero,  mas  agradable  que  el 
de  Herrera  ó  de  Zurbarán,  Sin  embargo,  se  di- 
ce lumbicn  el  coíor  ó  el  colorido  de  un  cuadro; 
de  tal  pintor  que  tiene  un  buen  color  ú  un  buen 
colorido,  creemos,  sin  embargo,  que  aun  en 
este  caso  se  encuentra  alguna  diferencia  entre 
eslas  dos  acepciones:  la  palabra  color  parece 
qye.se  debe  aplicar  con  preferencia  á  los  tonos 
brillantes  y  vigorosos,  mientras  que  colorido 
estaría  mucho  mejor  aplicado  á  los  tonos  ar- 
gentinos y  graciosos;  él  color  será  mas  nota- 
ble por  su  fuerza,  y  c!  colorido  por  su  delica- 
deza. En  una  obra  de  esta  naturaleza  seria  im- 
posible dar  nociones  detalladas  sobre  el  colo- 
rido, pero  pueden  igualmente  aplicarse  á  él 
una  parte  de  las  observaciones  que  quedan  he- 
chas en  el  articulo  CLAno-oscuno.  Añadiremos, 
sin  embargo,  para  dará  conocer  mejor  la  di- 


ferencia, que  ciertos  movimientos  del  corazón, 
por  ejemplo,  pueden  dar  un  colorido  bellísimo 
aun  en  el  rostro  de  la  muger  mas  descolorida. 
So  podrá,  pues,  decir  en  este  sentido,  y  adop- 
tando esta  distinción:  «Los  cofores  de  la  sa- 
lud, y  el  colorido  del  pudor.»  ¡Dichosa  la  mu- 
ger que  posee  los  primeros,  y  mas  dichosa 
aun  la  que  no  ha  perdido  el  senlimienío  que 
hace  nacer  el  segundo! 

Hay  1;unbicn  un  colorido  poético,  cuya 
apreciación  se  adivina  mas  bien  que  se  espresa, 
y  que  solo  á  los  poetas  sea  quizá  dado  sentir. 
«Es  un  artificio  de  !a  poesía",  ha  dicho  Marmon- 
ie!,  el  pintar  nna  idea  con  colores  estrañosá  su 
objeto,  á  tin  de  hacéroste  objeto  sensible  sino 
lo  es,  ó  mas  sensible  sino  lo  os  bastante,  ó 
bien  sensible  por  rasgos  mas  dulces  ó  mas 
Fuertes,  másrisneCqs  ó  mas. severos,  mas  ter- 
ribles ó  mas  tiernos,  si  no  los  tiene  en  sí,  ó  no 
tiene  bastante  de  tal  o  cual  de  estos  caracte- 
res.)! El  colorido  puede,  pues,  existir  á  la  vez 
en  las  ¡deas  y  en  el  estilo;  si  bien  casi  siempre 
se  redero  mas  particularmente  al  empleo  de  las 
imágenes,  y  a  la  manera  con  que  el  poeta  co- 
mo el  pintor,  dispone,  varia  y  mezcla  los  co- 
lores de  un  cuadro,  según  ta  impresión  dulce 
o  terrible,  alegre  ú  sombría  que  quiere  produ- 
cir. Añadiremos,  por  conclusión,  que  el  colori- 
do, que  no  es  mas  que  una  parle  de  la  pintura, 
suele  dará  un  cuadro  un  realce  que  lo  haga 
grato  á  la  vista,  no  obstante  sos  faltas  de  di- 
bujo y  aun  de  composición. 

COLOSO.  (Antigüedad.)  Se  da  este  nombre 
á  toda  estatua  que  escede  de  la  magnitud  re- 
gular. Debemos  advertir  ante  todo,  que  si  una 
obra  de  esla  clase  se  halla  destinada  para  que 
se  la-vea  desde  un  punto  distante,  pierde  natu- 
ralmenle  sus  proporciones  colosales  y  se  mues- 
tra cu  las  ordinarias;  de  manera,  que  será  co- 
losal absolutamente,  pero  no  relativamente,  ó 
sea  en  cuanto  al  efecto.  Por  lo  tanto,  aqui  solo 
trataremos  de  lo  que  aparece  colosal  por  haber 
calculado  sus  proporciones,  de  suerte  que  pro- 
duzcan el  efeclo  de  tal. 

Ka  una  disposición  natural  del  entendi- 
miento humano  en  su  estado  do  rudeza  venerar 
á  los  dioses  por  la  magnitud  de  tas  estatuas  que 
los  representan;  pero  á  medida  que  la  religión 
se  perfecciona  y  purifica,  se  debilita  y  aun  se 
borra  la  afición  á  lo  colosal.  Asi  Yernos  que  los 
pueblos  mas  antiguos  fueron  los  que  poseyeron 
mayor  número  de  colosos.  Diodoro  en  su  des- 
cripción del  palacio  y  templo  de  Babilonia,  ha- 
bla de  los  varios  colosos  que  alli  habla,  y  coa 
especialidad  de  uno  de  40  pies  de  alto.  Las  pa- 
godas de  Elefanta  y  Salsola,  en  la  ludia,  tienen 
decorados  sus  subterráneos  con  gran  número 
de  colosos  de  alio  relieve  de  13  pies  de  eleva- 
ción. En  la  pagoda  china  del  lago  Syhon  hay 
estáluas  do  dioses  que  tienen  25  y  30  pies  de 
altura.  Los  templos  de  Tibet  y  del  Japón  Jas 
contienen  gigantescas.  En  Mcaco,  pucblo'dcl 
Japón,  viO  Küempherene!  templo  de  Budlia  una 
imágen  do  este  dios  tari  sumamente  colosal 
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que  podía  sostener  en  cada  Hartó  ti'Éá  rollos 
de  estera. 

Empero  ningún  pueblo  de  la  antigüedad  hi- 
zo tanto  oso  de  los  colosos  como  el  Egipto, 
pues  eran  una  decoración  esencial  de  sus  gran- 
des templos.  Dichas  (¡guras,  ora  do  pie,  ora 
sentadas  en  una  aptitud  uniforme,  juntas  las 
piernas,  y  los  brazos  y  manos  pegados  á  lo  lar- 
go del  cuerpo,  ó  eslendidas  estas  sobre  los 
muslos,  se  hallaban  colocadas  á  los  lados  de  la 
puerta  principal  de  los  palacios  y  templos,  en 
el  centro  de  Sos  palios  ó  delante  del  primer  p¡- 
lóneo.  Por  grandes  que  fuesen  so  componían 
solo  de  una  pieza  de  granito  ó  de  brecha  aga- 
lifera  de  eslremada  dureza.  Asi  son  las  esláíuas 
colosales  que  subsisten  aun  en  Tobas,  A  saber: 
las  dos  del  llano  que  representan  al  rey  Amo- 
nofes  III,  una  de  las  cuales  era  la  eslálua  vocal 
de;  ios  enligóos;  el  famoso  coloso  llamado  de 
Osirnandias,  que  representa  a  fihnmescs  III,  y 
eslá  en  el  Bhamessemn  de  la  orilla  izquierda, 
y  otras  muchos  colosos  que  aun  existen  en  la 
orilla  derecha  en  Luqsor  y  Karnak.  El  coloso 
Osirnandias  es  el  mayor  de  todos,  pues  podría 
tener  25  varas,  estanlo  de  pie,  y  sin  embargo, 
debe  ser  mas  pequeño  que  el  Osiris  de  qi;c 
habla  Hcroiloto,  que  media  55  codos  de  alto, 
ó  30  varas  próximamente,  y  4  '/■  mas  que  el 
mayor  de  los  colosos  cuyos  restos  existen  en 
Tobas. 

El  frusto  por  los  colosos  pasó  á  la  Grecia, 
bien  porque  los  habitantes  de  esle  país  ic  to- 
maron de  los  egipcios,  bien  porque  naciese  del 
mismo  scnlimicnío  que  debió  despertarlo  en 
estos.  El  coloso  griego  mas  antiguo  ruó  el  Apo- 
lo de  A'mjctes  construido  por  finlicles.  lira  una 
columna  de  bronce  con  cabeza,  manos  y  pies: 
lenia  en  la  primera  un  casco,  cu  una  mano  un 
ai'co  y  cu  la  olra  una  lanza.  Todos  los  años 
cubrían  aquel  ídolo  con  una  nueva  túnica  que 
ocullaba  su  estraña  forma.  Detrás  de  61  se  ba- 
ilaba colocado  un  trono.  Pero  los  dos  colosos 
mas  célebres  de  Grecia,  fueron  los  do  Minerva 
en  Atenas  y  de.lúpiter  en  Olimpia,  ejeculados 
por  Fidias,  ambos  de  crisekfantina,  óseadeoro 
y  de  martií,  género  de  estatuaria  que  parece 
haber  sido  invención  griega,  pues  en  ninguna 
olra  parte  se  hallan  de  él  vestigios,  y  hay  mo- 
tivo para  creer  se  debió  á  aquel  gran  escultor. 
Minerva  estaba  representada  do  pie,  con  casco 
y  egida,  cubierta  con  una  tela  de  oro :  tenia  ta 
mano  derecha  apoyada  en  la  lanza,  y  en  la  iz- 
quierda una  Victoria  alada:  delras  de  ella  se 
ostentaba  mi  enorme  escudo.  Su  total  altura  era, 
según  Plinio,  de  veinte  y  seis  codos  ó  unas 
caioree  varas.  Estaba  hueca  y  soslenida  por 
medio  de  una  armadura  que  servia  de  alma  ¡í 
la  tablazón  sobre  la  cual  se  hallaban  estendi- 
das las  láminas  de  oro  y  marfil.  El  Júpiter  de 
Olimpia,  estaba  scnlado  en  un  trono  cslraordi- 
nariamente  adornado.  Su  mano  izquierda  se 
apoyaba  en  un  cetro,  y  en  la  derecha  tenia 
una  Victoria  alada.  Tenia  doce  varas  de  alto,  y 
estando  de  pie  hubiera  tenido  mas  de.  diez  y 


seis.  Su  construcción  era  semejante  á  la  riela 
estaliiu  colosal  de  Minerva. 

No  fueron  estos  colosos  los  únicos  con  que 
Fidias  doló  á  la  Grecia.  Dcbióselc  lambien  la 
Minerva  de  Platea,  que  era  de  madera  dorada  y 
mármol  pcnlclico;  la  Minerva  Foliada  y  el 
Apolo  de  bronce  del  Acrópolis  de  Atenas,  sin 
contar  oirás  muchas  estáttias  que  no  leniaa 
proporciones  colosales. 

Después  do  las  cltadiis  obras  de  Fidias,  se 
debe  Citar  la  Juno  de  Argos,  ejecutada  porí'o- 
líetelo.  Pausanias  dice  que  era  de  oro  y  madera 
y  de  una  magnitud  estraordinaria,  la  cual  aun- 
que no  menciona,  no  se  debe  suponer  menor 
que  la  de  Minerva.  Tampoco  se  cuidó  el  refe- 
rido escri  íor  rio  decirnos  si  aquella  eslálua  fi- 
guraba oslar  senlaria  ó  de  pie. 

La  aficiona  los  colosos,  tarrihas  filtres,  se- 
gún Plinio,  duró  largo  tiempo.  En  el  siglo  de 
Alejandro  existia  en  Tárenlo  una  é'sfjSfna  colo- 
sal de  Apolo,  obra  de  Disipo,  que  tenia  eintreTr- 
ia  codos  do  alio;  olra  de  Apulo  flapiloliiiu  qilo 
Lóculo  mandó  llevar  á  Poma  dtisde  ApóTóhia 
del  Ponió,  la  cual  lenia  Irei  nía  codos  de  ¿llura  y 
había  eoslaclo  500  tálenlos,  que  equivalen  á 
10.000,000  de  reales;  y  la  de.  Apolo  en  tedas, 
que  era  loria  ile  bronce,  y  mereció  sercoirlada 
enlrc  las  siele  maravillas  del  miinilo.  Hallábase 
colocado  este  coloso  Ala  eulrada  del  puerto,  de 
manera  que  ios  buques  pasaban  A  velas  desple- 
gadas por  enlresus  piernas;  lenia  seíenla  co- 
dos de  aítrifa,  y  lardó  doce  años  cu  éoüSIríiir- 
le  el  famoso  escultor  Gai'és  de  Linio,  discípulo 
rio  Lisípo,  empleando  cu  olla  300  tálenlos,  <í 
sea  6  000,000  do  reales.  Según  Plinio,  pocos 
hombres  alcanzaban  A  abrazar  un  pulgar  riel 
coloso,  habiendo  muchas  estatuas  menos  graif- 
des  que  cualquiera  dé  sus  dedos.  Cuieuenla  y 
seis  años  después  do  su  erección  lo  derribó  un 
temblor  de  tierra,  y  lio  Volvió  á  ser  lcvanlario. 
Guando  los  sarracenos  conquistaron  la  isla  el 
año  G72,  gran  parle  de  los  restos  del  coloso  se 
hallaban  aun  por  el  suelo,  y  aquellos  los  ven- 
dieron á  un  judio,  quien  necesiló  para  llevar- 
se su  compra  cargar  nÓvSCteBtOS  camellos.  Pli- 
nio añade,  que  co  la  misma  isla  liabia  mas  de 
cien  colosos,  no  de  Inula  niagnüud  como  el  de 
que  hemos  hablado,  y  cinco  esláluas  de  pro- 
porciones, colosales,  debidas  al  esenllot'  Dria- 
xls  que  floreció  en  tiempo  de  Seleucu  ííi- 
ealor. 

El  genioromano,  inclinado  álo  gigantesco, 
debía  lambien  producir  esláluas  colosales.  Ouil 
de  las  mas  grandes  era  la  de  Júpiler  Toscáno, 
que  Sp.  fitirvilio  hizo  elevar  sobre  el  Capilobo 
el  año  -482  deUoma.  Estalla  liecba  c'ou  el  bron- 
ce cogido  A  los  samnilas,  y  era  lan  gran  la 
que  so  la  veía  desde  el  lemplo  de  Júpiler  (Aliñó 
de  Albano.  Pudo  tal  vez  couslruíVse  a  imitación 
de  las  obras  tle  igual  género  de  los  etruscos. 
El  coloso  Apolo  queteniacincuenlapiesric  abura, 
fué  colocado  por  orden  de  Augusto  delante  del 
templo  del  nombre  de  aquel  dios  de  sobre- 
nombre Palatino.  Pero  scgtm  Plinio  sobrepujó 
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á  estos  colosos  el  Mercurio  que  en  el  reinado 
de  Nerón  ejecutó  el  griego  Zenodoro  para  la 
ciudad  de  Árvcrnes  de  la  Galla.  Los  romanos 
llegaron  al  cslrfemo  (le  imitar  la  escultura  cri- 
Béléfantiliítt  griega,  como  lo  prueba  el  Júpiter 
do  oro  y  madera,  estatua  colosal  qnc  erigió 
Adriano  en  el  Olimpo  de  Aleñas. 

En  los  tiempos  modernos  se  ha  amorligua- 
do  singularmente  la  afición  á  los  colosos,  y 
polo  se  lian  admitido  para  las  circunstanciasen 
qnc  la  distancia  del  punió  de  vista  üace  nece- 
sario agrandar  las  proporciones  de  la  obra  pa- 
vaque  no  parezca  mezquina;  tales  son  en  ila- 

||  cslálna  de  hronce  de  San  XArloa  Itnrro- 
men,  1an  granile  que  cabe  un  hombre  en  el 
hueco  de  la  nariz,  pero  que  colocada  sobro  la 
aburado  Afona,  vista  por  los  que  navegan  por 
el  ttgO  Mayor,  uo  parece  que  escode  de  la  di- 
mensión ordinaria:  y  la  estatua  del  Apellino, 
atribuida  a  Juan  fio  Bolonia  ó  á  Ammaualo,  la 
cual  cslácotocada  en  la  eslromidait  de  tín  lago 
arlillcial  en  el  parque  Pralolino  cerca  do  Flo- 
rencia. 

I'lini»,  Mst.  uní.,  WV¡  XXXIV  ,  c  18. 

(¡ualretncrc  di:  Qiilncy;  ArchUcclurú  rtjiplitni  — 
Júpiter  otympien.—  üietioitnatre  d-archileelare,  af- 
íjenlo Colbsse. 
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COLQUIDE.  {Geoí¡raf¡(t  anticua.)  Provincia 
del  Asia  que  conliuaba  al  Este  con  la  iberia,  al 
Nól'tij  con  el  Cñncaso,  al  Oeste  con  el  Ponto 
Envino  y  al  Sur  con  la  Armenia;  se  estendia 
desdo  el  mar  Negro  hasta  ta  Georgia;  y  coin- 
preudlS  el  territorio  que  forma  hoy  la  provincia 
rusa  de  Imerellii. 

Esto  pais,  situado  á  la  eslremidad  del  mun- 
do conocido  en  los  primeros  liempos  históricos, 
fué  escogido  naliiralmenle  por  uno  de  los  prin- 
cipales teatros  de  esos  acontecimientos  fabulo- 
sos ([lie  redore  la  antigüedad,  y  en  los  cuales 
los  positivistas  buscan  obstinadamente  un  sen- 
tido que  lió  tienen,  en  lauto  que  bis  imagina- 
ciones poéticas  se  contentan  con  admirar  eu 
ellos  la  fuerza  creadora  de  la  invención  y  la  en- 
cantadora perfección  de  los  detalles.  ¿Qué  uo 
se !ia dicho  por  ejemplo,  sobre  el  mito  de  los 
argonautas,  sobro  el  Vellocino  de  oro  y  sobre  el 
poder  mágico  de  Medeu?  Poi-que  en  Cólquide 
fué  donde  arribó  el  barco  profetice  y  saltaron 
en  (ierra  sus  atrevidos  pasageros,  y  desde  alli 
se  1 1 evá  Jason,  con  el  Toisón  que  habia  ido  á 
buscar,  ¡fcla  amada  que  e!  no  proveía,  fteiftáfcá 
á  la  sazón  en  CGllJutdtí  .Eelcs,  bljo  de  Elio 
ffiiéi  sol.)  Ademas  «le  eslos  dos  nombres,  cin- 
co sobnnente  son  los  conocidos  entre  los  de  los 
royes  de  aquel  páis,  porque  nunca  llegó  A  co- 
nocerse bastante  aquella  historia  á  pesar  de 
las  coniunicactíínes  comerciales  que  existieron 
cairela  Grecia  y  la  Dólquido,  comunicaciones 
facilitadas  y  sostenidas  por  esa  escala  de  colo- 
nias griegas  establecidas  á  lo  largo  de  las 
costas  del  mar  Negro.  í)o  vez  eu  cuando 
J'ña  palabra  de  algún  historiador  recocida  ú 
liis  edades  futuras  o!  nombre  de  aquel  pais  per- 
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dido.  llerodolo  discuto  el  origen  de  sus  habi- 
laníos  y  fundándose  en  su  tez  morena  y  en  sus 
cabellos  crespos,  pretende  que  son  restos  del 
gigantesco  ejercito  de  Scsostris,  que  parlió  de 
Egipto  para  atravesar  loila  el  Asia.  Mas  adelan'e 
nnmbi'ji  Genofoulo  u!  rey  que  reinaba  en  Cólqui- 
ele  en  liempo  de  la  rcliradn  de  los  Diez  mi!,  y 
mucha  después  Plinto,  hablando  déla  ciudal 
de  Dioscuriade,  la  mas  comercial  del  país,  á 
donde  las  li-ibus  vecinas  veniansin  duda  á  cam- 
biar sus  géneros,  asegura  que  en  aquel  mer- 
cado se  hablaban  basta  300  lenguas.  Esta  aser- 
ción exagerada  prueba  que  ni  aun  entonces  se 
Icnian  sobre  aquel  pais  lejano  noticias  muy  po- 
sitivas, En  efecto,  en  dicha  época  fuá  cuando 
ia  Cóhpüde  se  colocó  delinitivamente  bajo  la 
dominación  romana.  Hasta  entonces  había  de- 
fendido su  independencia:  conquistada  por  Mi- 
Iridulcs,  habia  saenilido  el  yugo,  reuniéndose 
cu  seguida  otra  vez  al  grande  enemigo  de  los 
romanos  para  rechazar  á  l'ompeyo,  qucá  pesar 
de  eslo  la  sometió.  Mas  adelante  Faruaces  vol- 
vió á  someterla  á  su  autotidad,  y  por  último, 
en  tiempo  de  Trajano,  la  Cólquide  se  entregó 
volunlariamenlc  al  imperio  y  dependió  do  los 
pretores  del  Ponió  y  deDilinia. 

llegaban  aquella,  provincia  el  Faso  (boy  Rio- 
nii,  el  B'atiíys  (hoy  Tchoro!;)  y  mil  riachuelos 
que  el  Cnueuso  precipita  cu  el  mar  Negro.  Su 
cíima  es  mal  sano  y  su  fertilidad  admirable:  el 
trigo  crece  alli  casi  sin  cultivo;  las  vides  dan 
tin  vino  escelente;  los  bosques  abuudau  en  ca- 
za; los  pastos  brian  ganados  magníficos  y  una 
herniosa  raza  de  cabalios:  boy,  como  en  otro 
tiempo,  ia  tierra,  ciega  en  su  fecundidad  pro- 
iluctivu,  engendra  ai  par  de  las  plantas  alimen- 
ticias los  venenos  vegetales  tan  célebi'es  en  la 
antigüedad;  la  yerba  venenosa  crece  en  medio 
de  los  trigos,  la  fruía  mortal,  cuelga  al  ludo  de 
la  fruía  saludable.  La  miel  se  encontraba  en 
abundancia  en  los  bosques  del  Faso;  pero  según 
los  antiguos,  había  una  espeeiedo  miel,  amarga 
al  pulailar,  que  causaba  el  vértigo  y  lannier- 
le  (ti.  Los  montañeses  de  la  Cólquide  eran  in- 
trépidos ladrones  por  tierra  y  mar.  Sus  muge- 
res  eran  hermosas  y  apasionadas,  y  hoy  toda- 
via  las  hijas  de  Imerclhi,  son  bellas,  enamora- 
das, celosas  y  pérfidas,  como  lo  eran  en  otro 
tiempo  Mcdeu  y  Gircé,  stts  abuelas. 

La  Capital  de  la  Cólquide  era  la  ciudad  de 
Faso,  simada  en  la  embocadura  del  rio  de!  mis- 
mo nombro;  después  se  llamó  Sebaslópolis.  Las 
demás  ciudades  insporlauies  eran  Pilionle,  Ap- 
saro  y  Dioscuriade,  de  que  ya  heñios  hablado  á 
causa  de  su  morcado  famoso. 

COLQüIS.  Género  de  plañías  unilobadas,  de 
llores  tubulosas  y  radicales,  bastante  parecidas 
á  las  del  azafrán  ¡cípGüSi)  Su  carola  es  mono- 
pélala,  muy  larga,  de  limbo  campannlado,  con 
seis  corladuras  profundas;  seis  estambres  mas 
cortos  que  la  coi'Ola,  tiene  el  ovario  en  el  fon- 
do del  tubo  de  esta  ,  sobre  la  raíz  de  la 

(I)    VúusO  el  ai-iíuulo  AZALEA. 
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plañía,  y  sostiene  fres  estilos  filiformes  pro- 
longados hasta  por  encima  do  los  estambres. 
El  fruto  se  compone  <io  tres  cápsulas,  eoheren- 
t >  s  en  so  parte  inferior,  y  separadas  por  la  su- 
perior, en  donde  contiene  varias  semillas  re- 
i  ondas  y  arrugadas.  Este  genero  no  contiena 
nías  que  tres  especies',  de  las  cuales  una  puede 
contribuir  al  adorno  de  los  parterres  en  el  olo- 
ío,  y  es  Ja  cohjuies  matízadá-,  cuya  flor  pre- 
senta urj  limbo  manchado  de  cuadritos  purpu- 
rados, y  colocados  en  forma  de  tablero.  Pero  la 
fjuc  iuas  interesa  conocer  es  la  cúlquie  común, 
que  infesta  los  prados,  que  los  animales  re- 
chazan, y  cuya  naturaleza  vivaz  parece  que  de- 
safia lodos  los  esfuerzos  que  hace  el  cultivador 
para  cslirparki.  Su  raíz  es  un  bulbo  globuloso, 
achalado  por  un  lado,  cubierto  de  túnicas  ne- 
gruzcas, ha  flor,  que  aparece  en  otoño,,  anlcs 
que  gL  tallo  y  las  hojas,  tiene  hasla  cinco  pul- 
gadas de  largo,  es  de  un  color  de  rosabaslanle 
bonito.  Esto  no  obstante,  choca  su  aparición 
á  la  proximidad  del  invierno.  Las  hojas  y  el 
tallo  cargados  de  frutos,  no  aparecen  sino  en 
primavera:  entonces  es  esta  planta  muy  vo- 
luminosa y  ocupa  un  grande  espacio  en  los 
prados,  Las  hojas  son  de  mas  de  una  pul- 
gada de  largo,  recias,  acorazonadas,  y  en 
haces  do  tres  á  cuatro."  Todas  las  parles  de 
la  planta  tienen  un  olor  fuerte  y  náusea- 
hundo,  y  el  bulbo  está  tenido  por  muy  vene- 
noso. Con  ella,  sin  embargo,  prepara  el  cé- 
lebre doctor  Starck,  un  remedio  contra  la  hi- 
dropesía, que  administra  con  las  mismas  pre- 
cauciones que  emplea  con  el  estrado  de  cicu- 
ta. Algunas  curas  que  lia  hecho  con  éxilo  no 
baslan  para  acreditar  sus  preparaciones,  justi- 
ficar la  confianza  de  los  médicos  y  la  de  los 
enfermos.  La  aversión  que  tienen  lodos  los  her- 
bívoros de  todos  los  paises  á  las  calquias,  sean 
de  la  clase  que  sean,  es  una  especie  de  aviso 
que  no  debe  despreciarse.  No  obstante,  los 
jjulbos  de  esta  planta  contienen  mucho  almi- 
dón, materia  muy  inofensiva  para  la  organiza- 
ción del  hombre  y  la  de  los  cuadrúpedos  en 
general,  siendo  muy  posible  esiraer  de  esta 
planta  ¡an  peligrosa  una  sustancia  alimenticia 
sin  ninguna  cualidad  nociva.  Del  mismo  modo 
que  del  cazabe,  alimento  habitual  de  un  gran 
número  de  americanos,  se  saca  del  manioc,  do 
Cuyos  principios  solubles  en  el  agua,  hay  uno 
que  es  un  veneno  muy  peligroso.  Nadie  nos 
ha'dicho  lodavia  cuales  fueron  las  raices  que 
alimenlaron  al  ejército  de  César,  algunos  dias 
antes  de  la  batalla  de  Farsalia;  se  sospecha 
que  fueron  los  bulbos  de  orqnis  (yerba  abeje- 
ra), de  la  que  puede  hacerse  salep;  ¿pero  no 
habría  entre  ellos  infinidad  de  bulbos  de  coí- 
quias  como  en  nuestros  prados  sucede?  Rés- 
tennos lodavia  muchas  investigaciones  que  ha- 
cer sobre  este  asunto,  en  el  cual  á  primera  vis- 
la  parece  que  está  ya  todo  hecho.  El  estudio  de 
la  naturaleza  animada  está  muy  atrasado  aun, 
y  para  proceder  con  el  orden  que  asegura  el 
¿uen  éxito,  convendría  antes  que  entregarse 


al  estudio  de  los  animales,  cuyas  complicacio- 
nes y  dificultades  son  las  mayores,  empezar 
por  los  vegetales.  Este  tal  vez  seria  el  mejor 
modo  de  no  retardar  el  progreso  de  las  ciencias. 

COLüMELA.  Lucio  JíinioModeratoColumelana- 
cio  en  Cádiz  (Gados,  España)  reinando  Augusto 
ó  Tiberio,  por  lósanos  de  753;  es  decir,  por  los 
mismos  en  que  vino  al  mundo  Nucslro  Señor 
Jesucristo,  según  se  deduce  de  algunos  pasa- 
ges  desús  obras.  Cuando  se  trasladó  á  liorna 
ya  babia  enlrado  en  la  edad  de  la  pubertad, 
pues  refiere  él  mismo  que  babia  oído  y  vislo 
praclicar  á  su  lio  paterno,  Mareo  Columela,  la- 
brador de  la  Bélica,  muy  buenas  máximas  de 
agricullura  que  conservó  siempre  en  su  memo- 
ria. En  Roma  pasó  sus  días,  y  de  esta  ciudad 
salió  únicamente  para  algunos  viages  que  hizo 
á  las  legiones  de  Siria. y  Cilicia,  ignorándose 
si  pasó  á  eslos  paises  como  simple  viagero  ó 
con  alguna  magistratura  ti  olro  cargo  ó  empico 
público,  pues  son  bástanle  poco  conocidas  ias 
circunstancias  y  detalles  de  su  vida.  Sábese, 
sin  embargo,  que  cuando  escribió  su  obra 
poseía  de  mucho  tiempo  anlcs,  algunas  he- 
redades ó  viñas  en  los  campos  de  Ardea  y  en 
los  lórminos  de  Carsoli,  Alba  y  Cervelera,  qiic 
cullivaba  por  si  mismo,  practicando  sin  duda 
las  escelentas  reglas  de  agricullura  en  que 
abundan  sus  escritas. 

Tuvo  lraloy  comunicación  con  muchos  per- 
sonages  de  los  mas  dislinguidos  de  Roma;  hi- 
les como  Lucio  YoSusio,  antiguo  varón  consu- 
lar y  muy  rico;  Anneo  Nóvalo  ó  Galion,  her- 
mano de  Séneca,  y  que  fué  procónsul  en  Aca- 
ya;  Publio  Süvino;  Marco  Trcvelio  y  Claudio 
Augustal,  que  de  él  obtuvo  escribiese  en  prosa 
el  tratado  do  el  Cultivo  de  las  Huertas,  que 
antes  había  publicado  en  verso. 

No  se  sabe  lijamente  el  año  de  sn  muerte, 
pero  si  que  por  el  tiempo  en  que  Séneca  poseía 
una  viña,  célebre  por  su  fertilidad,  en  el  cani- 
po  Nomentano,  en  el  oclavo  año  del  reinado  de 
Claudio,  escribía  Columcla  el  libro  tareero  de 
su  obra.  Y  cuando  Plinto  el  Mayor,  publicó  su 
grande  obra  de  la  Historia  Natural,  en  el  úl- 
[inio  año  del  imperio  de  Vespasiano,  que  equi- 
vale al  SO  de  la  era  cristiana,  habla  de  Colu- 
mcla como  de  un  hombre  que  ya  Rabia  dejado 
de  existir. 

Ros  obras  lian  quedado  de  este  célebre  es- 
critor, la  una  Ululada  Be  re  rústica ,  en  12  li- 
bros; la  otra  de  De  arboribus.  Esta  úlltmn  es 
probable  formase  parle  de  una  sobre  agricul- 
tura, en  k  libros,  que  Columela  babia  publica- 
do como  primera  edición  de  la  que  conocemos 
en  doce.  Siendo  asi,  Casiodoro ienia  razón  cu 
decir  qué  Columela  babia  compuesto  16  libros 
sóbrela  economía  rural.  De  los  12  libros  De 
re  rústica,  el  primero  trata  de  la  utilidad  y  re- 
creo do  la  economía  rural  y  de  lo  que  se  ne- 
cesita para  establecer  una  buena  economía: 
el  segundo,  de  las  tierras,  del  modo  de  sem- 
brarlas y  de  la  míes  ó  cosecha  f  el  tercero,  do 
las  viñas  y  los  huertos:  en  el  cuarta,  termina 
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el  tratado  del  cuHivo  de  viñedos:  en  el  quinto, 
Miseria  Columela  el  modo  de  repartir  y  medir 
cl.licinpo;  liabla  también  de  los  árboles:  el 
scslo,  trata  del  ganado  y  de  sus  enfermedades: 
el  sétimo,  del  ganado  menor,  tal  como  ovejas, 
cabras  y  cerdos:  el  octavo,  del  corral -y  c'ahai 
lleriza:  el  noveno,  de  las  abejas:  el  décimo,  es- 
crito cu  exámetros,  de  los  jardines:  en  el  on- 
ceno, da  á  conocer  las  obligaciones  de  un  ar- 
rendalario,  y  trata  en  seguida  de  la  jardineiía: 
y  en  el  duodécimo,  que  es  el  mas  largo,  da 
instrucciones  necesarias  y  recetas  de  todas 
clases,  para  los  que  se  ocupan  de  economía 
rural. 

El  juicio  qne  de  las  obras  de  este  insigue 
varón  lia  becbo  la  posteridad,  es  de  los  mas 
ventajosos.  Gasiodoro,  en  su  obra  Da  las  divi- 
nas lecciones,  dice  que  tralú  de  las  diversas 
especies  de  agricultura,  con  un  estilo  elocuen- 
te y  (luido.  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla; 
Juan  Grial,  ilustrador  de  este  gran  doctor  de 
España,  Gaspar  Darlhio,  Qucnstedl,  el  cardenal 
liona,  Luis  Vives,  el  abad  de  Nuche,  Mr.  Sabóu- 
ren's  de  la  Ilonnetrie  y  otros  muchos)  tributan 
á  porfía  elogios,  ya  á  su  erudición,  ya  á  su 
exactitud,  su  claridad,  su  elocuencia,  su  es- 
tilo, á  lodas  las  dotes,  en  íin,  y  cualhladcsque 
constituyen  un  buen  escritor,  "y  que  concur- 
ren en  Columela.  Algunos  hay,  tal  es  Alfonso 
llareta  Matamoros,  en  su  obra  de  Asserenda 
kinjutnorum  eruditione,  que  dice  preferirlo  á 
Varron,  á  Calón  y  á  Plinto.  Otros  convienen 
cu  que  su  dicción  latina,  era  tan  pura  como  la 
(lelos  mejores  escritores  del  siglo  de  Augusto. 
Todos,  en  íin,  le  admiran. 

Terminaremos  esta  sucinta  noticia  con  dar 
una  idea  de  su  gran  erudición,  y  cstraeíar  al- 
gunos párrafos  de  las  criticas  que  de  sus  obras 
scliun  becbo.  particularmente  lado  los  auto- 
res do  la  Misiotia  literaria  de  Espr.Fia,  en  su 
lomo  octavo.  Dicen,  analizando  las  obras  que 
se  habían  escrilocn  Roma  antes  y  después  de 
Cútamela,  que  los  romanos  no  tuvieron  en  esta 
materia  otra  obra  mas  extensa  ni  completa  que 
la  suya,  pues  sin  aglomerar  noticias  superfinas 
abunda  en  nuevas  y  útilísimas  reflexiones  sn- 
lire  lo  que  yn  se  habla  [■sciilo,  y  esponc-  mu- 
chos esperimentos  hechos  por  él  mismo  y  otros 
Agricultores  prácticos  y  entendidos  de  su 
licmpo.  Ouc  procura  combinar  oslas  espcrien- 
cltis  con  las  reglas  de  los  escritores  aniiguos 
y  modernos,  corregirles  en  la  parle  que  esta- 
ban defecluosos,  por  no  convenir  sus  precep- 
tos con  las  observaciones ;  y  que  cotejando 
lodoá  la  luz  de  la  esperiencia  y  de  la  buena 
critica;  esponc  las  reglas  mas  sólidas  para  di- 
rigir tos  trabajos  agrícolas  con  respecto  al  cli- 
nij  de. Italia  y  de  otras  provincias  y  regiones, 
fjue  aunque  SO  ciñó  en  su  obra  á  las  reglas  y 
observaciones  sobre  la  agrien  llura,  prefiriendo 
la  utilidad  de  los  labradores  á  su  propio  luci- 
miento, no  dejó  de  manifestarse  erudito  algu- 
nas veces  y  muy  versado  en  toda  clase  de  his- 
torias. En  la  literaria  de  la  misma  agricultu- 


ra, lenia  una  instrucción  universal,  como  la 
revelan  las  noticias  tan  delalladas  que  dá  de 
las  obras  y  aulnres  griegos  y  romanos  y  de 
oirás  naciones.  Teníala  asimismo,  y  grande, 
cu  la  hisloiia  natura!,  tanto  antigua  como  mo- 
derna, l.as  noticias  que  se  hallan  esparcidas  en 
loda  su  obra  íob'ie  los  climas  y  tí  mperaluras 
do  muchos  países,  naturaleza  y  virtudes  de 
varias  yerbas  y  plantas',  calidades  de  los  ter- 
renos y  muchas  de  las  producciones  de  los 
reinos  animal  y  vegelal;  la  queda  sobre  la  his- 
toria romana  y  de  otras  naciones;  lo  que  aun- 
que muy  brevemente  reíala  acerca  de  las  tras- 
migraciones de  los  adieos,  los  iberos,  los  al- 
banos.  los  sicilianos,  los  pelasgos,  los  abori- 
génes y  los  arcades;  otras  en  fin,  en  que  rede- 
re  acciones  particulares  y  heroicas  de  sus  an¿ 
ligues  generales,  y  con  las  que  convienen  Tito 
Livio,  Dionisio  Halicarnaso  y  varios  escritores, 
y  que  introduce  en  el  cuerpo  de  su  obra  con 
gran  arle  y  oportunidad ,  corroboran  esté 
aserto. 

En  las  primeras  ediciones  de  las  obras  de 
"osle  autor  insigne,  aparece  impreso  el  tratado 
de  los  árboles  como  el  tercer  libro  do  la  obra 
grande,  la  cual  en  vista  de  esto  se  componía 
de  trece  libros.  Este  Iraladifo  ha  sitio  de  gran- 
de utilidad  á  los  críticos  para  restablecer  el 
testo  del  quinto  libro,  que  es  muy  incorrecto 
en  el  corto  número  de  códices  que  de  Columela 
poseemos. 

Don  Juan  María  AlvarezSotomayor,  que  en 
1S24  publicó  una  traducción  de  las  obras  de 
aquel  estimable  autor,  asegura  en  el  prólogo 
de  dicha  publicación,  det  cual  lomamos  algu- 
nos de  los  datos  que  acabamos  de  presentar, 
que  por  aquel  tiempo  existían  ya  hechas  fue- 
ra do  España,  hi  ediciones  de  aquella  obra. 
En  nuestro  pais,  la  traducción  de  dicho  don  Juan- 
Mariá  Alvarez  Sotomayor,  impresa  en  Madrid, 
en  casa  de  don  Miguel  de  Burgos,  es  todo  lo 
que  tenemos. 

COLUMNA  [Arquilt  chira.)  El  origen  primi- 
tivo de  las  columnas  fué  sin  duda  alguna  lo- 
mado de  los  árboles,  culos  que  se  vé  que  gc- 
ncralmcnle  van  disminuyendo  de  abajo  á  arri- 
ba, como  sucede  áestas,  y  mas  particularmente 
se  observa  en  las  llamadas  dóricas,  que  fueron 
las  primeras  que  te  inventaron.  De  estas  fue- 
ron derivadas  las  conocidas  con  el  nombre  de 
jónicas,  y  luego  corintias,  con  lo  que  queda- 
ron establecidos  los  lies  órdenes  que  sirvieron 
de  base  á  la  arquitectura.  (Véase  el  articulo 
AnQL'n'KCTunA,  pág.  407,  tomo  111!. 

La  obra  mas  perfccla  de  la  naturaleza  sabe- 
naos  que  es  el  cuerpo  humano,  y  de  aquí  Joma- 
ron los  antiguos  {según  dice  Vürubio}  la  sime- 
tría de  los  edificios,  singularmente  en  aquellos 
cuerpos  de  arquilccima  que  llamamos  órdenes, 
y  justifican  ta  propiedad  de  su  denominación: 
de  lo  cual  se  infiere  que  siendo  el  cuerpo  varo- 
nil el  mas  fuerte,  se  dedujo  de  él  las  propor- 
ciones del  mas  robusto,  que  es  el  dórico:  del 
cuerpo  de  una  matrona,  mas  gentil  que  el  pri- 
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mero,  c)  jónico,  y  del  cuerpo  ilo  una  doncella, 
mas  esbelto  y  agraciado  que  ¡os  anteriores,  el 
corintio;  proporciones  tan  determinadas  que  no 
son  susceptibles  de  alteración. 

La  columna  es  el  cuerpo  mas  noble  en  lodo 
orden,  y  se  cumponc  de  basa,  caña  o  fuste  y 
capitel.  La  basa  es  el  pie  sobre  el  que  sienta, 
prestando  la  mayor  fortificación  y  solidez,  á 
imitación  de  las  obras  de  carpintería,  ú  cojos 
pies  derechos  ó  maderos  planlados  verlicul- 
nicnte,  se  los  apea  y  asegura,  lauto  en  la  parte 
inferior  como  en  la  superior,  para  sufrir  y 
mantener  en  equilibrio  la  cargo  que  sostienen; 
[-or  tatito  no  íoIo  está  autorizada  por  la  ros- 
tumbre  y  hermosura,  sino  que  la  requiere  y 
exige  la  firmeza;  y  consiguiente  á  esta,  lia  de 
tener  en  su  planta  inferior  mayor  vuelo  y  re- 
sistencia, esto  es  mayor  ensanche  qno  las  par- 
tes superiores  que  deben  disminuir  en  diáme- 
tro, y  en  el  grueso  do  sus  molduras,  El  primer 
miembro  ele  la  basa,  es  un  cuerpo  cuadrado  y 
Jiso,  llamado. plinto,  los  demás  son  molduras 
curtas  y  cilindricas,  á  saber:  toros,  escocias  y 
Rlel«s;  La  altura  de  la  basa  es  en  iodos  los  ór- 
denes un  scmi-diámclro  de  la  columna,  y  el 
vuelo  mayor  en  su  plinto,  como  un  quinto  del 
mismo  diámetro. 

El  orden  dórico  en  su  origen  no  tuvo  basa, 
ci  por  lo  menos  estuvo  suncho  tiempo  sin  ella, 
liasla  que  después  vínoá  adquirirla  como  pro- 
pia, y  aunque  no  tiene  la  aprobación  general, 
es  seguramente  lan  agradablo  como  conforme 
y  apropiada  á  so  carácter. 

La  caña  ó  fuste  de  la  columna  debo  seguir 
en  su  forma  y  construcción  el  orden  do  la  na- 
turaleza en  toda  planta;  que  va  siempre  dismi- 
nuyendo Inicia  la  parle  superior,  de  que  resitl 
ta  una  mayor  firmeza  y  hermosura.  Algunos 
pretenden  (pie  esta  disminución  haya  de  empe- 
zar desde  el  pie  ó  planta  inferior  de  la  columna, 
pero  indudablemente  tiene  mayor  gracia  cuan- 
do es  desde  el  tercio  de  su  altura,  y  aun  pue- 
de tenerse  por  precepto  invariable  cuando  se 
observa  y  advierte  en  todas  las  columnas  de  la 
antigüedad,  dando  principio  esla  disminución 
al  tercio  inferior. 

El  adorno  do  que  las  columnas  son  suscep- 
tibles está  limitado  ásolo  las  estrías,  ó  acana- 
laduras que  en  sus  cañasseabren  de  alloá  aba- 
jo, y  varían  con  el  carácter  de  cada  uiio.  Los 
antiguos  romanos  usaron  mucho  de  las  colum- 
nas estriadas,  singularmente  en  el  órden  co- 
rintio, cuando  las  columnas  eran  muy  alias,  y 
cuando  se  hallaban  separadas  del  muro  en  an- 
chos intercolumnios;  porque  en  virtud  de  las 
sombras  que  reciben  o  arrojan  las  acanaladu- 
ras, aparecen  mas  corpulentas  y  graciosas. 

"El  capitel,  como  queda  espresado,  es  ia 
parte  mas  principal  de!  órden  y  por  donde 
cada  uno  se  distingue.  En  todos  se  halla  una 
belleza  tal,  que  sobro  no  necesitar  de  cngala- 
namiento  alguno  ni  menos  mendigar  nuevas 
invenciones,  se  lia  visto  por  infinitos  ejem- 
plares que  toda  vez  que  la;  vanidad  ó  capricho 


del  hombro  trató  de  alterarlos  con  nuevas  for- 
mas ó  adornos,  los  privó  de  su  mayor  gracia  y 
hermosura:  solo  el  capitel  jónico  se  esceplúa 
de  esla  regla  general  ,  y  asi  puede  cilarse 
el  solo  caso  de  hallarse  decorado  un  edificio 
aislado  como  -el  templo  de  la  Fortuna  Viril 
vecino  al  monte  l'alatino,  cu  el  que  formándose 
un  capitel  bastante  hermoso  por  medio  de  vo- 
lutas angulares,  so  consiguió  pudiese  hacer 
frente  á  una  y  otra  parle  en  la  columna  de  án- 
gulo, lo  que  es  imposible  verificar  con  el  jóni- 
co ordinario.  Esla  imitación  sugirió  a  Esca- 
inozzí  la  ideado  hacer  iguales  las  cual  mearas 
del  capitel  colocando  las  volutas  por  diagonal; 
y  perfeccionado  este  pensamienlo  por  los  ¡ir- 
qui Icelos  modernos,  se  logró  darte  ¿paula  gra- 
cia pudo  adquirir  en  su  composición. 

Asi  como  la  firmeza  ordena  mayor  vuelo  ó 
ensanche  en  la  plañía  inferior  de  la  basa,  asi 
también  exige  en  el  capitel  el  estremn  cocha- 
no de  que  sus  niulduras  ó  miembros,  á  medida 
que  van  alejándose  del  fuste,  tengan  mayor 
vuelo  y  fuerza  según  el  opuesto  apeo  que  fijr- 
inaii,  eonlrihnyeudoá  qno  la  misma  columna 
sostenga  mejor  el  eiilahlamcnto. 

GOLUMXA  DE  AGUA  isiaquina  oh.)  (Mecánica 
aplicada.]  Esla  máquina  es  uno  de  bis  recen.» 
lores  hidráulicos  que  acluan  según  un  movi- 
miento reclilineo  allernalivo,  que  comunicado 
á  un  émbolo  que  se  muevo,  en  un  cilindro, 
comosucedecnlas  ináqninasdc  vapor,  se  Iras- 
forma  como  en  oslas  en  circular  continuo,  por 
la  intermisión  de  un  paralclógramo,  de  una 
barra  de  conexión  y  dí¡  un  manubrio  sobrecuro 
eje  se  adapla  un  volante. 

Hemos  comparado  las  máquinas  de  colum- 
na de  agua  con  las  de  vapor,  porque  existen 
muchos  puntos  de  comparación  y  análogas  dis- 
posiciones cnlre  las  ya  mencionadas  máquinas, 
como  también  porque  recordando  el  mecanismo 
de  aquellas,  comprenderemos  con  mayor  fusii 
l¡4ácl  el  de  estas.  Pasamos  á  su  descripción 
manifestando  de  antemano  los  casos  para  los 
cuales  se  adoplan  y  convienen  los  receptores 
hidráulicos  rpie  nos  ocupan.  Se  emplean  gene- 
ralmente para  aprovechar  las  caidas  ó  salios  de 
gran  consideración  .  cuyos  desniveles  están 
comprendidos  enire  15  y  '20  metros. 

Las  máquinas  de  columna  de  agua  conslan, 
como  ya  hemos  manifestado,  de  un  cilindro  e» 
cuyo  interior  se  ajusta  un  émbolo  :  dos  entra- 
das, una  superior  y  ol ra  inferior,  practicadas 
en  el  cilindro,  comunican  con  un  Inbo  lateral 
en  él  que  se  mueven  dos  válvulas  reunidas  por 
una  barraque  abren  allernaliya'uente  los  agu- 
jeros, para  dar  libre  acceso  al  agua  que  comu- 
nica el  movimiento  al  cilindro.  Situada  la  má- 
quina en  la  parle  inferior  de  la  caula,  una  ca- 
ñería que  arranca  desde  el  nivel  superior  don- 
de se  encuentra  la  compuerta,  y  que  con  su 
diámetro  determina  el  de  la  columna  del  agua, 
conduce  ésta  á  la  máquina  por  dos  luuos  hile- 
rales.  Supongamos  que  el  émbolo  se  encuen- 
tre cu  la  parte  inferior  del  cilindro  :  el  ¡igUJ 


Í5i 

baja  por  la  cañería  y  pasa  al  primer  tubo,  por 
el  que  no  puede  introducirse  por  hallarse  cer- 
rado por  una  de  las  válvulas;  en  cambio,  la  in- 
ferior mantiene  abierlo  el  segundo  tubo  por 
el  qne  liene  libre  entrada  el  agua,  y  la  ascen- 
sión del  émbolo  se  determina  por  la  presión  de 
ésta.  Cuando  llega  el  émbolo  á  la  parle  supe- 
rior, su  váslago  comunica  en  el  momenlo  opor- 
tuno, empleando  una  palanca,  un  movimiento 
á  la  varilla  que  une  tas  válvulas,  por  el  que 
cierran  oslas  la  entrada  inferior  del  cilindro, 
descubriendo  la  superior,  por  cuyo  primer  tubo 
se  introduce  el  agua  que  llega  por  la  cañería, 
originando  el  descenso  del  émbolo.  El  agua 
(¡lie  se  encontraba  en  la  parte  inferior  compri- 
mida par  aquel,  pasa  por  la  entrada,  baja  del 
cilindro,  que  como  liemos  man  ¡íes  lado  se  baila 
abierta,  ocupa  el  tubo  en  el  cual  se  mueren 
las  válvulas,  en  cuyo  centro  se  llalla  otro  que 
sirve  de  desagüe.  Por  este  mismo  tubo  se  es- 
capa el  agua  que  se  encueulra  en  la  parte  su- 
perior del  émbolo,  cuando  al  descender  ésle 
comunica  otro  movimiento  á  la  palanca  ya  dcs- 
ci'ila,  que  cierra  la  válvula  superior,  entrando 
el  agua  por  la  de  abajo  que  produce  nueva- 
mente la  ascensión  del  émbolo.  La  fuetóá  viva 
del  volante  ayuda  en  mucho  el  Irabajo  del  re- 
ceptor hidráulico.  , 

La  máquina  que  acabamos  de  describir  es 
de  doble  electo,  pero  es  mas  comun  construir 
las  de  simple  acción,  en  cuyo  caso  solo  se  in- 
Irojiice-  cliagna  por  la  parte  inferior  del  ém- 
bolo. En  tluelgout,  Bretaña,  Mr.  Juncker  ha  es- 
tablecido una  magnifica  máquina  como  la  que 
nos  ocupa,  de  mas  de  200  caballos  de  poder, 
siendo  la  velocidad  del  émbolo  0,30  metros  por 
segundo  en  la  ascensión,  durante  cuyo  perío- 
do obra  únicamenlc  el  agua,  y  la  velocidad  del 
descenso  es  igual  á  0,70  metros,  la  qne  se  de- 
termina por  el  esceso  de  un  peso,  elevado  du- 
rante la  ascensión,  sobre  las  resistencias  que 
se  oponen  á  el  descenso. 

Los,  cilindros,  por  razones  de  construcción, 
se  siliian  por  lo  general  vcrticalmente,  aun 
cuando  no  cabe  duda  que  por  esta  disposición 
se  pierde  una  parte  del  sallo  mnlor  igual  á  la 
aliara  del  cilindro;  pero  como  las  máquinas 
que  nos  ocupan  se  emplean  para  caldas  muy 
considerables,  la  pérdida  anterior  es  casi  des- 
preciable. Cuando  se  aplican  a!  movimiento  de 
las  bombas,  se  prolonga  el  vastago  del  ém- 
bolo, cruzando  por  una  caja  de  estopas,  la 
lapa  inferior  del  cilindro,  y  dicho  ,  vastago  asi 
dispuesto  pone  en  acción  aquellas. 

Pasemos  á  Iratar  de  la  teoria  general  de 
las  máquinas  de  columnas  de  agua:  si  no  exis- 
tiese ninguna  resistencia,  e¡  trabajo  trasmitido 
al  eje  del  volante  seria  igual  á  el  de  la  cuida, 
(pie  se  obtiene  mulliplicando  la  altura  que  me- 
dia desdo  el  nivel  superior  al  lubo  de  desaguo, 
por  el  peso  del  agua  que.  cae-  por  segundo, 
l'ero  oslo  trabajo  se  absorbe  en  parle  por  el 
rozamiento  del  émbolo,  por  el  del  agua  contra 
los  tubos,  por  las  disminuciones  de  diámetro, 
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contracciones  y  codos,  y  luego  después,  por 
el  balancín,  barra  de  conexión  y  demás  órga- 
nos qne  trasforman  el  movimiento. 

El  rozamiento  del  émbolo  contra  el  cilindro 
es  proporcional  á  la  acción  que  ejerce  contra 
las  paredes,  la  que  es  proporcional  á  su  vez, 
á  la  superficie  lateral  del  émbolo  y  á  la  dife- 
rencia de  las  presiones  que  por  unidad  de  su- 
perficie, acfiiíin  por  ambas  caras  del  mismo, 
porque  en  virtud  de  dicha  diferencia,  lienden 
los  líquidos  á  abrirse  paso  enlre  el  émbolo  y 
las  paredes  laterales  del  cilindro.  Represen- 
tando' dichas  presiones  por  p  y  por  p',  será  la 
reacción  por  unidad  de  snperiicie  p — p' ,  y  si 
It  y  e  espresan  el  radio  y  espesor  del  émbolo, 
se  espresnrá  la  totalidad  de  sus  presiones  la- 
terales por 

•  2ttRu  (p— p')' 

Como  las  presiones  p  y  p'  varían  con  las  po- 
siciones del  émbolo,  se  escoge  aquella  para 
la  cual  sea  mayor  el  valor  de  la  diferencia 
p — p' ,  que  será  cuando  la  mide  el  peso  de  una 
columna  de  agua  cuya  allurasea  la  del  nivel 
superior  de  la  caida,  sobre  la  base  inferior  del 
émbolo,  cuando  éste  ocupa  la  parlo  mas  baja 
del  cilindro.  Si  dicha  adora  es  de  veinte  me- 
tros, la  presión  de  la  columna  por  metro  cua- 
drado será  20'"  X  1000  qnilógramos=20000 
quilogramos ,  teniendo  por  consiguiente  si 
11=0,30  metros  y  e=0,l2  metros 

2-lte=2X3,  I  ''X0,nl  30X0,"1  12=0,23 

inelros  cuadrados,  y  para  la  presión  tolal  con- 
Ira  las  paredes 

2~Iíe  (p— p')=0,23X2000B  quilogramos 

=46000  quilogramos  que  multiplicada  por  el 
valor  de  /"que  es  la  relación  de  la  presión  al 
rozamiento,  qne  depende  de  ¡a  naturaleza  de 
los  cuerpos  en  contado,  tendremos  : 

2írRcf  {p— [)') 

que  mide  la  resistencia  del  rozamiento  del  ém- 
bolo; pero  para  oblencrel  Irabajo  qne  absorbe 
en  un  segundo,  es  necesario  conocer  el  cami- 
no que  recorre  aquel  en  la  unidad  de  tiempo 
ú  su  velocidad;  mas  como  no  es  conslante  y 
varia  con  las  posiciones  muertas  del  manubrio, 
determinaremos  la  velocidad  media  del  émbolo, 
que  se  oblicué  contando  el  número  decursos 
en  un  liempo  dudo  y  dividiendo,  el  producto  de 
esle  número  y  de  la  amplitud  de  cada  curso, 
por  los  segundos  que  haya  durado  la  observa- 
ción. El  cociente  será  la  velocidad  media  V, 
por  lo  lanío  el  trabajo  absorbido  por  el  roza- 
miento en  un  segundóse  espresará.por 

2itUef(p— p')  V 

Para  calcularlas  pérdidas  ocasionadas  por  las 
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caüeiías  y  por  1á  eoníraeeíon,  véanse  esíos  ar- 
tículos. 

Las  reglas  prácllcas  que  se  observan  al  es- 
tablecer las  máquinas  de  columnas  de  agua, 
son.  las  siguientes : 

Tener  en  cuenta  que  !a  velocidad  del  ém- 
bolo no  sea  muy  considerable,  para  evitar  bis 
disminuciones  de  presión-  á  la  entrada  y  salida 
del  agua  que  ocasionan  las  graneles  velocida- 
des, por  las  resistencias  que  originan  los  di- 
ferentes diámetros  y  codos  de  las  cañerías, 
que  deben  evitarse  cuanto  sea  posible. 

La  relación  que  media  en  tos  receptores 
hidráulicos  que  nos  ocupan  enlre  el  efecto  útil, 
y  el  trabajo,  desarrollado  por  el  motor,  es  0,50 
y  en  las  máquinas  ordinarias  de  Belidor  no 
escede  de  0,40. 

COLUMNA  [Arte  militar).  Formación  parti- 
cular de  las  tropas  eu  la  cuál  presentan  poco 
frente  y  tienen  mucho  fondo.  En  general,  una 
poco  numerosa  división  que  opera  en  un  ter- 
reno enemigo  de  no  mucha  ostensión  y  que  de 
antemano  so  le  demarca, 

bajo  la  primera  acepción,  ja  formación  en 
columna  recibe  diferentes  nombres  según  el 
número  de  la  tropa  maniobrera  ó  la  mayor  ó 
menor  distancia  reciproca  de  sus  divisiones. 
Puede  ser  en  primer  lugar  columna  por  regi- 
mientas, que  se  usa  raras  veces  en  las  pocas 
que  opera  on  cuerpo  de  ejército;  columna  por 
batallones,  que  suele  emplearse  en  ¡as  evolu- 
ciones de  cuerpo  de  ejército  ó  reg'imienlo: 
columna  por  compañías  ,  por  mitades  ó  por 
cuacías,  usadas  bis  Iros  en  la  láctica  de  bata- 
llón, y  las  dos  últimas  también  en  la  do  com- 
pañías. Estq  eu  cuanto  á  la  infantería,  pues  eu 
la  caballería  loman  dichas  columnas  el  nom- 
bre de  por  escuadrones,  por  compañías  y  por 
seccionas  o  mitades  en  casos  análogos  ,  asi 
como  en  la  artillería  por  ÍM/erías  y  por  medias 
baterias  ó  secciones. 

Con  relación  á  la  mayor  ó  menor  dislancia 
de  las  subdivisiones  elemenlales,  la  columna 
puede  ser  de  maniobra  cerrada  ó  en  masa,  con 
distancia  da  compama,  de  media  compañía 
ó  de  cuarta.  Llámase  de  maniobra  ¡a  columna 
cuando  cada  una  de  las  segundas  subdivisiones 
elemenlales  cierran  o  so  aproximan  á  su  pri- 
mera respecliva;  cerrada  o  en  masa  cuando 
todas  las  subdivisiones  cierran  sobre  la  prime- 
ra á  la  dislancia  de  tres  pasos  próximamente, 
y  por  ultimo  se  asan  las  ídlhuas  denominacio- 
nes su  una  columna  según  que  cada  subdivi- 
sión guarda  con  su  inmediata  la  dislancia  de 
una  compañía,  una  mitad  ó  una  cuarta.  En  ge- 
neral se  llama  columna  con  distancias  á  aque- 
lla en  que  cada  subdivisión  guarda  con  fus 
dos  inmediatas  ü  vanguardia  y  retaguardia 
una  distancia  igual  á  su  frente  y  esfo  para  to- 
das las  armas. 

De  cualquier  modo  que  se  emplee  la  for- 
mación en  columna,  tiene  por  objeto  el  ocul- 
tar al  enemigo  la  fuerza  verdadera  con  que  se 
cuenla  para  combalir>  "presentar  poco  flaneo  á 


-COLUSION  JÉ 

sus  tiros,  y  sobre  todo  dar  facilidad  y  espudi- 
cion  á  las  tropas,  como  que  la  actual  látitica, 
obra  de  Federico  el  Grande,  Napoleón  y  de- 
mas  grandes  capitanes  modernos,  bace  depen- 
der mucho  sus  buenos  efectos  de  la  habilidad 
en  reunir  en  poco  tiempo  mucha  genio  sobre 
un  solo  punta,  álo  cual  son  indispensables  las 
columnas  y  las  masas,  que  son  dichas  colum- 
nas, pero  «erradas.  Por  esta  razou,  los  plie- 
gues y  despliegues  diversos,  en  columna  cons- 
tituyen boy,  puede  decirse,  el  principal  objete 
de  la  láctica,  y  asi  os  que  se  puede  cerrar  en 
columna  ó  desplegar  en  columna  sobre  cual- 
quiera de  las  subdivisiones  y  á  vanguardia  ú 
retaguardia,  para  coyas  diversas  evoluciones 
prescribe  nueslra  láctica  las  tocos  y  movi- 
mienlos. 

COLUMNATA.  [Arquitectura,)  Se  llama  asi 
á  una  serie  de  columnas  (pie  sostiene  y  ador- 
nan un  edificio,  bien  sean  de  un  mismo  esti- 
lo todas  ellas  ó  bien  pertenezcan  á  diferentes 
úrdenes.  También  se  llama  columnata  á  la 
disposición  arquilectdiiiGa  que  presenta  una 
numerosa  y  simétrica  reunión  de  columnas, 
que  adornan  un  sitio,  edificio,  ele,  recibiendo 
el  nombre  de  polistila  la  que  se  compone  de 
un  gran  número  de  columnas  de  dlíerenles 
estilos. 

COLUROS.  (Astronomía.)  Nombre  de  dos  me- 
ridianos de  la  esfera  arniilar  que  se  corlan  en 
ángulos  recios  y  pasan,  el  uno  por  los  puntos 
solsticiales  y  el  otro  por  los  de  los  equinoccios, 
lisios  dos  círculos  no  son  de  mucha  utilidad  en 
astronomía;  eu  la  esfera  amular,  sirven  para 
mantener  en  el  lugar  conveniente  el  ecuador, 
los  dos  trópicos  y  ios  circuios  polares.  Se  lla- 
man coluros  del  griego  xuXopoí,  -cortado,  ma- 
ulado, y  opa,  cola,  porque  no  se  elevan  nunca 
del  ludo  sobre  nuestra  horizonte. 

COLUSION.  (Legislación.)  Palabra  derivada 
délas  latinas éollusia  y  collusium,  con  la  que 
se  espresa  el  convenio  fraudulento  que  se  hace 
entre  dos  ó  mas  personas  en  perjuicio  de  mi 
lercero.  La  colusión  no  es  un  delito  espee-iul- 
menle. penado  por  la  ley,  sino  eu  razón  de  los 
efectos  que  puede  producir.  En  el  uuevo  códiga  ni 
aun  se  usa  de  esta  palabra  (pie  vemos  reempla- 
zada por  las  de  engaño,  eslafay  oirás. 

Aníescran  muy  frecuentes  los  casos  de  co- 
lusión en  perjuicio  del  erario  y  de  los  contri- 
bu  yon  i  es,  dimanada  de  lus  privilegios  eslable- 
cidns en  favor  de  ciertas  clases;  asi  es  (pie 
ocurria  á  cada  paso  que  un  pariente  ó  amigo 
de  un  eclesiástico  le  véndia  simujadameale 
sus  bienes  para  eximirlos  de  las  contribucio- 
nes públicas,  por  hallarse  libres  de  ellas  los 
bienes  particulares  de  los  clérigos.  En  el  dia 
ya  no  existe  la  causa  de  semejante  fraude;  y 
á  consecuencia  de  las  mejoras  introducidas  en 
la  administración  pública,  no  son  muy  posi- 
bles otros  análogos  que  antes  eran  tamílica 
muy  comunes. 

Todo  acto  y  contrato  hecho  por  colusión 
lo  declara  nulo  la  ley  civil,  debiendo  ser  ade- 


COLUSION- COMA 


6i6 


mas  indemnizada  la  parle  perjudicarla  del 
daño  que  hubiera  sufrido.  El  articulo  456  del 
Código  penal,  señala  al  qi:c  otorgare  en  per- 
juicio de  otro  nn  contrato  simulado- el  castigo 
'de  utia  nnilla  del  tanto  al  triplo  del  importe 
del  perjuicio  que  hubiere  irrogado;  como  suce- 
dería en  ct  caso  de  que  un  deudor  figúrasela 
venta,  hipoteca  ó  dación  en  prenda  de  cuat- 
fpiicr  cosa  mueblé  ó  inmueble  para  de  este 
modo  hurlar  ú  sos  legítimos  acreedores.  lis  de 
advertir  que  la  ley  no  castiga  la  simulación 
del  eonirato;  y  por  consiguiente  la  colusión, 
sino  el  perjuicio  que  por  consecuencia  resulta- 
ir  ;i  otro,  pues  si  no  existiese  tal  perjuicio  de- 
jaiia  de  oxislir  el  rasiigo. 

Hay  laminen  colusión  cuando  una  persona 
anisa  engañosamente  á  un  verdadero  delin- 
cuente de  acuerdo  con  el  mismo  á  lin  de  que 
improbándosele  el  delito  quede  absuello  de 
él,  y  libre  de  nueva  acusación.  Sin  embargo, 
el  reo  absuello  colusoriamente  puede  ser  acu- 
sado otra  vez,  si  se  prueba  baberse  procedido 
Écu  dolo  en  la  primera. 

Debe  observarse  que  la  colusión  no  se  vc- 
rllica  sino  eitlrc  particulares  :  cuando  media 
un  funcionario  publico  tiene  lugar  un  abuso 
que  castigan  mas  ó  menos  las  leyes  según  la 
gravedad  del  caso. 

COUA  ó  COLSA.  Véase  col. 

CQ1ÍL  ilntén'alo  musical.}  Pequeño  ínlcrva- 
io  musical  que  no  está  en  uso  en  la  parte- 
práctíca  de  la  música,  pero  que  es  indispensa- 
ble á  los  teóricos  para  ia  exactitud  en  el  cál- 
culo y  proporciones  de  la  escala  musical.  Hay 
varias  especies  de  comas,  i.a  primera,  que  se 
nombra  coma  sintónica,  marca  la  diferencia 
f|iie  exisle  entre  el  tono  mayor  representado 
noria  proporción  ü  :  8;  y  el  tono  menor  que  se. 
marca  por  9  :  10:  diferencia  que  es  la  novena 
parle  de  un  lono,  y  que  se  representa  también 
par  la  proporción  81:  80: 
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La  segunda  como  se  nombra  connt  diató- 
nica: os  asimismo  la  difereBcia  que  se  ad- 
vierte entre  la  octava  justa,  representada  pol- 
la proporción  I:  2,  y  el  último  termino  de  doce 
quintas  sucesivas,  diferencia  espresada  porlos 
nombres  5  3  I  4  i  1:  5  3  4  2  8  8:  Se  ha  llama- 
do á  osla  coma  cama  de  Piláiioras. 

Va  tercera  cania.,  llamada  sostenido  [dirsis] 
par  los  antiguos  teóricos,  es  la  dífcicnciu  que 
se  encuentra  cutre  dos  sonido?  análogos,  como 
re  bemol  y  do  sostenido,  diferencia  quó  se  os'- 
piTsa  por  la  proporción  128  :  125.  Todas  estas 
especies  de  comas  pueden  apreciarse  dividien- 
do la  octava  en  doce  parles  iguales. 

COMA.  (Gramática.)  Sigilo  de  puntuación, 
coya  furnia  es  do  todos  conocida,  y  cuyas  fun- 
ciones son  bástanle  delicadas,  á  pesar  de-ser 
tul  vez  el  menos  notable.  Diariamente  se  sus- 


citan controversias  acerca  de  una  coma  bien 
ó  mal  puesta,  y  los  gramáticos  no  están  del 
todo  conformes  sobre  las  reglas  mas  conve- 
nientes para  su  uso.  Algunos  de  ellos  no  sien- 
tan mas  principio  para  emplear  la  coma  que 
colocarla  alli,  donde  leyendo  en  alia  voz,  se 
conozca  la  necesidad  de  un  descanso  para  to- 
mar aliento.  ¡Y  dónde  se  descansa  en  la  lectu- 
ra? ¿Hay  reglas  que  lo  determinen?  No,  y  por 
eso  se  usa  la  coma  para  indicar  donde  ha  de 
haber  pausas,  en  vez  de  hacer  las  pausas  para 
poner  en  ellas  la  coma,  pues  entonces  sería 
esta  inútil,  puesto  que  ya  se  sabría  leer  bien 
sí  u  su  auxilio.  Hay  personas  que  por  su  clara 
penetración,  por  su  facilidad  en  comprender 
el  sentido  de  lo  escrito,  no  necesitarían  signos 
de  pitntuacian  para  leer,  al  paso  que  oirás  ha- 
cen pausas  donde  no  debieran,  aun  cuando  se 
les  presenten  las  comas  bien  marcadas.  Nos 
parece  muy  poeo  lógico  fundaren  el  acto  mate- 
rial de  la  lectura  la  regla  para  la  colocación  de 
las  comas,  pueslo  que  de  todas  maneras,  para 
ejercer  bien  esle  acto  material,  para  leer  con 
semido,  hay  qué  saber  donde  se  han  de  ha- 
cer las  pansas,  lo  cual  equivale,  á  saber  don- 
de se  han  de  poner  las  comas.  Y  para  saber 
donde  se  han  de  hacer  las  pansas,  hay  que 
acudir  á  reglas  deducidas  del  análisis  lógico 
de  la  lengua,  y  por  consiguiente,  es  menes- 
ler  fundar  en  esas  mismas  Teglas  el  uso  de  los 
signos  de  puntuación.  No  porque  algunos  in- 
dividuos de  entendimiento  despejado  descan- 
sen naturalmente  coando  leen,  en  los  parages 
donde  día  de  haber  una  coma,  podemos  dedu- 
cir que  esas  pausas  se  hacen  espontáneamen- 
te siu  reglas  ni  conocimientos  previos;  asi  co- 
mo tampoco  podemos  decir  que  no  existen  prin- 
cipios rlc  gramático,  porque  veamos  á  una 
persona  f  spresnrse  bien  sin  haberla  estudiado. 
Hay  muchos  que  se  precian  de  hablar  y  de  es- 
cribir correctamente  sin  haber  mirado  un  tra- 
tado gramatical,  ignoran  sin  duda  que  han  os- 
lado estudiando  gramática  cuando  han  procu- 
rado imjfgr  en  su  lenguage  el  de  las  personas 
collas,  cuando  se  han  empapado  en  la  leclura 
de  huímos  libros,  cuando  han  puesto  un  par- 
ticular esmero  en  procurar  hablar  con  correc- 
ción, lo  cual  no  puede  hacerse  sin  enterarse 
de  ello,  ó  bien  por  los  preceptos,  ó  bien  por 
la  observación  constante,  ó  bien  por  una  imi- 
lacion  estudiada.  Todo  ello  es  aprender;  no 
solo  enseñan  los  libros  y  los  maestros,  y  hom- 
bre puede  haber  que  nada  sepa,  aun  cuando 
haya  estudiado  de  memoria  todos  los  precep- 
lisías  No  hay  mas  diferencia  entre  uno  y  otro 
esludin,  que  la  manera  de  hacerse;  lo  que  lle- 
ga á  saberse  sin  esfuerzos  del  entendimiento, 
y  por  una  definición  particular;  de  la  cual 
nace  el  estudio  de  observación,  estudio  que 
se  hace  sin  sentirse  apenas  y  por  inclinación 
natural,  toque  llega  á  saberse  de  este  modo, 
repelimos,  se  consigue  tan  insensiblemente, 
que  á  la  larga  se  persuado  uno  que  habia  na- 
cido en  olio,  y  que  lo  poseia  intuitivamente. 
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No  hay  semejante  cosa,  y  por  eso  repelimos, 
que  aquel  que  en  la  lectura  hace  las  pausas 
doiido  debe  y  marca  bien  el  aohjulo',  y  acu- 
de á  oslo  recurso  para  saber,  donde  lia  depo- 
ner una  coma,  conoce,  tal  vez  sin  salterio  el 
mismo,  las  reglas  para  el  uso  de  los  signos 
de  puntuación.  No  sabrá  formularlas,  no  sabrá 
decir  en  que  consisten;  pero  las  usará  y  con 
acierto.  Mas  para  ese  solo  no  hemos  de  lijar 
reglas  acomodadas  á  su  especial  disposickin, 
fuera  de  que  seriau'supérlluas,  pueslo  que 
vendrían  á  reducirse  á  decirle:  Póngase  co- 
ma alli  donde  ya  se  sabe  que  ba  de  haber 
coma. 

Nos  hemos  detenido  de  propósito  en  la  re- 
futación de  la  regla  mencionada,  porque  no  son 
nuestros  peores  gramáticos  quienes  la  han  da- 
do. Vamos  ahora  á  consignar  los  preceplos  que 
mejores  nos  parecen  acerca  del  uso  de  la  co- 
ma, suponiendo  conocimientos  gramaticales  en 
nuestros  leclores. 

Se  usa  la  coma  en  los  casos  siguientes: 

1 ,°  Papa  separar  entre  si  los  miembros  me- 
nos importantes  de  un  periodo  largo,  aquellos 
que  constituyendo  cada  uno  de  por  si  una  pro- 
posición, guardan  íntima  üacionunoscon  oíros, 
conspirando  juntos  á  completar  el  sentido  del 
periodo. 

Ejemph.  Puso  Cortés  los  ojos  en  él,  y  de- 
seando ganarle  por  amigo  y  traerle  A  su  parti- 
do, propuso  á  Motezuma  que  le  diese  la  inves- 
tidura y  señorío  de  Tezcueo,  pues  ya  no  era  ca- 
paz su  hermano  de  volver  á  reinar,  habiendo 
conspirado  contra  su  príncipe. 

Cada  ana  de  las  proposiciones  do  este  pe- 
ríodo se  halla  representada  por  un  verbo  prin- 
cipal junto  al  cual  se  agrupan  sus  complemen- 
tos, sussugelos  y  á  veces  las  conjunciones  que 
establecen  la  ilación;  ese  conjunto  de  palabras 
constituye  un  miembro. del  periodo  y  se  sepa- 
ra de  suíinmediato  por  una  coma.  Puso  Curies 
losaos  en  él,  es  una  proposición  completa, 
compuesta  del  verbo  puso,  del  sugeloCoríés  y 
del  complemento  ios  ojoa  en  él.  Siguen  las  pa- 
labras y  deseando  ganarle  por  amigo  y  traer- 
le á  su  partido,  que  forman  otra  proposición, 
cuyo  sugeto  sobrentendido  es  Cortés,  cuyo  ver- 
bo principal  es  deseando,  y  cuyo  complemen- 
to es  lo  restante  del  miembro,  y  aunque  halle- 
mos en  él  dos  verbos,  dependen  ambos  del 
gerundio  deseando,  y  porconslguiente  no  pue- 
den separarse  de  él.  Distinguiremos,  pues,  os- 
le miembro  del  primero  por  una  coma  ,  y  asi 
podremos  proseguir  el  razonamiento  bástala 
roticlusion  del  periodo.  Generalmente,  y  como 
regla  práctica  para  colocar  la  coma  en  es  los 
casos,  es  decir,  para  conocer  los  miembros 
que  se  han  de  separar  tinos  de  otros,  obsérve- 
se lo  siguiente:  todo  verbo  que  depende  de  un 
sngeto,  sea  este  nuevo,  sea  repetido,  sea  so- 
brentendido, constituye  el  núcleo  de  una  pro- 
posición, y  por  consiguiente,  cada  vez  que  en 
el  periodo  aparece,  se  repite  ó  se  sobrentiende 
un  sngeto,  hay  que  separar  todas  las  palabras  ! 


á  el  referentes,  de  los  miembros  inmediatos. 
Vcámoslo  siiio  en  el  ejemplo  anterior:  l'uso 
Cortés  los  ojos  en  ó!, — y  deseando  {Cortés)  ga- 
narle por  amigo  y  traerle  á  su  partido, — pro- 
puso  (6'oríeí)  á  Molczuma  que  le  diese  lu  in- 
vestidura y  señorío  de  Tezcueo; — pues  ya  no 
era  capaz  sw-hirntiato-Ae  volver  á  reinar,— ha- 
biendo {su  hermano)  conspirado  contra  su 
principe.  ■  ■ 

Puede  suprimirse  la  coma,  cuando  en  una 
serie  de  miembros  que  tienen  un  mismo  su- 
geto hay  una  conjunción  copulativa  ó  disyun- 
tiva entre  los  dos  últimos.  Esta  cscepcion  no 
es  de  rigor  y  se  aplica  en  aquellos  casos  en 
que  los  miembros  son  cortos.  Si  dijéramos  por 
ejemplo:  puso  Cortés  los  ojos  en  él,  deseó  ga- 
narle y  propuso  á  Motezuma,  etc. ,  no  pondría- 
mos coma  enlre  las  dos  proposiciones  deseó 
ganarle  y  propuso  á  Molczuma,  pero  podríamos 
ponerla  si  dijésemos:  puso  Cortés  los  ojos  cu 
él,  deseó  ganarle  por  amigo  y  traerle  a  su  par- 
tido; y  propuso  á  Motezuma,  etc. 

La  regla  que  acabamos  de  dar  puede  apli- 
carse á  todos  los  casos  cuando  se  sabe  analizar 
lógicamente  el  idioma,  pues  como  luego  vere- 
mos, siempre  que  se  pone  coma  hay  una  propo- 
sición espresa  ó  sobrentendida,  usas  para  no 
dificultarla  aplicación  del  signo  de  puntuación 
que  nos  ocupa,  estableceremos  algunas  re- 
glas mas. 

2.*  ¡tegla.  Se  usa  la  coma  para  separar 
parles  semejantes,  escepto  cuando  cutre  lasdos 
últimas  hay  una  conjunción  copnlaliva  ó  dis- 
yuntiva, si  las  demás  no  la  llevan. 

Ejemplo.  La  Inglaterra,  la  Francia,  la  Ale- 
mania deben  su  poder  á  su  iluslraciou. 

Ni  la  avaricia,  ni  el  sórdido  inlcrés,  ni  la 
corrupción  pudieron  manchar  su  alma. 

Tenia  aquel  hombre  mucha  fuerza  de  vo- 
luntad, un  valor  estremado  ,  una  gran  sereni- 
dad y  una  constancia  invencible. 

No  recibió  tu  carta  ni  lamia. 

Se  agitaba  en  todas  direcciones  ,  inslaba, 
prcgunlaba ,  apelaba  á  mil  recursos,  pero 
en  vano. 

En  el  primer  caso  cada  una  de  las  parles 
separadas  por  la  coma,  equivale  á  una  propo- 
sición, es  como  si  dijésemo:  la  Inglaterra  de- 
be su  poder  á  su  ilustración  ,  la  Francia  debe 
su  poder  á  su  ilustración,  la  Alemania,  etc. 

En  el  segundo  caso  es  como  si  dijéramos: 
ni  la  avaricia  pudo  manchar  su  alma,  ni  el  sór- 
dido interés  pudo  manchar  su  alma,  etc. 

En  el  tercer  caso,  es  como  si  dijéramos: 
tenia  aquel  hombre  mucha  fuerza  do  voluntad, 
tenia  un  valor  estremado,  tenia  una  gran  sj-, 
renidad,  etc.  Enlre  las  dos  últimas  partes  se- 
mejantes no  ponemos  coma  por  oslar  unidas 
con  la  conjunción  y. 

En  el  cuarto  ejemplo  no  so  pone  coma, 
porque  está  en  su  lugar  la  conjunción  ni. 

En  el  segundo  ejemplo  se  usan  las  comas, 
a  pesar  de  haber  conjunción  por  no  hallarse 
esta  tan  solo  entre  las  dos  últimas  parles. 
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3.*  Regla.  Se  usa  la  coma  para  ¡aparar 
riel  reslo'deí  discurso  iodo  lo  que  es  inciden- 
l^il  y  meramente  esplicatorio  ó  aclaratorio,  pu- 
djémlolo  cercenar  sin  destruir  el  sentido. 

Ejemplos.  I,a  elocuencia  de  aquel  orador, 
tiempre  enérgico  y  en'iáiasla,  conmueve  á 
todos. 

Las  pasiones,  que  son  las  enfermedades  del 
alma,  proceden  de  nuestra  rebelión  contra  la 
razón. 

Venid,  joven  entusiasta,  á  escuchar'  los 
consejos  de  un  anciano. 

La  verdad,  decía  dicho  filósofo,  siempre 
llega  á  sobreponerse  á  la  mentira. 

En  efecto,  podemos  decir  muy  bien:  La 
elocuencia  de  aquel  orador  conmueve  á  iodos. 
—Las  pasiones  proceden  de  nuestra  rebelión 
L'unlra  lu  razón. — Venid  á  escuchar  los  conse- 
jos de  un  anciano, — La  verdad  siempre  llega  ¡í 
sobreponerse  á  la  munlira 

Atiéndase  nuicbo  at  segundo  ejemplo,  por- 
que, lia  y  casos  cu  que  no  es  incidental  lo  que 
pudiera  parcccrlo;  ya  no  podríamos  usar  las 
romas  si  en  vez  de  diclio  ejemplo  pusiéramos 
lo  siguiente: 

Los  pasiones  que  seducen  mucho  al  hom- 
bre son  las  quemas  h,  embrutecen. 

No  quedaría  sentido  si  suprimiéramos  la 
oración  determinativa  de  relativo.  En  este  caso 
muchos  usan  coma, después  de  dicha  oración  y 
no  anles,  lo  cual  la  distingue  bastante  del  ca- 
so en  que  siendo  simplemente  incidental  se 
pone  entre  dos  comas.  Siguiendo  la  opinión  de 
estos  últimos,  pondríamos  en  la  anterior  frase 
una  coma  entre  hombres  y  son.  En  nuestro 
sentir,  la  coma  está  bien  cuando  las  oraciones 
son  largas,  pero  sobra  si  estas  fuesen  corlas. 

í.'  fícgla.  Se  marcan  con  la  coma  las 
inversiones  y  palabras  pospuestas,  y  casos 
hay  en  que  se  ponen  estas  entre  dos  co- 
mas. 

Ejemplos.  Decíamos,  pues  ,  que  mañana 
vendría  lu  hermanó. 

Aquella  virtud,  sin  embargo,  fué  tachada 
de  hipocresía. 

o.1  Itegla.  Se  pone  coma  después  de -va- 
rias locuciones  conjuntivas  -ó  adverbiales  que 
comienzan  un  periodo,  y  después  dé  ciertas 
palabras  que  usadas  absolutamente  envuelven 
una  proporción  implícita 

Ejemplos.    A  pesar  de  ello,  fué  castigado. 

Ño  obstante,  ocurrieron  tales  cambios  que 
las  opiniones  variaron. 

En  suma,  asi  lo  quiso  y  asi  se  le  sirvió. 

Por  consiguiente,  le  sujetarás  a  ta  conduc- 
ta que  desde  hoy  se  te  marca. 

/.Pcdrá  haber  alguna  esperanza?  No,  pues 
larde  es  yapara  remediarlo. 

En  esle  último  ejemplo  se  pone  coma  des- 
pués de  no,  porque  está  usada  dicha  palabra 
de  un  modo  absoluto  y  envuelve  la  proposición 
entera:  no  podrá  haber  esperanza. 

Terminaremos  diciendo  qtte  si  una  coma 
pudiera  contribuir  á  dejar  claro  un  sentido  os- 


curo ó  sujeío  i  interpretaciones  no  debe  litu- 
bearse  en  ponerla. 

Una  coma,  bien  <J  mal  puesta, puede  á  veces 
traslorriar  todo  el  sentido  de  una  frase.  Por 
ejemplo:  Si  él  me  quisiera  mal,  podría  perder- 
me. Si  mudamos  la  coma  de  lugar,  cambiare- 
mos el  sentido:  si  él  me  Quisiera,  mal  podría 
perderme.  Esto  prueba  la  importancia  del  sig- 
no que  menos  notable  pudiera  parecer  á 
muchos, 

COMA.  [Patología.)  Kí¡[lh,  sueño  pesado. 
Tal  es  con  efecto  ei  nombre  que  dan  los  pato? 
legislas  á  este  sueño  profundo  del  cual  tan  di- 
ricil  es  sacar  á  cieitos  enfermos.  El  coma,  sín- 
toma de  muchas  enfermedades,  indica  que  c! 
cerebro  loma  gran  parte  en  los  accidentes  que 
se  manilicslan.  Llámase  coma  t'ípfí  al  estado 
de  estopor  y  de  postración,  en  que  se  hallan 
sumidos  ciertos  enfermos,  quienes  aunque 
despiertos,  no  loman  parle  alguna  en  cuanto 
les  rodea,  y  á  veces  tienen  hasta  los  ojos  cer- 
rados sin  que  por  eso  duerman.  En  elcoma  yí- 
gil  y  á  veces  también  en  el  coma  somnolen- 
tum,  habla  solo  el  enfermo;  y  á  menudo  muda 
de  posición  en  la  primera  forma  del  coma, 
mientras  que  por  el  contrario  queda  inmóvil 
en  la  segunda. 

COMADRE.  O  Voíc  cojipadae.) 

COMADREJA.  (Zoología.)  Es  un  animal  ver- 
tebrado, carnívoro,  digüigado ,  perteneciente 
al  género  de  los  vesos  ó  hediondos.  Los  vesos 
son  carniceros  por  escelcncia,  tienen  dos  fal- 
sas muelas  arriba  y  tres  abajo;  su  carnicera 
inferior  carece  de  tubérculos.  La  estrema  flexi- 
bilidad de  su  cuerpo  y  sus  uñas  aceradas,  les 
permiten  trepar  con  facilidad:  varias  especies 
se  introducen  en  nuestras  habitaciones  ,  cau- 
sando gran  destrozo  eu  los  corrales,  pues  se 
alimentan  mas  bien  de  sangre  que  de  carne. 
Su  piel,  muy  poblada  de  pelo,  sobre  todo  en  los 
individuos  de  países  frios,  seria  muy  apreciada 
á  no  ser  por  el  mal  olor  que  retiene  tenazmen- 
le.  Las  especies  mas  notables  de  este  género 
son:  el  armiño,  el  hurón,  el  hediondo  común, 
y  por  último,  la  comadreja  {mustela  vulgaris.) 
Éste  animal,  dice  Rozier,  lícne  seis  dientes  in- 
cisivos en  cada  mandíbula;  en  cada  pie  cinco 
dedos  eon  sus  uñas,  separados  unos  de  otros, 
y  el  pulgar  mas  desviado.  Lo  largo  del  cuerpo 
de  la  comadreja  es  regularmente  de  cosa  de 
seis  pulgadas  desde  la  punta  del  hocico  hasta 
el  nacimiento  de  la  cola.  Este  auimalejo  es  li- 
no, astillo,  ágil  y  silvestre:  largo,  bajó  de  pier- 
nas, de  color  bermejo,  esceptuando  el  cuello  y 
el  vientre  que  son  blancos:  tiene  el  hocico 
puntiagudo  y  la  cola  corta,  algunas  veces  en 
el  invierno  se  le  vnelvc  todo  el  pelo  blanco.  Es 
muy  común  en  los  países  meridionales,  y  exba- 
la de  si  un  olor  muy  fuerte  durante  los  calo- 
res. Pare  por  la  primavera,  y  por  lo  común  de 
cuatro  á  cinco  hijos.  La  comadreja  es  animal 
muy  montaraz:  no  he  podido  domesticarla, 
aunque  lo  he  intentado,  fiado  en'  el  tcstimonio- 
*de  Liger  en  sus  £níreíen*ni!Cfi/os  del  campo, 
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que  dice  se  domestica  fácilmente,  ilutándole 
los  dientes  con  ajos. '  SulTon  (ierre  razón,  en 
que  si  se  quiere  conservarla,  se  le  lia  rlc  poner 
muí  porción  de  estopa  para  que  se  meta  en 
ella,  y  donde  esconda  lo  que  le  den,  para  co- 
mérselo por  la  noche.  Aunque  se  pudiera  do- 
mesticar, si!  mal  olor  seria  suficiente  para  no 
hacerlo. 

Eslc  anima!  es- muy  atrevido  y  valiente.  Si 
llega  á  entrar  en  un  palomar  ó  en  un  gallinero, 
causa  grandes  daños,  rompe  los  huevos  y  se 
los  chupa  con  ansia:  de  una  dentellada  en  la 
cabeza  mala  los  piehoncilfos  y  pollnclos,  y  se 
los  Itera  linos  después  de  otros  á  su  guarida. 
Lo?  gorriones,  ratones  y  murciélagos,  son  sus 
manjares  mas  estimados:  las  ralas  y  ratones  no 
encuentran  seguridad  refugiándose  en  sus 
agujeros,  pues  entra  tras  ellos  y  los  coge.  Su 
mordedura  es  venenosa,  principalmente  cuan- 
do está  irritada. 

Luego  que  se  echan  de  ver  los  daños  de 
las  comadrejas,  es  necesario  multiplicar  las 
Irniripas  ó  cepos.  F.i  mejor  cebo  que  se  les 
puede  poner  es  un  huevo.  Algunos  aconsejan 
que  se  parla  por  medio  una  pera'  ó  una  manza- 
na bien  madura,  y  que  después  de  rociarla  con 
nuez  vómica  hecha  polvos  muy  finos,  se  vuel- 
van á  juntar  ambos  pedazos.  J'cro  como  la  eo- 
dr.-ja  es  mas  carnívora  que,  frugívora  ,  creo 
que  preferirá  el  huevo. 

El  señor  Alvarez  fluerra,  'radnetor  y  com- 
pilador de  Rozier,  se  espresa  en-  los  términos 
siguientes: 

A  pesar  de  lo  que  dice  Rozier,  lodo  Ma- 
drid, por  los  años  de  30  á  \\k  vería,  como  yo  lo 
vi  cinchas  veces,  un  soldado  suizo  que  pasea- 
ba bis  calles  con  una  larga  varado  castaño. 
En  la  punía  tenia  una  rodaja  de  madera,  (la 
lápade  una  caja  de  jalea),  que  servia  de  des- 
canso á  una  comadreja  atada  con  mía  cadoui- 
ta  de  alumbre  á  la  punió  do  la  vara.  Al  arrimar 
la  vara  á  un  mechinal  ó  agujero,  donde  sos- 
pe-  haba  que  habría  paloma  gorrión  ó  vence- 
jo, la  comadreja  sallaba  dentro,  lo  acometía, 
Jü  mataba  y  so  lo  sacaba  á  su  amo. 

C0JIADR0?!.  {Cirugía.}  ¡Nombre  que  se  da 
á  los  profesores  del  arle  de  cunu1  que  se  dedi- 
can especialmente  á  la  .-asistencia  de  los  par- 
Ios.  A  pesar  que  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad ha  habido  escritores  que  lian  conservado 
y  trasmitido  la  sana  doctrina  relativa  á  este 
ramo,  la  costumbre  de  partear  los  hombres,  y 
por  consiguiente,  la  palabra  comadrón,  no  se 
introdujo  hasta  mediados  del  siglo  XVII,  época 
en  que  habiendo  dado  á  luz  madama  La  Valliere 
nn  liijo.bastardo  de  Luís  XIV,  y  deseando  guar- 
dar el  mayor  sigilo,  hizo  llamar  á  Julio  Cle- 
mente (1),  cirujano  de  gran  reputación,  que  la 
adquirió  mayor  en  este  ramo  por  los  buenos  re- 
tí |  En  KtiT,  Julio  Clemenie  fue  conducido  con  el 
ra'iyor  sigilo  á  una  casa,  donde  halló  una  señora  cu- 
bierta la  eara  con  un,  velo,  que  estaba  con  los  dolo— 
rsi  de  parto.  Se  creía  también  que  el  rey  estaba 
Oculto  emi'o  las  cortinas  de  la  alcoba. 


soltados  que  obtuvo  en  la  asistencia  ácsla  se- 
ñora en  este  y  demás  parios.  Desde  entonces, 
la  moda,  que  nada  perdona,  introdujo  esla  cos- 
tumbre, y  so  inventó  el  nombre  do  comadrón 
para  los  cirujanos  que  se  consagraban  á  eslc 
rateo.  Vir  obstetricia  exerccuit. 

Los  profesores  que  se  dedican  á  esla  espe- 
cialidad, deben  poseer  grandes  conocimientos 
en  anatomía,  fisiología,  patología  medico-qtn- 
rúrgica  y  de  medicina  legal;  puesto  que  la  nlis- 
telrieia  se  compone  de  todo  lo  que  contienen 
eslas  diversas  ramas  déla  medicina,  relallvuul 
reciennacído  y  á  la  muger,  á  quien  debe  co- 
nocer en  sus  diferentes  períodos  de  nubilidad, 
geslarion,  parto  y  lactancia. 

El  profesor  que  es  llamado  para  asistir  á 
uña  muger  en  cinto,  no  solo  tiene  que  propor- 
cionarla todos  los  socorros  (pie  neresilc  cuan- 
do las  fuerzas  de  la  naturaleza  basten  ó  sean 
insuficientes  para  terminar  el  parto,  sino  que 
liene  que  cuidar  de  su  salud  durante  la  gcsla- 
cíon,  nlojan<!0  ó  modificando  las  cansas  i  ¡  1 1  o 
por  su  naturaleza  pudiesen  determinar  un  abor- 
to ó  preparar  tm  parlo  difícil  y  complicado, 
Ñócesifa,  pues,  para  oslo  tener  un  conodmien- 
lo  exacto  do  la  pelvis  y  órganos  genitales  de 
la  muger,  do  los  fenómenos  y  signos  del  em- 
barazo, y  de  las  causas  que  pueden  allerar  su 
curso  para  oponerse  con  lodos  los  medios  del 
arto  á  los  funestos  resollados  que  pudieran 
producir.  Esla  clase  de  conocimientos  no  solo 
se  adquiere  con  la  lectura  de  los  libros  y  las 
lecciones  de  los  niaeslros  ,  sino  con  una  prác- 
tica continua  y  bien  dirigida,  mas  necesaria  en 
este  ramo  que  en  ningnn  oi'ro  de  la  medicina. 

Si  el  comadrón  necesita  por  un  lado  estar 
adornado  de  tan  vastos  cnunoimienlos ,  no  de- 
ben ser  menores  sus  cualidades  :  á  mas  de  las 
ique  debe  lener  como  profesor,  necesila  las 
particulares  que  exige  una  práctica  tan  delica- 
da y  comprometida. 

Kslremada  discreción  y  escogidos  modales, 
gravedad  en  sus  costumbres,  circunspección  y 
prudencia  en  su  conduela,  son  dotes  ron  que 
debo  estar  adornado  todo  comadrón.  Su  sensi- 
bilidad bu  de  ser  csquisila  para  compadecer  el 
estado  de  la  parturiente,  cuyas  quejas  fia  de  es- 
cuchar para  aliviar  en  algo  un  padecer  que  fre- 
cuentemente no  se  puede  disminuir  ni  abre- 
viar. Ha  de  esperar  judo  el  tiempo  que  permi- 
ta el  saber  y  la  esperiencia,  pues  una  inacción 
prolongada  ó  una  precipílacion  inoportuna, 
pueden  ser  causa  de  resultados  muy  desagra- 
dables. 

Hay  ocasiones  en  que  el  comadrón  necesila 
una  gran  fuerza  de  voluntad  para  resistir  á  los 
ruegos  y  Ingrimas  ;  una  perspicacia  sin  igual 
para  no  dejarse  seducir  por  la  astucia  que  al- 
gunos veces  so  emplea  para  hacerles  falta  á 
la  moralidad  y  honradez  ,  que  como,  á  lodo 
hombre  público  debe  adornarle, 

No  es  prenda  menos  necesaria  la  seronitbci 
que  ha.de-  conservar  á  la  vista  de  los  dolores 
que  oprimen  á  un  ser  digno  de  compasión  por 
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lantos  títulos,  y  del  peligre  en  que  inopina- 
damente se  ve  á  una  esposa  tierna,  y  al  fruto 
que  lleva  en  su  seno,  cuya  périiid'a  lia  de  lle- 
nar do  desconsuelo  y  aflicción  á  una  familia 
que  fundaba  sus  esperanzas  en  el  nuevo  ser. 

l'ornllimo,  serenidad,  repelimos,  para  ani- 
mar y  dirigir  á  los  asislenles  ,  para  remediar 
ililieullades  que  no  lia  podido  preveer,  y  para 
inventar  y  praclicar  lo  que  le  sugiera  lu  ima- 
ginación ó  aconseje  tu  ciencia  y  la  espe- 
riencia. 

Es  tanto  mas  necesaria  esla  última  ciiali— 
>  dad,  cuanto  que  los  profesores,  en  el  mayor 
número  de  casos ,  son  llamados  únicamente 
cuando  lia  y  que  remediar  algún  accidente  gra- 
ve, producido  lal  vez  por  esas  mngeres  i  n  es- 
pertas que  con  gran  [lerjiúfcio  de  la  ciencia  y 
do  la  íuitiisuHdad  ejercen  en  el  mayor  número 
de  poblaciones ,  particularmente  cu  las  de  es- 
caso vecindario,  el  oiicio  de  comadres,  sin  mas 
autorización  que  la  costumbre  y  la  preocupa- 
cien  de  las  genies. 

CDMA5DASTB.  {Arle  militar. \  Asi  como  la 
palabra  coronel,  esta  liene,  aumpic  en  menor 
aúuicro,  muebas  aplicaciones.  Llámase  ornan- 
danta  general  da  una  provincia  al  oficial  bri- 
gadier o  mariscal  decampo  que  manda  en  gel'e 
ias  (ropas  de  ella  y  lodo  lu  militar,  Coman, 
dante  de  armas  de  un  punto  cualquiera  ,  es  el 
olieial  de  cierta  graduación ,  según  la  impor- 
laucia  mililar  do  dicho  punto ,  rpie  entiende 
como  ge  fe  todo  lo  relativo  á  la  parte  mililar  de 
aquel.  Comandante  de  na  puesto  ,  de  una  tro- 
pa, de  una  guardia  ,  se  dice  cu  general  al  mi- 
litar de  cualquier  graduación  que  está  de  gefe 
superior  de  un  puesto,  ó  lo  es  de  fina'  tropa, 
guardia,  destacamento,  etc.  Por  Ultimo;  el  pri- 
mer comandante  da  m  batallón  es  el  gefe  de 
él  ¡  y  el  segando  comandante  es  el  que  inter- 
viene principalmente  en  la  contabilidad  de  di- 
cho batallón,  y  cuya  .clase  es  la  inmediata  in- 
ferior de  nueslro-cjércilo  á  la  anterior  de  pri- 
mer comandante  en  la  infantería  española.  En 
las  demás  armas  no  existe  la  clase  de  segun- 
dos, como  sucede  en  caballería  ,  ó  la  de  se- 
gundos no  se  considera  como  de  escala,  pro- 
veyéndose esla  de  los  capilanes  mas  antiguos. 
La  clase  de  segundos  comandantes,  sustituyó 
en  índole  y  alribncioncs  á  la  antigua  de  ayu- 
áaittes  mayores  de  batallón  de  un  modo  ya 
definitivo  durante  los  años  de  1830  á  1840. 

La  palabra  y  empleo  de  comandante  genera!, 
pertenece  asi  como  la  de  capitán  general,  á  la 
edad  moderna  y  á  una  fecha  poco  distante  de 
la  de  aquella.  Antes  que  todo  ,  existieron  las 
provincias  mandadas  por  generalísimos,  y  lue- 
go lo  fueron  según  su  mayor  ó  menor  catego- 
ría, desdo  el  año  1522  principalmente,  por  uu 
virey ,  un  capitán  general  ó  un  comandante 
general.  Los  comandantes  generales  de  pro- 
vincia han  seguido  basta  el  dia,  y  son  hoy  la 
primera  autoridad  militar  en  su  provincia,  y  la 
suprema  cuando  esla  es  declarada  en  estado  de 
sitio :  cada  distrito  militar  ó  Capitanía  general 
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comprende  hoy  varias  provincias,  y  sus  coman- 
dantes generales  dependen  directamente  de  su 
respectivo  capitán  general.  Cuarenta  y  u  ueve 
provincias  ó  comandancias  generales  com- 
prenden hoy  los  14  distritos  militares  ,  siendo 
IT  de  ellas  marítimas,  S  fronterizas,  5  maríti- 
mas y  fronterizas  y  tí)  interiores.  Todo  esto 
y  mas  dejarnos  ya  dicho.  {Trása  capitán  y  cA- 

PITAX   SÉSÉftA.L¡  CAPITANIA  ÜiMEKAL.)  AdemaS 

se  dio  en  el  año  de  1 828  uu  comandante  yene- 
ral  á  cada  una  de  las  divisiones  en  que  fué  or- 

ünizada  la  guardia  real. 
1  Los  comíiiidaittcs  de  armas  en  todos  los 
pinitos  y  en  las  plazas  de  guerra,  existen  en 
España  desde  el  siglo  pasado.  Itacc  algunos 
años  que  se  m  ;rcó  á  cada  pueblo  de  alguna 
importancia  su  lugar  y  orden  gerárqiiico-mili- 
lar,  y.eou  arreglo  á  osle  se  destinó  d  cada  imo 
uu  oíieial  de  La  graduación  conveniente  .  eli- 
giéndolos generalmente  de  la  roserva™B  de 
reemp'nüo,  y  adjudicándoseles  cuatro  quintas 
parles  de  su  sueldo. 

Los  comandantes  de  batallón  existen  en 
España  desde -el  año  de  1709  en  que  empeza- 
ron á  ser  creados  los  segundos  batallones  cu 
los  regimientos  de  infantería,  siguiendo  sin  in- 
terrupción hasta  el  dia  como  geíes  superiores 
en  cada  batallón.  En  1793  propuso  el  duque 
de  Osuna,  coronel  del  regimiento  de  Guardias 
españolas,  la  creación  de  comandantes  de  ba- 
tallón en  su  cuerpo.  El  rey  accedió  mandando 
que  esta  clase  tuviese  graduación  de  brigadier 
nato  con  30,000  reales  de  sueldo,  proveyén- 
dose de  los  sargentos  mayores  de. dicha  guar- 
dia, única  que  por  entonces  tuvo  estos  coman- 
dantes. En  12  de  noviembre  de  1792  se  espe- 
cificaron sus  funciones  y  las  de  los  sargentos 
mayores,  declarándose  á  los  comandantes  el 
mando  del  cuerpo  en  ausencia  del  coronel  y 
teniente  coronel. 

Entre  los  capitanes  mas  apios,  elegíase 
uno  llamado  ayudante  mayor,  para  desempe- 
ñar la  contabilidad  de  aquel  y  al  cual  se  daban 
de  sueldo  1,100  reales.  Diclio's  ayudantes  ma- 
yores estaban  considerados  como  primeros  ge- 
fes  de  uu  batallón  despuesdel  coronel,  tenien- 
te coronel  y  comandante,  categoría  que  les 
fué  marcada  cu  real  orden  de  S  de  noviembre 
de  IS30,  ysehizo  ya  estensiva  en  10  deenero 
de  1832  á  los  cuerpos  de  artillería  é  ingenie- 
ros. En  2  de  agosto  de  1S35  se  marcaron  ya  di- 
visas á  los  primeros  comandantes  y  á  dichos 
ayudantes  mayores,  que  habían  lomado  la  de- 
nominación de  segundos  comandantes.  En  25 
de  setiembre  de  1841,  se  marcaron  á  estos  se- 
gundos sus  funciones,  y  en  19  de  mayo  de 

1845  se  estableció  como  punió  imprescindible 
de  escala  en  la  infantería  y  caballería,  para  en- 
torpecer el  ascenso  al  empleo  de  segundo  co- 
mandante entre  el  de  primer  comandante  y 
capitán,  quedan  lo  ya  olvidada  su  antigua  de- 
nominación. En  1849  el  celoso  director  de  ca- 
ballería libró  de  esta  traba  á  los  oficiales  de  su 
arma  suprimiendo  Uiclio  empleo,  quesiguehoy 
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como  de  escala  en  la  .infantería  solamente  con 
gruye  perjuicio  de  sus  oficiales.  El  primer  co- 
mandante, pues,  manda  un  batallón  bajo  la  di- 
rección del  coronel,  y  el  segundo  comandante 
es  cd  gcTe  de  la  contabilidad  del  mismo  bajo  la 
del  teniente  coronel  que  dirige  toda  la  del  re- 
gimiento. En  caballería  exisien  3.cpmaitdaníe3 
por  regimiento;  27  en  el  cuerpo  de  artillería,  18 
cu  el  de  ingenieros,  25  en  el  de  oslado  mayor 
y  encarabineios  y  guardia  civil  los  queexigéel 
servicio  do  las  comandancias  y  el  delall  de  tos 
tercios.  Los  primeros  comandantes  llevan  por 
distintivo  dos  galones,  uno  plateado  y  dorado 
el  otro,  en  la  manga  y  en  el  morrión:  los  se- 
gundos comandantes  llevan  uno  solo  en  los 
mismos  parages.  Los  capitanes  graduados  de 
tales,  los  llevan  solo  en  las  mangas. 

TAHIFA    DE  SUELDOS   LIQUIDOS   HBXSlUI.fi>  EN 
185  I  DE  LOS  COMANDANTES  EN  ACTIVO  SliljVI— 
CIO  EN  EL  EJÉRCITO  ESPAÑOL. 

Infantería. 

rs.  vil. 

Primer  comandante.  .  .  .  I,0t!0 
Segundo  comandante.  .  .  990 

'ArtUletia. 

Primer  comandante  en  los 

regí  míenlos  de  á  pie.  .  .  1,080 

Segundo  comandante  en 
"Tid.  (lo  son  por  comisión 
los  capitanes)   390 

Comandante    de  aiiillcria 

montada  ó  de  alomo.  .  l,S¡3ü 

Cuerpo  de  estudo  mayor. 

Comandante   1,440 

Ingenieros. 

Comandante  "•  1,0S0 

Caballería. 

Comandante   1,440 

Carabineros. 

Frimer  comandanle  ,  se- 
gundo gefe   1,333  II  mrs. !/, 

Segundo  comandante,  ter- 
cer gefe   1,105  22  id.,  % 

COMANDITA.  {Comercio.)  Compañía  ó  socie- 
dad en  la  cual  una  ó  mas  personas  ponen  el 
dinero  y  los  otros  la  industria.  Asociación  uli- 
-    Usima  del  capital  es  plolador  represen  lado  en 
uno  ó  varios  sugetos  y  del  talento  representado 


en  otros,  á  la  que  se  deben  la  mayor  parte  de 
los  adelantamientos  industriales  que  admira- 
mos. [Véase  sociedad.) 

COMBATE  lili  FEIUN).  Con  esla  denominación 
designábanse  en  otro  tiempo  las  contestaciones 
entre  señores  que  reclamaban  á  la  vez  un  mis- 
mo rendo comd  do  su  directa  dependencia,  yol 
derecho  de  recoger  los  frutos  de  ¡iTuel  so  p're- 
Icsto  de  vasalluge.  Como  el  terrateniente  no 
podia  tener  mas  que  un  solo  señor  directo  y 
no  estaba  por  consiguiente  obligado  mas  que 
á  un  solo  honienagc,  importándole  poco  quj 
osle  ó  el  otro  friese  su  señor,  puesto  que  él 
nunca  debió  lener  por  ley  mas  que  tino,  goza- 
ba durante  el  cómbale,  el  cual  no  era  mas  que 
un  combale  de  pluma,  la  ventaja  de  no  pagar; 
pero  para  conjurar  las  persecuciones  que  so- 
bre el  feudo  mismo  podía  ejercer  cada  uno  de 
los  pretendientes,  preciso  le  era  cuidar  de  po- 
nerse bajo  la  inmediata  protección  del  rey  to- 
do el  tiempo  que  el  proceso  ó  el  llamado  com- 
batí: duraba.  A  esto  se  decía  hacerse  recibir  de 
soberana  mano;  entonces  el  terrateniente  era 
admitido  á  consignar  los  derechos  debidos  á 
aquella  dependencia  y  todas  tas  contribucio- 
nes feudales  quedaban  sin  efecto.  El  combate 
de  feudo  continuaba  su  curso  tiasta  su  defini- 
tiva decisión,  venando  ya  se  hallaba  fallada 
irrevocablemente  la  querella,  el  vasallo  debia 
en  et  término  de  cuarenta  dias  rendir  pleito 
homenage  al  que  se  le  hubia  declarado  por 
señor.  Si  el  feudo  era  vendido  durante  el  cur- 
so del  com&aíí  ó  proceso,  el  nuevo  poseedor 
debía  cuidar  por  si  mismo  de  hacerse  recibir 
de  soberana  mano  y  antes  de  haber  paga  lo 
feudo  á  alguno  de  los  pretendientes. 

COMBATE.  [Arte  militar.)  Dada  ya  la  defl- 
nicion  de  la  palabra  batalla,  dada  queda  tam- 
bién la  de  combate.  La  primera  espüca  una  ac- 
ción generadla  segunda  una  acción  parcial;  en 
la  primera  se  empeña  el  ejércilo  entero  ó  su 
mayor  parle,  ya  en  el  choque  ya  cu  las  manio- 
bras; en  la  segunda,  solamente  se  empeña  un 
cuerpe  aislado,  que  suele-ser  por  lo  común  una 
débil  fracción  de  aquel. 

Alguna  vez  son  tan  sangrientos  los  comba- 
tes como  las  batallas:  tal  fué  el  de  Scncf,  que 
provocaron  en  1674  la  imprudencia  del  princi- 
pe del  Orange  poruña  parte  y  el  impetuoso  ar- 
dor de  Conde  por  otra. 

Casi  siempre  se  empeña  un  combale  con 
objeto  de  hacer  precisa  tina  batalla;  pero  un 
buen  general  sabe  siempre  hacer  inútiles  las 
tentativas  de  este  género  y  no  da  una  batalla 
sino  en  el  lugar  y  momeólos  que  su  plan  tiene 
fijados.  En  este  concepto  como  cu  oíros  m:i- 
chos,  Luxembnrgo  en  1676  en  el  combate  de 
San  Juan  desCboux,  se  mostró  superior  i  Iftw- 
sienr  de  Lorena. 

Hay  cómbales  que  tienen  todas  las  conse- 
cuencias y  la  influencia  de  una  batalla,  peta 
esto  sucede  cuando  ellos  son  el  desarrollo  de 
una  gran  maniobra  eslralégica  y  de  mareta 
sabias.  Tal  fué,  en  el  Invierno  de  ICrij  et 
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cómbale  de  Mulhausen,  en  el  cual  Turena,  si- 
tuado oh  medio  dolos  aennlonamiéniós  del 
ejército  dei  imperio,  libró  á  d'  Alsaeia  y  obligó 
;i  pasur  el  tlliin  vergonzosamente  á  mas  de 
OO.ÜOO  hombres,  El  cámbate  de  Calcinale,  sos- 
tenido por  Vendimia  teñid  asimismo  por  obje- 
to sorprender  los  cuarteles  del  principe  Euge- 
nio ¡ulmidos  entre  los  lapos  de  Garda  y  . déte* 
kó;  pero  la  ejecución  fué  menos  pronto,  me- 
nos decisiva,  y  el  óxllo  no  correspondió  á  las 
esperanzas.- 

En  el  principio  de  una  guerra  se  libran 
con I tunos  cómbales  para  aguerrir  al  soldado, 
fcle  sin  duda  era  el  ohjclo  (pie,  en  los  prime- 
vos dias  de  lo  revolución  francesa,  se  propo- 
nían los  generales  que  lucieron  las  desgracia- 
da tentativas  sobre  llons  y  sobre  Toiiriwy. 
ilitlieiulo  á  cada  paso  sus  fuerzas  con  los  de! 
enemigo  fué  como  los  batallones  de  volunta- 
rios franceses  en  eslá  época  aprendieron  ¡i 
vencer  al  enemigo. 

Las  batallas  son  el  patrimonio  cscltisivo  de 
los  generales  en  gefe,  I.os  nombres  de  ellas, 
siempre  ladreados;  se  libran  únicamente  del 
olvido  y  Irasmilou  ios  grandes  sucesos.  Los 
combates  pertenecen  á  los  simples  generales  á 
quienes  boyan  faltado  favoritismo  ú  ocasio- 
nes para  llegar  á  los  altos  puestos  que  mere- 
cen. Muchos  de  eslos  podrían  citarse  que  desar- 
rollaron un  gran  lalcnto,  un  valor  indomable  y 
todas  las  cualidades  que  constituyen  un  gran 
general,  probando  á  la  cabeza  de  un  puñado 
Üe  valionles  lo  que  ellos  liubieran  sido  si  bu- 
liiosen  mandado  ejércitos. 

Interesante  seria  el  seguir  desde  su  prime- 
ra acción  du  guerra  ¿lodos  aquellos  generales 
que  lian  adquirido  un  justo  renombre,  para 
estudiar  en  los  primeros  cómbales  que  libraron 
lo  que  ellos  hablan  de  ser  un  dia.  Podríanse  ya 
coa  facilidad  traslucir  sus  cualidades  domi- 
nantes, la  maniobra  favorita,  la  combinación 
particular  que  luego  les  aseguró  sus  victorias. 
Cada  hombre  vive  moralmeule  encerrado  en 
cierto  estrecho  circulo  de  ideas  que  le  domi- 
nan; pero  estas  ideas  ceden  no  pocas  veces  á 
la  influencia  de  sn  carácler.  Asi,  Condé,  bravo, 
impetuoso,  inflamable  al  aspecto  del  enemigo, 
no  tiene  la  facultad  do  medir  el  peligro,  de 
apreciarlos  obstáculos,  y  ataca  de  frente  brus- 
camente á  Friburgo,  á  Rocroy,  á  Nordlingeu. 
Lnxembnrgo,  por  el  contrario,  muestra  en  el 
famoso  combate  de  Voérden  que  será  eterpo  en 
su  gloriosa  historia  militar.  Ya,  combatiendo 
bajo  Condé;  ya  bajo  Luxcmburgo,  yabajoCrc- 
pi,  había  mostrado  Villars  aquella  prontitud 
de  concepción,  aquella  decisión,  aquella  con- 
fianza en  su  fortuna,  que  le  hicieron  vencer  en 
f'i'iedlingeii  y  en  Denain.  Escusado  es  remon- 
tarse á  épocas  tan  lejanas  cuando  el  tiempo 
presento  nos  ofrece  tantos  ejemplos  memo- 
rables. 

¿En  la  invasión  atrevida  y  demasiado  aven- 
turada que  Piehegrú,  general  de  la  revolución 
francesa,  hizo  en  Flandes  el  año  do  1794,  no 
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l-diá  Moreau  -en  los  cómbales  brillantes  de 
Moescroen  y  de  Bonsboek  una  muestra  de  lo 
que  un  (lia  debia  ser?  ¿río  se  echa  de  ver  en 
el  general  de  división  aquella  previsión  que 
disminuye  el  dominio  de  la  casualidad,  aquel 
golpe  de  vista  seguro  que  disminuye  el  valor 
de  lodas  las  posiciones ,  aquel  valor  sereno  que 
inspira  la  confianza,  preserva  de  todas  las  fal- 
las y  permite  aprovecharse  de  las  que  el  ene- 
migo comete?  El  mariscal  Soult  se  tace  nota- 
ble principalmente  por  su  gran  .conocímienlo 
de  la  láctica,  por  la  sabiduría  de  sus  planes, 
por  los  recursos  que  sabe  hallar  en  las  circuns- 
tancias mas  peligrosas,  mas  desesperadas.  ¿Xo 
se  ñola  el  germen  de  estas  cualidades  cuando, 
á  la  cabeza  de  fres  batallones  y  2ÓQ  caballos, 
se  relira  en  1703  delante  de  los  austríacos, 
qneen  vano  Iralan  de  envolverle?  ¿Cuando  en  la 
siguiente  campaña,  engañando  al  enemigo  con 
una  hábil  maniobra,  se  une  sobre  el  Alto  Mein 
a!  ejército  de  Jonrdan  que  le  creía  perdido?  Por 
medio  de  combinaciones  igualmente  sabías  y 
alrevidas  fué  como,  en  el  sitio  inmortal  de  Gé- 
nova,  se  apoderó  Souli  del  campo  de  Farcio,  se 
dejó  corlar  las  coinnnicacionescon  Massena  y 
llega  á  ser  vencedor  de  las  tropas  del  general 
Oel,  que  creia  tenerle  prisionero. 

Si  se  reflexiona  bien  sobre  el  mecanismo 
de  las  batallas,  se  echará  de  ver  que  los  su- 
cesos improvistos,  áque  se  llama  acores,  ejer- 
cen en  elias  una  influencia  grande.  En  los  com- 
bales, por  el  contrario,  todo  depende  de  las 
disposiciones  del  gefe.  El  ve  por  sus  propios 
ojos,  da  directamente  sus  órdenes,  y  el  buen 
éxito,  mas  halagüeño  para  él  por  esta  razón, 
es  todo  obra  suya. 

En  una  batalla  puédense  á  cada  paso  hacer 
diversiones,  rodear  las  posiciones  por  medio 
de  nn  movimiento  estratégico;  pero  en  los 
combates  es  casi  siempre  preciso  atacar  de 
frente  ó  ceñirse  á  algunos  amagos  sobre  los 
llaueos.  En  las  guerras  de  montaña,  sin  em- 
bargo, las  sinuosidades  del  terreno,  los  escar- 
pados, los  valles  profundos,  ofrecen  medio  al- 
guna vez  de  destacar  sin  comprometerse  una 
parle  de  sus  fuerzas  y  entorpecer  al  enemigo 
en  su  marcha.  Asi  fué  como  maniobró  el  famo- 
so duque  de  Roban,  en  1G35,  en  los  combates 
de  Luvin  y  deilazzo,  en  la  Yallelina.  Asi  fué 
como,  casi  en  el  mismo  teatro,  el  general 
Dessole  lanzó  en  1799  uno  de  sus  regimientos 
sobre  la  retaguardia  de  los  formidables  atrin- 
cheramientos que  los  austríacos  habían  cons- 
truido en.Glurenz  y  en  Taufcrs,  consiguiendo 
hacer  con  esta  hábil  maniobra  mas  prisioneros 
que  soldados  tenia. 

Los  combales  se  deciden  ordinariamente 
.por  la  ocupación  de  un  ponto  importante,  que 
es  la  llave  de  toda  la  posición.  El  talento  con- 
siste en  saber  conocerlo  y  en  ganarlo  ó  man- 
tenerse cu  él.  Al  principio  de  la  inmortal  cam- 
paña de  Italia  por  los  franceses,  el  coronel 
Hampón  se  espone  á  una  muerte  casi  cierta  por 
defender  el  reduelo  de  Monte-Ligino;  comunica 

T,     IX.  42 


650 


COMBATE 


á  sns  soldados  el  entusiasmo  que  le  anima, 
triunfa  del  número  y  obstinación  del  enemigo, 
y  prepara  ia  brillante  campaña  de  Monlenolle. 
En  los  Firineos  Occidentales,  Moncey,  que  sen- 
tía ya  el  presentimiento  de  su  gloriosa  carrero, 
se  lanza  el  9  de  febrero  de  1794  sobre  el  re- 
duelo de  la  Libertad,  cuya  importancia  conoce; 
no  se  deja  anonadar  por  ios  españoles  que  le 
hocen  pedazos,  y  consigue  por  su  ejemplo  y 
su  valor  la  victoria. 

Algunas  veces  nna  rápida  sucesión  de  cóm- 
bales en  que  se  arroja  al  enemigo  de  las  posi- 
ciones que  ocupaba,  da  el  resultado  de  una  ba- 
talla, y  decide  ioda  una  campaña.  Asi  el  gene- 
ral francés  Hocbe,  ascendido  apenas  al  mando 
del  ejército,  sosliene  los  sangrientas  combales 
de"Woglovehe,de  Olíemberg  y  ICaysersIautern; 
Do  piidiendo  por  osla  via  hacer  levantar  el  si- 
tio de  Londau,  deja  las  márgenes  de  la  Barre, 
atraviesa  las  gargantas  de  los  Vosges,  y  cayen- 
do sobre  los  prusianos,  da  nuevamente  los  com- 
bates de  Dawendorf,  de  Fresehvciller,  de  Gels- 
berg,  y  consigue  al  fin  su  glorioso  objeto.  Por 
c!  mismo  sislema  de  ataques  proníos  y  sucesi- 
vos empezó  Bonaparte  su  campaña  de  Italia. 
Apenas  llega  a  ponerse  á  la  cabeza  de  este 
ejército  le  vemos  herir  con  repelidos  golpes,  y 
en  once  meses  de  una  campaña  brillante,  se- 
senta y  cuaíro  combates  y  veinte  y  siete  bata- 
llas preparan  y  completan  el  éxito. 

En  las  guerras  de  montaña,  las  batallas  no 
son  mas  qué  una  continuación  de  combates  sos- 
tenidos sobre  puntos  separados  algunas  veces 
por  grandes  distancias,  y  al  mismo  tiempo  de- 
pendientes enlre  sí  de  tal  manera,  que  la  per- 
dida del  uno  arrostra  la  pérdida  del  otro.  Cuan- 
do Dugommier,  que  ya  se  hobia  hecho  conocer 
el  sitio  de  Tolón,  salvó  el  territorio  francés  y 
forzó  la  formidable  barrera  que  separa  al  Ro- 
sellon  de  Cataluña',  por  medio  de  los  combales 
brillantes  de  Boulon,  Banyuls,  San  Lorenzo  y 
la  Monga,  fué  como  preparó  la  toma  de  Coli- 
bre,- de  Port-Vendres,  y  la  batalla  de  Mont-tíe- 
gre,  en  donde,  como  otro  Epaminondas,  el  ge- 
neral republicano  perdió  la  vida  ante  las  bayo- 
netas de  los  bravos  españoles;  pero  ganando  el 
la  batalla.  Esla  campaña  no  fué  mas  que  nna 
sucesión  de  combates  librados  sobre  tos  puntos 
culminantes  de  San  Lorenzo  de  Mar.  Los  gene- 
rales franceses  Sauret,  Víctor,  Perignon,  Auge- 
reau,  entonces  fiel  á  su  partido,  so  cubrieron 
en  ellos  de  gloria. 

Las  mismas  maniobras,  la  misma  manera 
de  atacar  sucesivamente  sobre  punios  aislados 
se  lenian  á  la  otra  banda  de  los  Pirineos. 

En  las  guerras  civiles,  en  las  luchas  en  que 
los  pueblos  loman  unaparle  principal,  comoen 
nuestra  reciente  guerra  civil  contra  el  Preten- 
diente, son  muy  frecuentes  los  cómbales,  por- 
que los  enemigos  se  hallan  por  todas  partes; 
pero  estas  batallas  en  que  continuamente  bri- 
llan lanío  el  valor,  la  resolución,  la  oporl uni- 
dad, no  tienen  grandes  resultados;  pero  se  con- 
siguen las  ventajas  de  foguear  la  tropa  y  for- 


marse buenos  oficiales  y  cscclentcs  generales 
que  aprenden  á  obrar  por  si  y  ó  no  eludir  ja- 
más la  responsabílidod  de  las  órdenes  que  ema- 
nan gcnc-mlmente  de  aquellos  hombres  cu 
quienes  no  iguala  el  carácter  al  tálenlo. 

Exisle  un  diccionario  francés  de  batallas  en 
seis  volúmenes.  Cien  volúmenes  podría  tener 
un  diccionario  de  comboles;  pero  osla  obra  no 
seria  de  utilidad  alguna,  porque  jamás  las  cir- 
cunstancias son  las  mismas.  Vale  mas  el  estu- 
diar la  lilosofia  de  la  guerra  y  aprender  ó  pen- 
sar sobre  los  hombres  en  quienes  son  siempre 
iguales  las  pasiones  que  sin  cesar  los  agitan. 

Cuando  en  España  un  Toreno,  como  el  que 
escribió  la  historia  do  la  guerrade  la  indepen- 
dencia, haya  escrito  la  de  nuestra  reciente 
guerra  civil  contra  éYl'j'éúndiehté  Carlos  V,  po- 
dremos leer  los  combóles  y  combinaciones  que 
sostuvieron  y  formaron  Zurbano,  Zumalacárre- 
gui,  Ello,  Eguia,  Lcon,  Espartero,  tantos  otros 
genios,  y  poseeremos  el  mejor  testo  paraéstu- 
diar  la  manera,  oportunidad  é  influencia  de  los 
combates. 

COMBATE  NAVAL.  ¡Marina.)  Asi  es  llamada 
la  lid  que  se  emprende  cutre  muchos  ó  pocos 
buques  enemigos.  Distingüese"  en  (jciimtlb 
particular  ,  según  liene  efecto  cutre  dos  es- 
cuadras ó  divisiones,  ó  bien  aislada  ó  singu- 
larmente, esto  es,  entre  dos  buques.  Aunque 
de  igual  significación  la  palabra  batalla,  no  lia 
sido  empleada,  por  lo  común,  en.  et  idioma 
marino  sino  para  designar  una  grande  lucha 
enlre  fuerzas  muy  numerosas ,  sobre  todo, 
cuando  esla  ha  influido  por  su  importancia  v 
resultados,  de  nn  modo  grave,  en  lu  suerte  de 
los  imperios  y  naciones  beligerantes.  Talca 
fueron  las  célebres  batallas  de  Accio,  de  Le- 
pante y  de  Trasigar,  que  la  historia  señala, 
no  solo  como  hechos  de  armas  memorables, 
sino  también  porque  en  estas  sangrientas  jor- 
nadas feneció  de  todo  punióla  libertad  roma- 
na, fué  humillada  la  soberbia  agareña,  asegu- 
rando Espi.ña  su  poder  marítimo  ,  ó  su- 
cumbieron triste,  aunque  gloriosamente,  las 
fuerzas  navales  reunidas  de  España  y  de  Fran- 
cia, afirmando  la  Inglaterra  su  esciusiva  do- 
minación sobre  los  mares. 

Para  dirigir  un  combate  naval  no  basta  po- 
seer en  alio  grado  los  conocimientos  y  cua- 
lidades que  constiluyen  un  hábil  y  valiente 
marino;  no  hasta  conducir  con  arrojo  un  tiu- 
que ó  una  escuadra  boj  o  el  fuego  del  ene- 
migo. En  estos  grandes  certámenes  de  la  guer- 
ra marítima  son  ademas  indispensables  la  se- 
guridad y  la  resolución,  que  solo  se  adquieren 
después  de  una  ilustrada  esporiencla:  tina  ca- 
beza serena,  y  sobre  eslos  doles  y  demás  cir- 
cunstancias indispensables  cu  el  caudillo  guer- 
rero, deberá  ser  el  marino  un  completo  láctico. 
Bajo  este  punto  cié  vista  es  grande  la  analogía 
que  exisle  entre  los  conocimientos  que  lian  de 
concurrir  enlre  un  general  marino  y  otro  ter- 
restre. Pero  fuera  de  esla  analogía,  de  estas 
dotes  mililares,  en  que  hay,  no  obslanle,  las 
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diferencias  que  provienen  de  su  distinta  apli- 
cación, el  general  marino  ha  de  poseer  oirás 
de  Muí  diverso  género  ,  como  lo  son  el  ele- 
rticnlQ  sobre  que  pelea,  los  medios  de  (pie 
dispone  y  la  láclica  peculiar  con  que  debe  diri- 
gir .sus  movimientos. 

Napoleón,  osle  gran  maestro  de  la  guer- 
ra, nos  ha  dejado  su  juicio  en  lal  materia,  es- 
tableciendo un  paralelo  enlre  estas  dos  espe- 
cies de  caudillos  militares;  juicio  de  grande 
autoridad  sin  duda,  pero  en  el  cual  so  advierte 
una  predilección,  que  bailaríamos  natural  si 
no  dejase  ver  en  su  modo  de  apreciar  y  juzgar 
las  cualidades  que  compara,  no  soio  escasas 
nociones  de  la  índole  y  accidentes  de  la  guer- 
ra marítima,  sino  cierta  prevención  (que  en 
persona  menos  eminente  podría  ser  atribuida 
¡i  lo  que  vulgarmente  se  llama  espíritu  de 
cuerpo),  suscitada  acaso  y  sostenida  por  el 
nal  éxito  de  sus  planes  marítimos,  durante  el 
tiempo  de  su  dominación.  En  este  notable  frag- 
mento de  sus  Pensamientos,  dice  con  decisión 
y  magisterio,  que  la  guerra  marítima  ofrece 
menos  peligros  que  la  terrestre,  lo  cual,  aun 
prescindiendo  de  los  riesgos  puramente  nava- 
les, y  solo  refiriéndolo  únicamente  al  combato, 
es  á  todas  luces  inexacto. 

«El  general  en  gefe,  dice,  de  una  armada 
naval,  y  el  que  con  igual  carácter  manda  un 
ejército  terrestre,  debe'  bailarse  adornado  de 
cualidades  muy  diversas.  El  último  nace  con 
las  que  son  propias  para  el  mando  sobre  tier- 
ra, en  lanío  que  las  que  son  necesarias  para 
dirigir  fuerzas  marítimas,  se  adquieren  sólo 
por  la  esperrencia,  Alejandro  y  Conde  han  po- 
dido mandar  muy  jóvenes,  porque  el  Imcer  Ja 
guerra  en  tierra  es  un  arle  de  genio  y  de  ins- 
piración; pero  ni  uno  ni  otro  hubieran  sabido 
dirigir  una  armada  naval  á  la  edad  de  22  anos; 
porque  nada  en  las  operaciones  de  esta  tiene 
que  ver  con  el  genio  ni  la  inspiración,  sino  con 
fl  positivismo  y  las  reminiscencias:  el  gene- 
ral de  marina  solo  Isa  menester  de  una  ciencia: 
la  de  la  navegación.» 

Según  la  opinión  de  este  grande  hombre, 
ni  aun  las  ciencias  auxiliares  que  parasn  per- 
fección se  exigen  al  buen  oficial  de  marina, 
son  necesarias  al  general;  bástanle  la  nave- 
Ilación  y  una  práctica  consumada.  Juan  liart, 
Ramio,  hombres  valientes  y  positivos,  eran 
mas  que  bastantes  con  su  bizarría  y  ojo  mari- 
nero para  dirimir  sobre  el  Océano  las  grandes 
cuestiones  que  han  dividido  cu  los  últimos. si- 
glos las  grandes  naciones  marítimas. 

«El  que  opera  en  tierra,  prosigue  Napoleón, 
necesita  de  todas  las  ciencias,  ó  al  menos  de 
un  lalenlo  que  sepa  suplir  por  ellas;  eslo  es, 
el  de  aprovecharse  de  lodos  los  conocimientos, 
de  todas  las  esperiencias  que  han  precedido  á 
la  suya.  El  primero  (el  marino)  no  tiene  nada 
que  presentir  ni  adivinar;  conoce  la  fuerza 
de  su  enemigo  y  sabe  .donde  este  se  halla:  el 
segundo  jamás  adquiere  noticia  cierta;  jamás 
puede  ver  claramente  la  posición  ni  fuerzas 


de  su  contrario,  ni  saber  de  positivo  don- 
de se  encuentra.  Aun  presentes,  inmediatos 
los  ejércitos  coji  tendientes,  la  mas  pequeña 
ondulación  del  terreno,  ó  im  bosque  de  poca 
eslensioii  puede  ocultar  una  parte  mayor  ó 
menor  de  una  ú  otra  fuerza..,.  Es,  digámoslo 
asi,  con  la  vista  de  la  imaginación,  con  el 
conjunto  del  razonamiento  y  por  una  especie 
de  inspiración,  como  el  general  que  opera  so- 
bre tierra  inquiere,  conoce  y  juzga;  mien- 
tras que  el  general  marino  adquiere  todos  los 
datos  necesarios,  solo  con  una  ojeada  algo 
ejercitado,  supuesto  que  ninguna  fuerza  ene- 
miga se. lo  puede  ocultar.» 

No  han  fallado  críticos  respetables  que  han 
puesto  en  duda  la  autenticidad  dolos  Pensa- 
mientos, juicios  y  opiniones  que  corren  bajo 
el  nombre  del  ilustre  cautivo  de  Santa  Elena; 
pero  si  tales  escritos  proceden  en  efecto,  do 
tan  autorizado  origen,  consideraremos  este 
parangón  como  parlo  de  su  apasionada  prefe- 
rencia por  aquella  parte  del  arte  de  la  guerra 
.á  que  debió  su  elevación  y  su  renombre;  como 
un  cuadro  en  que,  para  realzarla  représenla 
cion  de  su  lipo  favorito,  de  su  bello  ideal  del 
adalid  guerrero  (del  cual  era  él  mismo  la  mas 
perfecta  realización),  ofrecía  como  sombra  y 
contraste  al  general  marino.  Sabido  es  que 
Napoleón  no  miró  siempre  con  interés  la  ma- 
rina militar,  este  ramo  de  la  fuerza  pública 
que  encontró  ya  decaído  en  estrtmo  á  su  ad- 
venimiento al  poder;  y  que  lampoeo  fué  afor- 
tunado con  sus  generales,  cuando  con  su  alia 
previsión  conoció  que  el  Océano. era  el  campo 
de  balalla  donde  debía  disputar  en  definitiva 
la  conservación  de  su  poder,  y  asegurar  tam- 
bién el  logro  de  intentos  mas  legítimos  y 
beneficiosos  á  las  naciones  continentales.  Sus 
conocimientos  en  marina  eran  escasos,  y  es 
notorio  que  en  una  conferencia  que  respecto 
á  las  ulteriores  operaciones  de  la  guerra  na- 
val celebró  en  Taris,  y  á  que  fué  invitado  el 
general  Matarjeilo,  tuvo  este  la  noble  fran- 
queza de  contrariar  sus  planes,  y  aun  de  darle 
á  entender  que  no  lo  juzgaba  muy  competente 
en  tales  materias. 

Justo  será  contraponer  á  aquel  juicio  el 
sentir  de  hombres  de  mas  autorizada  opinión, 
según  los  cuales,  no  solo  debe  reunir  el  gefe 
que  comanda  las  armadas  navales  los  conoció 
míenlos  náuticos  en  grado  muy  superior,  con 
las  cualidades  del  caudillo  militar,  sino  aque- 
llas mismas  que  considera  escusadas  el  Ilustre 
uulor  del  paralelo.  Y  enumerando  estas  cua- 
lidades y  haciendo  asimismo  comparaciones 
con  la  guerra  terrestre,  dicen,  que  en  tanto  que 
sobre  un  campo  de  batalla,  la  tierra,  las  altu- 
ras, los  pueblos  y  aldeas,  los  bosques  son 
otras  tantas  posiciones  importantes  que  trazan 
la  linea  de. batalla  y  las  fortificaciones,  sobre 
la  superficie  uniforme  del  Oeéano,  solo  hay  una 
circunstancia  de  qu^  dependen  los  movimien- 
tos de  las  escuadras;  y  es  la  dirección  de  los 
vientos;  y  por  lo  tanto  aquel  tablero  tan  va— 
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riable  y.  fecundo  en  recursos  imprevistos  en 
las  batallas  de  los  ejércitos  terrestres,  es  siem- 
pre el  mismo  para  el  general  marino,  siendo 
el  viento  el  único  é  inevitable"  regulador  de 
sus  operaciones,  y  a  cuya  ley  y  caprichos  ha 
de  subordinar  forzosamente  todos  sus  planes  y 
movimientos.  ¿Y  quién  duda  de  que  en  ta  mar 
lsay  sorpresas  y  asechanzas,  y  una  estrategia 
especial  muy  semejanle  á  las  emboscadas  y 
ardides  de  la  guerra  terrestre? 

Ademas,  un  general  marino  opera,  por  !o 
común,  coii  independencia  de  su  gobierno  y 
á  distancia  tal,  que,  aparte  de  sus  funciones 
facultativas  y  militaros,  tiene  que  ejercer  otras 
que  exigen  y  suponen  en  él  dotes  personales 
de  alta  importancia:  licué  que  obrar  como  re- 
presentante de  las  leyes  y  del  gobierno  en 
medio  de  los  mares,  y  es  llamado  A  discutir, 
á  inlerveniry  á  resolver. en  casos  improvistos, 
sobre  cuestiones  políticas  ó  diplomáticas;  y  en 
todas  ocasiones  está  obligado  á  ser  el  protec- 
tor de  los  intereses  comerciales  de  su  país,  y 
el  campeón  celoso  del  honor  y  de  la  gloria 
nacional. 

Pero  conlrayéndonos  ya  al  objeto  esencial 
de  nuestro  articulo  diremos,  que  poseyendo 
los  vaslos  conocimicnlos  y  diversas  cualida- 
des que  hemos  indicado  el  general  que  dirige 
una  escuadra  destinada  a  combatir  sobre  el 
Océano,  ha  de  sobresalir  de  un  modo  eminen- 
te como  táctico  y  evolucionista.  Llámase  lácti- 
ca naval  al  arte  que  da  reglas  sobre  la  posi- 
ción, defensa  y  ataque  de  dos  ó  muchos  bu- 
ques de  guerra;  ciencia  tenida  con  razón  como 
el  suplemento  de  las  prendas  de  un  general 
marino,  y  cuya  ignorancia  baria  inútiles  é  in- 
fructuosas para  el  mando  supremo  todas  ¡as 
demasque  constituyen  nu  perfecto  oílcial.  De 
aqui  se  infiere  de  cuanta  importancia  es  esla 
ciencia  para  la  guerra  marilima  entre  las 
grandes  escuadras,  y  no  podemos  darnna  idea 
mas  completa  de  su  necesidad  y  aplicación, 
que  reproduciendo  estas  palabras  de  un  emi- 
nente general  anlcs  citado,''  á  quien  se  deben 
en  nuestra  marina  luminosos  preceptos  acerca 
do  ella. 

«En  la  posición,  dice,  defensa  y  ataque  se 
comprende  el  mantener  una  armada  en  la 
mayor  uuion  posible,  siempre  formada  cu  el 
Orden  mas  adecuado  á  las  circunstancias, 
pronta  á  situarse  en  el  de  combate,  conservar- 
le ó  restablecerle,  asi  al  Érente  del  enemigo 
como  fuera  de  su  vista;  acelerar,  retardar  ó 
evilar  la  función  cuando  importe,  corlar  ó  do- 
blar una  linea  enemiga,  interceptar  un  con- 
voy, estorbar  aquella  maniobra  á  fuerzas  su- 
periores, libertar  de  ellas  los  navios  desman- 
telados ó  un  convoy,  retirándole  cubierto  á 
largas  dislancias,  á  pesar  de  Jos  esfuerzos 
conlrarios,  y,  finalmente,  aprovecharse  hasta 
de  los  menores  descuidos  del  enemigo,  ú  va- 
riedades del  viento  que  pueden  mejorar  la 


posición  para  vencerle  mas  presto  ó  contra-  dUW^m^^í^^ 
reatar  mas  facllmeule  su  superioridad;  triuu-  «- 


fos  que  eternizan  justamenle  &  un  general,  y 
que. solo  pueden  conseguirse  con  una  profun- 
da teórica  de  la  láctica,  imposible  de  ad- 
quirir sin  los  demás  estudios  preliminares  que 
necesita  cualquier  oficial  de  marina  ¡n.» 

Demostrada  la  necesidad  de  la  táclica. na- 
val y  su  escalónela,  debemos  decir  que  des- 
pués de  venirá  las  manos  con  el  enemigo,  y 
emprendido  ya  el  cómbale  según  pipían  y 
las  últimas  disposiciones  del  general  en  gefr, 
el  éxito  pende  por  lo  común  de  tos  capitanes 
de  los  navios:  porque  la  misma  naturaleza  de 
la  lucha  disminuye  su  inllnencia  aislándolo, 
por  decirlo  asi,  sobre  cí  buque  que  monta  y 
desde  doude  dirige  la  acción,  fas  señales  de 
mando  son,  en  |a  mayor  parle  de  los  casos, 
desapercibidas  por  la  totalidad  de  los  buques, 
ü  por  aquellas  que  deben  iniciar  ó  emprender 
los  movimientos  mas  necesarios:  el  liiimo,  hi 
interposición  misma  délos  buques,  mtflogftui. 
las  mas  acertadas  y  urgentes  disposlcialíes. 
Por  eso  muchos  grandes  capitanes  las  consi- 
deran mas  embarazosas  (pie  útiles  una  vez  em- 
peñada la  acción,  opinando  que,  dailaslas  fnp 
li'uccioncs  por  el  general  para  los  diferenles 
casos  y  contingencias  que  pueden  en  ella  so- 
brevenir, el  esencia!  cuidado  de  cada  capilan, 
trabada  que  sea  la  batalla,  ha  de  ser  empren- 
deré! combate  con  otro  buque  enemigo,  pro- 
curando guardar  su  pbsitS.lón  respcclo  de  sas 
inmediatos,  á  cuyo  sosten  y  defensa  ha  de 
destinar  laminen  sus  fuegos,  conservando,  en 
conclusión  y  á  lodo  riesgo  . un  puesto  honroso 
en  la  pelea.  RelsWl,  cuya  autoridad  no  será 
ciertamente  recusada,  solía  decir  á  propósito 
de  las  señales,  que  las  detestaba  en  medio  de 
unaaccion. 

De  aqui  han  nacido  diversas  opiniones 
acerca  del  lugar  mas  conveniente  p:ira  el  ge- 
neral que  dirige  un  combale  nava!.  Suiigíaíes 
los  inconvenientes  que  resultan  de  una  inco- 
municación que  multitud  de  causas  puedcil 
ocasionar;  y  para  obviarlos  han  opinado  alga- 
nos  tácticos  de  conceplo,  que  el  gofe  superior 
de  una  escuadra  numerosa,  debería  pasaren 
el  momenlo  del  cómbale,  á  alguna  fragata  ú 
buque  lije  ra,  como  una  medida  sábia  y  previ- 
sora; fundándose  en  que  de  esle  modo  pueda 
observar  sucesivamente  lodos  los  incidentes 
que  ocurran  en  su  linea  de  batalla,  y  aun  cu  1 1 
del  enemigo,  y  dictar  sin  retardo  las  órdenes 
necesarias  según  las  cii'ctínsfan'iiias.  Poi-quéj  en 
eTecto,  cuando1  el  cómbale  se  halla  empeñado 
en  toda  ¡a  línea,  ya  se  eslé  á  barlovento  ó  á  s  i- 
lavculo  del  enemigo,  no  puede  el  general  éu 
gefe  ver  desde  su  navio  la  vanguardia  y  la  re- 
taguardia de  su  escuadra,  ya  por  el  humu,  ce- 
rno dijimos,  ó  ya  por  la  interposición  de  otros 
buques  de  su  línea,  y  . solo  podrá  conocerla  per 
el  aviso  de  algunas  fragatas  encargadasde  re- 
petir las  señales.  Sobre  una  fragalli,  por  el  con- 


uiou  ui  ms  Ullüittius  buiMiiui nos  uc  in.ii  mu  j  uiuli 

por  don  ,!osé  Maitarfedn  Salnsttr,  Msdrld,  líííi 
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f  raiio,  el  general  loma  lü  posición  mas  venta- 
josa para  verlo  loilo,  y  hacer  cj boalar  en  el 
'instante  ta.;  señales  convenientes,  dar  sus  ór- 
denes á  tu  voz,  ó  Irasoiil irlas  por  medio  de  al- 
gml  limpie  lijoro  de  los  que :  debe  esinr  rodeado; 
¿  llevarlas  61  mismo  si  asi  lo  requiriese  el 
cuso. (I) 

No  es  cicrfíimchle  para  hacer  pruebas  de 
valor,  para  lo  t] no  se  confia  una  grande  arma- 
da al  general,  cuya  conservación  es  tan  nece- 
saria, por  ser  la  cabeza  de  aquel  cuerpo  y  el 
centro  inleSígcnlc  que  dirige  sus  movimientos, 
¿riles  por  el  contrario  ,  Un  ardor  inmoderado, 
distrayéndole  de  su  principal  objeto  ,  puede 
ocasionar  graves  daños  y  aun  comprometer  el 
éxito  de  la  batalla.  Muestra  historia  marilinia 
moderna  nos  presenta  una  triste  y  lamentable 
pincha  de  osla  aserción,'  en  el  cómbale  del  ca- 
bo de  San  Vicente  ,  ocurrido  el  U  de  febrero 
rio  171)7,  cutre  las  fuerzas  navales  de  España  6 
Inglaterra. 

-ííiiéstPÜ  escuadra  ,  compuesta  de  veinte  y 
siete  navios,  al  mando  del  teniente  general 
i'mi  José  de  Cordovn,  nuil  preparada  -t  con  me- 
dia dotación  y  tripulada  con  gente  bisona  én 
su  mayor  parte,  liabia  dado  la  vela  del  puerto 

(1)  El  Ul'saf  que  debía  ocupar  el  seneral  dura  ule 
fl  ooralíaíe o.n  nuestras aniigual  encuadras  ilc  gale- 
ras, lejas  de  ser  una  cnsa  arbitraria  A  ¡ñuireíenté;  se 
ludinha  rs|m!Sa  y  miittiei'isami'nlc  declarado  en  las 
leyes  ü  ordenanzas  navales,  C'imo  se  ve  por  el  si- 
suientc  articulo  rail  que  dan  principio  las  que  rigie- 
ron en  la  coronado  Araron  desde  ISSi. 

Como  debe  estar  el  general  en  la  batalla, 

«Como  haya  sido  costumbre  hasta  aqni.  (cuya  cos- 
Innibrc  na  creo  que  nuil  mámenle  *c  usase)  que  el 
(¡entra!  con  indii  su  ¡jcritli  mando  so  lio  batalla,  esté 
d|  pie  derecho  al  pie  del  estandarte,  el  cual  está 
'tiesto  cneJ  lérciqdsla  Ratera,  y  esto  no  sea  bien 
.echo,  por  cuanto  las  batallas  de  mar  duran  mucho, 
v  solo  ele  estar  tan  armado  en  pie  dicho  general  tiene 
liarlo  que  hacer,  ynS  puede  mandar  ni  ordenar  lo 
que  conviene  proveer  on  la  palera  y  en  la  batalla; 
noreste  motivo  parebe  ser.i  mejor  que  HU|  donde  es- 
lá  el  estandarte  se  pangan  por  el  eúmilre  dos  ta  ha- 
dos Inicuos,  uno  en  una  parte  y  otro  en  gira,  en  que 
puedan  estar  bien  Ids  que  guardan  el  estandarte,  en 
royo  silio  esto  la  guardia  del  genera',  a  la  cual  se 
darán  paveses  de  cuenta  del  rey,  que  con  los  Sé  di- 
1  lia  iin.'iriMii  se  puedan  Ilion  cubrir  al  rededor  de  di- 
cho estandarte,  y  queel  general  este  sentado  á  la  po- 
pa  enlr.i  dos  consejeros,  los  que  i\  quisiere  escoger, 
ran  quienes  sin  perder  mámenlo,  pueda  aconsejarse 
'le  lo  que  te  pareciere  mas  conveniente. 

•  listos  dos  onnscjeros  deben  procurar  que  el  ti- 
monel embisto,  hiero,  y  se  dirija  á  la  parte  donde 
¡na miare  ci  general.  Alrededor  del  sreneral  estará  i 
fiambres  empavesados  que  le  eubra'i,  y  asimismo  á 
[II  popa  habrá  galeras  útiles,  leños  y  barcas  cuantas 
liaher  pueda,  los  cuales  enviará  h  doiute  le  pareciere 
necesario  pnr  Idda  la  linea  de  balaba,  pues  debe 
afonder  á  lodo  euviande- edecanes  y  socorro  á  donde 
tuero  preciso. 

«Pero  si  su  galera  fuese  entrado,  entonces  debe 
recogerse  al  estandarte  para  defenderlo  A  morir  jun- 
io á  él  Por  esta  razón  se  darán  á  la  galera  de  dicho 
general  mas  (pie  á  las  otras  vcíiile  paveses  {remides 
l'iirahacer  las  cosas  sobredichas.» 

Ordenanzas  de  tus  armadas  navales  de  ta  earo)m 
de  Araño»,  aprobadas  par  el 'retí  don  Pedro  IV,  ana 
</.•  MV.fíCUY...  Vertidas  literal  y  fielmente  MI  tüíoi 
»u  latino  i/  le  masilla  "I  editcílimo,  pur  don  Antonio 
ti¡ptnauy;iHadrid,nOT. 


de  Cartagena  con  el  solo  y  espreso  objeto. 'de 
trasladarse  al  de  Cádiz;  pero  su  animoso,  aun- 
que imprudente  general,  ansioso  de  un  triunfo 
sobre  ios  enemigos  (pie  creyó  poder  alcanzar, 
se  desvió  de  sus  instrucciones  y  aveuiuró,  sin 
los  medios  necesarios,  un  combale  que  com- 
prometió el  honor  de  nuestras  armas.  La  es- 
cuadra inglesa  mandada  por  el  almirante  Sil* 
.ilion  Jervis,  encontró  al  amanecer  de  aquel  dia 
la  nuestra  en  una  completa  dispersión,  for- 
mando grupos  irregulares  f  envuelta  en  nua 
densa  niebla:  Al  eiiconlrarse  nuestro  general 
Eáii  do  mimos  á  boca  con  un  enemigo  que  creía 
mas  distante,  dispuso,  atendida  la  mala  6  irre- 
gular posición  de  nuestros  buques,  que  se  for- 
mase una  pronla  linea  accidental  de  cómbale, 
emendo  el  vlcnió  Oeste  por  babor ,  ^prepa- 
rarse para  batir  al  enemigo.  Difícil  era  en 
tal  situación,  cumplir  con  la  perentoriedad  ne^ 
cesaría  las  órdenes  del  general:  el  enemigo  se 
acercaba  bien  preparado  ,  y  como  quien  cono- 
osa  la  mata  disposición  de  nuestra  armada  y 
estaba  en  su  acecho.  Solo  la  retaguardia  {de 
que  bacín  parto  el  navio  Trinidad  ,  montado 
por  Górdova) ,  sostuvo  (si  bien  gloriosamente) 
el  combate:  y  solo  contra  ella  se  dirigió  el  cal- 
culado ataque  de  nuestros  contrarios;  los  cuales 
doblando  aquella  reducida  línea,  la  encerraron, 
por  decirlo  asi ,  en  un  cerco  de  fuego.  El  ge- 
neral español  hahia  visto  y  comprendido  aquel 
movimiento  ;  f  notando  que  la  retaguardia 
enemiga  quedaba  aun  bástanle  alrasada,  man- 
dó que  los  navios  de  la  cabeza  de  la  linea  vi- 
rasen por  redondo ,  lomando  la  propia  vuelta 
■le  los  enemigos,  para  que  asi  pudiesen  doblar 
y  batir  su  retaguardia:  pensamiento  de  grande 
oportunidad  y  conveniencia,  y  cuya  ejecución 
habría  impedido  la  acumulación  de  todas  las 
fuerzas  enemigas  sobro  nuestra  retaguardia,  y 
obligádolas  a  una  acción  general.  Pero  desgra- 
ciadamente aquella  señal  no  fué  vista  ó  enten- 
dida porlos  qtic  debieron  obedecerla;  y  en  aquel 
punto  el  general  decayó  de  ánimo,  y  consideró 
¡«remediable  la  pérdida  do  la  retaguardia.  Vien- 
do pasada  ta  oportunidad  del  movimiento  pros- 
cripto, hizo  la  señal  para  que  toda  la  escuadra 
arribase  á  un  liempo,  con  la  única  mira  ya  da 
estrechar  las  distancias  con  el  enemigo  y  mo- 
ler en  acción  algunos  navios  mas  del  centro  y 
vanguardia;  hecho  lo  ouai,  el  Trinidad  se  puso 
en  popa  cerrándose  con  les  ingleses  hasta  tiro 
de  fusil,  recibiendo  los  fuegos  de  toda  la  línea: 
dfilel'niiqaciOT?  de  mas  arrojo  que  cordura,  que 
aun  diclada  por  un  sentimiento  honroso  ,  no 
dejaba  de  ser  allamcnle  vituperable  en  un  ge- 
neral en  gefe  que  de  esto  modo  abandonaba  á 
su  suerte  una  numerosa  escuadra,  de  cuya  di- 
rección y  conservación  era  responsable.  Si- 
guiéronse hechos  heroicos  cuya  narración  no 
es  de  esie  lugar  :  aquella  parle  de  nuestra  es- 
cuadra se  balia  bizarramente  encerrada  entre 
dos  fuegos.  El  Trinidad  contestaba  soto  al  de 
tres  ó  mas  navios,  uno  de  los  cuales  era  diri- 
gido por  Nelaon.  «El  navio  español  ¡  dicen  las 
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relaciones  inglesas,  volvía  andanada  por  anda- 
nada ,  y.  la  carnicería  era  terrible  en  ambos 
buques.  La  sangre  corría  materialmente  eu  el 
Trinidad,  saliendo  por  los  imbornales  En 
tal  situación  y  viendo  el  desgraciado  general 
agoladas  ya  sus  fuerzas  é  inevitable  la  pérdi- 
da de  aquella  parle  de  su  escuadra  con  la  de 
su  propio  navio,  es  fama  que  se  dirigió  al  por- 
talón esclamando  con  acento  doloroso:  i  esj¡o- 
tibie  que  de  lanías  balas  fio  haya  una  pa- 
ra mil 

[Votos  inútiles!  La  falta  era  ya  irremedia- 
ble, y  un  cargo  terrible  pesaba  sobre  e)  ven- 
cido general;  que  si  dejó  libre  de  mancba  su 
repntacion  como  militar,  no  pudo  eximirse  del 
severo  juicio  á  que  luego  fué  sometido  por  su 
desmedida  confianza  é  imprevisión,  no  menos 
qne  por  haberse  desentendido  del  cargo  y  di- 
rección de  la  parte  mas  numerosa  de  su  escua- 
dra. El  revés  que  en  aquella  jornada  sufrieron 
nuestras  fuerzas  navales,  reducido  á  la  captu- 
ra de  cuatro  navios,  (pues  e!  Trinidadse  salvó 
de  un  modo  glorioso.)  (Véase  la  palabra  ban- 
dera), vino  á  ser  de  corta  entidad  porlapcrdi- 
da  material;  pero  fué  grande  por  el  efecto  mo- 
ral que  produjo  en  nuestra  nación  y  su  mari- 
no, y  por  la  exagerada  importancia  que  dieron 
los  ingleses  á  su  triunfo.  Tan  solo  adquirimos 
á  dura  costa  la  confirmación  do  una  máxima 
que  jamás  deberán  olvidar  los  que  mandan 
fuerzas  navales,  á  saber:  que  si  eu  los  conflic- 
tos de  la  guerra  terrestre  puede  el  valor  suplir 
á  todo  y  arrancar  el  triunfo  á  los  enemigos, 
esta  virtud  guerrera  no  es  bastante  por  si  so- 
la para  asegurarlo  en  el  mar. 

Dada  esta  idea  de  la  índole  do  la  guerra 
marítima,  asi  como  de  sus  reglas  y  condicio- 
nes, y  antes  dedescríbir  el  combate  de  nuestros 
tiempos,  cuyas  terribles  formas  difieren  ente- 
ramente del  sistema  de  guerra  naval  conoci- 
do en  los  primeros  tiempos,  diremos  atgoacer- 
ca  de  este.  La  invención  de  la  pólvora,  á  la 
cual  se  debe  en  su  mayor  parte  este  cambio 
casi  absoluto,  divide  naturalmente  en  dos  épo- 
cas la  liistoria  de  la  guerra  marítima.  Así  el 
modo  de  combatir  en  la  primera,  fué  muy  sim- 
ple y  semejante  al  que  se  emplea  en  las  lides 
terrestres.  Usábase  primero  de  las  armas  arro- 
jadizas como  flechas  y  dardos,  procurando  el 
abordage  como  término  natural,  y  se  comba- 
fian  embistiéndose  á  fuerza  de  remos  con  sus 
ferrados  espolones,  cuya  punta  se  elevaba  so- 
bre la  línea  de  flotación,  cuidando  de  verificar 
la  embestida  de  Banco  para  hacer  zozobrar  el 
bagel  enemigo.  La  lanza,  el  hacha  y  la  espada 
se  agitaban  y  esgrimían,  sirviendo  de  teatro 
para  Lt  lucha  uno  de  los  dos  boques  comba- 
tientes; y  el  valor  y  la  audacia  triunfaban  por 
lo  coman,  siendo  la  muerte  ó  la  esclavitud  el 
término  inevitable  de  la  contienda.  Pero  el  co- 
nato de  los  combatientes  se  dirigía  sobre  lodo 
á  lograr  la  total  destrucción  de  los  tagetes 
contrarios,  y  para  esto  solían  emplear  medios 
mas  seguros  y  activos,  como  suspender  de  las 


vergas  grandes  masas  de  piedra  --ó  de  plnmo 
para  dejarlas  caer  sobre  el  bagel  contrario. 
También  era  empicado  el  fuego  como  medio  de 
destrucción,  lanzando  dardos  encendidos  y  va- 
sos llenos  de  materias  inflamables.  Asi  fué  co- 
mo en  la  batalla  deAccioel  fuego  devoró  casi 
fodá  la  escuadra  de  Marco  Antonio.  Los  griegos, 
los  cartagineses  y  los  romanos  fueron,  parece, 
los  primeros  pueblos  que  hicieron  de  la  guerra 
naval  un  verdadero  arte:  disponían  sus  buques 
de  pelpa  en  figura  de  media  luna,  con  las  pun- 
tas ó  cuernos  vueltos  hacia  el  enemigo,  y  lue- 
go dada  la  señal  de  acometida,  y  empleando 
vigorosamente  los  remos,  (pues  entonces  no 
se  hacia  uso  délas  velas  durante  el  combale}, 
caian  sobre  el  contrario  y  se  trababa  la  lucha. 
Otras  veces  se  proponían  romper  los  remos  del 
adversario,  alo  cual  llamaban  los  romanos  re- 
íaos detergen;  y  para  esto  se  lanzaban  con 
violenta  arrancada  de  vue'.la  encontrada  con  el 
enemigo,  estrechándose  contra  su  costado  á 
todo  el  largo,  y  logrado  su  objeto,  se  volvían 
para  embestirle  de  flanco  y  clavarle  su  espo- 
lón. Haciendo  uso  de  toda  clase  de  proyectiles 
tuvo  Aníbal  la  idea  de  llenar  vasijas  de  barro 
convivoras,  que  se  rompían,  como  nuestros 
frascos  de  fuego,  al  caer  sobre  las  cubiertas  de 
los  romanos,  difundiendo  el  desorden  con  e! 
espanto  entre  los  atacados.  Las  escuadras  que 
se  empleaban  en  los  sitios  montaban  arietes  y 
balistas,  y  esta  ultima  arma  se  conservó  sobre 
el  casiillo  ó  parle  superior  do  la  proa  de  las 
buques  de  guerra,  hasta  la  invención  de  la  pól- 
vora. Algunos  historiadores  refieren  que  Ar- 
qnimedes,  valiéndose  de  una  especie  de  arpón 
que  habia  inventado.,  prendía  ó  enganchaba  los 
buques  enemigos  bajo  los  muros  de  Siracnsa, 
y  suspendiéndolos  en  el  aire,  los  quebrantaba 
ó  sumergió,  dejándolos  caer  sobre  el  mar. 

César,  en  el  combale  de  Dariorígum  (11, 
aniquiló  por  un  golpe  de  fortuna  la  brillunle 
marina  délos  celtas,  á  pesar  de  la  superiori- 
dad positiva  de  sus  embarcaciones  de  guer- 
ra. Eran  estas  mucho  mayores  y  mas  alterosas 
de  popa  y  proa,  y  tenían  ademas  la  ventaja  de 
poder  combatir  á  la  vela.  Al  presentarse  la  es- 
cuadra romana  salieron  los  celtas  del  puerto 
con  cerca  de  doscientas  veinte  naves,  resuel- 
tos á  trabar  la  batalla.  Pero  los  romanos  in- 
decisos, no  sabían  como  manejarse,  porque 
por  una  parle  los  espolones  de  sus  galeras 
apenas  hacían  mella  en  los  sólidos  costados 
de  las  embarcaciones  célticas,  y  por  olra,  so- 
brepujaban lanío  las  torres  ó  castillos  que  lle- 
vaban en  sus  eslremidades,  que  no  les  era 
posible  disparar  bien  desde  abajo  contra  sus 
adversarios,  en  tanto  que  estos  Ies  causaban 
con  sus  tiros  grande  estrago.  Lo  único  qne  peir 
dian  hacer  los  romanos,  con  bastante  daño* 

(!)  DariDrirjum  veneti  (Varilles),  ciudad  ¿le  la  Ga- 
lla Céltica,  en  la  América.  Los  vénetos  formih*» 
un  pueblo  el  mas  poderoso  de  aquellas  cosías,  -í  «^ra- 
sa ÓV!  gran  número  de  sus  niitiues  y  de  su  pericia 
en  la  navegación  de  aquel  1<l  época. 
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sus  enemigos,  fué  -valerse  desús  hócesele 
abordage,  que  estando  bien  ¡Hiladas  y  asegu- 
radas en  palos  muy  largos,  las  enganchaban 
en  tus  jarcias  y  cabos  que  sostenían  ios  más- 
liles  y  culonas,  y  tomando  arrancada  con  los 
remos,  conseguían  cortarlas,  y  que,  fallas  es- 
tas de  sujeción,  cayesen  con  todo  su  peso  so- 
bre la  cubierta.  El  resultado  de  la  lucha  no 
les  hubiera  sido  probablemente  ventajoso;  pe- 
ro en  aquellas  circunstancias  sobrevino  una 
grande  calma  que  impidió  el  movimiento  á 
las  grandes  embarcaciones  de  los  celias,  y 
entonces  los  romanos  las  atacaron  por  todas 
parles  con  sus  innumerables  galeras,  y  aca- 
baron de  vencerlos  al  abordage. 

A  los  cartagineses  y  los  romanos  sucedie- 
ron en  el  Mediterráneo  los  venecianos  y  eetíb- 
veses;  que  llegaron  á  hacerse  formidables  pul* 
mar,  y  con  quienes,  no  obstante,  rivalizaron 
en  la  misma  época,  con  sus  grandes  hechos  y 
proezas  las  marinas  catalana  ó  aragonesa,  y  la 
castellana,  manteniendo  por  muchos  siglos  en. 
Levante  ta  balanza  del  poder  contra  la  Francia 
y  sus  aliados;  pero  ninguna  invención  notable 
introdujeron  estas  naciones  en  el  arte  de  com- 
batir. Ya  en  elsiglo  XIII  se  comenzó  á  hacer 
uso  de  las  velas  en  las  luchas  navales;  y  en 
1217  balieron  los  ingleses  una  escuadra  ó  di- 
visión francesa,  empleando,  eulrc  otros  medios 
de  agresión,  el  Je  arrojarles  cal  viva  en  pol- 
vo, que  esparcida  por  el  aire,  y  cayendo  so- 
bre los  ojos  de  sus  adversarios  los  cegaba, 
introduciendo  entre  ellos  un  espantoso  des- 
orden. 

Por  ingeniosa  que  consideremos  esta  in- 
vección bélica,  no  podemos  mirarlo  como  un 
adelanto  en  el  arte  de  la  guerra  marítima.  Asi 
esta  primera  época  no  nos  ofrece  bajo  este 
concepto  otro  interés  que  el  de  la  curiosidad 
histórica-;  y  un  objeto  de  comparación  con  la 
segunda,  en  que  el  combate  naval  presenta 
ya  las  condiciones  de  un  arle  que  camina  ha- 
cia la  perfección. 

Las  marinas  del  Mediterráneo  en  sus  fre- 
cuentes luchas  solo  baldan  empleado  para 
el  combate  galeras  movidas  á  fuerza  de  re- 
mos; pero  desde  que  con  ios  adelantos  de 
la  navegación,  en  que  cupo  á  nuestra  nación 
una  prioridad  indisputable,  empezaron  a  do- 
minar el  Océano,  se  emplearon  buques  de  ma- 
yor porte,  escuadras  numerosas,  y  se  intro- 
dujo un  nuevo  sistema  de  batallar.  La  artille- 
ría reemplazó  á  la  catapulta,  los  dardos  y  ti- 
ros arrojadizos;  y  las  velas  sustituyeron  álos 
remos,  que  solo  se  emplearon  para  auxiliarlos 
movimientos,  para  alcanzar  la  ventaja  del  vien- 
to, ó  bien  en  las  calmas  y  retiradas.  Señálase 
el  año  de  1340  como  el  tránsito  de  una  á 
nlra  época,  y  el  abandono  de  la  anligna  lác- 
tica por  el  nuevo  sistema  de  guerra. 

Créese  que  desde  el  año  de  1372  se  co- 
menzó i  hacer  uso  del  cañón  en  las  batallas 
navales,  Braissart  asegura  qne  en  la  victoria 
eje  las  escuadras  combinadas  de  España  y  de 


I  Francia  alcanzaron  dicho  año  sobre  los  Ingle- 
ses delante  de  la  Rochela,  ademas  de  las  ba- 
listas y  oirás  máquinas  destinadas  á  lanzar 
piedras  y  pedazos  de  hierro,  los  buques  lle- 
vaban cañones.  Sin  embargo,  en  el  año  de 
1-3S9  eran  ya  conocidos  y  usados  en  España; 
y  nuestras  crónicas  refieren  que  en  el  comba- 
te qne  tuvo  efecto  esle  año  delante  de  liar— 
celona,  entre  los  catalanes  y  la  escuadra  del 
rey  don  Pedro  de  rastilla,  fué  esta  muy  mal- 
tratada por  los  ballesteros,  y  sobre  todo  por 
los  truenos,  que  asi  llamaban  á  loscañonazos. 
Mas  á  pesar  de  esta  terrible  innovación  en  la 
guerra  naval,  el  arte  caminó  lentamente  todo 
el  siglo  XV  ,  sin  hacer  grandes  progresos, 
aunque  el  uso  de  la  brújula  y  el  descubri- 
miento de  un  nuevo  mundo  por  Cristóbal  Co- 
lon y  los  españoles,  y  las  escursiones  marí- 
timas por  el  Océano,  que  siguieron  á  aquel 
grande  acontecimiento,  ensancháronla  esfera 
de  acción,  haciendo  adelantar  con  rapidez  las 
ciencias  náutica!.  El  siglo  XVI  se  empleó  mas 
bien  en  viages  y  descubrimientos  que  en  com- 
bates; pero  viólense  cruzar  ya  por  el  Océano 
grandes  escuadras  de  30  á  40  navios  de  al- 
to bordo,  con  su»  costados  armados  de  caño- 
nes, que  ejecutaban  á  veces  movimientos  ge- 
nerales bien  combinados.  Mas  ¿qué  juicio  for- 
maremos, sin  embargo,  délos  combatesque 
se  dabau  por  este  tiempo,  haciendo  uso  de  la 
artillería,  cuando  en  un  encuentro  entre  ingle- 
ses y  franceses,  que  los  historiadores  llaman 
terrible;  200  buques  de  gran  porte  se  estu- 
vieron haciendo  fuego  á  muy  corla  distancia 
durante  dos  horas,  y  apenas  se  dispararon  en- 
tre ambas  escuadras  trescienloícañonazos? 

Sin  embargo  ,  ya  en  el  siglo  XVII  el  arte 
del  combale  naval  comenzó  á  adquirir  lodo 
su  desarrollo,  ofreciendo  entre  ingleses,  ho- 
landeses, españoles  y  íianceses,  grandes  ac- 
ciones y  verdaderas  batallas,  donde  la  habili- 
dad y  la  táctica  luchaban  no  menos  queel  valor. 

¿a  táctica  de  los  marinos  de  esta  época, 
debió  estar,  no  obstante  ,  en  armonía  con  la 
naturaleza  de  las  armadas  navales:  su  poder 
consistía  todo  en  la  artillería  que  erizaba  sus 
costados;  y  en  lugar  de  buscar,  de  arrojarse 
desatentadamente  al  enemigoque querían  com- 
batir, se  dirigían  en  buena  disposición  en  una 
linca  paralela  á  su  frente:  los  buques  se  con- 
servaban muy  unidos  y  guardando  su  posición 
respectiva  con  el  que  te  precedía  ó  seguia  sus 
aguas,  para  no  dar  entrada,  ó  ser  cortado  por 
el  enemigo ,  y  con  el  Tin  de  poder  concentrar 
ó  reunir  mayor  número  de  cañones  en  el  me- 
nor espacio.  Según  el  muso  sistema,  los  na- 
vios constituían  la  línea  fuerte  para  el  comba- 
te, y  las  fragatas,  como  buques  mas  lijeros  y 
manejables,  desempeñaban  funciones  secun- 
darias, como  llevar  órdenes;  y  á  este  foimida- 
ble  aparato  bélico,  seguia  el  imponente  acom- 
pañjtmienip  de  lns  brulotes  y  otros  buques  in- 
cendiarios; medios  feroces,  muy  usados  basta 
en  las  últimas  guerras  marítimas  con  el  objc- 
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to  de  acelerar  ]¡i  total  destrucción  del  enemigo, 
[Véase  brulote.)  Mas  tarde  desecharon  el  mo- 
do caballeresco  y  ramplón  de  batirse  en  linea 
y  de  buque  á  buque:  un  pensamiento  que  en  el 
lenguage  de  la  guerra  se  llama  superior,  ilu- 
minó A  los  adeplos  ,  y  vino  á  producir  en  la 
láctica  un  adelanto  verdad éramente  sublime. 
Asi  es  reputado  el  que  lian  discurrido  y  emplea- 
do los  ingleses  do  escoger  tal  ó  tal  parle  de  bis 
fuerzas  de!  enemigo ,  para  procurar  a  Incuria 
con  fuerzas  muy  superiures,  y  anonada! lo  por 
decirlo  asi,  de  un  golpe  y  haciendo  vtmíi  luda 
resistencia.  Tal  es  el  fuerte  deesa  láctica  em- 
picada, casi  siempre  por  ellos  con  buen  6>;i(o, 
merced  á  la  innegable  superioridad  en  el  ma- 
nejo y  movimiento  desús  buques;  y  á  su  favor, 
es  como  han  obtenido  fáciles  y  grandes  triun- 
fos, como  los  de  San  Vicente,  Aboutir  y  Tra- 
falgar;  modo  de  vencer  que,  sin  dejar  de  ad- 
mirar sil  escelencia  y  eficacia,  técnicamente 
considerado/hace,  no  obslanlo,  echar  de  me- 
nos ,  el  menos  hábil  y  seguro  sin  dnda,  pero 
mas  noble  y  leal  con  que  los  antiguos  guerre- 
ros del  Mediterráneo- y  de  las  costas  oceánicas 
alcanzaron  sus  laureles,  y  que  hará  siempre  fa- 
mosos los  nombres  de  los  Pero  Niños,  Lauras, 
Tolcdos,  Pimeníeles  y  Bazunes,  no  menos  que 
el  del  inclilo  vencedor  de  Lepante 

A  pesar  de  que,  según  observa  un  ilustrado 
autor  marino,  á  quien  seguimos  de  preferencia 
en  estas  noticias,  (1)  aquel  siglo  baya  visío  na- 
cer la  verdadera  ciencia  ele  las  evoluciones  na- 
vales, dislan  muebú  todavía  aquellos  comba- 
lienies  de  los  de  nuestro  liempo.  Sus  luchas 
eran  menos  sangrientas;  no  se  disputaban  la 
victoria  batiéndose  hasta  la  destrucción  de  su 
contrario,  usando  de  la  artillería,  por  decirlo 
asi,  á  quema  ropa;  y  á  estas  causas  y  diferen- 
cias deberán  agregarse  los  grandes  adelantos 
hechos  en  esta  arma,  asi  como  en  su  uso  y 
manejo,  durante  el  último  siglo,  llevados  en 
nuestros  dias  á  un  estremo  de  perfección  ver- 
daderamente terrible.  [Víase  artillería.)  Las 
ciencias,  á  la  par  de  ofrecer  á  la  presente  ge- 
neración medios  desconocidos  de  nuestros  un, 
tepasados,  para  hacer  la  vida  mas  cómoda,  dul- 
ce y  apetecible,  ha  puesto  á  su  disposición, 
con  no  menos  liberalidad,  mélodosmas  fáciles 
y  breves  que  los  usados  hasta  ahora  para  arre- 
1  atarla.  El  siglo  XVI II  ha  presenciado  una  mul- 
titud de  combates  de  esta  especie;  y  no  es  fá- 
cil formarse  juicio  de  lo  que  llegarán  á  ser 
en  adelántelas  luchas  marítimas,  conlando  co- 
mo auxiliares  el  vapor ,  el  nuevo  sistema  de 
artillería  y  la  invencionde  fuerzas  espansivas, 
n  os  terribles  aun  y  destructoras  que  la  de  la 
pólvora. 

la  Gran  Prelacia  ,  después  de  consumirse 
por  muchos  siglos  en  Suchas  intestinas  y  eli 
guerras  eonljnentales  sin  fruto,  sugeridas  por 
un  espíritu  de  invasión  y  de  conquista  ,  corn- 
il) Mr.  Thcojjeno  Faga,  oficial  de  la  marina 
francesa. 


prendió  al  fin  el  secreto  de  su  porvenir  y  la 
condición  do  su  existencia;  y  ejerciendo  asi- 
duamente y  con  fortuna  la  navegación,  y  per- 
feccionando sin  cesar  sn  sistema  de  guerra,  lin 
logrado,  á  favor  de  su  pericia  y  de  sn  uncía 
láctica  naval,  posesionarse  del  dominio csclu- 
sivo  de  los  máres.  Justo  es  decir  laminen,  que 
los  marinos  ingleses  han  merecido  la  reputa- 
ción de  superioridad  de  que  gozan,  por  su  ap- 
titud é  ¡nieligeucia,  por  sn  característico  amor 
á  la  profesión;  cualidades  que  nosotros  admi- 
ramos sinceramente,  y  que  siempre  propon- 
dremos á  nuestros  jóvenes  marinos  ,  no  para 
hacer  una  comparación  (pie  los  deprima,  sino 
como  objeío  de  una  digna  y  noble  emulación. 

Creemos  quo  esta  breve  reseña  será  bas- 
tante para  que  los  lectores  formen  una  idea  su- 
ficiente de  la  guerra  marítima,  desde  los  tiem- 
pos antiguos;  y  ahora  vamos  á  ofrecerles  mi 
bosquejo  de  lo  que  es  un  cómbale  naval  en 
si  mismo,  con  los  imponentes  pormenores  de 
su  preparación  y  en  sus  terribles  efectos. 

Considerando  primcramenleel  combate  par- 
ticular ó  singular,  observaremos  que  en  osle 
género  de  encuentro,  e!  acierto  en  las  dispo- 
siciones, lanío  como  el  buen  éxito,  penden 
do  los  conocimientos,  resolución  y  arrojo  del 
comandante  del  buque  quo  ataca  ó  acepta  la 
batalla,  cuyos  esfuerzos  deben  dirigirse  á  lo- 
mar aquella  posición,  segtm  el  viento  y  las  cir- 
cunstancias, en  que  pueda  causar  á  su  adver- 
sario ei  mayor  mal,  procurando  recibir  el  me- 
nor posible.  Si  se  considera  un  navio  de  los 
do  moderna  coustrucciou,  máquina  enorme 
que  solo  el  vienlo  puede  mover.j  cuya  fuerza, 
ofensiva  ó  defensiva,  se  halla  colocada  en  sus 
costados,  se  comprenderá  que  las  disposicio- 
nes del  comandante  deben  concretarse  esen- 
cialmente a  maniobrar  de  manera  que  siempre 
presente  su  costado  al  enemigo.  So  ha  ndop In- 
da gen  eral  men  le  cumo  la  posición  mas  venia- 
josa  para  combatir  á  la  vela  la  de  bolina  ó  en 
seis  cuarlits,  que  es  aquella  en  que  la  rula 
seguida  por  el  bagel  forma  con  la  dirección 
deí  vienloun  ángulo  de  cerca  de  BC  grados;  y 
en  efecto,  según  la  disposición  del  velamen  y 
aparejo  de  los  navios  y  buques  de  superior 
porte,  este  es  el  rumbo  que  présenla  mas  re- 
cursos, siendo  como  el  centro  y  punto  de  par- 
tida de  todas  ias  maniobras  y  movimientos  que 
puede  ejecutar.  Hay  por  lo  tanto,  respecto  del 
vienlo,  las  disposiciones  relativas  de  barloven- 
to y  solácenlo,  cada  una  de  las  cuales  (¡une 
sus  ventajas  é  inconvenientes.  El  buque  que  se 
baila  en  la  primera  de  oslas  posiciones,  puede 
batir  á  su  adversario  á  la  distancia  que  le  con- 
venga, y  laminen  abordarlo:  no  se  ve  molesta- 
do por  el  humo  de  sus  cañones  ni  por  el  del 
enemigo;  y  consintiendo  en  cambiar  su  posi- 
ción pasando  á  sotavento,  puede  también  enfi- 
larlo consu  artillería;  esto  es,  dirigirle  susfue- 
gos  por  la  popa  ó  por  la  proa,  enfilando,  por 
consiguiente,  sus  palos  y  causando  mayures 
y  ma3  sangrientos  destrozos.  Pero  si  el  vienlo 
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es  fresco  y  la  mar  gruesa,  un  buque  á  barlo- 
vento hace  difícilmente  uso  de  su  primera  ba- 
tería y  á  veces  1c  es  imposible:  su  punlcria 
es  ademas  muy  incierta,  de  modo  (pie  cu  tales 
circunstancias,  una  fraílala  á  solavenlo,  puede 
coraba I ir  (ion  iguales  fuerzas  á  un  navio  de 
luieaqiic  se  encuentre  en  aquella  posición. 

Ei¡  el  combate  general  las  condiciones  de 
ta  lucha  varían  en  proporción  a  su  ostensión, 
grandeza,  y  a  la  forzosa  regularidad  ó  siniul- 
Inneidad  tic  los  movimientos  generales  ó. par- 
ciales á  que  obliguen  la  posición  y  disposi- 
ciones del  enemigo.  Cuando  todos  los  buques 
que  componen  la  escuadra  navegan  en  una  lí- 
nea, teniendo  elvienlo  de  travesó  ¿  ¡a  cuadra, 
forman  un  orden  de  baíálla  esencialmente  có- 
mtjilo  y  mancjuble,  porque  pueden,  de  una 
simple  virada  de  bordo,  cambiar  compleja* 
mente  su  dirección,  y  encontrarse  en  linea  re- 
cibiendo elvienlo  por  ei  opuesto  costado.  Síla 
escuadra  navega  cu  seis  cuartos,  según  .  diji- 
mos respecto  del  combale  singular,  sea  que 
reciba  el  viento  por  babor  ó  por  estribor,  se 
encuentra  en  u'n  orden  de  batalla  que  toma  su 
nombre  de  ambas  posiciones;  y  estos  dos  ór- 
denes son  los  únicos  posibles,  por  razones  cu- 
ya explanación  es  agena  de  este  lugar. 

Una  armada  naval  se  divide,  comunmente,- 
en  tres  escuadras:  la  primera  forma  siempre 
el  centro;  pero  la  segunda  y  la  tercera  son  in- 
distintamente, ó.  según  la  eventualidad,  van- 
guardia ó  retaguardia,  ó  bien  cabeza  ó  cola  de 
,  k  linea,  Una  linea  de  batalla  naval  es,  por 
lo  tanto,  una  cosa  muy  simple:  ningún  acci- 
dente del  terreno  podrá,  ciertamente,  alterar' 
ni  wudillcar  su  despliegue;  y,  sin  embargo,  ú 
pEÍsai'  de  esta  aparente  simplicidad,  es  en  es— 
tremo. difiéil  conservar  este  orden  durante  el 
cómbale;  la  instabilidad-  del  viento,  que  un—. 
Dienta  6  refresca  ;'t  vanguardia,  mientras  que 
¡¡bonanza  ó  cae  á  retaguardia  de  la  línea;  sus 
variaciones,  que  trastornan  á  cada  instante  el 
úvtlen  de  da  marcha  por  el  andar  desigual  ú 
caprichoso  de  los  buques,  alternando  su  posi- 
ción relativa;  tas  averías  que  producen  las  ba- 
las del  enemigo;  todos  estos  accidentes,  sotos 
■i  reunidos,  pueden  impedir  al  mas  Lábil  gime- 
iiil  el  dirigir  como  le  conviene  su  escuadra;  y 
en  tal  caso  la  suerte,  del  combate  viene  ú  de- 
pender, como  ya  hemos  observado,  del  arrojo 
y  habilidad  de  los  capitanes,  del  acierto  y  pron- 
titud de  sus  fuegos,  y  del  valor, de  las  tripu- 
laciones. "  ; 

Pero  supuestas  todas  estas  disposiciones- 
preliminares,  fijemos  un  momento  la  atención 
s'iljie  el  aspecto  que  interiormente  presenta- 
cualquiera  de  aquellos  navios,  y  ios  actores, 
por  decirlo  asi,  invisibles  del  terrible  drama 
pe  se  prepara:  consideremos  las  funciones, 
el  deber  de  cada  uno,  desde  que  la  vista  y 
proximidad  del  enemiga  ha  hecho  necesario, 
inevitable,  el  combate. 

Apenas  resuena  la  generala  en  el  alcázar  y 
la  haterías,  cada  cual  se  apresura,  á  ocupar  el 
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puesto  que.  le  está  señalado  según  el  plan,  de 
combate;  los  mamparos  se,;'desraontan  ó  des- 
hacen, se  descuelgan  catres  de  las  cámaras  y 
chuzas;  se  abren  las  portas  de  artillería,  los 
atacadores  se.  colocan  al  lado  de  Jas  piezas,  se 
enganchan  ó  disponen  los  aparejos  y  palan- 
quines y  dcnias  útiles  para  el  manejo  de  los 
cañones;  ciérrunsc  las  escotillas  á  escepcion  de. 
la  destinada  para  bajar  heridos:  se  distribuyen 
por  todas  las  baterías  linas  de  combato  con. 
arena  y  mechas*  encendidas,  y  otras  con  agua 
para  apagar  un  incendio  si  ocurriese.  El  pa- 
ñol de  :1a.  pólvora  se  abre  con  prudentes  pre- 
cauciones, y  la  fuerza  armada  que  lo  custodia 
no  permite  se  aproximen  mas  que  aquel  los 
que  es'lán  destinados  á  conducir  1  a  cartuche- 
ría, y  á  este  impu  -lanío  servicio  se  destinan  los 
que  no  manejan  ñ  bordo  las  amias  ó  las  ma- 
niobras, como  bodegueros,  pañoleros,  farole- 
ros ó  buzos,  mientras  alguna  causa  urgente 
no  reclame  los  que  les  son  peculiares:  prepá- 
fraúse  los  guarda-cartuchos,  especie  de  estu- 
dies de  cuero  en  que  se  encierran  y  traspor- 
tan Ips  cartuchos  formados  de  lela  de  lana:  se 
hacen  repuestos  de  balas:  los  gavieros  suben 
á  las  cofas  tos  mosquetes,  y  tos  cajones  dé 
frascos  de  fuego  y  granadas  que  han  de  ser- 
virles en  el  combale,  en  tanto  que  diestros 
marineros  se  ocupan  en  reforzar  ó  dublaríos 
cabos  de  maniobra  mas  importantes;  eu, ase- 
gurar los  estáis  para  impedir  su  caída,  si  son 
corlados  por  las  balas  del  enemigo,  y  suspen- 
der de  los  penóles  de  las  sergas  los  arpeos 
de  aboedage.  Se  alistan  las  bombas  de  incen- 
dio, colocándolas  en  la  cubierta  al  abrigo  de 
los  palos  y  del  lado  que  no  se  combale.  Oíros 
colocan  la  Capa  di.-  hierro  del  limón  destinada 
a  reforzar  prontamente,  ó  reemplazar,  en  caso, 
necesario,  la  ordinaria  ó  de  uso,  en  la  prime- 
ra batería  y  próxima  al  lugar  de  su  destino. 
Las  embarcaciones  menores  .se  alistan  para 
echarlas  al  agua,  lu  cual  se  Lace  desde  luego 
con  las  que  están  colgadas  si  el  tiempo  lo  per- 
mite. Se  arman  los  marineros  destinados  á  la 
maniobra,  de  fusiles,  pistolas,  hachas  y  cuchi- 
llos: otros  se  deslinan  para  retirar  al  sollado 
los  heridos  y  recoger  los  muertos.  En  ios  ca- 
llejones, de  combate  se  destinan  calafates  y 
carpinteros  por  cada  banda,  provistos  de  faro- 
les encendidos  para  remediar  cor.  la  posible 
prontitud  y  seguridad  los  efectos  de  la  artille^ 
ría  enemiga.  Eu  la  enfermería  están  los  médi- .. 
co-cirujanos  con  sus  ayudantes,  provistos  dé 
sus  instrumentos  de  amputación  y  demás  ne- 
cesarioon  tales  casos:  los  cocineros  y  los  cria- 
dos prestan  su  ayuda  en  este  lugar  seguro. 
También  asisten  los  capellanes  para  ejercer  , 
en  id  los  actos  de  su  sagrado  ministerio.  Cru- 
zan patrullas  destinadas  á  conservar  el  orden 
y  el  silencio,  y  á  reemplazar  los  centinelas 
muertos  ó  heridos.  La  bandera,  esta  noble  ¿n- 
signia,  símbolo  del  honor  militar,  que  todos 
han  jurado-defender,  y  que  desde  la  aparición 
del  enemigo  ¡remóla  con  orgullo  sobre  la  popa 
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del  bagel,  está  bajo  la  custodia  del  guardia 
marina  mas  aDligno,  con  un  sargento  y  cierto 
número  de  soldados  para  ■  custodiarla  y  cas- 
tigar de  muerte  áíqu'e  intentase,  arriarla,  ó  su- 
lo  lo  propusiese.  Tan  terrible  disposición  pue- 
de ser  únicamente  comunicada  por  el  mismo 
comandante  en  persona.  La  tropa  se  distribu- 
ye de!  modo  conveniente  por  los  parapi atqs  y 
oíros  sitios  dpndp  pueda  ofender  con  sus  Ife 
gos  al  enemigo.  Se  disponen' trozos  de  abor- 
daje provistos  de  armas  blancas  y  de.  cbispa, 
prontos  á  obrar  sobre  el  bagel  contrario  si  lle- 
gase á  sér  aquel  necesario.  Se  disponen  loklns 
de  red,  de  jarcia  á  jarcia  para  evitar  que  los 
motoítcs  y  cabnllcria  que  puedan  caer  de  la 
arboladura  lastimen  á  la  gente,  y  en  los  cos- 
tados, por  la  parís  interior,  se  clavan  oíros  tíe 
vaivén  (cabo  mas  delgado)  dejándolos  algo  Ho- 
jas ó  en  banda,  para  impedir  los  terribles  8.636- 
tos  do  los  astillazos  en  la  titulación. 

El  redoble  de  los  tambores  seguido  de  un 
profundo  silencio,  anuncia  que  se  lian  la  mi- 
nado los  preparativos,  y  que  lodos  oslan  en-  su 
lugar,  prontos  á  comenzar  el  fuego. 

El  comandante,  alma  de  aquellos  movi- 
mientos, cuya  suprema  autoridad  se  mueslra 
en  toda  sn  plenitud  en  tales  casos,  recorre  con 
SÍS  segundo  él  navio,  inspecciona  las  balerías 
y  los  aprestos  con  ojo  inteligente:  exorla  á  lo- 
dos con  breves  y  enérgicas  palabras  al  o-nmpli- 
mieiito  de  su  deber;  á  pelear  como  biienos 
militares,  conservando  ileso  el  honor  nacional, 
y  concluido  aquel  acto  importante,  va  á  colo- 
carse en  el  alcázar,  silio  de  honor,  como  el  mas 
peligrosó'i  desde  donde  dicta  sus  disposiciones 
á  la  viva  voz  por  medio  do  la  bocina  ó  comuni- 
cándolas con  sus  ayurlauics. 

Graves  6  imponentes  sobremanera  son  los 
momentos  que  preceden  al  rompimiento  del 
fuego  en  un  cómbale  naval.  Aquel  silencio, 
aq'nella  quietud  son  solemnes  como  la  muerte 
y  la  eternidad,  de  que  para  muchos  van  á  ser 
precursores.  En  pos  del  comandante  y  su  sé- 
quilo  aparece  él  capellán  ;  el  párroco  de  aquel 
pueblo  castrense,  que  viene -á  cumplir  nn  de- 
ber que  impone,  nuestra  religión,  que  le  ¡ins- 
cribe espresameníe  la  ordenanza.  A  las  enér- 
gicas exortaciones  de  los  gefes,  vienen  á  unir- 
sedas  que  tiene  reservadas  la  religión  con. sus 
consuelos  para  los  guerreros  cristianos  ;  y  el 
sacerdote  concluye  con  una  absolución  géné- 
ral  (1):  actos,  que  lejos  de  enervar  el  natural  y 
reflexivo  vaior  de  ios  españoles,  como  imagi- 
nan algunos  escritores  eslrangeros,  que  jamás 
lian  conocido  ni  sabido  juzgar  nuesiro  carác- 
ter, exaltan  noblemente  su  ánimo  ¡  é  infunde 
nuevo  vigor  para  la  defensa- de  la  patria  y  de! 
honor  nacional,  contra  la  perfidia  y  la  ambi- 
ción estrangero,  ó  conlra  la  injusticia  de  sus 
agresiones.  ¡Respondan  á  los  miserables  sar- 
casmos ele.  la  incredulidad  y  de  un  fi'io  escep-. 


(1)  Ordenanzas  generales  do  la  Armada.— Traía  - 
do  S;<¡  titulo  V,  arlieulo-iR. 


(¡cismo,  las  innumerables  victorias  y  Irimd'o? 
que  en  lodos  los  siglos  alcanzaron  los  españo- 
les conlra  innumerables  adversarios  ,  en  los 
cuales  la  religión  ha  tomado  siempre  la  ini- 
ciativa! 

*  He  aquí  de  qué  manera  sabian  unir  mies- 
Iros  antepasados  el  sentimiento  religioso  al 
valer  indomable  ,  con  que  después  de  hak-r 
ahuyentado  do  su  pabia  á' sus  bárbaros  EnVui 
sores;  adquirieron  para  ella  el  dominio  de  dos 
mundos  é  hicieron  por  do  quiera  temidas  ií 
respetadas  sus  gloriosas  enseñas. 

«t.a  armada  agarena  acababa  de  formar  su 
media  bina  sobre  las  aguas  de  Lepan'to,  dis- 
puesta ya  para  la  pelea  que  debe  decidir  de  la 
suerte  de  la  cristiandad  ,  del  señorío  de  los 
mares.  Don  Juan  de  Austria  recorre  su  armada, 
y  con  el  -sagrado  eslaudarte  cu  la  mano  y  el 
acento  del  mas  fervoroso  celo  ,  hacia  resonar 
en  todas  paríosla  voz  del  honor  y  de  la  réfi- 
¡rion...  Todos  ocupan  ya  su  pueslo,  y  ím  corlo 
espacio  de  mar  separa  ambas  armadas.  «Ha  lle- 
gadn,  en  fin,  les  decía,  el  momento  de  combatir: 
arrojémonos  como  leones  sobre  esos  bárbaros, 
que  sbfrj  pueden  tener  alguna  ventaja  sobre 
nosotros  si  la  té  llegase  á  abandonarnos,  llirá- 
mus  denodadamente  y  no  temamos  ser  heridos: 
volvamos  vencedores  rj  muramos  811  la  halada; 
porque  nuestra  muerte  por  causa  tan  justa,  se- 
rá uierilurla  á  la  par  que  gloriosa  (t)...»  Hiles 
de  indios  de  alegría,  de  promesas  de  morir  ó 
vencer,  salen  de  todas  las  lionas,  y  todos  j  tiran 
por  aquella  imagen  sacrosanta,  que  tremola  en 
las  manos  del  joven  generalísimo,  impacientes 
ya  por  combatir,  hacer  pagar  bien  caro  á  los 
bárbaros  infieles  sus  pasados  erimenes  y  alen- 
tados; y  si  necesario  fuere,  morir  con  la'fé  de 

(1)  Xur.-tro  Enjilla  ,  -  poeta  y  militar  á  la  vez ,  refl- 
rreíidnen  hermosos  versos  la  exorlneiou  a  ta  escuadra 
;erisliaiia  del  liéroo  de  Lepnnto,  pone  en  su  boca  loi 
siguientes,  einu  recuerdo  no  oreemos  inoportuno  en 
este  ltíjjar; 

¡:...«¡Oh  valerosa  compartid, 
Muralla  de  la  iglesia  incsiiilRunblc! 
í.le  jaila  es  la  ocasión,  este  es  el  din 

dejáis  vir-sd-o  nombre  memorable: 
Calad  armas  y  remos  á  porlia, 
'■  .  ■  Y  líi  iuveiieible  tuerza  y  íé  inviolable 
Moitrad  Cflíritra  eses  perlluos  paganos 
Que  vienen  a  morir  á  vuestras  manos. 

Que  quien  volver  de  aquí  vivo  desea 
,  Al  patrio  nido  y  casa  cumiriila 
í'or  ím'dio  ite  esa  armada  gente  erra 
Qiie  lia  de  abrir  con  la  espada  la  saliila: 
Asi  eada  cual  mire  <[ue  pelea  „ 
l'or  su  Dios,  por  su  rey  y  por  la  vida, 
Que  no  iiuede  salvarla  de  otra  suerte 
Sino  es  trayendo  el  enemigo  ;i  muerte. 

Solo  os  meco  ([ue  en  Cristo  contenido 
Q lie  a  la  muerte  do  crus  por  vos  se  ofrece, 
Coinhala  rada  uu-al  por  él,  mostrando 
Que  llamarse  su  milite  merece; 
Gon  propósito  firme  protestando 
De.  vencer  ó  morir,  que  si  pai-e'fie 
La  victoria  ue  premio  y  gloria  llena. 
La  muerte  por  tal  Dios  no  es  menos  buena 
Araucana,  canto  XXI  f: 
.¿iiS'JÍOI  f.'.tfWWJiiUI  sí'- 
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los  mártires,  sin  economizar  su  sangre  en  una 
locha  qué  debe  decidir  de  la  suerte  de  la  cris- 
tiandad... 

«La .boga  se  sostiene  tenia  y  uniforme  pa- 
ja no  fatigar  á  la  cluisrua  ,  cuyas  fuerzas  enn- 
íiené  reservar  para  e!  momento  de  la  embestir 
da.  Los  estandartes  de  la  liga  se  desplegan... 
lina  absolución  general  termina  esta  augusta 
ceremonia,  y  á  las  solemnes  palabras  del  mi- 
nisli'o  del  Señor,  sucede  el  marcial  estruendo 
de  tambores  y  clarines ,  y  un  conjunto  unáni- 
me de  aclamaciones;  lodos  á  imitación  de  don 
Juan  doblan  la  rodilla  ante  las  divinas  imáge- 
nes de  Jesús  y  de  la  Virgen  María,  que  resal- 
lan ron  brillante  colorido  sobre  el  sagrado  es- 
tandarte. Después  de  esta  grande  y  solemne 
ceremonia,  los  religiosos  que  iban  de  capella- 
nes en  la  escuadra,  lucieron  una  exorlaciou'  á' 
sus  respectivas  tripulaciones,  cuyos  erectos  no 
se  hicieron  mucho  esperar.  Aquella  armada 
cristiana  presentó  en 'aquel  momento  un  es- 
pectáculo verdaderamente  grande  y  sublime. 
Viósc  en  la  cubierta  de  todos  los  buques  á  ma- 
rineros y  soldados  abrazarse  cordialmenle, 
perdonarse  todas  las  ofensas  é  implorar  uná- 
nimes la  asislencia  divina  ,  acompañando  es- 
tos aclos  con  tiernas  lágrimas  que  acreditaban 
una  sincera  piedad  y  arrepentimiento.  A  esla 
edilicantc  escena  sucedió  un  movimiento  erile- 
riimenle  guerrero.  De  la  real  sale  la  órdert  de 
ocupar  cada  cual  su  puesto  para  el  combate: 
que  las  galeras  guarden  las  distancias  preve- 
nidas ,  y  con  las  mechas  encendidas  y-  en  la 
mano  ,.  todos  se  preparan  para  -romper  el 
friego  ¡(1)-. » 

Tal  fué  siempre,  la  disposición  del  ánimo  en 
los  españoles  para  las  lides  marciales:  el  sen- 
limietito  religioso,  el  honor  caballeresco  y  la 
lealtad  á  sli  rey  y  á  su  patria,  eran  la  divisa 
y  el  móvil  de  sus  esfuerzos,  de  su  perseveran- 
cia cu  las  mas  grandes  y  aventuradas  empre- 
sas, y  creemos,  que  ni  aun  los  mas  enconados 
émulos  de  nuestras  proezas  y  glorias  militares, 
se  atrevan  á  poner  en  duda  el  valor  de  los  que 
con  tales  sentimientos  pelearon  en  las  iíavas, 
en  Lepanlo  ven  Bailen.  Pero  terminemos  nues- 
tra descripción. 

llegado  el  momento  decisivo,  el  comandan- 
te con  voz  ¿riñe  y  sonora  manda  romperé!  fue- 
go. Una  .batería  de  diez  y  seis  cañones  detona 
» l;i  voz,  vomitando  torrentes  de  llamas  y  bri- 
zando el  hierro  destructor  y  homicida,  y  no 
bien  ha  disparado,  cuando  los  cargadores  se 
lanzan  á  la  boca  de  los  cañones,  que  el  retroceso 
lia  liecho  entrar  en  el  buque  y  vuelven  á  cargar- 
la con  prontitud:  síguense  otras  descargas  de 
la  segunda  bateria,  de  la  tercera  y  del  alcázar, 
y  el  lueii-n  continua  ya  sin  interrupción,  por 
medias  balerías,  ó  por  secciones.  Las  distan- 
cias se  estrechan,  y  en.  medio  de  aquel  espan- 

[')  Tomamos  el  anterior  pasaje  de!  articulo  q»e- 
tonel  tituló .dr.  UtUaíl»  dp  Lepsinin  .  publicamos  cu  el 
Fimal,  jisriínlico  marítimo;  comercial  v  literario.  Sla- 


toso  estruendo  y  aparente  confusión,  á  posar  de 
los  estragos  que  por  do  quiera  causa  el  fuego 
enemigo,  todo  se  ejecuta  con  orden,  cada  cual 
atiende  con  solicitud  á  su  respectivo  deber  ó 
incumbencia.  Los  oficiales,  en  el  tumulto  del 
combate,  vigilan,  recorren  la  Batería  ó  el  es- 
pacio de  ellas  que  tienen  bajo  su  mando: 
dirigen  cuidadosamente  las  punterías  y  dan  el 
ejemplo  déla  serenidad  y  del  denuedo;  atien- 
den á  reforzar  los  puestos  desguaniidos,  á  sos- 
tener el  espirito  de  todos,  á  ocurrir  por  último, 
de.  un  modo  eficaz  y  perentorio  á  cuanto  sea 
necesario  disponer  ó  remediar  en  aquellos  mo- 
rtoatos";  líl  silencio,  condición  forzosa,  indis- 
pensable, y  ospresion  del  orden  en  un  combate 
naval,  salo  es  interrumpido  por  el  estruendo 
de  la  artillería,  el  choque  y  erujimiento  de  las 
cureñas  y  aparejos  y  los  ayes  y  lamentos  de 
los  heridos;  pero  el  sentimiento  exaltado  del 
honor,  del  deber  mililar  y  el  patriotismo,  aba- 
jan ó  encubren  esta  parte  sombría  del  cuadro, 
y  solo  prevalecen  en  el  ánimo  de  los  que  pe- 
lean, ose  valor  rcllexivo  y  deliberado,  esa  ab- 
negación sublime  que  hace  al  hombre  capaz  de 
lodos  los  sacrificios;  y  ayudan  por  otra  parte, 
á  sostener  esta  disposición  moral,  la  agitación 
propia  de  la'lucha,  el  humo  y  el  hálito  embria- 
gador de  la  pólvora,  que.  escita  siempre  un 
ardor  belicoso  en  los  combatientes. 

El  combate  se  generaliza,  el  fuego  se  es- 
liendo por  loda  la  linea  en  ambas  escuadras,  y 
el  Océano  presenta  un  espectáculo  difícil  de 
describir.  Cada  navio  es  un  volcan.  "Del  seno 
del  mar,  (dice  un  escritor  marino  describiendo 
poélicumcnto,  aunque  con  terrible,  verdad  un 
combate  de  esta  especie)  ( l),  se  eleva  un  ineo- 
mensiirable  incendio  con  sus  zonas  de  arcp 
iris,  jr  sus  pirámides  de  fuego;  truena  el  cañón 
sin  descanso;  millares  de  proyectiles  rugen, 
queman  y-  matan.  Ellos  devoran  los  equipages; 
á  su  impulso  las  velas  se  hacen  trizas,  y  que- 
brantan los  palos  y  los  costados.  Ya  desapare- 
cen los  navios  tras  espesos  torbellinos  de  ha- 
mo, ya.se  muestrau  do  nuevo  saliendo  de  su 
nube  como  aquellas  belicosas  deidades  de.  la 
fábula  que  intervenían  en  los  combates  homé- 
ricos. . .'.  ¡i 

■  El  formidable  espectáculo  de  un  combate 
naval  ha  eseilado  siempre  por  su  grandeza,  por 
.tos  terribles  accesorios  que  le  acompañan  el 
numen  poético,  y  es  también  cierlu  que  no  hay 
un  asunto  mas  digno  de  la  lira  que  esa  lucha 
gigantesca  entro  dos  escuadras  numerosas,  cu 
que  cruzan  sus  fuegos  con  horrible  fragor  miles 
do  cañones,  á  que  sirve  de  palestra  el  Océano, 
y  suelen  acompañar  con  su  furor  y  sos  estragos 
lodos  Ids  elementos.  Entre  estos  grandes  con- 
llictos  de  la  guerra  naval  siempre  será  citado, 
como  uno  de  los  mas  memorables  aquel  á  que 
han  dado  nombre  las  agua?  de  Trafulgar.  Nues- 
tros mas  ilustres  poetas  cantaron  con  inspirado 

(1)  Air.  Alfredo  ilc  Scrviei;  Lo.  Franco  .Varilim" 
líiíli  IV",'  articulo  Tni/'d/w. 
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acento  osla  gran  batalla,  ensalzando  el  heroís- 
mo de  los  que  en  ella  sucumbieron  con  una 
gloria-  seguramente  envidiable  aun  para  los 
misinos  vencedores.  En  ios  siguientes  versos., 
conque  terminamos  nueslrp  articulo,  pinta  y 
rcasnme  uno  de  aquellos  ingeniOB  los  mas  fer- 
roriíicos  accidentes  de  aquel  suceso  deplorable. 

«Rauda  bala,  penetrante  astilla, 
Naufragio  fiero,  abrasador  incendio. 
Cuanta  horrenda  catástrofe  estremece 
La  humanidad  medrosa 
En  mil  desastres  sin  cesar  se  ofrece, 

Y  de  sangre  sediento 

El  furor  á  porfía  en  ambas  partes 
Con  mutuo  estrago  encarnizado  crece: 
Cual  si  agitadas  con  temblor  violento 
Por  el  inmenso  piélago  las  islas 
Sus  pacíficos  senos  trasforruando 
En  bramadores  inflamados  Elnas, 
Con  furibundo  choque  batailasen, 

Y  encendidos  peñascos 

Entre  el  humo  densísimo  arrojando, 
De  polo  ápolo  desgarrar  el  orbe 
En  su  atroz  desenfreno  amenazasen; 
Asi  naves  á  naves  se  avalanzan, 

Y  rabiosas  se  lanzan 
En  raudo  torbellino 

Entre  llama  voraz  rajante  hiervo, 

Y  luego  en  espiosion  atronadora 
Con  centellante  resplandor  brillando, 

Se  incendian,  se  desgajan,  se  dispersan, 

Y  el  dilatado  Océano  cuajando 

De  astillas,  jarcias,  velas,  hombres,  miembros. 

Cuanto  despojo  alcanza 

El  feroz  elemento 

Hinchado  y  turbulento 

Concrespo  remolino  lo  devora  (l).» 

COMBATES  JUD1CI ARTOS.  {Véase  juicios  oh 
dios  y  PBuiiBAs  itiBi:éfatES'.3 

COMBATIENTE,  (Historia  nalumi.)  Indican- 
se  con  el  nombre  de  combatientes  unas  aves 
que  se  entregan  á  terribles  cornijales,  á  encar- 
nizadas refriegas,  ora  de  un  solo  individuo  con- 
1ra  otro,  ora  reunidos  en  cuerpos  numerosos  y 
perfectamente  ordenados.  Todas  estas  falanges 
están  compuestas  de  machos  que  pelean  entre 
si,  mientras  que  las  hembras  esperan  aparte  el 
éxito  de  la  batalla,  inflamando,  según  se  dice, 
con  iijeros  gritos  el  ardor  de  los  paladines,  vi- 
niendo á  ser  en  seguida  el  premio  de  los  ven- 
cedores. Frecuentemente  la  lucha  es  larga  y 
algunas  veces  sangrienta:  los  vencidos  em- 
prenden la  fuga;  pero  su  ardor  guerrero  que 
solo  es  producido  por  la  exaltación  del  amor, 
renace  al  grito  de  la  primera  hembra  cuyo  so- 
nido oyen;  en  cuyo  caso  olvidan  su  derrota,  y 
de  nuevo  entran  en  la  lid  si  se  presenta  algún 
antagonista.  En  los  meses  de  abril  y  mayo, 
asi  por  ta  mañana  como  por  la  tarde,  tienen  ge- 

(0  Cómbalo  naval  del  31  de  octubre,  por  (ton  Josii 
Mor  do  fuentes,  Madrid,  (SOS, 


neralmente  lugar  estas  escaramuzas.  En  esta 
época  ostenta  el  macho  su  plumagc  de  amor  <J 
sea  su  trago  nupcial;  y  tiene  guarnecido  tatito 
el  pecho  como  el  cuello  de  largas  plumas  que 
forman  una  especie  de  escudo  que  el  ave  puede 
erizar  en  el  momento  del  combate.  Este  precio- 
so plumagc.  desaparece  en  el  instante  de  ta 
muda,  que  se  verifica  en  el  mes  de  junio,  y  en- 
tonces los  combatientes  solo  tiejien  un  plíiuni- 
ge  blanco,  ó  gris,  bermejo  ó  negro,  con  refle- 
jes violáceos,  y  algunas  veces  variegado  de 
manchas  y  lineas  de  diferentes  colores. 

Los  combatientes  se  hallan  bastante  disemi- 
nados en  (oda  la  Europa;  anidan  en  las  costas 
de  Francia,  siendo  mas  comunes  en  Picardía. 
Gómense  estas  aves,  en  especialidad  en  Ingla- 
terra, en  donde  se  crian  para  servirlas  á 
la  mesa. 

La  especie  mas  conocida  es  el  combatiente 
coman,  trini/a  pugiiáx  de  los  autores,  de  la 
cual  hizo  Jorge  Cuvier  el'tipo  de  su  género  ma- 
chetes, del  griego  moquetes,  que  significa  com- 
batiente. 

.  Para  mas  amplios  detalles  puede  consallar 
el. lector  la  Historia  natural  de  las  aves  por 
Yieillot,  y  el  Reino  animal  de  Jorge  Cuvier. 

COMüÍNACIO.W  {Química.)  Daremos  :i  cono- 
cer en  otro  lugar  (Véase  química)  el  carácter 
por  el  cual  se  dividen  todas  las  sustancias  en 
dos  grandes  clases  que  comprenden  respecti- 
vamente los  cuerpos  simplesy  lqscómpin  site, 
y  definiremos  el  oslado  de  la  m ajeria  en  unos 
y  otros.  Sabido  es  que  cada  cuerpo  compuesto 
se  forma  de  dos  ó  mas  cuerpos  simples  unidas 
por  una  fuerza  molecular  especial.  Esta  fuerza 
es  la  a/inidad,  y  el  resultado  de  la  acción  que 
ejerce  sobre  los  cuerpos  simples,  el  modo  ile 
tiniouque  determina  entre  ellos,  es  lo  que  se 
entiende  por  combinación.  La  combinaciones, 
pues,  el  fenómeno  que  da  origen  á  los  cuerpos 
compuestos. 

Esplicaremos  esla  noción,  que  es  el  futnla- 
menlo  de  toda  la  doctrina  química. 

Pónganse  en  un  crisol  ciertas  proporciones 
de  flor  de  azufre  y  de  limaduras  de  hierro,  lo  raas 
finas  (pie  sea  posible,  y  mézclense  íulimanicii- 
1c  ambas  sustancias.  Mientras  el  crisol  esté  á 
la  temperatura  ordinaria,  el  hierro  y  el  azufro 
no  formarán  raas  que  una  simple  mezcla.  Por 
tenues  que  sean  las  partículas  ele  azufre  y  de 
hierro,  siempre  podrán  separarse  por  un  pro- 
cedimiento puramente  mecánico,  y  siempre 
será  posible  tomar  una  parte  de  la  mezcla  bas- 
tante pequeña  para- no  contener  mas  que  uno  ú 
otro  de  los  dos  cuerpos;  la  mezcla,  en  suma, 
no  ofrecerá  mas  que  los  caradores  propios  del 
azufre  y  del  hierro.  Pero  si  se  somete  el  cri- 
sol á  una  temperatura  baslante  alta  para  que  el 
azufre  eulre  en  fusión,  se  producirá  un  fenó- 
meno químico,  y  el  estado  de  la  materia  que- 
dará radicalmente  cambiado.  Se  hallará  en  el 
crisoi  una  nueva  sustancia  dotada  de  propieda- 
des especiales  y  en  la  cual  no  se  percibirá  ya 
ni  azufre  ni  hierro,  ofreciendo  por  ei  contrario 
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en  sus  mas  pequeñas  parles  un  todo  perfecta- 
mente homogéneo.  EL  azufre  y  el  hierro  exis- 
ten, sin  embargo,  en  esa  sustancia,  como  es 
fácil  probarlo;  pero  su  modo  de  unión  difiere 
esencialmente  del  que  tenían  á  la  temperatura 
'ordinaria.  Los  dos  cuerpos  no  pueden  ya  ser 
separados  por  una  operación  mecánica,  lian 
sido  modillcados  en  sn  naturaleza  misma,  y 
forman  un  cuerpo  nuevo,  homogéneo,  en  cu- 
yas moléculas  están  confundidos.  El  hierro  y 
él  azufre  que  antes  veíamos  en  estado  de  mez- 
cla, se  hallan  ahora  en  eslado  de  combinación. 

¿Cónio  se  verifica  esa  (ras formación?  Por  el 
desarrollo  de  la  afinidad,  lista  fuerza,  nula  ó  in- 
sensible á  la  temperatura  ordinaria  y  en  el  es- 
fádo  de  apelación  primitivo  de  los  dos  cuerpos 
que  han  de  obrar  uno  sobre  otro,  se  manilies- 
ta  desde  el  momeólo  que  la  temperatura  se 
eleva  bastante  para  derretir  e!  azufre.  Hay  en- 
tonces acción  molecular  nuitua,  y  esta  acción 
da  origen  al  cuerpo  compuesto  que  hemos  ob- 
tenido, al  sulfuro  do  hierro. 

Et  ejemplo  que  acabamos  de  presentar  da 
claramente  á  entender  en  qué  consiste  la  com- 
binación y  en  qué  difiero  de  la  simple  mezcla.. 
Lo  que  hemos  dicho  de  la  formación  del  sulfu- 
ro de  hierro  se  aplica  á  la  de  lodos  los  cuer- 
nos compuestos.  Deben  ser  considerados  como 
mezclas  moleculares  cuyos  elementos,  podien- 
do por  otra  parle  ser  simples  ó  compuestos, 
se  unen  per  una  atracción  especial  que  resulta 
de  la  afinidad.  La  transición  del  eslado  demez- 
cla  al  de  combinación  se  indica,  como  lo  he- 
mos dicho,  por  una  alteración  mas  ó  menos 
pronunciada  en  ¡a  naturaleza  de  los  elementos 
neo  se  combinan.  Esta  alteración  constituye  c! 
carácler  esencial  y  permanente  de  la  combina- 
ción; pero  se  encuentran,  ademas  en  las  cir- 
cunstancias que  acompañan  generalmente  la 
producción  del  fenómeno  otros  en  rae!  eres  .Vo- 
lubles sobre  los  cuales  debemos  llamar- la 
alencion. 

Cuando  so  efectúa  una  combinación,  da  lu- 
gar á  una  elevacion  de  temperatura  más  ó  me-, 
ñus  considerable:  es  un  hecho  que' resulla  de 
la  observación  mas  vulgar.  ¿Que  es,  en  efecto,, 
la  combustión  une  se  efectúa  en  nuestros  ho— - 
g$&i  en  nueslros  hornillos,  sino  un  simple 
fenómeno  de  combinación  entré  el  oxigeno  del 
ñire  y  los  cuerpos  simples,  tales  como  el  car- 
bono y  el  hidrógeno  de  las  materias  emplea- 
das como  combustibles?  ¿V  no  es  precisamente 
el  calor  desprendido  e!  que  utilizamos  en  la 
combustión?  1¡I  alumhradode  aceite,  de  gas,  ele. 
nos  ofrece*  otro  ejemplo;  de  cpmb'uslion  en  el 
«¡al  la  combinación  va  acompañada  de  un  des- 
arrollo de  calor.  En  ciertos  casos  hay  al  mis- 
mo tiempo  producción  de  luz,  lo  cuul  parece 
depender  de  la  elevación  Considerable  de  tem- 
peratura; pero  cuando  la  combinación  no  pone 
á  los^cuerpos  en  ignición,  no  por  eso  deja  de 
ir  acompañada  de  ujjL  desprendimiento  de 
calor.  ift»^ 

Iodos  saben  que  ír «apagarse  la  cal  viva, 


lo  cual  se  efectúa  por  la  combinación  de  la  cal 
anhidra  con  el  agua,  se  eleva  la  temperatura 
hasta  el  punto  de  determinarla  inllamacion  de 
la  pólvora.  Euando  se  echa  ácido  sulfúrico  con- 
centrado en  la  magnesia  cáustica,  la  mezcla 
puede  llegar  liasla  el  calor  rojo;  pero  si  se 
usa  el  ácido  csten'dido,  se  observa  una  eleva- 
ción de  temperatura  muy  notable  ,  aunque  no 
haya  incandescencia.  Eslos  ejemplos,  que  po- 
dríamos multiplicar,  prueban  que  hay  despren- 
dimiento de  calórico  en  todas  las  combinacio- 
nes químicas  hechas  en  circunstancias  favo- 
rables parahacer  sensible  ese  desprendimiento 
y  que  la  elevación  de  temperatura ,  aunque  en 
algunos  casos  llega  solamente  á  algunos  gra- 
dos, puede  en  otros  ,  por  la  saturación  de  las 
afinidades  mas  fuertes,  ser  bastante  considera- 
ble para  poner  en  ignición  los  cuerpos  que  se 
combinan. 

El  desprendimiento  del  calorno  es  el  único 
fenómeno  físico  que  acompaña  la  combinación: 
:álgunos  esperimenlos  numerosos  y  precisos 
manifiestan  que  no  se  efectúa  nunca  sin  que 
haya  también  una  acción  eléctrica.  Entre  todos 
los  esperimenlos,  citaremos  uno  de  los  mas 
sencillos  debido  á  Mr.  Becquerel.  líe  aqui  en, 
que  consiste:  se  adaptan  á  la  eslremidad  de 
uno  de  los  hilos  del  multiplicador  unas  te- 
nacillas de  platino  provistas  de  upa  cucharilla 
de  oro  envuelta  en  papel;  en  la  eslremidad. det 
otro  hilo  se  fija  un  trozo  de  platino  y  se  su- 
mergen sus  dos  estremidudcs  asi  guarnecidas 
en  el  ácido  azótico.  En  estas  circunstancias, 
no  se  observa  ningún  efecto  eléctrico  ,  y  la 
aguja  del  galvanómetro  permanece  inmóvil; 
pero  si  se  añade  una  gota  de  ácido  clorhídrico 
cu  el-  ácido  azótico,  la  acción  química  so  de- 
clara ¡sabido  es  que  el  agua  regia  disuelve  el 
oro,  mientras  que  el  ácido  azótico  no  lo  ataca), 
y  al  punto  la  aguja  del  multiplicador  indica, 
por  una  desviación  notable,  una  acción  eléc- 
trica correspondiente.  La  formación  del  cloru- 
ro rio  oro,  la  combinación  del  metal  en  el  duro 
del  agua  regia  es  la  que  determina  el  des- 
prendimiento.de  electricidad. 

Estos  son  dos  hechos  de  una  alta  impor- 
tancia, comprobados  por  losespenmentos  que 
acabarnos  de  citar.  El  acto  de  la  combinación 
da  lugar  á  un  desprendimiento  simultáneo,  de 
calor  y  de  electricidad.  Veremos  mas  adelante 
que  consecuencias  teóricas  so  desprenden  de 
estas  observaciones;  sigamos  ,  por  ahora,  es- 
pnniendo  los  hechos,  sin  ocuparnos  de  las  hi- 
pótesis que  han  hecho  eslablccor. 

liemos  dicho  mas  arriba  que  la  combina- 
ción era  producida  y  mantenida  por  uua  atrac- 
ción especial,  á  saber:  la  afinidad.  Esta  fuerza 
se  ejerce  entre  los  cuerpos  de  diferente  natu- 
raleza y  tiende  á  remiirlos  en  un  cuerpo  com- 
pacto. Ño  se  manifiesta  generalmente  sino  á 
distancias  insensibles;  y  por  eso  la  acción  quí- 
mica no  se  desarrolla  enlre  dos  cuerpus  sino 
estando  uno  ú  otro  en  eslado  fluido.  Pero  esta 
circunstancia  que  siempre  es  necesaria,  dis- 
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la  mucho  de  ser  suficiente.  Los  cuerpos  ,  en 
efecto,  esfán  dolados  do  afinidades  muy  des- 
igualmente poderosas:  algunos,  los  metales  al- 
caliuos,  por  ejemplo,  éntrtwí  muy  fáeilmcnle 
en  las  combinaciones;  oíros,  por  el  contra- 
rio, parecen  indiferentes,  y  para  que.  la  afini- 
dad se  desarrolle  en  ellos  en  tnenesler  que 
concurran  circunstancias  particulares:  tul  es 
el  oro,  cuyos  compuestos  son  á  la  vez  poco 
numerosos  y  poco  estáfales.  Se  observa  siem- 
pre, ademas,  que  las  afinidades  fuciles  ó  dé~ 
Mies  con  que  está  dolado  cada  cuerpo  ,  son 
esencialmente  electivas:  varian  de  un  cuerpo 
á  otro,  no  solo  en  poder  ,  sino  cu  naturaleza. 
Dos  sustancias,  doladas  do  afinidades  igual- 
mente enérgicas,  no  son  igualmente  propias 
para  formar  un  compuesto  con  otra  sustancia: 
lina  podrá  entrar  en  combinación  con  mucha 
mas  facilidad  que  otra,  cuerpo  habrá  que  ten- 
drá afinidad  por  el  oxígeno  y  carecerá  de  ella 
ó  ejercerá  muy  poca  sobre  el  cloro  ,  ál  paso 
que  otro  ofrecerá  mucha  afinidad  por  el  cloro 
y  poca  hacia  el  oxigeno.  Ln  una  palabra,  em- 
pleando la  espresion  exacln  de  liergmann,  las 
afinidades  presentan  siempre  »!¡ro  *le  electivo. 
Es  imposible  «lar  á  conocer  de  nu  modo  gejí&í 
ral  y  preciso  las  variaciones  dé  las  alinidades: 
pero  resultan  de  muchas  observaciones  les  he- 
chos siguientes:  cuanto  mus  se  parecen  en 
sus  propiedades  químicas  des  cuerpos  elemen- 
tales, menos  tendencia  tienen á  combinarse, 
y  si  llegan  á  verificarlo,  el  compuesto  que 
forman  tiene  tal  analogía  con  cada  clemenUi, 
que  düiere  peco  de  una  meada  nwrtimra.  Al 
conlrnrio,  cuanlomas  ditieren  los  cuerpos  ates 
mentales  en  sus  propiedades  químicas,  mayor 
es  su  afinidad  mutua:  añudamos  .que  tas  pro- 
piedades ,  del  compuesto  que,  en  esto  caso, 
residía  de  la  combinación,  distan  mucho  lam- 
bien  de  lasque  presenlaria- una  simple  mezcla. 

Consideremos' abo.ra  la  alinidad  de  un  cuer- 
po determinado  y  veamos  do  (pie  circunstan- 
cias dependen  las  variaciones  de  inleiisidad 
que  puede  ofrecer, 

liemos  notado  yacen  motivo  odia  combi- 
nación del  azufre  y  del  hierro  la  influencia  .del 
calor  sobre, el  desarrollo  de  la  afinidad.  En  el 
ejemplo  que  recordamos,  hemos  visto  que  la 
combinación  no  se  verifica  sino  á  la  tempera- 
tura de  fusión  de.l  azufre.  A  la  verdad,  eslo 
puede  depender  únicameiile  del  cambio  de 
estado  de  esle  cuerpo  y  podría  presumirse  que 
el  calor  no  determina  la  combinación  sino  por- 
que produce  la  liquidación  de  uno  de  les  ele- 
mentes. Pero  es  fácil  . probar  que  el  calor  licnc 
influencia  propia  sobre  el  desarrollo  de  la  afi- 
nidad. Citemos  sino  los  ejemplos  mas  sencillos, 
¿no, yernos  que  el  carbono,  á  la  temperatura  or- 
dinaria, se  conserva  sin  al  ¡oración  en  contado 
con  el  oxígeno  y  se  combina  con  esle  gas  lue- 
go que  se  calienta  hasla  cierto  grado?  Lo  mis- 
mo sucede  con  el  azufre,  cuya  afinidad  Inicia 
el  oxigeno  .uo  aparece  sensible  sino  á  mía  lem- 
peniluva ■  elevada;  se  LBffaÉtti  íaci luiente  ■cuan- 


do se  calienta  en  contado  con  el  aire,  y  en 
circunstancias  ordinarias  uo  sufre  alteración 
alguna.  El  fósforo,  en  lin,que  arde  apenas  en 
el  aire  á  le",  se  inflama  con  rapidez  cuando  lu 
temperatura  es  algo  elevada.  Todos  estos  he- 
chos maniticslan  suficientemente  la  acción  del' 
calórico  sobre  la  afinidad. 

ba  electricidad  tiene  igual  influencia:  Ve- 
mos una,  mezcla  gaseosa-  de  hidrógeno  y  oxí- 
geno resolverse  en  agua  cuando  se  hace  pasar 
por  ella  la  chispa  eléctrica;  la  descarga  do  la 
botella  de  beiden,  puede  inflamar  materias 
combustibles;  ciertos  compuestos  de  quo  ha- 
blaremos mas  adelante,  se  han  obtenido  por  la 
acción  de  las  corrientes  galvánicas.  He  aqui, 
pues,  ejemplos  de  combinaciones  y  de  afinida- 
des ipio  dependen  de  un  estado  eléctrico,  tío 
queremos  examinar  ahora  si  la  influencia  de  la 
electricidad  esrealmenle  la  misma  que  la  del 
caloró  si  ambas  inlluencias  difieren  esencial- 
mente romo  á  primera  vista  parece:  nos  con- 
tentaremos con  enumerar  los  hechos. 

'  •Hay  también  otras  circunstancias  acceso- 
rias que  pueden  modificar  la  afinidad:  lalcs 
s  ei  las  que  dependen  de  la  masa,  de  la  cohe- 
sión, de  la  solubilidad,  etG.  Basta  que  las  in- 
diquemos sin  deleuernos  porque  en  otros  urli- 
cnlos  de  la  Unciclopedia  hay  ejemplos  do  esas 
modificaciones.  (Véase  samís.'i  Lo  que  nos  im- 
porta dar  á  conocer  para  el  objeto  que  aqui  nos 
proponemos,  se  limita  á  las  nociones  que  he- 
mos dado  respecto  de  las  acciones  eléctricas  y 
caloríficas. 

Pasemos  ahora  á  las  leyes  que  rigen  las 
combinaciones.  Llamamos  de  un  moda  espa- 
cial la  aleación  del  lector  sobre  esta  parle  de 
nuestro  trabajo, «porque  mas  adelante  deduci- 
remos de  ella  toda  la  teoría  do  los  equivalen- 
tes, y  sabido  es  que  esta  teoría  es  de  mucha 
imnortaucia  en  la  química  especulativa.  Segui- 
remos particularmente  en  la  esposicion  que 
vamos  á  hacer  las  obras  citadas  al  fin  del  arti- 
culo:" ,;i^*^i^i»ya;^_ar^v^;*y^" . 

Desde  el  momento  en  que  se  empezó  á  con- 
siderarlos cuerpos  como  compuestos  de  ele- 
mentos simples,  parece  que  sé  admitió  tam- 
bién qne  en  los  cuerpos  compuestos  los  mis- 
mos caracteres  estertores  y  las  mismas  pro- 
piedades físicas  y  químicas  indican  una  com- 
binación de  los  misinos  elementos  en  las  mls- 
nyts  proporciones:  Esta  idea,  dice  Mr.  Bercc- 
lius,  se  babia  adoptado  desde  los  tiempos  mas 
antiguos,  cuando  la  esperiencia  no  era  sufi- 
ciente aun  para  servir  de  apoyo  á  la  especula- 
ción. ■Sin  embargo,  no  se  lía  tenido  durante 
mucho  tiempo  mas  qnc  un  dictamen  oscuro 
acerca  de  osa  verdad,  y  solo  en  nuestros  tiem- 
pos se  lia  pensado  en  el  ensayo  de  la  análisis 
química.  Aunque  no  puede  designarse  con  cer- 
teza el  primer  químico  que  intentó  ídelnrminar 
las  proporciones  de  los  principios  constitutivos 
de  un  cuerpo  eompueítt»,  está  sin  embargo, 
demostrado  que  el  arparte  hacer  análisis  coií 
alguna  precisión  no  d9c&  apenas  mas  que  des- 
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de  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado.  Pero 
desdo  que  por  medios  exaclos  se  supo  recono- 
cer la  composición  de  los  cuerpos,  fué  ya  po- 
sible comprobar  aquella,  primera  ley  de  las  pro- 
porciones definidas  admitidas  liasta  entonces 
de  un  modo  ptiranienle  hipotético,  y  so  de- 
mostró que  en  un  cuerpo  compuesto  dp^aijp  de 
¡impiedades  determinadas ,  é  invariables,  les 
elfltnsáÍQS  son  siempre  los  mismos  y  on  ieua- 
les  calididades  relativas.  Asi,  pues,  cualquiera 
rae  sea  el  origen  de  una  égnrfilnacitíh  lomilá 
cu  estado  do  pureza,  del  cinabrio  por  ejemplo, 
siempre  encierra,  y  esolnsivamenlo,  azufre  y 
mercurio,  y  eslos  dos  elementos  entran  en 
iguales  proporciones:  0,1:171  del  primero  y 
0>8|61Í9  do)  segundo. 

lil  análisis  demuestra  ademas  que  en  una 
combinación  cualquiera  el  peso  del  eompucslo 
es  igual  á  la  simia  de  los  pesos  de  los  coinpo- 
nenies,  de  suerte  que  0,1371  de  azufre  y 
(|'-tÓ2d  Je  mercurio  dan  al  combinarse  t,000() 
de  cinabrio. 

Asi,  pues,  está  demostrado,  como  se  babia 
admitido  tí  priori,  que  las  sustancias  com- 
puestas ditieren  asi  por  la  proporción  como 
per  la  naturaleza  de  los  cuerpos  elementales 
(píelas  constituyen:  un  cambio  cualquiera  en 
Incomposición  namérica  lince  variar  necesa- 
riunienlo  las  propiedades  especificas  del  eom- 
pucslo, y  esloí  como  es  fácil. proveerlo,  do  un 
modo  tanto  mas  pronunciado  cuanto  mas  'con- 
siderable es  el  mismo  cambio.  Pero  este  no  es, 
mus  que  el  primer  principio  de  la  ley  de  las 
proporciones  definidas;  falta  examinar  si  estas 
variaciones  en  la  composición  numérica  pue- 
den físicamente  realizarse,  si  la  combinación 
puede. efectuarse  en  todas  proporciones  en! re 
dos  cuerpos  que  por  otra  parte  tengan  afinidad 
uno  por  otro. 

Acerca  de  esle  pimío  se  lia  reconocido  ha- 
ce mucho  tiempo  que  existe  siempre  tic'eesa,- 
riamcnle  cierto  uuniinumy  cierlo  máximum  de 
saturación  miilua,  mas  atinjo  y  mas  arriba  do 
los  cuales  es  imposible  luda  combinación,  de 
tali'silérte  que  un  nidal,  por  ejemplo,  no  es 
snsccplible  .de  oxidarse  tanto  y  Inii'pooo  co- 
mo pudiera  imaginarse.  Muchos  químicos,  yen 
especial  Berthollct,  han  eslablecido  raclo.ual- 
tpe'nfe,  la  existencia  ileesos-limiles  de  la  do^ 
Ilinación,  como  uno  de  los  caracteres  que  la 
distinguen  dé  fa  mezcla  simple.  Sigúese  de 
atpii  que,  aun  teniendo  en  cuenta  las  variacio- 
nes posibles  de  esos  limiles,  1101)011  mirarse 
los  dos  grades  estreñios  do  toda  eombiijiacióu 
como  sujetos  á  proporciones  fijas  é  invariables, 
pero  entre  esos  dos  limites  ¿es  infinito  el  nú- 
aiero  de  combinaciones?  ¿lil  tránsilo  del  mí- 
aimiimal  máximum  de  saturación  se  verifica 
por  grados  insensibles  ó  por  grados  de!  entu- 
nados por  sallus,  según  laespresion  de  Lineo? 
Ksle  es  e!  asunto:  de  la  discusión  célebre  que 
se  suscitó,  al  principio  del  siglo,  entre  Proust 
y  Beilhollel con  motivo  doí  tratado  de  Estática 
química  publicado  por  el  sábio  francés.  La 


cuestión  especial  tratada  por  los  dos  ilustres 
antagonistas  era  relativa  á  los  óxidos  metáli- 
cos, y  lierthollet  sostenía  que  entre  el  máxi- 
mum y  el  mínimum  de  oxidación  denn  radical 
podía  babor  un  numero  iulinito  de  grados: 
a  I'roust,  diceMr.  Bcrzolíus,  se  aplicó  prinid pál- 
menle á  probar  que  esta  idea  era  inexacta,  y 
demostró  que  los  metales  no  producen  con  el 
azufre  como  con  el  oxigeno  mas  que  una  ó  dos 
combinaciones  en  proporciones  fijas  é  invaria- 
bles; lodos  ios  grados  intermedios  que  se  ¡la- 
bia oreifio  observar  no  eran  en  efecto  otra  co- 
sa que  mezclas  de  combinaciones  en  propor- 
ciones fijas.  Bertliollcl  so  defendió  con  una  sa- 
gacidad que  mantuvo  suspenso  el  ánimo  de 
sus  I colores,  aun  cuando  la  propia  esperiencia 
hablase  á  eslos  en  favor  de  las  opiniones  de 
Prousl;  pero  la  gran  masa  de  análisis  quedes- 
do  entonces  se  han  hecho  ha  decidido  por  últi- 
mo la  cuestión  en  favor  de  esle  último  sábio  « 
|!l  examen  .de  la  mayor  parte  de  los  compues- 
tos conocidos  manifiesta  ;én  efecto  que  nunca 
hay  mas  que  un  número  corin  de  combinacio- 
nes posibles  e'tljré  los  dos  términos  estremos 
deque  liemos  hablado.  Mas  adelante  veremos 
noa  comprobación  implícita  de  esle  hecho  en 
el  principio  de  Daltqn  subre  las  proporciones 
múltiplas. 

Pero  existen  sin  embargo  algunos  casos  de 
combinación  que  no  parecen  sájelos  á  la  ley 
de  las  proporciones  definidas,  tal  como  se  ha- 
bía eslablecido  según  la  doctrina  de  Pf'énst; 
queremos  hablar  de  las  disoluciones  y  aleacio- 
nes que  son  posibles,  como  sabemos  en  todas 
proporciones.  Examinemos  en  pocas  palabras 
las  dificultades  que  suscita  la  consideración  de 
eslos  dos  géneros  de  compuestos. 

¿Y  en  primer  lugar  debe  mirarse  la  disolu- 
ción crio  una  verdadera  combinación?  Pueden 
señalarse,  es  cierto,  en  Iré  los  dos  fenómenos 
varias  diferencias  esenciales  que  pudieran  ten- 
der á  hacerlos  del  todo  dislinlos  uno  de  olro. 
f.a  disolución  mantiene  intactas,  en  efecto,  las 
propiedades  químicas  de  cada  sustancia,  al 
paso  que  la  combinación  las  altera  siempre  de 
un  modo  mas  órnenos  profundo;  cuando  una 
cumbiuacian  se  verifica,  hay  siempre,  como  lo 
hemos  vislo,  desprendimiento  de  calor  y  ríe 
electricidad,  y  el  fenómeno  déla  disolución  no 
presenta  mala  que  se  parezca  á.eso:  antes  al 
contrario,  ra  acompañado  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  de  un  enfriamiento  á  veces  muy 
notable,  cuino  acontece,  por  ejemplo,  con  el 
cloruro  de  potasio;  añadamos  por  úl limo  que 
eu  oposición  á  lo  que  se  observa  en  las  com- 
binaciones bien  caracterizadas,  la  disolución 
no  es  susceptible  de  los  limiles  de  saturación, 
ó  a!  nienos  si  tiene  un  límite  superior,  no  lo 
ofrece  inferior,  de  modo  que  la  sal  marina,  por 
ejemplo,  puede  disolverse  en  el  agua  en  (odas 
las  proporciones  posibles  siendo  inferiores  ¡i 
la  de  saluraciou.  Mas  por  otra  parte,  observe- 
mas  que  ¡a  solubilidad  es  una  verdadera  afini- 
dad que  presenta  un  carácter  electivo  también, 
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y  asi  es  que  no  todas  las  sustancias  son  solu- 
bles tsñ  el  agua,  ú  no  lo  sou  igualmente. 

Por  oíra  parle,  no  puede  confundirse  el  es- 
tado de  disolución  con  el  de  meücla,  jhicsIo 
(¡ue  tiene  un  límite  superior,  limite  que  la  ¡dea 
de  mezcla  escluye  evidentemente.  Se  dice  que 
la  disolución  ño  allera  las  propiedades  qninii- 
cas  de  la  sustancia  disimila,  lu  cnal  no  suce- 
dería en  una  combinación:  puede  responderse 
que  en  Inda  combinación  en  qiue  la  salureciou 
es  imperte  el  a,  se  observa  lambien  una  modi- 
ficación apenas  sensible  en  las  propiedades  ele 
uno  de  los  elementos;-  asi  es  que,  en  los  sub- 
caibouatos  alcalinos,  los  'caracteres  del  álcali 
eslán  casi  tan  intaelos  como  en  una  simple  di- 
solución. Por  estas  últimas  razones  párete  na- 
tural asimilar  la  disolución  á  la  combinación,  y 
mirarlas  como  un  mismo  fenómeno  químico, 
cuya  manifestación  es  mas  ó  menos  enér- 
gica. 

Admitiendo  esta  opinión,  no  es  imposible 
cstender  á  las  disoluciones  ja  ley  de  las  pro- 
porciones definidas,  Puede,  en  efeclo,  mirarse 
una  disolución  eoino  inia  mezcla  de  un  bidra- 
1o  delinido  con  el  agua;  esla  disolución,  como 
mezcla,  no  eslá  sujclaá  los  limites  de  satura- 
ción, y  de  eslo  procede,  como  es  fácil. obser- 
var, que  es  posible  en  todas  proporciones;  mas 
por  otra  parte  se  comprenderá  ,  que  como  la 
formación  de  un  bidrato  definirlo  se  verifica 
entíp  el  agua  y  la  sustancia  disuelta  en  cierlas 
cantidades  determinadas,  La  de  liaberun  limi- 
te superior  de  saturación. 

Las  consideraciones  anteriores  pueden  ;qd  i- 
carseálasaleaoionesmelálicasque  ofrecen  como 
las  disoluciones,  un  carácter  niislq,  por  decirlo 
asi,  entre  el  estado  de  combinación  y  el  de  mez- 
cla. Se  esliendo  asíy  del  mismo  modo,  la  ley  de 
las  proporciones  dclin  idas  á  sus  compuestos.  Las 
consideraciones  que  liemos  presentado  en  olio 
articulo  (Frase  ALKAnioxiesi,  refiriendo  los  es- 
pcrimeiitos  de  Rudherg,  nos  dispensan  de  es. 
tendernos  aquí  sobre  este' asnillo.  Prosigamos, 
pufis,  la  esposicion  de  las  leyes  de  la  coinbj- 
nacion. 

Como  el  principio  de  Lis  proporciones  de- 
finidas restringe  el  numero  de  combinaciones 
posiLles  entre  dos  ó  varias  sustancias  riadas, 
debiau  los  químicos  por  su  medio  llegar  al 
descubrimiento  de  las  relaciones  de  composi- 
ción que  existen  entre  esas  diversas  comiji na- 
ciones. Guiado  por  ciertas  miras  teóricas,  de 
qué  nos  ocuparemos  en  este  arliculo.  üailon 
csíablccií'mna  ley  importante  relativa  á  los 
compuestos  que  dos  sustancias  pueden  formar 
combinándose  una  con  otra.  Esta  ley,  llamada 
do  las  proporciones  ínúltiplós ,  puede  enun- 
ciarse del  modo  siguiente.  Cuando  dos  cuer- 
pos simples  se  combinan  en  varias  proporcio- 
nes, las  diversas  cantidades  del  uno  que  se 
agregan  á  unainisnia  cantidad  del  otro,  sou  en- 
tre si  como  ¡as  razones  simples  1:2;  l  :  2-1- 'Ai. 
1  :  3,  etc.  Asi,  en  los  cinco  compueslos  que  el 
oxigeno  forma  con  el  ázoe,  vemos  que; 


n„  / 100  de  oxigeno  forman  el  prol óxido 
V  ■'     1  de  ázoe. 

i<]-  ••elbi-nxidodeá.oe. 
,      i  .500       id.  .  .  el  aculo  azooso. 
con      P??      &  •  •'  c¡  áeino  liipo-aisóiop. 


500      id.  .  .  el  ácido  azoico. 


Las  relaciones  de  las  cantidades  Je  oxige- 
no combinadas  con  la  misma  cambiad  ile  ázoe 
err  los  diversos  Compueslos,  son  entre  si  conío 
1:2;    1:3;   1  :  á  1:0.' 

Examinando  la  composición  ríe  los  óxi- 
dos de  azufre,  se  bailan  laminen  para  fqg 
valores  de  las  i-elaciones  de  que  se  trata 
l  :  2;  1  :  2-¡-'/.;  1:3:  ele' 

1.a  ley  de  las  proporciones  múltiplas  se 
aplican  asimismo  á  las  combinaciones  [le  lus, 
cuerpos  compueslos  cutre  si.  Si  se  qóúsidé'ran', 
por  ejemplo,  las 'di  Te  rentes  sales  formadas  por 
un  ácido  y  una  base  determinarlos,  se  aüvier» 
le  rpie  contienen  para  la  misma  cantidad  de 
base,  cantidades  de  ácido  que  están  entre  si 
en.  relaciones  simples. 

rodemos  referir  al. descubrimiento  de  bai- 
lón y  á  los  principios  teóricos  (pie  lo  lian  de- 
terminado las  bellas  observaciones  do  Cuy- 
Lussac  sobre  las  combinaciones  gaseosas  Ana- 
lizando una  serie  de  compueslos  de  su  género, 
el  iiuslre  químico  demostró  que  la  combina- 
ción de  Lis  cuerpos  gaseosos  se  verilica  entre 
unos  volúmenes  que  están  cu  razón  simule,  y 
que  bay  también  una  razón  simple  entro  los 
volúmenes  de  los  gaseS  compueslos  y  el  del 
gas  producirlo.  Hilaremos  algunos  ejemplos: 

2  yol.  de  hidrógeno  cominearlos  con  1  de 
oxigeno,  forman  2  de  vapor  de  agua. 

1  vol,  de  hidrógeno  combinado  con  1  de 
cloro,  forma  2  de  Acido  clorliidrico. 

2  vol.  de  ázoe  combinados  con  6  de  Hidró- 
geno, forman  i  de  amoniaco,  etc. 

E|e-  aqui  olra  ley  relativa  al  fenómeno  de  la 
combinación  qoe  reasume,  por  decirlo  asi,  los 
análisis  ejecutados  en  todas  las  i  nstancias  na- 
turales ó  artificiales,  cava  composición  eslá 
bien  determinarla.  Para  enunciar  esc  princi- 
pie del  merlo  mas  claro,  imaginemos  dos  com- 
puestos binarios,  Alt,  A.\T,  con  nú  elemento  co- 
mún A.;  y  conteniendo: 


Al!....  a  de  A  y  t»  de  M; 
AN....  a  de  A  y  n  de  Ñ. 


Yernos  que  m  y  ?i  sou  las  cantidades  com- 
binadas en  cada  compuesto,  con  una  misma 
cantidad  a.  La  esperionebi  hace  ver,  (pie  si 
los  cuerpos  simples  M  y  N  forman  un  com- 
puesto MK¡  este  contendrá  por  una  cantidad 
j/ídeM,  una  cantidad  de  í¡  igual  á  »■  ó  á  un 
múltiplo  simple  de  n.  Espliquenios  eslo  coa  un 
ejemplo:  tomemos  el  agua  y  el  ácido  sulfubi- 
co,  que  son  dos  compuestos  binarios  con  un 
elemento  común,  el  bidrógeno. 
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El  agua  contiene,  eomo  sabemos: 

nidrógeriD  12,  48; 
Oxigeno  100. 

fil  acido  sulfhídrico  conlicns; 

nidrógeno  12,  48; 
Azufre  201,  16. 

Asi  -201 , 10  de  azufre,  100  de  oxigeno  que 
so  Combinan  con  la  misma  cantidad,  12, 48'  de 
hidrógeno,  son  los  números  representados  por 
m  y  por  n.  Según  la  ley  de  que  se  trata,  si  el 
azufre  ?  el  oxigeno  se  combinan,  el  compues- 
to formado  contendrá  por  201,  16  de  azufre  un» 
cantidad  de  oxigeno  igual  á  100  ó  á  un  múlti- 
plo de  100.  En  efecto,  el  ácido  hiposulfuroso 
se  compone  de: 

Azufre,  201,  IG> 
Oxigeno,  100. 

Tomemos  ahora  el  ácido  carbónico  y  el  áci- 
do sulfuroso,  cada  uno  de  los  cuales  contiene 
oxígeno.  El  primero  encierra; 

Oxigeno,  200; 
Carbono,  Ta. 

El  segando  se  compone  de: 

Oxigeno,  200; 
Azufre,  201,  IG. 

Según  la  ley  precitada,  un  compuesto  de 
aznfi'D  y  do  carbono  debe  contener  por  75  de 
carbono,  una  cantidad  de  azufre  igual  A  20 1 ,  IG 
i  ii  un  múltiplo  simple  de  201,16.  En  efecto, 
el  sulfuro  de  carbono  se  compone  de: 

Carbono,  75, 
Azufre,  402,32; 

Y  402,32  es  et  doble  de  201,16. 

Por  estos  ejemplos  y  el  principio  general 
¡í  que  ae  refieren,  vemos  que  unas  cantidades 
terminadas  de  azufre ,  de  uxigeno  ,  etc., 
pueden  reemplazarse  mutuamente  en  las  com- 
binaciones y  poseen  al  parecer  poderes  equi- 
valentes de  saturación.  Deaqui  proviene  el  nom-' 
l)re  conque  se  conoce  la  ley  deque  hablamos: 
se  la  liania  ley  de  los  equivalentes. 

La  última  ley,  debida  á  Berzelius,  es  con- 
cerniente á  los  compuestos  ternarios;  en  estos 
compuestos  generalmente  formados,  como  lo 
liemos  dicho,  de  dos  compuestos  binarios  con 
un  elemento  común,  las  proporciones  de  am- 
bos componentes  son  tales  que.  se  observa 
siempre  una  relación  simple  entre  las  cantida- 
des del  elemento  común  que  se  hallan  respec- 
tivamente en  cada  uno  do  ellos.  Tenemos,  por 
ejemplo,  una  sal  de  nxácido,  un  sulfato  por 
ejemplo,  que  resulta  deda  combinación  del  áci- 
do sulfúrico  con  un  óxido  básico;  ol  ciernen  lo 
cumun  á  los  dos  componentes  es  aquí  el  oxige- 
no. La  ley  de  Berzelius  consiste  en  que,  en 
todas  las  sales  de  ese  género,  so  Italia  un  corto 
número  de  valores  para  ia  relación  del  oxigc- 
«o  del  ácido  con  el  dé  la  baso,,  y  esos  valores 

589   mnuoTiícA  popular. 
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son  siempre  números  simples.  En  el  ejemplrr 
escogido,  el  de  ios  sulfatas,  esa  relación  sé 
halla  espresada  por  imo  de  los  números  si- 

3      31  3 

guientes:  3,  6.  — ,  Estos  valores 

.  2    i+i  6 

establecen  ios  diferentes  grados  de  saturación 
de  los  sulfalos. 

Añadamos  que  eu  las  sales  formadas  por 
dos  compuestos  binarios  cualesquiera,  la  i'elu— 
eion  de  que  se  traía  presenta  igualmente  un 
corlo  número  de  valores  y  siempre  valores 
simples;  esto  se  observa  en  las  sulfalo-sales, 
en  las  cloro-sales,  etc. 

Reasumamos  aliora  en  algunas  palabras  los 
diversos  principios  que  acabamos  de  recono- 
cer y  después  manifestaremos  como  nos  llevan 
ála  teoría  de  los  equivalentes. 

t.°  Un  cuerpo  compuesto  cualquiera  con- 
tiene siempre  en  las  mismas  proporcione.-  los 
cuerpos  elcmenlales  de  que  se  forma. 

2.  "  El  peso  del  compuesto  es  igual  á  la 
suma  de  los  pesos  de  los  componentes. 

3.  "  Cuando  dos  cuerpos  se  combinan  en 
varias  proporciones,  las  diversas  cantidades 
del  uno  que  se  unen  á  una  misma  cantidad  del 
Otro,  eslán  entre  sí  en  razón  simple. 

4.  "  Sean  dos  compuestos  binarios  A¥,  AN, 
COn  lia  elemento  común  A  y  que  contengan  res- 
pectivamente por  una  misma  cantidad  ríe  A, 
cantidades  m  y  íi  de  My  N;  si  los  dos  euerpos 
M  y  Ü  se  combinan,  el  compuesto  que  forma- 
rán contendrá  por  una  cantidad  m  de  M.  una 
cantidad  de  igual  &  n  ó  á  un  múltiplo  sim- 
ple de  n. 

5.  "  Los-  compuestos  ternarios,  formados  de 
dos  compuestus  binarios  con  un  elemento  co— 
mnn,  contienen  estos  des  compuestos  en  pro-' 
porciones  tales,  que  se  observa  una  relación 
simple  entre  las  cantidades  del  elemento  co- 
mún que  entran  en  uno  y  en  otro. 

Farliondo  de  estas  leyes,  fácil  es  hacer  ver 
que  puede  determinarse  para  cada  cuerpo  sim- 
ple un  número  que  represente  invariablemente 
el  peso  mismo  con  qne  entra  en  una  combina- 
ción cualquiera. 

Imaginemos  para  eso  que  se  Layan  calcu- 
lado los  pesos  o,  b,  c,  d ,  etc.,  de  todos  los 
cuerpos  simples  A,  B,  C,  f),  etc.,  qse  se  Couh 
binan  respectivamente  con  un  peso  o  de.  oxigeno 
para  formar  cada  protóxido.  Decimos  que  un 
compuesto  cualquiera  de  dos  cuerpos  simples 
contendrá  cantidades  siempre  iguales  de  esos 
dos  cuerpos,  representadas,  ora  por  los  dos 
números  que  íes  corresponden  en  la  serie  a, 
b,  c,  d,....  o,  ora  por  múltiplos  simples  de 
esos  dos  números.  Examinemos,  en  efecto,  co- 
mo se  forman  los  compuestos  binarios. 

En  primer  lugar,  si  se  trata  de  un  óxido  del 
cuerpo  simple  Al  al  cual  corresponde  el  núme- 
ro ni,  hay  que  distinguir  dos  casos,  según  se 
considere  el  protóxido  ó  un  óxido  cualquiera. 

El  primevo,  por  el  modo  con  que  ha  sido 
determinado  c¡  número  m  está  evidentemente 
t.    ix.  44 
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compuesto  dem  y  de  o;  en.su  consecuencia, 
y  según  la  ley  de  las  proporciones  múltiplas, 
no  óxido  cualquiera  se  formará  de  m  y  de  fio, 
siendo  o  un  número  simple.  ; 

En  cuanto  á  los  compuestos  binarios  delly 
de  íf,  el  primero,  si  hay  varios,  coatendrá  por 
m  de  M,  una  cantidad  de  K  igual  á  n  ó  á  un 
múltiplo  simple'  de  «,  lo  cual  resulla  de  la 
ley  4.  Se  formará,  pues,  generalmente  de  ni  y 
de  prt,  siendo  §  un  número  simple.  La  compo- 
sición de  las  demás  combinaciones  de  M  y  de 
N  se  deducirá  de  esta  por  la  ley  de  las  propor- 
ciones múltiplas:  estas  combinaciones  conten- 
drán respectivamente  «i  y  -{n,  m  y  on,  etc., 
siendo  f  o  números  simples. 

Asi,  pues,  un  compuesto  binario  cualquie- 
ra, formado  de  dos  cuerpos  simples,  lendrá 
una, composición  espresada  simplemente  por 
medio  de  los  números  que  en  la  série  a,  6,  c, 
d, ....  o,  corresponden  á  esos  dos  cuerpos. 

I,o  mismo  decimos  respecio  de  los  com- 
puestos ternarios,  como  varaos  á  demostrarlo. 

Consideremos,  en  efecto,  uno  de  los  óxidos 
de  M,  por  ejemplo,  el  protóxido,  formado  dem 
y  de  o;  después  un  óxido  de  N„  formado  del 
mismo  modo  de  n  y  de  So:  supongamos  que  el 
primero  sea  básico  y  el  segundo  ácido,  de  ma- 
nera que  den  una  misma  sal  al  combinarse, 

Seganlaley  5.a, las  cantidades  de  ácido  y 
de  óxido  que  se  combinan,  han  de  ser  tales  que 
haya  una  relación  simple  entre  las  cantidades 
de  oxigeno  que  entren  en  Uno  y  otro.  En  ge- 
neral, sabemos  por  la  esperiencia  que  la  sal 
neutra  resultante  de  esta  combinación  contiene 
precisamente  cantidades  de  ácido  y  de  base 
respectivamente  iguales  á  «-f-oo,  y  á  m-f-o.. 
de  tal  manera,  que  la  relación  de  qne  se  trata 
es  igual  á  o.  Sabemos  ademas  por  la  ley  de  las 
proporciones  múltiplas  aplicadas  á  los  com- 
puestos ternarios,  que  si  la  sal  neutra  contiene 
n+oo  de  ácido  y  jíj+o  de  base,  la  coniposi- 
cion  de  las  sales  acidas  y  básicas  do  igual  es- 
pecie lendrá  por  una  parte  su  espresion  en 
m+o  y  por  otra  en  múltiplos  y  sub -múltiplos 
deíj+So.  Lo  mismo  sucederá  respecto' de  to- 
das las  sales  en  las  cuales  el  ácido  y  la  base 
eutran  por  separado.  Lo  que  decimos  de  ias 
oxisales  se  aplicará  también  á  las  sales,  sulfo- 
sales  á  las  cloro-sales,  etc. 

Deduzcamos,  pues,  de  este  examen,  que 
las  proporciones  con  que  dos  ó  Ires  de  los 
cuerpos,  A,  B,  C,  D,  ele,  entran  en  un  com- 
puesto binario  ó  ternario  cualquiera,  se  hallan 
espresados  del  modo  mas  sencillo  por  los  nú- 
meros que  en  la  série  a,  b,  c,  j,  ele,  corres- 
ponden á  los  dos  ó  tres  cuerpos  que  se  consi- 
deran: estos  números  representan,  pues,  las 
cantidades  de  esos  cuerpos  que,  según  la  es- 
presion de  Eerzelius,  entran  preferentemente 
cu  las  combinaciones. 

Los  números  a,  b,  c,  d,  ele,  determinados 
como  ya  lo  hemos  dicho  ó  como  vamos  á  decir- 
lo, tienen  en  química  el  nombre  de  equivalen- 
tes ó  pesas  proporcionales  de  los  cuerpos  ] 


A,  B,  C,  B,  etc.,  espresan,  lo  repelimos,  las  .can- 
tidades de  esos  cuerpos  que  entran  preíerenle- 
mente  en  las  combinaciones:  Los  equivalentes 
se  evalúan  del  mismo  modo  que  los,  pesos  es- 
pecíficos, es  decir,  que  se  toma  pur  unidad  el 
equivalente  de  un  cuerpo  simple  y  sé  refiere  ¡i 
esla  unidad  los  equivalentes  de  los  demás  cuer- 
pos. La  mayor  parte  de  los  químicos  han  to- 
mado como  termino  de  comparación  el  equiva- 
lente del  oxigeno,  y  es  el  queiiemosadopladu 
en  los  .diversos  artículos  de  la  Enciclopedia. 

Hemos  supuesto  en  lo  que  precede  que  los 
equivalentes  de  los  cuerpos  simples  se  dcdit- 
cian  de  la  composición  de  los  prol óxidos  de 
esos  cuerpos;  pero  la  naturaleza  de  esos  com- 
puestos se  opone  frecuentemente  á  una  análi- 
sis exacta  y  entonces  se  recurre  á  oirás  com- 
binaciones, '  en  las  cuales  figura  o!  radical 
cuyo  equivalente  se  busca,  Por  lo  que  hemos 
dicho  será  fácil  concebir  que  el  equivalente 
determinado  por  la  composición  de  una  de 
esas  combinaciones  cumple  con  Ins. mismas 
condiciones  que  si  se  dedujese  del  análisis  del 
protóxido.  En  general,  es  menester,  para  li- 
jar el  equivalente  de  un  cuerpo,  examinar  to- 
dos los  compuestos  en  que  entra  dicho  cuerpo, 
porque  el  equivalente  ha  de  ser  tal  que  per- 
mita representar  la  composición  de  todas  esas 
combinaciones  del  modo  mas  sencillo.  Cada 
grupo  de  ios  compuestos  da  en  cierto  mudo 
una  ecuación  de  condición  á  la  cual  debe  sa- 
tisfacer el  número  escogido  por  equivalente, 
determinándose  éste  por  el  conjunto  de  dichas 
ecuaciones. 

Examinemos  ahora  como  puede  deducirse 
el  equivalente  de  un  cuerpo  de  sus  diversos 
compuestos. 

Supongamos,  en  primer  lugar,  que  se  tralc 
de  un  cuerpo  simple.  El  equivalente  puede  pri- 
mero deducirse  de  lacomposicion  del  protóxi- 
do. Asi  la  composición  del  agua  da  á  conocer 
el  equivalente  de  hidrógeno.  El  agua  con- 
tiene: 

Oxígeno   88,90(1 

Hidrógeno   I  i  ,094 

100,000 

Según  esto,  ¡a  cantidad  de  hidrógeno  que 
se  combina  con  100  de  oxigeno  nos  es  duda 
por  la  proporción: 

88,9061  11,034;  1.100;  x, 
de  donde  x=í2,48. 

El  número  12,48  es,  según  la  definición 
dada  el  equivalente  del  hidrógeno. 

Puede  también  calcularse  el  equivalente  de 
un  cuerpo  simple,  por  la  ley  4,  averiguado 
qué  peso  de  dicho  cuerpo  se  combina  cou  el 
equivalente  conocido  de  otro,  para  formar  un 
compuesto  determinado. 

Be  esta  suerte,  se  loma  para  equivalente 
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del  cloro  la  cantidad  de  este  gas  que  se  une 
coa  el  equivalente  de  hidrógeno  en  el  ácido 
clorhídrico.  Este  ácido  contiene: 

Cloro   07,248 

Hidrógeno  „  .  2,752. 

100,000 

La  proporción: 

2,752;  97,248;  \  12,48;  x,  dará  á  cono- 
cerla cantidad  bascada, que  es  igual  á  442,65. 
Este  es  el  equivalente  del  cloro. 

(liras  veces,  por  último,  se  deduce  el  equi- 
valente de  un  cuerpo  ¡-imple  del  equivalente 
conocido,  h  prióti,  de  un  compuesto  de  ese 
cuerpo.  Sabido  es,  por  ejemplo,  que  el  equiva- 
lente del  ácido  fosfórico  es  892,3;  de  aqui. 
puede  sacarse  el  equivalente  del  fósforo.  El 
ácido  fosfórico  contiene: 

Fosforo.  ........  43,96 

Oxigeno  56,04 

100,00 

Si  ponemos  100  :  56,04  ;  '.  892,3  :  x,  ten- 
dremos x=500,  y  por  consiguiente,  el  equi- 
valenle  del  ácido  fosfórico  892,3  contiene  500 
i  5  equivalentes  de  oxigeno.  Luego  el  equiva- 
lente del  fósforo  será  802,3—500  ó  392,3; 
porque  seguri  la  ley  2,  el  equivalente  de  un 
cuerpo  compuesto  es  igual  á  la  suma  de  los 
equivalentes  de  los  componentes. 

Pasemos  á  ios  compuestos  biliarios.  La  ley 
que  acabamos  de  cilar  permite  desde  luego  cal- 
cular el  equivalente  dé  un  compuesto,  cuando 
se  conocen  los  equivalentes  de  los  componen- 
tes. El  agua,  por  ejemplo,  contiene: 

1  equivalente  dehidrógeno.  12,48 
1  equivalente  de  oxigeno  .  100,00 

Suma  de  esos  dos  números.    1 12, 4S 

Hemos  diebo  que  las  sales  neutras  contie- 
nen en  general  1  equivalente  de  base  y  1  equi- 
valente do  ácido:  la  composición  de  una  sal 
neutra  puede  por  consiguiente  dar  el  equiva- 
lente del  ácido  que  contiene,  cuando  el  de  la 
base  es  conocido,  y  reciprocamente.  Asi  es  co- 
mo se  encuentra  802,3  para  equivalente  del 
ácido  fosfórico,  según  la  composición  del  fos- 
fato neutro  de  potasa:  esta  sal  contiene  en  efec- 
to 892,3  de  ácido  fosfórico  por  l  equivalente, 
589,915  de  potasa. 

Ilay  ciertos  cuerpos  cuya  constitución  se 
conoce  á  priori  por  la  ley  del  isomorflsrno. 
Veremos  efectivamente  mas  adelante,  que  los 
cuerpos  isomorfos  tienen  una  composición  aná- 
loga. Según  esto,  el  ácido  arsénico  isornorfo 
con  el  ácido  fosfórico,  debe  formarse  come  es- 
te último,  de  1,  equivalente  de  arsénico  y  5 
equivalentes  de  oxigeno.  Pero  el  ácido  arsénico 
coatiene: 


Arsénico   65,28 

Oxígeno   34,72 

100,00 

El  equivalente  del  ácido  arsénico,  que  de- 
be contener  6  equivalentes  ó  500  de  oxigeno, 
será  por  consiguiente  dado  por  la  proporción: 

34,72  :  100  ;  ;  500  :  x 
de  donde  x=  1440,084. 

En  cuanto,  á  los  equivalentes  de  las  sales, 
se  determinarán  por  la  ley  3. 

Los  números  que  espresan  los  equivalen- 
Ies  representan  aqui  pesos;  pero  las  nociones 
que  hemos  espuesto  son  visiblemente  aplica- 
bles á  todos  los  cosos  en  que  la  composición 
de  los  cuerpos  puede  darse  en  Junción  de  los 
volúmenes;  y  en  todos  estos  casos  es  dable 
representar  los  equivalentes  de  los  cuerpos 
por  los  volúmenes  que  entran  preferentemente 
en  las  combinaciones.  En  esta  hipótesis,  si  se 
toma  por  unidad  el  equivalen  te  del  oxigeno,  el 
hidrógeno,  por  ejemplo,  tendrá  por  equivalen- 
te el  número  2:  porque  2  volúmenes  de  hidró- 
geno se  combinan  con  1  de  oxigeno  para  for- 
mar agua;  2  asimismo  representará  el  equiva- 
lente del  cloro,  porque  2  volúmenes  de  cloro 
s-d  combinan  con  2  volúmenes  ó  1  equivalente 
de  hidrógeno  para  formar  ácido  clorhídrico,  etc. 
Vemos  ademas  que  por  su  composición,  el 
agua  y  el  ácido  clorhídrico  tendrán  respectiva- 
mente por  equivalentes  í  y  4.  Sabido  es  en 
efecto  que 

2  volúmenes  de  hidrógeno  -f-  1  volumen 
de  oxigeno,  dan  2  volúmenes  vapor  de  agua. 

2  volúmenes  cloro  -t-  2-  volúmenes  hidró- 
geno, dan  4  volúmenes  ácido  clorhídrico. 

Este  modo  de  representar  los  equivalentes 
de  los  cuerpos,  no  es  aplicable  mas  que  á  los 
que  se  hallan  en  estado  de  gas  ó  pueden  obte- 
nerse en  el  de  vapor,  y  por  es'o  mismo  es  de  un 
uso  limitado;  pero  ofrece  la  ventaja  de  hallar- 
se siempre  espresados  los  equivalentes  por  nú- 
meros1 simples,  como  acabamos  de  verlo  res- 
pecto del  hidrógeno,  del  cloro,  del  agua  y  del 
ácido  clorhídrico .  Esto  resulta  de  la  ley  de 
Gay-Lussac  sobre  las'  combinaciones  de  las 
sustancias  gaseosas;  vemos  en  efecto,  por  es- 
la  ley,  enunciada  mas  arriba,  que  la  combina- 
ción de  las  sustancias  gaseosas  so  verifica 
siempre  entre  volúmenes  que  están  en  razón 
simple,  y  que  iiay  también  una  razón  simple 
entre  los  volúmenes  de  los  gases  compuestos 
y- el  del  gas  producido. 

La  leoriaque  acabamos  de  esponer,  condu- 
ce como  vemos  a  la  determinación  de  un  coe- 
ficiente especifico  que  indique  para  cada  cuer- 
po simple  la  cantidad  ponderable  de  ese  cuer- 
po, propia  para  entrar  en  combinación.  Cuando 
estos  coefleioates  están  convenientemente  es- 
cogidos, permiten  espresar  de  un  modo  muy 
sencillo  los  resultados  de  la  análisis  cuantitati- 
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vade  una  combinación  cualquiera,  y  suminis- 
tran á  la  química  un  conjunto  de  notaciones 
que  tiene  las  ventajas  de  una  nueva  nomencla- 
tura, en  cuanto  proporciona  los  medios  de 
enunciar  fácilmente  la  composición  numérica 
de  los  cuerpos.  Puede  efectivamente  represen- 
latse  cada  equivalente  con  un  signo  particular,. 
y  la  composición  de  un  cuerpo  con  fórmulas 
en  ¡as  cuales  entran  esos  signos  afectados  con 
coeficientes  convenientes,  pero  siempre  muy 
sencillos.  Se  trata,  por  ejemplo,  de  dar  á  co-; 
nocer  la  composición  cualilaliva  y  cuantitativa 
del  agua;  empleando  los  resultados  brutos  da- 
dos por  el  análisis,  seria  preciso  escribir  que 
■el  agua  contiene  en  100  partes  88,900  de  oxí- 
geno y  11,094  de  hidrógeno.  Pero  empleando 
la  notación  de  los  equivalentes  se  puede  es- 
presar lo  mismo  con  mas  sencillez;  porque  se- 
gún lo  dicho  acerca  de  la  determinación  del 
-equivalente  del  hidrógeno,  es  evidente  que  el 
agua  contiene  1  equivalente  de  hidrógeno  y 
1  de  oxigeno;  si  se  conviene,  pues,  en  repre- 
sentar por  II  el  equivalente  12,43  del  iiidróge- 
no,  y  por  0  el  equivalente  100  del  oxígeno,  ia 
fórmula  11-4-0  ó  110  espresará  la  composición 
del  agua  ó  indicará  de  un  modo  abreviado  esos 
mismos  resultados  del  análisis  que  enunciába- 
mos mus  arriba,  putssto  que  manifiesta  que  et 
agua' contiene  100  do  oxigano  y  12,48  de  hi- 
drogeno, ó  lo  que  es  igual  SS.906  de  oxigeno  j 
11,094  de  hidrógeno.  Lo  mismo  sucede  res- 
pecto de  cualquier  cuerpo  compuesto:  siempre 
se  consigue  trasformar  en  equivalentes  los 
números  que  suministra  el  análisis  de  uno  de 
los- cuerpos,  porque  ¡Os  cuerpos  simples  que  lo 
sonsiiíuyeu  entran  por  pesos  iguales  á  sus 
equívalcufes  o  á  múltiplos  simples  de  esos 
equivalentes,  f  ara  dar  uu  ejemplo  de  esa  tras— 
formación,  supongamos  que  el  análisis  de  una 
pirita  de  hierro  haya  dado: 


Azufre . 
Hierro' . 


54 
46 

100 


¿Cual  es  la  fórmula  que  representará  esa 
composición?  Recordemos  que  el  equivalen- 
te del  azufre  es  S=201,t6,  y  el  del  hierro 
Fe=339,21,  Tomémoslas  relaciones  délos  pe- 
sos de  azufre  y  de  hierro,  hallados  por  el  ana- 
lísis,  á  sus  equivalentes  respectivos  y  ten- 
dremos: 


0,135. 


201,16      '      ,Y  339,21 


La  primera  relación  es  doble  de  la  segun- 
da: en.su  consecuencia,  !a  pirita  de  que  se 
trata  contiene  por  339,21  de  hierro  un  peso 
de  azufre  igual  al  doble  de  201,16;  en  oíros 
términos,  2  equivalentes  de  azufre  por  1  .de 
liierroj  de  suerte  que  la  composición  de  esa 
pirita  se  representará  Fe  Ss. 


Por  osle  ejemplo  vemos  que  ia  considera- 
ción de  los  equivalentes  simplifica  mucho  la 
esprésion  de  las  composiciones,  pero  no  es  esa 
sola  la  ventaja  que  ofrece. 

Notemos  primero  que  petadle  rectificar  los 
resultados  brutos  del  análisis,  resultados  que 
nunca  son  mas  que  aproximados,  á  causa  de 
los  errores  inevitables  del  esperimento.  Asi  es 
que  en  el  ejemplo  anterior  se  ha  encontrado 
i|i¡e  la  pirita  tenia  por  fórmula  Fe  $*,  es  decir, 
que  contenia: 

Azufre.  .........  402,32 

Hierro  339,21 

741,53 

Si  averiguamos  ahora  cuanlo  hierro  y  sm~ 
fre  contienen  100  parles  de  pirita,  hallaremos: 


Azufre , 
Hierro . 


54,25 
45,75 


Resultados  que  difieren  sensiblemente  de 
los  encontrados  por  la  análisis,  y  que  espre- 
san la  composición  exacta  en  centésimas. 

El  uso  de  los  equivalentes  hace  percibir, 
ademas,  en  la  composición  de  los  cuerpos,  di- 
ferencias ú  analogías,  en  las  cuules  no  se  hu- 
biera pensado  al  ver  los  números  dados  por 
ia  análisis  química,  llcaqui,  por  ejemplo,  dos 
sustancias  naturales,  el  rcjalgar  y  el  uropiuicu- 
le,  formadas  una  y  olra  de  azufre  y  arsénico, 
y  para  las  cuales  la  análisis  indica  una  com- 
posición poco  diferenle.  Advirlieudo  que  los 
caracteres  de  esas  dos  sustancias  tienen  por 
otra  parte  mucha  analogía,  podríamos  vernos 
movidos  á  clasificarlas,  como  perteneciente  á 
la  misma  especie  mineral.  Pero  desde  el  mo- 
mento en  que  los  resultados  del  análisis  so  han 
traducido  en  fórmulas,  esta  confusión  ya  no 
es  posible,  porque  sé  encuentra  que  el  rejal- 
gar  se  halla  representado  por  ArS,  y  el  oro- 
pimente  por  Ar'  S\  La  consideración  de  los 
equivalentes,  contribuye  pues,  aquí,  á  distin- 
guirlas sustancias. 

En  oíros  casos  contribuye,  por  el  contrario, 
á  aproximar  especies  que  á  primera  vista  no 
ofrecen  ninguna  analogía.  Para  dar  un  ejemplo 
de  ello,  tomemos  el  corindón  ú  óxido  de  alu- 
minio y  el  hierro  digisto  ú  óxido  de  hierro. 
El  primero  contiene: 


Aluminio . 
Oxigeno. . 


y  el  segundo 


53,30 
46,70 

100,00 


Hierro   60,34 

Oxigeno   30,00 


100,00 

Estos  números  no  indican  entre  el  corindón 
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v  el  li ierro  digisto  ninguna  analogía  de  eom- 
¡Hj-iríoit.  I'cro  traduzcamos  estos  resol (¡idos  en 
equivalentes,  y  hallaremos  qué  el  uno  tiene 
¡Kir  fórmula  1110!  y  el  otro  Fc'O".  La  analogía 
aparece  asi  manifiesta.  Si  se  observa  ademas 
.queresas  dos  especies  que  tienen  la  misma Túr- 
miiia  presenlan  también  la  misma  forma  cris- 
talina, habremos  reconocido  un  carácter  muy 
¡«¡portante  común  a  ambas,  y  nos  veremos 
un, vides  á  atribuirles,  como  debemos  hacerlo, 
igual  constitución  química. 

üb  aquí  los  signos  que  representan  los 
cipiivulentes  délos  cuerpos  simples: 


Hidrógeno   Hi 

Oxígeno   ü. 

Azufre  .   SI 

iselciüo   Se. 

Telurio   Te. 

Cloro.  .  .  .  .   C). 

Fiaor   Fl. 

Bromo ........  fír. . 

lodo .  .  :   .  §; 

Azoe  Az  ó  lN. 

Arsénico   As. 

Fósforo   P. 

Carbono   C. 

lloro   }!.  . 

Silicio   S. 

Potasio   K. 

Sodio.  .........  Na, 

iafio  .   L. 

Bario.  .  .  Ua. 

Estroncio.-   Sr. 

Calcio.  ¿  .  Ca. 

Magnesio.  ......  Mg. 

Aluminio   Al. 

Glucinio  .   G. 

Circonio   7a\ 

itrio  .  .   y. 

Ceiío   Ce;  ' 

Torinio.  ........  Ti). 

Manganeso   Mu. 

Hierro   Ec. 

Cobalto.  .......  Co. 

Níquel   Ni. 

Cídc  .........  7m. 

Cadmio.  .......  OI, 

Estaño   \Su. 

Titano   .  .-■  Ti. 

TanUdo   Ta. 

Tungsteno   W 

Moiibdeuo   Mo. 

Vanadio   Va. 

Cromo  .  .   Cr. 

Uranio ..........  U.. 

Cobre   .  Cu. 

Plomo   Pi. 

Bismuto  ........  Bi. 

Antimonio   Sl>. 

Mercurio   Rgi 

Piula..    .......  Ag 

Oro   Au. 

■Platino   Pt, 


i      !    Madio   l'd. 

ilodio.  .  .  .  B. 

Iridio  .....     .  .  Ir. 

Osmio   Os. 

Losejemplosque  mas  arriba  liemos  aducido, 
indicansuficienlenieriteel  empléenle  osos-signos 
y  té  significación  de  las  fórmulas.  Cuando  es- 
ciibunos  para  fórmala  del  agua  110,  esto  qiiiá- 
ii' ilia-irque  él  águíl contieno  I  equivalente  de 
hidrógeno  mas  1  equivalente  de  oxigeno ;  asi 
mismo  SO',  fórmula  del  ácido  sulfúrico,  mani- 
fiesta que  este  ácido  coatiene  i  equivalen  la  ij.jp 
azufre  y  i  de  oxigeno,  etc.  Cuando  se  escribe 
la  tórmnla  de  una  sal,  se  tiene  cuidado  de  se- 
parar con  comas  las  formulas  del  ácido,  déla 
baso  y  del  agua,  si  la  sal  es  hidratada.  Lo  mis- 
mo decimos  respecto  de  las  sales  dobles.  Asi, 
por  ejemplo,  KO\KO  es  la  fórmula  del  sulfato 
de  potasa,  compuesto  de  ácido  sulfúrico  Sí)*,. y 
de  potasa.  KO,POs,2XaO,-1QIlü,  fórmula  del  pi- 
ro-fosfato de  sosa  cristalizado  ,  manifiesta  que 
esta  sal  con  tiene  1  equivalente  de  ácido  fosfó- 
rico P0J,  2 equivalentes  desbsa2Na0y  lOeqtií- 
valenles  de  agua  Í01IO.  .Finalmente,  para  el 
alumbre  cristalizado,  que  contiene  1  equiva- 
lente de  sulfato  de  alúmiua  3  (S0S),  A1:0',  mas 
1  equivalente  de  sulfato  de  potasa  SO^.KO,  mas 
24  eqtfivalenies  de  agua,  la  fórmula  será 
3(30"),  Al-Ü';  SOsK0;  24  110. 

El  sistema  de  notación  empleado  por  Bar- 
zelius  difiere  poco  del  que  acabamos  de  dar  á 
conocer.  Indicaremos  tan  solo  algunos  signos 
particulares  á  este  sistema,  porque  se  encuen- 
tran ÍYecuenleriieufe  en  las  obras  de  los  quí- 
micos. En  iodos  los  casos  en  que  2  equivalen- 
tes  de¡  un  radical  se  combinan  con  l,  3  ó  5 
equivalentes  ¡le  oxigeno,  Berzeüus  emplea  un 
signo  particular  pura  indicar  que  el  equivalen- 
te es  doble.  Este  signo  es  una  linea  recta  que 
alnwiesa  el  signo  ordinario  del  equivalente, 
Ecrzclius  adopta  también  para  las  oxi-sales 
una  notación  particular,  que  consiste  eu  su- 
primir la  indicación  de  los  equivalentes  de 
oxígeno  en  los  cuerpos  de  lafórmula,  para  mar- 
carle por  medio  de  puntos  sobre  los  signos  que 
representan  los  equivalentes  de  los  radicales. 

Lu  lodo  lo  que  precede  nos  hemos  reducido 
á  lu  esposicion  pura  y  sencilla  de  los  hechos, 
y  no  liemos  apelado  á  hipótesis  alguna  para  ex- 
plicarlos. No  hemos  admitido  sistema  particu- 
lar en  la  esposicion  de  los  fenómenos  y  de  las 
leyes  de  combinación.  La  teoría  de  ios  equi- 
valcnfcs  se  ha  deducido  por  cúmplelo  de  los 
resultados  de  la  análisis  de  los  cuerpos  com- 
puestos y  se  halla  de  este  modo  fundada  sobre 
la  observación  sola  de  los  fenómenos.  Nos  he- 
mos conformado  en  esto  á  las  doctrinas  que 
generalmente  han  prevalecido  entre  ios  quí- 
micos, y  especialmente  á  las  que  enseñó  Gay- 
Lnssac.  Avancemos  ahora  mas,  y  tratemos  de 
dar  razón  délos  hechos  que  acabamos  de  des- 
cubrir. La  esperieuc.ia  demuestra  que  los  ele^ 
mullios  so  combinan  eu  ciertas  proporciones 
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simples  y  determinadas  ,  entre  las  cuales  no 
hay  grados  intermedios;  en  todas  las  combi- 
naciones mas  ú  menos  complicadas,  formadas 
por  esos  elementos,  vemos  figurar'  cada  ele  -> 
mentó  como  una  cantidad  invariable,  ó  como 
un  múltiplo  simple  de  esacantidad.  ¿A  qué  can- 
sa debemos  atribuir  esos  fenómenos  notables? 

«Si  prescindiendo  de  las  doctrinas  de  cual- 
quiera escuela  filosófica,,  dice  Berze.lius,  pro- 
curamos formarnos  una  idea  de  la  causa  de  las 
proporciones  químicas  ,  la  que  se  presenta  á 
nosotros  como  la  mas  verosímil  y  la  mas  con- 
forme á  nuestra  experiencia  general ,  es  que 
los  cuerpos  están  compuestos  de  partículas  que 
teniendo  igual  tamaño  y  peso,  deben  ser  me- 
cánicamente indivisibles,  y  que  se  unen  de  tal 
modo  que  una  partícula  de  un  elemento  se 
combina  con  1,  2,  3,  etc.,  partículas  do  otro. 
Esta  idea,  tan  simple  y  tan  fácil  de  concebir, 
esplica  todos  los  fenómenos  de  las  proporcio- 
nes químicas...  Sin  embargo,  esemodo  de  ver 
Jas  cosas  ba  suscitado  objeciones  por  parle  de 
los  naturalistas  que,  preocupados  con  la  idea 
de  la  divisibilidad  infinita  de  la  materia,  des- 
echan sin  examen  las  ideas  atómicas  como  ab- 
surdas; pero  la  física  y  ia  química  concurren 
de  acuerdo  á  señalar  un  término  á  la'  división 
do  la  materia...  Suponemos,  pues,  que  cuando 
un  cuerpo  ba  llegado  á  dividirse  basta  cierlo 
punto,  se  obtienen  parliculas  cuya  continuidad 
no  puede  ser  destruida  por  fuerza  alguna  me- 
cánica, es  decir,  cuya  continuidad  depende  de 
una  fuerza  superior  á  todas  las  que  puede  pro- 
ducir una  división  mecánica.  Estas  partículas 
las  llamamos  átomos... 

ufa  idea  de  átomo  hace  desecharla  de  una 
penetración  mutua  dé  los  cuerpos.  En  la  teoría 
corpuscular,  debe  admitirse  que  la  unión  con- 
siste en  ta  justaposicion  de  los  átomos,  la  cual 
depende  de  una  fuerza  que,  entre  átomos  he- 
terogéneos, prodúcela  combinación  quimica,  y 
cutre  átomos  homogéneos  la  cohesión  mecá- 
nica. Cuando  se  combinan  alodios  de  dos  cuer- 
pos diferentes,  resulla  un  átomo  compuesto  en 
él  cual  suponemos  que  la  fuerza  que  produce 
la  combinación  supera  infinitamente  el  efeclo 
de  todas  las  circunstancias  que  pueden  tender 
á  separar  mecánicamente  los  álamos  imidos. 
Este  átomo,  compuesto  debe  considerarse  co- 
mo tan  indivisible  por  las  fuerzas  mecánicas 
como  un  átomo  elemental.» 

Un  átomo  compuesto  puede  combinarse  con 
un  átomo  elemental  ú  con  otro  átomo  compues- 
to. En  cualquiera  de  ambos  casos,  la  combi- 
nación se  verifica  del  mismo  modo,  por  simple 
justaposicion,  y  da  origen  á  átomos  compues- 
tos de  un  órdon  superior:  estos  forman  después 
otros  átomos  mas  compuestos ,  etc. 

Berzellus  llama: 

Atomos  compuestos  de  primer  orden ,  los 
que  resultan  de  la  combinación  inmediata  de 
sus  elementos,  Ejemplo  :  el  átomo  de  la  pota- 
sa ,  formado  de  1  átomo  de  potasio  y  1  de 
oxigeno;  el  átomo'  del  ácido  sulfúrico  forma- 


do de  1  átomo  de  azufre  y  S  de  oxigeno. 

Atomos  compuestos  de  segundo  úrden,  los 
que  resultan  de  la  combinación  de  1  -átomo 
de  primer  órden  ,  con  1  átomo  elemental  que 
no  entraba  en  su  composición  ó  con  otro  áto- 
mo de  primer  órdon.  Ejemplo:  el  átomo  del 
sulfato  de  potasa,  formado  de  1  átomo  de  ácido 
sulfúrico  y  de.  1  de  potasa ;  el  átomo  del 
ácido  cianhídrico  ,  formado  de  1  átomo  de 
cianógeuo  y  1  de  hidrógeno,  etc. 

Atomos  compuestos  de  tercer  órden ,  los 
que  resultan  de  la  combinación  de  2  átomos 
del  órden  precedente.  Ejemplo  :  el  átomo  de 
alumbre  ,  formado  de  1  átomo  de  sulfato  de 
alúmina  y  de  1  de  sulfato  de  potasa. 

En  el  átomo  de  alumbre  cristalizado  ten- 
dríamos también  un  ejemplo  de  un  átomo  com- 
puesto del  cuarto  órden.  puesloque  encierra  I 
átomo  del  tercer  órden,  el  sulfato  doble  de  alú- 
mina y  de  potasa  combinado  con  varios  áto- 
mos del  primer  órden,  es  decir,  con  agua. 

«No  se  sabe  aun,  añade  Berzelius ,  hasta 
qué  número  pueden  ascender  los  órdenes.  La 
afinidad  entre  los  átomos  compuestos  decrece 
de  un  modo  muy  rápido  á  medida  que  Ya  au- 
mentando el  número  de  los  órdenes,  y  el  grado 
de  afinidad  que  exisle  aun  en  los  átomos  de 
tercer  órden  es  con  frecuencia  demasiado  dé- 
bil para  poder  ser  percibido  en  las  operaciones 
rápidas  c  interrumpidas  de  nuestros  laborato- 
rios. Ista  afinidad  no  se  manifiesta  comun- 
mente mas  que  en  las  combinaciones  que  se 
han  formado  mientras  el  globo  pasaba  lenta  y 
tranquilamente  al  estado  sólido,  es  decir,  cu 
los  minerales.» 

La  hipótesis  que  acabamos  de  esponer,  se- 
gún Berzelius,  esplica  evidentemente  de!  mo- 
do mas  satisfactorio,  las  leyes  que  hemos  re- 
conocido en  los  fenómenos  de  combinación 
Pero  importa  observar  con  el  ilustre  químico 
que  cuantío  estuviera  demostrado  que  los  cuer- 
pos están  compuestos  de  átomos,  no  se  segui- 
ría necesariamente  de. aquí  que  las  combina- 
ciones debieran  efectuarse  según  dichas  leyes: 
es  menester  también  que  la  unión  de  los  áto- 
mos eslé  sujeta  á  ciertas  reglas  que  limiten 
el  número  de  átomos  que  pueden  unirse  entre 
si,  sin  lo  cual  babria  un  número  considerable 
de  combinaciones  posibles,  y  en  su  consecuen- 
cia, la  diferencia  entre  las  cantidades  relativas 
de  los  principios  constitutivos  en  esos  diversos 
compuestos  seria  muy  pequeña  para  ser  ^pre- 
ciable, aun  por  la  análisis  mas  exacta;  de  suer- 
te que  la  teoría  atomísliea  representaría  igual- 
mente bien  la  teoría  de  las  proporciones  defi- 
nidas y  la  de  las  proporciones  indefinidas. 
Veamos,  pues,  para  completar  esta  teoría,  cuales 
son  las  leyes  de  la  unión  de  los  átomos.  Dis- 
tinguiremos dos  casos,  según  sean  simples  y 
compuestos  los  átomos  que  se  unan. 

A.  Proporciones  de  los  átomos  elementa- 
les en  un  átomo  compuesto  .del  primer  órden. 

.Un  átomo  de  un  elemento  se  combina  con 
1,  1,  3,  etc.  átomos  de  otro  elemento. 
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No  se  sabe  aun  cual  es  el  mayor  número  de 
átomos  elementales  á  los  cuales  puede  asociarse 
ulro  álamo  elemental ;  ese  número  pasa  raras 
veces  de  cuatro  en  la  naturaleza  inorgánica. 
Comunmente,  el  que  entra  en  la  proporción  de 
I  ¿lomo  es  el  elemento  electro-positivo,  y  el 
electro-negativo  en  la  de  2,  3  ,  etc.;  pero  esta 
regla  dista  mucho  de  ser  absoluta. 

Creyese  primero  que  este  modo  de  combi- 
nación era  el  único  que  existia,  y  Dallon  habia 
establecido  que  un  solo  átomo  Se  un  elemento 
¡c  uiiia  á  uno  ó  á  varios  átomos  de  otro  ele- 
menlo.  Después  lia  debido  eslenderse  esta  pri- 
mera noción,  porque  la  existencia  de  muchos 
compuestos  lia  demostrado  que  los  átomos  ele- 
mentales podían  unirse  en  otras  proporciones, 
indicadas  como  sigue: 

Dos  átomos  de  un  elemento  se  combinan 
con  3,  í>  ó  7  átomos  de  otro  elemento.  Comun- 
mente ,  el  cuerpo  electro-posilivo  es  el  que 
entra  en  la  proporción  de  2  átomos,  y  el  cuer- 
po electro-negativos  en  la  de  3,  5  ó  7. 

B.  Proporciones  de  los  álomos  compuestos 
de  primer  orden  en  un  átomo  compuesto  de 
segundo  orden. 

La  combinación  de  los  átomos  de  primer 
tirden  está  sujeta  á  las'misnins  leyes  que  la  de 
los  átomos,  elementales ,  con  ciertas  restric- 
ciones que  limitan  el  número  de  ¡as  propor- 
ciones posibles.  Éstas  restricciones  dependen 
de  que  los  átomos  de  primer  orden  que  pueden 
unirse ,  tienen  como  ya  se  lia  dicho  ,  el  ele- 
mento eiectro-negativo  común;  ahora  bien,  las 
proporciones  según  las  cuales  se  combinan 
esos  átomos  deben  ser  tales  que  las  cantidades 
M  elemento  eomun  en  uno  y  otro  esíén  en 
razón,  simple.  Esta  razón  debe  ser  una  de  las 
siguientes:  1."  t  :  1,  1  :  2,  1  :  3.  1  :  4,  1: 
5,  etc. ;  ó  2.°,  3  :  2  y  muy  raras  veces  3  :  4, 
ó  por  último,  3."  5  :  2 ,  5  :  3,  5  :  4,  5  :  4  '/., 
5 :,  (i. 

Las  razones  de  la  primera  serie  son  ias 
mas  frecuentes;  se  presentan,  según  Eerzelius 
en  las  nueve  décimas  partes  de  los  casos.  Se 
observa  !a  relación  3:2  en  las  sales  formadas 
por  los  ácidos  cuya  composición  es  R"  0!  (R  re- 
presenta al  radical  y  O  e!  oxigeno.)  En  cuanto 
á  la  razón  3:4,  no  se  conoce  masque  uuejem- 
plo,  que  es  una  combinación  de  ácido  azooso 
con  ei  óxido  de  plomo.  Por  último,  las  propor- 
ciones de  la  3. *  serie  pertenecen  á las  sales 
neutras  y  básicas  formadas  por  ácidos  H*  0". 

Ya  vemos  que  esas  razones  determinan  las 
proporciones  según  las  cuales  pueden  unirse 
los  átomos  de  primer  órden.  Pero  si,  por  un 
lado,  todas  las  que  hemos  reconocido  para  la 
combinación  de  los  átomos  simples  no  son 
aplicables  á  los  álomos  de  que  se  trata  ahora, 
hay  una,  por  aira  parte,  que  encontramos  en 
este  último  caso  y  que  no  hemos  observado  en 
el  anterior:  es  la  proporción  3:  4,  dada  por. 
la  2.5  serie  de  las  precedentes  razones  y  que 
manifiesta  que  3  átomos  del  primer  órden  se 
inen  con 4  también  del  l." 


l.o  qné  acabamos  de  decir  sobre  la  combi- 
nación de  los  átomos  del  primer  órden  es  apli- 
cable a  la  de  los  átomos  de  un  órden  superior; 
pero  el  número  de  casos  que  se  refieren  á  los 
álomos  de  3. "y  í.""  órden  es  tan  reducido  que 
podemos  dispensarnos  de  estudiarlos  de  un 
modo  especial. 

Acabamos  de  pasar  en  revista  las  leyes  en 
virtud  de  las  cuales  se  efectúala  combinación 
de  los  álomos  simples  y  compuestos,  dediicen- 
se  estas  leyes  de  la  consideración  de  las  pro- 
porciones químicas,  sobre  la  cual  hemos  in- 
sistido lauto  en  todo  lo  que  precede.  Fállanos 
hacer  ver  como  se  determina  por  la  análisis 
de  los  cuerpos  compuestos  el  número  de  álo- 
mos que  los  constituyen.  Pero  debemos  ardes 
dar  á  conocer  otra  ley  que  tiene  en  ia  teoría 
atomística  suma  importancia:  nos  referimos  á  la 
ley  del  isoniuríismo. 

Sabido  es  que  los  cuerpos  que  pasan  en 
ciertas  circunstancias  del  estado  fluido  al  só- 
lido, pueden  obtenerse  en  cristales  regulares 
cuya  forma  primitiva  es  generalmente  invaria- 
ble y  perfectamente  determinada.  El  número  de 
álomos  simples  que  forman  uno  compuesto,  la 
manera  con  que  están  unidos,  parecen  1ener 
inllncneía  directa  solire  la  forma  cristalina  del 
cuerpo.  El  mismo  número  de  álomos  reunidos 
de  igual  modo  da  sensiblemente  idénüca  for- 
ma cristalina,  dclal  suerte  que  dos  cuerpos 
diferenles  con  la  misma  constitución  atomís- 
tica pueden  sustituirse  uno  á  otro  en  nn  com- 
puesto cristalizado  sin  alterar  su  forma. 

La  primera  observación  referente  á  estehe- 
cho  notable  es  debida  á.  Gay-Lnssac,  quien  ha- 
bia nolado  qne  el  alumbre  con  base  de  potasa 
y  el  alumbre  con  base  de  amoniaco  pueden 
mezclarse  en  todas  proporciones  cristalizando, 
y  conservar  sin  embargo  su  forma  fundamen- 
tal; que  colocando  un  cristal  de  una  de  esas 
sales  en  una  disolución  del  otro,  el  cristal  cre- 
ce regularmente  como  si  estuviera  en  el  agua 
madre  donde  se  forma.  Mas  tarde,  examinando 
Milscherlieh  comparativamente  la  serie  do  las 
sales  formadas  por  el  ácido  fosfórico  y  el  áci- 
do arsénico,  halló  que  dichas  sales  toman  la 
misma  forma  cristalina,  cuando  llegan  al  mis- 
mo grado  de  saturación  y  contienen  igual  nú- 
mero de  álomos  de  agua.  Estendiendo  oslas 
primeras  observaciones,  llegó  por  último  á  re- 
conocer la  ley  general  de  que  un  número 
igual  de  átomos  reunidos  de  igual  manera  pro- 
duce la  misma  forma  cristalina,  cualquiera 
que  sea  la  diferencia  de  los  elementos.  Y  es- 
la  ley  no  solo  es  aplicable  álassales:  los  cuer- 
pos simples,  los  óxidos,  los  sulfures,  todos  los 
compuestos  binarios,. en  general,  comparados 
unos  con  otros,  gozan  de  esa  propiedad  que 
reside  en  ta  identidad  de  la  forma  crisialiuay 
en  Ja  facilitad  de  sustituirse  unos  á  oíros  en 
los  compuestos  cristalizados,  sin  que  resulte 
de  esta  sustitución  ninguna  alteración  nota- 
ble en  la  forma  del  cuerpo,  Mitscherlien,  autor 
de  ese  bello  descubrimiento,  el  mas  imporlan- 
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te  tal  vez  cié  la  química  moderna,  ha  designa- 
do  con  el  nombre  de  cuerpos  isomorfos,  ios 
que  gozan  deesa  propiedad.  Queda  visto  que 
según  la  ley  del  isomoríismo,  eslando  deter- 
minados al  número  y  la  disposición  do  los  áto- 
mos en  cierto  compuesto,  lodos  Loa  que  sean 
isomorfos  con  él  tendrán  generalmente  igual 
número  de  átomos  dispuestos  del  mismo  mo- 
do. Fácil  es  aliora  npreciarHumportancia  cien- 
tífica del  iieclio  reconocido  por  llitscherlich. 

Acontece,  sin  embargo,  en  algunos  casos 
que  los  mismos  elementos,  reunidos  en  igual 
número  de  átomos  no  producen  compuestos 
idénticos.  Se  conocen  efectivamente  varios 
caerpos  con  la  misma  composición,  y  sin  em- 
bargo, con  propiedades  diferentes.  Tal  es  el 
cinabrio  ó  sulfuro  de  mercurio,  compuesto  de 
un  átomo  de  azufre  y  nno  de  mercurio.  El  cina- 
brio un  oslado  ordinario,  tal  como  se  emplea 
en  la  preparación  de  colores,  es  de  un  color 
encarnado  vivo,  conocido  por  todos  con  el 
nombre  de  bermellón;  se  obtiene  de  varios 
modos,  pero  con  mas  frecuencia  por  sublima- 
ción. Pero  en  la  mayor  parle  de  ios  casos,  ese 
mismo  cinabrio  se  presenta  con  un  color  ne- 
gro subido,  por  ejemplo,  cuando  se  prepara 
calentando  una  mezcla  de  azufre  y  do  mercu- 
rio, ó  precipitando  una  disolución  mercurial 
por  el  ácido  sulfhídrico.  La  análisis  no  presen- 
ta diferencia  alguna  eiilre  el  sulfuro  negru  y 
el  rojo,  estos  dos  cuerpos,  con  tan  diversos  as- 
pectos, tienen  la  misma  composición  y  perte- 
necen á  la  misma  sustancia,  como  es  fácil 
convencerse  de  ello  viendo  el  cinabrio  negro 
convertirse  en  rojo  por  una  simple  sublima- 
ción: sien  erecto,  se  calienta  el  -primero  eu  un 
tubo  de  vidrio,  cerrado  por  una  punta,  el  cina- 
brio negro  se  volatiliza  y  condensa  en  hiparle 
fria  del  lubo  en  un  sólido  cristalino  que  no.es 
otro  que  el  cinabrio  rojo,  lie  aqui,  pues,  un 
cuerpo,  el  sulfuro  de  mercurio,  que  se  presen- 
ta en  dos  estados  diferentes,  sin  que  haya  su- 
frido ninguna  modiíicacibn  en  su  composición. 
Los  ejemplos  del  mismo  hecho  no  son  esca- 
sos y  tendremos  ocasión  de  citar  otros  en  esla 
obra. 

Todos  ios  cuerpos  susceptibles  ,de  esperw 
mentar  comoel  sulfuro  de  mercurio,  esos  cam- 
bios de  constitución  que  no  residían  de  un 
cambio  de  composición,  tienen  la  propiedad 
conocida  con  el  nombre  de  ¿somería,  y  las 
modificaciones  mas  ó  menos  profundas  que 
pueden  sufrir,  se  caraclorizan  con  la  denomi- 
nación de  modificaciones  isoméricas. 

«Las  investigaciones  hechas  para  descu- 
brir tas  causas  de  esos  estados  isoméricos,  di- 
ce Berzelius,  han  demostrado  que  pueden  ser 
de  dos  especies;  una  reside  únicamente  en  el 
orden  particular  según  ei  cual  los  átomos  es- 
tán justanuestos.  VJn. ejemplo  queuos  dará  mu- 
cha luz  sobre  esa  especie  de  isomería,  es  el 
que  nos  proporcionan  dos  éleres  pertenecien- 
tes á  la  química  orgánica,  á  saber:  ei  acetato 
metílico  y  el  fornúato  etílico.  Estos  éteres  se 


componen  ambos  de  carbono,  hidrógeno  y 
oxigeno  reunidos  en  el  mismo  número  relati- 
vo y  absoluto;  pero  esta  reunión  se  verifica  de 
tal  manera  que  2  átomos  de  carbono  y  4  úe 
hidrógeno  se  hallan  colocarlos  en  el  ácido  acé- 
tico déla  primera  combinación  y  el  óxido  eti- 
lico  de  ¡a  segunda.  Hasta  ahora  no^  conocemos 
ningún  medio  para  obrar  esa  trasposición  á  vo- 
luntad ó  para  trasíomiaruna  de  esas  especies 
de  éter  en  la  otra. 

«La  segunda  especie  de  isomería  es  de 
diversa  naturaleza.  Varios  cuerpos  clemen- 
lales  tienen  la  singular  propiedad  de  afec- 
tar ,  bajo  la  influencia  de  ciertas  circuns- 
tancias que  no  esíán  aun  determinadas,  un  es- 
lado  eslerior  ó  formas  diferentes;  parecen 
conservar  esas  formas  en  varias  combinacio- 
nes y  pueden  entonces  causar  la  diferencia  de 
las  propiedades  de  las  combinaciones,  El  ejem- 
plar mas  antiguo  conocido  de  im  cuerpo  ele- 
mental que  ofrezca  semejante  diferencia  de 
forma,  lo  tenemos  en  el  estado  tan  ditaenlo 
que  afecta  el  carbono  en  el  diamante  y  en  el 
carbón  de  leña  ó  el  negro  de  humo  calcinado. 
Muchos  otros  cuerpos  simples  ofrecen  esa  pro- 
piedad que  desigualaos  con  el  nombre  de  alo- 
tropía. 

«En  los  casos  de  estados  isoméricos  sann- 
nistrados  por  cuerpos  compuestos  que,  por 
ejemplo,  no  contienen  mas  que  dos  cuerpos 
elementales  combinados  álonio  con  áloniu,  la 
isomería  no  pueda  proceder  de  un  urden  dife- 
rente de  jnstaposicion  de  Ios  átomos,  sino  que 
debe  tener  por  causa  la  alotropía,  lil  sulfuro  de 
mercurio  présenla  un  ejemplo-  de  esa  isome- 
ría; pero  no  es  posible  determinar  cual  de  los 
elementos  se  halla  en  estado  alotrópico. 

«Hay  cuerpos  que,  en  su  modificación  iso- 
mérica, poseen  un  peso  atomístico  mayor:  co- 
cí erran  mayor  número  absoluto  do  álamos  ele- 
mentales, aunque  el  número  relativo  sea  siem- 
pre el  mismo.  Sean  por  ejemplo,  A  y  II  los  áto- 
mos de  -dos  cuerpos  elementales;  admitamos 
que  una  de  sus  modificaciones  se  componga 
de  A-+-2B,  otra  de  2A+4B,  ana  tercera  de 
.1A-H6B:  en.  este  caso,  el  peso  atomístico  de 
una  modificación  será  una,  dos,  tres  veces  ma- 
yor que  el  de  la  otra.  Damos  á  este  hecho  el 
nombre  do  poliincria,  por  distinguirlo  -del  ver- 
dadero oslado  isomérico,  en  el  cual  el  pt ¡|(J 
atómico,  es  decir,  el  número  relativo  lo  mis- 
mo que  ei  absoluto  de  átomos,  es  oí  mismo,» 

Volvamos  ahora  á  la  esposieibn  de  la  leerla 
atomística,  y  procuremos  dar  á  conocer  el 
modo  de  determinar  el  número  retalivo  de  los 
álomos  simples  en  las  combinaciones.  Segui- 
remos también  en  esta  parte  de  nucslrn  lité* 
jo,. el  Tratado  da  las  proporciones  quhnfcen 
de  Bcrzelíus;  pero  nos  ceñiremos  á  las  i-iodío- 
nes  esenciales;  proponiéndonos  siempre  Irnlar 
(a  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del  método 
mucho  mas  que  bajo  el  de  la  doctrina. 

Como  ya  lo.  hemos  dicho,  Dalion  fué  el  pri- 
mero en  intentar  la  determinación  del  nímiera 
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ele  átomos  simples  que  entran  en  los  compues- 
tos, y  admitió  que  los  cuerpos  so  co^ínbináa 
preferentemente  átomo  con  ¿lomo,  Para  los 
óxidos,  por 'ejemplo,  cuando  no  se  conocía  en 
un  radical  mas  que  no  grado  de  oxidación,  Üal- 
íon  miraba  ol  compuesto  como  formado  de  1 
alomo  dn  oxigeno  y  de  1  de  radical;  en  el  ca- 
so de  formar  el  radical  varios  óxidos,  la  rela- 
ción de  las  cantidades  de  oxigeno  en  dos  de 
las  combinaciones  era  la  que  determinaba  el 
nímicro  relativo  de  los  átomos  de  oxigeno  de 
que  se. componían,  figurando  invariablemente 
el  radical  por  mi  sólo  átomo.  Asi  por  ejemplo, 
conteniendo  el  ácido  carbónico  por  una-misma 
cantidad,  de.  carbono  2  veces  mas  oxigeno 
que  el  óxido  carbónico,  tenía,  segnn  balton,  2 
átomos  de  oxigeno  por  1  de  carbono,  al  paso 
que  el  óxido  de  carbono  estaba  formado  de  I 
¡ilomo  de  cada  elemento.  Esta  teoría  aplicable; 
en  muclías  círduiistaücias^  uo  puede  generali- 
zarse, ó  alíñenos  no  basta  pura  determinar  en 
torios  los  casos  la  .verdadera  constitución  ató- 
mica de  los  cuerpos  compuestos.  Las  conside- 
raciones siguientes  servirán  de  guia  para  lijar 
esa  composición  de  modo  que  represente  exac- 
tamente todos  los  fenómenos  químicos  á'  los; 
cuales  da  origen  cada  cuerpo  compuesto. 

El  examen  de  las  propiedades  físicas  y  quí- 
micas do  los 'gasc.s'  ba  hecho  admitir  qué  toW 
dos  los  cuerpos  simples  en  estado  de  gas  ó  de 
vapor,  contienen  en  el  mismo  volumen  igual 
njfmqro  de  átomos.  Sigúese  de  aqui,  que  para 
todos  esos  cuerpos,  los  pesos  atómicos  son 
proporcionales  á  ios  específicos,  y  en  su  con- 
secuencia, puedo  determinarse  el  número  re- 
lativo de  los  átomos  en  un  cuerpo  compues- 
Ili.  determinando  los  volúmenes  relativos  de 
los  elementos  que  entran  en  forma  gaseosa 
en  la  composición  de  dicho  cuerpo.  Este, pri- 
mer método  nos  permite  resolver  la  cuestión 
que  nos  proponemos  en  muchos  casos  impor- 
totes;  por  ejemplo,  cuando  so  (rala  de  los 
compuestos  del  ázoe  con  el  oxigeno  y  el  hi- 
drogeno, del  cloro  con  el  oxigeno,  etc.  Tero 
ya  no  es  aplicable  cuando  una  de  las  partes 
consiliativas  del  cuerpo  compuesto  no  puede 
obtenerse  en  estado  gaseoso. 

Cuando  un  cuerpo  posee  varios  grados  de 
oxidación,  las  relaciones  de  las  cantidades  de 
oxígeno  que  se  combinan  con  una  misma  can- 
tidad del  cuerpo  combustible,  suministran  su 
primer  dalo  sobre  el  número  de  los  átomos 
(le oxígeno  en  los  diferentes  óxidos.  La  con- 
sideración de  los  grados  de  sulfuración,  cuan- 
do hay  varios,  debe  generalmente  ,  estar  acor- 
de con  la  que  se  deduce  de  los  óxidos,  y  fa- 
cilita la  determinación  de  que  se  trata.  So' 
puede,  pues,  quedar  duda  mas  que  en  el  nú- 
mero de  átomos  del  radical:  citaremos  lue- 
go las  observaciones  de  Berzclius  sobre  ese 
punto. 

Sabido  es,  por  lo  dicho  mas  arriba,  que 
en  las  sales  la  cantidad  de  oxígeno  del  ácido  es 
un  múltiplo,  por  un  número  entero  de  la  cau- 
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tidadde  oxigeno  de  la  base.  Comunmente  es  - 
fe  número  es  al  mismo  tiempo  el  de  los  átomos 
de  oxígeno  del  ácido;  por  ejemplo,  los  ácidos 
azoico,  dórico,  iódico,  etc.,  contienen  5  áto- 
mos de  oxigeno,  y -tienen  una  capacidad  de 
saturación  igual  á  do  la- cantidad  de  oxi- 
geno que  contienen;  para  el  ácido  sulfúrico, 
en  el  cual  hay  tres  átomos  de  oxigeno,  la  ca- 
pacidad de  saturación  es  también  '/,  de  la 
cantidad  de  oxigeno,  etc.  Cuando  acontece 
que  el  número  sacado  de  la  serie  de  oxida- 
ción concuerda  con  el  deducido  de  la  capaci- 
dad de  saturación,  puede  admitirse  que  esc 
número  representa  realmente  los  átomos  de 
oxigeno.  3i  la  relación  de  las  cantidades  de 
oxígéno  en  el  ácido  y  en  la  base  no  es  entera, 
si  es  por  ejemplo  3:2  ó  5  :  2,  es  que  el,áci- 
do  contiene  3  ó'  5  átomos  de  oxigeno. 

Cuando  un  cuerpo  esisomorfo  con  un  com- 
puesto cuya  constitución  atomística  es  cono- 
cida, también  se  sabe  el  número  de  átomos 
del  cuerpo  dado,  lo  cual  resulta  directamente 
de  la  ley  de  Milscheidick. 

Añadamos  que  ta  ley  de  Petit  y  Dulong 
acerca  de  los  calores  específicos,  puede  dar- 
nos datos  útiles  sobre  la  determinación  que 
nos  ocupa.  (Véase  calor  especifico.) 

Para  completar  lo  relativo  á  este  asunto, 
nos  falta  hablar  de  la  delerminaciou  del  nú- 
mero de  -átomos  de  -los  radicales  en  los  dife- 
rentes  óxidos.  Citaremos  acerca  de  esto  las 
mismas  palabras  de  Berzelius:  «Consideran- 
do las  combinaciones  del  hidrógeno, -del  ázoe, 
del  cloro  y  del  iodo,  dice-  el  célebre  químico, 
hallamos  qué  están  la  mayor  parte  de  ellas 
compuestas  de  .2  átomos  de  radical  ,  y  de 
1,  2,  3,  5  átomos  de  oxigeno.  Esta  relación 
nos  hace  naturalmente  presumirque,  así  co- 
mo ei  primer  óxido  de  estos  cuerpos'  está  com- 
puesto de  3  átomos  de  radical  y  de  i  de  oxi- 
geno, todas -las-  séries  de  oxidación  comien- 
zan por  esa  relación.  Por  otra  parte,  si  com- 
paramos los  grados  de  oxidación  del  azufre, 
que  presentan -los  múltiplos  1, 2-t-1/,  y  3,  se 
llega  al  resultado  bastante  cierto  de  que  en 
el  primero,  el  segundo  y  el  cuarto  término, 
t  átomo  de  radical  se  combina  con  '. .  2,  3  áto- 
mos de  oxigeno,  y  que  eu  el  tercer  término 
Í  áiomos  de  azuFre  se  combinan  con  o  de  oxí- 
geno, lo  cual  establece  una  analogía  de  compo- 
sición entre  el  ácido  hiposulfúríco,  y  los  ácidos 
azoico,  dórico  y  iódico.  Si  en  estos  ácidos  del 
azufre  hubiese  2  de  radical,  en  v:ez  de  t ,  eí  ácido 
hiposulfúrico  se  compondría  de  4  átomos  de 
amafié: y  5  de  oxígeno,  proporción  que  no  tie- 
ne ejemplar  en  toda  la  naturaleza  inorgánica. 
Pero  fácil  es  descartar  toda  incertidumbre,  de- 
terminando el  átomo  del  azufre  en  las  combi- 
naciones en  que  juega  el  papel  de  elemento 
electro-negativo  ,  por  ejemplo,  en  los  sulíáci- 
dos  ,  las  sulfobases  y  las  sulfosales;  y  como 
entonces  para  determinar  los  átomos  de  azu- 
fre hay  que  seguir  las  mismas  reglas  que  pa- 
ra determinar  los  de  oxigeno,  y  como  por.  otra 
T,    rx.  45 
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parte  se  obtiene  pava  peso  atómico,  del  azufre; 
el  mismo  número  que  el  deducido  de  Ja  com- 
posición del  ácido  sulfúrico,  suponiéndolo  for- 
mado dé  1  átomo  de  azufro  y  de  3  de  oxi- 
geno, la  cuestión  se  resuelve  'de  modo  yao  no 
deja  incertidumbro  alguna.  Resulta  de  aquí 
que  tenemos  dos  series  de  oxidación:  ur¿a  que 
llamaremos  serie  del  ázoe  puede  espresarse 
por  2R+0,  R+0,  211+30,  211+50,  en  qne  B 
designa  el  átomo  del  radical,  y  0  el  átomo  del 
oxígeno;  la. otra  serie  que  denominaremos  se- 
rie del  azufre,  esíá  formada  por  R+0,  R+20, 
11+30,  ele.  Nuestros  esperimentos  son  bas- 
tante estensos  para  poder  afirmar  que  la  serie 
de  oxidación  demi  cuerpo  cualquiera,  seguirá 
una  de  las  reglas  anteriores.  Pero  hasta  aliora 
no  lia  sido  posible  asignar  á  lá  mayor  parte  de, 
los  cuerpos  una  de  las  series  4e  un  modo  "po- 
sitivo. Muchas  circunstancias. hacen  presumir 
que  la  serie  del  ázoe  es  !a  mas  general',;  en 
cambio,  la  del  azufre  ofrece  tañías  ventajas  con 
respecto  á  la  sencillez  de  los  cálculos,  que  le 
habíamos  dado  la  preferencia  hasta  el  momen- 
to en  que  se  lia  reconocido  como  muy  probable, 
sino  como  positivo,,  que  no  es  la  verdadera.' 

«Siempre  quoha  habido  necesidad  de  esco- 
ger una  série,  sin  hallarse  positivamente  in- 
dicada ,  hemos  recurrido  á  la  del  azufre,  ha 
única  falta  que  se  comete  en  esté  caso  ,  es  la 
de  estar  espresado  el  peso  del  radical  j>or  ,i¡ñ 
número  doble  del  que  representa  su  valor  real; 
pero  como  este  número  no  varia  nunca,  esa 
circunstancia  no  ejerce  indujo. alguno  sóbrela 
exactitud  de  los  cálculos. » 

A  esto  se  reduce  lodo  cuanto  puede  decirse 
de  general  sobre  el  asunto.  Se  hallarán  des- 
pués en  los  articules  consagrados  á  cada  cuer- 
po simple  las  consideraciones,  envista  de  las 
cuales  los  químicos  fijan  la  composición  ató- 
mica de  las  combinaciones  particulares;  Nada 
tenemos  que  añadir  tampoco  sobre  la  deter- 
minación del  peso  atómico  do  los  cuerpos  sim- 
ples, ha  análisis  de  los  compuestos  qiie,  forma 
nada  uno  de  esos  cuerpos,  conduce  inmediata- 
mente á  la  determinación  de  gue  se  trata,  des- 
'de  el  momento  que  se  conoce  el  número  de 
átomos  que  entran  en  los  compuestos.  Lo  que 
hemos  dicho  sobre  ese  punta;  esponiendo  el 
cálculo  de  los  equivalentes ,  es  exactamente 
aplicable  al  caso  que  ahora  tendríamos  que 
considerar.  Añadamos  que  se  toma  aqui  como 
término  de  comparación  el  peso  atómico'  del 
oxigeno  representado  por  1,00. 

Róstanos  que.  hablar  de  las' causas  de  la  com- 
binación. Para  la  mayor  parte  de  los  quimi- 
eos,  esas  causas  residen  principalmente  en' esa 
fuerza  especial  que  hemos  designado  mas  ar- 
riba con  el  nombre  de  afinidad:  para  otros,  lá 
fuerza  de  combinación  no  es  mas  que  un  modo 
particular  de  atracción  eléctrica ,  y  todos  los 
fenómenos  que  hemos  analizado,  mas  arriba, 
como  caracteres  de  la  combinación  ,  son  debi- 
dos al  desarrollo  de  esa  atracción.  ¥amos  á  dar 
á  conocer  ese  nuevo  sistema,  que  constituye 


lo  qiie  llamamos  lema  electro-química  ,  y  su 
mismo  ¡mentor  Tierzelius  .  nos  dará  la  reseña 
que  pondremos  á  la  vista  del  lector.  Pero  antes 
conviene  indicar  de  un  modo  mas  completo 
que  antes  los  fenómenos  que  revelan  la  in- 
Jluencia  de  las  acciones  elcclric.as  sobre  las 
combinaciones,  y  que  formnri  asi  la  base  de  la 
teoría' electro-química.  Xos  ceñiremos  para  eso 
á  reasumir  algunas  páginas  del  libro  ya  (dia- 
do de  -Ur.  Augusto  Comle. 

«Desde  el  origen  de  la  química  moderna 
dice  dónate  ,  la  InfLueíícia  química  de  ia  elec- 
tricidad comenzó  á  manifestarse  de  un  modo 
cierto  en  varios  fenómenos  importantes;  y  so- 
bre todo  en  el  notable  esperimento  de  la  re- 
composición del  agua  por  la  combinación  di- 
recta del  oxigeno  con  el  hidrógeno,  delerrm- 
nada  con  la  chispa  eléctrica.  Pero  el  poder  de 
ese  agente  no  podia  llamar  la  -atención  espe- 
ciaLde  los  químicos,  basta  que  el  inmortal 
descubrimiento  de  Volta  permitió  descubrir  su 
principal  energía,  haciendo  la  acción  eléctri- 
ca mas  completa,  mas  pronunciada  y  mas  con- 
tinua. Desde  aquella  memorable  época,  se  lia 
reconocido  por  numerosas,  series  de  fenóme- 
nos generales  que  la  electricidad  coñsliluye 
un  agente  químico  mas'iLTc'sistibleque  el  mis- 
mo calor;  sea  por  la  deseoiuposioion  ,  sea  por 
la  combinación.» 

ta  aplicación  de  la  pila  de  Volta  á  las  in- 
vestigaciones químicas  j  eslá  marcada  en  la 
historia  de  las  ciencias,  por  e!  célebre  descu- 
brimiento de  Davy  sobre  ios  álcalis  y  las 
tierras. 

El  ilustre  químico  inglés  efectuó  por  la  vez 
primera  con  el  empleo  de  la  pila  la  análisis  de 
la  potasa,  de  la  sosa  y  de  Jas  Tierras  alcalinas, 
ha  importancia  de  este  resultado  no  estriba 
soló  en  el  descubrimiento  de  una  composición 
química  que  la  teoria  de  Lavoisicr  habia  pre- 
visto ya;  según  la  juiciosa  observación  de 
Oomle,  feó  el  verdadero  origen  de  los  adelan- 
tos ulleriores,  determinando  á  los  sábios  á  es- 
tudiar en  si  misma  la  iulluencia  química  de  la 
eleclriíidad  ,  considerada  bajo  un  punió  de 
vista  pintamente  científico,  y  no  tan  solo  como 
medio  prcpoiuleruule  de  obrar  nuevas  des- 
composiciones. A  osla  época  en  efecto  ascien- 
de el  origen  de  las  bellas  investigaciones  de 
Dérzelius  sobre  la  descomposición  volláica  de 
las  sales  y  de-  los  compuestos  binarios.  Eelas 
análisis,  c'uyo  .resultado  era  de  antemano  co- 
nocido .  no  debían  introducir  nrugiih  hecho 
nuevo  en  la  química  propiamente  dicha;  pero 
estaban  destinadas  esencialmente  á  presen- 
tar bajo  un  aspecto  general  la  itfffuencía  quí- 
mica de  la  electricidad  hasta  entonces  limila- 
dá  á  ciertos  fenómenos  aislados,  ha  influencia 
de  los  trabajos  de  Berzehns  sobre  ese  asunto, 
se  ha  revolado  en  Ta  creciente  importancia  qnc 
ha  tomado  la  consideración  de  las  propieda- 
des eléctricas  para  el  estudio  químico  de  todas 
las  sustancias. 

ha  división  de  estas  sustancias  en  electro- 
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positivas  y  electro-neptivas  lia  llegado  de  eso 
modo  á  ser  fundamental  é  indispensable  pura 
las  definiciones,  como  puede  verse  en  los  arti- 
culas SfttE^Í  ACIDOS,  etc. 

Era  necesaria  olra  serie  dé  investigaciones 
para  constituir  definitivamente  la  électr'p-qúi- 
jniea.  lín  los  csperimenlos  de  IJavy  asi  como, 
en  los  de  ílerzelius,  no  se  había  considerado 
mas  que  la  acción  descomponente  de  la  pila. 
Las  descomposiciones  obtenidas,  iban  frécu en- 
lómenle, es  cicrlo,  acompañadas  de  combina- 
ciones y  no  podía  desconocerse  -por  mucho 
¡icmp'ojii  inllucneia  de  la  eleclricidad  Vóftáicá 
pira  delqrminarestis  últimos'  efeetus;  p'erp  no 
podían  bastar  las  observaciones  accidentales 
para  tan  importante  asuelo. 

Los  'trabajos de  Mr.  liéctftijsi'él  lian  consti- 
tuido, después  de  les  de  tletzelius,  la  segunda 
parlo  de  la  ciencia  nueva,  y  la  esperimenia- 
cion  directa  ha  mostradu  de  un  modo  irrecn- 
Babíé'  la  acción  de  la  eleclricidad  sobre  el  des- 
arrollo de  las  fumas  de  combinación.  Sabido 
esque  bajo  la  itillueiicia  prolongada  de  corrien- 
tes débiles,  Ur.  liecqtierel  ha  obtenido  alíe- 
nos compuestos  cuyos  elementos  no  poiliau 
asociarse  directamente  por  via  puramcule 
química,  y  oíros  cqemos  eristalizatlos  que 
nhigim  prucedimienlo  artificial  habrá  dado 
hasta  aqui  bajo  ana  forma  regular. 

Los  descubrimientos  que  acabamos  de  re- 
cordar han  guiado  gradualmente  á  una  teoría 
general  de  los  efectos  químicos,  y  por  la  con- 
sideración de  esos  fenómenos  csplanó  Iterze- 
linsla  nueva  hipótesis  que  traíamos  abura  de 
caracterizar. 

«(Ion  frecuencia  se  ha  observado  y  con 
ameba  razón,  dice  Comle,  que  por  su  nalurale- 
ajel  esiudiode  la  combustión  constituye,  por 
decirlo  asi,  el  pimío  central  del  sistema  délas 
consideraciones  químicas,  lisia  observación 
notan  solo  es  aplicable  á  las  épocas  mas  're- 
molas do  la  química  considerada  en  un  estado 
todavía  teológico,  sino  que  conviene  sobreto- 
do ala  cunstiluciun  mas  rocíenlo  y  perlería  de 
su  estado  nieUiíisíco,-  principalmente  caracte- 
rizóla por  la  trasformacion  de  la  combustibili- 
dad, bajo  el  nombre  de  jluylilko,  en  una  en- 
tidad materializada  aunque  incomprensible. 
Cuando  después  de  una  larga  preparación,  la 
ciencia  comenzó  ya  á  pasar  al  oslado  verda- 
deramente positivo,  bajo  la  preponderante  in- 
fluencia del  genio  del  gran  Lavoisiér,  esa  glo- 
riosa revolución  ha  consistido  esencialmente 
en  el  establecimiento  de  una  nueva  teoría  f¡&- 
damealal 'do.  la  combustión.  Hoy  día,  por  fin, 
la  necesidad  reconocida  de  modificar  profun- 
damente esa  teoría  ha  contribuido  á  Jiaccr  ju- 
gar la  electricidad  en  los  fenómenos  químicos, 
y  esle  nuevo  sistema  no  podría  comprenderse 
claramente  sin  haber  antes  apreciado  su  obje- 
Ipprincipal.» 

En  la  antigua  teoría  de  la  combustión,  se 
admitía,  como  acabamos  de  decir,  que  el  fe- 
nómeno era  debido  al  desprendimiento  del' 


flogísfico,  que  al  abandonar  el  cuerpo  com- 
bustible, producía  el  fuego  observado.  El  tutor 
de'  esa  esplicacion,  Sláhl  la  aplicó  con  suma 
sagacidad  á  los  fenómenos  conocidos  en  su 
tiempo,  de  suerte  que  iuéuniversalmeute  acen.1  '■ 
tada  y  reconocida  como  suficiente  durante  nías 
de  medio  siglo.  Todavía  reinaba  esle  sístemV 
cgianda  Lavoisiér  vino  á  probar,  poruña  serie 
admirable  de  cspcrímcnlos,  que  la  destruc- 
ción de  la  combustibilidad,  lejos  de  iracom^; 
panada  de  una  disminución  de  peso,  como  lo 
creían  ios  partidarios  de  Slahl,  admitiendo  el 
desprendimiento  del  llogislico,  consistía,  por 
el  Contrario,  en  la  combinación  del  cuerpo 
combustible  con  una  sustancia  ponderable,  el 
oxigeno,  de  donde  resultaba  un  aumento  ds 
peso  en  el  cuerpo  quemado. 

La  opinión  do  Lavoisiér  suscitó,  largas  dis- 
cusiones; pero  albn  prevaleció,  y  los  .químicos 
reconocieron  unánimemente  que  la  combus- 
tión no  era  mas  que  la  combinación  del  oxi- 
geno con  el  cuerpo  combustible,  combinación 
acompañada,  en  el  casó  mas  común,  del  fenó- 
meno de  la  ignición. 

La. naturaleza  del  fenómeno  químico  que- 
daba asi  claramente  determinada,  y  en  este 
punto  las  observaciones  posteriores  no  han 
hecho  mas  que  confirmar  la  ¡eoriarPero  falla- 
ba esplicar  los  efectos  de  calor  y  luz  que  se 
producen  en  la  combustión  y  que  vulgarmen- 
te se  consideran  como  los  caracteres  mas  im- 
portanles.  Lavoisiér  no  despreció  esle  fenóme- 
no, pero  parece  que  no  lo  esplicó  sino  de  un 
modo  accesorio.  En  muchos  casos  de  combus- 
lion.  veia  el  gas  oxígeno  absorbido  por  el 
combustible  llegar  á  ser  parle  integrante  de 
un  compuesto  sólido,  solidificarse  él  misino 
por  consiguiente,  y  admitía  que  el  efecto  calo- 
rífico observado  procedía  del  calor  latente 
desprendido  por  el  cambio  de  estado,  del  oxige- 
no. Saludo  es,  en  efecto,  que  cuando  un  gas 
pasa  al  estado  liquido  ó  sólido,  se  verifica  un 
desprendimiento  de  calor  (véase  caloii  la- 
tente); este  fenómeno  debe  producirse  en 
ciertas  combustiones,  como  la  del  hierro,  por 
ejemplo,  en  que  el  cuerpo  quemado  es  sólido, 
y  contribuye  ciertamente  al  efecto  calorífico, 
sino  es  sn  único  origen.  Lavoisiér  generalizó 
esa  esplicacion  y  atribuyó  el  desprendimiento 
de  calor  queso  observa  en  la  combustión  á  la 
condensación  del  oxigeno  y  accesoriamente  á 
la  del  mismo  combustible. 

La  teoría  de  Lavoisiér  sobre  la  combustión 
comprendía  asi  dos  objetos  distintos;  en  pri- 
mer lugar  la  análisis  del  fenómeno  químico,  y 
ademas  la  esplicacion  de  los  efectos  calorífi- 
cos y  luminosos  que  lo  acompañan.  Sobro  el 
primer  punto,  Lavoisiér  admitió  que  toda  com- 
bustión consistía  necesariamente  en  la  combi- 
nación del  cuerpo  combustible  con  el  oxigeno. 
En  cuanto  al  desprendimiento  de  calor  y  de 
luz,  lo  atribuye  como  acabamos  de  decirlo,  ¡i 
la,  condensación  del  oxigeno  ó  del  combusti- 
ble obrada  por  la  combinación.  Vamos  á  ver 
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como  la  doctrina  de  Lavoísier  no  era,  bajo  sus 
dos  punios  de  vista,  igualmente  perfecta;  y 
porque  ha  sido  necesario  fflódiflcnrla  hasta 
cierlo  punto.  La  análisis  del  fenómeno  había 
conducido  á  Lavoísier  a  reconocer  que  todo 
ácido  y  lodabase  salificable  resullabairsiem- 
pi  e  de  una' verdadera  combustión,  es  decir,  de 
la  combinación  de  un  elemento  cualquiera  con 
el  oxígeno.  Ahora  bien,  Derlhollet  no  lardó  en 
d.efflo'sti'.ár  que  el  hidrógeno  sulfurado,  qíie  tie- 
ne todas  las  propiedades  de  un  ácido;  que  el 
amoniaco,  que  seguramente  esnua  de  las  ba- 
ses mas  caracterizadas,  no  contienen  oxigeno. 
Quedó,,  pues,  probado  que  la  doctrina  de  La- 
voisier,  en  lo  que  respecta  á  las.  funciones  de! 
oxigeno  como  generador  do  los  ácidos  y  de 
las  bases,  tenia  algo  de  muy  absoluta.  Ademas 
debió  modificarla  bajo  un  punto  de  vista  mas 
directo,  aunque  menos  importante,  cuando  se 
reconoció  por  muchos  ejemplos,  que  el  des- 
prendimiento de  calor  y  de  luz  que  produce 
comunmente  la  combnslion  no  solo  es  propio 
como  se  habia  creído  de  las  combinaciones 
con  el  oxigeno.  El  cloro  y  el  azufre,  por  ejem- 
plo, pueden  como  el  oxígeno,  obrar  verdade- 
ras combustiones,  como  ya  lo  liemos  dicho  en 
otro  lugar.  En  general,  el  fenómeno  del  fuego 
no  puede  atribuirse  exclusivamente  á  ciertas 
combinaciones  determinadas;  se  produce  en 
todas  las  acciones  químicas  cuando  son  sufi- 
cientemente intensas,  «importa,  sin  embargo, 
observar,  dice  Comte,  que  en  general,  las  emi- 
nentes verdades  químicas  descubiertas  por  el 
genio  de  Lavoísier  han  conservado  necesaria- 
menle  lodo  su  valor  directo,  y  que  los  estudios 
ulteriores  no  han  hecho  mas  que  alterar  sn  ge- 
neralidad rigurosa.  Esta  inevitable  alteración 
ha 'alcanzado  mucho  menos  á  los  fenómenos' 
verdaderamente  naturales  que  álos  casos  princi- 
palmente artificiales,  ácuya  consideración,  es 
verdad,,  la  química  general,  desde1  el  punió  de 
vista  abstracto  que  la  caracteriza,  debo  racional- 
mente dar  mncha  importancia.  Asi  pnes,  aunque 
existen  ácidos  y  álcalissiu  oxígeno,  no  deja  por 
eso  de  ser  incontestable  que  la  mayor  parle  de 
ellos,  y  sobre  todo  los  mas  fuertes,  están  ordi- 
nariamente oxigenados;  asimismo,  aunque,  el 
oxígeno  no  sea  indispensable  para  la  combus- 
tión, sigue  siendo,  sin  embarco,  su  principal 
agente,  sobre  todo,  respecto  de  las1  combus- 
tiones nalurales.  Asi,  pues;  en  cnanto  á  la 
historia  natural  propiamente  dicha,  la  teoría 
de  Lavoísier  podría  aplicarse  aun  sin  inconve- 
niente, en  toda  su  integridad  primitiva,  aun- 
que el  progreso  fundamental  de  la  ciencia-quí- 
mica exige  que  su  imperfección  general  se 
tome  eu  alfa  consideración  abstracta.  En  una 
palabra,  si  la  soberanía  absoluta  del  oxígeno 
lia  quedado  irrevocablemente  abolida,  siempre 
será,  sin  embargo,  el  elemento  principal  de 
todo  sistema  quimieo,»  Esta  apreciación  mu— 
nifiésta  claramente  cual  os  el  verdadero  alcan- 
cé de  las  modificaciones  por  que  ha  pasado  la 
doctrina'  de  Lavoísier  respecto  del  fenómeno  ■ 


químico  riela  combustión;  en  cuánto  al  fenó" 
meno  físico,  es  decir,  en  cuanto  ¡i  los  efectos 
de  calor  y  de  luz,  que  nacen  de  la  combus- 
tión; ¡a  teoría  primitiva  ha  quedado  comple- 
tamente abandonada.  La  esplicacion  propuesta 
obligaba  efeclivanieuLe  á  reconocer  1  én  (oda 
combustión  mía  condensación  cualquiera,  bai- 
lan le  grande  para  producir  el  desprcndímlou- 
lo  de  calor  observado,  y  que  por  otra  parle  no 
estuviese  compensada  por  una  dilatación  que 
determinase  un  electo  inverso  equivalenle,  es 
decir,  una  absorción  igual  de  calor,  tero  no 
es  esto  lo  que  ocurre  en  la  mayor  paite  de  lus 
casos:  en  la  'combustión  del  fósforo,  del  iilet; 
ro,  etc.,  en  que  el  residuo  es  sólido,  esa  con- 
dición parece  á  la  verdad  bastante  eitnipli  la, 
aunque  jamás  se  ha  examinado  si  la  Cantidad 
de  calor  desprendido  cu  osas  círcunslaucias 
corresponde  realmente  á  la  conservación  I  ■' 
oxigeno  que  lo  haya  originado;  perú  respecto 
de  las  combustiones  que  dan  un  compuesto 
gaseoso,  comoía  del  carbono,  del  azufre,  etc., 
la  esplicacion  no  puede  aplicarse  ya,  porque 
no.  se'  observa  entonces  condensación,  sino 
con  mas  frecuencia,  al  contrario,  una  dilalacion 
mas  ó  menor  considerable,  que  según  la  teoria 
propuesta-debiera  dar  lugar  á  un  cnl'riainicnlo. 

Las  consideraciones  precedentes  demues- 
tran bástanle  la  imperfección  de  la  antigua 
teoria  do  la  combuslion  y  justifican  las  tcn!;¡- 
tivas  que  se  han  hecho  para  hallar  otra  espli- 
cacion de  ese  gran  fenómeno.  Podemos,  pues, 
ahora  dar  á  conocer  la  que  lia  propuesto  Bcr- 
zelius,  y  que  constituye  la  teoría  elecím-qni- 
mica.  «Ésponieiulo  en  los  libros  elementales 
de  física'  y  -química  ,-diceél  ilustre  sueco,  1¡ií 
circunstancias  que  producen  la  ignición,  se  lia 
omitido  ordinariamente  ó  descuidado  el  fenó- 
meno del  fuego  producido  por  la  ilescaririi 
eléctrica  y  compuesto  e'n-sn  forma  mus  pura 
por  la  chispa  eléctrica:  por  eso  se  ha  hecho 
poco  caso  de'  él,  hasta  que  el  descubrimiento 
de  ¡a  pila  hizo  entrar  Í3  electricidad  en  la  leo- 
ría  química.  Ese  fuego  eléctrico  es,  sin  em- 
bargo, el  mismo  que  producen  las  combinacio- 
nes químicas.  La  chispa  oléclrica  enciende  el 
hidrógeno,  él  éter,  la  plata  fulminante,  etc. 
La  chispa  eléclrica  enciende  todos  los  cuerpos 
combustibles,  calienta,  fundo  y  volatiliza  los 
metales.  La  descarga  continua  do  la  pila  ca- 
lienta el  agua  hasta  la  ebullición  y  los  cuer- 
pos sólidos  hasta  el  calor  rojo;  un  carbón  ca- 
lculado hasta  el  rojo,  en  el  vacio,  por  la  pila 
eléctrica,  se  encuentra  relativamente  al  fenó- 
meno de  la  ignición  en  el  mismo  estado  que 
un  carbón  quemado  por  la  oxidación.  La  dife- 
rencia no  consiste  en  el  estado  de  ignición, 
sino  en  el  modo  con  que  se  produce.  Ahora 
bien,  siempre  tendremos  motivo  para  atribuir 
fenómenos  semejantes  '•¿'iguales,  causas,  y  co- 
mo ninguna  otra  manera  de  espliear  la  causa 
¡de!  fuego  es  exacta,  nos  queda  por  examinar 
si  la  unión  de  las  electricidades  opuestas  es 
la  causa  de  la  ignición  en  la  combinación  qui- 
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mica  lo  mismo  que  en  la  descarga  eléctrica,  u 

Los  hechos  que  hemos  espuesto  al  prin- 
cipio de  esle  articulo  sobre  los  fenómenos  eléc- 
tricos que  se  manifiestan  ep  elaelo  de  la  com- 
binación son  de  lal  naturaleza  que  pueden  con- 
tinuar esa  hipótesis.. llesuíla  efoelivanicnleqite 
dos  cuerpos  que  tienen  jjpa  atiuidad  unilua, 
poseen,  cuando  están  en  présed^ia  uuo  de  otro, 
electricidades  opuestas,  ¿avy  demostró  ademas 
(Me  la  ejeyapipn  de  téámeratñra,  que  como  sa- 
llemos aumenta  reiiuinnieiile  la  afinidad,  acre- 
ce igualmente  la  intensidad  del  estado  eléctri- 
co en  los  cuerpos  que  se  esperimentan;  que- 
mando el  contado  de  esos, cuerpos  va  seguido 
de  la  combinación,  todos  los  signos  etéclricos 
desaparecen,  es  decir,  que  en  el  mnraenlo  en 
que  se  manüiesla  la  ignición  en  circunstancias 
íuvorablcs,  se  efectúa  una  descarga  y  la  tensión 
eléctrica  desaparece."  Todos  esos  fenómenos, 
parecen  probarque  las  electricidades  opuestas 
poseídas  por  los  cuerpos  que  están  próximos  á 
combinarse,  se  neutralizan  mutuamente  en  el 
momento  de  la  combinación,  y  que  entonces, 
se  proüucé  el  fuego  del  misino  modo  que  en  la 
descarga  eléctrica.  Si  ahora  ésos  cuerpos  que 
se  lian  combinado  se  restablecen  de  unanianera 
cualquiera  en  su  estado  eléctrico  primitivo,  de-' 
bén  separarse  y  volver  á  aparecer  con  las  pro- 
piedades que  tenían  antes  de  la  combinación. 
Ésto,  en  .efecto,  es  lo  que  acontece,  cuando  se' 
lince  pasar  ¡acorriente  por  un  liquido  conduc- 
tor, los  elementos  del  liquido  se  separan,  di- 
rigiéndose el  oxígeno  y  los  ácidos  al  pulo  po- 
sitivo, y  los  cuerpos  combustibles  y  las  bases 
saliíicables  al  polo  negativo. 

lieasuniiendo  lo  que  acabamos  de  decir,  ve- 
mos: l."  que  los  cuerpos  que  eslán  próximos 
arrobinarse  manilicstan,  en '  las  circunstan- 
cias convenientes,  electricidades  .libres  opues- 
tas, que  crecen  á  medida-  que  los  cuerpos  se 
aproximan  á  la  temperatura  á.quc-  se  vetiíica  la 
rouibiiiLiciou;  2."  que  en  el  momento  de  la 
combinación,  las  electricidades  libres  desapa- 
recen y  la  descarga  jjroduce  con  frecuencia  ¡a 
ignición:  :!."  por  último,  que  los  cuerpos  que. 
se  lian  combinado,  espoestos  en  conveniente 
fuinia,  á  la  acción  Je  la  corriente  eléctrica,  se 
separan  y  recobran  sus .  primeras  propiedades 
rpiimicas  y  eléctricas;  al  mismo  tiempo  que 
desaparecen- las  electricidades  que  obran  so- 
aro,  ellos.  . 

«En  el  estado  actual  de  nuestros  conoci- 
mientos, añade  l'erzelius,  la  csplicacion  mas 
piliaUe  de  la  combustión  y  de  la  ignición, , 
electo  suyo,  es:  que,  en  toda  combinación  quí- 
mica., hay  neutralización  da  las  electricidades 
opuestas  y  que  esta  neutralización  produce  el 
¡ueijo  del  mismo  modo  que  lo  produce  en  tas 
descargas  de  la  botella  de  Leuden,  de  lamia  y 
del  rayo,  sin  ir  acompañada,  en  estos  últimos 
(entíntenos,  de  una  evinliinueion  química." 

Después  de  haberse  combinado  los  cuerpos 
á  consecuencia  de  una  descarga  eloclro-quimi- 
ra  y  produciendo  la  ignición,  quedan  unidos 


por  una  fuerza  que  las  acciones  mecánicas  no 
pueden  superar.  Los  fenómenos  eléctricos  or- 
dinarios esplícan  bien  la  acción  reciproca  de 
los  cuerpos  y  el. fuego  que  se  manifiesta  cuan- 
do esos  cuerpos  se  combinan;  pero  no  dan 
cuenta  déla  combinación  misma  ni  nada  nos 
enseñan  sobre  la  índole  de  la  fuerza  que  la 
mauUenc; 

Los  esperimentos  hechos  sobre  las  relacio- 
nes cléi  li  ii-as  de  los  cuerpos,  maniÜestan,  po- 
mo lo  diremos  en  otro  artículo  ( Viajé  ocdiica)  ; 
que  pueden  dividirse  en  dos  clases:  la  primera 
compréndelos  cuerpus  eleclro-posiiivos,  la  se- 
gunda los  cuerpos  eieclro-negaiivos.  Los  cuer- 
pos simples  de  la  primera  clase  loman  siempre 
la  electricidad  positiva  cuando  encuentran  cuer- 
pos simples  pertenecientes  á  la  segunda:  lo 
mismo  decimos  de  los  óxidos  do  una  y  otra 
clase.  Jin  el  artículo  arriba  citado  veremos  la 
clasificación  establecida  entre  los  cuerpos  sim- 
ples con  arreglo  á  esas  propiedades:  no  hay 
necesidad  de  repetirla  aqui,  pero  debemos  exa- 
minar una  cuestión  liúda  la  cual  nos  sentimos 
na! ocalmente  conducidos  por  el  principio  mis- 
mo sobre  el  cual  se  funda  laclasilicacion:  ¿có- 
mo se  encuentra  la  electricidad  en  los  cuerpos? 
¿cómo  uu  cuerpo  es  electro-positivo  ó  electro* 
negativo:  «Hasta  aquí,  dice  Berzelius  al  sentar 
este  problema,  los  hechos  han  acompañado 
nuestros  raciocinios  sirviéndoles  de  compro- 
bantes. Vamos  á  entrar  en  un  campo  donde  no 
pueden  ofrecerse  semejantes  pruebas  y  donde, 
por  consiguiente,  aun  siendo  exactas  nuestras 
conjeturas,  quedarían  siempre  dudosas.» 

Sabido  es  que  un  cuerpo  electrizado  mani- 
fiesta siempre  las  dos  electricidades,  sea  en 
sus  diferentes  partes,  sea  al  menos  en  su  es- 
fera de  actividad.  Cuando  las  electricidades" se 
manifiestan  por  separado  en  un  cuerpo  donde 
hay  continuidad,  se  encuentran  siempre  con- 
centradas en  dos  puntos  opuestos  del  cuerpo, 
como  en  un  imán .  La  turmalina  ofrece  un 
ejemplo  de  esa  poralidad  eléctrica  desarrollada 
por  la  acción  del  calor.  Admitiendo  que  los 
cuerpos  están  compuestos  de  átomos,  puede 
imaginarse  que  cada  tina  de  ellos  está  dotado 
de  la  polaridad,  y  que  los  fenómenos  electro- 
químicos producidos  por  el  cuerpo  se  deben 
al  estado  eléctrico  de  sus  partículas.  Esta  hi- 
pótesis no  basta,  sin  embargo,  para  esplicar 
todos  los  hechos,  porque  no  da  cuenta  de  la 
diferencia  que  se  observa  entre  los  diversos 
cuerpos,  puesto  que  los  unos  son  electro-posi- 
tivos y. los  otros  eleclro-negativoít.  ¿De  dónde 
procede  esa  diferencia,  y  para  hablar  como 
itei  zclius,  esa  parcialidad  eléctrica? 

«Figurémonos,  dice  el  célebre  químico, 
que  en  las  moléculas  de  un  cuerpo,  la  electri- 
cidad de  un  polo'  es  predominante  ó  mas  con- 
ccnlrada  en  cierto  punto  que  la  cleclricinad 
del  otro  polo  ,  casi  del  mismo  modo  que  uno 
de  los  polos  de  un  imán  puede  ser  mucho  mas 
tuerte  que  el  otro;  figurémonos  ademas  que 
existe  en  las  menores  partes  de  cada  cuerpo 
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una  unipolaridad  especifica  semejante,  en  vir- 
tud de  la  cual,  en  los  unos ,  el  polo  positiva, 
en  los  otros  el  polo  negativo  domina,  y  conce- 
biremos bastante  bien  cómo  puede  hallarse  la 
electricidad  en  los  cuerpos,  y  en  que  consis- 
ten sus  propiedades  electro-químicas.  Los 
cuerpos  son,  pues,  eleclro-posilivos  ó  electro- 
negativos,, según  domine  en  ellos  uno  ú  otro 
polo. 

«Pero  esta  uuipokridad  especifica  nq  .  es- 
plica  sola  lodos  los  fenómenos.  Vemos  que 
dos  cuerpos  electro-negativos,  como  el  oxigeno 
y  el  azufre  se  combinan  de  .un  modo  mucho 
mas  intimo  que,  por  ejemplo,  el  oxigeno  y  el 
cobre ,  aunque  el  último  sea  electro-posi- 
tivo. 

«El  grado  de  afinidad  de  los  cuerpos  no  de- 
pende, pues,  únicamente  de  la  intensidad  do 
su  unipolaridad  especifica,  pero  debe  derivar- 
se principalmente  de  la  intensidad  de  su  pola- 
ridad en  general.  Ciertos  cuerpos  son  snseep- 
iihles  de  una  polarización  mas  intensa  que 
otro,  y  deben,  por  consiguiente,  tenor  mayor 
tendencia  a  neutralizarla  electricidad  que  es- 
1á  dividida  en  sus  polos,  es  decir,  mayor  gra- 
do de  íiDnidad  que  los  dernas  cuerpos;  de  sóce- 
le que  estaúllima  consisle  propiamente  eri  la 
intensidad  de  la  polarización.  Por  eso  el  oxi- 
geno se  combina  mas  bien  con  el  azufre  que 
con  el  plomo;  porque  aunque  los  dos  primeros 
tienen  igual  unipolaridad,  el  polo  positivo  del 
azufre  neutraliza  mayor  cantidad  de  eleelrici- 
dad  negativa  en  el  polo  dominante  del  oxige- 
no, que  la  que  pudiera  neutralizar  el  polo  po- 
sitivo del  plomo. 

Tales  son  los  hechos  principales  que  cons- 
tituyen la  teoría  de  llcrzclius.  Ya  vemos  que 
tienden  a  considerar  la  afinidad  química  como, 
efeclo  de  la  polaridad  eléctrica  de  las  partícu- 
las, y  la  electricidad  como  la  causa  primera  de 
toda  acción  química  al  mismo  tiempo  que  el 
origen  del  calor  y  de  la  luz  desarrollados  por 
el  aclo  de  la  combinación.  Luego  apreciaremos 
el  conjunto  de  esla  doctrina;  por  ahora,  reco- 
nozcamos que  las  hipótesis  que  admite  espli- 
can  muchos  fenómenos  químicos.  Cnn  los  he- 
chos que  ya  hemos  examinado,  hay  otros  no 
menos  esenciales  que  también  espücala  teoría 
y  sobre  los  cuales  importa  fijar  la  atención. 

En  la  doctrina  que  espouemos,  toda  acción 
química  es  un  fenómeno  eléctrico  que  depende 
de  la  polaridad  de  los  átomos,  y  lo  que  nos 
parece  efecto  de  una  afinidad  electiva,  es  pro- 
ducido por  esa  polaridad,  mas  fuerte  en  cía- 
los cuerpos  quedi  otros.  Cuando  una  combi- 
nación binaria  AB  es  descompuesta  por  el  cuer- 
po G  que  tiene  hacia  A  mayor  afinidad  que  el 
cuerpo  B,  es  que  en  realidad  C  tiene  una  inten- 
sidad de  polaridad  el éclriea .mayor  que  B;  en  sú 
consecuencia,  la  neutralización  de  las  electri- 
cidades es  mas  completa  entre  A  y  C  que  en' 
írc  A  y  II.  La  combinación  debe  verificarse  en- 
tre A  y  C,  y  B  aparece  entonces  con  su  polari- 
dad primitiva.  Todos  los  fenómenos  de  com- 


posición y  de  recomposición  mutua  se  espli- 
carian  de  un  modo  análogo,  Pero  hay  por  otra 
parle,  causas  accesorias  que  obran  al  mismo 
tiempo  . que  la  atracción  eléctrica,  y  el  efeclo 
producido  no  depende  solo  de!  grado  de  ia  po- 
larización. 

Un  cuerpo  que  puede  combinarse  con  otros, 
unas  veces  como  electro-positivo,  y  otras  co- 
mo electro-negativo,  no  puede  ser  desalojado 
de  la  primera  combinación,  sino  por  cuerpos 
mas  positivos  ,  y  de  la  segunda  por  cuerpos 
mas  negativos;  por  ejemplo,  el  azufre  pueda 
ser  segregado  del  ácido  sulfúrico  en  que  jue- 
ga un  papel  posilivo,  por  cuerpos  que  sean 
mas  electro-positivos;  mas  no  es  posible  sepa- 
rarlo del  sulfuro  de  plomo,  donde  es  electro- 
negativo, sino  por  cuerpos  negativos  respecto 
del  plomo,  y  mas  todavía  que  el  azufro. 

Para  que  una  combinación  se  efectué  en- 
tra partículas  polarizadas  ,  es  menester,  dice 
herzolius,  que  a!  menos  las  de  uno  de  los  cuer- 
pos sean  móviles  y  puedan  con  cierta  facilidad 
volver  á  las  otras  sus  polos  opuestos,  y  por 
eso  el  estado  liquido  es  el  mas  favorable  para 
la  combinación.  Ademas,  como  el  átomo  pola- 
rizado no  tiene  mas  que  cierta  esfera  dé  activi- 
dad, claro  está  que,  sí  las  partículas  antago- 
nistas están  separadas  por  distanciss  demasia- 
do grandes,  su  acción  mutua  debe  disminuir. 
Por  eso  los.  gases  enrarecidos  se  combinan  con 
mas  dificultad  que  á  la  presión  ordinaria. 

Las  propiedades  electro-químicas  de  los 
cuerpos  oxidados  dependen  casi  siempre  es- 
clusivamenje  de  la  unipolaridad  de  su  elemen- 
to electro-positivo,  es  decir,  de  su  radical;  de 
lal  suerte ,  que  el  óxido  es  electro-negativo, 
respecto  de  los  demás  óxidos,  cuando  su  ra- 
dical es  negativo  con  respecto  á  sus  radicales. 
Por.  ejemplo,  el  ácido  sulfúrico  es  electro- 
negativo, respecto  de  lodos  los  óxidos  metár 
icos  porque  el  azufre  es  electro-negativo 
respecto  de  todos  los  metales.  «Este  hecho, 
cuya. causa  no  podemos  esplicar,  dice  Ber- 
zelius,  reclilica  una  idea  inexacta  sobre  el 
principio  de  la  acidez,  que  en  la  teoría  auti- 
llogisliea  se  había  creído  ser  el  oxigeno.  Aho- 
ra hallamos  que  reside  en  e!  radical  de  ¡os 
ácidos,  y  que  el  oxigeno  juega  en  ello  tan  in- 
diferente papel,  que  entra  igualmente  en  las 
bases  salificables  mas  fuertes/  es  decir,  en  los 
óxidos  eleclro-posilivos  y  en  los  ácidos  mas 
fuertes,  es  decir,  en  los  óxidos  electro-nega- 
tivos. Algunas  veces,  sin  embargo  ,  acon- 
¡ece  que  un  óxido  positivo  adquiere  por  una 
oxidación  mas  pronunciada,  propiedades  me- 
nos electro-negativas  ,  cómo  por  ejemplo, 
el  ácido  csláiiico  y  los  óxidos  del  man- 
ganeso; pero  en  las  bases  mas  fuertes,  ta- 
les como  la  potasa  y  la  sosa,  una  adición  cíe 
oxigeno  puede  muy  bien  destruir  la  reacción 
positiva,  sin  producir,  sin  embargo,  unanega- 
liva,  y  asies  como.  se  forman  los  sobreóxidoa 
de  las  fuertes  bases  salificables. » 

La  teoría  .electro-química  esplica  también 
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Ja  ley  del  dualismo  que  siempre  se  observa  en 
Jas  combinaciones;  porque. según  esa  leoria, 
ib'dá  éo'nibjhaofoa  depende  únicamente  de  dos 
Jueras  eléctricas  opuestas,  y  por  consiguiente 
debe  componerse  de  dos  partes  constitutivas 
reunidas  por  efecto  de  su  reacción  electro- 
química. Así,  pues,  todo  cuerpo  compuesto, 
cualquiera  que  sea  el  número  do  sus  princi- 
pios constitutivos,  puede  descomponerse  en 
dos  partesi  una  de  las  cuales  es  positiva  y  otra 
negativa.  El  sulfato  de  sosa,  por  ejemplo,  no 
esta  realmente  formado  de  azufre,  sódio  y  oxi, 
geno,  sino  de  ácido  snli'úrico  y  de  óxido  de 
sódio,  uno  negativo  y  olro  positivo;  el  ácido 
y  el  óxidos  su  vez  están  formados  dedos 
elementos  con  estados  eléctricos  contrarios. 
Asimismo,  el  alumbre  debe  componerse  de 
ilos  parles,  el  sulfato  de  alúmina  y  eldepo- 
lasa,  uno  negativo  y  otro  positivo  ,  y  eslo  es 
loque  se  reconoce  igualmente  por  los  hechos 
químico^,  ' 

No  estemleremos  mas  estas  consideracio- 
nes sobre  la  doctrina  electro- química;  lo  que 
lie  ella  liemos  dicho  basta  para  dará  cono- 
cer sus  principios  y  sus  resultados  esenciales , 
y  el  lector  puede  ahora  apreciar  su  conjunto. 
Terminaremos  citando  el  juicio  que  ■Mr.  The- 
nard  ha  dado  en  su  Filoso  fiu  química  acerca 
de  esa  teoría:  «Si  recordamos,  dice  eJ  céle- 
bre químico,  que  las  sustancias  que  tienen 
alguna  tendencia  á  conibinarse  tenían  elec- 
tricidades opuestas  en  el  momento  del  con- 
tado ,  ó  al  menos  en  el  momento  de  la 
combinación:  qire  son  atraídas  y  separadas  por 
los  polos  de  la  pila  en  los  cuales  se  acumulan 
las  electricidades  contrarias  á  las  que  manir 
llestan,  que  se  unen  produciendo  electricidad; 
calor  y  luz;  que  se  separan  absorbiendo  una 
enorme  cantidad  de  electricidad;  si  recordamos 
que  todos  estos  efeclos,  tan  caracterizados  en 
lasísustattpiás  mas  aptas  para  la  combinación, 
se  alennan  y  desaparecen  á  medida  que  sus 
itlnidad.es  quedan  satisfeenas  ,  nos  veremos 
dispuestos  i  creer  que  la  elecfrieídud  juega 
mucho  papel  en  los  fenómenos  químicos,  y  que 
la  acción-  química  entra  también  por  mucho  en 
la  producción  de  ja  electricidad. 

«Pero  distan  tanto  estas  simples  observa- 
ciones, por  notables  y  brillantes  que  sean,  de 
una  verdadera  teoría  de  la  acción  química,  que 
al  mismo  tiempo  que  Ins  ponemos  á  la  vista  de 
los  lectores,  como  esplicaciones  aproximati- 
Viis  lleiius  de  interés,  persistiremos  en  admi- 
lirque  una.  fuerza  atractiva  particular,  que  de- 
bemos dislinguir  de  Otra  cualquiera;  que  la 
afinidad,  en  una  palabra,  debe  conservar  su 
lugar  en  el  estudio  de  la  quimica.  Repetiremos 
que  si  la  afinidad  no  fuese  masque  una  medi- 
tación de  ¡a  electricidad,  seria1  una  moditlca- 
('¡on  tan  particular,  que  probablemente  su  tar- 
daría mucho  en  comprender  las  leyes  do  la 
distribución  de  las  moléculas  de  los  cuerpos  y 
en  corroborar  esa  identidad  de  un  modo  indu- 
dable,» 


7lS 

Berzcliu.s:  Trillarla  tlr,  los  pruporcimies  quimicat. 
Au¡r.  Comle  ,  F'übtafia  ptisiliva. 

COMBINACIONES.  {Matemáticas.)  Cuando  se 
tienen  varias  cosas  que  designaremos  con  las 
letras  a,  b,  c,  d,....  y  se  reúnen  cierto  núme- 
ro de  ellas,  se  puede  variar  su  colocación  res- 
pectiva ó  su  reunión  de  diversos  modos,  lo- 
mando siempre  igual  número  de  objetos;  se 
da  el  nombre  de  combinaciones  á  los  grupos 
formados,  cuando  no  se  aliende  al  urden  que 
puede  haber  entre  los  objetos,  y  él  Ae  permu- 
taciones cuando  se  considera  el  lugar  que  ca- 
da objeto  ocupa:  abed,  achd,  bdac,  son  per- 
mutaciones diferentes  de  cuatro  letras  ,  y  no 
constituyen  mas  que  una  combinación.  Algu- 
nos autores,  modificando  sin  razón  esos  deno- 
minaciones ,  impuestas  por  D.  Jicmouilli  y 
admilidas  por  todos  los  matemáticos,  han 
creído  mas  conveniente  dar  el  nombre  de  pro- 
duelos  diferentes  á  lo  que  llamamos  combina- 
ciones, poique,  en  efecto,  los  factores  pueden 
cambiar  de  lugar  sin  que  por  eso  cambie  el 
produelo;  pero  fácil  es  concebir  que  «6  y  erf, 
aunque  formando  combinaciones  di  ['érenles  de 
dos  letras  podrían  dar  el  mismo  producto:  así 
es  que  2XG=3Xi;  Jior  lo  cual,  el  termino 
de  combinaciones  debe  preferirse  al  de  produc- 
ios diferen tes  por  ofrecer  una  idea  mas  pre- 
cisa. 

Siendo  dadas  ro,  Jefras  a,  b,  c,  d....  pro- 
pongámonos hallar  cuantas  disposiciones  dife- 
rentes pueden  recibir  no  tomando  masque  cuatro 
de  todos  los  modos  posiblt  s.  Para  eso  supri- 
mamos la  letra  a  é  imagiuémonos  que  sabemos 
ya  efectuar  todas  las  permutaciones  de  3  en  3 
ile.  fin — l)"lelras  restantes  b,  o,  d....  tales  co- 
mo serian  bed,  cdb,  ceb,  (de...  cuyo  número 
espesaremos  por  x;  pongamos  después  a  de- 
lante de  cada  uno  de  los  resultados.  Claro  eslá 
que  tendremos  asi  a-  permutaciones  de  cuatro 
letras,  á  saber:  abed,  ucdb,  aceb,  aede...  estos 
resultados  serán  visiblemente  diferentes  unos 
de  otros,  al  menes  en  cuanto  al  orden  do  las 
letras  que  entran  en  ellos,  y  constituirán  to- 
das aquellas  permutaciones  de  cual ro  letras, 
cuya  inicial  sea  a  sin  haber  ninguno  omitido 
ni  repetido,  pues  por  un  lado  acabamos  de 
ver  que  no  hay  repetición  del  mismo  resultado, 
y  por  olro  para  que  una  permutación  de  cua- 
tro letras  cuya  iuicial  es  a,  estuviese  omitida, 
seria  menester  que  hubiésemos  olvidado  la 
permutación  de  Iros  letras  que  acompaña  á  á, 
lo  cual  seria  contrario  al  supuesto. 

üjajj  pues,  a  permutaciones  de  cuatro  le- 
tras empezando  por  a.  Hay  asimismo  a;  que  eui- 
'piezan  por  b,  olrasaique  comienzan  por  c,  etc., 
pues  puede  hacerse  para  b  y  para  c  el  mismo 
raciocinio  que  para  a;  y  al  todo,  puesto  que 
hay  m  letras,  se  hallarán  mx  resultados;  lue- 
go m  letras  producen  mx  permutaciones  dife- 
rentes de  cual  ro  en  cuatro,  designando  ce  el 
número  de  permutaciones  que  pnedeu  hacerse 
con  (in—  1)  letras,  tomándolas  de  tres  en  tres. 
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Esfe'i'aciocinio  es  general;  claro  estaquen» 
letras  dispuestas  de  ir  en  n  clan  mx  resultados 
diferentes,  siendo  ¡c  el  "'número  de  permutacio- 
nes do  (tu — I)  letras  tomadas  de  (« — 1)  en 
(ft-l). 

Según  eso,  averigüemos  el  número  de  per- 
mutaciones de  dos  en  dos;  x  será  el  número 
de  permutaciones  de  (m — 1)  lelras  de  una  en 
una  á  saber:  cc=m — 1;  vemos,  pues,  que  mx- 
en  osle  caso  se  convierte  en  m{m — IJS  es  ¡a 
cantidad  pedida. 

Si  queremos  saber  el  número  do  péVmut-a- 
cioues  de  tres  en  tres,  a¡  designará  el  número 
de  permutaciones  do  [ra—  I)  letras  de  2  en 
2;  cambiemos  aliora  m  cu  |in — 1)  en  et  re- 
sultado anterior,  y  x  será=tm — 1)  (m — 2). 
luego  mx,  ú  el  .numero  buscado  es  =m(m — l 
(m-2). 

Para  los  agrnpamienfos  de  cualro  en  cua- 
tro ,  x  será  el  número  de  permutaciones 
de  3  en  3  de  ( m — 1)  letras,  á  saber: 
[m — 11  (m— 2)  (m— 3)  cambiado  mas  arri- 
ba «i  en  [m— 1);  y  mx  sera=m(m— .!)  (m— 2i 
(m— 3),  y  asi  sucesivamente.  Como  es  menes- 
ter-sin  cesar  cambiar  m  en  [m — 1)  en  cada  re- 
sultado para  obtener  el  valor  de  x  q tic  convie- 
ne al  siguiente,  y  luego  multiplicar  por  ni, 
claro  eslá  que  el  número  de  tactores  t»,  m — t,. 
m — 2,  ele,  es  igual  al  de  las  lebas  que  entran 
en  cada  pcrmulacion.  Asi  él  numero  cía  las  per- 
mutaciones diferentes  que  pueden  hacerse  con 
m  letras,  tomándotas  de  a  en  n,  es 

A=m(m— t)  (ni—  2)  .,(m— nXI   O1 

Y  si  aconteciese  que  se  quisiera  compren- 
der todas  las  111  letras  en  cada  permutación, 
atribuyéndoles  por  olra  parte  todos  los  tugares 
posibles  respecto  unas  de  otras,  saldrá  en  este 
caso  n==m;  luego  el  número  de  permutacio- 
nes de  n  letras  de  n  en  n,  es 

B=n(n— 1)  3.2. 1.=  í. 2.3.... -...n  (2) 

Por  esta  fórmula  so  bailará  que  10  perso- 
nas que  quieren  sentarse  en  una  mesa  pueden, 
trocando  sus  situaciones  relativas  formar  este 

número  de  resultados  1.2.3  10=362  8800. 

Suponiendo  que  bastase  mi  minólo  para  efec- 
tuar cada  uno  de  los  cambios,  se  hallará  que  se 
necesitarían  60,480  horas  ó  cerca  de  t  i  años  á 
razón  de  12  horas  diarias  para  recorrer  todas 
las  permutaciones  posibles.  Obsérvese  la  pro- 
digiosa rapidez  con  que  crecen  los  números  de 
permutaciones  de  m  cosas,  cuando  la  canti- 
dad m  aumenta. 

Los  00  números  de  la  lotería  producen 
89X90=8010  permutaciones  de  2  en  2, 
ó  lo  que  es  igual,  8,010  ambos  determinados, 
demanera  que  en  el  jiíeso  á  ambo  determinado 
hay  una  probabilidad  para  ganar  enlre  8,0 1  0. 

Averigüemos  ahora  el  ntíníoró  X  de  combi- 
naciones de  tn  leiías,  tomadas  de  n  en  n.  Fi- 
gurémonos para  eso  que  leñemos  á  la  vista 


todas  las  permnlaciones  diferentes  de  n  en  n, 
cuyo  número  sea  A;  escribamos  los  resultados 
en  forma  de  cuadro,  puniendo  en  una  misma 
columna  lodos  los  que  no  contienen  mas  que 
las  ü.  mismas  letras  dispuestas  en  distinto  or- 
den: la  primera  columna  contendrá,  pór.éjem- 
plo,  todas  las  permutaciones  abed...,  baed..., 
dbuc...,  etc.  Kn  la  segunda  habrá  términos  (pie 
diferirán  de  los  precedenles  por  algunas  letras 
SÜstt'túidaS  á  una  dé  las  primeras;  pero  todos 
estarán  furnindus  por  las  mismas  letras  tliver- 
sárijánfé  ordenadas,  y  asi  sucesivamente  para 
bis  doma?  columnas. 

Para  obtener  las  combinaciones  de  m  letras 
de  n  en  n,  seria  preciso  tomar  tan  solo  mío 
de  los  términos  de  cada  columna.  Asi,  pues, 
hay  lanías  combinaciones  como  columnas,  y 
represeularcmos  su  uümgrp'.pbv'  X.  I'cro  en 
cada  una  están  colocadas  ludas  las  permutacio- 
nes délas .').  letras,  de  modo  que  el  despejo  que 
hemos  hecho  de  los  términos  es  precisamente 
lo  que  hemos  llamado  B  en  una  formula  ante- 
rior. Puesto  que  hay  I!  lérmlhos  en  cada  colum- 
na, y  X  columnas,  el  cuadro  contiene  BX  tér- 
minos, á  .«alien  BX==£,  púés  ta  tolalidal  ríe  los 
términos  es  el  número  A  de  permnlaciones  ilu 
n  en  tí.  Sustituyendo  ahora  á  A  y  B  ¡os  valores 
oblciiidns  en  las  fórmulas  anleriores  de.pérrnfl- 
lauion,  hallaremos  que  olnúmero  X  decombí- 
ilaciones  de  m  letras  de  n  en  n  es 


^     A    •  m  m- 


-l  m— 2 
_'    3  ' 


-n-H 

IT-' 


Si  por  ejemplo,  queremos  saber  el  númoro 
de  eslraclos,  ambos,  tornos  y  cuaternas  que 
hay  eil  los  pn  números  de  la  lotería,  liaremos 
m=ü0,  y  sucesivamenle  n=l,  =2,  =3'é  =4. 
Tendremos  los  resultados  siguientes: 

Estrados'  ......  -i  .'  ........  90 

90X89 

Ambos   .  —4005 

90X89XS8  ,.H..L 
Tornos  17480 

90X80X88.X1ÍT 
Cuaternas.    .  .  .— 1XYX^-  =2ojü190 

Puesloque  encada  eslracciouno  salen  mas 
que  5  números,  eslos  producen  5  estrados, 
10  ambos,  10  temos  y  3  cuaternas,  de  lo  cual 
resulta  que  las  probabilidades  para  acerlar  son 
I  entre  IS  para  el  esl ráelo,  1  entre  400  %  para 
el  ambo.  I  entre  1 1,74S  para  el  temo  y  1  en- 
tre 51  ISÓ38  para  la  cnalerna. 

(Ion  este  motivo  no  podemos  menos  de  se- 
ñalar en  el  sistema  de  juego  establecido' |«r 
el  gobierno  una  imperfección  tan  grave,  que 
solo  es  posible  atribuirla  á  error  do  cálenlo. 
|     En  la  lotería  primitiva  española,  él  ju£a" 
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dor,  cuando  gana,  solo  percibe  poco  mas  ó 
menos,  la  mitad  de  lo  que  lealuienle  debiera 
corresponderle. 

■  El  jugador  ,  cuando  pierde,  un  solo  lia  pa- 
gado el  valor  real  de  la  jugada,  sincolro  lanío 
mas,  lo  cual  constituye  una  de  las  contribucio- 
nes mas  monstruosas  que  se  conocen,  pues  el 
fisco  hace  perder  al  j  ugador  doble  de  lo  que  de- 
biera, y  solo  le  permite  cobrar  la  mitad  de  lo 
que  le  toca  en  ganancia. 

jij  la  lotería  moderna,  la  renta  retiene  el 
25  por  IDO  para  si;  en  la  primitiva  la  exacción 
pasa  algunas  veces  del  (io  por  100,  y  no  pode- 
mos comprender  tan  notable  diferencia  entre 
una  y  olra  especie  do  juego,  sin  atribuirla  á 
error.  De  ello  resulta  que  los  jugadores  mas 
infelices,  que  regularmente  son  los  que  em- 
plean su  dinero  en  la  loleria  primitiva,  pagan  al 
lisiado  doble  contribución  que  los  que"  loman 
billetes  de  la  ¡oferia  moderna.  Vamos  á  demos- 
truc  que  en  cada  estracciori,  por  termino  me- 
dio, se  queda  ei  fisco  ,  después  de  abonadas 
las  ganancias,  con  la  miiád  del  dinero  ju- 
gájo  i      •   •  ' ' 

Esiracto.  En  el  estrado  abona  el  gobierno 
10  veces  la  puesta.  La  probabilidad  de  acertar 
iineslraclo.es  1  entre  18;  por  consiguiente  el 
gobierno  da  10  y  se  queda  con  8.  Es  el  H  % 
por  100.  Para  que  la  ventaja  de  la  renta  que- 
dase reducida  al  25  por  100  como  en  la  lotería 
moderna,  seria  preciso  que  se  abonase  al  ju- 
gador, cuando  ganase,  13  veces  y  media  .la 
puesta.  La  loleria  francesa,  cuando  existía  pa- 
gaba 15  veces  lo  jugado. 

Si  un  jugador  pusiera  50  números  á  eslruc- 
lo  á  real  cada  uno,  aun  suponiendo  que  acer- 
tase los  5  estrados  que  salen  agraciados,  co- 
braría 10  veces  I  real  porcada  tino,  es  decir, 
[>0  reales,  cantidad  igual  á  la  jugada;' no  ha- 
bjia  ganado  ni  perdido,  á  pesar  do  llevar  tan 
salo  50  números  á  su  favor  con  Ira  40  que  ju- 
gaban á  favor  del  tisco,  lo  cual  aleja  muebo  la 
probabilidad  de  acertarlos  5  estrados. 

Si  se  pusieran  mas  de  50  números,  la  pér- 
dida seria  segura,  aun  teniendo  la  suerle  de 
acertar  los  5  estrados,  y  si  se  pusieran  los  30¿ 
el  jugador  desembolsaría  90  reales  y  cobrarla 
50,  quedando  40  á  favor  de  la  Hacienda. 

Pues  bien,  lo  que  acontecería  con  este  ju- 
gador solo,  aconlece  con  la  masa  general  de 
jugadores,  porque  puede  suponerse  que  en  ca- 
lla estraccion,  de  todas  las  puestas  parciales  á 
números  sueltos  de  diferenles  jugadores,  re- 
salla una  puesta  general  á  lodos  los  90  núme- 
ros, de  cuyo  importe  se  abonan  en  ganancias 
5  novenas  partes,  quedándose  la  Hacienda  con 
i  novenas.  Si  90  jugadores  escogen  cada  uno 
un  número  distinto  délos  90  y  ponen  un  real, 
el  dinero  de  50  de  ellos  se  distribuirá  entre 
los  £  agraciados;  el  dinero  de  los.  40  reatantes 
irá  á  manos  del  gobierno.  Ningún  juego  de  los 
probibidos  por  la  ley  ofrece  tan  monstruosa 
desventaja  á  los  jugadores. 

Ambo.   Este  es  algo  mas  favorecido.  El  Asco 
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promete  10  reales  por  cada  2  maravedises  de 
puesta  y  abona  ademas  un  aumento  de  40  por 
100  sobre  la  promesa,  de  lo  cual  resulla  queda 
14  reales  por  cada  2  maravedises,  ó  lo  que  es  lo 
mismo  Ti&  veces  la  puesta.  En  los  90  números 
hay  4 ,005  ambos,  salen  agraciados  10,  y  por  con- 
siguiente la probabilidadde  acedares  de  í  en- 
tre 400  '/•;  el  gobierno  da  2í!S,  luego  se  queda 
con  IÜ2  l)í  o  algo  mas  del  40  por  100.  Puede 
suponerse,  que  de  todas  las  puestas  parciales 
resultan  jugados  en  cada  estraccion  los  4,005 
ambos:  figurándonos  por  término  medio  na  ti- 
po común  de  puesta  á  cada  uno,  el  dinero  de 
2,:i80  de  ellos  reparte á  los  10  ambos  agracia- 
dos; el  dinero  délos  1,625  restantes  queda  á 
favor  de  la  renta.  Para  que  la  exacción  se  re- 
dujera al  2  5  por  ciento,  sería  menester  que  se 
•abonase  al  jugador  300  veces  la  puesta. 

Tumo.  Este  es  el  menos  beneficioso  para 
el  jugador,  tal  como  se  baila  fijado  su  premio 
por  la  renta  de  loterías-  Esta  ofrece  125  reales 
por  cada  2  maravedises  de  puesta  y  abonaade- 
mas  un  aumento  de  100  por  100  sobre  el  im- 
porte déla  promesa,  de  lo  cual  resulta  que  pa- 
ga 250  reales  por  cada  2  maravedises  de  poes- 
ía, ú  loque  es  igual,  4,250  veces  la  puesta.  Hay 
en  los  90  números  117,480  lerdos,  salen  10 
agraciados  y  por  consiguiente  la  probabilidad 
del  acierto  ew  de  i  entre  1  1,748.  El  gobierno  da 
4,250,  y, se  queda  con  7,4'JS  ó  cerca  del  64  por 
100.  Si  en  una  estraccion  resultan  jugados  los 
1 17,480  temos,  con  42,500  de  ellos  se  pagan 
las  ganancias;  el  importe  de  los  reslantes  que 
"asciende  á  mas  de  la  milad  queda  á  favor  det 
fisco.  Y  no  se  diga  qne  la  desigualdad  de  las 
jugadas  destruiría  los  anteriores  cálculos,  pues- 
to que  esa  misma  desigualdad  redunda  en per- 
juicio de  los  jugadores ;  fácil  es  en  efecto,  ad- 
verlirque  oslando  mas  de  la  mitad  de  ¡a  pro- 
babilidad en  contra  del  jugador ,  de  cualquier 
modo  que  este  juegue,  sean  las  puestas  fuer- 
tes ó' débiles,  es 'mas  seguro  que  las  absorba, 
el  gobierno  que  el  acertarlas  el  júgador. 

Supongamos  ahora  que  so  juegan  tres  nú- 
meros á  temo  seco  para  ganar  42,500  reales. 
El  valor  matemático  y  leal  de  uua  puesta  de  esa 
clase  debiera  scHttSSó  3  rs.  24  mrs.  puesto 
que  siendo  la  probabilidad  de  ganar  1  entre 
1  1,748,  en  la  misma  proporción  lia  de  estar  la 
puesta  con  la  ganancia.  Sin;  embargo,  según 
nuestro  sislcma  de  loterías,  el  jugador  tiene 
(pie  pniier  10  rs.  á  un  temo  si  ha  de  ganar  acer- 
tando 42,500;  de  eslo  resulla  que  si  gana,  so- 
lo cobra  la  ganancia  correspondiente  matemá- 
ticamente á  3x|)  24  mrs.  y  si  pierde,  Iras  de 
quedarse  sin  esta  última  cantidad,  todavía  ha 
desembolsado  fi  rs.  10  mrs.  mas,  es  decir  que 
paga,  solo  porelbecbo  de  jugar,  uu  impuesto 
de  cerca  de  170  por  100  sobre  la  puesta  mate- 
mática. 

Para  que  en  el  temo  quedase  reducida  la 
ventaja  del  fisco  al  mismo  25  por  100  que  tie- 
ne en  la  lotería  moderna,  seria  preciso  que 
t.    ix,  46 
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alionóse  al  jugador  8,81 1  veces  la  puesta,  en 
■vez  (lelas  4,200  que  hoy  se  le  dan, 

Sil-va  esto  de  gobierno  á  los  jugadores  ¿la 
lotería,  y  especialmente  á  los  que  se  proponen 
eludir  por  medio  de  combinaciones  mas  ó  me- 
nos ingeniosas  los  percances  de  !a  ■  suerte.  La 
proporción  entre  la  probabilidad  que  hay  para 
ganar  y  laque  existe  para  perder  siempre  se- 
rá tí  misma,  cualquiera  que  sea  el  método  do 
jugar  á  que  se  apele.  Si  4,005  arabos  hay 
en  00  números  y  10  salen  agraciados,  ningu- 
na combinación  habrá  que  soa  capaz  de  des- 
truir esos  números,  fundamento  de  la  proba- 
bilidad, y  como  la  proporción  entre  lo  que  se 
gana  y  lo  que  se  juega  es  siempre  menur  que 
la  auledicba,  nunca  se  llegarán  á  forzar  las 
ganancias,  cerno  creen  algunos.  Puede  sin  em- 
bargo, apelarse  á  otro  género  de  probabilidad, 
que  consiste  en  aceríar,  por  ejemplo,  nn  am- 
bo en  una  combinación  de  ciertos  números,  en 
tañías  ó  cuanías  eslraeciooes. 

Claro  eslá  que  á  medida  qne  vayan  [lasán- 
dose eslraccioues  sin  haber  salido  un  ambo  en 
una  jugada  dada,  la  probabilidad  de  acierto  va 
sucesivamente  creciendo,  y  si  se  sigue  un 
mímenlo  de  pueslas  progresivo  y  exactamente 
proporcional  al  acrecentamiento  de  probabili- 
dad, bastará  acertar  una  sola  vez  en  lal  núme- 
ro de  eslraccioues  dadas,  para  resarcirse  de  las 
perdidas  anteriores.  Lo  mismo  decimos  res- 
pecto de!  estrado  y  del  torno:  pero  esla  parte 
de  la  cucslion  no  es  de  este  lugar  y  lo  dejamos 
reservado  para  el  artículo  piuhiabilida»  iíafe- 
jiifií/cfi .<,',)  donde  veremus  que  también  bajo  ese 
punió  de  vista  está  mas  favorecido  él  sorteo 
de  la  lotería  moderna  que  la  estraccion  de  la 
primitiva. 

(¡ornóla  formula  que  liemos  dado  paraave- 


i-iffiiar  cu  aulas  combinaciones  pueden  salir  de 
cierto  número  de  cosas  es  general,  potlriüi'os 
aplicarla  ¡i  cualquier  caso;  asi  es  que  para  sa- 
bor cuantos  tornos  hay  en  20  números,  la  ope- 
ración se  reduce  á  lo  siguiente: 
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L2i>Xl->Xis 

En  I  Ó  números  habrá 

'   ,  •  1X2X3  * 

Hespecjo  de  los  ambos,  en  20  números  hay 

20X1.9  " 


=  1 90 


Y  cu  10, 


ix-; 


10X9 


Bei'Q  como  no  siempre  comprenden  todos 
fácilmente  estos  cálculos,  por  sencillos  que 
sean,  puede  sacarse  por  la  tabla  adjunta  el  nú- 
nirrnde  ambos,  de  tornos,  etc.,  contenidos 
en  cualquiera  eauíidud  designada.  Temos,  por 
ejemplo,  que  í)  números  producen  30  ambos, 
84  temos,  12C  cualeruus,  ele 
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2 

t 

húmero  de  cosas  por  combinar 

0 

3 

3 

1. 

3 

i 

6 

4 

l  , 

4 

•  5- 

10 

10 

5  ; 

l 

•  •  6 

15 

-  20 

15 

G 

1 

.  :  e 

7 

21 

.  35 

3o 

'21 

7 

1 

,  7 

'  8 

28 

56 

.70 

56. 

2S 

S 

l 

.  8 

0 

36 

84 

126 

126 

84 

36 

& 

1 

• .  .  y 

10 

4  a 

120 

210  . 

252 

210 

120 

4,0 

10 

1 

.  .  .  m 

11 

55 

1G5 

3  SO 

4G2 

462 

330 

165 

55 

11 

~~  i 

12 

GG 

220 

,. .  495  >■ 

792 

.  924 

792 

■iSá 

220 

66 

12 

'  78 

í'3 

78 

2S<¡ 

715 

'  12S7 

1716 

17IG 

1287 

715 

281) 

14 

01 

364 

.  1001 

2002 

3003 

3432 

3003 

20'02 

.  '1001 

3114 

15 

lito 

455 

1.365 

3003 

5005 

G'435 

6.435 

5005 

3(103 

1365 

16 

120 

560 

1820 

4368 

S008 

I  14 10 

1.2870 

1  1440 

8008 

430.S 

17 

136 

680 

X380 

0188 

12376 

19448 

24310 

24310' 

194  4  ti 

í  2  376 

18 

153 

S1G 

3060 

8568 

185$ 

31824 

43758 

.48620 

4  375  Ú 

31324 

1 

3 

3 

de  4.  en'4 

5  en  5 

a  en  6 

7  en  7 

8  en  8 

9  en.  9 

10  en  10;  I  I  éfl  II 
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Fácil  es  comprende]'  el  uso  tln  esa  tabla;  la 
linea  II,  por  ejemplo,  indica  que  1 1  letras 
jirorliicei»  U  combinaciones  de  l  en  i;  ha 
combinaciones  de  2  en  2;  1(55  de  33",  ele.  Para 
obtenéroslos  números  bastará  hacer  m=l  1  en 
la  ecuación  (3)  y  sucesivamente  n= 1,2,3,4... 
lisia  ecuación  es,  pues,  el  valor  del  término 
(|iic  ocupa  el  lugar  n  en  la  linea  donde  m  esel 
iiiiaiero  inicial,  de  suerte  que  puede  obtenerse 
un  número  cualquiera  de  esecuadro,  direcla  é 
¡Hilcpiunlienteuiciitij  de  lodo  otro,  por  el  conoci- 
miento i|el  lugar  en  que  se  encuentra ,  es  decir  dé 
lus  números  m  y  n,  uno  de  los  cuales  desig- 
nó q¡  reugíoh,  y, el  otro  la-  columna.-  ba  écua- 
cibú  (3)  es  lo  que  se  llama  ihmino  gekerál  de 
¡u  tabla. 

Se  acostumbra  colocar  á  la  izquierda  una 
CQilíinna  qui:  no  contieno  mas  que  1  para  re- 
presentar las  combinaciones  de  0  en  0,  que 
Benioulli  llamaba  nutiimes,  y  también  poninas: 
siníetría.i  porque  es  evidente  que  la  linca  del 
miniero  11,  por  ejemplo,  está  formada  perla 
si-rie  de  coeficientes  de  la  11.'  potencia  de  un 
liinumio  aXb,  esceplo  el  del  primer  término 
que  es  i,  y  que  no  falta  ya  en  ningún  renglón, 
cuando  se  agrega  la  columna  de  unidades, 
lo  que  acabamos  do  decir  resulta  de  la  ley  de 
los  coeficientes  de  la  fórmula  del  binomio 
[aX.i}m,  cuando  el  esponente  tn  es  un  número 
entero  y  positivo,  puesto  que  sabemos  (véase 
i¡i\<eim)  que  el  término  general  de  ese  desar- 
rullu,  ó  el  término  que  tiene  n  antes  que  él, 
cs=Xan  bm_n,  conservando  X  el  valor  dado 
por  la  ecuación  (3). 

El  uso  de  esta  ecuación  da  cada  término 
por  un  cálculo  que  se  puede  abreviar  ruucbo, 
nnuulo  se  quiere  componer  la  tabla  enteca, 
porque  liay  dos  procedimientos'  muy  sencillos 
para  deducir  los  términos  unos  de  otros.  Com- 
parando dos  términos  sucesivos  de  la  lí- 
nea m<  ,  unoX  ocupa  el  lugar  n,  él  otro  V  el 
lugar  ?i><l:  la  ecuación  t.3)  da  el  primero;  el 
segundo  se  deduce  cambiando  n  en  «X  l  en  X; 
de  suerte  que  Y  está  formado  de  lodos  los 
misinos  faptores  fraccionarios  que  X;  pero 
ademas,  tiene  uno  nías,  á  saber: 


Y=XX 


m — n  [41 


n+1 


Vemos  que  Y  se  deduce  de  X  ,  mullipli- 
m~n 

cando  este  número  por  --.  El  m-iuicr  lérmi- 

■      n+1     -  ■ 

no  de  una  linea  es  m:  el  siguiente  se  formará 


los  factores^',  ~,       etc.  ,  y  los  productos 

resultantes  serán  los  términos  pedidos ,  á 
saben 


12Xy=(3G,  GfiXfí^20,  220X5=495,  etc. 

Estos  resultados  son  conformes  á  lo  que  lie- 
mos dielio  en  el  articulo  BiMOiiíoj  sobre  la  ley 
de,  derivación  de  los  coeficientes  sucesivos  del 
desarrollo  de  (a+6lm. 

Por  otra  parle,  añadamos  X  á  los  dos  miem- 
bros de  la  ecuación  (4),  bailamos: 


niulliplicnndo.ra  jor- 
cando el  segundo  por- 


m— 1 


-,  el  tercero  mtjUipli- 
y  asi  sucesivamen- 


/m — n 

X+Y=X   r+ 

\n+l 


=XX 


-m+L 
n+l ' 


Restablezcamos  en  el  segundo  miembro  en 
logar  de  X  su  valor  f3j  ¡  perú  escribamos  él 
factor  in+ 1  el  primero:  tendremos: 


X  +  \': 


m+l  m  m — l 
1    "  2'  5  m  ' 


m — u+ 1 

■  n+r 


te.  ai  queremos  ,  por  ejemplo ,  componer  las 
Ourpinucipnes  de  doce  letras ,  escribiremos 


Ahora  bien  ,  esla  espresion  equivale  á  la 
ecuación  (3),  en  que  se  Hubiese  cambiado  ni  en 
m+l,  y  u  en  n+1,  espresa,  pues,  el  le™  i  ño 
de  la  labia,  que  peupa  el  lugar  n+1  en  el  ren- 
glón írn+tf:  l'."  ,  término  que  se  obtiene  por 
simple  adición  de  los  números  leí  que  en- 
tran en  la  linea  anterior  [la  m»)  en  tos  lugares 
n  y  n+1,  Supongamos  por  consiguiente  ,  que 
esté  formado  el  renglón  de  las  combinaciones 
de  nueve  letras,  á  saber:  1 ,  9 ,  36,  Sí ,  1 26,  etc. , 
hallaremos  las  combinaciones  do  diez  letras 
por  esle  cálculo:  1+0=10;  *J+3G=io;  36+ 
8-1=120;  84  +  120= 210,  ele.  ,  y  puesto  que 
iqs  primeros  renglones  de  la  tabla  son  muy 
fáciles  de  calcular  directamente,-  como  lo  he- 
mos dicho  arriba,  claro  está  que  no  será  nada 
dific.il  deducir  las  lineas  siguientes  y.  por  lo 
tanto  prolongar  la  laida  indelinidamenle.  ' 

La  propiedad  que  acabamos  de  demostrar 
es  la' que  Pascal  había  descubierto  y  la  que  le 
sirvió  por  la  vez  primera  ,  para  componer  la 
tabla  do  los  números  de  combinaciones  ó  de 
los  coeficientes  de  la  fórmula  del  binomio;  dio 
al  sistema  de  esas  cantidades  asi  dispuestas 
el  nombre  de  iriünyulu  aritmético,  por  la  for- 
ma que  la  tabla  tenia,  l'ero  no  pudo  ese  sabio 
descubrir  la  ley  general  de  todos  esos  núme- 
ros, que  permite  hallar  uno  cualquiera  de  ellos 
con  independencia  ele  los  domas;  y  Xewton  fué 
el  primero  que  obtuvo  esa  ley  espresada  en  la 
ecuación  (3),  cualquiera  que  sea  % 

Se  advertirá  en  cada  renglón  que  ¡os  mis- 
mos números  se  reproducen  fin  úrden  reli-ó- 
gratlo,  desde  un  término  medio,  que  se  repite 
también  cuando  el  número  de  cosas  por  com- 
binar es  impar.  Fácil  es  concebir  la  razón  de 
esa  circunstancia  ,  por  la  regla  de  derivación 
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que  acabamos  de  esponer  ;  porque  admitamos 
que  esa  ley  so  compruebe  para  los  números 
de  uno  de  los  renglones,  el  octavo,  por  ejem- 
plo ,  1  ,  8  ,  28  ,  5G;  cuando  se  quiera  deducir 
los  números  do  la  linea  nueve  ,  sumando  bis 
cantidades  contiguas  de  dos  en  dos,  queda  vis- 
to que  los  resollados  formarán  sumas  que  se 
reproducirán  también,  en  Orden  retrógrado, 
puesto  que  estarán  formados  por  la  adición  de 
ios  mismos  números.  Basta,  pues,  que  esa  ley 
de  reproducción  se  verifiqué  en  una  linea  pa- 
ra que  subsista  en  todas  las  demás,  y  claro  es- 
tá que  existe  en  los  primeros  renglones  ,  por 
ejemplo,  1,  2,  l,  ó  1,  3,  3,  1. 

La  ley  de  queso  (rala  equivale  á  decir  que 
en  el  desarrollo  de  (aH-b)ra,  cuando  el  espo- 
líente m  es  entero  y  positivo  ,  los  coeficientes 
que  están  ii  igual  distancia  de  los  estreñios  son 
iguales  entre  si  y  que  los  términos  medios 
tienen  los  mismos  coeficienlees ,  cuando  ni  es 
impar,  proposición ,  por  decirlo  asi ,  evidente 
de  suyo,  puesto  que  ia-1-b)1"  y  ¡h— a)"1  son 
idénticos. 

Mucho  podríamos  decir  aun  sobre  el  asun- 
to tratado,  pero  como  por  la  naturaleza  misma 
de  este  diccionario,  hay  que  distribuir  las  ma- 
terias en  artículos  sueltos  ,  debemos  procurar 
qué  no  se  repitan  ciertas  cosas  en  cada  uno 
de  ellos. 

COMBUSTIBLES.  (Física  industrial.)  Reci- 
ben el  nombre  de  combustibles,  bis  leñas,  car- 
bones, aceites  y  demás  cuerpos  empleados 
para  ta  producción  del  calor  y  de  la  luz.  La 
inflamación  de  unos  cuerpos  en  contado  con 
otros,  se  denomina  combusíion,  fenómeno  que 
no  nos  detendremos  en  esplicar,  ;ni  en  disentir 
las  numerosas  teorías  que  a  él  se  refieren, 
porque  nuestro  objeto  en  el  presente  articulo, 
es  el  de  estudiar  los  combustibles  bajo  el 
pimío  de  vista  industrial,  para  que  conocidas 
sus  efectos  podamos  procurarnos  el  empico  de 
los  que  nos  sean  mas  convenientes  y  econó- 
micos, dejando  aparte  las  discusiones  científi- 
cas que  no  son  de  este  lugar. 

Obstáculos  mecánicos,  frecuentes  y  súbi- 
tas variaciones  de  temperatura  y  razones  eco- 
nómicas, ban  desterrado  de  los  trabajos  in- 
dustriales el  uso  de  los  combustibles  en  bruto. 
Empleados  en  tal  estado,  la  mayor  parte,  del 
carbono  huye  sin  quemarse  con  los  numero- 
sos gases  que  se  desprenden,  y  las  calderas  ó 
receptáculos  que  reciben  su  acción,  sufren  es- 
traordinariamente.  Por  el  contrario,  si  se  car- 
bonizan los  combustibles,  arden  con  mayor 
regularidad  y  lentitud  y  es  mocho,  mas  débil  el 
efecto  destructor  que  ejercen  sobre  las  calde- 
ras. Si  se  pudiese  prescindir  de  las  circunstan- 
cias locales,  debiérase  limitar  el  empleo  de  los 
combustibles  en  bruto  para  las  operaciones 
de  escasa  importancia  y  para  aquellas  que  ne- 
cesitan rápidos  y  violentos  golpes  de  fuego. 
Entendemos  por  carbonización,  el  empleo 
del  calor  para  destruir  las  sustancias  orgáni- 
cas, despojando  á  los  vegetales  de  todas  sus 
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partes  volátiles,  que  se  desprenden  con  el  au- 
mento de  temperaiura  y  forman  nuevas  con- 
binaciones,  quedándonos  como  residuos  las 
purlesanayores  del  carbono,  que  son  los  prin- 
cipios constiluycnlcs  de  los  vegetales,  cuyas 
residuos  se  denominan  carbones.  No  debemos 
confundir  la  carbonización  con  la  combnslmn; 
para  esla  es  preciso  el  libre  acceso  del  airo, 
siendo  asi  que  al  practicar  aquella,  procuramos 
evitar  el  conlacto  del  mismo.  Los  cuerpos  que 
espnéslos  á  alias  temperaturas  no.  se  funden, 
se  conocen  bajo  el  nombre  de  fijos  ó  cuerpos 
refractarios,  á  cuya  clase  perteueccn.los  com- 
bustibles. 

Los  carbones  vegetales  ó  de  leña,  quedan 
bajo  la  forma  que  afecta  esta,  pero  mucho  mas 
porosos  y  poseen  mejor  que  ningún  otro  cuer- 
po, después  de  haberse  calentado  para  desalo- 
jar el  niic  contenido  en  sus  poros,  la  propiedad 
de  absorber  los  gases,  como  también  el  olor, 
color  y  gusto  de  diversas  sustancias,  siendo 
esla  la  razón  por  que  se  emplean  para  clarifi- 
car las  aguas  y  oíros  líquidos.  Sus  aplicacio- 
nes á  diversas  industrias  son  numerosas  y  de 
reconocida  utilidad. 

Pasaremos  á  estudiar  los  combustibles  en 
bruto  porque  existe  una  analogía  estreñía  en- 
tre sus  propiedades  y  la  de  los  carbones  dúo 
originan,  como  también,  porque  a  pesar  délo 
que  hemos  manifestado,  su  empleo  es  muy  ge- 
neral, particularmente  en  España,  donde  que- 
dan aun  por  nsplotar  los  ricos  criaderos  de 
hulla  que  acusan  nuestra  incuria  y  abandono. 
El  poder  calorífico  de  las  diferentes  clases  de 
leña  parece  ser  el  mismo  cuando  es  igual  su 
estado  higroiiiétrico,  pudieudo  asentarse  como 
término  medio  del  valor  de  un  quilogramo  de 
leña  perfectamente  seca,  el  de  3,600  unidades 
ó  calóricos.  Mas  como  contienen  las  leñas  va- 
riadas cantidades  de  humedad,  comprendidas 
enlrb  20  y  55  por  100,  su  valor  calorífico,  te- 
niendo en  cuenta  estas  circunstancias,  queda 
reducido  á  2,700  6  2,800  unidades. 

El  carbón,  lo  mismo  que  la  leña,  se  vende 
al  peso,  y  su  efecto  calorífico  es  proporcional 
á  éste,  asi  es,  que  importa  conocer  el  de  los 
combustibles  que  nos  ocupan.  Para  conseguir- 
lo se  hau  efectuado  repetidas  esperien'cias,  pe- 
ro sus  diversos  resultados  manifiestan  cuín 
difícil  es  fijar  datos  en  cuestiones  de  índole 
igual  á  la  que  nos  referimos. 

En  una  memoria  presentada  por  Mr.  Clia- 
vauderen  1845  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  reasumió  este  hábil  y  concienzudo  ob- 
servador sus  esperiencias  c  importantes  traba- 
jos sobre  la  composición  elemental,  el  peso  y 
poder  calorífico  délas  diferentes  leñas,  en  los 
siguientes  principios; 

1."  Que  el  peso  de  una  cantidad  de  leña  es 
en  general  independiente  de  la  clase,  edad  de 
los  árboles  y  de  las  circunstancias  que fian  in- 
fluido en  su  vegetación:  pero  varía  según  se 
componga  la  cantidad  de  leña,  de  partes  del 
tronco,  de  ramas  ó  de  delgadas  varas. 
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2."  Que  la  composición  de  cada  clase  de  le- 
fia puede  considerarse  como  constante,- 

Los  análisis  efectuados  por  el  propio  físico 
han  demostrado: 

]."  Que  la  cantidad  de  carbón  es  mas  de 
51  por  !00  en  las  leñas  resinosas,  como  el 
abedul,  el  chopo  y  el  sauce;  de  50  por  100  en 
]a  encina  y  el  pobo,  reconociendo  por  limites 
en  aquella  y  6n  el  haya,  el  -10  ó  50  por  1 00. 

1.a  La  cantidad  de  hidrógeno  libre,  se  ele- 
va en  el.  abedul  y  en  el  chopo  ú  1  por  100,  sien- 
do menor  en  el  pobo  y  en  el  saúco  que  en  el 
ojaranzo;  reconociendo  por  limites  en  estas  le- 
ñas de  fij  áíspor  100.  La  cantidad  contenida 
en  las  leñas  resinosas,  es  de  m  por  100. 
Hospedo  al  ázoe  varia  la  proporción  de 

]  por  100  a  fs. 

Los  números  proporcionales  del  peso  de 

una  misma  cantidad  de  diferentes  leñas  cu  el 
siguiente: 

Nogal  de  corleza  escamosa.  ......  '  TOO 

Encina."   SS 

Fresno.  ................  77 

¡laya.  .  .  ;  .  .  .           .   1  G5 

Ojaranzo.   05 

Olmo  ■  •  .                     .  5S 

Piño.   54 

Abedul                                    .  52 

Castaño.   42 

Eslos  números  se  lian  deducido  del  peso  de 
los  diferentes  metros  cúbicos  de  las  leñas  que 
espresan,  como  igualmente  di;  las  cantidades 
de  carbono  que  entran  en  la  composición  de 
cada  una  de  ellas.  La  indomabilidad,  está  en 
razón  inversa  del  carbono  que  contienen:  la 
resina  existe  en  pequeñas  cantidades  cnlas  le- 
ñas que  secmplcancomocombusliblcs.escepto 
en  las  de  pino,  qué  algunas  veces  suelen  con- 
tener basta  un  2S  por  100  de  su  peso. 

Las  cenizas,  residuos  de  la  combustión, 
son  sales  minerales  combustibles,  y  principal- 
mente carbonatos  de  pofasa,  de  cal  y  de  mag- 
nesia, respecto  á  las  plantas  terrestres  y  car- 
bonates de  sosa,  si  nos  referimos  á  las  maríti- 
mas. La  cantidad  de  cenizas  varia  según  las 
leñas  y  la  mayor  ó  menor  proporción  que  con- 
lienen  pesos  iguales  de  carbón  ó  leña,  es  una 
de  las  circunstancias  á  las  cuales  debemos 
atenernos  para  determinar  ta  respectiva  bondad 
de  los  combustibles  que  se  comparan. 

Las  leñas  que  se  emplean  como  combusti- 
bles, se  dividen  generalmente  en  dos  clases; 
ias  duras;  que  son  la  encina,  el  baya,  el  olmo 
y  el  fresno,  y  las  blandas  que  siguen,  el  pino, 
el  abeto,  el  abedul,  el  álamo  negro  y  el  pobo  o 
chapo.  La  combustión  de  las  primeras,  difiere 
de  la  de  las  segundas  en  que  estas  se  dejan 
afacür  interiormente  por  e!  aire  con  mayor  fa- 
cilidad y  mantienen  sin  cesar  la  llama. 

Cuanto  mayor  es  la  porosidad  de  los  com- 
bustibles se  inflaman  mas  rápidamente,  asi  es, 


que  su  inflamabilidad  está  en  razan  directa  de 
la  primera  circunstancia.  Este  aserto  se  evi- 
dencia, considerando  que  aquella  propiedad 
decrece  desde  la  paja  á  la  leña;  de  esta,  al 
carbón  vegelal  y  desde  et  carbón  de  piedra  con- 
tinua disminuyendo  hasta  el  diamante:  queda 
pues,  sentado,  que  la  diferencia  de  combusti- 
bilidad que  media  entre  el  carbón  de  leña  y 
las  demás  materias  carboníferas,  se  debe  á  sus 
poros  o  tejidos. 

■  La  leña  que  se  ha  de  carbonizar  debe  estar 
seca,  y  en  algunas  naciones  jamás  se  carboni- 
za después  de  la  corta,  como  sucede  en  Espa- 
ña y  Francia,  siendo  esta  siu  duda  la  razón 
por  que  obtienen  mayor  cantidad  de  carbón. 
Debe  procurarse  igualmente  que  las  leñas  no 
oslen  verdes,  y  respecto  á  la  época  mas  favo- 
rable para  su  corta  y  carbonización,  manifes- 
taremos que  depende  del  clima  y  de  la  natura- 
leza del  terreno.  Es  muy  cierto  que  las  leñas 
viejas,,  húmedas  y  enfermizas  producen  ma- 
los carbones  y  en  menor  cantidad  que  las  sa- 
nas; sobre  ser  lijeros  ios  carbones  á  los  cua- 
les nos  referimos,  desarrollan  muy  poco  calor. 

Existen  igualmente  dos  clases  decarbones, 
los  pesados  y  lijeros;  se  obtienen  los  prime- 
ros de  las  leñas  duras,  siendo  su  combustión 
muy  pausada,  y  los  segundos,  que  se  pasan 
rápidamente,  de  las  leñas  blandas.  A  mas  de 
esia  clasificación  se  dividen  aquellos  en  car- 
bones de  arranque,  que  son  los  que  provienen 
de  las  raices  ó  troncos;  de  canutillo  cuando 
resultan  de  ramas  delgadas,  denominándose 
cí'sco  el  carbón  sumamente  menudo. 

Comparando  volúmenes  iguales  de  carbón, 
no  pesan  una  misma  cantidad,  asi  es,  que  el 
calórico  desarrollado  por  volúmenes  iguales 
de  diferentes  combustibles,  no  es  el  mismo. 
Vamos  á  fijar  á  continuación  los  números  que 
indican  las  cantidades  relativas  de  calor  dadas 
por  los  carbones  que  espresamos: 

Carbón  de  nogal.   100 

Idem  de  arce   60 

Idem  de  encina   64 

Idem  de  pino   45 

El  metro  cúbico  de  carbón  pesa  según  mon- 
sieur  Berthier: 

quilogramos. 


Carbón  de  encina  y  de  baya,  .  .    de  240  á  250 

Idem  de  abedul  de  220  á 230 

Idem  de  pino.   de  200  Ú210 

Comparando  pesos  iguales  de  carbón  y  le- 
ña, el.  poder  calorífico  de  aquel  es  duplo  del 
que  corresponde  á  la  segunda;  pero  si  la  com- 
paración se  efectúa  entre  volúmenes  iguales, 
es  menor  el  efecto  del  carbón;  en  ambos  ca- 
sos la  temperatura  desarrollada  por  este  es 
mas  elevada. 

No  nos  detendremos  en  esplicar  los  dife- 
rentes sistemas  de  carbonización,  porque  se 
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describen  en  otros  artículos,  y  ya  liemos  ma- 
nifestado, que  nuestro  intento  en  la  actualidad 
es  tratar  de  lodos  loa  combustibles  muy  en  ge- 
neral, pudieudo  consultar  para  mayores  deta- 
lles, los  artículos  que  se  refieran  á  cada  mío 
de  ellos.  . 

Eu  el  interior  do  la  tierra  se  encuentra  el 
carbón  en  estado  de  hulla;  este  combustible  es 
nmy  impuro,  contiene  mucho  hidrógeno  y  .ma- 
terias bituminosas.  Ciertas  clases  de  bulla  es- 
prestas  al  calor,  se  dilatan  considerubleracnlc 
y  llegan  á  fundirse;  si  se  Oalíenia'n  en  fin  vaso 
cernido,  dan  al  destilarse  el  gas  que  se  emplea 
para  el  alumbrado,  dejando  por  residuo  el  óbice; 
(véase  esta  palabra.)  Los  minterálogistas  divi- 
den las  bullas  en  numerosas  clases,  pero  es 
preciso  convenir  que  las  transiciones  que  es 
lablecen  son  casi  insensibles. 

El  consumo  de.  ludia  es  inmenso:  el  vapor 
en  sus  aplicaciones  sin  número,  acude  a!  em- 
pleo del  mencionado  combustible,  y  la  Ingla- 
terra debe  su  colosal  poder  á  las  innumerables 
minas  que  poseo.  En  España',  los  criaderos  de 
bulla  son  abundantes  y  de  una  calidad  osec- 
iuute,  pero  como  carecemos  de  caminos,  ya- 
cen los  ricos  y  abundantes  criaderos,  sin  que 
los  industriales  españoles  puedan  aprovechar- 
los, teniendo  precisión  de  comprar  por  millo? 
nos  de  arrobas,  las  hullas  que  nos  ofrecen  los 
mercados  ingleses. 

La  antracita  abunda  particularmente  cu  las 
montanas  de  América,  donde  se  empica  para 
los'  usos. domésticos,  habiendo  dado  buenos 
resollados  este  combustible  en  las  calderas  de. 
vapor,  reemplazando  en  los  buques  americanos 
á  la  leña  que  antes  usaban!  Hace  algunos  años 
que  se  emplea  igualmente  en  Inglaterra  para 
los  alfós  hornos,  y  los  resultados  que  se  oblic- 
úen son  satisfactorios.  Se  distinguen  tres  cla- 
ses de  antracita:  la  plombagina  ó  gratiln,  la 
vidriosa  y  la  común.  La  primera  présenla  ca- 
racteres particulares,  y  suele  constituir  un  gru- 
po aisladu:  afecta  regularme  ule  lá  forma  ■  I o  ca- 
pas deslucidas  ó' brillantes,  cmpleánikisii-cn  la 
fabricación  de  los  lapiceros  dé  madera  y  en  las 
Ünaqulnas  para  atenuar  su  rozamiento. 

Lá  taibit'eh  uñ  combustible  que  se  encuen- 
tra en  la  superficie  de  la  tierra,  originado  por 
la  descomposición  de  las  materias  leñosas,  es 
mas  ó  menos'  pura,  y  sus  cenizas  presentan 
les  principios  de  los  vegetales  que  las  han  pro- 
ducido. El.  combustible,  que  nos  ocupa,  contie- 
ne siempre  gran  cantidad  de  materias  que  en- 
torpecen la  combustión,  como  por  ejemplo,  50 
y  60  por  . 100  de  tierra.  Calentada  la  turba  cu 
vasos  cerrados,  ofrece  nprosimadamcnlc  los 
mismos  principios  que  la  leña;  mas  es  impro- 
pia para  los  usos  domésticos,  en  razónalos 
olores  desagradables  que  despide. 

Si  se  carboniza  la  turba,  puede  emplearse 
para  todos  tos  trabajos  industriales,  pues  que- 
ma lentamente,  originando  una  llama  1  ¡jera  y 
sin  humo.  Es  combustible  muyá  proposito  pa- 
radas evaporaciones,  El  poder  calorífico"  det 


carbón  de  turba,  es  menor  que  el  del  carbón 
de  leña;  y  en  general,  equivale  á  sus  dos  ter- 
cios o  tres  cuartos. 

La  lirptiía  ó  madera  fósil,  es  un  enmbusti- 
hlo  que  importa  no  confundir  con  la  turba,  pues 
se  diferencia  notablemente,  por  ser  mas  com- 
pacta y  adherenlc  (fue  aquella:  amas,  las  turbas 
pueden  carbonizarse,  lo  que  no  sucede  ron  to- 
das fas  clases  de  liguilas.  En  la  provincia  de 
fiiU¡pú<5C0a  se  espióla  en  la  actualidad  esle  ruin- 
b  ustible. 

En  Andalucía  y  en  algunas  oirás  provincias 
Se  emplea  como  combustible  el  orujo  que  dan 
las  prensas  al  eslracr  el  aceite;  ofrece  una  com- 
bustión tan  intensa  como  enérgica,; 

Cq$E0Sf¡ÓN:  Quimiai.)  liace  cerca  de  dos 
siglos  que  esle  fenómeno  es.  objeto  de  bis  me- 
ditaciones de  los  quiiuicus  mas  distinguidos,  y 
sin  embargo,  difícil  es  aun  y  tal  vez  imposible 
lijar  su  causa  genera!;  por  eso  la  mayor  parle 
de  las  definiciones  que  se  han  dadode  la  com- 
bustión, estriban  en  bases  mal  aseguradas.  Los 
antiguos,  quienes  solo  tenían  en  cuenta  el  ca- 
lor y  la  llama  producidos  durante  la  condms- 
lion,  creían  que  existía  un  elemenlo  al  cual 
llamaban  fuego,  y  que  tenia  la  propiedad  tic 
dividir  ciertos  otros  cuerpos  para  eonverlirlus 
en  su  propia  sustancia,  lioolce,  cu  Millo,  con- 
sideró el  aire  como  móvil  dé  ese  fenómeno,  y 
supuso  eu  esle  0ü,id6  íá  existencia  de  un  cuer- 
po análogo  al  que  está  lijado  en  el  salitre,  cuer- 
po que  hubiera  tenido  iti  propiedad  de  dísojfvi  r 
Indos  los  combustibles,  cuando  su  temperatura 
hubiese  quedado  bástanle  élev.aM;  La  luz  y  el 
calórico  no  eran,  según  61,  mas  que  el  resul- 
tado del  movimiento  rápido  comunicado  á  las 
panículas  de  la  materia  por  el  solo  hecho  de 
la  combinación!. 

Diez  años  después,  Magow  publicó  en  Ox- 
ford "nn  tratado  sobre  el  salitre,  en  el  cual  re- 
produjo ta  teoría  de  Hqdté,  designando  con  el 
nombre  do  sph'il'üS  nilrn-acrintw  la  sustancia 
disolvente  de  los  cuerpos  combustibles;  exage- 
ró las  ideas  de  ilicho  sájiío,  considerando  el 
sol  como  el  resultado  de  tas  fui  [líenlas  nitro- 
aéreas  en  un  estado  permanente  de  movimien- 
to el  mas  rápido. . 

foco  después.  Sfabl  desarrolló  una  teoria 
propuesta  por  Becker,  y  la  ilustró  con  tan  nu^ 
morosas  investigaciones  y  raciocinios  tari  per- 
suasivos, que  fue  adopta.la  i'iui  entusiasmo,  y 
recibió  el  nombre  de  teoría  slahliana  de  k 
combustión.  Slabl  suponía,  en  lodos  los  cuer- 
pos susceptibles  de  arder,  un  principio  al  cual 
daba  el  nqpilire'de  llegisiico.  Cumulo  el  cuerpo 
entraba  en  combustión,  desprendía  el  flogis.li- 
cb  que  contenía,  y  el  residuo  desprovislo  de 
ese  principio  era  incombustible.  Esplieaba  el 
caloi'  y  ta  llama  por  el  estado  de  agitación  y 
el  movimiento  violento  en  el  cual  se  hallaba  el 
flog'ls'lico  á  ta  salida  del  cuerpo.  Asi  el  hierro 
era  considerado  como  un  compuesto  de  llogís- 
tico  y  de  cal  de  hierro  (óxido  de  hierro);  rima- 
do se  le  hacia  arder,  él  llogístico  se  desprendía. 
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y  quedaba  cal  de  hierro;  si  por  el  contrario  so 
somelin  á  liña  lémpéi;áfüríí  elevada,  la  cal  tic 
hierro  mezclada  (ion  su  carbón,  se  óblonia 
hierro  metálicp  fojOTido  do  Hogísiieo  y  de  cal 
ilo  li ierro,  porque  en  este  caso,  el  carbun  liabia 
cedido  al  óxido  tic  hierro  lodo  ta  eanlidad  de 
fíogfslícq  que.el  óxido  había  perdido  durante  la 
cobibu'sfion. 

Én  esla  leona,  Slabl  había  considerado  !a 
luz  yol  calor  oo  ni  o  tina  modificación  dol  lio- 
gislico,  Macquer  hizo  observar  rpie  resallaba 
de  los  esperiraeiilos  ile  Ncwlon  qüo  la  luz  era 
mi  cuerpo  ski  gehetis,  y  fpic  por  eso  mismo, 
era  iuadmilible  áquéltó  opinión,  lo  ctiá!  lo  010- 
vi'i  á  considerar  el  llogislico  como  la  luz  lijada 
en  los  cuerpos.  Restaba  por  esplicar  el  origen 
del  calor;  se  le  miró  corno  nnu  modificación  de 
la  lux.;  pero  Black-  demostró  que  el  calórico- era 
siispepUbIfe dje  lijarse  en  los  cuerpos.  tenidos 
pui' incombustibles,  y  fué  menester  considerar 
esle  Huido  eoa«  un  cuerpo  partiijiilar.  ha  na- 
I  maleza  del  flogístico  quedó  olra  vez  cambia- 
da y  su  dominio  se  ensanchó:  el  calor,  la  luz, 
el  magnetismo,  la  electricidad,  la  gravitación, 
no  se  consideraron  ya  mas  que  como  un  tírelo 
denn  lluidii  eminenlemenlesuti!,  yeso  Huido, 
el  oler  dellookc  y  de  N'ewlon,  fué  lambien  el 
liogistico.  Se  le  miró  como  un  cuerpo  esen- 
cialmente lijero,  do  suerte  que  por  su  des- 
prendimiento  en  la  combustión,  scesplícaba  el 
aumento  de  poso  del  cuerpo. quemado. 

I'rieslleyse  ocupaba"  entonces  con  ai'di- 
mjentoen  esppl^meiitos  relativos  4,1a  química 
ncimálica.  Había  observado  que  el  aire,  en  el 
cual  se  liabia  hecho  quemar  cuerpos,  no.  sol- 
vía ya  para,  la  combustión  y  qtic  no  podia 
soslenor  la  vida  de  los  animales;  concluyó  Je 
aquí  que  halda  sufrido  una  alteración  notable, 
y  que  esla  alteración  consistía  en  su  combinar 
ctoii  con  el  uogisjtco  desprendido  del  cuerpo 
(plomado.  Llegó,  á  suponerle  también  lal  afini- 
dad hacia  esta  sustancia  que  uinguua  com- 
bustión podia  verilicarse  sin  que  se  ejerciera 
dicha  afinidad;  poro  en  esta  hipótesis,  /altaba 
esplicar  el  origen  del  calor  y  de  la  luz,  y  eslo 
os  lo  que  Grnwlbrd  traló  do  hacer.  Supuso  que 
el  BogíSHito;  al  combinarse  con  el  aire,  separa 
de  osle  Huido  el  calórico  y  la  lux  con  que  esta- 
ba combinado,  ilasia  aqni  quedaba  mucha  in- 
Cerljaumbre  acerca  de  la  naturaleza inlimadel 
llmrislico;  Kinvan  se  esforzó  en  probar  que 
ese  cuerpo  no  era  otro  que  el  hidrógeno;  ad- 
mitió su  existencia  en  todos  los  cuerpos,  su 
reparación  durante  la  combustión,  y  la  pro- 
ducción del  calórico  y  de  la  luz,  como  un  efec- 
to dé  su  combinación  con  el  oxigeno  del  aire, 
lisia  íéoria,  mucho  mas  satisfactoria  que  todas 
las  emilidas,  fué  acogida  con  mucho  favor,  y 
los  sabios  mas  distinguidos  ía  adoptaron  es- 
chisiviunenle. 

Báyeij  en  IJJi',  dirigiólos  primeros  ata- 
ques á  la  teoría  de  Slabl,  mas  ó  menos  modiü- 
caib.i.  beyó  en  la  Academia  una  memoria  sobre 
los  óxidos  de  mercurio,-  en  la  cual  demoslró 


que  el  denlóxklo  se  reducia  al  estado  metálico, 
perdiendo  parte  de  su  peso  y  abandonando  un 
gas  que  podía  recogerse  y  que  se  había  con- 
lenladocon  pesar  sin  examinar  su  natn raleza; 
concluyó  de  aqui  que  en  !a  combustión  era  im- 
posible que  se  desprendiese  del  cuerpo  que- 
mado ninguna  sustancia,  porque  ese  cuerpo 
era  mas  pesado  después  que  anles  del  fenóme- 
no. Estas  deducciones  sé  hallaban  ademas  apo- 
yarlas por  los  espci  imentos  que  Lavoisier  lia- 
bia publicadu  en  1772  y  1773,  sóbrela  com- 
bustión del  fósforo,  de¡  azufre  y  do  algunos 
niélales,  paraprobar  que  aumentaban  de  poso 
lijando  una  porción  de  aire  atmosférico.  Sin 
embargo,  el.  hecho  enunciado  por  Bayer  no 
bastaba  para  echar  abajo  una  teoría  profesada 
hacia  nías  dé  cincuenla  años,  por  lodos  los 
químicos  de  Europa,  Por  eso  latearía  de  Stahl 
no  comenzó  a  dar  lugar  á  dudas  hasta  eí 
año  1777  cu  que  Lavoisier  esplanó  la  suya  en 
la  Academia  de  Ciencias.  Pero  hasta  1,785  la 
leoria  antigua  prevaleció  sóbrela  de  Lavoi- 
sier; en  esla  época,  Berthollet,  en  una  corpo- 
ración académica  se  declaró  plenamente  con- 
vencido y  abjuró  sus  ariliguas  opiniones;? Oüt- 
croy  y  Morveau  siguieron  su  ejemplo,  y  presto 
lá  Europa  entera  arrastrada  por  tan  célebres 
hombres,  abandonó  la  teoría  de  Stahl. 

En  todo  caso  dé  combustión,  el  oxigeno  se 
combina  con  el  cuerpo  que  arde:  lates  "la  sim- 
ple proposición  emitida  por  Lavoisier  para  es- 
plicar ese  fenómeno.  Desarrollemos  esta  pro- 
po^icion";  Cuando  el  fósforo,  por  ejemplo,  en- 
tra en  combustión,  se  produce  mucha  cantidad 
de  calórico  y  de  luz;  se  forma  ácido  fosfórico 
y  óxido  fojo  de  fósforo.  En  esíe  caso,  según 
Lavoisier,  el  fósforo  ha  absorbido  el  oxígeno 
.del  aire  para  formar  el  ácido  fosfórico  y  el 
óxido  rojo,  y  el  oxigeno  ha  abandonado  toda 
la  cantidad  de  calórico  y  de  luz  que  tenia 
cuando  estaba  en  estado  gaseoso.  El  producto 
déla  combustión  es  mas  pesado,  puesto  que 
esfá  formado  por  la  reunión  de  dos  cuerpos. 
Por  esla  teoría  quedan,  pues,  esplicados  todos 
los  fenómenos  y  conocida  su  causa;  pero  La- 
voisier, teftlendO  en  cuenta  la  causa  de  la  com- 
binación dol  oxígeno,  aplicó  esa  denominación 
á  los  casos  en  que  hay  unión  de  este  gas  con 
un  cuerpo  combustible,  sin  que  haya  despren- 
dimiento de  calórico  ó  de  luz.  Por  eso  definió 
la  combustión  como  un  fenómeno,  en  el  cual 
el  oxígeno  se  combina  con  un  cuerpo  cualquie- 
ra, y  designó  el  oxigeno  con  el  nombre  de  cuer- 
po comburente,  y  todas  las  sustancias  suscep- 
tibles de  combinarse  con  el  de  combustibles. 
Esta  definición  y  tales  denominaciones  se  ad- 
miten aun  por  algunos  químicos  célebres.  Pro- 
baremos que  son  inexactas. 

En  el  estado  actual  de  .la  ciencia,  la  teoría 
de  Lavoisier  no  puede  admitirse  ya ,  porque 
peca  por  dos  puntos  esenciales.  I."  Aquel  ce- 
lebre químico  suponía  que  el  calórico  y  la  luz 
desprendidos  durante  la  combustión  procedían 
del  cambio  del  estado  del  oxigeno.  Asi  es  que 
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un  cuerpo  gaseoso  no  se  bailaba  mantenido  en 
ta!  estado  roas  que  por  el  calórico  y  la  luz; 
ai  pasaba  al  estado  liquido,  desprendía  todo  el 
calórico  que  lo  mantenía  en  el  estado  gaseoso; 
sí  del  estado  liquido  se  convertía  en  sólido, 
abandonaba  una  nueva  cantidad  de  calórico  y 
de  luz,  de  suerte  que  en  la  combustión  el  des- 
prendimiento de  esos  cuerpos  eslába  somelido 
al  cambió  de  estado  mas  ó  menos  mareado  de 
los  cuerpos  combinados.  Esla  esplícaeion  es 
buena  para  muchos  casos,  pero  es  insuficien- 
te para  otros.  Asi,  pues,  cuando  se  inflama 
pólvora  en  el  vacio  ,  se  produce  una  cantidad 
muy  grande  de  calórico  y  de  luz,  y  sin  embar- 
go, el  oxigeno  que  se  bailaba  en  estado  sólido 
en  la  pólvora,  pasa  al' gaseoso;  en  una  pala- 
bra ,  es  tina  materia  sólida  cuyos  elementos 
.  se'  combinan  en  otras  proporciones,' para  dar 
origen  á  cuerpos  gaseosos.  Guando  se  proyec- 
ta ácido  nítrico  en  aceite  de  trementina,  se  ve- 
rifica una  combustión  muy  rápida,  y  sin  em- 
bargo, los  dos  cuerpos  sonlíquidos  y  producen 
sustancias  gaseosas'.  2."  Ciertos  cuerpos  qiie 
no  contienen  oxigeno  pueden  combinarse  en- 
tre si  y  desarrollar  todos  los  fenómenos  de  la 
combustión  mas  activa,  El' azufro,  por  ejemplo, 
se  une  con  el  cobre  á  una  alta  temperatura, 
con  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz.  El 
cloro  y  el  iodo  pueden  combinarse  en  frió  con 
cuerpos  que  no  contienen  oxígeno  ,  y  sin  em- 
bargo, durante  la  combinación  ,  se  presentan 
todos  los  fenómenos  de  la  combustión.  Echese 
en  un  frasco  lleno  de  cloro  gaseoso  un  poco 
de  arsénico  ó  de  antimonio  en  polvo  y  [odas 
las  partículas  metálicas  arderán  a!  aífiiv.ésar  el 
frasco.  La  combustión  del  hidrógeno  con  el 
cloro  es  una  de  las  mas  violentas,  y  (al  vez 
la  que  produce  mas  calórico  y  luz.  Sin  em- 
bargo, no  existe  oxigenó  en  el  produelo  de  ,la 
combustión:  los  dos  cuerpos  combinados  eran 
gaseosos  y  e!  ácido  hidroelórico  que  resulta 
de  la  combinación  es  también  gaseoso. 

El  conocimiento  du  estos  hechos  détenSiiíó 
á  Thomson  á  establecer  tres  géneros  de  cn< .t- 
pos,  á  saber:  mantenedores  de  la  combustión, 
combustibles  é  incombustibles.  Los  primeros, 
que  son  el  oxigeno,  el  cloro  y  el  iodo  ,  nunca 
son  susceptibles  de  esperimentar  la  combus- 
tión, pero  la  mantienen  constantcmcule,  y  su 
presencia  es  indispensable  para  que  aquella 
se  verifique.  Los  segundos,  ó  cuerpos  combus- 
tibles, son  de  varías  especies:  pueden  ser  sim- 
ples ,  tales  como  el  hidrógeno,  el  carbono  ,  el 
boro,  el  silicio,  el  fósforo,  el  azufre  y  los  me- 
tales; pueden  ser  compuestos  ,  ó  bien  de  dos 
elementos  como  los  óxidos,  los  cloruras,  los 
ioduros;  ó  bien  de  tres  cuerpos  simples,  como 
las  materias  vegetales;  ó  Mea  de  chairo  sus- 
tancias elementales  como  las  materias  anima- 
les. Cuando  un  cuerpo  mantenedor  de  la  com- 
bustión se  une  con  ira  cuerpo  combustible,  el 
resultado  de  su  unión  es  lo  que  Thomson  lla- 
ma un  producto  déla  combustión,  y  como 
cuando  la  combustión  se  verifica,  hay  siempre, 


según  él,  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz, 
y  por  otra  parle  no  puede  haber  combustión 
sin  que  sea  el  resollado  de  la  unión  de  uno  de 
los  tres  mantenedores  de  la  combuslion  ron 
un  combustible,  Thomson  deduce  que  el  caló- 
rico ó  la  luz  exisle  en  estado  de  combinación 
con  el  oxígeno,  el  cloro  y  el  iodo.  Pero  como 
la  intensidad  de  la  luz  producida  se  halla  con 
frecuencia  modificada:  por  la  naluralcza  de! 
cuerpo  combustible,  su  ve  movido  á  creer  que 
ose  fluido  exisle  en  muchos  de  dichos  cuerpos. 
Asi  es  que  cuando  se  combina  fósforo  con  oxi- 
geno ,  se  presenta  mucha  cantidad  de  luz,  y 
cuando  se  une  hidrógeno  con  oxigeno,  se  ma- 
nifiesta mucho  calor  y  poca  luz.  Este  modo  ya 
de  considerar  el  desprendimiento  de  luz  duran- 
te la  combustión  había  sido  emitido  en  la  épo- 
ca en  que  se  creia  en  el  ilogisiieo.  Thomson  lo 
desarrolló  con  la  esplícaeion  siguícnle:  «las 
partes  constitutivas  de  los  cuerpos  mantenedo- 
res de  la  combustión,  son:  l.°una  base:  '.vi 
calórico.  Las  parles  componentes  de  los  com- 
bustibles son  igualmente:  1."  una  base:  2."  la 
luz;  durante  la  combustión,  la  base  del  cuerpo 
mantenedor  se  combina  con  la  del  com'bustif 
ble,  y  esta  combinación  forma  el  producid,  :il 
mismo  tiempo  qué  el  calórico  del  cuerpo  inua- 
tenedor  se  combina  con  la  luz  del  combusti- 
ble, y  el  compueslo  se  desprende  en  forma  de 
fuego.  La  combuslion  es,  por  consiguiente,  una 
descójii  posición  doble:  el  cuerpo  mantenedor 
y  é!  combustible  se  dividen  cada  uno  cu  dos 
porciones  que  se  combinan  también  de  dos  en 
doáj  fórmando  una  de  ellas  el  producto,  y  olra 
el  fueiro.  Si  el  oxigeno  de  los  producios  es  in- 
sulicicníe  para  la  combuslion,  es  porque  le  fal- 
ta su  calórico.  Si  ta  combustión  no  puede  ve- 
rificarse cuando  el  oxigeno  se  combina  con  los 
productos  (i  con  la  base  de  los  cuerpos  iiiantc- 
ncdores,  es  porque  esos  cuerpos  no  contienen 
luz.  El  calórico  del  oxigeno  no  se  separa  por 
eonsiguicnic  de  él  y  no  líáy  apariencia  de  fue- 
go. Pero  esc  oxígeno  que  todavía  retiene  su 
calórico,  es  capaz  de  producir  la  combustión, 
si  se  le  presenta  un  cuerpo  cualquiera  que 
conlcnga  la  luz  ,  y  cuya  base  tenga  aiinidad 
hacia  el  oxígeno.  En  todos  los  casos  semejan- 
tes hay  una  descomposición  doble:  el  oxíge- 
no del  producto  so  combina  con  la  base  del 
combustible,  y  la  luz  del  combustible  se  com- 
bina con  la  base  del  producto."  Las  ideas  de 
Thomson  sobre  la  combustión  son  mucho  mas 
exactas  que  todas  las  que  se  habían  etuitidoan- 
tes  que  éi;  solo  que  es  complelaineníe  inútil  ad- 
mitir las  tres  especies  de  cuerpos  que  establece. 
Su  división,  por  otra  parte,  es  viciosa,  puesto 
que  algunos  cuerpos  hacen  en  ciertos  casos 
el  pnpcl  de  combustibles ,  y  en  oíros  el  de 
manícnedores  de  la  combustión.  El  azufre  es 
un  ejemplo  de  ello:  cuando  se  combina  con  el 
oxigeno,  es  cuerpo  combustible  ,  y  cuando 
se  une  con  el  cobre  se  hace  mantenedor  de 
la  combustión. 

Después  tde  haber  espuosto  las  teorías  que 
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sellan  emitido  sobre  ese  punió  ,  tratemos  de 
especificar  lo  que  debemos  entender  con  el 
nombre  de  combustión. 

La  combustión  debe  mirarse  como  nn  fenó- 
meno muy  general,  que  produce  necesariamen- 
te un  desprendimiento  de  calórico  y  de  luz,  y 
que  resulta  de  la  combinación  de  dos  ó  de  ma- 
yor uúmero  de  cuerpos  entre  si,  cualquiera  que 
sea  su  naturaleza.  Si  no  se  desprende  calórico 
y  luz.  uo  liay  combustión.  $0  es  por  ventura 
cuando  menosinoportuno  considerarcomo  corn- 
ijas l  ion  la  combinación  del  oxigeno  con  una 
multitud  de  metales  para  formar  óxidos,  com- 
binación que  se  efectúa  casi  siempre  sin  des- 
prendimiento alguno  de  calórica?  ¿No  es  usto 
pí'iyar  á  la  palabra  combustión  de  la  signilica^- 
ciou  que  le  es  propia?  ¿So  es  dar  la  misma 
acepción  á  las  voces  combinación  y  combus- 
tión? ¿No  es  tomar  la  causa  que  produce  cu 
ciertos  casos  el  fenómeno  por  el  fenómeno  rnis- 
iiui.'  Asi  pues,  siempre  que  dos  ó  mayor  núme- 
ro de  cuerpos  se  combinen  y  baya  desprendi- 
miento de  calor  y  luz,  debe  decirse  que  se  lia 
verificado  una  combuslion;  ía  naturaleza  dolos 
cuerpos  combinados  importa  poco.  Perola  , com- 
bustión en  su  sentido  genuino  va  siempre 
acompañada  de  una  combinación  ,  en  lo  cual 
se  distingue  de  la  ignición,  que  solo  presenta 
elevación  de  temperatura  basta  el  rojo,  sin  ha- 
berse verificado  ninguna  combinación  quími- 
ca. Deben  referirse,  pues.,  á  la  ignición  una 
multitud  de  fenómenos  independientes  de  la 
afinidad  y  (¡nc  pueden  imitar  una  combustión: 
si,  por  ejemplo,  se  golpea  repetidas  veces  y 
violentamente  un  trozo  de  hierro  con  un  mar- 
tillo, se  pone  candente;  si  se  comprime  con 
fuerza  é  instantáneamente  una  columna  deaire, 
de  oxigcuo  ó  de  cloro  colocada  en  un  tubo  de 
vidrio,  se  produce  un  desprendimiento  consi- 
derable de  calórico  y  de  luz;  después  del  espe- 
rimento  y  cuando  el  enfriamiento  es  completo, 
los  dos  cilindros  no  ban  perdido  ni  su  calórico 
libren!  su  calórico  latente;  su  densidad  no  lia  au- 
mentado, ni  su  naturaleza  se  lia  modificado  de 
Diodo  alguno.  Cuando  se  coloca  un  lulo  metálico 
en  la  corrientcdeunapílaenacüvidad,  el  hilóse 
pone  candente,  si  laeslcnsion de  su  superficie  no 
basta  para  el  paso  del  (luido  eléctrico;  lo  - mis- 
mo sucede  cuando  se  sustituye  el  hilo  metáli- 
co cou  uu  trozo  de  carbón;  y  estos  esperimen- 
tos  tienen  tan  buen  Éxito  en  el  gas  ázoe  como 
cu  el  aire  ó  en  el  oxigeno  ;  por  consiguiente 
no  hay  combinación.  En  todos  los  casos  de 
combuslion  hay  siempre  un  producto  formado. 

¿Pero  de  dónde  proceden  el  calórico  y  la  luz 
desprendidos  durante  la  combustión?  Como  la 
combustión  va  necesariamente  acompañada  de 
una  combinación,  es  natural  investigar  en  pri- 
mer lugar.  Si  la  afinidad  no  es  la  causa  del 
desprendimiento  de  calórico  y  de  luz,  y  si  asi 
es,  osle  desprendimiento  deberá  ser  tanto  mas 
considerable  cuanto  mayor  será  la  afinidad  de 
los  dos  cuerpos  combinados.  Verdad  es  queen 
el  mayor  número  de  casos,  cuando  dos  ó  ma- 
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yor  número  de  cuerpos  Henea  entre  si  mucha 
afinidad,  se  combinan  con  desprendimiento  de 
calórico  y  de  luz.  Tero  la  afinidad  no  esplica 
mas  que  la  combinación,  y  no  el  desprendi- 
miento de  esos  ¡luidos,  y  por  eso  se  lia  asig- 
nado como  causa  inmediata  de  su  producción  la 
aproximación  de  las  moléculas,  que  casi  siem- 
pre es  una  consecuencia  necesaria  de  la  com- 
binación. 

Los  cuerpos,  al  pasar  del  estado  sólido  al 
liquido,  y  de  esle  al  gaseoso,  absorben  mucha 
cantidad  do  calórico.  Lo  pierden  en  la  misma 
proporción,  restituyéndose  a!  oslado  sólido,  es 
decir,  cuando  sus  moléculas  se  aproximan  unas 
á  otras,  y  como  en  el  mayor  número  de  com- 
binaciones, hay  una  aproximación  considera- 
ble de  moléculas,  se  ha  atribuido  el  desprendi- 
miento dé  calórico  y  de  luz  al  cambio  de  esta- 
do de  los  cuerpos  que  se  obraba  durante  la 
combustión.  Pero  ya  liemos  hecho  ver  que 
ciertos  cuerpos,  al  pasar  del  estado  sólido  al 
gaseoso,  desprendían  mucha  cantidad  de  caló- 
rico. Añadiremos  que  los  esperímentns  recien- 
tes de  Becquerel  demuestran  que  varios  pro- 
ductos de  la  combustión,  llenen  para  el  calóri- 
co una  capacidad  mas  considerable  que  la  su- 
ma de  capacidad  de  los  dos  cuerpos  que  han 
servido  para  formarlo  (el  ácido  carbónico  licué 
mas  capacidad  para  el  calórico  que  ia  suma 
dé  capacidad  del  oxigeno  y  del  vapor  de  car- 
bono); lo  cual  no  puede  concebirse  en  la  hipó- 
tesis que  acabamos  de  establecer,  puesto  que 
admitimos  que  esos  dos  cuerpos  al  combinar- 
se, fian  perdido  una  enorme  cantidad  de  raló- 
rico.  El  conocimiento  de  esos  hechos  es  tanto 
mas  sensible  para  esa  teoría,  , cuanto  que  con 
ella  s,e  espiicahan  fácilmente  todos  los  fenó- 
menos, por  la  ley  establecida  de  que  basta  un 
desprendimiento  de  500"  de  calor  para  obtener 
luz;  porque  se  decia:  cuando  el  fósforo  ,  por, 
ejemplo,  se  combina  con  el  oxigeno  ,  este  gas 
pasa  ai  estado  sólido  ,  formando  por  sn  unión 
con  el  fósforo  el  ácido  fosfórico.  Pierde  toda  la 
cantidad  de  calórico  quedo  mantenía  en  estado 
gaseoso,  y  esa  cantidad  de  calórico  desprendi- 
da basta  para  producir  luz. 

En  la  actualidad  parece  muy  probable  que 
en  ¡a  mayor  parle  de  las  combinaciones  quími- 
cas se  desprende  fluido  eléctrico.  Berzelius  úl- 
limamente  ha  emitido  en  su  E7isayo  sobre  la. 
teoría  de  las  proporcione;  químicas  la  opinión 
siguiente,  o  En  toda  combinación  química,  hay 
neutralización  de  las  electricidades  opuestas, 
y|esa  neutralización  produce  el  fuego,  del  mis- 
mo modo  que  lo  produce  cu  las  descargas  de 
la  botella  eléctrica,  déla  pila  eléctrica  y  del 
rayo,  sin  ir  acompañada  en  estos  últimos  fe- 
nómenos de  una  combinación  química. o  Ya 
liemos  tocado  este  punto  en  el  articulo  combi- 
nación (Química),  y  aquí  solo  añadiremos,  que 
si  bien  se  esplica  satisfactoriamente  por  medio 
de  la  electricidad  el  fenómeno  de  la  combns- 
tion,  uada  sabemos  de  nuevo  acerca  de  la 
|  unión  permanente  de  los  cuerpos,  después  de 
t.    rx.  47 
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desfruido  eleslado  de  oposición  eléclrica.  Hay 
que  observar  ademas  que  no  siempre  camina 
en  armonía  el  desprendimiento  de  calor  y  de 
luz,  como  debiera  suceder  si  dependieran  do 
una  sola  causa.  La  combustión  del  oxígeno  cou 
el  hidrógeno  produce  una  enorme  cantidad  de 
calórico,  pero  emite  poca  luz.  La  del  fósforo 
con  el  oxigeno  produce  mucha  luz  y  poco 
calor. 

Cuestión  es  estaque  no  puede  mirarse  aun 
como  definitivamente  resuelta;  las  leorias  no 
esplican  todos  los  hechos,  y  pudiera  creerse 
que  en  la  combustión  influyen  ála  vez  varias 
causas  variables,  de  las  cuates  se  debe  esco- 
ger, la  que  parezca  mas  probable  para  cada 
caso  particular,  hasta  que  los  adelantos,  de  la 
ciencia  hayan  determinado  cual  es  el  verdade- 
ro secreto  de  la  combustión. 

CpípUSTlON  HUMANA  ESPONTÁNEA.  [Me- 
dicina legal.}híi  idea  de  uua  combustión  hu- 
mana hasta  la  mas  completa  incineración  pa- 
recerá primera  vista  una  cosa  sobrenatural, 
especialmente  reflexionando  acerca  délas  gran- 
des dificultades  que  tenían  que  vencer  los  an- 
tiguos si  deseaban  reducir  á  cenizas  los  cuer- 
pos de  sus  padres.  Sin  embargo,  un  conside- 
rable número  de  hechos  han  probado  hasta  la 
evidencia  que  puede  verificarse,  ¡mu  sin  el 
auxilio  de  ningún  cuerpo  en  ignición.  Para  dar 
á  conocer  perfectamente  un  fenómeno  que  tan- 
to interesa,  en  especial  á  los  magistrados,  va- 
mos &  relatar  los  hechos  mas  curiosos  de  com- 
bustión espontánea,,  aunque  hayan  sido  ya 
trascritos  en  muchas  obras  la  mayor  parte  de 
ellos. 

«Don  Gio  Alaria  Bértoli  (t),  sacerdote  do- 
miciliado en  el  monte. Volére,  en  el  distrito  ele 
Fiinzztmo,  se  trasladó  el  28  de  setiembre  de 
1776,  á  la  feria  de  Filelto,  ii  cuyo  punió  le 
llamaban  ciertos  negocios.  Después  de  haber- 
empleado  toda  la  tarde  en  recorrer  la  campiña 
comarcana,  se  encaminó  al  anochecer  hacia 
Fenilc,  y  fué  á  parar  á  casa  de  un  cuñado  su- 
yo, que  se  bailaba  domiciliado  en  dicho  pne- 
jpgi  Luego  que  hnbo  llegado  pidió  que  le  con- 
dujesen al  cuarto  que  1c  destinaban,  y  colo- 
cándose un  pañuelo  entre  las  espaldas  y  la  ca- 
misa, se  puso  á  leer  su  breviario,  en  cuanto  se 
retiraron  los  de  la  casa.  Apenas  habían  trascur- 
rido algunos  minutos,  cuando  se  dejó  oír  un 
estraordinario  ruido  en  el  cuarto  donde  acaba- 
ba de  instalarse  lierioli;  á  cuyo  ruido  y  gritos 
del  cura,  habiendo  acudido  con  la  mayor  pre- 
cipitación las  personas  de  facasa,  encontraron 
al  entrar,  á  este  último  tendido  en  el  suelo,  y 
rodeado  por  una  lijera  llama,  que  se.  aleja  á 
medida  que  uno  se  acerca,  y  que  por  último 
desaparece.  Lleváronle  al  punto  á  su  cama,  y 
le  administraron  cuantos  auxilios  tuvieron  á 
mano.  Llamáronme,  dice  Battaglia,  al  dia  si- 
guiente por  la  mañana,  y  habiendo  examinado 

(i)  Observación  insería  en  uno  de  ¡(ra  periódicos 
de  Florencia,  del  raes  de  octubre  de  tns,  por  José 
Irallaglia,  cirujano  en  Pontc-Bossia. 


cuidadosamente  al  enfermo,  observé  que  los 
tegumentos  del  brazo  derecho  se  habían  sepa- 
rado casi  por  completo  de  las  carnes,  y  que 
estaban  colgando,  como  también  la  piel  del  an- 
tebrazo,. Los  tegumentos  del  muslo  se  hallaban 
también  tan  malamente  maltratados  como  los 
del  brazo  derecho;  y  al  día  siguiente  la.  mano 
derecha  se  había  gangrenado  por  completo. 
A.mi  tercera  visita,  lodas  las  demás  parles  las- 
timadas se  liabian  también  esfacelado,  y  el  en- 
fermo se  quejaba  de  ardiente  sed,  y  agitában- 
le horribles  convulsiones.  Padecía  abundantes 
camares  espeliendo  materias  pútridas  y  bilio- 
sas; fatigábale  ademas  un  vómito  continuo, 
acompañado  de  fuerte  calentura  y  de  delirio: 
y  por  fin  espiró  al  cuarto  dia  á  las  dos  horas 
de  un  letargo  comatoso.  Mientras  se  halló  su- 
mergido en  su  sueño  letárgico,  con  gran  admi- 
ración mia,  noté  que  habla  ya  hecho  laníos  pro- 
gresos la  putrefacción,  que  el  cuerpo  del  en- 
fermo exhalaba  una  insoportable  fetidez.  Vela- 
se como  los  gusanos  que  snliau  de  él  corrían 
hasta  fuera  de  la  cauta,  y  las  uñas  se  "despren- 
dían por  ¡íi  mismas  de  Jos  dedos  de  la  mano 
izquierda, 

«Habiendo  hecho  con  el  mayor  cuidado  va- 
rías  preguntas  al  misino  enfermo  con  objeto 
de  informarme  de  todo,  cuanto  babia  pasado, 
logré  averiguar,  garantizándome  él  la  verdad 
de  los  hechos,  que  había  sentido  como  pile 
hubiesen  dado  Un  golpe  de  maza  en  el  bra- 
zo derecho,  y  que  al  mismo  tiempo  habia  vis- 
to saltar  una  chispa  á  su  camisa,  la  cual  qbedd 
al  instante  reducida  á  cenizas,  sin  que,  á  pe- 
sar de  eso,  dicho  fuego  hubiese  locado  en  ma- 
nera alguna  los  puños.  El  pañuelo  que  á  sullc- 
gada  se  había  puesto  sobre  tos  hombros,  en- 
tre la  camisa  y  la  piel,  no  habia  sufrido  nin- 
guna averia,  y  estaba  sin  la  menor  señal  de 
quemadura;  ios  calzones  habianquedado  igual- 
mente intactos;  pero  el  solideo  Itnbia  sido  en- 
teramente consumido,  sin  que,  no  obstante  se 
le  hubiese  quemado  un  solo  cabello  de  la  ca- 
beza.» 

A  cierta  muger  entregada  á  la  embriagad 
la  encontraran  el  '20  de  febrero  de  Í7T5  casi 
completamente  reducida  á  cenizas,  como  á 
la  distanciado  pie  y  medio  de  su  cocina. 

El  general  americano,  William  Sleplierd, 
referia  en  un  a  carta  el  hecho  siguiente.  «El  cadá- 
ver de  una  vieja  so  evaporó  y  desapareció 
por  efeclo  de  una  causa  interna  desconocida, 
en"  el  trascurso  de  hora  y  media.  Parte  de  los 
individuos  déla  familia  se  habían  acostado, 
y  los  demás  habían  salido;  de  suerte  que  la 
vieja  so  quedó  soia  para  guardar  la  casa.  Al 
poco  tiempo  enlró  uno  de  sus  nietos,  y  vien- 
do arder  el  suelo,  alarmó  toda  la  casa;  acudie- 
ron con  luces,  y  se  apresuraron  á  estinguir  el 
fuego.  Mientras  trabajaban  para  conseguirlo 
notaron  en  el  suelo  cierta  cosa  singular,  pues- 
to que  habia  en  él  una  especie  de  hollín  craso 
y  cenizas,  junto  con  restos  de  cuerpo  huma- 
no; difundíase  por  todo  el  cuarlo  un  olor  es- 
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traordinario;  el  fuego  había  consumido  lodos 
Jos  vestidos,  y  en  parle  alguna  cnconlrabnn 
á  la  abuela.  En  un  principio  creyeron  que  al 
ir  á  encender  su  pipa  (le  (abaco  se  liabia  cai- 
do  al  fuego  y  quemado;  pcroalendiendo  lue- 
go i  la  pequenez  del  bogar,  juzgóse  imposi-, 
ble  que  se  bubiese  podido  consumir  totalmen- 
te; aun  en  e!  caso  de  que  aquel  bubiese  sido 
diez  veces  .mayor.  S'or  olra  parle  tampoco  era 
posible  que  la  combustión  de  los  "vestidos 
dioso  lugar  á  tan  completa  incineración,  cuan- 
do sabemos  que  los  antiguos  so  veian  obliga- 
dos á  quemar  grandes  cantidades  de  leña 
para  obtener  semejante  resultado,  y  que  aun 
asi  escogían  ias  que  lenian  mas  materias  re- 
sinosas, como  las  de  abeto,  tejo,  fresno,  ce- 
dro, etc.« 

Otros  muellísimos becbos  análogos  podría- 
mos citar,  y  siempre  nos  presentarían  igua- 
les resultados.  Sin  embargo,  de  todos  los  ci- 
tados hasta  aqui,  resulta  qtte  la  combustión 
liumana  espontánea,  siempre  se  presenta  en 
individuos  sexagenarios,  por  lo  menos, -muy 
gruesos  ó  muy  delgados,  dados  á  la  embria- 
guez, y  especialmente  a  la  que  producen  las 
bebidas  alcohólicas;  que  es  mas  frecuente  en 
las  raugeres  que  en  los  hombres;  en  invier- 
no que  en  verano;  que  se  desarrolla  instantá- 
neamente, invade  casi  la  totalidad  del  cuer- 
po, y  le  consume  en  pocas  horas,  y  muy  á 
menudo  con  mayor  rapidez;  que  la  Hamaque 
.produce  es  débil,  no  muy  alia,  y  desarrolla 
poco  calor,-  puesto  que  jamás  ataca  los  mue- 
bles que  rodean  el  cadáver  en  combustión,- 
dh  suerte  que  el  cuarto  queda  inlacfo,  y  tan 
solo  tapizado  por  una  especie  de  hollín  cra- 
so y  espeso;  que  en  los  casos  hasta  ahora  ob- 
servados, por  lo  común'  se  lia  encontrado  una 
lámpara,  una  vela,  un  hogar  pequeño,  etc.,  á 
mayor  ó  menor  distancia  del  sitio  en  que  se 
verificó  la  incineración;  que  el  agua  apaga 
difícilmente  la  llama,  y  que  aun  cuando  des- 
aparezca, no  por  eso  cesa  la  combustión  inte- 
rior, ó  en  todo  caso,  el  esfacelo.se  apodera  de 
todas  las  partes  del  cuerpo  que  habían  sufrido 
la  combustión. 

¿Es  posible  esplicar  la  combustión  huma- 
na espontánea?  Las  teorías  basta  hoy  (lia  emi- 
tidas, nos  parecen  del  todo  insuficientes,  y  fá- 
cilmente rebatidas  con  argumentos  tomados, 
do  la  fisiología  ó  de  la  química.  Por  lanío, 
nos  limitaremos  á  esponer  aqui  dos  princi- 
pales teorías  que  se  han  adoptado.  Unos  su- 
ponen que  tos  licores  alcohólicos  (pie  de  con- 
tinuo se  ingieren  en  el  estómago,  penetran  to- 
dos los  tegidos  de  la  economía,  los  embe- 
ben, por  decirlo  asi,  y  que  al  fin  llega  un  mo- 
mento en  que  basta  la  proximidad  de  un 
cuerpo  en  combustión,  para  que  los  mismos 
tegidos  ardan  y  se  consuman.  Otros,  aten- 
diendo al  desarrollo  de  una  canlidad  varia- 
ble de  hidrógeno  ,  que  constantemente  se 
observa  en  los  intestinos,  suponen  que  este 
gas  puede  producirse  también  en  las  demás. 
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partes  de  la  economía,  ó  bien  penetrarlas,  de 
suerte  (pie  se  inllame  al  acercar  un  cuerpo  en 
combustión,  ó  bien,  por  la  influencia  del  ¡lui- 
do eléctrico,  fluido  que  en  aquella  ocasión  se 
manifestaría  inslanláneamente  en  el  mismo  in- 
dividuo,-de  igual  manera  que  levemos  des- 
arrollarse cu  un  gran  número  de  animales,  ó 
en  algunas  parles  de  ciertas  personas  coloca- 
das en  circunstancias  particulares. 

Los  esperiuienlos  de  Davy  destruyen  en- 
teramente esta  última  opinión,  qne  pertenece 
á  un  distinguidísimo  médico  legista.  Estos  es- 
porimentos  prueban  que  la  llama  no  puede 
atravesar  una  lela  metálica,  cuyas  aberturas 
sean  de  pequeño  diámetro.  En  dicha  últimahi- 
pótesis  seria  menester  admitir  que  la  llama 
del  cuerpo  en  combustión,  colocada  cerca  de! 
individuo  .incinerado  había  penetrado  al  través 
de  los  poros  de  la  piel,  lo  cual  es  un  fenóme- 
no inadmisible.  Ademas,  conviniendo  en  que 
¡a  causa  de  la  combustión  del  hidrógeno  de- 
pendiese (leí  finido  eléctrico  desarrollado  ins- 
tantáneamente en  el  individuo,  la  esplicacion 
cae  vade  por  si  misma  al  reQexíonar  que-cl 
hidrógeno  no  puede  arder  sin  estar  en  con- 
tacto con  el  oxígeno,  sea  cual  fuere  la  canli- 
dad de  chispas  que  por  él  se  bagan  pasar. 

COMEDIA.  {Lileralwa.)  En  latín  comadla, 
palabra  derivada  del  griego  y.oo.t  ,  pueblo,  al- 
dea, y  del  verbo  aBo  ú  etstSo,  cantar,  recitar 
versos,  que  dió  también  origen  á  la  palabra 
griega  oSs  (canción,  oda!.  La  palabra  líríima 
(véase  esta  palabra!,  procedente  del  griego  8¡jsc- 
acción ,  que  se  deriva  del  verbo  Spao,  obrar, 
es  el  nombre  genérico  que  conviene  á  toda  cla- 
se ile  poema  ó  de  acción  dialogada  para  la  es- 
cena, ora  sea  esta  acción  festiva  y  satírica,  co- 
mo enla  comedia;  ora  sea  grave  y  patética,  co- 
mo en  la  tratjedia,  ó  mista,  como  en  lo  qué  se 
llama  Irar/i-comedia  ó  simplemente  drama.  Sin 
embargo,  así  en  Francia  como  en  España  so 
emplea  vulgarmente  la  palabra  comedia  como 
término  genérico  y  sinónimo  de  espectáculo, 
representación  y  teatro  (véanse  estas  palabras.) 
•  Definición  de  ¡a  comedia.  He  aqui  en  que 
términos  la  define  el  Diccionario  de  la  lengua, 
española:  Poema  dramático,  en  el  cual  se  re- 
presenta alguna  acción  familiar  que  se  supone 
pasar  entre  personas  privadas  y  se  dirige  á  la 
corrección  délas  costumbres. 

Según  Harmontcl,  (Poética  francesa)  «es  la 
imílacion  de  las  costumbres  puesta  en.  acción; 
imlt'a.cióii  de  las  costumbres,  en  lo  cual  difiere 
de  la  tragedia  y  del  poema  heroico;  imitación 
en  acción,  en  lo  cual  se  diferencia  del  poema 
didáctico  moral  y  del  simple  diálogo.»  Uour- 
sault  y  otros  muchos  después  Í6  él  han  defi- 
nido la  comedia,  diciendo  que  es:  «un  poema 
ingenioso,  hecho  para  reprender  ios  vicios  y 
corregir  las  coslumbres  por  medio  del  ridiculo.» 
lista  última  definición  se  aproxima  mas  álade 
Aristóteles,  que  juzgando  del  objeto  .de  la  co- 
media por  Ib  que  habia  sido  hasta  su  tiempo, 
:di'ce  que  es  una  imilacion,  una  pintura  dg  las 
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costumbres  de  los  hombres  mas  mal  vados,  en 
lo  que  principalmente  tienen  de  ridiculo;  en 
otros  términos,  que  «es  una  imitación  de  lo 
malo,  no  de  lo  mato  tomado  en  toda  su  osten- 
sión, sino  de  lo  míe  causa  vergüenza  y  produ- 
ce el  ridículo.»  Pero  Corneille,  que  no  admile 
esla  definición,  estiende  mas  el  dominio  dé  la 
comedia,  no  limitándola  precisamente  al  ridi- 
culo, pues  admile  en  ella  á  todos  los  persona- 
ges, aun  los  reyes,  que  solo  corresponden  á 
la  tragedia,  y  no  quiere  que  se  dé  este  nombre 
á  una  intriga  amorosa,  cualesquiera  que  sean 
los  héroes,  ni  tampoco  á  una  acción  donde  se 
trata  délos  intereses  del  Estado,  si  no  se  mez- 
cla ;i  ello  lo  patético  y  hay  un  peligro  verdade- 
ro para  cualquiera  de  los  personages  de  la  pie- 
Ka.  Esle  autor  sostiene  que  un  poema  donde 
frecuentemente  no  hay  que  temer  olio  peligro 
que  la  pérdida  de  una  querida,  no  tiene  dere- 
cho á  tomar  un  nombre  mas  elevado  qne  el  de 
comedia;  pero  para  los  casos  de  que  acabamos 
de  hablar,  en  que  los  héroes  de  la  pieza  sean 
reyes  ¡i  oíros  personages  notables,  propone 
que  se  agregue  á  estas  palabras  e!  epíteto  de 
heroica,  Dacier  defiende  fa  primera  opinión, 
la  que  ha  tenido  hasta  ahora  el  asentimiento 
mas  general,  sosteniendo  que  la  comedia  no 
tolera  nada  grave  ni  serio,  á  menos  que  no  va- 
ya acompañado  áéltidiéülti  «porque  lo  cómi- 
co y  lo  ridiculo  (dice!  son  el  único  carácter  de 
la.  comedia.*  Podríamos  citar  en  apoyo  de  esta 
opinión  una  manera  de  hablar  muy  usual  y  que 
consiste  en  llamar  cómico  á  lodo  lo  que  es  risi- 
ble y  ridículo.  Uno  de  los  autores,  modernas 
vas& distinguidos  de  Francia,  el  difunto  Picard, 
llama  á  la  comedia-,  « imagen  en  acción  de  los 
caracteres,'  de  las  costumbres  de  los  hombres 
y  de  los  incidentes  ridiculos,  chistosos  éjnte- 
resaútes. »  Esta  definición  nos  parece  muy  exac- 
ta, f  sobre  todo  tiene  la  ventaja  de  convenir  á 
todas  las  divisiones  de  la  comedia.  líl  padre  lo- 
sé .Invento  en  sus  Tnstituliones  poetices  da  la 
siguióme  definición  de  la  comedia:  Imilatio 
Dramaticen  aclionis  unáis,  totitts,  civüis  aul 
prívala-,  nulgaris,  stílo  popúlari  exhibita  et 
Ipéig  semper  exitu  termínala,  ad  praponendum 
vita;  privatm  exemplum. 

Origen  de  la  comedia.  La  creencia  general 
es  qué  la  comedia  nació  después  de  latragedia. 
tal  es  la  opinión  do  ílóraciocnsu  Arto  poética, 
y  también  la  de  Boileau  cu  la  imilacion  fran- 
cesa que  dio  de  aquel  poema.  Aristófanes,  que 
florecía  en  el  siglo  V  a'nlss  de  Jesucristo,  y  que 
fué  contemporáneo  dé  Pericles,  Alcibiadcs,  Eu- 
rípides y  Sócrates,  pasa  por  inventor  de  este 
arto,  como  se  atribuye  generalmente  a  Thespis 
la  invención  de  la  tragedia.  Mr,  RaoulRochotle, 
entona  disertación  inserta  en  el  tomo  primero 
'de  la  totoya  edición  del  Teatro  de  los  griijj'ós 
(p'ág.  270  y  siguientes)  niega  á  Thcspis  esle 
'fiótíor,  pues,  según  dice,  hubo  antes  de  él  quin- 
ce poetas  que  se  habían  ejercitado  en  el  arte 
dramático.  Este  sábío  podrá  tener  razón;  pero 
jloraeLo  y  Boileau  han  dicho  lo  contrario  y  se 


seguirá  creyendo  ciegamente  lo  que  estos  poe- 
tas han  asegurado. 

No  hay  duda  de  que  la  Grecia  tuvo  poetas 
épicos  y  poetas  satíricos  antes  de  tener  autores 
trágicos  y  autores  cómicos;  Ilomero  precedió  á 
Thespis  cuatro  siglos,  y  por  lo  tanto,  creemos 
aproximarnos  á  la  verdad  admitiendo  con  La 
llarpo,  apoyado  en  la  autoridad  de  Aristóte- 
les, que  la  epopeya,  pasando,  de  la  relación  ;i 
la  acción,  produjo  la  tragedia,  y  que  por  el 
mismo  medio  nació  de  la  sálira  la  comedia. 
«Las dos,  dice  Marmontel,  nacieron  de  las  poe- 
sías de  Homero,  íaunade  la  Iliada  y  la  Odisea, 
y  la  otra  de  el  Margités,  poema  satírico  del 
mismo  autor,  y  esla  es  realmente  la  época  del 
origen  déla  comedia  griega. »  Aristóteles  añado; 
«una  vez  inventadas  la  tragedia  y  la  comedia, 
lodos  aquellos  á  quienes  su  genio  arrastraba  i 
uno  ú  otro  de  estos  dos  géneros  prefirieron  les 
unos  hacer  comedias  en  lugar  de  sátiras,  y  los 
otros  tragedias  en  lugar  de  poemas  heróiuos, 
porque  estas  nuevas  composiciones  tcuiunmas 
brillo  y  daban  á  los  poetas  mas  celebridad.» 
Observación  qne  prueba,  añade  La  llarpe,  oque 
entre  los  griegos,  como  entre  nosotros,  la  poe- 
sía dramática  fué  colocada  en  primera  linea.» 

A  las  pruebas  que  creemos  haber  ya  dado 
dé  la  antigüedad  de  la,  comedia,  añadiremos 
todavía  un  hecho  relativo  al  premio  que  se  su- 
pone sedió  por  primera  vez  á  losmejores  poelas 
trágicos. 

La  historia  nos  dice,  en  erecto,  que  los 
habitantes  de  un  pueblo  del  Atica,  llamado  Ica- 
ria, fueron  los  primeros  que  acordaron  inmo- 
lar un  macho  cabrio  á  Baco,  porque  osle  ani- 
mal se  habia  declarado  enemigo  á  aquel  dios 
ó  se  habia  mostrado  irreverente  para  con  él, 
brincando  y  estropeando  la  viña.  Las  caucio- 
nes, las  danzas  y  demás  ceremonias  que  ha- 
bían acompañado  á  aquel  sacrificio,  se  propa- 
garon y  pasaron  con  este  mismo  uso  á  los  da- 
mas pueblos  de  la  Grecia.  Muy  en  breve  se  vid 
en.  los  días  consagrados  á  Baco  á  una  parle 
de  los  vendimiadores  disfrazarse  de  sátiros  ó 
de  silenos,  y  estos  hombres  groseros,  monta- 
dos sobre  carretas,  yendo  y  viniendo  del  la- 
gar, se  ponían  en  ridiculo  unos  á  otros  y  lle- 
naban de  injurias  á  cuantos  encontraban.  Aho- 
ra si  decimos  que  Thespis  era  de  esc  pueblo 
del  Atica  donde  se  verificaron  por  primera  vez 
aquel  sacrificio  y  aquellas  fiestas  cu  honor  de 
Baco,  no  podrá  menos  de  confesarse  en  que 
debe  mas  bien  pasar  por  inventor  de  la  come- 
dia que  de  la  tragedia.  No  olvidemos,  sin  em- 
bargo, este  otro  origen  indicado  por  el  esco- 
liador de  Aristófanes,  el  cual  dice  que  gozan- 
do los  atenienses  de  una  paz  profunda,  comen- 
zaron por  pasatiempo  sin  duda  á  vejar  y  mal- 
tratar á  los  babitontos  del  campo.  Éstos  des- 
graciados fueron  á  quejarse  á  la  ciudad,  pero 
no  se  les  hizo  justicia.  Entonces  imaginaron 
recorrer  durante  la  noche  las  calles  de  Atonas 
y  dirigir  á  grandes  voces  improperios  contra 
los  que  les  habían,  hecho  alguna  injuria.  Esto 
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es,  en  efecto,  en  todas  partes  el  único  recurso 
¿el  débil  contra  el  fuerlc,  del  oprimido  contra 
el  opresor;  y  no  seria  estrado  que  la  comedia 
le  debiese  su  origen,  como  es  indudable  que 
esle  fué  el  de  ¡a  sátira.  Sea  de.  esto  lo  que  quie- 
ra, pronto  se  apercibieron,  aüade  el  glosador', 
de  r¡ue  esle  medio  les  producía  muy  buenos  re- 
sudados, pues  muchos  ciudadanos  se  liacianmas 
cautos  y  prudentes  por  temor  de  que  sus  in- 
justicias y  cscesos  fuesen  descubiertos  al  pú- 
blico. Esta  observación  biz'ó  creer  al  pueblo 
pe  sería  úlil  que  algunos  poetas  hicieran  ver- 
sos contra  los  que  se  atrevieran  á  abusar  fie 
su  autoridad  y  de  sus  riquezas.  So  quiso  que 
cajos  versos  se  recitasen  eu  el 'teatro,  y  se  es- 
tablecieron premios  para  los  que  sobresaliesen 
en  ellos;  pero  se  conoce  desde  luego  que  no 
se  dejú  lomar  tan  de  repente  derecho  de  ciuda- 
danía ó  un  genero  delilei'alnraque  erigía  la  sá- 
lirucnaeciuii,  de  que  provino  ([lie  por  espacio 
de  mucho  liempo  estuviese  relegada  á  los  cam- 
pas, y  que,  como  se  ha  dicho,  mientras  que  la 
tragedia  era  honrada  y  favorecida,  su  hermana 
ao  recibiendo  ningún  socorro  ni  protección 
del  magistrado,  vegetaba  y  no  ofrecía  aun  mas 
que  mi  espectáculo  informe.  Compuesta  del 
canto  solo,  no  tenia  adores  propiamente  di- 
chos {histriones),  ni  máscaras,  ni  decoracio- 
nes, ni  aun  verdaderamente  acción  dramática, 
pues  no  era  mas  que  una  sátira  ruidosa  de  to- 
dos aquellos  á  quienes  quería  mal  el  poeta,  ó 
canciones  graseras  destinadas  á  divertir  á  tiu 
populacho  desenfrenado  cu  los  illas  de  fiesta 
y  de  liviandad.  Eiv  fin,  sea  que  se  creyese  que 
el  éspe¿ráciiib  pudiera  contribuirá  la  reforma 
de  las  costumbres,  sea  que  fuera  preciso  ceder 
i  las  exigencias  del  pueblo,  el  magistrado  con- 
cedió  d  coro  a  ta  comedia,  es  decir,  cuanto 
era  necesario  para  la  representación  de  las 
comedias  sobre  la  escena,  lo  cual  aconteció 
inicia  el  licmp»  de  Toneles.  Pronto  veremos 
cómo  la  comedia  reconoció  y  pagó  esta  tole- 
rancia. 

Principio  de  la  comedia.  Tal  es  hajo  el 
punió  de  víala  histórico  el  origen  de  la  come- 
dia, pero  hajo  el  puntó  de  vista  moral,  linde- 
mos rénio'p, táraos  mucho  mas  alio  y  bailare- 
mos el  principio  de  este  arle  en  la  inclinación 
nahirál  de  los  hombros  á  la  imitación  y  al 
sarcasmo.  «El hombre,  desde  su  infancia,  (di- 
ce Mr.  Lemereler,  introducción  á  la  segühd'w 
parle  de  su  Curso  de  literatura,  18 17,  tomo  II, 
página  19)  se  siente  inclinado  á  remedar  los 
hábitos  que  le  parecen  estrados  en  oíros,  lla- 
man su  atención  ó  le  divierten,  y  los  imita  pa- 
ra vengarse  ó  reírse.  Un  niño  remeda  al  joro- 
hado,  al  cojo,  al  bizco  y  al  tuerto,  porque  es- 
tos ObjbEos  le  chocan,  y  porque  no  sabe  dis- 
tinguir lo  que  es  una  imperfección  producida 
por  una  enfermedad  incurable,  de  lo  que  es 
tin  falta  que  se  ha  contraído  voluntariamente. 
Le  enseñareis  riñéndole  á  que  no  se  ría  de  la 
desgracia,  pero  él  os  divertirá  imitando  el  tar- 
tamudeo, el  modo  de  andar  y  los  ademanes 


de  las  personas  verdaderamente  ridiculas.  Un 
joven  mas  reflexivo,  no  remedará  lo  estertor 
de'eslas  personas;  sino  sus  pretensiones,  su 
orgullo,  su  necedad,  su  envidia  y  sus  gustos 
depravados,  porque  estos  defectos  sou  de  la 
inteligencia,  y  no  se  hurtará  del  loco  ni  del 
estúpido!,  porque  sabe  que  su  triste  degrada- 
ción es  efecto  de  una  enfermedad  que  debe 
ser  compadecida.  El  niño  es  el  mono  de  las 
faltas  del  cuerpo;  el  adolescente  lo  es  de  las 
fallas  del  alma. 

«Esa  inclinación  que  el  hombre  conserva 
hasta  14  vejez,  nace  en  el  do  cierta  malignidad 
natural  á  lodos.  Todo  el  mundo  se  cree  exento 
de  las  extravagancias  que  critica  en  los  demás 
y  se  complace  cu  probar  su  sutileza  poniéndo- 
las bien  en  relieve,  y  cada  uno  goza  secreta- 
mente con  ¡a  superioridad  que  cree  tener  so- 
bre las  personas  que  humilla,  ó  de  quienes  se 
venga  aiegretneuie  remedando  sus  defectos. 
Nuestro  amor  propio  es  la  causa  de  esa  pro- 
pensión tan  común  que  nos  hace  á  todos  mas 
0  menos  cómicos  á  ios  unos  respecto  de  los 
otros,  ii 

Esa  propensión  del  hombre  á  burlarse  de 
sus  semejantes,  tan  bien  deducida  y  probada 
por  el  pasage  que  acabamos  de  copiar,  nos 
parece  que  ha  sido  indudablemente  el  princi- 
pio de  la  comedia.  La  observación,  en  efecto, 
prueba  que  los  hombres  están  mas  dispuestos 
á  burlarse  que  á  enternecerse  y  que  son  en 
general  menos  buenos  que  malos  «Esta  mali- 
cia natural  en  los  hombres,  observa  muy  bien 
Marínente!,  es  el  principio  de  la  comedia.  Ve- 
mos las  fallas  de  nuestros  semejantes  con  cier- 
ta complacencia  mezclada  de  desprecio,  cuan- 
do esos  defectos  no  son  ni  bastante  laslimusos 
para  escitar  la  compasión  ,  ni  bastante  re- 
pugnantes para  inspirar  odio ,  ni  bastante  pe- 
ligrosos para  causar  espanto.  Esas  imágenes 
nos  hacen  sonreír  si  «están  pintadas  con  finura; 
nos  hacen  reír  si  los  rasgos  de  esa  maligna  ale- 
gría, tan  admirables  como  inesperados  están 
señalados  por  la  sorpresa.  En  esa  disposición  á 
escoger  todo  lo  ridiculo  estriban  la  fuerza  y  los 
recursos  de  la  comedia.  Sin  duda  hubiera  sido 
mas  ventajoso  cambiar  eu  nosotros  esta  com- 
placencia viciosa  cu  piedad  íílosotica;  pero  se 
ha  tenido  por  mas  fácil  y  seguro  hacer  servir 
á  la  malicia  humana  para  corregir  ájlos  de- 
más vicios  ile  la  humanidad,  poco  mas  ó  mo- 
nos del  mismo  modo  que  se  omplea  el  poWo 
del  diamante  para  pulimentar  el  diamante  mis- 
mo. Esle  es  el  objeto  ó  fin  do  la  comedia.»  En 
tiempo  deSíar'mónlel  no  se  conocía  la  homeo- 
patía, sí  no  hubiera  dicho  indudablemente  que 
este  sistema  de  corregirlas  costumbres  es  el 
similia  simiülms  curanlur  de  los  discípulos 
de  Hannemaun. 

Comedia  griega  dividida  en  tres  épocas  dis- 
tintas. 

¡  Comedia  antigua,  comedia  media  y  come- 
:¿ia  nueva.    Ya  hemos  visto  mas  arriba  cual 
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es  el  origen  que  se  atribuye  á  la  comedia  en-| 
Irc  ios  griegos.  En  cuanto  á  !a  cuestión  relati- 
va á  ios  pueblos  Je  ¡a  Grecia  a  ios  que  debe- 
mos atribuir  su  introducción  ó  los  primeros 
ensayos,  ha  sido  también  largamente  debatida 
por  los  autores.  Los  atenienses,  que  aspiraban 
á  toda  clase  de  gloria,  se  atribuían  este  honor; 
y  en  efecto,  Susarion  y  Tbespis,  ambos  ica- 
rios, que  viviau  en  tiempo  de  Pisistráío,,  son 
los  poetas  dramáticos  griegos  mas  antiguos 
que  se  conoceny  precedieron  á  Epicarmo ,  que 
los  sicilianos  querían  hacer  .pasar  por,  el  in- 
ventor déla  comedia;  pero  los  dorios  se  atri- 
buían por  su  ludo  la  invención  de  este  arte, 
fundándose  en  que  la  palabra  komé  pueblo, 
pertenecía  á  su  dialecto,  al  paso  que  los  ate- 
nienses llamaban  á  sus  pueblos  ó  aldeasdeiHOí, 
singular  ciemos.  Asi  es  que  los  atenienses  no 
daban  por  origen  á  la  comedia  las  palabras 
homéj  acido,  que  hemos  referido  al  principio 
de  esle  articulo,  sino  la  palabra  /rd?jios(en  Sa- 
tín comessatíó)  que  significa  banquete,  festín, 
ó  bien  el  verbo  hornazo  que  quiere  decir,  ir  de 
máscara  por  las  calles  para  celebrar  las  fiestas 
de  Eaco  ó  de  líómo.  Aristóteles,  que  tiene  la 
.buena  fé  de  confesar  que  no  existen  datos  bás- 
tanle ciertos  sobre  la  prioridad  que  debe  darse 
á  lal  ó  cual  pueblo,  afirma,  sin  embargo,  que 
Epicarmo  y  formis,  ambos  sicilianos,  fueron 
los  primeros  que  introdujeron  en  la  comedia 
una  acción  seguida  y  determinada.  A  imitación 
suya,  Gratis,  que  solo  precedió  aiguuos  años  á 
Aristófanes,  compuso  piezas  cómicas  de  una 
forma  regular,  siendo  este  escritor  el  único  al 
que  podemos  remontarnos  con  alguna  certi- 
dumbre, por  haber  llegado  hasta  nosotros  sus 
obras.  Nada  poseemos  de  los  poetas  Eupolis  y 
Cratino,  qne  Horacio  menciona  como  émulos 
de  Aristófanes  en  la  comedia  antigua,  primera 
época  de  la  comedia  que  se  -introdujo  en 
Grecia  hacia  la  nlimpiadaLXXXÍl.  He  aquí  como 
se  espresa  el  poeta  latino  que  nos  traza  al  mis- 
mo tiempo  con  sus  versos  el  carácter  de  la 
antigua  comedia. 

Eujxilis  ñique  Ctáliliut,  Arislophírncsque  pttetai 
Aítjve  atn,  jjunriini  coma'dia  prisco,  virnrum  esf, 
.N'í  tjuis  eral  tUyiiut;  describí  quoa  fnalus,  aitl  fztr. 
Quod  mrr.chus  [orrt,  uní  iiciidicua^ayi  alioqui. 
FaírtOS«s;  mulla  qu  tim  liberlate  notaban!; 

Algunos  autores  añaden  á  estos  tres  nom- 
bres los  de  filonides,  Timocreon,  'i'rimco, 
Agathon,  Ferecraies,  Platón,  Tileslion,  Teófi- 
lo y  Tele.cídes,  lo  que  comprendiendo  á  lípi- 
émmo,  Furmis  y  Cráles,  citados  mas  arriba, 
lia  ce  subir  á  quince  el  número  do  los  poelas 
que  se  distinguieron  en  la. antigua  comedia,  y 
el  de  las  obras  qne  habían  compuesto  á  cerca 
de  cuatrocientas;  pero  lo  repetimos,  hoy  no 
dos  quedan  mas  que  algunos  fragmentos  do 
esos  cómicos  antiguos,  esparcidos  en  diferen- 
tes obras,  principalmente  en  las  de  Plutarco  y 
Ateneo. 

De  las  cincuenta  y  cuatro  comedias  que  según 


dicen,  había  compuesto  Aristófanes,  que  parece 
haber  sobrepujado  á  todos,  puesto  que  la  anti- 
güedad le  ha  discernido  el  Ululo  de  cómico  por 
escelcncia,  como  Homero  es  conocido  por  el  solo 
nombre  de  poeta,  se  conservan  solamente  once 
completas;  pero  basta  para  darnos  una  idea  de 
r  antigua  comedia,  lie  aqni  los  litólos  de  es- 
las  piezas:  Lisistrato,  Las  Nublados , Las  lia- 
nas, Los  Caballeros,  Los  Acarniaims,  las 
Abispas,  Ij)sPájaros,  La  Paz,  Las  Hablado- 
ras, Las  Afligeres  en  la  fiesta  de  Ceres  y  Pluto 
Se  ve  por  la  lectura  de  estas  piezas  que  la  co- 
media del  tiempo  de  Aristófanes  habia  conser- 
vado toda  la  licencia  do  su  origen.  «Lo  quo  se 
llama  la  antigua  comedia  (dice,  La.Hu.rpe  en 
su  Curso  de  literatura,  no  era  oirá  cosa  (pie 
'a  sal  ira  en  diálogo,  pues  citaba  á  las  personas 
v  las  inmolaba  sin  ningún  pudor  á  la  irrisión 
rública.  Este  género  de  drama  no  podia  ser 
tolerado  sino  en  una  democracia  desenfrenada 
como  la  de  Atenas,  pues  solo  una  muchedum- 
bre sin  principios,  sin  reglas  y  sin  educación, 
puede  proteger  y  estimular  públicamente  la 
maledicencia  y  la  calumnia,  porque  no  las  te- 
me y  nada  turba  el  placer  maligno  que  espe'rl- 
menta  al  verlas  desencadenarse  contra  lodo  ín 
que  es  objeto  de  su  odio  ó  do  su  envidia.  Ésta 
es  una  especie  devénganla  que  ejei're  sobré 
todo  lo  que  es  superior  á  ella,  porque  la  igual- 
dad civil,  queno  hace  masque  probarla  igual- 
dad de  los  derechos  naturales,  no  puede  des-  . 
fruir  las  desigualdades  morales,  sociales  y 
físicas,  establecidas  por  la  misma  naturaleza, 
y  nada  en  el  mundo  puede  hacer  que  cu  el 
orden  social  sea  un  bribón  igual  á  un  hom- 
bre honrado,  ni  un  necio  igual  á  un  hombre 
de  tálenlo.»  Los  que  tengan  por  exagerarlo 
este  juicio  que  hace  La  Ilarpe  acerca-de  Aristó- 
fanes, pueden  leer  el  siguiente  de  Plutarco: 
«Aristófanes  ultraja  á  la  naturaleza  y  habla  al 
'populacho  mas  que  á  los  hombres  de  bien;  su 
esfilo  eslá mezclado  de  disparates  continuos, 
elevado  hasla  la  hinchazón,  familiar  Isasfa  la 
bajeza  y  bufón  basta  la  puerilidad.  En  sus 
obras  no  se  puede  distinguir  al  hijo  del  padre, 
al  ciudadano  del  rústico,  al  guerrero  del  pai- 
sano, y  a)  dios  del  lacayo.  Solo  el  pueblo  bajo 
puede  tolerar  su  impudencia.  La  sat  es  amar- 
ga, acre,  picante;  sus  chistes  giran  casi  siem- 
pre sobre  juegos  de  palabras,  sobro  equívocos 
groseros  y  sobre  alusiones  licenciosas.  En  él 
la  finura  es  malignidad;  el  candor  estupidez, 
sus  burlas  son  mas  dignas.de  ser  silbadas  que 
capaces  de  hacer  reir;  su  jovialidad  no  es  mas 
que  descaro;  en  fin,  no  escribe  para  agradar  á 
los  hombres  sensatos  ni  honrados,  sino  para 
adular  á  la  envidia,  á  la  maldad  y  i  la  li- 
cencia.» 

A  pesar  de  este  juicio,  cuya  exactitud  ¡to- 
seremos nosotros  los  que  pongamos  en  duda, 
es  preciso  confesar  que  Plutarco  olvidó  una 
cosa  qtre  era  favorable  al  poeta,  y  que  mas 
imparcial  La  parpe  no  pudo  menos  do  procla- 
mar, y  es  ese  aticismo  que  les  antiguos  conce- 
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den  generalmente  á  Aristófanes,  y  que  era  tan- 
lu  lias  meritorio  en  él,  cuanto  que  no  habia 
liaQirío  en  Aleñas,  á  donde  Labia  pasado  á  es- 
tablecerse, y  donde  batía  obtenido  el  derecho 
de  ciudadano.  Es  ademas  esa  pureza  de  dic- 
ción, esa  elegancia,  aunque  írecuentemenle 
mal  aplicada  y  fuera  de  sazón,  la  que  hacia  que 
el  mismo  Pialan,  ese  discípulo  de  Sócrates,  de 
ose  filósofo  tan  ultrajado  y  calumniado  por 
Aristófanes,  bailara  lanío  placer  en  la  lectura 
del  mas  antiguo  poeta  cómica.  Fuerza  será  creer 
¡i  los  griegos  sobre  esle  punió,  y  sobre  lodo  á 
Platón,  tan  buen  juez  en  esta  materia,  y  tan 
poco  sospechoso  de  parcialidad  en  favor  del 
enemiga  de  su  maestro.  En  cuanto  á  la  mala 
intención  que  debió  presidir  á  la  composición 
de.  ¿os  Nublados,  dirigidos  conlru  la  persona 
de  S.oerates,  no  puede  .ser  puesta  en  duda,  y  á 
pesar  dehaber  trascurrido  veinte  y  cinco  anos 
entre  la  representación  y  el  proceso  de  aquel 
filósofo,  es  evidcnlcque  preparó  la  injusta  sen- 
f eñe] a  que  dió  muerte  al  bombre  mas  honrado, 
líe  la  Grecia,  puesto  que  las  acusaciones  ful- 
minadas contra  ó!  por  el  poeta,  fueron  preci- 
samente las  mismas  de  que  se  sirvió  el  cobar- 
de Añilo  para  perderle  i  los  ojos  délos  jueces; 
por  lo  demás  no  fué  solamente  contra  este  fi- 
lósofo contra  quien  se  encaminó  la  malignidad 
do  Aristófanes.  Podríamos  citar  oíros  muchos, 
entre  ellos  á  Eurípides,  discípulo  de  Anaxágo- 
ras  y  amigo  de  Sócrates,  contra  quien  diri- 
gió sus  dos  obras,  Las  fiestas  de  Céres  y  Las 
lianas.  Por  lo  que  hace  á  las  piezas  tituladas, 
Lisistráto,  Los  Acarnianos,  Los  Pájaros,  la  Paz, 
y  Las  Habladoras,  ya  que  no  podemos  elogiar 
las  formas,  encomiaremos  á  lo  menos  la  inten- 
ción que  Labia  presidido  á  su  composición, 
pueslo  que  lenian  por  objeto  invitar  á  los  ate- 
nienses á  concluir  la  paz  con  los  lacedemo- 
nios,  y  á  poner  fin  por  esle  medio  á  una  guer- 
ra que  los  arruinaba  tanto  como  á  sus  aliados. 

Durante  el  gobierno  de  Alcibiades,  se  dió 
un  decreto  poniendo  limites  á  la  licencia  de  la 
antigua  comedia.  Sabido  esque  habiendo  mal- 
tratado Eupolis  en  una  de  sus  piezas  al  mismo 
gefe  de  la  república,  se  dió  una  ley  prohibien- 
do á  los  autores  cómicos  hablar  mal  de  ningún 
hombre  vivo,  ni  designarla  en  la  escena  con 
su  nombre.  Fácil  es  concebir  que  los  autores 
no  se  someterían  de  buen  gradó  á  la  prescrip- 
ción del  magistrado,  y  que  tratarían  de  eludir 
su  cumplimiento  por  medio  de  alguna  eslraía- 
gema.  En  efecto,  asi  lo  hicieron,  uniendo  nom- 
bres supuestos  á  verdaderas  aventuras;  pero 
la  malignidad  del  público  no  perdió  nada  cones- 
1»,  pueslo  agradaba  mas  adivinar  los  modelos 
(pie',  el  poeta  presentaba  á  su  vista.  Airtifanes, 
Alexis,  Nicoí'ron,  Teopompo,  Filipo,  Atiaxan- 
drjdé's,  y  algunos  oíros,  se  repartieron  este 
nuevo  campo. 

Finalmente,  un  tercer  edicto  dió  origen  á 
la  comedia  mttva,  reducida  ¿Ja  imitación  de 
la  vida  ordinaria,  y  á  la  censura  general  de 
os  vicios   Entonces  la  íiccion  reemplazó  ente- 


ramente álarealidad,  y  fué  preciso  suplir  con 
el  interés  de  una  intriga  bien  inventada,  com- 
binada y  desatada,  el  atractivo  de  la  sátira  per- 
sonal. La  comedia  sufrió  esle  último  cambio  un 
poco  anles  del  reinado  de  Alejandro.  A  esla 
épuca  de  la  comedia  de  los  griegos  corres- 
ponden la  existencia  y  los  triunfos  de  Menau- 
dro,  de  qne  se  conservan  algunos  fragmentos, 
lié  aqui  la  opinión  queemile  Plutarco  sobre  es- 
te autor:  «Menandro  sabe  adaptar  su  estilo  y 
su  tono  á  todos  los  papeles  sin  descuidar  lo 
cómico,  aunque  sin  exagerarlo.  Jamás  pierde 
de  vista  la  naturaleza;  es  imposible  sobrepu- 
jar la  delicadeza  y  flexibilidad  de  su  espre- 

sion  Sus  obras  son  las  mas  á  propósito 

para  serlcidas,  representadas,  y  aprendidas  de 
memoria. » 

Tal  esla  historia,  y  tales  fueron  las  tras- 
formaciones  sucesivas  de  lacomedia  entre  los 
griegos. 

De  la  comedia  latina.  Los  romanos  recibie- 
ron la  comedia  délas  elruscos  el  año  de  Boma 
5:14  que  corresponde  á  la  olimpiada  CXXXY:  «  pe- 
ro, según  dice  La  ilarpe,  no  hay,  propiamente 
hablando,  comedia  latina,  pueslo  que  los  la- 
linos  no  hicieron  otra  cosa  que  traducir  ó  imi- 
tar las  producciones  griegas,  ni  pusieron  ja- 
más en  escena  un  solo  personage  rumano,  y 
en  todas  sus  piezas  ligura  como  lugar  de  la  es- 
cena una  ciudad  griega.  ¿Qué  son,  pues,  las 
comedias  latinas,  donde  nada  hay  latino  como 
no  sea  el  lcnguage?»  Esta  reconvención,  que 
han  merecido  también  los  franceses  basta  el 
tiempo  de  Moliere,  puede  dirigirse  general-' 
mente  a  todos  tos  pueblos  que  han  comenzado 
por  ser  .imitadores  anles  de  ser  creadores.  Pa- 
rece, sin  embargo,  queAfráneo,  que  vivió  en 
Ruma  en  el  reinado  de  Augusto,  quiso  intere- 
sar á  los  romanos  pintando  las  costumbres  de 
sus  compatriotas;  pero  no  podemos  juzgar  del 
mérito  de  sus  creaciones ,  parque  ninguna  de 
sus  abras  ha  llegado  basla  nosotros. 

'  Los  latinos  destinaron  en  un  principio  ta 
comedia  á  las  fiestas  sagradas,  empleándola, 
según  Tito  Livio,  como  medio  para  apaciguar 
la  cólera  de  los  dioses:  Ludi  scenici  nitor,  alia 
cwle^ti  ira placamina  itutiiuti  dicuntur.  Por 
lo  demás  los  poetas  cómicos  latinos  no  lenian 
mas  respeloá  estos  dioses  que  los  atenienses, 
y  los  traian  á  la  escena  para  hacerles  repre- 
sentar un  pape! indigno  de  la  magostad  divina, 
pues  los  antiguos  estaban  persuadidos  cié  (pie 
los  dioses  eran  demasiado  sabios  y  prudentes 
para  ofenderse  do  los  discorsos  estravagantes 
de  un  poela,  y  aun  creían  que  eran  los  prime- 
ros á  íeirscy  divertirse  con  sus  chistes.  Ar- 
fíobto  nos  dice,  que  cuando  se  crcia  cu  liorna 
que  Júpiter  estaba  enojado,  para  ponerle  de 
buen  humor  so  representaba  El  Anfitrión  de 
Planto. 

Los  primeros  poetas  cómicos  entre  los  ro- 
manos fueron  Livio  Andrómico,  Nevo  íevio  y 
Ennio,  que  fueron  á  la  vez  autores  y  actores: 
la  forma  de  sus  comedias  no  'es  conocida.  Se- 
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giiji  el  juicio  de  Cicerón,  las  piezas  del  prime- 
ro, no  sqfrian  dos  lecturas:  Liviana;  fábula: 
non  satis  digno?  quee  ilerun  legantur.  AÉrimiJ 
sucedieron  Plauto,  Cecilio  y  Terencio  que  to- 
maron los  asuntos  de  sus  piezas  del  teatro  de 
los  griegos  de  ¡a  última  época.  Plauto  y  Te- 
rencio, heac[iú  los  dos  nombres  sobre  los  cua- 
les descansa  toda  la  gloría  de  ja  comedia  luí i- 
nn.  La  musa  del  primero,  según  confesión  de 
sus  mas  ardientes  apologistas,  se  parece  de- 
masiado á  la  de  Aristófanes,  pues  no  es  mas 
que  una  bacante,  por  no  decir  olra  cosa  peor, 
cuya  lengua  está  empapada  en  hiél.  Hay  en  sus 
escritos  situaciones  cómicas,  un  diálogo  vivo 
y  escenas  llenas  de  gracia;  su  estilo  es  muy 
puro,  pero  sus  personages  hablan  lodos  el  mis- 
mo lenguage  como  los  de  Aristófanes.  Del  mis- 
ino modo  que  este  escritor,  Plauto  solo  se  pro- 
ponía un  objelo,  el  de  bacer  reír,  y  á  eslo  lo 
sacrificaba  todo.  Quedan  do  él  veinte  y  una 
piezas,  pero  sn  mayor  gloria  consiste  en  ha- 
ber inspirado  á  Moliere  la  idea  de  El  Avaro,  y 
de  El  Anfitrión  y  á  Regnard  la  de  El  Jugador. 

Terencio,  que  siguió  á  Plauto,  como  Mentó- 
dro  había  seguido  á  Aristófanes,  imitó  tanto  ál 
primero  de  estos  dos  autores  griegos,  que  Cé- 
sar le  llamaba  Múiio-Menandro  y  lo  censura- 
ba por  carecer  ¡de  fuerza  cómica  (vis  cómicaV, 
espresion,  dice  Marmontel,  que  cada  comenla- 
dor  interpreta ;4  sn  manera;  pero  que  debe  en- 
tenderse de  esos  grandes  rasgos  que  profundi- 
zan los  caracléres  ,  y  que  van  á  buscar  el 
vic  io  basta  en  los  pliegues  del  alma  para  ospo- 
nerlo  en  el  teatro  al  desprecio  de  los  especta- 
dores. Digamos,  sin  embargo,  que  el  estilo  de 
Terencio  es  elegante  y  que  debe  agradecérsele 
el  que  hubiese  ennoblecido  los  personages  de 
ta  comedia.  Entre  los  cómicos  antiguos  él  ftié 
quien  dejó  ir  con  mas  frecuencia  en  la  escena 
el  tono  .de  la  naturaleza  y  el  lenguage  de  las 
verdaderas  pasiones.  Marmontel  hace  entre 
Plauto  y  Terencio  el  paralelo  siguiente,  que 
nos  parece  bastante  exacto:  «Pláu-to  es  mas  vi- 
vo, mas  alegre,  mas  variado:  Terencio  mas  fi- 
no, mas  verdadero,  mas  puro  y  mas  elegante: 
el  uno  tiene  la  ventaja  que  da  la  imaginación 
que  no  está  sujeta  por  las  reglas  del  arle  ni 
por  las  de  las  costumbres  sobre  el  talento  so- 
metido á  indas  estas  reglas  ;  el  otro  tiene  el 
mérito  de  haber  concillado  el  agrado  y.  la  de- 
cencia, la  política  y  el  gracejo, '  la  exactitud,  y 
la  facilidad.  Plauto  siempre  variado',  no  siem- 
pre posee  el  arte  de  agradar:  Terencio,  dema- 
siado igual,  tiene  el  den  de  aparecer  siempre 
nuevo.  Hubiera  sido  de  desear  en  Planto  el  al- 
ma de  Terencio  y  en  Terencio  la  imaginación 
de  Plauto.» 

A  pesar  de  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  gran 
semejanza  que  existe  éntrelas  comedias  griega 
y  latina,  jamás  esta  llevó  la  licencia  tan  lejos 
como  se  vió  en  Atonas.  «Los  romanos  enliempo 
dé  los  cónsules,  dice  Marmontel,  tan  celosos  de 
su  libertad  como  los  atenienses,  pero  mas  ce- 
losos de  la  dignidad  de  su  gobierno,  no  hubie- 


ran jamás  permitido  que  la  república  hubiera 
sido  espuesta  á  los  insultos  de  sus  poetas.  Asi 
es  que  los  primeros  cómicos  latinos  que  aven- 
turaron la  sátira  personal,  no  se  atrevieron  ja- 
más á  ensayar  la  sátira  política. »  La  comedia 
latina  se  diferenciaba  también  de  la  de  los  grie- 
gos, en  que  no  admitía  los  coros  ,  y  que  en 
cambio  tenia  prólogos  .cuy  o  uso  era  desconoci- 
do en  el  teatro,  de  Atenas. 

La  comedia  entre  los  romanos  había  toma- 
do diferenles  nombres,  relativos  alas  diforen-  , 
tes  circunstancias  que  influían  en  su  composi- 
ción. He  aqui  como  las  enumera  Didcroí  en 
la  Enciclopedia  francesa  :  I  tuvieron  al 
principio  las  comedias  atetarías  (véase  esta 
palabra)  ,  asi  llamadas  de  Atela  (boy  Áber- 
saj  en  la  Campania.  Reducíanse  estas  comedias 
á  un  tejido  de  chistes  mas  ó  menos  oportunos; 
estaban  divididas  en  aclos,  y  su  lenguage  era 
oseo;  lenian  música, pantomima  y  baile,  sien- 
do los  actores  jóvenes  romanos,  'i.''  Las  come- 
dias mistas,  en  que  una  parle  .era  para  rela- 
ción y  la  olra.constaha  de  acción;  asi  decian 
que  estas  comedias  eran  parlim  ¡■talaría:,  par- 
tim  motorice,  y  citaban  como  ejemplo  El  Eunu- 
co de  Terencio.  3.1  Las  comedias  llamadas  tiio- 
totim,  (ó  piezas  de  movimiento)  aquellas  ea 
que  todo  era  acción,  como  en  El  Anfitrión  de 
Plaulo.  4."  Lascomedias  llamadas pullatía;,  en 
que  el  asunto  y  los  personages  eran  griegos, 
asi  como  los  Irages  ,  pues  se  servian  del  pa- 
lliiuu.  También  se  llamaban  crepida;,  del  nom- 
bre de  un  calzado  común  de  los  griegos. 
5.°  Las  comedias  llamadas  ptanipedwe,  las  que 
se  representaban  con  los  pies  descalzos  ó  mas 
bien  en  un  teatro  sin  lahlado.  (i. "Las  comedias 
llamadas  pretéxtala; ,  donde  el  asmito  y  los 
personages  estaban  tomados  del  oslado  de  la 
nobleza  y  dolos  que  llevaban  las  logut  preies- 
ta:.  7."  Las  comedias  llamadas  rhinionicce ,  de 
Iíhinton,  poela  cómico  tareiilino,  que  también 
se  llamaban  hitara-tragedia  ó  latina  comedia 
ó  comedia  itálica.  S.°  Las  comedias  llamadas 
slatarim  (pieza  sin  movimiento),  aquellas  en 
que  halda-mucho  diálogo  y  poca  acción,  tales 
como  La  Suegra (Hecyra) de  Terencio  y'EIJsi- 
na/mus  de  Plauto.  9."  Las  comedias  llamadas 
tabernaria  ,  cuyo  asunto  y  personages  esta- 
ban tomados  del  pueblo  bajo  y  sacados  de  las 
tabernas.  Los  actores  las  representaban  en  ro- 
pa talar  itogis)  y  sin  capas  á  la  griega  (palliis.} 
A  iranio  y  Knñ|ose  distinguieron  en  este  géne- 
ro. 10  Las  comedias  llamadas  logaba,  en  que 
los  actores  salían  vestidos  con  la  toga,  Steplia- 
nius  hizo  las  primeras,  y  se  subdividieron  en 
togata,  propiamente  dichas  ,  pretéxtala  ,  ta- 
berúafiaey  aMlftnoi.  Las  logatte  ocupaban  im 
término  medio  enlrc  tas  preteríala:  y  tas  taber- 
naria; ,  y  eran  las  opuestas  á  las  palliatai. 
1 1  Las  comedias  llamadas  trabeaim,  cuya  in- 
vención se  atribuye  á  Cayo  Meliso.  Los  acto- 
res salían  vestidos  con  la .trabea  (loga  de  dis- 
tinción), y  representaban  á  triunfadores,  ca- 
balleros, etc.  La  dignidad  de  eslos  personases, 
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tan  poco  á  propósito  para  este  género,  ha  es- 
parcido mucha  oscuridad  sobre  la  naturaleza 
de  este  espectáculo.  Se  ve  que  esta  división 
era  mas  bien  material  y  local,  c¡i¡e  fundada  so- 
bre la  esencia  misma  de  la  comedia  y  la  varie- 
dad de  los  géneros  que  puede  admitir;  vamos 
á  indicar  una  que  es  mucho  mas  racional,  que 
conviene  al  genio  de  todos  los  pueblos  y  que 
está  hoy  generalmente  admitida. 

División  de  la  comedia  entre,  los  madur- 
aos. Los  autores  de  la  Enciclopedia  francesa 
dividen  la  comedia  eu  Ires  géneros ,  á'sabel-: 
comedia  de  carácter,  comedia  de  costumbres  y 
comedia  de  intriga.  Mr.  Lemerciercnsu  -Curso 
&  literatura  admite  una  división  mas  lata  y 
reconoce  seis  especies  de  comedia;  1."  la  sáti- 
ra  alegórica  dialogada,  nombre  especial  con 
que  designa  el  teatro  de  Aristófanes:  2.''  la  co- 
media de  costumbres  y  de  carácter  :  A."  la  co- 
media de  intriga:  4."  la  comedia  mista  ó  mez- 
clada "de  intriga  y  de  carácter:  5. "  la  comedia 
episódica^  <j.u\v.  farsaúentremc$.  Aeslasdeno- 
minaciones  agregan  otros  las  siguientes:  come- 
dia heroica  ó  tragi-comedia  ,  catnedia  seria, 
drama,  enmediahistárica  y  comedia  anecdóti- 
ca. Es  indudable  que  existen  alguna  ^diferencias 
entre  todos  estos  géneros  de  comedia;  pero  la 
división  rnas  sencilla  y  general  ,  y  al  mismo 
tiempo  mas  racional,  en  nuestro  concepto  se- 
ria la  que  solo  admitiese  dos  géneros;  come- 
dia de  costmnbres  ó  de  carácter,  y  comedia  de 
intriga.  Esia  es  también  la  división  que  reco- 
mienda nuestro  ilustre  Jovellanos,  quien  ha- 
blando de  la  comedia  dice  lo  siguiente:  «La 
comedia  conviene  con  la  tragedia  en  estar  su- 
jeta á  todas  las  reglas  que  dimos  para  la  for- 
mación de  está  (véase  tbage¿ia)  ,  y  solo  se 
diferencia  de  ella  en  la  materia  y  estilo  que 
se  le  debe  adaptar.  Ya  dijimos  que  la  mate- 
ria de  la  tragedia  son  los  peligros,  desdichas 
y  mutaciones  de  fortuna  de  personages  cé- 
lebres, provenido  todo  de  entregarse  á  la  vio- 
lencia de  las  pasiones.  Pero  los  asuntos  déla 
comedia  se  deben  tomar  de  acaecimientos  or- 
dinarios y  entre  gentes  de  menos  alta  clase. 
Asi  como  el  lin  moral  de  la  tragedia  es  pur- 
gar nuestras  pasiones  por  medio  de  la  com- 
pasión y  el  terror,  el  do  la  comedia  es  cor- 
regir nuestros  vicios  por  el  eficacísimo  medio 
de  verlos  ridiculizados,  la  observancia  de  las 
tres  unidades  y  lodo  cuanto  puede  contribuir 
á  sostener  la  verosimilitud,  es  aun  mas  nece- 
saria eu  la  comedia  que  en  la  tragedia,  porque 
como  los  asuntos  de  aquella  nos  son  mas  fa- 
miliares y  están  mas  á  nuestro  alcance ,  nos 
serian  por  lo  mismo  mas  reparables  y  enojosos 
los  defectos  en  esta  parte.  Tiene  también  !a 
tragedia  mas  libertad  en  los  asuntos,  no  li- 
mitándose estos  á  tiempo  ni  pais  alguno;  pero 
en  la  comedia  será  muy  conveniente  que  e! 
asunto  se  refiera  al  tiempo  presente  ó  recien 
pasado,  y  al  pais  propio  ó  cercano.  La  razón 
os  porque  los  sucesos  y  las  pasiones  que 
tienen  lugar  en  la  tragedia,  son  comunes  á  to- 
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dos  los  hombres  y  á  todos  los  tiempos;  pero 
los  vicios  que  particularmente  se  deben  cas- 
tigar en  la  comedia  son  ios  que  mas  domi- 
nan en  el  pais  y  en  los  tiempos  presentes. 

«Puede  dividirse  la  comedia  en  dos  espe- 
cies: comedia  de  carácter  y  comedia  de  en- 
redo. En  la  primera  se  aspira  principalmente  á 
desenvolver  algún  carácter  particular  ,  siendo 
eñ  ella  la  acción  como  subordinada  á  aquel; 
pero  en  la  segunda  la  trama  ó  acción  del  dra- 
ma es  el  objeto  principal;  De  uno  y  otro  gé- 
nero tenemos  varias  y  muy  ingeniosas,  aun- 
que las  mas  de  ellas  enormemente  defectuo- 
sas en  las  unidades. 

o  Para. llevar  la  comedia  á  su  perfección  se 
deben  mezclar  con  oportunidad  las  dos  espe- 
cies: sin  alguna  historia  interesante  y  bien 
manejada,  el  diálogo  y  la  conversación  se  bá- 
ceo insípidos.  Debe  haber  siempre  el  enredo 
que  "sea  suficiente  para  hacernos  desear  y  te- 
mer alguna  cosa.  Los  incidenles  se  deben 
suceder  unos  á  otros,  de  forma  que  presenten 
situaciones  apuradas,  y  que  lleven  toda  nues- 
tra atención  ,  dando  lugar  al  propio  tiempo 
para  mostrar  los  carácíercs,  que  deben  ser 
.siempre  el  objeto  principal  del  poeta  cómico. 
El  estilo  de  la  comedia  debe  ser  puro,  ele- 
gante y  animado,  sin  levantarse-  apenas  del 
tono  de  una  conversación  entre  personas  aten- 
tas, y  sin  descender  jamás  á  espresiones  vul- 
gares, bajas  y  groseras.  El  verso  que  mas  le 
compele  es  el  octosílabo  asonantado,  por  ser 
este  el  que  mas  se  acerca  á  la  prosa,  que  de- 
biera ser  el  lengnage  de  ia  comedia,  como 
propio  de  una  conversación,  familiar  sobre  que 
por  la  mayor  parte  ella  versa.  Por  esta- 
razón  se  debe  tener  por  importuno  en  la  co- 
media el  estilo  demasiado  adornado  y  culto  y 
la  versificación  artificiosa  de  sonetos,  décimas, 
quintillas  y  otros ,  cuyo  defecto  se  nota  en 
nuestros  dramáticos  antiguos.»  Jovellanos  ad- 
mite ademas  la  comedia  liorna  ó  drama  sen- 
timental, citando  por  ejemplo  su  delincuente 
honrado  y  la  traducción  de  la  Misantropía. 
«Esta  especie  de  drama  ó  comedia  tiene,  según 
dicho  escritor,  por  principal  objeto  el  promo- 
ver los  afectos  de  ternura  y  compasión  sin 
que  deje  de  dar  lugar  al  desenvolvimiento 
de  caracteres  ridículos,  que  fueron  desde  prin- 
cipios el  fundamento  de  las  composiciones 
cómicas  » 

Aceptando,  pues,  como  mas  natural  y  sen- 
cilla la  división  de  la  comedia  en  dos  géneros 
de  costumbres,  ó  de  carácter  y  de  intriga, 
que  es  también  en  la  que  convienen  la  mayor 
parte  de  nuestros  preceptistas  dramáticos,  di- 
remos que  la  comedia  de  carácter  es  la  que 
tiene  por  objeto  principal  pintar  ó  desenvo!- 
verun  carácter  particular,  talesxomo  El  Avaro, 
de  Moliere,  La  Mogigata,  de  Moraíin;.  El  Dis- 
traído ,  de  llegnard  ,  etc.  La  condición  mas 
esencial  de  esta  clase  de  comedia  es  lijarse  en 
tin  solo  carácter  principal,  al  que  todos  los 
demás  deben'  estar  subordinados,  y  procurar 
t.   ra.  48 
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que  sea  el  punió,  el  objeto  único  do  la  pieza, 
pues  ealo  es  lo  que  constituye  la  unidad  del 
asunto,  mucho  nías  importante  y  dignó  de 
observarse  que  la  unidad  de  tiempo  o  la  unidad 
de  lugar.  El  mérito  de  semejante  obra  consiste 
en  colocar  al  personage  principal  .en.  ana  si- 
tuación opuesta  á  su  carácter  ,  porque  desde 
esc  momento  sucederá  una  de  dos  cosas,  ó  el 
carácler  lendrá  que  ceder  á  la  fuerza  de  las 
circunstancias,  ó  por  medio  de  acciones  con- 
formes con  el  carácter  tomarán  las  circunstan- 
cias un  giro  que  le  será  favorable;,  en  una  pa- 
labra, tendrán  que  triunfar  al  fin  ó  la  situa- 
ción ó  el  carácter.  Este  género  de  comedia 
exige  de  su  autur  un  estudio  profundo  del 
hombre  y  de  las  costumbres  de  su  siglo  ;  un 
discernimiento  exacto  y  un  poder  de  imagina- 
ción que  reúna  en  un  solo  objeto  los  rasgos  que 
hayan  podido  recogerse  esparcidos  y  en  detall 
en  muchos  otros,  sin  recargar  demasiado  el 
cuadro,  y  procurando  evitar  que  el  espectador 
deje  de  dar  crédito  al  poeta  o' á  algunas  de 
las  consecuencias  que  pretende  deducir  délas 
situaciones  que  establece.  El  objeto  de  la  co- 
media de  carácter  puede  ser  simplemente  di- 
vertir con  lo  raro  y  estravagante  del  carácter, 
ó  inspirar  desprecio  y  aversión  á  los  caracte- 
res odiosos,  ó  presentar  los  que  son  buenos  y 
nobles  bajo  un  punto  de  vista  que  los  baga 
amables  y  dignos  de  ser  imitados;  pero  con- 
viene no  usar  demasiado  de  esta  última  inten- 
ción, porque  sabido' es  que  en  el  teatro  agra- 
dan generalmente  ,  ó  por  lo  menos  interesan 
mas,  los  cáractéres  viciosos  ó  ridiculos  rpie 
los  virtuosos  ó  demasiado  perfectos.  Fácil  es 
conocer  por  lo  que  acabamos  de  decir,  que 
esta  especie  de  comedia  es  susceptible  de  gran 
variedad  y  de  infinitos  matices. 

(i'La  wmedia  de  costumbres,,  dicen  los  au- 
tores de  la  Enciclopedia  francesa  ,  tiene  por. 
objeto  poner  delante  de  los  ojos  del  especta- 
dor un  cuadro  completo  y  verdadero  do  los 
usos,  ó  del  género  de  vida  particular  que  los 
hombres  de  cierto  eslado  ó  de  cierta  condi- 
ción han  adoptado  generalmente,  como  lo  se- 
ria por  ejemplo  el  cuadro  de  la  corle,  el  délas 
personas  opulentas  y  el  de  una  nación  ente- 
ra.... bos  espectáculos  satíricos  de  losgrie-, 
gos  eran  comedias  de  este  género. «  Resulta, 
pues,  que  los  dos  géneros  que  acabamos  de 
definir  se  tocan  muy  de  cerca,  ó  valiéndonos 
de  uua  espresion  lomada  de  las  ciencias  na- 
turales, diremos  que  el  uno  describe  la  fami- 
lia, los  géneros  y  las  especies,  al  paso  que  el 
otro  se  ocupa  en  los  individuos, 

La  comedia  de  intriga  es  aquella  en  que  el 
autor  procura  principalmente  colocar  sus  per- 
sonages  en  situaciones  embarazosas  y  raras 
que  deben  nacer  unas  de  otras  naturalmente 
ó  sin  demasiado  esfuerzo,  y  sucederse  hasta 
que  nn  acontecimiento  imprevisto  traiga  el 
'desenlace.  «La  comedia  de  intriga,  dice  mon- 
sieur  Viollet  Lcdnc,  uno  de  los  colaboradores 
del  Diccionario  de  ia  Conversación,  puede 
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renunciar  ála  pintura  cielos  caracteres;  pera 
debe  conformarse  alas  costumbres  de  los  in- 
dividuos que  pone  en  escena,  y  aun  sacar  t)o 
la  observación  dé  estas  costumbres  las  cir- 
cunsluncias  que  determinan  los  hechos.  Aña- 
damos con  Lernercier,  que  «la  habilidad  en 
esle  género  consiste  en  aclarar  las  complica- 
ciones; en  desenmarañar  con  naturalidad  los 
enredos  déla  intriga,  en  hacer  el  diálogo  vivo 
y  picante,  y  conforme  á  la  edad,  al  rango  y  al 
carácter  de  los  personages,  y  en  multiplicar 
en  la  escena  las  situaciones  cómicas,  » 

Como  toda  obra  dramática,  á  menos  de 
ser  un  simple  monólogo,  cual  el  Pigmalion  de 
líousseau,  ó  un  simple  diálogo  ó  una  simple 
conversación  entre  dos  interlocutores,  exige 
la  elección  de  un  asunto,  cuyo  desenvolvi- 
miento no  puede  hacerse  por  medio  de  sim- 
ples relaciones,  sino  que  necesita  de  una  ac- 
ción mas  ó  menos  sencilla  ,  ó  mas  ó  meaos 
complicada,  se  voque  el  género  que  acabamos 
de  definir,  debe  prestar  auxilio  mas  ó  menos 
directo,  mas  órnenos  útil,  ála  comedia  do  cos- 
tumbres y  de  carácter.  De  la  combinación  de 
estos  dos  géneros  se  ha  formado  el  tercero, 
llamado  misto,  que  indudablemente  es  la  co- 
media mas  perfecta,  puesto  que  admite  á  la 
vez  todos  los  medios  y  todos  los  resortes  que 
pueden  contribuir  al  desarrollo  de  una  pintura 
cómica. 

Comedia  española.  Conocida  ya  la  historia 
del  teatro  antiguo  griego  y  latino  y  dadas  lasdcíl- 
niciones  y.reglas  esenciales  de  los. diferentes  gé- 
neros en  que  mas  racional  y  comunmente  se  di- 
vide la  comedia,  cúmplenos  trazar  aunque,  sea 
brevemente/  desde  su  origen  hasta  el  dia,  la 
historia  de  la  poesía  cómica  en  España,  donde 
por  confesión  de  varios  escritores  estrangeros, 
lia  sido  cultivada  con  mejoréxito  que  en  otros 
países.  Sea  dicho  en  honra  y  prez  del  Inge- 
nioso autor  de  El  Si  de  iasniOas,  que  antes  Je  ¡l 
ningún  ingenio  español  se  balda  atrevido  á 
emprender  este  trabajo,  y  escusadoera  buscar 
en  las  obras  esírangeras  nada  que  llenase  este 
vacio,  porque  como  dice  muy  bien  el  citado  es- 
critor «¿qué  pudieron  hacer  los  estrangoríis 
cuando  quisieron  decir  algo  de  nuestra  poesía 
escénica  sino  repetir  las  pocas  noticias  que  lian 
liaron  esparcidas  en  algunos  libros,  ó  corlar  ia 
dificultad  diciendo,  que  laliteraturaospañolaos 
una  pobre  mina  que  no  paga  el  trabajo  del  be- 
neficio? Asi  lian  creído  algunos  de  ellos  disi- 
mular con  un  desatino  el  orgullo  de  su  igno- 
rancia.» 

Conformes  en  un  todo  con  la  opinión  de 
nuestro  ilustre  compatricio  1  narco  Celenio,  de 
que  el  origen  de  los  teatros  modernos  debo 
■considerarse  posterior  á ,  la  formación  de  las 
lenguas  que  hoy  existen  en  Europa,  en  vano 
buscaríamos  el  de  nuestro  teatro  ni  en  la  lile- 
ratura  de  los  visogodos  que,  si  escribieron  al- 
gunas piezas,  lo  hicieron  en  el  lenguage  que 
usaba  la  multitud,  mezcla  informe  de  latin  y 
romance,  ni  tampoco  en  las  poesías  de  los 
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árabes  ó  (lelos  provenzales,  pues  los  prime- 
ros solo  nos  dejaron  diálogos  sin  acción  que 
aisfain  mucho  del  género  dramático,  y  los  se- 
gundos se  limitaron  á  cultivar  l&émjá  ciencia,, 
género  de  poesía  que  los  fué  peculiar,  pero 
que  de  ningún  modo  puede  llamarse  teatral. 
Podemos,  pues,  decir,  que  hasta  el  siglo  XI  no 
empezó  en  España  el  arle  dramático,  veriti- 
cándose  las  representaciones  do  las  farsas  á 
mig  i'iiionces  estaba  reducida  la  comedia,  en 
las  éatédíalSs  y  en  los  templos,  á  imitación  de 
]n  queso  hacía  en  Italia,  que  fué  la  primera  na- 
ción do  Europa  que  se  dedicó  á  cultivar  las  le- 
tras y  las  arles  despees  de  la  dominación  de 
¡osMt'bttiipBi  Sucedía  en  nuestro  pais  lo  que  en 
aquel,  que  solo  era  dado  á  los  clérigos  inter- 
venir cómo  actores  en  tales  farsas,  en  las  qne 
se  confundían  á  la  vez  la  pompa  augusta  de 
los  misterios  de  nuestra  religión  con 'las  li- 
Lerladesdel  teatro,  que  no  pocas  veces  raya- 
ron en  licencia.  Por  mucho  tiempo  estuvo  en 
poder  de  los  clérigos  el  arle  dramático,  á  lo 
qnu  no  poco  contribuyó  el  rey  Alfonso  X,  de- 
clarando infames  á  los  que  representaban  por 
dinero  las  habilidades  pantomímicas,  las  de 
bailar,  cantar  y  tañer. 

El  primer  poeta  español  que  hizo  un  ensa- 
yo en  el  género  cómico  fué  el  arcipreste  de 
Hila,  que  lloreció  en  el  reinado  de  Alfonso  XI, 
pues  aunque  realmente  no  escribió  ninguna 
pieza  dramática,  imitó  bastante  este  género 
mezclando  en  sus  composiciones  ,  chistes, 
cuentos,  descripciones  y  diálogos  cómicos. 
Como  ensayos  también  pueden  citarse  las  com- 
posiciones escritas  por  el  infante  don, Pedro, y 
las  cuales  fueron  representadas  el  año  1328  en 
Aragón  con  motivo  de  la  coronación  de  Al- 
fonso IV.  Por  los  años  de  1360,  se  empezaron 
a  ver  en  Castilla  algunas  otras  composiciones 
¡Mírales,  y  en  la  biblioteca  del  Escorial  exis- 
te manuscrita  una  en  coplas  del  arte  mayor 
queso  ha  creído  ser  de  aquel  tiempo,  y  en  la 
Btial  reunió  el  autor  el  baile,  la  música  ins- 
trumental, la  declamación  y  el  canto.  Don.  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  mayordomo  mayor 
de  don  Enrique,  escribió  también  piezas  dra- 
máticas imitando  las  del  teatro  latino,  y  en  las 
Beatas  que  se  hicieron  en  lili  en  Zaragoza 
liara  celebrar  la  coronación  de  Fernando  de 
Aragón,  fué  representada  delante  de  los  reyes 
una  pieza  alegórica  del  célebre  marqués  de 
Villena,  cuya  producción  nos  revela  cuaiilo 
liahia  ya  decaído  el  gusto  del  idioma  lemqsino 
en  tpie  se  habían  hecho  tan  célebres  los  cata- 
lanes y  valencianos.  Vino  deBpues  Juan  de  Me- 
na y  enriqueció  nuestro  idioma  con  uuevus 
mndos  y  palabras  latinas.  En  aquella  época, 
reinado  de  Juan  II,  dió  un  gran  paso  el  ar- 
io escénico,  pues  á  pesar  de  los  disturbios 
polilicos  que  traían  agitada  á  la  monarquía, 
llegó  á  hacerse  moda  el  ser  Iruvador,  y  apenas 
{tabla  noche  que  no  se  representara  en  el  real 
palacio  alguu  juguete  cómico  en  presencia  de! 
monarca,  que  «o  solo  protegía  y  fomentaba  es- 


ta clase  de  diversiones,  sino  que  animaba  con 
su  ejemplo  haciendo  versos  para  las  represen- 
taciones do  su  palacio.  Empero  estas  fiestas 
decayeron  mucho,  ó  por  mejor  decir,  desapa- 
recieron completamente  en  el  reinado  de  En- 
rique IV;  pues  solo  permitía  ala  córle  algunas 
danzas,  justas  y  ejercicios  de  caballería.  Esca- 
sísimo, fué  el  número  de  escritores  que  enton- 
ces florecieron;  pero  entre  ellos  debemos  citar 
á  Rodrigo  de  Cota,  que  escribió  uu  diálogo  en- 
tre el  amor  y  un  viejo,  pieza  represeulable  y 
que  no  carece  de  gracia:  también  compuso  im 
diálogo  pastoril  eulre  Mingo  tíebulgo  y  Cil 
Arrebato,  en  que  pintó  los  desórdenes  de,  su 
tiempo, 

Con  el  reinado  délos  reyes  Católicos  vino 
una  época  feliz  para  la  monarquía  y  para  las 
letras,  pues  en  él  se  (lió  á  conocer  inan  de  la 
Encina  con  sus  bellísimas  composiciones  dra- 
máticas, que  á  sii  buen  lengnage  reúnen  gra- 
cia natural  y  versificación  sonora.  Émulo  de 
su  gloria  fué  Fernando  de  Hojas,  euuürmaclor 
de  la  famosa  novela  dramática  de  la  que  con 
tanla  gracia  como  oportunidad  dijo  Cervantes 
que  seria  una  obra  divina  si  ocultara  bias  lo 
humano.  Con  estos  felices  ensayos  escénicos 
acalló  el  siglo  XV  y  vino  el  XVI  con  la  porten- 
tosa invención  de  la  imprenta.  Ei  trato  conti- 
nuo que  á  la  sazón  teníamos  con  los  liábanos, 
que  contaban  con  grandes  maestros  del  saber, 
y  el  talento  creador  del  cardenal  Jiménez  de 
Cisneros,  obraron  en  nuestra  literatura  una  ver- 
dadera revolución.  El  erudito  médico  y  buen 
prosista  Francisco  de  Villalobos  nos  da  á  co- 
nocer Él  Anfitrión  de  Plauto  Con  la  traducción 
que  de  aquella  comedia  publicó  en  el  año.  de 
1515;  Bartolomé  de  Torres  Naljarro,  que  vivia 
entonces  eullalia,  cumpone  ocho  comedias,  en 
las  que  nos  revela  profundo  conocimiento 
de  su  lengua,  facilidad  en  la  vérsilieacion 
y  tálenlo  dramático.  Este  escritor  fué  en 
realidad  el  creador  de  la  comedia  en  España, 
puesto  (pie  dividió  las  suyas  en  cinco  jorna- 
das, aumentó  los  personages  y  pinto  caracte- 
res. Digno  sucesor  de  Torres  Naharjío  fué  Cris- 
tóbal de  Castillejo,  pues  en  las  graciosas  co- 
medias que  nos  dejó  se  ve  que  á  una  imagina- 
ción fecunda  y  á  un  juicio  recto  reuní  a  agudeza 
satírica,  espresion  clara  y  versificación  suave, 
por  mas  que  deslustren  sus  composiciones  la 
faltado  moralidad  y  sobra  de  desenvoltura  de 
sus  personages.  Por  último,  aparece  Fernán 
l'erez  de  Oliva,  y  á  pesar  de  su  escaso  talento 
para  el  género  cómico,  hace  un  gran  servicio  á 
la  literatura  dramática  cón  sus  traducciones  en 
prnsndeiíí.líí/jií'íopídcPlaiiio.  de  la  Eleétraúe 
Sófóoies  y  de  la  HAcuba  de  Eurípides.  Tales 
[nerón  los  autores  que  mas  se  díslinguieron  en 
el  arte  dramático  antes  de  lí)40;  pero  ya  en 
osle  año  la  faij,a  de  estimulo  y  de  recompensa 
per  una  parle,  y  por  otra  la  decidida  afición  á 
lodo  lo  maravilloso,  que  había  engendrado  Ja 
lecíuradelos  libros  caballerescos,  corrompie- 
ron la  poesía  escénica  y  dilicultaron  mas  la 
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apetecida  reforma  del  teatro  ,  que  tuvo  que 
ápíazarsejiásía  mediados  del  siglo  XVI,  etique 
Lope  de  Rueda,  autor  y  representante  á  un  tiem- 
po, se  atreve  a. aplicar  con  muy  buen  éxito  la 
prósá  familiar  al  teatro.  Imitanle  en  este  gé- 
nero Juan  de  Timoneda  y  Alonso  de  la  Vega, 
que,  como  Lope  de  Rueda,  fué  también  autor  y 
represénta'nte.  Rnlonces,  derogada  ó  ya  en  de- 
suso la  prohibición  do  Alfonso  X,  mulliplicá- 
ronselas  compañías. cómicas,  las  cuales  vaga- 
bar!  por  todas  las  provincias  entreteniendo  al 
pueblo  con  sus  variadas  representaciones  de 
comedias,  tragedias,  Irngi-coincdias,  églogas, 
autos  ,  farsas  y  entremeses.  A  pesar  de  esto 
continuaban  las  representaciones,  en  los  tem- 
plos, que  no  fueron  desterradas  basla  los  años 
de  15G5  y  1566  en  que  el  concilio  toledano  las 
abolió  complelamente,  prohibiendo  ¡i  los  cléri- 
gos que  se  vistieran  de  máscara  y  que  repre- 
sentasen en  la  fiesta  ridicula  délos  Inocentes, 
ni  en  otra  ninguna  de  las  que  con  desdoro  del 
culto  católico  se  ejecutaban  en  las  iglesias.  Con 
esta  prohibición  lomaron  mayor  fomento  los 
teatros  públicos,  eú  los  que,  gracias  al  ingenio 
del  famoso  ¡jaharro",  se  introdujeron  decoracio- 
nes pintadas  y  movibles,  según  lo  requería  el 
argumento,  y  otras  varias  reformas  no  menos 
útiles  que  han  llegado  hasta  nuestros  dias. 
Empero  si  el  arte  dramático  español  le  fué  deu- 
dor de  estas  mejoras,  también  le  debe  el  gra- 
ve daüo  que  sufrió  con  'el  aparato  estrepitoso 
de  combates  y  de  ejércitos  que  introducía  en 
la  escena,  dejando  de  esle  modo  abierto  el 
caminos  á  otros  poetas  que  como  Alonso  Pérez, 
Juan  de  Melara,  Juan  de  la  Cueva  ,  Miguel  de 
Cervantes,  Celina,  Virues,  Lupercio  do  Argen- 
sola,  Mejia,  Morales  y  oíros  runchos  acabaron 
de  corromper  la  escena  española  con  sus  dra- 
mas desarreglados  y  estravagantes. 
*  Multiplicadas  por  todas  partes,  como  deja- 
mos dicho,  las  compañías  cómicas,  natural  era 
que  se  estableciesen  laminen  en  la  corte,  y  al 
efecto  ocuparon  los  entonces  llamados  Curra- 
íes  déla  Cruz  y  el  Príncipe,  construido  el  pri- 
mero en  157!)  y  el  segundo  en  1582.  En  ellos 
dio  á  conocer  sus  muchas  producciones  el  fe- 
cundísimo Lope  de  Vega  Carpió  que  nos  dejó 
á  su  muerte,  año  de  1.G35,  según  afirman  Pe- 
rón de  Montalvan  y  el  sabio  don  ¡Sicolás  An- 
tonio, 1,800  comedias.  Son  estas  en  tres  jor- 
nadas y  en  verso;  todas  ellas  se  représenla  ron 
y  la  mitad  se  imprimieron.  De  ellas  hubo  cien- 
to que  no  le  costaron  mas  que  un  dia  de  tra- 
bajo como  nos  lo  dice  él  mismo  en  los  siguien- 
tes versos: 

Y  mas  de  ciento  en  horas  veinte  y  cualro 
pasaron  de  las  musas  al  teatro. 

No  desterró  Lope  del  teatro  el  buen  gusto 
como  algunos  han  pretendido,  pues  cuando  él 
empezó  á  escribir,  estaba  aquel  enteramente 
perdido;  de  lo  único  que  con  razón  se  le  pue- 
de acusar  es  de  que  no  hubiese  aprovechado 


sus  buenas  dotes  y  sus  estraordinarios  recur- 
sos para  corregirlo.  Fueron  estas  dotes,  ade- 
mas de  su  prodigiosa  fecundidad,  por  laque  le 
dio  Cervantes  el  nombre  de  Monstruo  de  la  na- 
turale-a,  dulzura  y  fluidez  en  la  poesia,  clari- 
dad en  la  espresion,  variedad  en  los  argumen- 
tos, facilidad  en  el  diálogo  y  porúllimo,  bella 
invención  en  los  caracteres  de  sus  personajes, 
ya  que  no  siempre  fuesen  perfectos  en  la  eje- 
cución. ¡Lástima  que  tantas  bellezas  hubiesen 
sido  afeadas  con  los  defectos  propios  de  su  fn- 
nesla  facilidadl  A  pesar  de  ellos  las  obras  do 
Lope  do  Vega  serán  siempre  un  monumento  de 
gluria  para  nuestra  literatura  dramática,  y 
asunlo  de  elogio  para  la  desapasionada  critica 
estrangera.  El  erudito  Mr.  PuibusqtiG  en  su 
obra  titulada,  Historia  comparada  de  las  lite- 
raluras  española  y  francesa,  que  obtuvo  el 
premio'  propuesto  por  la  Academia  de  París 
en  1842,  dicelo  siguiente  hablando  de  Lope  de 
Vega:. üEl  borribre  asombroso,  á  quien  hemos 
nombrado  el  primero,  labra  en  todos  los  domi- 
nios del  campo  literario,  y  por  cualquier  parle 
por  donde  se  dirige  se  oye  gritar:  Piaba  al 
prodigio  de  la  naturaleza,  al  fénix  del  saber, 
ai  afortunado,  al  glorioso  Lope  de  Vega  Car- 
pió. Enéí  la  poesia  es  como  el  néctar  de  los 
dioses  del  Olimpo,  mana  hasta  colmar  la  copa 
sin  que  derrame  una  sola  gola  de  amargura, 
los  aplausos  que  le  saludan  hoy,  le  saludarán 
mañana  mas  fuertes,  mas  ruidosos  ,  mas  fre- 
néticos y  le  acompañarán  hasta  el  último  mo- 
mento de  su  vida  y  una  sola  voz  no  osará  le- 
vantarse conlra  tan  continuada  ovación,  y  la 
envidia  .misma  se  verá  precisada  á  pasar  la 
frontera  para  derramar  su  ponzoñosa  hiél  (1|,« 
El  asombroso  número  de  comedias  que  Lo- 
pe dió  al  teatro,  hicieron  que  concluyera  el  pú- 
blico por  encontrar  que  era  escaso.  Tan  cierto 
es  que  en  todas  las  cosas  los  estreñios  se  to- 
can. Lope  acostumbró  á  los  concurrentes  á  sus 
comedias  á  que  tuviesen  siempre  una  nueva, 
de  tal  modo,  que  el  público  llegó -i  necesitar 
una  novedad  dramática  para  cada  vez  que  acu- 
día al  teatro  ó  poco  menos.  En  esta  empresa 
ayudaron  áLope  de  Vega  muchos  ingenios  que 
Cervantes  en  el  Prólogo  de  sus  comedias  enu- 
mera asi:  «Pero  no  por  esto.,  pues  no  lo  conce- 
de Dios  todo  á  todos,  dejen  de  tenerse  en  pre- 
cio los  trabajos  del  doctor  Ramón,  que  fueron 
los. mas  después  de  los  del  Lope:  estímense  las 
trazas  artificiosas  en  todo  estremo  del  licencia- 
do Miguel  Sánchez;  la  gravedad  del  doctor  Mira 
deMescua,  honra  singular  de  nuestra  nación; 
la  discreción  é  innumerables  conceptos  del  ca- 
nónigo Tarraga;  la  suavidad  y  dulzura  de  don 
Guillen  de  Castro;  la  agudeza  de  Aguilar;  el 
rumbo,  el  tropel,  el  boalo  y  la  grandeza  de 
las  comedias  de  Luis  Velez  de  Guevara,  y  las 

(I)  Alude  é  uun  diatriba  furiosa  conlra  Lope, es- 
crita en  la tin  por  Pedro  deTorres  Ramila,  doctor  de 
Alcalá,  impresa  en  París  y  refutada  por  Lopei  de 
Aguilar  en  su  í¡x  paííalalioSpímgia;.  (tombía, Tea- 
Iro  Español ) 
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que  agora  están  en  xerga  del  agudo  ingenio 
don  Antonio  de  fialarza,  y  las  que  prometen 
Las  Fullerías  de  Amor  de  Gaspar  de  Avila,  que 
todos  estos,  y  algunos  oíros  lian  ayudado  á  lle- 
var esta  gran  máquina  al  gran  Lope.» 

Con  Lope  no  murió  la  gloria  de  nuestro  na- 
ciente teatro:  por  el  contrario,  se  presentó  por 
entonces  en'la  escena  quien  lahabiá  de  levan- 
lar  al  mas  alto  grado  de  su  esplendor,  y  haíjia 
de  ser  el  mas  grande  y  mas  legitimo  represen- 
tante de  la  poesía  draniáiica  española.  «Apa- 
reció en  fin,  dice  el  célebre  critico  alemán 
Mr.  Sclilegel  én  su  Curso  de  literatura  dramá- 
iica, don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  escritor 
310  menos  fecundo,  genio  no  menos  poderoso 
que  Lope;  pero  mucho  mas  poeta,  poeta  en  to- 
da la  espresion  de  la  palabra,  si  alguna  vea  lia 
merecido  un  hombre  este  epíteto.  Repitióse  en 
su  favor,  pero  en  mayor  grado,  la  admiración 
de  la  uaiuralcua,  e!  entusiasmo  del  público,  y 
]a  dominación  del  lealro...  En  ol  número  casi 
infinito  de  sus  obras,  no  se  encuentra  nada  de- 
bido á  la  casualidad:  todo  eslá  hecho  con  la 
habiMáa  mas  completa,  por  medio  de  princi- 
pios seguros  y  constantes,  y  con  miras  pro- 
fundamente an'tísíioas.,.  Hasta  en  los  dramas 
de  Calderón,  que  representan  costumbres  mo- 
dernas, y  que  casi  todos  descienden  al  carác- 
ler  de  la  vida  común,  se  siente  uno  encadena- 
do por  un  atractivo  fantástico,  sin  que  pueda 
considerarlos  como  comedias,  en  el  sentido  or- 
dinario de  esta  palabra...  Florecía  aun  Calde- 
rón, cuando  en  los  demás  países  de  Europa 
dominaba  el  gusto  amanerado  en  las  arles,  y 
las  letras  iban  declinando  hacia  el  prosaísmo, 
que  tan  universal  fué  en  el  siglo  XVIII.  Pode- 
mos, pnes,  considerarle  como  el  punto  mas  al- 
to de  la  poesía  romántica;  todo  el  brillo  de  esta 
concluyó  en  sus  obras,  del  mismo  modo  que 
en  un  fuego  artificial  se  suelen  reservar  los 
colores  mas  bellos  y  las  luces  mas  deslumbra- 
doras pari  el  final.» 

No  todos  los  críticos  estrangeros  han  tra- 
tado á  Calderón  con  el  mismo  entusiasmo  que 
Sclilegel;  pero  la  controversia  no  ha  hecho 
mas  que  aumentar  el  brillo  del  gran  poeta  es- 
pañol, cuyo  nombre  ha  puesto.ya  la  historia 
literaria  enlre  los  nombres  de  los  genios  mas 
grandes  del  arte,  por  cima  de  los  de  Corneilte 
de  Hacine  y  de  Altleri,  al  lado  de  los  de  Shaks- 
peare  y  íé  ScMllec. 

La  gloria  de  don  l'edro  Calderón  brilló  con 
todo  el  vigor  de  su  admirable  luz  durante  casi 
todo  el  siglo  XVII.  Nacido  en  el  primer  año  de 
aquel  siglo,  muerto  en  uno  de  los  últimos  del 
mismo:  inteligencia  vigorosa  á  la  que  la  edad 
no  dió  ni  quilo  fuerza,  pues  á  los  trece  años 
había  escrito  ya  El  Cano  del  Ciclo,  nolable 
anuncio  de  lo  que  Labia  de  hacer  mas  adelan- 
te, y  á  los  ochenta  escribía  todavía  para  el 
leatro  del  mismo  modo  que  en  los  tiempos  de 
su  juventud,  y  de  su  odadmadura;  favorilo  de 
la  corle  y  del  pueblo,  no  hubo  clase  de  escena 
á  donde  no  se  le  invitase  á  brillar.  Si  habia 


fiestas  reales  con  motivo  de  alguna  boda  de  re- 
yes ó  principes,  se  encargaban  á  don  Pedro 
Calderón  toas,  para  que  cauiase  en  ellas  en  poé- 
ticos versos  las  alegrías  del  dia,  ó  de  la  oca- 
sión. Para  las  festividades  religiosas  de  Semana 
Santa,  se  le  pedían  aulos  zacram&ntales,  y  por 
espacio  'de  treinta  y  siete  años  tuvo  el  privile- 
gio de  ser  él  quien  proveyó  esclusivamente  á 
Madrid  de  aquellas  farsas  ó  representaciones 
religiosas.  Cuando  vino  de  Florencia  la  moda 
de  alternar  el  canto  con  el  recitado  en  las  co- 
medias, y  el  cardenal  infante  don  Fernando 
puso  en  boga  esta  nueva  clase  de  espectáculo, 
que  se  llamó  zarzuela,  por  la  circunstancia  de 
que  el  cardenal  lo  hacia  representar  en  su  ca- 
sa de  campo  llamada  asi  de  la  Zarzuela;  don 
l'edro  Calderón  era  el  poeta  á  quien  mas  espe- 
cialmente se  pidió  el  cultivo  del  nuevo  género 
dramático.  Finalmente,  en  el  teatro  ejerció  una 
dominación  no  repartida  con  nadie;  su  fama  y 
su  mérito  fueron  superiores  álos  de  todos  los 
dramaturgos  contemporáneos;  los  anubló  á  Io- 
dos; eclipsó  al  mismo  Lope  de  Vega,  y  aun  le 
desterró  de  las  tablas;  y  la  posteridad,  lejos  de 
revocar  el  fallo  de  su  siglo,  al  mismo  tiempo 
que  reconoce  y  señala  los  grandes  defeetos  en 
que  abundan  las  obras  de  Calderón,  admira  los 
raudales  de  poesía  que  derramó. en  todas  ellas. 

Prescindiendo  de  las  loas,  de  los  auíos  sa- 
cramentales, y  de  otras  composiciones  que  uo 
son  en  rigor  comedias,  y  aun  de  las  zarzuelas, 
que  auuque  lo  sean  no  forman  clasificación 
apartejbajoel  aspecto  literario,  las  obras  teatra- 
les de  Calderón  pueden  dividirse  en  dos  clases 
de  comedias:  las  históricas  ó  mitotúgicas,  no- 
tables todas  por  el  desenfado  con  que  el  poeta 
atrepella  la  historia  y  la  geografía,  cometiendo 
los  anacronismos  mas  disparatados,  y  trastor- 
nando ta  colocación  geográfica  de  todos  los 
puntos  de  la  tierra;  y  las  comedias  de  capa  y 
espada,  que  son  la  especialidad  de  Calderón, 
lie  aqui  como  se  c-spresa  respecto  de  estas  úl- 
timas uno  de  los  críticos  mas  enemigos  de  la 
escuela  romántica  y  calderoniana,  don  Ignacio 
de  Luzan,  eu  el  cap.  1.°,  lib.  3."  de  su  Poética: 
«En  las  comedias  de  capa  y  espada  no  sé  que 
Calderón  tuviese  modelo.  La  invención,  forma- 
ción y  solución  de  enredo  complicadísimo;  tas 
discreciones,  las  agudezas,  la  galantería,  los 
enamoramientos  repentinos,  las  rondas  ,  las 
entradas  clandestinas  y  los  escalamientos  de 
casas:  el  punto  de  honor,  las  espadas  en  mano, 
el  duelo  por  cualquier  cosa,  y  el  matarse  un 
caballero  por  casligar  en  olro  lo  que  él  mismo 
ejécütába:  las  damas  altivas  y  at  mismo  tiem- 
po fáciles  y  prontas  á  burlar  á  sus  padres  y 
hermanos,  escondiendo  á  sus  galanes  aun  en 
sus  mismo  retretes:  las  citas  nocturnas  á  rejas 
ó  jardines:  los  criados  picaros,  las  criadas 
doctas  en  todo  género  de  lerceria,  por  cuya  ra- 
zón hacen  siempre  parle  principal  de  la  trama; 
y  en  fin,  la  pintura  exagerada  de  los  galanteos 
de  aquel  tiempo,  y  los  laDces  á  que  daban  mo- 
tivo, iodo  era  suyo.» 


Al  mismo  liempo  que  Calderón,  sostenían 
la  escena  española  otros  muchos  poetas,  inte- 
riores sin  titula  á  él,  pero  superiores  á  todos 
los  tío  los  siglos  posteriores,  y  de  muclio  mé- 
rito ta  mayor  parte  de  ellos.  Eran-loa  mas  no- 
tables don  Agustín  Moreto,  don  Francisco  de 
Rojas,  dan  Jluan  Ruiz  de  Alareon,  don  Amonio 
Solté,  el  padre  Gabriel  Tellez,  mas  conocido 
por  el  seudónimo  ele  Tirso  de  Molina,  don  An- 
tonio de  Mendoza,  don  Luis  Velez  de  Guevara, 
Luis  de  Belmente,  el  licenciado  Lobera,  don 
Juím  de  Zabaleta,  Gerónimo  Cáncer,  don  Pedro 
Rósele,  don  Diego  Jiménez  de  Eilciso,  don  Juan 
de  Matos  Fragoso,  los  dos  Ugueroas,  y  don 
Francisco  bauces  Candamo. 

El  (pie  entre  todos  estos  se  acerca  mas  á 
Calderón  es  quizá  don"  Agustín  Moreto,  y  tal  vez 
ié  lleva  y  enlaja  -en  la  corrección  y  cordura,  y 
en  lo  concienzudo  que  es  en  sus  obras  en 
cnanto  á  las  prescripciones  del  arle.  Viene  des- 
pués don  Francisco  deRojas.  Tanto  éste  como' 
Moreto,  tienen  su  principal  título  de  gloria  cu 
las  comedias  calderonianas  ó  de  capa  y  espa- 
da, pues  en  las  históricas  ó  heroicas  son  muy 
inferiores,  y  desafinan  mas  que  otra  cosa.  Mo- 
reto fué  ademas  uno  de  los  primeros  poetas  que 
escribieron  comedias  de  carácter,  y  lo  hizo  con 
buen  éxito  en  El  lindo  don  Diego  y  El  viar~ 
quéís  del  Cigarral.  *  . 

Tirso  de  Molina,  mas  que  á  la  escuela  ca- 
ballerosa y  galanteadora  de  Calderón,  pertene- 
ce á  la  picaresca  de  Lope.  Es  el  mas  atrevido  y 
mas  libre  en  espresiones  maliciosas  y  desver- 
gonzadas de  lodos  nuestros  poetas,  y  tal  vez 
superior  á  todos  en  luque  se  liama  vis  cómica. 
Creemos,  como  el  señor  Mesonero  Romanos, 
que  si  el  ingenio  dramático  de  Tirso  de  Molina 
hubiera  aparecido  aisladamente  y  sin  ténerqUe 
sufrir  la  peligrosacoucurrencia  del  asombro  de 
fin  siglo  el  gran  Lope  de  Vega,  él  solo  sin  duda 
hubiera  bastado  pura  Imprimir  á  nuestro  teatro 
et  carácter  magnifico  que  le  distingue,  da  los 
demás  de  Europa.  A  pesar  de  esto  Tirso  reunió 
todas  las  cualidades  que  constituyen  un  poeta 
cómico:  imaginación  viva  y  lozana,  estudio 
profundo  del  corazuu  humano,  riquísima  vena 
poética,  gracia  inimitable  en  el  decir,  y  admi- 
rable conocimiento  de  la  lengua  patria.  No  es- 
tuvo Tirso  exento  de  defectos,  que  como  los 
de  su  maestro  Lope  de  Vega,  fueron  también 
hijos  del  sigio  en  que  escribió,  y  mas  particu- 
larmente, como  observa  con  razón  el  cilado 
señor  Mesonero  Romanos,  «debidos  ai .influjo 
poderoso  que  en  él  debía  ejercerla  portentosa 
jama  de  Lope  de  Vega,  pues  dominado  por  la 
presencia  de  este  genio  creador,  dejó  correr  el 
suyo  por  el  vastísimo  campo  de  su  fecunda 
imaginación  sin  limitarle,  como  acaso  pruden- 
temente hubiera  convenido  en  muchas  ocasio- 
nes, por  los  consejos  de  la  sana  razón  y  del 
gusto  delicado.»  En  medio  de  las  iuíinitas  be- 
llezas que  alloman  los  dramas  de  Tirso  resalta- 
un  grave  defecto  capital,  cual  es  et  de  la  li- 
viandad en  la  acción  y  en  Ja  espresion,  que  ya  1  maban  reglas  dramáticas ,  sostenían  "á  fado 
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indicamos  al  principio;  pero  también  este  de- 
fecto tiene  su  disculpa,  pues  era  achaque  de- 
masiado común  en  los  .escritores  de  los  si- 
glos XVI  y .XVII,  como  lo  demuestran  las  si- 
guientes palabras  de  don  Redro  Calderón  de  la 
Barca  al  aprobar  las  comedias  de  Tirso,  y  las 
cuales  se  inserían  en  el  tomo  ó  parle  S.»  de 
las  mismas: 

«He  visto,  dice,  por  mandado  de  V.  A.  el 
libro  titulado  5.1  parte  de  bis  comedias  d«l 
maestro  Tirso  de  Molina ,  en  las  cuales  no 
hallo  cosa  que  disuene  á  nuestra  santa  í'é  y 
buenas  costumbres,  antes  hay  en  ellas  mucha 
erudición  y  ejemplar  doctrina,  por  la  morali- 
dad que  contienen  encerrada  en  su  apacible  y 
honesto  entretenimiento,  efectos  todos  del  in- 
genio de  su  autor  que  con  lanías  muestras  de 
ciencia,  virtud  y  religión  ha  dado  que  apren- 
der á  los  que  deseamos  imitarle. » 

Sin  embargo  ,  en  alguna  de"  sus  comedias 
deja  entrever  Tirso  de  Molina  un  objeto  moral 
Borní)  íin  de  sus  composiciones.  Sirvan  de 
ejemplo  Alarla  la  Piadosa,  Por  el  Solano  y 
el  lomo,  La  celosa  de  si  m  isma  y  Privar  son- 
ira  síí  gusto. 

Finalmente,  Ruiz  de  Alareon,  inferior  á  los 
anteriores  en  fuerza  de  fantasía  y  en  calidades 
de  poeta  ,  ó  quizá  ei  primero  de  todos  por  lo 
moral,  lo  filosófico,  Jo  concienzudo  y  lo  aca- 
démico en  sus  producciones. 

Losúllimos  representantes  de  aquella  épo- 
ca gloriosa  del  teatro  español  que  se  esliendo 
por  todo  el  siglo  XVII  y  primeros  años  del 
XVIII,  son  don  Antonio  de  Zamora  y  don  José 
de  Cañizares,  con  cuyos  nombres  concluye  la 
lisia  de  ios  grandes  dramáticos  españoles  do 
entonces.  Aquella  falange  do  poetas  abundó 
sin  duda  en  defectos  muy  notables ;  pero  fué 
al  mismo  liempo  tanta  la  valentía  de  su  ins- 
piración poética  y  adornaron  sus  escritos  con 
tantas  bellezas ,  que  la  critica  mas  severa  no 
puede  menos  de  perdonarle  lo  mucho  mato  oa 
gracia  de  lo  inueliisimo  sublime.  A  sus  obras 
acudieron  A  buscar  argumentos  é  inspiración 
los  poetas  mas  grandes  de  los  países  estraüos. 
Oorneille,  Moliere  y  Hacine  hicieron  á  Guillen 
de  Castro,  á  Alareon,  á  Moreto,  á  Mendoza  j 
á  Calderón  de  la  Barca,  el  honor  de  copiarlos 
en  muchas  cosas.  Todos  los  críticos,  aun  tos 
franceses,  .desde  Vollaire  á  Villcniaiu,  recono- 
cen, como  verdad  indudable  que  sus  grandes 
dramáticos  formaron  su  genio  estudiando  ul 
repertorio  del  teatro  español.  Mr.  Rlcoboia 
dioe:  «En  el  ostraordlnario  número  de  come- 
dias que  linneu  los  españoles,  apenas  s.e  en- 
cuentran ideas  tomadas  fuera,  sino  quo  a!  con- 
trario, sus  poetas  dramáticos  son  los  qué  han 
abastecido  de  éltas  á  todos  los  teatros  de  Eu- 
ropa.» 

Diferenciábase  del  francés  nuestro  teatro 
en  cuanto  á  la  teoría,  principalmente  en  la 
reñida  cuestión  de  las  tres  unidades.  Partida- 
rios acérrimos  los  franceses  de  las  que  Ha- 
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trance  la' necesidad  deque  hubiese  unidad  en 
la  acción,  es  decir/que  (odas  las  escenas  de 
]a  obra  dramática  caminasen  á  idéntico  fin, 
sin  rodeos  [ii  episodios;  unidad  de  tiempo,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  que  no  se  supusiera  em- 
pleado en  ei  desarrollo  de  la  acción  mas  tiefri- 
po  que  el  ¿realmente  invertida,  6  algunas 
horas  mas,  y  por  úllimo  unidad  de  lugar,  os 
decir,  que  todas  tas  escenas  pasasen  en  el 
mismo  silio.  Los  aulores  españoles  por  el  con- 
trario, prescindían  al  principio  de  lodas  éstas 
(robas :  cambiaban  los  telones  y  los  bastido- 
res a  cada  escena:  trasladaban  al  espectador 
de  un  pnnlo  á  olro  dístaule;  de  una  aldea  de 
Castilla  á  una  ciudad  de  Alemania;  pasaban  en 
sus  comedias  meses  y  aík)se;!(rc  un  acto  y 
otro  y  no  lenian  inconveniente  en  hacer  que 
se  muriesen  al  final,  del  drama  personages 
BH'yá  madre  se  habia  presenlado  doneella:  en 
el  primer  acto.  En  cnanlo  á  la  acción  no  vio- 
juban  lanío  la  ley  de  la  anidad/,  aunque  alguna 
vez  los  lances  episódicos  son  mas  largos  de 
lo  que  fuese  menester.  ' 

El  cargo  mas  grave  qne  se  puede  hacer  á 
nueslros  dramáticos  del  siglo  XVII,  es  lo  poco 
qfc<¡  ciudaron  de  que  el  teatro  fuese  ana  es- 
cuela de  buenas  costumbres.  Lope,  y  mas  aun 
Tirso  de  Molina,  llevan  la  libertad  de  la  pala- 
bra htsta  la  licencia.  Calderón  y  sus  imitado- 
re?,  idealizando  y  poetizando  los  galanteos, 
las  r  ilas  amorosas,  las  damas  encubiertas,  los 
desairas  y  las  burlas  de  padres  y  aun  de  ma- 
ridos,- hicieron  un  daño  verdadero  á  las  cos- 
tumbres. Fué  moda  llamar  lances  de  paldpron 
i  lodas  las  escenas  de  estrépito  y  de  escán- 
dalo, como  las  de  duelos,  escalamientos,  .rap- 
tos, etc.  El  consejo  de  Caslilla  no  podia'  me- 
nos en  un  (lempo  como  aquel  de  parar  la  alen- 
den en  este  asunto,  y  trató  de  ponerle  re- 
medio. Habiendo  eslado  cerrados  los  teatros 
desde  1644  hasla  IBit)  con  motivo  de  varias 
irmerles  de  principes,  pues  entonces  eran  los 
cómicos  los  que  mas  llevaban  lulo  por  los  fa- 
llecimientos de  personas  reales ,  se  pensó, 
pasados  aquellos  cinco  años  ,  en  volver  á  las 
represenlacioncs  (ealralcs.  líl  consejo  propuso 
á  Felipe  IV  «que  las  comedias  se  redujesen  á 
materias  de  buen  ejemplo,  formándose  de 
vidas  y  muertes  ejemplares,  de  hazañas  vale- 
rosas, de  gobiernos  polilicos,  y  que  lodo  fuese 
sin  mezcla  de  amares;  que  para  conseguirlo 
se  prohibiesen  casi  todas  las  que  hasta  en- 
tonces se  habiau  representado,  especialmente 
los  libros  de  Lope  de  Vega  que  lanío  daño 
liabian  hecho  en  las  costumbres.» 

Al  mismo  tiempo  que  tan  severamente  se 
condenábanlas  comedias,  se  permilian,  y  has- 
ta se  miraban  comOcosa  piadosa,  los  antas  m- 
cramentales,  que  represenlaban  pasos  de  la  Pa- 
sión, vidas  de  santos,  escenas  de  la  biblia,  y 
otros  asunlos  religiosos,  tratándolos  de  una 
manera  indigna  de  su  grandeza  y'mageslad. 
Pero  á  pesar  de  las  recomendaciones  del  con- 
sejo de  Caslilla  las  comedias  continuaron  como 
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hasta  allí  habían  sido,  y  como  lian  seguido? 
aunque  niucho  mas  morigeradas,  hasta  nues- 
tros días.  Por  el  contrario;  los  avias  sacramen- 
tales se  dejaron  de  representar  por  conlrarios 
á  !a  dignidad  del  culto,  por  prohibición  del 
gobierno  de  Carlos  III,  en  17G5. 

AI  llegar  al  siglo  XYIJI  empieza  una  inmen- 
sa laguna  en  la  historia  de  nuestros  buenos 
poetas  dramáticos,  laguna  que  se  estiende  has- 
ta los  últimos  años  del  mismo  siglo.  Después 
de  Zamora  y  de  Cañizares,  ningún  otroingenio 
sostuvo  ¡a  gloria  del  tealro  de  Calderón.  El  iea- 
1ro  francés  estaba  en  lo  mas  brillante  de  su  es- 
plendor, y  él  nuestro,  qne  le  habia  'precedido, 
y  le  babia  comunicado  la  luz,  quedó  en  densas 
tinieblas.  Autores  sin  genio  ni  inspiración,  y 
sin  conoeimienfo  del  arle,  invadieron  la  es.ee- 
n'a  y.  la  degradaron.  Tenían  iodos  los  defectos 
de  sus  predecesores,  y  ninguna  desús  buenas 
cualidades.  Un  tal  Cornelia  tiene  la  irisíe  glo- 
ría de  haber  dado  su  nombre,  y  de  ser  el  re- 
prescnlanle  mas  legitimo  de  esta  escuela,  que 
venia  á  reemplazar  á  ¡a  escuela  de  Calderón. 
He  aqui  en  qué  términos  la  caracteriza  el  sabio 
don  Alberto  Lisia  en  sus  Ensayos  críticos  y  li- 
terarios: «Las  obras  maestras  de  este  género, 
dice,  son:  LaEscíava  de  Negro-ponto,  La  Mos- 
covita sensible,  María  Teresa  de  Austria,  Fe- 
derico II,  Cárlos  X1Í,  que  volvieron  loco  al 
público,  cuando  se' representaron  por  primera 
vez.  Estas  composiciones  lenian  muy  poca  ori- 
ginalidad. El  tipo  de  ellas  era  el  melodrama 
francés....  En  las  comedias  de  costumbres  (por 
qne  laminen  las  produjo  esla  escuela»  se  ñola 
la  imitación  de  nueslro  tealro  antiguo  en  cuan- 
(o  á  ¡a  aglomeración  de  los  incidentes,  y  la  del 
•tealro  francés,  por  la  observancia  de  las  tres 
unidades.  Pero  ni  consiguieron  enlazar  y  des- 
enlazar como  Calderón  ,  ni  describir  caraclérca 
con  la  verdad  y  profundidad  de  Moliere....  En 
raíanlo  á  la  versificación,  quemaron  á  (Jarcila- 
so,  á  Lope  y  á  Calderón,  é  hicieron  hablar  á  sus 
personages  el  idioma  de  la  conversación  mas 
familiar.  A  la  verdad  no  fueron  eolios  como  Gon- 
gora,  m  cquivoquistas  como  Quevedo,  ni  dis- 
paratadamente hiperbólicos  como  Montalbañ. 
y  Monroy.  Fueron  cosa  muebo  peor,  porque 
renunciaron  no  solo  al  ingenio  que  brilla  en- 
Ire  aquellos  defectos,  sino  también  al  sonlido 
común,  á  la  nobleza,  á  la  animación,  á  todos 
los  dotes  en  ñn,  qne  deben  caracterizar  el  len- 
guage  de  las  musas.» 

Los  hombres  estudiosos  y  los  buenos  críti- 
cos empezaron  á  clamar  contra  los  desmanes 
de  los  que  estaban  corrompiendo  y  deshonran- 
do la  literatura  dramálica.  Don  Ignacio  Luzan 
en  su  Poética,  y  otros  muchos  emprendieron 
la  formación  de  una  buena  critica.  Todos  eilos 
se  hicieron  partidarios  délas  reglas  y  de  las 
unidades,  y  siguieron  á  Aristóteles,  á  Horacio 
yaboileau.  Pero  el  teatro  siguió  por  muclios 
años  en  el  misn  o  estado.  Por  lin,  el  gobierno 
de  Ciárlos  111  linio  de  sacarlo  de  él.  El  conde  do 
Arandadió  encargo  á  don  Tomás  Marte  do  tra- 
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dncñr  buenas  comedias  del  lealro  eslraugerb. 
Esle  mismo  autor  escribió  después  una  original, 
de  carácter,  que  tituló  El  Señorito  mimado, 
y  otra  de  costumbres,  Hacer  que  hacemos. 
Otros  muclios  ingenios  hicieron  ensayos  mas 'ó 
menos  felices,  don  Nicolás  Fernandez  Moralin 
en  La  Petimetra;  don  Melchor  Gaspar  de  Jo* 
rellanos  en  El  Delincuente  Honrado,  comedia 
del  genero  sentimental,  ó  llorón;  Trigueros  en 
Los  Menestrales;  illelendez  Valdés  en  Las  Sodas 
de  Carancho;  Forner  en  El  filósofo  enamorado, 
y  otros  pocos  mas.  Algunas  de  estas  obras  ni 
se  llegaron  á  representar,. y  todos  eslos  esfuer- 
zos'aislados  no  produjeron  resultado  decisivo 
hasta  la  aparición  de  don  Leandro  Fernandez 
Moralin,  hijo  del  citado  donNicalás,  y  superior 
á  él,  y  á  todos  los  demás  escritores  españoles 
de  ¡a  escuela  llamada  clásica,  ála  cual  perle- 
necen  todos  los  recientemente  nombrados.  Don 
Leandro  Moralin  no  era  poela  lírico,  ni  tenia, 
como  Calderón,  una  imaginación  privilegiada; 
pero  es  lal  la  conciencia  con  que  escribía  sus 
comedias,  tanto  el  talento  con  que  arreglaba 
sus  incidentes,  tan  grande  la  moralidad  que 
en  lodas  ellas  vertió, 'y  era  tan  superior  y  tan 
eminente  en  eS  manejo  de  la  lengua  caslella- 
na,  que  sus  obras  pueden  servir  de  modelo,  y 
deben. ser  estudiadas  por  lodos  los  quo  se  de- 
diquen i  escribir  para  el.  teatro.  La  crítica  mas 
severa  no  puede  reprenderlas  nada,  ni  bajo  el 
aspecto  del  arle,  ni  bajo  el  aspecto  de  las  reglas 
lilerarias  mas  estrictas,  ni  bajo  el  aspecto  de 
la  moralidad,  ni  bajo  el  del  efecto  sobre  el  es- 
pectador, al  que,  á  pesar  de  la  sencillez  del 
plan,  y  de  tos  incidentes,  arrancan  la  risa  ú 
el  llanto  en  todas  las  ocasiones  en  que  el  autor 
se  propuso  este  objete,  fíáda  les  falla,  si  no  ia 
inspiración  y  el  lirismo  de  la  escuela  calde- 
roniana. 

Moratin  ba  sido  objeto  de  apasionados  elo- 
gios y  de  censuras  no  menos  apasionadas, 
en  el  tiempo  de  su  aparición,  y  en  nucslros 
días.  Entonces  tuvo  que  vencer,  y  Venció,  las 
preocupaciones  exigientes:,  aliora,  su  nombre 
lia  sido  (raido  á  la  reñida  Inclín  que  ta  escue- 
la romántica  ba  sostenido  con  la  clásica,  con 
desprecio  por  la  primera,  con  reepelu  por  la 
segunda.  La  lucha  lia  concluido,  y. ya  ba  lle- 
gado labora  deque  el  público  iinparcial  ba- 
ga justicia  á  unos  y  á  otros,  y  premie  el  mé- 
rito cu  donde  quiera  que  lo  encuentre.  Nace 
pocus  años  deesa  don  Alborto  Lista:  ,  «Las  co- 
medias de  Moratin  no  se  representan  ya.  Tan- 
to mejor,  con  eso  las  cogerá  masa  deseo  la  ge- 
neración que  empieza  »  Esla  profecía  ya  se  ba 
realizado,  el  público  acude  hoy  á  nuestros 
teatros  á  ver  El  Si  de  las  ninas,  La  Moyigala, 
El  Café,  y  núes  Iros  primeros  adores  lian  con- 
seguido triunfos  notables  en  la  representa- 
ción de  los  personages  de  Moralin. 

El  reinado  de  Fernando  Vil  que  empezó  cun 
los  seis  años  de  la  guerra  de  Vn  Independen- 
cia, y  fué  después  agitado  con  las  luchas  po- 
líticas, no  fué  favorable  al  desarrollo  déla  li- 


teratura, Sin  embargo,  en  su  último  período 
se  vieron  en  la  escena  las  producciones  de 
don  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  el  nías 
fecundo  de  nuestros  poelas  cómicos  moder- 
nos, y  las  de  don  Eduardo  de  Gorosliza,  y  al- 
gún otro,  que  no  pudieron  ser  bastantes,  sin 
embargo,  para  impedir  que  las  traducciones 
dei  lealro  eslrangero  invadieran  el  nuestro. 
Por  entonces  los  poetas  franceses,  especial- 
mente Mres.  Yiclor  Hugo  y  Alejandro  Dumas 
pusieron  en  moda  un  género  de  dramas  lla- 
mados románticos,  en  los  que  la  grandeza  do, 
las  situaciones  y  el  interés  del  espectáculo, 
llevado  á  su  mas  alio  punto,  se  hermanaban 
con  la  monstruosidad  de  las  pasiones  y  de 
los  caracteres  que  se  ponían  en  la  escena, 
Esta  escuela  pasó  los  Pirineos,  aunque  muy 
modificada,  y  La  Conjuración  de  Veneeh  de 
don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  Don  Al- 
varo ó  la  fuerza  del  Sino,  del  duque  de  Rivas, 
y  sobre  lodo  El  Truvador,  de  don  Antonio 
García  Gutierre*?,  la  aclimataron  cutre  nos- 
otros. Nuestros  aulorcs  románticos  no  fueron 
tan  exagerados  como  los  franceses;  en  sus 
dramas  las  situaciones  no  son -tan estrápr- 
dimirias  y  monstruosas,  ni  las  pinturas  de  Lis 
pasiones  tan  vehementes  como  en  tos  de 
aqoellos;  se  acercan  mas  al  romanticismo  pu- 
ro y  sencillo  de  Calderón,  Moreío  y  flojas.  Por 
ejemplo,  El Zapatero  y  el  fíey,  dedon  José  Zor- 
rilla, es  una  pieza  dramática  que  puede  con- 
siderarse en  todo  cómo  de  la  escuela  calde- 
roniana. 

Por  algún  tiempo,  los  esfuerzos  dé  nues- 
tros poetas  no  lograron  sacar  nuestro  teatro 
déla  Urania  de  las  traducciones  y  darle  un 
carácter  nacional;  pero  al  cabo  se  lia  conse- 
guido osle,  resultado,  y  los  trabajos  de  los  poe- 
tas citados  y  de  algunos  otros,  de  lireton  de 
los  Herreros,  de  Gorostiza,  de  don  Tomás  Ro- 
dríguez Rubí,  do  don  Ventura  de  la  Vega,  en 
la  comedia  de  costumbres;  los  de  éste  úllimo, 
de  don  José  Zorrilla,  don  Palricio  de  la  Esco- 
sura,  doña  Gertrudis  Avellaneda  y  otros,  en  la 
comedia  histórica,  forman  yá  un  reperlorio 
COnáideralile  de  comedias  españolas  contem- 
poráneas, y  'con  las  que  sin  duda  les  segui- 
rán, promelcn  un  periodo  glorioso  á  la  histo- 
ria do  nuestra  lileralura  dramática,  no  menos 
fecundo  que  el  del  siglo  XV 11,  y  solo  á  éste 
inferior  en  mérito  y  en  bellezas. 

Córvanos:  Prólogo  il  su.s  comedias. 

Líí  '.'.oétiea,  por  (ion  Ignacio  cié  Unan. 

DUr,iLj-so  histórico  sobre!  tos  oriijenes  del  teatro 
español  por  (Ion  Leandro  rcrnáttiliií  dn  Moralin. 

Historia  iíh  ta  literatura  etpaiuilu,  estrila  en 
íian'pés  p ii r  Mr.  Sisiub'hilo  do;  Sismoniii,  y  inducid* 
por.  'Ion  José  Lorenzo  F¡  guarna  y  don  José  Amador  de 
tos  Ríos. 

Historia  de  ta  literatura e/pañola,  escrita  en  fran- 
cés pnr  F.  lioulenvek. 

Oh?**  do  don  Érancisco  Martiiiei  de  la  Rosa. 
A'péjfdice  ú  tu  comedía. 

Ensayos  triiivos  i/  literarias  de  don  Alberto 
Lisia. 

(lislór.m  de  la  literatura,  española,  cscrila  en  in- 
glés por  Mr,  Tiknor. 
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Hísíorio  comparada  de  Ja  literatura  española  y 
frmeeta,  por  Mr.  Puibusquo. 

Teatro  español,  por  1-ombia. 

Opúsculo  de  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos, 
Icidu.en  la  sección  de  lileralura  del  Alcnco  el  2 
ilel'L'lH'erode  18:17. 

COMENDADOR,  Dábase  este  nombre  al  caba- 
llero de  alguna  órden  militar,  que  disfrutaba 
?mo  de  los  beneficios  eclesiásticos  llamados 
encomiendas.  Era  la  primera  dignidad  des- 
mies  de  la  de  gran  maestre.  Al  principio  no 
leniau  renta  particular,  y  siendo  comendado- 
res de  otras  encomiendas  se  les  daba  el  Ululo 
de  comendadores  mayores.  Asi,  en  escrituras, 
de  capítulos  antiguos  se  llalla  que  se  denomi- 
naban. N...  comendador  do  Segura  ,  mayor  de 
Castilla;  y  M...  comendador  mayor  de  Alliange 
en  León:  oirás  veces,  los  que  poseían  distintas 
encomiendas  se  llamaban  comendadores  ma- 
yores de  Castilla  y  León.  Después  se  señaló 
cierla  renta  ¡i  eslas  encomiendas  mayores. 
También  el  comendador  de  Montalvan  se  nom- 
braba comendador  mayor  en  Aragón,  de  la  or- 
den de  Santiago,  porque  en  aquel  reino  solía 
ser  lugar-lenienle  del  maestre. 

En  la  bula  de  aprobación  déla  orden  que 
acabamos  de  cilar,  dada  el  tercero  de  las  no- 
nas de  julio  cu  la  indicción  octava,  año  de  la 
Eiicuriiaciun  del  Señor  117o,  y  del  ponliticado' 
del  señor  Alejandro  III ,  bay  varias  constitu- 
ciones para  averiguar  las  facultados  dolos  co- 
mendadores. Copiaremos  en  este  lugar  algu- 
nas.— Las  mugeres  de  los  caballeros  de  esta 
órden  (la  de  Santiago)  qué  se  quisieren  volver 
a  casar,  háganlo  saber  al  maestre  ó  al  comen- 
dador, para  que  con  su  licencia  y  con  quien 
tuviere  á  bien  fe  case.  —  Asimismo.,  ¡^..ca- 
pitulo que  se  ha.  de  celebrar  cada  año  por  las 
fiestas  de  los  Santos  ,  los  freiles  y  los  comen- 
dadores de  las  casas  vengan  sin  dilación  al  lu- 
gar ordenado,  y  traten  todas  aquellas  cosas 
que  se.  deben  ordenar,  etc. — El  comendador 
(¡ne  fuere  instituido  en  cualquiera  logar,  dé  á 
cada  uno  lo  que  fuere  necesario,  asi  en  salud, 
como  en- enfermedad,  con  tal  cuidado  y  cari- 
dad, que  no  sea  visto  tener  falta  en  los  "bienes 
ni  aspereza  en  sus  palabras,  n  Hay  ademas 
eonsliluciones  en  que  se  prescribe  que  los  co- 
mendadores cuiden  de  los  huéspedes  ,  de>su 
alojamiento,  de  su  comida,  etc.  De  donde  se 
infiere,  que  el  orden  económico  de  la  casa  os- 
laba á  su  cargo,  y  pudiera  de  consiguiente, 
comparárseles,  en  el  particular,  con  el  guar- 
dián de  un  convento. 

En  el  año  de  1-199,  por  muerte  del  maestre 
don  Alonso  de  Cárdenas,  los  reyes  Calólicos  al- 
canzaron bula  y  concesión  del  ponlilice  para_ 
1ener  e!  maestrazgo  de  Santiago  con  ¡ilolo  de" 
administradores  ;  en  tiempo  de  don  Cárlos  V, 
sn  nieto,  quedó  perpetuamente  anexo  ;i  la  co- 
rona deCastilla  y  de  León.  Desde  este  tiempo, 
y  muy  especialmente  durante  las  guerras  de 
las  hermandades  de  Castilla  ,  se  engrandeció 
eslraordinuriamenlc  la  dignidad  de  Contendá- 
is    MULIOTISCA  POl'ULAIl, 


dor.  Luego  se  incorporaron  todos  los  maes- 
trazgos á  la  corona;  los  reyes  fueron  los  gran- 
des maestres;  y  loseomendadoresaseendieron 
en  categoría,  ocupando  en  las  órdenes  el  pues- 
to que  antes  correspondía  á  aquellos  dignata- 
rios. 

.  En  la  óiílen  de  Malta ,  la  dignidad  de  gran 
comendador  ocupaba  el  lugar  inmediato  des- 
pués déla  de  gran  maestre.  Eragefe  de  la  len- 
gua (nación)  de  Prnvenza,  y  podia  postular  él 
gran  priorato  de  Hungría.  La  lengua  de  Pro 
venza  era  la  primera  y  mas  antigua  de  la  órden 
de  Malla.  El  gran  comendador  era  presidente 
nato  del  tesoro  y  del  tribunal  mayor  de  cuen- 
las  :  nombraba  ,  con  la  aprobación  del  gran 
muestre,  los  empleados  de  estas  dos  jurisdic- 
ciones, los  de  la  enfermería  ó  iglesia  de  San 
Juan;  residía  ep  el  convento,  y  no  podia  salir 
mienlrus  ejerciere  su  cargo.  Se  necesitaba, 
para  ser  admitido  al  titulo  de  comendador  de 
la  órden  de  Multa;  1."  ser  natural  de  la  nación 
donde  oslaba  situada  la  encomienda,  y  2."  ton- 
lar  algunos  años  de  servicio  activo  en  llalla,  ó 
en  las  galeras  de  la  religión.  Sin  embargo, 
segiín  las  circunstancias  y  el  nombre  mas  ó 
mentís  ilustre  del  interesado ,  se  violaban  ios 
inslitutos  con  bástanle  frecuencia.  El  Ututo  de 
caballero  se  confería  por  lo  ordinario  á  los 
hijos  segundos  de  las  familias  nobles,  y  basta 
solía  verse  á  los  niños  decorados  con  la  cruz 
de  la  orden.  La  cinla  era  negra  ,  haciendo 
aguas.  Los  prelados,  los  eclesiásticos  agrega- 
dos á  ja  órden  de  Malta,  los  superiores  de  las 
comunidades  se  calificaban  con  el  nombre  de 
comendadores. 

COMENSAL.  Esta  palabra  se  deriva  de  la  pre- 
posición latina  cum,  que  significa  con  ,  y  del 
sustantivo  mensa,  en  castellano  mesa.  Los  co- 
mensales se  dividían  en  dos  clases;  pertene- 
cían á  la  primera  los  oficiales  de  la  corona ,  ó 
dé.  la  casa  real ,  que  estaban  anotados  en  la 
lisia  civil;  por  cuyo  mero  hecho  se  les  eximia 
de  tutela  y  de  alojamientos  militares  y  les  era 
licito  tener  una  liacienda  de  dos  yunlas  sin 
pagar  contribuciones.  Ningún  embargo  podia 
recaer  sobre  sus  gages  ;  nombre  con  que  se 
designaba  distintamente  cualquiera  asignación, 
aunque  fuese  la  de  los  grandes  oííciales  de  la 
corona  ,  la  de  los  cancilleres  y  la  de  los  ini- 
nislros.  A  la  segunda  clase  pertenecían  los  oíí- 
ciales del  servicio  doméstico  de  las  casas  rea- 
les, que  tenían,  como  los  de  la  corona,  mew 
en  palacio  {convictons)  y  gozaban  de  iguales 
privilegios.  Bajo  la  denominación  de  casa  real 
se  comprendía  la  de  los  reyes,  sus  hijos  y  nie- 
tos, y  ademas  la  de  los  príncipes  y  princesas 
de  sangre  real,  que  estaban  anotados  en  la  lis- 
ta civil.  Los  obispos  tenían  también  sus  co- 
mensales; y  se  llamaba  asi  á  los. eclesiásticos 
que  se  dedicaban  al  servicio  de  los  prelados, 
sin  diferenciar  el  que  contasen  ó  no  con  mesa 
y  alojamiento  en  el  palacio  episcopal. 

Hoy  día  ía  voz  comensal  ó  conmensal  se 
aplica,  según  la  Academia  de  la  Lengua,  al  que 
t.    ix.  49 
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■come  á  la  -mesa. y  espensas .de  olro,  en  cuya 
casa  vive  como  familiar  y  dependiente.  Por  os- 
tensión, se  llama  también  asi  el  que  come  con 
oíro  ú  otros  en  una  misma  mesa,  aunque  entre 
ellos  no  hayá  dependencia  de  ninguna  clase  y 
pague  cada  uno  su  parle  cerrespondié'nte. 

C0MENSURA13LE  E  INMENSURABLE.  El  pri- 
mero de  estos  adjetivos  se  aplica  á  las  lineas,  á 
las  superficies,  á  los  sólidos  que  tienen  una 
medida  común  mn  laíin  commanis  mensura, 
de  donde  se  deduce  su  etimología.)  Asi  dos  li- 
neas A  y  B,  de  las  cuales  una  luviera  siete 
pies  tle  largo  y  La  otra  cuatro,  serian  conien- 
snrables,  puesto  que  cada  una  de  ellas  eouleri- 
dria  el  pie  un  número  de  veces  exacto, y  sin 
residuo.  Dos  snperlicies  son  comensiirables 
cuando  so  superficie  es  equivalente  ¡í"Ía  de 
otra,  superficie  muHiplicada  cierto  número  de 
veces  y  que  se  loma  por  termino  de  compara- 
ción; asimismo,  dos  sólidos  ó  volúmenes  son 
comensuiables  cuando  contienen  otro  volú- 
roen  cierto  número  de  veces  sin  residuo.  Por 
ejemplo,  mía  esfera  y  un  cilindro  que  tiejíé}) 
igual  diámetro  son  comensiirablos  cuando. la 
altura  del  cilindro  es  igual  á  su  diámetro,  has 
magnitudes  incomcnsurablcs  son  las  que  no 
pueden  tenor  medida  común ,  por  peguera 
que  ésta  se  suponga:  el  diámetro  y  la  ctí'eú.n- 
ferencia  del  circulo,  la  diagonal  y  el  cuadrado 
de  un  rectángulo  son  incnmctisurables,  y  la 
demostración  de  esto  se  encuentra  en  los  tra- 
tados de  geometría'  mas  elementales. 


Las  líneas  A  1!  serán  iiicomensurablos  si 
después  de  babor  aplicado  la  línea  1!  sobre 
la  A  cierlo  número  de  veces,  se  baila  un  resi- 
duo, que  aplicado  á  su  vez  sobre  la  linea  D,  no 
cabe  en  él  ún  número  exacto  de  veces;  si,  por 
último,  no  se  encuentra  nunca  un  residuo  que 
quepa  un  número  exacto  de  veces  en  el  resi- 
duo bailado  inmediatamente  antes  que  él. 

COMENTARIO,  COMENTADOR.  Estas  dos  pa- 
labras, derivadas  de  las  voces  latinascommcrt- 
tari,  commmtator,  cuyas  raices  son  cii/n  y 
mens,  indican  una  operación  del  enlendimien- 
lo  que  se  aplica  á,  un  hedió  consumado,  y  por 
estension,  auna  obra  ya  acabada.  En  el.  uso 
común,  comentario  Y<i\e  tanto  como  glosa, 
adición,  empleada  respecto  de  un  autor  oscuro 
y  difícil,,  á  fin  de  hacerle  mas  inteligible,  mas 
claro,  y  completar  algunas  de  sus  espllencio- 
nes  imperfectas  ó  que  él  ha  creído  haslar  pa- 
ra que  sus  lectores  le  comprendiesen.  El  escri- 
tor que  se  impone  esla  carga,  recibe  en 
el  mundo  literario  el  nombre  de  comen— 
tador. 

Desde  luego  salta  á  la  vista  la  ulilidad  de 
pn  trabajo  de  esta  especie,  no  solo  para  los 
que, estudian  una  ciencia,  sino  también  para 
los  que  la  tienen  ya  aprendida  y  tratan  de 
ahondar  sus  profundidades.  El  comentario  bien 


hecho  les  lleva  por  la  mano,  les  acompaña  en 
el  confuso  laberinto  de  las  tareas,  estravagaa- 
tes  á  veces,  del  ingenio,  descorro  para  ellos  el 
velo  de  Ib  desconocido, .y  de  este  modo,  ahor- 
rándoles tiempo  yfaenas,  los  coloca  en  una 
ventajosa  posición,  de  donde  parten  en  sas 
investigaciones  ,  llegando  mas  pronto  al  blan- 
co que  se  habían  propuesto.  I'ero,  necesario  es 
confesar  (pie  se  ha  abusado  cmt  esfremo  de  es- 
ta parte  de  la  literal  nt-n.  Los  comentadores  han 
menudeado  sin 'ser  todos  igualmente  felices, 
pas  oscuros,  con  frecuencia,  que  el  leste  mis- 
ino, han  aumentado  el  mal,  en  lng}iV;4e'lmceiv 
lo  decrecer:  de  forma  que,  muchos  amores 
lian  iiue.dadn  para  siempre  sepultados  en  el 
pofyo  de  las  .bibliotecas,  merced  á  la  pesadez 
insoportable  do  sus  sutiles  y  voluminosos  co- 
mentarios. En  nuestros  días,  la  mania  de  co- 
nmutarlo.todo  es  una  do  las  mayores  que  se- 
ñalan [a  presente  época.  Apenas  se  publica  una 
ley,  cuando  atrás  sale  su  glosa,  y  como  los 
glosistas  de  una  misma  materia  no  escasean, 
al  (i n, vendremos  á  parar  en  no  entendernos  Ins 
unos  a  los  oíros,  si  no  se  pono  coto  á  esa  lie- 
bre de  adicionar,  que  cundiendo  va  a  manera 
de  epidemia.  • 

Descendiendo  á  un  terreno  mas  práctico, 
diremos  que  el  satírico  latino  Pejsio  es  un  per- 
la oscuro  que  necesila  de  comentarios:  en 
nuestra  España,  para  entender  hoy  día  algunas 
frases  del  ingeniosísimo  Qnevedo,  y  hasta  dH 
inmortal  autor  del  Quijote,  es  preciso  glosarlas; 
aunque  no  tanto  por  la  oscuridad  de  las  ideas 
como  por  el  arcaísmo  de  las  palabras  con  que 
estas  esláu  vestidas.  So  han  fallado  cumenla- 
duivs  á  las  Soledades  de  Góngora;  pero,  con 
oso  y  toilo  han  permanecido  tan  ininteligibles 
como  anles..  No  ha  acontecido  lo  propio  con 
las  glosas  de.  los  italianos  á  sil-  celebérrimo 
Danlé:  casi  imposible  es  leer  hoy  sin  ellas  la 
Divina  comedia  del  padre  de  la  poesía  italia- 
na: las  hay  escótenles  por  su  concisión  y  cla- 
ridad. El  inglés  Sbakspcnre  ha  sido  también 
repetidas  veces  comentado. 

Los:comen1adores  cte  la  Biblia  han  lincho 
grandes  servicios  á  la  mas  sania  y  pura  de  bis 
religiones;  la  célebre  versión  al  castellano  del 
,  Padre  Seio  va  enriquecida  con  notas  y  corooa- 
' taños  sacados  ríelos  mejores  canonistas:  su 
lectura  es  el  pasto  espiritual  mas  á  propósito 
paralas  tormentosas  enfermedades  del  alma. 
Señalados  han  sido  también  los  servicios  he- 
.chos-á  la  jurisprudencia  por  algunos  comen- 
tadores. Todo  el  mundo  conoce  y  aprecia  los 
trabajos  de  A.  Vinnio,  que  han  derramado 
un  torrente  de  viva  lumbre  sóbrela  Institnta 
(le  Justiniano.  Nuestras  leyes  de  Partida  fueron 
glosarlas,  primero  por  Montalvo,  y  después  por 
Gregorio  López. 

Savileo  ha  hecho  un  comentario  de  2,509 
páginas  en  4.",  para  e.splicar  las  ocho  prime- 
ras proposiciones  de  Euclides:  escandaloso 
abuso  de  erudición  científica  que  no  lia  dejado 
de  tener  imitadores.  Como  principio  general 
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puede  sentarse,  que  las  mejores  leyes  sun 
aquellas  que  menos  glosarios  necesitan.  Los 
escritores  que  se  dediquen  á  este  trabajo,  no 
deben;  olvidar  minea  ei  objeío  que  se  propo- 
nen: aclarar  lo  que  eslá  oscuro  ,  determinar 
bien  lo  que  se  presenta  dudoso ,  construir  en 
lenguage  usual  un  arcaísmo  ininteligible.  Sn 
estilo,  pues,  tiene  que  ser  claro,  nada  difuso, 
en  lo  posible  conciso,  sin  adornos  superfinos: 
deben- cuidar  de  que  no  Be  diga  que  sus  comen- 
tarios necesitan  comentarse;  porque- esíe  es  el 
sarcasmo  mas  terrible  que  pudiera  dirigir- 
seles. 

En  el  tiempo  del  renacimiento  de  las  le- 
tras ,  los  comentadores  ocupaban  el  primer 
rango  en  la  opinión  pública.  Ya  hemos  nren- 
donado  los  que  glosaron  nuestras  leyes, de 
Partida.  En "Frauda  rindieron  út  i  los  servicios  á 
la  jurisprudencia  los  eomenlarios  de  Cujas;  sé 
les  estimo  en  taulo,  que  publicados  bajó  el  ti- 
ldo de  Divisiones,  tuvieron  fuerza  de  ley,  boy- 
sel,  su  discípulo,  y  La  Uocbellavin  ,  autor  de 
los  Comentarios  sobre  los  feudos,  que  vinieron 
en  seguida  ,  fueron  considerados  y  acatados 
como  verdaderos  oráculos.  ¡Qué  de  comenta- 
dores, intérpretes  ,  glosadores  y  paráfrases  de 
las  autores  griegos  y  latinos  aparecieron  desde 
mediados  del  siglo  XV  hasta' lines  del  XVII!  Ca- 
san bou,  Justo  Lipsio  y  José  Esca ligero,  apellida- 
dos los  Triumuiros de  la  república  erudita,  me- 
recieron efectivamente  este  título,  por  la  ciencia 
sin  término  ni  medijja  de  sus  comentarios, 
«.kisto  Lipsio,  dice  el  historiador  liehegan,  es 
quizá  el  -mejor  de  los  comentadores,  que  se  ha 
conocido  desde  el  renacimiento  de  las  letras. 
Heredero  de  los  vicios  de  si;  padre  Julio,  ma- 
leó José  EScaligero  el  mérito  de  sus  afanosas 
vigilias  con  «na  presunción  y  una  vanidad  lle- 
vadas al  escesa,  acreciendo  el  nial  la  repug- 
nante y  destemplada  dureza  con  que  se  con- 
ducía respecto  de  sus  adversarios.  Sin  embar- 
go i  era  moderado  si  se  le  comparaba  cou  su 
antagonista  Scioppio  .  persona  dolada  de  una 
inmensa  erudición  ,  que  no  supo  aprovecharse 
de  sus  vastos  conocimientos  sino  para  crearse 
una  muchedumbre  de  enemigos,  merced  á  las 
atroGes  injurias  en  que  sus  comentarios  abun- 
daban. »En  el  siglo  siguiente,  si  bien  el  pueblo 
de  los  comentadores  hizo  hincapié  en  no  des- 
apoderarse de  esta  tradición  de  grosería  mutua, 
no  sucedió  lo  propio  con  parte  de  las  tradi- 
ciones de  la  verdaderacieucia  desús  antepasa- 
dos, que  dejó  perecer  lamentablemente.  En  e! 
Lüi¡¡¡ueruana  se  lee  que  la  ciencia  de  los  co- 
mentadores había  principiado  á  declinar  desde 
los  tiempos  de  José  Escalígero^  El  siglo  de 
Luis  XIV  ,  tan  cortés  y  ceremonioso  ,  no  corri- 
gió  la  impolítica  de  los  comentadores  ,  como 
que  Mad.  Dacier,  para  quien  se  inventó  la  pa- 
labra comentadora,  conocía  mejor  los  usos  de 
la  córte  de  Priamo  ó  de  Agamenón  quedos  de 
la  francesa.  En  compensación  ,  debemos  ad- 
vertir que  esos  mismos  comentadores  ,  tan 
pródigos  de  injurias  para  con  sus  adversarios,- 


no  eran  menos  exagerados  en  los  elogios  que 
dirigen  á  los  que  sé  adherían  á  su  parecer, 
liada  Ies  costaba  emplear  los  superlativos,  na- 
ciendo bajo  su  pluma  á  cada  instante  las  cali- 
ficaciones de  sapientísimo,  il-ustrisimo,  clarí- 
simo, y  otros  no  menos  rastreramente  adula- 
dores. 

También  se  ha  echado  en  cara  á  los  co- 
mentadores, que  espltcan  ¡as  dificultades  ievés 
ie  su  testo  ,  dejando  pasar  las  grandes  des- 
apercibidas; y  en  fin,  que  profesan  una  admi- 
ración ciega  al  autor  que  se  han  propuesto 
adicionar.  «Sucede  con  frecuencia ,  dice  el 
francés  Saint-Evremond  ,  ver  á  un  comentador 
consumirse  en  suponer  á-su  autor  favorito  be- 
llezas que  ni  siquiera  la  imaginado,  enrique- 
ciéndole ademas  con  sus  propios  pensamien- 
tos... Los  comentadores  aglomeran  una  litera- 
tura de  mal  gusto  ,  adecuada  solo  para  fatigar 
á  los  lectores,  divirtiéndose  en  probar  cosas 
que  fuera  mejor   olvidar  eternamente.— Los 
comentadoras,  añade  el  pintor  profundo  de  ca- 
racteres La  Uní  y  ere,  dan  en  rostro,  porque  son 
demasiado  copiosos  en  palabras,  y  están  ordi- 
nariamente abrumados  de  una  vasta  y  fastuosa 
erudición  t  El  autor  de  Gil  Blas,  que  ha  sabido 
pintar  todas  las.  varías  escenas  de  la  vida  con 
una  ironía  siempre  oportuna  y  adecuada,  no 
ha. dejado  de  asestar  sus  tiros  á  los  comenta- 
dores. «Era  tan  gran  comentador,  dice,  y  mos- 
traba tal  erudición  en  sus  glosas  ,  que  hacia 
observaciones  acerca  de  cosas  'indignas  de  ser 
notadas,  etc.»  ¡Con  qué  tinos  chistes  ridiculiza 
en  otro  lugar,  so  color  de  preconizarle,  al  buen 
maestro  de  escuela  de  Olmedo!  «Posee conoci- 
mientos de  "Ja  antigüedad  ,  cual  se  advierte  en 
sus  escelentes  observaciones.  A  no  ser  él  ,  ig- 
noraríamos que  en  la  ciudad  dé  Atenas  los  ni- 
ños lloraban  cuando  se  les  daba  azotes  :  pro- 
fundo descubrimiento  de  que  somos  deudores 
á  su  vasta  erudición. »  —Los  comentadores  ,  di- 
ce, el  ingenioso  Fonlenclie  ,  á  fuer  de  pueblos 
supersticiosos  ,  admiran  cuantas  espresiones 
brolan  de  los  labios  del  autor  que  han  escogi- 
do como  objeto  de  su  culjo.»  Por  eso  Mad.  Da- 
cier no  veía  sino  bellezas  en  Homero  ;  seme- 
jante á  cierta  ciase  de  eruditos  que  admiran  tas 
obras  ,  no  por  sus  méritos  ,  sino  por  sus  años 
ele  antigüedad  ;  que  censuran  lo  nuevo  nuda 
mas  que  porque  es  nuevo,  y  alábanlo  viejo 
nada  mas  que  porque  es  viejo;  q'ue  critican  en 
Zorrilla  lo  que  elogian  en  Calderón;  pura  quienes 
Quintana  desmerece,  porque  vive  aun,  compa- 
rado con  Herrera,  que  ya  ha  muerto  ;  eruditos 
de  los  que  dice  atinadamente  el  filósofo  D' 
Alcmbert,  «que  hubieran  de  buena  gana  admi- 
rado la  Doncella  de  Orteans  ,  si  Chapelain  la 
hubiese  escrito  hace  3,000  años.»  Buileau,  ese 
rey  de  la  critica,  ese  oráculo  del  gusto  y  de  lo 
bello  ;  no  se  eximió  de  esta  superstición. 
«¡Gomo  leer  sin  darle  á  uno  lástima,  dice  el  au- 
tor citado,  su  ridiculo  comentario  de  la  prime- 
ra oda  de  Pindaro  ,  donde  se  esfuerza  en  pre1 
•  sentar  como  sublímela  estravagante  mesco- 
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lanza  que  el  griego  hace  en  una  misma  estrofa 
del  {agua  (  del  oro  y  del  sot ,  con  los  juegos 
olímpicos!  ¡Qué  materia  de  burlas  para  el  cele- 
bre satírico  hubiera  sido  una  estrofa  de  igual 
temple  ,  debida  á  la  pluma  de  Perrault  ó  de 
Chapelain!»  D'Aíembcrt  gustaba  poco  de  los 
comentadores  :  asi  se  espresa  ,  hablando  de 
ellos:  «Cutre  los  escritores,  una  sola  clase  me 
ha  parecido  hallarse  en  posesio.n  de  una  feli- 
cidad inalterable,  á  saber,,  la  de  los  comenta- 
dores: laboriosamente  ocupados  en  esplicar  lo 
que  no  entienden,  encomiar  lo  que  no  sienten, 
ó  lo  que  no  merece  ser  encomiado,  se  ligaran 
participar  de  la  gloria  de  los  autores  antiguos 
por  el  mero  hecho  de  haberse  asustado  ante 
las  dificultades  de  su  estudio.  Envidiaría  el 
bienestar  de' que  disfrutan  ,  si  no  estribase  en 
lá  tontería  y  el  orgullo  ;  género  de  felicidad 
qué  me  parece  demasiado  insustancial ,  etc." 
Tampoco  el  grave  autor  del  Ensayo  sobre  el 
entendimiento  humano  se  ha  dejado  doblegar 
á  favor  de  ¡os  comentadores.  «¿Para  qué  han 
servido,  pregunta  Locke,  tantos  comentarios  y 
controversias  sobre  las  leyes  de  Dios  y  de  los 
hombres,  sino  para  hacer  mas  dudoso  y  con- 
fuso su  sentido?  ¡Cuántas  curiosas  distinciones 
multiplicadas  al  infinito,  cuántas  delicadas  su- 
tilezas! Pero  ¿cuáles  han  sido  sus  frutos?  La 
oscuridad  y  la  incertidurubre.»  Montesquieu, 
en  sus  Cartas  persas ,  se  burla  á  la  vez  do  los 
gramáticos,  glosadores  y  comentadores  litera- 
rios. «¿Toda  esta  gente  ,  pregunta  Rica  en  la 
carta  CXXXr,  no  pudieran  dispensarse  de  te-^ 
ner  sentido  común?  Y  tanto  lo  pueden  ,  como 
que  no  descubre  ninguno  en  sus  obras,  sin  que' 
por  ello  sean  estas  mas  malas;  cosa  que  les  es 
en  estremo  cómoda.» 

Todas  estas  criticas,  que  los  mundanos 
acogen  siempre  con  gusto,  no  disminuyen  en 
lo  mas  mínimo  los  inmensos  servicios  que  ia 
ciencia  de  los  comentadores  ha  prestado  á  la 
historia,  á  la  religión,  á  la  jurisprudencia,  ála 
filología.  Entre  los  franceses,  Bossuet,  en  sus 
controversias  sobre  la  Sagrada  Escritura;  Bay- 
le,  en  sus  inagotables  indicaciones  sobre  mi- 
llares de  pasages,  y  Montesquieu,  en  su  Espí- 
ritu de  las  íí.'i/es,  son  y  deben  ser  considera- 
dos como  grandes  y  útiles  comentadores, 
los  comentarios  de  Yoltaire  sobre  las  trage- 
dias del  ilustre  P.  Corneille,  son  un  modelo 
de  buen  gusto,  de  imparcialidad  y  de  justicia 
El  de  Moliere,  hecho  por  Mr.  Anger,  se  reputa 
como  obra  muy  distinguida  en  este  género  de 
literatura.  Eos  del  caballero  de  Folard  sobre 
las  batallas  de  í'olibíoban  gozado  de  gran  re- 
putación. Entre  nosotros,  brillan  lumbreras  de 
clarísima  luz,  como  son  San  Isidoro,  Santa  Te- 
resa, fray  Luis  de  Granada,  fray  Luis  de  León, 
los  Suarez,losLopez,losCobarrubias,etc.(  etc. 
Merece  estudiarse  el  comentario  del  Quijote, 
por  Clemenciu,  aunque  no  siempre  esté  acer- 
tado en  sus  observaciones.  Los  que  ha  hecho 
sobre  la  Legislación  civil  y  penal  de  Ben- 
lliam  don  Ramón  Salas,  nos  parecen,  aunque 


bien'  ordenados  a  veces,  -  con  frecuencia  pro . 
duelo  de  uua  imaginación  delirante.  Ademas, 
tienen  él  defecto  de  ser  difusos,  y  fatigan  por 
lo  mi&mo  al  lector.  Mucho  pudiéramos  decir 
sobre  los  comentarios  de  nuestras  leyes  mas 
recientes;  pero,  como  sus  autores  viven  ioda- 
vía,  tememos  que  nueslra  opinión,  espresada 
con  franqueza-,  hiera  su  susceptibilidad,  bicu 
sea  favorable  6  contraria,  y  nos  abstenemos 
de  omitirla.  Los  eruditos  alemanes  han  dado  al 
arte  del  comentador,  desde  el  último  siglo  acá, 
un  carácter  eminentemente  filosófico.  La  gran 
colección  de  ClásicosJatinos,  por  Mr,  Lemain, 
ha  bocho  conocer  al  mundo  literario  parle  de 
los  escelentes  comentarios  que  la  Alemania 
moderna  ha  brotado  de  su  seno. 

La  palabra  comentario,  tomada  en  un  sig- 
nificado enteramente  latino,  se  aplica  á  algu- 
nas obras  literarias  abreviadas  ó  en  compen- 
dio, en  cuya  acepción  suele  asarse  mas  en 
plural.  Los  mas  célebres  son  los  que  escribió 
Julio  César,  tantas  veces  reimpresos  y  traduci- 
dos. Los  militares  contemplan  cou  admiración 
esta  obra;  pues  en  ella  encuentran  singulares 
ejemplos  de  un  valor  prudente,  de  grandeza  de 
ánimo,  de  amor  á  la  gioria  y  á  la  patria,  de  ac- 
tividad, de  constancia,  de  arte  de  ganarlas 
voluntades  de  las  tropas,  de  mantener  con  au- 
toridad en  las  ocasiones  la  rigorosa  disciplina, 
y' de  aquella  superioridad  en  los  trabajos  y  pe- 
ligros, que  inspira  gran  confianza  y  hace  á  los 
ejércitos  invencibles.  En#c  los  literatos  pasan 
dichos  Comentarios  por  el  ejemplar  mas  clásico 
de  la  pureza,  propiedad,  concisión  y  elegan- 
cia del  estilo.  Digna  producción  de  un  hombre 
que  cultivó  su  entendimiento  con  el  estudio  de 
las  bellas  letras;  que  compuso  poemas;  que 
emuló  á  Cicerón  en  su  oratoria;  que  fué  pro- 
fundo en  religiou,  en  política,  en  administra- 
ción, y  que  á  tantos  lauros  añadió  el.de  ser  el 
primer  capitán  de  su  siglo,  siendo  preciso  que 
pasasen  diez  y  nueve  sobre  su  sepulcro  para 
que  el  mundo  le  hallase  un  rival,  tal  vez  un 
vencedor,  en  el  Adamástor  moderno,  que  co- 
menzó llamándose  Bonaparte  y  acabó  hacién- 
dose apellidar-Napoleón  el  Grande. 

También  se  ha  solido  aplicar  el  nombre  do 
comentarios  á  ciertos  libros  compuestos  sobre 
un  asunto  particular.  Por  ejemplo,  Keplero  ha 
publicado  los  Comentarios  de  Marte,  que  con- 
tienen las  observaciones  de  los  movimientos 
de  este  planeta.  Llámase  asi  igualmente  una 
interpretación  maligna  dada  á  los  discursos  ó 
á  las  acciones  agenas,  y  también  las  diversas 
reflexiones  que  cada  uno  hace  á  su  capricho  so- 
bre lo  que  otro  ejecuta,  jFeliz  el  esposo  cuya 
muger  no  ha  dado  nunca  lugar  cou  su  conduc- 
ta á  los  comentarios  déla  gente  murmuradora! 
Cuando  Carlos  V  abdicó,  los  pueblos  hicieron 
eslraños  comentarios  acerca  de  su  retirada  de 
los  negocios.  Con  arreglo  á  esta  significación 
se  dice,  qué  la  dimisión  de  tal  ó  cual  ministro 
de  Hacienda  ha  sido  acompañada  de  comenta- 
rios poco  favorables  sobre  su  probidad  perso- 
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nal;  que  lacaida  del  presidente  del  consejo  ha 
sido  honrosamente  comentada  por  el  públi- 
co, etc. — El  propio  nombre  sirve  asimismo  pa- 
ra designar  una  adición  hecba  á  mía  historia, 
a  un  asuntó,,  por  el  que  lo  refiere,  «He  oído 
contar  eso  de  olro  modo;  lo  míe  nos  decís,  es 
un  comentario  de  vuestra  cosecha,»  No  de- 
ben hacerse  comentarios  sobre  las  acciones  de 
nuestros  superiores.  Es  menester  referir  la  ver- 
dad tal  cual  es,  sin  comentarla.  Por  último, 
en  un  siglo  tan  amigo  de  comentarios  como  el 
nuestro,  es  necesario  tener  presente  que  los 
difusos  fatigan,  que  los  inúliies  hacen  perder 
elliempo,  y  que  los  tontos  revelan  uu  carácter 
como  el  cristal  del  espejo  una  fisonomía.  Ad- 
vertencia que  no  es  difusa,  ni  será  quizás  inú- 
til para  curar  la  manía  de  ciertos  incansables 
comentadores  ,  que  asedian  al  prójimo  con 
sus  glosas,  como  el  poetastro  de  Horacio  le 
asediaba  con  sus  pretendidos  versos,  convir- 
tiéndose en  insociable  sanguijuela.  Tenax  ki— 
rudo.  ' 

COMERCIANTES,  [Jurisprudencia  mercan- 
til.) Se  reputa  por  nuestras  leyes  como  me- 
recedores de  este  titulo  á  lodos  aquellos  que 
teniendo  capacidad  legal  para  ejercer  el  co- 
mercio ,  se  han  inscrito  en  la  matrícula  de 
comerciantes,  y  hacen  consistir  su  habitual 
y  ordinaria  ocupación  en  el  tráfico  mercantil, 
fundando  en  él  su  estado  politico.  Por  manera 
que  la  habitualidad  en  el  ejercicio  es  lo  que 
constituye  el  carácter  de  los  que  se  dedican  á 
esta  profesión;  circunstancia  que  se  supone 
para  los  efectos  legales,  cuando  después  de 
haberse  inscrito  [apersona  en  la  matricula  de 
comerciantes,  anuncia  al  público  por  medio 
de  circulares,  ó  por  los  periódicos,  carteles, 
rótulos  permanentes,  etc.,  un  establecimiento 
que  lleve  por  objeto  cualquiera  de  las  opera- 
ciones que  en  el  código  de  comercio  se  de- 
claran como  aclos  positivos  de  tráfico  mercan- 
til ,  y  en  seguida  se  ocupa  realmente  en  ne- 
gocios de  esta  especie. 

De  aqui  se  deduce,  que  tos  que  solo  ac- 
cidentalmente practicaren  alguna  operación 
de  comercio  terrestre,  no  podrán  ser  conside- 
rados comerciantes  para  el  disfrute  de  las 
prerogativas  y  los  beneficios  que  la  ley  con- 
cede á  estos  promovedores  de  la  riqueza  pú- 
blica; disposición  justísima  y  que  establece 
una  diferencia  provechosa  entre  el  especula- 
dor del  momento,  cuyo  plan  es  casi  siempre 
lucrarse  con  perjuicio  de  los  demás  ,  y  el  hom- 
bre trabajador  y  laborioso  que  compromete  sus 
capitales  én  arriesgadas  empresas,  y  es  uno 
de  los  mas  poderosos  brazos  auxiliares  del  Es- 
ludo. Asi  se  estimula  al  comercio  de  buena  le, 
contribuyendo  igualmente  á  tan  importante 
fía  el  que,  si  esenlos  aquellos  de  ¡as  prero- 
¡?aiivas' anejas  á  esla  profesión,  no  lo  están 
de  las  leyes  y  jurisdicción  mercantil ,  en  cuan- 
lo  i  las  controversias  que  ocurran  sobre  sus 
momentáneas  operaciones.  (Art.  1 ." ,  2,uy  17.» 
del  Código  de  Comercio.) 
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Esplicado  rraienes  se  reputan  comercian- 
tes, pasemos  á  establecer  los  que  pueden  serlo; 
en  cuyo  caso  se  encuentra  toda  persona  que 
según  las  leyes  comunes  llene  capacidad  para 
contratar  y  obligarse,  y  ademas  el  hijo  de  fa- 
milia emancipado,  mayor  de  veinte  años,  con 
peculio  propio  ó  que  esté  habilitado  para  la  ad- 
ministración do  sus  bienes,,  siempre  que  re- 
nuncie el, beneficio  de  la  restitución,  que  con- 
cede la  ley  civil  á  los  menores  de  edad,  obli- 
gándose conjuramento  á  no  reclamarlo  en  los 
negocios  mercantiles  que  hiciere;  y  la  muger 
casada,  mayor  de  veinte  años,  autorizada  por 
su  marido  en  escritura  pública,  ó  separada  de 
61  legítimamente.  Dos  obligaciones  distintas 
nacen  de  estos  dos  diversos  cabos:  cuando  la 
muger  trafica  con  autorización  de  su  esposo, 
responden  de  las  resultas  de  las  negociacio- 
nes los  bienes  dótales  de  la  mercadera  y  todos 
tos  derechos  de  ambos  cónyuges  en  la  comu- 
nidad social;  cuando  lo  verifica  separada  legal- 
mente de  su  cohabitación,  solamente  respon- 
den los  bienes  que  tuviere  en  propiedad,  usu- 
fructo ú  adminislracion,  cuando  se  dedicó  al 
comercio,  los  dótales  que  se  le  restituyan  por 
sentencia  legal,  y  los  que  adquiera  posterior- 
mente. 

Para  acabar  con  el  menor  y  la  muger  ca- 
sada, diremos  que  ambos  pueden  hipotecar  los 
bienes  inmuebles  de  su  pertenencia,  para  se- 
guridad de  las  obligaciones  que  contraigan  co- 
mo comerciantes;  pero,  que  la  segunda,  aun- 
que haya  sido  autorizada  por  su  marido  para 
negociar,  noselepermifegravarni  hipotecar  los 
bienes  inmuebles  propios  de  aquel,  ni  los  que 
pertenezcan  en  común  á  ambos,  si  en  la  es- 
critura de  autorización  no  se  le  dió  espresa- 
mente  esta  facultad,  (Art.  3.'',  4.",  5,',  6." 
y  7."  de  dicho  Código.) 

Habiendo  ya  hablado  de  los  que  están  en 
disposición  de  ser  comerciantes,  digamos  aho- 
ra quiénes  están  impodidos  de  ejercer  esta 
profesión.  Hay  dos  especies  de  impedimentos: 
unos  qué  nacen  de  incompatibilidad  de  esta- 
do, y  otros  de  tacha  legal.  Se  hallan  en  el 
primer  caso:  l.°  las  corporaciones  eclesiásti- 
cas: 2."  los  clérigos,  aunque  no  tengan  mas 
que  la  tonsura,  mientras  vistan  el  trage  cle- 
rical y  gocen  de  fuero  eclesiástico:  3."  los  ma- 
gistrados civiles  y  jueces  en  el  territorio  don- 
de ejerzaasu  autoridad  ó  jurisdicción:  y  4."  los 
empleados  en  la  recaudación  y  administración 
de  las  rentas  del  Estado,  en  los  pueblos,  par- 
tidos ó  provincias  á  donde  se  estiende  ef  ejer- 
cicio de  sus  funciones .  Se  hallan  en  el  caso 
segundo:  1."  tos  declarados  infames  por  la  ley 
ó  por  sentencia  judicial  ejecutoriada;  y  2."  los 
quebrados  que  no  hayan  obtenido  rehabili- 
tación. 

Si  las  anteriores  personas  ,  á  pesar  de  pro- 
hibírseles comerciar,  celebraren  contratos  mer- 
cantiles, hay  una  distinción  quehacer  respecto 
á  sus  resultados.  Los  celebrados  por  personas 
absolutamenteinnábiles;  cuya  incapacidad  sea 
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notoria  por  razón  de  la  caürlail  del  empleo, 
son  nulos  pura  todos  los  contrayentes;  pero  si 
el  contrayente  inhábil  ocultare  su  incapacidad 
al  otro  contrayente,  y  ésta  no  luere  notoria, 
quedará  obligado  en  su  favor,  sin  adquirir  de- 
recho para  compelerle  en  juicio,  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  este  contrajere. 
[Art.  8.",  íl.u  y  10.".} 

El  que  desea  dedicarse  al  comercio,  debe 
hacer  una  declaración  por  escrito  anle  la  au- 
toridad civil  municipal  de  su  domicilio,  cu  que 
esprese  su  nombre,  estado,  naturaleza,  ánimo 
de  emprender  su  profesión  mercantil,  y  si  la 
ha  de  ejercer  por  mayor  ó  por  menor,  ó  bien 
de  ambas  maneras.  Rti  caso  de  que  á  esta  de- 
claración le  ponga  su  visto  bueno  el  sindico 
del  ayuntamienlo  ,  diciendo  que  el  interesado 
está  hábil  para  comerciar,  la  autoridad  civil 
le  despacha  el  certificado  de  inscripción  en  la 
matricula  de  comerciantes  de  la  provincia,  re- 
miliendó  un  duplicado  ile  él  á  las  olicinas  de 
rentas,  para  que  eL  nombre  del  inscripto  se 
anote  en  el  registro  correspondiente  á  su  clase; 
pero  si  aconteciere  que  el  sindico  rehusase  pu- 
ner  su  visto  bueno,  Cebe  el  interesado  acudir 
al  ayuntamiento  de  su  domicilio,  solicitando 
su  inscripción  y  apoyando  su  petición  con  ¡os 
documentos  jusliíiealivos  de  su  idoneidad.  La 
decisión  del  ayuntamiento,  (pie  habrá  de  pro- 
veerse en  el  término  preciso  de  ocho  dias, 
contados  desde  la  presentación  de  la  solicitud, 
se  llevará  á  efecto  desde  luego,  si  es  favorable 
al  peticionario;  pero  si  1c  fuere  contraria,  es 
apelable  para  ante  el  in tendente ]hoy  goberna- 
dor), quien  ad  mil  Irá  el  recurso  en  cualquier 
tiempo  que  se  le  presentare,  llamando  á  si  el 
espediente  obrado  ante  el  ayuntamiento,  y  con- 
cediendo al  interesado  un  mes  de  término  para 
que  esfuerce  y  corrobore  su  pretensión  como 
viere  convenirle.  Cumplido  esle  término,  ó 
renunciándolo  el  recurrente,  al  octavo  din  de 
hecha  la  renuncia  ,  proveerá  dellnifivunientü, 
confirmando  ó  revocando  el  acuerdo  de  la  mu- 
nicipalidad; decisión  que  no  causará  estado, 
cuando  la  taclia,  opuesta  al  que  solicita  ejercer 
el  comercio,  es  por  su  naturaleza  temporal  y 
eslinguiblc.  Entonces  ,  como  se  deja  colegir,, 
queda  abierto  el  juicio,  y  puede  el  impedido 
reproducir  su  solicitud  luego  que  cese  el  obs- 
táculo. [Art.  11,  12,  I.T,  lí  y  15.) 

Enlre  las  personas  inhábiles  para  dedicarse 
a!  comercio  no  liemos  enumerado  á  los  esli 'alí- 
geros, porque  estos  se  hallan  habilitados  des- 
de que  obtienen  carta  do  naturaleza  ó  vecin- 
dad. En  otro  caso,  puedes!  negociar  en  los 
dominios  españoles,  sujetándose  á  los  tratados 
vigentes  con  sus  gobiernos  respectivos.  Si  no 
se  lian  celebrado  ningunos  sobre  la  materia, 
gozarán  de  las  mismas  franquicias  que  dis- 
fruten los  comerciantes  españoles  en  los  es- 
tados de  que  ellos  proceden;  bien  entendido, 
que  cuando  un  estrangero  celebra  acfos  de  co- 
mercio en  nuestro  territorio,  se  sujeta  eu  cuan- 
to á  ellos  y  sus  resultas  é  incidencias,  á  los 


tribunales  de  España,  los  cuales  conocen  de 
las  causas  que  sobrevienen  y  las  deciden  con 
arreglo  al  derecho  común  español  y  á  las  de- 
terminaciones del  código  que  rige  en  todo  lo 
relativo  á  comercio.  [Art-  1S,  Í9  y  20.) 

Hay  en  cada  capital  de  provincia  un  regis- 
tro público  y  general  en  que  se  anotan  los 
nombres  j  circunstancias  do  los' comerciantes, 
las  cartas  dótales  y  capitulaciones  matrimonia- 
les de  los  misinos,  las  escrituras  en  que  se 
contrae  sociedad  mercantil,  y  los  poderes  que 
otorgan  los  comercianles  á  sus  ('adores  y  de- 
pendientes. Ademas  debe  llevarse  un  Indice 
general  de  lodos  estos  clocumcnlas.  Este  re- 
gistro corre  á  cargo  del  secretario  de  la  inten- 
dencia (hoy  gobierno  de  provincia'!;  sus  hojas 
habrán  de  foliarse  y  rubricarse  pon  el  gober- 
nador civil  que  lo  fuere  en  la  época  en  que  se 
aln  a;  y  los  documentos  de  que  en  él  se  tome 
razón  se  presentarán  en  los  quince  dias  si- 
guientes á  su  otorgamiento;  bastando,  respec- 
to á  las  escrituras  de  sociedad,  un.  testimonia 
autorizado  por  el  mismo  escribano  ante  quien 
pasarou,  que  conténgala  fecha  del  doeunienl» 
y  el  domicilio  del  funcionario  que  lo  autorice, 
los  numbres,  domicilios  y  profesiones  de  lus 
socios  que  no  sean  comanditarios,  la  razón  ó 
titulo  comercial  de  la  roiuftnñiu,  los  nombres 
de  los  socios  autorizados  para  administrar  la 
compañía  y  iisaí  de  su  (huía,  las  cantidades 
entregadas  ó  que  se  hubieren  de  entregar  por 
acciones  ó  en  comandita,  y  por  úllimo,  la  du- 
ración de  la  sociedad. 

Si  se  omitiere  la  toma  de  razón  en  el  enun- 
ciado registro,  ni  las  escrituras  dótales  sur- 
tirán prefación  de  crédito  en  concurrencia  con 
Oíros  acreedores  de  grado  inferior,  ni  las  de 
sociedad  producirán  acción  entro  los  otorgan- 
tes para  demandar  los  derechos  que  eií  ellas  les 
hubieren  sido  reconocidos,  sin  que  por  eslo 
dejen  de  ser  eficaces  á  favor  de  un  tercero,  ni 
lus  poderes  conferidos  á  los  factores  y  mance- 
bos de,  comercio  pura  la  admiuislraciun  de  fas 
negocios  mercanliles  de  sus  principales,  ¡a 
producirán  entre  el  mandante  y  el  manJatarin. 
Pero  no  es  esle  solo  el  daño  que  resulla  de  la 
omisión  de  (al  formalidad,  pues  ademas,  in- 
currirán los  otorgantes  uianeomunadamcuU: 
en  la  multa  de  5,000  reales.  [Articulas  2Í,  23, 
24,  25,  26,,  27,  28,  20  y  30  | 

Para  la  cueuta  y  razón  de  sus  operaciones 
debe  llevar  cada  comerciante  tres  libros,  qnc 
son:  el  diario,  el  libro  mayor  ú  de  cuentas  cor- 
rientes y  de  inventarios.  El  primero,  como  su 
mismo  nombre  !o  indica , 'contiene  las  re  fini- 
das operaciones  dia  por  dia,  y  según  el  orden 
en  que  se  vayan  verificando;  su  carácter,  cir- 
cunstancias y  resallado.  El  segundo  [libro  m>i- 
i/or}  las  cuenlas  corrientes,  abiertas  por  debe 
y  kaber,  trasladando  á  cada  una,  por  orden 
rigoroso  de  fechas,  fas  partidas  del  diario,  ¡jo 
ambos  libros  lleva,  6  tiene  obligación  de  ha- 
cerlo, el  comerciante  una  cuenta  particular  do 
sus  gastos.  Por  último,  el  de  inventarios, con- 
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(fese  la  descripción  exacta  del  dinero,  bienes 
y  créditos  (jiie  forman  el  capital  do  la  persona 
ffiié  comienza  á  negociar,  y  los  balances  aniia- 
¡cs.  lArlicalos  32,  33,  34,  35  y  86V) 

Hay  una  clase  de  comerciantes  al  por  me- 
nor, que  son  aquellos  que,  en  las  cesas  que 
se  miden,  venden  por  varas,  en  las  que  se  pe- 
san por  nienns  de  arroba,  y  en  las  que  se  cuen- 
tan por  bultos.  Estos,  aunque  con  la  obliga- 
ción de  llevar  los  tres  libros  mencionados,  bas- 
ta que  siénferi  en  el  diavio  el  producto  de  la 
venta  al  contado  de  cada  día,  y  (pie  pasen  al 
mayor  las  que  bagan  al  fiado.  Es  suBcreñlé 
que  sns  balances  sean  de  tres  en  tres  años. 
[Mtétílos  38  y  39.)  i 

Los  tres  libros  de  que  venimos  babtando, 
lian  de  oslar  encuadernados,  forrados  y  f o  I  i  a  - 
das;  Indas  sus  bojas  tas  rubricará  nn  indivi- 
dúo ié\  tribunal  de  comercio  y  el  escribano 
rtijl  mismo,  con  una  nota  al  principio  que  es- 
prese  el  número  de  ellas:  eslas  formalidades, 
¿falla  de  aquél  tribunal,  las  desempeñará  el 
maíiislrado  civil  y  su  secretario.  El  orden  pro- 
jsrres'h'b  de  féplias  y  operaciones  será  inalie- 
nible,  procurando  que  no  queden  blancos  en- 
tre las  partidas,  ni  baya  interlincaciones,  ras- 
paduras ni  enmiendas:  en  Otro  caso,  cualquie- 
ra equivocación  se  salvara  por  medio  dé  un 
nuevo  asiento.  Los  libros  se  escribirán  en  es- 
pañol. 

Sin  todas  estas  formalidades,  ó  con  algu- 
nos de  los  defectos  apuntados,  dejan  de  tener 
valor  en  juicio  dichos  libros  respecto  al  co- 
merciante á  quien  pertenezcan,  y  en  las  dife- 
rencias que  le  ocurran  con  otro  de  su  profe- 
sión, se  oslará  á  lo  que  de  los  asientos  de  esle 
i'c-siiltaffr,  supuesto  carezca  de  tales  fallas.  No 
es  este  solo  el  perjuicio  que  prctYlcne  de  se- 
mejantes omisiones.  Incurrirá  además  el  co- 
merciante en  una  mulla  que  no  bajará  de  1 .000 
reales,  ni  escedern  de  20,000,  y  que  será  gra- 
duada por  los  jueces,  conforme  á  las  circuns- 
tancias atenuantes  ó  agravantes  del  caso.  Si 
á  consecuencia  del  defecto  se  bubiere  suplan^ 
lado  en  tos  libros  alguna  partida  que  contenga 
falsedad,  en  su  totalidad,  ó  solo  parcialmente, 
se  producirá  contra  el  autor  de  la  ¡falsificación 
en  e!  tribunal  que  le  corresponda,  fárfícwíbs 
40,  41,  42,  43,  44  y  54.) 

Ningún  tribunal  puede  hacer  de  oficio  pes- 
(|iiis:is  eo  los  referidos  libros;  ni  tampoco  pue- 
de decretarse  á  instancia  de  parle  la  comuni- 
cación, entrega  y  reconocimiento  general  do 
las  mismas,  sino  en  los  juicios  de  sucesión 
universal,  liquidación  de  compañía,  quiebra,  y 
cuando  se  trate  de  un  negocio  en  que  tenga 
interés  ó  responsabilidad  el  comerciante  due- 
ño de  ellos.  Llevados  legalmenle,  prueban  sus 
asientos  contra  aquellos  á  quienes  perlenez- 
''¡"I.  sin  que  se  admita  prueba  en  contrario; 
pero  el  litigante  en  cuyo  favor  resníle  esta  jus- 
tificación, no  puede  acoplarla  desechando  oli  os 
asientos  que  le  perjudiquen,  sino  que  estará  á 
las  resultas  combinadas  que  presenten  todos 


los  relativos  á  la  disputa.  Sirven  asimismo  de 
documentos  justificativos  á  favor  del  que  los 
llevare,  siempre  que  el  adversario  no  produzca 
otros  asientos  igualmente  legales  qne  los  con- 
tradiga, ú  otra  prueba  concluyente;  en  ¡al  ca- 
so, cuando  las  pruebas  de  ambas]  parles  se 
contrabalanceen,  el  tribunal  debe  decidir  par- 
tiendo de  oíros  méritos.  (Artículos  49,  50, 
DI  y  53.) 

Terminaremos  este  asunto  enumerando  las 
obligaciones  de  los  comerciantes  respecto  á  su 
correspondencia,  que  son:  conservar  todas  las 
carias  que  reciban,  anotando  en  ellas  las  fe- 
chas de  su  contestación;  llev¡¡r  un  libro  en 
que  se  copien  inlegramenle  y  por  orden  corre- 
lativo, y  presentarlas  en  juicio,  originales  O 
trasladadas  al  copiador,  cuando  el  tribunal  lo 
ordenare  y  convenga  para  la  decisión  de  algún 
litigio. 

"mUERCIO.  (Economía  política  )  En  épocas 
anteriores  á  la  que  transita  la  generación  pre- 
•senle,  los  historiadores,  los  filósofos  y  los 
economistas,  han  podido  tratar  de!  comercio, 
como  de  uno  de  los  ramos  productivos,  que  al 
par  de  la  agricultura  y  la  industria,  contribu- 
yen á  la.ventura  de  los  pueblos,  facilitándoles 
fas  cosas  materiales  que  les  sirven  para  satisfa- 
cer sus  necesidades,  aumentar  sus  goces  y 
hermosear  su  vida.  Siempre  se  han  dividido 
los  produclores  en  tres  clases  principales:  los 
que  cultivan  la  tierra,  los  que  trasforman  los 
productos  naturales  en  artefactos  de  diversas 
especies,  y  los  que  conducen  los  productos  en. 
su  estado  primitivo  ó  en  su  estado  artificia!  á 
los  punios  en  qne  han  de  consumirse,  y  los 
venden  á  los  consumidores,  Eslas  tres  ciases 
deagentes  desempeñaban  funciones  igualmen- 
te i'itileá,  y  á  los  ojos  de  la  sociedad  y  del  go- 
bierno, eran  igualmente  preciosos  y  necesa- 
rios, lin  verdad,  si  limitamos  nuestra  conside- 
ración al  hecho  solo  de  producir  el  capital  y 
el  trabajo  empleados  de  cualquiera  de  aquellos 
tres  modos,  contribuyen  con  igual  eficacia  ála 
creación  y  al  aumento  de  la  riqueza  pública  y 
privada.  Sin  el  suministro  déla  malcría  prime- 
ra, no  podría  haber  manufacturas;  sin  manu- 
facturas y  sin  tráfico,  !a  mayor  parte  de  los  fru- 
tos de  la  tierra  carecería  de  valor,  y  en  nada 
contribuirla' A  la  ventura  del  hombre.  El  agri- 
cnllor  y  el  fabricanle  son  en  el  cuerpo  político 
lo  que  son  los  poderes  digeslivos  en  el  cuerpo 
humano.  No  podemos  vivir  sin  alímenlo:  pero 
la  mayor  cantidad  posible  de  alímenlo  nopo- 
dria  ayudarnos  á  conservar  nuestra  existencia, 
si  se  viciase  é  descompusiese  el  mecanismo 
con  el  cual  la  naturaleza  lo  adapta  á  la  nutri- 
ción y  lo  incorpora  con  nuestra  sustancia. 

Nada  hay  por  consiguiente  mas  pueril,  nada 
mas  Inútil  que  la  disputa  sobre  la  preferencia 
qué  debe  darse  á  uno  de  aquellos  tres  manan- 
tiales ile  producción  con  respecto  á  los  otros. 
Todos  están  intimamente  ligados  entre  sí,  y 
cada  uno  depende  de  los  oíros  dos.  Si  uno  de- 
cae, ninguno  de  los  otros jpuede  prosperar.  De 
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aqui  resulla,  que  cuando  la  legislación  favore- 
ce mas  al  comercio  que  ú  la  industria  y  á  la 
agricultura,  estas  se  perjudican  gravemente,  y 
si  son  ellas  las  favorecidas,  los  perjuicios  re- 
caen enel  comercio.  Ilustra  con  muclia  oportu- 
nidad esla  doctrina,  el  siguiente  pasltge  de  un 
acreditado  economista  inglés:  «Todas  las  ocu- 
paciones que  suministran  los  productos  y  mer- 
cancías cambiables,  son  igualmente  creadoras, 
en  el  sentido  rigoroso  de  la  palabra,  y  contri- 
buyen á  aumentar  en  igual  grado  la  masa  de 
la  riqueza.  Los  progresos  de  la  sociedad  lian 
separado  ocupaciones  que  estuvieron  unidas 
en  su  origen.  A  los  principios,  cada  familia 
producía  los  objetos  de  que  necesitaba;  sus  in- 
dividuos cultivaban  la  tierra,  molían  el  grano, 
y  hacian  el  pan,  y  lo  mismo  puede  decirse  de 
los  renglones  pertenecientes  al  vestido,  alaba- 
bilacion  y  á  los  demás  usos  domésticos.  Gra- 
dualmente se  fueron  dividiendo  estas  manipu- 
laciones, y  hubo  productores  especiales  de  las 
cosas  indispensables  para  la  vida,  de  las  que 
sirven  para  su  comodidad,  y  de  las  que  sola- 
mente satisfacen  los  caprichos  del  lujo.  Se  con- 
fiaron á  diversas  manos  las  diversas  labores 
que  cada  clase  requería,  y  el  cambio  de  unas 
materias  por  otras  formó  un  todo  único  de 
aquellas  divisiones  y  subdivisiones.  El  hombre 
que  uo  hacia  mas  que  tejer,  sabia  que  no  se 
moriría  de  hambre  por  no  Irabajarla  tierra,  y 
el  labrador  no  temió  quedarse  desnudo,  por 
no  tener  un  telar  en  su  casa,  lia  llegado  Vi  ser 
tan  imposible  determinar  quién  alimenta,  quién 
viste  i  la  sociedad,  como  señalar  en  una  fábri- 
ca de  alfileres  llena  de  operarios ,  cuál  de 
ellos  es  quien  los  "hace.  Todos  los  ramos  de 
industria  se  encaminan  al  mismo  fin,  que  es  la 
producción  de  la  riqueza.  Si  se  dice  que  el  la- 
brador es  el  que  alimenta  la  sociedad,  se  res- 
ponderá que  los  frutos  de  la  labranza  no  pue- 
den servir  á  la  nutrición  del  hombre,  sino  des- 
pués de  haber  pasado  por  manos  de  la  indus- 
tria. En  un  sistema. tan  complicado,  es  claro 
que  todo  trabajo  tiene  el  mismo  efecto,  que  es 
aumentar  el  capital  común,  y  seria  un  vano 
empeño  el  de  querer  indicar  el  resorte  que  pro- 
duce el  movimiento,  cuando  es  efecto  general 
de  la  combinación  de  todas  las  piezas  del  me- 
canismo (1}.» 

Todo  esto  es  cierto;  pero  ios  sucesos  del 
último  siglo,  han  modificado  algún  tanto  lo  ge- 
neral de  la  doctrina:  no  porque  ningún  ramo 
de  industria  haya  adquirido  mayores  derechos 
que  los  otros  á  la  consideración  del  economis- 
ta y  del  legislador;  sino  porque  hay  uno  entre 
ellos  que  ha  salido  de  la  simple  categoría  de 
ramo  productor,  para  elevarse  á  la  de  gran 
agente  de  la  civilización,  y  poderoso  resorte 
de  la  política,  y  bajo  estos  dos  puntos  de  vista, 
el  comercio  merece  la  gratitud  de  lodos  los 
amigos  de  la  humanidad,  y  el  estudio  especial 
de  los  que  están  destinados  á  manejar  los  in- 
tereses públicos. 
(I)    The.  lidínbargh  lieview. 


Como  instrumento  civilizador,  el  comercio 
obra  de  dos  modos  en  la  suerte  de  las  nacio- 
nes. t.°  Esparce  los  productos  de  la  industria 
enpaisos  que  no  los  conocían:  por  consiguien- 
te crea  nuevas  necesidades,  fecunda  ntaevas 
ideas  ,  establece  nuevos  vínculos  entre  los 
hombres.  No  hay  ser  humano  que  presente 
menos  garantías  á  la  moral  y  al  orden,  que  el 
que  necesita  de  poco  para  vivir  y  pasarlo  bien. 
Si  necesitado  poco,  rio  trabajará  mucho;  sirio 
trabaja  mucho,  pasará  largas  horas  en  la  ocio- 
sidad, y  ya  se  sabe  cuántos  vicios  salen  de  es- 
te solo.  Necesitar  de  poco,  es  emanciparse  de 
la  dependencia  en  que  forzosamente  hemos  de 
vivir  unos  de  otros  para  formar  una  sociedad 
ordenada,  y  el  que  no  depende  de  nadie,  y  no 
puede  por  tanto  esperar  que  nadie  dependa  de 
él,  no  creemos  que  deba  considerarse  como 
un  miembro  muy  úlil  ni  muy  apreciahle  déla 
sociedad  humana.  Hay  una  gran  diferencia  en- 
tre el  habitanle  de  la  Nueva  Zelandia,  vagando 
por  los  bosques,  sin  mas  vestido  que  una  faja 
de  juncos,  sin  mas  aspiración  que  satisfacer  de 
cualquier  modo  el  hambre  y  dormir  el  resto  del 
dia,  y  escmisino  hombre  puesto  enconlaclocon 
los  estublecimíenlos  ingleses  de  su  isla,  obliga- 
dos vestir  sus  carnes,  aficionado  ñ  la  comida,  al 
aseo,  al  método  de  vida  de  los  colonos,  y  amol- 
dado poco  á  poco  á  una  existencia  infinilnnieir. 
te  mas  grata  que  la  anterior,  pero  que  ni  mismo 
tiempo  lo  despoja  de  una  gran  parte  de  la  in- 
dependencia de  que  antes  gozaba.  El  comc-r- 
ciu  lleva  en  las  naves  que  emplea  no  solu  ter- 
cias y  barricas,  sino  ideas  y  goces;  con  los 
productos  de  la  industria  esparce  al  mismo 
tiempo  las  semillas  del  estimulo  y  de  la  acti- 
vidad, y  en  las  comodidades  físicas  que  distri- 
buye por  los  mercados,  van  envueltos  nue- 
vos hábitos,  nuevas  propensiones,  y  nue- 
vos resortes  de  vigor  mural  y  de  trabajo  lili!. 
Ta  en  o!ro  artículo  hemos  observado  que  loria 
la  civilización  del  Asia  iMehor,  provino  de  las 
colonias  griegas  establecidas  en  la  vecina 
cosía  del  mar  do  Jonia,  y  lodo  el  que  ha  leiflo 
la  historia  sabe  que  aquellos  establecimientos 
eran  el  centro  de  todo  el  comercio  y  de  toda 
la  navegación  del  Mediterráneo.  En  tiempo  de 
fliceron,  y  mucho  antes  y  mucho  después,  la 
Sicilia  era  como,  un  vasto  museo  en  que  se  ha- 
bían ido  acumulando  las  producciones  más  eS' 
qnísilas  del  arte  griego,  y  las  mas  preciosas 
y  ricas  del  lujo  asiático.  La  isla,  siu  embargo, 
estaba  poblada  por  gentes  rudas  y  ásperas,  que 
solo  sabían  cultivar  la  tierra;  peroesfa  tierra 
Iccundisima  daba  bastante  trigo  para  que  acu- 
diesen á  proveerse  de  él  en  sus  puertos  las 
naciones  amigas,  y  los  griegos  con  especiali- 
dad, pues  eran  á  la  sazón  los  corredores  ge- 
nerales del  tráfico  estrangero.  Asi,  aquellos 
activos  depositarios  y  promotores  de  toda  es- 
pecie de  culi  lira,  no  solo  daban  en  trueque  de 
las  mercancías  que  necesitaban,  las  que  ne- 
cesilaban  los  pueblos  con  quienes  entraban  en 
relaciones,  sino  ademas  el  ejemplo  desucul- 
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tura  y  tic  sus  adelanto?  en  (orlo  género,  cosas 
[¡no  no  desaparecen  con  el  consumo,' sino  ip.fi 
permanecen  afraisarias  en  los  Animos  y  en 
|¡i  opinión  Pí'i'.a  íccníidarír-e  y  producir  im- 
poliaules  mejoras  óu  la  condición  de-tos  Iw/na- 
Ijrcs.  I'eru  lo  (|ue cnel  minuto  antiguo  oenpa- 
]iu  un  lugar  inferior  'cutre  los  principios  acti- 
vos que  ocasionan  las  revoluciones  morales 
del  mundo,  en  los  siglos  modernos  llegado 
¡i  ser  el  primero,  el  mas  universal,  el  mas  di- 
caz ile  aquellos  agentes.  En  la  a'ntigUédjtQ  no 
sci  conocía -otro  engrandecimiento  que  el  que 
piuporcinnaba  i,i  euñqnisln,  iii  uii'0  vinculo  en- 
Ire  los  pueblos  que  los  tratarlos.  La  guerra  y 
la  ¡roiiüva  eran  los  (los  idiomas  que  ios  pue- 
blos eiilendian  al  comunicar '  unos  con  otros. 
]¡1  comercio  no  er;t  mas  que  una  profesión  so- 
inclida  á  Indas,  las  eventualidades  que  la  guer- 
ra y  la  política  provocaban,  y  por  eonsiguien- 
le  cslaiia  demasiado  sujeta  a  los  caprichos  de 
losgotuernos,  á  las'  pasiones  belicosas  de  los 
pacidos  mismos,  ñ  tas  ¡ni  ¡'¡tras  de  lu  diploma-  ' 
día  pitñi  poder  obrar  sistemáticamente,  y  cs- 
tenrirr  sus  beneficios  con  la  constancia  que 
dan  ^seguridad  yla'CóttfiiinzSe'n  suspronias 
fuerzas.  Es  cierto  qiie  en  los  go))iernos' anti- 
guos no  se  conocía  el  sistema  de  oprimir  y  civ-, 
cadenar  el1  comercio  por  medio  de  restriccio- 
nes odiosas  y  de  fórmulas  oficinescas.  Los  an- 
tiguos tuvieron  ta  dicha  de  ignorar  lo  que  son 
araiirelesi  aduanas,  guias  y.  resguardos,  y  asi 
inuliermi  alzarse  sia  estorbos  los -grandes  em- 
porios de  Tiro,  Alejandría,; Cartago,  Rodas;  etei, 
pero  el  comercio  no  podía  desplegar  su  vigor 
en  medio  de  las  ¡nccrlidumbres -y  convulsió- 
nes  que  promovía  el  es[iiriln  de  cunquista. 
Los  romanos  civilizaban  dominando  con  las 
armas,  y  aunque  algunas  de  las  repúblicas 
griegas  y  lorias  sus  colonias  eran  eminente- 
mente mercantiles,  el  ejercicio  del  tráfico  yde 
la  navegación  exislianeu  un  oslado  precario  y 
vacilante,  en  ¡os  breves  intervalos  de  la  guer- 
ra universal  que  asolaba  entonces  toda  la  os- 
tensión del  mundo  conocido.  Harlo  diferente 
es  la  situación  de  las  sociedades  modernas, 
sobre  todo  después  de  la  paz  universal  que 
sucedió  á  la  caída  de  Napoleón.  Las  fuerzas 
productivas  que  habían  estado  tan  largo  tiem- 
po comprimidas  pm1  e!  sistema  continental,  se 
desplegaron  con  incalculable  energía,  y  los 
pueblos  se  lanzaron  con  áusiaen  la  carrera  de 
los  cambios  mutuos,  ante  los  cuales  liabian  al- 
zado tan  formidables  barreras  los  decretos  de' 
Jlilan  y  Berlín,  y  las  medidas  de  reciproca 
hostilidad  que  adopto  la  Gran  Bretaña  en  sus 
famosas"  órdenes  del  Consejo,  De  todos  los 
puertos  de  Europa  salieron  numerosos  convo- 
yes á  buscar  mercados  paralas  producciones 
que  se  liabian  acumulado  en  los  almacenos  y 
graneros  de  las  naciones  trau'aj adoras.  Xo  sa- 
tisfechos los  especuladores  con  los  mercados 
europeos,  inundaron  los  de  las  regiones  mas. 
apartadas,  como  las  nuevas  repúblicas  de  la 
América  del  Sur,  la  China,  las  islas  del  archi- 
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piélago  indico  y  los  innumerables  grupos  de 
la  lireauia.  Al  pie  de  los  Andes,  en  los  panta- 
nos de  Horneo,  en  lo  inferior  de  Australia  y  en, 
las  vastas  llanuras  del  Asia  Central  y  de  la  cos- 
lamerídional  del  Africa,  penetraron  los  algo- 
dones de  Jtanchesfer,  la  quincalla  de  Shef- 
üé)a,  las  sederías  de  Lean  de  Francia  y  los 
vinos  de  Burdeos.  El  gancho  de  las  Pampas,  el 
Búeissmáfí. dé!  rio  Orahge,  el  montañés  del  lli- 
malíiya  pagaron  tributo  á  la  industria"  europcá", 
y  aprendieron  á  admirar  y  á  emplear  sus  arte- 
lados .  Las  ¡deas  y  las  costumbres  no  .resisten 
al  imperio  de  estos  goces  materiales,  ni  la 
barbáiie  al  roce  con  hombres  que  llevan  con- 
sigo el  ejemplo  ríe  los  ¡nodales  decentes,  de  lá 
economía,  del  aseo,  del  orden  y  del  ejercicio 
do  las  facirtládes  de  la  inteligencia:'  2."  £1 
comercio  obra  fie  Otro  morln  como  inslnimeu- 
10  civilizador,  alejañíd  las  ocasiones,  los  mo- 
livns  y  unii  la  posibilidad  de  la  guerra,  que  á 
lo'  menos  por  algún  tiempo,  suspende  el  curso 
riela  civilización  y  atinja  todos  los  resortes 
que  la  promueven.  El  comercio  liga  y  amal- 
gama los  intereses  recíprocos  de.  las  naciones; 
las  hace  dependientes  nnas'de  otras  y  losvin- 
culqsque  de  estas  relaciones  se  originan  no 
pueden  disolverse  sin  ruina  universal  de  las 
naciones  mismas  y  de  sus  gobiernos'.  ¡Cuantas 
disputas  serias  no  se  han  suscitado  entre  la 
tiran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos  de  América 
desde  la  paz  de  lü¡2!  Y  sin  embargo,  ha  sido 
forzoso  hacer  grandes  sacrificios  de  intereses 
y  dé  amor  propio,  para  "evitar  un  estallido  que 
paralizaría  el  cultivo  del  algodón  en  los  esta- 
dos del  Sur,  que  arruinaría  completamente  á 
los  fabricanles  de  Manchester,  que  dejaría  sin 
subsistencia  á  sus  300,000  operarios,  y  cer- 
raría lasnuerlas  de  Liverpool  á. los  inmensos 
cargamentos  rió  harina  y  trigo  .que  le  despa- 
chan sin  cesar  las  embocaduras  de!  Ohio,  del 
Missis.ipl  y  del  Dehnvare.  So  hay  una  nación 
en  el  globo  exenta  riel  indujo'  ríe  estas  cir- 
cunstancias. Todas  ellas  lian  entrado  con  mas 
ó  rnenos  energía  en  esa  lucha  amistosa  de  in- 
tereses y  necesidades.  La  demanda  ha  sirio 
una  voz  que  lia  resonado  en  todos  los  áñgnlbs 
de  ia  tierra.  Sus  ecos  lian  despertado  ¡as  fuer- 
zas adormecidas  de  da  producción,  y  todas  ¡as 
familias  humanas  han  iicodido  á  su  llamamien- 
to. Dé  este  modo  se  lian  hecho  comunes  lu 
conveniencia  y  la  necesidad  de  la  paz,  y  si  eu 
el  siglo  que  liemos  alcanzarle  lia  dejado  de  ser 
licito  inmolar  la  ventura  de  los  pueblos  eii  aras 
de  ta  ambición  y  del  orgullo  de  ios  polenta- 
dos;  si,  mas  poderosa  que  el  antiguo  consejo 
de  los  aníicliones,  la  opinión  impone  á  los  ga- 
binetes el  deseo  de  transigir  en  los  conflictos 
que  les  suscitan  sus  pretensiones  y  sus  agra- 
vios;, si  una  legislación  "internacional,  mas 
eficaz  qué  él  derecha  público  y  que  la  diplo- 
macia, embola  las  pasioues  hosliles  que  auto- 
rizan G rocío  y  Hurlóme,  y  que  supieron  agi- 
tar Pitt  y  Tulleyrand,  al  comercio  solo  se  debe 
esta  benéfica  innovación.  La  paz  se  lia  asega- 
T.   íx,  50 
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nido  por  los  medios  que  proponía  un  elocuente, 
escriforromano:  no  con  urinas.y  con  tesoros, 
sino  con  servicios  mutuos  y  con  !a  confianza 
que  ellos  inspiran:  nonarmis  ñeque  áureo:  sed 
officio  et  (¡de  (1), 

El  comercio  abraza  dos  regiones:  la  do- 
méstica y  la  esterior.  Estos  dos  puntos  y  las 
condiciones  necesarias  á  su  prosperidad,  van 
a  ser  el  asunto  del  presente  articulo. 

Comercio  interior. 

El  comercio  interior  proporciona  á  los  ha- 
bitantes de  los  diferentes  distritos  que  compo- 
nen un  pais  dado,  un  reino,  una  nación,  una 
república,  la  facilidad  de  dar  á  su.  trabajo  y.á 
su  capital  la  dirección  que  puede  serie  mas 
productiva.  Las  diferencias  de  terreno,  do  cli- 
ma y  de  productos  naturales,  liacen  quo  cada 
distrito  sea  mas  peculiarmentc  apio  á  ciertos 
productos  que  á  otros,  y  si  estos  no  se  trasmi- 
íieran  de  un  distrito  á  Otro,  cada  uno  se  veria 
condenado  á  satisfacer  sus  propias  necesida- 
des. En  Calaluíia  se  consumen  los  trigos  de 
Andalucía;  en  Andalucía  los  tejidos  de  Catalu- 
ña; Aragón  envia  sns  frutos  á  Castilla,  y  Va- 
lencia su  arroz  á  Aragón,  Esle  encadenamien- 
to de  permutas  produce  el  bienestar  y  la  abun- 
dancia en  todos  ¡os  miembros  ele  la  misma,  fa- 
milia. Pero  separándonos  délas  divisiones  ter- 
ritoriales, y  considerando  á  la  nación  como  un 
todo  compacto  y  homogéneo,  bailaremos  que 
con  respecto  á  la  riqueza  pública  en  masa,  ó 
como  dicen  los  economistas,  ai  capital  nacio- 
nal, el  comercio  interior  no  puede  aumeniarlo 
sino  en  limites  muy  estrechos ,  que  son  los 
que  señala  el  consumo..  Satisfechas  sus  nece- 
sidades, niel  trabajo  ni  el  capital  pueden  dar 
un  paso  adelante,  y  como  esos  limites  son  co- 
nocidos porque  dependen  del  número  de  con- 
sumidores, cuando  la  producción  los  ha  loca- 
do, se  detiene,  se  comprime,  y  quedan  para- 
lizadas sus  fuerzas.  ¿Qué  seria  de  la  producción 
de  vinos  en  Jerez,  de  las  pasas  de  llálaga,  de 
las  harinas  de  Santander,  si  no  se  vertiesen 
mas  que  en  los  mercados  de  la  Península?  ¿Qué 
seria  de  los  cinco  millones  de  botellas  de  vino 
que  salen  boy  de  las  Megas  déla  Champaña? 
¿Cuál  era  la  situación  de  Burdeos  cuando  el 
bloqueo  continental  redujo  a  sus  viñadores  á 
dejar  sus  lagares  en  una  ruinosa  inacción?  El 
capital  nacional  es  una  suma  determinada:  el 
comercio  doméstico  la  pone  en  movimiento,  la 
reparte  en  las  diversas  i'racciones  del  mismo 
estado  político,  unas  veces  las  aglomera,  oirás 
las  disemina;  pero  su  facultad  de.  darlo  incre- 
mento se  estrella  en  las  barreras  "que  le  opo- 
nen las  exigencias.  En  todos  los  países  del 
mundo,  las  zonas  que  rodean  á  los  puertos  dé 
mar,  por  severas  que  sean  las  leyes,  y  por  du- 
ras que  sean  las  restricciones  ,  abrigan  mas 
riqueza  y  presentan  un  aspecto  de  mayor  acti- 
vidad y  movimiento  que  las  provincias  iuttrio- 
(i)  Salluslio,  eu  Tugurla, 


res.  El  consumo,  como  todas  las  acciones  hu- 
manas, está  sometido  a  las  leyes  superiores 
d.el  hábito,  tina  provincia  interior  necesita 
ciorlos' productos  de  otras;  los  recibe  en  las 
estaciones  señaladas:  los  paga  con  los  suyos 
propios,  y  queda  satisfecha,  y  al  año  siguiente 
no  producirá  un  átomo  mus  do  riqueza  que  la 
que  le  es  necesaria  para  saldar  aquella  cueuia, 
Cuando  bis  posesiones  españolas  de  la  costa 
occidental  del  Pacifico  no  pódian  proveerse  de 
ropas  sino  por  la..nao  de  Acapidco,  los  consu- 
midores sabían  de  antemano  lo  que  habían  de 
comprar  y  lo  (pie  habían  de  dar  en  cambio. 
Durante  lodo  un  año  se  proveían  de  los  fondos 
ó  mercancías  necesarias  para  este  cambio,  y 
no  .producían  un  real  mas  de  valor.  En' un  cir- 
culo tan  eslrecho  no  cuben  adelantos,  ni  hay 
estímulos  para  aumento  de  trabajo  y  de  esue- 
culacion.  El  comercio  interior  puede  sumuñslrur 
graneles  uu.men'tós  al  esíérlor;  pero  sin  61,  no 
liará  mas  que  arrastrar  miaexisíencia  tánglíiüa, 
monótona  y  estéril,  üá  economista  lo  lia  com- 
parado á  una  casa  cuyo  dueño  está  conllniui- 
menlc  trasportando  los  muebles  de  una  pieza  á 
olía,  sin  añadir  uno  nuevo  á  los  antiguos.  En 
nuestro  articulo  oiiici  lacion  hemos  doiiinslrn- 
do  la  fecundidad  di:  una  suma  inalterable  tic 
valores  metálicos ,  cuando  gira  con  rapidez  de 
u ñas- manos  á  oirás;  pero  no  se  impulsa  este 
giro  sin  una  gran  actividad  dé  negocios,  y  es- 
ta actividad  no  se  alimenta  sin  nuevas  innei- 
dades. Si  estas  son  siempre  las  mismas,  en  el 
momento  en  que  todas  estén  satisfechas,  el 
giro  se  detiene  y  el  dinero  se  estanca.  La  pie- 
dra de  toque,  por  cuyo  medio  se  descubre  si 
los  iniereses  materiales  de  una  nación  progre- 
san ó  retroceden,  es  el  producto  neto:  es  de- 
cir, ia  ganancia  liquida,  residuo  de  las  especu- 
laciones consumadas  en  un  período,  y  es  du- 
dable sí  este  residuo  puede  ser  efecto  del  mo- 
vimiento rotatorio  del  mismo  capital  cu  el  mis- 
mo circulo.  Es  indudable  que  la  suma  de  los 
valores  circulantes  en  el  comercio  interior, 
OS  superior  al  que  absorbe  el  trálieo  óslenlo. 
Sien  España  hay  trece  millones  de  liflbilanl.es, 
jamás  podriamus  vender  fuera  de  nuestros  li- 
mites frutos  suíicienles  para  el  consumo  de 
trece  millones  de  ostrangeros:  pero  esto  un 
basta  para  probar  la  superioridad  del  comer- 
cio interior.  Conviene  no  perder  de  vista  en  to- 
da esta  cuestión,  que  el  comercio  no  es  un  ma- 
nantial directo  de  producción;  no  crea  pro- 
ductos, sino  valores,  y  asi  el  simple  cambio 
de  productos  no  añade  nada  á  la  riqueza  nacio- 
nal. Para  que  esta  aumente  es  indispensable 
que  intervenga  alguna  circunstancia  en  el  cam- 
bio, que  le  suministre  la  virtud  creadora  de  que 
carece:  esto  no  se  verifica  sino  por  medio  del 
comercio  eslerior. 

Comercio  esterior. 

Asi,  pues,  queda  demostrado  que  la  sali- 
da de  productos  fuera  de  los  límites  tcrrilo- 
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ríales,  es  el  único  medio  posible  do  inerc- 
meSlar  el  capital  oLtculanfé  en  uña  unción, 
entendiendo  por  capilal  lodo  valor  cambiable, 
seguí)  la  doctrina  que  lloraos  cspueslo,  y  el 
sentido  que  liemos  dado  ¡i  aquella  palabra 
en  su  articulo  correspondiente.  Decimos  que 
¡¡iieda  demostrado,  porque  esta  no  es  *  una 
cuestión  de  conjeturas  ni  de  analogías,  sino 
de  guarismos  y  de.  evidencia  mnlcmilica.  Su- 
pongamos una  nación,  cuyos  pudrios  hayan 
estado  herméticamente  cerrados  al  comercio 
cslerior,  y  cuyo  capital  circuíanlo  en  produc- 
ios de  toda  clase,  asciende  á  100.000,000  de 
daros:  capilal  suficiente  á  satisfacer  todas  las 
necesidades  del  consumo'.  Supongamos  que, 
abolida  la  prohibición,  se  introduce  en  el  ler- 
rilorio,  por  valor  de  1.000,000  de  mercan- 
cías vendibles.  E!  efecto  inmediato  de  osla  im- 
portación será  sustraer  de  ta  circulación  inte- 
rior 1.000,000  en  producios  do  cualquier 'cía- 
se, para  saldar  la  cuenta  con  el  imporlador. 
Ea  seguida,  será  forzoso  Henarcslo  vacio  con 
pioductos  domésticos  que  tengan  igual  valor, 
y  los  capitales  v  el  trabajo  se  emplearán  en 
reemplazarlo,  porque  de  lo  contrario,  los  gé- 
neros no  se  venderían.  E!  millón  introduci- 
do no  se  vincula  en  manos  del  comerciante 
que  lo  introdujo,  sioo  que  se  pulveriza  eu  pe- 
queñas porciones  correspondientes  cn'nñniero 
al  de  los  consumidores,  y  como  cada  uno  de 
ellos  gasta  algo  mas  do  loque  gastaba  an- 
tes, osle  algo  se  reemplaza  aumentando  ios 
productos  que  cada  uno  de  ellos  veri ia  en  el 
increado.  Por  este  solo  hecho  el  capilal  nacio- 
nal ha  crecido  un  décimo;  No  es  esto  solo;  si 
el  millón  introducido  consiste  en  materias 
brillas  que  no  licué  ningún  uso  sin  el  auxilio 
ile  la  mano  do  obra,  como  el  cacao,  la  lana,  el 
lino  y  el  algodón,  el  valur  primilivo  puede 
multiplicarse  hasta  un  punto  indelluido.  Enlou- 
cescl  consumidor,  no  tolo  paga  el  género  pri- 
mitivo, sino  el  trabajo  y  el  capital  empleudus  en 
IrasTormarlp  en  chocolate,  en  paño,  en  oían  o 
en  muselina,  y  eslos  pagos,  superiores  á  los 
antiguos  presupuestos,  no  se  hacen  sino  ali- 
mentando cada  consumidor  sus  ingresas  anua- 
les, ú  lo  que  es  lo  mismo,  dando  ensanches  a  su 
producción.  Asi  el  millón  introducido  puede 
aumentar  la  riqueza  nacional  en  muchos  mi- 
llones. ¿Son  solos  acaso  los  productores  y  los 
consumidores  los  que  se  aprovechan  de  esle 
pequeño  impulso  dado  al  tráfico?  No  por  cier- 
to: son  también  los  acarreadores,  los  banque- 
ros, los  corredores,  los  agentes  ,  los  que  fa- 
brican los  émbases,  los  constructores  de  los 
utensilios  que  la  elaboración  requiere,  los  due- 
ños de  los  almacenes  on  que  los  géneros  se 
depositan,  Sos  tenderos  que  las  menudean,  y 
ademas  de  eslos,  los  menestrales  y  trabajado- 
res que  les  suminislran  víveres,  ropa,  mue- 
bles, etc.  Toda  esla  inmensa  circulación  de  va- 
lores, todos  estos  provechos,  todo  esto  enca- 
denamiento de  líeneflcios,  se  deben  al  comer- 
cio eslrangero. 


Cada  una  de  las  diferentes  divisiones  gco 
gráficas  del  globo,  no  produce  mas  (pío  cierta 
clase  de.  friilus.  Xun  umnis  fert  omnia  ín/íus. 
Sin  el  comercio  estertor  todas  ellas  so  priva- 
rían de  las  que  no  nacen  en  su  suelo,  y  á  las 
"qué  se  niega  su  clima.  Echemos  una  mirada  en 
torno  do  nosotros,  y  veremos  cuáutas  de  las 
cosas  de  que  hacemos  un  uso  diario,  proceden 
de  países  esiráños.  Siiiduda  alguna,  ollas  com- 
ponen la  gran  mayoría  de  los  objetos  sin  los 
cuales  nos  condenaríamos  á  dolorosas  priva- 
ciones Las  tiendas  mas  bien  provistas  y  mas 
espléndidas  de  Madrid,  son  las  que  venden  te- 
jidos, quincalla,  joyería,  perfumería  y  otros 
innumerables  productos  de  la  industria  ingle- 
sa, francesa  y  alemana.  Para  los  que  no  están 
acostumbrados  á  reflexionar  detenidamente 
sobre  esta  malcría,  es  difícil  concebir  la  in- 
mensa reducción  que  esperimentarta  un  pue- 
blo civilizado,  no  solo  clisos  comodidades  y 
en  sus  goces,  sino  en  los  renglones  mas  nece- 
sarios á  la  vida,  si  de  repente  se  corlasen  sus 
relaciones  con  Los  mercados  eslrangeros.  No 
hay  la  menor  exageración  en  decir  que  el  pue- 
blo de  la  Gran  Bretaña  debe  á  sus  relaciones 
con  los  otros  pueblos  mas  de  la  mitad  dé  su 
opulencia  mercantil  y  manufacturera.  De  ellas 
saca  el  algodón,  el  azúcar,  el  té,  la  seda,  la 
madera,  eí  cuero,  en  una  palabra,  con  la  es- 
copeten de  cinco  ó  sois  arliculos,  todo  lo  que 
consume,  todo  lo  que  labra,  todo  lo  que  Iras- 
porta  á  otros  países.  ¿Acaso  necesita  un  pue- 
blo productos  naturales  para  enriquecerse? 
¿Qué  produce  Gibrallar  que  ha  sido  tanto 
tiempo  un  emporio?  ¿Es  mas  S'mgapore  que  una 
isla  sinolrolerrilorio  que  el  queocupausus  casas, 
y  pasan  do  100.000,000  de  duros  los  que  cir- 
culan anualmente  en  su  recinto?  Por  olra  par- 
le, al  mismo  tiempo  que  o!  comercio  estertor 
proporciona  á  la  nación  una  inmensa  variedad 
de  renglones  de  consumo,  la  pone  en- aptitud 
do  ejercer  su  industria  del  modo  (pie  le  sea 
mas  productivo,  y  reduce  el  precio  de  casi  to- 
dos los  géneros.  Los  ingleses,  á  cuyo  ejemplo 
es  preciso  acudir  siempre  que  se  (rala  de  ma- 
terias económicas,  no  hacen  una  falsa  aplica- 
ción de  su  trabajo,  empleándolo  cu  producir  lo 
que  pueden  adquirir  á  precios  mas  cómodoseu 
otros  países,  sino  que  fecundan  aquellos  ra- 
mos de  industria,  en  los  cuales  sus  inagota- 
bles minas  de  carbón,  sus  vastos  capitales  y 
su  destreza  natural  en  la  maquinaria,  Ies  dan 
una  ventaja  que  ninguna  otra  nación  poseo. 
He  este  modo  obtienen  los  artículos  que  oíros 
países  producen  á  precios  mas  baratos  que 
ellos  podrían  hacerlo,  cambiándolos  por  el  so- 
brante de  aquellos  en  que  la  manufactura  in- 
glesa sobresale.  Un  estado  comerciante,  como 
la  Inglaterra,  sabe  sacar  partido  de  todas  las 
facilidades tle producción  con  que  la  Providencia 
ha  dotado  á  otras  naciones.  So  seria  imposible 
hacer  vino  de  Jerez  cu  Inglaterra;  pero  costa- 
ría á  lo  menos  un  ciento  por  ciento  mas  del 
que  sacan  de  España.  Mas  no  por  esto  se  pri- 
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vén  de  aquella  deliciosa  bebida.  rara  adquirir- 
la, lo  que  'hacen  es  enviar  á  España,  ó  a  loa 
países  que  comercian  con  olla,  ciertos  rengln- 
im?  que  ellos  producen  en  abundancia,  y  en 
cambio  délos  cuales  obtienen  el  vino  ueeesa- 
yifi  para  su  consumo.  Cada  pá'Ls  licúo' su  espe'r 
ciiUidad  do  producción,  y  si  hubiera  neo  que 
produjese  todo  lo  que  los  ótíos,  lita  seria  muy 
envidiable  su  suerle.  El  d odor  Francia  quiso 
realizar  osla  quimera  en  el  raraguáy,  .y  no  hi- 
zo mas  que  embrutecer  ó  sus  .habitantes,  y 
condenarlos  á  las  mas  doras  privaciones  Aun 
asi,  no  pudo  conseguirlo,  (Jniso  que  los  para- 
guayos se  vistiesen  del  algodón  dnl  país;  los 
obligó  á  fejer  los  lucnyos  de  .que  para  osle  fin 
necesitaban;  pero  no  se  hacen  camisas  sio  [¡je- 
ras y  agujas,  y  fue  preciso  relajar  el  rigor  de 
Ja  ley  y  acudir  á  los  ingleses  por  aquellos  in- 
dispensables objetos.  _  '  .- 
Mirando  este  asunto  mas  eu  grande,  y. des- 
de un  punió  de  vista, mas  general,  no  creemos 
que  haya  uua  institución  humana  que  realce 
lanío  fa  dignidad  del  hombre,  que  demuestre 
de  un  modo  tan  evidente  su  dominio  en  la  na- 
turaleza, que,  señale  cou  tanta  elocuencia-  el  al- 
to puesto- que  ocupa  en  ta  escala  de  los  seres, 
como  esta  soberanía-  que  ejerce  sobro  toda  la 
ostensión  del  globo;  esa  facilidad  eon.qtie  dis- 
pone de  lodos  los  Frutos  de  la  industria,  y  de 
todas  las  creaciones  del  ingenio  y  del  saber, 
sin  que  ni  las  distancias  ni.  las  diferencias  de 
Idioma  y  clima,  ni  las  dificultades  locales  sir- 
van,de  pbstócBfo  á  su  actividad,  ni  enfrien  el 
ardor  dé  sus  empresas.  El  verdadero  uso  do  la 
jurisdicción  que  Diosle  olorgó-sobre  todns'las 
cosas  criadas,  no  pudo  empezar  sino  cuando 
el  comercio  puso  eu  contacto  bis  razas  separa-, 
(liisenlrc  si  pur  Océanos,  desierios  y  cordille- 
ras. Reunir  en  un  punto  del  gluho  las  rique- 
zas esparcirlas  en  leda  sü-  snperlicie;  .hacer 
Iribú  laidas  de  sus  aficiones  y  placeres,  á  nacio- 
nes cuya  existencia  ignora,  y  que  igtíoran  la 
suya;  emplear  como  cosa  propia  el  trabajo  de 
cien  pueblos  diversos,  y  l,os  descubrimientos 
hechos,  y  los  amaños  inventados  a  millares  de 
leguas  de  su  residencia,  son  preregalivas  que 
deben  ocupar  un  lugar  preeminente  entre  todas 
las  que  ennoblecen  al  ser  dolado  de  razón.  A 
éstas!  consideraciones  se  añaden  los  inmensos 
resaltados  morales  del  comercio,  la  fralernidad 
que  se  eslablece  entre  las  naciones  que  lo 
practican;  la  suavidad  de  costumbres  y  el  es- 
píritu de  tolerancia  que  nacen  del  trató  múfiio 
y  do  la  comunidad  de  iuleieses;  <el  impulso 
que  por  su  medio  reciben  las  facultades  activas 
del  hombre;  la  facilidad  con  qué  se  convier- 
ten con  el  auxilio  de  los  cambios,  eu  estable— 
chíbenlos  prósperos  y  florecientes,  las  loca- 
lidades mas  áridas,  mas  infecundas,  y  mas 
remotas  de  los  focos  de  la  civilización:  por  úl- 
timo, el  imponderable  servicio  que  hace  el 
comercio  á  la  cansado  la  religión,  abriéndole 
el  camino  por  el  cual  penetran  sus  verdades 
íiáSla'el  seno  de  las  regiones  mas  bárbaras, 


que  parecían,  destinadas  á  quedar  perpétnamen- 
[e .envueltas  en  las  nieblas  de  la  idolatría.  De 
toilas  las  l'aculladcs  que  constituyen  imeslm 
superioridad  con  respecto  á  los  olios  seré.*, 
no  hay  una  solaá  que  no  se  abra  per  medio 
del  comercio  una  vasta  carrera  en  que  pueda 
desarrollar  su  vigor,  hasta  donde  su  alcance 
lo. permita;, no  hay  una  sola  que  no  pueda  em- 
plearse en  perlccf.ionaiío,  esteiiderto,  y  au- 
mentar su  indujo  en  la  ventura  de  la  sociedad. 
Las  facultades  de  la  inteligencia  son  como  la 
fertilidad  de  la  tierra:  necesitan  algo  estertor 
en  que  ponda  emplearse  su  virlnd;  necesitan 
comunicarse  para  no  yacer  en  hi  inacción  y  en 
la  inutilidad.  Compárese  el  habitante,  de  una 
aldea  reducida  á  vivir  de  la  rotación  pcriiirlira 
de  las  mismas  cosechas,  á  no  alimentarse  sino 
de  sus  escasos  producios,  á  no  salir  fie  un  cir- 
culo pequeño  de  relaciones,  á  no  satisfacer  si- 
no de  un  modo  hnperrectu  y  precario  las  mas 
urgentes  necesidades  de  la  vida,  con  el  Ca- 
nina ¡ante,  el  corredor,  ó  el  agente  de  uno  de 
osos  activos  hormigueros  dé  negocios  y  espe- 
culaciones qoe  h.ér;moseap,  las  costas  del  Me- 
diterráneo y  del  Allanlico.  No  parece  sino  rpie 
pertenecen  á  dos  razas  tan  distintas  eulre  si 
como  las  de  lus  parias  y  los  hramines  del  In- 
doslan,  no  parece  sino  que  el  uno  lia  nacido 
para  enseñorcui se  sóbrela  creación,  y  el  otro 
para  goríiir  perpetuamente  bajo  él  peso  de  la 
:privacion  y  del  infortunio,  lino  y  otro  han  re- 
cibido, sin  embargo,  de  manos  del  Creador 
las  mismas  facullades,  las  mismas  inclitiacin- 
nes  y  los  mismos  derechos;- á  uno  y  á  otro  se 
bao  abierto  igualmente  las  puertas  del  nnigni- 
ifléo  banquete  de  la  creación;  ['ero  ,.de  qué  sir- 
ven las  facullades  cuando  falla  materia  en  rpic 
emplearlas?  ¿be  qué  sirven  las  iuel'mariniü'S 
cuando  hasta  se  desconocen  los  objetos  ¡t  qae 
[Hiedan  dirigirse?  ¿!)e  qué  sirven  lus  derechos 
cuando  no  hay  mallos  de  ponerlos  en  uso? 
Uiia  de  las  mas  be'nélicas  influencias  que  el  co- 
mercio ejerce,  cousisie  en  multiplicar  las  ocu- 
paciones de  tal  modo,  que  cada  hombre  tenga 
ra  suya,  y  esta  le  baste  para  vivir  y  prosperar, 
II  comereio  necesita,  promueve  y  facilita  la 
.  divisioo  del  trabajo  hasta  sus  últimos  limites, 
y  proporciona  á  los  hombres  uua  cantidad  in- 
finitamente mayor  de  toda  especie  de  cosas 
útiles  y  agradables  que  lasque  se  producirían, 
si  los  individuos  y  los  pueblos  estuviesen  re- 
ducidos á  no  contar  sino  con  sus  propios  es- 
fuerzos y  recursos;  «Una  de  las  causas  del 
atraso  general  de  la  agricultura,  dice  él  juicio- 
so economista  Blauqní,  coosisle  en  que  los  la- 
bradores uo  pueden  pasar  todo  el  año  en  la 
siembra  y  en  la  cosecha,  y  por  consiguíeulc  el 
misino  hombre  se  empica  en  una  variedad  ¡le 
ocupaciones,  y  por  lo  común  no  bastan  estas 
para  evitar  largos  intervalos  de  inacción  y 
ociosidad,  i  (I)  El  comercio  da  de  si  lo  bastiui- 
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le  para  llenar  lodos  los  instantes  de  la  vida, 
pura  dar  ocupación  á  todas  las  facultades  hu- 
manas, para  aguzar  el  entendimiento  en  la  ifl-j 
dagaoinn  de  fas  especulaciones  productivas,  de 
los  morcados  mas  provechosos,  de  los  medios 
mas  fáciles  y  bandos  para  la  conducción  y 
para  el  despacho  de  las  mercancías.  Hay  ne- 
gocios comerciales  que  suponen  trabajos  inie- 
jecluales  tan  vastos  y  tan  complicados  como 
el  mas  arduo  problema  cicnlíficu,  conocimien- 
tos geográficos,  tñieligerieiá  de  los  valores  me- 
tálicos y  de  las  varia  cienes  del  cambio,  cálcu- 
lo de  las  probabilidades  cu  el  orden  político, 
cu  el  moral,  y  liasia  en  el  atmosférico.  Este 
alimento  conlinuo  de  la  inteligencia,  esle  es- 
limulo  (pie  sin  cesar,  reciben  el  saber,  la  lógi- 
ca nalnral,  el  arle  de  •conjeturar,  y  el  juicio 
de  las  realidades,  realzan  nneslra  condición, 
ensanchan  nueslrus  aptiludes,  multiplican  el 
vigor  de  la  inteligencia,  nos  alejan  mas  y  mas 
del  embrutecimiento  inseparable  de  la  inac- 
ción, y  en  la  misma  proporciun  nos  acercan 
al  desempeño  de  los  altos  deslinos  de  la  hu- 
manidad. 

l'ero.  la.  circunstancia  que  mas  en  claro 
pone  el  irrcsislible  poder  del  comercio  y  los 
grandes -beneficios  que  confiere  ú  los  hombres, 
es. sil  facultad  de  trasl'ormar  la  superficie  de 
la  tierra  y  de  convertir  en  inagotables  ma- 
nantiales de  prosperidad  y  opulencia  los  (ce- 
reños mas  áridos,  bis  rocas  mas  desmidas  y 
los  pinitos  mas  abandonados  y  .solitarios.  Esta 
facultad  es  á  manera  de  una  segunda  creación 
(pie  saca  las  existencias  de  la  nada.  La  histo- 
ria nos  suministra  innumerables  hechos  que 
confirman  esta  verdad.  >'os  limitarnos  á  dos, 
el  uno  porque  se  apoya  en  una  autoridad  in- 
falible; el  olio  porque  descubre  los  prodigios 
que  puede  obrar  el , genio  del  hombre.  En  la 
costa  de  la  antigua  Eenicia,  y  que  hoy  torería 
parle  de  un  bájalato  tinco,  existe  una  medio 
arruinada  población  compuesta  de  poco  mas 
de  1,(100  habitantes  miserables  ,  hambrientos 
y  casi  desnudos.  Singan  barco  fondea  en 
aquella,  rada  inhospitalaria,  has  arenas  mari- 
limíis  por  un  ladu,  y  las  del  desicrlcpor  otro 
invaden  rápidamente  los  alrededores  y  privan 
á  los  habitantes  de  los  medios  de  sacar  de  la 
llcjTá  una  subsistencia  mezquina.  Pues  allí 
eslavo  la  ciudad  á  la  cual  se  dijo;  «tus  veci- 
nos que  te  edificaron  eomplelnron  fu  beriuo- 
sura;  de  abetos  de  San  ir  le  labraron  con  todas 
las  tillas  de  la. mar.,  trajeron  un  cedro  del 
Líbano  para  hacerle  el  r,,  til.  Encinas  ,  de 
Basan  labraron  para  tus  rw.ís,  y  tus  barcos 
te  hirieren  de  marfil  de  la  ludía,  y  de  maleriás 
de  tas  islas  de  Palia,  fus  cámaras  de  popa.  El 
lino  pintado  de  Egipto  te  ha  sido  tejido  para 
la  vela  para  ponerla  en  el  mástil:  jacinto  y 
púrpura  de  las  islas  de  Elisa  son  tu  toldo.  Los 
moradores  de  Sidan  y  los  aradios  son  tus  re- 
meros; tus  sabios  se  han  hecho  tus  pilólos. 
Los  ancianos  de  flebal  y  sos  mas  hábiles  (q 
suministraron  genios  de  maestranza  para  tu 


vario  servicio  :  todas  las  naves  de  la  mar  y 
sus  marineros  estuvieron  en  el  pueblo  de  fiJ 
negociación.  Los  de  Persia,  y  de  Lidia,  y  de 
Libia,  eran  en  tn  hueste  los  hombres  de  guer- 
ra ..  los  de  Gartflgo  que  comerciaban  contigo, 
con  muchedumbre  do  todas  riquezas,  de  pla- 
ta, de  hierro,  de  estaño  y  de  plomo,  hin- 
chieron tus  mercados.  La  Grecia ,  Timbal  y 
Mosoch,  lambien  factores  tuyos,  y  vasijas  de 
cobre  trajeron  á  tu  pueblo.  He  la  casa  de 
Tho.gomia  caballos  y  cabalgadores  y  muías 
tniji'i'un  á  tu  niercado.  Los  hijos  de  Pedan  co- 
merciaban contigo  ,  muchas  islas  negociaron 
de  lu  maní) ;  dieules  de  marfil  y  efe  ébano  te 
trajeron  á  vender.  El  do  Siria  fué  lu  mercader 
'por tus  muchos  géneros:  perlas,  y  púrpura,  y 
recamados,  y  lino  lino,  y  sedas,  y  toda  suerte 
de  cosas  preciosas  pusieron  en  tu  mercado. 
India  y  la  tierra  de  Israel  fueron  tos  merca- 
deres con  ef  mas  csceleute  trigo  y  bálsamo;  y 
miel,  y  aceilo,  y  resina  pusieron  en  fu  mercado. 
El  de  Damasco  fué  fu  mercader,  por  tus  mu- 
chos géneros,  con  rnnUilud  de  varias  rique- 
zas, de  vino  jugoso,  con  lanas  del  mejor  co- 
lor. Dan,  y  la  Grecia,  y  Mosel  pusieron  en  tu 
mercado  hierro  labrado,  mirra  destilada  y 
caña  aromática  para  lu  comercio.  Los  de  De— 
dan  laclól  es  luyos  de  alfombras  para  sentarse. 
La  Arabia  y  todos  los  principes  deCcdar,  ellos 
mercaderes  de  tu  mano,  con  corderos,  y  car- 
neros, y  cabritos  vinieron  á  li  para  comerciar 
eouligo.  Los  vendedores  de  Saba  y  de  Reema 
comerciaban  contigo,  con  todos  losáronlas 
esqnisilos  y  piedras  preciosas  y  oro  que  pu- 
sieron en  tu  mercado.  Harán  yCheré  y  Edén 
factores  tuyos,  ¡jaba  ,  Ausiir  y  Cheimad  tus 
vendedores.  Eslos  tenían  contigo  comercio  de 
varias  cosas  en  balas  de  jacinto  y  de  borda- 
dos de  varios  colores  y  de  preciosas  ropas  que 
estaban  embaladas  y  liadas  con  cuerdas:  te- 
nían también  cedros  en  tus  tráficos.  Las  naves 
en  la  mar,  las  principales  en  lu  tráfico  ,  y  te 
henehisle  y  fuiste  muy  glorificada  en  medio 
de-la  mar.»  (II  Esta  relación  ,  el  mas  antiguo 
de  los  monumentos  estadísticos  que  existen, 
presenta  úh  cuadro  tan  grande  como  minu- 
cioso del  comercio  de  aquel  soberbio  empo- 
rio. Admírase  en  él  la  mncliednmbre  de  na- 
ciones que  comerciaban  con  Tiro;  la  variedad 
de  productos  de  primera  necesidad  y  de  lujo 
que  en  sus  muros  se  acumulaban,  siendo  muy 
de  notar  el  empeño  con  que  el  profela  instale 
en  ei  poder  marítimo  y  la  vasta  navegación 
de  que  era  cenlro  aquella  ciudad,  como  si  qui- 
siera no  dejarnos  ignorar  que  á  esa  circuns- 
lantia  se  deben  atribuir  su  prosperidad  y  su 
engrandecimiento. 

Nuestro  segundo  ejemplo  será  Alejandría. 
Antes  de  (pie  le  diese  su  nombre  el  gran  con- 
quistador macedón,  no  habiaalli  mas  que  un 
grupo  de  chozas  habitadas  por  pescadores.  La 
situación  no  podía  ser  mas  ingrata,  y  todo  su 

(()   Ezequicl,  cap,  37.  Traducción  del  Soio. 
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territorio  consistía  en  una  lengua  de  arena  es- 
téril ,  continuamente  barrida  por  las  olas  del 
mar.  La  mirada  perspicaz  de  Alejandro  le  des- 
cubrió el  gran  partido  que  podría  sacarse  de 
un  establecimiento  comercial  que  ligase  el 
Asia  y  el  Africa  con  Europa,  y*qnc  Horaria 
á  ser  el  depósito  general  de  las  mercan/cías 
de  las  tres  partes  del  mundo  conocidas  liasla 
entonces.  11  mismo  trazó  el  plan  dé  la  nueva 
población  y  cotilió  la  obra  al  arquitecto  üinó- 
crales.  La  ciudad  tuvo  96  estadios  de  circun- 
ferencia, y  su  población ,  que  aun  se  conser- 
vaba eri  tiempo  de  Augusto,  pasaba  de  700,000 
almas.  Atravesábala  en  toda  su  longitud  una 
calle  recta  de  100  pica  de  ancho  que  formaba 
una  serie  continua  de  pórticos,  templos  y  otros 
magníficos  edificios.  Otra  calle  de  igual' béí'- 
mosura  y  amplilud  la  cortaba  cu  ángulos 
rectos, -y  su  intersección  formaba  una  vasta 
plaza  cuadrada,  desde  cuyo  centro  se  descu- 
brían dos  puertos,  y  los  centenares  de  buques 
q¡:e  en  ellos  entraban,  procedentes  del  Medi- 
terráneo y  del  lago  Meotis.  Un  muelle  artificial 
de  magnifica  construcción,  y  que  se  llamaba 
Hcplasiadio ,  porque  tenia  siete  estadios  de 
largo,  reunía  la  isla  de  Faro  al  continente  y 
separaba  los"  dos  puertos  igualmente  cómodos 
y  seguros.  A  la  entrada  del  mayor  do  ellos, 
se  alzaba  en  una  roca  la  famosa  torre  del 
Faro,  sobre  la  cual  se  encendía  de  noche  una 
hoguera  para  guiar  á  los  .navegantes.  Tenia 
400  pies  de  alto,  y  estaba  dividida  en  varios 
pisos,  que  eran  oirás  lanías  galerías  sostenidas 
por  columnas  de  mármol.  La  ciudad  estaba  di- 
vidida en  cuarteles,  uno  de  los  cuales ,  llama- 
do Bracliion,  era  el  mas  espléndido,  y  se  com- 
ponía únicamente  de  soberbios  edificios,,  en 
que  se  habían  agolado  el  saber  y  ei  buen  gus- 
to de  Grecia  y  el  lujo  y  la  riqueza  del  Asia. 
Ademas  del  palacio  mandado  construir  por  Ale- 
jandro para  su  residencia  ,.  había  oíros  del 
tiempo  de  los  Tolomeos,  y  todos  se  comunica- 
ban entre  sí.  En  esta  parte  de  la  ciudad  estaban 
el  teatro,  el  estadio  y  el  gimnasio.  Los  pórti- 
cos que  rodeaban  este  último  ,  tenían  600  píes 
de  largo,  y  eran  todos  de  esquisilo  mármol, 
acarreado  de  las  mejores  can  leras  de  Asia.  Allí 
mismo  estaban  la  faniosabiblioteca  y  el  musco. 
La  primera  contenia  700,000  volúmenes,  y  era 
por  consiguiente  la  mayor  colección  de  libros 
que  jamás  ha  existido  en  ninguna  parte  del 
mundo.  El  museo  era  una  verdadera  academia 
de  sabios.  Sus  miembros  viviau  juntos  en  un 
soberbio  alcázar,  donde  ios.  mantenía  con  pro- 
fusión el  Estado.  A  este  incomparable  monu- 
mento de  la  libertad  y  de  la  entuna  de  un  gran 
hombro,  debo  Alejandría  el  insigue  honor  de 
haber  estado  por  espacio  de  muchos  siglos  á  lu 
cabeza  de  la  civilización,  y  de  haber  produci- 
do una  legión  de  hombres  distinguidos  en  las 
ciencias  y  en  la  literatura.  Mas  tarde  poseyó 
una  escuela  que  se  considera  como  la  cunado 
la  teología  cristiana,  y  quo  dió  á  la  iglesia  mu- 
chos padres  ilustres  por  su  doctrina.  En  el 


cuartel  de  Rachotis,  llamado  asi  por  ser  el  nom- 
bre de  una  aldea  que  habia  alli  antes  de  la  fun- 
dación de  la  ciudad,  se  veía  el  vasto  y  magni- 
fico templo  de  Scrapis,  todo  de  mármol ,  en 
medio  de  un  inmenso  palio  rodeado  de  gale- 
rías y  aposentos,  destinados  al  alojamiento  de 
los  muchos  sacerdotes  y  ministros  que  cele- 
braban los  ritos  propios  del  cúlto  de  aquella 
divinidad.  La  estálua  de  Serapis  era  de  enor- 
mes.dimensiones.  Este  templo  fué  destruido 
por  orden  del  emperador  Teodosio.  Los  restos 
do  la  famosa  biblioteca,  depositados  en  un  be- 
llo edificio,  anejo  al  principal  y  reunidos  á  la 
de'Fci'gamo  dada  por  Marco  Antonio  á  Cleopa- 
Ira,  y  aumentados  sucesivamente  bajo  la  do- 
minación romana,  formargn.  la  llamada  segun- 
da biblioteca  de  .Alejandría,  casi  tan  considera- 
ble como  la  primera,  y  destruida  por  el  califa 
Ornar.  Cerca  do  allí  estaba  la  soberbia  columna 
de  granito  rojo,  conocida  con  el  nombre  de 
figlumna  de  B/mptjjp-,  de  114  pies  de  alio.  Kl 
fuste  soto,  aunque  de  una  soia  pieza,. tiene  00 
pies  y  0  de  diámetro.  EsteTnonumenlo  subsis- 
te en'pic  y  sirve  de  guia  á  los  navegantes.  11 
canal  navegable  llamado  Fossa  alejandrina, 
atravesaba  este, cuartel  y  ponia  emcoiminíca- 
cion  el  lago  Meotis  con  el  puerto  de  Eúripste., 
[ton  él  también  se  abastecía  de  agua  la  ciudad 
por  medio  de  cisternas,  cuyo  número  era  tal, 
que  casi  toda  la  ciudad  está  construida  sobro 
bóvedas.  Muchas  do  estas  subsisten  todavía, 
Alejandría  tenia. dos  arrabales  muy  estenios, 
el  nao  de  ellos,  Necrópolis,  (ciudad  de  los  muer- 
tos),.era  notable  por  sus  grutas  sepulcrales, 
abiertas  á  pico  en  las  rocas,  y  sou  actualmente 
obfelo  de  la  admiración  de  los  viageros.  El 
otro  arrabal  empezaba  en  la  puerta  Canope  ,  y 
contenía  el  Hipódromo,  grandioso  circo  desti- 
nado á  las  carreras  de  caballos,  y  los  dos  obe- 
liscos llamados  Agujas  de  Clcopuira. 

Con  loda  intención  ñus  hemos  detenido  en 
estos  pormenores,  como  muy  conducentes  id 
lema  que  nos  hemos  propuesto  ilustrar:  pui  qne 
¿núes  natural  atribuir  ta  creación  de  una  obra 
latí  portentosa  á  una  causa  poderosísima,  á  cu- 
ya acción  no  parece  que  pueda  ofrecerse  obs- 
táculo; á  un  principio  de  inagotable  vigor  y  fe- 
cundidad':1 Esa  causa,  eso  principio  no  fué  otro 
que  el  comercio.  El  que  se  hacia  en  el  puerto 
de  Alejandría,  unía  la  Jtidht  y  la  Arabia  con  las 
grandes  ciudades  de  Egíplo,  y  después  con  la 
caplial  del  imperio  romano  y  todas  sus  provin- 
cias. Cuando  se  acumularon  los  capitales,  pro- 
ducto neto  del  comercio  de  tránsito  y  de  comi- 
sión, se  aplicaros  á  la  industria  fabril,  al  trji- 
do  del  lino,  á  la  manufactura  de  cristal  yá  l'jj  del 
papiro,  do  queso  hacia  un  vastísimo  consumo 
antes  que  so  pensase  en  escribir  en  pergami- 
no. Tales  hábitos  de  actividad  habían  produ- 
cido aquellas  circunstancias  tan  favorables  al 
aumento  de  la  riqueza,  que  el  emperadorAdria- 
no  en  una  de  sus  cartas.se  admira  de  la  labo- 
riosidad de  los  habitantes  de  Alejandría,  ob- 
servando que  alli  no  solo  los  hombres  ¡¡  las 
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niugcres  hábiles,  sino  laminen  los  viejos;,  los 
niños  y  hasta  los  cojos  y  los  ciegos  se  cm- 
,  piraban  eu  Irabajos  útiles.  Esta  prosperidad  era 
tan  sólida  que  por  espacio  Je  seiscientos  años 
Conservó  Alejandría  el  monopolio  del  comercio 
del  inundo,  y  solo  Lina  qonnfJsien  universal, 
ramo  la  que  produjod  esparcimiento  del  maho- 
metismo, habría  podido  echar  por  (ierra aquel 
coloso  do  opulencia. 

No  se  nos  ocultaque  olraslocalidadesse  han 
engrandecido  con  los  producios  do  la  agriciil- 
Inra  y  dé  W  industria  manufacturera.  Pero  en 
primer  lugar,  ¡li  uno  ni  otro  de  .estos  ramos  de 
producción  Jia  creado  depósitos  de  riqueza 
comparables  con.  Tiro,  Alejandría,-  Cartazo,  Có- 
rralo, Venccia,  (íénova  ,  Liverpool  y  Nueva 
Yorck.  En  segundo  lHgar,'¿ile  qué  sirven  lasmas 
abundantes  cosechas,  ni  los  frutos  de  los  tela- 
res mas  prolitieos,  si  el  comercio  no  se  encar- 
ga de  arrebatarlas  ni  productor  para  acallarlas 
exigencias  del  consumo?  ¿Sé  produciría  mas 
que  lo  estrictamente  necesario  para  el  merca- 
do doméstico,  si  o)  sobrante  no  cayera  en  ma- 
nes del  comercio  para  distribuirlo  en  lospun- 
1os  en  que  hace. falla?  Ei!  olio  arliculo  hemos 
hablado  déla  riqueza  que  adquiría  la  Sicilia  en 
liempo  de  los  romanos,  solo  con  la  vcnla  .de 
sns  cosechas  de  trigo:  pero  este  'trigo  era  el 
que  alimentaba  á  Roma,  y  cuando  aquel  mer- 
cado estaba  lleno,  se  esparcía  en  las  principa- 
les colonias  y  ciudades  de.  ¡a  Gran  firecia,  de! 
Asia  Menor  y.  de  las  naciones  occidentales.  ¿A 
quién  sino  al  comercio  se  debía  esta  vasta  cir- 
culación de  producios"? 

Condiciones  necesarias  á  la  prosperidad  del 
comercio. 

El  movimiento  comercial  toma  tan  variadas 
direcciones,  emplea  tantos  recursos,  pone  en 
actividad  tantos  reportes,  que  no  puédemenos 
de  presentarse  á  la  imaginación  como  una  ma- 
sa complicadísima  de  operaciones  y  de  rique- 
zas, destinadas  á  luchar  con  muchos  obstácu- 
los, espuesla  á  mtiplios  peligros,  y  por  consi- 
guiente amenazada  continuamente  de  perturba- 
ción y  de  ruina,  sin  la  acción  incesante,  y  sin 
la  vigilancia  protectora  de  la  ley  y  do  la  autori- 
dad. Sin  embargo,  la  historia  y  la  esperícutin 
nos  demuestra  que  donde  quiera  que  la  ley  y 
la  autoridad  se  han  erigido  en  tutores  del  trá- 
fico, el  resultado  ha  sido  su  decadencia  y  su 
aniquilación.  Por  el  contrarió,  cuando  la  legis- 
lación mercantil  ha  escaseado  su  intervención; 
cuando  so  ha  dejado  cspedila  la  acción  del  Ín- 
teres privado;  cuando  sé  ha  respetado  el  im- 
préscrqjliblc  derecho  que  lodos  los  hombres 
tienen  de  disponer  como  quieran  do  su  pro- 
piedad, y  de  vender  y  comprar  en  los  merca» 
''isque  mas  les  acomoden,  el  comercio, ha 
desenvuelto  ¡oda  su  elasticidad:  ha  hecho  esos 
prodigios  que  en  las  lincas  anteriores  hemos 
bosquejado,  y  ha  contribuido  con  mas  eficacia 
y  utas  cu  grande  que  ninguna  olra  instilucion 


humana,  mas  que  las  leyes  mas  sabias,  que  las 
industrias  mas  fecundas,  á  la  ventura,  á  la  me- 
jora, á  la  paz,  á  la  seguridad  y  ann.á  la  refor- 
ma moral  de  las  sociedades.  Sin  duda,  no  pue- 
de haber  prosperidad  para  el  comercio,  sin  un 
cierto  numeró  de  condiciones  que  faciliten  sus 
empresas,  que  afiancen  sus  ganancias,  que  sir- 
van do  garantía  al  crédito  que  es  su  principio 
vilal  y.  ta  atmósfera  en  que  vive.  El  comercio 
necesita  vias  de  comunicación  fáciles  y  segu- 
ras; necesita  un  sistema  de  juicios  conlencio- 
sos,  espedito,  sencillo  y  barato;  Deecsifa  eman- 
ciparse de  las  tenebrosas  maniobras  del  foro, 
como  loespresó  la  gran  Isabel  de  Caslilla  en 
la  cédula  que  instituyó  los  consulados;  pero 
todas  estas  necesidades  están  subordinadas  á 
Otra  de  mucha  mayor  importancia  y  alcance; 
todas 'ellas  se  salisfacen  con  la  adopción  de  un 
principió ,  y  este  principio  es  ta  libertad.  De 
¡a  libertad  del  comercio  saldrán  los  cañónos  y 
tos  canales;  de  Ja  libertad  nacerá  la  buena  le- 
gislación, porque  cuando  una  constitución  ha 
llegado  á  adquirir  tal  importancia  que  viene  á 
formar  una  parle  esencial  de  la  existencia  de 
los  pueblos,  las  leyes  que  han  de'conlribnir  á 
su  protección  y  á  su  estabilidad  son  una  nece- 
sidad pública  que  nunca  dejan  do  satisfacer  ios 
legisladores.  Él  derecho  canónico  es  uno  de 
los  sistemas  legislativos  mas  perfectos  y  mas 
acabados  de  cuantos  han  imaginado  los  hom- 
bres. ¿Cuál  es  la  causa  de  esta  perfección?  La 
alia  posición  del  clero  en  los  países  católicos; 
ta  vasta  y. respetable  categoría  á  que  se  ha  ele- 
vado; el  gran'  iuflujo  que  ejerce  en  la  so- 
ciedad. 

La  palabra  libertad  ,  aplicada  al  comercio, 
no  envuelve  las  diflciillades  que  íe  encuentran 
los  filósofos. cuando  se  usa  en  otros  sentidos. 
Hasta  ahora-no  so  han  definido  de  un  modo  sa- 
tisfactorio la  libertad  moral ,  la  civil  ni  la  po- 
lítica. Toda  libertad  es  una  faenllad:  esle  es  el 
génerñ  de  la  definición;  pero  Indiferencia]  no 
lia  sido  todavía  indicada  de  un  modo  exacto  y 
generalmente  admitido.  Cuando  se  trata  de  co- 
mercio ,  estas  dificultades  desaparecen  ,  y  el 
enleudiiuienfo  mas  vulgar  comprende  sin  ne- 
cesidad de  grandes  explicaciones  lo  que  sig- 
nifica comerciar  libremenle.  "No  nos  contente- 
mos sin  embargo  con  fórmulas  empíricas, 
cuando  se  trata  de  una  materia  que  pertenece 
á  l.=i  ciencia.  Analicemos  los  elementos  consti- 
tutivos de  la  idea  foiid-.unenial,  y  señalémoste 
el  puesto  que,,  como  teoría,  debe  ocupar  eu 
nuestras  investigaciones.  Ya  lo  hemos  dicho; 
cada  región  de  la  lierra  produce  cierla  clase 
de-las  cosas  materiales  destinadas  ó  que  pode- 
mos adaptar  á  la  satisfacción  de  nuestras  nece- 
sidades y  al  ensanche  de  nuestros  goces.  Nin- 
guna porción  determinada  del  globo  produce 
espontáneamente  ni  puede  producir  á  fuerza 
de  trabajo  y -sabiduría,  todos  los  objetos  adap- 
tables á  aquellos  tinos,  y  como  por  una  ley 
constante  de  nuestra  naturaleza,  la  satisfacción 
de  una  clase  de  necesidades  provoca  imperio- 
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sámenle  otras ,  y  los  goces  se  mullipltaan  á  ¡ 
medida  que  nuestras  facultados  se  pnjmiuuecen  ¡ 
y  péi'fé'ccí'OQaii -.  es  absolutamente  inipbsibjej 
lijar  los  limites  de  esla  esfera  de  acciun  y  de  I 
energía,  asi  como  lo  es  enumerar  aim  apioxi—  i 
mativamente  las  producciones  naturales  y  ar- 
lificiales  que  los  alimentan  y  'estimulan.  Aun 
en  el  país  mas  fecundo  y  privilegiado,  el  CQBjYiiit'o  i 
de  habítanles  que  se  redujese  á  vivir  de  los! 
productos  que  el  solo  diese,  no  galdida  jamás  ' 
del  estado  salvagc,  y  no  solo  carecería  sg  ini 
feligencia  de  tifpiclla  ilustración  que  ■residía  dé 
la  comunicación  y  roce  con  o(l'0"s  pueblos,  sino 
que  ni  aun  su  ser  físico  podria  adquirir  su,  per- 
fecta desarrollo,  condenado  ,  como  inevitable- 
mente lo  estaría,  á  la  escasez  de  alimentos  y  á 
la  falta  o  á  la  imperfección  de  los  invenios  y 
amaños,  que,  preservando  nuestra  uslruclura 
natural  de  los  rigores  de  la  intemperie  y  de  las 
dolencias  que  producen  los-csl  remos  de  las  es- 
taciones, contribuyen  tan  encamínenle  á  mejo- 
rarla ,  hermosearla  y  fortalecerla.  Goma',  por 
Olra  parte  ,  de  resultas  ¡le  esta  salda  dislriuu- 
cion  de  productos  espontáneos,  los  que  fallan 
en  una  latitud  se  dan  en  olra  ,  y  las  necesida- 
des que  se  sientan  en  cierta  localidad  , Tienen 
eir  otra  los  objetos  que  lían  de  satisfacerlos, 
mientras  en  esla  abundan  lus  que  en  aquel  ¡a-' se 
requieren  ,  parece  que  la  Providencia  misma 
impelerá  los  hombres  á  cambiar  eulre  si  los 
sobrantes  de  sus  moradas  respectivas  ,  esta- 
bleciendo esc  enlace  de  servicios  mutuos,  ven- 
tajosos á  las  dos  palies  que  los  prest «8,:  esc 
sislema,  ese  encadenamiento  de  trasmisiones 
de  propiedad  y  de  posesión  á  que  damos  el 
nombre  de  comercio  \  1). 

Si  se  considera  el  comercio  bajo  este  punto 
de  vista  original  y  primitivo;  si  se  licué  présen- 
le qiie  todos  los  actos  que  lo  consliliiyen  son 
puranienle  libres  y  voluntarios,  úliles  y  prove- 
chosos á  los. que  los  ejecutan;  si  se  reflexiona 
ademas  que  la  Providencia  nos  ha  c^nce.illd'p 
ludas  las  aptitudes;  tudas  las  fuerza?,  ludas  la; 
inclinaciones  necesarias  para  desempeñarlos, 
no  es  fácil  percibir  á  primera  vista,  cinnu  se 
puede  abusar,  de  un  pueble  á  otro,  de  la  facul- 
tad de  comerciar  enlre  si  cuando  los  intereses 
recíprocos  los  convidan  á  ello;  ni  se  pueden 
atribuir  sino  á  flues  demasiado  recóudilos,  que 
pueden  parecer  lorcidos  á  unos  é  impenetra- 
blemente ingeniosos  y  prudentes  á  oíros,  las 
coartaciones  y  trabas  que  imponen  á  esla  mis- 
ma facultad  las  autoridades  á quienes  osla  con- 
fiada la  ventara  pública,  En  el  orden  moral,  en 
el  civil  y  en  el  político,  se  enliendeu  todas,  y 
se  agradecen  y  aplauden  muchas  de  las  res- 
tricciones impuestas  á  la  libertad.  iEs  inútil, 

(1;  Esta  misma  idea  ésta  aílmh  iihlemenle  verthlu 
en  un  |>asa¡>e  de  Fr.  Luis  rSrs'G rimada  tfuis  liopíamoí 
en  nuestro  articulo  causai'finnles.  Tin  es  leve  satis- 
liicekni  de  los  iínr.e4iui'tnbíslias  modernas  poder  (Mo- 
lar fu  sus  lilas  uoííii ¡dados  laii  respetabiés  cuiik]  lá 
de  aquel  vaz-on  eminente,  h  que  se  agregan  tai  de 
Isabel  de  Casulla,  Grociu.  Fenelon  j  oirás  iutuivU-, 
no  menos  ilustres. 


dicen  los  redactares  de  la  Revista  deEdimhur- 
gpj  hablar  de  la  violación  de  la  libertad  Itala- 
ral,  porque  ha  dejado  de  exialli;.  La  sociedad 
se  ['nuda  cu  su  ani[|uilacieu,  ó  á  lu  inferios  cu 
las  coaViOGtan.es  que  se  le  lian  dictado,  y  la 
cuestión  real  y  verdadera,  con  respetan  ¡i  um 
coaítacfqji  determinada,  se  reduce  á  indagar 
si  es  ú  no  ventajosa.  Si  lo  c's,  debe  ejecutarse, 
si  no  lo  es,  debe  abolirse.»  En  electa,  basta 
el  senlklo  común  para  cnuocer  que  la  ilimitada 
libertad uiinral  se  opon.dVju  á  la  ley  divina  y  ñ 
la  felicidad  de  los  individuos;  tpifi  la  ¡limitada 
liberlad  civil  seria  ineumpidildo  con  bi  seguri- 
dad píibliea  y  6.CÜ  la  udmíuislrnrtan  de  la  jus- 
Ufeia,  y  que  bajo  un  sislema  de  iliinilada  liber- 
lad publica,  las  ideas  de  ley,  gobierno,  magis- 
tratura, subordinación  y  ger^rqijia,  serian  qui- 
meras ¡realizables. , 

Pero  ¿cuál  de  estos  incouvenicnles,  ó  qué 
inconveniente  análogo  á  ellos  présenla  la  Minu- 
tad de  comercio,  e.\cula  de  ulros  limitas  que 
lus  que  le  seúala  el  iulcrés  de  los  que  ta  prac- 
tica'ní  ¿.Qué  abnsb  puede  bncerse  que  no  recaiga 
inmediatamente  en  el  que  ta  comete,'  ¿Ijuéolra 
libertad  eslá  en  contacta  con  efla?  ¿Ijuiúu  ptifr- 
dé  qnejarse  de  su  iudeíinido  y  franco  ejerci- 
cio?, ¿Quien  paitare,  á  quien  se,  agravia,  qué 
bienestar  se  dismiunye,  qué  males  pueden  se- 
guirse de  su  no  restringida  operación?  Si  se 
nos  privara  de  la  facultad  de  ver  y  oir,  en  la 
imposibilidad  de  adivinar  los  motivos  de  tan 
absurda  proliiM'cipif,  ¿nonos  senlírlamos  muy 
■  ¡[retinados  á  indicarle  un  origen  inleresado  ú 
vicioso,  un  fln  puesta  en  contradicción  con  lu 
ventura  general,  un  propósito  incompatible  con 
los  designios  de  la  naturaleza  y  con  nuestras 
mas  mócenles  inclinaciones?  Asi  es,  en  efecto; 
con  respecta  á  las  leyes  prohibitivas  y  resiric- 
livas  cu  materia  de  comercio.  Es  imposible  se- 
ñalarles un  origen  noble,  ó  a  lo  menos,  hotiu- 
ritico  á  ¡a  inteligencia  y  al  saber  de  sus  albo- 
res, lia  sitio  preciso  que.  las  sociedades  se 
seiiareii,  en  el  curso  del  Hempo,  del  camino 
limado  pur  la  sana  razón  que  dieta  las  prime- 
ras leyes;  ha  sido  pi  eriso  quo  se  hallen  en  su 
seno  intereses  enemigos  de  los  intereses  gene- 
rales; ha  sido  preciso  que  las  tallas  y  las  pa- 
siones de  lus  ipie  gobiernan  hayan  escedido 
con  demasía  la  necesidad  de  las  prestaciones  y 
sacrilicios  de  los  gobernados;  ha  sido  precise, 
en  lin,  que  el  solisnia,  el  falso,  saber  y  la  de- 
gradación del  raciocinio  hayan  prestado  sus 
armas  á  aquellos  estravius  pata  que  los  hom- 
bres hayan  pensado  en  encadenar  sus  nias  pre- 
ciosas  facultades,  en  envilecer  sus  mas  nobles 
prerogativas,  y  en  contrariar  sus  mas  benélicas 
propensiones.  Y  sin  embargo,  hubo  gobiernos 
corrompidos  anles  que  se  diese,  un  paso  tan 
aventajado  en  la  carrera  de  tos  delirios  huma- 
nos. Por  únaoonlradiccion  que  no  deja  de  tener 
oíros  ejemplos  en  lus  anales  de  nueslra  espe- 
1  cíe,  el  sislema  restrictivo  es  contemporáneo  del 
restablecimiento  del  saber  y  de  los  progresos 
1  de  la  civilización;  de  ese  mismo  saber  y  de  esa 
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misma  civilización  que  están  destinados  á  es- 
ürparlo  def  mundo,  y  á  borrar  en  su  virilidad 
la  mancha  y  la  ignominia  de  su  infancia. 

Porque,  oomodice  una  mugcr célebre  (1),  la 
libertad  es  antigua,  y  ct  despotismo  -es  una 
innovación  de  fecha  reciente.  No  consta  que 
en  Grecia,  ni  en  Siria,  ni  en  Egipto,  ni  en  Car- 
lago,  ni  en  el  Asia  Menor  hubiese  aduanas, 
aranceles  ni  guardas,  y  solo  asi  se  esplica  la 
creación  de  aquellas  grandes  metrópolis  fie 
tráfico  á  que  ya  liemos  aludidoen  las  páginas 
anteriores,  en  países  donde  escaseaban  los 
medios  de  comunicación ,  donde  la  inmensa 
mayoría  de  la  población  estaba  empobrecida  y 
degradada  por  la  esclavitud,  y  en  épocas  en 
que  no  se  babian  desarrollado  la  industria,  la 
mecánica,  los  descubrimientos  geográficos,  ni 
muchos  ramos  de  trabajo  útil  que  hoy  alimen- 
tan los  mercados  del  mundo.  En  todos  los  cuer- 
pos del  derecho  romano,  que,  como  es  sabido, 
uo  escaseó  trabas  á  toda  especie  de  libertad, 
no  se  hallan  mas  que  dos  impuestas  á  la  del  co- 
mercio, y  una  y  otra  son  posteriores  á  la  tras- 
lación del  imperio  á  Cq.n3tanlin0p.ta.  Una  ley 
prohibió  la  importación  de  la  púrpura,  esclusi- 
vamante  destinada  al  uso  de  los  emperadores. 
Otra  la  de  puñales  fabricados  en  países  es- 
trangeros.  La  primera,  consideradas  las  preo- 
cupaciones de  la  época,  es  sobradamente  cs- 
cusable.  La  otra,  espedida  durante  las  sangrien- 
tas facciones  del  Circo/euando  los  hombres  se 
mataban  á  millares,  bajo  las  banderas  opues- 
tas de  los  verdes  y  los  azules,  parece  dictada 
¡iiji  un  sentimiento  loable  de  humanidad  y  de 
previsión.  Esta  independencia  del  comercio 
bajo  el  yugo  de  los  romanos,  es  lanío  mas  difi'- 
11a  de  atención,  cnanto  que,  en  aquel  pueblo 
militar  y  orgulloso,  toda  ocupación  lucrativa 
era  mirada  con  desprecio,  escepto  la  agricul- 
tura. Cicerón,  con. toda  la  sublimidad  de  su  in- 
teligenjGia,,  participó  grandemente  de  aquella 
preocupación \2). 

En  España  debemos  distinguir  las  épocas 
con  respecto  á  la  legislación  comercial,  liajo 
el  dominio  de  los  romanos,  el  comercio  fué-tan 
libre  en  la  Península  como  en  todas  las  otra? 
dependencias  del  imperio,  y  de  la  prosperidad 
()ae  abanad  en  aquellos  tiempos,  tenemos 
abundantes  pruebas  en  los  escritos  de  la  anti- 
güedad. Plinio  el  Menor  hace  mención  de  las 
cuantiosas  riquezas  que  se  sacaban  de  nuestro 

(O  Mud.Stael. 

(2)  Apenas  puede  creerse  iji!e  un  hombre de  lan 
alia  razón  y  de  lan  nobles  seniimienlos  baya  escrito 
las  siguientes  palabras:  ¡Iliberales  a-ulem  et  sordidi 
siietíus,  mereetmrürum,  amniutnque  quorum  ope- 
r»,  non  quorum  arles  emuñlur.  Esl  enim  Mis  ipta 
mci-ces,  auenimmmtum  servüuUs,  sordidi  ctiam  pu- 
tandi,  qai  mercantur  a  mereatoribus  quod  síatim 
Uí'ítr/ímf,  nilíil  enim  proficiunt  nhi  admodum  men- 
tíaulur.  Qpificisqite  omites  in  sórdida  arle  verxan- 
lurf  nec  enim  quidquam  inqe-n-uiim  potc.il  hahere 
effirina.Mcrcatura  autem,  si  teñáis  est,  sórdida  jow- 
tatur:  sin  aittem  vtagna  el  ropiosa,  muÜadue  -undi- 
appiyrlans ,  multisque  sine  vtmitale  tviperticnn, 
esl  admodum  títuperanda.  Cié.  Uo  oííi.,  Jib.  l.«, 
sec.  M. 
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privilegiado  snelo,  en  metales  de  plomo,  hier- 
ro, cobre,  litargirio ,  plata,  oro,  piedras  espe- 
culares ó  trasparentes,  que  servían  en  lugar 
de  vidrieras;  mármoles,  resinas,  miel,  espar- 
to, vinos  y  aceites.  Roma  se  suriia  de  minio 
en  nuestras. minas,  y  nuestras  copiosas  mieses 
Competían  con  las  de  Sicilia  y  Egipto  en  ios 
mercados  ele  la  gran  capital.  La  descripción 
que  hace  Estrabon  de  la  Bélica,  es  notoria  á  to- 
dos los  literatos.  Los  pueblos  turdetanos  ,  que 
habitaban  aquella  hermosa  región,  eran  ios 
mas  doctos  de  toda  España;  poseíanla  gramá- 
tica, eran  aficionados  á  los  monumentos  anti- 
guos, y  los  eonsiTYsbau  esmeradamente;  te- 
nían poemas  y  leyes  escritas  en  verso.  Hábia 
en  la  provincia  200  ciudades,  distinguiéndose 
entre  ellas  por  su  riqueza,  las  que  estaban  si- 
tuadas á  orillas  déla  mar  ó  délos  rios,  y  sobre 
todas,  Cádiz  y  Córdoba,  esta  por  la  feracidad 
de  su  campiña,  y  aquella  por  su  comercio  y 
navegación.  Nombra  también  á  Sevilla,  como 
una  de  las  mas  ricas  colonias  romanas  en  la 
Península.  Hederé  que  los  turdetanos  navega- 
ban hasta  mas  allá  de  Córdoba  por  el  Belis,  que 
eran  dueños  de  riquísimos  metales ,  que  ha- 
cían un  gran  comercio  con  ellos,  con  sus  gra- 
nos y  sus  caldos,  trasportándolos  á  oirás  pro- 
vincias y  á  países  jemotos;  que  construían 
muchas  naves,  y  que  con  sus  sales  fósiles  y 
marítimas ,  hacian  salazones  escelenles,  que 
no  tenían  rivales  en  los  mercados  estrangeros. 
Por  último  añade  que  espertaban  muchos  teji- 
dos de  lana,  hasta  que  fueron  vencidos  en  esfa 
linea  por  la  baratura  y  mejor  calidad  de  los 
que  se  "fabricaban  en  Etolia,  justamente  como 
nuestras  lanas  brutas  lo' han  sido  en  nuestros 
dias  perlas  de  Sajonia.  Discurriendo  el  señor 
Vadillo  sobre  esta  materia,  y  sin  decidirse  á 
creer,  como  algunos  escritores  han  sostenido, 
que  la  España  romana  fuese  mas  rica  y  mas 
poblada  que  la  presente ,  hace  la  siguiente  ob- 
servación: «En  la  hipótesis  de  que  esta  opinión 
sea  fundada,  cúmpleme  advertir  tres  cosas. 
Primera,  que  aquella  ventura  hubo  de  proce- 
der de  la  franca  contratación  con  estrangeros, 
como  eran  los  fenicios  y  los  cartagineses, 
especialmente  los  primeros  que  s-empre  sub- 
sistieron avecindados  en  la  Bélica.  Segunda, 
que  el  comercio  y  la  industria  no  soportaron  el 
yugo  de  ningunas  restricciones  mercantiles, 
las  cuales  son  invención  moderna,  de  fecha 
muy  posterior  á  aquellas  centurias.  Tercera, 
que  entonces,  como- ahora,  fuimos  deshanca- 
dos en  las  lanas:  chasco  á  que,  en  todo  ramo 
de  industria,  se  verá  siempre  espuesto  el  que 
se  alucine  con  que  sus  producciones  son  de 
tal  manera  privilegiadas  ,  que  ningunas  otras 
pueden  jamás  rivalizarías  ó  subrogarlas. » 

A  la  situación  de  España ,  cualquiera  que 
ella  fuese,  durante  el  periodo  de  que  acabamos 
de  hablar ,  puso  término  la  irrupción  de  las 
naciones  del  Norte,  y  bajo  su  dominio  ,  no  hay 
que  cansarse  en  registrar  historiadores  y  ar- 
chivos para  buscar  el  menor  vestigio  de  leyes 
t.   di,  51 
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económicas.  Probablemente  el  comercia  queda- 
ría entonces  reducido,  como  la  agricultura,  co- 
mo la  administración  de  justicia,  como  lodo 
fo  que  constituye  ta'  ventura  y  la  dignidad  de 
un  Estado,  ai  ultimo  eslremn  del  abalimionln 
y  de  la  nulidad.  Horrorosa  es  la  pintura  que  la 
historia  nos  ofrece  de  aquellos  tiempos  mala- 
venturados. Oprimida  la  nación  por  guerras 
continuas  y  sangrientas,  eslrangeras  y  do- 
mésticas, por  contribuciones  exorbitantes,  por 
desuladoras  correrías  de  nuevos  invasores,  pol- 
la escasez  de  las  cosechas  y  en  (in,  por  toda 
especie  de  infí6rtunios;|feliscad'as  por  lo? 
conquistadores  las  des  terceras  parles(del  ter- 
ritorio ,  liara  convr  rüri.is  en  dehesas  donde 
pastasen  sus  gañidos,  los  miseros  habilarites, 
lejos  de  dedicarse  á  ocupaciones  i'i'l iles.se  aban- 
donaban ala  inmovilidad  del  despecho,  bSSfa 
el  punió  de  sacrificar  mlifah'ós  padres  á  sus  hi- 
jos para  substraerlos  á  tanla  calamidad:  prác^ 
tica  que  debia"  ser  harto  común ,  cuando  fué 
preciso  que  la  anatematizase  ei  concilio  de  To- 
ledo de  üSD .  Si  Algunos  vislumbres  de  bienes- 
tar y  de  adelanto  se  percibían  enlonces,  ó  al- 
gunos años  después  en  la  Península ,  deben 
buscarse  en-i«  parle  ocupada  por  los  árabes, 
donde  no  hay  duda  que  ya  seeslaban  echando 
los  cimientos  do  estados  ricos,  bien  goberna- 
dos y  florecientes.  Aunque  son  sumamente  es- 
casas las  noticias  que  se  conservan  sobre  la 
economía  política  yol  sistema  administrativo 
de  aquella  interesante  nación  ,  durante  Su 
establecimiento  en  España,  fijen  puede  ase- 
gurarse que  no  conocían  las  restricciones 
y  cftrgas  con  que  fué  mucho  tiempo  después 
oprimido  y  vejado  el  comercio.  Fundamos  es- 
ta opinión  en  tres  conjeturas  que  nos  parecen 
de  algún  peso.  Primera,  que  no  pudieron  líá- 
ber  aprendido  aquellas  medidas  en  los  países 
que  atravesaron  antes  de  apoderarse  de  la  Pe- 
nínsula, casi  todos  ellos  sometidos  al  dominio 
del  imperio,  donde,  como  liemos  visto,  aun  no 
babia  penetrado  el  sistema  coercitivo:  de  mo- 
do que  para  creer  que.  los  árabeslo  adoptaron, 
es  preciso  suponer  que  fueron  sus  autores,  y 
no  hay  motivo  que  justifique  semejante  idea. 
Segunda,  que  si  los  árabes  bubieran  echado 
sobre  el  comercio  la  carga  de  fuertes  imposi- 
ciones, los  monarcas  de  bcOn,  Aragón  y  Casti- 
lla, cuyos  apuros  metálicos  eran  urgentísimos, 
los  habrían  dejado  subsistir,  á  medida  que 
iban  reconquistando  el  terreno.  Sabido  os  que 
no  escasearon  los  pedios,  las  imposiciones  y 
otras  medidas  fiscales,  y  que  estas  fueron  la 
causa  de  la  increíble  miseria  de  la  nación,  de 
lo  que  son  buen  testimonio  los  cuadernos  de 
Córtes,  las  cartas  de  Hernando  del  Pulgar,  y 
oíros  innumerables  documcnlos:  y  sin  embar- 
go, pronto  veremos  que  el  comercio  era  libre 
en  España,  mucho  tiempo  después  de  la  espvjl- 
sion.  Por  último,  el  alto  estado  do  prosperidad 
á  que  llegaron,  en  pocos  años,  muchas  ciuda- 
des ocupadas  por  los  árabes,  y  particular- 
mente Sevilla,  Valencia,  Toledo  y  Córdoba, 


capital  del  califazgo,  célebre  por  sus  palacios, 
sus  m  ies,  su  ilustración,  y  Su  opulencia,  so- 
lo puede  atribuirse  al  comercio,  fíingun  olro 
ramo  de  industria  hace  esos  prodigios,  ni  pro- 
duce ese  engrandecimiento,  enmedjodelas  vi- 
cisitudes fte  la  guerra  y  de  las  conmociones 
civiles  (1).  Consla  ademas  que  los  puertos  del 
Mediterráneo  comerciaban  con  la  cosía  de  Afri- 
ca, con  Siria  y  con  Egipto.  El  magnifico  pala- 
cio (Te  A  zafira,  en  las  inmediaciones  de  fiordo- 
lia,  estaba  lleno  de  preciosidades  del  Uñente, 
de  artefactos  de  los  mas  acredilados  operarios 
de  Üonslanlinopla.  de  pedrerías  de  la  India  y 
dé  alfombras  de  Persia.  Los  porsonages  ára- 
bes vivían  fon  un  lujo  y  una  profusión  que  no 
pndiun  alimentar  sus  posesiones  peninsulares, 
fia  facilidad  con  que  armaron  escuadras  en 
d itérenles  ocasiones  los  reyes  de  Granada,  dé 
Sevilla  y  de  Valencia,  prueba  que  en  los  purr- 
ias respectivos  habla  mucha  actividad  comer- 
cial y  marítima,  porque  ninguno  de  aquellos 
estados  tuvo  una  marina  permanente,  y  cuan- 
do lo  exigían  las  necesidades  de  la  guerra, 
echaban  mano  de  los  buques  mercantes  do 
Málaga,  Cartagena,  Denia  y  Alicante. 

En  los  tiempos  del  santo  rey  don  Fernan- 
do III,  oslaban  los  terrenos  reconquistados  [li  - 
nos de  eslrangcros,  que  habían  venido  á  es- 
tablecerse en  España,  y  esta  es  una  prueba  ¡fe 
que  la  nación  no  cerraba  sus  puertos  al  tráfi- 
co esterlor.  En  el  reparllmiento  do  Sevilla,  se 
constituyeron  el  barrio  de  Francos,  llamado 
asi  por  ías  franquicias  otorgadas  átos  merca- 
deres que  lo  poblaban,  y  el  de  Gimweses,  don- 
de resudan  los  naturales  de  aquella  república, 
que  era  á  la  sazón  uno  délos  estados  mas  co- 
merciantes de  Europa.  Según  Capmani ,  en  to- 
dos los  bistoriadores  de  aquel  tiempo  se  ha- 
llan pruebas  déla  afluencia  de  eslrangcros  cu 
Sevilla,  y  del  uso  general  que  en  aquella  ciu- 
dad se  hacia  de  toda  clase  de  manufacturas 
■  .  •  - 

(I)  La  guerra  y  los  disturbios  civiles  son  Tunestos 
á  todo  genero  ele  industriar  pero  tal  es  la  elasticidad 
del  comercio  que  lio  solo  resiste  á  sus  estragos,  sino 
que  én  ellos  mistóos  encuentra  ocasiones  de  engran- 
decerse. De  esto  limemos  dos  ejemplos  muy  riScfehles 
en  la  historia  de  este  siglo.  El  uno  es  el  pequeño 
grupo  de  las  isla?  del  Hclgolánu,  situadas  sil  las  em- 
bocaduras del  Elba  5  ilel  Weser,  y  de  que  se  apoilo- 
raron  los  ingleses  al  principio  de.  la  guerra  eoiuintu- 
tal,  para  formar  el  depósito  de  las  mercancías  qae 
el  contrallando  esparcía  en  Holanda  y .  Alernauin, 
Aquel  establecimiento  triplicó  en  pocos  meses  su  po1 
lilacioi),  y  de  un  punto  insignificante  y  pobre,  llc(¡ú 
á  ser  un  "puerto  activo  y  llnrrcicnte.  Ei  olro  es  el 
puerto  de  Cobija,  en  la  república  de  Bolivfa,  situad" 
en  un  vastísimo  desierto,  sin  el  menor  resto  de  vege- 
tación y  hasta  privado  de  agua  potable.  Cuatro  cho- 
zas de  pescadores  componían  toda  su  población. De- 
clarado puerto  franco  por  el  general  Santa  Crní,  cn- 
medio  de  las  turbulencias  políticas  de  las  república 
vecinas  Perú  y  Chile,  empezaron  d  formarse  estable- 
cimientos mercantiles,  á  acudir  buques  de  todas  na- 
ciones, y  á  los  pocos  meses,  ya  tenia  Cobija  2(10  ca- 
sas, ya  "comerciaba  directamente  con  los  principales 
puertos  de  Europa  y  América,  y  ya  serviade  depó- 
sito .i  la  mayor  parto  del  tráfico  del  Pacifico.  En  e.l 
dia  toda  la  plata  que  se  cstrae  de  las  minas  de  Poto- 
sí pasa  por  Cobija,  dejando  grandes  ganancias  á  las 
casas  alli  establecidas. 
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estnuigeras,  Es^  eierlo  que  ya  en  tiempo  de 
don  Alfonso  el  Sabio  había  aduanas  en  Espa- 
ña* pero  léase  el  Ululo  VI!  déla  Partida  5.J  y 
se  verá  que  diferencia  había  entre  ta  genero- 
sidad, !a  nobleza,  la  blanduracon  que  aquellas 
leyes  traían  al  comercio,  y  las  severidades  y 
vejaciones  del  sistema  moderno.  Ni  las  cosas 
de  los  eqnipages  del  que  entraba  ú  salía  del 
reino,  ni  de  su  compaña  pagaban  dercclio  al- 
guno, ni  lo  pagaban,  las  ferramientas  u  otras 
cosas  para  labrar  orne  sus  viñas  o  fos  oíros 
heredades  que  oviera.  Contra  toda  sospecha 
de  ocultación  ó  de  introducción  fraudulenta 
basl.iba  el  juramento  de  la  persona  sospecha- 
da. No  había  prohibiciones  de  importación: 
iodo  género  eslrangero  era  admitido  en  las 
aduanas,  con  el  pago  de  derechos  muy  suaves. 
Las  mercancías  circulaban  libremente  por  e! 
reino,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  no  existía  esa 
molesta,  inútil,  y  ruinosa  plaga  de  las  adua- 
nas interiores,  eslingnida  ya  en  todas  las1  na- 
ciones det  mundo,  escepto  en  España,  y  dé 
osla  exención  eran  tan  celosos  nuestros  abue- 
los, que  fué  espresaniente  ratificada,  á  peti- 
ción do  las  Corles  de  Burgos  de  1301.  No 
liabia  mas  prohibiciones  que  para  la  espor- 
lacion,  y  solo  abrazaba  el  pan,  la  cebada,  la 
piala,  el  oro,  la  seda,  los  moros  de  ambos 
sexos  y  los  conejos:  todo  lo  cual  se  esplica  por 
las  preocupaciones  y  necesidades  de  la  época. 
El  arancel  ¡renera!  de  1431,  las  leyes  de  los 
puertos  secos  de  1 440  y  las  ordenanzas  de  puer- 
(osdemarde  1450,  pcrmitianlticnliiulaile  loria 
clase  de  mercancías  estrangeras,  y  prohibían 
los  registros  en  caminos  y  poblados.  En  el  mis- 
mo espirito  de  tolerancia  y  de  generosidad  os- 
laban concebidas  las  resoluciones  de  las  cortes 
de  Barcelona  de  1413,  y  las  leyes  de  ruinarías 
dcCartagenn,  GranadayMiircíaen  147!)  y  1503. 
En  lodas  estas  medidas  no  se  encuenlra  mas 
prohibición  que  la  de  estraor  dinero  del  reino, 
fundada  en  el  error  universal  de  aquellos  tiem- 
pos y  de  otros  muy  posteriores,  que  el  dinero 
érala  única  riqueza  verdadera.  Se  permitid  sin 
embargo,  su  salida,  bajo  los  reinados  do  Juan  1 
y  Enrique  111;  pero  con  la  condición  de  que  el 
valor  estraido  se  importase  en  mercancías  es- 
trangeras, sin  ninguna  restricción,  y  pagando 
solamente  un  diez  por  ciento  de  entrada,  {Qué 
contraste  con  el  arancel  aclual!  En  las  ordenan- 
zas de  pañeros  hechas  por  doña  Juana  y  don 
Fernando,  en  Sevilla  en  151 1,  se  mandó  que  los 
paños  estrangeros  que  se  trajesen  á  vender  á 
estos  reinos,  fuesen  de  ley,  y  cuenta,  y  linfa, 
y  troques  iguales  á  los  españoles:  pero  no  solo 
no  se  imponían  penas  á  los  contraventores,  si- 
no que  se  permitía  la  entrada  de  otros  paños 
mas  finos  y  fuertes.  En  el  apéndice  á  la  Edu- 
cación popular,  observa  Campomanes,  con  re- 
ferencia á  los  tiempos  de  que  vamos  hablando, 
que,  á  pesar  de  ser  entonces  Granada  el  centro 
de  la  fabricación  de  la  seda,  eralibre  la  entrada 
de  los  tejidos  de  esta  clase  manufacturados  en 
Genova. 


Los  reyes  Católicos,  a  pesar  del  admirable 
espirito  que  animaba  á  la  reina  Isabel,  cuando 
otorgó  plena  franquicia  al  comercio  de  las  in- 
dias, frieron,  en  nuestra  opinión,  los  primeros 
monarcas  españoles  que  prescribieron  medidas 
prohibitivas  á  la  imporíacion,  porque,  aunque 
antes  se  habianpromulgadoalgunas  en  el  mis- 
mo sentido,  habían  sido  revocadas,  á  petición 
de  los  pueblos  y  de  tas  eórfes. 

La  pragmática  de  2  de  setiembre  de  1494, 
prohibe  la  entrada  de  ciertos  tejidos  estrange- 
ros.permitiendoían  solo,  «-por  reverencia  ó  aca- 
tamiento á  la  iglesia,  que,  para  ornamento  de 
ella,  se  pudiesen  meter  brocados,  e  otros  paños 
de  filo  de  oro  e  de  plata  e  brocados.»  En  los 
años  siguientes,  desde  1530  hasta  1537,  se 
prohibió  la  entrada  de  seda  enmadeja,  ó  eh 
hilos  de  capullo,  de  Italia,  Asia  y  Africa,  escop- 
lo la  seda  para  cedazos.  Asi  quedó  abierta  la 
entrada  al  sistema  restrictivo,  que  los  reyes 
posteriores  fueron  ensanchando  de  día  en  día, 
con  disposiciones  á  cual  mas  tiránicas  y  ab- 
surdas. Entrar  en  ta  historia  de  esta  legislación, 
seria  tan  enfadoso  como  inútil,  y  nos  limitamos 
á  citar,  como  un  modelo  de  odiosa  eslravagan- 
cia,  la  real  orden  de  10  de  marzo  de  1721,  por 
la  que  se  permitió,  que  el  estado  eclesiástico 
secular  y  regular  pudiese  comprar  libremente 
en  Bilbao  los  géneros  estrangeros  que  necesita- 
se para  su  consumo.  Pero  se  abusó  lanío  de 
esta  prerogaliva,  y  tanto  género  eslrangero  se 
introdujo  bajo  el  protesto  de  estar  destinado 
al  clero,  que  fué  preciso  revocar  el  privilegio, 
como  se  hizo  por  decreto  de  13  de  maya 
de  1735(1). 

No  acusemos  á  los  legisladores  españoles 
de  haber  entrado  tan  de  lleno  en  unsislema,  cu- 
yas deplorables  consecuencias  han  ocasionado 
laníos  niales  á  la  htrmanidadyá  la  civilización. 
Ya  esia  doctrina  se  habia  generalizado  en  lorias 
las  naciones  de  Europa.  Va  se  habia  erigido  en 
dogma  administrativo  que  las  prohibiciones, 
¡os  derechos  subidos,  y  las  trabas  de  toda  es- 
pecie impuestas  al  comercio,  eran  condiciones 
inseparables  de  la  prosperidad  délas  oirás  in- 
dustrias y  de  la  ventura  de  los  pueblos.  Los 
desengaños  que  han  debido  producir  tantos  si- 
glos de  amargas  lecciones  ydeinúliles  tenta- 
livas,  no  han  bastado  á  desarraigar  esta  qui- 
mera. Aun  críenla  innumerables  partidarios,  y, 
lo  que  es  peor,  enlre  ellos,  gobiernos  que  se 
esmeran  en  realizarla.  Bueno  será,  pues,  exa- 
minarlos argumentos  con  que  se  defiende. 

En  dos  principios  muy  diversos  ha  tenido 
su  origen  esa  doctrina,  y  las  leyes  que,  escu- 
dadas en  ella,  encadenan  la  producción,  la  cir- 
culación y  elconsnmo  de  los  frutos  de  la  in- 
dustria. Uno  ha  sido  el  deseo  de  favorecer  cier- 
tos trabajos  privilegiados,  cortando  de  raíz  to- 
da rivalidad  qne  pudiese  hacerles  sombra:  otro, 

(i)   Tal  era  la  manía  «le  legislar  sobre  malcrías 
ccoiiíimiúas  en  aquellos  Hampos,  que  por  los  alo 
de  1)}SC,  se  copiaban  cu  la  Nueva  Rccopilaciun  dos- 
Cíenlas  veinte  leyes  sobre  fábricas  do  laiía. 
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la  necesidad  de  ingresos  en  el  tesoro  público. 
Desembaracémonos  por  ahoradelapi'imera  de 
estasconsideraciones.álacual  podremos  dedi- 
car algunas  páginas  en  el  curso  deeslaobra.  Fi- 
jémonos en  la  segunda,  porserla  que  mas  ínti- 
mamente se  liga  con  las  ideas  que  nos  propo- 
nemos desenvolver,  para  apoyaren  ellas  una 
definición  admisible  de  la  libertad  de  comercio, 
lío  se  opone  ni  á  la  justicia  ni  á  la  convenien- 
cia pública,  antes  bien,  concuerda  con  la  igual- 
dad y  el  equilibrio  que  debe  dominar  en  la  dis- 
tribución délas  cargas  generales,  la  obligación 
impuesta  al  comercio  de  contribuir,  como  lo 
hacen  la  propiedad  territorial  y  las  profesiones 
lucrativas,  á  los  gastos  que  exigen  la  conser- 
vación del  orden  y  el  servicio  de  la  sociedad. 
Tampoco  estaría  en  contradicción  con  aquellos 
principios  la  preferencia  dada  en  estas  presta- 
ciones al  comercio  cstrangero,  ni  la  idea  de 
exigirlas  en  el  acto  de  ser  introducidas,  sino 
fuera  por  la  odiosidad  do  ias  medidas,  por  el 
espíritu  inquisitorial  y  perseguidor,  por  e!  ries- 
go déla  corrupción  y. del  soborno,  que  parecen 
inherentes  á  este  sislema,  y  que  ningún  go- 
bierno, por  sabio  y  cauto  que  haya  sido,  ha 
sabido  evitar  hasta  ahora.  Sonríe,  en  verdad, 
al  legislador  benévolo  la  facilidad  con  que 
aparentemente  obra  esía  clase  de  impuestos. 
El  introductor  ios  paga  sin  repugnancia,  segu- 
ro de  indemnizarse  con  el  aumento  de  precio 
que  pide  al  consumidor.  Estelos  paga  casi  sin 
saberlo,  como  una  parte  del  precio  que  paga  al 
introductor.  Pero,  en  medio  de  este  aspecto  de 
equidad  y  de  conveniencia  ¿cómo  pueden  ocul- 
tarse los  inconvenientes,1  las  calamidades  y. los 
crímenes,  que,  no  solo  equilibran,  sino  que 
destruyen  aquellas  ventajas?  lia  necesidad  de 
mantener  y  pagar  una  falange  de  empleados 
públicos,  armados  de  un  poder,  que,  -en  mu- 
chos casos,  es  forzosamente  irresponsable  y 
arbitrario;  las  sumas  inmensas  que  se  emplean 
en,  pagarlos,  y  en  la  creación  y  conservación 
de  los  edificios  necesarios  para  las  operaciones 
de  su  instituto;  las  vejaciones  y  molestias,  que, 
aun  ejerciendo  sus  funciones  con  rectitud  é 
imparcialidad,  ocasionan  al  negociante,  el  ca- 
rácter tiránico  y  odioso  del  registro,  indispen- 
sable para  la  recaudación:  ese  registro  desmo- 
ralizador, que  abre  los  secretos  de  la  familia 
áias  miradas  de  un  estraíio,  y  que  somete  un 
hombre  independiente  y  honrado  á  continuas 
afrentas  y  humillaciones;el  espíritu  demalevo- 
lcncia,  dedelacion  y  detíostilidadqaeintroduce 
entre  los  hombres  el  rigor  de  los  reglamen- 
tos; el  desprecio  con  que  se  llegan  á  mirar 
las  leyes,  cuando  es  tan  fácil  y  tan  provecho- 
so eludirlas:  todos  estos  inconvenientes  ¿no 
bastan  y  sobran  para  compensar  el  lucro  me- 
tálico que  produce  una  tarifa  sobrecargada, 
como  lo  son  casi  todas  las  vigentes?  Aunque 
no  hubiera  otra  objeción  á  la  esclavitud  del 
comercio  que  la  existencia  de!  contrabando 
¿no  bastaría  esto  solo  para  desacreditar  aquel 
sistema,  como  uno  de  los  medios  mas  efica- 


ces de  armar  los  ciudadanos  unos  contra  oíros, 
multiplicar  en  vano  las  disposiciones  del  Cú- 
digopenal,  y  borrar  . en  vastas  masas  de  se- 
res humanos  hasta  ¡os  últimos  vestigios  de 
la  honradez,  de  la  subordinación  y  del  pa- 
triotismo?'Sin  embargo,  los  derechos  mo- 
derados, la  suavidad  de  los  procedimientos 
relativos  á  la  importación,  la  economía  en  las 
fórmulas  y  diligencias  podrían  atenuar  con- 
siderablemente aquellos  males.  Las  aduanas 
pueden  ser  el  manantial  mas  copioso  de  in- 
gresos en  el  erario;  seria  lástima  que  los  go- 
biernos se  privasen  de  estos  recursos,  que 
no  podrían  ser  reemplazados  sino  por  oíros 
mas  onerosos  á  los  contribuyentes:  mas  pa- 
ra conseguir  esle  fin  es  preciso  hacer  lo 
contrario  de  lo  que  han  hecho  hasta  ahora 
la  mayor  parle  de  los  gobiernos:  disminuir 
los  derechos  'de  importación,  hasta  el  punió 
de  quitar  toda  tentación  al  fraude.  No  somos 
nosotros  los  que  ahogaremos  jamás  por  me- 
didas estreñías,  creemos  que  ¡os  buenos  prin- 
cipios de  gobierno  no  se  afianzan  destruyen- 
do, sino  mejorando.  Teniendo  presentes  las 
necesidades  del  erario;  pero  no  capitulando 
con  ellas  sino  bajo  las  condiciones  de  una 
absoluta  abolición  de  toda  ley  prohibitiva,  el 
mas  bajo  derecho  posible  de  importación,  y 
la  mayor  lenidad  posible  en  la  interferencia  y 
uso  de  la  autoridad  para  su  exámen,  reducire- 
mos á  limites  mas  estrechos  que  los  natura- 
les y  .estrictamente  lógicos,  la  significación  de 
las  palabras  libertad  de  comercio.  Respetan- 
do las  condiciones  de  la  sociedad  en  que  vi- 
vimos, los  empeños  de  su  gobierno,  la  ampli- 
tud y  variedad  de  servicios  públicos  que  la  ci- 
vilización requiere,  y  el  impulso  que  lodo  ra- 
mo de  felicidad  pública  debe  recibir  del  foco 
de  la  autoridad,  diremos,  copiando  á  un  dis- 
tinguido economista,  «que  los  mas  decididos 
abogados  del  tráfico  libre  reconocen  iueniii- 
vacameníela  justicia  délos  derechos  que  se  im- 
ponen al  comercio,  como  necesarios  á  la  exis- 
tencia del  gobierno,  y  al  desempeño  de  sits 
compromisos:  que  los  principios  del  tráfico  li- 
bre no  se  oponen  á  las  exigencias  fiscales, 
con  tal  que  se  mantengan  en  los  limites  de  la 
moderación  y  de  la  imparcialidad;  que  todo 
lo  que  demanda  es  una  entera  y  perfecta  liber- 
tad de  comprar  en  el  mercado  mas  barato,  y 
de  vender  en  él  mas  caro;  por  último,  que  se 
satisface  con  que  se  consulten  antes  de  todo, 
en  materia  de  legislación  comercial  los  inte- 
reses del  que  consume  (l].n  Diremos,  con  otro 
escritor  de  la  misma  escuela  que,  «la  verdade- 
ra sabiduría,  lo  practicable  en  el  mayor  nú- 
mero de  casos,  consiste  en  las  reglas  que  se 
derivan  de  un  acertado  compromiso  entre 
ideas  diametralmentc  opuestas  (2)»  y  toman- 
do por  lema  el  manoseado 

Est  quoddam.prodire  tenus  si  non  datur  ultra 

(1)  Iheexaminer,  II  seplember,  tOÍI, 

(2)  The  Dublin  Éeviev,  august,  4844. 
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i  fin  de  Ajar  de  unavez  la  significación  de  una 
palabra  de  que  vamos  á  hacer  un  uso  contí- 
nuo,  entenderemos  por  libertad  de  comercio 
la  facultad  ilimitada  de  espoliar  é  importar  In- 
do género  de  productos  naturales  y  fabriles, 
con  los  derechos  mas  bajos  ,  compatibles 
con  las  necesidades  del  fisco,  y  sin  otras  obli- 
gaciones, .  requisitos  ó  diligencias,  que  las 
absolutamente  necesarias  para  asegurar  el  pa- 
go de  aquellas  prestaciones. 

Las  objeciones  que  oponen  los  llamados 
proteccionistas  á  una  facultad  tan  inocente, 
tan  necesaria  al  uso  de  nuestros  mas  caros 
derechos,  tan  inseparable  de  la  libertad  civil, 
como  que  sin  aquella,  ésta  es  apenas  concebí 
ble,  pueden  reducirse  úlas  siguientes:  1."  De- 
pendencia estertor.  «El  consumo,  dicen,  de 
producciones  eslrangeras,  pone  á  la  nación 
que  lo  hace  en  entera  dependencia  y  sumi- 
sión do  la  productora.  Al  arbitrio  de  esta  se 
pones  los  goces  y  la  satisfacción  do  las  nece- 
sidades de  aquella;  y  en  su  mano  tiene  dismi- 
nuir la  esfera  de  su  bienestar,  é  imponerle 
las  mas  duras  privaciones.  ¿Cómo  puede  ser 
independíenle  una  sociedad  bnmaua  que  no 
puede  vesiirse  ni  aun.  comer  si  otra  no  le  su- 
ministra la  ropa  y  el  alimento?  Claro  es,  que 
en  esta  combinación  de  circunstancias,  y  cu 
la  inferioridad  que  de  ella  resulla  en  daño  del 
pueblo  consumidor,  nada  estorba  que  este  re- 
ciba la  ley,  y  se  someta  a  las  condiciones  que 
e!  productor  le  imponga.  Asi  queda  destruida 
la  independencia,  y  con  ella  el  patriotis- 
mo.» Esta  última  palabra  representa  uno  de 
los  sentimientos  mas  puros,  elevados,  virtuosos 
y  honoríficos  del  corazón  humano:  pero  senti- 
miento convencional ,  que  se  liga  á  veces  con 
circunstancias  transitorias  y  arbitrarias ,  es- 
puesto á  confundirse  con  las  exigencias  mas 
pueriles  de  la  vanidad  ,  con  los  instintos  mas 
sórdidos  del  egoísmo  ,  y  con  los  pruritos  mas 
voraces  de  la  ambición  ,  y  por  tanto  ,  fa.cil.de 
estraviarse  en  culpables  escesos  ,  de  disfra- 
zarse bajo  especiosos  sofismas  ,  y  de  prestarse 
á  tiránicas  pretcnsiones.  Asi  lo  vemos  frecuen- 
temente sirviendo  de  escusa  á  detestables  crí- 
menes y  á  miras  interesadas.  El  conspirador 
ataca  ,  en  nombre  de  la  patria  ,  los  derechos 
mas  santos,  y  las  mas  venerables  instituciones, 
y  el  monopolista  defiende,  en  nombre  déla 
patria ,  los  privilegios  mas  odiosos  y  mas 
opuestos  á  la  felicidad  pública.  En  el  código 
del  Evangelio,  no  hay  patria,  sino  prójimo. 
Fenelon  pone  al  genero  humano  antes  que  á 
la  patria,  y  hasta  la  filosofía  pagana  no  osaba 
sacrificar  los  intereses  generales  á  los  de  un 
punto  geográfico.  Asi ,  cuando  Lucano  exalia 
hasta  las  nubes  el  patriotismo  de  Caten,  á  ren- 
glón seguido  coloca  este  patriotismo  una  liuea 
mas  abajo  de  su  filantropía  universal: 

Naturam  senui,  patriceque  impenderé  vilam; 
jVcc  sibi,  sed  Mi  genitum  se  credere  mundo  {tj. 

(1)  Phartal,  II.  3S3. 


Con  fosemos,  sin  embargo,  la  existencia  de 
•ün  instinlo  razonado ,  y  no  por  eso  menos  im- 
perioso ,  que  nos  identifica  en  cierto  modo, 
con  el  sitio  en  que  recibimos  el  beneficio  de  la 
vida,  con  las  escenas  de  nuestra  infancia,  con 
los  lugares  impregnados  en  recuerdos  de  ca- 
ricias maternas ,  de  juegos  inocentes  y  de 
sonrisas  protectoras.  Respetemos ,  sobre  to- 
do el  afecto  desinteresado,  grande  y  ave- 
ces sublime ,  que  emana  de  nuestras  rela- 
ciones con  el  cuerpo  civil  y  político  de  que 
hacemos  parte  ,  y  que  nos  impulsa  y  obliga  á 
ver  en  la  patria  el  objeto  de  nuestras  mas  ve- 
hementes preferencias ,  y  á  sacrificarnos  en 
sus  aras,  cuando  lo  exigen  su  honor ,  su  ven- 
tura y  su  independencia. 

Pero  no  confundamos  la  independencia  po- 
lítica con  la  económica.  Aquella  es  ana  condi- 
ción vital  de  la  nacionalidad ;  un  elemento 
constitutivo  del  Estado,  una  parte  necesaria  de 
su  estructura.  Esta,  eseepto  en  la  vida  salvage, 
es  impracticable,  porque  no  ha  existido  jamás 
ni  existirá  una  sociedad  humana,  por  insigni- 
ficantes que  sean  sus  progresos  en  la  civiliza- 
ción, cuyos  productos  naturales  y  fabriles  cu- 
bran todas  sus  necesidades,  suministren  á  to- 
dos sus  goces,  ó  alimenten  todas  sus  aptitudes 
al  trabajo.  Aun  suponiendo  un  terreno  apto  á 
la  producción  de  toda  clase  de  frutos,  y  un  cli- 
ma favorable  á  su  desarrollo  y  perfección  ,  es 
imposible  que  á  estas  ventajas  se  unan  las  fa- 
cilidades, disposiciones  y  elementos  de  los  in- 
numerables ramos  de  industria  que  contribu- 
yen á  la  ventura  de  las  sociedades  modernas. 
Las  naciones  mas  adelantadas  en  las  artes  sa- 
can de  otras,  no  solo  lo  que  la  naturaleza  les 
■niega  ,  sino  ios  artefactos  que  de  resultas  de 
ciertas  peculiaridades  locales  y  características, 
se  producen  en  otras  partes  con  mas  perfección 
ó  baratura.  Asi  sucede  que  mientras  mas  rica 
y  mas  trabajadora  es  una  nación,  mas  depende 
de  las  otras  ,  y  si  esta  dependencia  fuera  un 
mal,  no  habria  nación  mas  digna  de  compasión 
que  la  inglesa,  pues  para  sostener  todo  ese  in- 
menso movimiento  fabril,  con  cuyos  productos 
inunda  todos  los  mercados  del  universo,  ape- 
nas cuenta  con  dos  ó  tres  materias  primeras  de 
su  suelo.  A  los  países  esirangeros  tiene  que 
pedir  el  algodón,  la  seda,  la  mayor  parte  de  la 
lana  y  de!  lino ,  si  trapo  ,  los  tintes,  las  made- 
ras, el  cáñamo,  el  aceite,  los  cueros,  que  les 
son  necesarios  parala  fabricación:  prescin- 
diendo de  un  largo  catálogo  de  artículos  de  pri- 
ra  necesidad,  como  azúcar,  té,  café,  vino,  fru- 
tas secas  y  una  buena  tercera  parte  de  los  gra- 
nos de  que  vive  su  población.  El  solo  ramo  de 
algodón  emplea  300,000,000  deduros,  dade  co- 
mer á  1.300,000  seres  humanos,  alimenta  una 
esporlacion  de  150.000,000  de  duros  anuates, 
y  consume  una  masa  incalculable  del  carbón 
de  tierra  de  sus  minas.  Pero  no  nos  cansemos 
en  amontonar  ■  amplificaciones  inútiles.  Esta 
cuestión,  como  otras  muchas  que  han  embro- 
llado al  mundo  y  han  perpetuado  el  imperio 
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del  error,  no  es  mas  que  m  juego  de  palabras,  | 
y  en  realidad,  esla  espresion  depeñdón'cfa  mer- 
cantil ,  carece  absolutainenle  de  sentido.  Una 
nación  no  depende  de  oirá  porque  trafica  con 
ella  ,  porque  ,  en  (al  caso  ,  la  dependencia  es 
reciproca.  Las  naciones  no  compran  ra  venden, 
sino  cambian,  y  nna  vez  adoptada  esla  nomen- 
clatura, la  equivocación  desaparece.  Si  el  ruso 
depende  del  inglés  cuando  le  compra  tejidos, 
el  inglés  depende  del  ruso  cuando  le  loma  sus 
cáñamos.  La  igualdad  en  eslos  casos  es  per- 
fecta. La  guerra  ,  la  dcsavenenoia  ,  cualquier 
iucidente  que  venga  á  interrumpir  esla  reci- 
procidad de  ventajas,  será  tan  perjudicial  á  una 
nación  como  á  olía,  y  aquella,  que  en  el  idioma 
vulgar  se  llama  superior,  tendrá  que  deplorar 
4anlo  ó  mas  que  la  que  se  cree  inferior,  la  ce- 
sación do  sus  ganancias  ,  el  a  barróla  mi  culo  de 
sus  almacenes  y  la  parálisis  de  sus  capitales. 
Lejos,  pues,  de  alimentar  esa  triste  idea  de  in- 
dependencia quimérica,  tanopue;  laá  los  intere- 
ses, de  los  individuos  y  de  los  estados  como  á 
los.  benévolos  designios  déla  Providencia  ,  el 
amigo  dé  la  humanidad  desea  que  la  mal 
llamada  dependencia  ,  se  estienda  y  rami- 
fique ,  y  que  se  multipliquen  y  crucen  los  la- 
zos que  la  forman ,  hasta  constituir  de  toda 
nuestra  especie  una  familia  de  pueblos  herma- 
nos, movidos  por  los  mismos  impulsos,  ó  igual- 
mente interesados  en  la  conservación  de  la  paz 
universal,  que  debe  ser  el  resultado  último  de 
la  civilización,  como  esta  es  el  producto  nece- 
sario del  trabajo  y  del  comercio. 

2."  «Favoreciendo  el  comercio  estrangero, 
tenaoionse  espone  á  que  lasímportacionesesee- 
dan  álas  esportaciones,  en  cuyo  caso  tiene  en 
contra  suyala  balanza  del  comercio,  porlarazon 
deque  este  esceso  no  puede  cubrirse  sinocon  di- 
neio.»  Esfa  objeción  comprende  dos  errores:  el 
primero  consiste  en  dar  por  senlada  una  idea  en- 
teramente falsa,  como  es  la  llamada  balanzade 
comercio;  el  segundo  en  desconocerla  naturaleza 
del  dinero.  Aunque  en  su  articulo  correspon- 
diente liemos  procurado  ilustrar  este  asunto, 
podemos  añadir  algunas  consideraciones  que 
responden  mas  directamente  á  la  objeción  de 
que  nos  ocupamos.  Hace  cerca  de  cien  años 
que  un  escritor  inglés  decia:  o  El  modo  seguro 
de  enriquecernos,  es  emplearnos  en  el  tráfico 
estrangero,  en  el  cual  debemos  observar  la 
regla  siguiente:  vender  á  los  estrangeros  mas 
de  ío  que  les  compramos.  Supongamos  que 
«Blando  plenamente  abastecidos  de  paño,  plo- 
mo, estaño,  hierro,  pescado  y  otros  productos 
nuestros,  enviamos  lo  que  nos  sobra  á  países 
estrafios,  y  lo  vendemos  alli  por  valor  (le 
2.200,000  "libras  esterlinas,  y  que  con  esta 
suma,  les  compramos  2.000,000.  Claro  es  que 
habremos  ganado  200,000  ¡1).»  Y  tan  claro, 
que  la  idea  de  la  balanza  ha  dominado  des^ 
póticamente  en  el  mundo  como  nn  dogma  in- 
falible; lia  servido  de  barómetro  para  calcular 

(1)  Mwn-  Treamre  by  Foreirjn  Iradc. 


las  subidas  y  bajadas  de  la  riqueza  pi'iblica,  y 
ha  suministrado  el  testo  y  el  asunto  de  muchas 
obras  voluminosas,  erizadas  de  estados,  cua- 
dros y  números.  liemos  visto  graneles  ofíciuas 
con  las  palabras  balanza  de  comercio  sobre  la 
puerta;  hemos  leido  las  congratulaciones  da- 
das oficialmente  á  la  nación  por  haber  escedi- 
do  los  géneros  salidos  á  los  entrados;  hemos 
visto  en  ñu,  yseníimos  decirlo,  estamos  vien- 
do hombres  públicos,  que  respetan  la  susodi- 
cha balanza  lauto  como  la  de  Temis,  y  que 
creen  que,  si  de  esla  depende  la  seguridad  de 
los  derechos  privados,  aquella  indica  eoo  iner- 
rable «actitud  las  altas  y  bajas  de  la  ventura 
nacional. 

Hay  nna  seguridad  en  el  engaño  que  sirve 
de  apoye  á  este  sistema.  La  consecuencia  na- 
tural y  legitima  que  sacaría  un  bombro  sensato 
de  la  diferencia  entre  las  importaciones  y  lus 
esporl aciones,  debería  ser  la  diametrahuentu 
opuesta  á  la  que  generalmente  se  saca.  Si  vié- 
semos dos  masas  de  riqueza  decualquiera  cla- 
se, distintas  y  desiguales  en  cantidad  y  valor, 
colocadas  una  enfrente  de  otra,  y  próximas  i 
mudar  de  dueños,  y  se  nos  preguntase:  «de 
las  dos  personas  á  cuya  respectiva  posesión 
vana  pusaren  trueque  eslos  dos  conjuntos, 
¿cuál  es  la  que  gana,  y  cuál  es  la  que  pierde?» 
naturalmente  y  sin  la  menor  escitacion  res- 
ponderíamos: «gana  el  que  tema  la  mayor  ma- 
sa,  y  pierde  el  (pie  loma  la  menor.»  Luego  si 
el  total  de  productos  que  entran  en  el  curso  de 
un  año  en  ios  puertos  de  una  nación  es  supe- 
rior al  total  do  los  que  salen,  os  innegable 
que  la  nación  gana,  yijne  en  el  caso  contrario 
pierde;  Luego  no  hay  la  menor  duda  que  el 
esceso  de  importaciones  con  respecto  á  lía 
esportaciones,  es  una  ganancia  positiva,  y  que 
las  oscilaciones  de  la  balanza  demuestran  lo 
contrario  de  lo  que  se  ha  querido  demostrar 
hasta  ahora.  Supoogamos  posible  el  absurdo 
en  que  toda  esta  quimera  estriba;  supongamos 
qoe  en  cambio  de  los  7.000,000  de  duros  de 
mercancías  francesas  que  entran  en  España, 
no  entrasen  en  Francia  mas  que  3.000,000  en 
frutos  españoles,  ¿dejaría  de  haber  uu  es- 
ceso de  4.000,000  en  favor  do  España,  por 
mas  .que  se  sutilicen  los  argumentos  en  favor 
(lelo  contrario?  Apresurémonos,  sin  embargo, 
á  deshacer  la  equivocación  en  que  todo  esto  se 
apoya:  error  que  está  en  contradicción  con  las 
impresiones  diarias  de  los  sentidos  y  con  las 
primeras  nociones  del  raciocinio.  Porque  ¡no 
salla  á  los  ojos  que  el  comercio  internacional 
es  un  cambio  de  valores  iguales?  ¿So  es  inne- 
gable que  una  nación,  al  esportar  ó  al  dejar 
que  otras  esporten  sus  producios,  lo  que  hace 
(y  no  puede  hacer  otra  cosa),  es  cubrir  con  su 
valor  el  de  los  productos  que  lia  importado  ó 
ha  dejado  que  se  le  importen?  En  esta  permuta 
voluntaria  de  frutos  del  trabajo  y  del  capital, 
¿cómo  es  posible  que  una  nación  dé  mas  dolo 
que  recibe?  Tan  palpable  es  el  error  de  que  se 
'traía,  que  va  envuelto  en  las  mismas  espre- 
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siones  de  los  que  lo  adoptan.  ¿One  quiere  de- 
cir que  nuil  unción  ha  espertado  1. 000,000? 
que  lia  importado  otro  millón:  y  si  no  es  asi, 
¿cómo  sabe  el  valor  de  io  que  lia  importado? 
El  valor,  Interin  no  se  realiza  numéricamente 
en  el  aelo  de  la  tradición  ,  es,  cuando  mus, 
una  calidad  latenle  como  el  calórico  en  los 
etejjoB  fíióií  y  el  magnetismo  en  casi  torios. 
Puede  ser  un  eníe  de  razón;  una  idea  sin  fun- 
damento. Puede  existir  lioy  y  no  existir  nía- 
fiaría;  depende  de  una  cosecha,  de  una  tem- 
pestad; de  todas  las  circunstancias  que  afec- 
tan la  demanda.  No  hay  valor  verdadero  sino 
cuando  se  realiza  su  fórmula,  y  entonces  son 
desvalores:  el  dado  y  el  recibido.  Espuesinne- 
gálíj'e  que  la  formula,  la  espresion  concrcía , 
el  guarismo  cu  que  se  espresa  el  valor  de  los 
géneros  vendidos  por  un  nombré)  por  pni 
compañía,  por  imanación,  significa  no  menos 
la  cantidad  cnagenada  que  la  adquirida. 

A  vista  de  unas  ideas  tan  sencillas  y  tan 
de  bullo,  ¿qué  es  lo  que  lia  podido  inducir  á 
los  hombres  á  fallar  sobre  el  aumenta  ó  dismi- 
nución del  capital  nacional,  solo  en  vista  de 
los  frutos  qué  salen  de  sus  limites  y  de  los 
que  en  ellos  entran?  No  mas  que  la  naturaleza 
del  producto  con  que  se  llena  el  déficit.  Se  ha 
dicho  que  una  nación  gana  con  el  esceso  de 
la  esporlacion,  porque  cuando  el  esceso  está 
en  favor  de  la  importación ,  la  diferencia  se 
salda  en  dinero,  de  donde  se  ha  deducido  que 
la  que  envia  menos  y  recibe  mas  en  produc- 
tos agrícolas  ó  fabriles  disminuye  su  capilal 
metálico  para  saldar  su  cuenta,  y  á  esta  dis- 
minución se  ha  dado  el  nombre  de  pérdida.  Si 
España  recibe  10,000,000  de  duros  en  manu- 
facturas inglesas,  y  solo  envia  á  Inglaterra 
8.000,000  en  vinos ,  frutas,  corcho  y  otros 
producios  de  su  territorio,  forzoso  es  que  pa- 
gue los  otros  S. 000,000  restantes  en  pesos 
duros.  Esto  se  llama  tener  la  balanza  del  co- 
mercio en  contra.  En  locando  al  dinero  se  hie- 
re en  lo  vivo.  «Se  conciben,  dicen  nuestros 
contrarios  las  ventajas  del  comercio  eslrange- 
ro,  cuando  se  hace  entre  dos  naciones  que 
pueden  saldar  sus  cuentas  reciprocas,  con  los 
frutos  de  su  suelo  ó  de  su  industria;  pero  cuan- 
do una  de  ellas  no  los  posee  en  cantidad  sufi- 
ciente para  mantener  este  equilibrio;  cuando 
1¡ene  que  tocar  á  su  capital  circulante  y  dis- 
minuirlo, la  cuestión  muda  enteramente  de 
aspecto,  y  ét  comercio  que  saea  de  un  pais  e¡ 
instrumento  de  todos  los  cambios,  el  alimen- 
ta de  lodos  los  trabajos,  el  alma  de  todos  los 
negocios,  no  puede  menos  de  ser  ruinoso,  no- 
civo y  funesto.  0  se  califica  de  mal  ó  de  bien 
la  abundancia  de  dinero.  Si  es  un  mal,  es  es- 
traño  que  los  hombres  y  las  naciones  se  afa- 
nen tanto  por  adquirirlo:  si  es  un  bien,  lodo 
loque  contribuye,  á  disminuirlo,  es  perjudicial 
ii  ta  ventura  pública.  Los  hombres,  impulsados 
por  el  deseo  de  gozar,  y  cediendo  a  las  ten- 
taciones que  el  comercio  eslrangero  les  ofre- 
ce, se  desprenden  del  metálico,  cuando  no 


tienen  otros  medios  de  cambio,  y  no  conside-*- 
rane!  daño  que  irrogan  á  ¡a  comunidad  de  que 
son. miembros.  A  las  leyes  foca  el  deber  de 
contener  esta  propensión  en  sus  justos  limites, 
coartando  de  tal  modo  ia  importación,  que  tío 
pase  del  nivel  de  la  espol'facion  de  frutos,  y 
no  ataque  la  circulación  melálica,  arrebatando 
á  países  estraños  lo  qüc  nos  es  tan  precioso  y 
necesario  en  el  orden  económico  y  mercantil, 
como  el  aire  que  se  respira  Id  es  á  la  conser- 
vación de  la  vida  animal.»  Esta  era  la  opinión 
general  de  los  escriíores  y  del  público,  con 
muy  pocas  escepciones;  hasta  la  publicación 
de  ta  obra  de  Adaru  Smith.  El  dinero  se  con- 
sideraba como  la  única  riqueza.  Se  empleaban 
lodos  los  medios  posibles  para  detenerlo  en 
los  limites  patrios,  y  su  salida  fuera  de.  ellos 
se  miraba  como  una  calamidad.  En  España, 
sobre  todo,  estuvo  largos  siglos  arraigada  la 
idea  que  la  estraccion  de  moneda  era  un  robo, 
y  que  los  eslraugeros  eran  unos  verdaderos 
ladrones,  que  se  llevaban  nuestro  metálico  en 
cambio  de  sos  mercancías,  como  si  ellos  no 
bebiesen  gastado  el  suyo  en  fabricarlas.  Entre 
los  curiosos  testimonios  que  podríamos  alegar, 
como  pruebas  de  esta  especie  de  manía,  esco- 
gemos el  siguiente  pasagedel  dominico  padre 
Mercado,  porque  este  buen  religioso,  en  su 
celo  por  fas  puertas  cerradas,  que  inmortalizó 
después  el  memorable  ahale  Gándara,  no  solo 
se  opone  á  la  salida  del  dinero,  sino  que  se 
queja  de  que  los  eslraugeros  nos  arrebatasen 
la  materias  primeras  de  que  es  tan  prolüico 
nuestro  suelo  (1).  «Ya  no  hay  grosura,  ni  lana, 
ni  vellón  en  nuestro  halo,  porque  ennascien- 
do,  se  corla  y  lleva  á  llalla.  Eu  Flandes,  en  Ve- 
necia  y  Roma,  provincias  estériles  de  metales, 
hay  tanta  copia  de  moneda  hecha  en  Sevilla, 
que  los  fechos  pueden  hacerse  de  escudos. 
España,  tcíiio  fecundísimo,  está  falto,  porque 
no  vienen  finitos  millones  de  nuestras  Indias, 
cuantas  estrangeros  pasan  á  sus  ciudades,  Y 
según  llega  ya  este  despojo  á  los  minimos 
rincones  de  los  naturales,  muy  presto  habre- 
mos de  revocar  el  trato  antiquísimo  de  nues- 
tros padres,  que  era  trocar  unas  cosas  por 
otras,  no  mercar  ni  vender.  Porque  no  ha  de 
haber  moneda  que  sea  precio,  y  con  que  se 
Irale  y  compre.  Y  será  justo  castigo  sea  todo 
nuestro  negociar  trueques,  que  son  como  vi- 
mos, cambios,  pues  porusar  tanto  los  cambios 
perderemos  la  compra  y  Tenía,  despojándonos 
del  dinero,  y  necesitándonos,  sin  causa  legi- 
tima, á  no  poder  vivir  sin  estrangeros.  Por 
mucho  que  se  mande,  y  por  rigor  que  se  pon- 
ga en  ejecutarlo,  despojan  la  tierra  los  estran- 
geros de  oro  y  piala,  ó  hinchen  la  suya  bu  fi- 
fi) El  furor  de  prohibir  la  esportaeion  llepfó  á  la! 
csces.o,  bajo  los  reinados  déla  cusa  de  Austria,  u,na 
él»  las  lijes  del  libro  TI  de  la  Recopilación,  se  prohi- 
be sacar  del  reino,  jrranos,  legumbres,  seda  floja, 
torcida  y  aun  tejida, muías,  caballos,  ganados,  carne 
fresca  y  salada,  toda  clase  de  cueros,  inclusos  los 
manufacturados,  .¡mías,  sillas,  frenos,  hierro,  acero 
y  plata  labrada. 
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cando  pava  ello  dos  mil  embustes  y  engaños: 
tanto  que  en  España,  fuenle  y  manantial,  á 
modo  de  decir,  de  escudos  y  coronas,  con 
gran  diíieullad  se  bailan  unas  pocas,  y  si  vais 
á  Genova,  á  Roma,  á  Enveres  (Amberes),  á  Ve- 
necia  y  á  Náp.oles  veréis  en  la  calle  de  los 
banqueros  y  cambiadores,  sin  exageración  tan- 
tos montones  dellos,  cuñados  en  Sevilla,  como 
bay  en  San  Salvador  ó  en  el  Arenal,  de  melo- 
nes. Si  este  despojo  y  robo  tan  manifiesta  se 
oviera  remediado  desde  el  principio  que  las 
indias  se  descubrieron  (según  han  venido  mi- 
llones) estoi  por  decir,  que  oviera  mas  oro  y 
plata  en  España  qtiebabia  en  sola  Iiiet'usalen, 
reinando  Salomón  (1).» 

Bien  que  desde  aquellos  tiempos  han  cam- 
biado notablemente  las  ideas  sobre  esta  ma- 
teria, y  que  ya,  como  dice  un  economista  mo- 
derno, el  dinero  no  es  tan  poderoso  caballeru 
como  en  los  tiempos  de  nuestro  festivo  poeta, 
no  es  menos  cierto  que  cuesta  mucho  contra- 
riar el  doblez  que  dan  a  los  pensamientos  las 
impresiones  habituales  y  romper  nh  prestigio 
que  se  funda  en  la  esperiencia  diaria  ,  en  el 
consentimiento  universal  y  en  una  alternativa 
de  goces  y  privaciones,  esclusivamenle  pro- 
ducida por  una  causa  única,  y  que  parece  no 
poder  ser  reemplazada  por  otra.  Acostumbra- 
dos los  hombres  al  uso  del  dinero  como  re- 
presentante de  toda  clase  de  bienes  materia- 
les, y  al  ilimitado  poder  que  ejerce  en  todas 
las  relaciones  que  pueden  poner  á  un  bombre 
en  contacto  con  otro,  rio  es  de  admirar  que  io 
hayan  colocado  al  frente  de  todas  las  formas 
que  puede  tomar  la  riqueza,  y  que  lo  hayan 
creído  dotado  de  cierta  virtud  oculta,  de  cier- 
tas propiedades  misteriosas  que  no  se  bailan 
en  ninguna  de  las  otras.  Sin  embargo  ,  si  se 
traduce  el  pensamiento  que  domina  en  el  ansia 
de  adquirir  dinero,  se  verá  que  lo  que  se  bus- 
cu  en  él  no  es  un  fin,  sino  un  medio  :  es  de- 
cir, no  se  apetece  el  dinero  por  lo  que  os  en 
si ,  sino  por  los  bienes  que  proporciona.  La 
única  escepcion  de  esta  regla,  es  el  caso  de 
la  estreñía  avaricia  cuando  degenera  en  mo- 
nomanía y -estra vagancia.  El  bombre  mas  afa- 
nado en  pos  del  dinero  ,  cuando  no  toca  cu 
aquella  deplorable  estremsdad ,  renunciaría 
gustoso  á  lo  que  parece  objeto  único  de  su 
empeño,  si  en  su  lugar  bailase  io  que  por  su 
medio  desea  adquirir.  En  efecto,  el  dinero  por 
si,  es  incapaz  de  satisfacer  ninguna  nece- 
sidad. En  ciertos  casos  es  enteramente  inútil; 
en  otros  casos  de  tan  poco  valor  qtie  se  cam- 
bia en  grandes  sumas  por  objetos  de  mas 
fácil  trasporte:  bay  finalmente  ocasiones  en 
que  no  solo  es  inútil  y  de  poco  valor,  sino 
altamente  perjudicial  á  la  ventura  pública, 
siendo  su  estrema  abundancia  una  funesta  se- 
ñal ele  lá  parálisis  de  los  negocios,  de  la  ce- 
sación del  trabajo  y  del  trastorno  de  la  cosa 


(I)  Mercado:  Sama  ¡ís  (míos  y  contratos,  impresa 
en  Sevilla  en  1571. 


pública.  Asi  to  está  esperimenfando  en  el  mo- 
mento en  que  esto  se  escribe  ta  república  fran- 
cesa. ¿Qué  significa  esa  inmensa  acumulación 
de  GOO.000,000  de  francos  almacenados  en 
las  bóvedas  del  banco  de  Francia?  Significan 
la  esterilidad  del  comercio,  el  estado  ruinoso 
de  la  industria  ,  la  miseria  de  los  jornaleros, 
la  desconlianza  universal,  que  es  la  muerte  de 
la  circulación,  del  crédito  y  del  bienestar  pú- 
blico, (l) 

Todo  lo  que  precede  se  aplica  al  dinero 
considerado  dentro  de  los  limites  de  una  su- 
ciedad humana.  Fuera  de  ella ,  y  en  las  rela- 
ciones de  nación  á  nación  ,  todavía  es  menor 
su  importancia.  Su  posesión  no  se  distingue 
en  nada  de  la  de  cualquier  otro  producto  do- 
tado de  uu  valor  cambiable;  su  esporlacion  es 
tan  inocente  siempre  y  tan  benéfica  á  veces, 
como  la  de  cualquier  otro  sobrante;  su  des- 
proporcionada abundancia  ,  tan  dañosa  como 
la  de  cualquier  otro  género  que  abarrota  un 
mercado  y  paraliza  la  circulación,  liemos  di- 
cho que  Adam  Smith  fué  el  primero  que  com- 
batió el  error  contrario  á  esta  doctrina.  Fué 
en  efecto  el  primero  que  trató  el  asunto  cien- 
tíficamente, y  como  parle  de  un  sislema  ge- 
neral que  abrazaba  loda  la  teoría  del  crédito 
público  ;  pero  mucho  autes  que  viniese  al 
mundo  ,  algunos  escritores  ingleses  habían 
columbrado  parle  de  la  verdad  y  tuvieron  bas- 
tante valor  para  oponerse  al  tórrenle  de  la 
opinión.  En  un  folíelo  publicado  en  1081  por 
sir  Josiah  Child  en  defensa  de  la  Compañía  de 
la  India,  se  leen  estas  espresiones  :  «los  me- 
tales preciosos,  acuñados  ó  no,  aunque  se  usen 
como  medida  común  do  todos  los  valores-,  me- 
recen lan  legítimamente  el  nombre  de  mer- 
cancías, como  el  aceite  ,  el  tabaco ,  el  vino  y 
la  lana.  Su  esportacion  puede  ser  en  muchos 
casos  provechosa,  y  la  nación  que  la  prohiba, 
nunca  llorecerá  en  el  comercio.»  Siguióle  sir 
William  Éetty,  en  una  obra  con  el  cstravagan- 
te  titulo  de  Quantidumc-umquc  en  que  probó 
con  una  muy  luminosa  argumentación  que  las 
naciones  no  se  empobrecen  por  la  salida  del 
dinero.  Al  fin  sir  Dudlcy  Norlh,  en  sus  Dis- 
cursos sobre  el  tráfico ,  publicados  en  1691, 
trató  mas  ampliamente  la  materia  dejando  poco 
que  hacer  en  su  ilustración  á  los  economistas 
Tuturos.  Sus  mas  notables  opiniones  en  este 
asunto  son:  «que  la  moneda  no  se  distingue 


(I)  En  la  preciosa  ficción  deDuloc,  Aventuras  de 
¡lobinsón  Crutoe,  cuando  el  héroe  náufraga  en  una 
isla  desierta  y  procura  sacar  del  buque  encallado 
los  objetos  que  podrían  serle  útiles  en  aquella  sole- 
dad y  abandono ,  da  un  puntillón  de  desprecio  i 
una  bolsa  de  guineas  de  que  no¡podia  Hacer  nso  en 
aquellas  circunstancias.  Cuando  el  ejército  di'  Mas- 
sena  entré  en  Madrid,  después  de  ta  campaña  de 
Portugal ,  los  soldados  venían  lan  oprimidos  baje 
el  peso  del  dinero  que  habían  producido  los  saqueos 
que  daban  las  sumas  mas  extravagantes  por  una 
perla  ti  oirá  joya  de  valor.  Hay  otras  mil  ocasiones 
en  que  cualquier  otra  mercancía  es  preferible  al 
metálico,  y  siempre  lo  es  un  papel  acreditado  coma 
,los  billetes  de  banco. 
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en  nada  de  cpalrjbiéí  otra  mercancía;  que  sfj 
^ipjé'rahüflíín.éiá  es  l;in  dañosa  como  sn  esca- 
sez; que  ninguna  nación  puede  jamás  carecer 
Jd  dinero  tiéisésariB  para  su  giro  esterior  é 
inlcrior,  y  que,  generalmente  todas  las  nacio- 
nes lienen  un  capital  de  dinero  circulante  sn- 
perior  á  sus  necesidades;  que  la  riqueza  no 
consiste  en  el  dinero,  sino  en  adquirirla  con 
ventaja;  que  no  hay  diferencia  entre  la  mone- 
da y  el  papel  de  crédito,  y  que  si  hay  alguna 
eslá  en  favor  de  este;  por  lio,  que  la  esputa- 
ción de  dinero  produce  riqueza  positiva  y  au- 
niéijtá  el  capital  de  la  nación.»  En  España 
misma,  donde  el  encarnizamiento  contra  la 
salida  del  dinero  llegó  liasla  el  estremo  de  im- 
píbiyir  para  iñfcprÍBitrlo  nada  menos  que  lujn— 
ri's.dlc.eibu  del  tribunal  de  la  Fé,  (li  no  falló 
quien  se  preservase  de  la  preocupación  gene- 
ral. El  ilustrado  jesuíta  Buriel,  en  el  informe 
i|iic  escribió  á  nombre  de  la  ciudad  de  Toledo 
sobre  pesos  y  medidas,  no  vacila  en  afirmar 
que  . para  hacer  concepto  justo  y  recto  de  la 
riqueza  ó  pobreza,  poütica  ó  torpeza  de  cada 
tiempo  y  siglo,  no  es  buena  regla  la  abundan- 
cia ó  escasez  de  ios  metales  preciosos  ,  como 
ni  tampoco  de  las  piedras:  pues  no  el!os,  sino 
sn  signideudo  es  la  riqueza.» 

Bisiáís  verdades  no  hicieron  gran  impresión 
fa  la  i']ji.i'a  en  que  se  publicaron.  Ni  los  es- 
critores ni  los  gobiernos-abandonaron  las  ideas 
de  i'Uliua  que  se  arraigaban  mas  y  másenla 
opinión,  y  se  eslendian  mas  en  las  prácticas 
gubernativas,  á  medida  que  crecían  los  petós 
naciónaifes',  y  empleaban  como  hostilidades 
las  prohibiciones  y  las  trabas.  El  gran  manan- 
tial de  la  riqueza  metálica,  la  América  del  Sur, 
estalia  herméticamente  cerrado  á  las  naciones 
trabajadoras  y  comerciantes,  por  la  errada  po- 
lítica de  la  metrópoli,  y  aunque  no  por  eso  de- 
jaban de  esparcirse  en  el  mundo  sus  produc- 
tos, el  empeño  con  qtie  el  gobierno  español 
procuraba  concentrarlos  en  sus  dominios,  lo  i-— 
filena  la  opinión  dominante,  y  conllrmaba  !a 
Supremacía  del  dinero  sobre  todas  las  cosas 
visibles.  Al  fin,  cuando  la  ciencia  económica 
creció  en  solidez  y  ostensión,  y  sus  profesores 
cimocicron  que  era  preciso  combatir  errores 
anticuados,  mas  bien  que  revelar  verdades 
nuevas,  emplearon  todas  las  armas  del  análi- 
sis, y  todos  los  ejemplos  de  la  historia,  en  ca- 
racterizar la  naturaleza  geuuina  de  la  riqueza 


M)  La  villa.de  Medina  del  Campo,  pidió  ¿apresa- 
mente al  rey  .que  fueselgas^de  inquisición  la  saca 
«>•  moneda  Se  España  ,  «porque  con  ella  se  da  favor 
i  los  enemigos  de  la  i|j!ísiá;  como  hoyes  sacar  ca- 
ballos.» El  doctor  Suncho  je  Moneada  en  su  iírs- 
bi uranio»  política  de  Bspa-ñn.  impresa  en  Madrid, 
(819,  hablando  cou  F-ilipe  III,  citando  acuella  pe- 
jrann,  dice:  ees  buen  medio,  y  caso  que  el  Sanio 
Uiiíío,  ocupado  en  causas  mayores  ó  por  haber  de 
Wttdena.1'  i  muerte  a  raunhos  no  se  encargue  de 
l'  ló,  lo  liaría  bien  un  tribuna!  de  jueces  seglares  que 
Procedan  por-  vía  lie  'inquisición,  siguiendo  destilo 
ta  la  ApcijiAlica.de  Espñn,  contra  los  .quesacason 
"  oinrasen  cosas  prohibidas  nfruntondo  y  cmitle- 
Rmdo  irrrmisiblcmcnlé  dmucrle  á  los  culpados.» 
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metálica,  y  señalarle  so  colocación  legitima  efl 
el  gran  mecanismo  de  la  circulación. 

Gracias  á  sus  Irabajos.  podemos  reducir  á 
poras  frases  foda  esta  importante  leoria.  El  di- 
nero es  un  producto  del  trabajo  del  hombre, 
como  lo  es  todo  objeto  cambiable.  Como  todos 
ellos,  sn  valor  se  regula  por  el  costo  de  lapro- 
duccion,  por  la  demanda  y  por  todas  las  otras 
circunstancias  que  afectan  cualquiera  especie 
de  mercancía.  Como  todas  ellas,  acodo  donde 
escasea,  y  sale  de  donde  sobra.  La  prerogafiva 
que  le  da  la  universalidad  de  su  uso,  por  la 
autorización  legal  i|ne  en  si  lleva,  rio  lo  pre- 
serva de  las  vicisitudes  y  alteraciones  á  que 
están  sujetas  todas  las  materias  con  que  los 
hombres  trafican,  ni  lo  hace  mas  apetecible 
que  cualquiera  de  ellas,  segnn  la  falta  que  ca- 
da una  hace  en  los  mercados.  Su  mayor  ó  me- 
nor abundancia  en  el  territorio  dr;  una  nación 
tiota'hace  mas  rica  nimas  pobre,  que  la  ma- 
yor ó  menor  abundancia  de  algodón,  de  cue- 
ros ó  de  cacao.  Cuando  esta  abundancia  puede 
sostenerse  á  fuerza  de  medidas  artificiales,  y 
es'  tal;  que  sobrepuja  á  la  necesidad,  resulla 
una  calamidad  verdadera,  que  rompe  el  equi- 
librio de  los  precios,  desnivéla  la  proporción 
de  los  otros  productos,  y  acostumbrando  á  los 
pueblos  á  pagar  lodo  en  dinero,  los  aparta  de  las 
ocupaciones  úliles,  y  lesiuspira  ideas  erróneas 
de  su  propia  importancia.  Es  imposible  que 
nríauacion  civilizada  carezca  del  capital  metá- 
lico necesario  para  su  tráfico  interno,  ó  si  tal 
crisis  ocurre,  no  larda  en  desaparecer,  y  muy 
pronto  .este  capital  llega  al  término  que  le  In- 
dica la  necesidad  pública.  Asi  vemos  qüe'nin- 
guna  nación  del  mundo  carece  de  dinero.  Las 
mas  remotas  de  las  minas,  las  menos  laborio- 
sas y  comerciantes  tienen  todo  el  qoe  les  es 
necesario.  El  procedimiento  por  el  cual  se  ha- 
ce esta  distribución  de  melálico  entre  las  di- 
versas naciones  del  globo,  en  proporción  ásus 
respectivas  exigencias,  es  el  mismo  que  sirve 
para  satisfacer  todas  las  graves  y  urgentes.  To- 
das las  naciones  de  Europa  escepío  las  que  gi- 
men bajo  el  yugo  de  las  prohibiciones,  tienen 
cuanto  trigo  neccsilan  para  su  subsistencia,  ora 
sean  cultivadoras  o  no  lo  sean.  Cuando  esca- 
sea, y  sube  el  precio,  acude  á  sus  puertos  y 
fronleras,  por  un  movimiento  irresistible  de 
atracción,  la  provisión  que  lia  de  restablecerla 
igualdad  de  los  precios.  Lo  mismo  sucede  con 
eldinc.ro.  Los  especuladores,  los  banqueros, 
el  curso  mismo  del  tráfico  general,  son  los  en- 
cargados de  la  conservación  de  este  órden  de 
cosas.  Asi  España  y  Venezuela,  que  recibían 
antes  pesos  y  onzas  de  Méjico  y  el  Perú,  reci- 
ben hoy  piezas  de  cinco  francosdeEraneia.  En 
ambos  países  circula  boy  tanto,  ó  quizás  mas 
dinero  que  en  el  sistema  antiguo.  En  nna  pa- 
labra, considerado  bajo  todos  sus  aspectos,  y 
especialmente  con  relación  al  comercio  este- 
rior,  el  dinero  no  es  mas  que  una  mercancía, 
un  producto  cambiable,  que  se  compra  cuando 
hace  falta,  que  se  vende  cuando  sobra:  'que 
T»    rx,  52 
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muda  de  precio  según  las  circunstancias;  que 
acude  á  donde  lo  llama  la  ganancia;  que  huye 
de  donde  lo  espulsa  La  baratura,  y  cuyo  abso- 
luto estancamiento  no  produciría  menores  in- 
convenientes que  su  desaparición  completa. 
Supongamos  por  un  momeólo  que  España  hu- 
biera podido  llevar  á  efecto  su  prohibición, 
tantas  veces  repetida  y  con  tan  severas  penas, 
de  estraccion  de  dinero,  y  que  en  virtud  do 
ella,  se  hubiese  acumulado  en  su  territorio 
lodo  el  que  han  producido  sus  colonias  del  Nue- 
vo Mundo,  En  primer  lugar,  la  producción  ha- 
bría disminuido  considerablemente,  y  en  lugar 
de  las  asombrosas  sumas  calculadas  por  el  ba- 
rón de  Ilumboldt,  quizás  uo  habría  llegado  á 
la  quinta  parle.  La  razón  es  porque  la  Penínsu- 
la no  podia  satisfacer  todas  las  necesidades 
del  consumo:  no  babria  podido  enviar  á  Améri- 
ca lo  que  no  producía,  como  quincalla,  Cfista*- 
leria,  loza,  espejos,  tejidos  finos  de  algodón  y 
lana,  muselinas  linas,  encajes  de  flandes,  mo- 
das francesas,  vinos  eslrangeros  y  otros  innu- 
merables artículos  muy  apreciados,  y  casi  in- 
dispensables en  las  opulentas  ciudades  de  Mé- 
jico, Perú  y  Costa  Firme.  Los  mineros,  por 
consiguiente,  habrían  estrechado  la  produc- 
ción, por  falta  de  mercados  en  que  verter  sus 
frutos.  Pero  aun  en  la  hipótesis  contraria,  eslo 
es,  dado  que  no  hubiese  babido  disminución 
en  la  entrada  de  metales  preciosos,  ¿qué  efecto 
habría  tcnidolarigoi-osaprobíbicionde  la  salida? 
Desde  luego,  ni  la  industria,  ni  el  comercio  del 
mundo  entero  habrían  recibido  ese  incalculable 
impulso  queles  díóel  descubrimiento  delííucvo 
Mundo;  impulso  que  multiplicó  hasta  un  grado 
increíble  todas  las  fuerzas  productoras;  que 
introdujo  y  fomentó  tantas  nuevas  industrias; 
que  fecundó  tantos  terrenos  incultos,  y  que 
ejerció  tan  vasto  y  poderoso  influjo  en  las  ar- 
tes, en  las  ciencias,  en  todos  los  ramos  de  la 
civilización  y  en  la  suerte  dé  la  humanidad. 
Con  respecto  á  España,  las  consecuencias  no 
habrían  sido  menos  deplorables.  Separada  de 
la  comunidad  de  las  naciones;  'condenada  á 
privarse  de  las  riquezas  que  hubiera  produ- 
cido el  cambio  de  unas  riquezas  de  que 
era  casi  esclusivamente  poseedora,  su  ais- 
lamiento y  secuestración  de  la  gran  socie- 
dad de  los  pueblos,  habría  traído  consigo  el 
abandono  del  trabajo,  la  degradación  y  el  des- 
cuido de  las  artes.  Si  los  españoles  hubieran 
entonces  aplicado  el  dinero  que  acumulaban  á 
empresas  agrícolas  é  industrialesrflo  por  eso 
habría  mejorado  la  suerte  de  la  nación.  Porque 
el  esceso  de  dinero  trae  consigo  la  subida  de 
los  jornales,  y  la  producción  habría  salido  tan 
cara,  que  no  podría  rivalizar  en  precio  con  la 
estrangera.  Tales  son  las  consecuencias  forzo- 
sas de  un  error.  Afortunadamente  las  cosas 
nunca  pueden  llegar  á  tanto  esiremo.  La  fuer- 
za de  la  necesidad,  el  curso  irresistible  de  Jos 
negocios  humanos,  y  la  acción  perpetua  de 
nuestras  propensiones,  pueden  algo  mas  que 
las  combinaciones  artificiales  de  la  legislación. 


Sin  embargo,  aunque  absurdas,  las  suposicio- 
nes que  hemos  aventurado  esplican  las  vicisi- 
tudes y  trastornos  que  esperimenta  á  veces  la 
circulación  monetaria  y  que  ocasiona  tañías 
crisis  funestas  en  los  grandes  emporios  mer- 
cantiles. Todas  ellas  tienen  su  origen  en  le- 
yes desacedadas  y  dirigidas  á  encadenar  la 
libertad  y  ¿orzar  el  curso  del  Irállco.  En  Ia- 
glalerr,,  por  ejemplo,  donde  siempre  lia  sido 
licita  I;  éíspouacion  del  niclálico,  la  importa- 
ción del  Irigo,  antes  de  la  gran  reforma  que 
lia  inijiortati^aÜo  el  nombre  de  l'eel,  estaba 
gravada  con  un  derecho  que  variaba  segrii)  el 
precio  del  articulo  en  el  mercado  interior, 
cuando  el  precio  era  muy  subido,  y  de  resal- 
las, muy. bajo  el  derecho;  ó  ¡o  que  lo  misma, 
cuando  el  pan  oslaba  al  precio  que  llaman  los 
ingleses  precio  dé  ¡tambre;  los  especuladores, 
.so  apresuraban  á  comprar  c'uahtó  grano  po- 
dían en  los  países  que  les  ofrecían  mas  como- 
didad. Urgiendo  el  tiempo  y  la  exigencia  pú- 
blica, la  compra  no  podia  hacerse  sino  en  me- 
tálico. Entonces  salían  del  pais  las  suhíás  ne- 
cesarias ála  circulación;  el  banco  de  Inglater- 
ra vaciaba  sus  cofres  y  estrechaba  el  círculo 
de  sus  operaciones;  la  actividad  del  giro  se 
detenía  por  falla  de  impulsólos coiucivianlrs, 
ó  circunscribían  siis  negocios,  ó  suspendían 
sus. pagos;  las  manufacturas  despedían  á  sus 
operarios  ó  cerraban  sus  puertas;  el  crédito 
vacilaba;  toda  la  sociedad  padecía,  y  una  mala 
ley  tenia  la  culpado  todo  este  desórden,  y  de 
todas  eslas  calamidades. 

Si  con  esta  larga  esplicacíon  beruos  conse- 
guido dar  á  nuestros  lectores  una  idea  corree- 
la  de  la  naturaleza  legitima  y  de  los  verdade- 
ros usos  del  dinero  como  objreto  de  cambio,  y 
en  sus  relaciones  con  el  tráfico  internacional, 
fácil  les  será  resolverla  dificultad  áque  ya  he- 
mos aludido,  al  hablar  de  la  balanza  del  co- 
mercio. I'na  nación  salda  su  cuenta  con  las 
eslrañas,  en  producios  agrícolas  y  fabriles; 
olra  la  salda  parte  en  estos  productos  y  parle 
en  dinero,  ¿Qué  diferencia  hay  entre  una  y 
olra?  Absolufameiifc  ninguna.  Las  dos  banda- 
do el  froto  de  su  trabajo;  las  dos  han  dado 
mercancías;  las  dos  han  dado  lo  que  les  so- 
bra. El  vacio  ha  sido  reemplazado  en  los  te 
casos  del  mismo  modo;  la  ventaja  ha  sido  exac- 
tamente igual.  Es,  pues,  evidente  que  la  pro- 
hibición de  espol  iar  dinero,  ocasiona  los  mis- 
mos efectos  que  la  de  esportar  cualquiera  cha 
clase  de  producto;  que  equivale  á  una  diminu- 
ción forzada  del  capital  destinado  al  cambio; 
que  comprime  ios  manantiales  del  producto 
nelo;  que  impone  privaciones  y  sacrificios  no 
recompensados  por  ninguna  clase  de  ventajas; 
en  fin,  que  es  una  herida  mortal  infligirla  al 
comercio,  y  cuya  trascendencia  perjudica  ea 
su  reacción  todos  los  trabajos  destinados  á 
alimentar  y  engrandecer  iu  riqueza  pública. 

Tamm'e'n  es  evidente  que  el  dinero  que  sa- 
le del  pais  por  estos  medios,  no  deja  un  vario 
sensible  en  lu  circulación,  ó  si  lo  deja,  se  lle^ 
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na  con  prontitud,  en  términos  de  no  cansar 
alteración  notable  en  la  rotación  de  los  cam- 
bios y  de  los  negocios.  Desconocer  esta  verdad, 
es  perder  de  vista  los  efectos  del  gran  sistema 
de  atracción  que  ejerce  la  probabilidad  de  la 
ganancia,  en  las  direcciones  qne  toman  todos 
los  vehículos  de  la  riqueza;  alraccion  que  so 
interrumpe  á  veces  y  por  poco  tiempo  en  gé- 
neros de  capricho,  de  moda  ó  dencqne.ío  va- 
lor; pero  nunca  en  los  esenciales  y  de  prime- 
ra necesidad.  No  hay  poder  humano  que  baste 
¡i  coutrarestar  esta  tendencia.  El  bloqueo  con- 
tinental que  con  tanto  empeño  quiso  sostener 
Napoleón,  cedió  á  aquel  poder  irresistible.  El 
mismo  tu  va  que  dar  pasavanlespara  la  introduc- 
ción en  Francia  de  tos  géneros  coloniales, 
contra  los  cuales  fulminó  los  terribles  decre- 
tos de  Milán  y  flcrlin.  Su  almuerzo  diario  era 
una  contradicción  de  sus  leyes.  Siendo  el  di- 
nero un  producto  mas  necesario  á  los  pueblos 
que  el  café  y  ta  cochinilla,  ¿quién  puede  temer 
qué  falte  cuando  se  necesita'?  ¿Falta  en  Suiza, 
en  Polonia,  en  Grecia,  en  Siria,  en  Egipto,  y 
cu  otros  innumerables  punios  del  globo,  se- 
parados por  inmensas  distancias  de  las  regio- 
nes mineras,  y  que  no  tienen  con  ellas  comu- 
nicaciones directas?  ¿lia  fallado  jamás  en  nin- 
guna porte,  basta  el  punto  de  paralizar  la  cir- 
culación, escepto  por  muy  pocos  dias,  y  en 
fuerza  de  circunstancias  imprevistas,  provoca- 
das generalmente  por  los  errores  de  la  legis- 
lación, ó  por  la  imprudencia  de  los  .gobiernos? 

No  podemos  dar  una  corroboración  mas 
enérgica  á  estas  doctrinas,  que  copiando  las 
siguientes  observaciones  de  un  escritor  italia- 
no, cuyo  nombre ,  apenas  conocido  fuera  de 
Italia,  merece  ocupar  un  lugar  distinguido  en- 
tre los  que  mas  ilustran  la  ciencia  económica: 
•el  oro  y  la  plata  no  son  productos  de  mies- 
Iros  países;  no  se  siembran,  no  se  cosechan, 
no  caen  del  cielo  en  forma  de  lluvia  ó  de  gra- 
nizo, sino  que  se  compran  y  adquieren  de  las 
naciones  que  los  poseen.  El  puebloqne  posea 
verdaderas  riquezas  tendrá  cuanto  oro  y  plata, 
necesite,  ya  para  sus  exigencias  mercantiles, 
ya  como, objeto  de  ostentación  y  lujo.  Jamás 
este  pueblo  carecerá  de  aquelios  productos, 
como  jamás  carecerá  de  azúcar,  de  cochinilla, 
do  pimienta,  de  canela,  cosas  que  también 
vienen  de  países  remotos,  en  los  mismos  bu- 
ques, por  los  mismos  motivos,  y  en  virtud  de 
los  mismos  contratos  que  sirven  á  la  importa- 
ción de  las  barras  y  de  los  pesos  duros.  En  es- 
to no  hay  arcanos  ni  sutilezas.  Hay  dos  clases 
de  naciones  comerciantes:  unas  poseen  oro  y 
piala,  otras  poseen  mercancías.  Ahora  bien, 
los  ingleses  y  los  franceses  producen  mercan- 
cías, y  con  ellas  adquieren  el  oro  y  la  plata 
que  les  hacen  falta.  Si  vamos  &  comparaciones, 
no  es  difícil  descubrir  adonde  se  inclina  la 
liatanza  de  la  superioridad,  en  cuanto  á  bien- 
estar yriqueza.  jQtiíéú  es  quien  contribuye 
por  la  mayor  parte  á  los  gastos  que  se  re- 
quieren para  sacar  aquellos  metales  de  las  en- 


trañas de  lu  tierra?  Nosotros-,  ciudadanos  de 
Europa,  labradores  y  manufactureros,  somos 
los  que  enviamos  al  Nuevo  Mundo  los  frutos 
de  nuestras  labores,  para  mantener  y  vestir  á 
los  mineros.  Nosotros  somos  los  que,  sin  salir 
de  nuestros  campos,  de  nuestras  fábricas,  do 
nuestros  escritorios,  movemos  los  brazos  y 
los  instrumentos  que  labran  los  ricos  veneros 
de  Méjico,  Chile  y  Perú.  Asi  es  como  el  oro  y 
la  plata  se  esparcen  por  toda  Europa  y  por  to- 
da el  Asia,  mas  en  unas,  partes  que  en  otras, 
según  la  cantidad  de  géneros,  frulos  y  mer- 
cancías que  cada  nación  ba  puesto  en  el  mer- 
cado general.  No  importa  que  este  comercio 
sea  directo  ó  indirecto.'  EL  dinero  que  trae  á 
Europa  la  nación  que  lleva  mercancías  á  los 
países  mineros,  no  se  estanca  en  ios  limites 
de  aquella,  sino  qne  pasa  á  otras,  las  cuales 
directamente  no  han  enviado  por  valor  de  un 
duro.  Eos  ingleses,  por  ejemplo,  trasportan  los 
productos  de  las  minas  á  su -isla,  y  de  allí  se 
repai'len  á  los  puntos  que  indirectamente  han 
contribuido  á  la  elaboración;  al  Egipto  y  la 
Luisiana,  que  pusieron  sus  algodones;  al  l'ia- 
moníe  y  á  la  Lombardiu,  que  pusieron  sus  se- 
das; á  Siiecía  y  á  Rusia,  que  pusieron  el  hier- 
ro, la  madera  y  el  cáñamo  para  las  naves  que 
llevaron  las  mercancías  y  trajeron  los  metales. 
Pero  sin  ir  tan  lejos,  y_  sin  seguir  los  pasos 
del  inmenso  giro  del  comercio  europeo,  tene- 
mos á  la  vista  un  fenómeno  qne  se  repite  dia- 
riamenle,  y  qne  demuestra  irresisíiblernenle 
el  indujo  reciproco  de  la  industria  y  del  dine- 
ro. Este  fenómeno  es  la  admirable  distribu- 
ción de  especies  metálicas  en  lodos  los  distri- 
tos, en  todas  las  provincias  y  en  toda  la  tierra. 
Recórrase  un  territorio  dado,  desde  la  aldea  á 
la  capital,  y  en  todas  partes  se  hallará  dinero, 
mas  abundante  donde  mas  abunde  la  circula- 
ción de  Trillos  y  troneros;  mas  en  las  metrópo- 
lis que  en  las  ciudades  de  provincia;  mas  en 
estas  que  en  los  pueblos  pequeñas;  mas  en  las 
tiendas  que  en  las  casas  particulares  ,  y  enlre 
tas  tiendas  ,  mas  en  las  que  tengan  muchos 
géneros  que  en  las  que  tengan  pocos,  y  en  to- 
dos estos  puntos,  mas  en  los  dias  de  mercado 
qne.cn  los  comunes.  ¿Dónde  están  las  leyes, 
dónde  lo:;  decretos  que  determinan  y  arreglan 
esa  1au  exacta,  lau  varia,  tan  minuciosa  ,  y  al 
mismo  tiempo  ian  constante  distribución  de 
dinero?  ¿ílué  edictos,  qué  penas,  qué  recom- 
pensas bastarían  á  gobernar  su  curso  y  repar- 
timiento con  tan  estupenda  armonía,  con  la 
proporción  rigorosísima  que  invariablemente 
se  nota  entre  el  dinero  y  las  cosas  que  lo  va- 
len? Luego  es  innegable  que  los  metales  pre- 
ciosos signen  á  los  productos  de  la  industriaren 
los  puertos,  en  los  almacenes,  en  las  fábricas, 
en  los  campos;  donde  quiera  que  nacen  ó  se 
perfeccionan,  ó  se  custodian  ó  se  depositan. 
Y  cuando  los  vemos  salir  de  la  nación  que  los 
ha  adquirido  sin  haberlos  producido  en  su  sue- 
lo, ésto  no  significa  mas  sino  que  ya  están  alli 
de  sobra,  pues  no  hay  duda  qne  cada  detnar- 
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caeion  geográfica  los  necesita  en  cievi  a  can- 
tidad, y  loque  pasa  de  esta,  es  decir,  loque uo 
está  en  proporción  de  su  industria,  es  un  so- 
brante verdadera  y  una  superfluidad  nociva.  Ca- 
da nación  absorbe  el  dinero  que  necesita:  lo  que 
110  necesita,  tiene  que  salir  do  un  modo  ó  do 
otro,  y  no  hay  poder  humano  que  lo  detenga, 
líl  dinero  al  aumenlarse  eseesivamenfe  en  can- 
tidad, baja  deprecio  como  mercancía, .pierdo 
su.  virtud  como  signo,  se  inutiliza  como  medio 
de  circulación  (1).  l'ero  la  mercancía  ya  siem- 
pre ¿buscar  los  precios  mas  altos,  e'l  sjgu.0 
abandona  los  puntos  cu  que  baja  su  propiedad 
representativa,  el  instrumento  huye  de  düade 
se  le  deja  ocioso.  Luego  el  dinero  debe  salir 
bajólos  tres  aspectos  de  su  utilidad  caracterís- 
tica.- Ni  tienen  los  soberanos  y  gobiernos  mas 
poder  para  contrariar  su  curso  que  para  del  cner 
el  del  Pó  y  el  del  Uamibio.  Si  por  hacer  daño  ;i 
univecinó  quisieran  encadenar  las  agnasde  es- 
tos ríos,  pronto  serian  viclimasdesu  lemeridad.' 
la  prudencia  consiste  en  aprovecharse  de  sus 
raudales,  y  dejar  después  que  ¡luyan  por  los 
cauces  que  les  ha  abierto  la  naturaleza.  £g|  ég 
como  el  oro  y  la  plata  deben  salir  libremcnle 
para 'entrar  libremente,  cuando  se  quiero  que 
se  mantengan  por  si  mismos  en  ia  proporción 
que  conviene  á  la  industria  propia,  sin  servir 
dé  peso  ni  de  obstáculo,  y  sin  ocasionar  aglo- 
meraciones incómodas  y  dañosas.  De  aqui  se 
inlicre  cuan  vano  y  ridiculo  es  el  lemor  que 
inspira  la  salida  del  dinero,  bes  médicos  polí- 
ticos e  hipocondríacos,  piulan  á  una  nación  de 
la  que  sale  libremente  el  dinero  como  un  cuer- 
po exánime,  cuyas  venas  están  abiertas,  y  que 
por  ellas  derraman  la  sangre  y  la  vida.  Con 
estas  imágenes  lúgubres  espantan  á  los  pue- 
blos y  a  los  gabinetes,  y  vaticinan  la  hemorra- 
gia y  la  muerte.,  ignoran  que  una  nación  es 
corno  aquel  fabuloso  rey  de  Tesalia,  á  quien 
una  maga  inlroducia  por  un  brazo  la  sangre 
que.  por  otro  perdía.  El  oro  que  sale  llama  al 
oro  que  entra,  como  en  el  curso  del  rio  la  ola 
que  sigue  da  lugar  á  ia  que  precede.  N'neslros 
frivolos  y  pueriles  temores  de  perder  el  dine- 
ro, son  como  Jos  de  cierto  pueblo  que  en  cada 
plenilunio  acude  á  las  orillas  del  rio,  creyen- 
do que  van  á  desaparecer  sus  aguas.  Estos  llo- 
ros han  durado  veinte  siglos  y  el  rio  sigue  ma- 
nando. V  si  son  vanos  y  pánicos  estes  terrores, 
■vanas  ó  ineficaces  son  igualmente  todas  las 
-leyes  que  prohiben  la  extracción  del  dinero. 
Lüs  españoles  y  los  portugueses  la  pr.ohibiei 
ron  bajo  penas  severisimas.  ¿Cual  fué  el  re- 
-r'fí '  •.\~l*"v*'v:'Ai'<  "vVí  -  rí 'w'íiv'th./  Ví«NtV,.- .  -""  ^ 
(  I)  151  dinero  so  abarata  como  (odas  los  cesas  tai»' 
dibles.  Si*  dipe  une  vi  Iriso  está  barato,  miando  se  da 
muflió  triso  por  pocó'dineró:  del  mismo  modo,  él  di- 
nero eslft  barato,  ruando  se  (la  mucho  dinero  por  po- 
co trijüi.  En  California, '  la  cnuiiuccinii  de  un  |iian<> 
desde  el  muelle  .':  las  rasas,  cuesta  Mu  dures,  un 
cuarto  sin  muebles  vale  HX)  lluros  .-il  mes.  ¿Que  quie- 
re dtjéír  es'lo*  que  el  áiúpi]  precioso  está  a  vil  precio. 
¿Y  cuál  es- el  resultado?  que  lodo  el  mundoje  apresu- 
ra A  enviarlo  á  los  punios  en  que  esta  mas  caro,  y 
crique  puedan  proporcionarse  mas  cosas  y  mas  ira»  j 
bajo  por  meóos  cantidad.  | 


sullado?  Desanimada  la  agricultura,  fuente  de 
la  producción  y  madre  de  las  artes,  grande 
fué  en  aquellos  reinos  la  desproporción  cutio 
el  dinero  y  las  cosas  cambiables.  De  aqui  na- 
ció que  con  la  superabundancia  de  niélales, 
01  eein  desmesuradamente  el  valor  dé  los  fni- 
tos  y  mercancías.  Naturalmente  donde  las  ma- 
lerias  primeras,  los  jornales  y  las  manufac- 
turas indígenas  suben  de  precio,  se  da  la  pre- 
ferencia á  ios  eslratigcros  que,  producen  mus 
barato.  Enlonces  es  irresistible  el  esfuerzo  que 
hace  el  dinero  para  salir,  y  buscar  los  géneros 
que  lo  alnteu.  ¿Ue  qué  sirven,  pues,  laulus  es- 
raérqs,  tan  bis  precauciones,  jaulas  medidas 
odiosas  empleadas  en  detener  y  aomeniur  una 
ríase  de  riqueza  lan  móvil,  tan  sorda  jirebéjde 
¡i  las  leyes,  ¡t  lus  halago^  y  á  ios  ca^|i.gos',  qiu¡ 
sí  la  implorau  no  acude,  cuando  no  la  llaman 
viene;  encadenada  huye,  y  por  si  misma  se  es- 
parce, se  nivela  y  se  conserva?  ¡Cuánto  mus 
scnsalo  seria  buscar  la  verdadera,  ¡a  real,  la 
permanente  riqueza,  lus  productes  del  suelo 
en  que  vivimos,  las  cosas  útiles  siempre  por  si 
mismas,  las  que  llevan  consigo  la  abundancia, 
la  prosperidad,  la  sesundaii  de  una  nación, 
alrayendo  al  mismo  tiempo  el  oro.  y  la  piala, 
pero  de  un  mudo  provechoso  y  durable,  cuino 
tributo  pagado  peí  los  ¡cielitos  estrafios,  cu 
trueque  de  lo  que  nos  tornátil  (h.» 

Tercera  objeción:  fuiucntn  de  la  industria 
nacional.  Esfe  es  el  trran  caballo  de  balallu 
délos  prohibickiuislus;  el  formidable  argumen- 
te que  oponen  á  los  derechos  de  los  consumi- 
dores, á  bis  tendencias  liberales  del  siglo  y  á 
la  lógica  irresistible  délos  hechos.  «ba  libertad 
de  comercio,  dicen,  pugna  directamente  con  lu 
industria  nacional.  Si  abrimos  la  pucrla  ¡i  los 
trabajos  fabriles  de  las  oirás  naciones,  claro  es 
(¡ue  la  que  produce  á  precios  mas  ínfimos  lo: 
grarúuna  preferencia  decidida,  á  cosía  de  los. 
productes  domésticos  ,  incapaces  de  entrar  cu 
una  rivalidad  que  les  es  tan  desventajosa.  ¿No 
dicen  ustedes  ,  señores  economistas,  que  el 
trabajo  es  el  único  manantial  de  la  riqueza? 
Pues  ¿por  qué  hemos  de  fomentar  el  trabaja  dp 
los  pueblos  eslrsíios,  en  lugar  de  conceder  el 
mismo  favor  á  nuestros  compatriotas,  c¡Ui'¡| 
prosperidad  forma  al  cabo  la  de  la  nación  cu- 
tera? ba  prohibición  de  géneros  cslra ligeros,  (i 
la  imposición  de  altos  derechos  en  su  intro- 
ducción, ba  de  estimular  lorzosamcnlc  fa  ia- 
duslria  nacional,  emancipándola  rjc  una  cuiii- 
pelencia  ruinosa.  Por  mucho  que  sj  ¡mipllc  la 
esfera  di;  la  ídaolropia  ,  y  aun  prcsciniüeinlo 
de  toda  consideración  de  egoísmo  ¿no  esla  <'.c 
acuerdo  el  inlerés  de  la  nación  y  del  lesoro  en 
que  se  fomente  hasla  donde  mus  si;  pueda  lodo 
iiiaiianlial  de  pruduccion  en  el  lerreno  que 
ocupamos?  Si  podeinus  sacai'  de  nuestro  flfOjíip 
fondo  un  artefacto,  que,  ademas  efe  gáüsf¡iCfir 
nuestras  necesidades,  da  ocupación  á  nuestros 

(1)  iücnpnlti:  !l  nolberlismo.  fUtsertazoni'  coriwio- 
¡ü  daifa  Í5ücú'(«  económica,  etc.,  Fireoíe,  1818. 
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jornaleros  y  á  nuestros  capiíalcs,  ¿por  qué  ra- 
zón liemos  de  privarnos  de  lanías  vehlflj,as  en 
favor  de  los  eslrangerosí  ,N'o  lodos  los  brazos 
pueden  ocuparse  en  labrar  la  lierra;  es  nece- 
sario liallar  medios  de  utilizar  los  que  sobran, 
y. ¿cómo  podremos  conseguirlo  si  no  es  crean- 
do trabajos  nuevos?  Y  ¿cómo  liemos  de  crearlos 
si  no  es  asegurándoles  un  galardón  que  lus  es- 
timule? La  industria  fabril  nacional  es  mi  ramo 
de  producción  (pie  no  puede  ■empezar  ni  seguir 
progresando  sin  el  auxilio  de.  una  protección 
decidida.  Si  no  la  prutegemus  por  medio  de 
prohibiciones  y  derecho?  ullos,  ni  habrá  quien 
le  de  principio  ni  quien  le  continúo,  ni  quien 
le  aplique  sus  capitales,  ni  quien  consuma  sus 
productos, » 

Vamos  á  responder  á  estos  argumentos  con 
hechos  y  con  observaciones;  pero  estas  obser- 
vaciones se  fundarán  en  aquellos  hechos,  y  no 
eaci  ¡hiremos  una  palabra  que  nu  se  apoye  en 
las  lecciones  de  la  espericncia. 

El  sistema  de  protección  ,  como  otros  mu- 
chos errores  políticos  y  legislativos  que  toda- 
vía aquejan  á  las  naciones  collas  ,  nació  en 
aquella  cuna  fecunda  de  i  i  iuienes  y  preocupa- 
ciones, (le  recesos  de  lodas  clases  y  de  mons- 
truosos delirios,  que  se  conoce  en  la  .historia 
con  el  titulo  de  edad  media.  J.os  gobiernos 
feudales  establecidos  eu  los  países  que  habían 
formado  la  parle  occidental  del  imperio  roma- 
no, degeneraron  rápidamente  en  locos  de  anar- 
quía ydeopresion  ilegal,  t.os  principes,  inca- 
paces por  si  solos  de  refrenar  las  demasías  de 
sus  grandes  vasallos,  y  (le  poner  limite  á  sus 
rapacidades,  usurpaciones  y  violencias,  pro- 
curaron foi  liliear  su  indujo  y  consolidar  su  po- 
der, acariciando  á  los  babilantes  de  ¡asoiuda- 
des,  y  ligando  sus  propios  inlcieses con  los  de 
los  municipios.  Con  esie  objeto  les  concedieran 
fueros  y  varias,  emanciparon  á  los  ciudadanos, 
abolieron  lodas  las  marcas  de  si rviliímbre  que 
los  cuvitecLan,  y  los  formaron  eu  corporacio- 
nes cívicas,  con  el  derecho  de  gobernarse  por 
medio  de  concejos  y  magistrados  de  su  propia 
elección.  El  órdon,  la  tranquilidad,  el  espíritu 
de.  subordinación  y  la  buena  policía  que  por 
estos  medios  se  introdujeron  en  lus  ciudades, 
mientras  que  la  rapiña,  el  despojo,  la  guerra 
civil  y  los  abusos  del  poder  feudal  afligían  los 
campos,  dieron  á  los  ciudadanos  una  gran  su- 
perioridad con  respeclQ  á  los  labradores. 
Los  ciudadanos  eran  los  que  suministraban 
á  los  principes  el  dinero  de  que  necesitaban 
para  sus  guerras,  para  sus  fundaciones  pia- 
dosas para  su  lujo  y  para  sus  vicios, 
ion  la  cooperación  de  las  ciudades  podían 
los  principes  humillar  la  soberbia  y  com- 
primir la  ambición  de  ios  proceres  y  baro- 
nes. Pero  los  ciudadanos  no  tuvieron  basbiule 
con  las  concesiones  primitivas.  I'edian  y  alcan- 
zaban continuamente  nuevos  privilegios  ;  ni 
ora  de  temer  que  los  principes,  debiéndoles 
tantos  servicios  y  no  curándose  mucho  de  ¡a 
felicidad  de  los  pueblos,  resistiesen  á  unas  de- 


mandas de  que  podían  sacar  tantos  provechos. 
En  las  ciudades  se  hacia  el  tráfico  y  se  funda- 
ban manufacturas:  los  traficantes  y  manufac- 
tureros querían  asegurar  la  imposición  de  sus 
capitales,  y  asi  nadó  el  monopolio.  Para  que 
no  encareciesen  el  trigo  y  las  primeras  malc- 
rías-, no  se  encontró  mejor  arbitrio  que  estor- 
bar su  salida,  y  para  asegurar  la  venta  de  pro- 
ductos nacionales,  se  prohibió,  con  no  menos 
severidad,  loda  importación  de  manufacturas  es- 
Iraugeras.  Estas  y  oirás  muchas  odiosas  res- 
tricciones impuestas  al  comercio  y  ala  -indus- 
tria, como  la  creación  de  gremios  y  compañías, 
el  arriendo  de  las  aduanas,  las  alcabalas,  las 
lasas  y  la  importación  obligatoria  de  primeras 
materias  ,  componían  el  sistema  de  hacienda 
que  prevaleció  en  casi  lodas  las  naciones  de 
Europa  por  espacio  de  cualro  siglos. 

Desplomado  el  régimen  feudal,  y  fortifica- 
do el  poder  de  los  reyes,  sin  que  por  esto  se 
rel'urmasen  las  ideas  generales  sobre  gobierno 
y  administración,  los  ministros,  que  hallaron 
ya  un  manauUal  copioso  de  ingresos  para  el 
erario  en  las  aduanas,  profusamente  esparci- 
das por  las  cosías  y  fronteras,  se  guardaron 
muy  bien  de  privarse  de  estos  recursos,  y  an- 
tes bien  de  cuando  en  cuando  aumentaban  el 
circulo  de  las  restricciones  y  Los  derechos  de 
entrada.  Mas  basta  entonces,  los  reglamentos 
prohibitivos,  las  aduanas  y  los  aranceles  no 
se  consideraban,  sino  como  rapios  deconhibu- 
ciou,  al'par  de  ios  diezmos,  las  capitaciones, 
las  alcabalas ,  y  otras  imposiciones  directas  ó 
indirectas.  Era  preciso  que  sobreviniese  un 
gran  suceso  en  et  mundo,  que  ocurriese  en 
sus  anales  una  de  esas  grandes  épocas  de  cs- 
Iravio  y  de  infatuación,  para  que,  loque  hasta 
entonces  se  había  practicado  como  medio  de 
obtener  dinero  de  los  pueblos,  se  les  ofreciese 
bajo  la  máscara  seduclora  de  progreso  y  de 
beneficio,  t  rie  gran  suceso  fué  el  reinado,  y 
esla  gran  época  fué  el  siglo  de  Luis  XIV. 

Aquel  monarca,  sus  minislros,  sus  concu- 
binas, sus  cortesanos,  los  generales  que  deso- 
laron la  Europa  en  su  nombre,  los  escritores 
que  inmortalizaron  su  reinado  y  los  diplomáti- 
cos que  lo  representaban  en  otras  corles  ,  im- 
primieron un  {Carácter  misto  de  verdadera  y 
falsa  grandeza  á  lasddeas  generales,  á  las  cos- 
tumbres públicas  ,  &  las  empresas  nublares,  á 
las  negociaciones  políticas,  á  todas  las  insti- 
tuciones y  á  todos  los  elementos  activos  de  la 
sociübílidad.  El  fausto  y  la  allaneria  de  Luis,, 
sus  innumerables  ejércitos  permanentes,  sus 
grandes  triunfos  y  sus  grandes  derrotas,  un 
reinado  larguísimo,  una  capital  que  entonces 
lo  era  realmente  del  nuindu  culto  ,  [a  disolu- 
ción de  bis  rusliimbres  públicas,  el  lujo  dis- 
pendioso en  que  vivía  la  córle,  hombres  escel- 
sos  en  lodo  ramo,  academias  ¡lustres,  edificios 
soberbios,  empresas  atrevidas,  lodo  en  aque- 
lla época  llevaba  el  sello  de  lo  estraordinarip, 
de  lo  grandioso,  dé  io  exagerado.  «En  medio 
de  tan  general  entusiasmo,  dice  un  economista 
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ya  citado,  en  eslá  especie  de  embriaguez  que 
se  habia  apoderado  de  la  naoinn  cutera,  cu  es- 
ta exorbitancia  y  ponderación  de  ideas,  de  es- 
peranzas y  de  empresas,  se  concibió  el  gran 
proyecto  de  atraer  á  la  Francia  el  oro  y  la  plata 
de  todo  el  globo,  y  de  dominar  á  todas  las  na- 
ciones por  medio  de  las  manufacturas.  Col- 
bert,  el  célebre  ministro  de  Hacienda,  el  pro- 
tector de  las  ciencias,  y  de  las  letras,  el  digno 
Mecenas  de  Luis  XIV,  quedó  como  deslumhrado 
y  seducido  á  vista  de  tan  brillante  designio.  Era 
demasiado  conforme'  á  las  ideas  reinantes,  al 
temple  característico  de  ia  nación  francesa  ,  y 
á  la  índole  de  un  ministro  tan  emprendedor 
como  codicioso  de  gloria  para  que  deséchaselo 
que  consideró  como  un  medio  de  someter  á  los 
pueblos  estrangeros  con  los  esfuerzos'  de  su 
genio,  mientras  su  soberano  los  avasallaba 
cou  la  victoria,  y  la  conquista  (I).»  15 1  año 
de  1667  salió  á  luz,  en  forma  de  edicto  y  do 
arancel,  la  legislación  mercantil  que  los  eco- 
nomistas han  eternizado  con  el  nombre  de 
colbertismo.  Fúndase  en  dos  ideas  matrices,  ;! 
saber :  la  balanza  de  comercio  que  ya  hemos 
analizado  en  su  articulo  correspondiente,  y  la 
absoluta  prohibición  de  importaciones  esíran- 
geras.  Apoyado  en  la  idea  que  la  balanza  del 
comercio  está  en  favor  de  la  nación  qno  mas 
dinero  atrae  a  su  territorio,  Colbert  creyó  ha- 
ber descubierto  que  la  superioridad  mercan  lil 
consistía  en  mirar  á  todas  las  naciones  traba- 
jadoras como  enemigas  ,  y  en  declararles  una 
guerra  de  industria,  para  arrancarles  los  me- 
tales preciosos  que  poseían.  El  ejemplo  de  los 
egipcios,  de  los  griegos,  ele  Cartago,  de  Ale- 
jandría, de  Férgamo,  de  Marsella,  de  Siracusa 
y  de  Rodas,  pueblos  lodos  que.  adquirieron  su 
opulencia  por  medio  de  una  libertad  ilimitada 
concedida  al  tráfico  y  á  la  industria,  se  espli- 
cabaporlos  colbertislas,  como  un  efecto  del 
acaso,  ó  por  la  diferencia  de  costumbres  y  de 
sistema  político.  Profesaban  solemnemente  la 
doctrina  que  los  pueblos  deben  vender  siem- 
pre y  no  comprar  nunca,  siendo  este  el  único 
medio  de  que  no  salga  de  ias  fronteras  el  di- 
nero que  por  ellas  se  introduce.  Fabricando  en 
casa  todo  lo  que  el  consumo  necesita,  y  no  lo- 
mando nada  délo  que  las  otras  naciones  fabri- 
can, claro  es,  decían  ellos,  que  la  riqueza  de 
todo  género,  y  particularmente  la  de  las  espe- 
cies metálicas,  debe  acumularse  de  una  mane- 
ra indefinida.  La  prohibición,  pues,  debia  ser 
la  panacea  de  todos  los  males  económicos  ,  y 
la  de  la  esportacion  de  las  materias  primeras, 
y  la  de  la  importación  de  las  manufacturadas, 
llegó  á  ser  un  principio  tan  inconcuso  en  la 
economía  política,  como  lo  es  en  el  derecho 
público,  la  prohibición  de  suministrar  armas  y 
municiones  al  enemigo. 

Es  imponderable  el  ardor  con  que  fueron 
recibidas  estas  ideas,  y  solo  puede  compararse 
al  entusiasmo  con  que  fueron  acogidas  en  el 
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reinado  siguiente  las  quimeras  de  Law,  y  los 
célebres  planes  de  !a  compañía  del  Mississipi. 
Todos  ios  especuladores,  todos  los  capitalistas 
se  dedicaron  á  lo  erección  de  manufacturas, 
y  bástalas  señoras  de  la  córte  y  las  mugeres 
ordinarias,  miraban  con  horrarla  cinta,  ía, co- 
fia ó  el  pañuelo  que  no  sülia  de  una  fábrica 
nacional.  Esta  manía  se  comunicó  á  las  na- 
ciones eslrañas.  Los  gobiernos  se  esmeraban 
en  multiplicar  las  medidas  protectoras,  es  de- 
cir, las  aduanas,  los  aranceles  prohibitivos, 
la  odiosa  fiscalización  de  las  fronteras,  las  for- 
malidades oficinescas;  y  el  resultado  de  esta 
fervorosa  emulación  fué  el  aislamiento,  la  po- 
breza, la  bancarrota  de  los  gobiernos  que  se 
habían  dejado  dominar  por  tan  fantásticas  teo- 
rías, mientras  que  multiplicadas  las  barreras 
entre  unas  y  otras,  escitada  la  envidia  reci- 
proca, y  resueltos  los  gabinetes  á  sostener 
cada  uno  para  si  un  sistema  tan  imprudente- 
mente abrazado,  la  guerra  vino  á  colmar  la 
medida  de  los  males  que  afligían  á  la  desven- 
turada Europa.  Las  guerras  de  Luis  XIV  cou 
Holanda,  que  fueron  las  que  arruinaron  a  la 
Francia  y  oscurecieron  toda  la  gloria  de  aquel 
magnifico  reinado,  no  tuvieron  otro  origen 
que  un  arancel  exhorbitante  ;  y  si  en  España 
no  hemos  tenido  guerras  mercantiles,  ha  sido 
porque  nueslras  fronteras  han  estado  siem- 
pre abiertas  al  tráfico  ilícito.  Esta  es  la  con- 
tinua plegaria  de  los  muchos  escritores  de 
economía  política  que  florecieron  en  los  de- 
plorables reinados  de  los  Felipes  austríacos. 
r?o  hay  uno  solo  de  ellos  que  no  ponga  el 
grito  en  el  cielo  contra  k  inundación  de  metv 
cancías  prohibidas,  bajo  la  dinastía  de  los  l!or- 
bones  no  se  estirpó  ese  cáncer  devorador  de 
la  riqueza  nacional  y -de  la  moral  pública. 
En  un  documento  de  oficio  que  tenemos  á  la 
vista,  el  mismo  Carlos  III  dec.lara  ú  su  con- 
sejo Tea!  que  el  número  de  contrabandislas 
en  el.  reino  pasaba  á  la  sazón  de  cien  mil, 
A  la  primera  época  del  colbertismo  fran- 
cés, cuyos  amargos  frutos  estaban  ya  reco- 
giendo las  naciones,  sucedió,  otra  cu  que  los 
niales  no  se  disminuyeron,  aunque  en  apa- 
riencia se  presentaban  con  alguna  modifica- 
ción los  maléficos  principios  de  tantas  des- 
venturas. La  segunda  generación  de  colberlis- 
tas  se  declaró  contra  la  prohibición  absoluta; 
adoptó  en  su  lugar  los  muy  altos  derechos  de 
importación,  y  creyó  ver  en  ellos,  no  solo  un 
medio  de  protección  muy  eficaz  para  la  indus- 
tria doméstica,  sino  un  raudal  fecundo  de  in- 
gresos metálicos  pava  el  tesoro  público.  Según 
ellos,  estos  derechos  debían  variar  continua- 
mente, porque  continuamente  varían  las  nece- 
sidades de  los  pueblos,  las  mejoras  de  la  ela- 
boración, las  invenciones  y  los  descubrimien- 
tos. La  tarifa  debia  arreglarse  á  una  especie 
de  barómetro,  cuyas  variaciones  dependían  de 
las  circunstancias  que  acabamos  de  enumerar, 
y  cuya  averiguación  presentaba  tantas  dificul- 
tades, que  llegaba  á  ser  poco  menos  que  impo- 
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silile.  Muy  en  breve  se  descubrió,  con  univer- 
sal asombro,  que  el  tesoro  estaba  vacio;  que  la 
industria  había  caido  en  el. mayor  abatimiento; 
(¡ue  el  precio  de  las  mercancías  se  había  en- 
vilecido; que  los  hacendados  relirahan  sus  ca- 
líllales de  una  especulación  infausta;  que  los 
labradores  huían  de  los  campos  y  acudían  á 
lus  ciudades  para  dedicarse  ¡i  las  arles  de 
lujo,  y  que  todavía  bajo  el  ministerio  de  Col- 
b'eít  las  pérdidas  de  la  agricultura,  ó  por  me- 
jor decir,  la  disminución  de  sus  productos ,  que 
ya  ocasionaba  carcslias  desastrusas,  se  calcu- 
laba en  1,500.000,000  de  libras  lornesas  al 
año.  Algún  remedio  se  encontró  á  (unías  cala- 
midades, cuando  por  un  acto  de  despecho, y 
como  para  probar  fortuna,  los  agricultores  se 
dedicaron  al  cultivo  de  la  viíia  y  á  la  fabrica- 
ción1 de  ios  vinos  de  Burdeos,  Champagne,  Lan- 
giiedoc  y  Borgoña.  Jilas  esle  remedio  salió  de 
las  energías  vílales  de  un  pueblo  in'lej'igeirte  y 
laborioso,  que  repara  por  sí  mismo  las  fallas 
de  su  gobierno,  y  todas  las  ventajas  que  re- 
sultaron de  esta  innovación,  son  otras  tantas 
pruebas  de  la  falta  que  se  comete  cuando  se 
inlenla  contrariar  el  curso  natural  de- las  co- 
sas, y  dar  á  la  industria  un  curso  opuesto  á  sus 
innatas  propensiones. 

Ilespues  de  este  bosquejo  que  acelerada- 
mente hemos  trazado  ,  poniendo  los  inconve- 
nientes de  la  institución  al  lado  de"  su  cuna,  y 
haciendo  palenle  la  estrecha  □liaclqli  que  exis- 
te enlre  el  error  primitivo  y  sus  necesarias 
consecuencias  ,  nada  nos  quedaría  que  hacer 
en  apoyo  de  las  doctrinas  que  defendemos,  si 
por  la  mas  inesplicabie  de  las  anomalías  ,  no 
viésemos  en  nuestra  época  entronizados  los 
mismos  principios ,  fomentadas  las  mismas 
tendencias,  y  sostenidas  las  mismas  doctrinas. 
Esta  consideración  nos  obliga  á  emplear  algu- 
nas líneas  en  la  demostración  de  las  siguien- 
tes verdades  :  que  ia  protección  otorgada  á  un 
ramo  de  industria  por  medio  de  prohibiciones  y 
derechos  prohibitivos  ,  es  tiín  injusta  en  su 
principio,  como  funesta  en  sus  resultados;  que 
la  industria  no  necesita  de  protección  esterna, 
legislativa  ó  artificial,  para  nacer ,  vigorizarse 
y  prosperar,  cuándo  y  dónde  la  naturaleza  ha 
querido  que  nazca,  se  vigorice  y  prospero; 
que  esta  protección  esterna,  legislativa  y  arti- 
ficial dada  á  un  ramo  de  industria,  es  una  guer- 
ra destructora  declarada  á  los  ramos  no  favo- 
recidos: por  último,  que  la  industria  favoreci- 
da no  recibe  por  eslos  medios,  sino  una  pros- 
peridad transitoria  y  facticia,  predecesoni  in- 
separable de  su  ruina,  y  manantial  fecundo  de 
oíros  males  no  menos  trascendentales  en  sus 
consecuencias. 

La  injusticia  de  la  protección  mercantil  se 
apoya  precisamente  en  las  doctrinas  y  opi- 
niones que  están  hoy  fermentando  en  todas  las 
cabezas  bien  organizadas,  en  todos  los  pechos 
generosos,  y  en  todos  los  pueblos  arrancados, 
por  los  sucesos  ó  por  so  propia  energía  ,  de 
las  garras  del  poder  absoluto.  Los  derechos 


imprescriptibles  de  la  mayoría,  la  felicidad  del 
mayor  número,  el  odio  á  los  privilegios,  la  des- 
trucción de  todas  las  restricciones  impuestas  á 
las  facultades  activas  del  hombre,  el  predomi- 
nio de  la  opinión  pública  ,  !a  igualdad  legal, 
no  menos  preciosa  en  los  salones  de  un  tri- 
bunal que  en  las  oficinas  de  un  ministerio  ó 
de  una  aduana  ,  el  respeto  inviolable  que  me- 
recen las  exigencias  públicas  y  las  necesida- 
des generales :  tales  son  los  dogmas  que  se 
consideran  en  el  dia,  entre  las  naciones  libres, 
como  condiciones  indispensables  de  su  exis- 
tencia. Todos  ellos  se  huellan,  se  violan  ,  se 
contradicen  por  medio  del  sistema  restrictivo. 
Todas  las  prerogaüvas  del  hombre  libre,  todos 
los  derechos  que  envuelve  en  si  este  dictado, 
toda  la  latitud  que  una  legisiarion  sábia  con- 
cede á  nuestros  goces  y  á  nuestros  trabajos, 
desaparecen  delante  de  la  ley  funesta  que  coar- 
ta la  facultad  de  vender  y  comprar  dónde  y 
cómo  mas  convenga  á  nuestras  necesidades,  á 
nuestras  inclinaciones,  y  aun  á  nuestros.capri- 
clios.  Imponer  un  derecho  protector  no  es 
otra  cosa  que  exigir  una  contribución  ,  en  fa- 
vor, no  del  gobierno,  único  ser  á  quien  debe- 
mos hacer  esle  sacrificio,  sino  en  provecho  de 
una  masa  de  hombres,  cuyo  número,  por  gran- 
de que  sea,  eslá  muy  lejos  de  equilibrar  el  de 
la  nación  entera;  es  conceder  un  privilegio  que 
no  puede  mantenerse  sino  á  espensas  de  la 
mayoría;  es  imponer  un  sinnúmero  de  priva- 
ciones de  que  no  resulta  otro  beneficio  que  el 
engrandecimiento  de  algunos  individuos ;  es 
violar  el  derecho  do  propiedad  ,  coartando  los 
usos  inocentes  que  el  hombre  puede  hacer  de 
lo  que  legitiinamenle  ba  adquirido;  es  en  fin, 
almsar  de  la  fuerza  que  la  sociedad  deposita 
en  la  autoridad  pública,  no  para  que  humille  y 
despoje,  no  para  que  mortifique  y  persiga, 
siuu  para  que  proleja,  defienda  y  ampare.  Con- 
sentimos gustosos  en  que  el  poder  legitimo  se 
apodere  de  uua  parle  de  ¡o  que  poseemos, 
poique  do  olro  modo  le  seria  imposible  des- 
empeñar sus  compromisos  y  cumplir  sus  obli- 
gaciones. Esle  consentimiento  es  un  abandono 
que  hacemos  de  un  derecho  sagrado,  y  no  nos 
resolvemos  i  darlo,  sino  porque  de.  olro  modo, 
la  conservación  del  órden ,  la  independencia 
nacional  y  la  administración  de  la  justicia  se- 
rian quimeras  irrealizables.  Solo  por  motivos 
de  tan  grave  importancia  podría  un  hombre  li- 
bre prestarse  á  que  una  mano  agena  participa- 
se de  los  frutos  de  su  trabajo  y  disminuyese 
sus  goces  y  la  subsistencia  de  su  familia.  ¡Y 
se  quiere  imponernos  el  mismo  sacrificio  para 
favorecer  a  una  clase  privilegiada,  para  facili— 
lar  á  los  que  la  componen  el  camino  de  la  for- 
tuna ,  y  para  que  con  nuestras  privaciones  se 
enriquezcan,  y  con  el  precio  que  quieran  exi- 
girnos ensanchen  sus  especulaciones!  Ro  vaci- 
lamos en  declarar,  con  toda  la  claridad  y  ener- 
gía que  podemos  dar  á  nuestro  idioma,  que  la 
autoridad  pública,  en  el  hecho  de  imponer  de- 
rechos protectores  ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  ,  en 
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el  hecho  ele  sobrecargar  la  imporiacion  .  con 
él  único  objeto  de  favorecer  mío  ó  mas  ra- 
mos de  la  industria  doméstica  ,  abusa  de  sus 
facultados  ,  echa  por  tierra  ta  igualdad  legal 
qliéla  Constitución  sanciona,  viola  el  pacto  so- 
cial ,  siembra  el  grano  de  la  discordia  ,  suscita 
pasiones  innobles  jr  vehementes,  y  provoca  el 
fraude  >  el  soborno  y  la  resistencia.  Triste  y 
mezquina  idea  lian  formado  de  la  libertad,  los 
que  la  circunscriben  á  un  cierto  orden  de  fa- 
cultades, no  curándose  de  que  otras  continúen 
esclavizadas  y  oprimidas.  Si  se  me  permite 
publicar  mis  opiniones  y  no  vestirme  de  la  te- 
tarme rae  gusta;  volar  éh  mi  distrito  y  toó  be- 
ber el  Tino  que  apetezco;  enviar  un  memorial 
á  tas  corles  y  no  amueblar  mi  casa  con  la  al- 
fombra y  el  sofá  que  me  acomodan  ,  entonces 
M  libertad  es  una  facultad  á  medias  ,  una  prer- 
rogativa mutilada,  un  beneticio  ilusorio.  En  to- 
da nación  hicri  constituida,  la  libertad  no  eou- 
sisté  solamente  en  hacer  Id  que  las  leyes  no 
prohiben,  sino  en  hacer  todo  lo  que  no  daña  in- 
tereses públicos  ni  privados.  Y  en  verdad  ,  la 
facultad  ilimitada  de  comprar  y  vender ,  no 
puede  en  niuguu  caso  ofender  oíros  intereses 
que  los  artificial  es  creados  por  una  protección 
imprudente  y  erigidos  sobre  las  ruinas  de  la 
ventura  pública. 

Hemos  hablado  de  los  derechos  preponde- 
rantes de  la  mayoría.  Ella  se  compone  de  con- 
sumidores, y  estes  son,  por  consiguiente,  los 
que  reclaman  toda  la  proleccion,  y  todo  el 
apoyo  del  que  manda.  Pero  les  productores, 
se  dirá  ,  son  también  ciudadanos:  también 
ellos  son  acreedores  ó  la  proleccion  de  la  ley. 
Nadie  lo  niega;  sean  ellos  protegidos  corno  lo 
son  todos;  cuenlen  con  la  misma  seguridad 
que  á  toilos  se  concede.  Pero  no  por  leyes  es- 
cepcionales,  no  á  costa  de  los  que  no  pro- 
ducen; no  poniendo  á  su  disposición,  y  crean- 
do en  su  beneficio  instrumentos  de  prosperi- 
dnd  y  engrandecimiento  de  que  no  pueden 
disponerlos  otros.  0  si  tanta  importancia  se 
da  á  ta  producción,  que  se  crea  necesario  es- 
timularla asegurándole  la  venta  y  quitándole 
el  estorbo  de  la  rivalidad  ¿por  q n 6  se  ha  de 
conferir  esta  protección  á  un  ramo  de  pro- 
ductos, y  no  á  todos  los  rjuc  pueden  elaborar- 
se en  nuestro  territorio?  Una  vez  que  lauta 
ventaja  resulta  de  la  industria  doméslica,  y 
que  tan  formidable  azóteos  la  compra  de  pro- 
ducios de  la-  eslrangera,  ¿por  que  hemos  de 
comprar  agujas  á  los  ingleses,  cuando  leñe- 
mos bastante  hierro  y  combustible  con  que  ía- 
Érieáiías  nosolros  mismos?  ¿por  qué  han  de 
vendernos  los  franceses  su  perfumería,  cuan- 
do tenemos  en  abundancia  espirita  de  vino  y 
plantas  aromáticas?  Adoptado  el  principio,  y 
reconocida  su  importancia,  no  hay  porqué  de- 
tenerse en  el  camino  de  su  aplicación  abso- 
luta. Cualquier  español  que  entable  un  género 
de  industria  nuevo  en  el  pais,  tiene  tanto  de- 
recho á  que  se  prohiba  el  mismo  producto, 
como  los  fabricantes  en  cuyo  favor  se  lia  13- 


madn  la  misma  medida,  río  faltará,  sin  em- 
bargo, quien,  á  impulso  de  un  mal  entendido 
patriotismo,  repute  por  insignifleánles  las  pri- 
vaciones á  que  nos  condenan  las  leyes  pro- 
hibitivas, á  trueque  del  beneficio  que  produ- 
cen, aumentando  la  riqueza  interior,  por  el 
impulso  que  dan  al  trabajo  fabril  nacional. 
Antes  de  demostrar  la  falsedad  de  esla  con- 
secuencia, y  de  probar  que  no  hay  tal  au- 
mento de  riqueza,  y  que  el  crecimiento  tor- 
nado de  la  industria  es  una  superfetaeion  pre- 
caria y  enfermiza,  fijémonos  en  el  daño  que 
la  privación,  por  si  misma  ocasiona.  Desde  lue- 
go, como  ya  hemos  indicado ,  toda  coar- 
tación de  las  facultades  aeüvas  del  hom- 
bre es  en  si  misma  odiosa  y  tiránica,  cuan- 
do no  se  le  demuestra  la  imperiosa  nece- 
sidad eu  que  se  funda.  Arrojar  agua  á  la 
calle  á  riesgo  de  incomodar  á  los  que  por  ella 
transitan;  establecer  nna  tenería  eif  medio  dé 
un  vecindario  populoso,  á  riesgo  de  incomo- 
darlo con  fétidas  emanaciones;  conservar  eu 
su  casa  grandes  canlidades  de  pólvora ,  á 
riesgo  de  ocasionar  una  esplosion  funesta, 
son  aclos  cuya  prohibición  se  enliende  y  se 
aplaude,  en  consideración  de  los  males  que 
evitan,  y  á  esla  prohibición  se  someten  sin 
repugnancia  tóábs  los  hombres  de  sana  ra- 
zón. Sfits  ¿por  qué  se  ha  de  imponer  á  un  es- 
pañol la  [lena  de  un  precio  exorbitante,  si, 
para  lavarse,  prefiere  el  jabón  de  Windsor  al 
de  Castilla,  ó  si  quiere  corresponder  con  sus 
amigos,  mas  bien  en  papel  de  Balh  que  eu 
el  de  Valencia?  Coartar  goces  ¡nocentes,  limi- 
tar el  uso  de  la  propiedad,,  legítimamente  ad- 
quirida, son  medidas  viólenlas,  despóticas, 
injnslas,  que  solo  puedo  cscusar  ima-nccesida á 
Sbsóiu  lamente  i  inprescindible.  Y  obsérvese  has- 
ta do  n  de  se  esliendo  la  esfera  de  estas  privacio- 
nes. Elmonnpoliodequegoza  unaclase  de  ma- 
nufactura, no  soto  me  privado  la  facultad  de  es- 
coger entre  sus  productos  y  los  análogos  03- 
traníreros,  sino  de  oíros  innumerables  nrlc- 
faclos,  amaños,  inventos  y  objetos  de  como- 
didad y  lujo,  á  los  eualer,  sin  que  recaiga  sjbr 
bre  ellos  una  prohibición  espresa,  se  cierran 
tan  herméticamente  las  puertas  de  ta  prnhi- 
ríictóii,  «ano  á  los  espresamentc  prohibidos. 
.Ninguna  nación  quiere  trato  mercantil  con  la 
que. tan  'esquiva  se  muestra  con  la  genera- 
lidad de  las  naciones.  Asi,  pues,  la  ley  que 
protege  á  un  millón  de  individuos,  condena 
á  trece  millones  á  la  ignorancia  y  á  la  priva- 
ción de  los  frutos  de  una  civilización  perfec- 
cionada. Ciertamente,  si  el  retroceso,  á  la  vi- 
da salvage  fuera  posible  eti  tas  naciones  eu- 
ropeas, solo  por  medio  de  semejantes  medidas 
administrativas  podría  obtenerse  tan  asombro- 
so fenómeno.  Tío  es  menos  lamentable  el  in- 
dujo de  aquellas  medidas  en  la  navegación. 
Sucstros  buques  mercantes  van  á  Inglaterra 
con.  cargamentos  de  finios  del  pais.  Allí  se 
estancan  meses  y  meses  aguardando  carga- 
mento, y  como  hay  poco  que  traer  á  Es- 


COMERCIO 


834 


paña,  esla  dilación  arruma  al  dueño,  y  si 
e!  contrato  es  A  la  parto  ,  el  capitán  y 
ios  'marineros  consumen  ¡-¡us  exiguas  ganan- 
cias, y  viven  de  prestado  ó  de  limosna.  En 
torio  oí  corso  del  año  de  I85Ó  entraron  en  el 
puerto  de  Lóndres,  con  cargamento  de  pro- 
ductos de  la  Península  396  buques  estrange- 
ros,  y  solos  96  españoles.  En  el  mismo  año 
lian  entrado  en  España  480  buques  eon  carbón 
de  tierra  inglés,  La  mayor  parle  eran  ingleses: 
los  había  ademas  franceses,  americanos,  ho- 
landeses, suecos,  ytiasta  uno  ruso,  peroniuno 
solo  español. 

Hemos  dicho  que  ta  protección  legislativa 
otorgada  á  mi  ramo  dé  industria,  es  una  guer- 
ra dés'frúétóYa  declarada  á  los  otros -ramos  no 
favorecidos.  ¿Cómo  puede  ser  de  otro  modo, 
cuando  la  seguridad  de  la  venta  y  de  ¡a  ga- 
nancia debe  necesariamente  atraer  los  fiáplfa- 
ies  y  el  trabajo  al  ramo  privilegiado  con  pre- 
ferencia á  los  oíros,  en  qae  hay  que  sostener 
el  certamen  de  la  conrpelencia  y  luchar  con 
rivales  poderosos?  La  consecuencia  natural  de 
esle  impulso  dado  a  la  producciort  de  una  cla- 
se de  mercancías,  será  una  viciosa  dirección 
dada  al  capital  y  al  trabajo,  apartándolos  de 
los  manantiales  á  que  las  circunstancias  del 
país  los  convidan,  y  Iraslornando  de  este  mo- 
do el  equilibrio  ele  la  riqueza  pública.  Guando 
un  género  de  industria  requiere  protección  es 
si;iial  infalible  de  (pie  sin  ella  no  puede  pros- 
perar. Si  no  puede  prosperar  sin  protección  es 
señal  infalible"  de  que  no  conviene  á  las  apti- 
tudes del  pais.  Es  cierto  que  con  la  protección 
nacen  las  aptitudes:  pero  ¿y  cómo?  forzando<á 
la  naturaleza,  violentando  el  giro  de  las  cosas, 
paralizando  otras  labores  á  que  el  pais  se  pres- 
ta, creando  falsas  necesidades  ,  intereses  con- 
trarios á"  los  intereses  generales,  aspiraciones 
incompatibles  con  los  intereses  de  las  masas. 
Si,  por  ejemplo,  las  manufacturas  privilegiadas 
en  España  no  estuviesen  tan,  poderosamente 
cunlrarcsladas  por  la  importación  ilícita;  si, 
completamente  afianzadas  y  seguras  de  la  ven- 
ta esciusiva,  recogiesen  las  copiosas  ganan- 
cias que  Sin-  duda  obtendrían  á  no  tener  que 
luchar  con  aquel  formidable  enemigo  ,  seria 
imposible  resistir  á  la  tentación  de  tan  lison- 
jera perspectiva.  Todas  las  fuerzas  productivas 
de  la  nación  acudirían  á  fomentar  aquella  mina; 
los  hombres  abandonarían  las  sementeras,  las 
viñas  y  los  olivares ,  para  erigir  telares  y  tor- 
nos. Estos  ejemplos  abundan  en  la  historia  del 
mundo.  El  mas  notable  y  el  mas  reciente  es- el 
que  ha  presentado  la  Gran  Bretaña,  con  sus  fa- 
mosas leyes  sobre  trigos  (corn  ¡mes)  dichosa- 
mente abolidas  bajo  el  ilustrado  ministerio  de 
sir  Haberlo  Peel.  Anles  de  esta  benéfica  inno- 
vación, con  los  derechos  exorbitantes  impues- 
tos á  la  entrada  de  granos,  se  dio  toda  la  os- 
tensión posible  á  este  ramo  de  agricultura.  Se 
sembró  trigo  en  terrenos  poco  aptos  á  su  pro- 
ducción, haciéndolos  aptos -á  fuerza  de  trabajo 
y  de  diaero.  Creciendo  diariamente  la  pobla- 
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eion  y  con  ella  el  consumo  ,  las  tierras  buena1? 
y  las  medianas  no  bastaron  á  satisfacerlo.  Fué 
preciso  ác'ádfr  á  las  estériles  y  pobres  ,  y  á 
medios  artificiales  y  costosos  para  fecundar- 
las. Jlas  estas  tierras,  en  que  el  trigo  nace  á 
duras  penas  y  á  costa  de  tanto  sacrificio,  pro- 
ducían antes  bajo  un'  clima  constantemente  hW- 
mcilo  ,  los  mejores  pastos  del  mundo,  y  de 
ellos  vivían  copiosas  manadas  de  ganados,  cu- 
ya carne  no  era  menos  célebre  por  su  abun- 
dancia, que  por  su  esquisilo  sabor.  La  semen- 
tera destruyo  los  prados,  el  ganado  disminuyó', 
la  carne  subió  de  precio,  y  nñ  país  eminente- 
mente favorecido  por  la  naturaleza  para  el 
pastoreo,  se  convirtió  ,  gracias  á  una  legisla- 
ción mal  llamada  protectora,  en  granero  arti- 
ficial é  imperfecto,  cuyos  frutos  se  imponían 
como  carga  pública  á  los  consumidores  ,  obli- 
gándoles á  pagar  por  una  libra  de  pan  la  mis- 
ma suma  con  que  habrían  podido  comprar  cua- 
tro ó  cinco,  á  no  haber  existido  el  monopolio, 
Efí  nuestro  articula  imp'ojitacios  verán  nues- 
tros lectores  las  admirables  consecuencias  que 
ha  producido  la  revocación  de  aquella  ley. 

«La  industria,  favorecida,  hemos  dicho  no 
adquiere  en  virtud  del  privilegio  dé  que  goza, 
sino-  una  prosperidad  Iransiloria  y  facticia,, 
predecesora  infalible  de  su  ruina.»  La  razón 
primitiva  y  fundamental  de  este  aserto  es  por- 
que todo  lo  que  se  hace  por  violencia  y  con- 
Irareslaudo  el  curso  de  !a  naturaleza,  se  vuel- 
ve contra  el  agente,  y  todo  favor  injuslo  se 
torna  en  daño  del  favorecido.  Las'  industrias 
protegidas  sublevan  la  indignación  pública  ,  y 
tienen  que  sostener  perpetuas  hostilidades  con 
la  mayoría.  Mientras  dura  el  monopolio,  se  ga- 
na y  se  prospera:  mas  ningún  género  de  Ura- 
nia es  durable  ;  el  momento  de  la  reacción  lie- 
ga larde  ó  temprano,  y  entonces  los  estable- 
cimientos fundados  con  la  esperanza  de  un 
mercado  seguro,  se  cierran  y  abandonan-  sus 
trabajos,  y  los  capitales  comprometidos  se  es- 
terilizan. Los  monopolios  no  son  eternos:  su 
término  eslá  señalado,  ya  por  el  cansancio  de 
los  pueblos,  ya  por  el  buen  sentido  de  los  le- 
gisladores, ya  por  las  conquistas  de  la  razón 
pública.  Generalmente  se  ha  observado  que  la 
legislación  protectora  se  ha  sostenido  por  ma- 
niobras clandestinas  ó  por  el  abuso  del  influjo 
y  del  poder.  En  Inglaterra  ,  la  agricultura  fue 
la  niña  mimada  de  la  legislación,  porque  el  po- 
der legislativo  estaba  en  manos  de  los  poseedo- 
res de  la  tierra.  Eu  Francia,  donde  la  doctrina 
del  tráfico  libre  ha  tenido  por  defensores  á 
muchos  y  muy  eminentes  economistas,  como 
Say,  Chevalier,  Blanqui,  Basliat  y  no  pocos 
distinguidos-  periodistas,  jamás  han  penetrado 
en  las  cámaras  legislativas;  porqueta  mayoría 
de  estos  cuerpos  se  componía  de  fabricantes, 
y  los  ministerios  no  han  podido  sostenerse, 
sino  es  respetando  sus  miras  y  sacrificando  á 
la  estabilidad  de  los  gabinetes  ,  los  intereses 
generales  de  la  nación.  Pocos  años  antes  de 
lá  caida  déla  casa  de  Orleans,  hubo  unminis- 
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terio  que  se  atrevió  á  proponer  la  unión  adua- 
nera con  Bélgica,  en  imitación  del  Zulverein 
;de  Alemania.  Los  dueños  de  ferreriás ,  los  fa- 
bricantes de  paños  y  telas  de  lino  de  que 
estaban  llenos  los  bancos  de  la  legislatura, 
vieron  en  esta  medida  el  término  de  sus  pri- 
vilegios, y  el  proyecto  fué  retirado. 

Asi,  pues,  ejemplos,  doctrinas  y  autorida- 
des militan  de  consuno  en  favor  de  ta  eman- 
cipación del  comercio.  Intereses  sórdidos,  mi- 
ras siniestras,  ignorancia  de  la  ciencia  econó- 
mica, componen  la  falange  contraria.  Como 
modelos  permanentes  de  los  buenos  efectos 
de  la  libertad,  se  presentan  Holanda,  Suiza  y 
la  Gran  Bretaña  después  del  arancel  de  1843. 
La  baratura  de  lodos  los  productos  naturales  é 
industriales;  los  ingresos  cuantiosos  en  el  era- 
rio público;  la  actividad  de  los  negocios  y  de 
la  circulación ;  la  consolidación  del  crédito 
público,  la  paz  pública  que  no  altera  esa  eter- 
na guerra  civil  entre  el  resguardo  y  los  de- 
fraudadores; la  economía  en  los  presupuestos, 
de  que  absorben  tan  considerable  parte  las 
aduanas,  las  direcciones,  los  cruceros  y  los 
guardas;  el  bienestar  de  los  consumidores;  1a- 
les  son  los  efectos  de  la  libertad.  La  opresión 
del  comercio  produce  los  efectos  contrarios. 
¿Quién  puede  vacilar  en  la  elección? 

Cotirs  d'  economie  poliliy ue,  por  SlorcK. 

Leconsd'  cconomie poliíiq\te,  por  Bianchi. 

Traité  de  cconomie  potititiue,  por  $ay. 

JBaring  Inquiry  into  tke  causes  and  citnscquences 
uf  the  ordens  ui  coune.il. 

Torreas  on  the  enteriuil  corw  trodé. 

On  the.  riso  and  fatl  of  the  manafacturiny  System 
of  Great  Britain. 

El  Colbertismo,  hisserlaiione  coronaia  dalla  Rea 
le  Socieía  Económica  Eiorcnlina,  di  [Francesco  Mon- 
gfo'tfl. 

Cinco  proposiciones  sobre  los  males  que  causa  la 
ley  de  aranceles,  por  Pehrcr. 

Discursos  económico-politicón  y  sumario  de  la  Es 
'paña  económica,  par  (ion  José  Manut'l  VailiHo. 

Diccionario  de  Hacienda,  por  don  José  Cangu  Ar 
«licites. _ 

Dictinnnary  of  commerce,  hy  Mac  Culloch. 
Bibliolhequc  universcllc  de  Genere. 
Journal  des  Economistas; 
Cobden  et  la  Ligue,  par  liasüat. 

COMESTIBLES.  Aunque  esta  palabra  se  deri- 
va del  verbo  latino  comediré,  comer,  debemos 
comprender  en  ella  muchas  sustancias  alimen- 
ticias que  no  exigen  el  acto  de  la  masticación. 
En  efecto,  el  vino,  la  cerveza,  la  leche,  la  ci- 
dra, las  soluciones  gelatinosas,  albuminosas  y 
azucaradas,  etc. ,  concurren  á  la  nutrición, 
principalmente  en  el  hombre  y  en  los  seres  de 
las  clases  mas  elevadas  entre  los  animales.  La 
asimilación  de  los  jugos  nutritivos  se  veriti 
ca  con  el  auxilio  de  órganos  especiales:  tal  es 
el  tubo. digestivo  on  el  hombre  y  en  todos  los 
seres  dotados  de  una  organización  superior  y 
complicada;  esla  es  la  absorción  alimenticia  ó 
digestiva.  Las  sustancias  alimenticias  sufren 
desde  luego  una  elevación  preparatoria  en 
una  cavidad  que  se  forma  en  lo  interior  del 
animal  por  una  prolongación  mas  ó  menos 


complicada  y  mas  órnenos  modificada  do  la 
cubierta  esterior;  hasla  después  de  esta  diges- 
tión no  se  hacen  aptas  para  ceder  á  la  absor- 
ción sus  alimentos  nutritivos: 

Por  alimento  debemos  entender  toda  sus- 
tancia que  sometida  en  los  cuerpos  vivos,  don- 
de ta  sido  introducida  poruña  elaboración  ne- 
cesaria, puede  servir  á  su  acrecenlaraienlo  y 
llegar  á  ser  en  una  palabra,  como  alimento, 
parte  constituyente  del  organismo  viviente, 

Jil  hombre  Lace  servir  indistintamente  á 
su  alimento  los  animales,  tas  plañías  y  hasla 
algunas  sustancias  del  reino  mineral  que  pa- 
recen representar  mas  bien  el  papel  de  Condi- 
mento y  de  estimulante  en  la  organización, 
quede  verdaderos  alimentos:  ta!  es  el  tíoritfh 
de  sodium  (sal  marina)  y  el  aína.  Plutarco,  y 
después  de  él  otros  muchos  filósofos,  á  cuya 
cabeza  es  preciso  colocar  al  elocuente  ltous- 
seau,  dicen  que  el  hombre  no  se  ha  hecho  car- 
nívoro sino  por  un  funesto  olvido  de  las  leyes 
de  su  organización;  pero  esta  supuesta  aberra- 
ción y  todas  las  elocuentes  declamaciones  do 
los  filósofos  especulati  vos  han  sido  reducidas 
á  su  justo  valor  por  la  sola  inspección  anató- 
mica del  aparato  digestivo  que  en  el  hombre 
ofrece  una  estructura  complexa  y  evidente- 
mente destinada  á  la  ingestión  de  las  materias 
mímales  y  vegetales:  este  aparato  parece  des- 
tinarlo al  oinnivorismo. 

En  los  hombres,  el  apetito,  'el  capricho  y 
muchas  veces  la  necesidad,  arreglan  las  pro- 
porciones en  que  las  materias  vegetales  y  ani- 
males pueden  ser  empleadas  en  su  alimenta- 
ción. Acaso  se  ha  exagerado  demasiado  la  pre- 
ferencia qne  debe  darse  á  las  unas  ó  á  las 
otras,  y  si  una  constante  observación  lía  he- 
cho ver  que  en  general  los  pueblos  que  se  ali- 
mentan principalmente  de  la  carne  de  los  ani- 
males son  robustos  y  fuertes,  tampoco  se  po- 
drá negar  qne  individuos  que  no  comen  nun- 
ca ó  casi  nunca  carne,  no  dejan  por  eso  de  ser 
vigorosos  y  de  gozar  de  buena  salud. 

Los  alimentos  farináceas,  en  el  reino  vege- 
tal, ocupan  al  parecer  el  primer  rango  por  la 
generalidad  y  la  abundancia,  en  las  sustancias 
que  sirven  para  el  alimento  del  hombre.  La 
fécula  forma  su  base  principal,  si  bien  mu- 
chas veces  está  asociada  al  gluten  y  á  la  al- 
búmina vegetal.  El  trigo  es  el  cereal  mas  glu- 
tinoso; siguen  después  la  cebada,  el  centeno, 
el  ¡naiz  y  la  avena.  El  arroz,  alimento  muy 
sano,  de  fácil  digestión  y  que  alimenta  casi  á 
las  dos  terceras  partes  de  la  especie  humana, 
está  totalmente  privado  del  gluten,  el  cual  so 
halla  reemplazado  por  un  mucílago  abundante 
y  de  una  naturaleza  especial;  la  cebadaos 
también  un  cereal  miicilaginoso.  La  patata, 
verdadero  maná  del  cielo,  que  ha  hecho  casi 
imposible  el  hambre;  los  guisantes,  las  avi- 
chnelas,  laslenlejas,  etc.,  no  contienen  gluten. 
En  los  climas  tropicales  el  plátano,  la  batata, 
la  dioscorea,  la  yuca,  el  árum  esculenlum,  el 
amo  root,  el  sagú,  ele.  son  cscelcales  co- 
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mcslibtes,  cientos  do  glútea  y  en  que  la  fé- 
cula sg  asocia  á  la  malcría  azucarada,  al  alrac- 
livo  y  á  otros  diferentes  principios. 

Hay  oíros  comestibles  muy  üliles  también 
queso»  casi  todos  rnucilaginosos,  tales  como 
nuestras  plantas  hortalizas,  los  judias  y  los 
guisantes,  las  zanahorias,  la  remolacha,  el 
cohombró,  tos  nabos,  la  calabaza,  la  verdola- 
ga, los  espárragos,  la  lechuga,  la  col,  la  esca- 
rola, el  cardo,  el  salsifí,  ele.  Es  preciso  reco- 
nocer, sin  embargo,  que  estos  alimentos  con- 
tienen en  general  pocas  materias  nutritivas. 
La  mayor  parle  atraviesan  rápidamente  el'  tubo 
digestivo,  y  tienen  ademas  el  inconveniente  de 
desprender  en  el  estómago  ó  en  los  intestinos 
gran  cantidad  de  gas.  Olra  distinción  hay  que 
hacer  en  esla  categoría,  y  es  la  de  los  alimen- 
tas gomosos  propiamente  dichos,  que  contie- 
nen'ácido  péctico.  Mr.  Raspail,  ha  emitido  la 
opinión  de  que  no  es  esto  olra  cosa  que  el 
gluten  disuelto  por  la  potasa  y  precipitado  por 
un  ácido. 

En  cuanto  á  los  alimentos  enteramente 
azucarados  tienen  mas  valor  nutritivo:  tales 
son  los  dátiles,  las  pasas¡  ia  miel,  los  hi- 
gos, etc.  El  azúcar  alimenta  mucho  en  peque- 
ño volumen,  á  pesar  de  lo  que  hayan  podido 
decir  ciertos  autores  que  no  le  conceden  mas 
que  una  propiedad  ardiente.  Si  produce  en  la 
apariencia  esle  efecto  ocasionando  lo  que  se 
confunde  con  la  constipación,  es  porque  casi 
toda  la  sustancia  se  asimila  y  deja  poco  resi- 
duo que  arrojar  por  el  intesiino. 

Los  alimentos  calificados  de  acídulos  se 
asemejan  mucho  á  los  azucarados;  pero  con- 
tienen mas  mncí  lago,  unido  á  un  ácido  vege- 
tal: tales  son  ciertas  frutas,  como  la  grosella, 
la  cereza,  la  granada,  la  fresa,  la  mora,  ele. 
Ingeridas  en  pequeñas  cantidades  en  el  estó- 
mago son  favorables,  pero  el  esceso  fatiga  el 
aparato  digestivo  y  determina  la  irritación  de 
la  mucosa  gástrica  é  intestinal. 

Vienen  después  los  comestibles  oleosos  y 
¡irasientos  y  los  emulsivos,  tales  como  la  al- 
mendra, la  nuez,  el  fabuco,  el  cacao,  el  co- 
co, etc.,  y  las  carnes  de  la  anguila,  del  sába- 
lo, etc.,  que  escitan  generalmente  á  poco  que 
nos  aparlemos  de  las  reglas  déla  sobriedad, 
cierta  pesadez  en  el  estomago  y  causan  fre- 
cuentemente náuseas  y  deposiciones  albinas 
abundantes. 

E¡  queso  es  mejor  alimento,  pues  con  muy 
pocas  escepciones  todos  digieren  con  facilidad 
las  diferentes  especies  que  se  conocen. 

En  el  reino  animal,  y  muy  particularmente 
en  la  clase  de  los  animales  terrestres  es  donde 
se  encuentran  generalmente  tos  alimentos  mas 
sustanciosos,  los  que  alimentan  masen  menor 
volumen.  Debemos  colocar  en  primera  linea  la 
carne  del  buey  y  de  la  vaca,  y  después  el  car- 
nero; el  cordero,  el  cabrito  -y  la  ternera  ali- 
mentan menos  y  su  digestión  es  .menos  fácil; 
lo  mismo  sucede  cnu  el  lechoncillo  y  con  to- 
das las  carnes  que  se  designan  con.  el  nombre 


de  poco  hechas;  pero  el  cerdo  tiene'  una  cante 
muy  nutriliva  y  ninguna  se  presta  mejor  ;i  ios 
procedimientos  de  la  salazón  y  de  la  curación 
al  humo.  Sabido  es  que  los  antiguos  atletas 
para  aumentar  sus  fuerzas  se  alimentaban  de 
carne  de  cerdo;  hay,  sin  embargo,  algunos  es- 
tómagos que  no  la  resisten. 

Entre  los  cuadrúpedos  reputados  cosa  da 
■pelo,  la  liebre  es  uno  de  tos  mas  sustanciosos, 
si  bien  se  la  achaca  el  defecto  da  causar  algu- 
nas veces  agitación  é  insomnio  á  tos  qae  la 
córneo.  El  conejo  es  menos  nutritivo  y  al  mis- 
mo tiempo  de  digestión  mas  difícil. 

Las  aves,  en  el  úrdén  de  las  gallináceas, 
son  generalmente  nutritivas  y  se  digieren 
bien.  Las  ansarinas,  como  el  pato,  el  gan- 
so, etc.,  tienen  una  carne  muy  pesada,  y  lo 
mismo  sucede  con  las  palomas! 

Los  pescados  son  menos  nutritivos  que  tos 
animales  terrestres  y  se  ha  observado  que  los 
pueblos  ictiófagos  están  espuestos  á  las  en- 
fermedades linfáticas.  Convendrá  tal  vez  hacer 
una  escepcion  para  los  pescados  cartilaginosos 
tales  como  el  sollo,  el  atún,  etc.,  que  alimen- 
tan mucho. 

Los  lestáceos,  cangrejos  y  langostas  no 
son  de  fácil  digestión;  lo  mismo  sucede  con 
las  almejas;  pero  ¡a  ostra  cruda  se  digiere  con 
prodigiosa  rapidez;  por  lo  demás  es  poco  nu- 
tritiva y  muy  ardiente.  Lo  mismo  debe  decirse 
del  cangrejo.  A  una  y  otro  se  atribuyen  cuali- 
dades afrodisiacas. 

Imposible  nos  es  describir  aquí  todo  lo  que 
el  hombre  ha  hecho  servir  á  sus  apetitos  sen- 
suales. Baste  decir  que  todo  lo  ha  puesto  á 
contribución  para  saciar  su  glotonería.  Dicese 
que  tos  cerdos  le  han  revelado  la  trufa,  vianda 
olorosa  y  estimulante  que  tan  importante  pa- 
pel representa  hoy  en  el  mundo  gastronómico. 
También  apetecemos  ia  sola,  tínica  especie  de 
hongos  que  asegura  tal  vez  laimpnnidad  á  los 
que  la  comen;  pero  no  nos  hemos  limitado  a 
esta  especie,  sino  que  hacemos  uso  como  co- 
mestible de  una  gran  variedad  de  estos  críntó- 
gamos  y  tos  numerosos  accidentes  que  resultan 
todos  los  dia's  de  su  introducción  en  la  materia 
culinaria  son  impotentes  para  escarmentar  á 
tos  aficionadas.  Todo,  hasta  los  nidos  de  go- 
londrinas, tan  buscados  y  á  tan  alto  precio  pa- 
gados cu  ciertos  paises,  lia  venido  al  socorro 
de  la  gastronomía.  No  hablemos  de  los  tristes 
recursos  que  en  materia  de  alimentos  ofrece 
una  naturaleza  ingrata  á  poblaciones  desoladas 
por  el  hambre.  Los  panes  de  lombrices  de  que 
hacen  provisión  los  salvages  de  la  bahía  Nool- 
ka  debe  ofrecerles  un  pobre  regalo;  pero  ¿qué 
podrían  desechar  unos  desgraciados  que  para 
evitar  la  contracción  de  las  paredes  del  estó- 
mago se  han  visto  reducidos  á  introducir  en 
él  una  especie  de  (ierra  en  la  que  el  análisis 
químico  ha  descubierto  (cosa  admirable)  una 
enorme  proporción  de  óxido  de  cobre?  Todos 
los  que  han  tenido  el  valor  ó  la  glotonería  de 
probar  el  perro  y  el  gato,  están  conformes  en 
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decir  que  su  carne  es  deliciosa.  Podríamos, 
pues,  hacer  es!a  pregunta:  ¿por  qué  no  cria- 
mos á  los  perros  y  á  los  galos,  animales  que 
pululan  estraordinariameule,  para  comerlos  en 
lugar  cíe  ia  ternera  y  de  la  liebre?  Sin  duda  es 
una  preocupación  el  repugnarlos  bajo  oi  as- 
pecto de  la  cualidad  cíe  la  carne.  ¿Pero  el  es- 
pectáculo de  nuestros  mataderos  no  es  bailan- 
te repugnante?  ¿Será  preciso  ademas  degul  lar 
y  devorar  .con  tan  poca  piedad  á  los  animales 
Je  especies  domésticas  que  participan  de  lus 
hábitos  de  nuestra  vida?  El  corazón  se  subleva 
á  esta  idea. 

Antes  de  poder  hacer  uso  de  los  comesti- 
bles se  los  somete  casi  siempre  á  ciertas  pre- 
paraciones, principalmente  á  la  cocción,  que 
cambian  su  naturaleza,  su  aspecto,  su  consis- 
tencia, olor  y  sabor.  Los  aceites  y  las  grasas 
que.  ¡es  añadimos  frecuentemente  y  que  los 
convierten  en  asados,  fritos,  etc.,  hacen  las 
carnes  mas  sabrosas;  pero  producen  el  efecto 
casi  constante  de  introducir  en  ellos  principios 
acres  que  resultan  de  la  acción  del  calor  sobre 
los  cuerpos  grasientos.. Se  conoce  también  el 
efecto  de  la  salazón  y  de  la  curación  al  humo 
un  muchas  especies  de  comestibles. 

Es  muy  difícil,  y  aun  casi  imposible  deter- 
minar con  alguna  certidumbre  el  grado  clp  di- 
geslibilidad  de  cada  alimento.  Debemos,  sin 
embargo  á  Gosse,  de  Ginebra,  que  gozaba  de 
la  facultad  de  vomitar  siempre  que  quería  [tu- 
gando aire,  algunos  esperimentos  interesantes 
sobre  este  asuelo.  En  efecto,  logró  trazar  una 
especie  de  tabla  donde  las  sustancias  alimen- 
ticias están  colocadas  por  el  orden  de  digesli- 
briidad.  Por  otra  parte  los  trabajos  de  gran  nú- 
mero de  observadores  lian  conlirmado  poco 
masó  menos  los  resultados  siguientes:  las  sus- 
tancias mas  fáciles  de  digerir  son  aquellas 
cuyos  principios  se  disuelven  con  una  facili- 
dad correspondiente  en  las  partes  acuosas  del 
huido  salivoso  y  del  jugo  gástrico;  tales  son  la 
goma,  el  azúcar,  el  almidón  cocido,  la  albúmi- 
na rio  coagulada  y  la  gelatina.  £1  gluten,  el 
queso  y  la  albúmina  concreta  resisten  mas  á 
la  acción  de  estos  Huidos.  Los  aceites,  las  ma- 
terias grasicntas  y  leñosas  se  disuelven  con 
mucha  dificultad.  Los  alimentos  sabrosos,  cu- 
yas cualidades  estimulantes  se  aumentan  por 
diferentes  condimentos  ó  por  ja  fermentación, 
se  digieren  mas  pronto  que  los  desabridos. 

No  seria  menos  esencial,  pero  también  es 
mas  difícil,  establecer  rigurosamente  la  pro- 
porción con  que  cada  alimento  concurre  á  ¡a 
nutrición,  aunque  se  sabe  en  general  que  los 
que  pertenecen  al  reino  anima!,  alimentan  mas 
que  los  vegetales.  ¿Gomo,  pues,  no  liemos  de 
admirarnos  de  que  en  una  publicación  recien- 
te, destinada  al  pueblo.,  pretendan  sus  auío- 
reaal  presentarla  nomenclatura  de  todas  las 
sustancias  alimenticias  poder  indicar  con  un 
rigor  matemático  el  poder  nutritivo  de  cada 
una  de  ellas?  ¡En  este  trabajo  se  II ovan  las 
fracciones  hasta  Ja  cuarta  decimal.1 


Los  señores  Edwards  y  Balzac  han  presen- 
tado últimamente  á  la  Academia  una  Memoria 
que  contiene  numerosas  investigaciones  sobre 
las  propiedades  nutritivas  de  la  gelatina.  Des- 
pués de  haber  repelido  muchas  veces  y  con 
sumo  cuidado  sus  esperimentos,  los  han  con- 
signado en  esta  memoria;  do  ellos  resulta  que 
este  principio  orgánico  no  puede  bastar  por  si 
solo  ala  alimentación;  pero  que  asociándolo  á 
la  mas  pequeña  cantidad  de  otra  saslancia  nu- 
tritiva se  consigue  mantener  en  su  estado.de 
salud  y  desarrollo  á  los  animales  .que  someti- 
dos al  régimen  de  la  gelatina  pura  pierden  eli 
muy  poco  tiempo  su  volúmen  y  su  pesadez. 
Fácil  es'ya  comprender  toda  la  diferencia  qué 
hay  cnlrc  un  caldo  simplemente  gelatinoso  y 
Otro  preparadu  con  carne. 

COMETA.  (.-Is/iíííiiniiifí  y  fisira.)  Astro  ca- 
belludo, del  griego  /.á|j.7¡,  cabellera.  Este  nom- 
bre dieron  los  antiguos  á  unos  cuerpos  celes- 
tes que  participan  de  la  naturaleza  de  los  pla- 
netas, con  respecto  á  las  leyes  de  su  movi- 
miento, pero  que  se  distinguen  de  ellos  en  su 
apariencia  física,  por  una  rastra  de  luz  gene- 
ralmente opuesta  al  sol.  Esa  luz,  vista  desde  la 
tierra,  según  la  dirección  que  afecta  con  rela- 
ción al  cuerpo  riel  astro,  ha  dado  lugar  á  la  di- 
visión vulgar  de  los  cometas  en  cometas  de  ca- 
la, de  cabellera,  de  barba,  etc.  Los  cometas 
describen  órbitas  muy  prolongadas  alrededor 
del  sol;  sus  revoluciones  suelen  durar  muchos 
siglos,  y  no  llegan  á  ser  visibles  para  nosotras 
sino  cuando  recorren  la  parte  de  su  órbita  in- 
mediata al  sol  y  á  la  tierra.  Los  antiguos  no 
pudieron  conocer  mas  que  cometas  brillantes  y 
de  cierta  magnitud;  poro  por  medio  del  telesco- 
pio se  han  descubierto  otros  muchos  que  por 
su  pequenez,  la  rapidez  de  su  movimiento  y 
sus  grandes  distancias,  hubieran  pasado  des- 
apercibidos sin  aquel  insl  fírmenlo,. 

La  teoría  general  de  los  cómelas  compren- 
de dos  partes  distintas,  á-saber:  la  teoría  iiu- 
Iciuálica  de  las  leyes  de  su  movimiento  y  la 
investigación  de  la  naturaleza  fisica  de  esos 
astros  con  la  aplicación  de  las  apariencias  que 
presentan.  Varaos  á  relatar  la  historia  de  los 
esfuerzos  que  se  han  hecho  para  establecer  esa 
teoría,  y  será  fácil  formar  una  ¡dea  del  estado 
actual  de  nuestros  conocimientos  sobre  un 
asunto  tan  difícil  como  inleresante. 

.  Las  opiniones  que  los  antiguos  han  tenido 
sobre  los  cometas  pueden  dividirse  en  dos 
clases. 

En  la  primera  no  se  tenían  los  cometas  por. 
astros  reates;  algunos  íilósofos  sostenían  que 
no  eran  mas  que  una  falsa  apariencia  de  cuer- 
pos celestes,  al  paso  que  otros  opinaban  que 
eran  formados  por  los  rayos  riel  sul  reflejados 
en  los  cielos  como  en  un  espejo;  otros,  por  Un, 
tales  como  Demócrito  y  Auaxágoras,  creían  que 
los  cometas  eran  producidos  por  el  encuentro 
ric  varios  planetas  lan  inmediatos,  que  sus  ItJ- 
686  reunidas  se  confundían  en  la  figura  de  Él 
solo  astro. 
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Fácil  es  responder  á  los  primeros  que  lo 
estélente  en  apariencia  no  puerto  existir  mu- 
cho tiempo,  y  présenla  Fiemprc  algunas  cir- 
cunstancias que  descubren  tas  causas  acciden- 
tales del  fenómeno,  lo  cual  no  sucede  con  los 
cometas,  porque  son  visibles  durante  muchos 
meses,  jr  lodos  los  cambios  que  esperimenlan 
eu  magnitud  y  . en  luz  se  efectúan  regiihiniien- 
te  por  grados,  y  según  las  leyes  de  las  distan- 
cias. Los  cambios  dependen,  pues,  do  causas 
permanentes  y  la  hipóiesis  queda  destruida. 

Se  respondo  á  los  segundos  que  im;i  ima- 
gen formada  por  rc/lexiOD,  debe  seguir  al  ob- 
jclo  reljejado  en  lodos  sus  cambios,  y  que  no 
hay  ningún  astro  conocido  tuyú  movimieulo 
tenga  relación  con  el  de  los  cómelas.  Por  olru 
parle,  ¿cuál  es  la  naturaleza  de  la  superficie 
reflejante?  ¿Porqué  no  existe  siempre?  ¿Por  qué 
los  demás  cuerpos  celestes  no  se  reflejan  tam- 
bién? 

En  cuanto  a  los  lerccros,  para  adoptar  su 
opiniones  menesler  admitir  que  no  se  conoce 
lodavia  el  número  de  planetas,  y  que  puede  ser 
ésle bástanle  considerable  para  que  su  encuen- 
tro sealan  frecuente  como  la  aparición  de  los 
cómelas,  y  eso  es  difícil  en  el  oslado  aclual  de 
la  astronomía. 

fin  la  segunda  clase  se  consideraban  los  có- 
melas como  asiros  reales. 

Los  cometas  son  producidos  por  una  exha- 
lación seca  y  cálida  que  se  eleva  A  las  regio- 
nes superiores,  se  condensa  y  se  inflama  por 
una  causa  cualquiera,  tal  como  la  rapidez  del 
movimiento  ó  la  acción  de  los  asiros.  El  incen- 
dio dura  mientras  haya  materias  inflamables; 
después  de  lo  cual  ya  no  cxisle  cometa.  Esla 
es  la  opinión  de  Aristóteles  sobre  los  eomeías; 
y  lal  es  el  indujo  que  ha  tenido,  que  se  ha 
opueslo  al  conocimiento  del  verdadero  sistema 
de  aquellos  astros,  durante  los.  siglos  cu  que 
lia  reinado  en  las  escuelas  la  autoridad  del  filó- 
sofo griego.  No  expondremos  aqui  las  razones 
que  destruyen  esa  leoria,.  porque  se  deducirán 
naluralmenle  de  la  Historia  dé  los  adelantos  de 
la  ciencia.  "  j»  1  ■' 

Los  discípulos  de  Aristólcles  no  se  conten- 
taron con  abrazar  la  opinión  de  su  maestro,  si- 
no que  la  disfrazaron  ademas  con  ideas  ridicu- 
las. Pretendían  que  Salomo  y  Marte  prepara- 
ban la  materia  de  los  cómelas,  uno  apretando 
¡os  poros  de  la  tierra  para  acumular  las  exhala- 
ciones, y  otro  ensanchándolos  para  darles  li¿ 
bre  salida.  Üccian  ademas  que  los  álnmns  que 
se  agitan  en  ios  rayos  de  sol  recibidos  por  una 
abertura  angosta  cu  un  ruarlo  oscuro,  son  las 
cenizas  de  un  cómela  consumido. 

Pitágoras  y  sus  discípulos  miraron  los  có- 
melas como  unos  planetas  que  aparecen  en  una 
parle  de  su  órbita,  y  que  invisibles  en  lo  de- 
mas,  no  vuelven  á  aparecer  sino  después  de 
mucho  trascurso  de  tiempo,  llipócrales  de  Guio 
y  su  discípulo.  Esquilo,  ienian  la  misma  opi- 
nión. Estas  son  las  primeras  ideas  sanas  que 
se  encuentran  entre  los  antiguos, 


Apolonío  do  Hinda  creía  que  los  cometas 
eran  otros  planetas  ocultos  duranle  algún  tiem- 
po por  estar  muy  ¿listantes  de  nosolros,  y  que 
aparecen,  algunas  veces  cuando  descienden 
hacia  nuestro  sistema,  segiiu  las  leyes  que  les 
eslán  pre scrilns. 

Séneca  abrazó  la  opinión  de  Apo Ionio.  Dos 
cómelas  que  aparecieron  en  su  líempo,  le  die- 
ron ocasión  de  reflexionar  sobre  la  naturaleza 
de  esos  astros.  Los  colocó  entre  el  número  de 
los  cuerpos  permanentes,  probablemente  tan 
antiguos  como  el  mundo.  Demostró  la  peque-; 
ñez  é  insuficiencia  de  los  demás  sistemas; 
desenvolvió  el  suyo  apoyándolo  con  todo  lo 
que  las  luces  de  su  tiempo  podían  proporcio- 
narle, é  hizo  aquella  famosa  predicción  del  co- 
nocimiento futuro  del  regreso  de  los  cómelas, 
que  ¡os  sabios  modernos  le  reconocen  como 
úu  timbre  honroso. 

Eso  es  en  resumen  todo  lo  que  se  ha  dicho 
sobre  los  cometas,  durante  el  largo  intervalo 
trascurrido  hasta  la  escuela  de  Alejandría.  Ui-r 
parco  y  Tolomeo,  que  dieron  celebridacLJijBSta 
eseuela,  nada  dijeron  de  aquellos  astros,  y 
puede  presumirse  que  no  los  vieron  ó  que  los 
confundían  con  los  meteoros  que  no  corres- 
ponden a!  estudio  de  la  aslronomia. 

T olomeo,  admitiendo  el  lieno  absoluto  de 
la  naturaleza,  la  solidez  é  impenetrabilidad  de 
los  cielos,  fué  una  autoridad  poderosa  en  favor 
del  sistema  de  ios  peripatéticos.  Aristóteles,  en 
la  física,  ocupó  un  lugar  junto  al  restaurador 
de  la  aslronomia  moderna.  Ya  uo  se  siguió  olra 
autoridad  qne  aquella;  todo  lo  qne  no  conve- 
nía con  su  doctrina  era  considerado  como  falso 
y  absurdo.  En  vano  era  su  sistema  desmentido 
por  la  observación  y  la  física;  fué  tal  la  cegue- 
dad hacia  aquel  filósofo,  que  durante  cerca  de 
catorce  siglos  no  se  vicrou  aparecer  las  ver- 
dades previstas  por' los  pitagóricos  Apnlonio  y 
Séneca. 

En  el  trascurso  deL  siglo  II  al  XVI  de  nues- 
tra era,  ejercieron  su  imperio  la  ignorancia  y 
la  superstición.  So  por  eso  dejaban  los  come- 
tas de  ocupar  las  imaginaciones;  pero  mas 
bien  que  para  investigar  su  verdadera  naturale- 
za, era  para  conocer  su  influencia. en  el  porve- 
nir. Se  habia  añadido  á  la  definición  de  Aristó- 
teles que  un  cometa  era;  un  signo;  la  aparición 
de  esos  asiros  fué  un  acontecimiento  que  es- 
parció et  terrb.r  entre  los  hombres,  mirándola 
como  presagio  de  fnnesfos  sucesos,  guerras, 
pesie,  hambre,  muerlcs  de  principes,  ele.  Se 
pretendió  reconocer  con  qué  signo  los  come- 
las  anunciaban  lal  ó  cual  desgracia,  y  se  re- 
dactaron eódigns  en  los  cuales  habia  leyes  de 
su  significación.,  según  los  lugares  en  que  se 
engendraban  las  constelaciones  que  recorrían, 
tos  colores  que  Ienian,  la  formado  sus  co- 
las, ele  Esta  superstición  habia  hecho  mella 
hasta  en  los  entendimientos  mas  despejados, 
y  el  mismo  Séneca  se  vió  subyugado  por  ella; 
Plinto  refiere  las  visiones  do  los  astrónomos  de 
su  tiempo;  Tilo  Livio  aduce  sobre  este  asunto 
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las  fábulas  mas  disparatadas;  y  en  imapalabra,  ¡  su  verdadera  marcha  haciéndolos  mover  aire 
todos  los  historiadores  romanos  que  hablan  de  ' 
cometas,  lo  hacen  con  el  sentimiento  de  terror 
que  les  inspiraban. 

A  principios  del  siglo  XVI,  las  letras  reco- 
braban nueva  vida;  pero  las  ciencias  todavía  se 
hallaban  en  una  Oscuridad  profunda.  A  media- 
dos de  ese  siglo  se  comenzó  á  observar  el  cielo 
con  mas  cuidado.  Pedro  Apiano,  astrónomo  de 
Carlos  V,  siguió  el  curso  de  cinco  cometas  que 
aparecieron  eñ  el  trascurso  de  1531  á  1539. 
Fué  el  primero  en  observar  qué  la  dirección  de 
la  cola  de  esos  asiros  es  opuesta  al  sol.  Regio- 
montano  habia  imaginado  las  paralages,  ha- 
ciendo ver  el  partido  que  podría  sacarse  de 
eltas  con  buenos  instrumentos.  Apiano  y  Cardan 
las  usaron,  reconociendo  que  los  cómelas  es- 
tán situados  en  las  regiones  superiores  de  la 
luna.  Estos  dos  importantes  descubrimientos 
revelaron  dos  hechos  incompatibles  con  la  opi- 
nión de  Aristóteles.  El  uno  indicaba  una  ac- 
ción direcla  de  los  rayos  del  sol  sobre  el  come- 
ta, %t\  otro  tendía  á  destruir  la  solidez  de  los 
cielos.  Tero  eslos  rayos  de  luz  causaron  poca 
sensación.  Regiomontano,  Apiano,  Cardan,  Pa- 
blo Fabricio,  Carnerario,  Amerbach  compren- 
dieron bien  que  los  cometas  eran  dignos  de  la 
atención  de  los  sabios,  y  conocieron  la  perma- 
nencia] de  dichos  astros;  pero  no  tanto  se  ocu- 
paron en  hacer  triunfar  verdades  que  necesi- 
taban aun  ser  confirmadas,  como  en  poner  á 
la  posteridad  en  el  caso  de  juzgar  de  ellas.  Por 
otra  parte,  casi  ninguno  de  ellos  habia  sacudido 
aun  las  preocupaciones  de  su  tiempo,  y  al  co- 
nocer que  los  cometas  debiau  ser  considerados 
como  astros,  no  dejaban  de  proclamar  que  es- 
taban depositados  en,  algún  rincón-  del  cielo, 
para  aparecer  cuando  las  circunstancia*  lo 
exigían. 

A  fines  del  siglo  XVI  se  empezó  á  dudar  con 
mas  ahinco  de  la  influencia  de  los  cometas. 
Varios  autores  escribieron  sobre  ese  asunto; 
pero  sns  escritos  quedaron  sin  efecto,  y  los 
cometas  siguieron  conservando  su  derecho  de 
anunciar  acontecimientos  funesíos. 

No  lardó  en  aparecer  Tico-Brahe,  antes  del 
cual  se  habia  descuidado  mucho  el  estudio  del 
verdadero  sistema  de  los  cometas.  Celoso  por  los 
progresos  de  la  astronomía,  preciso  en  sus  ob- 
servaciones, juicioso  en  sus  raciocinios,  pudo, 
por  medio  de  instrumentos  que  hizo  construir 
á  mucha  tosía,  seguir  los  movimientos  de  los 
astros  con  mucha  mas  exactitud  de  lo  que  has- 
ta entonces  se  habia  hecho.  Sus  observaciones 
sóbrelos  cometas  de  1577  á  1596  confirmaron 
que  esos  astros  no  tenían  paralnge  sensible. 
Observó  ademas  que  s*;  mueven  en  todos  sen- 
tidos y  tienen  una  marcha  regular.  Pudo  pro- 
bar, por  consiguiente,  que  los  cometas  están 
colocados  en  las  regiones  superiores  de  la 
luna,  que  los  cielos  no  pueden  ser  sólidos  ni 
las  órbitas  materiales. 

Ticho'asignó  á  los  cometas  su  verdadero 
lugar  eslableciéudolos  mas  allá  de  la  luna,  y 


dedor  del  sol.  Pero  se  engañó  juntamente  con 
todos  sus  contemporáneos,  prosiguiendo  en 
mirarlos  como  unos  meteoros  que  se  incendian 
derepente  cnelespacioy  queeran  susceptibles 
de  una  pronta  destrucción.  No  fué  mas  feliz 
en  su  esplicacion  sobre  la  formación  de  la  cola 
de  esos  astros;  creía  con  Apiano,  Cardan  y  otros 
astrónomos  posteriores,  qnc  ios  cometas  son 
diáfanos;  que  los  rayos  solares  esperimentaban 
al  pasar  por  ellos  una  refracción  semejante  á 
la.  que  se  verifica  en  e!  paso  do  un  vidrio  len- 
ticular; y  que  formaban,  reuniéndose  mas  allá 
del  núcleo,  el  haz  luminoso  que  acompaña  á 
los  cometas.  Esta  esplicacion  es  contraria  á 
las  leyes  debí  óptica;  los  rayos  de  luz  no  son 
visibles  sino  en  cnanto  llegan  hasta  el  ojo; 
ahora  bien  ,  los  rayos  solares  ,  interceptados 
por  la  cabeza  del  cometa  ,  no  pueden  llegar 
hasta  nosolros  sino  en  cuanto  cncueulren  mas 
allá  del  núcleo  una  materia  capaz  de  reflejar- 
los. Es  menester,  pues,  admílir  en  las  inmedia- 
ciones del  cómela  una  atmósfera,  un  éter  cual- 
quiera, lo  cual  hace  insuficiente  la  esplicacion 
do  que  se  trata. 

Todas  las  partes  de  la  astronomía  hacían 
progresos  rápidos;  la  que  concierne  á  la  natu- 
raleza de  los  cometas  permanecía  solo  estacio- 
naria. Esos  astros  eran  siempre  mirados  como 
signos  pasageros  cuya  aparición  se  temia  y 
que  no  se  consideraban  mas  que  con  la  curio- 
sidad del  espanto. 

La  razón  recobraba  lentamente  snimperio. 
Keplero,  que  tuvo  el  feliz  privilegio  de  cambiar 
ideas  recibidas  y  de  anunciar  verdades  que 
ejercieron  su  influencia  en  los  siglos  venide- 
ros, Klepero  dió  también  en  el  escollo  y  no 
hizo  mas  que  aumentar  las  pruebas  de  la  de- 
bilidad del  espíritu  humano,  cuando  qniso  es- 
pücar  la  formación  de  ios  cometas.  liemos  á 
ese  gran  genio  una  prueba  de  nuestro  respe- 
to delegando  al  olvido  las  ideas  que  emitió  so- 
bre la  naturaleza  y  la  influencia  de  esos  astros; 
apresurémonos  á  ¡legar  aloque  dijo  esplican- 
do  la  cola  de  los  cometas,  en  lo  cual  fué  algo 
mas  feliz.  I,a  reconoció  siempre  opuesta  al  sol, 
y  creyó  que  es  producida  por  el  choque  de  los 
rayos  solares  que  atraviesan  la  masa  del  co- 
meta y  se  llevan  consigo  las  partes  mas  lije- 
ras  de  su  sustancia.  Observó  ademas,  que  la 
cola  de  los  cometas  está  inclinada  hacia  su  es- 
Iremidad,  No  atribuye  esa  curvatura  á  los  rayos 
solares  que  se  mueven  siempre  .en  linea  recia; 
pero  reconoció  que  procedo  del  movimiento 
mas  rápido  en  el  núcleo  del  cómela  que  en  la 
estremidad  de  la  cola.  Estas  espiraciones  lina 
prevalecido  en  parle. 

Galiteo,  que  tantos  descubrimientos  útiles 
hizo,  tuvo  una  falsa  ideado  la  naturaleza  de 
los  cometas.  Dió  un  sistema  que  la  física  y  la 
astronomía  desechan,  pero  no  sentó  opinión 
alguna  sobre  la  formación  de  la  cola. 

Rasendino  tuvo  determinadas  ideas  sobre 
la  naturaleza  de  los  cometas;  pero  emprendió 
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la  destrucción. total  del  peripateiismo.  Refutó 
las  opiniones  emitidas  antes  que  él  y  libertó  4 
la  astronomía  de  los  errores  de  la  aslrologia, 
de  la  cuaí  no  habian  podido  prescindir  los  en- 
tendimientos mas  claros. 

¡levelíó,  cuyo  celo  infatigable  abrazó  to- 
das las  parles  do  ta  astronomía,  no  miró  los 
cometas  como  astros.  Conoció,  sin  embargo, 
la  necesidad  de  estudiarlos,  cuando  el  de 
lüf>4  vino  á  ofrecerle  la  ocasión  del -gran  tra- 
bajo que  dejó.  El  conocimiento  de  la  paralaje 
de  este  segundo  cometa  le  proporcionó  la  sa- 
tisfacción do  continuar  con  Ticlio  que  esos  as- 
iros no  eran  meteóros  denueslra  atmósfera  y 
que  ocupaban  y  cruzaban  los  espacios  del  éter 
como  los  planetas.  Ya  no  había  medio  para 
ulribuir  su  origen  alas  exhalaciones  de  la  tier- 
ra y  de  las  materias  inflamables  que  llevan 
consigo.  Estos  conocimientos  adquiridos'  no 
preservaron  á  llcvelio  del  error  qne  cometió 
estableciendo  su  opinión  sobre  la  naturaleza 
de  los  cometas.  Su  doctrina  es  una  especie  de 
novela,  ninguna  de  cuyas  parles  puede  some- 
terse á  examen.  Compáralos  cometas  con  las 
manchas  del  sol,  y  eslablece  que  están  forma- 
dos de  una  aglomeración  de  materias  hetero- 
géneas y  compuestas  de  muclios  núcleos  con- 
tiguos que  pueden  separarse  y  reunirse;  aña- 
de que  son  producidas  por  las  exhalaciones  de 
los  demás  cuerpos  celestes  y  que  tienen  tras- 
piración como  la  tierra.  Hevelio  era  buen  as- 
trónomo pero  poco  físico;  el  modo  con  que  es- 
plica  la  formación  de  la  cola,  es  una  prueba 
de  ello;  dice  que  toda  la  materia  que  compone 
el  cometa  no  es  susceptible  da  condensarse  lo 
haslanfe  para  adquirir  la  solidez  de!  núcleo,  y 
que  la  parte  menos  densa  forma  una  almósfe- 
ra  envolvente.  Los  rayos  solares,  obrando  so- 
bre esa  atmósfera,  dilatan  sus  parles  y  las  re- 
chazan al  lado  opuesto;  y  esos  rayos  solares, 
crlizáldó  los  núcleos  que  componen  la  cabeza 
son  reflejados  y  quebrados  de  varios  modos, 
derramando  al  salir  del  cómela  su  luz  en'  la 
atmósfera  y  produciendo  la  aparienciade  la  cola. 

I.a  opinión  de  Hevelio  sobre  el  modo  con 
que  están  formados  los  cometas  es  falsa,  y  por 
consiguiente  la  esplicacion  de  la  cola  queda 
sin  valor  ninguno.  Por  otra  parle,  las  reflexio- 
nes y  refracciones  de  que  trata,  son  contrarias 
á  las  leyes  de  la  óptica. 

Claudio  Comicrs,  que  escribía  algunos  años 
nnles  que  Hevelio,  emilió  una  idea,  que  aun- 
que mal  espresada,  era  bástanle  buena.  La  co- 
la de  los  cometas,  dice,  es  la  disipación  dé  su 
atmósfera,  impelida  por  los  rayos  del  sol,  los 
cuales,  reunidos  detrás  déla  cabeza,  calientan, 
enrarecen  y  distienden  mas  su  atmósfera  para 
formar  colas  y  barbas  de  una'longitud  prodi- 
giosa. 

Desearles  ideó  un  sistema  del  mundo  falso 
cu  casi  todas  sus  parles.  El  universo  es  una 
máquina  construida  según  las  leyes  de  la  me- 
cánica y  no  por  las  de  ía  metafísica.  Desearles 
no  era  astrónomo;  precisado  á  comprender  los 


cometas  en  su  sistema  de  los  torbellinos,  lo 
hizo  por  medio  de  hipótesis  ingeniosas,  pe- 
ro contrarias  á  las  leyes  de  la  física  y  de  la 
astronomía.  Según  él,  los  cometas  y  los  pla- 
netas fueron  en  otros  tiempos  unos  soles,  co- 
mo lo  son  cu  el  dia  aun  las  estrellas  fijas,  y 
pueden  como  nuestro  so!  tener  manchas;  es- 
tas manchas  se  acumulan  y  no  tardan  en  for- 
mar una  cubierta  que  apaga  la  luz  de  la  estre- 
lla. Esta  deja  entonces  de  ser  sol;  pierde  la 
fuerza  que  la  mantiene  en  el  centro  de  su  tor- 
bellino; se  apoderan  de  ella  otros  centros  de 
atracción  y  es  llevada  acá  y  acullá,  volando  de 
torbellino  cu  torbellino  hasta  llegar  á  ser  pla- 
neta de  algún  sol  ó  basta  que,  disipada  de  nue- 
vo su  corteza,  Tecobre  su  primer  estado  for- 
mándose un  nuevo  torbellino. 

Una  verdad  de  becbo  reconocida,  y  que 
destruye  la  bipólesis  de  Desearles  es  la  varie- 
dad de  los  movimientos  directos  ó  retrógrados 
que  ofrecen  los  cometas,  porque  si  los  torbe- 
llinos planetarios  tienen  en  su  revolución  bas- 
tante fuerza  para  arrastrar  los  cometas,  estos 
no  pueden  seguir  mus  que  ei  movimiento  del 
torbellino,  después  de  haber  caido  en  él.  No 
se  concibe  entonces  cómo  podrían  moverse  en 
mi  sentido  contrario  á  ese  torrente  de  materia 
'circulante.  Mairau  conoció  muy  bien  que  esas 
direcciones  no  podrían  verificarse  en  el  seno 
mismo  de  los  torbellinos;  . hubiera  querido  para 
orillarla  dificultad,  relegar  los  cómelas  mas 
allá  de  la  órbita  de  Saturno,  pero  estaba  de- 
mostrado por  las  paralajes  observadas  que  esos 
asiros  se  acercan  mas  á  la  tierra  que  todos 
los  planetas  principales.  Fué  necesario,  pues, 
recurrirá  oirás  hipótesis.  El  ingenioso  defen- 
sor do  Descartes,  imaginó  que. el  torbellino  del 
sol  debia-ser  muy  aplanado.  Los  cometas  en- 
tonces podían  acercarse  á  nosotros,  si  no  en 
el  sentido  del  diámetro  del  torbellino,  al  me- 
nos en  el  de  su  grueso,  l'ero  la  naturaleza,  re- 
belde á  la  doctrina  de  Descartes,  hizo  aparecer 
cometas  que  atravesaban  la  eclíptica,  y  por 
consiguiente  el  torbellino  aplanado. 

Según  Desearles,  la  causa  que  produce  la 
cola,  es  la  reflexión  de  la  luz  del  sol  sobre  el 
cuerpo  del  cometa,  diversamente  quebrada  cu 
su  proyección  hasta  el  ojo  del  observador. 

Si  esto  fuera  cierto,  la  cola  de  los  cometas 
debiera  presentar  esa  variedad  de  colores  que 
se  manilicsta  en  lodos  los  fenómenos  en  que 
líay  descomposición  do  luz.  Por  otra  parte,  si 
la  cola  de  los  cómelas  no  "es  mas  que  la  re- 
fracción de  los  rayos  de  luz  enlre  e!  cómela  y 
la  tierra,  si  el  éter  que  llena  el  universo  es 
capaz  de  ofrecer  esa  refracción,  ¿por  qué  los 
planetas  y  las  estrellas  Ajas  no  üenen  colas? 
¿Por  qué  la  dirección  de  esa  cola  de  los  come- 
tas no  siempre  es  igual  para  las  mismas  par- 
tes del  cielo?  ¿Por  qtié,  en  Un,  varía  osa  direc- 
ción según  las  diferentes  posiciones  del  sol 
con  relación  al  cometa?  Concluyamos,  pues, 
que  la  esplicacion,  aunque  nueva,  no  vale  mas 
que  las  anteriores. 


847 


COMETA 


Los  eomelas  de  [Gd2,  IGfli  y  IGGo  vinie- 
ron á- ofrecer  nuevas  observaciones  fjno  hacer, 
y  nuevos  sistemas  que  establecer.  L'n  infinito 
número  de  escrilos,  de  tratados,  de  diseriació- 
nes,  desistemas,  etc.,  salieron  de  las-prensas,  y 
proclamaron  de  nuevo  los  vanos  esfuerzos  de 
los  hombres  paraaleanzarla  verdad,  Secslable- 
ció  en  París  una  sociedad  cienlilica  tan  eslra- 
iia  como  estraoi'dinaria  para  tratar  de  la  natu- 
raleza de  los  cómelas.  El  padre  d'Arrouis  abrid 
la  sesión  defendiendo  el  sistema  de  Ijemóci'i- 
ío;  Roberval  probó  (pie  los  cometas  son  unas 
exhalaciones  de  la  esfera  elemental  (pie  forman 
una  larga  rastra,  y  que  corriendo  el  fuego  de 
una;';  otra  punta,  el  cometa  parecía  tener  un 
movimiento  propio;  PÍiiUppcaux  se  declaró  en 
favor  de  la  opinión  de  Descartes,  y  por  úl  limo, 
el  padre  Grandami  esplicó  un  sistema  por  el 
cual  pretendía  que  los  cometas  son  unas  par- 
les del  cielo  condeusadas  por  la  acción  de  los 
astros;  que  su  movimiento  propio  procedia  de 
los  que  ellas  se'g'gian,  y  que  eran  destruidos, 
ó  potóla  acción  de  alg'jlips  otro3,  o  por  cesar 
la  acción  de  los  primeros.  La  reunión  se  di- 
solvió sin  decidir  nada,  y  llegó  á  ser  objeto  de 
varios  escritos,  en  tos  cuales  los  diferentes  sis- 
lemas  se  criticaron'  de  nn  modo  mas  ó  menos 
picante. 

Pedro  petii,  invilado  por  Luis  XIV  á  decir 
su  sentir  sobre  el  cometa  de  IGG-í,  compuso 
una  disertación  sobre  la  naturaleza  de  esos  as- 
tros. Dotado  de.  úu  entendimiento  claro,  eap;!z 
de  distinguirla  verdad, de  seguirla  y  defender- 
la, Pefií  refutó  las  opiniones  de  Aristóteles  y  de 
Descartes.  Esposo  laopinion  de  losque  creen  los 
cometas  de  nueva  generación,  y  reconocióla 
imposibilidad  de  conciliar  este  sistema  coa  la 
regularidad  de!  movimienfodo  esos  astros.  Ad- 
mitió con  Séneca,  que  los  cometas  son  unos 
cuerpos  permanentes  que  llegan  á  ser  invisi- 
bles por  su  mnclia  distancia,  y  vuelven  á  apa- 
recer de  vez  cu  cuando  en  épocas  periódicas  y 
determinadas.  Estudió  entonces  ios  Mínelas 
como  verdadero  observador,  entrevio  de  un 
modo  general  la  especie  de  su  movimiento,  y 
es  probable  que  hubiera  reconocido  su  natura- 
leza, si  hubiese  querido  admitir  el  de-la  tierra 
para  combinar  el  efecto  con  el  movimiento 
elíptico  del  cómela. 

El  aslrónonio  á  que  nos  referimos  no  des- 
conoce las  dificultades  que  sobrevienen  cuan- 
do se  quiere  esplicar  la  formación  y  las  apa- 
riencias de  la  cola  de  los  cometas.  Demuestra 
Ta  insuficiencia  de  lo  dicho  liasla  él,  para  dav 
razón  de  ese  fenómeno,  y  présenla  tres  opi- 
niones como  las  mas  verosímiles. 

1."  Supone  que  hay  cuerpos  celestes  que 
tienen  una  luz  propia,  mas  brillante  que  la  de 
los  planetas,  y  mas  débil  que  !a  del  sol  y  ias 
estrellas.  Esos  astros  intermedios  en  brillo 
son. los  cómelas.  Cuando  cu  su  movimiento  se 
aproximan  á  nosotros,  su  luz  disminuye  por  la 
presencia  del  sol,  y  ofrece  el  fenómeno  de  una 
luz  débil,  ofuscada  por  una  mas  fuerte.  Cuan- 


do, por  úllimo,  el  'cometa  está  muy  cerca  de  no- 
sotros, los  rayos  que  emite  hacia  la  parle  del 
sol,  quedan  eclipsados  por  la  gran  luz  de  ese 
¡istru;  ya  no  se  advierten  mas  que  losque  se  ha- 
llan en  situación  opuesta,  y  que  la  cabeza  del 
cometa  libra  en  cierto  modo  de  un  desvaneci- 
miento total. 

2."  Petit,  admitiendo  la  primera  idea  que 
Labia  tenido  do  que  los  cometas  son  meteoros, 
dice  ijue  la  cola  pudiera  estar  formada  por 
exhalaciones  celestes  emanadas  de  los  plane- 
is  y  del  sol.  Esas  exhalaciones  derramada* 
por  el  universo,  ss  conmueven,  se  agilan  ul 
acercarse  un  cómela;  van  muy  pronto  u  pre- 
cipitarse sobre  el  nuevo  astro,  se  adhieren  a  él 
y  le  siguen,  quedándose  atrás,  como  sucede 
con  los  cuerpos  lijeros  y  movedizos  esparci- 
dos sobre  la  superficie  del  agua  cuantío  un 
cuerpo  mucho  mayor  sobrenada  cerca  de  ellos. 
El  cometa  en  su  movimiento,  barriendo  los  es- 
pacios celestes,  se  presenta  al  sol  con  todas 
las  materias  eslrañas  que  ha  recogido  en  su 
camino;  el  sol  las  alumbra,  el  impulso  de  sus 
rayos  las  impele  y  ordena  detrás  del  cuerpo 
del  astro,  donde  forman  una  cota  mas  ó  meaos 
larga. 

Petit  cree,  por  úllimo,  que  los  cometas 
pueden  tener  como  la  tierra,  una  atmosfera 
que  los  circunde  y  acompaña.  !,os  rayos  sola- 
ros al  alumbrarlos  impelen  las  parles  que  es- 
tán delante  del  cometa  hácia  atrás  para  formaf 
la  cola. 

Aqui  tenemos-,  dice  aquel  sabio,  con  que 
satisfacer  á  todos  escogiendo  cada  uno  lo  que 
mejor  le  parezca  según  su  modo  de  ver.  Nadie 
hoy  adóptalas  dos  primeras  opiniones:  una  de 
ellas  no  puede  esplicar  las  diferentes  aparien- 
cias de  la  cola  de  ¡os  cómelas,  y  el  menor  de- 
fecto de  la  otra  es  el  de  no  hacer  nacer  la  cubi 
del  aslro  mismo.  La  ultima  es  mas  acertada, 
habiendo  quedado  de  ella  alguna  cosa  en  las 
ideas  modernas. 

■El  cometa  de  1G 52  vino  á  escitar  el  celo 
del  gran  Casini,  é  hizo  al  parecer  surgir  ver- 
dades nuevas  bajo  el  ciclo  hermoso  déla  Ita- 
lia. Dicho  aslronómo  adoptó  primero  el  naci- 
miento fortuito  de  los  cometas;  los  miró  du- 
rante algún  tiempo  como  unos  meteoros  que 
se  encienden  pava  apagarse.  Pero  luego  que 
reconoció  (pie  su  movimiento  era  regular,  no 
pudo  creer  perteneciera  lauto  órdon  á  unos 
cuerpos  producidos  por  el  acaso  y  los  colocó 
entre  el  número  de  los  planetas,  les  dió  la 
misma  antigüedad  y  hasta  llegó  á  concebir  su 
regreso.  La  especie  de  ese  movimiento  fué  el 
particular  objeto  de  sus  investigaciones,  pero 
impidiéndole  su  deferencia  á  la  religión  sacu- 
dir una  preocupación,  y  no  admitiendo  como 
Pelít  el  movimienlo.de  la  (ierra,  dió  un  siste- 
ma juicioso  en  lo  concerniente  á  la  naturaleza 
permanente  de  los  cómelas,  pero  falso  en  lo 
relativo  á  las  verdaderas  leyes  de  su  movi- 
miento. Gasini  no  trató  de  esplicar  la  cola  de 
los  cometas. 
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El  cómela  de  1 680,  uno  de  los  mas  bellos 
que  lian  aparecido,  ocupó  álos  astrónomos  y 
enardeció  de  nuevo  su  imaginación.  Hallábase 
todavía  á  la  vista  cuando  estaban  circulando 
ya  mil  escritos.  La  hidra  de  la  superstición 
derribada  por  Gassendí.  pareció  querer  rena- 
cer. Hubo  sistemas  mas  ridículos  todavía  que 
los  que  basta  entonces  habían  aparecido.  De 
tul  conflicto  de  opiniones  surgen  apenas  algu- 
nos rayos  de  luz.  Por  fin  aparece  Newton,  y 
cual  nuevo  sol  en  el  horizonte,  se  desvanecen 
á  su  víala  los  torbellinos  de  Descartes.  Su  vas- 
to genio  abraza  el  universo.  Sublime  cu  sus 
alcances,  profundo  en  sus  investigaciones, 
interrogando  sin  cesar  la  naturaleza,  le  fué 
dado  instruir  á  los  hombres  sobré  las  leyes 
qhe  rigen  los  cuerpos  celestes.  La  gravitación 
universal  y  el  vacio,  ó  al  menos,  un  mediode 
resistencia  insensible,  tales  toda  su  filosofía; 
tus  cómelas  son  planetas,  tal  la  consecuencia 
del  sistema  y  la  esplicacion  del  misterio  pro- 
fundo que  los  hombres  trataban  de  penetrar 
hacia  muchos  siglos.  Cuando  se  considera  la 
variedad  de  las  opiniones  humanas;  cuando  se 
ve  cómo  se  suceden,  cómo  se  destruyen  y 
cuan  difícil  es  atribuir  á  los  fenómenos  ó  á  las 
apariencias  físicas  una  causa  que  sea  cierta  en 
todos  tiempos,  se  comprende  cuanta  gloria  re- 
sultó á  Newton  de  haber  dejado  á  la  posteridad 
una  opinión  por  tantos  hombres  y  laido  tiem- 
po respetada.  Su  doctrina  cometaria  se  halla 
adoplada  umversalmente  y  aunque  comienza  á 
fundarse  una  nueva  teoría  paraesplicar  la  cau- 
sa de  los  movimientos  celestes,,  estos  no  pue- 
den menos  de  conservar  las  mismas  Leycsque 
les  asignó  Newton.  En  esto  quedarun  dcslrui- 
das  las  preocupaciones  relativas  á  la  apari- 
ción do  los  cometas,  y  en  el  dia,  los  métodos 
malemátíeos  aplicados  á  las  observaciones  as- 
tronómicas predicen  todas  las  circunstancias 
de  aquellos  movimientos,  y  los  bechos  confir- 
man las  predicciones. 

El  impulso  ya  estaba  dado;  los  astrónomos 
y  los  geómetras  de  los  siglos  XVII i  y  XIX.  si- 
guieron his  luiellas  trazadas  por  Newton.  No 
podemos  en  una  obra  de  esta  naturaleza  espo- 
ner las  investigaciones  de  tantos  hombres  de 
genio;  los  lectores  á  quienes  pudiera  interesar 
semejante  estudio  deben  recurrir  á  tratados 
especiales.  Nuestra  tarea  es  la  de  bosquejar  la 
marcha  de  la  ciencia,  dando  conocimientos  ge- 
nerales de  ella. 

Sabido  es  que  no  se  puedo  determinar  can 
cxacliliid  el  iienípo  de  la  revolución  de  un  co- 
meta por  las  observaciones  de  una  solaapari-. 
cion;  pero  como  un  arco  de  elipse,  cu  lahipó- 
lesis  del  eje  mayor  infinitamente  prolongado, 
se  confunde  sensiblemente  con  un  arco  ele  pa- 
rábola, los  astrónomos  pueden  calcular  los 
elementos  de  los  cómelas,  como  si  su  movi- 
miento se  ejecutase  en  una  órbita  parabólica. 
Tres  observaciones  bastan  entonces  para  de- 
terminar con  exactitud  los  elementos  del  mo- 
vimiento, y  son:  la  distancia  perihelia  del.  co- 
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meta;  la  posición  del  perihelio;  el  momento 
del  paso  por  el  perihelio;  la_  inclinación  de 
la  órbita  sobre  la  eclíptica  y  él  lugar  de  sus 
nodos,  listos  elementos  sirven  no  tan  solo  pa- 
ra representarlas  posiciones  del  astro,  duran- 
te su  aparición,  sino  que  ofrecen  también  los 
medios  de  reconocerlo  cuando  vuelve  al  pe- 
rihelio. 

Todos  los  cometas  observados  basta  el  dia 
lian  confirmado  la  verdad  de  la. teoría  que  sir- 
ve de  fundamento  al  cálculo.  Halley,  aplicando 
esa  teoria  á  veinte  y  cuatro  cometas  que  le 
parecieron  bastante  bien  observados,  halló  que 
los  elementos  de  los  aparecidos  en  los  años 
1531,  1Ü07  y  1682,  eran  poco  mas  ó  menos 
los  mismos,  de  lo  cual  dedujo  que  pertenecían 
á  un  mismo  cometa  ,  cuya  revolución  es  de 
unos  setenta  y  seis  años.  Se  atrevió  á  anunciar 
que  ese.  astro  aparecería  dé  nuevo  en  1758  ó 
1759.  Pero  esto  anuncio  no  estaba  fundado 
mas  que  en  una  apreciación  vaga  de  las  per- 
turbaciones que  el  cometa  debia  sufrir  por  la 
acción  de  Júpiter  y  de  Saturna,  Clairaut,  mas 
tarde,  pudo  liaccr  una  predicción  mas  precisa 
aplicando  al  cálculo  de  las  perturbaciones  sus 
formulas  para  el  problema  de  los  tres  cuerpos. 
Halló  (pie  el  cometa  emplearía  cu  volver  al  pe- 
rihelio G18  dias  mas  que  en  la  revolución  au- 
lerior,  lo  cual  fijaba  su  paso  á  mediados  de 
abril  de  1753,  con  la  incerlidumbre  de  un  mes 
en  mas  óen  menos,  á causa  délos  pequeños  tér- 
minos despreciados.  El  liecbo  justificó  el  anun- 
cio de  Ilulley  y  la  predicción  mas  exacta  de 
Clairaut.  El  cometa  pasó  por  el  perihelio  el 
12  de  marzo  de  1750",  en  ¡os  límites  asignados 
por  el  úllimo.  El  mismo  astro  lia  aparecido 
en  1835;  según  ¡os  cálculos  de  Damoiseau,  que 
tuvo  cu  cuenta  la  acción  del  planeta  Orino,  no 
conocido  en  tiempo  de  ClaiVanT,  pasó  por  el  pe- 
rihelio el  12  de  noviembre  dei  dicho-año. 

Hasta  los  últimos  tiempos,  solo  se  conocía 
bien  la  revolución  periódica  del  cometa  de  Ha- 
lley.  Como  son  lan  prolongadas  las  elipses 
que  esos  astros  recorren,  y  como  no  hace  ape- 
nas dos  siglos  que  las  Observaciones  se  hacen 
con  algún  cuidado,  no  es eslraño  que  las  rea- 
pariciones sean  escasas.  Pero  este  fenómeno 
interesante  se  ha  reproducido  con  el  cometa 
descubierto  en  Marsella  el  26  de  noviembre 
do  ISIS,  por  I'ons.  La  comparación  de  sus  ele- 
mentos parabólicos  con  ios.de ¡m  cometa  obser- 
vado cu  1805,  hizo  sospechar  la  identidad  de 
ambos  asiros.  Se  reconoció  ademasque  ese  co- 
meta debia  ser  el  que  ya  se  habia  visto  en  1795  y 
1786.  Paresias  conjeturas,  el  tiempo  déla  revo- 
lución del  nuevo  astro  debia  ser  de  un  corto  nú- 
mero de  años.  Enke,  teniendo  en  cuenta  la 
elipticidad  de  la  órbita  en  cálculos  fundadosso- 
bre  las  observaciones  de  1S05  y  de  1806,  ha- 
lló elementos  que  debían  pertenecer  á  ún'mis- 
nio  cometa,  cuyo  tiempo  periódico  es  de  unos 
tres  añasij  medio.  Este  hábil  astrónomo  pudo, 
pues,  señalar  su  reaparición  para  el  año  IS22. 
Calculó  una  efeniéride  relativa  á  esta  aparición, 
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añadiendo  que  el  cometa,  por  sus  declinacio- 
nes no  seriu  visible  en  Europa,  siendo  necesa- 
rio .trasladarse  al  hemisferio  austral  para  obser- 
vado.. El  hecho  también  confirmó  los  cálenlos: 
el  cometa  de  corío  periodo  volvió  á  su  perilic- 
Í!0  liácia  fines  de  mayo  de  iS'íl  y  fué  observa- 
do con  cuidado  por  los  astrónomos  de  Pni;ama- 
ta,  en  la  Nueva  Holanda. 

Ei  mismo  sabio  ,  para  facilitar  la  investi- 
gación del  nuevo  astro  á  su  vueliu  en  1  y ^ r> , 
babia  anunciado  que  pasaria  por  el  peribelio 
el  17  de  setiembre  de  diclio  año.  Mr.  Damoi- 
seau,  por  su  parle,  habrá  hecho  los  mismos 
cálculos.  Ambos  habian  temido  que  el  cómela 
no.  fuera  visto  por  su  pequeña  distancia  apa- 
rente  al  sol ;  pero  los  astrónomos,  atendiendo 
cuidadosamente  á  nn  fenómeno  lan  notable, 
consiguieron  descubrir  el  cómela  en  posicio- 
nes exactamente  conformes  alus  que  aiiuui:mlia 
el  cálculo  de  Enl;e. 

Los  pormenores  que  acabamos  de  dar,  re- 
Telan  la  armonía  admirable  que  reina  éntrelos 
cálculos  y  la  observación,  ó  indican  que  la  teo- 
ría de  los  movimientos  de  los  cómelas  eslá  ca- 
si completa.  So  sucede  lo  mismo  respecto  de 
nuestros  conocimientos  sobre  la  cuestión  física 
de  dichos  asiros.  Es  un  problema  que  llama  la 
atención  de  los  astrónomos  y  de  bis  físicos, 
pero  sobre  el  cual  se  tienen  pocas  nociones 
precisas,  por  carecer  de  observaciones  bien 
caracterizadas,  bos  cometas  que  por  su  mag- 
nitud y  su  brillo  pudieran  dar  lugar  á  esas 
observaciones  son  raros;  el  liempo  solo,  per 
la.sucesion  de  los  fenómenos,  pondrá  á  lus  sa- 
bios en  estado  de  aglomerar  hechos  para  esta- 
blecer con  ellos  verdades  mas  posilívas.  Enlrc 
tanto,  vamos  á  referir  los  hechos  grnoralmcn- 
1e  observados  y  las  opiniones  que  reinan  hoy. 
para  esplicar  las  causas  [píelos  producen. 

Los  cornetas,  vistos  ai  lelescopio,  presen- 
tan una  aglomeración  de  vapores  que  forman 
una  nebulosidad,  en  cuyo  centro  se  distinguen 
algunas  veces  un  mielen  ó  disco,  mas  ó  menos 
bien  terminado.  Esta  parle  constituye  el  cuer- 
po del  cometa  y  es  la  mas  brillanle  y  densa. 
Si  la  nebulosidad  que  rodea  tí  núcleo  se  cs- 
tiende  mas  áun  lado  que  á  otro,  recibe c! nom- 
ire.de  cabellera  ó  barba,  y  si  la  prolongación 
es  considerable,  se  tlama  cola.  La  materia  que 
forma  esas  cabelleras,  barbas  ó  colas,  es  su- 
mámenle  tenue,  porque  la  loa  de  las  estrellas 
mas  pequeñas  no  sufre  alleraciou  sensible  al 
atravesarla  ,  aun  cu  las  inmediaciones,  de! 
núcleo.  ...  ' 

Las  cometas  no  aparecen  con  cola  sino 
cuando  se  van  aproximando  aj  sql.  El  fenóme- 
no comienza  por  lo.  regular  .á. una  distancia  ca- 
si igual  al  radio  de  la  órbita  terrestre.  A  medi- 
da que  el  cometa  avanza,  la  atmósfera  que 
rodea  su  núcleo,  disminuye  en  ostensión;  la 
cola,  por  el  contrario,  crcce.de  dia  en  dia,  y 
llega  á  su  mayor  brillo  y  á  su  mayor  longiiud 
algún  (lempo  después  de  pasar  por  el  peribe- 
lio. Prestóse  verifica  un  efecto  opuesto;  el  co- 


meta se  aleja,  la  cola  disminuye  de  longitud,  y 
el  ostro  ya  no  es  masque  una  simple  nebulosi- 
dad, que  a!  fin  deja  de  ser  visible. 

■  Las  colas  do  los  cometas  están  generalmen- 
te opueslas  al  sol  y  su  posición  no  depende  da 
la  dirección  según  la  cual  se  muevo  el  astro; 
poro  el  eje.  de  la  cola  no  eslá  rigurosamente  en 
línea  recta  con  el  radio  vector  tirado  desde  el 
sol  al  cometa,  forma  con  la  prolongación  de 
esté  radio  ntl  ángulo  que  varia  para  el  mismo 
astro  con  su  posición  relativamente  al  sol. 

I,as  colas  de  los  cómelas  no  tienen  todas  la 
misma  forma.  Comunmenle  no  están  compues- 
tas, .mas  ■  que  de  un  haz  luminoso  terminado 
por  una  punta  casi  imperceptible  y  cuyo  brillo 
va  debilitándose  desde  el  origen  á  la  eslrcmj- 
dad.  Algunas  veces,  la  cola  se  divide  cu  dos 
brazos  que  so-prolongan  en  linea  recta,  y  co- 
metas ha  habido  con  mayor  numero  de  ramifi- 
caciones, imitando  en  el  espacio  la  íigura  de 
un  abanico.  Tal  era  el  cómela  de  ¡744,  el  cual 
lenia  seis  colas,  comprendidas  en  un  ángulo  de 
unos  GO",  opuestas  todas  al  sol  y  separadas 
unas  de  otras  por  espacios  completamente  os- 
curos. Las  colas  cuando  son  largas,  esperi- 
mentan  bácia  sus  eslremidados,  una  I ij era  cur- 
vatura, cuyo  sentido  es  generalmente  el  mismo 
para  lodos  los  brazos.  El  hermoso  cometa  de 
lijl  1  l'uéuna  escepcioná  lo  que  acabamos  de 
decir,  pues  sus  dos  brazos  formaban  dos  cur- 
vaturas opuestas  por  su  convexidad.  Se  han 
observado,  cómelas  cuya  cola,  sumamenle  larga, 
serpenteaba  en  el  espacio  presentando  varias 
inllexiones,  Por  úllimo,  el  cómela  ele  \  &'l?>  aña- 
dió una  forma  singular  y  nueva  i  todas  las  co- 
nocidas; ademas  de  la  cola  ordinaria  opuesta  al 
sol,  tenia  olra  dirigida  bácia  esle  astro:  El  2.1 
de  enero  de  1824,  la  longitud  de  la  primera 
parecía  tener  linos  5U  y  la  de  la  segunda  no 
alcanzábanlas  que  unos  ■i".  Sus  ejes  formaban 
unos  con  otros  un  ángulo  próximo  á  ISO"  que 
disminuyó  en  los  dias  siguientes  hasta  lGí>°. 
La  cola  eslraordinaria  se  distinguía  apenas  en 
la  proximidad  del  núcleo;  su  máximum  de  luz 
parecía  apartado  unos  2".  Kc  apagó  poco  ápoco, 
y  en  los  primeros  dias  de  febrero  no  se  veía 
mas  que  la  coki  ordinaria.  Este  fenómeno,  bien 
reconocido  por  la  mayor  parle  de  los  astróno- 
mos del  continente,  no  parece  haberse  presen- 
lado,  en  los  cometas  observados  basta  oídla. 

Acabamos  de  aducir  hechos  y  ahora  es  me- 
nester esplicarlos  de  cualquier  modo  que  con- 
sideremos la  naturaleza  de  lu  luz,  ora  se  miro 
como  una  materia  á  la  cual  imprime  el  cuerpo 
■luminoso  ondulaciones  que  se  trasmitan  pro- 
gresivamente, ora  sea  procedente  de  una  emi- 
sión de  las  parlíeulas.que  ose  cuerpo  luminoso 
arroja  bácia  lodas  parles;  se.  cree  generalmen- 
te, pero  sin  pruebas  decisivas,  que  los  rayos 
solares  son  capaces  de  ejercer  una  fuerza  de 
impulsión  sobre  vapores  tan  lijeros  como  son 
los  que  circundan  los  cómelas.  Sabido  es  ade- 
mas, que  el  calor  dilata  todos  los  cuerpos,  re- 
duciendo un  número  considerable  de  ellos  del 
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estado  sólido  al  Huido  y  de  esle  al  .  gaseoso. 
Los  comefaSj  por  la  acción  solar,  deben  estar 
espuestos  á  vicisitudes  eslíaordiriarias  y  lian 
de  soportar  un  frío  eslraordinario  en  su  mayor 
distancia  al  sol,  al  paso  que  un.  calor  escesivo 
en  la  proximidad  de  esle  astro.  El  cometa 
de  1680  que  estuvo  en  su  perihelio  ciento  se- 
senta veces  mas  cerca  del  sol  que  la  tierra,  de- 
liró espet'imenlar  un  calor  veinte  mil  quinientas 
veces  mas  fuerte  que  el  que  nuestro  globo 
adquiere  en  verano,  si  como  se  cree,  el  del 
soL  es  proporcional  á  la  intensidad  de  la  luz. 
Esc  calor  sobrepujados  mil  veces  el  de  un  Mor- 
ro candente.  Muy  superior  al  que  podemos 
producir,esprobabte  que  volatilizaría  en  uo  ios- 
tanle  la  mayor  parte  de  las  sustancias  ter- 
restres.' 

Admitido  esto,  los  cometas  en  su  afelio,  es- 
tán y  permanecen  runcho  tiempo  á  una  dis- 
tancia prodigiosa  del  soL  Ese  tiempo  es  para 
ellos  una  especie  de  invierno  largo  y  riguroso, 
duranlc^el  cual  todo  se  condensa  su  su  snper- 
tie;  pero  cuaudo  se  acercan  al  sol,  ta  dilatación 
se  efectúa,  los  vapores  se  elevan  alrededor 
del  núcleo  y  forman  esas  nebulosidades  con 
que  casi  siempre  están  rodeados  los  cometas. 
Una  aproximación  mayor  al  sol  produce  mayor 
desarrollo  de  calor;  los  vapores  se  dilatan  pro- 
digiosamente, y  sus  moléculas,  de  una  tenuidad 
eslraordinaria,  trasladadas  á  grandes  distan- 
cias por  el  impulso  de  los'rayos  solares,  forman 
esas  rastras  de  luz  que  en  esta  hipótesis,  de- 
ben siempre  estar  situadas  mas  allá  de  la  ca- 
beza de  los  cometas  respecto  del  sol,  al  mismo 
tiempo  que  no  dcben.alcanzar  su  máximum  de 
magnitud  sino  después  de pasar  por  el  perihe- 
lio. Ademas,  las  moléculas  mas  volátiles,  que  el 
calor  del  sol  eleva  de  la  superficie-  de  los  co- 
metas, están  sometidas  al  impulso  délos  rayos 
solares,  al  mismo  tiempo  que  participan  del 
movimiento  propio  del  astro  del  cuareiním.in, 
y  por  consiguiente  deben  conformarse  durante 
su  elevación  al  doble  movimiento  de  que  están 
animadas  y  tomar  un  rumbo  oblicuo  que  es  el 
de  la  resultante  de  ambas  direcciones.  Cada 
molécula  describe  una  curva  sobre  la  cabeza 
del  cometa,  lo  cual  hace  que  la  cola  no  se  ha- 
lle exactamente  opuesta  al  sol,  inclinándose  un 
lauto  hácia  hiparle  abandonada  por  el  astro  al 
correr  éste  por  su  órbita  y  presentando  una  in- 
flexión mas  mareada  hácia  el  estretuo  suando 
su  longitud  es  de  mucha  estension.  Las  dife- 
rencias de  volatilidad,  de  magnitud  y  de  den- 
sidad de  las  moléculas,  deben  también  de  pro- 
ducir irregularidades  en  las  curvas  que  des- 
criben, por  lo  cual  fácil  es  concebir  que  pueden 
variar  las  formas,  la  longitud  y  la  amplitud  de 
las  colas  de  los  cometas. 

Estas  esplicacioues  son  conformes  á  los 
hechos  generalmente  observados  ;  pero  entre 
los  qué  hemos  citado  loshay  muy  difíciles  de 
conciliar  con  la  hipótesis  del  impulso  de  los 
rayos  solares.  El  cometa  de  1811,  con  su  cola 
■do  dos  brazos  encorvados  en  sentido  contra- 


rio, y  el  de  1823,  con  dos  colas  casi  díame- 
Iralmente  opuestas,  añaden  nuevas  dificultades 
á  las  que  pudieran  suscitarse.  El  problema  no 
está,  pues,  resuelto  tampoco  por  ese  sistema-; 
tal  vez  por  medio  de  la  teoría  eléctrica  podrá, 
llegar  á  esplicarse  satisfactoriamente. 

Considerando  el  sol  como  un  cuerpo  electro- 
motor, claro  está  que  descompondrá  la  electri- 
cidad de  los  cuerpos  que  se  mueven  en  el  es- 
pacio con  una  energía  creciente  según  la  apro- 
ximación de  los  mismos.  Las  dos  electricida- 
des se  acumularán  en  dos  polos  opuestos  ;  la 
contraria  á  la  determinada  por  el  sol  ienderaá 
acercarse  á  éste  y  podrá  ser  visible  ó  invisible 
según  su  fuerza  de  difusión  ;  por  eso  unas  ve- 
ces tienen  los  cometas  haz  luminoso  hácia;. el 
sol  y  otras  no;  la  electricidad  igual  á  la  del 
sol  será  rechazada  á  la  parle  opuesta  ,  "donde 
acumulada,  uo  podrá  menos  de  ser  siempre  vi- 
sible; por  eso  los  cometas  tienen  siempre  una 
cola  opuesta  al  sol,  cola  que  crece  á  medida 
que  á  este  último  astro  se  van  acercando  los 
otros  porque  aumenta  la  fuerza  eledro-molera, 
y  que  llega  á  desaparecer  á  mucha  distancia 
del  sol,  porque  disminuyéndose  notablemente 
la  fuerza  electro-motora,  las  electricidades  se 
recomponen  nuevamente.  Por  este  sistema  se 
pueden  espiiear  mejor  que  con  ningún  olrolos 
fenómenos  que  ofrecen  los  cometas,  y  la  gran 
diafanidad  de  ese  haz  luminoso  que  á  tantas 
coujettsras  ha  dado  lugar.  En  nuestro  mismo 
globo  leñemos  en  pequeño  una  reproducción 
del  fenómeno.  Es  indudable  yaque  las  auroras 
boreales  son  una  aglomeración  grande  de  eléc- 
tríenla  d;  cuando  la  tierra  camina  hácia  el  pe- 
rihelio, la  aurora  boreal  es  casi  permanente  en 
el  polo  de  la  tierra  opuesto  en  posición  al  sol 
que  ui  loncos  es  el  boreal,  y  cuando  la  tierra 
se  aleja  del  perihelio  cesa  el  fenómeno  de  las 
auroras  boreales  d-j  presentarse  en  el  polo  bo- 
real para  trasladarse  al  austral  que  entonces 
es  el  opuesto  al  sol. 

Otro  problema  que  todavía  ocupa  á  los  as- 
trónomos y  físicos  es  el  concerniente  á  !a- na- 
turaleza de  la  luz  de  los  cometas.  ¿Son  opa- 
cos, diáfanos  ó  luminosos  por  si  mismos?  Ob- 
servándolos con  buenos  telescopios  y  en  cir- 
cunstancias en  que  no  debiera  verse  mas  que. 
una  parte  de  su  hemisferio  alumbrado ,  no  Sé 
descubren  fases.  Pero  las  masas  de  los  come- 
tas son  de  mucha  pequenez  y  los  diámetros 
de  sus  discos  deben  de  ser  casi  insensibles; 
lo  que  llamamos  su  núcleo  no  está  formado 
probablemente  mas  que  por  las  capas  mas  den- 
sas de  la  nebulosidad  que  los  rodea.  Asi  es  que 
muy  pocos  cómelas  han  ofrecido  hasta  el  dia 
un  disco  bien  marcado,  y  solo  con  un  telesco- 
pio muy  fuerte  consiguió  ver  Qerschell  en  el 
núcleo  del  de  1811  un  punto  brillante,  quejua- 
gó  ser.  el  disco  mismo  del  astro. 

Es  muy  difícil,  pues,  reconocerlas  fases  que 
los  cometas  pueden  ofrecer.  Sin  embargo,  He— 
velio  y  Lahire  creyeron  /orlasen  el  que  apare- 
¡  ció  en  1682.  Lahire  dibujó  su  forma  una.  sola 
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-vez  en  los  registros  del  ¡Observatorio  real  de 
París  ;  pero  esa  observacion  única  no  decide 
nada,  porque  seria  posible  tjire  lo  que  so  ha 
tomado  por  una  fase  no  fuese  mas  que  una  ir- 
regularidad en  (a  forma  del  núcleo  como  su- 
cedió para  el  cómela  de  IS19:  el  núcleo  lumi- 
noso de  este  astro  lenta  un  -diámetro  sensible 
y  se  distinguía  fácilmenle  que  no  era  esférico: 
un  astrónomo  creyó  ver  fases,  pero  fáciflia  sido 
reconocer  que  esa  suposición  oo  esplicaba  las 
irregularidades  vistas. 

.La-existencia,  de  las  fases  establecería  in- 
defectiblemente que  los  cometas  son  unos  cuer- 
pos opacos,  que  reflejan- la  luz  solar  como  ios 
planelas;  pero  aun  cuando  estuviese  probado 
que  hay  ausencia  absoluta  de  ese  fenómeno, 
no  habría  por-  eso  motivo  para  creer  que  los 
cometas  brillan  con  lúa  propia;  porque  si  di- 
chos asiros,  son  unas  aglomeraciones  de  va- 
poros  lijeros  y  diáfanos,  ta  luz  del  sol ,  pene- 
trando (oda  su  masa  ,  debe  igualmente  refle- 
jarse de  todos  sus  puntos.  Para  aclarar  la  cues- 
tión, seria  importante  poder  observar  e!  paso 
de  algunos  grandes  cómelas  sobre  el  disco  del 
sol.  Ka  el  caso  de  opacidad,  el  núcleo  se  mos- 
traría como  una  mancha  oscura,  y  en  el  de  dia- 
fanidad, el  cómela,  atravesado  por  la.  luz .in- 
tensa del  sol,  no  seria  probablemente  visible. 
Este  fenómeno  interesante  y  raro  se  présenlo 
respecto  del  cometa  que  apareció  en  julio 
de  1819,  Habiendo  sido  calculados  los  ele- 
mentos de  su  órbita,  Mr.  Olbors  reconoció  que 
debió  haberse  proyectado  sobre  el  disco  solar 
el  26  dejuinio.  desde  las  5  y  13  minutos  de  la 
mañana  hasta  las  S  y  50  minutos,  contándose 
las  hora  sobre  el  meridiano  de  París.  Pero  como 
el  paso  no  previsto  se  había  verificado  ya  cuan-- 
do  se  divisó  el  cometa  y  se  hicieron  los  anterio- 
res cálculos,  no  se  pudo  ííbservar  nada.  Solo  por 
el. examen  de  las  manchas  hubiera  podido  ave- 
riguarse si  lo  que  se  vio  sobre  el  sol  durante  el 
paso  del  cometa  era  realmente  este  astro  ó  una 
mancha  ordinaria.  Por  desgracia,  no  se  lian 
hallado  observaciones  decisivas,  y  la  cuestión 
sobre  la  naturaleza  de  los  cometas  queda  to- 
davía entregada  á  la  oscuridad. 

Los  fenómenos  que.  los  físicos  lian  designa- 
do con  el  nombre  de  polarización  de  la  luz  da- 
rán tal  vez  und'ta  el  medio  de  resolver  la  cues- 
tión. Mr.  Arago  ha  dado  el  ejemplo  en  ese  gé- 
nero de  investigaciones.  En  ese  fenómeno  los 
rayos  directos  y  los  reflejados  tienen  propieda- 
des distintas,  que  se  manifiestan  sobre  todo  en 
el  acto  de  la  doble  refracción.  Los  primeros  de 
dichos  rayos. dan  siempre  dos  imágenes  igual- 
mente intensas,  al  paso  que  los  dos  haces  re- 
fractados dé  los  otros  tienen  intensidades  des- 
iguales, quevarianconla  posición  del  prisma 
que  se  usa  relativamente  á  los  planos  sobre  los 
cuales  han  sido  reflejados  los  rayos.  El  3  de 
julio,,  día  déla  primera  aparición  del  cometa 
de  1819  eu  Paris,  Mr.  Arago  sometió  la  luz  de 
ese  astro  á  dicha  prueba  y  reconoció  que  pre- 
sentaba algunas  señales  de  polarización.  Varió 


estos  esperimentos  á  fin  de  evitar  lodo  eiW, 
los  repitió  muchas  veces  con  tres  prismas  di- 
ferentes y  todas  indicaron  uniformemente  la 
especie  de  polarización  que  la  luz  solar. hubift- 
ra  esperirneiilado  reflejándose  en  la  cola  del 
cómela.  Humboldt,.  Couvas'd,  Matliieu  y  Nico- 
llet  tomaron  parte  en  estos  espcrimenlos  y  ob- 
tuvieron también  idéntico  resullado,  de  lo  cual 
puede  deducirse  que  el  cometa  no  era  luminoso 
por  si  mismo  y  que  reflejaba  los  rayos  solares; 
pero  ese  resultado  no  debe  ser  mirado  mas  que 
como  una  probabilidad,  hasta  que  nuevos  espe- 
rimentos repelidos  sobre  cometas  algo  brillan- 
íes  lo  confirmen. 

Volvamos  á  las  operaciones  variadas  que 
los  cometas  presentan. 

Un  cómela  puede  lener  una  cola  y  parecer 
desprovisto  de  ella.  Dasla  para  ello  que  esté 
en  oposición  con  el  so!;  porque  entonces  no 
se  verá  mas  que  la  anchura  de  la  cola  confun- 
dida coa  la  nebulosidad  del  núcleo,  y  no  po- 
drá juzgarse  de  su  longitud. 

Puede  suceder  que  un  cometa  brillante  eslé 
sobre  el  horizonte  sin  sospecharlo  y  que  de 
repente  aparezca  á  la  vista.  Para  ello  es  me- 
nester que  estando  próximo  ni  sol ,  salga  y 
se  ponga  casi  en  los  mismos  momentos  que 
este  astro.  So  hará  visible,  cuando  á  conse- 
cuencia de  su  movimiento  relativo  se  baya 
alejado  bastante'  de!  sol  para  que  no  lo  ofusque 
la  iuz  de  este  astro.  El  cometa  de  1 8 19  estu- 
vo en  ese  caso.  Por  consiguiente,  si  un  cometa 
ya  visto  so  acerca  por  efecto  de  su  movimiento 
relativo  á  la  región  ocupada  por  el  so!,  dejará 
de-ser  visible  ó  podrá  volverá  aparecer  después 
de  haberse  apartado  de  esa  posición,  según 
que  su  distancia  á  la  tierra  sea  ó  no  bás- 
tanle grande  para  sustraerlo  a  la  vista;  este 
caso  es  frecuente. 

Las  apariencias  de  las  colas  de  los  cometas 
varian  frecuentemente  según  los  parages  de 
observación;  no  se  muestran  ni  igualmente  bri- 
llantes ni  igualmente  largas  á  todos  los  obser- 
vadores; pero  no  es  menester  asignar  á  estas 
diruicncias  otra  causa  que  nuestra  atmósfera, 
la  cual  por  sus  diferentes  estados  de  pureza, 
produce  todas  aquellas  ilusiones.  Los  cometas 
eslán  generalmente  muy  apartados  de  la  tierra 
para  poder  atribuir  tan  notables  cambios  á  di- 
ferencias de  paralaje.  Se  han  visto  edas  de 
cómelas  que  entre  los  trópicos  aparecían  te- 
ner 90"  de  eslension,  al  paso  que  en  Europa 
solo  ocupaban.  15  ó  20.  Siendo  muy  ténue  la 
materia  de  que  están  formadas  las  colas,  pue- 
de interponerse  una  Tijera  nube  de  nuestra  at- 
mósfera, ocultarnos  la  vista  de  las  partes  me- 
nos densas  de  la  cola  y  presentarla  mas  ó 
menos  larga,  según  las  diferencias  de  los  ins- 
tantes y  de  los  lugares  de  observación. 

A  ilusiones  semejantes  debemos  atribuir 
esas  ondulaciones  y  esos  cambios  que  se  lia 
creído  observar  en  las  colas  de  los  cometas, 
Pingré  dice  haber  observado  que  una  estrella 
aparecida  en  la  cola  del  cometa  de  1769,  se 
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alejó  en  muy  pocos  instantes.  Es  difícil  alri- 
buir  álas  moléculas  do  los  vapores  que  forma- 
ban la  cola,  oscilaciones  tan  rápidas ,  cuya 
ostensión  sobrepujaría  muchos  millones  de 
leguas. 

Los  cómelas- sou  susceptibles  de  ofrecer 
caracteres  diferentes  á  calla  una  de  sus  revolu- 
ciones, En  efecto,  para  que  al  cabo  de  una  re- 
volución ,  un  cometa  volviese  á  aparecer  con 
los  caracteres  que  tenia  en  la  aparición  ante- 
rior, seria  menester  que  su  periodo  abrazase 
exactamente  un  número  cabal  de  anos,  sin  lo 
cual  bailarla  al  volver  al  piriheliola  tierra  en 
un  punto  diferente  de  la  órbita  y  cambiaría 
asi  el  punió  de  vista  bajo  el  cual  se  le  habla 
observado  la  vez  primera.  Aunque  las  revolu- 
ciones de  los  cómelas  no  son  conocidas,  uo 
parece  en  general  que  sean  de  un  número  ca- 
bal de  años.  Ademas,  siendo  el  lugar  del  co- 
meta el  mismo  en  su  órbita,  su  distancia  pue- 
de variar  entre  los  limilcs  de  una  á  dos  veces 
la  distancia  del  sol  ala  tierra,  según  los  pun- 
tos que  esta  ocupe  en  la  eclíptica. 

Estas  causas  solas  bastarían  para  cambiar 
las  apariencias  de  un  cómela  en  cada  uno  de 
sus  regresos  al  perihelio.  Pero  hay  otras  muy 
probables,  mas  estraordinarias,  y  que  deben 
producir  los  mayores  efectos.  Las  sustancias 
evaporables  (pie  circundan  el  núcleo  sólido, 
disminuyen  probablemente  á  cada  una  de  las 
vueltas  y  acaban  por  disiparse  enteramente 
en  el  espacio.  Llega  un  tiempo  en  que  el  có- 
mela no  presenta  ya  mas  que  un  núcleo  lijo, 
y  estos  efectos  deben  producirse  mas  pronto 
eu  aquel  cuya  revolución  sea  mas  corta.  El 
cometa  de  Halley  ofrece  un  ejemplo  de  esos 
cambios  sucesivos  que  hacen  conjeturar  que 
se  aproxima  á  su  estado  de  fijeza.  En  14 56  Ic- 
uia  una  cola  de  60"  cuya  luz  tiraba  á  amarillo 
y  su  núcleo  era  tan  brillante  como  una  estre- 
lla Dja.  Escitó  el  mayor  terror  en  Europa,  y  el 
papa  Calixto  decretó  rogativas  públicas,  en  las 
cuales  era  aquel  astro  conjurado.  En  IGS2  to- 
davía brilló  mucho ;  pero  en  1750  ya  no  te- 
nia ni  lanía  intensidad  ni  una  cola  tan  larga 
como  en  la  aparición  de  M5G.  Tuede  creerse, 
pues,  que  las  causas  á  las  cuales  son  debidos 
esos  cambios,  se  van  debilitando,  y  que  llega 
una  época  en  que  las  sustancias  evaporables, 
que  circundan  el  núcleo,  siendo  en  muy  pe- 
queña cantidad  para  formar  pur  su  dilatación 
una  nebulosidad  sensible,  el  cometa  llegad 
ser  para  siempre  invisible.  Tal  vez  acaban 
por  desvanecerse  algunos  de  esos  astros,  y  tal 
vez  sea  esa  una  de  las  causas  que  tanto  hacen 
escasear  sus  reapariciones,  y  que  han  hecho 
desaparecer  mas  pronto  de  lo  que  se  esperaba 
varios  cometas  cuya  marcha  podía  calcularse 
con  los  elementos  de  sits  órbitas.  Las  frecuen- 
tes apariciones  del  cometa  de  corto  periodo 
y  el  regreso  en  1835  del  cómela  que  hemos 
citado  anteriormente,  han  suministrado  nue- 
vas nociones  bajo  ese  punto  de  vista. 

Digamos  ahora  para  abonar  la  influencia 


de  las  ciencias  en  la  sociedad, .  que  los  co- 
metas que  participaban  con  los  eclipses  del 
derecho  de  amedrentar  á  los  hombres,  ya  no 
oscilan  mas  que  su  curiosidad  y  su  interés 
desde  que  los  astrónomos  han  hecho  la  his- 
toria y  la  descripción  deaqueltos.  «En  los  tiem- 
pos de  ignorancia  se  distaba  mucho  de  creer 
que  la  naturaleza  obedeciese  aloyes  inmuta- 
bles. Se  atribuían  á  las  causas  Unales  y  al  aca- 
so los  fenómenos  que  se  sucedían  con  regu- 
laridad, y  se  miraban  como  otras  tantas  seña- 
les de  ira  celeste  los  que  parecían  contrarios 
a!  órden  natural;  pero  aquellos  temores  ima- 
ginarios se  han  ido  desvaneciendo  con  los 
adelantos  de  nuestros  conocimientos.»  Ttos 
hemos  familiarizado  con  los  eclipses  desde  qne 
los  vemos  exactamente  anunciados;  nos  fami- 
liarizamos también  con  los  cometas,  desde 
que  los  astrónomos  encuentran  tantos  y  se 
bullan  en  disposición  de  anunciar  tan  pronto 
los  caracteres  que  ofrecerán  y  el  camino  que 
seguirá  durante  su  aparición,  Se  pasan  pocos 
años  sin  que  se  descubran  algunos,  pero  sou 
la  mayor  parle  tan  poco  notables,  que  el 
público  no  les  dá  ninguna  importancia. 

Sin  embargo,  el  espanto  ha  mudado  de  ob- 
jeto; tranquilizado  el  mundo  sobre  los  sucesos 
que  se  temían  al  aparecer  los  cometas,  se  te* 
me  ahora  otra  cosa,  y  es  que  entre  los  muchos 
cometas  que  atraviesan  en  todos  sentidos  el 
sistema  planetario,  haya  alguno  que  llegué  á 
tropezar  un  día  con  la  tierra,  y  los  sabios  no 
están  del  todo  inocentes  acerca  del  origen  de 
esos  recelos.  Xewlon  había  procurado  desva- 
necerlos, manifestando  que  todas  las  órbitas 
de  los  planetas  conocidos  antes  que  él  estaban 
colocadas  de  manera  que  era  imposible  un 
encuentro  que  pudiera  producir  tan  terribles 
efectos.  Lalande,  conviniendo  en  la  verdad  de 
esa  aserción ,  examinó  superficialmente  la 
cuestión  de  saber  si  las  perturbaciones  podrían 
cambiar  los  nodos  é  inclinaciones  ,  de  modo 
que  un  cometa  á  su  regreso,  se  hallase  sobre 
eí  mismo  rumbo  que  la  tierra.  Creyó  la  cosa 
pOíiible,  y  por  el  simple  anuncio  de  una  memo- 
ria, en  la  cual  determinaba  los  cometas  obser- 
vados que  pueden  acercarse  mas  á  la  tierra, 
cuín  lió  en  1773  el  mayor  espanto  en  París,  lo 
cual  demuestra  cuán  fácil  seria  reproducir  los 
males  debidos  á  la  debilidad  y  á  la  ignorancia 
del  hombre  si  la  antorcha  de  las  ciencias  lle- 
gára  á  apagarse. 

Pueden  esos  temores  tener  una  escusa 
cuando  la  imaginación  s.e  pára  un  instante  á 
considerar  los  efeclos  que  semejante  choque 
puede  producir.  «El  eje  y  el  movimiento  de 
rotación  cambiados;  los  mares  abandonando  su 
antigua  posición  para  prccipilarse  hacia  el 
nuevo  ecuador;  mucha  parle  de  los  hombres 
y  animales  anegada  en  un  diluvio  universal,  ó 
destruida  por  el  violento  sacudimiento  dado  al 
globo  terrestre;  especies  enteras  aniquiladas; 
todos  los  monumentos  de  la  industria  humana 
derribados:  lales  son  los  desastres  que  el  cho- 
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que  de  un  cometa  lia  debido  producir  si  su  ma- 
sa ha  sido  comparable  á  la  de  la  tierra,  En- 
tonces  se  comprende  por  qué  el  Océano  ha  cu- 
bierto alias  montañas,  sobre  las  cuales  ha  de- 
jado muestras  inequívocas  de  su  permanencia; 
se  comprende  por  qué  los  animales  y  las  plañ- 
ías del  Mediodía  han  podido  existir  en  los  cli- 
mas del  Norte,  donde  se  encuentran  sus  despo- 
jos- y  sus -vestigios;  puede,  en  (in,esplicai'se  la 
novedad  del  mundo  moral,  euros  monumentos 
ciertos  no  llegan  mas  allá  de  cinco  mil  años. 
La  especie  humana  reducida  á  un  corlo  número 
de  individuos  en  el  estado  mas  deplorable, 
únicamente  ocupada  durante  mucho  tiempo, 
del  cuidado  de  conservarse,  tía  debido  perder 
enteramente  él  recuerdo  de  las  ciencias-  y  do 
las  artes,  y  cuando  los  adelantos  de  la  civiliza- 
ción han  hecho  comprender  de  nuevo  sus  ne- 
cesidades, ha  sido  preciso  volver  á  principiar 
la  obra,  como  si  los  hombres  hubiese»  sido 
puestos  de  nuevo  en  la  tierra  (1). » 

Sea  lo  que  fuese  de  esa  causa  dudosa,  asig- 
nada por  algunos  tilósofos  á  sus  fenómenos,  de- 
bemos estar  sin  recelo  acerca  do  tan  IciTiblesu- 
ceso.  El  choque,  aunque  posible,  es  lan  poco  ve- 
rosímil en  el  curso  de  algunos  siglos,  seria  lan 
estraordinario  el  encuentro  de  dos  cuerpos  lan 
pequeños  con  relación  al  espacio  en  que  se 
mueven,  que  no  puede  concebirse  ningún  te- 
mor fundado  de  que  sobrevenga.  El  efcelo  de 
las  perturbaciones  quesuponia  Lalande  puede 
serian  contrario  al  suceso  como  favorable,  y 
admitiéndolo  como  él,  no  bastaría  que  el  co- 
meta atravesara  la  eclíptica  en  un  punto  de  la 
órbita  terrestre,  ni  que  el  radio  vector  del  có- 
mela fuese  igual  al  de  la  tierra  en  ese  punto, 
sino  que  también  seria  preciso  que  el  cometa 
y  la  tierra  se  encontrasen  en  un  mismo  instan- 
te en  el  punto  de  intersección  de  las  dos  órbi- 
tas, de  suerte  que  la  probabilidad  del  encuen- 
tro es  tan  débil  que  no  debe  dar  cuidado;  Por 
lo  domas,  entre  los  muchos  cómelas  observa- 
dos hasta  el  dia,  ninguno  hay  que  pueda  en- 
contrarse con  la  tierra. 

Por  otra  parle,  los  cómelas  pasan  con  lal 
rapidez  cerca  de  nosotros,  que  los.  efectos  de 
su  atracción  no  son  temibles.  Parece  que  sus 
masas  son  de  una  pequenez  eslraord'maria,  lo 
cual  está  revelado  por  su  insensible  influencia 
sobre  el  sistema  planetario.  De  todos  los  co- 
metas observados,  el  primero  que  apareció  en 
I77Ü  fué  el  que  mas  se  acercó  A  la  tierra;  la 
cual,  por  consiguiente,  debiera  haber  sufrido 
una  acción  sensible,  si  tas  masas  de  ambos 
cuerpos  hubieran  sido  comparables.  Si  las  in- 
dicaciones del  cálculo  son  posilivas ,  resulla 
que  en  17Q7  y  en  1779,  el  mismo  astro  pasó 
por  el  sistema  de  ios  satélites  de  Júpiter,  y 
todas  estas  circunstancias  se  veriliearou  sin  can- 
sar la  mas  leve  perturbación  ni  indicar  á  los 
astrónomos  el  menor  cambio  que  hacer  en  sus 
tablas  astronómicas.  Es  muy  verosímil,  pues, 

(1¡  Sísíska  del  mando, 


que  el  choque  de  la  tierra  por  un  cometa  no 
podría  producir  mas  que  una  revolución  local. 
En  todo  ello  no  vemos  nada  que  pueda  alar- 
marnos; y  por  no  haber  leído  la  Memoria  de 
Lalande,  las  ideas  que  enunció  como  probabi- 
lidades muy  inverosímiles  ocasionaron  tan  cs- 
Iravaganle  espanto. 

Por  largo  que  parezca  este  artículo ,  muy 
lejos  estamos  de  haber  profundizado  un  asunto 
tan Heno de  diflcuílaaes  como  de  interés.  El 
Orden  que  liemos  seguido  nos  dispensa  de  pre- 
sentar un  catálogo  do  las  muchas  obras  que 
lian  tratado  do  los  cometas:  hemos  pilado  ya 
bastantes  nombres,  y  terminaremos  llamando 
la  atención  sobre  la  Cuineto¡¡ra/ia  de  Plngré 
(París,  1783),  parí  las  investigaciones  que  se 
necesite  hacer  sobro  los  trabajos  anteriores  al 
siglo  XIX  que  digan  relación  á  este  asunto. 

COMICIOS.  {Historia.)  Llamábase  asi  la  reu- 
nión de  todo  el  pueblo  romano  para  lomar  una 
resolución.  Cuando  solamente  una  parte  dol 
pueblo  debia  deliberar,  se  daba  á  la  asamblea 
el  nombre  de  conc/í/uw;  pero  no  siempre  se 
estableció  entre  estas  dos  palabras  una  distin- 
ción espresa.  En  los  comicios  se  elegían  los 
magistrados,  se  daban  las  leyes,  principal- 
mente sobre  las  declaraciones  de  guerra,  los 
tratados  de  paz,  y  se  juzgaba  también  á  los 
ciudadanos  acusados  de  ciertos  delitos.  Los 
comicios  eran  siempre  convocados  por  algún 
magistrado  que  lospresidia  y  que  algunas  ve- 
ces por  condescendencia  confiaba  su  dirección 
al  pueblo.  Se  recogían  los  volos  separadamen- 
te. Rabia  tres' clases  de  comicios:  h*  por  cíe 
rías',  instituidas  porliómulo;  2.a  por  cenltirtdt, 
establecidas  por  Servio  Tulio,  y  3.*  por  tribus, 
modo  introducido  por  los  tribunos  para  el  pro- 
ceso de  Coriolano. 

No  se  podían  reunir  las  curias  y  las  centu- 
rias sin  consultar  á  los  augures  y  sin  el  con- 
sentimiento dol  senado;  pero  se  prescindía  de 
esla  formalidad  para  la  reunión  de  la  tribu; 
los  comicios  no  podían  reunirse  ni  antes  ni 
después  de  puesto  el  sol.  Para  la  creación  de 
los  magistrados  se  reunían  generalmente  en  el 
Campo  de  Marte;  pero  para  la  formación  de  las 
leyes  ó  fallo  de  los  procesos  so  les  convocaba 
algunas  veces  en  el  Foro  o  en  el  Capitolio. 

Comicios  por  curias  (comilia  curiata.) 

En  los  comicios  por  curias,  el  pueblo  daba 
sus  sufragios  dividido  eu  treinta  curias,  y  lo 
que  adoptaban  diez  y  seis  curias,  es  decir,  ia 
mayoría,  se  consideraba  como  la  voluntad  del 
pueblo  entero.  A  principios  de  la  república,  no 
se  reunia  el  pueblo  sino  por  curias,  decidién- 
dose en  estas  reuniones  todos  los  asnillos  im- 
portantes. Primeramente  fueron  presididos 
los  comicios  por  los  reyes,  y  después  por  los 
cónsules  ú  otros  magistrados,  y  nadie  sino 
ellos  podían  presentar  cuaiquier  asunto  al  pue- 
blo. Celebrábase  la  asamblea  en  una  parle  dol 
[foro  llamado  comitium:  allí  se  colocaba  latri- 
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btma  donde  subían  los  oradores  pata  arengar 
al  pueblo.  Los  ciudadanos  que  vivían  en  Honra 
y íslaban -clasificados  en  una  curia  eran  los 
únicos  que  ténlaíi  el  dereelio  de  y.ütef  eti  los 
comicios.  Llamábase  prineipium  á  la  curia 
que  volaba  la  primera.  Luego  que  se  estable- 
cieron primeramente  los  comicios  por  ccníu- 
rías  y  después  los  comicios  por  tribus,  fueron 
convocados  menos  veces  los  comicios  por  cu- 
iris,  y  lan  solo  para  !a  adopción  de  eierlas 
leyes  y  para  la  elección  del  gran  curion  y  de 
Tus  flainincs.  Llamábase  Lex  Curíala  la  ley 
Lecha  por  el  pueblo  dividido  en  curias. 

Ghiniéios  por  cenlurias  (comilia  ceuluriala.) 

Los  comicios  por  cenlurias  eran  los  princi- 
pales {comilia  majara.)  Los  ciudadanos*  divi- 
didos entonces  en  susclascs  respectivas  daban 
sus  votos  y  la  mayoría  bacía  la  ley.  Se  cele- 
braban los  comicios  conarreglo  al  censo  esla- 
b!ecidopor  Servio  Tulio.  (l  éase  cexso  ycex- 
timiu.'i 

Reuníanse  los  comicios  por  cenlurias  para 
elegir  á  los  magistrados,  hacer  las  leyes  y  fa- 
llí, i'  las  causas,  correspondiendo  á  eslos  co- 
micios el  nombramienlo  de  los  cónsules,  de  los 
pretores  y  de  los  censores,  y  algunas  veces 
también  el  del  procónsul.  Sombrábanse  tam- 
bién en  ellos  á  los  decemviros,  tribunos  mili- 
tares y  al  sacerdote  llamado  rex  sacrorum.  La 
mayor  parle  de  las  leyes  propuestas  por  los 
primeros  maglslradoseran  generalmente  adop- 
tadas, en  dichos  comicios.  Fallaban  ademas  los 
procesos  de  alta  traición  ó  de  crimen  eontra-el 
Estado,  y  declaraban  la  guerra,-  Los. magistrados 
superiores  solamente,  lales  como  los  cónsules, 
e!  pretor,  el  dictador  y  el- regen  le  [inter-rex) 
tenían  el  derecho  de  celebrar  los  comicios  por 
centurias,  y  aun  las  asambleas  que  convocaba 
el  rcgenle  no  podían  ocuparse  sino  en  el  nom- 
bramiento de  los  magistrados  y  no  en  la  for- 
mación de  las  leyes.  Los  censores  reunían 
también  al  pueblo  en  cenlurias;  pero  como  en 
esle  caso  no  se  trataba  de  deliberación,  no-se 
daba  á  estas  reuniones  el  titulo  de  comicios. 
Los  pretores  no  podían  reunir  los  comicios  en 
presencia  de  los  cónsules  sin  su  consentimien- 
to; pero  tenían  el  derecho  de  hacerlo. si  los 
cónsules  oslaban  alísenles,  (sobre  todo  el  pre- 
lor  de  la  ciudad}  y  en  este  último  caso  lo  ha- 
cían aun  sin  el  consentimiento  del  senado.  Los 
cónsules  reunían  á  los  comicios  para  elegir  á 
los  ciudadanos  que  debian  reemplazarlos. 
Cuando  se  trataba  de  elegir  álos  pretores,  es- 
i os  no  presidian  jamás  á  las  asambleas  encar- 
gadas de  nombrar  á  sus  sucesores  y  álos  cen? 
sores.  Los  cónsules,  se  concertaban  entre  si, 
ó  bien  hacían  designar  por  la  suerte  al  que 
liühia  de  presidir  los  comicios.  Cuando  se  de- 
bía nombrar  un  rey  de  los  sacrificios,,  so  con- 
jclura  que  el  soberano  pontífice  presidia  la 
asamblea.  El  ciudadano  que  presidia  los  co-¡ 


inicios,  ejercía  tan  grande  influencia,  que  al- 
gunas veces  pasaba  por  haber  nombrado  él 
mismo  los  magistrados.  Si  á  consecuencia  de 
alguna  disputa  entre  el  pueblo  y  los  palricios, 
ó  entre  los  magistrados  mismos,  ú  en  fin,  por 
cualquiera  otra  causa,  no  se  podían  reunir  ios 
comicios  en  el  tiempo  prescrito,  ni  antes  de 
fin  de  ano,  parala  elección  de  los  magistrados, 
los  palricios  nombraban  un  regente  de  su  ór 
den  que  solo  conservaba  su  autoridad  durante 
cinco  días,  y  de  la  misma  manera  so  nombra- 
ba cada  cinco  dias  un  rcgenle  hasta  la  elec- 
ción de  los  cónsules,  que  tomaban  inmediata— 
menle  posesión  de  su  cargo.  Raras  veces  eran 
presididos  los  comicios  por  el  primer  regente, 
muy  pocas  lo  eran  por  el  segundo  y  porel 
tercero,  y  no  podían  serlo  frecuentemente 
sino  por  el  undécimo  nombrado. 

Durante  la  ausencia  de  los  cónsules  se 
nombraba  un  dictador  para  presidir  los  co- 
micios, Los  comicios  por  cenlurias  eran  siem- 
pre convocados  fuera  déla  ciudad,  liabilual- 
menle  en  el  campo  de  Marte,  porque  por  lo  ge- 
neral se  dirigía  allí  e!  pueblo  en  orden  militar 
para  celebrar  las  asambleas,  y  estaba  prohi- 
bido tener  un  ejército  en  lo  interior  de  la 
ciudad;  pero  en  los  últimos  tiempos  un  cuerpo 
de  tropa  guardaba  solamente  el  Janiculo,  don- 
de se  enarbolaba  el  estandarte  del  impe- 
rio, l'ara  anunciar  que  los  comicios  habían 
terminado  sequilaba  la  bandera.. Generalmente 
un  edicto  que  debia  publicarse  diez  y  siete 
dias,  por  lo  menos,  antes  déla  reunión,  con- 
vocaba i  los  comicios,  lo  cual  se  hacia  para 
(pie  el  pueblo  pudiera  examinar  los  objetos 
destinados  á  la  discusión.  Todos  los  que  po- 
seían el  derecho  de  ciudadano  romano,  sin  es- 
cepcion  podían  asistir  á  los  comicios  por  cen- 
turias, ora  Irabilasen  en  la  ciudad,  ora  en  el 
campo.  Cuando  ningún  obstáculo  impedia  la 
reunión  de  los  comicios,  et  pueblo  se  dirigía 
al  Campo  de  Mario  el  dia  indicado.  El  magis- 
trado que  presidia  lomaba  asiento  en  nna  si- 
lla, eurul,  sobre  un  tribuna!,  y  coiminmenle, 
antes  de  dirigir  la  palabra  al  pueblo,  repelía 
una  fórmula  de  plegaria  que  el  augur  iiabia 
lironunciado  antes  que  él;  después  informaba 
álos  ciudadanos  de  lo  que  debia  hacerse  en 
los  comicios.  Si  se  trataba  de  elegir  á  los  ma- 
gistrados, se  comenzaba  por  leer  los  nom- 
bres de  los  candidatos;  pero  antiguamente 
et  pueblo  elogia  á  quien  quería,  présenle 
ó  ausente,  y  no  era  necesario  que  hubie- 
se- sido  declarado  candidato  antes  para  ser 
elegido.  Si.  se  trataba  de  una  nneva  ley,  un 
secretario  diciaba  la  proposición  á  un  he- 
raldo encargado  de  anunciarla,  y  entonces 
se  pedia  hablar  en  pro  ó  en  contra.  Si  era 
preciso  pronunciar  una  pena  contra  un  ciu- 
dadano se  seguían  todas  las  formas  observa- 
das en  la  adopción  de  las  leyes.  Aqui  debe- 
ríamos colocar  natuoulmeulc  los  pormenores 
sobre  la  manera  de  votar;  pero  para  no  dar 
demasiada  estension  á  esie  articulo ,  remi- 
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tiraos  á  nuestios  lectores  4,1a  palabra  vo- 
tación. 

Comidos  por  tribus. 

En  los  comicios  por  tribus  emitía  su  voló 
el  pueblo  dividido  en  tribus,  cuya  división  se 
bacía  según  el  cuartel  que  cada  ciudadano  ha- 
bitaba. La  primera  asamblea  de  esle  género 
se  verificó  dos  años  después  de  la  creación  de 
los  tribunos  por  el  pueblo,  en  e!  proceso  de 
Coriolano  ;  pero,  veinte  años  después  la  ley 
Pubiilia,  que  encomendaba  á  los  comicios 
por  tribus  el  nombramiento  de  los  magis- 
trados plebeyos,  mandó  que  se  convocaran 
con  mas  frecuencia.  Reuníanse  los  comicios 
por  tribus  para  nombrar  los  magistrados,  ele- 
gir ciertos  sacerdotes,  hacer  leyes  y  pro- 
nunciar fallos.  En  ellos  se  nombraban  los  in- 
dividuos que  habían  de  desempeñar  los  car- 
gos en  las  magistraturas  secundarias  de  la 
ciudad,  como  los  de  edil,  cuttil  ó  plebeyo, 
"tribuno  del  pueblo,  cuestor,  etc.  También  se 
nombraba  en  ellos  á  los  magistrados  destina- 
dos á  administrar  las  provincias  bajo  los  títu- 
los de  procónsules,  propreiores,  etc.,  los  co- 
misarios para  el  establecimiento  de  las  colo- 
nias, al  gran  pontífice,  y  después  del  año  de 
Roma  650,  conforme  á  la  ley  Domicia,  á  los 
demás  pontífices,  augures, etc.  Las  leyes  dadas 
en  estos  comicios  se  llamaban  plcblscitos. 
( Véase  pléuiscito,  pontífice,  etc.)  En  estas 
asambleas  no  se  ocupaban  en  los  procesos  cri- 
minales que  merecían  pena  capital,  y  cuyo  fa- 
llo estaba  reservado  álos  comicios  por  centu- 
rias; pero  podían  imponer  mullas.  Si  un  parti- 
cular acusado  de  crimen  capital  no  comparecía 
él  .día  del  juicio,  los  comicios  por  tribus  po—_ 
dia.n  pronunciar  contra  él  un  decreto  de  des- 
tierro. 

Todos  los  individuos  que  estaban  en  el  ple- 
no goce  délos  derecbos  de  ciudadano  roma- 
no, ora  babüasen  en  Roma,  ó  en  cualquier 
otro  país,  podían  volar  en  los  comicios  por 
tribus:  algunas  personas  poseían  esle  dere- 
cho en  dos  tribus.  Siendo  iguales  en  los  co- 
micios por  tribus  los  votos  de  lodos  los  ciu- 
dadanos, los  patricios  vieron  siempre  con  ma- 
los ojos  estas  asambleas;  cicrlos  escritores  di- 
cen que  estaban  escluidos  enteramente  de 
ellas;  pero  esta  opinión  no  está  adoptada  ge- 
neralmente. Un  tribuno  del  pueblo  designado 
por  !a  suerlc,  ó  escogido  por  sus  colegas,  pre- 
sidia, los  comicios  donde  debían  nombrarse 
ios  ediles  plebeyos  y  los  tribunos.  Cuando  los 
comicios  debían  elegir  les  ediles  curules  ú 
otros  magistrados  inferiores,  desempeñaban 
las  funciones  de  presidente  un  cónsul,  un  dic- 
tador, ó  tos  tribunos  militares;  poro  para  la 
elección  de  los  pontífices  estaba  exclusiva- 
mente confiada  aun  cónsul  la  presidencia  de 
eslas  asambleas.  Si  en  la  reunien  de  .los 
comicios  por  tribus  se  Iralaba  de  adoptar  le- 
yes, ó  do  fallar  procesos,  era  presidida  por 


los  cónsules,  por  los  pretores  ó  los  tribunos 
del  pueblo;  sí  era  el  cónsul,  convocaba:  por 
medio  de  un  edicto  á  lodo  el  pueblo  romanb; 
pero  los  tribunos  convocaban  solamente  á  los 
plebeyos.  Generalmente  se  reunían  en  el  Cam- 
po do  Marte  los  comicios  por  tribus,  cuando 
se  iralaba  de  nombrar  á  los 'magistrados;  pero 
si  era  preciso  hacer  leyes  ó  instruir  un  pro- 
ceso, eltugar  de  la  asamblea  era  e!  Foro,  al- 
gunas veces  el  Capitolio,  y  otras  el  Circo  Fia- 
minio.  En  la  convocación  de  los  comicios  por 
tribus  se  observaban  las  formalidades  segui- 
das portas  demás  asambleas  delmismogénero; 
pero  sin  que  fuesen  necesarios  la  autorización 
previa  del  senado  ni  los  auspicios.  Julio  César 
fué  el  primero  que  usurpó  las  alribuciones 
de  los  comicios,  compartiendo  con  el  pueblo 
el  nombramiento  de  los  magistrados,  á  escep- 
ciondelde  los  cónsules,  que  reservó  para  sí 
solo.  El  pueblo  tuvo  .la  facultad  de  elegir  la 
mitad  de  los  magistrados  y  César  nombraba 
la  otra  mitad.  Anguslo  restableció  la  an- 
tigua forma  de  elección.  Tiberio  abolió  elde- 
recbo  que  tenia  el  pueblo  para  elegir,  reem- 
plazándolo con  el  senado.  Caligula  concibió 
el  proyecto  do  restilujr  al  pueblo  el  antiguo 
derecbo  de  volar,  pero  este  designio  no  tuvo 
ningún  resellado.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
los  comicios  continuaran  celebrándose  süla- 
menle  por  mera  fórmula,  y  no  es  fácil  desig- 
nar la  época  precisa  en  que  cesaron  al  fin 
definitivamente  de  ser  convocados. 
'  COMICIOS  ACHICOLAS.  Asociaciones  forma- 
das en  Francia  con  el  objelo  de  mejorar  los 
procedimienlos  agrícolas  y  las  razas  mas  úti- 
les do  los  anímales  domésticos,  y  á  los  cuales 
perlijrtecpii  no  solo  los  labr  adores  sino  lodo 
ciudadano  que  quiera  concurrir  al  objeto  co- 
mún por  lina  módica  cantidad  anual. 

Una  circular  del  ministerio,  dé  22  de  mayo 
de  IS20,  promovió  en  los  departamentos  la 
creación  de  eslas  asociaciones.  Recomendába- 
se en  ella  que  fucsenadinilidoseulos  comicios 
agrícolas  todos  los  hombres  que  ejercieran, 
aunque  fuese  en  Ínfima  escala,  ciarte  honro- 
so y  difícil  de  la  agricultura-,  exigiéndose  tan 
solo,  que  el  presidente  de  cada  coinicio  salie- 
se de  laclase  de  los  labradores  ordinarios,  que 
tuviera  disposición  para  redactar  las  memorias 
en  las  que  debía  hacerse  un  resumen  lo  mas 
exacto  posible  de  los  trabajos  de  la  asociación. 

Las  ventajas  que  podrían  rcsullar  do  esta 
medida  no  fueron  apreciadas  por  et  pronto  y 
pasaron  muchos  años  antes  de  hacerse  en  los 
campos  el  primer  ensayo.  Al  fin,  los  prefectos 
á  fuerza  de  eslimular  á  los  labradores  obluvie- 
ron  la  creación  del  primer  comicío,  y  en  segui- 
da de  olro,  hasta  que  obrando  el  espíritu  de 
imitación  inccsanlemcnle,  seeslendieronaque- 
llas  asociaciones  de  un  cantón  á  olro,  contán- 
dose hoy  gran  número  de  ellas  en  algunos  de- 
parlamcnlos. 

Conforme  á  la  circular  de  18?0,  los  comi- 
cios agrícolas  se  reúnen  en  un  día  de  feria  ó 
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de  mercado,  en  una  ciudad  ó  pueblo  y  aun  en 
el  campo,  y  allí  el  primer  magistrado  adminis- 
trativo del  pais  distribuye  premios  al  lábrate' 
que  en  una  época  determinada  lia  obtenido  me- 
jores resultados  en  un  género  cualquiera  de 
cultivo,  presentando  las  mejores  reses,  perfec- 
cionado ios  instrumentos  de  labranza  ó  apli- 
cado con  mas  felicidad  los  que  están  en  uso. 

Paladar  mas  importancia  á  los  premios  los 
consejos  generales  están  autorizados  á  votar 
como  gasto  facultativo  una  pequeña  suma,  que 
liáy  que  añadir  al  producto  de  las  suscricioucs 
voluntarias.  En  los  departamentos  donde  exis- 
te sociedad  de  agricultura  están  en  correspon- 
dencia con  elta  los  comicios  agrícolas  ji  por  su 
conduelo  dirigen  al  gobierno  sus  cuentas,  sus 
interines  y  reclamaciones. 

COLICO.  Del  lalin  cómicas,  que  perle'ncccá 
la  comedia.  Este  calificativo  se  aplica  indistin- 
tamente á  los  bombres  y  ¿  Jas  cosas.  Asi  por 
ejemplo  se  dice  un  poeta  cómico,  ú-n  autor  có- 
mico, y  sustantivamente  un;  cómico,-  como  se 
dice  pieza  cómica,  asunto  cómico,  género  có- 
mico, estilo  cómico.  Moliere  representaba  me- 
jor lo  cómico  (es  decir,  el  género  ¿árnica)  que 
el  género  serio.  Era  cscelénle  conuco,  como 
actor  y  como  autor.  Aristófanes  fué  llamado  en- 
tre los  antiguos  el  cómico,  como  se  llamaba  á 
Homero  el  poda  por  escciencia. 

Cómico  se  dice  adjetivamente  de  lodo  lo 
que  es  cliisloso  y  recreativo  '{facetas,  jucun- 
dus,  lepidus),  de  todo  lo  que  escita  la  risa: 
rostro  cómico,  aventura  cómica.  ■  Corvantes, 
autor  de  malas  comedias,  escribió  novelas  có- 
micas, que  se  leerán  siempre  con  gusto  y  ad- 
miración, ba  Gruyere  lia  dicho  del  genero  co- 
nuco: «Yo  no  apruebo  mas  que  lo  cómico  que 
está  exento  de  equívocos,  que  está  tomado  de 
l:i  naturaleza  y  que  bacc  reír  á  los  Hombres  sa- 
bios y  honrados. »  En  boileau  leemos:  «El  cómi- 
co, enemigo  de  los  suspiros  y  de  las  lágrimas, 
no  admite  en  sus  versos  trágicos  dolores,  n  El 
mismo  precepto  recomienda  nuestro  inmortal 
Cervantes  á  los  ardores  cómicos  en  las  siguien- 
tes frases:  que  el  principal  intento  que  las  re- 
públicas bien  ordenadas  tienen,  permitiendo 
que  se  hagan  públicas  comedias,  es  para  en- 
tretener la  comunidad  con  alguna  honesta  re- 
creación, y  divertirla  á  veces  délos  malos  hu- 
mores que  suele  engendrar  la  ociosidad.  Y  po- 
co después  añade:  Que  este  fin  se  conseguiría 
mucho  mejor  sin  comparación  alguna  con  las 
comedias  buenas  que  con  las  no  tales;  porque 
de  haber  oido  la  comedia  artificiosa  y  bien  or- 
denada, saldría  el  oyente  alegro  con  las  burlas, 
enseñado  con  las  veras,  admirado  de  los  su- 
cesos, discreto  con  las  razones,  advertido  con 
los  embustes,  sagaz  con  los  ejemplos,  airado 
contra  el  vicio  y  enamorado  ¿le  la  virtud;  que 
todos  estos  afectos  ha  de  despertar  la  buena 
comedia  en  el  ánimo  del  que  la  escuchase,  por 
rústico  y  torpe  que  sea-. 

Marmontel  en  su  'cscelénle  Poética  france- 
sa, hace  la  siguiente  división  del  género  cómi- 
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oó:  «El  género  cómico  se  clasifica  segun  las 
costumbres  que  pinta,  en  cómico  noble,  cómi- 
co de  la  clase  media  y  cómico  de  la  plebe.  El 
primero  pinla  las  costumbres  de  los  grandes, 
que  difieren  de  las  del  pueblo  bajo  y  elase 
media,  mas  bien  en  la  forma  que  en  el  fondo. 
Lás  pretensiones  exageradas  forman  el  obje- 
lo  principal  del  cómico  de  la  clase  media,  y 
el  del  pueblo  bajo,  puede  tener,  como  los  cua- 
dros, flamencos,  ef  mérito  del  colorido,  de  la 
verdad  y  del  gracejo.  Conviene  no  confundirlo 
con  el  cómico  grosero,  tpie  consiste  en  la  ma- 
nera, pues  no  forma  un  género  aparte,  sino 
que  es  un  defecto  de  lodos  los  géneros.  Asi  s 
ve  que  los  amores  de  una  mager  de  la  clase 
media  y  la  embriaguez  de  nn  conde  pueden 
corresponder  al  género  cómico  grosero,  como 
lodo  lo  que  ofende  al  buen  gusto  y  a  las  cos- 
lumbres.  JJI  género  cómico  bajo  por  el  con- 
trario es  susceptible  de  delicadeza  y  honesti- 
dad y  aun  da  nueva-  fuerza,  á  los  otros  dos 
géneros  cuando  contrasta  con  .ellos...  Perobay 
un  género  superior  á  todos  estos  y  es  el  que 
reúne  el  conuco  de  situación  y  el  de  carácter, 
es  decir,  aquel  en  que  los  personajes  se  ven 
comprometidos  por  los  vicios  del  corazón  y  pol- 
los estravios  del  entendimiento  en  circunstan- 
cias humillantes  que  los  esponen  á  la'  irrisión 
y  al  desprecio  de  los  espectadores.  Tal  es,  en 
el  Avaro,  de  Moliere,  el  encuentro  de  Harpago'n 
cun  su  hijo  cuando  sin  conocerse,  vienen  á 
tratar  junios,  el  uno  como  usurero,  y  el  otro 
como  disipador.u 

Los  romanos  dieron  el  nombre  de  histrio- 
nes á  los  farsantes,  cómicos  ó  comediantes,  y 
á  pesar  de  la  ¡mporlaucia  que  dieron  á  los  es- 
pecláeulos  públicos  que  aquellos  representa- 
ban, tuvieron  á  los  cómicos  por  clase  vil  é  in- 
famante. Infamia  noiatur  qui  Artis  ludicce 
pronuntiandive  causa  in  scenam  prodierit, 
dice  la  ley  1  del  Ligeslo  'de'-hisqui  notantur 
infamia.  Por  esta  razón  prohibía  la  ley  Papia 
P'oppcea  los  matrimonios  de  los  senadores  y 
patricios  con  las  plebeyas  que  no  fuesen  de 
condición  libre  ó  ejercieran  oficios  viles  y  des- 
honrosos como  el  de  cómicas.  Sin  embargo,  el 
emperador  Justino  derogó  completamente  el 
capitulo  de  la  ley  Papia  Poppcea  ,  relativo  á 
los  matrimonios  de  los  senadores,  á  causa  de 
que  Jnsüniano,  adoptado  por  él,  acababa  de 
casarse  con  Teodora  que  había  sido  cómica. 
Eu  España,  cuya  legislación,  como  es  sabido, 
está  calcada  sobre  la  legislación  romana,  tam- 
bién fué  declarado  infamé  el  oficio  de  come- 
diante, segun  vemos  en  la  ley  A.',  lit.  Vi;-  Par- 
tida 7.a  donde  terminantemente  se  dice  que 
son  «enfamados  los  juglares  e  los  remedado- 
res, e  los  fai'cdores  de  los  zaharrones  que  pú- 
blicamente andan  por  el  piieblo,  ó  cantan,  ó  fa- 
cen juegos  por  precio  ;  esto  es,  porcrue  se  en- 
vilecen anlc  todos  por  aquel  precio  que  se  les 
dan.»  Afortunadamente  esta  ley  está  ya'dero- 
gada  y  también  lia  desaparecido  la  preocupa- 
ción que  por  tanlo  tiempo  hizo  que  el  pueblo 
t.    ix.  5a 
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jjiirase  á  los  cómicos  como  riles  é  infame:-:.  Kn 
el  día  este  oficio  puede  ejercerse  tan  lionpsia 
y  honradamente  como  cualquiera  otro;  tus  ru- 
medianlcs  bou  unas  ciudadanos  que  disi'ruluii 
de  los  mismos  derechos-civiles  y  políticos  que 
los  ciernas  españolea;  pero  do  esto  á  la  exage- 
rada importancia  que  algunos  han  querido  dar 
al  histrionismo  hay  una  distancia  inmensa,  una 
•¿atreva  que  n.o  conviene  traspasar. 

COMMINGES.  {Geografih'¡ó  litsluria.)  Pais  con 
título  de  condado  en  la  antigua  Gascuña.  Con- 
finaba al  Norte  con  el  Armañác;  al  Mediodía 
con  los.  Pirineos;  al  Oeste  con  el  liigorrey 
parte  del  Armañác  y  al  E.  con  el  (lonserans 
y  el  Bajo  Langüedoc.  Tenia  l(j  leguas  do  lon- 
gitud y  S  de  lalilud.  Dividíase  en  Alio  y  Bajo 
Comminges,  y  tenia  por  capital  á  San  Ilevtrau 
de  (ton)  mingos. 

Este  condado,  que  forma  hoy  parto  de  los 
depavtamcnlos  del  Alio  Garoua ,  del  Aricgt;  y 
del  Gers;  gozaba  de  muehosprivilegins,  caire 
oíros  -el  de  poder  sus  habilanles  hacer  con  la 
España  el  comercio  de  las  mercancías  no  prpbi- 
bidas  sin  ser  inquietados.,  estuviesen  los  dos 
países  en  paz  ó  en  guerra, 

II  pais  de  Comminges  eslaha  habitado  en 
la  época  de  César  por  los  cmivnur,  á  quienes 
Pompcyo  obligó  á  fijarse  Cn  la  Aquilania.  Su 
Ciudad  fué  llamada  al  principio  l .uijilumnn , 
denominación  común  á  I  odas  las  ciudades  edi- 
ficadas sobre  las  alturas,  á  la  cual  se  anadio 
despees  Convenarum  para  diferenciarla  délas 
demás  ciudades  del  mismo  nombre. 

Edificada  en  la  cumbre  de  un  motile  escar- 
pado á  poca  distancia  del  Carona  y  ceñida  de 
murallas  flanqueadas 'de  gratules  Iones,  fué 
esta  ciudad  en  el  siglo  XVI  la  plaza  mas  im- 
portante de  la  Vasconto.  Ilabia  sido  fundada  á 
la  conclusión  de  la  guerra  de  Sartorio  por  Pom- 
peyo  que  había  trasladado  á  ella  á  los  mas  re- 
voltosos de  los  iberos.  En  la  época  do  la  cons- 
piración do  Gondovaldo,  acompañado  esle  prin- 
cipe de  JInmmol  y  de  los  denlas  gefes  galo- 
romanos  que  siguieron  su  suerte,  fue  benévola- 
mente acogido  por  Chüfiulfo,  conde  del  pais,  y 
por  la  población  que  se  comprometió  á  defen- 
der donodadamenle  álos  conjurados  y  se  pre- 
paró á  sostener  un  largo  sitio  (5B.5) ;  pe!  o  uña 
vez  dcnli'o  de  la  ciudad  los  gondovaldinos, 
cuyo  ejército  era  muy  numeroso,  se  apodera- 
ron de  ella  con  la  mas  insigue  perfidia.  Ha- 
biendo hecho  creer  á  los  convenir,  que  llegaba 
e!  ejéveilo  de  Gpntrá.n  y  babióndolns  obligado 
á  marchar  los  primeros  al  eneuerilró,  echaron 
inmediatamente  fuera  de  las  murallas  á  casi 
todo  ef  resto  de  los  habitantes,  cerrando  en 
seguida  todas  las  puertos,  A  los  pocos  días 
vinieron  los  francesa  atacar  .la  ciudad.  15!  sitie 
fué  largo  y  obstinado,  basla  que  por  ñltímó 
loa  gefes  enemigos  lograron -corromper  á 
Mummol,  que  les  entregó  al  desgraciado  .Gon- 
dovaldo. Al  dia  sigüieuíe  debían  abrirse  las 
puertas  déla  ciudad,  y  los  gondovaldinos  pa- 
saron la  noche  saqueando  las  iglesias  y  ocul- 


tando su  hotin.  En  cuanto  amaneció  culraron 
los  sitiadores  y  degollaron  sin  distinción  y  sin 
piedad  á  cuantos  ¿ahilantes  encontraron  ,  y 
cuando  no -quedaba  ya  en  la  ciudad  ni  uua 
persona  viva,  la  pegaron  fuego,  y  muy  en  bre- 
ve se  vieron  reducidas  todas  las  casas  á  escom- 
bros y  cenizas,  llasla  500  años  después  no  se 
levantó  una  nueva  ciudad  de  los  amvenw  so- 
bre el  mismo  silio,  con  el  nombre  alterado  de 
Comminges. 

Condes  da  Commijiges.  Según  algunos 
autores  hubo  en  Comminges  condes  particula- 
res desde  principios  del  siglo  X,  y  so  halla  en 
ofoclo  un  lal  Asnarins  con  c!  i  i  Lulo  de  conde 
por  los  años  000.  También  se  encuentran  cu 
las  crónicas  de  la  época,  designados  como  la- 
tes ,  Amoldo,  en  944;  Rogelio  /  en  083;  Rai- 
mimdu- 1  en  UÜ8 ;  después  Amelius ;  Iknuir- 
ílo  l,  hijo  ilc  Ráimutmo  ;  (¡uiilermo  en  1015 
y  1025  ;  Rogelio  II  en  lOÍCy  1035  ;  Amol- 
do II  eu.  1062  y  1070;  Rügeiio  III  en  1 07  i ; 
Bernardo  II,  hijo  de  Rahnundo ,  en  1075 
y  1100;  pero  no  se  sabe  con  certeza  si  estos 
condes  proceden  del  mismo  tronco,  pues  so- 
lamente sc-lienen  noticias  exactos  desde: 

Bernardo  III,  hijo  de  Rogelio,  conde  de 
Comminges,  por  los  años  de  I  120,  herido  de 
nuierfe  en  un  combate  dado  en  I  150  cerca  de 
San,Gaudens. 

1150.  Dodon,  su  hijo,  enlró  en  1 181  cu 
la  Orden  religiosa  del  Cislcr  en  Fenillans,  dcs- 
pues-.dc  haber  gobernado  31  años, 

1181.  Herminio  IV,  hijo  y  sucesor  de 
¡'•"•Ion,  después  de  halieif  pasado  muchos  años 
en  los  disturbios  y  querellas  cansadas  por  sus 
pretensiones  sobre  la  ciudad  de  Consevans, 
sosluvo  con  Raimundo  Rogelio,  conde  de  Foix, 
una  guerra  que  duró  seis  años.  En  1211  so- 
corrió á  su  primo  Raimundo  VI,  conde  de  Tn- 
losa,  contra  Simón  de  Monitor!,  que  le  derrotó 
enm|ili'lamentc  en  12 13  en  la  balada  de  iluref. 
A  consecuencia  de  esta  derroto,  el  conde  de 
Comminges  se  vió  obligado  á  ir  á  Narbcma 
para  abjurar  toda  doctrina  conlraria  á  la  de  la 
iglesia  romana;  pero  volvió  á  lomarlas  armas 
en  121S,  recobró  parle  de  los  dominios  que  los 
cruzados  le  habían  quitado,  y  al  año  siguiente 
mandó  el  cuerpo  de  batalla  del  ejército  de  los 
lolosanos  en  la  jornada  de  Vasiego,  donde  es- 
tos quedaron  victoriosos.  Murió  cu  1226- 

1220.  Bernardo  V]  hijo  de  bernardo  IV, 
concluyó  en  el  año  de  su  advenimiento  un 
tratado  de  pa?:  con  Luis  VI,  á  quien  hizo  bomc- 
nage  de- todos  sus  dominios.  Murió  vepenlina- 
mente.  en  121 1 . 

1241.  Bernardo  VI,  hijo  y  sucesor  de  Ber- 
nardo V,  presto  juvameñto  de  fidelidad  en  12411 
A  San  Luis ,  se  declaró  vasallo  del  conde  de 
Tolosa  por  lo  que  poseia  en  las  diócesis  de 
Cousevans  y  de  Comminges. y  murió  en  1312. 
Diez  y  ocho  años  anles  (1204)  habla  abando- 
nado su  condado  á  su  hijo  y  sucesor. 

1294.  Bernardo  VII,  que  en  1300  consi- 
guió de  Felipe  el  Hermoso  permiso  para  dar 
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en  participación  á  sus  lujos  sógnndos  nri'a 
parte  ilo  los  feudos  que  lo  había  ciado  el  rey. 
Instituido  caballero  en  1:113,  murió  en  1335. 

1335.  Juan,  su  hijo  postumo,  murió 
ep  1330. 

1339.  Pedro  Raimundo.  I,  hijo  de  Bernar- 
do VIj  se  apoderó  del  coudadu  de  Commi  riges 
cu  perjuicio  do  sus  -sobrinas  las  hermanas  de 
Juan.  Murió  cu  L 3.4 i  ó  1342. 

L34 !  ó  1342.  Pedro  Raimundo  ¡í .  hijo 
del  anterior,  luvo  que  sostener  contra  lus  se- 
ñores do  la  casa  de  la  Isla-Jordán  que  defen- 
dían los  derechos  do  Juana  ,  luja  de  Bernar- 
do VII,  largas  y  porliadas  luchas,  que  terminé 
en  1350  con  su  matrimonio  con  aquella  prin- 
cesa. Fué  hecho  prisionero  en  1362  en  la 
batalla  de  Lauunc  por  el  conde  de  Foix  y  mu- 
rió en  1376. 

1376.  Margarita,  hija  de  Pedro  Raimun- 
do II,  le  sucedió  en  el  condado  de  Cura  mi  riges. 
Estuvo  casada  tres  veces ,  siendo  su  último 
marido  Mateó  de  FoiS  ,  partidario  de  la  casa 
de  Burgoria.  Habiéndole  cedido  Margarita  cu 
su  contrato  de  matrimonio  ei  condado  do  Com- 
njiriges,  la  encerró  en  el  castillo  ileSaverdúm, 
donde  ta  tuvo  presa  por  espacio  de  20  años, 
hasta  que  en  1443  recobró  su  libertad  4  con- 
secuencia de  un  tratado  celebrado  entre  el  rey 
y  Maleo  de  Foix,  tratado  en  el  cual  se  eedia  á 
Mateo  una  parte  del  condado  de  Commín'ges  y 
el  rcslo  á  Margarita,  debiendo  tener  el  usu- 
fructo de  todo  el  que  sobreviviese,  y  A  su  muer- 
te se  incorporaría  el  condado  á  la  corona. 
Habiendo  fallecido  Margarita  cu  1443,  Juan  IV, 
conde  de  Armañac  se  apoderó  de  una  parle  de! 
rondado;  pero  Luis  XI ,  entonces- dclíin  ,  lo 
quitó  sus  conquistas  y  sus  bienes  y  le  hizo 
prisionero.  Murió  Mateo  cu  1453,  y  desde  en- 
tonces quedó  reunido  el  condado  de  Comiuin- 
gis  á  la  corona  ,  déla  que  fué  separado  dos 
veces  por  Luis  XI,  la  primera  en  164  i  en  fa- 
vor de  Juan  de  Lescúm,  bastardo  do  Armañac 
que  murió  sin  hijos  varones  en  1472;  y  la 
segunda  en  favor  de  Odót  de  Aidié,  señor  del 
Lescúm.  En  25  de  agosto  de  i'498  fué  incor- 
porado á  Va  corona  ;  pero  Francisco  I  hizo  do- 
nación de  él  á  Ódét,  vizconde  de  Lautréc,  que 
lavo  por  sucesor  en  1520  á  su  hijo  Enrique. 
Habiendo  muerto  ésto  sin  línea,  el  condado 
de  Gummi  nges  fué  delinilivameute  Incorporado 
á  la  corona  el  año  de  1540. 

Ant.  Lancelñl.-'  Obtcrntuimes  mire  algunas  iris- 
cripeionts  anliQttat  del  país  de  Commiriget  (Historia 
<lc  Itr  Aia-ieiniá  Real  de  las  Inscripciones  v  Bollas 
lelras,._loino  V^pag.  ü3S.) 

Gastillüii:  Historia  da  tas  pablaei'irtes pirineas,  del 
hunin  y  del  pais  de  Cnmminget.  en  8. o,  \Si2. 

El  artc.de  cnmprokir  ios  fechas,  edición  en  8.0,  lo- 
mo IX,  pág.  377. 

COMLNO.  Se  culliva  bastante  en  algunas 
parles,  con  particularidad  en  la  Mancha ;  en 
Malta,  donde  también  se  cultiva,  se  llama  anís 
acre  ó  agrio.  Es  una  planta  anual  cuya  raiz 
cenlral  y  guarnecida  de  raicillas  desunidas, 


echa  nn  tallo  ramoso  desde  sn  nacimiento  y 
no  se  eleva  mas  que  de  ocho  á  diez  pulgadas 
en  los  países  donde  se  cultiva.  En  nuestro 
clima  es  mas  pequeña,  y  rara  vez  llega  á  seis 
pulgadas.  Sus  hojas  son  como  las  del  hinojo, 
y  las  flores  nacen  en  los  remates  de  los  rami- 
ilos  en  forma  de  parasoles  y  son  blancas  un 
poco  purpúreas.  Aparecen  en  julio  y  resultan 
de  ellas  unos  frutos  largos,  estriados  longitu- 
dinalmente y  compuestos  de  dos  semillas  uni- 
das una  á  otra,  y  en  la  variedad  son  lijera- 
mente  velludas,  que  es  lo  que  únicamente  cons- 
tituye so  diferencia. 

El  método  de  cultivarlo  en  Malta  es  el  si— 
guíenle:  después  de  haber  dado  tres  labores 
al  campo  que  ha  de  recibir  la  semilla,  se  siem- 
bra desde  el  12  al  20  de  marzo.  Luego  que  ha 
crecido  un  pie.se  escarda  con  escardillos  muy 
pequeños. 

A'  principios  de  mayo  florece  el  comino;  y 
á  su  ííor  blanca  y  pequeña  sucede  ¡a  semilla, 
que  es  por  lo  que  lo  cultivan.  A  últimos  de 
mayo  cuando  empieza  á  amarillear,  la  arran- 
can y  esponeri  al  sol  para  que  se  seque,  y  dos 
ellas  después  ta  amontonan  y  apaíean  para  sa- 
car !a  semilla;  después  la  pasan  por  una  cri- 
ba grande,  y  por  medio  de  un  lijcre  viento 
soparan  de  ella  todas  las  materias  estrenas,  y1 
en  cs.lé  estado  se  esporla. 

La  simiente  del  comino  se  emplea  para 
sazonar  los  guisos:  los  holandeses  la  ponen 
ene!  queso,  y  los  alemanes  la  mezclan  con  sal 
espolvoreando  con  ello  el  pan. 

Las  palomas  gustan  mucho  de  esta  semi- 
lla, y  por  eslo  en  Levante  la  incorporan  con 
tierra  salada  y  la  ponen  en  los  palomares. 

También  se  usa  en  la. medicina ;  la  cual 
la  coloca  en  .  el  número  de  las  semillas  cáli- 
das. Entra  en  lavativas,  en  tópicos,  en  be- 
bidas etc. 

El  comino,  para  que  sea  bueno,  debe  ser 
nuevo  ,  verdoso  ,  grueso  y  de  un  olor  fuerte 
y  un  poco  desagradable;  y  no  ha  de  estar  pi- 
cado ni  carcomido  como  sucede  A  menudo. 

C0MISAIU9.  El  sujeto  facultado  por, otro  para 
ejecutar  alguna  orden  ó  entender  en  algún  nego- 
cio. Según  los  diversos  encargos  que  so  les_ 
confiere  suelen  recibir  los  comisarios  varias 
denominaciones.  Llámase  comisario  de  guerra, 
el  funcionario  público  destinado  por  el  go- 
bierne para  que  pase  revista  todos  los  meses  á 
la  tropa,  firme  las  lisias  de  revista ,  certi- 
fique las  copias  de  !os  despachos  ó  doenmou- 
los  de  que  necesite  ó  quiera  hacer  uso  un  mi- 
li lar,  y  reconozca  los  cuernos  ó  regimientos,  á 
lin  de  saber  si  están  completos  y  evitar  tos 
fraudes  qne  pudieran  nacer  de  suponerse  pla- 
zas ó  gastos  epte  no  ex'islan.  Estos  funcionarios 
dependen  inmédiatamenlG  de  la  intendencia 
general  militar.  Según  los  presupuestos  del 
corriente  año  hay  22  de  primera  clase  á  16,200 
reales  de  sueldo  anual..,  22  de  segunda  á 
12,960  reales,  46  de  torcera  a  11,880  reales, 
y  26  de  la  misma  clase  á  11,280  reales.  El 
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cuerpo  aürmnislralivo  do  la  armada  cuenta  14 
comisarios  de  guerra  á  I  S.OOO  reales.  Comisa- 
rio general  de  artillería  era  el  Ululo  qne  lenia 
antes  el  gefe  superior  del  cuerpo  de.  la.s  refun- 
didas brigadas  do  artillería  de  marina.  Comi- 
sario de  depósitos  .,  de  astilleros  ,  ele.  ,  es  el 
oficial  del  cuerpo  dol -minislovio  de  Marinados- 
tinado  en  un  arsenal  con  el  encargo  de  alguno 
do  los  ramos  que  en  él  se  manejan  f  del  cual 
toman  el  nombre.  Comisario  ordenador  se  de- 
nomina el  empleado  del  cuerpo  administratíyo 
de:  la  armada,  cuya  autoridades  la  inmediata- 
mente inferior  á  la  de  •  intendente,  é  inore  - 
dialamcnte  superior  á  la  de  comisario  de 
guerra. 

Ahora'hay  cuatro  con  el  sueldo  anual  de  30,000 
reales.  Comisario  de  entradas  se  dice  dc¡  que 
esta  destinado  en  algunos  hospitales  á  llorar 
cuenta  délas  alias  y  de  las  bajas.  Comisario  del 
Sanio  Oficio  de  la  Inquisición  craci  ministro 
sacerdote  qtie  esto  tribunal  lenia  en  los  pueblos 
-  principales  de  España.  Comisario  deJmisaJeñ 
ó- Tierra  Sania  era  el  religioso  condecora- 
do de  la  orden  de  San  Francisco  que  resi- 
día en  la  corle,  y  por  encargo  y  nombra- 
miento del  rey  cuidaba  de  los  caudales  de  los 
convenios  y  hospicios  que  la  misma  orden  tiene 
en  lo.s  Sanios  Lugares.  Ademas  encada  provin- 
cia de  la  misma  orden  había  cu  España  cierlo 
número  de  religiosos,  por  lo  común  legos,  lla- 
mados también  comisarios  de  Jerusaleu,  suje— 
los  .A  uno  principal,  quo  -recaudaban  las  limos- 
nas qne  daban  loa  fieles  para  el  sosten  de  di- 
chos Santos  Lugares.  Comisario  general  se  lla- 
maba en  la  orden  de  franciscanas  el  religioso 
que;  tenía  á  su  cargo  el  mando  y  gobierno  de 
las  provincias  cismontanas  de  Indias ,  y  aquel 
á  quién.eslaba  encomendado  el  gobierno  do  las 
provincias.de  su  órden  en  los  mismos  domi- 
nios. También  se  llamó  en  lo  anliguo  comisa- 
sario  general  el  gefe  de  cierlo  número,  do  sol- 
dados do  á  caballo.  Comisario  general  de  cru- 
zada ha  sido  hasta  aquí  el  funcionario  ecle- 
siástico de  categoría,  residente  en  la  corte,  que 
estaba  encargado  de  la  adnxinislcaeion  de  los 
fondos  de  bulas  y  oirás  prestaciones  análogas. 
Por  último,  hay  comisarios  testamentarios  y 
comisarios  de  policía,  de  los  cuales  se  tratará 
en  artículos  separados. 

COMISAMOS  DE  POLICÍA.  Estos  funcionarios 
llamados  también  comisarios  de  protección  y 
seguridad  pública  ,  están  encargados  bajo  la 
inmediata  dependencia  de  los  gobernadores  de 
provincia,  de  velar  por  los  importantes  objetos 
que  este  segundo  nombre  revela.  Fueron  es- 
tablecidos por  real  decreto  de  26  de  enero  tío 
1844.  Según  él  debe  haber  comisarios  en  to- 
das las  capitales  de  provincia  y  en  los  pueblos 
cabezas  de  partido  ó  de  crecido  vecindario,  que 
por  sus  circunstancias  particulares  requieran 
especial  protección  y  vigilancia,  asi  como  exis- 
tir en  las  primeras  tantos  como  juzgados  de 
primera  instancia;  mas  no  se  ha  observado  esto 
con  todo  rigor.  Actualmente  hay  6  comisarios 


en  Madrid  con- el  sueldo  anual  do  14,000  reales; 
24  en  las  provincias  de.  primera  clase,  dolados 
con  12,000  reales;  8  en  las  de  segunda  con 
10,000  reales,  y  40  en  las  de  tercera  y  cuarta, 
33  á  8,000  reales  y  7  á.  5,000. 

Los  comisarios  de  policía  llenen  á  sus  ór- 
denes celadores  que  eslán  al  frente  de  los  bar- 
rios de  que  constan  los  distritos  de  aquellos. 
Les  están  encomendados  muy  particularmente 
la  protección  y  seguridad  de  las  personas  y 
bienes  de  los  vecinos ;  ejecutan  las  órdenes 
verbales  ó  escritas  que  reciben  del  gobernador 
de  (a  provincia  ;  concurren  á  los  espectáculos 
públicos  para  evitar  desórdenes,  etc.  Son,  pues, 
los  primeros  agentes  del  ímporlanle  ramo  de 
policía  ,  tan  descuidado  entre  nosotros  como 
atendido  en  otros  países  regidos  por  institu- 
ciones constilucionales,  con  las  que  lejos  do 
estar  en  pugna  se  enlaza  perfectamente.  De 
aqut  .se  deduce  la  conveniencia  de  que  se  nom- 
bre siempre  para  eslos  cargos  á  personas  ins- 
truidas y  capaces. 

COMISARIO  MILITAR.  {Arte  militar.)  Varías 
son  las  acepciones  en  lo  civil  ven  lo  militar, 
quo  es  de  la  parle  que  únicamente  vamos  á 
tratar,  según  los  adjetivos  que  la  acompañan. 
En  general ,  comisario  significa  que  tiene  co- 
misiones de  otro  para  ejecutar  alguna  cosa.  Au- 
tíguamenle  llamóse  comisario  general  al  que 
mandaba  un  trozo  cíe  caballeria  en  el  ejéreilo. 
Comisario  ordenador  se  llamaba  anlos  de  1837 
al  (pie  seguía  en  autoridad  al  intendente  de 
ejército,  y  es  superior  en  categoría  y  sueldo  á 
los  comisarios  de  guerra  ,  que  es  el  que  pasa 
á  principio  de  cada  mes  la  llamada  revista  da 
comisario  á  los  cuerpcls,  tropas  ó  individuos 
de  ellas  sueltos  en  cada  plaza  ó  guarnición. 
En  los  hospitales  militares  existe  un  comisa- 
rio de  entradas  para  tomar  razón  y  llevar  cuen- 
ta de  los  enfermos  que  entran  y  do  los  curados 
que  salen  de  aquel. 

Felipe  Y  en  1705  sustituyó  á  los  antiguos 
cargos  de  veedores  y  contadores  de  sueldo 
los  do  comisarios  de  guerra  con  150  escudos 
al  mes  (t.SOO  reates  vellón)  ,  y  los  comisarios 
ordenadores  á  imitación  deja  administración 
mililarde  Francia,  que  acabó  de  quedar  copiada 
en  España  con  la  creación  del  cuerpo  de  ín- 
lendeules  militares  en  l7IS.En  1715  se  estín- 
guió  el  anlos  creado  cargo  de  comisario  gene- 
ral de  la  infantería  y  caballería.  Quedó  nuestro 
sencillo  mélodo  anliguo  de  administración  mi- 
litar muy  embrollado  en  virtud  de  las  anterio- 
res creaciones  hasta  los  años  de  17-18  y  I74U, 
en  que  las  ordenanzas  dadas  á  los  intendentes 
y  comisarios  corrigieran  algún  tanto  aquella 
confusión,  y  siguieron  vigentes  hasta  últimos 
de!  siglo  pasado. 

Bastante  desconcertada  la  administración  ml- 
lilar  durante  algunos  años  de  los  primeros  del 
siglo  actual  en  España,  se  reformó  la  hacienda 
militar  en  12  de  enero  de  1824  ,  quedando  ya 
sujeta  al  ministerio  de  la  Guerra  desde  1827, 
y  las  reales  órdenes  de,  17  de  julio  de  1837, 
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20  de  febrero  de  1840,  7  de  mayo  y  2G  de. 
julio  de  184.1  ,  acabaron  de  dar  un;i  organiza- 
clon  independiente  del  ministerio  do  Hacienda 
al  cuerpo  administrativo  del  ejército,  por  di- 
cUos  decretos  quedó  constando  dicho  cuerpo 
de  una  multitud  de  empleados  ,  enlrc  ellos  30 
comisarios  de  guerra  de  primera  clase,  30  id. 
de  segunda  clase  y.  1G  de  tercera,  formando 
eslas  tres  una  de  las  cuatro  clases  generales 
en  la  escala  del  cuerpo,  y  equivaliendo  en  ca- 
tegoría á  las  varias  de  gefe  en  el  ejércilo  luis- 
la  coronel.  En  el  ministerio  de  cuenta  y  razón 
especial  del  cuerpo  de  artillería  existen  6  comi- 
sarios de  guerra  y  artillería  de  primera  clase  y 
20  de  segunda.  (Véásé  aiitilleiua,.)  {Preemi- 
nencias dol  cuerpo  de)  Ademas  existe  en  cada 
hospital  militar  un  comisario  de  entrada  ,  que 
con  el  contralor,  dirige  e!  establecimiento  bajo 
la  inspección  del  comisario  inspector  del  pun- 
ió. Ademas  de  los  comisarios  empleados  en  las 
oficinas  do  administración  militar  existen  ot  ros 
en  los  puntos  que  se  necesitan. 

Los  comisarios  de  guerra  autorizan  con 
su  firma  todos  los  documentos  relativos  al  au- 
xilio y  haberes  de  la  tropa  fija  ó  transeúnte  en 
cada  punto,  y  pasan  á  principio  de  cada  mes 
revista  de  comisario  á  los  cuerpos  y  militares 
de  la  guarnición,  cuya  lista  de  revista  firma  y 
sirve  para  justificar  el  sueldo  y  haberes. 

El  uniforme  de  los  comisarios,  asi  como  el 
deiodo  el  cuerpo  administrativo  del  ejércilo, 
consta  de  casaca  azul  turquí,  vueltas  del  mismo 
color  y  cuello  encarnado,  bolón  blanco  y  pan- 
talón del  mismo  color  de  la  casaca  ,  sombrero 
apunlado  y  espada  de  ceñir. 

COMISARIO  TESTAMENTARIO.  [Legislación.) 
La  persona  á  quien  otro  comete  la  facultad  de 
hacer  testamento  en  su  nombre,  dándole  al 
efeclo  un  poder  revestido  de  las  mismas  for- 
malidades que  se  requieren  para  el  leslamenlo 
nuncupalivo.  Nose  debe  con  fundir  al  testamm- 
íario  óalbacea  con  el  comisario;  pues  á  esle 
solo  le  encarga  el  tcslador  que  ejecute  lo  que 
deja  mandado,  pero  pueden  concurrir  ambos 
conceptos  en  una  misma  persona,  como  cuan- 
do á  dicho  comisario  se  le  encarga  la  ejecu- 
ción de  loque  él  disponga. 

SI  Fuero  Real  fué  el  primer  código  que  es- 
tableció la  facultad  de  testar  por  otro:  nadaha- 
hlaron  de  ella  las  Partidas;  y  por  último,  la 
confirmaron  y  dieron  reglas  sobre  su  uso  las 
leyes  de  Toro,  las  cuales  se  hallan  incluidas 
eu  la  Novísima  Recopilación  y  están  en  obser- 
vancia. Muy  cortas  son  las  ventajas  que  esta 
institución  presenta,  pues  rara  vez  ocurro  que 
uno  no  pueda  ó  no  quiera  disponer  determina- 
damente de  todas  sus  cosas,  y  mas  cuando  el 
morir  sin  leslamenlo  ó  parte  leslado  y  parte 
intestado  no  cansa  el  deshonor  que  en  otro 
(¡nmpo;  y  si  algunas  ofreciere,  los  fraudes  y 
perjuicios  que  lia  mostrado  la  esperieneia  que 
ocasiona,  son  infinitamente  mayores. 

El  comisario  testamentario  recibe  sus  fa- 
cultades en  virtud  de  un  poder  revestido  de  las 


mismas  formalidades  que  un  testamento  nun- 
cupalivo y  revocable  como  toda  última  volun- 
tad. Tiene  derecho  de  conferirlo  el  que  puede 
testar  y  de  desempeñarlo  el  que  con  arreglo  á, 
las  leyes  puede  ser  apoderado  de  olro  (l). 
Unas  veces  se  señala  en  el  poder  lo  que  ha 
de  ejecutarse  y  otras  se  confiere  sin  esla  es- 
p  res  ion  especia!. 

Debe  ceñirse  en  un  todo  el  comisario  á 
las  facultades  que  le  haya  conferido  el  testa- 
dor espresamente  (2),  asi  es  que  no  podrá  ins- 
tituir heredero,  desheredar,  hacer  mejoras, 
sustituciones  y  nombramientos  de  tutores  si- 
no se  le  ha  concedido  autorización  especial 
para  cada  una  de  estas  cosas,  y  aun  en  el  pri- 
mer caso  se  ha  de  designar  la  persona  que  debe 
ser  instituida,  pues  no  valdría  el  nombramien- 
to do  heredero  hecho  arbitrariamente  por  el 
comisario.  No  es  necesario,  sin  embargo,  que 
el  testador  determine  con  especialidad  al  me- 
jorado ó  tutor  de  sus  hijos,  pudienda  encar- 
gar al  comisario  que  mejore  al  que  le  parezca, 
ó  que  nombre  tutor  á  cualquiera  de  las  perso- 
nas que  le  designe;  salvo  el  caso  en  que  le  dé 
facultad  para  nombrarlo  ásu  arbitrio  sin  hacer- 
le designación  alguna.  Binada  se  hubiera  di- 
cho al  comisario,  sus  facultades  se  limitan  á 
cumplir  las  cargas  de  conciencia  del  testador, 
á  pagar  sus  deudas,  á  distribuir  el  rema- 
nente del  quinto  por  su  alma,  y  á  entregar  lo 
domas  á  sus  parientes  ó  personas  que  tengan 
derecho  áheredarle.(3).  Tampoco  puede  dispo- 
ner mas  que  del  quinto  si  habiendo  el  testa- 
dor instituido  heredero,  solo  le  hubiere  dado 
facultad  para-concluir  su  leslamenlo. 

El  comisario  no  puede  delegar  su  encargo 
á  no  estar  autorizado  por  el  testador  comiten- 
te. Tampoco  le  es  permitido  revocar  en  todo 
ni  en  parle,  el  testamento  otorgado  por  su  po- 
derdante, si  este  no  te  hubiese  dado  faculta- 
des paradlo;  bien  que  ni  aun  se  le  consiente 
que  revoque  el  que  hubiese  hecho  en  cumpli- 
miento de  su  poder,  ni  que  haga  codicilo  ni 
declaración  alguna  por  cualquier  motivo  que 
sea,  aunque  se  hubiese  reservado  libertad  pa- 
ra ello  (i). 

Pueden  ser  nombrados  dos  ó  mas  comisa- 
rios, y  si  alguno  de  ellos  muere  ó  no  puede  ó 
quiere  desempeñar  el  cargo,  se  refunde  el  po- 
der eu  los  demás.  Si  hubiese  discordia  cnlre 
ellos  se  eslá  á  loque  disponga  la  mayoría,  y 
en  caso  de  empate  debo  mediar  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  ó  á  falla  de  él  el  alcalde,  para 
proceder  lodos  reunidos  ála  ejecución  de  lo 
prescrito  por  el  testador  (5). 

El  comisario  tiene  que  hacer  uso  de  su  po- 
der en  el  término  de  cuatro  meses,  contados 

( 1)  Lev  R.n,  til  XIX,  lili.  10,  Novísima  Recnpilncion 
v  7.»  di.  Y-,  lib.  3.»  <lcl  Fuero;  KtNÍU 

(2;  Li'V  l.a  liu  XIX,  til).  10,  Navisinu  Rinopila- 
cion. 

Í3)  Ley  3  a  . 

ti)  LeV6.» 

¡5)  Ley  7a . 
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desde  el  dia  de  líi  muerlc  del  poderdante;  en 
el  de  seis  si  se  halla  ausente,  pero  deulro  de 
España,  y  en  el  de  un  attíi  si  estuviere  tijera 
de  ella.  El  testador  puede,  sin  embargo,  acor- 
lar  ó  alargar  los  plazos.  Trascurridos  diclios 
términos  perentorios,  que  corren  lambicncou- 
1ra  el  comisario  que  ignorase  su  nombramien- 
to, irán  los  bienes  del  testador  comitente  a  sus 
herederos  abinfestato  ó  al  que  se  designe  en 
el  poder,  los  eifálcs  nn  siendo  ascendientes  ú 
descendientes  están  obligados  á  disponer  de 
Ja  quinta  parle  por  el  alma  del  difunto  en  el 
termino  de  un  año,  pudieñdo  ser  compelidos 
á  ello  por  el  juez,  sino  lo  hicieren,  a  petición 
de  cualquier  vecino  del  pueblo  ,  y  en  lodo 
caso  se  tendrán  como  ejecutadas  por  el  comi- 
sario cuantas  cosas  hubiese  encargado  el  tes- 
tador comitente  ( l) 

COMISION.  La  facultad  que  se  da  á  una  per- 
sona ó  cuerpo  para  que  ejerza  por  cierto  (iem  ■ 
po  algún  cargo,  o  para  que  juzgue  en  circuns- 
tancias estraordinarias,  instruya  un  proceso, 
conozca  y  determine  una  causa  ó  ejecute  una 
sentencia  ú  otra  cosa  que  se  pone  á-  su  cuida- 
do. También  se  llama  asi  el  encargo  que  hace 
Una  persona  á  otra  para  que  lo  desempeñe  al- 
gún negocio,  como  cuando  un  comerciante,  á 
quien  en  tal  caso  se  da  el  nombro  de¿.comiícn- 
te,  da  órden  á  alguno,  á  quien  se  denomina 
comisionista,  para  la  compra  ó  venía  de  mer- 
caderías. Ulliuiamentc,  entendemos  por  comi- 
sión ol  número  de  individuos  nombrados  pur 
el  gobierno  y  con  especialidad  por  un  cuerpo, 
sociedad  ó  corporación,  para  enlendercn  cier- 
tos negocios,  preparar  un  trabajo,  examinar 
una  cucsíion,  presentar  su  diclámen  acerca 
de  ella,  etc. 

Limitándonos  á  ta  primera  acepción  do  es- 
ta palabra,  porque  lo  respectivo  ¡Ha  segunda 
podía  verse  cu  el  artículo  cósiáíóínsTA,  y  de 
las  comisiones  do  los  cuerpos  colegislado- 
í'es,  que  son  las  únicas  que  puedan  ofrecer 
interés-,  hablaremos  éíí tos  artículos  congreso 
y  BENADo;  diremos  anle  todoque  el  articulo  9.* 
déla  Constitución  de  i 845,  establece  esprosa- 
in.ento  que  ningún  español  pueda  ser  procesa- 
do ni  sentenciado  sino  por  el  juez  ó  tribuna] 
competente,  en  virtud  de  leyes  auteriores  al 
detilo  y  en  la'forma  que  estas  prescriban. 
También  la  Conslilticion  de  1812,  en  su  articu- 
lo 217  ordenaba  que  ningún  español  pudiese 
ser  juzgado  en  causas  civiles  ni  criminales  per 
ninguna  comisión,  sino  por  el  tribunal  compe- 
lentc  determinado  con  anterioridad  por  la  !ey. 
No  se  pueden,  por.coBsigí!Íentc,  crear  comisio- 
nes pura  sacar  á  Tos  Ciudadanos  de  la  jurisdic- 
ción de  los  jueces  f  tribunales  establecidos  por 
bis  leyes,  ta  historia  nos  ofrece  terri  bles  ejem- 
plos de  lo  que  en  algunas  épocas  fueron  tales 
comisiones.  Sabido  es  que  contemplando  Fran- 
cisco I  e!  sepulcro  de  Munlagu,  decapitado  en 
tiempo  de  Carlos  VI,  como  se  lamentase  de 

(1)  Lejos  3.»  y  13. 


que  un  hombre  do  tanto  valer  hubiese  muerto 
á  manos  de  la  justicia,  un  religioso  que  se  ha- 
llaba presente  contestó.  « iA.li  señor,  no  fué 
condenado  por  la  justicia,  sino  por  tina  cornil 
sí'on!»  Todavía  se  conoce,  sin  embargo,  entre 
nosotros  el  tribunal  especial  compueslo.de  mi- 
lilitros, queso  lláñi'a  eúmísi'on  militar,  á  cuyo 
Tallo  se  someten  en  los  estados  de  sitio  que 
lan  frecuentes  lian  solido  sor  por  desgracia  cu 
España  hasla  el  presente,  las  causas  que  ver- 
san sobre  cierta  clase  de  delitos,  aun  cuando 
sean  paisanos  los  reos.  Mucho  tiempo  hace  que 
se  espera  con  ansia  una  ley  de  seguridad  pú- 
blica que  haga  desaparecer  los  estados  de  si- 
tio con  arreglo  á  los  principios  constitucio- 
nales. 

Algunas  voces  los  juzgados  y  tribunales 
comisionan  á  determinadas  personas  ó  aulo- 
ridades  para  que  practiquen  algunas  diligen- 
cia. El  Reglameulo  provisional  para  la  admi- 
nistración de  justicia  establece  que  cuando  los 
procesados  ó  testigos  residan  en  un  pueblo  di- 
ferente de  el  del  juez  dcla  causa,  comisione  és- 
te á  una  persona  para  que  los  juramente''  y- 
examine  ante  escribano.  Según  el  mismo,  to- 
das las  diligencias  que  cu  las  causas  asi  civi- 
les como  criminales  se  ofrezcan  en  los  pueblos 
donde  no  residan  otros  jueces  ordinarios  que 
los  alcaldes,  serán  cometidas  esetusivamente 
á  estos  y  á  los  lenicnlcs  de  alcalde;  salvo. si 
por  alguna  particular  circunstancia  el  tribunal 
ó  juez,  que  conozcan  de  la  causa  principal, 
creyere  mas  conveniente  al  mejor  servicio  co- 
meterlas á  otra  persona  de  su  confianza.  Pre- 
viene también  que  en  aquellas  causas  crimi- 
nales de  que  las  audiencias  pueden  conocer  en 
primera  instancia,  á  saber:  las  que  ocurran 
contra  jueces  inferiores  de  su  territorio  con 
relación  al  ejercicio  del  ministerio  judicial;  las 
diligencias  que  hubiere  que  practicar  fuera  de 
la  residencia  del  tribunal,  y  que  no  pudiera 
evacuar  por  si  el  ministro  mas  antiguo'  de  la 
sala,  se  cometan  siempre  á  la  primera  autori- 
dad ordinaria  del  pueblo  ó  del  partido  respec- 
tivo. Por  lo  demás  ningún  juez  de  [cimera  ins- 
tancia podrá  ser  sustituido  en  caso  de  enfer- 
medad ó  ausencia  por  comisionado  alguno,  y 
si  solo  por  el  alcalde  o  teniente  de  alcalde  mas 
autiauo. 

COMISIONISTA  DE  COMERCIO.  El  sugelo  que 
ejerce  actos  de  comercio  por  encala  agena, 
sea  en  nombre  propio  ó  bajo  una  razón  social, 
sea  en  nombre  del  comitente.  En  el  ieiiguiige 
del  comercio  se  diferencia  del  corresponsal  en 
que  ésto  se  encarga  ora  de  comprar,  vender  ó 
hacer  trasportar  mercaderías,  ora  de  hacer 
acoplar  letras  de  cambio,  siempre  por  cuenta 
de  otro,  A  su  vez  el  corresponsal  que  se  encar- 
ga de  trasportes  se  denomina  porteador  cuando 
los  hace  por  si  mismo,  comisionista  de  tras- 
porte, cuando  los  hace  por  oíros  y  consii/natarh 
si  solo  se  encarga  de  ventas.  El  que  da,  encar- 
go á  todos  ellos,  cualquiera  que  sea  laclase 
ú  que  pertenezcan,  lleva  el  nombre  de  comí- 
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tente.  Conviene  también  no  confundir  al  co- 
misionista con  el  corredor,  oficial, público  que 
no  puede  hacer  operación  alguna  mercantil  por 
cuenta  propia'.  Mas  punios  de  analogía  tiene 
con  el  mandalurio,  que  csencldcrcclio  civil  el 
que  acepta  poder  ó  facultad  para  hacer  alguna 
cosa  en  nombre  de  otro. 

Las  disposiciones  vigentes  relativas  ¡tíos 
comisionistas  se  bailan  consignadas  en  el  li- 
bro í.ni  lilulo  111,  aecciou  2.a  del  Código  de 
Comercio,  desde  el  articulo  1 16  basta  eT  172, 
ambos  inclusive.  Pasemos  á  reseñar  lo  qite 
establecen. 

Todo  el  que  es  Itábil  para  comerciar  por 
su  cnenla  según  las  leyes,  puede  también  ejer- 
cer actos  de  comercio  por  cuenta  agena.  l'ara 
desempeñar  eslos  actos  no  se  necesita  poder 
constituido  en  cscniura  sulemne.  sino  que  es 
suficiente  recibir  el  encargo  por  escrilo  ó_  de 
palabra;  pero  cuando  ha  sido  verbal  se  ha  de 
ratificar  después  por  escrilo  .antes  que  el  ne- 
gocio baya  llegado  á  su  conclusión.  El  comi- 
sionista, aunque  trate  por  cuenta  agena,  puede 
obraren  nombre  propio,  y  de  consiguiente,  no 
tiene  obligación  de  manifestar  quien  sea  la 
persona  por  cuya  cuenta  contrata,  si  bien  que- 
da obligado  directamente  hacia  las  personas 
con  quienes  contrate  como  si  el  negocio  fuese 
propio.  Cuando  obra  en  nombre  del  cómbenle, 
sus  derechos  y  deberes  con  respectoá  este  y  á 
los  que  tratan  con  el  mismo  son  los  de  un  ver- 
dadero mandatario;  cuando  lo  hace  en  nomino 
propio,  sin  dejardeser  mandatario  con  respecto 
á  su  comitente  será  principal  obligado  respecto 
de  las  pers'óqas  con  quienes  contrata.  Tan  im- 
portante diferencia  entre  el  mandato  y  la  comi- 
sión ha  sido  introducida  para  obtener  la  facili- 
dad y  obsécrelo  que  convienen  para  el  fomento 
del  comercio.  Obrando  el  comisionista  ennombre 
propio,  no  tiene  acción  el  comitente  contra  las 
personas  con  quien  aquel  contrató  en  los  ne- 
gocios que  puso  á  su  cargo,  sin  que  preceda 
una  cesión  hecha  á  su  favor  por  el  mismo  co- 
niisionisla.  Tampoco  adquirren  aeciOB  alguna 
contra  el  eounlcnlc  los  que  trataren  con  su 
emmsiouislapor  las  obligaciones  que  éste  con- 
trajo. 

El  comisionista  es  libre  de  aceptar  ó  no 
aceptar  el  encargo  que  se  le  bace  por  el  comi- 
tente; pero  en  caso  de  rehusarlo  le  ha  de  dar 
aviso  en  el  correo  mas  próximo  al  dia  en  que 
recibió  la  comisión,  y  de  no  hacerlo  será  res- 
ponsable para  con  el  comitente  de  los  daños  y 
perjuicios  que  le  hayan  sobrevenido  por  efec- 
to directo  de  no  haberte  dado  dicho  aviso.  La 
ley  no  dispone  que  responda  el  comisionista 
de  los  daños  y  perjuicios  que  por  falta  de  avi- 
so sufriese  el  que  le  dió  el  encargo.  Pero  aun- 
que rehuse  el  que  se  lo  bace  no  está  dispen- 
sado do  praclicar  las  diligencias  que  sean  de 
indispensable  necesidad  [una  la  conservación 
de  los  efectos  que  el  comitente  le  haya  remi- 
tido, basta  que  éste  provea  de  nuevo  eucarga- 
do,  y  si  no  lo  hiciere  después  que  hubiese  re- 


cibido el  aviso  del  comisionista  de  babor  rehu- 
sado la  comisión,  acudirá  este  al  tribunal  de 
comercio  en  cuya  jurisdicción  se  hallen  exis- 
lenlcs  los  efectos  recibidos,  el  cual  decretará 
desde  luego  su  depósito  en  persona  de  su  con- 
fianza y  mandará  vender  los  que  sean  suficien- 
les  para  cubrir  el  importe  de  los  gastos  supli- 
dos por  el  comisionista  en  el  recibo  y  conser- 
vación de  los  mismos  efectos.  No  señala  la  ley 
un  término  al  comitente  para  que  nombre 
nuevo  encargado,  por  lo  que  el  comisionisla 
anlcs  de  acudir  al  tribunal  de  comercio  para 
que  se  procede  al  depósito  y  venta  de  losefec- 
los  remitidos,  debe  esperar  á  que  el  comitente 
pueda  informarse  de  si  alguna  otra'  persona 
se  hallará  en  el  caso  de  tomar  el  encargo, 
aunque  no  reciba  contestación  á  vuelta  de  cor- 
reo precisamente.  Cuando  el  valor  presunlode 
losefectos  consignados  no  pueda  cubrir  losgas- 
tos  que  el  comisionista  tenga  que  desembolsar 
porel  trasporte  y  recibo  de  ellos,  el  tribunal 
debe  acordar  desde  luego  el  depósito,  mientras 
que  enjuicio  instructivo,  y  oyendo  á  los  acree- 
dores de  dichos  gastos  y  al  apoderado  del  pro- 
pietario de  los  efectos,  si  se  presentare  algu- 
no se  provee  la  venta. 

El  comisionisla  que  practicó  alguna  ges- 
tión en  desempeño  del  encaigo  que  recibiera 
queda  sujeto  á  continuar' en  él  hasta  su  con- 
clusión entendiéndose  aceptada  tácitamente  la 
comisión  que  so  le  dió;  mas  si  esta  exigiese 
provisión  de  fondos  no  está  obligado  á  ejecu- 
tarla, aun  cuando  la  baya  aceptado,  mientras  el 
cómbenle  note  envié  la  cantidad  necesaria,  y. 
también  podrá  suspender  dicha  provisión  de 
fondos  cuando  se  hayan  consumido  los  que  te- 
nia recibidos.  El  comisionista  que  se  hubiere 
conformado  en  anticipar  los  precisos  para  el 
desempeño  de  la  comisión  puesta  á  su  cuidado 
bajo  una  forma  determinada  de  reintegro,  está 
obligado  á -observarla  y  alienarla  comisión 
sin  poder  alegar  el  defecto  de  provisión  de 
fondos  para  dejar  de  desempeñarla,  á  menos 
qne  sobrevenga  un  descrédito  notorio  que  pue- 
da probarse  por  actos  positivos  do  derrota  en 
el  giro  y  tráfico  del  comitente.  Cuando  sin  cau- 
sa legal  dejase  ol  comisionista  de  cumplir  una 
comisión  aceptada  ó  empezada  á  evacuar,  se- 
rá responsable  a!  comitente  de  todos  los  daños 
que  por  ello  le  sobrevengan. 

Cualquiera  que  sea  la  naturaleza  del  encar- 
go, debe  el  comisionista  sujetarse  en  su  des- 
empeño á  las  instrucciones  que  baya  recibido 
de  su  comitente;  y  haciéndolo  asi  queda  exen- 
to de  toda  responsabilidad  en  los  accidentes  y 
resulladus  de  toda  especie  que  sobrevengan 
en  la  operación.  Sobre  lo  que  no  baya  sido 
previsto  y  prescrito  espresainenlc  porel  comi- 
tente, debe  consultarle  el  comisionista,  siem- 
pre que  lo  permita  la  naturaleza  del  negocio  y 
su  estado;  y  cuando  no  sea  posible  consultar- 
le y  esperar  nuevas  instrucciones,  ó  en  el  caso 
de  que  el  comitente  le  haya  autorizado  para 
obrar  á  su  arbitrio,  hará  aquello  que  dicte  la 
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prudencia  y  sea  nías  conforme  al  uso  general 
del  comercio,  procurando  siempre  la  prospe- 
ridad de  los  inlereses  del  comitente  con  igual 
celo  qué  si  fuere  negocio  propio:  Cuando  por 
un  accidente  que  c.l  comitente  no  era  probable 
que  previese,  crea  el  comisionista  que  no  debe 
ejecutar  literalmente  las  instrucciones  recibi- 
das, y  que  haciéndolo  causaría  un  daño  grave 
al  comitente,  podrá  suspender  el  cumplimien- 
to de  eilas,  siempre  que  el  daño  sea  evidente, 
y  dando  ciienla  por  el  correo  nías  próximo  al 
comitente  délas  causas  que  le  hayan  delermi- 
nado  á  suspender  sus  órdenes;  pero  en  caso 
alguno  podrá, obrarel  comisionista  cont  ra  la  dis- 
posición espresa  de!  comitente.  Todos  los  per- 
juicios que  á  este  sobrevengan  por  haber  el 
comisionista  obrado  contra  disposición  espresa 
suya  deberán  serle  resarcidos  por  el  úllimo, 
quien  hará  igual  resarcimiento  siempre  que 
proceda  con  doto  ó  incurra  en  alguna  falla  de 
que  sobrevenga  daño  en  los  intereses  de  su 
comitente.  Elcomisionisla,  pues,  es  responsa- 
ble no  solamente  del  dolo  sino  también  de  las 
faltas  que  cometiere  en  el  desempeño  de  su 
comisión;  pues  se  obligó,  en  el  mero  hecho  de 
aceptaría,  á  emplear 'Jodo  el  cuidado  necesario, 
todo  su  celo  y  habilidad,  é  impidió  al  comiten- 
te dar  su  encargo  á  otra  persona -mas  activa 
ó  hábil.  En  cuanto  á  los  fondos  en  melálico  que 
tenga  el  comisionista,  pertenecienlcs  al  comi- 
tcnlej  será  este  responsable  de  lodo  daño  y 
esiravio  que  en  ellos  sobrevengan,  aunque  sea 
por  caso  fortuito  ó  por  efecto  de  violencia,,  á 
menos  que  no  proceda  pacto  esp'rcso  en  con- 
trario. La  razón  es  porque  los  fondos  que  debe 
el  comisionista  no  consisten  en  determinadas 
piezas  de  moneda,  sino  en  lal  ó  cual  cambiad 
que  se  supone  que  no  parece.  El  comisionisla 
que  sin  autorización  espresa  concierta  una  ne- 
gociación ¿  precios  y  condiciones  mas  one- 
rosas que  las  que  rijan  corrientemente  en  la 
plaza  á  la  época. en  que ^a  hizo,  queda  respon- 
sable al  comitente  del  perjuicio  que  por  esta 
causa  haya  recibido,  sin  que  le  sirva  de  escu- 
sa que  al  mismo  tiempo  hizo  negociaciones 
de  la  misma  especie  por  su  eueula  propia  á 
iguales  condiciones. 

f*  Tiene  el  comisionista  que  cumplir  con  las 
obligaciones  prescritas  por  las  leyes  y  regla- 
mentos del  gobierno,  en  razón  de  las  negocia- 
ciones poesías  á  su  cuidado;  y  si  contravinie- 
re á  ellas  ó  hiere  omiso  en  su  cumplimiento, 
será  suya  la  responsabilidad,  y  no  del  comiten- 
te, como  en  la  contravención  ú  omisión  no  ha- 
ya procedido  con  órden  espresa  de  éste. 

El  comisionista  debe  comunicar  puntual- 
mente á  su  comitente  todas  las  noticias  opor- 
tunas sobre  las  negociaciones  que  puso  á  su 
cuidado,  para  que  este  pueda  con  el  conoci- 
miento debido,  confirmar,  reformar  ó  modificar 
sus  órdenes,  y  en  el  caso  de  haber  concluido 
una  negociación,  deberá  indefectiblemente  dar- 
le, aviso  por  el  correo  mas  inmediato  al  din  en  que 
se  cerró  el  convenio;  pues  de  no  hacerlo  con 


esta  puntualidad,  serán  de  su  cargo  todos  los 
perjuicios  que  puedan  resultar  de  cualquier  al- 
leraeittti  y  mudanza  que  el  comitente  pueda 
acordar  en  el  entretanto  sobre  las  instruccio- 
nes que  le  tenia  dadas.  Todas  las  consecuen- 
cias perjudiciales  de  un  céntralo  lieeho  contra 
las  instrucciones  ó  con  abuso.de  facultades,  se- 
rán de  cuenla  del  comisionista  ,  sin  perjuicio 
de  que  el  eonlralo  surla  los  efecfos  correspon- 
dientes con  arreglo  á  derecho.  Un  comisionis- 
ta, por  ejemplo  ,  que  haga  una  enagenacion 
por  uüenlá  ágena  á  inferior  precio  del  que  le 
estaba  señalado,  abonará  a  Sil  comilente  el  per- 
juicio que  se  le  haya  seguido  por  la  diferencia 
del  precio,  -subsistiendo,  no  obstante  la  venta. 
En  cuanlo  al  comisionista,  que  encargado  de 
hacer  una  compra  se  hubiese  escedido  del 
precio  que  le  estaba  señalado  por  el  comiteu- 
Ic,  queda  á  arbitrio  .dé  éste  aceptar  el  contrato 
tal  como  se  hizo,  ó  dejarlo  por  cuenta  del  co- 
misionista, á  menos  que  éste  no  se  conforme 
enpembir  soiamenlc  el  precio  que  le  estaba 
designado,  en  cuyo  caso  no  podrá  el  comiten- 
te desecharla  compra  que  se  hizo  de  su  Orden.  1 
Si  el  esceso  del  comisionista  esluviese  en  que 
la  cosa  comprada  no  fuese  de  la  calidad  que 
se  le  había  encomendado,  no  (¡ene  obligación 
el  comitente  de  hacerse  cargo  de  ella. 

El  comisionista  debo  desempeñar  por  si  Iris 
encargos  que  reciba  ,  y  no  puede  delegarlos 
sin  previa  nolicia  y  conocimiento  del  que  se 
los  dió,  á  no  estardo  antemano  autorizado  pa- 
ra esta  delegación;  pero  le  os  permilido,  bajo 
su  responsabilidad  ,  emplear  sus  dependientes 
en  aqueílasoperaciones subalternas  que,  según 
la  costumbre  general  del  comercio,  se  conlian 
á  eslos. 

•Todo  el  que  se  encarga  de  una  comisión  de 
comercio  licué  derecho  á  exigir  de  su  córui- 
(enle  una  retribución  pecuniaria  por  el  traba- 
jo de  haberla  evacuado.  Cuando  no  lia  interve- 
nido enlre  ambas  parles  un  pació  espreso  que 
determine  la  cuela  de  esta  relribucion  ,se  ar- 
regla por  el  uso  recibido  generalmente  en  la 
plaza  de  comercio  donde  se  euiiipliü  la  comi- 
sión. Eslá  obligado  ademas  el  comilente  á  sa- 
tisfacer de  contado  al  comisionisla,  no  habien- 
do precedido  pació  espreso  que  le  conceda  un 
plazo  determinado  ,  el  importe  de  todos  los 
gasíos  y  desembolsos  que  ésle  baya  hecho, 
mediante  cuenta  detallada  y  justificada;  y  si 
hubiese  mediado  alguna  dilación  entre  el  des- 
embolso y  el  reintegro,  podrá  el  comisionista 
exigir  que  se  le  abone  el  interés  legal  de  la 
cahlidad  que  desembolsó,  con  ta!  que  no  haya 
sido  moroso  en  rendir  la  cuenta. 

Eslá  obligado  el  comisionista  á  rendir,  des- 
da luego  que  haya  evacuado  la  comisión,  cuen- 
la d'elalta y-.iiisltfifea.aa  délas  canlidades que  per- 
cibió paraclla,  debiendo  reintegrarle  el  comiten- 
te por  los  medios  que  le  prescriba  el  sobrante 
que  resulte  á  su  favor.  En  el  caso  de  morosidad 
en  su  pago,  queda  responsable  del  interés  íé- 
|gal  déla  Cantidad  retenida  desde  la  fecha  en 
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que  por'  la  críenla  rWííté  deudor  de  ella,  r.us 
ciieiitas  lian  de  concordar  exactamente  con  ¡p§ 
libroa  y  asientos  dé  los  comitentes.  Todo  co- 
misionista á  quién  se  pruebe  que  una  cuenta 
dé  comisión  rio'  está  cundirme  con  lo  que  re- 
sulte de  sus  librea";  es  considerado  reo  de  luir- 
lo y  juzgado  como  tal,  lo  mismo  que  el  que 
rró  obre  con  fidelidad  en  la  rendición  de  aque- 
lla, alterando  los  precios  y  pactos  bajo  que  se 
liizo  lu  negociación,  i'i  suponiendo  ó. exageran- 
doi  cualquiera  especio  de  los  gastos,  comprendi- 
dos en  ella. 

El  qtie  habiendo  recibido  fondos  para  eva- 
cuar un  encargo  los  distrae  para  emplearlos 
eii  un  negocio  propio,  tlóue  que  alionar  al  due- 
ño de  aquellos  el  interés  legal  del  dinero  des 
dé  el  día  en  que  entraron  en  su  poder  y  todos 
fe  perjuicios  que  le  resulten  por  liabcr  dejad 
de  .cumplir  su  comisión.  Los  riesgos  que  ocui 
ran en  la  devolución  de  los  fondos  sobranlcs  en 
poder  del  primero  después  de  haber  desempe- 
ñado su  encargo,  son  del  comitente,  á  meno: 
que  en  el  modo  de  hacerla  se  hubiese  separado 
de  las  órdenes  é  instrucciones  que  recibió 
de  éste. 

Tiene  facultad  el  comitente,  en  cualquier 
estado  del  negocio,"  de  revocar,  reformar  ó  ino 
diu'car  la  comisión;  pero  quedan. á  su  cargo  las 
resultas  de  todo  lo  que  se  baya  practicado  has 
la  entonces  con  arreglo  á  sus  instrucciones 
También  debe  abonar  cu  este  caso  la  relribu- 
cion  proporcional  á  las  cantidades  invertidas 
basta  aquel  dia  en  la  comisiou.  En  caso  delfa- 
Heolmfénló  del  comisionista,  ó  de  que  por  otra 
causa  cualquiera  quede  inhabilitado  para  des- 
empeñar su  encargo,  se  entiende  este  revoca 
dój  y  debe  darse  aviso  al  interesado'  para  que 
provea  lo  que  emienda  mas  conveniente  ¡i  sii 
intereses.  Con  respecto  al  comitente  no  se  en- 
tiende revocada  la  comisión  por  su  muerte 
mientras  los  legítimos  sucesores  en  sus  bienes 
asi  no  lo  dispongan,  sino  que  se  trasmiten  i 
eslos  lodos  los  derechos  y  obligaciones  que 
produjo  la  conTerida  por  su  causante. 

El  comisionista  que  hubiere  recibido  efee- 
los  por  cuenta  agena,  sea  porque  los  hubiese 
cntuprailo  para  su  comitente  d  que  óslese  los 
hubiese  consignado  para  que  los  vendiera  ó  pa- 
ra que  los  conservara  en  su  poder  ó  los  remi- 
tiera á  otro  ponto,  es  responsable  de  la  conser- 
vación de  los  efectos  en  los  términos  que  los 
recibió;  pero  esta  responsabilidad  cesa  Guando 
la  deslruccionó  menoscabo  que  sobrevenga  en 
dichos  efectos  proceda  de.  caso  fortuito  inevi- 
table. Tampoco  es  responsable  deque  los  efec- 
tos que  obren  en  su  poder  se  deterioren  por 
el  trascurso  del  liempo  ó  por  otro  vicio  inhe- 
rente á  ta  naturaleza  misma  de  los  efectos. 
Cualquiera  que  sea  la  causa  que  produzca  al- 
guna alteración  perjudicial  en  ellos,  debe  ha- 
cerla constar  en  Torma  legal  sin  pérdida  de 
tiempo  y  ponerla  en  noticia  del  propietario. 
Las  mismas  diligencias  debe  practicar  siempre 
que  al  entregarse  de  los  efectos  que  le  hayan 
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sido  consignados  notare  que  se  hallan  averiar, 
dos,  deteriorados  y  en  distinto  estado  del  que 
conste  en  las  carlas.de  portes  ó  llelanientos,  ó 
de  las  iiislrnccioncs  que  1c  haya  comunicado 
e!  propietario;  y  no  haciéndolo  podrá  éste  exi- 
gir que  el  comisionista  responda  de  las ■mer-' 
•e-aderias  que  recibió  en  los  términos  en  que  se 
le  anunció 'en  remesa,  y  resulten  de  las  cartas 
de  portes  ó  del  conocimiento.  Si  por  culpa  del 
lillimo  perecieren  ó  se  deterioraren  los  efectos 
que  le  estuviesen  encargados,  alionará  al  due- 
ño el  perjuicio  que  se  le  hubiese  irrogado,  gra- 
duándose- el  valor  de  aquellos  por  el  precio 
justo  que  tuviesen  en  la  plaza  en  el  dia  en  que 
sobrevino  el  daño.  Si  en  los  mismos  ocurriese 
alguna  al leraeíon  que  hiciese  urgente  su  venta 
para  salvar  La  piu  le  posible  de  su  valor,  y  fue- 
se tal  la  premura  que  no  baya  liempo  para  dar 
aviso  aj  propietario  y  aguardar  sus  órdenes, 
acudirá  el  comisionista  al  tribunal  de  comercio 
de  la  plaza,  el  cual  autorizará  la  venta  con  ius 
solemnidades  y  precauciones  que  estime  mas 
prudentes  en  beneficio  del  propietario. 

"El  comisionista  iio  puede  alterar- las  mar- 
cas de  los  efectos  que  hubiese  comprado  ó 
vendido  porcuenla  agcua,  como  el  propietario 
no  ¡e  dé  órden  terminante  para  hacer  lo  con- 
trario. 

Todas  las  economías  y  ventajas  que  con- 
sigue un  comisionista  en  los  contratos  que 
bace  por  cuenta  agena,  redundan  en  provecho 
del  comitente.  El  que  sin  autorización  de  éste 
bace  préstamos,  anticipaciones  ó  ventas  al  lia- 
do," toma  á  su  cargo  todo^  Jos  riesgos  de  la  co- 
branza y  reintegro  de  las  cantidades  presta- 
das, anticipadas  ó  dadas,  cuyo  importe  podrá 
el  comitente  exigir  de  contado,  dejando  á  fa- 
vor del  comisionista,  cualesquiera  intereses, 
beneficio  o  ventajas  que  redundaren  del  crédi- 
to acordado  por  este,  y  desaprobado  por  él. 
Aunque  el  comisionisla  eslé  autorizado  para 
vender  á  plazos,  uo  podrá  efectuarlo  á  perso- 
nas de  insolvabilidad  conocida,  ni  esponer  los 
intereses  de  su  comitente  á  un  riesgo  mam- 
tiesto  y  notorio,  Siempre  que  venda  á  plazos, 
deberá'  espresar  en  sus  cuentas  y  avisos  los 
nombres  de  los  compradores,  y  no  haciéndolo, 
se  entiende  que  las  venías  fueron  al  contado, 
"gual  manifestación  está  obligado  á  hacer  ea 
toda  clase  de  «míralos  que  realice  por  cítenla 
agena,  siempre  que  los  interesados  lo  exijan. 
No  se  entenderá  que  las  venias  fueron  al  conta- 
do en  las  plazas  de  comercio,  donde  el  uso  ge- 
neral es  dar  plazos  para  pagar  la  venla'de  todos 
ó  ciertos  géneros,  ámenos  que  el  comisionista 
no  baya  recibido  de  su  comitente  órden  espre- 
sa  paraloconlrario,  cucuyo  caso  seconformará 
'  loque  se  le  baya  prescrito.  Cuando  aquel  per- 
cibe sobreuna  venta  ademas  déla  comisión  or- 
dinaria, otra  llamada  de  garantía,  correrán  de 
su  cuéntalos  riegos  de  la  cobranza,  quedando 
en  la  obligación  directa  de  satisfacer  al  segun- 
do el  producto  de  la  venta  á  los  mismos  plazos 
pactados  con  el  comprador.  Esto  nace  de  que 
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á  veces  los  comitentes  para  obtener  una  com- 
pleta seguridad,  pretenden  la  garantía  del.  co- 
misionista mismo,  quien  consiente  en  darla 
mediante  una  nueva  comisión  ó  retribución 
distinta  de  la  que  percibe  como  simple  consig- 
natario. SI  comisionista  en  este  caso,  no  es 
con  respecto  al  comitente,  hasta  la  consuma- 
ción déla  venta,  sino  nú  simple  mandatario,  y 
luego  que  queda  consumada,  sin  dejar  de  ser 
en  cierto  modo  mandatario,  acumula  la  cali- 
dad de  deudor  directo  y  personal  de  su  comi- 
leuíe,  de  manera  quesirtidse  al  mismo  tiem- 
po acreedor  de.  ésle  por  una  suma  liquida  y 
exigióle,  se  eslinguiran  los  dos  créditos  por 
la  compensación  hasta  la  cantidad  concurren- 
te. El  comisionista  que  no  verilic.a  !a  cubi-atóa 
de  los  caudales,  de  quien  le  lia  dado  la  comi- 
sión á  las  épocas,  en  que,  según  el  carácter  y 
pactos  de  cada  ftegociacioii,  sari  estos  exigi- 
rles, se  constituye  responsable  de  las  conse- 
cuencias que  en  perjuicio  del  último  pueda 
producir  su  omisión,  si  no  acredita  que  con  la 
debida  puntualidad  usó  de  los  medios  legales 
para  conseguir  el  pago.  En  las  comisiones  de 
letras  de  camino  ó  pagarés  endosa  bles,  so  en- 
tiende siempre  que  el  comisionista  so  consti- 
tuye garante  de  las  que  adquiere  ó  negocia 
por  cuenta  agena,  como  ponga  en  ellas  su  en- 
doso, y  solé  pnede  esensarse  fundadaimmlc  á 
ponerlo,  cuando  preceda  un  pacto  espreso  en- 
tre él  y  su  comitente,  exonerándolo  de  dielia 
responsabilidad,  en  cuyo  caso  deberá  girarse 
Ja'  letra,  ó  eslcnderse  el  endoso  á  favor  del 
último.  i 

Los  coraisionislas  nopueden  hacerla  adqui- 
sición por  si,  til  por  medio  de  otra  persona,  de 
los  efectos,  cuya  emigenacion  les  haya  sido 
confiada,  sin  consentimiento  espreso  del  pro- 
pietario. También  es  indispensable  el  consen- 
timiento de  ésle,  para  que  puedan  ejecutar 
una  adquisición  que  les  está  encargada  con 
efectos  qué  obren  en  su  poder,  bien  sea  que 
les  pertenezcan  ó  que  los  tengan  por  cuenta 
agena.  La  ley  lo  ha  dispuesto  asi  para  evitar 
los  fraudes  qne  podrían  cometerse,  siendo 
comprador  y  vendedor  de  una  cosa  el  mismo 
comisionista,  En  ambos  casos  no  tendí  an  aque- 
llos, derecho  d  percibir  la  comisión  ordinaria 
de  su  encargo,  sino  que  se  arreglarán  á  laque 
hayan  depercibir  por  un  pacto  espreso,  y  sino 
se  hubiere  hecho,  y  las  parles  no  se  aviniesen 
sobre  este  punto,  se  reducirá  la  comisión  á  La 
mitad  de  lo  que  importada  la  ordinaria. 

Ho  es  permitido  i  los  comisionistas  tener 
efectos  de  una  misma  especie  pertenecientes 
á  distintos  dueños  bajo  una  misma  marea,  sin 
distinguirlos  por  una  contramarea  que  evite 
confusión,  y  designe  la  propiedad  respectiva 
de  cada  comilenle.  Cuando  bajo  una  misma 
negociación  se  comprenden  efectos  de  distin- 
tos comitentes,  o  del  mismo  comisionista  con 
los  de  algún  comitente,  debe  hacerse  la  debida 
distinción  en  las  facturas  con  indicación  de  las  i 
marcas  y  contramarcas  que  designen  la  proco- 1 
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dencia  de.  cada  bulio,  y  anotarse  en  los  libros 
en  arliculn  separado  Id  respectivo  á  cada  pro- 
pietario. Él  comisionista  que  tenga  créditos 
contra  unamisiua  persona,  procedentes  de  ópe- 
ra r-ku  íes  hechas  por  cuenta  de  distintos  suge- 
los,  ó  bien  por  cuenta  propia  y  por  la  alerta, 
anotará  cu  Indas  las  entregas  que  haga  el  deu- 
dor el  nombre  del  interesado,  por  cuya  cuenta 
reciba  cada  una  de  ellas,  y  lo  espresará  igual- 
mente en  el  documento  de  descai  go  que  dé  al 
mismo  deudor.  Guando  cu  los  recibos  y  en  tos 
libros  se  nmila  es'n'fCsaí'  la  aplicación  de  la  en- 
trega hecha  por  el  deudor  de  distintas  opera- 
ciones y  propietarios,  según  la  ley  prescribe, 
•  so  hará  ta  aplicación  á  prorrata  de  tú  que  im- 
porte cada  crédito-. 

El  comisionista  encargado  de  una  espedi- 
cion  de  oléelos,  que  tuviere  arden  para  asegu- 
rarlos, queda  responsable  sino  lo  verificase, 
de  los  daños  que  á  estos  subievcngan,  siempre 
que  le  estuviera  hecha  provisión  de  fondos  pa- 
ra pagar  el  premio  del  seguro,  ó  que  dejase 
de  dar  aviso  con  tiempo  al  comitente  de  que 
no  había  podido  cumplir  su  encargo,  según 
las  instrucciones  que  se  le  habían  comunicado. 
Si  durante'  el  riesgo  (fueteare  el  asegurador, 
queda  constituido  el  comisionista  cu  la  obli- 
gación de  renovar  él  seguro,  si  oirá  cosa  no 
le  estaba  prevenida.  I.ns  efectos  que  so  remilan 
en  consignación  de  una  plaza  á  otra,  se  entien- 
den especialmente  obligados  al  pago  de  las  an- 
ticipaciones que  el  consignatario  hubiere  he- 
cho á  ojíenla  dé  su  valor  y  produelo,  y  asimis- 
mo délos  gastos  de  trasporte,  recepción,  con- 
servación y  demás  espemlidos  legítimamente, 
y  el,  derecho  de  comisión.  Son  consecuencias 
de  dicha  obligación:  l."  qne  ningún  comisio- 
nista puede  ser  despósenlo  de  los  eíectos  que 
recibió  en  consignación,  sin  que  previamente 
se  le  reembolse  de  sus  anticipaciones,  gaslos 
y  derecho  de  comisión:  2."  que  sobre  el  pro- 
ducto de  los  mismos  géneros  sea  pagado  con 
preferencia  á  lodos  los  (lernas  acreedores  del 
comilenle,  de  lo  que  importan  las  precitadas 
anticipaciones,  gastos  y  comisión.  Para  gozar 
de  esta  preferencia  se  requiere  que  los  efectos 
estén  en  poder  del  consignatario,  ó  que  se  ¡ha- 
llen á  su  disposición  en  un  deposito  ó  almacén 
público  ó  qne  al  menos  se  haya  verificado  la 
expedición  á  la  dirección  del  consignatario, 
y  que  éste  baya  recibido  un  duplicado  au- 
léuíico  del  conocimiento  o  caria  de  porte, 
firmado  por  el  conductor  o  comisionado  en- 
cargado del  trasporte.  Las  anticipaciones  que 
se  hagan  sobre  géneros  consignarlos  por  una 
persona  residente  cu  el  mismo  domicilio  del 
comisionista  se  considerarán  como  préstamos 
con  prenda. 

En  todo  cuanto  no  se  oponga  á  las  disposi- 
ciones del  Código  de  Comercio  que  hemos  re- 
senado,  ó  no  se  encuentre  determinado  por 
ellas,  se  arreglarán  ¡os  comitentes /y  comisio- 
nistas, según  previene  e!  articulo  172.  del  mis- 
mo, á  las  reglas  generales  del  derecho  común 
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sobre  el  mandato,.  lVea.se  el  articulo  mandato,  i 
COMISÓ.  (Lcyisloclon.)  Asi  se  llama  la  con- 
fiscación en  que  según  las  leyes  de  Hacienda, 
incurren  los  géneros  de  contrabatido,  aprehen- 
didos por  los  dependientes  deésla.  Declarado  el 
comisó  pof  el  tribunal  de  Hacienda,  se  procede 
á  la  enagenacion  de  los  efectos  que.  lian  sido 
materia  de  él,  y  á  la  aplicación  y  distribución 
de  su  importo  entre  los  apreheusoyes.  El  para— 
ge,  i !i : i  y  llora  en  que  debe  verificarse  dicha 
venta,  se  anuncia  al  público  no  solo  por  medio 
ile  edictos,  sino  también  por  el  conducto  del 
Boltlin  oficial. 

Los  géneros  lícitos  (|ue  ruesen  comisados, 
se  venden  por  los  juzgados  de  rentas  en  pú- 
blica subasta;  ya  por  piezas,  ya  por  lotes,  (i  ya; 
á  la  menuda,  según  las  localidades,  la  impor- 
tancia de  las  subdelcgacioncs  y  lade  los  géne- 
ros que  se  hayan  do  enagenar;  pero  la  venta 
de  los  géneros  jmjlúbidos  no  se1  hace  nunca 
por  los  referidos  juzgados.  Tres  enq)loados, 
uno  nombrado  por  la  contaduría,  otro  por  la 
administración  y  otro  por  los  mismos  aprohen- 
sores,  concurren  á  estos  actos,  ejecutándose  la 
venta  por  el  alcaide  ó  guarda-almacén,  de  la 
aduana  en  almoneda  pública  y  á  la  mentida, 
sin  que  á  nadie  pueda  entregarse  mayur  nú- 
mero de  varas  que  el  que  necesito  para  un 
vestido. 

I.as  caballerías,  los  carruages,  las  embar- 
caciones y  sus  monturas,  losarrcos,  etc.,  que 
incurran  asimismo  en  comiso,  se  venden  en 
pública  subasta  ante  tos  juzgados  de  rentas;  y 
osla  y  todas  las  demás  ventas  procedentes  de 
comiso,  se  anotan  al  realizarse  cu  uu  libro  de 
registro,  cuyos  asientos  firman  todos  los  que 
en  ellos  intervienen.  .Nadie  tiene  preferencia 
para  escoger,  separar  <í  elegir  antes  que  otro 
délos  <kmas  compradores  ningún  objeto  ven- 
dible, y  los  juzgados,  las  contadurías  y  admi- 
nistraciones vigilarán  á  liu  deque  cu  osle  par- 
ticular no  se  tolere  el  mas  pequeño  abuso,  aun- 
que existan  prácticas  en  contrario. 

Prudentemente  se  lia  prohibido  á  los  ge  fes 
de  Hacienda  el  comprar  por  si  ó  por  medio  de 
otros  faon  para  sus  propíos  uso»,  los  "de  ki* 
familias  y  casas?  los  géneros  y  efectos  comi- 
sados. 

Dijimos  antes,  que  decían*»  el  comiso,  m 
procedía  á  la  enajenación:  pero  eslo  debe  en- 
tenderse, después  de  que  (a  sentencia  laya 
adquirido  fuerza  ejecutiva  con  la  aprúbaetíig 
de  la  audiencia  del  territorio  en  qtte  radique  el 
asunto.  Disposición  justísima;  pues  ¡si  no  se 
privaría  en  luneta  ocasiones  á  ios  inUm-mUm 
de  los  medios  óé  su  áeí&tm,  ¡mt  ejefiipín*,  de 
un  nuera  reenmncúníeulo  períría),  tíb»  ex- 
cepciones Lay  «iss  esta  nsanera  fíe  prmxáet'. 
1.*  ceamiiIlK»  esfofc  ííftsg©  de  que  mi  pierdan  lo» 
efectos;  em  tmy®  «ata»,  pree&dsáo  tuv&tweí- 
isiento  «pe  fe»  toga  ©Bastar,  ¡nteém  veitágtse. 
con  dteiiiMi  «fe  ím  íutoísfiftíte::  %J  ©tawíí»  Jas 
spngíúws isme»  ifeaut  ée  «¿sueros  íSidte,  qítetíí* 
¡taíUam 


los.de algodón*  El  importe  tolal  de  dichas  ven- 
tas ingresa  en  arcas  bajo  la  denominación  do 
depósito  de  comisos,  hasiaquc  se  practique  por 
la  contaduría  la  liquidación  de  lo  que  corres- 
ponde á  cada  uno  de  los  participes. 

Hecha  esta,  se  pasa  á  la  distribución,  coa 
arreglo  á  las  órdenes  ó  instrucciones  vigentes; 
y  si  los  interesados  reclamaren,  entenderá  en 
sus  solicitudes  la  subdelegarían. 

Las  partes  de  comiso  deben  siempre  dis- 
tribuirse eu  metálico  y  no  en  géneros,  frutos, 
ni  efectos;  no  pudiéndose  dilatar  dicho  repar- 
to, bajo  la  responsabilidad  de  los  subdelegados, 
sus  asesores  y  los  abogados  fiscales,  si  se  de- 
morase por  culpa  suya.  La  adjudicación  se  ha- 
ce por  terceras,  partes,  si  lo  comisado  consiste 
en  arliculos'cslaiieados,  y  por  diarias,  si  fuo- 
rcn-gciicros  permitidos.  Citando  acontece  lo 
primero,  se  aplican  á  los  aprehensores  las  dos 
terceras  partes  del  precio  que  abona  la  Hacien- 
da y  del, importe  de  las  mullas  cslahlecldas; 
cuando  lo  segundo,  se  divide  su  produelo  y  el 
de  las  mullas  en  cualro  porciones  iguales;, 
de  manera  (pie  loquen  dos  á  los  aprehousmes, 
una  á  la  llacienda,  y  la  cuarta. itl  fondo  del  res- 
guardo, instituido  con  objelo  de  premiar  el  va- 
lor y  celo  de  sus  individuos,  y  de  socorrer  i 
sus  viudas  y  huérfanos,  lin  loa  casos  en  que 
hubiere  deuunehidor,  se  lo  aplicará  la  torcera 
paite  del  valor  integro  del  comiso. 

En  las  aprehensiones  casuales  ó  nei'hluula- 
Lcs,  la  parte  perteneciente  á  los  aprulietisores 
se  (iivide  cutre  los  que  intervinieron  eu  la 
aprehensión;  con  la  advertencia  de  que  el  00- 
mandanlo,  habiendo  sido  uno  de  ellos,  recibe 
dos  porciones,  y  una  sola  si  no  ha  asistido  al 
acto,  Cuando  se  verifica  esto  úlllmo,  líerío  pur- 
le  como  dos  uprebenaoro.-,  id  (superior  del  ivs- 
guardo  que  haya  mandado  la  expedición,  bu 
ley  ha  querido  de  oslo  modo  recompensar  leu. 
esfuerzos  jeliStiballerno;  y  ni  delennlmir  qttü 
el  comandante  cobre,  annipie  no esto  presente 
ai  lieiiqiu  de  aprehender,  lia  atendido  al  ínfln- 
jo  de  sus  disposiciones  para  que  tse  efectúes 
las  (iresas. 

El  valor  do  los  amdnos  es  y  debe  oitíenúet* 
se  independíenle  en  su  aplicación  de  las  eoslas 
procesales;  pues  no  siendo  osL  rdsu!larJa  que 
io»  en tuteados  del  Juzgada  tendrían  un  íflleróf 
dtreelo  en  qjie  se  declarasen  siempre  eemisft- 
bles  los  género*  aprehendidos,  y  Ja  administra- 
do» «ie  jusiícía  sufrir!*  muerto,  espsBiénúoh 
así  á  las  m»wmmúM  áe  i»  Jflalíéía  liatiiSBa, 
Sí  después 'de  la  venta  <te  Jes  efeeíes,  fuesen 
mím  ihidmxdm  libres  del  eenííso,  §§  hará  !s 
mkmnimeiüH  da  iMm  y  perjuicios  peí'  les 
que;  log  mtmm>  mu  m  ilegal  praeeditnígotd. 

íteeonoeltto*  Um  iaimem  apreliendifles,  ea* 
Me,m<j¡>  ús;  i  mí  tiles  (t  itispf  yvettliablys  pafa  \$§ 
wmei,  j"  sUíBlíJfitda  qt*<?  sea  ú  eewístf  por  ei 
kttmnd  áela-mbá§teginsi8ntg&aimtú» 

luego  el  pa§&  ú»\£  stutíüeMÍm  seftalsMj* 
á  im.utmbmtmrm,  ¡Sí  résalla»  úiU§§,  im  ad- 
■iaí®i$itaá&t&i  d&  pmimU  tes  a'íeítéííy 
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su  responsabilidad,  á  las  fábricas,  con  lastimo-: 
rúo  (le  su  recariocihúenfo  y  calificación.  Los 
tabacos  inútiles  se  queman  con  bis  formalida- 
des que  previenen  las  instrucciones.  Los  do- 
mas géneros  estancados,  como  sal,  pólvo* 
ra,  ele,  que  teeren  de  consumo,  se  entregan 
también  á  las  fábricas  y  espendedurias,  aplicán- 
dose á  los  interesados  cu  las  partes  integra- 
mente sin  descuento  de  derechos,  cosías,  gas- 
tosí  ni  alimentos,  el  precio  que  lia  de  abonar 
la  Hacienda.  Nos  lia  parecido  provechoso .  el 
anotar  este,  yes  como  signe: 

Tor  cada  fanega  do  sal  decomisada  y  en  es- 
lado  de  consumo,  (res  reales. 

Por  cada  libra  de  pólvora  liria,  con  bis  mis- 
mas condiciones,  real  y  medio. 

Por  la  propia  canlidad  de  azufre,  medio 
real. 

Por  cada  libra  de  ¡abaco  rapé  ó  de  polvo, 
seis  reales;  pero,  si  no  fuere  de  venta  en  los 
estancos,  y  si  aprovechable  solamente  en  las 
fábricas,  dos. 

Por  cada  fina  de  tabaco  andullo,  útil  para 
la  elaboración  de  rapé,  ó  para  cigarrillos  de 
papel,  seis  reales.- 

Porcada  una  de  cigarros  puros  habanas, 
de  recibo  y  vcnlaenlos  estancos,  doce  reales; 
y  siendo  solo  úlil  para  la  fabricación  de  rapé 
li  para  otra  aplicación,  cuatro. 

Por  igual  cantidad  de  cigarros. puros  de  otra 
cualquiera  clase,  que  sean  de  consumo,  seis 
reales ;  en  el  segundo  caso,  ya  espresado  an- 
teriormente, tres. 

Por  lalibra  de  Sioja  habana  en  rama,  aplica- 
bles cigarros  puros,  ocho  reales:  si  fuere  apro- 
vechable solo  para  tripa'  de  los  de  Virginia, 
rapé  etc.,  cuatro. 

Por  ídem  de  hoja,  no  de  la  isla  de  Cuba, 
pero  si  de  superior  calidad  para  elaboración 
de  cigarros,  cuatro  reales:  de  segunda  clase,, 
tres. 

Por  cada  libra  de  hoja  en  cuerda  del  Bra- 
sil, siendode  consumo,  tres  reales;  no  siéndo- 
lo, y  si  úlil  para  otros  objetos,  uno. 

Por  cada  una  de  lusa,  de  Guatemala,  ven- 
dibles en  los  estancos,  doce  reales:  si  son  de 
iabaco  Virginia  ó  habano,  no  fabricados  en 
aquella  provincia,  seis. 

Por  la  libra  de  cigarrillos  de  papel,  ya  sean 
de  tabaco  batanó;;  ya  de  Virginia,  siendo  de 
venia  en  los  estancos,  seis  reales. 

Por  idem  de  polvo  eslrangero,  en  estado 
de  espciidersc ,  seis  reales  :  de  lo  contra- 
ído, dos. 

Por  idem  de  hoja  cuerda  del  Brasil  inútil , 
diez  y  siete  maravedises:  por  la  misma  can- 
tidad dé  las  demás  clases,  también  inútil,  un 
real. 

Cuando  se  baga  una  presa  de  contrabando 
en  l'á  mar,  los  efectos  confiscados  ó  declara- 
dos de  comiso  se  distribuyen,  deduciéndose 
la  parle  que  corresponda  á  la  Hacienda  públi- 
ca, entre  los  individuos  apresadores  del  buque 
ó  buques,  entendiéndose  que  no  tendrá  parle  | 


ningún  gefe  de  marina,  ni  aun  los  individuos 
de  los  buques  dé  la  misma  división  ,  á  no  ser 
que  se  hallasen  á  la  vista  en  el  acto  de  veriii- 
earseel  apresamiento.  Si  la  aprehensión  sq  hu- 
biese hecho  con  el  auxilio  del  resguardo  ter- 
restre, participará  ésle  del  comiso;  y  en  el  ca- 
so, en  que  coa  los  buques  du  la  marina  concur- 
ra alguno  del  resguardo  iiiaríliuiii,  percibirá 
la  parle  que  lo  corresponda,  romo  si  fuese 
una  embarcación  de  guerra  til  repartimiento 
entro  la  uliciululad  y  gente  de  les  buques  do 
la  armada,  se  ejecutado!  mismo  modo  que  en 
tiempo  de  guerra  con  las  presas  enemigas:  en- 
tre los  ge  les  y  dependientes  del  resgti¡i'-do  de 
tierra,  se  practica  con  arreglo  á  reales  ór- 
denes. 

Et  comiso  en  su  parle  distributiva,  fué  una 
invención  del  supcrlnlsnileiile  y  senetaiio  do 
Hacienda  don  José  Campillo;  quien,  cansado  de 
ver-que  la  Hacienda  perdía  halos  los  pleitos  do 
contrabando,  quiso,  como  el  decía,  y  rnlicro 
Gabarros  en  su  elogio  del  conde  de  Ganso.,  po- 
ner los  jueces  á  lápuerla  ilel  infieran. 

La  palabra  comisa,  se  usa  también  eulrc 
nosotros  para  designar  la  l'pyer&iou  del  domi- 
nio úlil  de  un  fundo  onlileiilico  al  dueño  direc- 
to, en  caso  deque  el  cnlileiila  deje  de  pagar- 
le el  canon  por  tres  .años,  ó  venda  el  rundo  sin 
darle  aviso  como  correspondí'. 

C0M1SÜ1U.  (Aimlowia.í  Palabra  completa- 
mente latina  que  signiliea  juntura,  báijitghtra, 
trabazón,  encaje,  ele.  Los  diversos,  géneros  du 
unión  del  organismo  animal  se  hallan  cspeeillca- 
dos  en  un  corlo  número  do  nombresgeneraies, 
á  saber:  articulaciones  para  los  huesos  y  dermis 
partes  duras  [Véanse  los  nombres  auticvlo  ;• 
AiiTieoLAciONESj;  inserciones,  para  tos  múscu- 
los, y  comisuras  para  las  domas  partes  blan- 
dos, lisie  último  nombre  sirvo  para  designar: 
l.s Bandas  ó  fajas  trasvorsak's  que  reúnen  en 
la  linea  media  las  mitades  derecha  é  izquierda 
del  eje  cerebro-espinal;  si  bien  mas  parlieu- 
larmente  se  desigua  con  el  nombre  de  Cmtit'su- 
suras  del  cerebro  á  dos  hacecillos  modulares 
situados  al  través,  uno  hacia  delante  [CttIHÍátira 
anterior),  y  otro  liácla  atrás  ó  parle  posterior 
del  ventrículo  medio  del  cerebro  (comisura 
posterior.)  Razón  tuvo  el  doctor  Gall  en  consi- 
derar al  cuerpo  calloso  como  la  grande  comisu- 
ra ¿él  cerebro,  y  ¡d  pucnlo  de  Varolin  poíno 
comisura-  del  cerebelo,  .Medíanle  la  disección 
pueden  llegar  á  descubrirse  las  fajas  trasver- 
sas en  el  fondo  de  los  surcos  de  la  médula  es- 
pinal, los  cuales  desempeñan  el  papel  do  comi- 
suras, uniendo  las  dos  mi  lados  laterales  déosla 
porción  del  eje  cerebro-espina!.  Dase  tam- 
bién el  nombre  de  comisura  de  los  nervios  óp- 
ticos á  la  unión  de  eslos  dos  cordones  nervio- 
sos que  se  cruzan  antes  de  peiielrar  eri  la  ór- 
bita. 2  U  i.a  unión  de  los  labios  ó  bordes  de  las 
aberturas  -  naturales  que  tienen  la  forma  de  una 
hendidura  longitudinal  situada  al  través  óá  lo 
largo  de  ia  longitud  del  cuerpo,  recibe  igual- 
mente el  nombre  de  comisura,  el  cual  se  aplica 
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en  este  caso  á  los  punios  en  donde  se, unen  las 
dos  parles  ú  bordes.  Kn  este  sentido,  pues,  se 
dice; comisuras  (lelos  labios,  de  lospárpaüo'Si  ele 
la  glotis,  de  lu  vulva,  de  la  válvula  ilcocecnl, 
y  en  general  de  ¡odas  las  aberturas  naturales, 
esleriores,  ó  de  comunicación  cnlrc- las  diver- 
sas porciones  de  lus  vías  intestinales,  siempre 
que  tengan  la  formu  que  hemos  indicado  mas 
arriba. 

En  Jos  casos  en  que,  como  en  las  aberturas 
llamadas  ventanas  de  la  nariz  y  conductos  au- 
ditivo*, son  longitudinales  y  circunscritos  por 
unas  especies  de  velos  labiales,  los  ángulos  do 
reunión  reciben  también  el  nombre  do  comi- 
suras, denominación  que  á  voces  se  sustituyo 
por  la  de  ángulos,  y  en  esle  sentido  se  dice 
ángulo  interno  y  íí?í§?h/o  esterna  de  los  pár- 
pados. 

Sin  embargo,  no  se  deben  confundir  lasco- 
misurasque  señalan  ya  en  la  linea  media,  ya 
en  sus  lados,  con  las  comunicaciones  vascula- 
res ó  nerviosas  que  se  conocen  con  el  nombre 
de  anastomosis,  ni  con  las  diferentes  especies 
de  rafes  (véase  osla  palabra!  snperllciales  ó  pro- 
fundos que  se  observan  en  diferonlcs  puntos 
del  organismo  animal.  En  el  artículo  vjmon en- 
contrarán nuestros  lectores  un  rápido  bosque- 
jo de  los  diversos  medios  de  que  se  ralo  la  na- 
turaleza para  junlar  ó  unir  todas  las  partes 
del  organismo  de  los  seres  animados:  admira- 
bles mecanismos  de  los  cuales  podrían  sacar 
'  úliles  lecciones  las  arles  indusl ríales  para  el 
perfeccionamiento  de  las  junturas  y  ensam- 
bladuras. 

COMITE.  {Estilo  parlamentario.)  Reunión 
de  delegados  especíalos  para  preparar  los  pro- 
véelos de  ley,  6  examinar  una  cuestión,  un  ne- 
gocio, ó  informar  acerca  de  él.  l'alabra  que 
adoptó  la  revolución  del  año  8ü,  y  que  susti- 
tuyo á  los  de  comisión,  nombre  general  apli- 
cado al  todo  de  los  individuos  elegidos  por 
cualquier  reunión  para  tratar  de  un  .  asunto. 
Desde  que  sucedió  á  la  revolución  el  gobierno 
consular,  cayó  en  desuso.  La  voz  comité  fué 
tomada  de  los  ingleses  y  norte-americanos,  y 
parece  acomodarse  esclnsivamenfe  al  idioma 
de  los  gobiernos  mas  libres.  Desde  que  se  lia 
puesto  en  lela  de  juicio  el  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional,  ó  ha  sido  eludido  en  su  aplica- 
ción, ha  perdido  sn  acepción  común.  Conveli- 
dos en  Asamblea  nacional  los  Estados  generales, 
dividióse  en  comités,  "desechando  su  antigua 
división,  cuando  á  consecuencia  del  peligro  de 
que  se  vio  amenazada  por  su  resistencia  al 
insolente  mandamiento  que  la  nolilicó  brozó  en 
lá  famosa  sesión  del  Jue<*o  de  pelota,  entró  en 
el  pleno  ejercicio  de  los  poderes  de  que  se  cre- 
yó investida  con  él  sufragio  de  la  nación.  To- 
das las  peticiones,  memorias,  y  demás  pape— ; 
les  dirigidos  á  la  Asamblea,  eran  en  derechura  j 
remilidos  por  la  secretaria  á  los  comités,  di-! 
versos  segnn  lo  eran  sus  atribuciones  respeo-  i 
tivas.  (Decreto  del  17  dejulio  de  1788;)  los. 
corniles  no  podían  hacer  públicas  sus  decisio- 


nes, pero  podian,  sin  contar  con  la  Asamblea, 
dar  dictámenes  é  instrucciones,  y  exigir  Inco- 
municación y  el  envió  de  todas  ¡as  actas  y  do- 
cumentos de  los  archivos  de  los  departamentos 
y  de  todas  'as  oficinas  delEslado. 

Indirai  cnios  lijcramcnte  los  principales  co- 
mités creados  por  la  Asamblea  consliluycnif, 
Comité  de  Agricultura  y  de  Comercio,  de  venta 
de  lineas  nacionales,  do  Asignados,  Colonial, 
de  la  Constitución,  Diplomático,  Feudal,  Ecle- 
siástico, de  Hacienda,  Judicial ,  de  Jurispru- 
dencia, Crimina!,  de  Harina,  de  Guerra;  de  Mo- 
neda, ile  Pensiones-,  dé  Peticiones,  de  Investi- 
gación é  informaciones,  de  Subsistencias. 

I.a  Asamblea  legislativa  creó  desde  luego 
siele,  cuyo  número  elevó  sucesivamente  ó  vein- 
te y  Iros. 

'  La  Convención  naciori'al  creó  los  de  Defen- 
sa general,  Gobierno,  Obispado,  Instrucciou 
pública,  Legislación,  y  oíros. 

Cero  ninguno  tan  importante  como  el  de 
Salud  pública,  establecido  por  los  decretos  de 
I S  de  marzo  y  6  de  abril  de  1703.  Se  compuso 
de  nueve  diputados,  á  saber:  Barreré,  Delmas, 
Breard  y  Danton,  Boberl-Lindet ,  ThreilUml, 
Guilou-Morveaus,  Lacroix  (D'Eure  et  Loire)  y 
Cambon;  á  los  que  se  agregaron  Jean  Uon 
S.  André  y  Gasparin,  quedando  por  último  su 
personal  después  de  varias  modificaciones  de 
esla  suerte:  barreré,  Eillaud-Varennes,  Carriol, 
Collol  d'IIerbois,  C.  A.  Prienr,  .Robcrt-Lindet, 
Robespierre,  Comban,  Sainl-Just  y  Jean  Eon 
André. 

Alribuciones  del  comité  de  Salud  pública. 

La  Convención  nacional  había  recibido  de 
las  asambleas  primarias  un  poder  sin  limites, 
mas  no  podía  saüsfacer  las  exigencias  de' su 
misión  sin  delegar  á  mandatarios  elegidos  de 
su  seno,  y  poi'cllo  desliliiiblcs,  la  dirección  de 
la  administración  interior  y  la  del  ejércifo.  Ella 
estableció  el  gobierno  provisional  y  revolucio- 
nario. La  parle  ejecutiva  de  su  dictadura  fué 
fiada  ádos  comités,  ti  lutados  de  Salud  pública 
y  de. Seguridad  general.  Esle  gobierno,  como 
lo  indicaban  su  íiíiílo  y  sus  principales  dispo- 
siciones, no  era  sino  provisional  y  temporal. 
Lá  nueva  Constitución  republicana,  votada  pol- 
la Convención  y  acoplada  por  la  nación  reuni- 
da en  asambleas  primarias,  no  podia  tener 
cumplimiento  sino  en  tiempos  de  calma,  y  la 
Francia  sufrhi  entonces  la  doble  calamidad  do 
una  guerra  civil  y  pstrangern.  El  repartimien- 
to do  sus  nías  bellas  provincias  que  se  hi- 
cieron los  monarcas  de  Inglaterra,  Prusbj,  Aus- 
tria, España  y  Sahoyn,  era  una  de  tantas  ame- 
nazas estipuladas  en  los  fieros  tratados  de  Ca- 
via y  Pilnilx.  La  coalición  no  so  dormía,  y  y« 
los  ejércitos  del  emperador  de  Alemania  y  ¡del 
rey  de  Prusia  habían  traspasado  las  fronteras 
republicanas;  habíales  entregado  la  traición 
algunas  plazas;  todo  estaba  hecho  para  e.l  ata- 
que, f oiio  estaba  por  hacer  para  la  resistencia. 
T ral  abase  nada  menos  que  de  la  existencia  po- 
lítica y  material  de  ta  Francia:  era  preciso  ira- 
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provisar  el  rayo,  y  un  valor  sobrenatural  pava 
no  desesperar' tle  la  salvación  de  la  patria.  Ven- 
cer 6  morir  en  el  campo  de  batalla  ó  en  el  ca- 
dalso, he  aqui  la  alternativa  en  (pie  so  veían 
colocados  los  hombres  de  la  revolución,  l'ero 
estos  hombres  tenían  la  intrepidez  que  sabe 
arrollar  los  obstáculos,  y  el  genio  que  sabe, 
crear  y  combinar  las  fuerzas  y  los  elementos 
de  la  resistencia.  Era  menester  sacrificarlo  lo- 
do á  las  necesidades,- á  los  intereses  de  la  de- 
fensa .común.  Bajo  la  inspiración  de  este  solo 
pensamiento,  fué  promulgada  la  !ey  de  4  de 
diciembre  de  1703,  organizando  el  gobierno 
provisional  revolucionario.-y  confiriendo  al  co- 
mité de  Salud  pública  poderes  casi  sin  tiuii.lcs, 
pero  no  sin  responsabilidad.  El  articulo  2."  de 
la  sección  2, 3  de  la  ley,  había  (¡jado  bis  ¡iírí— 
luiciones  de  este  cortiité  en  la  forma  siguiente: 
■i  Todos  los  cuerpos  constituidos  y  los  funcio- 
narios públicos  quedan  bajo  la  inspección  in- 
mediata del  comité  de  Salud  pública,  en  cuanto 
á  las  medidas  de  gobierno  y  de  salud  pública, 
conforme  al  decreto  de  19  vendimiarlo. » Al  (¡¡ule 
cada  mes  debia  el  comité  dar  cuenta  ;i  la  Con- 
vención de  las  medidas  que  hubiese  adoplado, 
y  del  resultado  de  sus  trabajos.  Cada  miembro- 
era  personalmente  responsable  del  cumpli- 
miento de  esta  obligación.  F,l  mismo  articulo 
le  cometia  esclusivamenle  todo  io  relativo  á  las 
personas  y  á  la  policía  general  interior.  El  se 
bacía  dar  cuenta  cada  diez  días  por  el  consejo 
ejecutivo  de  ta  ejecución  de  las  leyes  y  de  las 
disposiciones  militares,  y  admitía  las  denun- 
cias de  infracción  por  Ios-funcionarios  y  do- 
mas por  negligencia  ó  malicia.  La  vigilancia 
de  la  ejecución  de  las  leyes  revolucionarias  se 
puso  a.  cargo  délas  administraciones  de  dis- 
trito y  de  departamento.  Cada  distrito  daba 
cuenta  al  comité  de  diez  en  diez  días,  y  éste 
debia  denunciar  inmediatamente  á  la  Conven- 
ción á  los  agentes  nacionales  de  distrito  y  de 
los  comunes  y  demás  funcionarios  acusados  de 
defeccionó  falta  de  patriotismo.  Ademas  esta- 
ba directamente  encargado  de  las  negociacio- 
nes diplomáticas,  y  cada  diez  dina  laminen  le 
tomaban  cuenta  de  sus  operaciones  los  comi- 
sionados ad  boc  de  la  Convención.  El  comité 
estaba  autorizado  para  tomar  (odas  las  medidas 
necesarias,  para  variar  ía  organización  de  las 
autoridades  constituidas.  Sus  actos  no  eran 
ejecutorios  sino  eran  discutidos  y  votados  pai- 
la mayoría  de  la  sección  respectiva,  á  eseep- 
cion  de  los  de  interés  general  'o  de  la  ma- 
yor importancia  en  que  era  de  todos  la  deci- 
sión. Cuanto  era  relativo  á  la  policía  general  in- 
terior, era  propio  del  comité  de  Seguridad  gene- 
ral. Nada  podia  proponerse  á  la  Convención  que 
antes  no  hubiese  sido  por  el  otro  comité  apro- 
bado. Consiguiente  á  este  principio  Coutbon  y 
liobespierre  sometieron  en  su  nombre  la  crea- 
ción del  tribunal  revolucionario  ,  que  acordó  en 
2-2  florea!,  indicando  de  un  modo  demasiado  va- 
go y  genérico  los  hechos  calificados  de  críme- 
nes, y  abriendo  un  vasto  campo  á  la  arbilrune- 


dad  judicial.  Los.  mas  puros  y  ardientes  patriotas 
llevaron  á  mal  tan  terrible  creación,  y  en  el 
mismo  seno  del  comilé  se  suscitó  una  fuerte 
oposición,  reprochando  Carnol  y  Billaud-Varen- 
nes  la  ilegalidad  y  funestas  consecuencias  de 
su  proceder,  tratándose  de  una  medida  de  la- 
maña  importancia,  sin  ponerla  siquiera  en  co- 
nocimiento de  sus  colegas.  Sin  defensa  su  con- 
ducta,,convinieron  en  que  se  propondría  la  re- 
furnia  del  sanguinario  decreto,  guardando  lo- 
dos el  mas  profundo  silencio  sobre  las  divisio- 
nes intestinas  del  comilé.  tero  no  se  guardó,  y 
los  periódicos  ingleses,  bien  informados,  reve- 
laron con  comentarios  á  ellos  favorables  oslas 
desavenencias.  Repetida  muchas  veces  esta 
escena,  ítobespierre,  Coutbon  y  Saint-Just  abu- 
saron de  su  posición,  141  especial  el  primero, 
con  quien  por  la  inmensa  popularidad  de  su  nom- 
bre eslaban  en  correspondencia  loa  comités  y 
tribunales  revolucionarios  de  toda  la  Francia, 
los  representantes  que  la  Convención  tenia  en 
virios  puntos,  las  comisiones  populares,  el 
■tribunal,  extraordinario  y  el  ayuntamiento  de 
París,  temible  á  todas  las  autoridades  j  á  sus 
colegas,  no  se  lomaba  la  pena  de  asistir  á  las 
sesiones  del  comilé  ni  de  la  Convención.  Tanto 
llegó  á  tener  que  hacer  el  comilé  en  tan  agi- 
tada época,  qué  ni  podían  separarse  sus  miem- 
bros, exigiendo  el  mayor  secreto  las  órdenes 
para  los  generales  y  diplomáticos.  So  bajaban 
de  seiscientas  las  comunicaciones  diarias,-  es- 
cribiendo por  si  mismos  todas  las  deliberacio- 
nes importantes,  todas  las  órdenes,  todos  los 
acuerdos  de  inferes,  y  llevándolos  al  registro. 
Un  ejército  de  20,000  hombres  estaba  bloquea- 
do en  Manheuge.  Rq  coulaba  la  república  sino 
con  30,000  hombres,  dueños  como  eranlosene- 
migos  de  mucho  mayores  fuerzas  en  veiilajo- 
sas posiciones.  Carao t  bahía  combinado  un  plan 
atrevido  y  arriesgado;  no  le  asusta  la  respon- 
sabilidad de  su  ejecución;  firmanle  sus  colegas 
la  comisión  del  ejército  del  Norte;  llega,  orga- 
niza su  plan  de  ataque;  la  vacilación  de  un  ge- 
neral compromete  su  éxito;  Carnol  le  destituye 
al  tren  le  de  banderas,  loma  el  fusil  de  un  gra- 
nadero, lánzase  el  primero  sobre  las  masas 
enemigas,  las  arrolla,  sálvase  Maubeugo,  y 
dienta  el  ejército  del  Norte  con  una  plaza  fuer- 
te y  20,000  combalienles.  Carnot,  después  de. 
haber  dictado  varias  resoluciones  á  fin  de  ase- 
gurar las  consecuencias  de  este  Iriunfo  ines- 
perado, vuela  á  París,  y  trueca  la  pluma  por  la 
espada.  Con  igual  energía,  con  igual  rapidez 
de  acción  debían  combatirse  la  guerra  interior 
y  esterior.  Es  una  verdad  que  no  quieren  com- 
prender los  hombres  meticulosos  que  preten- 
den apreciar  los  hombres  y  los  hechos  eslruor- 
dinarios  sin  tener  en  cuéntalas  circunstancias, 
que  los  hombres  que  tuvieron  entonces  la  mi- 
sión difícil  de  salvar  la  nacionalidad  de  la 
Francia,  no  tedian  ia  elección  de  los  medios. 
La  guerra  qne  se  sostenía  por  la  Europa  coli- 
gada conlra  la  Francia  era  interior  y  esteripr- 
menle  de  eslerminio  ;  ya  no  se  trataba  de  la 
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forma  do  gohierno  pe  ttria  do  tener,  sino  de 
su  existencia.  Las  jioleucins  esírangeras  que 
se  habían  repartido  de  nnlemnnosn  territorio, 
tenían  en  el  inferior  por  auxiliares  á  todos  ios 
que  había  perjudicado  la  revolución  y  á  todos 
los  partidarios  del  antiguo  régimen.  Esta  ludia 
de  todas  las  pasiones,  de  afección  y  de  odio,  es 
tínica  en  la  historia  del  mundo.  Tan  absurdo  es 
como  injusta, Juagar  á  los -hambres  y  á  los  su- 
cesos de  tan  violenta  época  por  el  prisma  de 
(iempos  normales.  Cada  uno  ele  los  miembros 
de  los  corniles  do  gobierno  se  debia  lodo  ente- 
ro á  la  especialidad  de  su  encargo.  ¿Cómo  el  en- 
cargado de  organizar  catorce  ejércitos,  do  com- 
binar, de  someler  ;i  un  ¡dan  único  lodas  sus 
operaciones  de  ataque  y  defensa  sobre  pun- 
tos enlrc  si  lan  lejano*  y  tan  distantes,  podia, 
sin  comprometer  el  honor,  la  independencia, 
la  nacionalidad  ,  la  existencia  política  do  la 
Francia,  someler  á  las  dilaciones  inevitables 
de  la  deliberación  las  órdenes  cuya  rapidez'en 
la  ejecución  era  la  sola  cualidad  que  podia  ase- 
gurar el  éxilo?  ¿Cómo  hubiera  podido,  sin  cor- 
rer los  mismos  riesgos,  interrumpir  sus  traba- 
jos para  entregarse  al  examen  de  bis  de  sus 
colegas?  De  aqni,  que  ia  salvación  del  Estado 
exigia  que  cada  uno  obrase  casi  siempre  por 
si.  su  cabeza  respondía  de  su  tidclidad  en  lle- 
nar todas  las  condiciones  del  mándalo  que  ha- 
bía aceptado.  Podían  todos  osla/  de  acuerdo  en 
e!  íin,  pero  no  en  los  medios  de  alcanzarle.  Esta 
divergencia  de  opiniones  y  de  sistemas,  cuyas 
causas  sün  bien  conocidas,  pero  cuyos  efectos 
lian  sido  tan  dislintamcnte  apreciados,  era  para 
los  miembros  del  comité- y  ele  la  Convención 
una  cuestión  de  honor  ó  de  infamia,  de  vida  ó 
muerte,  que  no  puede  resolver  imparcialmente 
el  siglo  actual.  Pero  volvamos  á  !a  disidencia 
del  comité;  cada  dia  se  manifestó  mas  viva. 
Couíhon,  relator  del  proyecto  de  nueva  organi- 
zación del  tribunal  revolucionario,  solo  fué  sos- 
tenido con  vigor  en  la  Convención  por  Robes- 
píerre,  Riíarnps;  que  iiabia  sido  miembro  de! 
comité  de  Seguridad  general ,  csclamó.  «Este 
decreto  es  importante,  yo  pido  su  impresión  y 
que  se  ponga  á  la  órdeivdeklia,  añadiendo:  que 
so  sallará  la  tapa  de  los  sesos  si  no  queda  en 
el  misino  aprobado.»  El  decreto,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  una  oposición  pronunciada,  fue 
adoptado  porta  mayoría.,  y  se  hizo  mas  pro- 
funda la  escisión  entre  los  miembros  del  comi- 
té, y  el  cilado  triunvirato.  La  mayoría  se  puso 
do  acuerdo  con  la  del  comité  de  Seguridad  ge- 
neral, pero  para  dar  un  golpe  al  enemigo  co- 
mún, era  menester  mas  que  presunciones,  por 
mas  que  la  mayoría  de  la  Convención  partici- 
pase de  los  temores  y  esperanzas  de  la  de  los 
comités.  Los  tres  disidentes  eran  por  su  iullucn- 
cia  entre  las  masas  el  terror  de  la  Convención 
misma;  contaban  con  (odas  las  autoridades  re- 
volucionarias de  París  y  de  los  departamentos 
y  oslaban  seguros  del  éxilo;  tomaron,  pues,  la 
iniciativa .  Desde  el  13  messidor,  Kobespíerre 
atacó  á  una  parte  de  la  Convención  y  á  los  dos 


combés  de  Salud  pública  y  de  Seguridad  gene 
ral.  Hizo  su  discurso  una  sensación  profunda 
en  París  y  en  los  departamentos,  y  renovó  su 
ataque  en  ¡os  Jacobinos  el  21  del  mismo  mes. 
y  en  la  Convención  -el  8  thermidor,  acusando 
formalmente  ¿muchos  de  sus  miembros  y  de 
los  comités  de  conspirar  con  el  estrangero, 
concluyendo  con  estas  palabras:  «Digo,  pues, 
{pío  existe  una  conspiración  contraía  libertad 
pública,  y  debe  su  fuerza  á  una  coalición  crimi- 
nal ¡pie  intriga  en  el  seno  mismo  de  la  Conven- 
ción, coalición  que  tiene  sus  cómplices  en  el 
comité  de  Seguridad  general  y  en  sus  depen- 
dencias: que  los  enemigos  de  la  república  han 
opuesto  este  comité  al  combé  de  Salud  pública, 
y  constituido  asi  dos  gobiernos:  que  algunos 
miembros  del  comité  -de  Salud  pública  entran 
en  este  complot;  que  la  coalición  asi  formada 
trabaja  por  la  ruina  de  la  patria,  ¿Qué  remedio 
á  este  mal?...  Castigar  á  los  traidores,  renovar 
las  dependencias  del  comité  de  Seguridad  ge- 
neral, y  depurar  este  comité  subordinándole  al 
do  Salud  pública;  depurar  también  el  de  Salud 
pública,  ccnsliluirla  unidad  del  gobierno  en  la 
autoridad  suprema  de  la  Convención  nacional, 
que  es  el  centro  y  el  juez,  y  aniquilar  asi  á  to- 
das las  facciones  con  el  peso  de  la  autoridad 
para  elevar  sobre  sus  ruinas  el  poder  de  la 
justicia  y  de  la  libertad.  Tales  son  mis  prin- 
cipios.» En  la  sesión  do  los  Jacobinos  repi- 
tió s"i  discurso  on  la  larde  del  mismo  día.  En 
vano  trataron  de  hacer  algunas  observaciones 
Collot  d'  Herbéis,  y  Bíliaud-Yarennes;  la  voz  dol 
primero  fué  ahogada  en  medio  del  mas  espan- 
toso tumulto,  y  llego  á  hacerse  escuchar  el  se- 
gundo asegurando  la  certeza  de  los  hechos  en 
general  denunciados  por  Robespíerre.  La  cons- 
piración do  que  había  hablado,  lé  parecía  de- 
mostrada. « Pcroyo  creo,  dijo,  que  no  podría  des- 
cubrirse mucho  mas  en  ella,  porque  es  la  mas  te- 
nebrosa y  mejor  combinada  de  las  conspiracio- 
nes que  han  tenido  lugar  hasta  el  presente.  Es 
cierto  que  Iva  y  hombres  puros  en  los  comités, 
pero  no  lo  os  menos  que  también  los  hay  mal- 
vados.» Abrese  discusión  acerca  dol  asunto,  y 
mientras  que  en  el  club  dé  los  Jacobinos  se  pro- 
cedía á  la  información  propuesta  por  Coutlion, 
cslalia  reunida  la  mayoría  del  comité  do  Salud 
pública  y  de  Seguridad  general.  Una  escena 
decisiva  interrumpe  á  media  noche  sus  traba- 
jos. Sainl-Just,  en  medio  del  mas  profundo 
silencio,  observaba  á  sus  colegas:  acababa  de 
enviar  á  su  secretario  Tuillier  para  que  pu- 
siera en  limpio  las  diez  y  ocho  primeras  pá- 
ginas del  informe  que  debía  leer  á  la  comi- 
sión al  dia  siguionle,  cuando  declaró  al  co- 
mité que  no  podia  leerle. dicho  informe  por- 
que no  tenía  sino  el  final  .  Collot  d'Iferboís,, 
que  venia  de  los  Jacobiuos,  so  presenta;  pre- 
gúntanle  sois  colegas  la  causa  de  su  grande 
agilacion  ,  y  sin  aguardar  su  respuesta,  Saínt- 
Jusl  le  hace"  Mámente  esta  pregunta:  «¿Qué 
hay  de  nuevo  por  tos  Jacobinos? — '¿No  losa- 
bes?  le  contesta  Collot  d'  Herbois,  tú  que  es- 
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tiis  pii  inteligencia  con  el  principal  aulór  de 
todas  Hijesü'as  disensiones  poli  I  i  cas ,  y  (pie  nos 
quieres  conducir  á  !a  guerra  civil?  |Eres  un  cu- 
barde  y  un  traidor!  Acabo  (le  persuadirme  de 
ello  por  lo  que  acabo  de  uir.  Os  junluis  tres  in- 
íaRics  que  queréis  arrastrarnos  ciegos  á  la  per- 
dición de  la  palña;  pero  ía  libertad  saldrá  in- 
demne d'c  vuestras  horribles  Iranias.  —  Si, 
íqüid*íéssó{S,eMamo  Carnet,  pigmeos  insolen- 


sado  por  fin  el  comifé,  fué  disaelto  y  reelegi- 
dos casi  todos  sus  antiguos  miembros,  bu 
Convención  se  había  pronunciado  por  ana  gnui 
mayoria  por  poner  fuera  de  la  ley  y  por  con- 
denar nuevamente  el  llamado  triunvirato.  El 
partido  cuiitrarevolueiunaríose'üprcsin'ü  á  apro- 
vecharse de  tamaño  acontecimiento,  eliminan- 
do sucesivamente  á  los  antiguos  individuos  dei 
combé  de  Salud  pública.  ÍJ  último  lanzado  de 


les,  para  querer  dividir  los  despojos  deluFran-  su  puesto  fué  Carnol.  Reemplazóle  Aubry,  que 

destituyó  ;i  todos  los  generales  ,  todos  los 
oliciales  superiores  del  ejército,  aun  los  mas 
distinguidos  por  su  valor,  su  patriotismo  y 
sus  hechos  de  armas.  Jio  se  libró  Iionaparte  de 
esta  proscripción  Estas  brutales  ó  inesperadas 
destituciones,  casi  siempre  arbitrarias  ,  verifi- 
cadas á  la  vea  en  todos  los  estados  mayores 
de  los  ejéreilos,  en  medio  de  la  conflagración 
de  uña  guerra  general',  debían  traer  en  pos 
de  si  calamidades  irreparables;  pero  los  ejér- 
citos eran  de  corazón  republicano,  y  solo  pen- 
saban en  triunfar  de  los  estrangeros ;  se  con- 
servaban puros,  la  reacción  no  había  podido 
penetrar  en  sus  illas;  su  adbesíon  á  la  patria 
salvó  esta  vez  la  patria  y  la  libertad.  La  acu- 
sación contra  los  antiguos  miembros  del  co- 
mité de  Salud  pública  no  se  hizo  aguardar mu- 
obo  tiempo.  En  lu*sesion  del  13  fruclidór  del 
año  11  de  la  república ,  Lecointre  formuló  la 
acusación  (¡jando  veinte  y  siete  cargos..  Eslima- 
da  su  impresiuñy  lado  los  documentos  en  su 
apoyo,  después  de  una  muy  larga  y  animada 
discusión,  fué  declarada  calumniosa  y  recua- 
zuda.  Renovóse  después  sin  mejor  éxito.  Pare- 
ció eslraño  queipa  miembros  acusados  por  este 
representante,  y  después  por  otros,  fuesen  los 
mismos  que  acusó  el  común  revolucionario  y 
el  comité  de  Insurrección  el  l'J  Ibermidor  ,  y 
cuyo  arresto  liabiun  decretado.  Asi  resulta  de 
dos  documentos.  Dice  asi  el  uno:  «Común  de 
de  París  A....  del  año  ti  de  la  república  fran- 
cesa, una  é  indivisible,  el  común  revolucio- 
nario del  19  Ibermidor,  destinado  por  et  pue- 
blo y  para  el  pueblo  á  salvar  la  patria  y  la  Con- 
vención nacional  por  indignos  conspiradores 
atacadas,  decreta  que  Collot  d'IIerbois,  Amar, 
Leonard  liourdou,  llnharran  ,  Fréron,  Tallien, 
Páftis,  Carnol,  Dubois-Crancé,  Vadier,  Javogue, 
FxwéJié;  Graneé,  lloisc  Baylc,  sean  arrestadlas 
para  liberlar  á  la  Convención  de  la  opresión 
cu  que  la  tienen.  El  consejo  declara:  que  dará 
•una  corona  civiea  á  los  generosos  ciudadanos 
que  aseguren  á  estos  enemigos  del  pueblo: 
que  los  mismos  hombres  que  han  aniquilado 
a!  Urano  y  á  la  facción  Brissot,  destruirán  á 
lodos  los  malvados  referidos  que  lian  ido  mas 
allá  que  el  mismo  Luir,  X  VI,  pues  que  han  ar- 
restarlo á  los  mejores  ciudadanos.»  Según  el 
consejo  de  insurrección  ,  estos  mejores  ciu- 
dadanos eran  Rnbespierre  ,  Coutbon  ,  Saín  t- 
Jnsf,  llenriot  y  oíros.  Esta  acta  del  común  re^ 
vobicionario  no  tenia  fecha  de  dia  y  mes,  por- 
que habla  sido  acordada  con  anticipación,  á 
fecharse  cuando  pudiera  ser  publicada. 
No  es  cosa  de  analizar  la  voluminosa  acu- 


cia entre  un  lisiado,  un  criminal  y  un  chicue 
lo?...»  Collot  d'IIerbois  continuó  acusando  á 
Saint-Just  en  su  cara:  «Tú  preparas  un  infor- 
me, le  dijo,  (ú  has  redactado  sin  duda  el  de- 
creto de  nuestra  acusación.»  Saint-Just  le  re- 
plicó tranquilo:  'o Podría  eohárlese  en  cara  ha- 
ber hablado  mal  dej  Robcspierre  en  un  cal.'-,  - 
confesando  en  seguida  que  en  o!  informe  que 
b'ablá  escrito  inculpaba  áCollot  d'IIerboiH.  Esta 
discusión  personal  absurbia  momeólos  precio- 
sos que  demandaba  el  interés  general.  Algunos 
miembros  pasaron  á  una  cslañcia  contigua  y 
deliberaron  si  arrestar  en  el  momento  á  Suint- 
Júsi,  decidiendo  tratar  de  esto  al  dia  inme- 
diato en  la  Convención,  y  asi  que  Saint-Just 
manifestase  snsinlenciones  en  el  informe.  Reu- 
nidos todos,  se  ocuparon  de  las  medidas  de 
salud  pública  que  las  circunstancias  rselaraa- 
bün.  Saint-Just  les  interrumpía  manifestándose 
sorprendido  de  no  estar  en  el  secreto  de  sus 
compañeros,  y  quejándose  do  tan  injusta  des- 
confianza, é!  no  concebía  la  necesidad  de  im- 
provisar el  rayo.  Se  marchó  portln  á  ¡as  cinco 
de  la  mañana,  dejando  á  los  domas,  que  acor- 
daron proponer  á  la  Convención  la  destitución 
de  lodos  los  generales  y  su  arresto,  y  denun- 
ciar al  mismo  tiempo  las  Iranias  de  Robespier- 
re,  Saiut-Just  y  Coutbon,  preparando  una  pro- 
clama para  prevenirlos  acoiilecimienlos  que 
pudieran  ocurrir.  A  tas  seis,  el  relator  prepara 
su  Irabajo  para  la  reorganización  de  la  guar- 
dia nacional,  el  arresto  de  los  gefes.de!  ejer- 
cilo,  y  la  proclama.  Alus  diez,  en  el  imánenlo 
en  que  Saint-Just  iba  á  subir  á  la  tribuna  para 
leer  el  informe  que  Rabia  anunciado  la  víspera, 
Coutbon'  se  presenta  al  cornil 6  y  le  pregunta 
cual  es  el  objeto  de  sus  larcas.  No  se  le  oculta: 
«Vais  á  hacer,  ¡es  dice,  la  coujrarevobicion. 
llenriot,  á  quien  queréis  arrestar,  es  un  buen 
pal: iota.»  Todos  los  miembros  del  comité  sin 
responderle  firman  las  órdenes  de  arresto  y  br 
proclama.  A  medio  dia,  un  ugier  lleva  una 
caria  de  Saint-Just  á  sus  colegas,  iba  á  subir 
en  aquel  momento  á  la  Iribuua;  su  caria  era 
tan  lacónica  como  franca.  «La  injusticia  lia 
Céírad'O  mi  corazón;  voy  á  abrirle  todo  entero 
á  la  Convención.»  Coutíiou  se  apodera  de  ella 
y  la  rasga;  algunos  miembros  del  coinilé  se 
trasladan  á  la  Convención.  En  la  noche  de  aquel 
día,  el  comité  de  Salud  pública  tuvo  que  lu- 
char contra  toda  clase  de  obstáculos;  lodo  con- 
curría á  distraerle  de  sus  trabajos  :  las  mas 
rigorosas  órdenes  prohibían  aun  á  sus  depen- 
dientes la  entrada;  pero  fuese  por  curiosidad 
ó  afecto,  pugnaban  muchos  por  entrar.  Acu- 
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saeinii, ni  ln's'fespnnslas  fio  los  miembros  del 
corni lé  cío  Salud  pública,  que,  aunque  ¡ríenos 
eslrnsas,  son  6o'rieliFy'eni05.  Su  análisis,  por  11- 
jci'O  que  fuese,  cseedería  los  limites  de  rio  ar- 
ticulo [¡ara  la  Enciclopedia.  Por  olra  parle,  este 
gran  proceso  político  lia  tenido  la  mayor  pu- 
blicidad, y  se  baila  en  las  principales  biblio- 
tecas. 

fiamol,  objeto  de  una  acusación  directa,  se 
justificó  como  EBCiulbn:  bastaba  una  palabra  ;i 
su  defensa:  había  preparado  la  victoria. 

La  Francia  no  ha  podido  olvidar  las  institu- 
ciones favorables  ¡¡  las  ciencias,  alas  artes  y  á 
la  instrucción  pública  que-  debe  al  comité  do 
Salud  publica.  Dafnof,  alma  del  misrno,  fué  ad- 
mirablemente secundado  por  colegas  encarga- 
dos do  las  diversas  parles  de  la  administración 
militar.  El  comité  dé  Salud  pública  preparó  sin 
duda  las  mas  bollas  páginas  do  la  historia  nu- 
blar de  aquel  tiempo,  El  va  asociado  á  la  gloria 
de  los  ejércitos  que  improvisó,  y  cuyas  opera- 
ciones combinó  y  díiigió.  La  bistoria  ha  regís- 
lado  durante  los  IS  meses  que  ba  existido  el 
antiguo  comité  de  Salud  pública  27  yiclorÍ93', 
8  de  ellas  en  batalla  campal,  120  combates, 
SO.OOO  enemigos  muertos,  0 1 ,000  prisioneros, 
I  10  plazas  fuertes  ó  ciudades  importantes  con- 
quistadas (lie  ;i  costa  de  un  sitio  formal); 
237  fuertes  lomados,  3,000  cañones,  70,000 
fusiles,  00  banderas,  y  un  sinnúmero  de  mu- 
niciones. Estos  triunfos,  estas  hazañas  heroicas, 
dclodus  los  tlias,  eran  antes  muy  raras:  esas 
grandes  instituciones  nacionales,  cuya  crea- 
ción fué  una  obra  del  genio,  del  patriotismo, 
y  tm  inmenso  progreso  en  la  civilización,  aun 
subsisten  en  lodo  su  esplendor,  en  tanto  que 
los  antiguos  miembros  del  comité,  libres  del- 
yitgo  que  hacia  pesar  sobre  ellos  el  triunvira- 
to y  sobre  la  misma  Convención,  quedaron  en 
mayoría  después  del  9  thermidnr.  Pero  la  fac- 
ción reaccionaria,  que  consiguió  eliminarlos 
tino  á  uno,  marchó  á  grandes  pasos  en  las  vías 
de  la  conlrarevolncion.  flasla  para  apreciar  los 
actos  del  antiguó  comité,  compararlos  con  los 
desús  sucesores  que  los  proscribieron.  Las 
ti'islcs  previsiones  con  que  aquellos  terminaron 
su  respuesta  á  la  acusación,  llegaron  á  ser  bien 
pronlo  una  triste  é  incontestable  realidad.  Es 
singular  la  anomalía  qne  presenta  esa  acusa- 
ción. ¿Podíala  Convención  acriminar  hechos  de 
(pife  cada  uno  de  sus  miembros  habiéndoles 
aprobado  era  solidariamente  responsable?  Por- 
que no  se  trataba  de  hechos  aislados,  persona- 
les, sino  de  lodos  los  actos  del  comité  durante 
18  meses,  y  rriie  había  sancionado  la  Conven- 
ción por  una  multitud  de  decretos.  «¡Plegué  á 
Dios,  decían  los  acusados,  qne  jamás  llegasen 
á  corromperse  ni  á  ensangrentarse  lasrevoln- 
cionesheehas  en  nombre  de  la  libertad!..  .  Pero 
sin  duda  no  está  reservado  á  la  desgraciada 
humanidad  ver  este  voló  realizado.  Es  un  gran 
mal  á  los  ojos  de  esla  humanidad  santa  alligir 
tantas  familias,  comprender  á  lautos  ciudada- 
nos en  medidas  revolucionarias,  -violentas  y 
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severas.  Poro  cuando  se  piensa  en  todos  los 
niales  que  boy  podrían  resultar  de  la  corrup- 
ción de  la  opinión  pública,  del  retroceso,  de  la 
la  momentánea  opresión  de  los  patriotas,  se 
siente  entonces  que  el  mas  grande  de  los  en- 
mones, él  mayor  atentado  contra  !a  humani- 
dad es  oponerse  á  la  marcha  de  la  revolución  y 
retardar  los  allos  destinos  de-la  república  para 
sumergir  á  la  Francia  en  un  abismo  incalcula- 
ble de  males  y  calamidades  de  todo  género?  » 
Estos  males,  estas  calamidades  sufrió  la  Fran- 
cia bajo  la  influencia  de  ¡a  reacción  queba  se- 
guido á  lodos  ios  gobiernos  que  ba  fundado  y 
perdido. 

El  comité  de  Salud  pública,  de  nombre  tan 
afamado,  acabó  cuantío  la  Convención. 

Eí  último  fué  nombrado  el  15  vendimíafio 
del  año  IV  ¡¡6  de  octubre  1737.1 

Entre  nosotros  apenas  ba  lenido  aplicación 
ésta  palabra. 

Comité  de  Seguridad  general.  Por  decreto 
de  30  de  mayo  de  1792 ,  el  comité  de  Vigilancia 
de  la  Asamblea  nacional,  lomé  el  aire  de  comi- 
té de  Seguridad  genera!.  En  2  de  octubre  del 
mismo  arlo  recibió  encargo  de  dar  cuenta  de 
las  prisiones  qne  había  ejeculado  por  conse- 
cuencia del  movimiento  de  10  de  agosto. 

Las  piezas  del  proceso  de  Luis  XVI,  depo- 
siladas  en  poder  del  tribunal  llamado  de  Diez  y  . 
siete  deagosto,  fueron  trasladadas  á  este  condté.. 

Varió  á  menudo  el  número  de  sus  miembros, 
y  se  dobló,  desde  la  causa  indicada.  Xo  se  ocu- 
paba sino  de  los  negocios  qne  le  eran  someti- 
dos por  decretos  de  la  Convención'.  La  ley  del 
14  /rimarlo  del  año  II  (diciembre,  1793)  al  cons- 
tituir el  gobierno  TevoiucionaTio,  le  devolvió  la 
alta  policía  de  la  admiuislraciou  civil  y  judi- 
cial. »En  lodo  lo  relativo  á  las  personas  y  á  la 
policía  interior  y  genera.1,  pertenece  su  inspec- 
ción al 'cora  i  te  do  Seguridad  general,  asi  como 
la  correspondencia  con  los  comités  revolucio- 
narios "de  Parts,  el  poner  en  libertad  á  los  pre- 
sos por  Causas  políticas,  y  el  derecho  de  de- 
nunciar á  la  Convención  á  los  malos  funcio- 
narios, h  Ejercía  adornos  en  ciertos  casos  las 
mismas  rnnciones'qiic  el  comité  de  Salud  pú- 
blica, ó  concurría  con  él  á  ejercerlos;  pero  des- 
pués se  cometió  á  la  dirección  de  Policía  gene- 
ral que  establecieron  y  llevaron  por  si  Piobes-^ 
pierre,  Conlhun  y  Saint-Just  una  paite  de  sus 
atribuciones.  También  fueron  acosados  por  Le- 
conlre  los  individuos  de  este  comité  que  lo  fue- 
ron antes  del  9  íbermidor,  y  la  Convención  re- 
chazó igualmente  por  falsa  y  calumniosa  la 
acusación.  Uno  solo,  Vadier,  fué  acusado  por 
la  comisión  de  los  Veinte  y  uno,  y  condenado 
ála  deportación,  que  no  sufrió  por  haberse  fu- 
gado. Este  comité  cesó  cuando  la  Convención. 

Comitede  Vigilancia.  Los  distritos  de  Ta- 
ris, llamados  después  secciones,  las  socieda- 
des populares  de  !a  capital  y  de  los  departa- 
mentos, tenían  su  comité  de  Vigilancia,  duran- 
te los  primeros,  años  de  la  revolución:  estos 
comités  examinaban  ¡as  denuncias,  y  si  les  pa- 
t.   ix,  57 
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recian  fundadas,  las  pasaban  al  club,  que  las 
elevaba -i  )a  autoridad  superior  ó  loca!  compe- 
ten  le  para  fallar  sobre  el  bocho  denunciado. 
Muchas  veces  publicaban  estas  causas  en  los 
periódicos.  Erigidos  en  autoridad  pública  por 
la  ley  del  ¡4  frimario,  año  II (diciembre,  1793), 
se  correspondieron  directamente  estos  corniles 
con  ios  de  Salud  pública  y  Seguridad  genera!. 
Después  fueron  sustituidos  en  lodo  lo  concer- 
niente ala  policía  interior,  por  las  administra- 
ciones de  distrito,  Sus  atribuciones  Tueron  am- 
plias, restringidas,  modificadas,  totalmente  su- 
primidas á  voluntad  de  la  comisión.  Estos  co- 
mités concluyeron  al  mismo  tiempo  que  las 
sociedades  populares. 

Comité  secreto.  El  acta  constitucional  del 
año  VIII  confería  ¿gobierno  consular  el  dere- 
cbo  de  requerir  al  Cuerpo  legislativo,  y  al  Tri- 
bunado, quedase  en  sesión  secreta  tratándose 
de  un  tratado  diplomático  ó  de  cualquier  nego- 
cio que  no  pudiese  ser  discutido  en  sesión  pú- 
blica sin  algún  inconveniente.  El  mismo  nom- 
bre lia  seguido  dándose  á  la  sesión  secreta  de 
ambus  cámaras  y  de  la  Asamblea  actual. 

COMITISE.  (ferina.)  El  capitán  de  mar  que 
en  la  marina  antigua  se  embarcaba  para  man- 
dar el  buque  donde  iba  el  almirante  y  era  de 
nombramiento  real;  mas  las  leyes  de  Partida 
dan  este  litólo  á  todo  capitán  que  mandaba 
buque  de  guerra,  prescribiendo  las  circunstan- 
cias de  su  nombramiento  y  admisión  ,  entre 
las  cuales  una  es  la  de  que  habían  de  cubrir- 
se ó  vestirse  de  paños  rojos.  También  se  di- 
jeron cómiires  los  dueños  y  maestres  de  las 
embarcaciones  mercantes.  En  las  galeras'se 
llamaba  asi  el  ministro  á  cuyo  cargo  estaba 
el  órden  ó  dirección  y  el  castigo  de  los  forza- 
dos. Decíase  también  comité. 

COMODATO.  ( Legislación. }  [  Véase  prés- 
tamo,! 

COMODO  Y  COMOLUDAD.  {Filología.)  La  pa- 
labra commoda  entre,  los  latinos,  significaba 
á  la  vez,  bienes ,  riquezas  ,  'ventajas  y  como- 
didades. Estos  nombres  no  eran,  sin  embargo, 
sinónimos,  pues  la  patabra  con  que  se  repre- 
sentan variaba  de  acepción  según  la  frase  en 
que  estaba  eoiocada.  De  commoda  construye- 
ron ademas  los  latinos  las  palabras  siguientes: 
commodare,  prestar,  asistir ,  oldigar;  como- 
ditare,  obligar  de  continúo  ó  hacer  emprés- 
titos frecuentes;  commodatio  ó  commodatum, 
préstamo;  commodaior,  prestamista;  comnio- 
datarius,  el  ([tic  recibe  prestada  alguna  cosa: 
nombres  que  reconocían  todos  un  origen  co- 
mún, el  de  bienes.  (Commoda).  Después  ve- 
nían las  palabras  que  conservaban  esta  misma 
acepción,  á  las  cuales  se  ias  daba  por  esleu- 
sion  alguna  vez  ,  e!  sentido  que  tienen  sus 
derivados  en  castellano  ;  el  de  comodidad  y 
conveniencia,  espresado  en  lalin  con  el  tér- 
mino commoditas;  tales  eran  los  nombres 
commodum  (subjuntivo)  y  commodus  (adjetivo) 
que  tenían  ,  el  primero.,  la  doble  acepción  de 
ventaja,  ganancia,  provecho  yulilidad,  6  bien 


la  de  comodidad,  conveniencia  y  bienestar;  y 
el  segundo  la  de  provechoso,  útil,  ventajoso  y 
favorable,  ó  la  de  bueno,  cómodo,  agradable  y 
conveniente.  En  (ín,  habían  sacado  de  la  mis- 
ma fkii  la  palabra  commodulatio,  que  significa 
exactitud,  proporción  y  regla,  y  que  se  apli- 
caba, hablando  con  propiedad,  /)  las  obras  de 
arquitectura;  y  los  adverbios  éqikmtlde ,  com- 
módulé  y  commodum,  los  cuales  se  tomaban, 
el  primero  en  la  doble  acepción  de  exáclilud 
y  comodidad,  y  los  dos  últimos  en  el  rigoroso 
Sénüáo  que  dejamos  espresado. 

Al  acoplarse  cu  miÉstro  idioma  esta  pala- 
brulatina,  se  hizo  no  solo  en  su  sentido  recto, 
como  lo  espresan  ios  nombres  cómodo  ,  có- 
modamente y  aunad  ¡dad,  sino  que  admitimos 
también  muchos  de  sus  derivados  y  compues- 
tos, conservando  como  términos  de  derecho  y 
en  su  misma  acepción,  las  palabras  .comodato, 
cómoda  tamo  y  cómoda  tohio.  (Véanse.) 

Bajo  el  nombre  genérico  de  comodidades, 
comprendemos  todas  las  cosas  que  sirven  para 
hacer  la  vida  dulce  y  agradable,  asi  como  to- 
das aquellas  cuya  privación  soportamos  con 
trabajo  ,  especialmente  para  los  que  las  lian 
conocido  y  gozado'  durante  algún  tiempo.  Mu- 
chos objetos  que  no  son  en  ningún  concepto 
necesarios ,  y  que  para  la  generalidad  ó  lea 
son  desconocidos  ó  indiferéfiles,  forman  en  su 
conjunto  una  condición  precisa  do  bienestar, 
de  comodidad  para  las  clases  elevadas.  La 
condición  contraria  conslíluye  lo  que  se  nom- 
bra con  los  privativos  incomodidad ,  incomo- 
dar, incómodo  é  incómodamente  ,  que  sirven 
para  espresar  las  contrariedades  y  pequeños 
disgustos  de  la  vida.  También  se  da  á  la  pa- 
labra úu-omodidad  otra  acepción  especia!  que 
sirvo  para  designar  una  enfermedad  lij era, 
una  indisposición.  La  p'alabrá ccmfodfdqd,  que 
se  nsa  en  el  plural  comúnmente  ,  recibe  ade- 
mas mas  ó  menos  ostensión  y  una  aplicación 
mas  ó  monos  variada  según  las  necesidades, 
los  guslos  ó  la  posición  de  las  personas  :  por 
eso  seria  imposible  dar  una  definición' com- 
pleta  recorriendo  lodos  los  usos  en  que  ha  ve- 
nido empleándose  en  la  locución  familiar.  En 
materia  de  construcción  y  de  arquitectura,  se 
dice  que  una  casad  una  habitación  ofrece  mas 
comodidades  cuando  su  distribución  bien  en- 
tendida presenta  ,  no  solamente  lodo  lo  que 
exigen  las  necesidades  de  la  vida  habitual, 
sino  también  las  disposiciones  locales  apro- 
piadas al  estado  ó  fortuna  del  que  debe  habi- 
tarlas. (V  aquí  se  vé  que  esta  palabra  conser- 
va la  misma  doble  acepción  que  tenia  entre 
los  antiguos.)  Pero  como  el  mérito  que  el  nom- 
bre comodidades  dá  á  una  casa  ó  habitación 
varia  infinitamente  según  la  diversa  influen- 
cia del  género  de  vida,  del  cambio  de  coslum- 
breSj  de  los  usos  públicos  ó  particulares  según 
la  manera  de  ser  de  tos  individuos,  los  dife- 
rentes países  y  las  diversas  épocas;  de  aquí, 
como  dejamos  dicho ,  el  que  no  pueda  darse 
una  definición  precisa  de  la  palabra  que  sirve 
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de  toma  á  este  artículo.  En  el  mismo  caso  se 
halla  cuando  te  aplica  á  los  objelus  de  use 
ooriiim,  como  el  vestido,  el  coche,  ciertos  mue- 
bles útiles  etc.,  y  cuando  se  rellerc  á  la  posi- 
ción, ya  sea  cu  sculido  recto  ó  ligtirado  ,  es- 
presaudo  culi  la  palabra  comodidad  el  bien- 
estui'  ó  el  placer  (pie  resulla  de  la  postura  y 
holgura  cu  ¡pie  se  está,  ó  de  la  cómoda  posi- 
ción que  se  ocupa.  También  se  aplica  esta  pa- 
labra para  espresar  las,  ven  lajas  que  propor- 
ciona la  conveniente  disposición  de  ciertas 
cosas  con  arreglo  al  uso  á  que  están  desig- 
nadas. 

Représenla  igualmente  osle  nombre,  cumo 
el  latino,  ideas  de  utilidad,  de  interés,  de  ven- 
taja, etc. — Así  se  Úíeú\~iQúé  cpñiodidadés 
me  própórcióna  «rjto?  es  decir,  ¿Qué  utilidad, 
qué  ventaja,  qué  interés!  y  de  aquí  el  utjulivo 
compuesto  acpnw'dado  que  se  aplica  al  hombre 
rico,  al  que  con  sus  bienes  se  proporciona  to- 
da clase  de  comodidades. 

Cuando  se  aplica  á  los  casos  de  liempo  y 
lugar,  ya  sea  ile  una  manera  adverbial,  ya  ad- 
jetivando este  nombre;  so  emplea  solo  en  su 
primeva  y  mas  gc-muina  acepción  en  el  sentido 
de  comodidad,  aborro  de  tiempo,  convenien- 
cia local,  etc. 

El  adjetivo  cómodo  que  usamos  en  el  sen- 
tido de  holgado,  ancho,  desembarazado,  útil, 
convenientemente  proporcionado,  manejable, 
de  uso  fácil  y  sencillo,  que  ofrece  alguna  co- 
modidad, baldando  de  cosas,  etc.,  se  emplea 
igualmente  para  designar  un  hombre  amante 
ile  su  comodidad  ó  bienestar,  amigo  do  que  na- 
die le  iucomude.  También  se  usa  coma  susian- 
(ivo  en  la  locución  familiar. 

En  cuanto  á  lus  derivados  y  compuestos, 
leñemos  el  verbo  reciproco  adaptar,  lo  que 
puede  acomodarse,  cosa  que  puede  acomodar- 
se á  otra. — Acomodar  ,  componer  y  ordenar 
bien  las  cosas: — venirle  á  uno  bien:  —  concer- 
tar los  ánimos,  las  diferencias: — conformar, 
adaptar  una  cosa  á  otra. — Acomodamiento,  re- 
conciliación:— conciliación,  en  términos  fo- 
renses,— Acomodo  ,  ocupación  ó  empleo. — 
Acomodador,  el  que  acomoda ,  el  que  pro- 
porciona comodidad,  en  el  sentido  mas  lalo 
de  la  espresion,  que  tiene  muchas  y  variadas 
aplicaciones. — Acomodado,  convenienle,  ap- 
to, oportuno:— acaudalado,  que  tiene  medios 
para  pasarlo  con  comodidad,  como  dejamos 
espresado  mas  arriba: — moderado,  cuando  se 
aplica  al  precio  de  bis  cosas. — Acomodable, 
todo  lo  que  se  puede  acomodar,  colocar  cómo- 
damente. — Acomodaticio: — Sentido  acomoda- 
ticio, inteligencia  espirilual  y  mislica  que  se 
da  á  algunas  palabras  de  la  Escritura,  aplicán- 
dolas á  personas  y  cosas  distintas  de  las  que 
se  dijeron  en  su  rigoroso  y  literal  signifi- 
cado. 

ha  palabra  comot/ín,  reconoce  también  su 
raíz  cuia  latina  que  da  origen  á  esto  articulo, 
lomada  por  esleusion  en  su  sentido  mas  recto. 
En  el  juego  de  naipes  se  designa  con  este 


nombre  la  carta  que  se.puede  aplicar  á  cual- 
quier suerte  favorable;  ven  la  locución  fami- 
liar, el  hombre  ó  la  cosa  que  so  hace  servir 
para  lodo  según  conviene.  En  lodo  lo  cual  se 
comprende  desde  luego  el  sentido  de  comodi- 
dad, de  conveniencia. 

l'or  iillimo,  sustantivamente,  el  nombre  ró- 
■moda  sirve  para. designar  un  armario  bajo; 
con  cajones  sobrepuestos,  de  caoba  ú  otra  ma- 
dera Una;  que  sirve  pasa  guardar  ropa  blanca, 
vestidos,  ele  Sobre  él  se  colocan  muchos  ob- 
jetos de  tocador  y  oíros  utensilios  de  uso  dia- 
rio. La  gran  utilidad  de  este  mueble,  su  mu- 
cha Comodidad,  ha  hecho  que  se  le  dé  este 
nombre. 

COMODORO.  (Híarifia.)  Título  que  en  las 
marinas  inglesa,  holandesa  y  americana,  con- 
decora temporalmente  al  capitán  de  navio  que 
manda  una  pequeña  división  de  buques  de 
guerra. 

CO.TOli.13.  {Geografía.)  Esle  pequeño  archi- 
piélago del  mar  de  las  Indias  eslá  situado  á  la 
entrada  soplen Irional  del  canal  de  Mozambique 
cutre  Madagascur  y  la  costa  oriental  de  Africa; 
se  esliendo  desde  les  4  i"  á  los  46"  de  longi- 
153  oriental  y  desde  los  11"  basta  loa  14"  de 
lalitiid  austral,  y  se  compone  de  cuatro  islas: 
Anjean,  Comora  Moubila  y  Mayóte,  rodeadas  de 
bancos  y  escollos. 

Anjean,  propiamenie  Hinzuan,  ha  sido  lla- 
mada también  por  corrupción,  üjoanna,  Djuan- 
ny  y  Anzuau.  Esta  isla,  la  segunda  en  eslen- 
sion,  tiene  sobre  las  demás  la  ventaja  de  mu- 
chas rudas  cómodas".  Los  barcos  europeos  que 
van  á  la  India  acostumbran  detenerse  en  ella 
para  hacer  aguada  y  comprar  provisiones.  Na- 
da mus  pintoresco  que  el  aspecto  de  esta  isla: 
«para  considerarla  como  tal,  dice  Mr.  Grosse, 
viagero  inglés,  no  es  necesario  pensar  que  An- 
jiian  es  fin  punto  de  descanso,  donde  se  llega 
después  de  una  navegación  larga  y  fastidiosa. 
Altas  colinas  cubiertas  de  una  verdura  fresca 
y  perpetua  que  desciende  hasta  la  orilla  del 
mar,  variadas  por  mil  hermosos  accidenles  del 
lerreuo  y  cortadas  por  profundos  Yalles,  se  le- 
vantan mageslttosamente  las  unas  encima  de 
las  otras  »  Forma  el  segundo  plano  una  cade- 
nade  montañas,  cuya  altura  llega  hasta  600 
loesas  y  las  cuales  terminan  en  un  pico  cubier- 
to de  la  mas  hermosa  vegetación.  Por  entre 
las  nubes  que  las  rodean  ostenta  su  cima  su 
prodigiosa  altura  y  varias  casitas  que  ani- 
man el  paisage. 

Lo  bahía  dé  Machadú  ó  Matsamudó,  aquella 
á  donde  los  europeos  arriban  ordinariamente, 
eslá  situada  sobre  la  costa  septentrional  de  la 
isla  A  la  izquierda  eslá  la  ciudad  del  mismo 
nombre,  notable  desde  lejos  por  el  minarete 
de  su  principal  mezquita.  Esta  ciudad,  rodeada 
tie  murallas  de  quince  pies  de  altura  y  flan- 
queada de  torres  cuadradas,  está  á  media  legua 
de  la  rada,  y  un  poco  á  la  derecha  está  Butani. 
ciudad  mas  pequeña.  La  de  Hinzuan,  situada, 
sobre  una,  bajiia  muy  hermosa  de  laparte,  orlen.- 
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tal  de  la  isla,  fué  destruida  por  los  piratas  ma- 
dagascareses  en  1790. 

Nada  contribuye  mas  á  anientz.a'r  la  pers- 
péptivá  de  la  rada  de  Mulsamíidú  ,  <¡¡ie  las 
illas  de  palmeras,  principalmente  de  la  espe- 
cie elegante  y  magcsluosa  llamada  areqám; 
que  parecen  haber  sido  plantadas  debítenlo 
en  las  cosías,  en  los  valles  y. cu  las  faldas  ffe 
las  colinas. 

Anjuan  debe  haber  sufrido  la  acción  de  un 
gran  volean,  pues  por  todas  parles  se  encuen- 
tran vestigios  del  ofeefo  del  luegn;  pero  el  as- 
pecto del  interior  de  la  isla  no  es  menos  ¡»sra- 
dable  que  el  de  sus  cosías,  pues  las  colinas  y 
las  montañas  están  llenas  de  árboles,  y  |aor- 
raosos  riachuelos  riegan  y  fecundizan  los  va- 
lles. Todo  el  país  está  muy  bien  cultivado  y 
sembrado  de  cabaúas  y  chozas.  De  tiempo  cu 
tiempo  forman  los  lorrentes  herniosas  cuidas, 
y  en  sus  verdes  prados  pacen  numerosos  ga- 
nados. El  pie  de  las  montañas  está  cubierto  de 
cocoteros,  bananos,  manguitos,  limoneros  y 
naranjos  quedan  sombra  á  los  campos  do  ar- 
roz, patatas  y  plantas  leguminosas.  III  gúaya- 
Tiero ,  el  tamarindo  y  otros  muchos  árboles 
adornan  las  faldas  de  fas  colinas,  dándose  ade- 
mas con  abundancia  la  caña  de  azúcar,  ta  pifia, 
el  gengibre  y  el  añil.  Los  principales  anima- 
les domésticos  de  las  islas  Compras  ,  son  las 
cabras  ,  los  asnos  y  los  zebús;  las  pintadas  y 
diferentes  especies  de  palomas,  una  de  ellas 
notable  por  su  hermosura,  son  comunes  en  los 
campos;  los  monos  y  el  m'áqui,  viven  en  los 
bosques,  y  el  gavilán  l'recuenla  las  costas  y  se 
alimenta  únicamente  del  pescado,  l'or  lo  demás 
las  aguas  de  este  archipiélago  no  abundan  en 
pesca,  pero  se  cogen  hermosas  tortugas.  Aes- 
cepcion  del  cínife  no  se  ven  insectos  incómo- 
dos; pero  abundan  las  lagartos  y  ratones  cam- 
pesinos. 

Angaziga,  ó  la  Gran  Coraora,  situada  á 
So  leguas  Noroeste  dé  Anjuan,  présenla  un 
conjunto  de  montañas  cuyos  diferentes  am- 
pos están  bañados  por  él  mar,  y  sus  cumbres 
reunidas  en  una  cima  común  que  tiene  cerca 
de  1300  loesas  de  elevación. 

Moúhilla  ó  Malalé  ,  a  5  leguas  Este-su- 
doeste de  Anjuan,  está  rodeada  de  una  cadena 
de  arrecifes. 

Mayólo ,  la  mas  pequeña  del  archipiélago, 
á  7  leguas  Eslc-suclcslo  de  Anjuan,  no  tiene 
asi  como  Las  dos  auleriores,  mas  que  una 
mala  rada,  por  cuya  razón  no  has  frecuentan 
los,  europeos;  por  otra  parte  los  habihinles  de 
aquellas  islas  tienen  la  fama  de  ser  menos  so- 
ciables y  hospitalarios  que  los  do  Anjuan;  pero 
al  mismo  tiempo  son  estos  muy  disimulados 
y  muchos  de  ellos  inclinados  al  robo. 

Situadas  bajo  un  hermoso  cielo  las  islas 
Comoras  gozan  do  un  clima  muy  saludable, 
aunque  oí  calor  que  allí  hace  es  insoportable 
para  los  europeos. 


ca  de  sus  numerosas  emigraciones,  huela  e' 
sjglp'  X!l,  pasaron  á  establecerse  en.  aquel  ar- 
chipiélago, á  donde  llevaron  su  religión  y  su 
idioma.  La  lengua  vulgares  una  mezcla  de  la 
que  se  habla  en  Incesta  de  Zanguebar  y  del 
árabe../       ,  ,  . 

Lps  naturales  del  pais  son  altos,  robustos  y 
bien  formados,  tienen  los  cabellos  negros,  jos 
ojos  \  i  vos  y  pendrantes  y  la  le¡¡  entre  negra, 
aceitunada.  La  genio  del  pueblo  bajo  tiene  bis 
¡a-bios  gruesi).;  y  las  mejillas  muy  prominen- 
tes; pero  los  hombros  de  la  clase  alta  cbrtso.r- 
van  ¡as  facciones  disliuljyas  de  sus  antepasa- 
dos los  árabes,  á  saber:  Bs'ojionija  animad  i, 
nariz,  aguileña  y  boca  proporcionada. 

III  ptaeblp.  es  en  general  duleo  ,  benévolo, 
liOSpifalarnj  y  afable,  habiendo  llegado  á  un 
grado  de  civilización  superior  al  de  les  h.a.bi- 
laníos  de  la  corta  vecina  de  Ah  ina  y  de  Ma- 
d.agascar,  pues  tienen  modales  linos .  hílenlo 
muy  eullivadn,  y  cu  sus  espresiones  cierta 
pocsia  que  da  á  sil  dórryersacion  una  gracia 
orionlal.  Sin  embargo,  aunque  muchos  habi- 
tantes saben  leer  y  escribir  no  conservan  mo- 
numentos escritos  de  los  tnoninnenlos  públi- 
cos ó  particulares,  y  cuando  se  suscita  ajguna 
disputa  sobre  hechos  ,  los  ancianos  son  los 
que  deciden  do  su  fecha  y  do  su  verdad. 

til  vestido  de  los  comoi  coses  es  muy  sen- 
cillo ,  pues  se  reduce,  A  un  pedazo  de  lela 
grosera  que  se  ciñen  á  la  chilera  y  á  un  gor- 
ro para  cubrir  la  cabeza.  Los  hombres  de  un 
raimo  mas  elevado  gastan  una  especie  do  ca- 
misa con  mangas  muy  anchas,  pantalones  de 
tela  y  una  chupa,  que  es  mas  ó  menos  lije- 
ra  ,  según  la  estación  ,  solo  los  personajes 
muy  distinguidos  llevan  turbante.  Viven  casi 
eselusivaiuenle  de  vegetales  y  de  ¡eche. 

Las  mngeres,  que  no  pecan  de  demasiado 
hermosas,  usan  de  una  caudada,  un  jubón  y 
un  vestido  lijero  ,  cubriendo  sus  roeros  cpn 
un  velo.  Las  mas  ricas  adurmió,  sus  brazos  y 
sus  muñecas  con  brazaletes  de  coral .  de  oro 
y  de  piala,  y  las,  mas  pobres  .solo  los. lleviiu 
de  eslaño,  hierro  ,  cobré  y  vidrio  :  recargan 
igualmente  do  collares  y  anillos  sus  cuellos, 
los  dedos  de  las  manos-y  el  empeine  y  dedos 
do  los  pies:  también  los  cuelgan  del  cartílago 
do  la  nariz  y  de  las  orejas,  cuya  1crirtlia.es  os- 
trcniadamenlc  dilalada , 

Sus  habitaciones  son  tan  sencillas  quo-ra- 
van  en  miserables;  son  verdaderas  chozas  for- 
madas de  cañas  aladas  y  cuhiorlas  de  nnn  ar- 
gamasa hecha  de  barro  y  boñiga  de  buey;  los 
techos  son  de  hojas  de  cocoteros:  las  rasas  de 
piedra  y  lierraeslán  reservad --s  á  bis  personas 
de  distinción.  La  habitación  de  las  n)ugere,Sv 
pues  cada  hombre  tiene  dns  ú  Iros  y  muchas 
concubinas,  está  separada  de  las  demás  por 
un  palio  interior  é  inaccesible  á  las  personas 
eslrañ.as.  La  única  apariencia  de  lujo  que  se 
observa  entre  las  personas  de  rango  elevado 


La  población  se  compone  de  una  mezcla  de  es  el  uso  inmoderado  del  almizcle  ,  cuyo  olor 
negros  y  de  árabes..  lisios  últimos,  en  la  épo- 1  infecta  las  casas.  También  han  adoptado  la 
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costumbre  oriental  de  teñirse  Jas  mías  con  el 
zumo  de  varias  plantas  que  les  da  un  color 
anaranjado.  Llevan  ordinariamente  cuchillos  ó 
puñales  sujetos  a  un  ciritiiroa  que  ciñen  al 
cuerpo;  los  mangos  de  estas  armas  son  de 
piala  ó  de  ágata,  y  algunas  veces  de  ma- 
dera ; 

Algunas  personas  tienen  grandes  propie- 
dades territoriales,  y  se  halla  bastante  genera- 
lizado el  ejercicio  de  muchas  arles  uiee/niioas, 
tales  como  la  platería  y  los  tejidos,  hacien- 
do resallar  mas  la  habilidad  de  los  obreros,  lo 
tosco  ó  imperfecto  Je  lira  lioi  Trunientas. 

Las  grandes  cnibaroationes  llamadas  p.tn- 
t/udi/s  están  formadas  por  ambos  lados  de  sa- 
fias y  de  árboles  riiertemeule  alados  y  ciibier- 
los  de  un  betún  que  impide  penetrar  et  agua. 
El  mástil,  pues  hay  pocas  embarcaciones  que 
lleven  mas  de  uno,  fien®  una  vela  ó  dos,  he- 
chas de  hojas  de  cocotero,  débiles  embarca- 
ciones que  no  los  impide  emprender  viages 
hasta  Bombay  y  Surate,  á  donde  llevan  los 
produelos  de  su  pais,  que  cambian  pórtelas, 
hierro,  armas  y  dinero  acuñado. 

Los  cotnorerises.  son  por  naturaleza  indo- 
lentes y  pusilánimes;  asi  es  que  permiten  que 
los  hulillantes  de  Madagasenr  hagan  l'recucil-, 
les  incursiones  en  el  archipiélago  ,  corteo 
los  cocoloros,  y  se  lleven  el  ganado  y  basfa 
los  hombres,  que  'reducen  á  esclavitud. 

El  sullan  de  An¡uaii  ejercía  antiguamenlc 
su  dominación  sobre  Lis  demás  islas  del  archi- 
piélago; pero  en  el  illa  son  independientes. 
LOs  nobles  tienen  parle  en  el  gobierno,  cu- 
ya forma  es  poco  conocida,  hacen  el  comer- 
cio y  son  los  que  abastecen  á  los  buques' 
europeos:  El  pueblo  mezcla  las  prácticas  del 
fetichismo  con  el  culto  sencillo  de.  la  religión 
de  Mahoma. 

A .  Ioi/ajc  Uto  the  Eu-l-índics...  bif  Grost'.  —  Ob- 
servaciones enlire  Ui  isla  de  liinziiiui,  por  íí".  Joños, 
(ni  las  Inr  t  ?ti>¡n  igiie.*  tisiüticas;  tomo  11. ) 

'  En*t:ij!i  Gtirvra  tic  Ifís  Voinnriis,  pee-  OanmlirliTi  v 
Onlin  (en. los  Annlee  dfi  tus  riíiif.'s.  lomo 

instrucciones  náuticas  acerca  del  canal  de  Mo- 
íflmjíijiíc;  [eri  los  .dnaífS  marítimos  i/  colonia- 
les, 1RLJ4.)    '  ~  '  , 

COMPADRE  y  COMADRE.  Talabra  derivada 
del  lalin  cum,  con,  patery  íhütet,  padyé  y 
madre,  y  que  signilica  sjegiwdó  pudre  y  seniui- 
mmda  mmlrc,  Eslos  son  los  nombrés  que  á 
cansa  do!  Sacramento  del  Bautismo,  y  de  las 
ceremonias  que  le  acompañan  acostumbran 
dar  lus  padres  de  un  niño  al  hombre  y  n  la 
intfgór  quelo  han  tenido  pf  la  pila  baulis- 
nul,  es  decir,  al  peütHhó  y  á  la  madrina  que 
lian  conlraido  la  nbligarien  do  hacer  para: 
con  él  las  veces  de  padre-  y  de  madre.  La 
madrina,  llama  lambien  compadre  al  bombre 
en  cuya  compnfiia  [ha  sacado  al  niño  ile  pi- 
la, como  esle  hombre'  lii  llama  ¡Sil  comadre, 
y  ambos  dan  los  nombres  de  compadre  y  de 
comadre  al  padre  y  á  la  madre  de!  niño  con 
quienes  lian  conlraido  una  alianza  espirilmtí: 


Esta  es  la  razón  por  que  los  matrimonios  enlre 
compadres  y  comadres  estuvieron  largo  tiem- 
po prohibidos  por  los  cánones  do  la  igle- 
sia, que  después  los  permitieron,  mediante, 
dispensa 

El  papn  Esteban  IX  llama  frecuentemente 
en  sus  cartas  al  rey  Felipe  I  su  compadre,  á 
la  reina  Destradesu  comadre,  y  á  los  dos  prin- 
pes  sus  hijos  espirituales,  |o  que  hace,  preíif-- 
jcrjjr  que  halda  sido  padrino  de  ellos.  Este  he-' 
dio  prueba  que  los  nombres  de  compadre  y 
comadre  consagrados  por  la  religión,  eraneri1 
toncos  liiiilos  bonorilicos  y  no  'caliticacion.es 
triviales,  y  muchas  veces  burlescas,  como  lo. 
son  boy,  principalmente  en  Andalucía,  donde 
es  costumbre  darse  el  nombre  de  compadre 
personas  que  por  primoni.vez  se  ven  ose  sa- 
ludan. Muidlos  son  los  refranes  españoles 
donde  entra  la  palabra  compadre.  Asi,  por 
ejemplo,  decimos':  aclarádselo  t'os,  compadre, 
que  tenéis  la  boca  á  mano,  cuando  nna  perso- 
se  hace  molesla  en  la  conversación,  finge  ó 
afecta  no  haber  entendido  lo  que  se  está  di- 
ciendo y  hace  preguntas  sin  necesidad.  Achi- 
cad compadre,  y  llevareis  la  (¡alija;  este  re- 
frán se  usa  cuando  se  oye  una  exageración  des- 
mesurada. Cuando  riñen  dos  personas  erija 
amistad  era  efímera  y  se  descubren  múlna- 
meule  sos  fallas  decimos:  n'/íerort  las  coma- 
dres, y  se  dijeron  las  verdades. 

COMPAÑIA.  (ncESA  y  jiai-aI  El  hombre  no  ha 
nacido  para  vivir  aislado.  Ademas  de  su  forzo- 
sa comunicación  con  Tos  individuos  de  su  fa- 
milia, necesita  manltner  olra  con  sus -seme- 
jamos, por  medio  de  lá  cual  consigue  el  des- 
arrollo de  sus  l'aeulladcs  mondes  é  intclccllia-: 
les.  A  si  es  que.  el  hombro  ha  procurado  siempre 
la  compañía  de  otros,  habiendo  nd.verüdo.que 
de  esa  suerte  le  son  mas  soportables  las  penas 
y  el  trabajo,  asi  como  mas  dulces  las  satisfac- 
ciones. Pero  "por  lo  mismo  que  una  inclinación; 
natural,  y  fin  duda  irresistible,  nos  impulsa  á' 
buscar  la  compañía,  importa  que  sopamos  ha- 
cer tina  acertada  elección,  cotí  especialidad 
bajo  el  punto  de  vista  do  la  virlud. 

I. a  primera  entrada  en  el  mundo  exige 
atención  y  habilidad,"  porque  la  posición' que 
una  vez  lomamos  suele  ser  para  toda  la  vida. 
Sobre  lodo  pura  el  que  se  halla  privado  del  be- 
netlcin  de  una  regular  educación,  la  mala  com- 
pañía es  mortal;  pervierte  su  corazón  y  1c con? 
]  tluce  ilererluinieu.le  á  los  mas  detestables  des- 
arreglos. En  vano  un  gran  Pílenlo  natural  le 
conquistará  los  aplausos  públicos;  su  triste 
condición  le  seguirá  hasta  la  tumba. 

No  hay  duda  que  una  buena  compañía  no 
pi  ueba  siempre  buenas  costumbres;  pero  hace 
<pie  se  conserve  el  pudor  de  las  apariencias; 
y  un  es  pora  cosa  lograr  que  nos  respetemos 
mi'iluamenie,  Las  investigaciones  se  detienen 
en  &  umbral  del  hogar  doméslico,  y  sin  ce- 
sar uno  de  ser  culpable  residía  serlo  menos 
poique  libra  á  lunvcrcsns  espectadores  del  con- 
I agio  de  mí  deplWiíbV'  ejemplo'.  Por  lo  demás 
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la  buena  compañía  produce  mía  abnegación 
constante,  una  perpetua  victoria  sobre  el 
egoísmo,  rin  voluntario  sacrificio  por  la  común 
satisfacción;  a  causa  de  ella  modera  el  hom- 
bre su  voz,  sus  gestos  y 'movimiento?;  se  pone 
en  armonía  con  lodos  los  que  le  rodean  y  as- 
pira á  agradarlos.  Y  00  so  diga  que  esto  es 
una  falsedad  propiamente  dicha,  sino  una  fiio- 
diTixion  délas  pasiones  bajo  lodos  aspectos 
nfjj  y  conveniente.  En  el  seno  de  la  nicia  com- 
ptiiiia,  por  fil  contrario,  cada  uno  mira  para  si, 
y  nada  le  importa  lastimar  á  otro;  antes  asi  sa- 
tisface el  insensato  su  brutalidad.  A  esto  se 
agrega  necesariamente  una  rivalidad  de  des- 
arreglos y  de  vicios  que  se  ven  mas  6  nichos 
pronto  coronados  por  el  crimen.  Un  joven  que 
desde  el  principio  elige  una  mala  compañía  se 
asemeja  á  rm  ciego  que  corre  por  un  camino 
terminado  en  un  abismo:  precisamente  ha  de 
caer.  La  única '  diferencia  consiste  cu  que  rio 
siempre  es  igual  el  fin  del  que  se  halla  mal 
acompañado;  si  bien  de  la  mala  compañía  al 
cadalso  media  por  lo  común  una  distancia 
muy  corla. 

COMPAÑIA.  (Comercio,  economía  política.) 
Facilitar  la  reunión  de  gran  número  de  peque- 
ños capitales  que  no  podrian  emplearse  sepa- 
radamente en  ninguna  operación  ñtil;  formar 
con  ellos  sumas  considerables  propias  para 
crear  ó  sostener  establecimientos  de  comercio 
ó  vastas  operaciones  que  requieren  adelantos 
superiores  á  los  remirstis  ordinarios  de  un  solo 
individuo;  proporcionar  en  fin.  el  medio  de 
que  los"  particulares  se  interesen  en  grandes 
empresas  sin  esponerse  á  una  responsabilidad 
indefinida;  tales  lian  sido  los  objetos  que  el 
legislador  se  propusiera  at  autorizar  la  crea- 
ción de  ciertas  sociedades  cuyos  individuos 
solo  responden  por-  la  cantidad  que  ban  colo- 
cado, líaseles  dado  últimamente  el  nombre  de 
sociedades  anónimas,  porque  en  realidad  no 
figuran  los  nombres  de  los  asociados  en  tara- 
zón social,  ypuede  decirse  que  son  mas  bien 
asociaciones  de  capitales  que  sociedades  de 
individuos.  Sin  embargo,  conservan  aun  el  de 
compañías  las  grandes  reuniones  de  asociados 
que  sé  proponen  una  empresa  considerable  y 
en  general  fas  de  seguros.  Unas  y -airas  se 
califican  con  la  designación  de  su  industria  u 
objeto,  ócon  cualquiera  otra  denominación  que 
sus  fundadores  juzguen  á  propósito  adoptar 
para  conocimiento  del  público. 

Hoy  dia  suelen  llevar  el  nombre  de  com- 
pañías las  sociedades  anónimas  que  tienen  por 
objeto  la  apertura  de  canales,  la  construcción 
de  caminos  de  hierro,  la esplolacion  de  minas, 
el  armamento  de  buques  y  el  establecimiento 
de  grandes  fábricas.  Del  mismo  modo  suelen 
denominarse  las  sociedades  de  segures  contra 
riesgos  marítimos  y  de  guerra;  contra  incen- 
dios, granizos  y  oirás  calamidades  que  des- 
truyen los  bulos  de  la  tierra;  las  de  seguros 
de  quintas,  sobre  la  vida  y  otras  análogas.  To- 
do cnanto  disponen  las  leyes  acerca  de  su  cs- 


lableóimtentaj  sus  operaciones-/  su  disolución 
hallará  la  esplicacion  conveniente  en  el  articu- 
lo sociedad.  Aquí  nos  limitaremos  á  dar  una 
tijera  idea  de  lo  que  fueron  anteriormente  las 
compañías  de  comercio,  y  á  citar  algunas  de 
íiis  socicdadbs  que  con  este  nombre  existen 
tanto  en  España  como  en  el  eslrangero. 

Antiguamente  las  compañías  solo  se  for- 
maban en  virtud  de  privilegios:  los  gobiernos 
las  concedían  el  derecho  eselusivo  de  comprar 
y  vender  ciertos  géneros,  ya  dejándolas  en  li- 
bertad'de  fijar  los  precios,  ya  poniendo  limi- 
tes al  favor  [pie  las  otorgaban  por  medio  del 
señalamiento  de  una  jará.  En  uno  y  otro  caso 
las  compañías  privilegiadas  ni  realizaban  gran- 
des beneficios  ni  servían  para  fomentar  el  cou- 
snmo,  pues  el  consumidor  pagaba  siempre  el 
género  mas  caro  de  lo  que  valia,  con  lo  que  se 
disminuían  las  transacciones  en  daño  de  todos 
y  se  arruinaban  muchas  industrias.  En  lugar 
de  regulares  ganancias  les  resultaban  cuantio- 
sas pérdidas,  siendo  el  único  beneficiado  al- 
gunas reces  el  gobierno  por  los  derechos  que 
se  reservaba  ó  por  los  negocios  para  él  rui- 
nosos que  solia  trasferirlas 

llácia  los  siglos  XVI  y  XVII  la  mayor  parte 
del  comercio  entre  países  lejanos  se  hacia  por 
compañías  privilegiadas  que  realizaban  gene- 
ralmente grandes  utilidades,  á  costa  de  los 
pueblos  productores  y  de  los  consumidores; 
mas  fuese  por  desaceitada  dirección  ó  por  in- 
saciable codicia  de  los  agentes  de  ellas,  es  lo 
cierto  que  casi  todas  tuvieron  que  disolverse. 
No  podia  tener  olras.consecuencias  un  sistema 
de  monopolio,  sostenido  en  preocupaciones 
que  han  desaparecido  ya  afortunadamente. 
Verdad  es  que  la  compañía  inglesa  de  las  In- 
dias no  ha  sido  tan  desgraciada  como  otras  mu- 
chas que  allí  se  intentaron  establecer  en  dife- 
rentes épocas;  pero  debe  advertirse  qué  aque- 
lla compañía  por  circunstancias  muy  particu- 
lares que  no  podrian  concurrir  con  facilidad  en 
ningunalotra,  ha  adquirido  una  importancia  es- 
Iraot  linaria  y  lia  llegado  á  ser  hasta  sobera- 
na. Pnede  justificarse  el  privilegio  eselusivo 
lie  una  compañía  cuando  no  hay  otro  medio 
de  enlabiar  un  comercio  del  todo  nuevo  con 
pueblos  remotos  ó  bárbaros.  Ese  privilegio  se 
reduce  entonces  á  una  especie  de  patente  de 
inven'cion,  cuya  ventaja  cubre  los  riesgos  de 
una  empresa  difieir  y  Jos  gastosde  la  prime- 
ra tentativa.  Los  consumidores  no  pueden  que- 
jarse de  la  carestía  de  los  productos,  pues  sin 
tu  existencia  del  privilegio  carecerían  de  ellos. 
Mas  á  la  manera  que  tos  privilegios  de  inven- 
ción no  deben  durar  mas  que  el  tiempo  ucce- 
sario  para  indemnizar  á  los  empresarios  de 
sus  anticipaciones  y  riesgos,  los  privilegios 
de  que  hablamos  debeu  tener  un  término  aai- 
j  logo. 

Asi  es  que  en  -el  dia  no  se.  conocen  las 
1  compañías  privilegíalas,  salvo  excepciones  ra- 
I  risiroas.  Fórraaose  asociaciones  de  capitales 
pajr a  llevar  á  cabo  grandes  empresas  comer- 
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cíales  é  industriales,  pero  se  confia  su  éxilo  á 
los  únicos  agentes  de  prosperidad,  la  inteli- 
gencia y  el  trabajo.  Silos  gobiernos  intervie- 
nen en  su  establecimiento  es  para  garantizar 
mas  y  mas  su  existencia,  haciendo  que  naz- 
can con  vida  suficiente. 

Nunca  el  espíritu  comercial  estuvo  muy 
desarroilado  en  España,  pero  no  dejú  de  haber 
en  ella  algunas  grandes  compañías  de  comer- 
ció privilegiadas  que  tuvieron  con  e!  tiempo 
igual  suerte  qne  tantas  otras  del  estrangéroi. 
Una  de  ellas  llamarla  Compañía  de  Filipinas] 
creada  en  1(585  con  el  objeto  de  hacer  directa- 
mente el  comercio  de  España  con  las  Indias 
Orientales  llegó  á  perder  inmensas  sumas, 
comprometiendo  ademasen  sus  mismos  nego- 
cios á  muchos  particulares  y  establecimientos 
públicos  como  el  Hunco  de  San  Carlos,  que  se 
interesó  en  ellos  por  la  cantidad  de  2 1.000,000. 
Otradenominada Compañiade  los  Cincogremias 
mayores  formada  el  año  de  Í(i70  por  la  unión 
dolos  individuos  que  ejercían  en  Madrid  el 
comercio  por  menor,  y  que  se  estendió  luego 
á  mas  grandes  empresas,  vino  también  á  redu- 
cirse al  mas  deplorable  oslado,  existiendo  solo 
boy  con  el  nombre  de  Sociedad  fabril  y  co- 
mercial de  los  gremios  cortísimos  restos  de 
sus  antiguos  negocios. 

Actualmente  existen  varías  sociedades  anó- 
nimas y  de  seguros  que  se  denominan  -compa- 
ñías, sin  diferenciarse  por  ello  de  aquellas  en 
cosa  alguna.  Las  principales  son  en  Madrid  las 
que  siguen: 

Compañía  general  española  de  seguros. 
Instalada  el  29  de  julio  de  1841.  Principió 
sus  operaciones  con  un  capital  nominal  de 
50.000,000  de  reales  distribuidos  en  cinco 
mil  acciones  de  á  10,000  reales  cada  una.- En 
mayo  do  18'¡1  se  aumentó  el  capital  hasta 
75.000,000  de  reales;  y  por  último  en  noviem- 
bre de  184  5  se  aumentaron  otros  75.000,000. 
Tan  grande  llegó  á  ser  el  crédito  de  esta  com- 
pañía que  en  dicho  año  da  1S45  ganaban  sus 
acciones  mas  de  un  050  por  100.  En  los  seis 
primeros  años"  se  hicieron  25,027  seguros 
marítimos,  importando  en  junto  <¡n  capital  de 
l,2  J4'.'9S2j69'6  reales  y  se  empicaron  en  si- 
niestros varias  sumas  que  ascendieron  á  la 
respetable  cantidad  de  11.150,056  reales. 
Otras  muchas  operaciones  en  casi  todos  los  ra- 
mos de  seguros  realizó  y  ha  seguido  ejecu- 
tando la  compañía  con  lal  fortuna  que  sus  so- 
cios lian  cuadruplicado  el  capital  que  impu- 
sieron. 

Compañía  generaldel  Iris.  Fundada  en  ju- 
nio de  1842  para  operaciones  de.  seguros  con- 
tra el  granizo  y  piedra.  Después  amplió  sus 
eperaeiones  á  otros  seguros,  a!  establecimien- 
to de  una  caja  general  de  ahorros  y  al  giro  y 
cambio  soln-o  tas  plazas  del  reino  y  del  eslran- 
gero.  llenus  afortunada  esta  compañía  que  la 
anterior  tuvoqne  declámese  en  liquidación. 

Compañía  española  general  de  comertio. 
Fundada  el  año  de  1840.  Apenas  se  constituyó" 
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se  dedico  á  la  compra  de  géneros  de  todas  cla- 
ses asi  xlel  país  como  del  estrangero,  y  se  pu- 
so en  comunicación  con  las  mas  notables  ca- 
sas de  comercio  de  las  provincias.  El  movi- 
miento de  stts  operaciones  en  los  dos  prime- 
ros años  ascendió  á  cerca  de  -550.000,000  de 
¡cales.  Hoy  se  halla  en  liquidación. 

Cumpaína  de  impresores  y  libreros  del  reí- 
no.  Instalada  el  año  1703,  desde  cuya  época 
ha  duplicado  su  capital  social,  que  consiste  ac- 
tualmente en  í, 322  acciones  dea  1,500 reales, 
to  cual  hace  tin  efectivo  de  1.983,000  reales. 
£4  rey  Caídos  111  la  concedió  varias  distinciones. 
Tiene  á  'su  cargo  la  impresión  de  los  libros  del 
rezo  divino,  que  era  privilegio  del  monasterio 
del  Escorial.  En  1840  aprobó  e!  gobierno  sus 
nuevos  estatutos  según  los  cuales  la  duración 
de  la  compañía  deberá  ser  de  02  años. 

Compañía  española  de  vapores  marili— 
moa.  Instalada  en  enero  de  1817.  Su  objeto 
fué  establecer  varías  lincas  de  vapores  entre 
Europa  y  América;  mas  ha  encontrado  en  su 
realización  muchos  obstáculos. 

Compañías,  de  diligencias  peninsulares. 
Fundada  en  mayo  de  1813.  Se  unió  en  1845 
con  la  sociedad  de  ¡'oslas  catalanas.  Se  fijóiu 
capital  nominal  en  2.500,000  reales  y  su  du- 
ración en  diez  años. 

Compañía  de  diligencias  generules.  Unida, 
con  Poslas  peninsulares  en  17  de  febrero  de 
1847.  • 
En  Barcelona  exislenlas  siguientes: 

Compañía  barccdoneSa  de  seguros  maríti- 
mos. Establecida  en  abril  de-  1838,  para  cu- 
brir los  riesgos  marítimos.  Su  capital  se  com- 
pone de  300  acciones  de  á  1,000  duros  cada 
una. 

Compañía  citalana  general  de  seguros. 
Constituida  en  diciembre  de  1845.  Tiene  por 
objeto  (oda  clus-i  de  seguros,  y  principalmente 
marítimos.  Se  lijó  su  capital  en  5.000,000  de 
duros  divididos  en  10,000  acciones. 
En  Sevilla  so  cuentan  oslas: 

Compañía  del  Guadalquivir.  Formada  el 
año  de  1814  entre  un  corto  número  de  perso- 
nas. Ejecutó  val  ias  obras  en  el  cauce. del  rio  y 
aun  proveció  hacerlo  navegable  hasta  Córdoba, 
concretándose  por  úllimo  á  la  navegación :ílé 
sus  vapores. 

Compañía  de  seguros  mátaos  de  incendios 
de  casas,.  Fundada  en  1832.  Se  reformaron 
los  estatutos  cu  1847,  y  en  IS49  ha  comprado 
la  compañía  bombas  y  oíros  (Miles,  no  usados 
hasta  ahora,  para  apagar  los  incendios.  Cuenta 
1,517  socios,  con  4,028  casas  aseguradas  que 
representan  un  capital  de  215.000,000  <|e 
reales. 

Casi  tedas  Tas  sociedades  que  so  lian  esta- 
blecido para  la  construcción  de  caminos  de 
hierro,  llevan  ni  nombre  de  compañías.  {Véase 
el  ¿rítarlo  caminos  de  nrÉnnoV) 
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Compañías  estmiujeras. 

FiiAxcrA. — Compañía  de  San  Cristóbal. 
Fundada  en.  t  G2G  jifera  hacer  el  comercio  ¿óti 
el  Nuevo  Mundo  y  labrar  [jorras  en  c-1  mismo. 
Llegfi  á  poseer  inmensas  propiedades  territo- 
riales, hasta  el  punto  de  concederlo' el  monar- 
ca que  nombrase  un  capitán  general,  mantu- 
viese soldados  y  estableciese  jueces  en  Guada- 
lupe, Martinica,  Sania  Cruz,  ele;  Pero  la  avari- 
cia de  la  compañía  caiisú  su  ruina;  y  á  los  po- 
cos años  se  vio  obligada  á  disolverse  poniendo 
ui  venia  sus  vastas  posesiones. 

Compañía  de  Nuera  Francia.  Formada  en 
I02S.  Se  le  concedió  el  Canadá,  llauiadoen- 
lonc.es  Nueva  Francia,  y  el  derecho  de  adquirir 
[■minias  I ierras  descubriese.  También  la  elidi- 
ría arruinó  esla  compañía,  viniendo  á  sor  su 
comercio  presa  de  los  holandeses. 

Compañía  de  Oriente  o  délas  Indias  Orien-. 
tajes.  Creada  en  1642  por  veinte'  y  cuatío 
particulares.  Cesaron  sus  privilegios,  y  fué 
disimila  durante  la  borrascosa  minoría  de 
Luis  X1V._ 

Compañía  de  la  Francia  '  Equinoccial. 
Fundada  cn-1643.  Di  ó  origen  a  las  siguientes: 

Compañía  di:  las  Indias  Occidentales.  Groa- 
da en  1004,  y  disuella  á  los  diez  años  por  el 
gobierno,  que  recuperó  las  tierras- que  la  ha- 
bía cedido'y  reembolsó  todas,  sus  deudas  y  ac- 
ciones que  ascendían  á  3.523,000  libras. 

Compuñiade  las  IndiasGrienlalef.  Funda- 
da-cl  mismo  üño  qué  la  anterior.  Se  ta  conce- 
dió el  privilegio  eselnsjvq  de  navegación  por 
espacio  de  treinta  años  en  aquellos-mares.  Le 
lué  cedida  la  isla  de,  Máüágascar.  Coníirióscla 
el  derecho  de  establecer  jueces  y  manlener 
soldados,  de  enviar  embajadores  y  de  celebrar 
'1  ralados  con  los  reyes  y  principes  de  las  Indias. 
Experimentó  desde  un  principio  grandes  vici- 
situdes, fué  disuelta  V  reorganizada  varias  ve- 
ces, y  por  último,  un  decreto  de  la  Convención 
la  disolvió  definitivamente,  encargándose  el 
Estado  de  hacer  su  liquidación. 

Compañías  de  seguyas.  Las  liay  en  gran 
número  y  establecidas  sobre  sólidas  bases, 
■  Compañías-  de  caminos  de  hierro.  A  estas 
compañías  debe  la  Francia  las  numerosas  lí- 
neas, y  el' fomento  de  muchas  industrias  que 
aquellas  vias  fomentan. 

Compañías  diversas.  Entre  las  mas  nota- 
bles, se  puede  mencionar  la  Compañía  de  sa- 
linas  del  Este,  que  en  virtud  de  un  arrenda- 
miento de  noventa  y  nuevo  años  de  duración, 
desde  el  de  1825,  consentido  por  el  Estado,  se 
ocupa  en  la  fabricación  de  sales  y  eslraeciou  de 
la  sal  gemina;  las  compañías  de  puentes  sobre 
el  Sena  y  el  fíódano;  la  compañía,  de  Crcusol  y 
Ch'arenluii,  que  provee  á  la  Francia  de  podero- 
sas máquinas  de  vapor:  la  compañía  de  canales 
de  la  Corre-e  y  de  la  Vezére,  destinada  á  abrir 
comunicaciones  entre  el  lisie  y  Sudeste  de 
Francia  y  ó  facilitar  las  relaciones  entre  Lyon 
y  Burdeos;  la  Compañía  de  minas  del  Wí-a 


re,  que  ha  ñisfru («So  desde  Un  principio  de 
inmensa  prosperidad,  ele,  etc. 

In'í; la'i  kh v. a .• —  Co m ¡>a ñ ¡a  de  lía m bu rgo ■ 
Fué  fundada  el  3  de  febrero  de  1400; 

Compañía  de.Moscovia.  Formadaen  1566. 
Aun  existe  y  conserva  los  estatuios  de  1699. 

(Uimpaüiu  de  Este  y  Norte,  Creada  en 
1  579,  Aunque  no  lia  sido  disuella  por  acia  del 
parlamento,-  no  existe  hace  un  gran  número 
de  aíiosl  f  ~- 

■  Compañía  de  Levante.  Fundada  en  el  rei- 
nado de  Isabel,  confirmada  por  Jacobo-1,  y  di- 
suella en  el  décimo  sesto  año  del  reinado  de 
Jorge  IV.  Esla  disolución  en  que  consintióla 
compañía,  abandonando  sus  privilegios,  fué 
motivada  por  la  incoherencia  do!  sistema  de 
monopolio  con  los  principios  liberales  de  la 
política  comercial  adoptada  muchos  bá  por  el 
gobierno  inglés. 

Compañía  de  las  Indias  Orientales.  Esta- 
blecida en  1599  y  refundida  en  la  que  se  creó 
bajo,  el  mismo  Ululo  én  1098.' La  última  caria 
de  concesión  data  del  año  quincuagésimo  ter- 
cero del  reinado  de  Jorge  111  (21  de  julio  de 
lt¡  1-3)  la  cual  concedió  á  la  compañía  por  vein- 
le  años  una  nueva  posesión  de  las  Indias  Orien- 
tales, renovada  después. 

Compañía  de  Africa.  Formadaen  10(11  y 
suprimida  por  acias  de  los  años  primero  y  se- 
gundo del  reinado  de  Jorge  IV  |IS20'y  1821. i 

Compañía  del  mar  del  Sur.  Creada  en 
17 10  ydlsuclla  por  un  acta  del  21  de  julio  de 
1-8 13.  * 

Compañía  escocesa  de  las  Indias  Orienta- 
les,   lleiinída  cu  1708  á  la  compañía-inglesa. 

Conipañia  escocesa  de  Africa.  Casi-des- 
Iruida  por  los  españoles  en  1710.  Sus  reslos  se 
reunieron  el  mismo  año  á  la  .compañía  inglesa 
de  Africa. 

Holanda. —  Compañía  de  las  Indias  Orien- 
tales. Fundada  cu  1591,  reunida  auna  nueva 
compañía  del  mismo  tilulo,  creada  en  1002. 

Compañía  lletas  Imitas  Occiilcntales.  For- 
mada en  1-62, U  y  reunida  á  otra  en  1674. 

rASSKS-ll.uos.— Compañía  'de  Ofiente. 
Creada  en  1719. 

Cumpañiade  Ostemle.    En  1723. 

Compañía  belya  de  colonización,  fisla  aso- 
ciación, fundada  en  Bruselas  bajo  la  protección 
del  rey.  en  2  de  setiembre  de  1841,  y  por  el 
modelo  de  las  antiguas  compañías,  se  halla  en 
posesión  del  puerto  y  dislrilo  de  Sanio  Tomás 
que  comprende  una  estension  de  404,666  hec- 
tares  ó  mas  de  un  niilluii  de  fanegas  de  tierra, 
las  cuales  le  fueron  concedidas  en  16  de  abril 
de  1842  por  el  gobierno  de  (¡oalemala.  Porde- 
crelo  de  20  de  noviembre  de  1842  se  modificó 
la  compañía  y  cambiési!  Ululo  por  el  de  Comu- 
nidad die  la  Unión;.  Tiene  hoy  por  objelo  la  co- 
munidad, cuya  duración  se  lijó  en  veinte  años, 
y  su  residencia  en  Bruselas:  l.°  asociar  la 
propiedad  y  el  capilal,  y  dar  al  trabajo  partici- 
pación en  los  dividendos;  2."  crear  estableci- 
mienlos  agrícolas,  industriales  y  comerciales 
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en  el  distrito  de  Sanio  Tomás:  3."  establecer 
relaciones  de  comercio  enírc  es(e  pais  y  la 
Bélgica.  Las  tierras  se  reparten  del.  modo  si- 
guiente: 1."  á  cada  trabajador  10  áreas,  cada 
una  de  las  cuales  equivale  á  un  cuadro  de 
36  pies  castellanos:  2."  cada  trabajador  que  se 
casa  adquiere  por  este  solo  hecho  50  áreas 
mas:  3v*  al  nacimiento  de  cada  hijo  legilimo, 
recibe  25  áreas.  La  propiedad  de  las  tierras 
concedidas  de  este  modo  no  se  adquiere  defi- 
nilivamenle  sino  al  cabo  de  tres  años  de  un 
trabajo  no  interrumpido  en  la  comunidad.  Des- 
pués de  diez  años  de  un  trabajo  continuo,'  las 
porciones  ciladas  se  duplican,  y  llegarán  ¡i  tri- 
plicarse para  los  que  continúen  sus  servicios 
sin  interrupción  durante  -veinle  años. 

Los  trabajadores  de  Santo  Tomás  eslán 
obligados  á  prestar  ála  comunidad:  l."un 
trabajo  diario  cuya  duración,  según  las  estacio- 
nes y  naturaleza  de  aquel,  se  regula  por  la  di- 
rección y  aprueba  por  el  consejo  colonial;  ó 
bien  el  cumplimiento  de  un  cargo  conveni- 
do: su  concurrencia  al  mantenimiento  del 
orden  y  al  servicio  de  la  guardia  de  la  comu- 
nidad. Todos  según  toa  grados  y  atribuciones 
tienen  derecho  á  estipendios  oáun  jornal. 

El  capital  de  la  eoniMiidad  se  compone  de 
las  tierras  que  forman  el  distrito  de  Santo  To- 
más, y  está  represenlado  por  las  acciones  de 
la  compañía  belga  de  colonización,  y  por  los 
tilulos  de  comunidad  que  dan  derecho  á  una 
parte  proporcional  en  todos  los  beneficios  de 
la  misma  y  al  reparto  de  sus  bienes,  muebles 
é  inmuebles,  el  día  de  su  disolución  ó  liquida- 
ción. Hasta  8,000  suertes  de  25  li celares  cada 
nna  se  formaron  y  pusieron  á  suscricion  pol- 
la compañía.  Cinco  hectares  de  cada  suene  ó 
lolo  forman  parle  déla  comunidad,  podiendo 
tos  veinte  resfanles  ser  esplolados  por  el  stis- 
crilor  fuera  de  esta.  El  precio  de  la  suscricion 
fijado  en  un  principio  en  50  francos  por  hec- 
tar,  ó  100  arcas,  ó  sea  500  francos  cada  suer- 
te, subió  á  poco  á  una  tercera  parle  mas,  que- 
dando facultada  ja  compañía  para  ¡rio  elevan- 
do gradualmente  á  medida  que  se  fuese  conso- 
lidando. 

Sus  estatutos  establecen  la  ereacion  de  uryi 
caja  de  ahorros,  seguros  y  pensiones  para  los 
Iraliaj adores,  quienes  gozan  ademas  las  venia- 
jas  siguientes:  l."Se  provee  por  la  dirección, 
y  según  las  reglas  que  tenga' adoptadas  el  con- 
sejo general,  á  las  necesidades  de  todos  los 
trabajadores  que  caigan  enfermos  ose  inutili- 
cen, comolambien  áíasdesus  ramillas.  1.a Des- 
pués do  haber  pertenecido  constantemente  a  la 
comunidad  por  espacio  de  veinle  años,  los  ira- 
bajadores  que  lleguen  ála  edad  dc<id  tendrán 
derecho  á  un.  retiro  que  se  les  pagará  anual- 
mente hasta  el  momeólo  de  su  muerte:  este 
retiro  equivaldrá  á  la  untad  de  lo  que  en  todo 
el  año  les  produzca  el  jornal  á  eslipendio  que 
tengan  al  dejar  de  trabajar.  3.?  La  viuda  fie 
un  trabajador  que  baya  sido  empleado  por  la 
comunidad  durante  tres  años  conseculivos  tie- 
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ne  derecho  á  percibir  liasla  que  vuelva  á  con- 
traer matrimonio  una  pensión  anual  equivalen- 
te á  la  cuarta  parle  del  estipendio  ó  jornal  que 
disfrulaba  el  marido  en  el  momento  de  su  muer- 
te, ó  á  la  mitad  del  reüro  del  mismo.  4."  Los 
hijos  del  trabajador  que  ha  fallecido  son  man- 
tenidos y  educados  bajo  la  vigilancia  y  á  cos- 
ta de  la  comunidad.  5. 1  Todo  trabajador  refira- 
do  tiene  derecho  á  que  se  le  costee  á  él  y  a  su 
miiger  el  pasage  hasta  Amberes  ú  Ostende  si 
desea  regresar  á  Europa.  Goza  de  igual  privile- 
gio la  viuda  de  un  trabajador  que  tenia  dere- 
cho al  retiro,  6.1  Todo  trabajador  retirado  ó 
su  viuda  percibirán  el  retiro  á  su  elección,  ora 
en  la  dirección  de  la  Comunidad  d.e  la  Union, 
establecida  en  Santo  Tomás,  ora  en  Bruselas, 
residencia  de  la  compañía. 

Drs'AMAiicA  — Compañía  del  Norte.  Fun- 
dada en  1GÍ7. 

Compañía  de Islandia. .Fundada  en  el  mis- 
mo año. 

Compañía  de  las  Indias  Orientales.  Esta- 
blecida á  principios  del  siglo  XVtlt. 

Sttecia. — Compañía  de  las  Grandes  In- 
dias. Creada  en  el  rcinadode  Cristina  y  disuel- 
ta hoy. 

Rusia. — Compañía  imperial  ruso-ameri- 
cana. Creada  por  concesión  de  8  de  julio 
de  1.799,  renovada  en  1819  y  vuelta  á  renovar 
en  1839  por  veinte  años  mas.  Esta  compa- 
ñía liene  su  asiento  en  San  Pelersburgo  y 
se  halla  .gobernada  por  tres  directores,  uno 
de  los  cuales  ejerce  el  cargo  de  comisario  im- 
perial. Eslá  bajo  la  inspección  'del  depar- 
tamento de  comercio.  Su  marina  se  com- 
pone de  seis  grandes  corbelas  de  á  500  á 
600  toneladas  y  de  igual  número  de  bergan- 
tines de  nna  capacidad  poco  menor.  Dispone 
•ademas  de  un  piróscafo  de  fuerza  de  70  caba- 
llos, de  muchas  goletas  y  chalupas  y  de  varios 
centenares  de  botes  forrados  de  piel  de  foca 
que  sirven  para  la  pesca  de  la  ballena  y  de- 
mas  cetáceos.  El  número  total  de  rusos,  crio- 
llos é  indios  empleados  en  el  servicio  déla 
compañía  asciéndelo  menos  á  12,000,  do  los 
cuates  1,000  serán  europeos,  inclusas  to- 
das las  tripulaciones  de  los  buques.  El  capital 
de  la  compañía  imperial  se  eleva  á  mas  de 
4.000,000  de  rublos.  Sus  gastos  consisten  en 
el  pago  de  sns  empleados  y  en  la  compra  de 
mercancías  europeas.  Sus  beneficios  se  valúan 
en  1.000,000.  La  compañía  podría  repórter  un 
inmenso  producto  de  la  corta  de  los  bosques; 
pero  toda  su  atención  se  recoucenfraenla  pes- 
ca de  ballenas,  nutrias,  vacas  marinas  y  focas, 
y  en  la  caza  de  osos,  castores,  zorros  encar-: 
nados,  negros,  azules  y  plateados,  que  hormi- 
guean en  los  archipiélagos.  La  mayor  parle  de 
las  pieles  que  se  recogen  en  la  América  rusa 
seremitená  Pelropaulowski,  Okhosihy  San  Pe- 
tersbargo.  También  se  llevan  á  Kazan,  Kovo- 
gorod  y  á  la  gran  feria  de  Lipsia. 

COMPAÑIA  INGLESA  DE  LA  IOTA,  {Histaria.)_ 
No  hav  quizás  en  la  historia  moderna  un  i'euó- 
t.    ix.  53 
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menomas  cstraordinario  que  el  que  ofrece  una 
compañía  de  comerciantes,  elevada  á  lu  cale^ 
goría  do  potencia  de  primer  órden,  que  tiene 
por  vasallos  muchos  monarcas  poderosos,  y  á 
quien  obedece  mayor  número  di;  subditos,  que 
queloscuentan  en  sus  dominios  la  mayor  parto 
dolos  reyes  deEuropa.  lileomercioconlaslndias 
Orientales  había  enriquecido  á  los  egipcios  en 
la  antigüedad,  y  á  los  venecianos  en  la  edad 
media.  Pasó  después  ámanos  de  los  porluuruc- 
ses,  cuando  hubieron  doblado  el  cabo  de  bue- 
na Esperanza.  Por  espacio  de  mas  de  un  siglo, 
dejaron  las  otras  naciones  comerciantes  qoe 
Portugal  retuviese  aquel  monopolio:  eslraña 
negligencia  que  no  puede  esplícarso  sino  por 
la  superioridad  marítima  que  halda  fundado 
Alburqnerque,  y  por  tas  disensiones  religiosas 
que  no  lardaron  en  turbar  el  reposo,  y  absor- 
ber la  atención  de  los  pueblos  civilizados 
Apenas  los  portugueses  hubieron  esteudido 
sus  descubrimientos  nías  aliado  la  cosía  occi- 
dental del  Africa,  soücilaron  del  papa  una  bula 
que  les  concediese  el  derecho  de  propiedad  en 
todos  los  países  poblados  por  i  u Líeles  que  ya 
habían  descubierto  ó  que  pudiesen  jesGtibjir 
en  ío  sucesivo.  El  soberano  pontifico,  doseoro 
de  propagar  el  cristianismo,  y  conociendo  el 
celo  religioso  do  los  monarcas  portugueses, 
otorgó  la  concesión  en  los  términos  propues- 
tos por  aquella  córle,  y  en  su  virtud  los  por- 
tugueses quedaron  dueños  absolutos  de  un  ra- 
nlo  de  comercio  quejes  proporcionaba  la  im- 
pelíanlo ventaja  ds  conducir  por  mar,  á  los 
principales  morcados  de  Europa,  frutos  suma- 
mente apetecidos  en  todos  ellos,  y  que  se  con- 
ducían antes  de  aquella  época,  atravesando 
por  tierra  una  inmensa  distancia,  sembrada 
de  desiertos  y  cordilleras.  Los  holandeses  so 
presen laron  también  en  los  mares  do  la  india, 
poco  tiempo  después  de  babor  recobrado  su' in- 
dependencia, y  sacudido  el  yugo  de  Felipe  If. 
EL  éxito  de  estas  primeras  tentativas  despertó 
la  envidia  de  los  ingleses,  que  ya  empezaban 
á  figurar  entro  las  potencias  navales:  poro  En- 
rique VIH,  que  ocupaba  entonces  el  trono  de 
la  Gran  Bretaña,  no  se  había  separado  aun 
del  seno  de  la  iglesia  católica,  y  vacilando  nu- 
tre el  respeto  debido  á  la  autoridad  ponliíícia, 
y  el  deseo  de  abrir  á  sus  sóbdilos  aquel  vaslo 
campo  de  especulación  y  de  prosperidad  mer- 
cantil, imaginó  el  plan  de  buscar  un  camino 
á  la  India,  por  el  Nordocstc  y  porol  Nordeste  de 
Europa.  Con  este  designio  se  hicieron  varias 
tentativas  en  su  reinado  y  en  el  de  Eduardo  VI. 
Todas  ellas  fueron  infruolunsas.  I'ero  consu- 
mado el  cisma  religioso,  y  desconocido  el  po- 
der de  la  Santa  Sede,  los  comerciantes  y  na-, 
yogantes  ingleses  cesaron  de  respetar  los  de- 
rechos del  Portugal,  y  emprendieron  el  camino' 
dii  ccto.  El  capilan  Slcpliens  fué  el  primer  in- 
glés que  penelrú  en  cL  Océano  indico  por  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  Esíe  víage  se  veri- 
ficó en  1582.  Siguió  sus  pasos  el  célebre  Dra- 
&e,  inmortalizado  en  la  Dragonlea  de  Lope  de 


Vega,  pero ¡araashnporlanledeeEtas espedido- 
nes  fué  la  tercera  dirigida  por  Tomás  Cavcndish, 
quien  trujo  preciosas  mueslras  de  las  mercan^ 
cías  y  producciones  de  la  ludia,  y  no  pocos 
datos  geográficos  sobre  las  costas  y  lo  interior 
de  aquellas  vastas  regiones,  envuettas  hasla 
entonces  en  unaraislcriosa  celebridad,  Caveu- 
disb  dió  lávela  en  I5S0,  con  una  escuadrilla 
equipada  á- sus  esponsas;  y  después  de  haber 
esplorado  la  mayor  parte  del  Océano  indico 
haj-labisislasKillpinas,  y  de  haber. observado 
atenlameute  el  carácter  dolos  pueblos  que  ha- 
lda visilado,  regresó  á  Inglaterra  en  setiembre 
de  15SS,  con  una  feliz  navegación.  Pero  lo 
>|¡te  nías  escitó  en  los  ingleses  el  ansia  de  co- 
merciar con  la  India,  fueron  las  ¡irosas  que  hi- 
cieron á  los  españoles,  cuando  el  Portugal  es- 
tuvo agregado  á  la  corona  de  Castilla,  llrakc, 
en  una  espedicion  á  las  cosías  do  España,  se 
apoderó  do  una  carraca  porlnguesa,  cuya  rico 
cargamento,  y  tos  papeles  que  llevaba  á  bordo 
y  que  contenían  preciosos  dalos  sobre  aquel 
trálieo,  estimularon  nías  todavía  el  espirito  em- 
prendedor de  los  comerciantes  de  Lóndres.  Eo 
que  acabó  de  decidirlos,  fué  otra  presa  hecha 
en.  ¡a  mar  de  las  islas  Azores  por  sir  John  Jior- 
roughs.  Era  otra  carraca  porlnguesa,  el  mayor 
buque  que  so  había  visto  hasla  entonces  en  In- 
glalerra.  Media  1 ,000  toneladas;  monlaba  30 
piezas  de  cañón  de  bronce,  y  tenia  700  hom- 
bres de  tripulación.  Su  cargamento  consislia 
en  lejosdeoro,  especerías,  sederías,  muselinas, 
marfil,  perlas,  diamantes,  drogas,  porcelanas 
y  otras  preciosidades.  Inmediatamente  se  reu- 
nieron algunos  comerciantes,  y  tralafonde  sa- 
car provecho  de  aquel  copioso  inananlial  de  ri- 
queza. En  1559  se  formó  una  compañía,  y  pi- 
dió á  la  reina  Isabel  un  privilegio  (chart)  en 
virlud  del  cual  fuese  prohibido  el  comercio  con 
las  regiones  situadas  al  Oriente  del  cabo  de 
buena  Esperanza  y  al  Occidente  del  estrecho  de 
.Magallanes,  á  todo  subdito  inglés  que  no  ob- 
luvicse  el  permiso  de  la  compañía.  A  la  sazón 
las  compañías  privilegiadas,  de  que  ya  bahía 
muchos  ejemplos  en  Inglaterra,  se  miraban  co- 
mo insimúlenlos  útilísimos  para  la  prosperi- 
dad de!  comercio  y  de  la  industria.  El  privile- 
gio se  otorgó,  sin  mucha  dificultad,  en  31  de 
diciembre  de  1600.  El  primer  gobernador, 
Tomás  Smyth,  y  veinte  y  cuatro  directores, 
fueron  nombrados  directamente  por  el  gobier- 
no; pero  se  autorizó  á  la  compañía  á  nombrar 
un  vico-gobernador,  á  elegir  cu  lo  sucesivo 
el  gobernador  y  tos  directores,  y  á  nombrar  to- 
llos los  empleados  y  agentes  civiles  que  fue- 
sen necesarios  á  su  servicio.  Igualmente  se  le 
permitió  formar  un  reglamento  para  su  go- 
bierno; inllijir  penas  corporales  y  pecuniarias, 
con  arreglo  á  la  legislación  vigente;  es  portar, 
libres  de  derechos  por  espacio  do  cuatro  años, 
toda  clase  de  producios  y  monedas  estrauge- 
rasy  pastas  de  oro  y  piala,  hasla  el  valor  de 
30,000  libras  esterlinas,  con  la  condición,  de 
que  esta  cantidad  incluyese  0,000  libras  acu- 
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fiadas  en  la  casa  de  monedas  de  Londres,  de- 
biendo reimportar  la  misma  suma  de  30,000 
libras,  en  el  término  de  seis  meses,  después 
de  cada  viage  redondo,  escoplo  e!  primero.  Bt 
privilegio  debía  durar  quince  años,  pero  el 
gobierno  podría  revocarlo,  con  aviso  previo  de 
(ios  años,  en  caso  de  creerlo  perjudicial  á  los 
intereses  generales  de  la  nación.  Tal  fué  el 
origen  de  la  compañía  inglesa  de  las  Indias ' 
Orientales,  la  mas  célebre  asociación  mercan-  ! 
lil  ile  los^sigtos  aiitiguosytnodernos,  y  que  hoy 
nfoFaüfi  en  su  jurisdicción  lodo  el  vasto  imperio 
del  Mogol.  • 

Era  natural  esperar  que,  una  vez  obtenido 
el  privilegio,  se  manifestase  un  gran  ardor  en 
las  especulaciones  del  comercio  con  la  India, 
3'  no  fué  asi,  sin  embargo.'  A  pesar  do  las  in- 
vitaciones y  de  las  amenazasde  los  directores, 
hubo  muchos  socios  que  se  resistían  al  pago  de 
sus  cuotas  respectivas,  y  costó  mucho  trabajo 
reunir  los  fondos  precisos  para  el  equipo  y 
armamento  do  la  primera  espedicion.  Sea  que 
los  directores  careciesen  de  la  autoridad  ne- 
cesaria para  hacer  respetar  sus  decisiones,  ó 
que  nu  tuviesen  por  conveniente  ejercerla,  ello 
es,  (pie  fundaron  una  asociación  secundaria, 
compuesta  ele  los  miembros  que  consintieron 
en  pagar  los  gastos  del  viage,  y  soportar  todos 
sus  riesgos,  con  la  condición  de  tener  lin  de- 
recho eselusivo  á  la  repartición  de  los  prove- 
chos. Solo  por  medio  de  estas  asociaciones 
particulares,  se  emprendieron  las  operaciones 
de  los  primeros  trece  años.  La  primera  espe- 
dicion, cu_yos  gastos,  inclusos  los  buques  y 
cargamentos,  subieron  á  7,000  libras  esterli- 
nas, so  componía  de  5  navios,  el  mayor  do  G00 
toneladas,  el  menor  de  130.  Los  cargamentos 
consistían  principalmente  en  metales  precio- 
sos, cuchillería,  quincalla,  hierro,  telas,  esta- 
ño y  cristalería.  La  mandaba  el  capitán  Jumes 
Lancaster,  que  ya  había  hecho  el  viage  de  la 
ludia.  Zaipó  de  Torbay  en  13  de  febrero  de 
IG0I,  lil  conocimiento  imperfecto  de  los  ma- 
res que  debia  atravesar  y  de  sus  costas,  fri§ 
ta  rausa  de  que  no  llegase  ¡i  su  destino,  que 
era  Aidiem,  en  la  islade  Sumatra,  hasta  el  25 
de  enero  del  ano  siguiente:  viage  largo  sin 
duda,  pero  ta  navegación  fué  feliz  ,  Lancaster 
negoció  tratados  de  comercio  con  los  sultanes 
de  Acbcm  y  de  Balitara,  y  tomó  cargamentos 
de  pimienta  y  de  otras  producciones  del  pais. 
lia  su  regreso  tuvo  la  foriima  de  apresar,  con 
tos  auxilios  de  un  buque  holandés,  una  carra- 
ca portuguesa,  de  porte  de  000  toneladas,  con 
un  cargamento  riquísimo.  Entró  en  las  Dunas 
el  II  de  setiembre  de  1603.  No  obstante  los 
resultados  ventajosos  de  este  viage,  las  (^pe- 
diciones emprendidas  en  los  años  Siguientes, 
¡tanque  compuestas  de  buques  mayores,  no 
íiit  ron  en  realidad  mucho  mas  considerables. 
En  1612,  el  capitán  Best,  obtuvo  de  la  cúrlo  de 
Oelhi  muchos  privilegios  importantes,  y  entre 
ellos  el  dé  establecer  una  factoría  en  Suralc, 
que  continuó  siendo  el  centro  del  comercio  in- 


glés en  la  costa  occidental  de  la  gran  penínsu- 
la indica,  hasta  la  adquisición  de  Bombay. 

En  este  sistema  de  establecer  factorías  en 
la  ludia,  los  ingleses  no  hicieron  mas  que  se- 
guir el  ejemplo  de  los  holandeses.  Se  creía 
que  eran  necesarias  para  servir  de  depósitos  á 
las  mercancías  reunidas  en  el  pais,  basta  que 
se  proporcionasen  ocasiones  de  enviarlas  á 
Europa,  y  á  las  que  se  importaban  de  Europa, 
hasta  realizar  su  venta.  Bien  se  echaba  de  ver 
que  las  factorías  eran  inútiles  en  los  países 
civilizados;  pero  la  situación  peculiar  de  la  In- 
dia, y  la  poca  seguridad  que  ofrecían  sus  leyes, 
las  hadan  indispensables.  Por  plausibles  que 
fuesen  estas  razones,  era  claro  que  las  fac- 
torías no  tardarían  en  convertirse  en  fortale- 
zas. La  seguridad  de  los  objetos  preciosos  que 
en  ellas  se  depositaban,  suministraba  motivos 
graves  para  ponerlas  en  estado  de  resistir  nn 
ataque  á  mano  armada.  Una  vez  poseedores 
de  estos  puertos  fortificados,. los  europeos  co- 
braron brioS)  y  empezaron  á  obrar  de  un  mo- 
do incompatible  con  el  carácter  de  comercian- 
tes. Asi  es  que  no  solamente  se  hicieron  due- 
ños del  comercio  de  muchos  distritos,  sino  que 
lomaron  posesión  de  sus  territorios. 

Aunque  en  los  principios  de  su  tráfico  con 
la  India,  la  compañía  espcrimenló  graves  pér- 
didas'por  naufragios  y  otros  casos  imprevistos, 
y  mas  aun  por  las  hostilidades  de  los  holande- 
ses, en  resumen  puede  decirse  que  le  fué  gran- 
demente ventajoso.  Sin  embargo,  es  probable 
que  sus  beneficios  fuesen  muy  exagerados  por 
el  rumor  público.  Se  dijo  que  en  los  trece  pri- 
meros años  subieron  á  132  por  100  del  capi- 
tal; pero  conviene  tener  presente  que  los  via- 
gés  redondos  no  se  consumaban  antes  de  trein- 
ta meses,  y  solían  durar  tres  y  cuatro  años,  y 
que  las  mercancías  de  retorno  se  vendían 
siempre  á  crédito  y  á  muy  largos  plazos;  en 
Un,  que  nunca  so  arreglábanlas  cueutas  de  un 
viage  antes  de  seis  años.  Con  estos  inconve- 
nientes no  era  posible  que  las  especulaciones 
de  la  compañía  produjesen  el  lucro  que  se  su- 
ponía. 

La  hostilidad  de  los  holandeses  opuso,  du- 
ratífé  largo  tiempo,  sérios  obstáculos  á  la  pros- 
peridad de  la  compañía.  Desde  que  se  abrió  la 
navegación  mas  allá  de!  cabo  de  buena  Espe- 
ranza, los  holandeses  habían  hecho  increíbles 
esfuerzos  por  apoderarse  exclusivamente  del 
comercio  de  la  especería,  que  era  ya  de  un 
uso  general  en  todas  las  naciones  de  Europa, 
y  no  se  mostraron  muy  escrupulosos  eii  la 
adopción  de  los  medios  que  pusieron  en  prác- 
tica para  el  logro  de  aquel  objeto.  Por  su  parte 
los  ingleses  echaron  mano  de  cuantos  recur- 
sos estaban  á  su  alcance  para  hacer  un  comer- 
cio que  producía  enormes  ganancias,  y  como 
ni  unos  ni  otros  estaban  dispuestos  á  abando- 
nar sus  pretcnsiones  respectivas,  nacieron  de 
este  conflicto  graves  desavenencias  y  animo- 
sidades. Seria  .absurdo  negar  (pie  los  ingleses 
I  cometieron  actos  reprensibles;  pero  nada  de 
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lo  que  se  les  puede  echar  en  cara  es  compara 
Me  con  el  degüello  de  sus  compatriotas  per 
petrado  por  los  holandeses  en  Amboina  en 
1622.  Mientras  que  la  compañía  holandesa  es- 
taba vigorosamente  sostenida  por  su  gobierno, 
la  inglesa  no  recibía  ningún  apoyo  eficaz  de 
]a  política  débil  y  vacilante  de  Jacobo  I  y 
Cúrlos  I.  Durante  la  guerra  civil,  se  perdieron 
naturalmente  de  vista  los  negocios  de  talndía, 
y  hasta  que  la  preponderancia  del  parlido  re- 
publicano quedó  sólidamente  establecida,  los 
holandeses  continuaron  dominando  énel  Orien- 
te, donde  el  comercio  inglés  quedó  casi  ente- 
ramente aniquilado.  En  medio  de  estas  cir- 
cunstancias tan  poco  favorables,  los  agentes 
de  la  compañía,  á  fuerza  de  astucia  y  de  cons- 
tancia lograron  fundar  ios  establecimientos  dé 
Madras  y  de  Bengala.  Obtuvieron  de  los  princi- 
pes indígenas  en  IG-iO  el  permiso  de  edificar 
el  fuerte  de  San  Jorge,  y  en  1G48  .Madras  fué 
erigida  en  presidencia:  es  decir,  en  gobierno 
de  los  subditos  ingleses,  que  ya  obedecían  ata 
compañía  como  soberana.  Desde  1(545,  la  com- 
pañía había  .empezado  á  establecer  las  faclo- 
rías  de  Dengala.  La  principal  estaba  en  Hoogly, 
y  durante  mucho  tiempo  fueron  dependencias 
de  la  presidencia  de  Madras:  Terminada  la 
guerra  civil,  las  armas  y  la  política  de  Crom- 
véll  restablecieron  los  negocios  do  los  ingle  - 
ses en  la  India.  La  guerra  que  estalló  entre  el 
parlamento  llamado  el  Largo,  y  los  holandeses 
en  1G52,  volvió  á  oscurecer  aquel  horizonte. 
En  el  tratado  de  paz  de  1654  se  estipuló  que 
los  holandeses  indemnizarían  á  la  compañía 
de  todas  las  pérdidas  que  había  esperimen- 
iado  durante  la  guerra,  y  en  su  consecuencia 
le  pagaron  85,000  libras  y  4,000  á  los  here- 
deros délas  victimas  sacrificadas  en  Amboina. 

Como  el  privilegio,  en  virtud  del  cual  -la 
compañía  ejercía  el  monopolio  de  aquel  ramo 
de  comercio,  era  una  simple  concesión  de  la 
corona,  no  sancionada  por  el  parlamento,  los 
comerciantes  que  no  formaban  parle  de  aque- 
lla corporación  creyeron  que  eslaba  anulado 
de  hecho  por  la  deposición  de  Carlos  I.  En  su 
consecuencia,  apenas  las  armas  victoriosas  de 
Inglaterra  hubieron  forzado  á  los  holandeses 
á  poner  término  á  sus  depredaciones,  y  repa- 
rar los  daños  que  habían  causado,  un  gran  nú- 
mero de  comerciantes  se  pusieron  á  especular 
en  negocios  de  la  India  con  una  actividad  y 
un  éxito  que  no  podia  igualar  la  compañía. 
Cuatro  años  duró  esle  comercio  libre,  es  decir, 
desde  ¡053  hasla  1G50,  y  en  ellos  fué  tan  con- 
siderable la  importación  de  productos  de  la  In- 
dia y  se  pusieron  á  precios  tan  íntimos,  que 
los.  que  sobraban  después  de  satisfecho  el  con- 
sumo délas  Islas  británicas,  se  reesporíaban 
ai  continente,  y  hasta  en  la  misma  Holanda 
hacian  competencia  á  los  de  la  compañía  ho- 
landesa. Conociendo  que  le  era  imposible  lu- 
char con  el  comercio  de  los  particulares,  la 
compañía  solicitó  la  renovación  de  su  privile- 
gio; pero  tuvo  en  contra,  no  soloá  los  comer- 


ciantes, sino  á  muchos  de  sus  propios  indivi- 
duos. Sin  embargo,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  hacian  los  sostenedores  de  la  libertad  del 
tráfico,  y  el  éxito  feliz  de  las  especulaciones 
particulares,  la  compañía  obtuvo  de  CronrweU, 
en  1657,  la  conservación  de  su  prerogativa: 
Cirios  II  confirmó  esta  decisión  en  1661,  y  . al 
mismo  tiempo  concedió  a  la  compañía  el-dere- 
ebo  de  paz  y  guerra,  con  lodo  estado  en  que 
no  estuviese  establecida  la  religión  cristiana; 
el  de  erigir  fortalezas,  poner  guarniciones  y 
fundar  colonias  en  aquellos  eslados,  el.de  es- 
porlar  municiones,  libres  de  derechos,  para 
aquellos  puestos  militares;  el  de  apoderarse  y 
enviar  ¿Inglaterra  todo  subdito  inglés  que  se 
encontrase  traficando  en  la  India  sin  permiso 
de  la  compañía,  y  por  fin,  la  jurisdicción  civil 
y  crimina!  en  aquellos  establecimientos,  con 
¡a  obligación  de  administrar  justicia  en  con- 
formidad con  las  leyes  inglesas.  A  pesar  do 
todo,  como  estas  concesiones  no  fueron  ple- 
namente confirmadas-por  ningún  aclo  del  par- 
lamento, hubo  muehosaventurerosquese  arro- 
jaban á  comerciar  en  los  lerritpriós  déla  com- 
pañía, y  por  consiguiente,  el  monopolio  no 
era  tan  completo  como  ella  deseaba.  Pero  des- 
pués de  la  revolución  de  16SS,  cuando  se  hu- 
bo establecido  un  gobicrn.o  liberal,  el  parla- 
mento sancionó  legalmente  el  acta  que  asegu- 
raba ú  la  compañía  el  monopolio  del  tráfico 
con  la  India. 

.  Ademas  de  las  pérdidas  que  le  habian  irro- 
gado las  espediciones  de  los  particulares,  tuvo 
mucho  que  padecer,  durante  el  reinado  de  Car- 
los II,  de  resutlas  de  las  nuevas  hostilidades  de 
los  holandeses,  y  de  las  revuellas  y  guerras 
civiles  que  agitaron  durante  muchos  años  á  las 
naciones  de  la  Península  indica:  pero  en  1C8S 
obtuvo  una  posesión  preciosa  en  la  isla  de  Bom- 
bay ,  que  le  fué  cedida  por  la  corona.  Como  esle 
punto  geográfico  es  uno  de  los  mas  opulentos 
mercados  de!  globo,  merece  que  empleemos 
algunas  lincas  en  su  descripción.  Esta  isla, 
separada  del  continente  por  un  brazo  de  mar, 
forma  con  otros  cuatro  uno  de  los  mejores  an- 
claderos de  los  mares  de  Oriente.  Los  portu- 
gueses fueron  los  primeros  que  la  ocuparon,  y 
la  cedieron  á  la  Inglaterra,  en  1061,  como  do- 
te de  la  reina  Catalina,  esposa  de  Carlos  II.  En 
la  estremidad  oriental  de  la  isla  está  situada 
ta  ciudad  del  mismo  nombre,  á  los  1SU  53'de 
latitud  Norle  y  á  los  70"  33'  de  longitud  Esle. 
Cuando  se  apoderaron  de  ella  los  ingleses,  su 
población  era  de  15,000  habitantes,  y  se  com- 
ponía del  desecho  de  las  provincias  vecinas.  En 
el  dia  contiene  15,771  casas,  evaluadas  en 
360.000,000  de  reales,  y  su  población  sube  a 
260,000  almas.  Entre  ellas  se  cuentan  3,000 
hombres  de  guarnición,  11,000  indígenas  cris- 
tianos ,  800  judíos ,  28,000  mahometanos, 
103,000  de  la  raza  del  país,  idólatras,  13,550 
parsis  y  !o  demás  se  compone  de  ingleses  y 
otros  europeos.  Lu  principal  defensa  de  la  isla 
es  un  fuerte  situado  en  su  estremidad  Sudes- 
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le,  sobre  una  lengua  de  fierra  estrecha  quedo- 
mina  el  puerto.  Las  obras  de  esto  fuci  le  koh 
muy  eslensas,  y  los  frenlesque  miran  al  mar, 
formidables.  ES  puerto,  que  tiene  capacidad  pa- 
ra 1,000  navios,  es  uno  de  los  mas  seguros  y 
Cómodos  de  la  India,  Sus  limites  al  Oeste  y  al 
Iforle,  son  las  islas-de  Colubah,  Bombay  y  Sal- 
selle.  Separa  á  las  dos  primeras  un  canal  que 
se  vadea  en  baja  mar:  las  dos  últimos  eslán 
unidas  por  una  calzada  construida  en  ISOó. 
Por  parle  del  Este,  entre  el  puerto  y  el  conti- 
nente, está  la  isla  Butcbcr,  que  dista  de  Bom- 
bay 4  millas,  y  delrás  la  de  Elefanta^  cé- 
lebre por.  sus  inmensas  cavernas.  A  cerca  de 
una  legua  al  Sur  de  la  Bulcber,  está  la  Caran- 
jab,  rodeada  de  escollos;  en  la  cual  se  ha  edili- 
cado  un  faro  de  i  50  pies  de  alto  sobre  el  nivel 
del  mar.  Su  luz  se  percibe,  en  tiempo  despeja- 
do á  la  distancia  do  7  leguas.  Bombay  es  el 
único  puerto  ele  mas  de  la  ludia,  en  que- la  mar 
sube  y  baja  lo  bastante,  para  que  baya  sido  ne- 
cesario biicer  uso  de  dársenas  á  lióte.  En  las 
mareas  ordinarias  de  ¡os  uovitunios  y  plenilu- 
nios, el  agua  sube  cerca  de  14  pies;  pero 
en  ciertas  circunstancias  llega  basta  i7.  Allí 
se  construyen  buques  de  1,000  y  1,200  to- 
neladas, destinados  al  comercio  de  la  China. 
Estas  construcciones  son  sumamente  dispen- 
diosas, porque  sus  materiales  vienen  de  muy 
lejos,  pero  en  recompensa,  Samadera  de  íeak, 
que  es  ía  que  en  ellas  se  emplea,  es  tan  com- 
pacta, que  los  buques  duran  de  cincuenta  ó  se- 
senta años. 

Bombay,  por  la  escelenle  posición  y  las 
buenas  cualidades  de  su  fondeadero,  ha  llega- 
do á  ser  el  depósito  general  de  la  ludia,  de  la 
Malasia,  de  la  Persia,  de  la  Abisinia  y  de  la 
Arabia,  bosparsis,  los  gnebros  y  los  armenios 
son  los  agenles  de  todo  el  tráfico.  Hay  en  ¡a 
ciudad  una  compañiade  seguros,  con  un  capital 
de  1,000,000  de  duros:  pero  ademas  se  hacen 
muchos  seguros  por  casas  particulares.  Pasan 
de  sesenta  los  buques  del  comercio  de  Bombay 
que  se  ocupan  en  el  tráfico  con  la  China.  Sus 
tripulaciones  se  componen  de  lascares,  que  son 
escelcntes  marineros.  Ademas  hay  una  infini- 
dad de  buques  pequeños  de  diversas  construc- 
ciones, que  sirven  para  aprovisionar  la  ciudad 
de  los  géneros  de  consumo  diario.  Eslas  em- 
barcaciones van  y  vienen  al  continente;  algu- 
nas hacen  el  cabolage  del  cabo  Conmorin  y  la 
bahía  do  Cutch,  y  no  pocas  se  aventuran  liasla 
Máscate  atravesando  el  mar  de  Arabia,  llnran- 
te  los  ocho  meses  de  buen  tiempo,  esto  es, 
desde  octubre  hasla  mayo,  las  navios  gran- 
des hacen  cinco  ó  seis  viages  á  Damaun,  Bura- 
to, Cambaya,  y  oíros  puertos  de  aquella  costa, 
de  donde  ínien  algodón,  aceite,  legumbres  se- 
cas, Irigo,  telas,  madera  de  construcción  y  leña. 
So  calcula  en  1.000,000,000  de  reales  el  capi- 
tal empleado  en  esle  [rállco.  La  islade  Bombay, 
cuya  superficie  ocupa  un  espacio  de  18  millas 
cuadradas,  nj^producenadaparala  esporíaoion, 


de  una  semana.  Tampoco  es  muy  fértil  la  par- 
te mas  próxima  del  continente,  y  la  presiden- 
cia entera,  aunque  mide  en  el  dia  70,000  le- 
guas cuadradas-,  y  contiene  nna,  población  de 
11.000,000  de  habitantes,  no  da  mas  que  al- 
godón, arroz  y  opio,  que  se  consume  todo  en 
China.  A  este  último  pais  esporta,  un  año  con 
otro,  cerca  de  200,000  balas  de  algodón,  y 
cerca  do  60,000  á  Inglaterra.  Él  comercio  con 
la  China  se  hace  por  el  puerto  de  Canten,  á 
donde  Bombay  envia  aludamente  de  36  á  40 
buques,  que  miden  de  20,000  á  30,000  tone- 
ladas, bus  importaciones  de  retorno  consisten 
en  alumbre,  alcanfor,  casia,  ruibarbo,  té,  azú- 
car terciada,  mahon,  bermellón  y  una  consi- 
derable cantidad  de  dinero  metálico. 

Por  esta  breve  descripción  puede  echarse 
de  ver  cuán  importante  fué' la  adquisición  de 
Bombay  para  la  compañia,  y  el  gran  .partido 
que  de  ella  supo  sacar.  En  efecto,  poco  tiempo 
después  se  apoderó  de  la  importación  del  té, 
la  cual  forma  una  época  memorable  en  su  his- 
loria.  La  primera  mención  de  este  vasto  nego- 
cio, que  se  halla  en  sus  archivos,  so  encuen- 
Ira  en  un  oficio  que  la  dirección  envió  á  su 
agonicen  Bantam,  con  fecha  de  24  de  enero 
de  1667,  encargándole  que  enviase  á  Ingla- 
terra 100  libras  de  té  de  la  mejor  calidad  po- 
sible. Tal  fué  el,  origen  de  un  ramo  de  comer- 
cio, sin  el  cual  es  probable  que  la  compañía 
habría  dejado  de  existir  mucho  tiempo  hace, 
al  menos  como  asociación  mercantil.  Dorante 
la  mayor  parte  de  los  reinados  de  Carlos II  y 
de  Jacobo  II ,  los  negocios  de  la  compañia  es- 
tuvieron dirigidos  en  Inglaterra  por  sir  Josius 
Chiid,  y  en  la  India,  por  su  hermano  sir  John: 
uno  y  otro  eminenles  comerciantes,  y  el  pri- 
mero uno  de  los  mas  hábiles  escritores  de  su 
tiempo  en  malcrías  económicas,  Sir  John  fué 
el  primero  que  formó  el  proyecto  de  fundar  un 
poder  territorial  en  la  India.  Pero  la  espediciou 
enviada  con  este  designio  en  16S6,  no  tuvo  el 
éxito  deseado,  y  la  compañia  se  dio  por  muy 
salísfecha  con  aceptar  la  paz,  con  las  condicio- 
nes dictadas  por  el  emperador  del  Mogol,  ta 
convención  ó  parlamento  estraordinario  que 
.sejunló  en  -168S,  reanimó  las  esperanzas  de 
los  adversarios  de  la  compañia,  y  si  hubiesen 
procedido  con  unión ,  quizás  habrían  tenido 
buen  éxito  sus  esfuerzos;  pero  estaban  dividi- 
dos en  opiniones,  porque  ios  unos  abogaban 
por  la  libertad  absoluta  del  tráfico  de  Oriente, 
y  los  otros  por  la  fundación  de  una  nueva  com- 
pañia sobre  bases  mas  liberales  que  la  prime- 
ra. El  gobierno  Se  manifestó  propicio  á  la  com- 
pañia existente,  y  le  otorgó,  en  1693,  la  reno- 
vación de  su  privilegio.  Sin  embargo,  al  año 
siguiente,  la  cámara  de  los  Comunes  declaró 
que  lodos  los  subditos  ingleses  lenian  igual 
derecho  á  participar  de  las  ventajas  del  comer- 
cio con  la  India,  á  menos  que  les  fuese  prohi- 
bido por  acto  de!  parlamento.  En  esta  situa- 
ción permanecieron  las  cosas,  basta  el  año 
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lo  obligaron  entonces  á  reclamar  do  la  compa- 
íiia  unVtíslamo  de  2.000,000  de  libras,  á  1111 
interés  de  S  por  100.  La  compañía  propuso 
700;000  libras  á  la  mitad  de  aquel  interés: 
pero  habia  caido  de  !al  modo  ol  tíferlltu  del  go- 
bierno, que  prefirió  aceptar  de  los  comerciar), 
tes ,  antiguos  rivales  fio  !a  compañía ,  los 
2.000,000  al  S  por  100,  con  condición  de 
constituirlos  en  una  nueva  y  única  compañía, 
para  el  tráfico  esclusivo  de  la  tiran  Judia.  Esta 
nueva  compañía  fué  establecida  por  aclo  del 
parlamente,  y  como  los  privilegios  de  la  prime- 
ra no  liabian  caducado,  se  vio  entonces  el 
singular  espectáculo  de  dos  asociaciones  mer- 
cantiles, revindicando  el  derecho  legitimo  y 
esclusivo  de  traficar  en  los  misinos  países.  Des- 
de luego,  no  tuvo  límites  el  encarnizamiento 
con  que  se  hostilizaban  las  dos  corporaciones 
rivales.  Pero  no  lardaron  en  conocer  qúo  el 
resellado  de  osla  lucha  seria  la  ruina  de  am- 
bas, y  mientras  que  cada  una  Irabaj-aha  en  des- 
truir a  st!  compeliera,  los  partidarios  del  co- 
mercio libre  se  aprovecharían  do  su  discordia, 
y  eonlribuiriana  su  pérdida.  Convinieron,  pues, 
en  avenirse,  y  después  de  largas  negociacio- 
nes, resolvieron  en  1702,  reunirse  en  una  sola 
compañía,  con  el  Ululo  de  Compañía  Unida  de 
negociantes  de  Inglaterra,  para  el  comercio  de 
las  Indias  Orientales.  La  fegislalura  sancionó 
eslé  arreglo. 

Entre  íanlo,  la  compañía  eslemba  sus  po- 
sesiones. En  1.692,  la  agencia  de  lloogly  se 
transfirió  a  Cálculo.  En  1698,  lo  compañía  ob- 
tuvo de  Mreiigíebc  la  .cesión  de  aquella  ciudad 
y  de  dos  pueblos  adyacentes,  Étíh  derecho1  de 
administrar  justicia  en  los  habilaules,  y  de 
construir  fortificaciones.  Los  agentes  de  la 
compañía  no  tardaron  en  sacar  parlido  de  eslos 
favores,  y  erigieron  nua  soberbia-  cindadela, 
que  en  honor  de  Guillermo  111  ,  fué  llamada 
Fort  William.  Calcula  está  situada  en  ta  provin- 
cia de  Bengala,  á  22"  33'  de  latitud  .N'orle,  y 
á  86*  de  longitud  Este.  {Rifa  100  millas  de  lá 
mar,  y  está  colocada  en  la  orilla  izquierda  del 
brazo  occidental  del  Ganges,  que  los  europeos 
llanian  rio  dé  lloogly,  por  el  cual  los  'buques  de 
linictio  porle  pueden  subir  á  gran  dislancia  de 
la  embocadura,  En  marea  alia,  el  rio  tiene  en- 
frente do  Galeota  una  milla  de  ancho;  pero  en 
la  baja,  la  orilla  opuesta  presenta  una  vasta  es- 
teusion  de  bancos  de  arena ,  enteramente  se- 
cos, Eii  1717,  Calcuta  no  era  todavía  mas  que 
una  pobre  aldea  india,  compuesta  de  chozas  y 
con  una  población  do  muy  pocos  centenares  de 
habitantes  Paco  mas  de  mi  siglo  después,  en 
1822,  su  población  se  componía  de  13, 13S  cris- 
líanos,  48, 162  mahometanos.  1 1 5,203  indíge- 
nas y  i  14  chinos:  total  1 7 í> , 0 1 7 .  Añadiendo  á 
este  número  100,000  jornaleros,  mozos  de  cor- 
del y  otros  operarios,  que  residen  por  la  noche 
en  los  arrabales  y  en  los  pueblos  inmediatos, 
y  vuelven  por  la  mañana  á  la  ciudad,  para  en- 
tregarse ásus ocupaciones,  y  teniendo  en  cuen- 
ta el  crecimiento  que  desde  entonces  ha  debido 


tener  la  población,  pnede  asegurarse  que  pasa 
en  eldia  de  500,000  almas,  La  ciudad,  sin  in- 
cluir los  arrabales,  licne  legua  y  media  de  lar- 
go y  media  do  ancho.  La  cindadela  está  situada 
en  la  misma  orilla,  rio  abajo.  Es  una  fortifica- 
ción construida  según  las  reglas  del  arte;  pe- 
ro, tan  vasta,  que  se  necesitan  10,000  hombres 
para  su  defensa.  Calcula  eslá  admirablemente 
situada  para  el  comercio  interior,  porque  las 
acuas  del  nangos  le  dan  la  facilidad  de  Iras- 
porlar  los  produelos  cslrangcros  á  distancia 
do  350  tierra  adentro,  y  puede  recibir  por  ol 
rnismji  conduelo  los  del  pais.  En  el  dia  los 
comerciantes  establecidos  en  Calcuta  son  los 
ingleses  y  otros*  europeos,  los  portugueses 
nacidos  en  la  ludia,  los  armenios,  los  grie- 
gos ,  los  judíos  ,  los  persas  de  la  costa  del 
(Jo! Ib  llamados  pílísil  ,  los  mogoles,  los  ma- 
hometanos do  la  ludia  y  los  naturales  del  In- 
doslau.  Eslos  últimos  pertenecen  generalmente 
i  la  casia  bauíaua.  queso  compone  de  Ira- 
ficantes.  Los  ingleses  ocupados  cu  el  comerciu 
y  la  agricultura  pasan  de  ¡5,000.  Los  portu- 
gueses y  los  armenios  han  perdido  mucho 
de  su  antigua  opulencia.  Los  parsis,  por  el 
Contrario,  se  han  enriquecido  en  términos  do 
haber  entre  ellos  caudales  de  2.(100,000  de  du- 
ros. Los  indígenas  tuvieron  una  época  de 
gran  prosperidad;  mas  en  eslos  últimos  tiem- 
pos lian  decaído  considerablemente.  Entre  los 
comercianles.de  segunda  clase  y  mercaderes, 
se  encuentran  muchos  capitales  de  100,000 
á  500,000  duros,  y  ya  que  liemos  invertido 
el  orden  de  la  narración,  para  dar  una  idea 
del  estado  presente  de  la  capilal  del  impe- 
rio anglo-indio,  acabaremos  de  trazar  el  cua- 
dro de  sus  relaciones  mercantiles.  El  comer- 
cio con  los  países  cslrangcros,  y  particular- 
mente la  importación  de  ios  productos  de 
Europa  está  en  manos  de  las  casas  inglesas. 
Los  corredores,  llamarlos  sicars,  son  todos 
naturales  de  líi  India,  y  como  su  ministerio 
se  ejerce  en  mas  de  treinta  clase  de  Opera- 
ciones ,  y  los  corretajes  son  muy  subidos; 
generalmente  son  hombres  opulentos.  Hay 
en  Calcula  muchos  bancos.  El  principal  es  el 
llamado  de  Dengala,  que  es  el  que  concenlra 
la  mayor  parte  de  los  negocios.  La  navegación 
del  lioogley  desde  su  embocadura  hasla  Calcu- 
la, en  una  ostensión  de  45  leguas,  es  muy 
difícil  y  peligrosa;  pero  se  obvian  eslos  incon- 
venientes por  medio  de  un  sistema  escelcnle, 
aunque  muy  dispendioso.  Se  han  afeclado  á 
este  servicio  doce  herganlínes  do  150  á  200 
toneladas,  capaces  de  mantenerse  en  sus  res- 
pectivas estaciones,  durante  toda  la  mala  cs- 
tiicTóp,  que  empieza  en  abril  y  acaba  en  oclu- 
tire.  Algunos  de  estos  buques  se  sitúan  en  los 
bancos  de  arena  de  la  embocadura  del  Ganges, 
donde  aguardan  á  los  que  vienen  de  afuera 
para  introducirlos  en  el  rio.  Allí  resisten  á  las 
mas  fuertes  borrascas,  manejando  sus  embar- 
caciones con  la  mas  admirable  ♦islreüa.  Esta 
pequeña  escuadra,  mantenida  por  el  gobierno 
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de  la  presidencia  ,  liene  12  pilotos  principa— 
les  ,  24  de  segunda  clase  ,  24  de  tercera, 
'*í  ayudantes  y  80  alumnos ,  todos  natu- 
rales de  la  India  y  todos  bien  pagados. 
Ningim  buque  puede  subir  el  rio  sin  su  ayu- 
da, pagando  crecidos  derechos  de  pilolage, 
que  Jarían  de  50  á  225  duros,  según  el  porle 
del  buque.  Estos  derechos  se  exigen  con  igual- 
dad de  los  ingleses  y  de  los  eslrahgeros.  Unos 
y  oíros  están  sujetos  á  otro  derecho  mas  sua- 
ve, que  se  llama  derecho  de  sonda,  por  ser 
esía  una  operación  que  se  repilo  á  cada  ins- 
lanle  en  el  curso  de  la  navegación  ,  y  que 
■  solo  puedo  ser  desempeñada  por  hombres  muy 
diestros  y  de  loda  confianza.  En  el  rio  se  han 
fijado  de  trecho  en  trecho  cadenas  de  fondeo, 
de  que  pueden  servirse  los  capitanes  sin  ne- 
cesidad de  hacer  uso  de  sus  anclas.  Jlay  en 
Calcula  dos  aduanas  distintas:  una  para  el 
comercio  marítimo  y  otra  para  el  del  inle- 
rior.  Eos  derechos  de  entrada  y  salida  y  las 
primas,  están  fijadas  por  el  arancel  de  1 825, 
que  ha  tenido  pocas  alteraciones,  y  rige  en 
todos  los  puertos  de  la  India.  Los  dere- 
chos de  las  mercancías  importadas  por  mar, 
se  pagan  ad  valorem,  tomando  por  tipo  el  va- 
lor corriente  en  la  plaza  al  tisropo  de  la  impor- 
tación. No  hay  derechos  de  esporlncion  para 
los  producios  del  pais  en  buques  ingleses,  y 
en  los  estrangeros  el  derecho  es  muy  suave. 
El  principal  artículo  de  escoriación  de  Calcula 
es  el  añil,  Aníes  del  fin  de  la  última,  guerra 
maritima,  este  ramo  de  comercio  era  de  poca 
importancia;  pero  desde  la  paz  ha  crecido  la 
demanda  de  este  artículo  eu  Europa,  y  el  cul- 
tivo de  la  planta  seba  ostendido  de  luí  modo, 
y  tanto  se  ha  perfeccionado  el  modo  de  pre- 
pararlo, que  en  la  actualidad  el  añil  figura  en 
primera  línea  en  el  comercio.  Los  olros  ron- 
glones  son  el  opio,  el  azúcar,  el  algodón  ,  el 
salitrería  soda,  algunos  ¡ejidos,  c!  azafrán, 
la  goma  laca,  y  los  célebres  pañolones  de  Ca- 
chemira. El  capital  empicado  en  este  giro,  in- 
cluyéndolas especies  metálicas  y  la  esporta- 
cion,  se  calcula  en  GOO.000,000  de  reales  al 
año.  Antiguamente  el  principal  género  de  es- 
portación  para  Europa  consistía  en  tejidos  rio 
algodón,  en  cuya  manufactura  han  sobresalido, 
desde  tiempos  muy  remotos,  los  naturales  del 
Indostan.  Pero  ahora  ,  lejos  de  suministrar 
a  los  mercados  eslrangeros  este  producto,  la 
India  lo  recibe  en  enormes  cantidades  de  las 
fábricas  de  Manchesler,  donde  el  uso  de  las 
máquinas  ha  tenido  por  resultado  tal  baratura 
de  precios,  que  la  industria  indígena  no  Impe- 
dido rivalizar  con  ellos,  y  ha  suspendido  sus 
trabajos.  Esln  os  una  do  las  principales  revo- 
luciones que  ha  esperimenlado  el  comercio  en 
estos  últimos  años,  y  es  para  la  Inglaterra  una 
fuente  inagotable  de  riqueza.  El  movimiento 
anual  de  la  navegación  en  el  puerto  de  Calcula 
se  calcula  en  700  buques  y  200,000  toneladas 
por  un  término  medio. 

Dueña  una  vez  ta  compañía  de- tan  impor- 


tante posesión,  no  lardó  en  adquirir  una  gran 
influencia  en  los  negocios  políticos  de  aquella 
parle  del  mnndo.  Resuella  á  dar  la  mayor  es- 
(ension  posible  á  su  comercio  y  á  su  dominio 
territorial,  entabló  negociaciones  con  el  impe- 
rio dol  Mogo! ,  alterado  á  la  sazón  por  graves 
turbulencias,  sin  embargo  délo  cual,  el  desig- 
nio de  establecer  factorías  en  diversos  puntos 
de  lo  interior,  íuvo  que  luchar  con  serias  con- 
trariedades. En  1715,  la  compañía  envió  una 
embajada  á  la  córle  de'Delhi,  para  obtener  del 
emperador  Turucksut,  descendiente  degenera- 
do de  Aurengzebe,  una  ostensión,  de  los  terri- 
torios de  !a  compañía  y  la  confirmación  de  sus 
privilegios.  La  astucia,  la  casualidad  y  el  acer- 
tado uso  de  espléndidos  regalos,  aseguraron 
el  éxito  de  aquella  delicada  negociación.  La 
compañía  obtuvo  muchos  é  importantes  favo-r 
res,  y  entre  ellos  el  derecho  de  comprar  el  seño- 
no  de  Ireinta  y  siete  localidades  en  los  alrede- 
dores de  Calcuta;  y  con  esto  quedó  en  posesión 
de  las  dos  orillas  del  rioAasta  10  millas  al 
Sur  de  la  ciudad.  En  1717^3  compama,  se  vio 
amenazada  con  una  nueva  rivalidad.  Llegaron 
á  la  India  navios  espedidos  por  algunos  arma- 
dores de  Osfende.  El  éxito  de  aquellas  prime- 
ras empresas  estimuló  á  oíros  especuladores  á 
lanzarse  en  la  carrera  que  se  les  había'  abierto, 
y  en  1722  se  reunieron  y  formaron  una  com- 
pañía, con  privilegios  que  obtuvieron  del  Mo- 
gol. Las  compañías  inglesa  y  holandesa,  que 
por  espacio  de  tan  largo  tiempo  babian  estado 
hostilizándose  entre  si ,  olvidaron  en  aquel 
conllicto  sus  antiguas  animosidades,  y  se  co- 
ligaron para  deshacerse  de  aquellos  nueves 
competidores.  Viendo  inutilizadas  sus  recon- 
venciones, acudieron  al  uso  de  los  medios  vio- 
lentos, y  los  buques  de  la  compañía  de  Oslen- 
de,  fueron  apresados  bajo  los  prelestos  mas  fri- 
volos en  alta  mar,  y  aun  en  las  cosías  del  Bra- 
sil. Los  gobiernos  do  Inglaterra  y  de  Holanda 
lomaron  la  defensa  de  sus  respectivas  compa- 
ñías, y  el  emperador  del  Mogol,  que  se  hallaba 
rodeado  de  enemigos,  sedió  por  feliz  en  gran  - 
gearse  el  apoyo  de  aquellas  dos  potencias  ,  y 
revocó  las  concesiones  hechas  á  la  compañía 
de  Ostende. 

En  1730,  aunque  los  privilegios  de  la  com- 
pañía en  Inglaterra  debían  durar  todavía  tros 
años,  los  comerciantes  de  Londres,  Brislol  y 
Liverpool,  trabajaron  con  ardor  para  impedir 
su  renovación.  Se  ofrecieron  desde  luego  ú 
reembolsar  los  3.200,000  libras  esleí-linas, 
prestadas  al  gobierno,  encargándose  de  esta 
denda,  a  un  interés  muy  inferior  al  que  deven- 
gaba; pedian  en  retorno  la  facultad  de  organi- 
zarse en  compañía  para  abrir  el  comercio  dé  la 
!  nd  i  a  á  toda  el  ase  d  e  eiudadan  os ,  med  i  anl  c  un  de- 
recho del  por  100  sobre  todas  las  esporfacioues 
á  la  India,  y  de  1  por  1 00  sobre  todas  las  impor- 
taciones que  de  aquellos  países  se  hiciesen  en 
Inglaterra,  Para  asegurar  la  ejecución  de  este 
proyeclo,  la  legislatura  debía  mandar  que  nar 
die  comerciase  cou  la  India  sin  permiso  de  la 
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compañía.  En  fin,  querían  que  se  Ajase  en 
treinta  años  la  duración  del  nuevo  privilegio, 
y  que  nc  pudiese  revocarse  antes  de  aquel 
término,  sin  previo  aviso  de  tres  años.  En 
apoyo  de  este  plan,  se  presentaron  al  parlamen- 
to todas  las  razones  que  demostraban  sus  ven- 
tajas del  modo  mas  luminoso;  pero  la  anligua 
compañía  tenia  demasiadas  raices  en  el  parla- 
mento para  que  pudiesen  vencerla  con  facili- 
dad. Consintió,  sin  embargo,  en  reducir  el  ¡n- 
lerés  de  la  deuda  del  gobierno  de  5  á  4  por  100, 
haciéndolo  ademas  un  nuevo  adelanto  de 
200,000  libras.  Con  estas  condiciones  se  pro- 
rogo el  privilegio  basta  el  15  de  agosto  de  1766. 

Hemos  llegado  á  la  época  en  quela repula- 
cion  comercial  de  la  compañia  debia  ser  eclip- 
sada por  sus  hazañas,  como- potencia  militar  y 
por  el  brillo  de  sus  conquistas.  Cuando  los  eu- 
ropeos empezaron  á  establecer  sus  relaciones 
con  la  India,  y  cerca  dedos  siglos  después,  los 
emperadores  del  Mogol  eran  consideradoscomo 
los  monarcas  mosaicos  y  mas  poderosos  del 
Asia,  y  quizás  delmundo  culero.  Aunque  su 
origen  era  eslrangcro,  porque  descendían  del 
famoso  lamerían,  que  cunquisló  la  India  en 
1400,  y  aunque  profesaban  una  religión  dis- 
tinta de  la  de  sus  subditos,  su  dominio  estaba 
sólidamente  establecido  en  todas  las  partes  de 
su  vaslo  imperio.  El  gobierno  de  sus  diferentes 
estados  dependía  de  altos  empleados,  cuyo  ti- 
tulo era  el  do  nababs  ó  sitbahdars,  y  cuya  au- 
toridad era  muy  semejante  á  la  de  los  preto- 
res de  la  antigua  Roma.  La  subordinación  se 
mantuvo  en  aquellas  poblaciones,  mientras  los 
emperadores  conservaron  algunos  restos  del 
valor  y  de  la  energía  de  sus  antiguos  progeni- 
tores, y  los  nabab*  obedecían  ciegamente  las 
órdenes  emanadas  de  Delhi.  Pero  la  raza  de 
lamerían  decayó  gradualmente  y  se  dejó  cor- 
romper por  la  molicie,  por  el  lujo  y  por  todo 
linage  de  vicios..  Cuando  el  usurpador  del  (ro- 
ño de  Persia,  el  fumoso  Tamas  Kouli  Kban  in- 
vadió la  India,  los  afeminados  descendientes 
de  Aureugzebe  se  mostraron  incapaces  de  pre- 
ver susalaques,  y  demasiado  pusilánimes  para 
resistirlos.  Entonces  empezó  á  desmembrarse 
su  poder.  Apenas  los  invasores  evacuaron  el 
pais,  cuando  los  nababs' sacudieron  el  yugo  de 
la  obediencia,  no  prestando  á  su  soberano  sino 
un  simulacro  de  vasallago  y  obediencia.  A  es- 
te  acto  de  independencia  de  aquellos  poderosos 
magnates,  sucedió  la  guerra  encarnizada  que 
se  lucieron  entre  si,  y  conociendo  la  inmensa 
superioridad  de  los  europeos,  tanto  por  el  va- 
lor de  sus  Iropas,  como  por  su  ¡labilidad  en  el 
arte  de  la  guerra  y  los  recursos  de  que  podían 
disponer,  solicitaron  con  ansia  la  amistad  y  la 
cooperaciou  de  las  compañías  ¡nglesay  france- 
sa. Esias  abrazaban  sucesivamente  el  parlido 
que  mas  convenia  ¿sus  intereses,  y  con  el  p.re- 
leslo  de  auxiliar  á  los  nababs  con  quienes  ha- 
bian  contraído  alianzas,  llegaron  lia  hacer  la 
guerra  por  su  propia  cuenla.  Enlugar  de  con 
tentarse,  como  lo  habían  hecho  hasta  entonces, 


con  la  posesión  de  sus  factorías  y  de  algunos 
pueblos  de  la  cosía,  aspiraron  á  eslender  sus 
dominios  en  provincias  enteras.  Desde  aquella 
época,  los  conflictos  casi  incesantes  de  que 
'labia  sido  teatro  la  gran  península,  mudaron 
de  carácter  y  de  objeto.  Ya  no  se  trataba  de 
saber cuálde  los  principes  indígenas  triunfaría; 
sino  de  saber  si  el  dominio  de  la  India  perte- 
necería linalmenle  á  los  franceses  ó  á  los  in- 
gleses, 

"Los  pormenores  de  las  luchas -tenaces  y 
sangrientas  entre  las  dos  naciones,  no  entran 
en  el  cuadro  de  este  artículo.  Nos  limitaremos 
á  recordar  que-  los  negocios  de  los  franceses 
fueron  dirigidos  con  mucha  destreza  y  va- 
lor por  Labourdonnais  ,  Lally  y  Dupleix; 
hombres  de  un  raro  mérito,  y  no  menos  afa- 
mados por  sus  grandes  acciones,  que  por  la 
baja  ingratitud  de  que  fueron  victimas.  Aun- 
que á  los  principios  la  victoria  pareció -deci- 
dirse en  favor  de  los  franceses  ,  los  negocios 
délos  ingleses  se  restablecieron  por  la  eslraor- 
dínaria  habilidad  y  la  maravillosa  astucia  de 
un  oliciul,  cuyo  nombre  figura  con  esplendor 
en  los  faslos  de  la  Gran  Bretaña.  El  coronel 
Clive,  que  empezó  á  servir  en  la  India  como 
empleado  civil  de  la  compañia,  y  que  por  sus 
eminentes  servicios  mereció  ser  elevado  á  la 
cámara  de  los  Pares,  era  tan  bravo  como  pru- 
dente; pero  poco  escrupuloso  en  cuaulo  á  ta 
elección  de  los  medios  que  empleaba  para  lle- 
gar al  logro  de  sus  fines.  Era  fértil  cu  imagi- 
nar recursos,  y  su  admirable  sagacidad  lo  ha- 
cia capaz  de  sacar  vcnlaja  de  las  circunstan- 
cias mas  dificiles  y  escabrosas.  Habiendo  ob- 
tenido tina  victoria  decisiva  contra  los  france- 
ses y  debilitado  considerablemente  su  poder 
en  las  cercanías  de  Madras,  Clive  desembarcó 
en  Calcula  en  1737  ,  con  el  designio  de  casti- 
gar al  nabab  Surajah  ul  Dowlah  ,  que  poco 
anles  habia  atacado  aquella  facloria  y  cometi- 
do una  atrocidad  inaudita,  cuyo  recuerdo  cau- 
sa todavía  horror  en  luglalcrra.  Habiendo  apri- 
sionado á  14G  ingleses,  los  encerró  en  un  es- 
trecho ealabo¡%  en  el  que  perecieron  en  una 
sola  noche  126  ,  ahogados  por  el  calor  y  la 
falta  de  ventilación.  Clive  no  tenia  consigo  mas 
que  700  soldados  europeos  y  1,400  cipayos: 
pero  reforzado  con  G00  marinos  de  la  escua- 
drilla que  lo  había  conducido,  no  vaciló  el  ata- 
car al  inmenso  ejército  de  los  contrarios  ,  ha- 
biéndole derrotado  completamente  en  la  famo- 
sa batalla  de  Plassey.  Esta  victoria  puso  en 
manos  de  los  ingleses  las  vastas  y  ricas  pro- 
vincias de  Bengala,  Bailar  y  Orissa,  cuya  po- 
sesión les  quedó  confirmada  por  el  tratado 
de  17G5. 

La  importancia  de  las  posesiones  que  lord 
Olive  acababa  de  agregar  i  los  dominios  de  la 
compañía,  esciíaron  poderosamente  la  «tención 
pública  en  Inglaterra.  Se  exageró  niucho  aque- 
lla importancia,  y  todo  el  mundo  opinaba  que 
la  compañía  no  tenia  derecho  ninguno  para  en- 
señorearse en  unos  territorios,  cuya  conquista 
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se  debía  en  gran  parle  á  las  armas  y  á  los  na- 
vios de  la  Gran  Bretaña,  Afilóse  la  cuestión  en 
el  parlamento  de  1767.  Pero  la  compañía  se 
valió  entonces,  cotno  en  otras  ocasiones  lo  ha- 
bla lieclio,  de  !os  ahogos  en  que  el  gobierno 
se  hallaba.  Consintió  en  pagar  400,000  libras 
anuales  at  gobierno,  por  dos  años,  que  se  ara 
pliaron  después  á  cinco.  Al  mismo  tiempo  su 
Lió  al  12  por  100  sns  dividendos,  qne  habían 
sido  lijados  al  diez  á  los  principios  del  es 
tahlecimiento.  Sin  embargo,  había  padecido  un 
gran  engaño  en  cnanlo  A  los  provechos  meta 
lieos  que  debían  resultarte  do  sns  conquistas 
Continuaron  los  abusos  que  se  habían  iritrodu 
culo  en  la  administración  económica  de  las 
provincias  que  íiabían  caido  en  su  poder,  y  sus 
agentes,  tan  infieles  y  no  menos  codiciosos  que 
los  de  los  principes  indios  ',  hicieron  caudales 
escandalosos.  Habiendo  hecho  un  presupuesto 
de  gastos  con  esperanzas  de  ingresos  muy  su- 
periores á  los  qiie  fueron  en  realidad  ,  se  en- 
contró en  lates  apuros,  que,  lejos  de  poder  pa- 
gar al  tesoro  público  ,  la  suma  estipulada 
de  400,000  libras  esterlinas,  soliciló  un  prés- 
tamo del  ¡roldenia.  En  osla  situación  critica, 
el, gobierno  interpuso  su  autoridad;  hizo  gran- 
des alteraciones  en  la  organización  de  la  com- 
pañía, y  el  célebre  .Warrcn  Hastíngs  fué  nom- 
brado gobernador  general  de  la  India.  Su  ad- 
ministración fué  una  séríe  no  interrumpida  de 
guerras,  de  intrigas  y  do  negociaciones.  La 
sil  inicien  del  país,  en  lugar  de  mejorarse,  em- 
peoraba de  día  en  dia.  En  verdad  ,  se  repri- 
mieron muchos  de  los  abusos  de  qne  se  habían 
hecho  culpables  los  empleados  de  la  compa- 
ñía ;  pero  las  rentas  líquidas  de  las  provincias 
de  Bengala ,  Balíar  y  Oríssa,  presentaron  én 
178a  Wi  déficit  de  5-1,000  libras  esterlinas, 
comparadas  con  las  de  1772.  Ademas  de  este 
asolamiento  de!  pais ,  los  gaslos  necesarios 
para  sostener  la  guerra  contra  llyder  Ali  ,  y 
contra  Francia,  sumergieren  á  la  compañia  eu 
nuevos  embarazos,  y  til  redujeron  á  solicitar 
del  gobierno  otro  préstamo  de  DAD  ,00.0  libras. 
Entonces  la  opinión  pública  se  declaró  unánime- 
mente en  favor  de  una  reforma  en  la  constitu- 
ción de  la  compañía.  En  medio  de  estas  cir- 
cunstancias, Fox  presentó  su  famoso  bilí,  cu-, 
yo  ohjelo  principal  era  anular  los  poderes  de 
los  directores  de  la  compañía  y  de  la  jimia  de 
accionistas,  y  de  poner  la  dirección  do  los  ne- 
gocios de  la  India  en  manos  de  siete  comisa- 
rios nombrados  por  el  parlamento.  La  compa- 
ñía se  opuso  enérgicamente  á  esle  proyecto, 
cojijo  una  invasión  en  los  derechos  que  su 
privilegio  le  aseguraba.  Los  adversarios  po- 
líticos del  gobierno  sostuvieron  por  su  par- 
te que  el  nombramiento  de  los  comisarios 
por  el  gobierno,  era  un  ataque  audaz  con- 
tra las  prerogativas  de  la  corona.  El  bilí 
pasó  en  la  cámara  de  los  Comunes :  pero 
en  consecuencia  de  la  oscitación  que  habia 
snscitado  en  el  publico  y  de  la  oposición  per- 
sonal del  rey  ,  -fué  desechado  en  la  cámara 
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de  los  Lores.  Esta  circunstancia  prodnjo  la 
caída  del  ministerio:  resultado  monstruoso  de 
la  coalición  entre  Fox  y  lord  North.  El  gabi- 
nete que  lo  reemplazó  tuvo  por  gefe  al  me- 
morable Guillermo  Pitt  ,  euya  fama  debía  so- 
brepujar á  la  de  su  padre  el  gran  lord  Chalham. 
Sabidas  son  las  circunstancias  con  que  tuvo 
que  bichar  Pitt  para  obtener  una  mayoría  en 
el  parlamento.  Cuando  lo  hubo  conseguido, 
présenlo  á  sn  vez  un  bilí  para  arreglarlos  ne- 
gocios de  la  India,  y  salió  triunfante  do  esté 
esperimento  de  la  estabilidad  del  poder  á  que 
tan  joven  habia  subido.  Esta  ley  creaba  una 
junta  ó,  consejo  de  inspección  (control)  para 
aquellos  negocios.  La  junta  se  componía  dé 
seis  miembros  del  consejo  privado  de  S.M., 
y  sus  funciones  eran  la  inspección  y  fiscali- 
zación de  todas  las  actas  ,  operaciones  y  ne^ 
gocios  relativos  al  gobierno  civil  y  militar  de 
los  territorios  que  componían  las  posesiones 
de  la  Compañia  de  las  ludias  Orientales.  To- 
das las  .comunicaciones  entre  la  compañía  y 
sus  agentes  en  la  India,  debían  someterse  á la 
junta.  Los  directores  estaban  obligados  á  obe- 
decer sus  órdenes  y  modificaren  los  términos 
(pie  la  junta  lo  prescribiese  las  instrucciones 
dirigidas  á  sus  agentes.  Se  creó  una  comisión 
secreta  compuesta  de  (res  directores,  con  los 
cuales  la  junta  se  entendería  sobre  todos  aque- 
llos negocios  que  le  pareciesen  dignos  de  re- 
serva. La  junta  general  de  directores  quedaba, 
como  anles,  autorizada  á  disponer  libremente 
de  ¡os  asuntos  comerciales. 

Bajo  la  adminisl ración  del  marqués  de 
Cornwallis  succesor  de  Haslíngs,  Tippoo-Saih, 
hijo  de  llyder  Alt,  fué  despojado  de  mas  de  la 
mitad  de  sus  dominios,  con  lo  que  se  aumen- 
taron considerablemente  las  rentas  territoria- 
les de  la  compañía,  En  1793,  se  prolongó  el 
privilegio  de  la  compañía  basta  1."  de  marzo 
de  1811.  En  el  bilí  qne  sancionó  esta  osten- 
sión del  privilegio,  se  insertó  una  cláusula, 
(pie,  en  cierto  modo  parecía  abrir  el  comercio 
de  la  india  á  todos  los  subditos  ingleses:  poro 
los  redactores,  bajo  una  falsa  apariencia  de  li- 
beralismo, habían  tenido  cuidado  de  hacer 
ilusoria  esla  cláusula,  añadiendo  la  condición 
de  no  poder  embarcar  los  géneros  de  impor- 
tación ó  esportaelon,  sino  en  buques  de  la 
compañía.  Sin  duda  habían  previsto  que  serian 
muy  pocos  los  comerciantes  y  manufactureros 
dispuestos  ;i  someterse  á  esla  restricción,  y  á 
hacer  un  comercio  tan  encadenado  por  lastra- 
has  del  monopolio.  Y  asi  en  efecto  se  verificó; 
de  modo  que  la  co:mpañia  quedó  en  la  misma 
situación  en  que  antes  se  hallaba,  con  respec- 
o  al  Irafico  esdusivo  de  sos  posesiones.  Tam- 
poco túvola  creación  de  la  junta  ministerial 
los  resultados  que  de  su  míérVeoütoS  aguarda- 
ban el  público  y  el  gobierno.  Así  es,  que  no 
se  restableció  por  su  medio  el  erario  de  la 
compañia.  Su  deuda,  en  lugar  de  disminuir, 
crecía  de  año  en  año,  El  informe  presentado  á' 
la  cámara  de  los  Comunes,  en  t2  de  marzo  de 
t.  ra.  59 
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1709,  descubría  en  los  presupueslos  del  año 
anterior  t.n  dólici!  de  t. 319,000  libras  cstcr- 
Jinas.  llorante  la  administración  del  marqués 
de  Wcllesley,  qoe  empezó  cu  17i)T  y  termino 
en  1806,  la;  posesiones  inglesas  en  la  Ludia 
adquirieron  aumentos  exorbitantes,  gorja  con- 
quista de  Seí'iBgap4taiai  y  do  lodos  los  terri- 
torios pertenecientes  áíippoo-Saib;  por  la  ce- 
sión do  los  que  entregaron  ios  gefes  mahra- 
.tos;  por  la  loma  de  Dclhí,  antigua  capital 'Jo! 
imperio  del  Mogol,  y  por  otras  adquisiciones 
importantes,  las  unas  obtenidas  á  viva  l'¡!i  i  ;;a 
y  las  otras  por  medio  de  compras  y  tratados: 
do  suerte  que  las  rentas  territoriales  do  la 
compañía,  que  en  17U7  no  liabian  pasado  de 
¡S. 000, 000  de  libras,  llegaron  cu  1803  á 
15.000,000.  Por  desgracia  Jos  {tastos  de  ta  ad- 
ministración y  el  interés  déla  lleuda  aumenta- 
ron en  mayores  proporciones  que  los  ingresos: 
y  eu  el  año  últimamente  mencionado,  el  déficit 
no  bajóde  2.209,000  libras.  Al  año  siguiente, 
las  reñías  disminuyeron  1.000,000  mientras 
los  gastos  permanecieron  al  mismo  nivel  que 
en  la  ¿dlima  época,  y  desde  entonces  basta 
1812,  los'  gastos  fueron  siempre  superiores  á 
las  entradas,  y  la  compañía  se  vio  en  la  torzo- 
£á  necesidad  de  contraer  Oil  nuevo  empréstito. 

Algunos  años  antes  do  la  espiración  del 
privilegio,  se  lucieron  grandes  esfuerzos  para 
evitar  su  continuación.  Esta  vez  Fue  inútil  sti 
resistencia.  La  opinión  pública  y  el  gotiioi  no 
se  liabian  desengañado;  las  üoelrinas  econó- 
micas se  iban  propagando  en  ¡a  sociedad,  y  ya 
se  generalizaba  la  máxima  que  el  interés  de 
los  pocos  debe  ceder  al  ijieueslar  de  los  úau- 
cbos:  asi  es  que  las  mezquinas  ventajas  que 
producía  el  comercio  de  la  ludia,  y  la  compa- 
rativa escasez  do  sus  huios  en  e!  mercado,  .-e 
atribuyeron  á  su  verdadero  origen,  que  eM 
la  falta  de  competencia  y  rivalidad.  Va  se  iba 
acercándola  época  eu  que  los  economistas  de- 
bían demostrar  que  las  industrias  privilegia- 
das porta  ley  son  tan  dañosas  i  ios  favoreei- 
dos  como  a  los  consumidores  y  á  los  intere- 
ses generales  de  ta  sociedad.  Todo  lo  que  la 
compañía  pudo  obtener,  después  de  increíbles 
esfuerzos  para  mantenerse  eu  su  antigua  posi- 
ción, fué  la  conservación  del  derecho -esclusi- 
vo  do  traficar  con  laCbina,  y  de  quedaren  po- 
sesión del  gobierno  de  la  ludia:  pero  estas  dos 
concesiones  debían  espirar  el  10  de  abril  de 
1831.  Asi,  pues,  el  comercio  de  ta  ludia  quedó 
realmente  libre  en  1814.  Es  verdad  que  á  ins- 
tigación de  la  compañía;  se  declaró  que  los 
particulares  no  pudiesen  comercial'  directa- 
mente, sino  en  las  presidencias  de  Calcuta, 
Madras  y  Bombay,  y  en  el  puerto  de  Pulo  Pi- 
naug;  que  los  navios  empleados  en  esle  tráfi- 
co no  habían  de  esceder  el  porte  de  350  tone- 
ladas, y  que  sin  el  permiso  do  la  compañía, 
estos  navios  no  podrían  ocuparse  en  el  comer- 
cio de  trasporte  de  un  puerto  a  olio  de  la  In- 
dia, ó  de  estos  álos  de  China.  Mas  á  pesar  de 
estas  restricciones,  que  fueron  rigorosamente 


observadas,  la  esperíenci»  no  lardó  en  demos- 
trar los  maravillosos  efectos  de  la  liherlad.  I.as 
especulaciones  del  comercio  privado  lomaron 
inmediatamente  una  gran  preponderancia  con 
respecto  á  las  de  la  compañía,  yon  poco  tiem- 
po, esle  i'aino  de  Irá  Ileo  fué  mas  que  triple 
comparado  con  las  épocas  anteriores.  Eu  ci 
ínfQriqc  de  una  comisión  de  la  cámara  de 
los  Lores  sobrccl  comercio  de  la  Gran  liretaña, 
impreso  eií  mayo  do  1S2I,  se  ve  que  ta  es- 
portación  de  tejidos  para  la  India,  era  cuádra- 
ple  ó  quintuplo  desde  la  supresión  del  mono- 
polio: hoy  es  cincuenta  o  sesenta  veces  mas 
considerable  que  antes  de  aquel  liempo.  Es 
cierto  que  no  ha  sido  tan  grande,  el  aumento 
en  las  otras  mercancías;  pero  si  se  tiene  pre- 
sente la  inmensa  ostensión  do  las  región  5 
comprendidas  bajo  el  nombre  de  Oran  ludia, 
y  sil  innumerable  población,  se  comprenderá 
fácilmente  que  si  lasespccuiucieses  particu- 
lares tuvieran  libre  acceso  en  aquella* par- 
te del  mundo,  sería  imposible  calcular  toda 
la  ostensión  que  podría  tomar  el  comercio  in- 
glés. En  efecto,  por  maravillosas  que  hayan 
sido  las  consecuencias  dé  la  medida  liberal 
de  que  hemos  hecho  mención,  es  evidente  que 
habrían  dado  mucho  mayores  ensanches  al 
gií'O  raereauü!  éiütre  la  Gran  Bretaña  y  la  fjrau 
India,  si  la  compañía  no  hubiera  echado  man  i 
de  tollos  los  medios  posibles- para'  inconio  hi- 
las especulaciones  privadas,  loqne  no  le  era 
muy  dü'ieil,  conservando'  todavía  tantos  ele- 
mentos de  dominio  y  poder  eo  aquellos  ter- 
ritorios. Sea  como  fuese,  si  la  conducta  de  ta 
compañía  ha  podido  ser  tan'  perjudicial  á  los 
comerciantes  y  á  la  generalidad  de  la  nación, 
no  puede  decirse  que  baya  sido  sumamen- 
te ventajosa  ;i  ses  propios  intereses.  Caá  aso- 
ciación que  oían  tiene  ejércitos  y  que  vende  té 
y  ruibarbo;  que  en  una  mano  tiene  la  espa- 
da y  cu  la  otra  el  libro  de  caja,  es  una  mons- 
truosa anomalía,  una  cuu'radicion  de  todos 
los  buenos  principios  económicos  y  políticos;  y 
habría  sido  un  prodigio  que  sus  ganancias  co- 
mo corporación  mercantil  hubiesen  eorres- 
pondidn  á  sus  aníllenlos  como  potencia  polí- 
tica y  militar.  Llama  la  la  atención  dé  tosdfe- 
reetores  hacia  el  eiiirrandecimiento  territorial 
á  las  negociaciones  con  los  principes  de  lo. 
interior,  y  i  las  espedieiones  militares,  u» 
podían  d£ áEcajrsfi  á  Eos  pormenores  de  la  com- 
pra- y  venta,  con  aquella  escrupulosidad'  qpE 
tan  complicados  negocios  requieren.  M  acu- 
cársela época  de  la  renovación  del  privitegü) 
la  opinión  se  pronunció  fuertemente  contra  ¡o 
que  quedaba  todavía  en  pie  del  antiguo  oisnfii- 
polio,  y  sobre  todo,  contra  et  derecho  escluaí- 
vo  de  la  importación  del  té,  y  del  comercio 
con  la  China.  Los  defensores  d.j  la  libertad 
de  comercio  decían  que  privar  á  la  nación  en- 
tera del  derecho  de  comerciar  en  aquellas  opu- 
lentas regiones,  y  en  un  ramo  de  primera  ne- 
cesidad, era  un  aclo  de  estrema  tiranía,  i 
menos  de  probar  que  la  pcerogatíva  de  que 
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la  fibtapáñia  había  gozarlo,  era  mas  benéfica 
á  la  mayoría  de  la  nación,  que  podría  serióla 
franquicia.  Pero  cu  primer  lugar,  la  compa- 
ñía líábla  levantado  el  precio  del  lé  litóla 
donde  le  había  parecido  conveniente,  estando 
segura  de  la  Tenia,  y  del  gran  consumí)  de 
aquel  articulo.  £1  resultado  era  que  los  fn- 
Rieses  pagaban  el  lé  ¡i  un  precio  casi  doble 
del  que  lenia  en  el  coíilinente.  Eiv  1828  y 
t8?-Síj  elle  bbbeii  valia  en  Londres  1  che- 
lín y  O  '/i  peniques  la  libra;  en  líamburgo  8 
peniques:  el  congú  en  Londres,  2  chelines 
A  peniques,  y  en  líamburgo  I  cHéíítí  2  pc- 
liiqífefe,  y  la  misma  desproporción  se  observa- 
ba en  las  oirás  odio  especies  de  lé  conocidas 
en  el  mercado.  Los  ingleses  no  querían  supor- 
larquc  sii  les  impusiesen  (ira  enormes  sacri li- 
rios en  provecho  de  una  asociación  de  hombros 
iguales  á  lodos  ellos  en  derechos.  La  carestía 
gil  general,  y  especialmente  la  de  los  pro- 
ductos; de  un  consumo  de  primera  necesidad, 
y  de  un  (¡so  diario,  es  un  azule  ocullo,  que 
mina  sordamente  la  ventura  de  los  pueblos, 
coarta  sus  goces,  limita  sus  medios  de  prospe- 
rar, y  dificulta  grandemente  los  ahorros,  sin 
los  cuales  no  pueden  formarse  capitales.  Cuan- 
do los  proteccionistas  nos  presentan  el  ejemplo 
de  la  Inglaterra,  queriendo  probar  que  con 
sus  leyes  restrictivas  lia  conseguido  el  colo- 
sal engrandecimiento  mércdütil  que  boy  es 
la  admiración  del  mundo  entero,  no  ceban  de 
ver  que  este  engrandecimienlo  se  lia  fundado 
en  las  mas  amargas  privaciones,  en  el  ham- 
bre, en  la  desnudez,  en  la  miseria  de  la  in- 
mensa mayoría  de  la  nación,  y  que  al  lado  de 
esa  gigantesca  prosperidad  iba  formándose 
ese  borriblc  pauperismo  que  ba  sido  el  cáncer 
deVófador  á  cuyos  estragos  no  se  encontró 
remedio,  hasta  que  le  aplicó  sir  IUiberlo  Peel 
el  tópico  infalible  de  la  libertad.  Con  este  re- 
medio heroico,  los  precios  de  todas  las  como- 
didades de  la  vida  se  han  puesto  al  alcance  de 
tas  clases  pobres,  el  pauperismo  lia  disminui- 
do á  razón'  de  un  once  por  ciento  al  año,  y  el 
comercio,  lejos  de  disminuir,  ha  tomado  el 
vuelo  increíble  que  demuestran  los  estados 
que  publica  el  gobierno  cada,  trimestre  ( I). 
Kn  segundo  lugar,  el  privilegio  del  comer- 
cio eselusivo  con  la  China,  a  1  mismo  tiempo 
que  cerraba  á  los  ingleses  las  puertas.de 
aquel  mercado,  las  dejaba  abiertas  á  las  otras 
naciones,  y  de  sus  resullas,  no  eran  los  ingle- 
ses lo?  que  ¿bastecían  de  té  á  los  pueblos  del 
continente,  sino  los  americanos,  los  france- 


(I)  En  los  cuatro  meses  que  espiraiou  en  5  de 
mayo  de  IKol.se  espArtarou  de  Inglaterra  ¡os  pio- 
éüclaE  y  áanticiadirs  slgüigiílés:  téJTiós  te  álgottec 
«3.315,720  varitas;  inlr's  v  oni-ages.  3«.S3«,300;  hilo 
di'  i'osp.r,  ).1í't7,lt9  lilu-í! ? ;  al;;odoii  hilado,  42Ü3I>,812; 
loza,  S8..tl3,73l  piezas;  tejidos  fli!,  hilo,  42.iiolj.039 
Yardas;  tejidos  de.  lana,  18.8tl.l,íl¡:>  yardas,  y  8-25,830 
piezas.  F,¡  valor  liitál  dé  las  i-sporlariones  importó 
11)9, 321, ií8U  duros,  ini  lu  jendo  oíros  muidlos  articula» 
4|iiu  no  lientos  mencionado,  como  quinealla,  fórrete^ 
Fia,  carbón  de  tierra,  sederías,  muebles,  papel,  etc. 


ses,  los  hamburgueses  y  los  holandeses.  Ert 
tercer  lugar  ;  los  documentos  oficiales  dé- 
mu  es  Irán  que  en  los  dos  citados  años  de  1828 
y  1829,  las  ganancias  de  lacompañiaenla  ven>' 
ta  del  té  componía  la  suma  de  1.832,356  li- 
bras esterlinas,  y  el'comercio  general  no  po- 
día consentir  en  que  una  asociación  de  subdi- 
tos británicos  privase  á  todos  los  otros  de  os- 
le fecundo  manantial  de  provechos.  En  citarlo 
lugar,  se  probó  que  los  negocios  de  la  compa- 
ñía en  la  China  estaban  manejados  con  e¿¡- 
caudalosa  prodigalidad  en  Cantón;  donde  la 
factoría  costaba  tanto  dinero  como  toda  la  ii%- 
la  civil  del  reino  de  Escocia.  .Por  último,  la 
compañía  enviaba  anualmente  á  China,  por 
valor  de  500,000  libras  esterlinas  en  mer- 
cancías inglesas,  sama  insignificante,  com- 
parada con  la  que  podría  salir  de  la  Gran  Bre- 
laña  si  fueran  licitas  las  espediciones  priva- 
das. Atacada  con  tan  poderosos  argumentos 
la  compañía  no  tuvo  razones  sólidas  con  que 
hacerles  frente.  El  bilí  de  183.4  renovó  su  car- 
la,  pero  despojándola  de  toda  supremacía  co- 
mercial, y  dejándoletinicamenlesus  junciones 
políticas,  es  decir,  el  gobierno  de  sus  pose- 
siones territoriales,  con  todos  los  derechos 
anejos  á  este  carácter,  como  el  cobro  de  las 
contribuciones,  y  facilitad  de  fertilizar  los  ina- 
gotables recursos  del  país.  Sin  embargo,  to- 
das las  propiedades  muebles  é  inmuebles  que 
le  pertenecían  en .22  de  abril  de  1834;  han  sido 
trasferidns  á  lacorona  en  pleno  dominio,  con- 
servando en  ella  el  usufructo  hasla  el  lérmi- 
no  de  la  espiración  del.  presente  privilegio, 
que  será  en  30  de  abril  de  1854.  Por  el  últi- 
mo bilí,  han  quedado  ¡imitados  los  dividendos 
a  10  y  '/.  por  100. 

EL.ciip.ilal  de  la  compañía  es  una  suma  de 
fj. 000, 000  de  libras,  toda  persona,  de  cualquier 
sexo  y  pais,  cscepto  el  gobernador  del  banco 
de  Inglaterra,  está  autorizada  á  comprar  un 
número  indefinido  de  acciones.  El  número  (te 
accionistas  es  2.000. 

Las  condiciones  mas  notables  de  la  organi- 
zación interior  de  la  compañía  son  las  siguieu- 
lesi  la  autoridad  superior,  bajo  la  inspecion  de 
la  junta  ministerial,  y  según  las  decisiones  de 
las  asambleas  generales  de  accionistas,  se  ejér- 
ce  por  los  veinte  y  cuatro,  directores,  cada  uno 
de  los  cuales  debe  poseer  2,000  libras  en  ac- 
ciones. Los  directores  eligen  anualmente  ua 
presidente  y  un  vlce-presideñlé  de  su  senjí. 
Deben  reunirse  una  vez  ¿la  semana,  y  pueden 
hacerlo  con  mas  frecuencia  si  las  circunstan- 
cias lo  exigen  No  pueden  deliberar  si  no  hay 
trece  miembros  presentes.  Todas  las  cuestiones 
se  deciden  por  mayoría  (levólos,  y  porla suer- 
te, en  caso  de  empale.  Los  votos  son  secrelos. 
Las  principales  facultades  de  la  dirección,  es- 
tán en  manos  de  una  comisión  secreta  com- 
puesta de  tres  miembros.  Tudas  las  comunica- 
ciones coulldenciaips  entré  la  jimia-  ministerial 
y  la  compañía,  se  hacen  por  medio  de  aquella 
comisión,  y  tos  órdenes  políticas  pueden  ser 
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trasmitidas  directamente  á  la  India,  .sin  que  los 
otros  directores  ténganla  menor  noticia  deellas. 

En  el  compendio  histórico  que  acabamos 
de  trazar,  habrán  echado  de  ver  nuestros  leo- 
lores  el  poco  desarrollo  que  había  (ornado  el 
comercio  de  la  India,  bajo  el  monopolio  de  la 
compañía.  Hay  opiniones  que  atribuyen  esta 
circunstancia,  no  á  la  influencia  mortífera  de 
la  restricción  comercial,  sino  ai  lemple  social 
y  á  la  organización  doméstica  de  la  raza  índica. 
Lo  cierto  es  que  se  ha  creido  generalmente  en 
Europa  que  aquella  nación  no  ha  hecho  el  me- 
nor progreso  desde  los  tiempos  de  Alejandro., 
por  cierta  inmovilidad  de  su  carácter,  y  un 
apego  invencible  á  sus  antiguas  tradiciones  y 
costumbres.  Aesías  peculiaridades  scatribuiasu 
repugnancia  al  consumo  de  las  mercancías  eu- 
ropeas.. Fácil  seria  combatir  este  error,  apelando 
al  testimonio  de  muebos  viageros  ilustrados  é 
imparcialcs,  que  lian  examinado  recientemente 
el  estado  de  la  sociedad,  en  las  regiones  ,  lla- 
madas por  su  inmensa  ostensión  ,  las  Grandes 
ludias.  Pero  los  hechos  hablan  un  idioma  mas 
elocuente  que  el  de  los  libros,  y  es  un  hecho 
incontestable  que  desde  la  abolición  del  mono- 
polio de  la  compañía ,  las  esportaciones  de 
mercancías  inglesas  para  aquellos  países,  han 
crecido  maravillosamente.  Desde  el  primer  año 
del  comercio  lihre,  las  espediciones  de  los  co- 
merciantes privados  han  sobrepujado  á  las  de 
la  compañía.  Estas  han  Ido  disminuyendo  de 
año  en  año,  y  aquellas  crecen  do  nú  modo  in- 
creíble. Este  auméulo  se  observa  principal- 
mente en  los  tejidos  de  algodón,  y  en  el  algo- 
dón hilado,  artículos  principales  de  l;i  industria 
india  en  otros  tiempos,  y  á  cuya  perfección  se 
creia  generalmente  que  nunca  llegarían  los 
europeos,  En  lSlí,  primer  año  dé  la  libertad 
de  comercio,  se  esportaron  de  Inglaterra,  para 
los  diferentes  puertos  de  la  Pcninsula  indica, 
8 17,000  yardas  de  algodón  (ejido,  y  solo  8  libras 
del  hilado,  y  en  1822,  el  primero  de  aquellos 
arficulos  pasó  de  50.000,000  de  yardas,  y  el 
segundo  de  -1.000,000  de  libras,  Desde  en- 
tonces han  id®  aumentándose  oslas  espor- 
taciones. La  demanda  de  oíros  arlictilos  de 
la  Industria  inglesa  ha  crecido  también  con- 
siderablemente ,  aunque  no  lanío  como  la 
riel  algodón.  No  ohstanlc  lodo  loque  se  ha 
dicho  acerca  de  la  inmovilidad  de  las  ideas 
y  propensiones  de  aquellos  habitantes  ,  es 
un  hecho  incontestable  que  se  van  aficio- 
nando á  las  mercancías  inglesas  y  no  hay 
duda  que  esta  afición  irá  en  progreso  ,  á 
medida  que  se  vayan  familiarizando  con  los 
usos,  las  artes  y  la  lengua  de  sus  dominado- 
res. Tales  son  las  incalculables  ventajas  que 
habrá  sacado  la  Gran  Prelaña  de  la  abolición  de 
las  (rabas  que  cerraban  las  puertas  de  aquellos 
npuicntos  mercados  al  espíritu  emprendedor  de 
los  oomercianlcs  ingleses.  Veamos  ahora  los 
elementos  (Je  su  poder  político.  Los  países  de 
la  india  colocados  directamente  bajo  el  dominio 
de  la  Inglaíerra ,  ocupan  un  área  de  cerca  de 


(500,000  millas  cuadradas  ,  con  una  población 
que  so  acerca  á  100.000,(300  de  almas.  Los  paí- 
ses aliados  ó  tributarios  tienen  una  superficie  de 
550,000  millas  cuadradas,  y  una  población  de 
jO. 000, 000  de  habilanles.  lío  se  incluyen  en 
esle  eslado  las  adquisiciones  allende  riel  Gan- 
ges ,  resultados  de  la  guerra  de  1325  ,  las 
cuales  comprenden  una  superficie  de  77,000 
millas  cuadradas  y  300,000 'habitantes.  El  ejer- 
cite necesario  para  defender  tan  vastas  pose- 
siones, y  mantener  en  obediencia  á  sus  pobla- 
dores, no  llega  á  la  quinla  parte  del  que  tenían 
los  emperadores  del  Mogol,  cuando  se  hallaban 
en  el  apogeo  (le  su  grandeza  y  de  su  poder,  y 
sin  embargo,  los  mas  distinguidos  de  aquellos 
monarcas  por  su  sabiduría  y  su  valor ,  no  pu- 
dieron evitar  uj  comprimir  las  lurbulencias 
que  continuamente  alteraban  la  tranquilidad  (le 
sus  dominios.  Las  fuerzas  militares  de  la  Gran 
Brelaña  en  la  India,  componen  ciertamente  uno 
de  los  mayores  ejércitos  permanentes  del  mun- 
do. Eirt830  sc  componían  de  172,002  hom- 
bre de  infantería,  19,530  caballos,  17,3K5  ar- 
tilleros y  I.OS-i  ingenieros,  y  formaban  un  to- 
tal de  223, 476  hombres.  En  esle  número,  los 
europeos  eran  20,202  del  ejército  real  ,  y 
17,084  del  servicio  de  la  compañía.  Los  de- 
mas  eran  cipayas,  es  decir  ,  indígenas  perfec- 
tamente disciplinados  ,  muy  valientes  y  man- 
dados por  oficiales  ingleses.  En  aquel  año,  los 
gastos  del  ejército  subieron  á  52.500,000  du- 
ros, es  decir,  mas  del  doble  de  lo  que  cuesta 
el  ejercito  prusiano  ,  uno  de  los  mas  bien  pa- 
gados de  Europa.  Después  se  disminuyó  el  nú- 
mero de  (ropas  ;  pero  en  estos  últimos  años  ha 
sido  preciso  aumentarlas  ,  para  sostener  las 
guerras  que  han  suscitado  los  estados  de  la 
orilla  derecha  del  Ganges.  Algunas  de  ellas  han 
sido  largas  y  mortíferas  ;  pero  de.  todas  ha  re- 
sultado algún  engrandecimiento  territorial  pa- 
ra la  Gran  Brelaña  ,  ú  algún  aumento  conside- 
rable de -su  influjo  y  protectorado.  Los  ingle- 
ses licúen  contra  si  todos  los  estados  que  aun 
rio  han  caidobajo  su  dominio,  y  contímiamcn- 
té  han  tenido  que  estar  con  las  armas  en  la 
mano  para  repeler  sus  ataques. 

Sin  embargo,  el  año  de  1850  ha  sido  para 
la  India  un  inlérvalo  de  reposo.  Han  ocurrido 
alli  muy  pocos  sucesos,  y  estos  de  poca  im- 
portancia. Nada  dramático;  nada  que  conmue- 
va la  imaginación.  El  corazón  de  los  pueblos  ha 
balido  con  regularidad,  y  á  vista  de  las  con- 
vulsiones que  han  agitado  la  Europa,  fatigados 
los  ojos  con  el  espectáculo  de  tantas  luchas  y 
tantos  crímenes,  no  fallará  quien  esclame,  al 
contemplar  la  siluacion  moral  y  política  de  la 
India:  ¡dichosos  hombres  cjuese  contentan  con 
vivir!  El  ohsci'vadorimparcial  quisiera,  sin  em- 
bargo, ver  alli  sinlomas  de  mas  enérgica  vitali- 
dad, mayor  rapidez  en  el  movimiento  interior, 
amplias  y  decisivas  mejoras.  Mas  á  estos  re- 
sultados, tan  análogos  al  espíritu  del  siglo,  se 
oponen  grandes  obstáculos;  las  preocupaciones 
de  algunas  castas,  opuestas  por  hábito  y  por 
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religión  á  toda  clase  de  novedades;  el  sistema 
administrativo,  máquina  de  las  mas  lentas  cu 
su  acción  y  de  las  mas  complicadas  en  su  me- 
canismo; la  apalia  que  inspiran  los  ardores  del 
clima,  y  que  á  la  larga  se  apodera  de  los  es- 
píritus mas  enérgicos,  en  fin  y  sobre  iodo,  la 
falla  de  ü"ñ  resorte  nacional,  [jorque  como  lo 
lia  dicho,  con  una  sinceridad  que  lo  honra,  un 
historiador  inglés,  el  dominio  británico  es  alli, 
lia  sido  y  será,  un  hechoccmfra  naluram.  Esos 
dominadores  que  no  tienen  en  común  con  sus 
subditos  ni  el  .origen,  ni  el  idioma,  ni  la  reli- 
gión, ni  los  hábitos  de  vida,  no  se  pegan  á  ellos 
por  ninguno  de  los  vínculos  que  provienen  de 
la  identidad  de  intereses  y  de  la  reciprocidad 
de  scnlimicntos;  no  lienen  raíces  individuales 
en  aquel  terreno;  nada  lienen  que  ganar  en  los 
adelantos  de  la  nación,  y  apenas  se  interesan 
por  orgullo  en  su  prosperidad.  La  India  iij  será 
jamás  una  patria  para  los  ingleses.  Si  hacen 
algún  bien  á  la  India,  es  por  deber,  por  honor, 
y  no  por  efecto  de  una  simpalia  natural.  Los 
móviles  ordinarios,  los  únicos  móviles  seguras 
y  coustanles  de  las  acciones  humanas,  no  lie- 
nen casi  ninguna  parle  en  aquellas  demostra- 
ciones de  celo  y  de  benevolencia,  y  esto  no 
basla  para  que  el  dominio  inglés  haga  en  la 
India  todo  el  bien  que  de  él  debería  esperarse. 
A  pesar  de  todo,  seria  imprudente  decidir  que 
la  pérdida  de  su  independencia  ha  sido  una  ca- 
lamidad para  aquellos  habitantes.  Al  leer  aten- 
tamente los  anales  de  aquel  pais,  sobre  todo, 
durante  los  tres  últimos  siglos,  no  puede  des- 
conocerse que  la  anarquía,  la  miseria,  las  in- 
cursiones devastadoras  de  los  muhratas,  la 
desorganización  del  imperio  del  Mogol,  las  pi- 
ralerias  que  desolaban  las  cosías  de  Bengala, 
la  Urania  caprichosa  de  las-  antiguas  dinastías 
y  de  los  vireyes  rebeldes  de  Delhi,  las  guerras 
incesantes,  crueles  y  destructoras  que  por  to- 
das parles  afligían  aquella  magnifica  parlo  del 
Asia,  contrastan  de  la|  modo  con  ía  tranquili- 
dad material  y  con  el  orden  predominantes  hoy 
en  aquel  vasto  territorio,  que  el  dominio  cs- 
trange.ro,  único  origen  de  lan  favorable  oslado 
de  cosas,  debe  parecer  un  beneficio  de  la  Pro- 
videncia á  todo  amante  de  la  humanidad.  Sin 
embargo,  los  indígenas  no  saben  apreciar  estos 
beneficios,  y  el  dominio  inglés  está  muy  lejos 
de  gozurde  una  gran  popularidad  en  la  India. 
La  única  clase  que  forma  escepcion  en  esla 
generalidad  es  la  de  los  comerciantes  ricos, 
cuyos  negocios  prosperan  admirablemente  bajo 
la  egida  de  la  paz  y  la  seguridad  afianzadas 
por  las  leyes  inglesas.  Todas  las  otras  clases 
aborrecen  al  individuo  inglés,  y  lo  miran  como 
un  dominador  estrago,  altanero  y  desdeñoso, 
que  pocas  veces  reúne  á  las  grandes  dotes  de 
la  inteligencia  y  del  corazón,  el  don  de  hacerse 
amar  de  sus  subditos;  un  amo  duro,  aun  cuan- 
do es  juslo,  cuyo  yugo  no  oprime  de  un  mudo 
pasagero  ó  caprichoso,  como  el  de  los  déspotas 
asiáticos,  sino  que  fatiga  siempre  6  igualmente 
en-  todas  partes  con  un  poder  irresistible.  Sobre 


lodo,  las  clases  elevadas,  las  antiguas  familias 
soberanas,  6  casi  soberanas,  reducidas  hoy  á 
la  nulidad,  á  la  dependencia  y  á  la  penuria, 
no  pueden  conformarse  con  la  pérdida  de  su 
opulencia  y  de  su  poder.  Uto  hay  lugar  para 
ellas  en  el  gobierno,  y  ni  las  armas,  ni  las 
carreras  civiles  les  ofrecen  un  porvenir  útil  ni 
honroso  que  corresponda  á  su  antigua  impor- 
tancia. El  pequeño  número  de  empleados  indí- 
genas ocupan  destinos  inferiores,  y  sus  suel- 
dos son  mezquinos.  Minguno  de  ellos  puede 
subir  á  empleos  de  consideración,  y  lo  mismo 
sucede  en  el.  servicio  militar,  donde  el  grado 
más  alio  á  que  puede  subir  un  cipaya  es  el  de 
capitán;  pero  siempre  pospuesto  al  oficial  euro- 
peo, cuyo  sueldo  es  superior  al  suyo. 

No  debe  inferirse  de  !o  que  hemos  dicho, 
que  sean  justas  y  racionales  todas  las  causas 
en  que  esta  antipatía  se  funda.  En  la  distancia 
enorme  que.  separa  al  natural  del  Indostan, 
de  sn  dominador,  hay  algo  mas,  para  justifica- 
ción de  esle  último,  que  el  orgullo  del  color, 
la  vanidad  de  la  alcurnia,  y  la  dureza  del  ca- 
rácter nacional;  hay  el  Oriente  entero,  con  sns 
hábitos  esclusivos ,  sus  preocupaciones  anti- 
sociales, sus  costumbres  repugnantes,  y  sus 
abominables  y  absurdas  preocupaciones  ;  hay 
el  antagonismo  de  dos  civítizaciones,  una  de 
las  cuales,  mas  antigua  que  la  olra,  j  quizás 
por  esa  misma  antigüedad,  resiste  inflexible- 
mente á  lodo  contado  simpático  con  lo  que  no 
es  ella  misma;  hay  en  fin  la  incontestable  infe- 
rioridad del  indio  con  respeclo  al  inglés ,  tan  lo 
en  inteligencia  como  en  moralidad:  inferioridad 
mas  notable  en  las  clases  elevadas  que  en  el 
pueblo.  Por  otra  parte,  no  olvidemos  que  un 
dominio  estrangero,  establecido  sin  premedi- 
tación absoluta  sobre  un  vasto  territorio,  colo- 
cado a  tan  enorme  distancia  del  centro  del  po- 
der, ya  por  la  fuerza  de  las  cosas,  ya  por  el 
impulso  de  las  circunstancias,  alguna  vez  por 
tu  ambición  ds  los  individuos,  debe  esperi— 
menlar  necesidades  imperiosas  de  conserva- 
ción, que  no  permiten  obrar  de  pronto  en  el 
senlido  mas  grato  y  benéfico  á  los  gobernados, 
ni  ejecutar  todo  lo  que  será  posible  con  el 
tiempo,  pero  que  todavía  no  lo  es.  El  imperio 
inglés  en  la  India,  aunque  colosal  en  todos 
sentidos,  no  es  mas  que  una  parte  de  un  cuer- 
po mayor  todavía,  cuyo  interés  general  ,  sin 
ser  jamás  contrario,  puede  ser  diferente  del  de 
aquella  parte  subalterna.  De  aqui  nacen  los  sa- 
crificios que  se  suelen  exigir  de  las  dependen- 
cias lejanas,  en  pro  de  ta  que  está  mas  inme- 
diato y  toca  mas  de  cerca  á  la  soberanía  rae- 
tropolilana.  Añádase  á  todas  estas  considera- 
clones,  olra  que  es  de  mucha  importancia,  y 
que  significa  mucho  á  los  ojos  de  los  que  hau 
viajado  en  paises  no  civilizados,  ó  á  medio 
civilizar:  que  si  el  dominio  inglés  lia  llegado 
á  ser  impopular  en  la  India,  esta  impopulari- 
dad proviene  tanto  de  sus  buenas  opino  de  sus 
malas  cualidades,  y  que  si  no  lia  hecho  ni  hace 
lodo  lo  que  ha  podido  y  puede  hacer,  no  por 
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es  lo  tía  comprimido  nííigl)6  progreso  indura! 
<J  espontáneo  do  las  poblaciones  bajo  sus  di- 
nastías nacionales;  no  fia  paralizado  ningún 
mpviniiento  independiente  de  la  sociedad,  qué 
pudiera  haberse  desplegado  sin  la  intervención 
dé  los  cstraugeros.  en  el  seno  y  bajo  la  ban- 
dera de  la  aidigua  civilización.  So:  la  Inglater- 
ra no  lia  hecho  este  daño  á  la  ludia,  lis  verdad 
que  tampoco  habría  podido  hacérselo  ;  porque 
ni  la  civilización  i.ndu,  cuyo  espirilu  anima 
á  la  mayor  parte  délas  poblaciones,  ¡i  lilla  gran 
parle  de  las.  clases  influyentes,  y  á  algunos  go- 
biernos subalternos,  ni  la  civilización  maho- 
ineíaná ,  representada  en  la  corte  de  Dcllii,  y 
Cuyas  huellas  se  encuenlran  á  cada  paso  en 
aquellas  regiones,  conlicnenel  menor  princi- 
pio de  adelanlO,  innovación  6  inejiir;!,  dirigido 
jíprlas  reglas  del  orden  y  del  buen  sentido; 
ningún  germen  espansivo  y  vivilicador  que  el 
indujo  inglés  hubiera  podido  ahogar  ó  repri- 
mir, «Nada  puede  compararse,  dice  un  mura- 
lista inglés,  con  la  crueldad,  la  puerilidad  y  la 
corrupción  de  la  ludia.  1.a  civilización  europea 
es. la  huirá  que  produce,  y  los  europeos  y  sus 
descendientes  son  los  Ínticos  que  (•epréséiitaii 
en  la  hisloria  p'h  bueiiseUlido  firme  y  elevado, 
principios  lmmanos,  y  una  voluntad  política 
consceuenic  y  segura  de  su  rectitud  y  soli- 
dez.» listas  grandes  cualidades,  tan  eselusiya- 
liicnlc  europeas,  son  las  que  los  ingleses  han 
llevado  á  la  1  relia,  l'or  esto  la  india  ha  llegado 
á  ser  inglesa,  y  lo  será  mas  de  día  étí  dia. 

La  agregación  del  reino  de  Labore,  en  IS-Í9, 
ha  consumadn  la  obra  iniciada,  en  ISM3,  Cpñ 
lan  poro  escrúpulo,  por  la  conquista  de  Sciu- 
de:  es  decir,  la  Ésíehsioii  del  imperio  anglo- 
irídico  liasla  el  rio  ludo;  de  Altoek  á  la  mar.  M 
aun  ya  le  sirve  aquel  rio  de  frontera.  Sus  dos 
orillas  han  llegado  á  ser  inglesas,  y  lodo  el  rio 
minia  por  lerrilurio  inglés.  -Aquel  inmenso  va- 
lle perlenece  á  un  solo  dueño  ,  cuya  bandera 
ondea  en  toda  la  margen  derecha,  íiasla  el  pie- 
de  las  montañas  de  Allghaiiislan,  las  penetra 
muy  hondamenle  en  ciertos  puntos,  y  desde 
Peshawcr,  que  es  su  posesión  'mas  lejana  liácia 
el  'Norte,  csiá  amenazando  (a  independencia 
del  Asia  Oenlral.  El  gobierno,  durante  lodo  el 
año  de  ISOO,  no  lia  pensado  mas  que  en  con- 
servar y  poner  en  estado  de  defensa  aquella 
conquista,  organizaría  y  sacar  de  ella  lodo  el 
partido  posible.  No  hay  muchos  pormenores  en 
Europa  sobre  aquellas  operaciones.  La  conser- 
vación exigía  una  vigilancia  rigorosa,  una  enér- 
gica -represión  de  bula  tentativa  de  rebeldía,  la 
dispersión  de  los  geíes  deuua  nacionalidad  ven- 
cida, y  ipie  era  preciso  oslermiuar.  So  han  fal- 
tado apasiones  do  recurrir  con  este  objeto  a  me- 
didas eficaces.  Se  descubrieron  intrigas  mas  ó 
róenos  serías  y  correspondencias  mas  ó  menos 
culpables  entre  algunos  tic  los  gefes  vencidos,  á 
quienes  se  habia  dado  permiso  de  retirarse  en 
Sil  posesiones,  después  de  las  dos  jornadas  de- 
cisivas do  Chilliauwalab,  y  (¡uojeraf.  Todos 
ellos  fueron  presos?  los  unos  enviados  á  Labo- 


re ,  para  poder  ser  vigilados  mas  de  cor- 
ea; los  otros  encerrados  en  fortalezas.  Se  cre- 
yó entonces  que  ora  llegado  el  niomenlo  de 
dar  un  gran  golpe.  |t  joven  Dhuleep  Ringli, 
hijó  putativo  y  heredero  aparente  de  la  co- 
rona de  RUnjée't  Sinpli  ,  á  quien  en  29  de 
marzo  do  1849,  se  había  Intimado  Ja  con- 
fiscación de  los  estados  de  Pühjab.  estaba  aun 
en  Lahorc,  cautivo  y  cuidadosamente  guarda- 
do por  los  ingleses:  pero  era  demasiado  lier- 
nu  para  conocer  lo  amargo  de  su  situación,  es- 
pecialmente residiendo  éri  su  palacio  mis- 
mo, y  Irafado  con  respeto  y  decoro.  Sin  em- 
bargo ,  su  nombre  pedia  servir  de  escusa  á 
una  Insurrección,  y  se  hallaba  en  las  corres- 
pondencias sorprendidas.  Se  CTeiá  <iue  el  plan 
do  los  conjurados  era  apoderarse  do  su  perso- 
na, para  congregar  en  su  torno  á  lodos  los 
amigos  de  la  independencia  nacional.  El  go- 
bierno de  la  radia  ¡tensó  alejar  aquel  principe, 
y  en  erecto,  et  12  de  febrero  de  [Sttf  fué  tras- 
ladado a  la  fqriaíe'íia  de  Fulíyghur,  dundo  so 
eslá  educando  en  el  dia  bajo  la  dirección  de 
un  médico  inglés.  Su  madre,  lí|  famosa  .huida 
Kor,  á  quien  ios  ingleses  llaman  la  Mcsalina 
y  ta  Jezahcl  de  ia  ludia,  y  que  es,  en  efecto', 
una  muger  muy  corrompida,  ardicnle,  pero 
impotente  enemiga  del  dominio  estraiígcro, 
reside  en  !o  iulerior  del  Sepaiil,  á  donde  se 
refugió  en  1-819,  después  de  haber  logrado 
escaparse  de  la  fortaleza  de  Cluiuor.  Dicen 
que,  desde  aquel  asilo,  procura  sublevar  el 
[)¡iis.,  enviando  emisarios  y  dinero  á  los  que 
pueden  favorecer  sus  miras.  Pero  los  ingleses 
no  hacen  mucho  caso  de  eslas  maniubras,  y 
han  continuado  ejecutando  su  piando  someter 
lodo  el  Punjali,  procurando  sobre  todo  alejar 
de  aquel  ■territorio  á  lodos  los  hombres  de  in- 
flujo, de  riqueza  y  de  poder. 

¿En  qué  consiste,  pues,  el  secreto  de  la 
sumisión  dé  la  India,  y  parlicularmenlo  del 
Ponjab,  tan  recienlemente  conquistado,  y  sin 
embargo,  lan  disciplinado  ya  y  tan  tranquilo? 
Consiste  en  que  la  ludia  no  posee  los  elemen- 
los  de  un  movimieulo  nacional.  La  población, 
entregada  á  si  misma,  es  incapaz  de  uniuii  y 
de  foneíerlo,  sea  por  debilidad  de  espíritu,  ó 
por  la  infancia  cierna  que  caracteriza  á  toda 
la  raza,  ó  por  la  división  de  los  elementos  quo 
la  componen.  Asi  es,  que  desde  que  !a  com- 
pañía se  convirtió  en  oslado  polilico,  nunca  se 
iia  verificado  qne  hayan  detenido  su  carrera 
de  engrandecimiento  las  conjuras  ni  las  re- 
beliones. Los  principes,  los  rajahs,  los  caudi- 
llos, le  han  solido  suscitar  dilicnilades;  so  han 
formado  contra  ella  coaliciones  aparerilenieido 
formidables  enlre  soberifnos  indígenas,  que, 
con  mas  valor  y  perseverancia,  habrían  podido 
cnnlener  sus  invasiones.  Tippoo-Suib  no  fué  lih 
enemigo  despreciable:  pero  el  pueblo  una  vez 
sometido,  no  vuelve  á  moverse.  Sunca  se  han 
visl»  en  la  India  esas  largas  luchas  de  una 
nacionalidad  rebelde  al  yugo  eslrangero,  tan 
honoríficas  á  las  razas  que  las  sostienen  y  lan 
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dignas  de  atrápeles  el  respeto  y  la  veneración 
de  la  posteridad.  Eii  la  India,  la  masa  popular 
se  interesa  poco  en  ja  mudanza  de  una  dinas- 
tía, porque  nunca  pierde  mucho  en  el  cambio. 
Los  que  consideramos  irjVülunlarianicule  como 
principes  leyíl irnos  del  país,  eran,  por  lo  co- 
mún, «frangen»  en  sangre  y  en  religión,  áín 
olio  vinculo  con  el  pueblo,  sino  el  origen 
asiático.  Los  principes  dcslronados  por  los  in- 
gleses no  eran  nias  cpie  unos  usurpadores, 
cuyo  poder  no  había  leirido  mas  duración  que 
)a  que  les  había  permitido  la  apa  lia  nacional. 

Pirra  mantener  en  inmisión  al  Pnnjab  y  á 
Pcshavrer,  el  gobierno  de  la  compañía  no  am- 
pien mas  que  '2(1,00(1  hombres.  Él  aiiliguo  ejer- 
cí lo  de  Itunjecl  Sing  se  ha  licenciado;  pero 
con  algunos  do  sus  restos  se  lian  formado  pe- 
queñas columnas,  que  rivalizan  en  disciplina 
y  valor  con  las  mejores  Iropas  de, Bengala.  En 
cuanlo  al  gobierno  civil  del  pais,  lo  que  se  sa- 
lle es.  que  lodos  ¡os  negocios  penden  de  un 
consejo  residente  en.  Laboro,  con  un  pequeño 
número  de  empleados.  Se  lian  fiscalizado  las 
concesiones  de  terrenos  hechas  por  el  gobierno 
anliguo,  á  cuenla  de  pagas  atrasadas  á  muchos 
goles  militares,  y  muchas  lian  sido  anulada?. 
Se  ha  reorganizado  la  policía  y  el  sistema  de 
hacienda,  procurando  establecer  el  impuesto 
territorial,  que  suministra  las  cinco  sosias  par- 
les de  los  ingresos  del  tesoro;  cu  fin,  se  pre- 
paran trabajos  de  utilidad  pública,  como  cana- 
les de  irrigación,  caminos,  y  otros  de  que  el 
pais  tiene  gran  necesidad,  y  que  si  se  reali- 
zan ,  aumentarán  considerablemente  sus  re- 
cursos. 

Hemos  hecho  mención  de  ja,  provincia  de 
Peshawer,  que  es  la  gran  cindadela  de  la  India 
inglesa  mas  alia  de!  Indo,  lisia  provincia,  cu- 
yos babilantcs  se  llamaron  affgbanes  orienta- 
les, y  que  era  una  conquista  reciente  de  los 
sirkbs,  ha  sido  arrebatada  en  una  marcha  atre- 
vida por  uno  de  los  generales  mas  brillantes 
y  populares  del  ejército  ingles  en  la  India,  sir 
Valter-Gilberl,  y  ha  seguido,  sin  alterar  un 
momento  su  tranquilidad,  la  suerte  de  toda  ¡a 
monarquía  de  Labore.  Es  un  pais  fértil  y  abun- 
dante, que  podría  servir  de  esceleule  base  do 
operaciones  para  hostilizar  cl.Affghanis[an,-y 
aun  los  pequeños  calados  tártaros,  dependien- 
tes de  la  corte  de  Pekin,  y  colocados  á  una 
inmensa  distancia  de  aquella  capital,  lin  Pcs- 
hawer  mismo,  los  ingleses  no  han  tenido  que 
reprimir  ninguna  insurrección;  pero  los  fre- 
cuentes robos  de  caballos  y  algunos  asesina- 
tos les  prueban  que  no  están  en  un  pais 
amigo.  Las  tribus  de  las  montañas  que  rodean 
aquel  valle  por  el  Este  y  por  el  Sur,  tribus  be- 
licosas y  que  siempre  han  vivido  del  robo,  no 
se  someten  al  nuevo  dominio,  y  ya  lia  sido 
preciso  enviarles  algunas  espediciones  para 
combatirlas,  ó  mas  bien  para  asustarlas.  El 
ilustre  sir  Charles  Napicr.  comandante  en  gefe 
de  las  fuerzas  inglesas  de  la  India,  no  menos 
célebre  por  sus  proezas  que  por  las  singulari- 


dades de  su  carácter,  mandó  personalmente 
una  de  aquellas  espediciones,  y  no  fué  muy 
salísfaclorio  su  exi lo. 

Del  edificio  tan  laboriosamente  construido 
por  Runjeel  Singh  último  monarca  de  Labore, 
tal  como  se  hallaba  en  el  tiempo  do  su  muer- 
te, el  único  fragmento  que  no  ha  caído  eia.  po- 
der de  los  ingleses  es  ct  Cachemira.  Por  prfír 
dencia  ú  por  moderación,  han  cedido  iodo 
aquel  'territorio  auno  de  los  geícs  mas  hábi- 
les, mas  afortunados  y  mas  prudentes  de  aque- 
lla parto  del  Asia,  el  célebre  Goolab  Singb. 
Este  hombre  se  mantuvo  íi el  á  su  soberano 
Runjeet  Singh, durante  loda  su  vida,  gozando 
de  una  buena  reputación,  y  sobreviviendo  des- 
pués á  la  anarquía  sangrienta  que  por  espacio 
de  diez  años  ha  desolado  el  Punjan,  haciendo 
casi  necesaria  su  conquista  por  los  ingleses. 
Su  nombre  (¡ene  mucho  prestigio  en  el  pais; 
su  influjo  es  incontestable,  y  su  actitud  polí- 
tica cu  Jas  úllimas  agitaciones,  no  ha  dado 
lugar  á  ninguna  queja.  Los  ingleses  han  que- 
rido recompensarlo,  y  le  han  conferido  la  sqr 
berania  de  Cachemira,  para  que  su  influjo  coñ- 
Iribuya  á  fortalecer  él  poder  británico.  Goolab 
lia  observado  fielmenle  las  condiciones  de  la 
investidura,  y  los  ingleses  licúen  en  él  un 
aliado  que  parece  dispuesto  á  serles  útil,  pero 
á  quien  observarán  sin  embargo  de  cerca.  En- 
lielauto  aquel  famoso  país,  tan  poco  accesible 
hasta  ahora,  ha  quedado  abierto  á  la  infaliga- 
blc  curiosidad  de  los  ingleses,  los  cuales  pe- 
netran en  él  por  diferentes  parles,  y  ya  ¡o  co- 
nocen tan  á  fondo,  como  si  fuera  una  de  sus 
posesiones.  Ensns  montañas  ademas  pueden 
hallarse  nuevas  facilidades  para  estudiar  los 
medios  de  acercarse  al  Tibor,  mientras  que  se 
mulliplicau  los  puntos  de  contacto  oonlaCbi— 
na,  por  la  inmensa  cadena  del  Ilimalaya.  Los 
ingleses  saben  cuan  útiles  pueden  ser  á  su  co- 
mercio las  relaciones  que  por  aquellos  puntos 
se  entablen,  y  no  serán  menores  las  ventajas 
que  de  ellas  saquen  las  ciencias  y  la  geo- 
grafía. 

El  mas  poderoso  vecino  de  los  ingleses  al 
Norte  de  sus  posesiones,  es  el  Nepaul,  cuya 
población  belicosa  y  eseclenfe  posición  gco- 
grálica,  podrían  inspirarles  algunos  femores, 
si  no  hubieran  tenido  la  precaución  de  cerce- 
narle algunos  territorios,  y  de  vigilarlo  muy 
de  cerca,  hasta  reducirlo  á  la  impotencia  de 
hacerles  el  menor  daño.  El  Nepaul,  desdóla 
paz  de  18113,  ha  observado  una  política  reser- 
vada y  prudente,  y  el  año  pasado  ha  enviado  a 
Londres  una  espléndida  embajada,  con  propo- 
siciones de  paz,  que  han  sido  aceptadas  como 
sinceras  por  el  gabinete  de  Saníames. 

El  reino  de  Oude,  que  goza  de  cierta  inde- 
pendencia, vegeta  tristemente,  despojado \áe 
su  antiguo  esplendor;  pero  Otro  estado  indige-r- 
na,  cuya  situación  política,  con  respecto  al 
dominio  inglés,  es  casi  la  misma,  el  Nizam, 
llyderabad,  ha  hecho  últimamente  mucho  rui- 
do en  el  mundo  por  las  agitaciones  y  revuel- 
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tas  de  que  ha  sido  teatro.  Alli  no  se  oye  hablar 
mas  quede  cambio3  de  ministres,  confJseacio-- 
nes,  despojos,  luchas  enlre  el  gobierno  y  los 
grandes  feudatarios,,  ó  arrendadores  de  Sos 
tribuios,  motines  militares,  y  escesos  de  las 
bandas  mal  pagadas  de  ranillas  y  árabes,  que 
devoran  el  pais.  El  gobierno  se  ha  comprome- 
lido  á  suminislrar  un  gran  contingente  de  tro- 
pas á  te  compañía,  organizadas  como  los  in- 
gleses y  mandadas  por  oficiales  de  esta  nación. 
El  füzam  hace  lodos  losgaslos  de  este  ejército, 
y  no  puede  servirse  de  él  para  hacer  respetar 
s»  autoridad  y  sosegar  las  turbulencias  domés- 
ticas. De  este  conflicto  de  circunstancias, .sur- 
gen continuos  disguslos,  y  un  estado  perpetuo 
de  anarquía,  enmedio  del  cual  parece  imposi- 
ble que  pueda  subsistir  una  sociedad  humana. 
Este  malaventurado  pais  sucumbe  bajo  el  peso 
con  que  lo  lian  sobrecargado  sus  Iratados  con 
la  compañía.  Jfas  le  valdría  someterse  do  un 
todo,  y  trasformarse  en  provincia  de  la  domi- 
nación inglesa.  Los  viageros  observan  el  con- 
traste que  ofrece  aquel  pais  desolado,  pobre, 
casi  enteramente  inculto  y  cubierto  de  eriales 
y  desiertos,  con  las  posesiones  vecinas  de  la 
compañía,  cuyos  vergeles  y  campos  risueños, 
perfectamente  cultivados,  y  regados  por  una 
infinidad  de  acequias,  denotan  el  reinado  del 
Orden,  de  la  paz  y  do  la  prosperidad. 

Quisiéramos  hablar  largamente  de  Scinde, 
cuya  conquista  reciente,  tan  diversamente  juz- 
gada por  los  partidos,  ha  dado  lanía  celebridad 
al  nombre  de  sir  Charles  Napier,  y  le  valió  el 
mando  general  del  ejercí  lo  anglo-índico,  del  que 
se  despojódespues  voluntariamente  en  un  ánc- 
halo de  ma!  humor;  pero  no  ha  llegado  el  tiempo 
de  poder  calificar  conjimparcialidadlos  resulla- 
dos  de  aquella  campaña.  La  familia  rcinaule, 
fué  trasladada  á  las  inmediaciones  de  Calcuta, 
donde  vive  prisionera  en  el  cuartel  general  do 
la  artillería  del  ejército  de  Bengala.  Resla  sa- 
ber si  las  poblaciones  han  mejorado  de  suerte 
perdiendo  su  antigua  independencia;  si  el  pais 
ofrece  bástanles  recursos  para  que  se  formen 
en  él  establecimientos  europeos;  si  la  conquis- 
ta ha  conlrihuido  de  algún  modo  á  ensanchar 
la  navegación  del  Indo:  problemas  que  solo 
puede  resolver  el  curso  del  liempo. 

En  la  eslremidad  opuesta  del  impeüo  an- 
glo-indieo,  las  provincias  marílimas  arrebala- 
dasálos  Birmanes  el  año  de  IS25,  progresan 
admirablemenfe  en  cultivo,  en  población,  en 
comercio  y  en  rentas  públicas.  De  dia  en  dia 
crece  la  importancia  de  los  puertos  de  mar  de 
Akyab  y  Monlmcin,  donde  ya  ha  establecido  la 
compañía  buques  do  vapor,  que  hacen  frecuen- 
tes viages  ú  Calcula.  Otros  vapores  suben  por 
el  rio  Burrampooler,  hasta  las  principales  ciu- 
dades del  valle  de  Assam,  donde  los  ingleses 
han  procurado  introducir  el  cultivo  del  té,  con 
un  éxito  dudoso,  aunque  es  probable  que  con 
el  tiempo  asegurarán  buenas  coseehas.  Tam- 
bién hay  en  el  Ganges  una  navegación  de  va- 
por, que  sube  hasla  AHabaliad,  y  los  hernio- 


sos buques  de  la  compañía  Peninsular  Oriental 
facilitan  la  comunicación  entre  Calcula,  Ma- 
dras, Ceylan  y  Bomhay.  Hay  también  en  esla 
última  ciudad,  una  línea  de  vapores  que  va 
hasla  la  embocadura  del  Indo.  Esfe  sislema  de 
comunicaciones  marilimas  es  vasto  y  produce 
grandes  bienes  al  comercio;  pero  no  puede 
decirse  olro  tanlo  de  los  caminos  por  tierra, 
cuya  escasez  y  mal  estado,  dan  lugar  á  conti- 
nuas quejas. 

Sin  embargo,  recientemente  se  ha  trabaja- 
do mucho  en  esle  ramo,  pero  esclusivamente 
en  la  linea  de  Calcula  a  ía  frontera  delNordoes- 
le.  Hay  esperanzas  de  que  se  emprendan  muy 
en  breve  los  trabajos  de -un  camino  de  hierro 
que  arranque  de  llombay  y  llegue  á  los  dis- 
tritos algodoneros  del  Este,  y  de  olro  entre 
Calcula  y  D'élhi;  en  lodo  serán,  por  ahora,  70 
millas  en  la-provincia  de  Bengala,  y  35  en  la 
de  llombay.  Para  el  primero,  la  compañía 
afianza  nn  5  por  100,  sobre  un  capital  de 
100.000,000  de  reales,  y  para  el  segundo, 
el  mismo  interés  sobre  18.000,000.  Estas  sus- 
crieiones  no  han  podido  llenarse  en  el  pais, 
porque  los  grandes  capitalistas,  que  son  los  co- 
mercianlcs  indígenas,  sacan  mucho  mas  pro- 
vecho de  su  dinero  en  oirás  especulaciones,  y 
temen  aventurarlo  en  una  empresa  nueva,  de 
la  cual  no  tienen  ideas  muy  exactas  y  cuyo 
exilo  les  parece  problemático.  lisios  caminos 
de  hierro  se  harán,  sin  embargo,  y  darán  sus 
consecuencias  ordinarias;  pero  se  harán  con 
lentitud  como  se  hace  todo  en  el  Oriente,  don- 
de jamás  la  raza  europea,  aletargada -y  abaji- 
da,  desarrollará  la  devorante  actividad  que 
puebla  y  surca  los  caminos,  y  cubre  de  vastas 
metrópolis  las  soledades  del  Suevo  Mundo. 

Ademas  del  reino  de  Onde  y  del  eslado  de 
Nizam,  hay  cu  la  India  un  gran  número  de 
principados  medio  independíenles,  rodeados 
por  territorios  de  la  compañía,  ligados  con  ella 
por  (ralados  de  subsidios  y  de  suministros  de 
tropas,  y  sometidos,  en  lodos  los  pormenores 
de  la  administración  por  los  empleados  ingle- 
ses, llamados  resilientes,  que,  según  su  ca- 
rador, y  las  circnnslaucia.',  del  momento,  res- 
tringen ó  amplían  la  auloridud  de  lus  príncipes 
legítimos.  Los  mas  considerables  son  los  esta- 
dos mahratas  y  rajpulas,  ademas  de  una  mu- 
chedumbre de  señoríos  pequeños,  esparcidos 
en  el  Icrrilorio,  los  cuales  van  cayendo  poco 
á  poco  en  manos  de  la  compañía,  por  falla  de 
herederos  legítimos,  porcesiones  voluntarias, 
ó  por  oirás  razones.  Uno  de  ellos,  que  es  el 
principado  maltraía  de  liaroda,  eslá  muy  bien 
gobernado,  y  prospera  con  rapidez.  Su  sobe- 
rano es  un  gran  admirador  de  la  civilización 
material  de  Europa,  y  hace  ciianlo  eslá  á  sus 
alcances  por  aclimatarla  en  su  pais;  pero  las 
doctrinas  absurdas  y  las  instituciones  inhuma- 
nas del  bramahnismo,  se  oponen  á  toda  mejo- 
ra radical  y  profunda  en  el  eslado  social  de  la 
India.  Hace  cuarenta  años  que  los  estados  de 
la  compañía  trabajan  en  la  abolición  delinfan- 
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lieidio  femenino  praclieado  por  los  rajp'fSs; 
que  es  una  de  las  mas  bellas  y  nobles  razas  de 
¡a  India,  sin  que  ét  úxilo  corresponda  á  los  es- 
tol rzos  loables  y  perseverantes  que  [res  gene- 
raciones de  hombres  honrados  lian  estado  ha- 
ciendo, para  desarraigar  esfe  horrible  hábito, 
tenazmente  conservado  por  el  orgullo  arislo- 
cróíicoj  bajo  la  sanción  de  una  religión  tan- 
gninaria,  Es  sabido  que,  gracias  A* lá  enérgica 
resolución  de  lord  WUIiarjn  fienünck,  se  eslir- 
pó  en  las  posesiones  de  la  compañía,  y  en 
oíros  'muchos  territorios,  el  antiguo  sacrificio 
de  las  viudas  en  las  tumbas  de  sus  maridos. 
En  la  actualidad,  es  mucho  mas  difícil  supri- 
mir los  sacrificios  humanos,  que  practican  las 
poblaciones  bárbaras  de  las  tribus  khonds,  sal- 
vagSfs  insumisos  de  raza  primitiva,  que  Rabi- 
lan un  país  cubierto  de  montes  y  de  selvas, 
cuyo  aire  es  morUil  para  los  europeos,  y  que 
eslá  colocado  deltas  de  la  provincia  deOrissa, 
enlre  las  presidencias  de  Sadrás  y  de  Réngala. 
Ksla  empresa,  que  honra  á  la  humanidad  de- 
sús aulores,  llevu  de  duración  dlezo  doce  años, 
y  so  persiste  en  rila  ron  gran  tenacidad,  á  pe- 
sar de  los  ninchos  obstáculos  que  presenta  su 
ejecución-  Cada  ano  se  hace  en  aquel  pais  una 
campaña  pacifica,  y  es  satisfactorio  Saber  que 
la  de  1850  ha  producido  muy  buenos  resulta- 
dos, habiéndose  conseguido  libertar  á  muchos 
desgraciados,  de  una  muerto  horrible.  Es  pro- 
bable que  el  sistema  de  "hábiles  negociacio- 
nes que  se  ha  entablado  con  losgefes,  apoya- 
do por  algunas  medidas  enérgicas,  desarrai- 
gue la  odiosa  preocupación  que,  desde  Tiempo 
inmemorial,  ha  sacrificado  millares  de  victi- 
mas humanas  en  las  aras  de  un  horrendo  fa- 
natismo, 

I,a  ludia,  como  puede  deducirse  de  eslos 
lijeros  apuntes,  es  un  mundo  culero,  cuya  in- 
mensidad exigiría  un  cuadro  mas  vasto  que  él 
nuc  nos  trazan  los  limites  de  esla  obra.  Sus 
dominadores  tienen  que  desempeñar  en  aque- 
llas regiones  una  larca  indefinida:  tarea  que 
apenas  está  bosquejada  y  de  la  cual  debemos 
todavía  tocar  algunos,  puntos.  I.a  administra- 
ción de  la  justicia  exige  una  gran  reforma,  A 
la  cual  han  llamado  la  atención  del  gobierno 
muchos  hombres  eminentes,  ha  principal  mer 
jora  que  se  reclama,  es  la  ostensión,  de  la  ju- 
risdicción de  los  tribunales  de  la  compañía,  á 
las  causas  criminales  de  los  ingleses  en  toda 
la  India,  cuyo  conocimiento  pertenece  todavía 
¡i  las  tres  cortes  supremas  délas  presidencias 
de  Calcula,  Madras  y  Bombay.  Esta  es  una  de 
aquellas  inesplicables  anomalías,  tan  frecuen- 
tes en  la  legislación  inglesa,  La  jurisdicción 
esclusiva  de  las  corles  de  las  tres  presidencias, 
cuyos  magistrados  no  son  de  nombramiento  de 
la  compañía,  era  muy  natural,  cuando  no  se 
permitía  á  los  estrangeros  establecerse  en  las 
provincias,  y  cuando  con  muy  pocas  escepoio- 
nes,  no  habia  en  toda  la  India  oíros  residentes, 
ingleses  que  los  empicados  y  servidores  de  la 
compañía.  Pero  ahora,  cuando  todo  síiMito  in- 
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glés  está  autorizado  á  residir  y  fincarse  en 
aquellos  territorios,  el  sistema  antiguo  debe 
caducar,  como  han  caducado  las  anliguas  res- 
tricciones; consecuencia  que  eslaba  prevista 
éu  la  illtiuia  renovación  del  privilegio.  Por  es- 
ío  el  ilustre  Macauley,  miembro  entonces  del 
consejo,  y  presidenta  de  la  comisión  legisla- 
tiva de  Calcula,  logró  introducir-  una  ¡ty  en 
virlud^de  la  cual  se  sometían  á  los  tribunales 
locales, "lodos  los  negocios  civiles  de  Jos  in- 
gleses esparcidos  en  la  superficie  déla  India. 
Sin  embargo,  en  materia  criminal,  quedaban 
sujetos  á  las  cortes  de  las  presidencias,  en  las 
cuales  se  aplicada  legislación  inglesa,  en  lu- 
gar de  las  leyes  criminales  de  la  compañía, 
mas  adaptadas  que  aquellas  Ala  índole  del  país. 
Era  preciso  complelar  la  obra,  y  á  fines  de 
ISÍ9,  se  présenlo  en  el  consejo  legislativo  de 
Id  India  un  proyecto,  en  virtud  del  cual  débia 
quedar  al  olido  un  privilegio  tan  ofensivo  álos 
Indígenas,  como  ¡i  los  tribunales  locales.  El 
simple  ániincto  de  la  posibilidad  de  esfa  re- 
forma, produjo  una  agitación  increíble.  Tanto 
en  Calcula,  como  en  las  provincias,  se  celebra- 
ron reuniones  publicas,  se  escribieron  folletos, 
se  dirigieron  memoriales  al  gobierno  para 
frustrar  aquel  designio.  Esle  movimiento  íuvo 
el  efecto  deseado,  y  el  proyecto  se  sacrificó  á 
la  conservación  del  reposo  pñblico. 

El  gobierno  de  la  ludia  se  ha  mostrado  al- 
go mas  firme  en  olra  cneslion  importante. 
Después  de  muchas  tentativas  y  vacilaciones 
se  lia  concedido  á  los  indígenas  converlidos 
al  cristianismo  el  goce  de  ta  herencia  paterna, 
de  que  estaban  privados  por  la  legislación  re- 
ligiosa de  tos  indos,  cuando-  no  podían  ha- 
cer A  los  manes  de  sus  padres,  los  sacrificios 
prescritos  por  larilualidad  de  su  culto,  y  que'se 
consideraban  como  clausula  espresa  ó  tácita  de 
la  sucesión  hereditaria.  El  partido  indu-orto- 
doxo,  incitado  por  el  de  los  enemigos  do  los 
fanálicos  protestantes  que  abundan  en  la  India, 
hizo  una  fuerte  oposición  á  la  ley;  pero  sin 
efecto.  De  resultas  de  esla  victoria  de  las  ideas 
de  tolerancia,  se  aguardaba  un  gran  aumento 
en  el  número  de  conversiones  al  crislianismo; 
mas  no  se  lian  realizado  estas  esperanzas,.  Él 
cristianismo  avanza  muy  lentamente  en  la  In- 
dia, y  generalmente  el  número  de  los  pasto- 
res es  mayor  que  el  de  las  ohejas.  Es  culpa 
sin  duda,  del  protestantismo,  cuyas  sectas  ri- 
vales se  dispulan  un  campo  sin  límites,  y  to- 
davía en  oslado  de  virginidad.  Los  grandes 
recursos  de  qee  puede  disponer  el  clero,-  eon- 
Irasla  con  la  mezquindad  délos  resultados.  El 
catolicismo  ha  hecho  algunos  progresos  eu  es- 
tos últimos  años. 

No  liaremos  mención  de  algunas  otras  me- 
didas adoptadas  por  el  consejo  legislativo  de 
la  India,  durante  el  año  de  1850,  porque  no 
son  de  grave  importancia;  pero  esto  mismo 
prueba  cuanto  queda  todavía  que  hacer,  para 
que  la  inoculación  civilizadora  del  elemento 
europeo,  desarrolle  todo  sn  vigor  en  un  tea- 
t.   rx.  60 
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fvo  en  que  abundan  los  primeras  "materia- 
Ios  de  una  regeneración  complela.  ¿Ser.i, 
por  ejemplo  creíble,  que  por  espacio  de  trein- 
ta y  cinco  años,  se  eal'á  dispulando  sobre  la 
■validez  do  los  matrimonios  que  no  lian  sido  ce- 
lebrados por  los  niinislrüs,.dcl  cnlio . dominan- 
te, sin  haber  podido  establecer  una  regla  ge- 
neral y.  dé  fácil  aplicación  á  las  tii'cünsjancids 
peculiares  del  pais?  lisia  anomalía,  que  hacen 
Cada  vez  mus  enfadosa  el  aumento  y  la  dis- 
persión de  la  población  inglesa  en  la  ludia,  se 
aproxima,  sin  embargo,  á  su  termino. 

Quisiéramos  iratará  fondo  la  cuestión  im- 
porlanlisima  de  la  enseñanza  pública,  porque 
en  ella  está  encerrado  todo.cl  porvenir  de  la 
raza  indica.  Carecemos,  sin  embargo,  dédalos 
relativos,  no  solo  á  los  principios  adoplados 
en  el  plan  y  método  de  los  ésludios,  sino  al 
número  de  establecimientos,  y  al  de  los  alum- 
nos que  los  frecuentan..  Sabemos  que  la  com- 
pañía ha  destinado  grandes  sumas  á  la  funda- 
ción de  escuelas,  y  que  otras  muchas  se 
deben  al  celo  de  los  misioneros  católicos  y 
protestantes-.  Existen  algunos  colegios  para 
indígenas,  cuyos  programas  que  liemos  teni- 
do presentes,  comprenden  un  gran  número  de 
ramos  do  educación  cie.nÜfica¿  y  algunos  de 
ellos  de'un  orden  superior.  En  las  lilas. subal- 
ternas de  los  empleados  civiles,  están  coloca- 
dos muchos  jóvenes  indus,  que  poseen  una 
instrucción  nada  común,  especialmente  en 
las  malemálicas  y  en  las  ciencias  nalurales. 
El  consejo  de  educación  está  presidido  por 
Jfr.  Belbune,  hombre  celosísimo  en  ta  pftt 
pagacion  de  las  luces,  á  quien  se  debe  la 
fundación  de  una  escuela  de  niñas,  que  ba  si- 
do eslablecida  contra  el  torrente  de  una  gran 
masa  de  preocupaciones  y  resistencias.  La  edu 
cacion  de  las  mugeres,  que  ha  de  ser  la  base 
de  una  gran  renovación  social,  hiere  una  de 
las  cuerdas  mas  delicadas  de  las  costumbres 
tradicionales  del  Oriente.  Será,  pues,  necesa- 
rio sostener  una  gran  lucha,  y  dejar  pasar  al- 
gunas generaciones,  antes  de  popularizar  un 
¿enellcio,  que  se  presenta  bajo  el  aspecto  de 
un  sacrilegio  á  los  ojos  de  todo  iudu,  y  que 
los  bramines  rechazan  con  horror.  Sin  embar- 
go, si  el  poder  de  luglalcrra  no  se  derroca  en 
la  India  por  alguna  gran  catástrofe,  mucho  se 
puede  esperar  del  espíritu  de  mejora  que  se  ba 
impregnado  tan  tenazmente  en  la  índole  de 
aquella  nación.  La  reacción  del  Occidente  cris- 
tiano en  el  Oriente,  ha  lomado  ya  una  vasta 
estension,  y  puede  ser  lanta  su  energía,  que 
haga  perder  a  la  India  ese  carácler  do  inmu- 
tabilidad qué  ba  conservado  por  espacio  de 
tantos  siglos. 

Él  ejército  de  la  India,  que  desde  el  fin  do 
la  última  campaña  de  Puujab,  no  ha  tenido 
ocasión  de  hacer  ningún  servicio  importante, 
lia  estado  después  de  aquella  época  al  mando 
del  célebre  sir  Charles  Napicr,  Este  nombra- 
miento se  hizo  por  el  gobierno  y  por  la  com- 
pañía con  alguna  precipitación,  y  en  un  mo- 


mento de  terror  pánico,  ocasionado  por  la  ba- 
talla de  Chillianwalah,  qtte  aunque  fué  una 
victoria  para  los  ingleses,  tes  costó  enormes 
pérdidas.  El.  nuevo  comandante  en  gefe  llegó 
á  la  ludia,  precedido  de  una  brillante  reputa- 
ción militar,  y  de  esa  espefic  de  aureola  que 
da  siempre  á  un  hombre  público  la  discusión 
apasionada  ile  su  mérito,  y  de  sus  .hechos.  Se 
sabia  que  leñia  una  voluntad  (irme,  ideas  nue- 
vas y  sistemáticas,  y  gran  deseo  de  señalarse 
en  el  mando;  pero  las  cireiinslauoias  no  lo  fa- 
vorecieron. Guando  llego  al  teatro  de  los  su- 
.besos,  estaba  terminada  la  guerra,  y  el  Puu- 
jab yi'eshaver  formaban  partede  lo&'domfoíbs 
de  la  compañía.  So  bailando  alimento  á  su  in- 
fatigable 'actividad,  renunció  el  mando,  pero 
no  sin  inlrodccir  en  la  disciplina  y  en  la  mo- 
ral del  ejército  importantes  reformas,  de  que 
tenia  gran  iieccsidad. 

La  parte  económica  de  la  administración  da 
la  India  seria  un  estudio  digno  de  la  atención 
de  los  aficionados  áesla  clase  de  investigacio- 
nes, si  la  compañía  diese  publicidad  á  sus  pre- 
supuestos. Mas,  como  no  es  responsable  mas 
que  á  ella  misma  del  uso  .de  sus  fondos,  se  ba 
abstenido  conslanlemenle  de  confiar  al  público 
sus  secretos.  Sin  embargo,  provocada  por  los 
ataques  de  los  periódicos,  dió  á  luz  las  cuen- 
tas de  1840  á.18150,  de  las  cuales  resulta  un 
ingreso  de  24,300.000  libras  esterlinas,  y  los 
gastos  ascienden  á  24  001,000.  En  cuanto  al 
comercio  de  Calcuta,  durante  el  mismo  perio- 
do las  importaciones  han  subido  á  048.000,009 
de  reales,  20.000^000  mas  que  en  el  mas  prós- 
pero de  los  años  del  último  quinquenio ,  y 
las  exportaciones  á  1 ,002.000,000  de  reales, 
48,000,000  mas  que  en  la  misma  época  citada. 
Uno  de  los  principales  elementos  de  este  gran 
comercio  esteriores  el  opio,  del  cual  se  espor- 
taron de  Calcuta  en  lSáO,  34,943  cajas,  ó  por 
valor  de  mas  de  50.000,000  de  reales.  Por  es- 
te dato  se  puede  calcular  la  magnitud  de  este 
ramo  de  comercio,  y  los  ingresos  metálicos  que 
atrae  á  la  compañía.  No  tenemos  pormenores 
sobre  el  comercio  de  las  oirás  dos  presiden- 
cias; pero  sabemos  que  es  casi  siempre  igual, 
y  muchas  veces  cscede  al  de  Calcula.  Et  opio 
ligura  también  en  las  esporlaciones  de  bombar, 
donde  no  eslá  monopolizado,  y  de  donde  se 
envía  libremente  á  China,  con  un  derecho  Se 
salida  que  la  compañía  cobra.  La  India  conti- 
núa absorbiendo  cada  año  una  gran  cantidad 
de  dinero  y  de  metales  preciosos,  de  los  cuales 
no  sale  de  los  limites  del  pais  mas  que  una 
tercera  parte.  Esta  gran  acumulación  podrí 
cansar  una  revolución  en  el  mundo  comercial, 
si  los  ingleses  consiguen  dar  al  cultivo  del  al- 
godón baslantc  estension  para  emanciparse  da 
los  suministros  de  los  Estados  Unidos,  bajo  cu- 
ya dependencia  está  en  el  día  aquella  inmensa 
manufactura,  á  riesgo  de  que  la  guerra  ú  otro 
gran  suceso  interrumpa  las  comunicaciones  y 
provoque  una  catáslrofe,  cuyas  consecuencias 
serian  incalculables. 


9*9 

J/Ut(iKV  vf'Br.Ui?h  /íir/t.T ,  by  SliUs, 
Dicfiviwrii  of  r'tmmercr,  bj  Mac  Culloch. 
77/p  fríen  tí  of  fndía. 
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Parllamentaríj  p:>pers  ón  India  ,  on  theopium 
lrtidc,ctc. 

f'ayagrt  ira  India,  hj  Biskop  Hcbcrt. 

,4  jin  ¡líftrí  fíes  üeiiic  ííion--/fi.<. 

IJklioiui  ■iré  dü  C'tmnurce  el  des  nitrehandises. 

COMPAÑIA,  (regla  de)  {Matemáticas.)  Va- 
rios asociados  á  una  empresa  comercial  han 
invertido  sumas  desiguales  a,  a',  a".,.  lwjo 
la  condición  de  compurlir  los  producios  ó  las 
pérdidas,  en  propurcion  de  sus  desembolsos: 
el  proccdimieulo de  cálculo  que  dalos  resalla- 
dos de  esta  dislribucion  es  lo  que  recibe  el- 
nombre  de  regla  de  compañía. 

Sean  C  el  cajíital  que  se  lia  de  distribuir, 
S=aX<t'— <*■"■•■  la  suma  de  todas  las  poes- 
ías, y  se  tendrá  para  el  asociado  que  desem- 
bolsó lá  cantidad  a,  la  proporción: 

Si  Sha  producido  C,  ¿cuánto  producirá  Ai 

La  parte-será  por  consiguiente  9—  Raza- 

S 

nando  del  mismo  modo  por  lo  qne  hace  á  los 
demás  consocios,  las  parles  x,  x' ,  x'1...  se- 
rán respectivamente, 

x—--,!}'—. — ,  j¡"= —  etc. 
■*'-S  S  S 


Se  deja  ver  que  la  fracción  _  es  factor  do 
S 

los  diversos  números;  a,  a',  a"...  y  qne  el 
cálculo  sé  abrevia  evaluando  desde  luego  este 
cociente  en  enteros  y  fracciones  decimales,,  y 
bastando  en  seguida  multiplicar  esfe  cociente 
sucesivamente  por  o,  por  a',  por  a"...  Este 
método  do  cálculo  equivale  á  investigar  lo  que 
produciría  una  puesla  de  cien  francos,  y  á  re- 
petir el  centesimo  tantas  veces  como  unidades 
contienen  a,  a'...  En  erecto,  el  producto,  de 
1.00  francos  es:         '•   •  r- 


C '  en  canliilades  do  pordüucs  dadas  a:  a': 
a":  a'"... 

La  prueba  de  la  operación  se  efectúa  adi- 
cionando todas  las  parles,  pues  la  suma  debe 
producir  C,  lo  que  sucede  visiblemente  en  es- 
to caso,  pues 


13+21' -r-x' 


^íH-a'+a"...!— 6'. 


!f= -5X100, 

o  • 


de  donde 


-=0,oix¡/.. 

cantidad  qne  da 

jd=0,0-1.  ya,  3)'=QJ>\.  ya'... 

Asi  es  como  se  acostumbra  á  operar  cuan- 
do los  consocios  son  mnclios.  La  cantidad  y  es 
lo  que  se  llama  en  términos  financieros  el 
lanío  por  ciento,  y  también  algunas  veces  por 
estension,  el  dividendo. 
■  El  cálculo  que  acabamos  de  esponer  se  aplí- 
ca  siempre  que  se  quiera  distribuir  uu  numero 


Suele  acontecer  que  los  tiempos  de  las 
puestas  no  sean  iguales:  como  la  utilidad  ó  la 
pérdida  deben  también  eslar  eu  proporción  con 
las  puestas  y- los  tiempos,  lié  aqui  como  se 
opera.  Sean  i,  l' ,  í"....  los  tiempos  de  las 
puestas  a,  a',  a"....  bien  entendido  (jijé  lodos 
estos  tiempos  son  relativos  á  la  misma  unidad, 
por  ejemplo,  meses  6  años,  con  fracciones  de 
esta  unidad,  si  necesario  fuere,  Pero  claro  está 
que  se  puede  considerar  la  puesta  a,  hecha  du- 
rante el  tiempo  t,  como  si  el  liempo  fuese  1,  y 
la  puesla  a  i.  Por  lanío,  preciso  es  cambiar  la 
o  en/a  í;  a',  en  a'  t'  etc.  Las  partes  respec- 
tivas serán  por  ínula  en  este  caso: 

c        o  c  ■ 

'j)—~tü\  u'^—a'l',  v"~~a"t",  ele. 
S  S  o 

Propiamente  hablando,'  seria  justo  tomar 
aqui  un  interés  com^uesl-g;  pero  no  es  costum- 
bre abarcar  la  cuestión  bajó  esle  punto  do  vista 
q{íé  conduciría  á  cálculos  mucho  mas  difíciles. 
(IVíiíW  ÍNTERES  COMWESTO.) 

COMPAÑÍA;  (Arle  militar.)  Cierto  numero 
de  soldados,  variable  desde'GO  hasta  20U,  que 
militan  bajó  las  órdenes  directas  de  nu  ca- 
pitán. 

La  compañía  es  hoy  en  los  ejércitos  el  ele- 
mento de  la  organización,  de  la  disciplina  y 
de  la  administración  respecto  al  arma  de  in- 
fantería, asi  comoel  batallón  es  la  unidad  de 
batalla.  El  escuadrón  ó  la  balería  en  la  caballe- 
ría ó  en  la  artillería  Lacen  las  mismas  veces. 
Asi  es  qne  aparece  la  organización  por  com- 
pañías en  todus  los  ejércitos  reglados.  Los 
griegos  tenían  sus  taxiurkas  de  á  128,  y  los 
romanos  su  centuria  con  un  centurión,  su  op- 
ción (teniente)  y  cabosde  escuadra  que  manda- 
ban, ¡os  contubernios  ó  escuadras. 

Las  palabras  bandera,  capitanía  ó  compa- 
ñía son  riiny  antiguas  en  el  arle  militar,  de- 
rivándose la  última  voz  de  la  reunión  ó  com- 
pañía qne  hacen  varios  soldados  de  su  fuer- 
za y  desusbaberes  para  vivir.  Desde  los  prime- 
ros años  de  la  restauración  do  los  moros  em- 
pieza á  aparecer  aquella  palabra,  aunque  coa 
menos  frecuente  uso  que  sus  sinónimas  ban- 
dera y  capitanía.  Siempre  estuvo  inundada  ca- 
da compañía  por  1111  capitán;  pero  el  número 
de  sus  soldados  fué  muy  variable,  llegando  á 
existir  ciipílrinius  de  500  y  1,000  lanzas  de 400 
y  óOO  peones,  según  la  ocasión  y  pueblo  en 
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que  se  alistnba.  Desde  el  siglo  XV  empezaron 
á  regularizarse  mas,  y  durante  los  reyes  Cató- 
licos leuia  la  compañía  por  ti po  regular  e!  nú- 
mero de  300  á  ÍOO  lanzas  en  caballería  según 
la  categoría  del  capitán;  y  ele  100  á  400  en  la 
infantería.  Francisco  1  en  Francia  organizo  ca- 
da una  de  sus  legiones  en  seis  compañías  de 
á  l,000hombres. 

Durante  la  edad  media  los  ejércitos  se  reu- 
nieron en  donde  y  cuando  el  rey  convocaba  el 
alistamiento.  Cada  pueblo  mandaba  su  mesna- 
da o  contingente,  con  arreglo  á  su  importan- 
cia y  población.  -Unos  mandaban  la  mesnada 
organizada  ya  en  compañías  con  su  capitán  y 
allérez  cada  una,  otros  mandaban  menos  gen- 
te y  un  solo  alférez,  y  otros  menos  todavía  con 
un  solo  contador  que  la  condujese  al  lugar  de 
la  cita,  é  hiciese  entrega  formal  de  olla  al  al- 
férez mayor  de  los  [icones,  el  cual  tomaba 
asiento  de  los  soldados  mesnaderos  y  los  re 
gimicnlaba  en  compañías  para  que  e!  rey  nom- 
brase O  les  asignase  capitanes.  (Véanse  alis- 
tamiento, ALFEttÉZ,  CUS'ITAX.) 

Asi  subsistió  la  .organización  de  las  com- 
pañías durante  la  edad  feudal,  siguiendo  des- 
pués aquellas  basta  el  día  como  unidad  de 
conlabiltdad,  y  basta  la  mitad  del  siglo  XVI 
también  de  batallón. 

Desde  que  proyectaran  nuestros  reyes  la 
institución  del  ejército  permanente  empezó  á 
hacerse  la  leva  ú  alistamiento  de  las  compa- 
ñias  por  el  método  de  conductas.  Cada  ca- 
pitán, según  los  apuntamientos  de  su  condw- 
ía,  alistaba  su  compañía.  {Véase  cavitaN.) 
Desde  principios  del  siglo  XVI,  nuestras  céle- 
bres bandas,  tercios  después,  empezaron  á 
existir  regimentando  las  compañías  para  dar- 
se una  organización;  pero  todavía  siguió  el 
uso  de  las  banderas -ó  compañías  suellas.  Ca- 
da una  de  estas  llevaba  su  bandera  portada  por 
el  alférez,  y  en  ella  las  armas  de  la  corona  y 
de  su  respectivo  capitán,  de  quien  tomaba 
siempre  su  nombre.  Ademas  de!  capitán,  te- 
niente (creado  desde  1473) ,  y  aliérez,  tenia  ca- 
da una  su  contador  (hoy  ejerce  sus  funciones 
el  sargento  primero),  sus  sargentos  y  cabos  de 
escuadra,  diviéndose  eu  cuadrillas  ó  en  escua- 
dras. Fu  1558  empezaron  después  los  france- 
ses ;i  formar  sus  regimientos  semejantes  á 
nuestros  ya  célebres  tercios,  ha  caballería  es- 
pañola siguió  dividida  en  compañías  ti  com- 
pañías sueltas  hasta  el  advenimiento  déla  ca- 
sa de  Borbon  á  principios  del  siglo  XVIlí. 

La  denominación  de  banderas  provino  á 
las  compañías  de  las  que  cada  una  leuia,  y  en 
la  cual  iban  las  armas  del  capitán  quedes  da- 
ta^ nombre.  En  1480  cuando  se  hizo  el  alista- 
miento dclaSdíiífi  Hermandad,  esta  se  divi- 
dió en  compañías  ó  capitanías  de  100  plazas, 
divididas  en  dos  cuadrillas  de  á  50,  y  ambas 
mandadas  por  uncapilan.  Igual  organización  tú- 
vola hermandad  nuevamente  alistada  en  14.96, 
recibiendo  en  cada  compañía  una  parle 
picas  á  la  suiza  de  22  palmos  de  longitud,  y 


otra  espadas  y  el  escudo  de  Oviedo  ó  Ponteve- 
dra, y  lo  restante  ballestas  de  gañas  ó  espin- 
gardas. 

En  1505,  la  infantería  de  ordenanza,  so 
dividió  en  compañías  de  100  con  un  capilan, 
un  teniente,  un  alférez,  dos  sargentos,  dos  ca- 
bos de  escuadra,  un  atabal,  un  pífano,  un  al- 
guacil, un  aposeniador  y  un  cirujano.  Estas 
compañías  fueron  regimentadas  eu  colímelas 
de  B  ó  10  de  aquellas,  la  cual  quedó  a  cargo  de 
un  cabo  de  colímela,  de  donde  algunos  deri- 
van [a  palabra  coronel,  cuyo  Ululo  se  supri- 
mió después  por  la  ordenanza  de  I5G0,  por 
la  cual  se  dividió  asimismo  cada  lercio  de  in- 
fauleria  eu  10  compañías,  las  dos  primeras  de 
arcabuceros  y  las  M  reglantes  de  eorsolcteslír- 
niados  de  picas.  Cada  compañía  quedó" cons- 
tando de  300  plazas  eu  la  siguiente  forma: 
200  soldados,  10  cabos,  y  su  cuadro  compues- 
to de  un  capilan,  un  alféíeá,  un  sargento  fur- 
riel, un  tambor,  un  pífano  y  un  capellán.  Eu 
15G7  se  pusieron  la" mosqueteros  que  rumia- 
ban en  primera  fila.hasla  157  '  que  se  subió  su 
número  en  cada  compañía  á  la  tercera  parle  de 
ella.. 

De  los  sueldos  que  recibían  debia  cada  tino 
costear  las  armas,  pólvora,  pelotas  y  mechas, 
y  aun  su  vestnrio,  porque  se  les  daba  á  cargo  y 
en  especie,  esto  es,  eu  lelas  y  solo  eu  el  punto 
donde  las  había.  Durante  todo  H  siglo  XVI^bl 
tipo  regular  en  cada  compañía  era  de  300 
hombres,  armados, de  arcabuces  una  -tercera 
liarle  próximamente,  y  los  demás  de  picas.  Ño 
podían  llevar  las  compañías  frailes;  clérigos, 
ni  mas  hombre  de  religión  sacra  que  un  cape- 
llán que  dijese  misa  y  administrase  los  sa- 
crameulos,  con  plaza  de  soldado.  Tampoco  se 
permitía  llevar  mugeres.  Por  una  instrucción 
dada  pomo  conduela  á  varios  capitanes  en  los 
años  1555  y  1550  {Archivo  de  Siitunirnx,  Mar 
y  Tierra,  ¡'•{¡ajo  611  constan  los  sueldos  qiic 
á  las  compañías  se  daban  y  eran  los  siguientes: 

Sueldos  regulares  en  caita  comp'iíiia  de  in- 
fantería en  el  siglo  XI 7. 


Simlito  ai  mes. 

■4,160  Vi  mis. 

Alférez  

!  ,SO0 

Cabo  de  escuadra  

1,800 

Pífano  ó  alambor  

l.soo 

000 

Ésoopeterg  (en  eUcorlo  tiempo 

que  los  hubo).  ...  .  .  . 

'  950 

1,000 

Ademas,  solían  librarse  30  duendos  á  cada 
compañía  para  los  gastos  de  la  bandera  y 
alambores  ó  cajas. 

Los  sueldos  y  raciones  en  cada  compañía 
de  caballería  quedan  dichos  en,  otro  lugar. 
{Véase  caballema  (Arte  militar)  ¡página  180.) 
De8á20bandei,asócompaüíuscompónianel 
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número  de  cada  tercio,  y  el  tipo  regular  erun 
10  compañías,  que  á  300  Hombres  cada  una 
daban  al  tercio  la  fuerza  de  3,000 -hombres.  En 
1-G03  se  lijó  en  20  el  máximum  de  compañías 
de  un  sólo  tercio,  y  en  15  el  mínimum.  Hubo 
tiempo  en  que  un  solo  capitán  solía  reunir  ba- 
jo su  solo  mando  dos  y  hasta  tres  compañías; 
pero  este  abuso  quedó  corregido  después  por 
la  ordenanza  de  28  de  junio  de  lü:¡2,  cu  la 
que  se  lijó  ademas  en  12  de  á  230  infantes  el 
numero  y  plazas  de  compañías  cu  los  tercios  y 
de  soldados  eu  cada  una  de  estas,  que  ademas 
debían  tener  un  capitán  y  su  page,'  un  alférez, 
un  abanderado,  un  sargento,  dos  alambores, 
un  pífano,  furriel,  barbero  y  capellán:  lot al  250 
en  cada  compañía.  Desde  1603  eu  que  una 
milad  en  cada  compañía  so  mando  fuese  de 
piqueros  y  olra  milad  de  arcabuceros,  com- 
prendidos en  estos  10  mosqueteros  por  Caifa 
100  hombres,  fué  ascendiendo  el  número  de 
las  armas  de  fuego  hasla  quedar  del  lodo  sus- 
tituida la  pica  á  entradas  del  siglo  XVIU, 

Habiendo  entrado  á  reinar  la  casa  de  Bar- 
bón en  1702,  se  marcaron  por  ordenanza  13 
compañías,  inclusa  una  do  grana  .teros,  á  cada 
batallón.  Cada  compañia  quedó  constando  de 
un  capitán,  un  primero  y  segundo  tenien- 
tes, 2  sargentos,  3  caporales  y  3  lanspasa— 
das  (véase  cabo),  37  arcabuceros,  10  pique- 
ros y  un  tambor:  total,  59  hombres.  Desde 
Í704  se  suprimieron  los  nombres  de  co/jo- 
ral  y  lanspasada,  sustituyéndose  al  ante- 
rior segundo  teniente  un  lugarteniente,  aña- 
diéndose 2  carabineras  y  quedando  un  total 
de  53  hombres  en  cada  compañía.  Varias  re- 
fornTás  sufrió  después  el  personal  .y  número 
de  las  compañías,  formando  10  de  ellas  ca- 
da batallón  por  ta  reforma  de  ti  de  enero  de 
1740.  En  1700  quedaron  los  batallones  á  9 
eompañias  inclusa  una  de  granaderos,  Des- 
de 1."  de  enero  de  1701  quedó  snprííiiicla  [a 
primera  compañia  coronela  y  la  segunda  del 
teniente  coronel,  quedando  cada  batallón  con 
6  compañías  do  fusileros  y  )á  de  granaderos. 
Desde  esta  fecha  siguió  como  lipo  regular  en 
cada  balallon  el  número  de  6  compañías,  y 
de  40  á  104  plazas  la  fuerza  en  cada  una  de 
ellas,  quedando  ya  siempre  el  coronel  yv  los 
gofos  sin  compañía.  El  reglamento  de  8.  de 
mayo  de  ISI2,  marcó  áeadabalallonunacom- 
pañia  de  granaderos,  otra  de  cazadores  y  seis 
de  fusileros:  total  S  compañías  inclusas  las 
dos  de  preferencia,  número  que  con  algunas 
variaciones  pasageras  siguió  hasla  el  año  de 
184G  en  que  se  dió  nuevo  arreglo  al  ejército  y 
quedó  reducido,  esceplolos  batallones  de  ora- 
dores que  constan  deS  á  6  el  número  de  las 
compañfas  en  cada  batallón  de  la  Penínsu- 
la. Cada  una  de  aquellas  consta  hoy  en  la 
infanlcria  española  de  n¡\  capilan,  dos  ló- 
menles y  73  individuos  do  tropa  en  tiem- 
po de  paz.  Ku  el  arma  de  artillen-]  existen  so? 
lo  como  unidades  inferiores  las  balerías  y  bri- 
gadas. En  la  de  ingenieros  cada  compañía  de- 


be constar  de  un  capilan.  2  tenientes  y  144 
individuos  de  tropa.  En  el  arma  de  caballería 
no  existen,  hoy  compañías  como  antes,  sino 
escuadrones  soto  y  secciones.  La  guardia  ci- 
vil se  divide  en  tercios,  y  cada  uno  de  eslos, 
en  el  número  de  compañías  mas  conveniente ' 
al  pais  que  Jiiamece  y  según  el  servicio  que 
liene  que  prestar,  por  cuya  razón  no  existe  pa- 
rida 1  de  fuerza  componente  en  dichas  com- 
pañías. El  cuerpo  do  carabineros  del  reino 
oslá.  dividido  en  32  comandancias  y  estas  enü4 
compañías  de  infanleriay  21  de.  caballería,  cu- 
ya disparidad  de  fuerza  es  semejante  á  ta  que 
ésisle  en  la  guardia  civil.  Por  úllirno,  el  cuerpo 
de  alabarderos  consta  de  2  compañías.  Los  sar- 
genios  primeros  bajo  la  inspección  del  capilan 
corren  con  !a  contabilidad  de  las  compañías. 

Compañías  francas.  Llamáronse  asi  en 
Francia  ciertas  bandas  sueltas  é  independientes 
compuestas  de  dragones,  húsares  é  infantería. 
En  tiempo  de  guerra  servían  dichas  compañías 
principalmente  para  invadir  el  país  enemigo,  y 
no  eran  en  tierra  otra  cosa  que  lo  queeula 
mar  son  los  piratas  y  corsarios-  líos  que  ser- 
vían en  las  compañías  francas  dábase  él  nom- 
bre de  partidarios  (partisans). 

Desde  Luis  XI  basta  Luis  X!H  las  ciudades 
sostuvieron  para  su  defensa  particular  varios 
cuerpos  de  iropas  que  recibieron  también  el 
nombre  de  compañías  francas.  En  trance  de 
guerra  reuníanse  al"  ejército  estas  compañías, 
y,  concluida  aquella,  volvían  á  dar  la  giiarni- 
Cion  de  sus  poblaciones,  respectivas.  Iíáeia  la 
mitad  del  siglo  XV11I  apenas  bahía  en  Francia 
ciudad  de  alguna  importancia  que  no  hubiese 
conservado  una  al  menos  de  dichas  compañías. 
En  este  tiempo  tos  soldados  de  ellas  llevaron  el 
nombre  de  ardieras  ó  arquero?.  En  I B50  la  ciu- 
dad de  París  tenia  t  res  compañías  á  las  órdenes 
de  un  coronel  con  tílulo  de  capitán  general. 
Disolviéronse  luego  estás  compañías  que  reem- 
plazaron por  la  llamada ¿íKanífrt  de  París,  des- 
pués por  ia  gendarmería  dé  la  ciudad  deParís, 
y  por  último,  con  la  guardia  municipal,  á.  cuja. 
semejanza  creóse  por  el.  ayuntamiento  en  Ma- 
drid en  los  años  pasados  la  llamada  guardia 
municipal  de  infantería  y  caballería,  com- 
puesta de  30  caballos,  con  un  comandante  y  un 
oficial  subalterno,  cu  ei  presente  de  1851.  El 
objeto  principal  de  esta  guardia  es,  segnn  se 
dice,  velar  por  el  orden  público  y  cumplimiento 
dé  los  bandos  del  ayuntamiento. 

Grandes  compañías  ó baridasmiiiiares,  Di- 
cha queda  ¡a  organización  é  historia  de  las 
grandes  compañías  ó  bandas  militares  tvéase 
esle  artículo'1  solónos  resta  dar  una  ideado  fas 
tropelías  cometidas  por  ellas  y  de  la  manera  como 
pudo  Cárlos  V  librar  de  tal  azote  á  la  Francia. 
Acababa  esle  príncipe  de  suceder  á  su  padre, 
muerto  en  Lóndres  en  cautiverio.  Auguraban 
bien  de  su  reinado  los  dos  tratados  que  hecho 
lialiia  córj  Navarra  y  la  Bfetaja;  pero  la  anar- 
quía del  reinadoanlerinr  seguía, y  snfria  el  pii,e- 
blo  mas  todavía  en  la  paz  que  en  Ja  guerra  qtie 
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la  habia  precedido.  En  efecto,  después  que  los 
soldados  y  los  nobles  habían  dejado  de  hacerse 
la  guerra,  lodos  se  habían  armado  contra  él,  y 
según  el  continuador  de  Guillermo  de  Nangis, 
«no  había  provincia  que  no  estuviera  infestada 
de  briganies  [brigands),  dueños  unos  de  las 
fortalezas  y  alojados  otros  eu  las  viüas  y  caso- 
rios, por  lo  cual  nadie  podía  viajar  con  seguri- 
dad. Los  mismos  soldados,  que  debian  proteger 
al  paisanage  y  á  los  viajeros,  no  pensaban  nías 
que  en  robar  vergonzosamente.  Ilabia  caballe- 
ros que,  dándola  de  amigos  con  el  rey,  tenían 
á  sus  órdenes  estos  infames.  Babia  mas,  cuan- 
do uno  de  estos  iba  á  las  ciudades  6  á  París, 
todos  le  conocian;  pero  ninguno  osaba  echar- 
le mano  para  castigarle.  Cuando  el  rey  dio  á 
Du  Guesclin  el  condado  do  Longueville,  este 
prometió  á  su  vez  libertar  el  reino  de  aquellos 
bribones  ó  briganies  que  lo  devastaban;  pero 
lejos  de  hacerlo  asi,  permitió  después  á  sus 
bretones  que  merodeasen  en  las  villas  y  cami- 
nos mas  principales  dinero,  ropas,  caballos  y 
todo  cuanto  hallasen,  • 

Mas  deplorable  era  aun  el  estado  del  Me- 
diodía de  Francia.  El  Languedoc  y  la  Provenza 
pagaban  con  terrible  compensación  clprivilegio 
de  haber  sufrido  menos  la  guerra;  pues,  allí 
había  acudido  ganosa  de  mayor  botín  la  mayor 
parle  délas  grandes  compañías  ó  bandas,  para 
los  cuales  era  poderoso  aliciente  la  cercanía  de 
Aviñon  y  la  esperanza  de  poder  desposeer  a  los 
riquísimos  prelados  que  componían  la  córtedel 
padre  santo. 

Espantado  Urbano  V  lanzó  anatema  en  1364 
sobre  las  compañías  y  todos  los  que  las  prote- 
gían ó  les  proporcionaban  armas  ó  víveres, 
improvisó  conlra  ellos  una  especie  de  cruzada. 

Seguro  mediode  desbaratar  las  bandas  hu- 
biera sido  el  de  dar  armas  al  pueblo,  pero  c 
recuerdo  de  la  insurrección  de  iqs.capujiés 
[encapuchados)  no  se  había  aun  borrado,  y  la 
nobleza  imponía  mucho  menos  á  los  briganies, 
cuyos  robos  usufructuaba  por  parte,  que  el  pue- 
blo armado,  el  cual,  sobro  lodo  en  Flandcs, 
sabia  hacer  valer  sus  .  derechos  i  costa  de  lo- 
dos los  privilegios. 

Preciso  fué  adoptar  otro  espediente:  el  rey 
Juan  habia  tomado  la  obligación  de  hacer  cru- 
zada contra  los  musulmanes.  Este  proyecto 
que  él  no  habia  podido  continuar,  acababa  de 
recibir  un  principio  de  ejecución  por  parte  del 
rey  de  Chipre  que  con  10,000  hombres  y  1,100 
caballos  habia  lomado  y  saqueado  «i  Alejandría 
El  emperador  de  Alemania,.  Carlos  VI,  que  en 
toncos  se  hallaba  en  Aviñon,  prometió  dar  paso 
por  sus  estados  hasta  Venecia  á  las  grandes 
.compañías  que  quisieran  partir  á  la  cruzada 
auxiliarlas  durante  la  ruta.  Carlos  Y  cooperó  en 
consecuencia  para  cebar  hacia  la  Alemania 
dichas  bandas.  Marchó  la  primera  y  avanzó  al 
través  de  la  Lorena  la  banda  que  mandaba  el 
arcipreste  Arnaldo  de  Corvóles;  pero  cometió 
tales  iniquidades  que  los  paisanos  alemanes  so 
alzaron  para  cerrarle  el  paso.  Arnaldo  les  pre- 


sentó la  balalla,  y  fué  vencido  y  obligado  á  en- 
trar un 'Francia,  en  donde  poco  después  fné 
muerto  por  uno  de  sus  soldados.  Este  ejemplo 
solo  sirvió  para  indignar  á  las  oirás  bandas,  y 
ya  fueron  inútiles  cuantos  medios  se  emplearon 
para  llevarlas  á  las  cruzadas. 

Otra  espedicion  ocurrió  entonces  para  era- 
picarlas.  Enrique  de  Trastamara,  el  Bastardo, 
habia  ido  ¡i  pedir  socorros  á  Carlos  V  contra 
Pedro  el  Justiciero!;  El  francés  aprovechó  pre- 
suroso esta  ocasión  para  deshacerse  de  hues- 
pedes tan  incómodos  y  vengar  los  desaires  de 
Pedro  á  sn  cuñada  Blanca  de  fiorbon.  Du  Gues- 
clínfué  el  designado  para  mandar,  ú  nombre  de 
uan  deltorbon,  conde  de  la  Marche,  el  ejército, 
cuya  reunión  se  lijó  en  Cliarles-Sur-Saone, 
Suministróle  el  rey  considerables  sumas  para 
comprar  los  servicios  de  los  principales  capi- 
anes  de  las  grandes  compañías  y  reunió  en 
efecto  bien  pronto  bajo  sus  banderas  muchos 
de  ellos,  dirigiéndose  luego  dicho  bu  Guesclin 
sobre  Aviñon  en  donde  obtuvo  del  papa  que  al- 
zase la  cscomunion  lanzada  contraías  bandas  y 
un  subsidio,  de  200,000  francos  de  oro,  del 
cual  se  reembolsó  el  pontífice  imponiendo  uu 
diezmo  al  clero.  Protegía  esta  espedicion  el 
papa  por  su  ódíó  á  Pedro  el  Justiciero,  cuyas 
tendencias  políticas  se  dirigían  nada  menos 
que  á  abatir  la  odiosa  preponderancia  ó  infame 
hipocresía  de  los  clérigos  que  todo  lo  poseían 
ó  influían  en  Castilla  como  en  todas  partes. 

El  ejército  auxiliar  francés  se  dirigió  sobre 
la  marcha  ;i  Monlpellier,  en  donde  descansó  al- 
gún tiempo  esperando  el  resto  de  las  compa- 
iias.  Luego  tomó  la  ruladei  lloscllon  y  el  I':* 'de 
enero  de  1366  entró  en  Barcelona  en  donde  ya 
esperaba  el  bastardo  Enrique  de  Traslaniara. 
Ascendía  dicho  ejército  á  30,000  hombrea: 
atravesó  el  Ebro  en  Alfaro  y  siguió  hasta  Ca- 
íihoraen  donde  Enrique  Toé  proclamado  rey, 
y  onlrando  de  nuevo  en  Burgos  se  hiao'  dc 
nuevo  coronar.  Los  nobles,  mal  avenidos  con 
a  restricción  de  sus  escesos  bajo  don  Pedro  el 
Justiciero,  y  gran  pnrledel  pueblo  inQuido  des- 
de el  pulpito  y  el  confesonario  por  el  clero,  se 
unieron  á  las  infames  bandas  de  Du  Guesclin,  y 
íi  los  tres  meses  Enrique  era  casi  dueño  de  Cas- 
lilla  y  don  Pedro  tuvo  que  ir  á  Burdeos  en  de- 
manda de  socorros  al  principe  de  Gales.  En- 
tonces fueron  licenciadas  las  bandas  por  el  bas- 
tardo, que  solo  quiso  quedarse  con  1,500  hom- 
bres de  armas.  Los  demás  volvieron  á  Francia 
para  volver  muy  pronto  á  España  en  pro  deotra 
causa.  „ 

Socorrido  don  Pedro  por  el  principe  de  Ga- 
les repasó  el  Pirineo  con  uu  ejército  en  que 
militaban  no  pocos  soldados  de  las  bandas: 
pero  oslas  salieron  peor  en  esta  vez, -pues  ca- 
reciendo de  simpatías  eu  el  país,  perecieron 
la  mayor  parle,  y  los  pocos  que  reentraron  en 
Francia  sucumbieron  poco  después  en  la  guer- 
ra de  esta  con  Inglaterra. 

l.ns  grandes  compañías  ó  bandas  qué  no  to- 
maron partéenlas  guerras  de  Castilla,  se  ha- 
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oian  corrido  sobre  Italia,  on  donde  el  aliciente 
del  liülin  los  convidaba,  y  la  confusión 'de 
h  guerra  civil.  Allí  siguieron  largo  tiempo,  hi- 
cieron numerosos  recluías,  y  durante  el  si- 
glo XV  ejercieron  casi  esclusivamenle,  bajo 
la  denominación  de  condollierí,  el  privilegio 
de  componer  los  ejércitos  délas  diferentes  re- 
públicas en  que  se  dividió  por  entonces  el  ler- 
ri  lorio  de  aquella  península.  En  Espaüa,  por  el 
ecnlrario,  no  pudieron  bailar  un  solo  recluta 
que  se  agregase  á  sus  brigandages. 

Oáfíítíáñi&s  de  ordenanza.  Creó  Carlos  Vil 
en  Francia  ciertos  cuerpos  compuestos  de  mu- 
flías especies  de  (ropas,  en  los  cuales  eran  la 
fuerza  principal  los  hombres  de  armas,  y  que 
con  los  arqueros  francos  (franes  archers)  sir- 
vieron de  base  al  ejército  regular  permanente 
que  por  primera  vez  se  ensayó'enlonces.  Los 
hombres  de  armas  ó  gendarmes  (gens  d'arme*} 
dieron  su  nombre  á  !as  compañías  deordenan- 
za que,  asi  llamadas  en  virtud  de  la  ordenanza 
que  las  babia  creado,  y  modificadas' casi  en  su 
origen  por  diferentes  decretos  de  Luis  XI, 
Luis  XII  y  Francisco  1  sustituyeron  á  aquella  su 
denominación  la  de  gendarmería,  bajo  la  cual 
sub'sisljérfn  basta  el  reinado  de  Luis  XIV.  . 

COMPARACION.  COMPARAR.  (Literatura.)  Ac- 
ción de  acercar  dos  objetos,  examinarlos  con 
cuidado  para  distinguir  sus  defectos  ó  virtu- 
des, sus  ventajas  ó  inconvenientes,  y  marcar 
en  lin,  las  relaciones  ú  opiniones  que  pueden 
pxiílir  entre  ellos.  Citando  estos  objetos  pre- 
sentan diferencias  notables,  la  comparación 
que  residía  de  ellos  se  llama  entonces  parale- 
lo. (I'easecsla  palabra.)  Esta  última  palabra 
Ilesa  consigo  la  idea  de  un  juicio  ya  formado, 
al  paso  qu'e  la  comparación  es  un  acto  sencillo 
en  si  mismo,  una  operación  del  espíritu  des- 
tinado á  producir  este  resultado,  y  en  que  los 
ojos  tienen  una  gran  parle,  coanclo  se  trata  de 
objetos  materiales.  No  bay  comparación  que 
pueda  dar  una  semejanza  (véase  esta  palabra), 
perfecta  enlre  dos  cosas;  asi  se  dice  comun- 
mente que  toda  comparación  claudica,  ó  bien 
comparación  no  es  razón  (esto  en  el  senlido 
de  lá  figura  de  retórica  de  que  baldaremos  mas 
adelante.)  Díccsc  también  que  toda  compara- 
ción es  odiosa,  y  por  eso  ha  diebo  La  Bruyere: 
«No  exageréis  jamás  vuestra  felicidad  delante 
de  los  miserables,  porque  la  comparación  que 
hacen  de  su  estado  con  el  vuestro  les  choca 'y 
les  es  odiosa.  »  Esla  recomendación  se  dirige  á 
los  grandes  de  la, tierra;  pero  bay  también  un. 
precepto  de  prudencia  para  uso  de  los  peque- 
ños, y  es  que  no  conviene  que  bagan  compa- 
raciones con  quienes  sean  mas  que  ellos.  Se  ba 
dicho  también  que  el  medio  de  que  un  hombre 
se  considere  feliz,  era  comparar  su  suerte  con 
la  de  los  que  están  debajo  de  él  y  jamás  con 
la  de  los  que  están  encima.  En  efeclo  la  mayor 
parle  de  las  cosas  no  son  buenas  ó  malas  sino 
comparativamente ,  es  decir,  relativamente 
ó  comparadas  con  otras.  Cuando  se  dice  que 
una  cosa  es  sin  comparación  6  fuera  de  compa- 


ración, es  porque  se  la  estima  en  un  precio 
superior  á  lodo  lo  que  se  conoce,  porque  la  ha- 
llamos escálenle  y  suponemos  que  no  bay  otra 
cosa  que  la  iguale. 

En  comparación  de,  es  una  manera  de  ha- 
bla]'adverbial,  que  se  dice  por  respecto  de,  ó 
al  lado  de,  ejemplo:  Esta  desgracia  no  es  nada 
en  comparación  de  la  que  me  ha  sucedido, 'es 
decir,  con  respecto  á  la  que  me  ha  sucedido, 
comparada  con  la  que  me  ha  sucedido. 

En  gramática  y  eu  buena  lógica  conviene 
oh'servar  que  cuando  se  establece  un  punto  de. 
comparación  entre  dos  cualidades  ó  dos  adje- 
tivos, se  debe  mencionar  en  ultimo  logar 
aquel  de  los  dos  atribuios  que  es  mas  cono- 
cido, sobre  el  ciial  se  fija  el  ánimo  con  mas 
gusto,  y  que  forma,  por  decirlo  asi,  el  fondo 
del  carácter  de  aquel  en  quien  se  supoue.  Asi, 
por  ejemplo,  sabemos  que  Aríslídes  era  céle- 
ljre  puv , su  justicia ,  y  Cicerón  por  su  .elocuen- 
cia; pero  si  queremos  atribuir  al  mismo  tiempo 
al  primero  el  valor,  y  al  segundo  la  generosi- 
dad, y  si  queremos  establecer  una  compara- 
ción, una  justa  proporción  entre  las  dos  cuali- 
dades que  reconocemos  en  cada  uno  de  estos 
dos  hombres,  diremr.s  que  Aristidcs  era  tan 
valiente  como  justo  ty  no  tan  justo  como  va- 
liente), y  que  Cicerón  era  tan  generoso  como 
elocuente,  (y  no  tan  elocuente  como  gene- 
roso.) 

Si  nos  remontamos  al  origen  del  verbo 
comparar,  encontraremos  que  se  compone. del 
verbo  lalino  parare  (apretar,  disponer),  yde  ia 
preposición  cam  (con],  puesla  de  una  manera 
reduplicaliva  al  principio  y  al  fin  de  este  ver- 
bo, lo  que,  sea  dicho  de  paso,  parece  indicar 
el  grado  de  alencion  que  exige  la  acción  de 
comparar  dos  cosas  entre  si.  De  esla  etimolo- 
gía se  ha  deducido  como  regla  gramatical,  que 
vale  mas  y  es  mas  correcto  posponer  a!  verbo 
comparar  la  proposición  ó,  que  la  preposición 
con,  y  decir  por  ejemplo:  «Comparamos  ¡as 
Obras  de  la  naturaleza  ú  las  obras  del  hombre; 
no  hay  iglesia  que  pueda  cornpararse  á  San 
Pedro  de  Roma;  Homero  compara  a  Diómedes 
en  medio  de  los  tróvanos,  á  un  león  en  medio 
de  un  rebaño;  se  compara  ordinariamente  á 
los  conquistadores  á  tórrenles  impetuosos;» 
pero  como  se  ve  por  estos  ejemplos,  es  preciso 
que  el  resultado  déla  comparación  sea  produ- 
cir un  juicio  en  cierto  modo  previslo  de  ante- 
mano, que  el  verbo  comparar  envuelva  la  idea 
de  inferioridad  ó  de  superioridad  de  parte  de 
uno  de  los  sugetos  ó  de  los  objetos  de  la  com- 
paración; fuera  de  estas  condiciones ,  ó  mas 
bien,  en  el  caso  de  una  comparación  pura  y 
simple,  nos  serviremos  indistintamente  de  la 
preposición  con  y  de  la  preposición  ó,  para 
unirla  al  verbo  comparar. 

Be  este  verbo  se  han  formado  las  palabras 
comparables  incomparable, comparativo,  com- 
parativamente y  comparabilidad,  cuya  inlro- 
j  duccion  en  el  idioma/es  debida  á  las  investí- 
j  gacioucs  científicas  y  filosóficas.  El  adverbio 


GS6  COMPARA  CION- 

comparativamente  es  un  término  de  dulúcllca 
empleado  Dará  decir  por  comparación  á  algu- 
na cosa.  La  palabra  comparativo,  que  es  ad- 
jetivo ó  calificativo  en  las  frases  siguientes: 
cuadro  comparativo  de  las  riquezas  de  las  na- 
ciones; Tuerzas  compara! i vas  de  los  poderes  ó 
de  los  ejércitos  enemigos,  ole,,  se  hace  sus- 
tantivo cuando  la  precede  el  articulo;  y  enton- 
ces es  un  lérmino  de  gramática  con  rjne  se  es- 
presa  el  grado  r¡ue  hay  entre  el  posliro  y  el 
superlativo.  En  cuanlo  á  las  palabras  compa- 
rable k  incomparable,  espresan  propiamente 
ó  la  cualidad  de  un  objeto  cpic  puede  ser  com- 
parado á  oíro,  ó  la  superioridad  de  aquel  con 
quien  nada  se' puede  coj;¡/)arur.  A  bisojos  dolos 
ámenles  nada  liay  comparable  á  la  ínugcr  de 
que  están  enamorados  ;  el  objeto  amado  es 
siempre  de  una  bermosura  incomparable. 

La  comparación  es  una  de  las  liguras  mas 
ricas  de  la  elocuencia  y  de  la  poesía,  lilla  co- 
loca una  idea,  cuyo  objeto  es  menos  familiar 
para  nosotros,  en  frente  de  otra  que  lo  es  mas 
y  separando  las  relaciones  entre  las  dos,  iden- 
tificando aquella  con  esla,  hace  á  la  una  mas 
perceptible  por  medio  de  la  olra,  ladaá  tocar, 
por  decirlo  asi,  al  dedo  y  al  ojo,  y  con  esla 
ingeniosa  aproximación  produce  una  intuición 
dé  la  verdad.  Sus  cualidades  son  la  claridad, 
la  exactitud  y' una  juiciosa  esletisiou,  por- 
que debemos  escoger  las  analogías  y  no  ago- 
tarlas. La  comparación  ha  de  ser  lomada  de 
objetos  conocidos;  debe  evitar  lar-esfera  de  las 
idcó's  bajas  y  vulgares;  las  analogías  deben 
correr  naturalmente  y  sin  esfuerzo  dolo  gran- 
de á  lo  pequeño  y  de  lo  pequeño  ¡i  lo  grande, 
y  por  nllimo  las  ideas  que  se  emplean  para  la 
comparación  lian  de  ser  correlativas. 

Hay  tres  géneros  de  comparación.  Deigual- 
dad, de  mayoría  y  de  minoridad.  Iguales  son 
las  cosas  que  no  se  eseeden.  Sus  axiomas  son 
estos:  i."  Lo  que  vale  en  una  cosa  vahen  su 
igual.  De  esla  suerte  escribía  San  Pablo  á  los 
de  Efeso:  í-os  muyeres  estén  sujelasásus  mari- 
dos, como  al  Señor;  porque  el  marido  es  cabe- 
za de  la-muger,  como  Cristo  es  raheza  de  la 
iglesia,  y  es  el  que.  salva  su  cuerpo,  l'aro  como 
la  "iylesia  está  sujeta  á  Cristo,  asi  también  lo 
están  las  muyeres  á  sus  maridos  en  todas  las 
cosas,  Lo  que  no  vale  en  una  cosa,  no  vale 
en  la  otra.  Este  axioma  es  consiguiente  del 
antecedente;  porque  la  doctrina  de  las  cosas 
contrarias  es  una  misma,  supuesta  la  contra- 
riedad: Quien  no  puede  matar  á  otro  no  puede 
matarse  á  sí:  porque  la  razón  es  una  misma; 
pues  si  el  hombre  no  es  dueño  de  la  vida  aje- 
na, porque  es  de  bies,  (ampnco  lo  es  de  la  pro- 
pia, porque  es  del  mismo  Dios. 

Los  dialécticos  y  retóricos,  siguiendo  á 
Aristóteles,  llaman  mayor  ,  no  á  lo  que  real- 
mente es  mayor,  sino  á  lo  que  parece  que  tie- 
ne mayor  tuerza  para  probar  y  persuadir,  Esla 
argumentación  procederá  siempre  negando,  y 
por  lo  lanío  es  axioma  suyo:  Lo  que  no  vale  en 
lo  mas  no  vale  en  lo  menos:  como:  Sansón  con 
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todas  sus  fuerzas  no  podría  hacer  esto;  luego 
ni  tú  que  las  tienes  menores. 

Menor,  se  llama,  según  el  mismo  Aristóte- 
les, aquello  que  licite  menor  fuerza  para  pro- 
bar y  persuadir.  Si  venciste  á  Hércules,  vence- 
rás á  un  pigmeo.  El  axioma  de  lo  menos  es:  Lo 
que  vale  en  lo  menos,  valga  en  lo  mas.  Asi 
dijo  Laclando  Kirmiano:  «Arquímedes  sicilia- 
no en  un  cóncavo  metal  pudo  maquinar  la  se- 
mejanza y  'figura  del  mundo;  en  el  cual  de  tai 
manera  compuso  el  sol  y  la  luna  que  hiciesen 
movimientos  iguales  y  semejaules  á  tos  celes- 
tiales con  sendas  conversiones  á  manera  de 
días,  y  que  aquella  esfera  con  su  revolución 
no  solo  representase  los  acercamientos  y  reti- 
ramientos del  sol  ó  las  crecientes  y  menguan- 
tes de  la  luna,  sino  también  las  desiguales  car- 
reras do  las  estrellas,  ó  lijas  ó  errantes,  y  Dios 
¿no  pudo  maquinar  y  hacer  efectivamente  y 
con  realidad  lo  que  la  soberbia  del  mismo  hom- 
bre pudo  simular  con  la  imitación?» 

A  ht  compai'tfc/ott-perlcnecen  la  semejanza 
y  desemejanza,  aunque  con  la  diferencia  de 
que  la  comparación  prueba  y  persuade;  pero 
la  semejanza  ó  desemejanza  no  prueba,  aun- 
que por  alguna  apariencia  de  razón  puede  per- 
suadir. En  el  lenguaje  común  suelen  confun- 
dirse los  nombres  de  la  comparación  y  dé  la 
semejanza,  y  en  C3te  sentido  dijo  Sania  Teresa 
ile  .lesus:  ¿as  comparaciones  no  es  lo  que  pasa; 
mas  sácame  de  ella  otras  muchas  cosas  que 
pueden  pasar. 

Tenemos  en  nuestro  idioma  Ires  adjetivos 
que  por  si  solos  espresan  un  grado  comparativo 
sin  la  adjunción  de  la  palabra  mas,  y  sonlos  tér- 
minos mejor  (por  más  bueno  que  no  se  dice), 
peoV,  que  se  dice  por  mas  maloymeimr  por  mas 
pequeño.  Lo  mismo  sucede  con  los  adverbios 
mejor  y  peor.  Diremos  para  concluir,  que  hay 
adjetivos  ó  calificativos  que  no  son  susceplibles' 
de  ningún  aumento  ni  disminución  compara- 
tiva, tales  son  las  palabras  divino,  eterno,  in- 
menso, solo,  ote,  que  no  sufren  delante  de  ello3 
ningún  adverbio  al  término  modificador,  pues 
lodos  son  superlativos,  que  encierran  én  su 
senlido  la  idea  de  una  cualidad  en  el  grado 
supremo.  Por  consiguiente,  ha  dicho  mal  Boi- 
lcan  en  un  pasage  de  su  Arte  poética,  donde 
debia  dar  el  ejemplo: 

«•Sin  la  lengua,  en  una  palabra,  el  autor 
mas  divino,  es  siempre ,  por  mas  que  baga, 
mal  escritor.» 

Defecto  tatito  mas  notable,  cuanto  que  ló- 
gicamente no  se  puede  decir  que  un  mal  escri- 
tor sea  un  autor  divino  y  vice-versa. 

tíkrinnarm  de  ta  Conrcrxacinn  y  de  la  lectura. 
Retórica  <le  don  Gregorio  Mpyuhs  y  Sisear. 

COMPARATIVO.  {Gramática.)  Los  nombres 
adjetivos  ó  sean  los  destinados  á  significar  la 
calidad  do  las  cosas,  como  'bueno  ,  malo,  etc., 
se  distinguen  en  jtositivos ,  comparativas  Y 
superlativos  según  el  modo  mas  6  menos  ab- 
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solulo  ó  relativo,  mas  ó  menos  sencillo  ó  exa- 
gerado con  que  espresan  es  la  calidad.  Llaman- 
se  positivos  cuando  ta  significan  simplemente  y 
sin  relación  ni  comparación  alguna,  como  cuan- 
do decimos:  Este  libro  es  grande-  6  pequeño. 
Uaman&ccomparativos  cuando  la  significad  lía- 
riendo  comparación  can  oíros,  como  cuando  de- 
cimos: Este  libro  es  mas  yrande  ó  mas  peque- 
ño u,ue  tul  otro.  Llámanse  superlativos  cuan- 
do c'sprésan  osla  cualidad  cu  sumo  grado,  co- 
ntó en  et  mismo  ejemplo:  Este  libro  es  muy 
grándé  ó  grandísimo,  muy  pequeño  ó  pequeñí- 
simo. La  regla  general  es  que  ei  compnralivo 
te  forme  añadiendo  al  positivo  el  adverbio  mas 
y  el  superlativo  añadiéndole  muy  ü  mudando 
la  linal  en  í  cuando  acaba  en  vocal  y añadién- 
dole simo,  como  acabamos  de  ver  en  los  ejem- 
plos que  anteceden.  Pero  bay  algunos  compa- 
rativos y  superlativos  que  se  apartan  de  esla 
regla  y  ¡i  que  llamamos  irregulares  ,  porque 
en  su  Formación  no  se  advierte  esa  relación  de 
origen,  que  es  su  eonsianle  ley:  son  estos  los 
seis  siguientes,  que  apuntaremos  como  las 
únicas  escepciones  marcadas  de  la  regla  ge- 
neral :  de  bueno ,  mejor  ,  óptimo:  de  malo, 
peor,  pésimo;  de  grande,  mayor,  máximo;'  áe 
pequeño,  menor,  mínimo;  de  bajo,  inferior, 
ínfimo;  de  alto,  superior,  supremo.  Debemos 
advérjir  que  esta  gradación  irregular  y  esta- 
blecida por  el  uso ,  no  escluye  el  uso  de  los 
comparativos  y  superlativos  compuestos,  el  pri- 
mero del  positivo  con  el  mas  y  el  segundo  del 
fíuit/y  la  terminación  en  simo,  porque lambien 
decimos:  mas  malo,  muy  malo,  malísimo,  y 
asi  de  los  demás. 

El  uso  del  comparativo  y  superlativo  es 
igualmente  aplicable  al  adverbio,  como  lo  ha- 
bremos visto  confirmado  en  el  uso  de  estas  es- 
presiones;  mas-dulcemente,  muy  dulcemente, 
dulcísonamente. 

Eslas  gradaciones  no  pueden  menos  de 
considerarse  en  estreñía  necesarias  para  el 
lengnage,  sí  se  tiene  en  cítenla  que  rara  vez 
explicamos  la  calidad  en  grado  absoluto  ;  es 
muy  poco  frecuente  el  decir  de  un  individuo 
qué  es  bneno,  malo,  alto  ó  bajo  ,  sin  añadirle 
el  más  o  el  muy,  i  lo  que  nos  coaduce  también, 
nuestra  habitual  exageración  en  e!  modo  de  ha- 
blar:  asi,  pues,  esas  inflexiones  gramaticales 
sirven  para  marear  estas  medias  linias  y  esos 
claros  oscuros  en  que  es'lribae!  principa!  mé- 
rito v  la  fuerza  de  lengnage. 

COMPARECENCIA.  (Legislación.)  El  acto  de 
comparecer  ó  presentarse  alguna  persona  anle 
el  juez  en  cumplimiento  de  la  orden  de  éste,  ó 
para  reclamar  su  derecho  y  mostrarse  parle  en 
un  negocio.  Llámase  acíor  ó  dema?idante  el 
sngcto  que  comparece  ¡i  proponer  la  acción,  y 
querellante  ó  acusador,  si  la  acción  ejercitada 
es  criminal.  So  da  el  nombre  de  reo  ó  deman- 
dado á  aquel  contra  quien  se  procede  y  que 
debe  comparecer  en  juicio;  aunque  mas  pro- 
piamente se  'llamndcmamlado  cuando  se  trata 
de  una  acción  civil;  reo  cuando  esta  es.  crlmi- 
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nal,  y  reo  ejecutado  en  los  asuntos  civiles 
cuando  la  acción  es  ejecutiva.  Finalmente  se 
denomina  tercer  opositor  el  que  a  veces  se 
présenla  á  deducir  su  derecho  sobre  un  punto 
acerca  del  cual  ,se  litiga,  alegando  ademas 
preferencia. 

Lo  mismo  para  comparecer  volunlariamen- 
fe  enjuicio,  que  para  hacerlo  de  orden  del  juez 
cu  virtud  de  demanda  ó  acusación,  se  requiere 
tei;er  aptitud  legal,  la  que  no  se  concede  á  los 
dementes,  á  tos  que  han  sido  privados  judicial- 
mente del  manejo  de  sus  bienes,  á  los  meno- 
res de  veinle  y  cinco  años,  álos  hijos  de  fami- 
lia, á  menos  que  se  trate  de  su  peculio  cas- 
treuse  y  cuasi  castrense,  y  á  las  mugeres  ca- 
sadas. Pero  como  todas  estas  personas  pueden 
tener  necesidad  de  comparecer  ante  el  juez 
para  reclamar  sus  derechos,  ó  verse  competi- 
das á  ejecutarlo  para  defenderse,  eslableceu 
las  leyes  medios  supletorios  al  efecto.  A  los 
deméníes  los  representan  sus  curadores.  Los 
que  no  manejan  sus  bienes  se  ven  representa- 
dos por  las  personas  que  judicialmente  los  ad- 
ministran. Por  los  menores  se  presentan,  sus 
tutores  ó  curadores,  y  á  falta  de  ellos  sus  cu- 
radores ad  liicm  nombrados  por  los  primeros  d 
por  el  juez  (1),  escoplo  si  tuvieren  real  autori- 
zación, fueren  casados,  y  pasasen  de  diez  y 
ocho.años  (2}.  Un  autor  muy  respetable,  el  se- 
ñor Veta,  sostiene  que  los  menores,  aunque 
estén  casados,  y  tengan  diez  y  ocho  años,  no 
pueden  comparecer  en  juicio  sin  curador,  co- 
mo tampoco  vender  ni  enagenar  sin  la  misma 
intervención;  porque  si  bien  pueden  adminis- 
trar y  recibir  las  rentas  de  sus  bienes  y  de  los 
de  su  muger,  no. tienen-igual  libertad  tratán- 
dose de  los  espresados  actos,  en  razón  de  que 
ta  ley  que  les  permite  dicha  administración  á 
los  diez  y  óclio  años  está  establecida  en  su 
beneficio,  y  para  eslimular  á  contraer  matri- 
monio; y  los  menores  se  retraerían  de  él  si 
hubieran  de  sufrir  el  perjuicio  de  esponerse  á 
ser  engañados  en  los  contratos  por  su  falta  de 
edad  y  de  esperieneia.  Como  quiera  está  esla- 
blecido  por  práctica  que  las.  espresados  meno- 
res no  comparezcan  por  si  enjuicio  sin  cura- 
dor, aunque  sean  de  los  que  hayan  obtenido 
real  dispensa  de  edad  para  administrar  sus 
bienes.  En  representación  de  los  hijos  de  fami- 
lia, do  ¡tratándose  del  peculio  castrense,  com- 
parece el  padre,  á  no  ser  que  estuviese  ausen- 
te, en  cuyo  caso  pueden  aquellos  hacerlo  si 
dan  fianza  de  que  este  aprobará  lo  que  practi- 
caren. Por  último,  á  la  muger  casada  la  repre- 
senta su  marido,  si  bien  puede  éste  habilitar- 
la para  que  se  presente  en  juicio,  ó  etjüez  si 
el  marido  se  hallase  ausente  ó  si  se  ignorase  su 
paradero. 

Por  regla  general  no  sepuede  obligar  á  na- 
die á.que  se  présenle  anle  el  juez  á  reclamar 

(1)  Ley  ll.a  'lit.  II,  pnrt.  Jiy  *3-a.       XVI,  par- 
le O.á 

(2)  Ley  1.»,  lit,  III.  parí.  3.a  y  17.a,  lit:  XVI,  par- 
le 6.a  y  7.a,  lit;  H.,  li)>.  10,  Novísima  Uecopilaciou.  - 
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su  derecho  ó  á  querellarse  de  una  persona;  pc- 
'  ro  hay. (nes  escépciones:  l."  cuando  alguno 
propala  especies  contrarias  á  la  honra  do  otro; 
pues  ésle  podrá  obligar  al  primero  á  rpie  com- 
parezca anle  un  Iribú  nal  para  que  pruebe  sus 
baldones:  2."  cuándo  al  trillar  una  persona  de 
emprender  un  viage  presume'  que  otro  quiere 
demandarle  á  lio  de  detenerla,  en  un  yo  caso 
puede  aquella,  eligir  que  este  deduzca  inme- 
diatamente |a  acción  que  se  propusiese  ejerci- 
tar, ó  que  de  lo  contrario  rio  se  le  permita  ha- 
cer uso  de  ella  basla  el  regreso  del  viages; 
3.*  cuando  uno  sospeche  que  otro  trate  de  mo- 
verle algún  litigio  después  que  hayan  muerto 
Jijs  personas  que  pudieran  declarar  como  testi- 
gos; pues  entonces  tiene  derecho  aquel  para 
obligar  á  ésle  á  que  presente  su  SEcien  arilés 
dé-quo  pueda  Ilegal' el  indicado  caso  (ti.  A  cau- 
sa de  !as  relaciones  de  cariño  que  el  '.  I  .- 
doi'  lia  supuesto  rundadamenle  que  existen  cu- 
ne padre  é  hijo,  no  pueden  ser  actores  el  uno 
contra  el  otro,  escepto  cuando  cada  uno  tiene 
.su  caudal  independiente,  o  cuando  sus  intere- 
ses respectivos  exigen  mutuas  reclamaciones; 
Ip  cual  se  verifica  respecto  del  peculio  cas- 
trense ó  cuasi  castrense  del  hijo-  cuando  el 
padre  niega  al  hijo  los  alimentos;  cuando  ei 
mal  Iralo  6  la  inmoralidad  de  aquel  obliga  á 
éste  ¿pedir  que  se  le  emancipe,  ó  cuando  mal- 
gasta el  peculio  adventicio  del  hijo  que  es  ma- 
yor de  veinte  y  cinco  años,  y  por  ultimo,  tra- 
tándose de  las  acciones  sobre  linage  ó  paren- 
tesco (2).  En  cualquiera  de  estos  rusos  necesita 
el  hijo  al  comparecer  á  ejercitar  su  acción  con- 
tra el  padre  pedir  el  permiso  6  véala  dé  ésle.  lo 
que  se  hace  solo  con  laespresion  de  la  lorniu- 
ía:  previa  la  venia  en  derecha  necesaria  (31. 

Tiene  aptitud  legal  para  comparecer  . judi- 
cialmente como  tercer  o'ppsf 'lar \$<io  aquel  i 
.quien  la  ley  se  la  concede  para  ser  ador  ó  de- 
mandado. 

De)  mismo  modo  que  las  personas  pueden 
verse  obligadas  á  comparecer  enjuicio  las  cor- 
poraciones, lo  cual  verifican,  bien  por  si  y  por 
un  individuo  do  ellas  á  su  nombre,  ó  por  los 
representantes  dclas  mismas,  bien  confirien- 
do un  poder  especial  á  un  sugelo  eslraño.  Por 
losaynptamicntos  se  presentan  los  síndicos, 
dándolos  al  efecto  aquellos  las  facultades  sufí- 
cíenles.  Las  j  untas  de  beneficencia  y  domas  es- 
tablecimientos análogos  necesitan  acreditar 
antes  de  comparecer  á  entablar  su  acción  ó 
hacer  su  defensa  haber  acudido  á  S,  M.  por  la 
vía  gubernativa  para  conseguir  la  protección 
desús  derechos,  no  concediéndoles  el  medio 
judicialsino  cuando  no  cabo  avenencia  ó  se 
ofrecen  dudas  graves  (4).  Los  efectos  que  pro- 
duce la  comparecencia  y  la  negálíva,  y  la  'ne- 
gativa o  desobediencia  al  llamamiento  judicial 

(I)  Leyes  4GyW,  til.  II,  parí. 2.=  y  3,«,  til,  XVI, 
parle  3.a 
|2)    ley  2.n,  lili  II,  parí.  3.a 
3)    Luy.i.a,  lil.         parí.  3.a 
l)   IU-ül  úrdea  de  30  de  diciembre  de  1838, 


podrán  .verso  en  los  .artículos  citacio.?  y  be- 

BEU)U. 

Tratándose  do  asuntos  mercantiles,  pueden 
romnarecer  cu  juicio  todas  las  personas  que 
con  arregló  a!  Código  de  Comercio  tengan  ra- 
pacidad  para  comerciar,  capacidad  que  cundir- 
re  en  las  que  según  las  leyes  civiles  pnrdm 
contratar  y  obligarse.  Sin  embargo,  como  so 
permite  el  comercio  . al  hijo  de  familia  mayor 
de  veinte  y  cinco  años  que  acredita  reunir 
ciertas  circunstancias,  le  es  dado  en  los  mis- 
inos rasos  comparecer  á  proponer  sus  acciones 
ó  defensas.  Dichas  circunstancias  son:  que  ha- 
ya sido  emancipado  legalmente;  que  tenga  pe- 
culio propio;  que  haya  sido  habilitado  para 
administrar  sus  bienes  en  la  forma  establecida 
por  el  derecho,  común,  y  ijtie  üága  renuncia 
solemne  y  formal  del  beneficio  llamado  de  res- 
titución, concedido  á  los  menores,  obligándose 
con  juramento  á  no  reclamarlo  en  los  negocios 
mercantiles.  También  puede  ejercer  elooraer- 
rio,  y  por  consiguienic  parecer  en  juicio  la 
nuigcr  mayor  de  veinte  y  bloca  años  que  esté 
separada  legítimamente  de  la  cohabitación  del 
marido,  ó  que  se  halle  autorizada  por  éste  en 
virtud  de  escritura  pública  para  comerciar  y 
comparecer  en  juicio  (1). 

En  !a  ley  de  enjuiciamiento  sóbrelos  ne- 
gocios y  causas  do  comercio,  se  designa  es- 
pecialmente con  el  nombro  de  comparecencia 
la  presentación  del  demandante  y  demandado 
ante  el  juez  avenidor,  ó  sea  alcalde  constitucio- 
nal competente  (2!.  Conforme  á  lo  prevenido 
en  el  adíenlo  f?'05  del  Código  de  Comercio,  no 
puede  tener  curso  acción  alguna  judicial  sobro 
los  negocios  de  esta  clase,  sin  que  se  presente 
con  la  demanda  la  certificación  que  acredite 
iiábérse  celebrado  la  comparecencia  ante  e! 
juez  avenidor  que  corresponda,  ó  que  haya 
dejado  de  celebrarse  por  contumacia  del  de- 
mandado1. Eljilez  y  escribano  que  contravinie- 
sen á  esta  disposición  incurrirán  individual- 
mente en  la  mulla  de  1 ,000  rs.  vn.  Serán  nu- 
las todas  las  diligencias  judiciales  obradas 
sobre  demanda?  á  que  no  haya  precedido  la 
ceiebi'a'cfon  de  esta  comparecencia  ó  juicio  de 
conciliación,  resarciéndose  por  el  demandante 
las  costas,  daños  y  perjuicios  causados  á  la 
parte  contra  quien  se  hubiere  procedido,  lista 
disposición  no  se  entiende  ,con  el  procedimien- 
to de  embargo  provisional  en  los  casos  que  ten- 
ga lugar  con  arregló  á  derecho. 

No  es  necesaria  la  celebración  de  la  com- 
parecencia en  las  acciones  que  se  intentan  por 
incidencia  de  un  juicio  pendiente  en  el  mismo 
procoso,  y  contra  personas  que  hagan  parle 
en  él,  ó  hayan  sido  emplazadas  para  su  segui- 
miento. 

En  las  demandas  contra  establecimientos 
públicos,  corporaciones  ó  sociedades,  sc.en- 

(1)   Al-líenlos  3.a,  í.,o,  y  ¡[.o  tlel  CMigo  de  Co" 
viiiM-ciu. 

[-1)    Til.  I,  ley  de  eitjiiieiumieuto. 
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tiende  la  obligación  de  concurrir  á  la  compa- 
ren ■uria  en  cualquiera' de  las  personas  que 
leúgitn  la  administración  de  los  negocios  del' 
csiali  ceiniiento,  corporación  ó  sociedad.  Los 
factores  ó  administradores  de  personas  parti- 
culares oslan  laminen  obligados  á  concurrir  á 
la  comparecencia  á  que  son  llamados  en  re- 
presentación  de  sus  principales,  cuando  lieneñ 
poder  paru  contestar  demandas,  y  la  acción 
se  dirige  contra  los  bienes  comprendidos  en  su 
a'dínjÍMstracron,  y  sobre  los  contratos  que  hu- 
biesen celebrado  efJ  calidad  de  administrado- 
res, mientras  lo  fueren,  y  sobre  los  celebrados 
ñor  sus  antecesores  en  |a  administración,  crian- 
do hHbleseh  lomado  parto  en  su  ejecución.  En 
los  establecimientos  mercantiles  ó  fabriles,  di- 
rigidos por  factoresconsliluidos  con  las  forma- 
lidades prevenidas  en  el  articulo  124  del  Có- 
digo de  Comercio:,  están  estos  obligados  á  con- 
currir á  las  comparecencias  sobre  todos  los 
negocios  pertenecientes  al  establecimiento  con- 
liado  á  su  administración. 

Las  comparecencias  so  han  de  celebrar 
precisamente  anle  el  juez  avenidor  del  partirlo 
judicial  del  tribunal  de  comercio  ó  del  juzgado 
de  primera  instancia  á  que  corresponda  cono- 
cer del  negocio  sobre  que  versan.  Si  el  de- 
mandarlo no  resido  on  el  partido  donde  debe 
seguirse  el  juicio,  podrá  celebrarse  también  la 
comparecencia  á.  elección  de  la  parle  adora 
ante  el  juez  avenidor  del  territorio  en  donde 
tenga  su  domicilio  la  demandada. 

Paja  la  comparecencia  tía  de  preceder  pro- 
videncia del  juez  avenidor,  solicitada  por  el 
actor,  mediante  memorial  en  que  espondrá 
con  brevedad  y  sencillez  el  nombre  y  apellido, 
clase  profesión  ti  ejercicio',  y  el  domicilio  6 
residencia  de  la  persona  contra  quien  dirige, 
su  repetición;  el  negocio,  contrato  ó  dereebo 
en  que  eslase  runda,  y  la  pretensión  que  de- 
duce como  objeto  de  la  diligencia. 

Ala  persona  mandada  comparecer  sccila 
al  efecto  por  cédula  espedida  y  Ilrmada  por  el 
secretario  del  juzgado  de  avenencia,  enque  se 
hace  espresion  de  todas  las  circunstancias  con- 
ducenfes.  lisia  cédula  se  entrega  al  interesado 
ó"í  su  familia,  ó  se  le  remite  al  pueblo  de  su 
residencia  en  la  forma  que  liemos  dicho  en  el. 
arlicnlo  citación.  Entre  la  citación  y  el  acto 
de  la  comparecencia  debe  mediar  alómenos 
un  dia  natural,  teniendo  la  persona  citada  su 
domicilio  ó  residencia  en  la  misma  población. 
Sieildo  de  eslraño  domicilio  se  graduara  el  pla- 
zOipriidencialiiienle  por  el  juez  en  considera- 
ción á  la  distancia,  á  la  frecuencia  do  correos 
y  facilidad  de  las  comunicaciones  entre  los 
dos  pueblos,  y  á  las  circunstancias  del  camino 
y  de'  la  estación,  El  plazo  señalado  ha  de  em- 
pezar acorrer  desde  la  fecha  en  que  resulta 
haberse  hecho  la  entrega  de  la  cédula  de  ci- 
tación. Por  motivos  de  urgencia  manifiesta  y 
grave,  á  juicio  del  juez  avenidor,  podrá  ce- 
lebrarse la  comparecencia  en  acto  continuo  de 
haberse  hecho  ía  citación,  siempre  que  se  ba- 


ya verificado  en  persona  al  citado,  ó  reducirse 
el  plazo  al  número  de  horas  que  se  eslime  &v- 
lii'ienle,  pura  que  entregándose  la  cédula  ásu 
familia  ó  criados,  pudiese  llegar  á  su  noticia. 

Tanio  la  parle  inslanle  como  la  cifada,  de- 
ben presentarse  en  persona  si  residen  en  el 
mismo  pueblo.  Hallándose  ausentes,  rj  asi¡\^ 
liéndoles  otro  motivo  para  no  hacerlo,  podrá 
representarlos  un  apoderado  con  obligación  dá 
producir  en  el  mismo  aelo.la  escritura  de  po- 
der que  acredite  su  personalidad.  Podrán  tarii- 
bicn  ¡as  partes  interesadas  que  téngart  des- 
avenencia sobre  cualquiera  negocio  ríe  comer- 
cio, presentarse  voluntariamente  al  juez  ave- 
nidor para  que  se  celebre  la  comparecencia 
sin  necesidad  de  que  preceda,  citación. 

En  el  acto  deque  tratamos  se  lia  de  obser- 
var rigorosamente  el  orden  siguiente.  El  actor 
r&bé  ésplicár  su  pretensión  y  los  fundamentos 
en  que  la  apoye.  El  demandado  contestará 
conformándose  á  ella  ó  impugnándola,  ó  bien 
haciendo  proposiciones  de  acomodamiento,  a 
que  el  ador  podrá  replicar  lo  que  tenga  por 
oportuno.  Las  partes  podrán  exhibir  docu- 
mentos para  fundar  sus  pretensiones,  tenién- 
dose presente  su  contenido  en  la  conferencia; 
pero  no  se  les  pcrnriiirá  presentar  testigos  ni 
otro  género  de  prueba.  El  juez  avenidor  en 
vista  dé  lo  espuesto  por  ambas  parles,  les  pro- 
pondrá los  medios  de  conciliación  que  halle 
mas  conformes  á  justicia  y  equidad,  inclinán- 
dolas á  que  transijan  y  se  convengan.  Los  in- 
teresados podrán  conformarse  ó  no  con  sus 
respectivas  propuestas, ó  con  las  que  les  haya 
hecho  el  juez  avenidor.  Si  resultase  convenio 
se  eslenderán  en  el  acia  las  condiciones  de 
éste  á  satisfacción-  de  los  interesados;  pero 
si  no  lo  hubiere  se  hará  solamente  una  breve 
relación  de  las  pretensiones  respectivas  de  las 
parles  ,  y  dé  que  no  se  convinieron.  En  se- 
guida, j  sin  separarse  los  interesados,  se  les 
leerá  el  acia  y  !a  firmarán  con  el  juez  y  el  se- 
cretario, espidiéndose  certificación  á  ¡a  letra 
de  ella  á  la  que  la  solicitare. 

Todas  las  actas  de  comparecencias  se  es- 
tienden por  el  orden  progresivo  con  que  se  van 
celebrando,  en  un  libro  que  hay  en  cada  juz- 
gado de  avenencia,  destinado  para  ello  con  el 
titulo  de  libro  de  comparecencias.  Las  actas 
se  deben  seguir  !a  una  á  la  otra  sin  dejar 
(rojas  ni  espacios  algunos  en  blanco,  venando 
hay  que  salvar  alguna  enmienda  ó  eíitferén- 
glonadura,  se  rubrica  lo  salvado  por  el  juez, 
el  escribano  y  los  interesados. 

Están  obligados  los  jueces  avenidores  á 
cuidar  deque  las  partes  no  se  escedan  en  las 
conleslaciones  que  longn'n  en  las  comparecen- 
cias, haciéndoles  las  amonestaciones  conve- 
nientes para  qiie  guarden  el  orden  y  circuns- 
pección debidas  En  caso  de  no  contenerse  por 
sos  apercibimientos  podrán  imponer  multas 
hasta  en  la  cantidad  do  '.'00  reales;  y  si  los 
escesos  llegasen  á  ser  criminales,  ordenarán 
la  prisión  del  delincuente,  poniéndolo  0  dtafo- 
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sícion  del  juez  competente,  :i  quien  romitíi-üii 
certificación  de  lo  ocurrido  para  que  proceda 
con  arreglo  á  derecho. 

Los  convenios  que  se  hacen  en  las  compa- 
recencias celebrados  con  ¡as  formalidades  de- 
bidas", tienen  Tuerza  ejecutiva  entre  las  parles 
obligadas,  como  si  so  hubieran  contralado  en 
escritura  pública,  sin  admitirse  mas  excepcio- 
nes contra  ellos  que  las  que  proceden  según 
derecho  en  la  misma  v-ia  ejecutiva. -Mas  cuan- 
do los  intereses  sobre  que  haya  recaído  la 
transacción,  pertenezcan  á  menores  ,  manos 
mueiias,  bienes  comunes  ,  establecimientos 
públicos,  ú  otra  propiedad  cuyos  administra- 
dores no  tienen  facultad  para  transigir  por  si, 
no  será  eficaz  la  transacción  hasta  que  so  eva- 
cúen las  diligencias  prevenidas  por  derecho 
para  ta  validación  de  lo  transigido,  y  su  apro- 
bación por  el  juez,  autoridad  ó  persona  á  quien 
compela  darla. 

Las  partes  comparecientes  podrán  compro- 
meterse al  juicio  arbitrario  del  juez  avenidor, 
y  en  este  caso  el  acia  de  comparecencia  se- 
rá equivalente  á  un  compromiso  hecho  en 
escritura  pública  y  producirá  los  mismos 
efectos.* 

Las  comparencias,  como  aclos  exlnijudi- 
ciales,  pueden  celebrarse  en  dias  feriados  des- 
pués de  los  divinos  oficios;  mas  no  se  puede 
hacer  acto  alguno  judicial  a  consecuencia  de 
ellas  sino  en  los  dias  hábiles,  á  menos  que  por 
causas  suficientes  con  arreglo  á  derecho  se 
habiliten  los  feriados. 

Las  costas  de  citación  y  do  !a  celebración 
de  la  comparecencia,  con  arreglo  alarancel, 
son  de  cargo  del  que  las  promueve.  Las  de  la 
cerlillcacion  se  sufragan  por  el  que  la  soli- 
cita. 

Si  la  parle  citada  no  concurriese  en  el  dia 
y  lugar  marcados  en  la  cédula  de  citación,  se 
pondrá  en  el  libro  do  actas  ñola  de  no  haber 
comparecido,  firmándola  el  juez,  el  secretario  y 
el  actor,  al  que  se  librará  certificación  en  que 
se  insertarán  á  la  letra  la  cilaciun  y  la  espre- 
sada nota.  Con  esle  documento  podrá  ejercer 
sus  acciones  contra  el  citado  cuando  le  con- 
viniere. Faltando  á  la  comparecencia  ta  parte  que 
la  hubiese  promovido,  se  tendrá  por  no  hecha 
3a  citación,  condenándoselo  en  la  multa  de  100 
reales  y  en  la  indemnización  de  10  reales  por 
legua  en  favor  de  la  parte  citada  que  hubiese 
acudido  de  diferente  población  para  celebrar 
la  comparecencia,  ó  de  los  derechos  causados 
en  conferir  poder  a  lá  persona  que  se  hubiese 
presentado  en  su  nombre.  Sin  hacer  constar 
el  pago  de  la  multa  c  indemnización  no  se  pro- 
veerá nueva  citación  para  comparecencia  so- 
bro el  mismo  negocio.  Por  último,  cuando  am- 
bas parles  dejaren  de  acudir,  se  tendrá  por  no 
hecha  la  citación  sin  imponérseles  pena  algu- 
na, y  podrá  hacersede  nuevo  solicilándose  en 
la  forma  ordinaria, 

COMPARSAS.  Antiguo  término  de  cabal  le- 
ria,  Llamábanse  asi  los,  alardes  ó  cabalgadas 


r¡uc  hacían  culos  tórneoslas  cuadrillas  ¡I)  po- 
ra mostrarse  á  los  espectadores  de  las  gale- 
nas, "antea  de  abrirse  las  justas.  I'asada  la 
época  de  estos  jjjcgns  caballerescos,  .se  con- 
servó la  palabra  comparsas  para  designar  á  los 
individuos  que  en  tas  representaciones  leal  ra  - 
les  forman  el  séquito  ó  acompañamiento  de  al- 
gún personage  principal,  ó  bien  grupos  del 
pueblo  ó  compañías  de  soldados;  individuos 
necesarios  muchas  veces  á  la  acción  de  un 
drama,  aunque  mudos  como  las  decoraciones, 
de  que  son  un  accesorio  obligado.  En  nuestros 
teatros  los  comparsas  no  forman  nunca  parte 
del  personal  de  las  compañías  dramáticas,  si- 
no que  son  alquilados  para  la  represcnlaeion 
de  iderlas  obras  escénicas,  recibiendo  por  ca- 
da noche  que  se  les  emplea  un  miserable  esti- 
pendio que  no  suele  pasar  de  cuatro  reales. 
Las  personas  que  por  lo  general  se  prestan  á 
este  servicio  son  honrados  trabajadores  y  ar- 
tesanos que  van  á  buscar  en  él  una  distracción 
á  sus  ordinarias  tareas  y  u.fi  aumento  de  jor- 
nal. Las  mugeres  que  figuran  algrma  vez  entre 
ello?,  no  so  hallan  di  el  mismo  caso,  pues  es- 
las  pertenecen  alas  compañías,  con  sueldo  fi- 
jo, y  se  designan  en  la  tecnología  teatral  con 
el  nombre  de  señoras  líe  acompañamiento,  ha- 
blando colectivamente,  y  con  el  de  parla  por 
medio  ,  cuando  se  las  nombra  de  una  manera 
individual.  La  razón  de  esto  es,  que  ademas 
de  presentarse  en  los  acompañamientos  tienen 
obligación  de  representar  los  papeles  inferio- 
res que  se  les  encarga  por  el  director  de  esce- 
na, siendo  eslo  una  especie  de  aprendizage 
para  muchas  de  las  que  prclenden  dedicarse 
á  la  carrera  del  tealro. 

De  él  lia  pasado"  la  palabra  comparsa  i  la 
locución  familiar,  usándose  para  nombrar  á 
varias  personas  reunidas  en  pandillas,  ó  á  un 
número  determinado  de  individuos  que  acos- 
tumbran presentarse  siempre  juntos.  Pero  el 
empico  de  esta  palabra  indica  siempre  menos- 
precio. 

Por  último,  en  los  bailes  de  máscaras  y  en 
las  mascaradas  que  recorren  lascados  y  paseos 
públicos,  se  llaman  lambien  comparsas  á  las 
cuadrillas  que  llevan  tragos  de  un  mismo  co- 
lor ó  forma;  y  aqni  puede  decirse  que  se  apli- 
ca esle  nombre  por  tradición,  pues  se  confor- 
ma en  mucho  á  sn  origen. 

COMPARTIMIENTO,  fíe  compartir,  verbo  com- 
puesto cuya  raiz  es  el  lalino  partiri,  partir, 
dividir,  dislribnir  por  parles.  En  esta  acepción, 
que  es  la-única  queda  la  Academia  ala  pala- 
bra compartimiento,  y  después  de  ella  lodos 
nuestros  diccionarios,  esle  sustantivo  asi  como 
el  verbo  de  que  procede,  significa  la  acción  de 
repartir  ó  dislribnir  un  todo  por  parles  igua- 
les ó  equitativamente  proporcionadas. 'También 
se  entiende  por  partir  con  otro  una  cosa  ó  dar- 
le parle  en  ella,  ó  bien  tomar  ó- tener  parte  en 

fl)  Compaiíia  de  caballeros  vestidos  de  un  mismo 
color  en  los  torneos  y  juegos  dr  cafias 
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una  cosa,  hablando  de  dos  ó  mas  personas  íi 
objetos  personificados. 

Pero  no  os  esle  el  único  uso  de  la  voz  com- 
partimiento. Por  éstcnsion  lavemos  empica- 
da en  algunas  arles,  y  especialmente  aplicada 
á  la  arquitectura,  j  aun  cuando  esto,  propia- 
mente hablando,  no  de  una  segttnda  acepción 
álapalubra,  pues  se  hace  uso  de  ella  en  senti- 
do recio  y  según  su  éspresj'óif  mas  gonulna,  no 
debió  sin  embargo  dejar  de  mencionarse.  Se 
dice  buen  ó  mal  compartimiento,  de  la  divi- 
sión mas  ó  menos  accrlada  de  una  casa  ó  ha- 
bílacion  cualquiera,  de  ¡a  distribución  dé  las 
pie/as'  de  que  se  compone  y  hasla  para  espre- 
sar el  mayor  6  menor  acícrlo  del  deslino  dudo 
á  cada  una  de  ellas.  En  lo  antiguo  se  decia 
comparli miento  para  designar  cualquier  apo- 
stillo. Aunque  menos  directamente  también  se 
emplea  esta  palabra  en  la  pintura,  pero  siem- 
pre para  espresar  la  idea,  eslo  es;  cualquier 
combinación  y  disposición  de  lineas  ó  de  for- 
mas, ijúé  [)or  su  variedad,  fusión,  repelicion  y 
conlraslc,  produzcan,  según  la  naltílaloea  de 
las  superficies  en  que  sé  las  emplee,  un  as- 
pecto mas  ó  menos  agradable  á  los  ojos.  En 
este  sentido  la  voz  tomparlimiéntó  es  sinónima 
de  parte,  división  y  subdivisión  de  una  cosa 
refiriéndose  á  su  coojunlo.  Asi  se  aplica  per- 
feclumenle  cuando  se  habla  de  un  mueble  cual- 
quiera con  diferentes  divisiones,  tales  como 
una  cómoda,  un  cajón  de  tocador,  una  pape- 
lera ó  escritorio,  etc.,  espresándose  en  este  ca- 
so cu  plural,  como  se  dice  igualmente  en  en- 
cuademación, refiriéndose  á  los  embulidos  (le 
talik'lede  varios  colores,  que  forman  dibujos  y 
se  ponen  y  "doran  en  las  cubiertas  de  los 
libros. 

COMPAS.  [Marina.)  Es  sinónimo  de  brúju- 
la ó  aguja  de  marear.  ¡Véanse  eslas  voces.) 

COMPÁS.  [Matemática».}  Llámase  asi  un 
instrumento  que  sirve  para  medir  longitudes, 
partir  distancias  y  describir  circuios:  su  inven- 
ción se  alribuye  á  Talao,.  sobrino  de  Dédalo. 
Consta  comunmente  de  dos  ramas  triangulares 
de  latón,  hierro,  ó  cualquier  olro  melal.  Eslas 
ramas  ó  piernas,  unidas  en  su  eslrémidnd  su- 
perior por  medio  do  una  charnela,  sobre  la 
cual  se  mueven  romo  sobre  un  centro ,  van 
adelgazándose  hacia  abajo.  La  pimía,  "muy 
aguzada,  casi  siempre  es  de  acero,  y  está  fuer- 
temente engastada  en  el  lalon.  Algunas  veces, 
sin  embargo  una  de  ellas  se  reúne  á  la  parle 
superior  por  una  especie  de  canal,  en  donde  se 
introduce  siendo  retenida  por  un  tornillo:  en- 
tonces se  puede  separar  cuando  se  quiere  para 
reemplazarle  con  una  lapicera ,  un  lira-li- 
neas, etc. 

ILiy  compases  corvos  ú  de  ramas  arquea- 
das, que  sirven  para  (razar  y  medir  sobre  una 
B.iipérOeie  curva. 

Las  arles  y  las  ciencias  hacen  uso  de  va- 
rias especies  de  compases  que  reciben  nom- 
bres particulares  ,  sirviendo  para  usos  espe- 
ciales, 


El  compás  de  agrimensor  sirve  para  efec- 
tuar sobre  el  terreno  las  operaciones  que  el 
compás  común  realiza  sobre  el  papel.  Es  de 
madera,  tiene  la  dimensión  de  unos  dos  me- 
tros, y  está  provisto  de  un  aparato  que  mantie- 
ne las  ramas  desviadas  á  la  distancia  conve- 
niente.. • 

El  compás  de  espesor  consta  de  dos  ramas 
en  forma  de  S,  reunidas  en  su  parle  céntrica 
por  un  clavo  remachado  en  sus  dos  cabezas. 
Se  mueven  alrededor  de  este  eje  como  lo  ha- 
cen las  tijeras,  y  cuando  se  abren,  como  son 
exaclamcnte  iguales  y  de  la  misma  forma,  el 
arco  del  circulo  comprendido  entre  las  dos  ra- 
mas, hacia  su  eslremidad,  es  exactamente  igual 
de  una  y  otra"  parte.  Cor  tanto,  cuando  se  flj;in 
dos  de  eslas  puntas  sobre  los  costados  opues- 
los  de  un  cuerpo,  la  desviación  do  las  otras  dos 
pimías  indica  con  precisión  el  espesor  de  este 
cuerpo. 

El  compás  de  tres  ramas  sirve  para  tomar 
tres  punios  á  la  vez  y  trasporta^  triángulos  de 
un  dibujo  á  olro.  Consta  de  un  compás  común, 
á  la  cabeza  del  cual  se  ve  unida  una  (ercera 
pierna,  que  moviéndose  por  medio  de  una 
charnela  especial,  le  permite  desviarse  de  las 
otras  dos  y  girar  sobre  su  eje. ' 

Él  compás  de  reducción  se  emplea  para  re- 
ducir las  dimensiones  de  un  plano,  en  una  pro- 
porción dada.  Su  construcción  estriba  sobre  el 
principio  de  que  los  triángulos  semejantes  tie- 
nen sus  costados  homólogos  proporcionales. 

La  pantómetra  ó  compás  deproporcion,  que 
sirve  para  resolver  diversos  problemas  de  geo- 
metría, consta  de  dos  reglas  de  cobre  que, 
aunque  lijas  una  á  otra  por  sus  eslremidades, 
pueden  desviarse  angnlarmenle,  ofreciendo  va- 
rias divisiones  trazadas  en  su  superficie. 

El  compás  de  vara  es  una  larga  regla  que, 
en  una  de  sus  eslremidades,  tiene  una  arma- 
dura provista  de  una  punta  seca,  mientras  que 
la  olía,  que  presenta  á  voluntad  una  punta,  un 
lápiz  ó  un  lira-lineas,  se  desliza  á  lo  largo  do 
la  regla  y  se  reliene  á  voluntad  por  medio  de 
un  tornillo.  Se  le  emplea  para  medir  grandes 
¡Hiérvalos  y  describir  arcos  de  círculos  cuyo 
radio  es  sumamente  estenio. 

COMPAS,  Elcompáses  el  regulador  de  todos 
los  diversos  ftemnos  ó  aires  áque  esláu  suje- 
tas las  diversas  figuras  de  que  se  compone  la 
música:  sin  el  compás  no  habría  música  posi- 
ble, y  únicamente  erflos  ad  libitum  ó  [crínalas 
se  da  permiso  á  los  músicos  ejecutantes  para 
rpie  su  genio  ó  fantasía,  pueda  hacer  alarde 
de  los  recursos  asi  de  esludio  como  de  inspira- 
ción, con  que  cuenla  para  sorprender  al  audi- 
torio con  im  paso  de  agilidad.  En  el  articulo 
Música  esplanaremos  ampliamente  lo  que  se 
entiende  por  compás. 

COMPASION.  [Filosofía  moral)  Palabra  que 
so  deriva  de!  verbo  latino  contpatire,  que  sig- 
nifica padecer  con  olro,  y  por  consiguiente,  es 
el  sentimiento  que  nos  lleva  á  tomar  parte  en 
los  padecimientos  ágenos.  Enlre  todos  los  sen- 
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Ihnicnlos  benévolos  es  el  mas  espontáneo,  el 
mas  ¡ffijíréMcditattci,  y  el  üí&s  rápido  en  sil  ac- 
ción; el  (pie  menos  distingue  Je  objetos,  el  que 
meuos  dura,  y  el  único  que  no  exige  recipro- 
cidad, ni  pide  n;Hl;¡  en  cambio  de  lo  qne  (la. 
1.a  ¡ni  labilidad  ó  la  endeblez  del  sistema  ner- 
vioso, y  la  vehemencia  de  la  imaginación  au- 
mentan considerablemente  la  energía  de  este 
sentimiento,  Ifflsltí  el  punto  de  hatíer  mas  agu- 
da la  pena  del  qne  compadece,  que  la  del  que 
padece  cu  realidad.  Asi  es  qne  muchas  veces 
se  compadecen  males  imaginarios,  sin  ningim 
objeto  presente  (pie  estile  la  compasión,  y  solo 
porque  la  fuerza  de  la  fanlasia  nos  alcclacorno 
la  i'ealidad  misiiía  podría  baccrlo.  Sin  embar- 
go, este  sentimiento  es  una  de  las  parles  mas 
nobles  de  nuestro  ser  moral,  es  el  manantial  de 
grandes  acciones  y  de  heroicos  sacrificios  ,  y 
como  tal,  merece  que  dediquemos  algunas  pá- 
ginas úsu  examen. 

-  Lo's  estoicos  déla  antigüedad  consliiuven- 
do  lodo  el  mérito  de  las  aceibtiés  humanas  cu 
la  fortaleza  del  ánimo,  despreciaban  la  c'o'mpa- 
slíftí  ,  como  una  llaqueza  indigna  de  nncslro 
ser.  Zenon,  fundador  de  esta  secta,  se  propuso 
buscar  ta  felicidad  por  un  camino  opueslo  al 
que  ¡sabia  adoptado  fcpicnra.  Este  ta  cifraba  en 
las  cosas  esternas:  su  rival  procuró  bailarla  en 
el  liombre  mismo.  En  su  sistema,  la  virtud  es- 
efuye  toda  relación  cnlre  los  miembros  de  la 
familia.  Ella  se  contempla  á  si  sola,  y  se  hnsh 
á  si  misma.  El  vicio  y  la  pasión  no  merecen 
la  censura  det  estoico  porque  corrompen  el  al- 
ma y  la  alejan  de  su  verdadero  fin,  sino  poi- 
que coartan  su  independencia,  y  marchitan  su 
gloria  (I).  Quedan,  pues,  csoluidos  del  número 

(I)  Teñamos  muy  pocos  datos  sobre  los  hombros 
celiducs  ilíM\-aa  escuela.  Ninguno  de  sus  escritos  se 
conserva,  y  lo  poco  qü,c  saciemos  de  ellos,  lia  licuado 
iT  nosotros  por  medio  do  Cicerón,  y  por  los  cñrnpiiá- 
rfor.  s  Kíie'sos  de  los  siglos  pfBleíiórés:  autoridades 
bailo  imperfectas  en  cuanto á  los  hechos,  y  mucho 
menos  securas  cuando  se  Irala  de  opinión'1*,.  ni  v:i 
fiiarza  depende  casi  siempre  dé  las  íiífilciáis  verbales 
dt>' cada  stsicina.  No  podia  adamas  esperarse  que  las 
doctrinas  eomenladas  en  la  escuela  estoica  |iorospa- 
cío  de  quinientos  años,  fuesen  eapac.es  de  i-.edueírse  ¡i 
lln  sislema  ctunpaclo:  sin  embarco,  en  las  ninas  ile 
Epiciclo,  venios  reducidas  tas"  r&a#ertf  Clones  de  la 
secta  al  nivel  de  la  ra/.ou-,  liinilam'o  la  sulieii-inaa 
ile  ta  razan  porsi  sola,  á  los  rases  en  que  La  teUcidad 
puedo  ser  adquirida  por  afctós  voluntarios.  Debe 
añailirse,  para  ([no  en  cierto  modo  sirva  de  eseusa  a 
las  estravatíaucías  de  les  esluiros,  que  la  facultad  de 
resistir  á  los  males  de  la  viila.Jia  sido  en  muchos  ca- 
sos tan  prodigiosa,  (|  ue  Hirispn  hombre  puede  jacta  r- 
se  de  lijar  el  último  limite  á  sil  posible  atinumto.  Sin 
emUar^o.  el  empeño  de  los  estoicos  en  esleiuler  sn 
sistema  mas  allá  de  los  alcances  de  la  naluraU'/.a  pro- 
ducía el  inevitable  ¡iieonvenierite  de  hacerlo  i  fluctuar 
entre  no  áspero  fanatismo  y  ciertas  ronresiones  de 
ciryas  resultas,  quedaba  reducid:!!  a  una  diferenria  de 
palabras  toda  su  divergencia  roo  los  Oíros  (ilnsnfos. 
Asi  es,  q no  ihuehas  de  sus  eit^^cracfdiies  no  eran 
mas  ijuo  modilieaeinnes  dejas  doctrinas  di'  airas  Sé;r> 
tas,.ndnp'ad.is  por  ellos  p.i  ra  hacer  frente  a'  ta  formi- 
dable opnüii'inu  que  se  les  hnria.  Pprejeinplfl,  ndmi- 
lírrn  (]ue  ios  objetos  de  uueslros  deseos  y  apetitos  son 
diñaos  dé  preferencia:  pero  nfirnbau  que  fuesen  par- 
len eonsiitnyentes  de  la  felicidad,  Por  oslo  se -vieron 
en  íü  necesidad  de  acudir  á  dos  clases  de  morjijldiyfi 
una  para  el  común  de  los  hombres,  kalekiri ,  es  du- 


de resortes  de  las  acciones  humanas  ,  rectas  y 
dignas  del  bombre  moral  ,  los  afectos  puros  6 
inórenles;  los  deberes  mutuos  (¡o  compasión  y 
beneficencia  ;  la  inefable  satisfacción  de  báccir 
liien  ¡i  sus  scinrjanb  s,  en  fin.  lodo  lo  que  ber- 
mosea  la  vida  ;  lodo,  lo  que  disminuye  sus  pe- 
nalidades; toiIo  loquees  capaz  de  perfeccionar 
rthesíro  ser.  y  de  nculraliziir  el  germen  malé- 
fico que  abrigamos  en  nuestros  corazones. 

A  bis  mismas  consecuencias  .  (mil qué  deri- 
vadas de  otros  antecedente;!,  comineen  las  doc- 
trinas ¿noratos  deJ  famoso  snüsla  inglés  To- 
mas llobbcs,  La  base  de  su  sisfeniit  es  la  Su- 
perioridad ile  las  facultades  de  la  inteligencia 
con  respecto  á  las  de,  la  voTunikl  ;  la  entera 
sumisión  de  estas  á  aquellas.  Los  aféelos  y  las 
pasiones  son  bijas  de  un  raciocinio  directo,  de 
una  deliberación  fría,  de  Un  cálculo  exacto,, de 
modo  que  al  entregarse  el  bombre  á  un  afecto 
va  fia  tenido  á  la  visla  Icelo  el  placer  qne  de 
él  puede, resultarle.  Rd  ecbó  do  ver  que  los  ob- 
jetos de  nuestros  deseos  son  muclios  y  muy 
variarTbs  ;  que  la  consecución  de  estos  objetos 
es  lo  que  precede  al  placer ,  ó  es  el  placer 
mismo;  pero  que  este  no  puede  existir  sin  que 
el  deseóle  preceda.  Jinchos  escritores,  antes 
y  después  de  llobbcs,  presentaron  al  >¡o  cotilo 
el  útlimo  objeto  do  todas  las  acciones  buma- 
nas; pero  ninguno  con  lanío  arreglo  como  él, 
exhibió  al  mundo  el  sistema  del  puro  egoísmo 
en  su  forma  mas  áspera  y  grosera  En  esta 
discusión  desaparece  la  superioridad  con  que 
luce  en  otras  partes  de  sus  obras.  Para  llevar 
adotanle  su  idea  favorita,  no  escrupuliza  en 
desfigurar  beclios  nnlnrios  á  todo  el  inundo, 
ni  en  violentar  el  senlido  de  las  palabras  que 
espresan  el  resjífmen  de  una  espeneneia  uni- 
versal. Llama  al. honor:  el  reconocimiento  del 
poder. Segii n  él,  la  compasión  es  la  imaginación 
'le  nncslro  padecer  futuro,  consecuencia  del 
especiáculó  del  padecer  ageno,  La  rfsa  provie- 
ne, del  envnnerimienlo  de  nueslra  superioridad, 
ti  de  su  compitriteipti  cd'n  la  iiil'erioridad  que  en 
oíros  observamos.  Amor  es  ¡dea  déla  falla  que 
nos  hace  lo  que  amamos,  definición  cpic  esclu- 
ye  el  cariño  á  las  personas  que  no  nos  ItaCen 
falla,  y  cuya  posición,  con  respecto  á  nosotros, 
no  deseamos  cambiar.  La  caridad,  que  incluye 
el  aféelo  natural  tle  los  padres  á  los  hijos,  con- 
sisto en  la  persuasión  de  q ti c  no  soto  podemos 
satisfacer  nuestros  deseos,  sino  ayudar  á  oíros 


otr,  aetos. morales  oninnadns  de  motivos  inferiores. 
Otra  que  solo  reside  en  el  s,'ibio  por  esrelencia,  /mlo- 
renmu,  o  sea  observancia  perrería  do  la  rectitud,  que 
consiste  en  arlos  inspirados  por  amor  ti  la  moralidad, 
sin  mezcla  alcana  de  seiitiuiienlos.  Todos  estos,  ili*- 
clnsn  la  compasión,  eran  para  ellos  enemigos  ije  la 
razón  y  perturbadores  (lid  alma.  Pe  este,  ulodil  sus 
ráás'firsutlbsas  paradojas  veniaita  parar  en  juego» 
üc  palabras.  Es  muy  hotatílo  qué  irnos  hombres  tan 
tiLiij il os  no  ronoei  sen  qtie  si  el  dolor  es  un  mal,  la 
crueldad  no  puede  ser  un  crimen  ni  un  v¡r.io;-que. 
si  la  vida  íio  íti  roce  mus  que  desprecio,  el  homicidio 
es,  cuando  menos,  un  acto- Indiferenle,  y  otras  con- 
secuencias no  menos  opuestas  á  la  raion,  que  ul 
seutiinicnlo  común  de  U  liuniaiiidtiil, 
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á  que  salisfoggn  los  suyos,  de  lo  que  so  infic- 
re.qne  por  medio  de  'la- caridad 'trasladamos 
niieslrp  egoísmo  á  ios  seres  que  favorecemos. 

Todos  estos  subterfugios  de  que  echó  mano 
un  hombre  de  eiilendimienlo  disliiiguidisinio,. 
se  disipan  con  esta  sencilla  verdad:  que  existe 
en  nosotros,  como  elemento  esencial  de  nues- 
tra parte  afectiva,  cuino  uno  de  los  usos  prin- 
cipales que  lineemos  deaqnel  departamento  de 
nuestro  actividad  llamado  por  los  lilóiüfus  voli- 
ción, una  disposición  enérgica",  espansiva,  sus^ 
ceplible  de  indefinida  energía,  y  de  indeíinida 
espausinn,  cuyo  ubjelo  y-  (lues  et  bienestar  age- 
no.  Tenemos  la  conciencia,  la  persuasión  intui- 
tiva de  (jije  esta  facultad  existe,  puesto  que  ta 
sentimos  y  ejercemos ,  por  consiguiente,  la 
prueba  da  su  existencia  na  entra,  en  la  jui'is- 
diccion  de  la  íilosoíiu,  Gomo  no  entra  la  prueba 
de  la  existencia  de  l¿i  percepción,  de  la  memo- 
ria, f  dé  las  (jiras  facultados  del  espirito.  Su 
conocimiento,  su  total  eslincion  en  los  indivi- 
duos no  prueban  nada  contra  ella,  como  e¡  idio- 
tismo no  prueba  nada  contra  la  razón,  ni  la  de- 
mencia contra  la  memoria.  Xo  somos  seres  tan 
perl'eelos  que  podamos  manleucr  en  constante 
y  bien  equilibrada  armonía  todas  las  aptitudes 
que  liemos  recibido  de  lo  alio.  No  prueban  mas 
los  Nerones  y  los  Domicianos  contra  los  senli- 
mientos  benévolos,  que  el  so.Qsma  contra  las 
leyes  del  raciocinio,  y  el  erroreonlra  la  verdad. 
Estamos  y  vivimos  colocados-  bajo  el  imperio 
de  las  circunstancias  esternas,  cuyo  indujo  se 
esliendo  hasta  pervertir,  desnaturalizar  y.es- 
lirpar  de  nuestro  ser  interior  -sus  mas  nobles 
elementos. 

Tampoco  necesita  la  filosofía  gastar  el  tiem- 
po en  demostrar,  no  ya  la  conveniencia,  no 
ya  la  dignidad,  no  ya  el  estado  feliz  del  alma 
en  el  ejercicio  de  los  aféelos  benévolos,  sino 
su  absoluta  necesidad  para  la  conservación  de 
la  especie  humana;  ni  es  menesler  entrar  en 
la  parle  prohibida  del  examen  de  las  cansas  fi- 
nales, ni  incurrir  en  las  justas  censuras  de 
Feijoo  contra  los  interpretes  de  la  Divina  Pro- 
videncia, para  conocer  que  si  el  hombre  es  un 
animal  social,  los  sentimientos  benévolos  son 
lus  que  constituyen  esle  carácter,  y  que  ellos 
son  tan  indispensables  al  movimiento  de  laso- 
ciedad,  como  las  alas  de  las  aves  lo  son  para 
el  vuelo,  y  las  raices  de  las  planta  para  la  ve- 
getación. Si  alguna  vez  se  han  combatido  estas 
verdades,  ha  sida  poi  una  aberración  iuespli- 
cable  del  entendimiento,  ó  por  la  pueril  inania 
de  ostentar  una  vana  sutileza  en  la  defensa  de 
una  eslravagante  paradoja. 
•:¡!  I'cro  si  lodos  los  moralistas  de  buena  fé  es- 
tán de  acuerdo  en  reconocer  la  existencia  y  la 
legalidad  de  aquellas  disposiciones,  no  todos 
convienen  en  su  naturaleza  íii  en  su  origen,  y 
la  disputa  que  sobre  esle  puntóse  ha  susci- 
tado, es  una  de  las  mas  encarnizadas  y  mas  cu- 
riosas de  la  ética.  Los  afectos  benévolos  ¿son 
puramente  desinteresados,  ó  no  son  mas  que 
la  (rasformacion  del  amor  de  si  mismo,  que  es 


el  mas  poderoso  y  el -mas  activo  de  nuestros 
sentimientos?  ¿Cuál  es  el  verdadero  objeto  de  la 
compasión?  ¿Es  el  bien  ngeno  ó  el  propio?  ¿Es 
ella  una  potencia  objetiva  ó  subjetiva?  En  una 
palabra,  ¿qué  otro  impulso  nos  mueve  á  obrar 
en  favor  de  nuestros  semejantes,  sino  el  pla- 
cer o  la  satisfacción  que  de  ello  nos  resulta? 
Eslas  dudas  han  iuvadido  también  el  campo  de 
la  leulogui,  lo  cual  prueba  la  alta  importancia 
de  la  cuestión  pendiente,  como  que  se  roza 
con  el  gran  misterio  de  la  naturaleza  humana 
y  del  destinó  del  hombre,  lín  este  terreno,  el 
primero  que  din  el  grito  de  guerra  fué  el  es- 
pañol Molinos,  el  cual  resucitando  y  exageran- 
Jo  las  máximas  de  los  antiguos  místicos,  en- 
señó que  la  perfección  cristiana  consiste  en  el 
amor  puro  de  Dios.,  sin  esperanza  de  recom- 
pensa y  sin  temor  de  castigo  (1).  Esta  doctri- 
na fué  adoptada  de  muy  buena  fé  por  muchas 
almas  verdaderamente  piadosas,  entre  las  coa- 
les  los  españoles  reverenciamos  la  memoria 
de  la  célebre  mujer  á  quien  se  atribuye  el  so- 
neto que  acaba  con  eslos  versos: 

Que  si  no  hubiera  cielo  te  adorara, 
Y  si  no  hubiera  infierno  telemiera. 

Pero  en  ninguna  parte  tomó  la  cuestión  tan 
latas  dimensiones  como  en  Francia,  donde  los 
caudillos  de  las  dos  opiniones  belig-orantes 
eran  nada  menos  que  los  dos  ejemplares  pre- 
lados y  eminentes  escritures  Éenelon  y  Bos- 
suet.  La  desaprobación  de  la  corle  de  Roma  y 
la  orden  de  destierro,  firmada  por  Luis  XIV 
contra  el  aulor  del  Telémaeo,  dieron  la  victoria 
á  su  rival,  y  quedó  triunfante  en  las  escuelas 
el  principio  de  Bossiiet,  que  repitió  después  en 
los  mismos  términos-  el  escocés  Brown:  «que 
el  único  motivo  á  que  se  debe  el  impulso  que 
nos  mueve  á  ¡a  práctica  de  la  virtud,  debe  ser 
el  sentimiento  ola  -especial  iva  de  la  felicidad 
privada.»  ■ 

Si  se  definen  con  exactitud  analítica  los 
términos  empleados  en  esta  disputa,  se  cono- 
cerá que  en  realidad  la  solución  á  que  nos  he- 
mos referido  deja  intacta  la  explicación  del 
movimiento  impremeditado  y  espontáneo  que 
nos  lleva  á  desear  el  bien  de  nuestros  seme- 
jantes, y  á  emplearnos  en  disminuirlos  males 
que  los  afljjeu.  Va  hemos  dicho  que  la  exis- 
tencia de  este  movimiento  no  admite  la  menor 
duda.  Todos  lo  sentimos  y  todos  obramos  en 
su  sentido.  Ahora  añadimos,  que  lo  qne  prueba 
cuan  digno  es  de  la  alta  posición  que  ocupa  el 
hombre  en  la  naturaleza,  y  cuan  acorde  está 
con  el  ejercicio  de  la  razón,  es  que  mientras 

ft)  La  opininn  Molinos  oslaba  en  nonlr.nliorioii 
ftur  ln  jBJIísraimpDjke  admitiiiu  en  tas  escuelas  loülóttí  ■ 
cas.  I-i  ollafi  so  soslíúiiuji  ahierlamcnLe  proposicin- 

lies  o  las  que  sisiien:  llm  ¡Wl  «niara  voluntaíls 

kttmanrB  itl  al  iicaliiúrfiném  ct  ea  quorum  necessaria 
cnnnvxip  chiii-  iimtiludinc  cííiít  intclliijiliir  iioces- 
tario  appelal.  ¡faltas  tul  aetus  atl  qxum  resera  íi.-í(» 
¡mnctlimttr  malino  t«ítftáíi»í«,  espiiciie  ué¡  twi- 
phtiiíSi 
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mas  se  ennoblece  la  primeva  y  se  perfecciona  de  un  sustantivo  francés  que  nopodemosreem- 


la  segunda,  mas  se  propaga  y  mas  se  arraiga 
aquella  propensión  en  el. individuo  y  en  la  so- 
ciedad. Asi  es  que  los  pueblos  mas  civili- 
zados son  los  mas  benévolos;  son  aquellos  en 
que  menos  abundan  la  crueldad  y  el  desprecio 
de  la  vida;  son  aquellos  eu  que  hay  mayor  nú- 
mero de  establecimientos  de  caridad,  y  mayor 
disposición  á  socorrer  (oda  clase  de  infor- 
tunios. 

Sin  embargo,  es  menester  confesar  que 
hay  algún  fundamento,  aparente  á  lo  menos, 
en  la  opinión  que  atribuye  la  compasión  al 
amor  de  si  mismo,  y  que  los  partidarios  de  la 
compasión  interesada,  tienen  en  su  favor  ¡a 
primera  impresión  de  los  becbos.  Vemos  á  un 
desgraciado  .padecer  los  tormentos  del  ham- 
bre; su  aspeclo  hiere  desagradablemente  nues- 
tras miradas;  sus  lameufos  nos  desgarran  el 
corazón;  padecemos  con  él,  en  una  palabra. 
¿No  es  natural  que  procuremos  poner  un  tér- 
mino á  la  situación  penosa  en  que  enlonces 
nos  hallamos'!' Al  socorrer  su  mal,  al  darle  el 
pan  que  ha  de  calmar  su  lormento,  ¿no  es  na- 
tural creer  que  el  fin  que  uos  proponemos  es 
estinguir  nuestra  propia  pena?.  ¡Pues  que!  /.he- 
mos de  amar  á  un  ser  desconocido  mas  que 
nos  amamos  á  nosotros  mismos?  Luego  la  com- 
pasión no  es  mas  que  el  egoísmo  Irasfonuado; 
luego  el  hecho  de  socorrer,  los  males  ágenos 
tiene  el  mismo  origen  que  el  hecho  de  aliviar 
los  propios.  El  mismo  principio  que  nos  indu- 
ce á  evilar  toda  sensación  desagradable,  á  se- 
parar la  vista  de  un  objeto  espanioso,  á  huir  de 
un  olor  pestilente,  á  desechar  un  manjar  áci- 
do, es  e!  que  nos  raueveá  poner  fin  á  un  mal 
de  que  somos  participes,  y  entonces  el  socor- 
ro que  prestamos,  uos  lo  prestamos  á  nosotros 
mismos,  obedeciendo  al  mismo  impulso,  que 
es  el  deseo  de  nuestro  propio  bieneslor. 

Estas  objeciones  á~!a  doctrina  de  la  compa- 
sión desinteresada  tendrían  algun  valor,  si 
la  compasión  no  diera  origen  sino  ñ  las  accio- 
nes qtie  hemos  cilado  como  ejemplo,  ó  á  oirás 
semejantes,  es  decir,  aquellas  en  que  el  agen- 
te, después  de  satisfecho  el  impulso  benévolo, 
vuelve  á  quedar  en  el  mismo  bienestar  en  que 
antes  se  hallaba.  Pero  hay  olra  serie  de  accio- 
nes, emanadas  de  la  compasión,  cuyo  resulla' 
do,  lejos  de  ser  favorable  al  agente,  lo  pone  de 
peor  condición,  y  sin  embargo,  las  ejecuta  con 
el  pleno  conocimiento  y  con  la  inevitable'  pers 
pecliva  de  que  su  condición  va  realmente  á  em 
peorar.  En  estos  casos  no  puede  decirse  que  la 
acción  ha  sido  inspirada  ni  por  el  egoísmo  ni 
por  el  inferes.  ¿Qué  egoísmo  ó  qué  mira  inte- 
resada puede  inspirar  al  hombre  !a  acción  que 
lo  pone  en  riesgo  inminente  do  ahogarse?  Y 
sin  e  mbargo,  no  es  un  suceso  muy  raro,  anles 
bien  ,  vemos  anunciado  frecuentemente  en 
los  periódicos,  que  un  hombre  se  arroje  al  hjár 
ó  al  rio,  por  salvar  la  vida  al  que  se  ahoga.  Mu- 
chos hombres  han  sido  victimas  de  ese  impul- 
so generoso;  de  esle  devouement,  para  valemos 


plazar  con  ningún  olra  castellano,  ¿Qué  mira 
interesada  se  propone  el  que  pasa  los  días  y 
las  noches  á  la  cabecera  de  un  enfermo,  á  ries- 
go muchas  veces  de  infeccionarse  con  el  virus 
del  contagio?  Tara  fundar  un  establecimiento  de 
caridad,  ó  para  suscribir  á  sn  mantenimiento, 
ó  para  contribuir  al  socorro  de  los  pobres  de 
la  parroquia,  no  se  necesita  lener  á  la  vista  el 
espectáculo  de  las  miserias  humanas.  Cuando 
llegó  á  Lóndres  la  noticia  del  famoso  incendio 
de  Hamburgo,  á  tas  seis  horas  de  esparcida  la 
noticia,  se  habían  ya  reunido  mas  de  50,000  du- 
ros para  alivio  de  las  victimas  de  aquella  catás- 
trofe; á  las  seis  de  la  tarde  del  mismo  diasalia 
del  Támesis  un  navio  cargado  de  ropa,  coberto- 
res y  víveres  de  loda  clase  para  los  infelices 
(pie  habían  quedarlo  sin  hogar  y  sin  medios  de 
subsistencia,  y  sin  embargo,  ninguno  de  los 
que  coníribnyeron  ti  liiií  gran  obra  de  caridad 
había  sido  tesügo  de  aquel  lamentable  infortu- 
nio. Los  hechos,  pues,  esláu  en  abierta  contra- 
dicción con  lajdoclrina  de  !a  compasión  intere- 
sada, y  loda  la  dificultad  consisie  en  esplicar 
ta  índole  de  un  afecto  diamelralmente  opuesto 
á  esa  ley  universal  de  la  naturaleza  que- nos 
señala  como  segundo  deber  después  de  nuestra 
conservación,  el  de  alejar  de  nuestra  existen- 
cia lodo  lo  que  pueda  amargarla  y  hacerla  in- 
cómoda ó  dolorosa. 

fie  (odas  las  esplicaciones  que  han  dado  los 
moralistas  á  esle  fenómeno  ¿Je  lti  condición  hu- 
mana, ninguna  nos  parece  tan  satisfactoria  ni 
tan  honorífica  al  hombre  como  la  que  atribuye 
la  compasión,  y  en  general,  fodos  mieslros 
sentimientos  benévolos  á  la  tendencia  benéfica 
considerada  como  cualidad  esencial  de  la  vir- 
tud. Que  la  virtud  posee  para  el  hombre  irre- 
sistibles atractivos;  que  estamos  conformarlos 
por  la  naturaleza  para  ejercerla,  para  gozarnos 
en  su  ejercicio,  para  amar  todo  lo  que  de  ella  . 
emana,  y  aborrecer  todo  lo  que  se  le  opone; 
que  la  virtud  es  el  complemento  del  hombre 
moral,  como  el  raciocinio  lo  es  del  hombre  in- 
telectual, son  verdades  intuitivas  que  no  nece- 
sitan pruebas  ni  comentarios,  y  que  han  reco- 
nocido y  profesarlo  todas  las  sectas  religiosas 
y  ¡odas  las  escuelas  filosóficas.  El  moralista 
inglés  lirown  dice  que  la  aprobación  moral,  es 
decir,  la  Icudcncia  virtuosa,  en  su  estado  de 
madurez,  no  solo  es  independiente  y  superior 
á  todos  los  principios  conocidos  de  la  naturale- 
za humana  (sobre  lo  cual  no  puede  haber  dis- 
puta) sino  que  su  origen  es  enleramonte  ines- 
plicable,  y  su  existencia  última  es  un  hecho 
último  en  la  ciencia  del  hombre  (l).  Sin  em- 
bargo, el  mismo  autor  suministra  razones  para 

()  1  El)  !.i  escuela  d«  Proivn  se  entiende  por  hucha 
último  el  que  termina  la  cadena  lie  tus  que  s«  csnli- 
can.'ño  puilióndo  él  mismo  ser  csplicailo.  La  atrac- 
ción es  n  i)  hecho  ú'uimo,  con  respecto  á  toilos  tos  fe- 
nftmeiios  astronómicos  que  pueden  espliearse  pur  bis 
leyes  ríe  aqncldescubtimicnlo.  Aristóteles  reconocía 
la  existencia  Je  ciertos  principios  que  en  ningún  coso 
pueden  servir  de  consecuencias  á  los  silogismos. 
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epmbaiíí  este  fallo  decisivo  en  el  siguiente  pa- 
sado Je  sus  ingeniosas  Lecciones  sobre  la  filo- 
sopit  de  ín  limité  humana,  «La  utilidad  y  la 
virtud  están  tan  íntimamente  ligadas,  qué  no 
hay  una  acción  generalmente  tenida  por  vii  - 
luosíi,  cuya  repetición  ó  imitación  por  lodos  los 
hombres  no  sea  generalmente  benéfica  cu 
¡guilles  circunstancias.  En  lodo  caso  de  bene- 
ficio ó  de  daño  hecho  voluntariamente,  nacen 
ciertas  emociones  de  aprobación  ó  desaproba- 
ción. La  ejecución  del  mal,  como  maT,  es  siem- 
pre odiada:  la  del  bien  oscila  siempre  amor.» 
Todo  esto  es  confesarla  reciprocidad  entre  la 
utilidad  y  la  vírlnd;  que  la  compasión'  es  vir- 
tuosa por  que  contribuye  á  la. ventura  de  tos 
hombres;  que  la  moralidad  y  el  beneficio  gene- 
ral coinciden  siempre.  Por  consiguiente  la  len- 
denriu  virtuosa  no  es  un  hecho  último,  pné'sfo 
que  se  esplica  por  su  inseparable  unión  con  la 
leuden  cia  Mil.. 

La  Providencia  lia  querido  que  la  mayor 
felicidad  deque  el  hombre  pueda  gozar  en  esla 
vida  sea  efecto  del  ejercicio  de  las  propensio- 
nes virtuosas,  y  no  babria  procedido  con  la 
admirable  sabiduría  que  reluce  en  todas  sus 
obras,  si  no  nos  hubiera  dotado  de  las  aptüu- 
des  necesarias  para  aquel  ejercicio.  Una  de  es- 
las  aptitudes  es  la  que  nos  mueve  á  infligirnos 
voluntariamente  un  mal,  si  de  esle  mal  ha  de 
resultar  nu  bien,  úsí  por  su  medio  conlribuye 
el  agente  ala  felicidad  general:  aplilnd  que  se 
incapacitaría  para  desempeñar  sus  funciones, 
si  diera  lugar  al  raciocinio,  al  cálculo,  á  la  he- 
sitación entre  los  inconvenientes  y  las  venta- 
jas. Por  consiguiente,  debe  ser  producto  de  un 
movimiento  espontáneo,  involuntario,  tan  ir- 
resistible como  el  que  nos  detiene  al  borde  de 
un  precipicio,  ó  á  cerrar  los  ojos  en  presencia 
de  una  luz  demasiado  vehemente.  Y  en  efeelo, 
con  la  misma  rapidez  obra  el  impulso  que  nos 
mueve  á  salvar  la  vida  del  que  va  á  perecer  en 
las  llamas,  á  detener  el  brazo  del  homicida  o 
a  sujetar  al  niño  que  inclinándose  demasiado 
cu  un  halcón  se  espono  á  perder  el  equilibrio  y 
precipitarse.  En  séWejautes  casos  uo  se  re- 
flexiona, no  se  calcula:  lo  que  obra  es  un  sen- 
timiento que  tiene  lodos  los  caracteres  del 
instinto,  aunque  ennoblecido  y  elevado  á  una 
categoría  mas  digna  por  su  origen  y  por  sus 
resultados. 

Mas  esle  instinto  no  eslá  enteramente  se- 
parado de  toda  operación  mental:  la  cual  con- 
siste en  la  aprobación  del  hecho.  Si  asi  no 
fuera,  en  nada  se  distinguiría  el  movimiento 
criminal  del  virtuoso,  y  con  la  misma  seguri- 
dad nos  lanzaríamos  á  apoderarnos  de  lo  age- 
no,  ó  á  matar  á  nuestro  enemigo,  que  á  divi- 
dir nuestro  pan  con  el  hambriento.  La  tendencia 
útil  de  ta  acción  se  presenta  rápidamente  al 
alma,  y  le  arranca  con  la  misma  rapidez  su 
aprobación,  y  este  es  el  criterio  de  su  bondad. 
El  hombre  mas  abandonado  y  mas  vicioso  está 
lejos  de  aprobar  ta  acción  inmoral  que  le  sirve 
de  satisfacción  á  un  apetito  desordenado,  ó  de 
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alónenlo  á  una  pasión.  La  consuma  sin  apro" 
burla,  y  en  et  acto  de  consumarla  no  se  le 
ociilia  su  carácter  vicioso  y  dañino,  ¡(luán  di- 
ferente es  la  situación  del  hombre  compasivo 
cuando  se  entrega  á  los  impulsos  de  su  co- 
razón! 

Y  lo  que  prueba  que  en  el  ejercicio  de  la 
compasión  hay  un  juicio  moral,  es  que  no  soto 
padecemos  con  el  que  padece ,  sino  que  nos 
irritamos  contra  el  autor  de  su  padecimiento 
y  coulra  el  que  frustra  los  deseos  que  senli- 
mos  de  aliviarlo.  El  resentimiento  del  inocen- 
te ofendido,  se  convierte  en  resentimiento  pro- 
pio. Nuestro  enojo  aprueba  el  bien  proporcio- 
nado castigo  del  autor  del  riial  ágeno,  y  las  ac- 
ciones y  disposiciones  de  los  agentes  volunta- 
rios que  promueven  aquel  castigo  ,  asi  como 
desaprueba  las  acciones  y  disposiciones  que 
favorecen  su  impunidad.  Entra  también  en  esla 
desaprobación  el  esceso  del  castigo  fuera  de 
los  límites  que  le  señala  el  sentimiento  gene- 
ral, en  cuyo  caso,  la  indignación  contra  el  reo 
se  torna  en  compasión.  Y  véase  como  este  sen- 
timiento llega  á  formar  un  elemento  constitn- 
yenle  de  la  idea  de  la  justicia  ,  porque  no  es 
otra  cosa  que  justicia  esa  alteración  interior 
que  sentimos  al  ver  perseguida  la  inocencia, 
oprimida  la  debilidad  y  calumniada  la  honra- 
dez. No  creemos  que  fuese  un  absurdo  asegu- 
rar que  oí  primer  acto  de  justicia  que  se  eje- 
cutó en  el  mundo,  fué  inspirado  por  un  senti- 
miento compasivo. 

Contra  lodá  esla  doctrina  que  hemos  estado 
esponiendo,  milita  una  objeción  que  no  deja 
de  tener  fuerza  á  primera  visla.  Si  la  compa- 
sión es  tan  voluntaria  y  espontánea  como  he- 
mos querido  probar,  ¿en  dónde  eslá  sn  mérito? 
¿Por  qué  ha  de  merecer  el  nombre  de  virtud? 
La  palabra  virtud  viene  de  vis  ,  fuerza,  y  por 
consiguiente  supone  esfuerzo,  lucha  ,  violen- 
cia hecha  á  nuestras  inclinaciones.  Tal  es  el 
sentido  que  le  da  Aristóteles ,  y  que  escluye 
toda  acción  que  se  ejecuta  naturalmente ,  y 
que  estado  acuerdo  con  nuestro  bienestar  in- 
mo  líalo  y  personal.  ¿No  hay  bastante  con  la 
denominaciun  afecto  benévolo  para  espresar 
tolus  lus  sentimientos  á  que  damos  espontá- 
neamente nuestra  aprobación?  ¿Por  qué  ha  de 
ser  virtud  el  afecto  que  nace  de  por  si  en  nues- 
tros corazones,  y  que,  por  loable  que  sea,  no 
llega  á  ser  meritorio,  sino  cuando  exige  el  sa- 
crilicio  ó  la  abnegación? 

Puede  responderse  á  este  argumento  .  cu 
primer  lugar,  que  nadie  ha  pensado  en  dar  el 
nombre  do  virtud  al  simple  movimiento  com- 
pasivo, que  no  llega  á  espresarse  esterior- 
menfe  en  forma  de  acción  benéfica.  El  que  pa- 
dece con  otro,  el  que  llora  en  visla  de  los  ma- 
les ágenos ,  el  que  se  identifica  con  el  dolor 
que  aflige  á  su  semejante  ,  puede  merecer  los 
nombres  de  tierno,  sensible  y  compasivo;  pero 
sino  hace  mas  que  padecer  y  llorar ,  nunca 
merecerá  ser  llamado  virtuoso.  Cuando  la  com- 
pasión obra  ,  entonces  ya  es  virtud,  porque, 
T.   ix.  62 
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¡Hinque  se  suponga  muy  pequeño  el  socorro, 
siempre  snvuelvo  algún  sacrificio  del  propio 
inléi'és  y  deL  propio  bienestar.  En  segundo  lu- 
gar, no  conviene  exagerar  la  idea  rlé  Alistóte^ 
les  (1),  ni  creer  que  lodo  hecho  virtuoso 
envuelve  en  si  el  sacrificio  áeltial.  El  hombre 
noesun  ser  tan  perverso,  su  egoísmo  no  es  un 
agente  tan  poderoso  que  á  cada  paso  eslé  cal- 
culando los  bienes  que  pueden  resultarle  de 
una  acción  dada.  Dugald  Stewarl  ha  dicho  muy 
juiciosamente:  «No  hay  esfuerzo  en  el  sacrifi- 
cio, sino  cuando  nos  bailamos  en  el  aprendi- 
.  zage  de  la  virtud;  porque  en  ¡n  abnegación 
do  si  mismo  sucede  lo  que  en  todas  las  accio- 
nes humanas:  el  hábito  la  facilita. »  Por  último, 
si  es  cierto  que  la  idea  de  Dios  envuelve  la  de 
un  ser  eminentemente  benéfico,  cuyas  obras 
todas  y  cuya  Providencia  se  encaminan  al  bien 
de  sus  criaturas,  ¿cómo  no  lia  de  ser  meritoria 
la  acción  voluntaria,  por  la  cual  nos  confor- 
mamos á  sus  miras  y  contribuimos  á  la  reali- 
zación de  sus  planes?  Si  es  digno  de  castigo 
lodo  lo  que  daña  álos  hombres,  lo  que  les  causa 
pena,  lo  que  disminuyo  su  bienestar,  ¿cómo  no 
lia  de  ser  meritorio  lo  que  produce  los  efectos 
contrarios? 

liemos  dicho  que  el  sentimiento  inactivo 
de  la  compasión,  no  merece  el  nombre  de  vir- 
tud, y  que  no  llega  á  serlo  sino  cuando  se  es- 
presa esteriormenle  por  actos  benévolos:  mas 
á  esta  espresson  eterna  precede  siempre  el  sen- 
timiento interno,  que  es  el  que  le  da  origen,  y 
del  cual  la  acción  benéfica  recibe  lodo  su  nié- 
rito.y  todo  su" valor.  Hacer  bien  sin  compasión, 
solo  puede  ser  efecto  de  una  vanidad  insensa- 
ta, y  en  el  caso  del  don  pecuniario,  de  una 
necia  prodigalidad.  De  modo,  que  la  verdadera 
beneficencia  no  puede  existir  sino  la  prepara 
y  estimula  la  compasión;  esta  es  la  raíz  de  to- 
do el  bien  que  se  hace  en  la  sociedad;  el  vin- 
culo mas  estrecho  que. liga  A  sus  individuos; 
el  amaño  mas  ingenioso  que  pedia  haber  em- 
pleado la  Providencia  para  generalizar  los 
afectos,  ya  que  la  compasión  no  se  vincula  en 
un  círculo  de  seres  humanos,  como  el  cariño 
filial  y  la  amistad;  sino  que  se  esliendo  á  toda 
la  universalidad  de  Sos  que  sienten  ,  á  todos 
aquellos  cuya  organización  es  igual  á  la  nues- 
tra. Las  relaciones  que  la  compasión  establece 
entre  tos  hombres,  no  necesitan  antecedentes 
ni  preparativos.  Se  forman  de  repente,  con  el 
enle  mas  desconocido,  y  por  pasageras  que 
sean,  dejan  en  pos  una  de  las  mas  nobles  vir- 
tudes de  que  es  susceptible  el  corazón  del 
hombre;  la  gratitud. 

Como  todas  las  facultades  humanas,  la  de 
compadecer  los  males  ágenos,  es  susceptible 

•  (.1)  Consideramos  como  una  exageración  de  la 
opinión  de  Aristóteles  el  dicho  de  Rousseau;  «El  que 
no  es  mas  que  bueno,  no  es  bueno  mas  que  para  si.» 
líl  ([lie  no  es  bueno  mas  que  para  si,  no  puedo  lla- 
marse bueno.  La  bondad  es  una  disposición  espunsi- 
va,  fecunda  y  social.  Si  no  se  manifiesta  estériormen- 
te  por  hechos  que  oscilen  el  amor  y  la  grajiíud;  deja 
*!e  ser  bondad,  1 


de  mayor  ó  menor  intensidad  y  amplitud,  sa.- 
gnu  La  organización  del  individuo,  sus  hábi- 
tos, y  su  educación.  Cuando  todaseslas  circuns- 
tancias la  favorecen;  cuando  á  la  vehemencia 
del  ai'eOfb  benévolo  se  reúnen  la  moderación 
de  los  deseos,  la  calma  de  las  pasiones,  el 
donde  dominar  los  eslraviosdel  corazón  y  del 
entendimiento,  los  buenos  ejemplos  y  las  bue- 
nas docli  iuas,  entonces  residía  tino  de  esos 
prodigios  de  caridad,  que  en  verdad  solo  se 
producen"  en  el  seno  del  cristianismo,  y  cuya 
vida  entera  no  es  mas  que  una  perpetua  in- 
molación del  propio  ser  en  las  aras  de  la  hu- 
manidad: un-  Carlos  liorrumeo,  un  Juan  de  Dios, 
un  Vicente  del  Paul,  hombres  que  no  lian  exis- 
tido sino  para  oíros;  que  ardían  en  deseos  de 
hacer  bien,  porque  el  bien  era  su  eiemenlo, 
el  objeto  de  su  pasión-  el  eslímulo  de  su  con- 
ducta, y  el  galardón  de  sus  esfuerzos.  ¡Con  qué 
vigor  no  obraría  la  compasión  en  corazones 
tan  incansables  en  la  práctica  de  todas  las  vir- 
tudes que  pueden  contribuir  á  Ja  ventura  de 
los  hombres! 

Oullénnof  moral  philbtophy,  tiy  Dugalil Slewait. 

T/jeory  af  moral  fcKliñijs,  hy  Adam  Smiih, 

D»  lá  sympttlkie  par  Joitffioy. 

Gnu-ral  tiríi»  nfthp  prftíjrcss  'of  moral  philosophtt, 
spt'citilhi  itUrinii  the  XVll'and  nlíccúttifiéi,  bj  Sir 
Jumes  Maclfihlosh. 

Atudoqy  bclwern  natural  muí  rfVfinhd  religión 
and  Ule  i'uuditution  «vil  coiirtt)  uf  imtiirr,  bv  Hutler. 

Obscnalians  o»  man,  by  Harllev. 

COMPATIBLE  é  INCOMPATIBLE;  COMPATIBI- 
LIDAD ó  incompatibilidad.  Estas  palabras  están 
formadas  del  verbo  latino/jaí/or,  que  signilica 
padecer,  sufrir,  consentir,  tolerar,  y  "ha  dado 
origen  á  oirás  muchas  voces,  tales  como  pasi- 
ble, impasible,  pasivo ,  pasión,  ámsioíiar, 
(¡oinpasíoñí  paciencia,  etc.  Enliéndese  propia- 
mente por  ¡a  voz  compatibilidad  la  disposi- 
ción que  tienen  derlas  cosas  para  concillarse 
y  combinarse  á  causa  de  la  afinidad  que  existe 
en  Iré  sus  clónenlos,  principios  ó  cualidades. 
La  palabra  iitcoiitpalibiliáud  designa  la  dispo- 
sición contraria.  Asi  se  dice  que  hay  compa- 
tibilidad é  incompatibilidad  entre  ciertas  sus- 
tancias ó  cuerpos.  Los  espirilus  y  las  sales 
son  compálibles  con  el  agua:  las  grasas  y  el 
mercurio  lo  son  con  el  mismo  elemento.  Tam- 
bién en  lo  moral  decimos  que  cxisle  compati- 
bilidad ú  incompalüjilidad  de  caracteres  ó  de 
genios.  Este  género  da  incompatibilidad  fué 
por  mucho  I lempo  motivo  stilkienle  para  re- 
clamar y  obtener  la  declaración  de  divorcio, 
sirviendo  no  pocas  veces  de  protesto  para  dar 
rienda  suelta  álas  pasiones. 

Hay  asimismo  compatibilidad  6  incompa- 
tibilidad Entre  ciertos  cargos.  En  lo  antiguo  se 
llamaban  tartas  de  compatibilidad  á  las  car- 
las  patentes,  por  medio  de  las  cuales  permitía 
el  principe  á-un  subdito  suyo  que  ejerciera  á 
la  vez  dos  destinos  que  de  ordinario  no  podían 
reunirse  en  una  sola  persona.  Hoy  día  la  cues- 
tión de  las  incompatibilidades  parlamentarías 
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en  las  naciones  regidas  por  instituciones-  re*, 
presenlalivaslrac  divididos  los  pareceres.  Creen 
unos  qué  el  cargo  de  diputado  ó  represen- 
tante de  la  nación,  debe  ser  absolut.amcn— 
te  incompatible  crin  todo  olio  cargo  públi- 
co, incluso  el  de  ministro.  Rechazan  otros  esa 
absoluta  incompatibilidad,  pero  no  del  mismo 
modo,  pues  existen  dos  escuelas;  la  que  solo 
admite  la  incompatibilidad,  en  muy  limitados, 
y  pudiera  decirse,  necesarios  casos;  y  la  que 
sostiene  que  no  haya  mas  diputado»  emplea- 
dos que  los  que  ejerzan  los  primeros  deslinos 
de  la  administración  central. 

Por  último,  llamamos  beneficios  y  mayo- 
rangos  compatibles  ó  incompatibles  á  los  que 
pueden  poseerse  por  una  sola  persona,  ó  care- 
cen por  determinadas  circunstancias  de  esta 
cualidad.  ¡Véase  los  artículos  beneficio  y  jia- 

TOnAZGO.) 

COMPATRIOTA.  Derivado  de  dos  palabras, 
una  latina,  cum,  y  la  otra  griega  patrióles. 
que  es  del  mismo  pais.  Los  latinos  (SaVásIip  y 
Cicerón),  espresaban  esla  palabra,  por  la  de  po- 
pularas. Locke  coloca  en  el  número  de  las  re- 
laciones tpie  llama  naturales,  y  define  así  la 
palabra  compatriota:  "Circunstancia  de  origen 
y  de  principio  que  no  siendo  después  alterada, 
funda  las  relaciones  naturales  que  duran  tanto 
tiempo  como  los  sujetos  á  que  perlenecen. » 
Asi,  pues,  estamos  obligados  á  amar  y  hacer 
bien  á  nuestros  compatriotas.  En  pais  eslran- 
gero  los  compatriotas  que  se  encuentran,  tra- 
ban al  punto  conocimiento  y  establécese  en- 
tre ellos  la  intimidad  casi  tan  pronto  como 
entrólos  viageros  que  se  encuentran  en  una 
misma  diligencia.  En  estilo  vulgar  se  dice  mi 
paisano  por  mi  compatriota.  Somos  compa- 
triotas de  la  misma  nación,  de  la  misma  pro- 
vincia, y  conciudadanos  de  la  misma  ciudad. 
Compatriota  designa  las  relaciones  de  patria 
en  su  acepción  mas  general,  y  conciudadano 
se  dice  bajo  el  aspecto  de  los  derechos  políti- 
cos, y  en  este  sentido  puede  estenderse  lapa- 
labra  a  toda  la  patria,  como  auna  simple  ciu- 
dad: asi,  por  ejemplo,  decimos,  el  alcalde  de 
lal  ó  cual  pueblo  se  mostró  siempre  celoso  pol- 
la defensa  de  sus  conciudadanos;  el  diputa- 
do N,  ha  sido  honrado  en  siete  diferentes  dis- 
tritos á  ¡a  vez  con  el  sufragio  de  tus  ctmchi- 
dudanos;  el  ministro  que  aconsejó  á  la  reina 
la  concesión  de  una  amnistía  genera!  mereció 
hien  de  toda  España,  de  todos  sus  conciuda- 
danos. 

Una  persona  puede  ser  conciudadano  de 
otra  sin  sor  eompati iotas,  tal  es  la  posición 
en  que  se  encuentran  los  estrangeros  que  ad- 
quieren carta  de  naturaleza.  Podemos  ser  ha- 
bitantes déla  misma  ciudad  sin  ser  conciuda- 
danos de  los  demás,  sino  c|ercemos  los  mis- 
mos derechos  civiles  y  políticos  que  ellos. 

tOMPESDIO.  (Literatura.)  Resumen  de  lo 
mas  selecto,  necesario  é  indispensable  de  un 
escrito  ó  materia.  Viene  del  lafin  compendium 
(de  cum,  con.,  y  penderé,  pesar,  tener  peso,  á 


i'lin.)  palabra  que  en  idioma  latino  recibe  dos 
acepciones.  En  la  primera  es  sinónimo  de  los 
hombres  siguientes:  luerum  (ganancia  inespe- 
rada ó  fuete);  qúéilits  [quási  cjucesitus,  ganan- 
cia que  so  llu  buscado);  nnolwwfiilunt  (de 
mofo,  muela  do  molino)  provecho  que  se  saca 
de  un  molino:  por  ostensión  se  dice  también 
emolumento  para  espresar  toda  clase  de  pro- 
vechos. En  esla  primera  acepción,  compen- 
dium significa  ganancia,  provecho  que  proce- 
de de  i;n  ahorro  cualquiera,  yes  opueslo  idis- 
pendium  é  impedium,  dispendio,  gasto,  (cos- 
tas en  términos  de  derecho.)  Entre  estas  dos 
significaciones  antitéticas  se  intercala  la  pala- 
bra interpendium  qne  se  traduce  por  éguili- 
brío,  balanza,  etc. 

En  la  segunda  acepción,  que  es  en  la  que 
está  admitida  en  castellano,  la  voz  compendio 
lomada  en  su  mas  lato  sentido,  es  sinónima  de 
resumen,  sumario  y  epitome.  Resumen,  es  en 
general  la  reducción  ¡i  menor  volumen  de  una 
obra  cualquiera,  pero  de  forma,  que  si  el  re- 
súmen  está  bien  hecho,  sea  preferible  á  la 
obra  por  la  precisión,  concisión  y  mayor  cla- 
ridad de  las  materias  que  contenga.  El  com- 
pendio, según  la  primitiva  aplicación  qne  se 
dio  á  esla  palabra  en  nuestro  idioma,  era  solo 
un  resumen  ríe  varios  ramos  de  filosofía  clási- 
ca, ó  de  on  tralado  completo  de  la  misma;  pe- 
ro habiéndose  hecho  ostensivo  sn  uso  a  toda 
obra  didádica,  histórica,  etc.,  ha  reñido  á  ser 
esla  voz  un  verdadero  sinónimo  de  resumen. 
Sumario  no.  es  mas  que  la  indicación  de  las 
principales  maleria?  contenidas  en  una  obra,  y 
suele  colocarse  á  la  cabeza  de  cada,  libro  ó 
capitulo  de  ella,  segnn  su  división,  como  una 
especie  de  preliminar,  y  por  lo  tanto  no  se 
emplea  en  castellano  en  el  mismo  sentido  que 
resumen  ó  compendio.  El  epitome  nombre  grie- 
go ¡de  sis,  sobre,  y. de  te¡j.v  yo  corto)  es  el  coth- 
prndio  ó  resumen  una  obra,  aunque  mas  su- 
cinto, y  se  refiere  generalmente  á  trabajos 
históricos. 

Como  se  ve,  pues,  siendo  la  noción  abre- 
viada de  lo  mas  importante  que  contiene  una 
obra,  independientemente  do  la  'aplicación,  el 
provecho  ó  fruto  que  sacamos  de  ella;  de  aquí 
el  que  se  reconozca  que  el  sentido  original  de 
la  palabra  compendium  (provecho,  ganancia) 
conduce  naturalmente  i  la  segunda  acepción 
(resumen,)  pues  la  espericncia  ha  dado  bas- 
cante á  conocer  cuan  importante  es  el  prove- 
cho qne  se  saca  de  saber  simplificar  y  abreviar 
cualquier  trabajo  intelectual,  suprimiendo,  to- 
dos los  detalles  inútiles  y  haciendo  resaltar 
de  este  modo  cuanto  contenga  de  verdadera 
utilidad  é  importancia.  Bajo  el  concepto  de 
esta  doble  significación  nos  parece  muy 
bien  aplicada  !a  voz  compendio  en  nuestro 
idioma. 

COMPENSACIONES,  (sistema  BELAsjVamosá 
entrar  en  un  terreno  nuevo  donde  veremos  áun 
hombre  notable,  Azais,  desenvolver  doctrinas 
filosóficas  que  no  alcanzaríamos  nosotros  á  ha- 
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cer  comprender  sin  valemos  de  las  palabras 
mismas  de  su  fundador.  Ese  hombre  por  mu- 
chos combatido,  por  otros  considerado  como 
maniático,  luchó  durante  largo  tiempo  en  de- 
fensa de  su  sislcma  universal  de  compensa- 
ciones; hubo  momentos  en  que  nadie  quería 
oírlo,  pero  llegó  al  íin  á  fundar  su  escuela  y 
tener  prosélitos.  La  ¡dea  sobre  la  cual  cimentó 
sus  creencias  filosóficas  no  era  nueva;  muchos 
antes  que  ét  habían  creído  ver  en  el  mundo 
una  serie  de  alternativas  que  se  compensan 
unas  con  otras;  'muchos  h'ubian  creído  reco- 
nocer que  la  acción  siempre  eslá  combatida 
por  la  reacción,  pera  nadie  como  Azais  supo 
desarrollar  ese  pensaniiculo  y  presentarle  ful- 
jo todas  sus  fases.  En  todo  lo  que  signe  tras- 
ladaremos íntegro  lo  rpie  sobro  la  materia  es- 
cribió Azais  en  el  Diccionario  de  la  Conversa- 
ción (edición  francesa  de  1831.1  Es  muy  digno 
de  ser  leído,  literaria  y  filosóficamente  consi- 
derado, por  el  interés;'  las  simpalias  quesn  es- 
tilo escita  y  por  la  tendencia  consoladora  de 
la  doctrina  que  encierra.  Azais  se  esplica 
asi: 

«Cuando  comenzó  la  revolución  de  1789, 
tenia  yo  vcinle  y  tres  años,  edad  en  que  los 
arranques  generosos  cobran  mas  impelí)  que 
nunca.  Al  nacer  la  revolución  fué  noble,  im- 
ponente, magnánima,  fué  recibida  con  gene- 
rales aclamaciones;  yo  abrucé  ansioso  su  cau- 
sa y  nada  en  mi  posición  se  oponía  al  desar- 
rollo de  mis  sentimientos,  Pero  muchos  de  mis 
conlcmpoi'iineos  en  Francia,  en  Europa,  favo- 
rables por  opinión  á  esa  revolución  inmensa, 
eran  opuestos  á  ella  por  sus  hábitos  y  por  los 
intereses  debidos  á  su  situación.  Se  esforzaron 
en  contener  los  progresos  del  movimirnlo,  y 
asi  precisaron  á  la  revolución  á  caminar  á  su 
fin  armada  con  la  violencia  y  la  injusticia; 
tornóse  furiosa  y.  atroz,  y  entonces  las  almas 
á  la  vez  nobles  é  inconsideradas,  se  separa- 
ron de  ella  y  la  combalieron  como  la  habian 
sostenido,  con  seulímíeulo  y  con  pasión.  Yo 
me  lancé  á  esa  reacción  poco  sensala;  arrostré 
el  torrente,  y  esle  pasó  sobre  mi  como  sobre 
un  grano  de  arena  y  me  impelió  al  abismo,  en 
el  cual,  sin  embargo,  no  llegué  á  caer:  sen- 
tenciado, proscripto,  próximoá  ser  habido,  me 
recogieron,  ampararon  y  ocultaron  en  un  ligs- 
pilal;  la  amistad  vigilante  confió  mí  salvación 
á  la  piadosa  solicitud  de  las  hermanas  de  la 
calidad. 

«Una  celda  estrecha  fué  mi  primer  asilo. 
En  los  primeros  instantes  di  el  nombre  de 
funestos  y  aciagos  á  los  sucesos  que  me  ha- 
bian llevado  alli,  mas  no  tardaron  aquellos 
mismos  acontecimientos  en  ser  para  mi  el 
fundamento  de  una  tranquilidad  profunda  y  de 
los  mas  suaves  consuelos;  yo  me  entregué 
silenciosamente  á  las  ideas  mas  tiernas.  En  un 
cautiverio  que  la  prudencia  hacia  rígido,  mi 
imaginación  y  mi  corazón  eran  enteramente 
libres,  y  hallé  en  mis  recuerdos  y  meditacio- 
nes una  compañía  íiei  que  nunca  se  dejaba 


abatir  por  la  soledad;  mi  infortunio  era  apa- 
rente nada  mas. 

«Agradecidoy  poseído  do  enternecimiento, 
quise  espiiearme  el  fundamento  de  los  senli- 
mienlos  y  de  los  bienes  que  tantos  encantos 
prestaban  á  mi  vida.  Ocupaba  el  primer  lugar 
entre  esos  bienes  el  generoso  inlc-rés  de  al- 
gunas personas  sencillas  y  virtuosas.  Debía  yo 
á  lo  que  ellas  llamaban  mis  desdichas  su  afec- 
to, sus  alendónos,  su  protección  y  sus  bene- 
ficios. En  suanlo  á  mis  sentimientos,  eran  fru- 
to del  contraste  que  acababa  de  establecerse 
entre  peligros  inminentes  suscitados  por  ifii 
imprudencia  y  una  apacible  seguridad,  garan- 
tida por  la  oscuridad,  el  silencio  y  la  bondad. 
Rsie  conlrasle  dchia  fortificaren  mi  menle  lina 
idea  que  ya  la  habia  ocupado  de  un  modo  con- 
fuso. Esa  idea  era  la  de  una  sucesión  equitati- 
va cu  las  vicisitudes  de  la  suerte  del  hombre, 
de  una  alternativa  continua  en  las  diversas 
condiciones  y  los  varios  sucesos  que  compo- 
nen su  destino.  Ibibia  hallado  yo  anles  la  Iris- 
leza,  la  amargura,  el  tedio,  la  desesperación, 
á  veces  en  medio  de  la  ftuliina;  yo  mismo 
me  habia  vislo  agitado  por  las  penalidades 
mas  violentas  cuando  nada  faltaba  á  mis  pri- 
meras necesidades.  Al  contrario,  en  mi  nueva 
siluacion,  en  el  asilo  de  la  desgracia  y  de  la 
indigencia,  estaba  en  paz  y  era  dichoso,  y  si 
algún  rumor  llegaba  á  penetrar  basta  mí  re- 
tiro, eran  con  mas  frecuencia  los  árenlos  do 
la  alegría  y  de  la  inocencia;  oia  los  juegos  de 
los  pobres  huérfanos  recogidos  por  la  ca- 
ridad. 

«¿Dónde  estaban  á  la  sazón  los  hijos  del 
rey  de  Francia?  Uno  de  ellos  bahía  muerto  lenta- 
menle  bajo  el  veneno  de  una  opresión  brutal; 
la  otra,  conservada  para  todos  los  dolores,  ha- 
bía visto  á  su  padre  y  á  su  madre  llevados  al 
cadalso....  y  todus  los  Irruios  estaban  conmo- 
vidos! ¡y  todas  las  grandes  fortunas  por  tierra! 
¡y  el  fausto  ,  la  prosperidad  ,  la  opulencia  so 
bailaban  reemplazados  por  la  humillación  ,  el 
desfierro,  ¡a  pobreza!  ¡y  la  superficie  del  glo- 
bo parecía  entregada  al  desquiciamiento  y  en- 
vuelta en  tormentas!  ¡Cnme!  dije  para  mi  ,  ¡la 
desgracia,  asi  como  la  destrucción  ,  da  sin  ce- 
sar la  vuelta  al  mundo!  ¡pero  qué  puede  ser  la 
desgracia  sino  el  fruto  de  la  deslrnceion!  Y  si 
osla  definición  es  verdadera  ,  si  es  evídenle, 
¿qué  puede  ser  la  felicidad  sino  la  obra  de  la 
potencia  que  compone,  repara  y  conslruye'í  ¿Y 
la  destrucción  no  es  una  potencia  necesaria? 
¿No  hemos  sacado  siempre  de  los  despojos  de 
obras  antiguas  los  elementos  de  nuevas  com- 
posiciones? ¿Y  la  suma  general  de  destrucción 
no  es  necesaria  y  rign rosamente  igual  á  la  su- 
ma general  de  composición,  pueslo  que  el  uni- 
verso se  conserva  y  sus  leyes  son  invariables? 
Preciso  es  que  ello  sea  asi  y  la  observación  lo 
demuestra:  lodos  los  seres  alternativamente  se 
forman  y  descomponen.  Los  seres -sensibles 
están  sometidos  á  esa  ley  como  los  insensi- 
bles; pero  eslos  últimos  son  indiferentes  tanto 
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ák  formación  que  los  conslilnye  como  á  k 'des- 
composición que  los  dcslruye.  Los  seres  sen- 
sibles, at  contrario,  reciben  un  placer,  uu  go- 
ce, una  felicidad,  durante  la  duración  de  sus 
operaciones  ó  adquisiciones  que  los  forman  y 
desarrollan  ;  reciben  un  pesar  ,  ira  dolor  ,  una 
desgracia,  durante  las  operaciones  que  les  ar- 
rebatan lo  adquirido.  El  ser  que  desde  el  pri- 
mer momenlo  de  su  existencia  se  lia  visto  ro- 
deado del  mayor  número  de  bienes  y  venta- 
jas es  aquel  que  lia  heclio  mas  adquisiciones; 
que  lia  sido  formado  con  mas  perfección  y  es- 
ludio  y  que  por  ese  motivo  ba  tenido  mas  fe- 
licidad y  placer ;  su  destrucción  debe  por  lo 
mismo  abundar  mas  en  pesares  y  padecimien- 
tos; las  operaciones  de  este  poder  cruel  son  en 
el  no  solo  mas  multiplicadas  sino  también  sen- 
tidas con  mas  fuerza.  Asi  la  desgracia  en  ese 
ser  tiene  dos  causas -dc  intensidad  mas  pro- 
nunciada ,  y  esas  dos  cansas  son  exactamente 
las  que  liabian  dado  ú  su  felicidad  mas  ampli- 
ttid  y  perfección.  Y  esa  ley  de  sucesión,  ele  al- 
ternativa, de  equilibrio,  abraza  Hemiariamente 
todo  lo  que  no  siendo  eterno  crece,  se  detiene, 
se  degrada  ,  se  destruye.  Y  en  la  suerte  de  las 
sociedades  humanas,  y  mas  generalmente  aun, 
de  todas  las  instituciones  humanas,  se  reprodu- 
ce la  suerte  de  los  individuos.  Para  el  obscr— 
xador  estudioso  6  imparcial,  la  ley  de  las  com- 
pensaciones es  la  llave  de  la  historia. 

»Tal  fué  la  idea  general ,  fundamental,  que 
primero  entró  en  mi  mente.  Pero  esa  idea,  se- 
mejante al  dia  que  nace  y  á  su  luz  todavía  iti- 
cierla,  no  bizo  mas  que  mostrar  á  mis  miradas 
mi  horizonte  inmenso;  advertí  de  un  modo  va- 
go el  conjunto  tle  los  seres  y  las  relaciones 
qne  los  unen.  En  esc  cuadro,  Ta  verdad  dispo- 
nía las  masas  principales;  mi  imaginación  co- 
locaba las  sombras  y  los  pormenores.  Asi  ,  pues, 
se  concillaban  mi  imaginación  y  mi  razón.  El 
acuerdo  de  estas  dos  facultades  es  en  nosotros 
la  mas  abundante  causa  de  enardecimiento  y 
entusiasmo. 

«Habiendo  recobrado  la  serenidad  de  la  re- 
flexión, intenté  esponer  con  método  lo  que  yo 
acababa  de  apercibir;  pero  en  una  obra  sobre 
un  asunto  vasto  ,  es  menester  conocerlo  todo 
para  qne  el  método  pueda  emplearse  jy  estaba 
yo  tan  ageno  de  conocerlo  todo!  La  marcha  de 
las  sociedades  humanas  y  iá  suerte  de  los  in- 
viduos  eran  necesariamente  el  fnilo  principal , 
el  fruto  nllerior  del  Orden  universal.  Para  qne 
mi  obra  fuera  digna  de  representar  el  univer- 
so, ó  solo  para  que  espusieva  con  lulelidad  las 
leyes  de  las  condiciones  humanas  ,  debia  co- 
menzar ,  pues  ,  por  estudiar  las  leyes  inmula- 
bles  euya  constante  ejecución  da  al  universo  el 
movimiento  y  k  vicia,  y  aun  debia  descubrir 
esas  leyes ,  porque  sabia  que  eran  descono- 
cidas. 

«Mas  ¿para  descubrir  esas  leyes  no  debia 
yo  interrogar  todos  los  seres  y  lodos  los  efec- 
tos?        ¡Empresa  atrevida!  no  hallaba  en 

mi  suficientes  fuerzas  ,  ni  junto  á  mi  sufi- 


cienles  apoyos.  Rodeado  de  almas  sencillas 
y  virtuosas  ,  no  habia  á  mi  alcance  mas  qne 
sentimientos  do  consuelo;  y  yo  mismo,  mucho 
mas  entregado  á  la  dulzura  y  al  reconoci- 
miento que  á  la  reflexión  y  al  saber,  tenia  mas 
tendencia  á  aliviar  mi  corazón  que  á  entre- 
garme ¡i  estudios  profundos.  Lo  que  yo  habia 
esperimcnlado  y  lo  que  yo  habia  observa- 
do era  lo  que  se  presenta  con  mas  frecuen- 
cia é,n  el  destino  de  los  hombres;  me  bas- 
taba para  hacer  un  libro  interesante  y  útil,  re- 
ferir á  la  alternativa  universal ,  á  la  equidad 
providencial,  lo  que  yo  habia  cspcrimenlado  y 
obseivado.  Por  eso,  ál  escribir  mi  primera  obra, 
uo  pensé  primero  mas  que  en  poner  junio  ámí 
un  depositario  de  mis  recuerdos,  de  mis  con- 
suelos ,  lie  mis  esperanzas  ;  me  dirigí  tácita- 
mente á  lodos  los  hombres  que  estaban  ó  creían 
oslar  cu  el  ¡nfo¡  Ionio;  este  trato  imaginario,  y 
sin  embargo,  siempre  sostenido,  siempre  abun- 
dante, poblaba  mi  soledad  del  modo  mas  hala- 
güeño. Juntaba  á  mi  alrededor  todos  los  des- 
graciados ,  escticliaba  sus  quejas,  tanto  las. le- 
gitimas como  las  injustas,  me  remonté  al  ori- 
gen de  todas  las  penalidades,  y  demostré  que 
todas  eran  la  dependencia  inevitable  de  un  bien 
a  dq n ¡  ri d o  ó  d e  u  n a  ven I aj a  n al  u ra I  que  h abia com- 
placencia  en  olvidar;  hacia  k  enumeración  de 
los  bienes  y  de  las  ventajas  ,  hasta  de  aquellos 
de  que  no  suele  hacerse  caso,  de  aquellos  que 
se  habían  recibido  gratuitamente  y  con  la  vida, 
y  de  ios  cuales  se  vanagloriaban,  sin  embargo, 
como  si  fuera  nn  mérito,  fundando  en  ellos 
injustamente  derechos  á  la  posesión  de  todos 
los  bienes.  En  esle  número  entraban  principal- 
mente el  talento  y  la  sensibilidad. 

«Estos  fueron  el  objeto  y  el  carácter  de  mi 
primer  ensayo  sobre  ia  alternativa  de  los  des- 
tinos humanos.  .Necesariamente  incompleto, 
porque  no  era  mas  qne  preliminar,  no  lo  es- 
cribía para  publicarlo  un  dia,  sino  para  mi  con- 
suelo, para  dar  á  mi  apacible  ocio  el  empico 
mas  conveniente  s  los  sentimientos  esperi- 
mcnlados.  Me  atrevo  á  creer  que  entre  las  per- 
sonas que  do  él  tuvieron  conocimiento  ,  mu- 
chas repetirán  lo  que  yo  puedo  asegurar  pol- 
la fe  de  mis  recuerdos  mas  gralos:  fué  la  obra 
de  un  alma  qite,  privada  de  bienes  deun  gran 
precio,  ja  libertad,  la  sociedad,  k  naturaleza, 
selialla,  sin  embargo,  en  una  disposición  tran- 
quila y  feliz,  porque,  comprende  también  el 
valor  de  los  bienes  que  le  son  concedidos:  k 
salud  del  cuerpo,  el  ejercicio  plenamente  libre 
de  sn  inteligencia;  csla  medita  ,  trabaja  y  es- 
liera; no  hay  en  esto  para  el  alma  bumana  to- 
dos los  medios  de  felicidad,  pero  hay  muchos, 
y  seria  justo  que  el  alma  qne  los  esperinienta 
estuviese  exenta  de  penas,  ¿y. en  el  orden  uni- 
versal, lo  que  seria  injusto,  es  posible?  ¡No, 
no,  decia  yo!  Si  algún  día  mi  voto  mas  queri- 
do se  cumple  ,  si  Siego  á  tener  familia,  todos 
mis  hijos  tendrán  iguales  dei  cebos  á  mi  afée- 
lo; dividiré  entre  ellos  con  igualdad  las  venta- 
jas y  penalidades  de  nuestra  situación  común, 
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Dios  no  podria  obrar  de  otro  modo  respecto  de  ' 
los  hombres;  todos  son  hijos  suyos.  Asi,  pues, 
todos  los  hombres  son  iguales  por  los  resulta- 
dos de  su  existencia;  Dios  lo  ha  querido;  su 
justicia,  su  bondad,  lo  han  impuesto  como  ley 
a  su  poder;  esa  es  una  verdad  fundamental,  in- 
contestable; es  la  primera  verdad  del  orden  re- 
ligioso. ¡Todos  los  hombres  son  iguales  por 
Jos  resultados  de  su  existencia!  Y  sin  embargo, 
hay  una  variedad  intinila  en  los  destinos  par- 
ticulares; no  hay  dos  que  se  parezcan;  ¿qué 
es  entonces  una  igualdad  que  carece  de  simi- 
litud? lista  paradoja  es  fácil  de  aclarar:  la  igual- 
dad está  en  el  conjunto,  la- desemejanza  en  los 
pormenores;  esuua  igualdad  por  via  de  alter- 
nativas ó  compensaciones  respectivas;  es  decir, 
que  la  suerte  de  cada  individuo  es  el  resultado 
compensado  de  un  número  mas  ó  menos  con- 
siderable de  condiciones,  unas  de  ellas  fuentes 
de  ventajas  y  placeres,  (otras  fuentes  de  con- 
trariedades ó  padecimientos,  procedentes  en 
concurrencia,  pero  siempre  con  equilibrio,  de 
su  organización  particular,  de  su  temperamen- 
to, de  su  carácter,  de  su  posición,  de  su  fortu- 
na, de  sus  relaciones  domésticas,  da  sus  rela- 
ciones sociales,  de  su  educación,  de  sus  luces, 
de  sus  errores,  de  sus  hábitos,  de  los  favores 
ó  de  los  inconvenientes  del  clima  que  habita, 
de  las  opiniones  ,  de  las  costumbres  ,  de  las 
circunstancias,  de  las  instituciones  que  gobier- 
nan el  pueblo  de  que  forma  parte,  de  los  bie- 
nes que  recibe,  délas  pérdidas  que  sufre,  de 
los  accidentes  que  esperimenta,  de  sus  temo- 
res, quiméricos  ó  reales;  de  sus  esperanzas, 
fundadas  ó  ilusorias;  de  sus  afecciones,  de  sus 
repugnancias,  de  sus  pesares,  de  sus  deseos, 
de  los  obstáculos  que  los  conlrarian,  de  sus 
esfuerzos  por  vencerlos,  de  sus  errores  y  de- 
sengaños, de  sus  triunfos...  Como  lo  vemos, 
pues,  en  el  problema  de  cada  existencia  par- 
ticular, se  acoplan  con  variedad  ¡¡¡tinila  los 
dos  géneros  de  circunstancias  ó  datos  indivi- 
duales, unos  gralos,  otros  penosos,  que  deben 
componerlos.  Pero  todos  estos  datos  individua- 
les trabajan  sin  cesar  para  ponerse  en  ecua- 
ción y  acaban  siempre  por  conseguirlo,  porque 
la  suma  genera!  de  goces  es  en  el  conjunto  de 
la  vida  de  cada  individuo  ó  de  una  fecundidad, 
ó  de  tina  moderación,  o  de  una  debilidad  que 
de  antemano  sirven  de  medida  para  la  fecundi- 
dad, la  moderación  ó  la  debilidad  de  la  suma  ge- 
neral dedolores.  Pero  también  se  comprendeque 
una^emanacion  constautemeule  igual  en  la  hu- 
manidad entera,  y  cuyos  datos  individuales  son 
sin  embargo.,  variados  basta  el  intinilo,  nopue- 
de  -ser. fruto  mas  que  de  una  ecuación  seme- 
jante en  la  institución  del  universo.  Todo  en 
éste  se  halla  mutuamente  relacionado,  y  el 
hombre  es  el  producto  eslremo.  Si  la  ley  de 
las  compensaciones  recíprocas  no  rigiese  in- 
variablemente el  mecanismo  universal,  ¡cómo 
podría  ir  á  pasar  á  un  efecto  ulterior  compen- 
sado por  si  mismo?  ¿Cómo  podría  por  otra  par- 
te mantenerse?  ¿Cómo  podriu  un  sistema  de  se- 


res y  de  movimientos  ,  tener  alguna  estabili- 
dad sino  por  el  equilibrio  ó  la  compensación 
reciproca  de  las  fuerzas  que  ¡a  producen?  ¿Qué 
sería  del  universo  si  dejase  un  momento  de  ser 
matemáticamente  guindo?  Tal  es  el  encadena- 
miento de  invencibles  raciocinios,  encadena- 
miento que  hasta  puede  considerarse  como  un 
círculo,  porque  refluyen  unos  sobre  otros,  no 
para  cruzarse,  sino  pura  afirmarse:  Dios  es  jus- 
to; luego  todos  los  hombres  son  iguales  por  los 
resultados  do  su  existencia;  Inego  todas  las 
condiciones  ¡ndelinidamenle  variadas  de  los 
destinos  individuales  se  equilibran  unas  con 
otras  en  la  vida  de  cada  individuo;  luego  el 
universo  está  asimismo  conslifuido  por  com- 
pensación recíproca,  Y  si  invertimos  el  teore- 
ma, diremos  con  la  misma  certeza:  el  orden 
universal  es  inmutable;  luego. todos  los  moví, 
míenlos  y  todas  las  fuerzas  que  los  dirigen  es- 
tán en  equilibrio  reciproco;  luego  el  hombre, 
producto  estremo  de  la  existencia  universal  es- 
tá en  equilibrio  consigo  misino  ;  luego  todos 
los  hombres  son  iguales  por  los  resultados  de 
su  existencia;  luego  el  Criador  del  universo  es 
un  ser  poderoso  y  justo. 

«La  evideuciamarcadade  tales  inducciones 
no  podía  menos  de  moverme  á  buscar  en  todos 
los  hechos,  en  todos  los  seres,  en  todas  Jas  re- 
laciones de  que  se  compone  el  universo,  los 
testimonios  de  esa  ley  constante  y  única,  de 
la  ley  do  compensación  reciproca,  por  via  de 
compensaciones  exactas.  Ceder  á  esta  tenden- 
cia de  mi  ánimo,  era  compromelcrme  á  ad- 
quirir el  conocimiento  de  todos  los  órdenes  de 
hechos  físicos,  fisiológicos,  astronómicos,  his- 
tóricos; y  ademas  descubrir  lo  que  los  mejo- 
res libros  científicos  no  presentaban  aun,  los 
enlaces  de  todos  los  órdenes  de  hechos.  En 
aquel  inmenso  trabajo  que  yo  imponía  á  mi 
mcnlc,  ya  se  ofrecía  áconducirme  un  guía  muy 
digno  ile  loda  confianza:  seguro  de  que  en  to- 
dos los  órdenes  de  hechos  particulares,  la  ley 
de  compensación  reciproca  era  un  hecho  pre- 
ciso y  necesario,  preveía  yo  con  Sídisfaccion 
estimulante,  que  aquella  precisión  y  universa- 
lidad me  darían  la  esplicacion  de  todas  las  es- 
pecies de  relaciones.  Pero  aquí  se  ofre- 
cía una  diücullad  espinosa:  esa  misma  re- 
ciprocidad ,  efecto  cunstanlemcnlc  doble  y 
cruzado  ¿cómo  podia  yo  considerarla  de  olro 
modo  (pie  como  el  resultado,  en  el  seno  de  cada 
ser,  de  dos  acciones  iguales  y  reciprocamente 
opuestas?  ¿Y, cómo  concebir  en  el  universo  des 
fuerzas  generales  siempre  iguales  entre  sí, 
siempre  opneslas  una  á  olí  a,  y  no  reduciéndo- 
se múlnamenle  á  la  impotencia?  En  esto  con- 
sistía evidentemente  la  acción  mayor,  ¡a  cues- 
1  i 011  fundamcnlal,  enya  solución  debía  acla- 
rarlo todo,  y  que,  por  el  contrario,  si  perma- 
necía sin  resolución ,  debía  para  siempre 
dejarlo  todo  oscurecido.  Poroso,  al  paso  que  es- 
tudiaba lodos  los  géneros  de  hechos  físicos,  ti- 
..siológicos,  históricos;  al  paso,  que  sin  traba- 
jo, descubría  en  la  ley  de  compensación  reci- 
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proea  el  origen  de  sus  relaciones,  yo  buscaba 
el  principio  mismo  de  esos  hechos,  es  decir, 
la  causa  directa  de  los  movimientos  que  ioa 
producen.  Para  guiar  mis  observaciones  pío— 
cuTpbá  lener  présenle  que  el  pnqcipjó  de  lo- 
dos los  movimientos,  que  el  principio  uni- 
versal, era.  nceesarianienlc  una  propiedad 
esencial  ú  iodos  los  géneros  de  existencia,  y 
que,  por  conSiguieriíe,  lodos  los  cuerpos  or- 
gánicos ó  inorgánicos,  de  mucho  volumen  ú 
de  una  pequenez  eslraorrliuaria,  debían  estar 
constantemente  penetrados  por  él,  sin  que 
ningún  ser  de  la  naturaleza  quedase,  un  sólo 
momento  libre  de  su  acción  inmediata;  que 
por  último,  la  palabra  que  representaba  ese 
principio  debia  descubrir  el  grande  enigma, 
explicando  el  plan,  el  conjunto  y  los  por- 
menores del  universo. 

¿Tales  .eran  en  mi  retiro  las  tendencias 
ííé  mi  mente  y  los  motivos  de  su  entusiasmo. 
Pero  en  aquel  retiro.  San  favorable  al  ésjildio, 
mi  imaginación  se  bailaba  poco  oscilada,  y  sí 
la  razón  es  la  que  e*  ludia,  la  imaginación 
es  la  que  descubre,  porcino  ella  es  la  que 
ve,  ó  al  menos  lo  que  mira  mas  allá  de  lo  que 
la  razón  lia  estudiarlo.  Necesitaba,  pues,  en- 
Irar  en  halo  con  la  naturaleza,  ella  sola,  por 
inspiraciones  vivas  y  repentinas,  podia  reve- 
larme el  principio  que  la  animaba;  en  vano 
buscaba  esas  inspiraciones  en  mis  libros;  me 
cansaba,  me  afligía:,  y  algunas  veces  se  apo- 
deraba de  mi  el  desaliento.  Por  otra  parle, 
después  de  tres  años  de  cautiverio  y  silencio 
¿no  tenia  yo  fundamento  para  creer  que  las 
pasiones  políticas  queme  habían  proscripto  es- 
taban calmadas,  y  que  ya  podia  sin  impru- 
dencia usurpar  mi  libertad?  Acoplé  el  asilo  que 
Osé  ofreció  un  amigo  en  lo  interior  de  los  Pi- 
rineos. Asi  pasé  de  una  celda  angosta  y  mis- 
teriosa á  un  retiro  vasto,  pomposo,  y  no  luc- 
ilos apacible.  Como  yo  lo  habia  presentido,  el 
espectáculo  de  una  naturaleza  fresca  é  impo- 
nente; agreste  y  magnilica,  exaltó  mi  imagi- 
nación ,  ensanché  la  esfera  de  mis  ideas,  y  a! 
mismo  licnipo  derramé  en  ella  una  abunilan- 
Ic  luz.  Solitario  también,  como  en  mi  celda, 
pero  cercado  de  objetos  alternalivamenle  es- 
paciosos y  formidables,  esperimentaba  á  cada 
paso  un  sentimiento  lleno  de  encanto  órceibia 
una  grave  y  profunda  emoción.  Aquellas  ro- 
cas inmóviles,  sóbrelas  cuales  corrían  cou  es- 
trepito torrentes. impetuosos;  aquellos  inmen- 
sos pastos  coronados  por  selvas  sombrías,  y 
mas  arriba  aquellas  nieves  eternas,  y  cerca 
do  mi,  ora  rtiia  llor  modesla,  ora  nnpajonllo 
pelulanle  ó  un  insecto  delicada.  Y  á  estos  sé- 
res  tímidos,  y  á  aquellos  tórrenles,  aquellas 
peñas,  aquellos  bosques,  nocesaba  yo  de  pre- 
guntar, ¿qué  fueran,  qué  principio  bajo  la  di- 
rección del  Criador,  habia  lijado  su  pueslo  en 
la  naturaleza  y  determinado  su  modo  de  exis- 
tii?  Ka  me  respondían,  mas  yo  no  me  rclraia 
de  mi  propósito:  la  pasión  que  esperaos  muy 
pertinaz. 


oUn  día  en  él  mes  de  julio,  salí  muy  tem- 
prano y  rúe. dirigí  al  pico  del  Mediodía:  varias 
veces  habia  subido  á  la  montaña  que  lesirvede 
base  pero  11  o  hasta  el  cono,  qtíe'es  muy  escarpado 
por  la  parlo  septentrional;  precisamente  era 
el  rumbo  que  seguia.  De  vez  en  cuando,  baila- 
ba escavaciones  que  me  permilian  penetraren 
el  seno  de  las  capas  esleriores  y  examinar  su 
composición;  allí  se  confirmaba  ante  mi  vista 
una  idea  que  frecueitl emente  me  había  ocur- 
rido durante  mis  esludios  de  geología..  Era 
evidente  que  aquellas  capas  paralelas  entre  si 
y  cada  una  de  espesor  uniforme,  habían  sirio 
primero  depositarlas,  formadas,  consolidadas 
en  situación  horizontal  y  después  levantadas 
bruscamente  por  una  fuerza  interior  que  mani- 
fieslamenle  habia  lenido  que  levantar  también 
el  núcleo  ¡qué  poderlan  formidable!  Sigo  subien- 
do, subiendo,  y  siempre  me  persigue  la  misma 
idea.  Observo  á  medida  queme  voy  elevandoqne 
los  revestimientos  disminuyen  de  espesor;  por 
úllímo  desaparecen  y  llego  á  la  cumbre:  allí, 
rocas  puras,  compactas,  pero  en  el  estado  del 
mas  violento  desorden;  masas  quebrantadas, 
arrojadas  al  acaso  unas  sobre  otras,  apoyadas 
sobre  el  fiSo  de  sus  aristas,  inclinadas,  cruza- 
das en  toda  clase  de  ángulos.  ¡Para  dar  diez 
pasos  delante  de  mí,  es  menester  subir  y  bajar 
diez  veces!  Aquí,  pues,  dije  para  mi,  se  termi- 
nóla acción  del  sacudimiento  ¿y  porquécaasa? 
¿9e  dónde  ha  procedido  el  obstáculo?  ¿Cómo 
una  fuerza  tan  enérgica,  tan  impetuosa  para 
hacer  sallará  1,560  to'esas  de  altura  la  masa 
que  me  lleva,  se  detuvo  de  repente?  ¿una fuer- 
za en  actividad  puede  contenerse  asi  misma? 
Cuando  se  modera,  cuando  se  cansa,  ¿noes  úni- 
ca y  necesariamente  par  la  resistencia  de  una 
fuerza  opuesta  que  puede  mas?  ¿Dónde  lia  es- 
tado aquí  la  potencia  con  una  dirección  y  una 
violenciaopueslas  á  las  de  un  globo  que  reven 
lando  él  mismo  sus  cubiertas,  abria  sus  en- 
trañas y  arrojaba  hacia  el  Cielo  las  enormes 
masas  que  encerraban  sus  entrañas?  ¿Y  en  ese 
cielo  que  domina,  en  ese  espacio  sin  limites 
querodea  á  la  tierra,1  qué  hay?  Glohos  y  nada 
mas  que  globos.  ¿Porqué  cada  uno  de  ellos  no 
ha  de  estar  dotado  como  la  tierra  de  una  fuer- 
xa  esplosiva,  reducida  como  la  de  la  tierra  á 
lentalivas  y  esfuerzos?  Ninguno  de  esos  globos 
disipa  por  el  espacio  sus  masas  fuertes  ni  sus 
rocas.  Todo  la  mas  que  puede  hacer  cada  uno 
de  ellos  es  dilatar  su  masa  general  levantando 
alguna  vez  sus  partes;  pero  la  sustancia  mas 
tenue,  sus  Unidos,  su  luz,  se  escapan  sin  ce- 
sar de  sus  prisiones  y  se  lanzan  al  espacio; 
cada  globo  recibe  asi  en  lodos  los  puntos  de 
su  superficie,  la  escisión  convergente  y  cons- 
tante de  todos  los  que  le  circundan;  yesa  con- 
v.ergenciasostenidaeslaqueeslatileceeu  la  su- 
perficie de  cada  globo  la  resislencia  modera- 
dora, el  obstáculo  conservador.  '¡Ahí  ¡ya  he 
caído  en  ello!  Ese  es  el  hecho  inicial  que  el 
Criador  ha  puesto  como  origen  de  todos  los 
demás;  la  esponsión  es  é\prihiip'io\  la  palabra 
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esponsiones  la  chive  del  universa.  Tocio  ser, 
considerado  aisladamente;  lodo  globo,  y  en  la 
superficie  de  cada  globo,  ¡todo  tégeía),  túdo 
animal,  lodo  hombre,  lodo  pueblo,  eslá  en 
espansion  conlínua;  es  su  vida,  su  resorte,  su 
poder;  procura  constantemente  estenderse,  y 
aumentar  en  todos  sentidos  el  espacio  que  ocu- 
pa; libre  de  toda  resistencia,  se  disolvería  sú- 
bitamente; pero  lodos  los  seres  que  le  rodean 
son  espansivos  como  él:  [tara  poder  desarro- 
llarse.y  eslcmlcrse,  luchan  contra  la  espan- 
sion de  aquel,  la  hacen  refluir  sobre  si  mis- 
ma; si  es  violenta  ta  reprimen  con  la  misma 
energía,  la  reacción  á  la  cnal  la  someten,  es 
siempre  igual  á  la  acción  (pie  ha  producido; 
asi  escomo  se  eslablece  invariablemente  en  la 
existencia  década  ser  la  ley  de  las  eumpensá- 
ciones.  So  bayj  pues,  mas  que  pensar;  lodo  se 
espliea,  la  armonía  de  los  globos,  ta  recipro- 
cidad de  todos  los  actos  físicos,  fisiológicos, 
políticos,  la  oscilación  de  los  deslióos  humu- 
nus,  la  variedad  intlnila  do  las  existencias 
pífrltcalares  y  la  estabilidad  del  orden  univer- 
sal: Equilibrio  constantemente  invariabla  en 
un  movimiento  constantemente  variado,  tal 
es  la  definición  del  universo. 

«Tan  trascendentales  consideraciones  no 
fueron  en  el  primer  instante,  mas  que  unos 
destellos  que  cruzaron  mi  mente,  pero  basta- 
ron para  inmularlade  alborozo  y  de  luz;  y  ¡qué 
situación  para  acoger  ideas  tari  grandes  y  fe- 
cundas! lil  horiziinlc  mas  vasto  se  eslendia  ¡i 
mi  vista:  al  Norte  la  Francia  desplegaba  sus 
férlilcsjllamiras;  al  Mediodía,  ¡contraste  singu- 
lar! oleadas  de  montañas,  arrojadas  allí  en  in- 
menso desorden  se  habían  lijado  y  suspendido 
do  repente;  al  Oriente  y  en  vaporosa  lontanan- 
za', mi  imaginación  colocaba  eíMéditérrápeoj  á 
la  parle  opuesta  el  Océano,  y  mas  alia  de  lo 
que.  mi  visla  abarcaba  en  lodos  senlidos,  mi 
mente  me  enseñaba  el  globo  redondeándose  en 
estera,  cubriéndose  de  llanuras,  y  de  monta- 
ñas, de  mares  y  de  continentes,  de  pueblos  y 
de  selvas.  Mucho  mas  allá  todavía,  y  por  todas 
las  lincas  del  infinito,  mi  imaginación  veía 
globos  rodando  en  el  espacio,  y  en  todas  par- 
tes la  espansion  imprimiendo  la  vi  la,  equili- 
brándose consigo  misma,  instituyendo  su  pro- 
pia regla  y  su  ley.  |Especlácu1o  sublimel  ¡el 
mas  sencillo  posible  y  el  mas  vasto  posible! 
¡Espectáculo  de  orden  y  de  riqueza!  ¡*Verdá  1 
absoluta,  universal!  ¡con  que  voy  á  alcanzarle 
y  luego  á  descibirte,  á  darle  á  conocer,  á  ha- 
cerle admirar!  Si,  en  aquel  momento  compren- 
dí mi  deslino:  el  universo  so  desplega  ante  mi 
inteligencia;  mis  [unciones  en  la  (ierra  serán 
las  de  revelarlo  á  mis  seinejanles:  /tarea  glo- 
riosa! Tendrá,  lo  sé,  sus  compensaciones;  des- 
cubrir ta  ley  universal  no  es  mi  titulo  para 
quedar  libre  de  ella;  es  al  contrario,  una  ra- 
zón para  someterse  de  antemano  y  reconocer 
siempre  la  justicia.  Pero  dejemos  ahora  las  pe- 
nalidades que  me  aguardan  encerradas  en  el 
porvenir.  Me  ha  sido  concedido  un  favor  de 


gran  precio,  hagámonos  digno  do  haberlo  re- 
cibido; vamos  á  estudiar  redoblando  el  celo, 
eso  universo  cuyo  principio  acaba  de  serme 
revelado.  ¡Regresé,  á  tu  i  vivienda  rebosando  el 
alma  ambición,   enardecimiento  y  esperanza! 

«Cerca  de  cuarenta  años  lian  trascurrido 
desde  aquella  revelación  fundamental.  Los  he 
empleado  en  estudios  perseverantes  y  en  prue- 
bas de  lodo  género,  mas  úliles  algmias  veces  á 
mi  instrucción  que  los  libros  de  los  sabios.  En 
eslos  hallaba  muchos  hechos  elementales  ob- 
servados cuidadosamente  y  descritos  con  exac- 
titud, pero  también  con  frecuencia  aserciones 
paradójicas,  dictas  como  hechos  positivos  pa- 
ra sostener  teorías  vagas,  incompletas  y  con- 
li;aciLciói"i.aá  (Mitre  si.  Y  sin  embargo,  como 
esas  leurias  estaban  acreditadas  y  autorizadas 
por  nombres  imponentes,  muchas  veces  nie 
determinaba  á  adoplarlas;  vacilaba  en  comba- 
lirias;  de  vez  en  cuando  osla  iimidez  ó  este 
hábito  de  deferencia,  me  movía  á  ensayar  ¡d 
menos  su  aplicación  y  estribar  en  ellas  los 
pormenores  de  mi  editícío;  pero  luego  la  debi- 
lidad de  tales  apoyos  aparecía  demostrada  por 
la  incoherencia  que  introducían  entre  las  dife- 
rentes parles  de  la  ciencia  generadora;  desde 
este  momento  surgió  para  mí  una  obligación 
precisa  de  volver  atrás  y  de  sacrificar  para 
siempre  el  fruto  de  un  largo  y  penoso  irab'a- 
jo.  jAjrf  para  encaminarlo  Iodo  á  la  sencillez 
perfecta  y  á  la  unidad  absoluta,  ¡qué  de  me- 
dltacibnes'üe  necesitado,  qué  de  valor,  quede 
perseverancia!  invito  á  los  hombres  sensatos 
¡i  leer  la  obra  corta  que  be  publicado  y  que 
sustituyo  á  mis  bosquejos  anteriores.  Esa  obra 
tiene  por  titulo:  Ideo,  precisa  de  la  verdad  pri- 
mera y  de  sus  consecuencias  generales.  ¡So 
temo  anunciar  á  los  amigos  de  la  verdad  que 
la  obra  de  mi  vida,  asi  reducida  y  perfeccio- 
nada, corresponderá  ú  la  esperanza  que  sin 
duda  acabo  de  darles  con  mi  convicción  y  mi 
franqueza.  Lo  que  abrazarán  en  su  conjunto 
será:  Sistema  de  la  Espansion  universal,  re- 
gulada por  la  ley  universal  de  las  compensa- 
emúes;  las  explanaciones  vendrán  mas  ade- 
lanto, pero  ya  mis  lectores  habrán  recibido  de 
su  conjunto  la  idea  clara,  simple,  precisa,  de 
la  constitución  que  rige  el  universo. 

«Volvamos  al  uhjelo  especial  de  este  arli- 
culo:  las  compensaciones  en  los  destinos  ha- 
manus.  La  imagen  siguiente  servirá  para  des- 
cribirá y  espliearlo. 

«Cada  uno  de  nosotros,  al  nacer,  parece 
haber  sido  colocado  al  pie  de  una  montaña 
particular  que  durante  el  curso  de  su  vida  es- 
tá destinado  á  subir  y  bajar.  Para  unos  po- 
cos la  montaña  es  muy  elevada;  para  algunos 
mas  es  de  mediana  altura;  para  las  mas  oscu- 
ros y  numerosos  no  es  mas  que  una  colina. 
Cada  uno  ,  desde  el  primer  instante  de  su 
existencia  hasta  el  último,  se  eleva  ó  retroce- 
do en  la  falda  de  su  montaña  sin  detenerse 
nunca;  pero  unas  veces  sas  pasos  sonlenlos, 
oirás  rápidos;  ademas,  sus  direcciones  se  cru- 
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zan  sin  cesar,  es  decir,  que  cada  uno  á  toda 
edad  y  en  todas  las  posiciones,  unas  veces  su- 
be y  oleas  baja,  para  volverá  subir  y  bajar,  y 
esla  alternativa  se  efectúa  y  se  repite  frecuen- 
temente en  el  espacio  de  un  año,  á  Yeces  en  el 
de  un 'día,,  de  uua  hora,  de  algunos  inslaníes. 
El  orden  de  esta  sucesión  nunca  es  preciso;  al- 
gunas veces,  á  consecuencia  de  un  movimien- 
to ascendente  qiielia  hecho  recorrer  rápidamen- 
te muchos  grados,  se  siguen  lentamente  y  en 
sentido,  inverso  un  número  de  grados  menos 
grande;  aveces  sucede  lo  contrario:  el  'movi- 
miento de  ascensión  lia  sido  lento  y  poco  mal- 
eado, el  de  retroceso  es  prolongado  y  rápido; 
las  mas  veces,  sin  embargo,  se  baja  brusca- 
mente en  pocos  momentos;  se  vuelve  á  subir 
con  lentitud,  pero  esla  ascensión  parcial  se 
sostiene  'y  se  prolonga.  Se  llega  por  iln  á  la 
cumbre,  y  esto  mismo  prueba  que  los  movi- 
mientos de  ascensión  parcial  ban  formado 
una  simia  mayor  que  ía  de  los  movimientos 
retrógrados.  No  liay  detención  en  la  cima; 
nunca  se  descansa  en  la  acción  dé  la  vida;  se 
vuelve  á  bajar,  y  la- preponderancia  se  dispone 
á  pasar  á  los  movimienlos  de  retroceso;  pero 
este  no  se  efectuará  según  un  progreso  conti- 
nuo; de  día  en  diay  á  veces  de  momento  en 
momento,  será  cortado  y  sustituido  por  movi- 
mientos de  ascensión  parcial;  y  acontecerá  mas 
de  una  vez  que  esos  movimientos  de  ascensión 
parcial  tendrán  mas  rapidez,  ó  al  menos  mas 
duración  y  ostensión  que  los  movimientos 
opuestos  á  los  cuales  acaban  de  suceder,  Pero 
en  el  conjunto  de  sus  relaciones,  esos  dos  gé- 
neros de  movimientos  no  constituirán  dos  su- 
mas iguales,  y  habrá  que  bajar  mas  de  lo  que 
podrá  subirse.  Se  llegará  por  último  al  pie  de 
la  montaña  y  en  esle  punto  que  eslará  a!  nivel 
del  de  partida,  la  ley  de  Jas  compensaciones 
habrá  quedado  satisfecha  y  el  equilibrio  orgá- 
nico se  hallará  consumado. 

«La  aplicación  de  la  imagen  es  fácil.  I,a 
vida  de  cada  individuo,  en  las  sociedades  civi- 
lizadas, está  destinada  á  un  desarrollo  mas  p 
menos  eslenso,  según  la  fuerza  mas  ó  menos 
enérgica  de.su  organización,  y  los  favores.mas 
ó  menos  multiplicados  de  su  posición  social. 
Bajo  esle  doble  concepto,  todos  los  individuos 
de  un  mismo  pueblo,  de  una  misma  generación 
y  aun  de  todas  las  generaciones  y  de  lodos  los 
pueblos,  difieren  entre  si  en  destino,  corno  en 
temperámenlo  y  [¡gura,  Pero  todos  se  parecen 
en  que  cada  uno,  tributario  aVternaiívo  de  su 
propia  espansion  que  lo  desarrolla,  y  de  la 
espatision  circundante  que  lo  reprime,  alterna 
1'ivamenle  sube  y  baja,  goza  y  padece,  y  en  el 
conjunto  de  su  vida,  se  halla  necesariamente 
haber  gozado  tanto  como  padecido  ,  haber  sil 
bido  tanto  como  bajado,  ha  espansion  esencial 
á'-cada  individuo  es  el  origen  inmediato  desús 
deseos,  de  sus  proyectos,  de  sus  grandezas,  de 
sus  afecciones,  de  loda  su  acción  personal,  do 
toda  str  dicha  personal.  Pero  como  la  espansion 
individual,  aun  la  mas  indolente,  aspira  á  un 
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progreso  indefinido,  y  como  todo  progreso, 
indefluido  es  imposible  por  la  reciproci- 
dad de'  las  resistencias,  no  hay  individuo, 
aun  e!  mas  moderado  por  su  temperamento 
natural  que  no' desee,  provéele  ú  opere  mas  de 
lo  que  podrá  obtener,  o  lo  qué  es  igual,  que  no 
trabaje  por  llegar  á  hacer  su  parle  fie  felici- 
dad superior  a  la  parle  común.  Es  imposible 
que  nadie  lo  consiga,  porque  seria  injusto,  y 
la  justicia  en  la  suerte  de  los  seres  sensibles 
es  el  primer  corolario  del  equilibrio  univer- 
sal. La  acción  del  hombre  que  eleva  su  felici- 
dad sobre  la  esfera  general,  no  puede  ser  mas 
que  una  tentativa  pasagera,'  como  la  del  hom- 
bre que  arroja  un  proyectil  hacia. arriba,  cual- 
quiera que  sea  la  fuerza  comunicada,  el  pro- 
yectil no  sale  de  la  esfera  terrestre  y  es  aírat- 
elo hacíala  superficie  por  la  reacción  de  los 
globos  que  circundan  la  tierra.  Asimismo,  el 
hombre  mas  espansivo  por  su  temperamento, 
el  mas  activo  en  lo  físico  y  en  lo  moral,  es  el 
que  en  los  momentos  de  acción  y  de  triunfo, 
da  á  sus  goces  personales  la  estension  mas 
viva,  esperimenta  la  dicha  mas  intensa  y  mas 
embriagadora,  pero  también  es  el  que  por  com- 
pensación, imprime  mas  enardecimiento  á  la 
coalición  de  rivalidades,  de  celos,  de  la  envi- 
dia, y  padece  mas  por  los  alaques,  injustos  ú 
legítimos  que  esa  coalición  dirige  contra  su  fa- 
ma, sus  intereses  ó  sus  placeres.  Digamos  aho- 
ra que  la  energía  espansivadel  temperamen- 
to, origen  personal  de  los  placeres  y  pesares, 
se  eleva  ó  decae  á  merced  de  los  favores  ó  des- 
ventajas de  la  posición  social.  Hombre  hay  que 
nacido  con  un  temperamento  impetuoso,  pero 
que.  pasa  la  vida  luchando  contra  la  humilla- 
ción y  la  indigencia,  acaba  por  perder  su  vi- 
gor natural:  las  contrariedades  de  la  vida  no 
le  afectan  ya  y  se  queda  tranquilo  en  medio 
de  las  privaciones.  Pero  si  de  repente  su  posi- 
ción se  mejora  y-llegá  á  prosperar,  su  espan- 
sion se  reanima,  se  exalta,  le  imprime  por 
grados  rápidos  una'exigencia  que  sobrepuja  lo- 
dos los  recursos  de  su  nueva  condición  ;  se 
lanza  á  todos  los  géneros  de  goces,  se  can- 
sa de  los  que  logra,  busca  otros  mas  ardien- 
tes que  le  irritan  si  se  IC  escapan,  y  de  los 
cuales  se  cansa  también  si  los  consigue.  En- 
tregado entonces  á  una  avideí-  insaciable, 
provoca  ta  envidia,  la  animosidad,  y  siempre 
rodeado  por  mas  esfuerzos  que  haga,  de  obs- 
táculos mas  poderosos  que  sus  deseos,  pasa 
la  mayor  parle  de  sus  dias  en  el  despecho,  el 
odio  y  la  amargura.  Las  grandes  revoluciones 
presentan  con  frecuencia  semejantes  ejemplos 
en  la  escena  del  mundo,  y  por  compensación 
ofrecen  también  los  ejemplus  npueslos,  ¡liemos 
vlslo  tantos  hombres,  (antas  nuigeres,  que  an- 
tes en  el  seno  de  la  opulencia  no  revelaban 
mas  que  tedio,  mal  humor,  padecimientos  fí- 
sicos, abatimiento- ó  desorden  intelectual!  La 
revolución  los  proscribo,  los  condena  a  una 
vida  de  trabajo,  de  privaciones  y  á  veces  de 
inquietud,  v  por  compensación  los  encamina  i 
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ta  resignación,  á  tarazón,  á  la  alegría,  á  la 
bondad.  En  todos  los  tiempos,  cu  todos  los 
pueblos,  el  destino  del  bombre  debe  estudiar- 
se en  la  cuna  del  niño.  Nada  mas  natural  para 
muchos  padres,  y  sobre  todo,-  para  muclias 
madres,  que  el  no  poder  rebusar  nada  á  los 
frutes  de  susamores;  se  anticipan  á  todas  sus 
necesidades  ó  á  lodos  sus  caprichos;  al  menor 
indicio  ohedecen,  y  basla  se  saerilican;  esa  es 
tipa  felicidad,  ¿quién  podria  apartarlos  de:  ella? 
Con  esa  ocupación  tierna  de  cuidar  sus  hijos, 
de  acariciarlos,  de  divertirlos  ,  mejoran  su 
temperamento,  desarrollan  su  ésflansion  vital, 
de  modo  que  aumentan  su  ardor  natural;  lo 
cual  acaba  por  cambiar  sns  deseos  en  pasio- 
nes, su  movilidad  en  petulancia.  Desde  esle 
momento  ya  no  hay  reposo  en  la  famiiia:  el 
niño  so  cansa  de  lo  que  diariamente  se  le  con- 
cede; necesita  sin  cesar  cambio,  móvilmente, 
y  ya  no  hay  medios  de  suministrárselo;  ¡lora, 
grita,  semita,  se  desespera:  su  aJggria  desa- 
parece, su  salud  se  debilita!..  Es,  dicen  lupgq, 
un  niño  mimado;  indudablemente,  pero  por 
haber  sido  mejorado  con  exageración.  Los 
jóvenes  de  uu  alma  ardiente,  nacidos  cu  ele- 
vada ciase,  á  quienes  nada  ha  fallado  ni  re- 
sistido, solí  también  los  qtic llegan  á  ser  mas 
displicentes,  los  que  mas  exigencias  maut- 
lieslan,  los  que  mas  se  impacientan  por  bis 
contrariedades  mas  insignificantes  ,  los.  mas 
disgustados  de  la  vida  y  los  mas  propensos  á 
quejarse  de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad. 
Yernos,  por  el  contrario,  ancianos,  cuyajuven- 
índ  ha  sido  laboriosa,  que  se  bun  hallado  con 
frecuencia  en  posiciones  angustiosas,  mani- 
festar en  la  edad  mas  decrépita  Un  alma  be- 
nigna é  indulgente  y  un  humor  sereno;  viven 
en  paz  hasta  con  la  naturaleza  que  se  jelira, 
y  la  sociedad  que  los  abandona;  ciñen  sus  go- 
ces á  la  vida  doméstica  y  disfrutan  los  dos  bie- 
nes que  en  realidad  licúen  Htfrs.  e.ncaútps,  el 
de  amar  sin  agitación  y  el  de  rellexionar  sin 
esfuerzos.  El  arle  do  la  vida  consisle,  pues,  eji 
no  apurar  sino  muy  lentamente  la  copa  de  los 
placeres,  á  tin  de  que  quede  algo  do  ella  pa- 
ra la  edad  postrera.  Hay  hombres  para  quie- 
nes ese  arle  de  la  moderación  es  uu  don  de  ta 
naturaleza;  para  otros  es  fruto  de  la  situación: 
para,  los. nieuns  un  beneficio  de  la  sabiduría. 
Aconsejiiudouos  que  nos  conténganlos,  cuan- 
do estamos  en  una  edad  y  en  una  posición  que 
se  prestarían  ¡i  numerosos  y  ardientes  goces, 
la  sabiduría  aboga  por  la  causa  de  nuestro  por- 
venir. Ahora  bien,  el  porvenir  siempre  va  vi- 
niendo hacia  nosotros  y  el  présenlo  huye  y 
desaparece;  los  recuerdos  de  uu  pasado  que 
por  anticipación  ha  devorado  los  placeres  de  la 
ultima  edad,  son  muy  tristes  y  muy  amargos. 
Asi,  pues,  si  bien  la  ley  de  equilibrio  abraza 
necesariamente  lodos  tos  destinos  humanos, 
puesto  que  en  cada  uno  hay  necc'sarianii'ii- 
¡o  tantas  penas  como  placeres,  su  xiisl ribti- 
cion  puede  ser  regular  y  apacible ,  ó  bien 
carecer  de  apacibilidad  porque  no  tiene  ni  cal- 


ma ni  regularidad.  De  esto  depende  que  la 
sucrlo  del  hombre  poco  favorecido  por  ¡ji  na- 
turaleza y  laforliiua,  ó  la  del  hombre  que  ba 
usado  cuerdamente  los  dones  déla  fortuna  ó  de 
la  naturaleza,  son,  desde  la  edad  madura,  pre- 
feribles al  desliuo  del  bombre  que  ha  abolsado 
de  ellos.  Este  mas  ó  menos  tiempo  antes  de  su 
hora  postrera,  casi  ha  perdido  ya  la  facultad 
de  amar,  de  pensar  ó  de  sentir.  Proclamad, 
pues,  conmigo  la  ley  do  las  compensaciones, 
vosotros  los  que  reconocéis  la  importancia  de 
la  moral,  pero  que  quisierais  asentarla  sobre 
una  base  firmo  y  duradera  cimentada  en  la 
naturaleza  y  la  verdad.  Va  lo  veis;  todas  las 
demás  van  á  tierra.  El  espirilu  humano  haré 
mas  en  el  dia  que  combatir  las  creencias  dog- 
máticas, las  abandona;  y  cnlre  tanto  se  ilus- 
tra... ¿(Jné  pueden  ser  uñas  creencias  que  se 
desmoronan  con  los  adelantos  del  saber? 

El  pensamiunlo  que  propongo,  lejos  de  te- 
mer el  desarrollo  de  las  luces,  cuenta  con  ellas 
para  disipar  las  apariencias  que  lo  combalen 
y  el  asombro  que  oscila.  N'o  será  esla  la  vez 
primera  que  la  razón  auxiliada  por  la  ciencia, 
habrá  eslinguido  falaces  ilusiones.  Cableo  vola 
como  todos  sus  contemporáneos  y  como  todos 
los  hombres  de  las  gem. raciones  anteriores 
que  el  sol  salia,  se  poiiia  y  giraba  alrededor 
de  la  tierra.  Pero  la  razón  combaba  el  tcsli- 
monio  de  sus  sentidos,  lo  oscilaba  á  estiiilnir 
las  relaciones  résped  ivas  del  globo  terrestre 
con  el  sol  y  con  todos  los, globos.  Descubría 
entonces  que  el  movimiento  del  sol  alrededor 
ile  la  (ierra  era  una  simple  apariencia  cuya 
realidad  era  imposible,  y  que  por  consiguien- 
te la  tierra  era  la  que  efectivamente  giraba 
sobre  si  misma  y  alrededor  del  sol.  Asimismo, 
lodos  los  hombres,  A  la  vista  de  tuertas  situa- 
ciones humanas  que  parecen  especialmente 
prósperas,  al  paso  que  oíros  se  hallan  entre- 
gados al  trabajo  y  al  padecimiento  ,  conside- 
ran naturalmente  los  deslinos  de  la  humani- 
dad como  desiguales  cutre  si.  Pero  esta  desi- 
gualdad se  ve  combalida  primero  por  el  senli- 
micnlo  de  la  justicia,  primer  guia  de  la  razón. 
Se  demuestra  ademas  que  es  falsa  c  ilusoria 
por  el  es  ludio  de  la  conslilucion  universal, 
constitución  hecha  inmutable  por  el  equilibrio 
de  lodos  los  movimientos.  Este  equilibrio  exi- 
ge que  para  todo  ser  de  naturaleza  cualquiera, 
la  suma  de  los  aclos  do  destrucción  sea  igual 
á  la  de  los  de  formación,  y  si  es  un  ser  sen- 
sible, que  la  suma  de  sus  dolores  ó  de  los 
signos  sensibles  de  su  destrucción,  sea  igual 
á  la  suma  de  los  signos  sensibles  de  su  for- 
mación, á  la  suma  de  sus  placeres. 

«Asi  es  como  el  sentimiento  de  la  justicia 
íj  la  razón  fundamental  y  la  ciencia  cosmo- 
lógica se  adunan  para  establecer  á  prim-i, 
que  en  el  universo,  y  especialmente  en  la 
existencia  de  los  seres  sensibles,  las  compen- 
saciones sor:  generales,  exactas  y  rigorosas, 
porque  es  imposible  que  no  lo  sean,  la  cien- 
cia fisiológica  y  la  ciencia  ideológica  vienen 
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después  á  completar  lá  demostración.  Sin 
apurar  ¡os  detalles,  qno  nunca  serán  agotables, 
íésctUJuéo  el  equilibrio  reciproco  de  todos  los 
géneros  de  intlnencia,  de  todas  las  situacio- 
nes, de  lodos  los  accidentes,  de  todas  las  eda- 
des, de  lodos  los  caracteres,  de  todas  las  ins- 
tiliiciones  sociales,  y  someten  ademas- todas 
las  escepciones  aparentes  á  la  !ey  necesaria 
ó  invariable. 

«Tal  es  el  fin  liócia  e!  cual  he  caminado, 
ci'qué  llegará  á  alcanzar  el  éspírítp  humano, 
ó  al  cual  se  irá  acercando  sin  cesar.  Elperisa- 
riMcnlo  de!  equilibrio  universal  por  Via  de  com- 
pensaciones exactas  ,  no  lardará  en  constituir 
hi  paula  esencial  de  todas  ios  hombres  ilus- 
trados; llegará  á  ser  por  consiguiente  undia 
ti  religión  positiva  de  ta  humanidad  entera. « 

Objeciones.  «La  ley  del  equilibrio  en  los 
destinos  humanos  no  podrá  encontrar  verda- 
deias  nhjeciüiies,  puesto  que,  como  acabamos 
de  decirlo,  esa  ley  no  es  ofra  cosa  que  el  co- 
rolario mas  importante  de  la  primera  condi- 
ción, de  la  primera  ley  impuesta  á  la  existen- 
cia universal.  Sin  embargo,  todavía  la  repug- 
nan muchos  entendimientos  claros  ,  al  menos 
én  loda  su  universalidad  y  toda  su  exactitud. 
Su  "resistencia  se-.apoyntmas  veces  sobre  pre- 
venciones muy  arraigadas,  muy  generales, 
dicen,  para  dejar  de  tener  fundamento,  y  oirás 
veces  en  escepciones  que  parecen  muy  nota- 
bles. Vamos  á  discutir  las  liases  verdaderas  (le 
esas  prevenciones  y  escepciones. 

«Empecemos  por  reconocer  que  en  la  ma- 
yor parte  de  los  nombres,  el  sentimiento  in- 
timo sóbrelas  condiciones  generales  ilc  la  vida 
humana,  es  por  lo  común  tácilo  y  difiere  habi- 
tual menté  de  ta  opinión  espresnda.  En  efecto, 
al  paso  que  casi  -todos  los  hombres  están  muy 
á|¡crgailbs  á  la  existencia  temiendo  perderla, 
dicen,  sin  embargo,  siempre  que  hablan  déla 
vida,  que  se  compone  de  mayor  número  de 
pesares  que  de  goces.  Este  concierto  de  que- 
jas que  parten  de  todas  las  clases  de  !a  socie- 
dad, puede  ya  ser  un  argumento  á  favor  de  la 
ley  de  las  compensaciones,  y  probar  la  homo- 
geneidad de  todos  los  destinos.  En  suma,  todos 
serian  desgraciados,  puesto  que  en  cada  uno 
habría  rin  escódenle  de  desgracia  sobre  la  fe- 
licidad que  le  acompañaba.  Para  disipar  esta 
prevención  ,  recordemos  la  observación  si- 
guíenlo:  es  de  todos  los  tiempos  y  de  todos 
los  países,  líl  hombre  de  una  salud  brillante 
la  descuida,  la  compromete,  O  al  menos  la  dis- 
fruta sin  pensar  en  ello.  Si  cae  enfermo  til  echa 
dé  menos,  conoce  su  precio:  «Ella  era,  dice,  el 
encanto  de  mi  vida.  ¡Sembraba  bajo  mis  plan- 
tas tantos  bienes  y  placeres,  y  hoy  tantas  pri- 
vaciones y  dolencias!  ¡Guán  fútiles  y  livianas 
eran  las  penas  de  que  me  quejaba!  ¡Rivalida- 
des hostiles!  ¡desengaños  de  amor  propio!  ¡era 
posible  que  me  afectaran  torito'!  ¡ah!  hoy  lo  co- 
nozco; la  pena  real,  la  desgracia  verdadera  es 
oslar  enfermo.  Recobre  yo  la  salud  y  no  lo 
pjv}ditré:'i  Si  11  .embargo,  recóbrala  salud  y  lo 


olvida,  y  vuelve  á  abandonar  los  bienes  que  la 
acompañan  para  perseguir  goces  deque  abusa 
ó  cuya  privación  le  irrita  cuando  no  los  obtie- 
ne. Tal  es  la  naturaleza  de!  hombre  ,  fruto  de 
sus  relaciones  con  la  naturaleza  universal.  Las 
fuentes  de  nuestros  bienes  verdaderos  son  apa- 
cibles, moderadas;  vienen  bácia  nosotros  sin 
ruido  y  sin  ostentación;  si  sabemos  contentar- 
nos  con  ellas,  su  misma  moderación  servirá 
de  garantía  á  su  duración.  Pero  no  sabemos  sa- 
tisfacernos con  ellas:  el  buen  liempo  nos  can- 
sa; nuestros  secretos  deseos  llaman  las  tem- 
pestades; llegan  estas,  y  por  fortunas  son  cor- 
tas ;  apenas  estallan  cuando  deseamos  verlas 
terminarlas;  invocamos  de  nuevo  la  serenidad 
de  la  atmósfera,  la  cual  volverá  á  prolongarse 
con  su  belleza  monótona,  y  déla  cual  gozare- 
mos sin  sentirlo.  Lo  repito,  ésta  disposición  no 
es  capricho  en  nosotros;  nos  la  da  la  natura- 
leza. En  nosotros  la  vida,  e!  resorte,  la  poten- 
cia, el  placer,  la  felicidad,  es,  como  ya  lo  lie- 
mos dicho,  la  espansion  libre  y  fecunda.  Pero 
loda  espansion  libre  es  esencialmente-  progre- 
siva; impele  al  movimiento,  á  la  estension  in- 
definida; cuanto  mas  favorecida  se  ve,  mas  ar- 
d  ente  es  ,  mas  ambiciosa  se  muestra ,  mas 
choca  con  los  obstáculos  que  ella  misma  Ha 
provocado;  estos  para  la  conservación  del  or- 
den, acaban  siempre  por  repelerla  y  vencerla: 
ella  cae  herida  y  destrozada,  arrancando  ayes 
á  la  viclima  de  sus  escesos. 

T»do  hombre  de  alma  ardiente  se  queja  de 
vez  en  cuando  de  lá  vida,  porque  es  natural  en 
él  desear  siempre  é  intentar  á  veces  lo  que  no 
puede  obtener; sale  maten  sus  empresas,  y  en- 
tonces padece  violentamente  porque  también 
siente  naturalmente  mas  la  privación  de  lo  que 
le  falla  ú  la  importunidad  de  lo  que  le  resiste 
que  las  ventajas  de  lo  que  posee.  No  puede  po- 
seer con  seguridad,  con  permanencia,  mas  que 
bienes  moderados:  ahora  bien,  en  sus  momen- 
tos de  mal  humor  ,  no  tija  los  recuerdos  ni  las 
ideas  en  los  bienes  duraderos  y  sencillos,  en 
esos  bienes  que  constituyen  una  sucesión  con- 
tinua de  satisfacciones  modestas ,  naturales, 
que  no  tienen  relieve,  que  no  ofuscan  ¿nadie: 
su  imaginación  agriada  no  !e  presenta  mas 
que  pasiones  combatidas,  intereses  contraria- 
dos ,  amor  propio  humillarlo;  en  estos  momen- 
tos crueles  es  cuando  de  buena  fe  maldice  la 
existencia,  la  proclama  odiosa  é  intolerable  y 
provoca  su  término.  Pero  si  este  término  real- 
mente se  aproximase,  si  le  amenazase  lan  solo 
una  enfermedad,  como  entonces  su  alma  ya  no 
tendría  vehemencia,  como  entonces  se  encon- 
traría al  fin  de  la  borrasca,  como  el  guslo  de 
los  placeres  sencillos  volvería  á  apoderarse  de 
él,  realizaría  una  de  las  mas  juiciosas  concep- 
ciones del  filósofo  de  la  naturaleza,  cuandu  al 
auciano  que  maldiciendo  de  su  destino  ha  lla- 
mado á  la  muerte  le  hace  decir:  «Yo  te  llama- 
ba, es  verdad,  pernera  para  que  me  ayudaras 
á  cargar  mi  haz  de  leña. » 

«No  debemos,  pues ,  escuchar  nuestro  des- 
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pecho  ,  ni  nuestro  mal  humor  cu  la  apreciación 
de  nuestro  destino;  un  sentimiento  dé  imparcia- 
lidad en  nuestra  propia  causa  es  el  que  dirige 
nuestros  recuerdos  hacia  ios  bienes  que  liemos 
probado,  y  nuestra  alenoion,  nuestro  reconocí- - 
miento  bacía  los  que  poseemos  aun.  Cadauuo 
de  nosotros  quisiera  tenerlo  todo:  belleza  de 
•  cuerpo,  dotes  del  alma ,  salud,  forluua ;  cada 
uno  de  nosotros,  sobre  todo,  quisiera  uo  tener 
nada  que  sufrir,  Pero  ¡ay!  ¡cuán  horrible  no  se- 
ríala idea  déla  muerte  para  el  que  viese  siem- 
pre satisfechos  sus  deseos  por  los  hombres  y 
por  la  naturaleza!  Esa  idea  es  cruel:  \  la  muerte1. 
siempre  presente  ,  siempre  cu  progreso  por  la 
sola  marcha  det  tiempo ,  acabaría  no.  solo  por 
compensar  ella  sola  todos  los  goces  sino  por 
envolverlos  en  la  desesperación.  ¿//ero  lin- 
qvenda  /eZ-Itis?  ¿Con  que  es  menester  abando- 
nar eso  palacio?  decía  desconsolado  el  sibarita 
de  Horacio.  Cerca  de  él  oslaba  nutriéndose  su 
esclavo  sin  pesar.  Este  durante  el  curso  de  su 
vida  humilde  y  penosa  haljia  pagadu  casi  del 
todo  la  deuda  de  sus  dolores;  el  sibarita  la  ha- 
bía acumulado,  ¡So,  no!  ya  que  el  hombre  ha  de 
morir,  no  hagamos  abstracción  de  su  muerte 
en  el  juicio  de  su  vida:  desde  la  cuna,  cada  una 
de  sus  penas  es  por  anticipación  un  fragmento 
de  !a  muerte  que  bade  sufrir;  por  eso  sus  id- 
timos  dias,  su  última  hora,  son  tanto  mas  pe- 
nosas cuanto  que  su  vida  ha  sido  mas  feliz  ,  y 
cuanto  menos  sembrada  de  goces  está  su  vida, 
menos  le  cuesta  morir.  Tal  es,  pues,  taconslilu- 
cion  déla  suerte  del  hombre:  el  conjunto  de 
los  ptaceres  es  la  vida;  el  conjunto  do  los  pa- 
decimientos ¡a  muerte.  Desde  el  primor  ins- 
tante de  la  existencia  basta  el  último,  la  muer- 
te y  la  vida  se  mezclan  sin  cesar,  pero  en  "di- 
verso grado.  Los  movimientos  de  muerte  ó  de 
padecimiento  son  comunmente  bruscos  y  cor- 
tos; los  movimientos  de  vida  ó  de  placer  son 
ordinariamente  apacibles  y  prolongados.  Soio 
al  terminar  La  existencia  so  establece  el  equi- 
librio ó  so  consuma  ;  el  conjunto  de  los  pla- 
ceres 6  la  vida  y  el  conjunto  de  penalidades  ó 
la  muerte,  han  compuesto  entonces  dos  sumas 
ó  igualmente  pequeñas  ó  igualmente  conside- 
rables; en  una  palabra,  esencialmente  iguales. 

«Repitamos  coreo  prueba  fe  ud  amen!  al  que  si 
otra  cosa  sucediera,  el  universo  sin  equilibrio 
en  su  producción  mas  importante,  en  su  pro- 
ducción de  la  humanidad,  carecería  de  Orden, 
de  regla,  de  ley  en  su  marcha  general  y  por 
consiguiente  no  podría  conservarse.  Pero  no 
dejemos  de  sentar  como  principio  que  la  ley 
de  las  compensaciones  es  esencialmente  indi- 
vidual :  estableciéndose  directamente  en  la 
existencia  de  cada  individuo  es  como  se  ha 
establecido  generalmente  en  la  existencia  de 
la  especie  humana;  y  por  no  haberla  conside- 
rado bajo  ese  punto  de  vista,  la  mayor  parle  de 
los  hombres  han  visto  paradojas  en  mi  pensa- 
miento y  lian  creído  de  buena  fé  babor  pre- 
sentado contra  ella  fuertes  objeciones  cuando 
en  realidad  no  aducían  mas  que  particularidad 


des  fáciles  de  aclarar.  No  hace,  mucho  que  un 
escritor  distinguido  decía:  «¿Que compensación 
puede  haber  entro  los  goces  intelectuales  de 
mi  rústico  que  ni  siquiera  sabe  si  piensa  y  los 
de  Vollairc  ó  Montesqnieu?»  La  doctrina  de  las 
compensaciones  no  busca  en  olio  punto  alguno 
de  comparación,  pero  invita  ai  hombre  pensa- 
dor á  que  observe,  y  asi  le  encaminará  á  reco- 
nocer que  el  rústico  seguirá  pacificamente  el 
curso  de  su  tosco  y  oscuro  destino;  no  tendrá 
que  padecer ,  como  Montesqnieu,  por  haberle 
abandonado  la  generación  contemporánea;  no 
compondrá  con  mucho  trabajo  un  libro  de  ge- 
nio que  ningún  librera  querrá  publicar.  V 
en  cuanlo  á  Voltaíre,  que  tuvo  por  su  ima- 
ginación mas  goces  aun  que  Monlesquicu, 
¡cuántos  pesares  y  .suplicios  no  hubo  de  sufrir 
durante  su  vida!  ¡Cuantas  veces  ou  su  retiro  de 
Ferney  ,  enfermo  ,  agitado  por  padecimientos 
confusos,  osligado  por  los  pigmeos  euvidiosus 
de  su  gloria,  lleno  el  mismo  de  despacho  por 
el  brillo  de  las  famas  ilustres,  hubo  de  envidiar 
la  salud  robusta  y  la  estúpida  alegría  clel  rús- 
tico que  labraba  sus  jardines!  ¡Ahí  ¡No  hubiera 
rechazado  él  la  doctrina  de  las  compensacio- 
nes! Sus  .mejores  versos  lilosolicos  revelan  que 
su  suerte  personal  6  sus  observaciones  Je  pro- 
baban constantemente  la  verdad  de  aquellas. 

ÜX1  mismo  escritor  ha-,  dicho:  «¿Qnó  com- 
pensación puede  haber  entre  los  sentimientos 
de  Fcnclou,  los  de  Sun  Vicente  de  Paul  y  los 
del  bandido  que  pasa  su  vida  en  los  bosques  y 
la  termina  en  el  patíbulo?"  No  por  cierto,  nada 
tenemos  ahí  quesea  posible  comparar.  Entre  la 
bondad  y  la  ferocidad  no  hay  semejanza  algu- 
na, y  si  la  bondad  alguna  vez  lia  tomado  una 
forma  humana,  debió  ser  la  de  Fenelon;  todo  el 
que  haya  leído  sus  escritos  puede  haberse  con- 
vencido deque  su  alma  se  hallaba  frecuente- 
mente inundada  de  las  mas  tiernas  y  puras  sa- 
tisfacciones. Pero  ¡esa  disposición  era  cons- 
tante? El  mismo  nos  lo  dirá,  pues  en  una 
do  sus  cartas  citadas  por  Bossue!,  vemos  lo 
siguiente:  «Nuestra  situación  es  triste;  pero 
la  vida  entera  no  es  mas  que  tristeza  y  no  hay 
otro  goce  que  el  de  querer  ,  las  cosas  (vistos 
que  Dios  nos  envía.»  Aqui  tenemos  uno  de 
los  caracteres  déla  piedad  cristiana,  sumisión 
y  melancolia.degenerando  en  las  almas  afec- 
tuosas en  invocación  del  mal  por  tener  ol 
mérito  y  la  dulzura  de  corresponder  á  él  con 
la  resignación  y  el  reconocimiento.— Muy  age- 
no  estoy  de  decir  que  Tención  fuese  desgra- 
ciado en  el  momento  de  escribir  esa  frase 
afectuosa;  estaba  triste,  pero  con  esa  tristeza 
religiosa  y  espansiva  que  lejos  de  herir  e!  co- 
razón lo  alivia  y  consuela.  La  tranquilidad -ge- 
nerosa que  entonces  esperimentaba,  no  deja- 
ba de  manifestar  que  en  los  momentos  anterio- 
res, su  alma  ardiente  y  delicada  se  había  sen- 
tido despedazada  por  las  injusticias  de  Bos- 
suel;  y  en  aquellos  momeólos  anteriores  no 
escribía,  no  se  quejaba,  pero  gemia  en  silen- 
cio. Inspeccionemos  ahora  la  juventud  y  ado- 
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lescencia  de  Fenelon;  esla  fué  su  época  do  pa- 
decimiento agudo  y  profundo.  ¡Su  naluraleza 
amante  y  apasionada  reclamaba  con  lanío  ca- 
lor lo  que  sus  principios  oprimian  con  lanío 
celo  y  vigilancia!  ¡Ctióutaa  agitaciones!  ¡Cuán- 
los  cómbales!  Tclémaco  los  revela.  Tctémaco 
cerca  de  Eucaris  es  el  mismo  Fenelon,  y  Men- 
lor  cerca  de  Tclémaco  ,  Mentor  librando  á 
Telémaco  del  amor  profano  y  precipitán- 
dolo en  las  aguas,  es  Fenelon  también,  aho- 
gando sin  piedad  las  borrascas  de  su  co- 
razón. Esos  son  dolores  desconocidos  para 
el  hombre  vulgar  y  mucho  mas  para  el  bandido 
que  pasa  su  vida  en  los  bosques.  La  existencia 
de  este  se  parece  á  la  del  salvagede  América; 
es  brutal,  poco  enérgica  é  independiente; 
cuando  termina  en  el  patíbulo  se  parece  tam- 
bién á  ia  del  salvaje,  que  por  lo  común  no  lle- 
ga á  la  vejez  y  muere  en  los  suplicios  que  el 
mismo  reservaba  para  sus  prisioneros.  Sin  em- 
bargo, ofreced  a  un  joven  satvage  las  dulzuras 
y  comodidades  de  nuestra  vida  social,  ponedto 
en  el  seno  de  nuestras  ciudades  mas  opulen- 
tas, y  por  decirlo  asi,  haced  manar  bácia  él 
lodas  las  fuentes  de  lo  que  llamáis  nuestros 
placeres,  todo  lo  que  conseguiréis  será  sumirlo 
en  una, honda  tristeza;  os  pedirá  con  instancia 
que  lo  restituyáis  a  sus  bosques. 

■Lo  repito:  el  joven  bandido  Iscne  inclina- 
ciones parecidas;  ha  nacido  violento  y  su  edu- 
cación le  ha  enseriado  costumbres  groseras. 
En  los  bosques,  divide  libremente  con  los  lo- 
bos todos  los  .goces  de  Ja  brutalidad  y  de  la 
audacia.  La  sociedad  humana  lo  Iraíacomoálos 
lobos;.  lo  persigue  y  lo  mata.  Este  acto  de  re- 
presión y  de  juslicia  acumula  sobr-3  un  momen- 
to ó  sobre  un  corto  número  de  momeiilos  pe- 
nalidades horribles,  que  constituyen  la  com- 
pensación de  muchos  años  de  actividad  ardíen- 
(e  y  de  plena  independencia.  Seguramente 
que  no  aprecio  ni  me  gusta  el  destino  de  los 
bandidos,  puesto  que  lo  comparo  con  el  délos 
lobos;  pero  digo  que  semejante  al  de  esos  ani- 
males, que  son  justamente  odiosos  para  noso- 
tros, se  equilibra  desoyó  por  la  compensación 
inevitable*  por  la  compensación  universal  en 
la  naturaleza  sensible  de  la  muerte  y  la  vida, 
del  padecimiento  y  del  placer. 

«Ahora  raciocinemos  íilosoGcamenle,  es  de- 
cir, no-  apelando  mas  que  á  consideraciones 
superiores  a  nuestras  afecciones  personales,  á 
nuestros  iulereses  de  situación,  y  echando  ma- 
no de  eonsideracioiK'S  del.órdcn  fundamental. 

«Puesto  quela  destrucción  es  necesaria  pa- 
ra la  marcha  del  mundo,  fuerza  es  decir  que  en 
todos  los  seres,  y  especialmente  en  el  género 
humano,  tan  productor,  tan  animado,  hay  se- 
res destructores.  Y  puesto  que  todo  hombre, 
cualquiera  que  sea  su  temperamento,  su  na- 
turaleza, su  carácter,  aspira  esencialmente  á  la 
felicidad,  al  placer,  y  sin  embargo,  no  puede 
obtener  su  felicidad  y  placer  sino  por  el  ejer- 
cicio mismo  de  su  carácter,  es  menester  que 
los  hombres  desírucíores  sean  felices  con  el 


daño  que  hacen  á  otros  hombres  ysecomplaz 
can  on  las  destrucciones  que  llevan  á  cubo. 
¿Qué  es  un  guerrero  sino  un  destructor  que  se 
satisface?  Indudablemente  su  acción  tiene  fre- 
cuenlemcnle  por  objelo  y  por  efecto  la  conser- 
vación, la  eslension,  el  mejoramiento  de  su 
patria.  Pero  nunca  piensa  en  ello -cuando  es- 
tá en  la  tienda  ni  cuando  se  halla  en  el 
campu  de  balada.  Malar,  lalar,  estas  son  las 
ideas  que  le  enardecen,  tales  son  en  su  espe- 
ranza y  sus  provéelos,  las  fuentes  directas  de 
la  fortuna,  déla  gloria,  de  la  dicha  que  ambi- 
ciona. Junto  á  esa  felicidad  desapiadada,  que 
se  cimenta  sobre  tantas  victimas,  retratad  á 
vuestro  corazón  la  de  los  hombres  tutelares, 
de  los  hombres  reparadores,  de  Fenelon,  cal- 
mando en  todas  partes  los  furores  de  laguerra; 
de  Vicente  de  Paul,  no  viviendo  mas  que  para 
aliviar  el  inforluniol  ¡Cuánto  aprecio,  cuánta 
afección,  CHantas  preferencias  concederéis  á 
esos  ángeles  de  bondad!  ¡Con  qué  justicia  ele- 
vareis los  sentimientos  que  tuvieron  sobre  los 
que  proporcionaron  á  César,  á  Napoleón,  sus 
mayores  victorias!  Considerando  ademas  que 
destruir  es  siempre  una  obra  mas  fácil  que 
construir,  que  para  esla  es  menester  mas  habi- 
lidad, retlesion  y  paciencia,  reconoceréis  que 
en  las  sociedades  humanas,  los  hombres  repa- 
radores son  necesariamente  de  un  orden  su- 
perior al  de  los  destructores;  pero  añadiréis: 
cada  hombre  reparador  ó  "destructor  está  ne- 
cesariamente en  equilibrio  cousigo  mismo  bajo 
la  relación  universal  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
ó  del  placery  del  padecimiento.  Los  grandes  re- 
paradores ,  los  grandes  bienhechores  de  ta 
humanidad  son  los  hombres  mas  eminentes 
en  facultades,  y  por  consiguiente,  losmas  sen- 
sibles: y  el  hombre  mas  sensible  es  el  que  con 
mas  abundancia  recibe  las  dos  fuentes  siem- 
pre iguales  entre  si  de  las  penalidades  y  de  los 
placeres, 

«Pasemos  aj  juicio  que  ha  emitido  otro  es- 
critor critico  célebre,  Ilofman;  ha  dicho  en  el 
Journal  des-  Debáis:  «Que  por  el  equilibrio 
universal,  la  especie  humana,  tomada  en  masa 
haya  recibido  matemáticamente  la  misma  suma 
debieues  y  de  males,  convenimos  en  ello;  pe- 
ro que  todos  los  hombres  sean  iguales  respec- 
to de  la  dicha  y  la  desdicha,  no  lo  podremos 
creer  jamás,  n  La  definición,  de  Hofmau  no  es 
ciada;  establecería,  que  lodos  los  hombres, 
durante  su  vida,  llenen  tanta  felicidad  y  des- 
gracia unos  como  otros,  lo  cual  es  un  error 
manifiesto.  Prestándose  la  ley  de  las  compen- 
saciones, como  lo  hemos  dicho,  á  la  variedad 
infinita  de  las  leyes  humanas,  no  establece  pa- 
ra cada  hombre,  individualmente  considerado, 
mas  que  la  igualdad  absoluta  de  los  bienes  y 
males  que  le  tocan  en  participación.  Parlnmos 
déosla  concesión  que  me  ha  sido  hecha,  no 
soto  por  ilofman,  sino  por  la  mayor  parle  de 
los  adversarios  de  mi  pensamiento.  Si  la  espe- 
cie humana  lomada  en  masa  tleue  siempre 
tanta  felicidad  como  desdicha,  tantas  penalida- 
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des  como  goces,  pero  si  la  distribución  tic 
eStks  dos  sumas  ¡¡niales  se  liacr  desigualmen- 
te entre  los  hombres,  lien»  que  haber  cu  cada 
generación  cicrlo  número  de  individuos  que 
disfruten  tina  dicha  superior  ú  la  medida  co- 
mún, y  cierto  número  de  oíros  que  estén  con- 
denados á  una  suma  de  desdicha  igualmente 
mas  subida  que  la  medida  comun,  y  destinada 
a  compensar  el  escódente  opuesto  de  bienes- 
tar y  placeres.  [Qiré  desesperación,  para  los 
hombres  de  la  clase  esencialmente  desgracia- 
da! ¡Guáu  propio  es  esto  para  irritarlos  contra 
los  hombres  á  quienes  la  naturaleza,  en  su 
ciega  parcialidad,  ha  concedido  una  felicidad 
su^eráb'midañté!  ¿(Jué  ha  hecho,  pues,  antes 
dé  nacer,  esa' clase  infeliz  ,  para  merecer  su 
desgracia?  ¿Cómo,  la  disuadiréis  de  rebelarse 
contra  tan  injusta  distribución,  y  dirígise  cu 
tumulto  hóciu  el  afortunado  platillo  de  la  ha- 
laiiz,!,  pura  ahuyentar  de  él  los  usurpadores  y 
éstabíecerse  á  su  vez  en  medio  de  los  goces? 
Vosotros,  li  quienes  las  revoluciones  populares 
amedrentan  é  indignan,  ¿qué  razón  leñéis  pa- 
ra condenarlas?  Y  puesto  que  los  hombres  que 
se  quejan  de  su  suerle,  que  se  llaman  eseesi- 
Yamcnle  desgraciados,  y  que  creen  serlo,  son 
en  cada  generación  mucho  mas  numerosos 
que  los  hombres  satisfechos,  pues  los  hay  en 
todas  partes,  en  las  ciudades  y  aldeas,  en  los 
palacios  y  chozas;  ¡qué  agitación,  qué  desur- 
den, qué  fermentación  de  minores  y  disgus- 
tos! Vosotros,  los  que  proclamáis  la  desigual- 
dad esencial  de  los  destinos  humanos,  vosotros 
que  convertís  la  felicidad  en  un  privilegio, 
¡queréis  abrir  en  la  superficie  de  caía  cointT- 
ca,  un  gran  foco  de  animosidad,  de  discordia 
y  de-envidia!  ¿Y  cómo  lo  remediareis?  ¿Será 
declarando  por  vuestras  leyes  que  el  privile- 
gio debe  ser  mantenido  y  (|iíe  la  fuerza  pública 
ha  de  protegerlo?  Entonces,  para  ser  conse- 
cuentes tenéis  que  haceros  opresores.  ¡Per- 
maneced desgraciados,  diréis  á  los  que  lo  son, 
Ja  naturaleza  lo  quiere  asi  y  las  leyes  humanas 
deben  éóhformársc  con  las  de  la  naturaleza! 
Pero  diréis,  no  contenemos  les  esfuerzos  de 
nadie  para  salir  de  la  cíase  desgraciada,  y 
alentamos,  por  el  contrario,  esos  esfuerzos,  y 
tal  és  el  objeto  de  los  favores  que  concedemos 
al  talento,  á  la  actividad ,  a  la  industria.  Pero 
tales  esfuerzos  se  ven  coronados  con  el  triunfo 
ó  son  inútiles.  Si  lo  primero,  si  los  indigentes 
honrados  y  laboriosos  llegan  al  bienestar,  ha 
de  ser  necesariamente  haciendo  decaer  igual 
número  de  hombres  de  la  clase  opulenta,  por- 
qífe,  como  decís,  la  especie  humana  lomada 
en  masa,  debe  siempre  conocer  la  misma  suma 
de  bienes  y  de  males.  Entonces,  ahí  tenéis  las 
compensaciones  ,  el  equilibrio  se  establece 
en  los  destinos  humanos.  Si,  por  el  contrario, 
los  indigentes  trabajan  en  vano  para  librarse 
de  la  indigencia,  ¿qué  término  presentáis  ásus 
tentativas',  siuo  es  la  desesperación?  Pero  aqui 
oigo  unas  voces  afectuosas  o  elocuentes:  mos- 
}rad  cí  etelo  tt  jos  'desgraciados ,  eselaman,  y 


quedarán  calmados.  Mucho  mas  que  tranqui- 
los, responderé;  quedarán  mucho  mas  rj « re 
consolados,  porque  liarán  consistir  el  privile- 
gio en  el  infortunio  mismp;  irán  Iras  él,  lo  so- 
licitarán. ¡Austeridad,  escíamarán,  privaciones, 
enfermedades,  dolencias,  fuentes  inagotables 
de  eternas  delicias,  venid,  caed  sobre  nosotros, 
abnmiadnrs  con  vuestros  favores!  ¿Y  qué  se- 
rá de  la  inteligencia  del  hombre,  do  la  salud 
del  hombre,  de  la  fuerza  del  hombre,  cuando 
la  imaginación  humana  se  halle  entregada  á 
esa  exultación?  ¡Cuántos  errores,  persecucio- 
nes y  fanatismo,  cuando  la  imaginación  huma- 
na esté  sola  en  ejercicio!  ¡Cuánta  Urania  á  dis- 
posición de  los  hombres  ingloriosos,  cuando  la 
masa  general  no  halle  mas  que  ventajas  celes- 
Ies  en  la  bumillaeion  y  la  servidumbre!  Ya  lo 
vemos  ahora,  y  la  historia  lo  demuestra:  el 
principio  de  desigualdad  natural  y  esencial 
conduce  inevilublemenle  al  fanatismo  revolu- 
cionario ó  al  religioso,  y  la  historia  nos  ense- 
ña cuán  funestos  y  crueles  son  ambos  fanatis- 
mo!:. Lo  que  debemos,  pues,  obtener  para  tran- 
quilidad del  corazón  humano,  y  para  la  armo- 
nía social,  es  que  el  hombre,  á  la  vista  de  sus 
penalidades ,  no  se  irrite  contra  ellas  ni  se 
exalte  cu  su  favor,  (pie  no  las  maldiga  con  ¡ra, 
ni  que  las  bendiga  con  entusiasmo:  una  y  otra 
de  esas  dos  pasiones  no  pueden  hacer  otra  co- 
sa que  suscitar  tempestades  en  el  corazón  del 
individuo  y  en  el  de  las  sociedades.  Conviene 
que  el  hombre  que  padece  halle  en  su  alma 
pensamientos  que  lo  tranquilicen  ,  quc'lo  ¡rpa- 
cigucu  y  (pie  no  se  limiten  á  otra  cosa  que  eso; 
y  tal  es  el  efecto  natural  de  esta  idea: -todas 
las  situaciones  humanas  son  diferentes  éii- 
Ire  si  bajo  el  aspecto  de  las  circnuslaucins 
i)  condiciones  que  las  componen,  pero  cada 
una  está  en  equilibrio  consigo  misma  por  la 
eompcnsacinn  recíproca  de  sus  placeres  y  de 
sus  penalidades,  lo  cual,  en  suma,  para  ca- 
da individuo  las  hace  todas  iguales  bajo  el 
aspecto  do  la  felicidad  d  del  inforlunin. 
Semejante  idea  es  parifica,  porque  la  justicia 
es  pacifica,  y  la  igualdad  es  la  justicio.  Keme- 
janle  Idea  preserva  déla  exaltación  y  de  la 
queja,  porque  ¡ajusticia  es  la  razón.  Semejan- 
te idea  admite  y  aun  aprueba  en  el  orden  so- 
cial, la  distinción  de  las  categorías  y  de  las 
fortunas,  porqué  esa  distinción  es  la  única  que 
establece  la  reciprocidad  de  los  servicios  y  de 
las  necesidades;  pero  la  persuasión  de  una 
igualdad  invariable  en  la  suerte  general  aparta 
álosinferioiTs  de  sentirse  humillados,  ya  los 
superiores  de  Caer  por  orgullo  en  los  hábitos 
de  la  (irania:  híégo  semejante  idea  es  conformo 
á  la  libertad,  á  la  dignidad  humana,  porque  la 
libertad  contenida  por  la  razón,  calmada  y  en- 
noblecida por  la  dignidad  del  alma,  es  tam- 
bién la  justicia.  Semejante  idea,  'no  podria  por 
otra  parle  herir  la  naluraleza  del  hombre,  na- 
turaleza esencialmente  espansiva,  que  Ioiiuil  - 
ve  á  desviar  de  su  deslino  las  causas  Je  pa- 
decinijeulo  y  á  Stseaí  las  fucnles  de  bieUeS* 
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lar  y  de  placeres.  El  hombre  sensato  no  ¡ion- 
icaria  inconsideradamente  su  existencia:  si  un 
bien  actual  se  presenta,  no  tu  deshecha  paca 
obtener  las  ventajas  del  porvenir;  eslc  sacrifi- 
cio seria  exaltación,  y  por  consiguiente  impru- 
dencia. Pero  si  ai  hombre  sensato,  al  hombre 
persuadido  de  la  justicia  de  las  compensacio- 
nes, le  sobreviene  un  pesar,  un  accidente  fu- 
nesto, si  sus  esperanzas  se  ven  burladas,  si 
pierde  ilíones  preciosos,  después  tic  los  prime- 
ros momentos  consagrados  al  senlimienlo  y  á 
la  naturaleza,  reflexiona,  se  consuela,  se  tran- 
quiliza, cobra  mas  apego  á  los  bienes  que  po- 
see, se  ocupa  en  descubrir  las  penalidades  que 
ba  evilailo  y  que  mas  larde  ó  mas  E^nipriíno 
hubieran  compensado  los  bienes  que  había 
deseado.  Por  otra  parle,  el  principio  de  las 
compensaciones  facilita  los  movimientos  de  su 
razan,  porejuc  lo  mueve  á  no  desear  mas  que 
una  situación  media  y  goces  moderados;  la 
persuasión  inlitua  de  un  equilibrio  inevitable 
lo  detiene  sin  esfuerzos  en  la  pendiente  que  lo 
llevaría  á  los  goces  ardientes,  ¿  las  posiciones 
sobresalientes,  y  por  ellas  á  la  turbación  de 
la  vida.  Asi  es  como  esa  persuasión  tutelar 
amorligua  la  ambición,  fuente  ¡a  mas  abundan- 
te de  pesares  personales  y  de  agitaciones  polí- 
ticas. 

»EI  pensamiento  de  la  igualdad  en  los  des- 
tinos humanos,  es,  pues,  eminentemente  útil 
á  la  paz  social .  y  á  la  del  individuo.  Bajo  tal 
concepto,  es  eminentemente  filosófico,  porque 
la  (ilosolia  tiene  por  objeto  esencial  la  paz  del 
individuo  y  la  de  las  sociedades. 

i¡ba  verdadera  filosofía  solo  puede  emanar 
de  la  ciencia  verdadera,  y  no  es  posible  que 
baya  otra  ciencia  verdadera  que  la  universal; 
puesto  que  todo  ha  nacido  en  el  universo.  Aho- 
ra bien,  la  ley  de  las  compensaciones  se  baila 
tan  demostrada  por  la  ciencia  universal,  que 
esta  nunca  es  otra  cosa  que  el  conocimiento 
del  equilibrio  impuesio  al  ejercicio  do  la  es- 
panston.  El  que  sabe  .que  la  espansiou  sola  lo 
obra  todo  y  que  ta  ley  de  las  compensaciones 
regula  todos  los  actos  de  ese  principio,  conoce 
con  precisión  el  origen  y  el  carácter  fundamen- 
tal de  todos  los  hechos  de  une  se  componen 
gradualmente  la  física,  la  fisiología,  la  astro- 
nomía, la  geología,  la  ideología,  la  historia,  la 
política.  Esludiar  después  en  todos  sus  porme- 
nores esos  diversos  géneros  de  hechos,  es 
aprender  respecto  de  cada,  uno  cómo  se  con- 
ciertan el  principio  y  la  ley  para  producirlo. 
Ese  estudio,  siempre  sencillo  y  de  un  objeto 
positivo,  es  la  satisfacción  mas  grata,  mas  no- 
ble, mas  sostenida  que  pueda  esperimentar  la 
mente  humana.  Yo  hejiccho,  pues,  ese  estu- 
dio, hau  sido  necesarios  cuarenta  años  de  mi 
vida  para  consumarlo,  porque  me  hallaba  sin 
guia;  el  camino  no  era  trillado,  yo  vacilaba  á 
cada  paso.  Ahora,  mi  libro  se  está  preparando; 
su  publicación  comienza;  cuando  se  halle  ter- 
minada será  el  hilo  de  Ariadne  para  lodo  el 
que  finiera  estudiarlo  con  atención  y  constan- 


cia; todo  hombre  que  después  de  haber  tomado 
en  el  resumen  que  acabo  de  publicar  una  idea 
precisa  de  la  verdad  primera,  lea  la  explana- 
ción melódica  que  publicaré  gradualmente  con 
el  i  i  Luí  o  de  Curso  de  explicación  universal,  di- 
rá; conozca  ta  inmensa  obra  cuyo  objeto  y  fin 
es  la  especie  humana;  conozco  el  universo.  Ha- 
blo asi  del  ñ  uto  do  mis  trabajos,  porque  tengo 
el  derecho  de  ello,  porque  uo  solu  es  mi  con- 
vicción ja  que  me  autoriza  á  eso,  sino  también 
la  evidencia.  La  unidad  abrazando  ¡a  univer- 
salidad, tal  será  para  todo  entendimiento  jui- 
cioso el  tipo  formal  de,  la  evidencia  absolola. 
He  aquí  la  prueba  que  invoco:  si  un  solo  hecho 
ya  couocido.  ó  desconocido  aun,  y  que  se  des- 
cubrirá un  dia,  si  un  solo  hecho  comprobado, 
positivo,  eludiese  el  sistema  que  presento,  lo 
echaría  completamenle  abajo.  En  el  universo, 
todo  es  llave  de  bóveda;  cada  ser,  cada  relación 
se  apoya  sobre  todos  los  demás,  porque  no  hay 
nías  que  un  principio  y  una  ley  para  todos  los 
seres  y  todas  las  relaciones.  Por  eso  lo  atesti- 
guo de  antemano;  todos  los  hechos  particular 
res  que  no  he  podido  conocer,  todos  los  que, 
desconocidos  aun,  se  descubrirán  un  dia,  en- 
Irarán  en  el  sistema  de  la  esponsión  en  equili- 
brio, y  solo  entrarán  en  este  sistema.  Tal  será 
la  ocupación  halagüeña,  fácil  y  fecunda  de  los 
lectores  de  mis  libros;  lo  entenderán  y  perfec- 
cionarán sin  cesar,  y  sin  cesar  hallarán  en  si 
mismos  ó  cerca  de  ellos  aplicaciones  que  no 
¡labré  advertido,  y  como  á  pesar  de  mis  cua- 
renta años  de  cuidados  y  de. celo,  he  dejado 
sin  duda  en  mi  obra  incorrecciones  tal  vez  nu- 
merosas, mis  lectores  las  tacharán.  Lo  quo 
presento  es  la  primera  edición  de  la  grande 
obra  del  espíritu  humano;  ésto  se  encargará 
de  las  ediciones  sucesivas.  La  cuestión  de  las 
compensaciones  individuales  será  especialmen- 
te la  que  sin  cesar  desarrolle  é  ilustre  el  espí- 
ritu humano;  cada  uno  hará  de  ella  su  cuestión, 
personal,  cada  uno,  si  no  esplicita  y  franca- 
mente, al  menos  en  el  secreto  de  sus  rellexio- 
nes,  aplicará  la  ley  del  equilibrio  á  las  venta- 
jas y  á  los  inconvenientes  de  su  existencia 
parlicular;  cuanto  mas  avance  en  ta  vida,  mas 
reconocerá  cuáu  constante,  general  y  justa  es 
esa  ley,  é  irá  sucesivamente  encontrando  mas 
motivos  para  sus  esperanzas,  sus  temores,  su 
prudencia  y  sus  delerminaciones.  Los  hombres 
muy  favorecidos  por  la  naturaleza  ó  laíoríuua, 
no  escitarán  ya  su  envidia;  los  verá  incesante- 
mente euirarenla  ley  común,  sea  por  la  reac- 
ción, eslerior,  sea  por  sus  propios  defectos. 
Dirá  con  la  convicción  de  la  razón  y  de  La  esptr- 
rieueia;  todo  favor  es  una  fuente  igual  de  bie- 
nes y  de  peligros.  Desde  el  momento  en  que  el 
esceso  eomienzaen  el  uso  de  una  cosa  buena, 
agradable,  útil  y  necesaria,  el  daño,  el  pesar 
y  la  desgracia  empiezan  también,  Y  los  hom- 
bres muy  ricos,  sea  en  fortuna,  sea  en  enar- 
decimiento y  sensibilidad  son  aquellos  para 
quienes  es  mas  difícil  quedarse  mas  acá  de  los 
limites  saludables.  Por  eseeso  en  el  régimen 
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atraen  la  enfermedad;  por  esceso  en  los  deseos 
incurren  en  faltas  y  algunos  en  el  crimen;  por 
esceso  en  la  resolución,  suscitan  los  obstáculos 
y  se  entregan  á.  la  colera;  por  esceso  en  las 
¡deas,  incurren  en  el  error;  por  esceso  en  la 
misma  prosecución  del  bien,  por  impaciencia 
de  mejoramiento,  por  avidez  de  perfección,  la 
traspasan,  llegan  á  la  imperfección  y  eclnui  ú 
perder  toda  su  obra.  De  esta  suerte  y  con  mu- 
cha mas  capacidad  parala  diclia  que  los  hom- 
bres pobres  ó  indolentes  pasan  casi  toda  la  vi- 
da entregados  al  mal  humor,  al  despecho,  ú  la 
inconstancia;  no  tienen  mas  que  veleidades  de 
perseverancia  y  ráfagas  de  salisfaccion.  Y  los 
pueblos  de  superior  inteligencia,  de  lempcra- 
niento  muy  bullicioso,  de  genio  ardienle  y 
productor,  mas  sumisos  aun  que  los  individuos 
á  la  fatalidad  de  las  causas  generales,  llegan 
al  mismo  género  de  penalidades  por  el  mismo 
género  de  defectos  y  de  movimientos.  No  te- 
níamos repetirlo;  toda  historia  social  ó  indivi- 
dual se  esplica,  como  el  universo,  por  la  espan- 
SRU!  m  equilibrio. 

«Séame  permitido  al  terminar  esíe  escrito, 
manifestar  como  la  ley  de  las  compensaciones 
ha  regulado,  no  todas  las  condiciones  de  mi 
destino,  estoy  ageno  de  creer  que  todas  mere- 
cen interés,  pero  las  que  han  resultado  de  mis 
esfuerzos  para  descubrir  el  sistema  universal. 
Este  emplcode  todas  mis  facultades,  me  ha  pro- 
porcionado muchos  goces,  pero  también  mu- 
chas penalidades.  Siempre  que  una  verdad  fe- 
cuntía  se  ha  manifestado  claramente  á  mi  men- 
te, he  espcrimenlado  un  placer  profundo,  [tn 
verdad  comunica  á  la  inteligencia  ianto  orden 
y  armonía!  Siempre  que  e!  aprecio  y  los  sufra- 
gios de  los  hombres  me  han  parecido  no  po- 
der un  dia  faltar  al  fruto  de  mis  trabajos,  mi 
ser  seha  exaltado  á  mi  propia  vista,  y  he  re- 
cibido anticipadamente  una  recompensa  llena 
de  nobleza.  Pero  siempre  que  en  un  orden  de 
hechos  de  grande  eslension,  cu  física,  en  fi- 
siología ,  en  astronomía ,  en  ideología ,  la 
verdad  se  ha  resistido  á  mis  investigaciones; 
cuando  por  resollado  de  estudios  pertinaces, 
de  meditaciones  obstinadas  no  he  consegui- 
do mas  que  ¡deas  confusas  ,  Jiicotójfteias  o 
aun  esencialmente  falsas,  puesto  que  se  mos- 
traban en  discordancia  con  los  hechos  ad- 
yacentes; cuando  después  de  babor  recons- 
truido diez  veces,  veinle  veces,  cien,  veces, 
una  teoría  particular,  me  ha  sido  necesario 
volverla  á  reconstruir,  ¡ah!  entonces  me  han 
hecho  padecer  mucho  el  desorden,  las  ansias, 
las  crisis  de  mi  pensamiento;  mí  salud,  sobre 
todo  se  ha  vislo  gravemente  afectada  por  ana 
tensión  de  ánimo  tan  fuerte  y  tan  penosa;  yo 
perdía  el  sueño,  el  apelilo,  la  alegría,  y  por 
momentos  no  Aislaba  mucho  de  perder  el  va- 
lor y  la  esperanza.  Todo  lo  be  sobrepujado, 
todo  lo  he  aclarado,  todo  ordenado:  pero  des- 
pués de  tan  prolongada  y  laboriosa  ocupación, 
¿cuál  lia  llegado  á  ser  mi  posición  social?  Na- 
cido sin  fortunado  existiendo  mas  que  por  la 


generosidad  de  algunos  amigos  que  también 
están  en  modesta  posición;  obligado  para  dar 
cima  á  mis  trabajos,  á  pasar  mis  días  en  el  re- 
tiro, el  recogimiento  y  el  silencio  ¡  be  dejado 
trascurrir  mis  cuarenta  años  de  juventud  y  de 
fuerza  sin  poder  adquirir  los  medios  mas  insig: 
niñeantes  de  bienestar  personal:  .he'  renuncia- 
do ademas  á los. placeres  que  la  sociedad  pro- 
porciona, sacrillcio  que  con  frecuencia  me  ha 
cosíado  esfuerzos  y  sentimientos.  Perobeaqui 
el  origen  del  mayor  pesar  que  he  tenido  que 
surrir:  iodo  el  cuidado  que  he-  empleado  en 
hacer  m¡  obra  inofensiva,  en  manifestar  los 
mas  juslos  niiramítínlos,  la  deferencia  mas  sin- 
cera, á  los  hombres  eminentes  que  so  han  an- 
ticipado á  mi  por  sus  descubrimientos  y  me 
han  servido  de  mucho  con  sus  obras,  lodos  los 
homenáges  del  aprecio  y  del  reconocimiento 
que  les  he  tributado  con  lanío  cariño,  no  han 
podido  conseguir  que  la  espansion  fuerte,  in- 
vencible del  sistema  de  la  verdad  rechazase 
la  espansion  débil,  incoherente,  de  las  teorías  an- 
teriores, y  por  consíguienle,  no  oscilase  el  pe- 
sar de  los  hombres  que  las  han  establecido  ó 
que'  habían  pasado  su  vida  en  sostenerlas.  El 
sistema  universa!,  conservando,  empleando  lo- 
dos los  hechos  reconocidos,  pero  dándoles  los 
lazos  que  les  faltaban;  el  sistema  universal  de- 
bía ser,  en  Ja  historia  del  espíritu  humano,  la 
mayor  innovación,  la  mas  general,  la  mas  for- 
midable; su  aparición  dehia,  por  consiguióme, 
sufrir  en  grado  general  la  repulsa  de  las  preo- 
cupaciones, de  los  hábitos,  de  los  errores,  del 
amor  propio;  debía  provocar  súbilamenie  la 
coalición  de  lodos  los  restos  de  dogmas  reli- 
giosos(  científicos,  metafisicos,  políticos,  de 
todas  las  ideas  parciales,  incompletas,  iluso- 
rias, cuyo  reinado  iba  á  desmoronar,  y  cuya 
asistencia  á  consumir  la  ventad  positiva  y  uni- 
versal. Poro  algunas  ¡deas  cuyo  reinado  va  i 
terminar,  se  sostienen  aun  mas  ó  menos  tiem- 
po, por  los  intereses  que  han  fundado,  desuer- 
tc  que  los  hombres  síiicckos  que  viven  aun  in- 
loleclualmeiile  con  esas  ideas  moribundas  ,  y 
los  hombres  sin  creencia  que  á  ellas  deben  su 
posición  social,  su  crédito  y  su  poder,  se  unen 
aun  sin  conccrlarse,  contra  la  verdad  nueva  y 
pl  hombre  que  la  proclama.  Por  otra  parte, 
como  la  época  en  que  lia  sido  posible  á  un 
hombre  descubrir  y  desarrollar  la  verdad  uni- 
versal no  puede  ser  masque  aquella  en  que  por 
el  adelanto  general  de  las  ciencias  de  observa- 
ción, todos  los  errores  de  mucho  alcance,  de 
gran  ¡nllueneia,  están  próximos  á  desaparecer 
y  en  que  por  eso  el  espíritu  humano  parece 
verse  amenazado  decaer  en  un  abandono  de 
principios  cuyo  pensamiento  le  atlige  y  aun  le 
aniedrcnla,  muchos  hombres  de  imaginación 
ardiente,  pero  poco  ilustrada,  se  baii  apresu- 
rado á  emilir  ideas  notables,  Iratando  de  con- 
vertirlas en  antorchas  que  guiasen  los  pasos  de 
las  grandes  renovaciones  y  de  los  grandes 
cambios.  Es  la  necesidad,  universal,  decían,  lo 
qüe  procuraban  satisfacer.  Así  escomo  durante 
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uno  i'>  tíos  años,  la  escena  filosófica  hn  sido  co- 
rnu invadida  por  la  doctrina  do  Saint— Simón, 
doctrina  vaga  ,  falsa  ,  inaplicable  ,  fuera  de 
esfado  de  sasIciteV  un  examen  profundo,  y 
.cuidando  por  esc  motivo  de  llamar  en  su  ausi- 
lip  el  amor  propio  y  las  pasiones.  Su  existen- 
cia no  podia  ser  mas  que  efímera;  pero  mien- 
tras lia  durado,  ha  tenido  sus  adeptos,  sus  sec- 
tarios, algunos  de  buena  fé  y  de  un  carácter 
honroso;  oíros,  lo  lie  esperimentado,  llenos  de 
cierta  animosidad  contra  la  doctrina  verdade- 
ra, completa,  definitiva,  fundada  en  la  ciencia 
precisa,  y  no  necesitándose  mas  tjue  á  sf  mis- 
ma para  conseguir  larde  ó  temprano  un  tíiiinfq 
cierno.  Las  resistencias  que  acabo  de  indicar, 
sé  lian  desvanecido  ;  la  razón  humana  las  lia 
disipado.  La  razón  humana,  hoy,  sin  saber  aun 
donde  la  verdad  se  encuentra,  sabe  al  menos 
donde  se  halla;  conoce  muy  bien  que  la  cien- 
cia sola  es  el  camino  que  puede  guiar  á  ella, 
Y  esto  es  lo  que  también  consliluye  contra  el 
sistema  que  presento,  el  crédito  de  los  sabios 
de  fama  grande  y  justa.  Todo  lo  que  vemos, 
es  que  callan  ,  es  que  rehusan  pronunciarse  y 
aun  escucharme,  y  el  vulgo  está  naturalmente 
inclinado  A  creer  que  es  porque  no  adoptan 
mis  pensamientos.  ¡No,  no!  y  si  asi  fuera,  lo 
dlrian;  ;les  he  instado  tanlo  para  ello !  Si  se 
apartan  de  mi  ,  si  los  primeros  sabios  de  lo 
Europa  rechazan  el  sistema  de  la  'éspakswn 
fín  equilibrio,  el  sistema  de  la  unidad  abra- 
zando la  universalidad,  es  únicamente  porque 
la  ciencia  mas  eslensa  no  garantizado  las  de- 
bilidades humanas.  Pero  ¿cuál  es  entonces  el 
perjuicio  que  me  infiero  su  reprobación  íácila? 
fleje  aquí.  Los  sabios  de  ajta  y  merecida  fama 
3e  bailan  ahora  en  todos  los  puestos  donde  se 
ejerce  una  inllueneia  civil  ó  polííica.  La  aca- 
demia, la  universidad,  la  mayor  parto  de  los 
periódicos  están  bajo  su  dirección  ó  su  pairo- 
nato.  El  silencio  que  observan  respeclo  de  mi, 
lo  decretan,  aun  sin  hacer  de  é!  una  ley.  fíom- 
bres  hay  ilustrados  y  sensatos  que  me  sosten- 
drían ,  sino  los  couUiVicru'  el  temor  de  des- 
agradar á  lal  gefe  de  la  universidad  ó  á  cual 
académico;  lo  he  espcrlmcntado  mas  de  una 
vez.  Otros  escritores,  de  mi  carácter  lirme,  li- 
teratos distinguidos ,  críticos  juiciosos  ,  pero 
estrados  á  las  ciencias  positivas,  sabiendo  muy 
bien  que  el  sistema  que  presento  se  cimenta 
en  ellas  y  que  es  menesler  pasar  por  ellas  para 
llegar  á  ¡a  esplicacion  de  los  hechos  que  les 
interesan,  de  los  hechos  del  órdeu  moral,  po- 
lítico, filosófico,  se  declaran  incompetentes  pa- 
ra juzgar  de  un  edificio  con  bases  científicas; 
dejan  este  cuidado  á  los  sabios  de  profesión, 
y  sabiendo  después  que  estos  obran  ,  hablan, 
escriben,  como  si  mí  sistema  no  exisliera,  no 
sospechando  los  motivos  personales  de  tal  con- 
ducta, llegan  á  considerar  este  sistema  como 
una  hipótesis  y  aun  como  una  quimera  desti- 
nada á  ser  abandonada.  La  misma  eonsocuen-. 
cia  han  deducido  durante  seis  años  la  mayor 
parió  cié  las  personas  que  venían  á  oirme  en 
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mi  jardín.  Seducidas  primero,  arrastrada;  por 
el  orden,  la  sencillez,  la  claridad  dé  mis  cspli- 
caciones,  pero  viendo  que  estas  no  eran  dis- 
cutidas ni  aun  examinadas  por  los  sabios,  cre- 
yeron haber  sido  juguete  do  un  prestigio.  No 
será  difícil  concebir  cuanto  me  habrán  hecho 
padecer  esas  prevenciones.  ¡La  obra  mas  es- 
lensa y  mas  sencilla,  lamas  verdadera  y  útil, 
presentada  en  vano  á  la  aleneion  pública! 
¡Cuántos  hombres,  <leeia  yo,  cuántos  hombres 
en  Francia,  en  Europa,  dolados  de  un  entendi- 
miento recto,  de  un  carácter  nohlc  y  apacible, 
juzgan  necesaria  la  esplicacion  del  universo 
para  el  concierlu  de  las  opiniones,  para  la  ar- 
monía de  los  pueblo'»,  é  ignoran  que  esa  es- 
plicacion existe  ó  1¡i  desechan  sin  examen  por 
la  idea  sola  de  que  los  sabios  no  la  aceptan  y 
parecen  desdeñarla!  ¡Desdeñar  el  sistema  dé- 
la unidadl  ¡Cnáu  vergonzoso  seria  esto  para 
todo  hombre  que  no  estuviese  enteramente  des- 
provisto de  sensatez  y  de  ilustración!  ¡Ah,  no, 
no!  no  se  desdeña  lo  que  se  leme.  Pero  al  ¡ne- 
nes, decía  yo  á  los  arbitros  de  los  juicios  hu- 
manos, abridme  una  lid  solemne,  dejadme  es- 
poner  mis  pensamientos  en  la  Sorbona  o  en  el 
Colegio  de  Francia;  si  son  falsos,  allí  os  eucon- 
Irareis  para  combatirlos ;  si  sus  aplicaciones 
son  incoinplefas  6  inexactas,  alli  estaréis  para 
e? tenderlas  y  perfeccionarlas.  Erigiremos  jun- 
tos á  la  razón,  al  saber,  á  la  Francia,  un  monu- 
menlo  eterno.  ¡Vanas  instancias!  en  todas  par- 
les y  siempre  repulsa  sin  motivos,  obstáculos 
"invencibles!  ¡Combatir  el  sistema  de  la  e.i¡ian- 
sion  en  equilibrio1.  Es  imposible;  ¡es  fán  senci- 
llo y  evidente!  Sostener  al  autor,  ayudarlo  á 
perfeccionar  su  obra  ,  seria  propagarla,  seria 
bajar  del  trono;  el  honor  se  lo  prohibe  á  los 
monarcas  absolutos.  Si,  el  amor  propio  lo  pro- 
hibe y  aqui  tenemos  la  naturaleza  humana  Los 
mismos  sabios  que  han  auxiliado  con  calor  la 
revolución  del.  orden  político,  rechazan  con 
igual  fuerza  los  adelantos  del  orden  científico, 
cuando  lum  de  producir  en  las  ideas  funda- 
mentalcs.nn  cambio  esencial,  innovación  mar- 
cada, en  una  palabra,  revolución.  Nada  de 
transacción  con  las  verdades  revolucionarias, 
nada  de  discusiones  sobre  todo;  esto  seria  pre- 
cipitar su  triunfo.  ¡Silencio,  silencio!  esa  es 
nuestra  arma  defensiva;  áeso  se  reducen  nues- 
tros medios  de  prolongar  el  crédito  y  el  ascen- 
diente. V  lince  veinte  años  qnc  el  gobierno  de 
mi  país,  siempre  agitado,  siempre  precisado 
para  asegurarse  á  tener  consideraciones  á  los 
hombres  de  mucho  partido,  ha  dejado  bajo  la 
opresión  los  trabajos  de!  anciano  solitario,  fal- 
lo de  prceonizadores  y  de  fortuna,  cpie  no  te- 
nia mas  riqueza  que  el  mayor  y  mas  impor- 
tante descubrimiento,  hecho  bajo  el  único  pa- 
tronato del  saber  y  de  la  razón! 

«Contra  tantos  obstáculos  y  penalidades, 
mi  valor  se  ha  sostenido;  para  abatirlo,  hu- 
biera sido  preciso  que  se  destruyese  en  mí 
mismo  el  sentimiento  do  mis  derechos,  y  no  se 
ha  conseguido  otra  cosa  queforlalecerlo.  Sí  pa- 
t.    ix.  G4 
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ra  estar  convencido  de  la  verdad  de  mis  pen- 
samientos,, hubiera. necesitado  teslimonios  hu- 
manos, ¿podia  recibir  uno  mas  formal  que  esa 
repulsa  de  ¡os  sabios  de  entrar  conmigo  en 
discusión  sostenida,  cuando  por  otra  parle  me 
valia  do'  laníos  'homennges  y  deferencia  para 
solicitar  la  discusión?  ¿Tía  llegado  po/r  ventura 
i  creerse,  que  el  hombre  que  haemplado  cua- 
renta años  en  la  investigación  del  sistema 
universal,  y  que  al  fin  io  ha  descubierto,  carece 
de  fuerza  y  de  perseverancia?  ¿lia  llegado  á 
pensarse  que  la  doctrina  tan  pacifica  de  las 
compensaciones  lo  ha  conducido  á  la  incuria 
de  los  musulmanes,  ó  á  la  humildad  de  los  ce- 
nobitas? ¡río!  ha  estudiado  muy  bien  esa  ley, 
y  para  ello  la  ha  sorprendido  en  su  principio; 
sabe  que  por  lo  mismo  que  existen  las  com- 
pensaciones,, está  mandado  á  cada  uno  que 
ohre  en  su  propia  causa,  hasta  los  limites  del 
derecho  y  de  la  justicia.  A  nadie  es  He  i  lo  aban- 
donarse, ceder  sin  reacción  á  la  esparision  es- 
terior,  dejarse  ahogar  por  ella,  lo  cual  seria 
romper  el  equilibrio  del  nniversó.  lío  debo 
romperlo  ni  como  agresor  ni  como  víctima. 
Puesto. que  los  mneslros  transitorios  de  la  cien- 
cia, y  los  maestros  aun  mas  transitónos  de 
la  opinión,  han  negado  á  mi  causa  los  mira- 
mientos que  merece,  he  llevado  esa  causa  de 
la  razón,  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad  eter- 
na, ante  el  tribunal  mas  imponente,  l'ur  medio 
de  los  hombres  ilustrados  que  van  á  oir  mis 
explicaciones  en  la  Escuela  filosófica,  la  pre- 
sento en  Francia,  en  Europa,  en  el  globo,  ¡i 
lodos  los  hombres  sensatos  y  honrados,  á  lo- 
dos los  hombres  independientes  por  opinión  y 
por  carácter.  A  ellos  dirijo  también  lo  que  aca- 
bo de  escribir;  si  en  ello  me  he  espresado  con 
calor  y  franqueza,  es  porque  mi  imaginación 
cuando  escribía,  los  tenia  á  la  vista  de  mi  pen- 
samiento; no  he  cesado  de  ver  en  ellos  mis 
jueces,  mis  amigos,  mis  defensores.  Si,  mis 
defensores  y  mis  amigos;  mis  oyentes  lo  son, 
y  me  lo  demuestran  tn  todas  nuestras  sesio- 
nes. Mis  lectores  se  convencerán  también  de 
la  verdad  de  mis  ideas,  y  les  interesará  la  cs- 
presion  de  confianza  y  de  desaliño  con  que 
les  hablo.  Oyentes  y  lectores  apreciarán  mis 
trabajos,  y  en  un  porvenir  que  mi  edad  va 
progresivamente  acercando,  honrarán  mi  me- 
moria, o 

Asi  se  espresa  Azais  al  defender  su  doctri- 
na. Hay  en  su  modo  de  decir  algún  despe- 
cho, y  lal  vez  alguna  petulancia;  halló  con- 
trariedades en  los  hombres,  y  su  imagina- 
ción tas  rechaza  con  el  orgullo  del  que  ha 
creído  descubrir  una  gran  verdad  y  está  con- 
vencido de  ella.  Los  que  oslo  lean  aprecia- 
rán el  alcance  de  las  creencias  filosóficas  que 
Azais  trató  de  fundar;  propendían  á  derramar 
algún  consuelo  en  medio  de  las  penalidades 
que  agilaula  vida  humana,  pero  no  había  de- 
recho para  quererlas  imponer  sin  razonadas 
discusiones.  Por  lo  demás,  el  fundamento  de 
la  idea  desenvuelta  en  este  articulo,  lo  repe- 


timos, no  era  nuevo;  pci'O  no  se  había  erigi- 
do aun  en  escuela. 

COillHiKSADOn-l'LWiLO.  El  péndulo  cu  los 
relojes  sirve  para  regularizar  su  movimiento, 
I raslurmando  cÜIél  peso  motor,  quees  uniforme- 
mente acelerado,  en  movimiento  uniforme.  Por 
srjsosclliiciones.  pene  é]  péndulo  en  acción  la  rue- 
da de  escape  que  da  una  vuelta  completa  por  se- 
senta oscilaciones  de  aquel,  purrjtio  solo  per- 
mile  por  cada  una  de  sus  amplitudes,-^  de  la  re- 
volución de  la  rueda  nombrada;  pero  como  los 
metfligs.se.  dilatan  y  eonliacii  por  las  variaciones 
que  espcrimenlan  sus  temperaturas  ,  originan 
con  sus  cambios  la  irregularidad  en  el  movi- 
miento del  péndulo  y  por  consiguiente  en  el 
del  reloj  Si  la  varilla  metálica  ¿leí  péndulo  se 
alarga,  se  reíanla  aquel ;  adelantándose,  cuan- 
do se  contrae  la  misma  ;  para  corregir  oslas 
variaciones  y  cu  la  imposibilidad  de  encontrar 
'mía  materia  no  dilatable  ,  se  lian  ideado  dife- 
rentes medios  para  combinar  las  varillas  de 
modo  que  compensen  los  erectos  que  sobre 
ellas  ejercen  el  calor  y  el  frió,  dcnoniináudose 
tos  péndulos  asi  dispuestos,  compenfudoves. 

Uno  de  tos  péndulos  generalmente  emplea- 
dos recibe  la  siguieule  construcción:  se  inter- 
rumpe su  varilla  en  la  parlo  superior  de  un 
marco  ó  paratelógramo  de  hierro  ,  en  cuyo  ¡n- 
lerior  se  sitúan  oíros  alternados ,  de  cobre  y 
hierro,  haciendo  de  manera,  pea-  la  disposición 
que  se  adopta  ,  que  la  parle  do  la  varilla  en 
comunicación  con  el  marco  de.  hierro  ,  como 
también  todos  tos  demás  que  son  del  propio 
metal,  efectúen  sus  variaciones  en  sentido  con- 
trario á  los  de  cobre.  Asi  es  ,  que  cuando  se 
eleva  la  tenipcralura  se  ditata  lodo  ef  aparato  y 
el  centro  de  oscilación  tiende  á  descender,  pe- 
ro como  la  variación  de  las  varillas  de  cobre  se 
efectúa  en  sentido  contrario,  al  dilatarse,  tien- 
den á  subir  al  aparato,  compensándose  asi  las 
variaciones  que  originan  los  cambios  atmos- 
féricos, has  longitudes  totales  de  las  varillas, 
deben  estar  en  razón  inversa  de  las  dilataciones 
lineales  de  los  metales  que  se  emplean  ,  con- 
dición que  se  satisface  desde  luego  aproxima- 
damente ,  concluyendo  la  compensación  per 
tánicos,  sometiendo  el  péndulo  á  las  .diferente* 
temperaturas  que  median  desde  0,  á  la  que  cor- 
responde al- agua  en  ebullición. 

[¡1  célebre  relojero  inglés  llamado  Craham, 
sustituyó  lo  lenteja  de  ta  varilla  de  los  péndu- 
los ,  por  un  tubo  do  vidrio  lleno  en  pai  te  de 
mercurio,  y  como  laVlilatacion  de  este  niélales 
mucho  mayor  que  la  de!  vidrio,  cuando  so  ele- 
va la  temperatura  hace  bajar  el  centro  de  os- 
cilación la  variación  de  aquel;. pero  como  tam- 
bién se  dilala  el  mercurio  ,  sube  su  nivel  y 
tiende  á  compensar  los  efectos  causados  por  el 
tubo. 

Dejamos  algunos  otros  péndulos  emripen- 
•sadores  sin  describir  ,  porque  no  han  sido  ad- 
milidos  en  la  práctica  y  pasaremos  á  indicar 
los  que  lia  propuesto  Mr.  Ilobert ,  tan  sencillos 


ion 


COMPENSADOR-PE.MDULO-COMPETENCI.\ 


101 J. 


como  perfectos.  El  mencionado  relojero  cons- 
'ruyo  las  varillas  de  platino  y  las  lentejas  tic 
zinc;  el  primero  de  eslos  niélales-  es  mucho 
menos  dilatable  que  el  segundo  ,  y  la  varilla 
cruza  la  Icnleja  sin  soldar  ambas  piezas.  Los 
compensadores  que  hasla  ahora  nos  lian  ocu- 
pada, uliüsan  la  conlrariedad  de  dilatación  en- 
Irt;  üé'á  cuerpos  diferentes  ,  pera  se  han  pro- 
pueslo  oíros  péndulos  que  emplean  la  dilata- 
ción opuesta  á  sí  misma  ,  usando  para  estos 
casos  láminas  dobles. 

Se  unen  invariablemente  á  una  temp-L'ralu- 
ra  dada  dos  láminas  ,  una  de  cobre  y  otra  de 
platine  :  cuando  se  eleve  la  temperatura,  la  lá- 
mina de  cobre,  que  es  mas  dilatable,  se  alarga 
mas  que  la  de  platino  y  abraza  á  esta  en  su 
concavidad;  al  descender  aquella,  la  cuiTnque 
toma  la  barra  compuesta  ,  es  inversa.  Si  situa- 
mos Irasvcrsalmente  en  la  varilla  de  un  pén- 
dulo una  barra  compuesta  como  liemos  descrito 
y  una  masa  en  cada  uno  desús  estreñios,  puede 
combinarse  su  longitud  y  el  peso  de  las  masas 
de  manera  ,  que  la  distancia  entre  el  punió  de 
suspensión  y  el  centró  de  oscilación  del  siste- 
ma sea  constante. 

Hemos  dicho  al  principiar,  que  era  un  peso 
e¡  rute  imprimía  el  movimiento  motor  al  reloj: 
pero  en  Sos  de  faltriquera  es  un. resorte  espiral 
que  al  comprimirse  y  desbandarse  hace  girar 
el  balancín.  Los  cambios  de  temperatura  que 
actúan  sobre  el  resorte,  varían  con  sus  dilata- 
ciones y  contracciones  ¡a  regularidad  del  reloj 
originando  sus  adelantos  y  retardos.  Para  evi- 
tar estos  inconvenientes,  se  fijan  cu  los  balan- 
cines láminas  compensadoras  terminadas  por 
pequeñas  masas  de  oro,  y  por  medio  de  varios 
ensayos  que  se  efecluan  según  diferentes  tem- 
peraturas, llega  á  establecerse  una  compensar- .. 
ciqn  estreñía  y  capaz  de  límilar  los  adelantos 
y  atrasos  del  reloj. 

Mr.  Breguet,  cuyos  cronómetros  han  alcan- 
zado un  renombre  tan  universal  como  mereci- 
do  ha  aplicado  las  láminas  compensadoras  á 
la  construcción  de  un  termómetro  que  goza  de 
una  sensibilidad  estrema.  La  parle  principal 
de  dicho  instrumento  se  compone  de  una  hé- 
lice ,  formada  de  tres  láminas  metálicas  muy 
delgadas  y  cuyas  dilataciones  son  desiguales; 
reunidas  las  tros,  que  son  de  oro,  plata  y  platino-, 
forman  un  espesor  de  ra  de  milímetro.  La  hé- 
lice se  fija  por  uno  de  sus  es!  remos  á  la  parle 
superior  de  un  suporte  de  latón  ,  que  por  su 
forma  la  deja  completamente  aislada;  el  esire- 
nio  inferior  lleva  una  aguja  equilibrada  por 
un  peso  ,  marcando  aquella  las  divisiones  tra- 
zadas en  iin  disco  horizontal,  según  las  varia- 
ciones de  temperatura  que  actúan  sobre  la  hé- 
lice y  ponen  eu  movimiento  ,  por  la  conlrac- 
.cion  y  dilatación  ,  la  aguja  ya  descrita.  Para 
que  pueda  renovarse  convenientemente  el  aire 
alrededor  de  la  hélice,  se  vacia  el  ceatro  del 
pialo  circular. 

Superponiendo  únicamente  dos  láminas  me- 


tálicas, por  ejemplo  ,  Las  de  platino  y  plata,  la 
sensibilidad  del  instrumento  es  suficiente,  pero 
para  evitar  los  resollados  (fue  podrían  ocasio- 
nar los  cambios  repenlínos  de  temperatura  so- 
bre una  hélice  asi  construida  ,  se  interpone  la 
lámina  de  oro  cuya  dilatabilidad  es  niedia-en- 
I re  la  plata  y  el  platino. 

La  ventaja  principal  del  instrumento  de 
Mr.  Breguet  es  la  prontitud  con  que  efectúa  sus 
indicaciones.  En  vez  de  dar  á  las  láminas  com- 
pensadoras la  forma  do  una  hélice,  pueden  en- 
rollarse según  una  espiral  ó  cualquier  .otra 
Curva. 

En  el  arliculo  péndulo,  daremos  las  fórmu- 
las para  calcular  las  variaciones  de  longitud  que 
csperiincnla  el  que  bate  segundos  ,  cuando  sé 
trasporta  de  un  lugar  á  otro  ,  como  también  el 
húmero  de  oscilaciones  que  efectúa  un  mismo 
péndulo  durante  el  misino  üempo  en  diversos 
lugares. 

Construido  un  reloj,  si  queremos  asegurar- 
nos de  que  el  péndulo  está  convenientemente 
arreglado,  se  le  hace  oscilar  durante  un  tiempo 
dado  por  un  reloj  nmy  exacto,  y  entonces  se  ve 
si  efectúa  un  número  de  oscilaciones  mayor  ó 
menor  del  que  es  necesario.  En  el  arliculo 
i'bxdulo,  daremos  igualmente  las. fórmulas  por 
cuyo  medio  podremos  efectuar  las  correcciones 
convenientes. 

COMPETENCIA.  {L'sgislminn  y  derecho  ad- 
ministvatioo.)  Palabra  derivada  de  la  latina 
compelentia,  que  significa  proporción,,  conye- 
ijiencia,  simetría.  En  general  espresa  una  fa- 
cuiíadj  un  derecho,  un  atribulo  cualquiera,  bien 
de  una  persona  ó  de  una  cosa;  y  de  ahí  las  lo- 
cuciones, parte  competente  para  calificar  á  un 
individuo  qiae  tiene  capacidad  legal  para  pre- 
scmiarsa  en  juicio;  juez  competente,  para  de- 
signar á  mi  juez  que  puede  ejercer  un  acto  de 
jurisdicción  ó  resolver  un  punto  contencioso; 
edad  competente  para  indicar  aquella  á  la  que 
se  pueden  ejercer  ciertos,  derechos  civiles  ó 
determinadas  funciones  públicas ;  1-jrmino 
competente  para  espresar  el  trascurso  de  tiem- 
po que  la  ley  fija  para  cumplir  ciertas  obligi- 
ciones,  presentarse  eu  juicio,  etc.,  etc. 

La  misma  palabra  se  emplea  especialmente 
como  un  término  genérico  que  significa  la  par- 
te de  autoridad  concedida  á  un  funcionario  pú- 
blico, ó  á  un  cuerpo  dn  funcionarios  que  ejer- 
cen colectivamente  atribuciones  de  la  misma 
nal  lindeza.  Eu  esle  sentido,  y  solo'  bajo  esto 
punto  de  vista,  examinamos  en  el  presente  arti- 
culo ¡a  competencia,  que  definiremos  la  atri- 
bución de  un  funcionario,  cuerpo  ó  tribunal;  ó 
en  oíros  términos,  el  conjunto  de  las  atribucio- 
nes que  á  cada  uno  de  ellos  corresponden, 
quod  competit  migue.  Por  oposición  se  llama 
incompetencia  el  defecto  de  poder  de  un  fun- 
cionario ó  corporación. 

Difícil  seria  concebir  que  pudiera  existir  en 
una  nación  una  colección  de  leyes  que  formase 
un  código  déla  competencia  en  toda  la  esten- 
sion  .que  tiene  lapalabra;  y  con  efecto,.las  muí- 


4015 


COMPETENCIA 


4010 


cadas  y  variables  necesidades  del  lisiado 
exigen  sin  cesar  nuevas  leyes  acomodadas  á  las 
circunstancias  y  que  caminan  ó  modifican  los 
sisleniLis  anteriores  de  administración  pública. 
Las  atribuciones  ó  la  competencia  de  los  fun- 
cionarios siguen  por  regla  general  esas  vicisi- 
tudes de  las  leyes  y  hasta  de  los  roglaiucnlus; 
do  manera,  que  á  éscepcl.oñ  de  ciertas  rey-las 
fundauienlales  que  tienen  por  objetóla  demar- 
cación y  deslinde  de  las  diversas  fundones  píi- 
Llieas,  las  disposiciones  legislativas  c.Opcér~ 
mientes  á  la  competencia  de  los  que  ejercen 
aquellas,  quedan  necesariamente  esparcii|as  en 
las  diferentes  leyes  cuya  ejecución  Ies  está  con- 
fiada. 

No  exisleu  reglas  (¡jas  é  invariables  de  com- 
petencia sino  en  una  sota  parle  de  la  adminis- 
tración pública,  á  saber:  aquella  á  que  h.U  do- 
legado  el  principe  la  jurisdicción  ó  poder  de 
administrar  juslieia  Esta  atribución,  la  mas 
importante  de  todas,  puesto  que  se  ejerce  so- 
Lre  los  mascaros  intereses  de  la  sociedad,  sn 
seguridad,  su  reposo,  sn  bienestar,  y  sóbrelos 
mas  preciosos  derechos  del  ciudadano,  como 
son,  su  vida,  su  libertad,  su. honor  y  su  fortuna; 
exige  una  estabilidad  ligada,  por  decirlo  asi  á 
la  de  la  constitución  del  Estado.  Es'ta  compe- 
tencia puede  dclinirse:  el.  derecho  uno  la  ley 
concede  á  cada  juez  ó  tribunal  de, ejercer  ju- 
risdicción en  asuntos  civiles  y  criminales. 

.  Confúndese  frecuentemente  lucompelcnriu 
Con  la  jurisdicción,  y.  sin  embargo,  so  diferen- 
cia en  el  esencialisirno  plinto  de  que  la  segun- 
da es  el  poder  de  juzgar,  jus  í/¡Mre,' conferido 
;'r  loda  autoridad  j  udicial,  al  paso  que  bi  com- 
petencia es  este  misino  poder  encerrado  ea 
limilcs  masó  menos  estenios  según  la  nalma- 
kv.a  de  los  negocios  de  que  corresponde  en- 
tender á  cada  tribunal.  Asi  es,  que  en  'España 
todos  los  jueces  de  primera  instancia  tienen  una 
jurisdicción  plena,  que  so  llama. jurisdicción 
ordinaria,  y  se  esliendo  sobre  lodos  los  nego- 
cios cuyo  cuBOduticnlo.no  corresponde  por  os - 
eepcion  á  jueces  ó  tribunales  especiales;  y  sin 
embargo,  esa  misma  jurisdicción  se  baila  limi- 
lada  por  Ri¿'án  del  domicilio  del  ador  Ó  deman- 
dado, del  lugar  donde  es I ¡i  la  cosa  litigiosa,  ó 
donde  se-hu  cometido  el  crimen.  Resulta  por  lo 
lanío  que  la  jurisdicción  es  la  misma  para  io- 
dos los  tribunales  de  una  misma  clase;  pero 
que  sin  que  varié  su  jurisdicción  pueden  bis 
mismos  dejar  de  ser  competentes  en  ciertos 
casos. 

Es  juez  competente  en  materia  civil:  I."  el 
del  lugar  donde  el  demandado  tiene  su  domi- 
cilio ó  So  tenia  cuando  contrajo  la  obligación: 
Z."  el  del  hignr  que  se  espresó  en  el  contrato; 
ó  no  habiéndose  espresado,  el  del  lugar  en  que 
se  celebró,  con  tal  uno  el  reo  se  encnenlre  iiíli 
cuando  se  intenta  la.  acción:  3."  el  del  lugar  en 
que  se  hallan  siluados  los  bienes  cuando  se 
demanda  por  acción  real:  ■l."  ciumclo  se  deman- 
da con  derecho  de  dominio  una  cosa  mueble, 
el  del  lugar  en  que  se  hallare  el  reo  con  ella,  l 


aunque  sea  morador  ó  habitanle  de  ólro  pueblo, 
á  no  ser  que  diere  dadores  de  estar  á  derecho: 
">."  en  los  negocios  de  ¿lientas  que  deben  dar 
los  tutores  ú  curadores,  el  del  lugar  donde  so 
administró  la  tutela  ó  curaduría:  ¿Y'  en  las  cau- 
sas posesorias  de  herencias,  el  del  lugar  donde 
eslán  las  cosas  hereditarias:  7."  en  los  pleitos 
do  petición  de  legados,  si  estos  son  espocilicos, 
esdecir,  si  consisten  en  cosa  cierta  y  señalada, 
el  del  lugar  donde  more  el  heredero,  ó  donde 
esté  la  mayor  parte  de  los  bienes  del  léstatlbr, 
ó  donde  se  ludio  la  cosa  legada,  i  menos  ¡pie  el 
testador  hubiese  designado  el  lugar  donde  ha- 
lda de  entregarse  uqiiel'a;  perú  si  los  legadus 
fueren  genéricos  ó  de  cantidad,  esio  es,  de  co- 
sa designada,  como  de  un  caballo,  sin  decir 
cual,  ó  de  cosa  qúe  cousla  de  número,  peso  ó 
medida,  como  cien  fanegas  de  trigo,  el  del  lu- 
gar donde  inorare  el  heredero,  ó  donde  se  halle 
la  mayor  parle  de  los  bienes  del  ¡oslador  ó 
donde  aquel  comenzase  á  pagar  lasmandas  \  I). 

Eb  jilea  compútenle  en  materia  criminal  él, 
del  lugar  donde  el  reo  cometió  el  delito,  ó  don- 
de está  domiciliado,  ó  donde  lu  Viese  la  mayor 
parle  do  sus  bienes,  si  en  esta  fuere  hallado, 
ti  dondeíncrc  cogido,  siendo  vagabundo.  SÍ  se 
entablase  contienda  entre  ambos  jueces,  iraU'm- 
dose  de  un  delito  péfiádo  cíírporajttifeñíe  por  las 
leyes,  debe  ser  remitido  el  reo  anleel  del  lerri- 
lorioen  que  delinquió  á  no  ser  que  la  persona 
que  recibió  el  da  ñu  escogiese  el  del  lugar  del 
domicilio  (í).  fúndase  la  doctrina  de  la  ley  en 
que,  puede  hacerse  la  prueba  del  delito  con  mas 
facilidad  y  menor  dispendio  en  el  lugar  cu 
que  se  cometió,  que  no  en  lus  demás,  y  en  que 
produce  mas  ejemplo  el  castigo  del  delincuente 
en  el  lugar  que  escogió  para  teatro  de  su  mal- 
dad, que  nú  en  olru  donde  no  se  licué  holiciii 
del  crimen,  ni  so  conoce  al  reo  basta  (pie  se 
le  ve  caminar  al  suplicio.  Un  caso  hay  de  duda, 
cual  seria  aquel  en  que  resollare  nuicrlo  ó  he- 
rido un  hombre  que  bailándose  en  los  límites 
de  una  jurisdicción  lu  hubiere  sido  con  nn  dis- 
paro de  fósil  ó  piedra  por  olro  situado  en  la  ju- 
risdicción inmediata;  mas  entonces  parece  lo 
natural  qne  ambón  jueces  sean  competentes, 
debiendo  entender  de  la  causa  el  qiic  se  hubie- 
se anticipado  á  practicar  las  primeras  diligen- 
cias. Según  las  leyes  de  l'arliday  de  la  Novísi- 
ma Heeopilacion  solo  era  juez  competente  eií 
los  crímenes  gravísimos,  como  muerto  segura, 
violación,  incendio  de  edificios,  traición,  ale- 
vosía y  oíros  semejantes,  el  tribunal  superior 
de  la  provincia,  el  cual  generalmente  COBoeia 
por  si  ó  por  medio  de  sus  comisionados  de  lo- 
dos aquellos  que  merecían  pena  corporal;  pero 
conforme  el  reglamento  vigenlc  para  la  admi- 
nistración de  juslieia,  solón  lus  jueces  de  pri- 
mera instancia  compelo  conocer  en  ella  de  to- 
das las  cansas  civiles  y  criminales  que  ocurran 
en  su  respectivo  dislrito,  correspondientes  á  la 

(I)  L<  \  ¡12,  lil.  II;  par!.  S.o,  lev  ÚÍL  lil.  [X,  parl.C- 
(i)    Lkj  ta,  lil  I,  vlev  i.u,  lil,   XXIX,  barí,  %,% 
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real  jurisdicción  ordinaria,  inclusas  las  que  an- 
tes eran  casos  de  corle. 

La  incompelencia  de  los  jueces  ordinarios 
en  ciertos  asuntos  y  respecto  a  determinadas 
personas,  según  lo  que  acaba  de  espresarse,  y 
Ja  que  proviene  de  la  diversidad  de  jurisdic- 
ción, producen  frecuentemente  cuestiones  so- 
bre ,í  cual  de  ellos  entre,. el  juez  común  y  los 
privilegiados,  ó  á  qué  jilea  entro  'os  de  una 
misma  jurisdicción,  corresponde  el  conoci- 
miento de  los  asuntos  asi  civiles  como  crimi- 
nales. Estas  BUéítjiones  reciben  el  nombre  de 
compelennias  de  jurisdicción  y  se  resuelven  por 
Inundes. establecidos  Je  antemano. 

las  competencias  de  jurisdicción  cu  asun- 
tos civiles  pueden  suscilarse  de  dos  maneras; 
cuando  tina  de  las  palles  interesadas  eu  el  li- 
tijg-i'c»  se  pi'csenla  fífíle  el  juez  que  ha  lomado 
coiiocixuíenlo  de  él,  manifestándole  ser  incom- 
peloiilc  paro  continuar  el  procedimiento;  f  cuan- 
do so  dirige  al  juez  que  esiima  compclcnle,  es- 
presándole  la  intrusión  de  olro  en  quien  no 
reside  potestad  ó  á  quien  fulla  la  competencia 
para  enlendcr  y  Tallar  el  negocio,  y  solicitando 
que  le  invite  á  que  se  inhiba  ó  separe  de  su 
LOnocimienlo.  Enlabiado  el  primer  medio,  que 
se  conoce  en  el  derecho  con  el  nombre  de  de- 
clinatorit.1  di-  jurisdiecitin,  puciie  ocurrir  oque 
el  juez  acuda  y  se  Irabe  la  compelencia  si  e! 
olro  no  quiere  separarse  del  conocimiento 'del 
negocio;  oque  deniegue  la  petición,  y  entonces 
puede  apelar  la  parle  á  la  superioridad  para 
{jijé  resuelva  el  incidenic.  Adoptado  el  segundo 
medio  que  se  llama  ín-ftíftíforií/ de  jarisdicciún, 
ocurre  laminen  ó"  que  el  juez  se  declare  compe- 
tente c  invite  al  que  entiende  en  el  asunto  ú 
que  se  inhiba  de  el,  lo  cual  puede  asimismo 
hacer  que  sé  forme  la  competencia;  ó  que  no 
admita  la  petición  del  interesado,  quien  so  ha- 
lla entonces  facultado  para  presentarse  al  tri- 
bunal superior  álhi  de  que  dicte  su  fallo.  En  io- 
dos estos  casos  los  jueces  ordinarios  deben  oir 
al  ministerio  fiscal,  y  muy  principalmente  cuan- 
do se  entabla  la  cuestión  con  los  que  ejercen 
jurisdicción  especial  ó  privilegiada. 

Las  competencias  de  jurisdicción  en  los. 
asunlos  criminales  se  forman  generalmente  de 
oficio  á  invitación  fiscal;  y  pueden  del  mismo 
modo  que  las  provenientes  de  negocios  civiles 
enlabiarse  enlrc  jueces  de  igual  ó  de  diversa 
jurisdicción. 

Lus  trámilesde  eslas  cuestiones,  refiéranse 
á  asuntos  civiles  ó  á  criminales,  y  bien  sé 
promuevan  á  petición  de  parle  ó  de  oficio  se 
reducen  á  lo  siguiente.  El  juez  que  se  consi- 
dera compclcnle  pasa  un  oficio  al  que  eslá  co- 
nociendo delasunlo,  ó  suplicalorio  si  se  signe 
éste  cu  la  audiencia  de  olro  territorio,  escitan- 
do al  mismo  juez  o  tribunal  á  que  seinhiba  ó 
separe  del  conocimiento  que  lia  lomado,  es- 
presándole  las  razones  en  que  se.  apoya,  y  aña- 
diéndole que  tenga  por  denunciada  la  compe 
leticia  si  se  niega  ;í  lo  que  se  lo  propone.  El 
juez  á  uuitíi)  se  ha  pedido  la  inhibición,  des- 


pués de  oir  al  interesado,  ó  en  su  defecto  al 
¡Jacal,  ó  remile  las  actuaciones  al  juez  por 
quien  fué  requerido,  ó  se  declara  compe- 
tente pasando  oficio  á  éste  en  el  que  le  ma- 
nifiesta las  razones  alegadas  por  la  parle  ó  el 
minislcrio  liscat  y  concluye  aceptando  lo  com- 
petencia. Si  el  tpie  hizo  la  invitación  insiste 
en  su  proposito  remile  lo  actuado  al  tribunal 
superior  en  una  esposicion  razonada,  y  avisa 
al  otro  para  que  envié  también  sus  aulos  al 
propio  Iribú  nal',  Conviene  adrertirque  losjue- 
ces  ordinarios  no  pueden  inhibirse  del  cono- 
cimiento de  los  negocios  criminales  para  re-' 
mllirlos  á  uua  jurisdicción  especial,  sin  con- 
sultarlo otiles  con  la  autoridad  superior,  pues 
si  tratándose  de  intereses  privados- son  arbi- 
tras las  partes  de  prurogar  la  jurisdicción  y 
someterse  á  otra,  no  "asi  cuando  media  el  in- 
terés público. 

Respecto  á  la  autoridad  propia  para  resol- 
ver las  competencias  en  lo  judicial  se  ha  se- 
guido diversa  práctica.  Desde  muy-anliguo  re- 
solvía las  suscitadas  por  jueces  de  una  misma 
esfera  el  tribunal  superior,  y  las  promovidas 
entre  jueces  de  jurisdicción  distinta,  sus  res- 
pectivos superiores,  ó  en  caso  de  desacuerdo 
de  estos  una  sala  extraordinaria  de  ministros 
del  consejo  de  Costilla  y  del  de  Hacienda. 
Cuando  la  contienda  se  suscitaba  entre  dos 
jueces,  uno  superior  y  otro  inferieren  igual 
ramo,  pedia  al  segundo  el  primero  qne  le  re- 
mitiese los  autos  ó  un  testimonio  de  ellos,  lo 
que  verificaba  espotlíendo  las  razones  que  te- 
nia para  creerse  competente,  y  no  satisfacién- 
dose el  superior  se  elevaba  queja  á  otro  tribu- 
nal que  estaba  sobre  ambos,  y  en  su  defecto 
al  rey  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  En 
la  Novísima  Rceopüaciou  se  estableció  luego 
que  en  las  competencias  suscitadas  entro  fun- 
cionarios ó  tribunales  de  diferentes  jurisdic- 
ciones ó  de  jurisdicciones  privilegiadas,  no 
resaltando  avenencia,  se  remitiesen  los  aulos 
en  derechura. á  las  respectivas  secretarias  del 
despacha  para  que  estas  los  pasen  á  informe 
del  ministro  ó  ministros  togados  que  eligiesen 
al  efecto,  y  en  vista  de  él  se  diese  cuenta 
á  S.  íl.  pora  su  soberana  resolución.  Por  real 
orden  de  25  de  noviembre  de  1819  se  formo 
una  junta  suprema  de  competencias,  presidi- 
da por  c!  presidente  del  Consejo  Real  y  com- 
puesta de  dos  ministros  de  cada  uno  de  íos 
consejos  de  Bastilla;  Indias,  Guerra,  Hacienda 
y  Ordenes,  con  el  fin  de  que  entendiesen  de 
lodos  las  competencias  que  se  formasen  por 
cualesquiera  animidades  y  las  decidiera  por 
mayoría  de  volos,  no  bajando  de  tres  confor- 
mes. Estiffguida  á  poco  liempo  la  espresada 
juula,  se  restableció  en  febrero  de  IB24;  y  ha- 
biendo cesado  en  marzo  de  1S34  á  consecuen- 
cia de  la  supresión  de  los  antiguos  consejos, 
volvió  á  crearse  en  el  mismo  año,  componién- 
dose entonces  del  presidente  del  tribunal  su- 
premo de  España  é  ludios,  de  dos  ministros  dé 
cada  uuocle  lustvibun ulaa  supremos,  y  de  otros 
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dos  del  consejo  real  de  las  Ordenes  militares. 
Por  último.,  en  virtud  de  real  decreto  de  30  de 
agosto  de  1836  se  restableció  el  de  las  corles 
de  19  de  abril  de  1813,  que  se  halla  hoy  vi- 
gente y  contiene  las  disposiciones  que  signen 
respecto  á  competencias  en  el  orden  judicial: 
Articulo  i."  Corresponde  al  supremo  tribu- 
nal de  Justicia  dirimir  todas  las  competencias 
de  las  audiencias  entre  si,  en  todo  el  territo- 
rio español,  y  las  de  las  audiencias  con  los 
tribunales  especiales  que  existen  en  la  Penín- 
sula é  islas  adyacentes,  según  dispone  el  arti- 
culo 201  de  la  Constitución. 

Art.  2."  El  mismo  supremo  tribunal  diri- 
mirá las  que  se  ofrecieron  en  la  Península  é 
islas  adyacentes  entre  los  jueces  ordinarios 
do  primera  instancia  y  los  tribunales  especia- 
les que  no  estén  sujetos  á  la  jurisdicción  de 
las  audiencias  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
el  articulo  34,  cap.  II  de  la  citada  ley  ti)  de 
9  de  octubre. 

Art.  j.°  Asimismo  decidirá  las  que  se  pro- 
moviesen en  la  Península  é  islas  adyacentes, 
ante,  los  tribunales  especiales  de  distintos  ter- 
ritorios, ó  que  aunque  sean  de  nno  mismo, 
ejerzan  diversa  especie  de  jurisdicción,  ó  no 
tengan  entrambos  un  mismo  tribunal  superior 
que  pueda  decidir. 

Art.  4."  Conocerá  también  diebo  supremo 
tribunal  de  las  que  ocurran  en  la  Península  é 
islas  adyacentes  entre  una  audiencia  y  el  juez 
ordinario  de  distinto  territorio,  y  entre  jueces 
ordinarios  de  territorios  diferentes. 

Art.  5.'J    Pertenece  á  las  audiencias  de  aiit 
nos   bemisferios   dirimir  las  competencias 
cnlrc  todos  los  jueces  subalternos  do  sus  res- 
pectivos territorios,  según  lo  prevenido  en  el 
articulo  265  de  la  Constitución  (2). 

Art,  6."  Son  jueces  subalternos  do  las 
audiencias,  no  solo  los  ordinarios,  sino  tara 
bien  los  de  los  tribunales  creados  ó  que  se 
crearen  para  conocer  en  primera  'instancia  de 
determinados  negocios  con  apelaciones  á  las 
mismas  audiencias. 

Art.  7."  Las  competencias  que  se  promue- 
van en  la  Península  é  islas  adyacentes  entre 
los  Iribunales  de  guerra  y  marina,  serán  deci- 
didas por  el  superior  especial  de  guerra  y  ma 
riña,  á  escepeion  de  las  que.  ocurran  entre 
comandantes  de  matricula  de  un  mismo  de 
parlamento,  que  dirimirá  su  capitán  general. 

Arl.  8."  En  Ultramar  las  que  ocurran  entre 
los  jueces  subalternos  de  las  audiencias  y  los 
tribunales  y  juzgados  especiales,  ó  entre  estos 
y  las  audiencias,  se  decidirán  por  la  mas  in- 
mediata, según  el  articulo  12,  cap.  l."dc  la 
ley  de  £  de  octubre. 

Art.  i).'1  La  audiencia  territorial  decidirá 
en  ultramar  las  que.  se  promovieren  entre 
los  tribunales  especiales  de  su  territorio,  aun- 


4¿(l)  Está  citada  tu  el  preámbulo  del  presentí!  de- 
creto; 

13)  Lü  Constitución  del  año  de  Isla. 


que  no  sean  subalternos  tic  la  misma,  cuan- 
do entrambos  no  tuvieren  un  mismo  superior; 
pues  teniéndole,  deberá  éste  decidirlas. 

Art.  10.    Las  que  se  ofrecieren  en  ultramar 
entre  los  juzgados  especiales  de  distintos  ler- 
ilorios,  ó  entre  los  jueces  ordinarios  de  ter- 
itorios  diferentes,  serán  decididas  por  la  au- 
diencia mas  inmediata  á  la  provincia  del  que 
las  promoviere. 

Art.  II.  El  juez  ó  juzgado  que  solicite  la 
inhibición1  de  otro,  p.'isará  oficio  á  éste  mani- 
festando las  razones  en  que  se  funde,  y  anun- 
ciando la  competencia,  si  no  cede;  contostará 
el  intimado  dando  las  suyas,  y  aceptándola  en 
su  caso;  si  el  primero  no  so  satisface,  lo  dirá 
al  segundo,  y  ambos  remitirán  por  el  primer 
correo  á  la  autoridad  superior  competente  los 
Linios  que  cada  uno  baya  formado. 

Arl.- 12.  Cada  juez,  al  remitir  los  nulos, 
espondrá  al  tribunal  las  razones  en  que  se 
funden,  y  éste  decidirá  la  competencia  cu  el 
preciso  término  de  ocho  días. 

El  artículo  20 1  de  la  Constitución  do  1812 
citado  en  el  arliculo  I del  anterior  decreto, 
dice:  «Toca  á  este  supremo  tribunal:  primero, 
dirimir  (odas  las  competencias  de  las  audiencias 
entre  si,  en  lodo  el  territorio  español,  y  las  do 
as  audiencias  conlos  tribunales  especiales  que 
nxislau  en  la  Península  6  islas  adyacentes.  En 
td  tramar  se  dirimirán  estas  últimas,  segur)  1" 
determinaren  las  leyes,  *  El  articulo  205  del 
mismo  Cíklsgo  citado  en  el  ~>.u  del  decreto, 
dice:  «Pertenecerá  también  á  las  audiencias 
conocer  de  las  competencias  entre  todos  los 
i neccs  subalternos  de  su  territorio.» 

Los  artículos  do  la  ley  de  9  dé  octubre  de 
1812,  citados  en  ei;2.0  y  8."  del  decreto  de  las 
cortes  espresan  lo  mismo  que  determinan  los 
segundos. 

El  señor  Ortiz  de  Zímiga,  en  sus  Elementos 
do  práctica  forense,  resume  en  términos  claros 
y  precisos  lodo  lo  relativo  al  modo  de  dirimir- 
se ¡as  cuestiones  de  competencia  promovidas 
entre  toda  clase  de  jueces  y  Iribunales  de  jus- 
ticia. Adoptando  su  útil  explicación  diremos 
que  por  regla  general  las  competencias  se  diri- 
men por  el  tribunal  mas  inmediato,  con  juris- 
dicción superior  sobre  los  dos  jueces  ó  tribu- 
nales contendientes,  y  no  estando  ambos  su- 
bordinados aun  mismo  tribunal,  por  el  supremo 
de  Justicia.  Do  nqui  so  sigue:  1."  Quo  si  la 
competencia  se  iia  suscitado  entre  un  juez  or- 
Üioáfió,  y  otro  de  igual  clase  del  mismo  lerri- 
lofio,  se  decide  por  la  audiencia  respecliva.  Asi 
sucede  respecto  de  los  jueces  de  primera  ins- 
luncia  entie  sí,  de  uno  de  estos  con  un  alcalde, 
y  de  dos  alcaldes  enlrc  si,  cuando  ejercen  su 
jurisdicción  en  el  terrilorio  de  la  misma  audien- 
cia. 2."  Que  si  se  ha  promovido  entre  un  alcal- 
de ó  juez  ordinario  y  una  jurisdicción  especial, 
subordinados  al  mismo  tribunal  superior,  la 
decisión  compete  á  este;  como  por  ejemplo, 
respecto  de  un  juez  de  primera  instancia  y  un 
tribunal  de  comercio  o  un  juzgado  de  rentas. 
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3,  "  Cuando  se  ha  suscitado  cnlrc  dos  jurisdic- 
ciones especiales  de  una  misma  clase,  la  deci- 
sión corresponde  al  superior  inmediato  común,, 
como  sucede,  por  ejemplo,  cnlre  dos  tribuna- 
!es  de  comercio,  ó  dos  tribunales  de  hacienda 
subordinados  á  la  audiencia  de!  territorio;  en- 
tre dos  juzgados  de  guerra  ó  do  marina,  subor- 
dinados al  tribunal  supremo  de  este  ramo. 

4.  *  Que  cuando  lasjurisdiccíoncs,  aunque  espe- 
ciales, no  son  de  la  misma  clase,  pero  están  su- 
bordinadas al  mismo  tribunal,  éste  es  el  f|iie 
decide;  como  sucede  respecto  de  un  tribunal 
de  comercio  y  un  juzgado  de  hacienda,  que 
dependen  de  una  misma  audiencia,  ó  na  tribu- 
nal de  guerra  y  tino  de  arlilleria  ó  de  marina, 
subordinados  al  mismo  tribunal  supremo  mili- 
lar.  5."  Qutí  si  se  promueven  entre  jueces  ordi- 
narios de  diversos  lerrilnrios,  ó  entre  un  juez 
ordinario  y  una  audiencia  de.  territorio  diferen- 
te, ú  entre-este  misino  juez,  y  una  jurisdicción 
especial  no  sujeta  á  la  audiencia,  o  entre  juris- 
dicciunes  especiales  que  no  tienen  un  mismo 
superior  común,  es  necesario  remontarse  al 
único  tribunal  que  ejerce  para  estos  casos  po- 
testad sobre  todas  las  jurisdicciones,  cual  es  el 
Supremo  de  Justicia,  (i."  Que  los  jueces  no 
pueden  promover  competencias  con  su  superior 
inmediato;  pero  si  con  otro  juez  ó  tribunal,  que 
aunque  sea  superior  en  su  clase,  no  ejerza  ju- 
risdicción sobre  el  juez  que  suscita  la  compe- 
tencia. Asi,  pues,  un  juez  de  primera  instan- 
cia no  puede  trabarla  con  la  audiencia  de  su 
propio  territorio,  pero  si  con  otra  de  territorio 
diverso.  1  °  Por  último,  que  en  ultramar  las 
competencias  de  los  jueces  subalternos  délas 
audiencias  y  los  tribunales  y  juzgados  especia- 
les, ó  entre  estos  y  las  audiencias,  se  deciden 
por  la  mas  inmediata,  y  por  cada  audiencia  las 
que  en  su  distrito  ocurren  entre  jueoes  ordina- 
rios 6  inferiores  y  tribunales  privativos  de  su 
territorio.  Las  que  se  suscitan  cutre  Ivibunalos 
especiales  de  éste,  aunque  lio  sean  subalternos 
de  la  misma  audiencia,  las  dirime  esta,  cuando 
entrambos  no  tienen  un  mismo  superior,  y  las 
de  los  jueces  ordinarios  de  territorios  diferen- 
tes por  la  audiencia  mas  inmediata  á  la  provin- 
cia del  que  las  promoviere. 

lireves  son  los  trámites  que  se  observan  por 
el  tribunal  dirimente  para  decidir  estas  com- 
petencias de  jurisdicción.  Redúcense  á  oír  al 
fiscal  y  á  las  parles,  por  lo  común  de  palabra; 
y  á  ia  vista  con  citación  de  esius,  devolviéndo- 
se niios  y  otros  autos  á  la  jurisdicción  compe- 
tente en  cuanto  se  diclu  el  Mié. 

Como  lascompelcueias  ocasionan  perjuicios 
no  soto  á  los  interesados  sino  á  la  misma  admi- 
nistración de  justicia  con  dilaciones  que  amen- 
guan su  eficacia,  está  mandado  por  las  leyes 
ciladas  arriba  que  los  jueces  que  promuevan  ó 
sostengan  competencias  contra  ley  espresa, 
incurran  eri  responsabilidad,  y  que  recibidos 
en  el  tribunal  dirimente  los  autos  formados  por 
ambos  jueces  se  resuelva  la  cuestión  en  el  pre- 
ciso íérmino  de  ocho  días. 


Hay  otra  clase  de  competencias  á  que  lia 
dado  motivo  modernamente  el  deslinde  de  las 
atribuciones  gubernativas  y  judiciales  reunidas 
antes  por  lo  común  en  una  misma  mano,  com- 
petencias que  el  progresivo  ensanche  de  la  es- 
fera administrativa  aumentaría  á  cada  momen- 
to si  no  fuera  porque. ¡as  consultas  del  Consejo 
Roal  sobre  aquellas  controversias,  han  allanado 
muebas  dificultades  arrojando  gran  luz  sobre 
puntos  muy  dudosos.  jíuestro  derecho  sobreesté 
particular  comenzó  por  la  prohibición  que  se 
lii/.o  á  los  jueces  de  primera  instancia  de  que 
admitieran  interdictos  posesorios  de  manuten- 
ción o  restitución  contra  las  providencias  gu- 
bernativas dictadas  por  los  ayuntamientos  y 
diputaciones  provinciales  dentro  del  limite  de 
sus  facultades.  Esta  medida,  adoptada  por  real 
Arden  de  S  do  mayo  de  1839,  no  podia,  sin 
embargo,  producir  otro  efecto  que  evitar  entor- 
pecimientos á  la  acción  administrativa  en  de- 
terminados casos;  pero  de  ninguua  manera  al- 
canzaba á  corlarlas  contiendas  de  atribuciones 
ó  de  competencia  que  tan  frecuentes  iban  sien- 
do ya  entonces.  El  real  decreto  de  6  de  junio 
de  1844  se  encaminaba  á  remediar  en  algún 
lauto  ios  conflictos  de  atribución,  mas  las  dis- 
posiciones no  podían  ser  sino  muy  incompletas 
y  provisionales,  puesto  que  por  aquel  tiempo 
no  se  habla  hecho  aun  el  arreglo  administrati- 
vo que  se  anunciaba  como  próximo,  y  que  ge- 
neralmente se  deseaba.  Asi  es  que  creados  luc- 
io los  tribunales  de,  administración  con  la  de- 
nominación de  consejos  provinciales,  y  uno 
superior  llamado  Consejo  Real,  al  que  entre 
otras  atribuciones  se  confirió  ja  muy  importaii- 
[e  de  informar  á  S.  M-  sobre  las  competencias 
que  se  suscitasen  entre  las  autoridades  admi- 
nistrativas y  judiciales  en  todo  el  reino,  llegó 
la  oportunidad  de  determinar  quiénes  debían 
promover  esta  clase  de  competencias,  la  mane- 
ra de  entablarlas  y  su  suslanciacion,  lo  cual 
bizo  el  real  decreto,  hoy  vigente,  de  4  de  junio 
delSiT. 

Antes  de  la  publicación  de  este  decreto,  á 
todas  las  autoridades  y  tribunales  era  lícito  pro- 
vucar  competencias  respecto  á  los  negocios  que 
denominamos  contencioso-adminislratrivos:  á 
lo  menos  no  existían  prohibiciones  sobre  el  par- 
ticular. Mas  por  él  se  mandó  que  solo  los  ge- 
fes  políticos,  hoy  gobernadores  de  provincia, 
pudiesen  promover  los  conflictos  de  atribución 
que  se  originasen  entre  las  autoridades  admi- 
nistrativas y  los  tribunales  tanto  ordinarios 
como  especiales,  sin  duda  porque  aquellos  son 
los  qne  mas  oportuna  y  prontamcnle  pueden, 
ejercitar  sus  accio'nes  en  representación  del 
poder  administrativo,  lográndose  también  por 
osle  medio  la  unidad  y  simplificación  necesa- 
rias. Una  sola  escepcion  se  hizo  en  favor  dü  los 
intendentes  de  provincia,  la  cual  Ira  dejado  de 
existir,  con  la  supresión  de  estas  autoridades. 

No  siempre  pueden  los  gobernadores  de  pro- 
vincia ejercitar  la  facnllad  que  les  está  conce- 
dida de  promover  competencias,  pues  de  ello 
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se  seguirían  ó  veces  graves  danos  á  los. intere- 
ses parlfpulares  y  á  la  causa  públlcu.  No  les  eslú 
por  lo  lanto  permitido  hacerla  éñ  negocios  cri- 
minales, á  (¡n  de  que  no  se  demore  eí  castigo 
de  los  delitos,  escepto  si  este  lia  sido  reserva- 
do por  la  ley  á.los  funcionarios  de  la  adminis- 
tración, odiando  en  virtud  de  la  misma  delja 
decidirse  por  la  autoridad  administrativa  alguna 
cuésli.üií  prévia  de  la  cual  dependa  el  fallo  de 
los  tribunales  ordinarios  ó  especiales  que  lia- 
yán  de  fallar  el  ptsnlo  principal.  Tampoco  pue- 
den promover  conilictos  acerca  de  los  pleitos  ú 
cuestiones  de  que  se  hallen  conociendo  los  al- 
caldes como  jueces  de  paz,  ni  aun  creemos  que 
sobre  negocios  que  delniu  sustanciarse  en  jui- 
cio verbal,  ya  ante  los  referidos  alcaldes,  ya 
anlc  los  jueces  de  primera  instancia.  La  razón 
do  lo  primero  es  porque  la  administración  no. 
necesita  verse  protegida  contra  las  usurpacio- 
nes de  jurisdicción  que  puedan  cometer  unos 
funcionarios  amovibles  y  temporales,  y  que  son 
subaltcruos.de  ella,  siquiera  no  lo  sean  en  pun- 
to á  las  funciones  judiciales  que  les  están  en- 
comendadas. Fúndase  So  segundo,  respecto  á 
los  alcaldes,  en  igual  motivo  y  en  que  el  preám- 
bulo del  real  decreto  últimameiile  citado,  al 
esceptuarlos  negocios  en  que  conocen  los  al- 
caldes como  jueces  de  paz,  da  por  causa  el 
corto  valor  de  estos  litigios,  cosa  que  mas  bien 
que  á  los  juicios  de  conciliación  en  que  suelen 
•versarse  cuantiosos  intereses,  parece  referirse 
á  los  verbales  que  son  en  realidad  de  corto  va- 
lor. Una  razón  de  analogia  milita  respeelo á  loa 
negocios  de  que  conocen  en  juicio  verbal  los 
jueces  de  primera  instancia;  y  con  electo,  asi 
lo  recomienda  la  corla  cuantía  del  asunlo  y  la 
conveniencia  de.  que  por  lo  mismo  no  se  pro- 
longuen los  trámites;  á  mas  de  que  conociendo 
estos  funcionarios  de  la  apelación  de  las  provi- 
dencias de  los  alcaldes  en  los  espresado'i  jui- 
cios, y  no  limitándose  la  escepciou  á  la  prime- 
ra instancia,  deberá  prevalecer,  ora  en  . esta  se- 
gunda instancia,  ora  en  la  primera  por  ellos 
empezada.  Les  está  igualmente  prohibido  á  los 
gobernadores  de  provincia  promover  compelen- 
cia  en  los  negocios  de  que  se  hallen  cono- 
ciendo los  tribunales  inferiores  de  comercio; 
ya  porque  estos  carecen  de  representante  del 
ministerio  fiscal,  ya  porque  sus  providencias 
no  tienen  la  importancia  que  las  del  tribunal 
superior,  la  audiencia  del  territorio.  Limitada 
se  halla  también  la  facultad  do  las  referidas 
autoridades  en  pnnlo  á  pleitos  fenecidos  por 
sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada 
á  causa  del  respelo  debido  á  la  verdad  legal 
que  representa  una  ejecutoria.  Lo  está  igual- 
mente por  informalidad  no  sustancial,  es  decir, 
•cuando  el  juez  ú  tribunal  que  conoce  de  un 
asunto  sometido  á.  su  jurisdicción,  lia  dejado  de 
cumplir  ciertos  requisitos  prévios  que  la  ley 
considera  necesarios  para  la  validez  del  fallo; 
como  si.  no  ha  precedido  la  autorización  corres- 
pondiente para  perseguir  en  juicioá  los  emplea- 
■  doa  en  concepto  de  tales,  o  ha  faltado  la  que 


debe  concederse  á  los  pueblos  ó  . establecimien- 
tos públicos  pata  que  litiguen.  En  estos  casos 
procederá  que  los  interesados  inlerpongan  el 
recurso  de  nulidad,  mas  no  cabo  que  se  enta- 
ble la  competencia,  la  cual  no  es  oh'a  cosa  que 
la  disputa  sobre  el  derecho  á  conocer  de  un 
asunto,  ['or  último,  se  llalla  espresamente  man- 
dado que  los  gobernadores  de  provincia  no 
susciten  conilictos  do  jurisdicción  sino  apoya- 
dos en  disposición  espresa  de  ley,  en  virtud 
ilc  la  cual  corresponde  el  conocimiento  'del 
asunto  á  las  mismas  autoridades,  á  las  que  de 
ellas  dependan,  ó  á  la  administración  civil  en 
general,  cuando  no  tenga  tribuna!  especial  de- 
terminado. 

En  cuanto  al  modo  de  promoverse  y  "  sus- 
tanciarse osla  clase  de  competencias,  se  obser- 
van las  reglas  siguientes.  Todo  juez  d  tribunal 
á  cuyo  conocimienlo  se  someta  un  negocio  (pie 
pertenezca  á  la  administración  resolverlo,  de- 
lien  declararse  incompetentes  después  de  oír 
al  fiscal  1  También  los  representantes  de  este 
ministerio  deben  escitar  á  los  jueces  á  que  lo 
veri  liquen  interponiendo  de  oüein  la  declinato- 
ria cuando  eslimen  que  el  conocimiento  del 
negocio  pertenece  á  la  administración  (t).  Del 
escote  de  declinatoria  presentado  por  el  fiscal 
se  da  traslado  á  las  partes  por  término  de  tres 
días  (21.  finando  el  juez  ó  tribunal  tío  decretare 
la  inhibición  en  virtud  de  la  declinatoria,  el 
miiiislerio  fiscal  lo  advertirá  asi  al  gobernador 
de  la  provincia,  pasándole  una  relación  sucin- 
ta de  las  actuaciones  y  copia  literal  de  su  pe- 
dúnculo de  declinatoria  (i).  Las  parles  intere- 
sadas en  un  negocio  de  que  esté  conociendo 
un  juzgado,  tribunal  ó  autoridad  ineompelen- 
Ic ,  pueden  proponer  las  declinatorias  que 
crean  oportunas  ante  el  gobernador  de  la  pro- 
vi  ocia.  También  podrán  pedir  al  juez  incoin- 
pejpíue  que  se  inhiba  del  conocimiento  del 
asunto,  lo  cual  puede  ser  á  veces  mas  breve  o 
llano.  Sino  se  ha  verificado  la  inhibición  de 
ntioio,  ni  ha  producido  esta  erecto  ú  consecuen- 
cia de  instancia  de  la  parle  ó  de  la  escilaciou 
íiscal,  y  el  gobernador  bien  por  si,  por  decli- 
natorias propuestas  por  las  parles  ó  por  el  mi- 
nisterio llscal  ó  por  cualquiera  olro  conduelo 
comprendiese  que  el  conocimiento  de  un  ne- 
gocio en  que  entiende  nn  tribunal  ó  juzgado 
ordinario  ó  especial,  le  pertenece  á  él  6  á  otra 
auloridad  ó  corporación  administrativa,  debe 
oficiarle  inmediatamente  por  medio  de  exor- 
ío,  reqtñriéndole  para  que  se  inhiba,  mani- 
festando las  razones  que  le  asistan  y  citando 
siempre  el  testo  de  la  disposición  en  que  se 
apoye  para  reclamar  el  negocio  (4). 

Tan  luego  como  el  tribunal  ó  juzgado  re- 
querido do  inhibición  reciba  el  exorto  del 
gobernador  debe  suspender  el  procedimiento 
mientras  se  ventila  la  contienda,  y  hasta  que 

ti  Arto.  4.H  y  5,o  dee.  4  de  junio,  1817, 

2)  Art.  ti,  ley  de  13  de  abril  líe  IStíl, 

(8)  Art.  3.»  dec  i  di!  junio. 
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se  termine  por  desistimiento  de  los  i  et(u¡rcr]ics 
ó  por  real  resolución,  siendo  nulo  cuan ío  se 
actuase  desde  el  recibimiento  del  exorlo  (I). 
Él  requerido  por  el  gobernador  debe  acusar 
i  ésle  en  seguida  que  lo  sea,  el  recibo  de! 
exorlo,  y  comunicarle  al  ministerio  fiscal  por 
Ires  fiias  á  lo  mas,  y  después  á  las  partes  por 
igual  lérmino  á  cada  una  de  las  interesadas, 
quienes  pop  medio  de  escritos  pueden  expo- 
ner j.q  (pin  juzguen  conveniente  (%] .  Evacuados 
los  traslados  ó  recogidos  losaulos  sin  escritos 
pasados  eslos  lérmjñqs,  se  señala  dia  para  la 
vista  del  articulo  de  competencia,  citando  en 
forma  á  las  partes  y  al  ministerio  fiscal,  sien- 
do estos  Irámiles,  lo  mismo  que  los  traslados, 
ian  esenciales  que  su  omisión  produce  vicio 
sustancial.  Llegado  el  dia  de  la  vista,  oye  el 
jtiOÜ  requerido  á  los  defensores  de  las  parles  y 
al  represenlanic  de  la  ley,  y  provee  luego  güi- 
to motivado,  declarándose  competente  ú  inhi- 
biéndose peí  aulo  por  el  que  un  juez,  ó  tri- 
bunal de  primera  inslancia  se  declara  compe- 
lente  ó  incompelenle,  seda  el  recurso  de  ape- 
lación que  pueden  interponer  las  parles  0  el 
ministerio  fiscal.  Esle  recurso  se  sustancia  por 
pl  tribunal  inmediatamente  süperfjjj'  al  que  fa- 
lló en  primera  instancia-,  lo  que  se  verifica  con 
los  mismos  Irámiles  espresados,  no  sienilo  ya 
susceptible  de  ulterior  recurso  el  auto  .definiti- 
vo que  tu  la  segunda  recayere.  Si  el  goberna- 
dor siiscilasc  la  competencia  cuando  el  pleito 
se  hallase  en  segunda  ó  tercera  instancia  se 
procede  de  la  manera  que  se  ba  espneslo,  con 
la  única  diferencia  de  no  ser  susceptible  de  ul- 
'  tenor  recurso  el  aulo  definitivo  qiie  recayere 
en  el  incidente  promovido  en  cualquiera  de  di- 
chas dos  inslancjns  \-'¡).  üiios,  sin  embargo, 
soslieneivque  debe  admitirse  el  recurso  de  nu- 
lidad siempre  que  esla  exista,  al  paso  que  oíros 
con  mas  fundamento  y  apoyados  en  vanas  rea- 
les resoluciones,  opinan  lo  contrario  toda  vez 
que  nunca  el  Consejo  Real  deja  de  proponer  que 
se  declaren  nulas  las  actuaciones  que  lo  han 
merecido,  y  asi  no  hay  esposieipn  de  que  se 
multipliquen  los  trámites  y  recursos  ¡nnece- 
sariamcnle. 

Asi  que  el  juez  requerido  se  separa  del  co- 
nocimiento del  negocio  que  ante  él  pendía, 
ó  se  declara  incompetente  porsenlencia pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgarla,  debe  remitir  los 
autos  al  gobernador  de  la  provincia  dentro  de 
segundo  día,  y  hacer  que  el  escribano  aclua- 
vio  eslienda  co  el  libro  destinado  á  este  obje- 
to, un  breve  estrado  de  .ellos  y  certificación 
de  su  remesa  (51.  Si  se  declara  compelenle  por 
dicha  sentencia  firme,  debe  exorlar  inmedia- 
tamente ;d  gobernador  para  que  deje  espedita  su 
jurisdicción,  y  de  lo  contrario,  tenga  pur  for- 
mada la  competencia,  remitiéndole  ios  dicta- 

(ll  Arl.  7.o 
(S)  Arl.. So 
(8)  Ai  t.  9.o 

(4)  au.1.0. 

(5)  Arl.  ll. 
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menes  presentados  pnr  el  ministerio  (iscal  en 
cada  inslancia,  ó  copia  ó  testimonio  de  ellos 
en  (pie  conste  haberse  oido  á  las  partes  é  in- 
serción de  los  aulos  motivados  con  que  en  ca- 
da inslancia  se  haya  terminado  el  arlicufb  (I). 
Él  gobernador  después  derecibirel  exorto,  oye 
al  consejo  provincial,  y  dentro  de  los  tres  días 
posteriores  al  recibimiento,  debe  dirigir  nue- 
va comunicación  insistiendo  ó  no  en  eslimar- 
le competente.  Si  desiste,  queda  sin  mas  for- 
malidades, espedita  la  jurisdicción  del  juez  que 
habla  sido  requerido,  para  que  prosiga  cono- 
ciendo del  negocio  (21.  Si  manifestare  que  in- 
siste en  sus  pretensiones,  deben  ambos  con- 
tendientes remitir  por  el  mas  próximo  correo 
al  niinislei  io  de  la  Gobernación  las  actuacio- 
nes que  ante  cada  cual  se  hubieren  instruido; 
hacer  que  ei  secretario,  escribano  ú  oficial  pú- 
blico que  cu  cada  caso  corresponda,  csliendan 
un  eslraclo  y  certificación  de  lo  que  se  remite, 
y  darse  múlúamente  aviso  de  babor  verificado 
la  remesa  y  cesado  en  los  procedimientos.  Los 
representantes  del  ministerio  fiscal,  á  quienes 
está  encargado  que  procedan  debidamente  en 
lo  que  loca  á  la  forma  y  al  fondo  de  estas  con- 
tiendas, en  cuanto  termina  en  su  respectivo 
juzgado  rt  tribunal  la  snslanciacion  del  inci- 
dente, deben  dar  partea  su  superior  inmedia- 
u>  de  haberse  cumplido  por  su  parle,  por  la  del 
juez  y  por  la  del  gobernador  las  disposiciones 
vigenlos,  poniendo  también  en  su  conocimien- 
lo  en  caso  coulrarin,  la  regla  ó  reglas  infrin- 
gidas y  quien  ó  quienes  hubieren  incurrido  en 
su  infracción  ú  olvido. 

Si  un  gobernador  do  provincia  ve  que  se  le 
lia  sometido  un  negocio  ageno  á  su  jurisdic- 
ción, después  de  oir  al  consejo  provincial,  pe- 
ro sin  que  le  obligue  su  dictamen,  debo  sepa- 
rarse de  su  conocimiento  sin  aguardar  escila- 
cion  estriña.  Si  ante  Ya  misma  animidad  es- 
cepcionaran  incompetencia'  las  partes,  debe 
sustanciarse  ante  el  consejo  provincial,  si  es- 
te conocía  de  lo  principal,  ó  por  el  gobernador 
si  le  correspondiese  el  asunto:  en  este  segando 
caso  es  gubernativo  el  procedimiento,  ¿otó  qué 
debe  oír  at  consejo:  en  el  otro  so  da  conoci- 
miento de  la  pretensión  á  la  parte  contraria, 
admitiéndose  un  solo  escrito,  y  se  falla  como 
de  ordinario,  beben  hacerlo  los  consejos,  sien- 
do esta  una  de  las  excepciones  dilatorias  qm: 
suspenden  el  juicio,  constituyendo  arliculo 
previo,  fiasla  cuya  terminación  no  se  pueden 
continuar  las  actuaciones  sobre  lo  princi- 
pal (3). 

Una  vez  formalizada  la  competencia.,  y  ele- 
vadas las  actuaciones  do  los  contendientes  al 
ministerio  déla  Gobernación,  toca  dirimirlo  al 
rey  á  consulla  del  Consejo  Real,  como  el  ímico 
moderador  de  la  acción  de  los  poderes  públi- 
cos cuando  ¿e  xtralimitan  y  pugnan  entre  si, 

(1)  Arl.  12. v  real  decreto  de  3  de  cuero  de  ISid. 
{•1}    Arls.  13  y  U. 

(3)  Arls.  33,  35  y  30,  reglamento  de  i. o  de  octu- 
bre de  1SÍ5. 
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y  único  también  superior  común  á  las  autori- 
dades y  tribunales.  Llegados  los  autos  al  mi- 
nisterio se  acusa  el  recibo  de  ellos,  y  dentro 
de  losdos  dias  siguientes  al  desu  llegada  deben 
pasarse  al  Consejo  Real  (l)-'La  secretaria  ge- 
neral de  este  cuerpo  los  remite  á  la  sección  de 
Gracia  y  Justicia,  la  cual  por  si  sola  ó  cu  unión 
con  lade  lo  contencioso,  instruye  el  espediente 
y  prepara  la  resolución  deliniliva,  la  cual  en  su 
día  se  somete  á  la  deliberación  del  consejo 
pleno  que  debe  dar  su  dictamen  en  el  término 
de  dos  meses,  contados  desde  el  dia  cu  que 
pasaron  al  consejo  los  autos  (5). 

La  resolución  adoptada  por  el  consejo  ple- 
no, eslendida  en  forma  de  real  decreto  y  mo- 
tivada, se  eleva  áS.  M,  por  conduelo  del  mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  acompañando  to- 
das las  diligencias  relativas  á  ía  contienda.  Al 
mismo  tiempo  sd  deben  dirigir  copias  litera- 
Íes  de  la  consulta  al  ministro  ó  ministros  de 
quienes  dependan  los  jueces  y  autoridades 
con  quienes  se  bubiese  seguido  la  competen- 
cia (3}.  Si  estos  no  se  conformasen  con  la  de- 
cisión consultada  pueden  reclamar  los  autos 
originales  que  bayan  sido  objelo  de  la  com- 
petencia áfin  de  instruirse  ysoslencv  las  nli  i- 
bucioues  de  su  ramo.  La  reclamación  deberá 
hacerse  dentro  de  los  quince  dias  posteriores 
al  en  que  recibieron  las  copias  de  la  consulta 
del  Consejo  Real,  pues  Ira.sc.uitidqs  que  fueren 
sin  proponerla  al  ministro  de  la  Gobernación, 
se  entenderá  que  están  conformes  con  diclia 
consulta.  Sino  lo  estuvieren,  lo  pondrán  en  co- 
nocimiento del  ministro  de  la  Gobernación, 
quien  someterá  al  consejo  de  ministros  ia  de- 
cisión consultada  (4)  á  fin  que  en  él  se  discu- 
ta y  vote  por  mayoría  de  votos  y  se  proponga  á 
S.  M.  lo  que  se  acuerde. 

La  decisión  que  aprueba  S.  M. ,  bien  sea  á 
propuesta  del  ministro  de  la  Gobernación 
cuando  los  demás  no  reclaman,  bien  á  la  del 
consejo  de  íniuisfros,  es  irrevocable,  estiénde- 
se  motivada  y  en  forma  de  real  decreto  que 
refrenda  el  ministro  de  la  Gobernación,  y  se 
comunica  á  los  contendientes  dentro  de  un  mes, 
contado  desde  la  fecha  de  la  consulla  eleyada 
por  el  Consejo  Real,  y  devolviéndose  los  auto.? 
remitidos  á  aquel  á  cuyo  favor  se  decida  (ó). 
Ademas  se  publica  en  la  Gacela  de  Madrid. 

Conviene  advertir  que  los  términos  seña- 
lados para  las  actuaciones  de  competencia  son 
improrojablcs,  debiendo  sustanciarse  con  ar- 
reglo á  ellos  aun  las  competencias  cuyos  he- 
chos se  refieran  á  una  época  anterior  al  i  de 
junio  de  1847  (ti).  Empero  esta  disposición  no 
invalida  lo  que  cualquiera  de  las  autoridades  ó 
tribunales  contendientes  praeiicarou  conforme 
á  las  disposiciones  del  real  decreto  de  aquella 

(I)  Arl,  17,  regla  men  lo  tic  t.o  de  octubre  de  184 fj. 
(3)  Ai I.  17. 
(3)  Alt.  18, 
(tí  Arl.  16. 
<S)  ArU  20. 
(6)  Arl.  21. 


—COMPILADOR  1088 

fecha,  después  de  trascurridos  dichos  ¡ormi- 
nos, ni  hace  caducar  el  derecho  que  les  per- 
tenece; ora  poique  no  lo  espresa  el  decreto, 
ora  porque  no  se  trata  en  las  compelencias  de 
un  dereclio  rentmeiabie. 

Diremos  pura  cerrar  este  artículo  que  en 
nuestras  leyes  seda  e!  riombre'Üé benefició  de 
competencia  al  que  gozan  algunos  deudores 
de  no  poder  ser  reconvenidos  por  sus  acreedo- 
res sino  en  cnanto  puedan  pagar  después  de 
quedarse  con  lo  necesario  para  su  subsisten- 
cia; (Véasi'él  articulo  iiexei-'icio.)  {Derecho 
civil.) . 

COMPILADOR.  Palabra  que  algunos  suponen 
der¡Yad:i  del  láiin  pila,  que  signilica,  pila, 
molo,  pero  que  mas  fundadamente  parece  ser- 
lo de  cumpilarc,  que  quiere  decirrobar  alguna 
cosa  ya  sea  material  ya  inmaterial  como  la 
ciencia,  pues  en  realidad  el  compilador  no 
hace  mas  que  reunir  en  nu  soto  cuerpo  lo 
que  otros  lian  escrito  en  diversas  obras.  En  Ci- 
cerón se  ve  usada  la  frase  compilare  Sapicn- 
tiüin  ab  aliis,  que  es  lo  mismo  que  recoger, 
juntar  en  si  la  sabiduría  de  oíros. 

El  compilador,  ncccsila  eslar  dotarlo  de  os- 
celeritc  criterio  para  ir  á  entresacar  de  varios 
escrilos,  que  tal  vez  no  tienen  enlre  si  ningu- 
na relación,  las  difercnlcs  parios  do  que  traía 
de  componer  un  todo,  al  modo  que  debe  lener 
no  poca  habilidad  el  joyero  que  labra  mía  joya 
en  la  cual  se  encuentran  combinadas  diferen- 
tes piedras  preciosas.  Cuando  la  compilación 
(¡ene  por  objelo  reunir  en  un  solo  grupo  dife- 
rentes liedlos,  se  necesita  para  disponerla 
bástanle  sagacidad  y  buen  guslosi  en  el  todo 
lia  de  haber  la  ilación  debida.  No  lodos  los 
bombees  de  lalenlo  sirven  para  compilar.  Hom- 
bres de  saber,  escritores  famosos  so  han  co- 
nocido que  un  han  valido  nada  como  compila- 
dores; y  al  contrario  personas  incapaces  de 
orear  han  compilado  aihuirablemcnle.  Requié- 
rese al  efecto  íio  solo  inslrnccion  y  despejo, 
sino  un  laclo  particular  para  admitir  unas  ro- 
sas, desechar  oirás,  combinar  ¡as  primeras  y 
formar  un  buen  conjunto. 

¡ío  siempre  el  compilador  aspira  á  ser  ori- 
ginal, y  asi  se  ye  que  muchos  escritores  se 
complacen  en  citar  en  él  leste  ú  á  la  cabeza  de 
sus  obras  todas  las  que  les  han  proporcionado 
materialbs  pura  componerlas.' El  compilador  de 
mala  fe,  el  {pie  no  líenc  la  lealtad  de  esprés'a'r 
tas  fuenles  de  donde  ha  bebido,  el  plagiario  en 
una  palabra,  jamás  ha  merecido  el  aprecio  de 
los  lelrados,  quienes  mas  ó  menos  pronto  lian 
solido  descubrir  la  impostura.  Solo  en  fas 
ciencias  exactas  y  naturales  no  es  fácil  dar 
como  nuevo  lo  que  se  lia  escrilo  en  otros  vo- 
lúmenes; mas  también  se  encuenli'an  compila- 
ciones do  ollas,  que  aunque  parecen  de  escaso 
mérilo,  suelen  ser  nidísimas  cuando  se  hallan 
á  la  abura  de  los  conocimientos  adquiridos. 
Empero  en  lileralura  y  en  historia  ¡cuántas 
obras  que  pasan  por  originales  solo  son  meras 
compilaciones!  ¿Quién  os  capaz  de  distinguir 
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lo  original  délo  que  lia  sido  entresacada  ó  co- 
piado do  obras  antiguas?  Tito  Livio,  Heredólo/ 
Mariana ,  Tueron  hábiles  compiladores,  y  Malio- 
ma  lo  fué  lumbieii  en  su  Coran. 

Los  redactores  de  los  códigos  no  son  otra 
cosa  quccoinpiladoros,  mas  no  todas  sus  obras 
suelen  tener  igual  mérito.  Las  Vartiitas,  por 
ejemplo,  son  un  monumento  admirable  de  le- 
gislación, al  paso  que  la  Novisima  Recopila- 
ciones un  compuesto  informe  de  leyes  y  re- 
glamentos, antiguos  y  modernos,  derogantes 
y  derogados.  Compilaciones  hay  de  este  gé- 
nero que  pueden  considerarse  como  el  conjun- 
to de  las  fuerzas  de  la  inteligencia  huqffanáj 
por  tal  tenemos  al  código  civil  francés,  del 
que  no  desmerecerá  el  nuestro,  á  juzgar  por 
el  provéelo  ya  terminado. 

r.llMI'lTALRS ó  COMl'ITALIAS.  {Mituloqia.)  En 
latin  compitalia.,  déla  palabra compitum,  en- 
crucijada. Este  era  á  la  vez  entre  los  antiguos 
el  nombre  de  una  fiesta  que  se  celebraba  en 
las  encrucijadas  y  el  de  los  dioses  que  se  in- 
vocaban en  dicha  fiesta.  Llamábase  juegos 
compítales  (ludi-compitalii)  los  que  se  hacina 
con  este  motivo.  Aquella  fiesta  consagrada  en 
honor  de  los  dioses  lares  6  penates  era  movi- 
ble y  todos  los  años  se  arreglaba  el  día  en  que 
debía  celebrarse,  que  ordinariamente  era  el 
cuarto  de  las  nonas  de  febrero,  es  decir,  el  se- 
gundo de  este  mes.  Las  compilabas  no  eran 
otra  cosa  que  especie  de'saturnales  en  que  ha- 
cían de  sacerdotes  los  esclavos  y  libertos. 
Dionisio  de  Halicarnaso  y  Plinio  (libro 
capitulo  27)  dicen  que  debieron  su  estableci- 
miento á  Servio  Tnliü,  sesto  rey  de  Roma;  pero 
las' crueldades  y  la  barbarie  que  se  cometían  en 
estas  fiestas  nos  liarían  inclinar  á  la  opinión 
de  los  que  sostienen  que  son  de  iustilucionmas 
antigua  y  que  se  remontan  á  una  fecha  ante- 
rior a  la  fundación  de  Homa.  Parece  que  fue- 
ron abandonadas  y  reproducidas  bit  diferentes 
épocas,  puesto  que  leemos  en  Macrobio  \Salur- 
nal.  1.  capitulo  ~t,")  que  fueron  restablecidas 
por  Tarqnino  el  Soberbio.  Habiendo  sido  con- 
sultado el  oráculo  sobre  csle.asunloy  habien- 
do contestado  que  era  precisó  «sacrificar  ca- 
bezas por  cabezas.»  se  creyó  que  era  necesa- 
rio sacrificar  victimas  humanas  por  la  salud  y 
la  prosperidad  de  las  primeras  familias  de  Ro- 
ma, y  fueron  ofrecidos  niños  en  holocausto  á 
los  dioses  lares.  No  se  dice  si  estos  niños  eran 
sacados  del  seno  de  esas  mismas  familias  á 
las  queso  trataba  de  preservar  de  todo  ncli- 
gro,  ó  si  el  pueblo  debia  en  esta  ocasión  como 
siempre,  pagar  por  los  grandes;  pero  la  cosa 
no  debe  parecer  muy  dudosa.  Sea  de  oslólo 
que  quiera,'  luego  que  Bruto  espulsó  á  los  Tar- 
quines mandó  sustituir  este  odioso  sacrificio  y 
estas  victimas  inocentes  con  eabezas  de  ajos 
y  de  amapolas,  satisfaciendo  de  esto  modo  al 
sentido  directo  del  oráculo,  que  necesitaba, 
como  se  ve,  ser  interpretado  por  un  hom- 
bre de  talento  y  de  corazón.  Macrobio,  en  el 
libro  que  hemos  citado,  dice  también  que  es- 


las  (¡usías  estaban  consagradas  á  la  diosa  Má- 
nia,  al  mismo  tiempo  que  á  los  dioses  lares, 
y  lo  que  acabamos  de  referir  prueba  en  credo 
que  eran  muy  dignas  da  ser  dedicadas  á  la  lo- 
cura, llorante  su  celebrauiun,  dice  Escaligero 
(Pocl.  libro  I,  e.  28).  colocaba  cada  familia  á 
la  entrada  de  su  casa  la  eslálua  de  la  diosa 
Jfania,  y  colgaba  encima  de  las  puertas  figu- 
ras de  madera  ó. de  lana  que  representaban  á 
los  huéspedes  del  hogar,  como  si  por  este  me- 
dio se  pidiera  á  los  dioses  de  la  fiesta  que  se 
dieran  por  cuulenlos  con  ellos  y  perdonaran  a 
los  originales.  Como  Tulio  habia  establecido 
(pie  los  esclavos  gozarían  de  su  libertad  duran- 
te toda  la  fiesta,  podría  inferirse  de  aquí  que 
sus  amos  temerían  las  represalias  y  los  malos 
tratamientos,  y  sin  embargo  no  hay  ejemplo 
de  que  en  aquella  fiesta  se  hubiese  dejado  ar- 
rastrar el  pueblo  á  escesos  vituperables,  ni 
que  el  ejercicio  de  aquella  libertad  que  se  le 
concedía  por  algunos  instantes  se  hubiese 
vuelto  contra  los  mismos  que  le  privaban  de 
ella  lodo  el  resto'del  año.  Volveremos  á  hablar 
de  este  asunto  en  el  articulo  saturnales. 

COMPLACENCIA.  Cualidad  natural  en  algu- 
nos; pero  que.  la  educación  inculca  por  lo  ge- 
nera! á  los  domas.  La  complacencia  no  consis- 
te eschisivaniente  en  la  flexibilidad  ni  en  la 
dulzura;  la  flexibilidad  se  doblega;  la  dulzura 
se  resigna;  pero  la  complacencia  se  anticipa  á 
conceder  todo  lo  que  se  puede  esperar  de  ella, 
lo  adivina  y  ofrece;  en  fin  lo  que  le  da  tanto 
encanto  es  que  parece  espontánea  y  dictada  por 
el  primer  .impulso  del  corazón,  y  que  previ- 
sora siempre,  se  introduce  y  desliza  hasta  en 
los  menores  accidentes  de  la  vida.  La  compla- 
cencia, la  que  no  es  mas  que  el  producto  del 
carácter,  carece  algunas  veces  de  forma,  y  es- 
to precisamente  es  lo  que  da  tanta  ventaja  á 
la  complacencia  de  las  gentes  de  tono,  pues  so- 
lo se  presenta  donde  debe  ser  sentida  con  de- 
licia. Daypiies  arle  en  este  género  de  compla- 
cencia y  por  eso  los  salones  arislocrilicos.es 
su  puesto  privilegiado.  Cuando  nos  persiga  la 
desgracia,  no  conlcmos  con  la  complacencia 
que  hasta  enlonces  nos  ha  rodeado,  es  pruden- 
te pedirle  poco,  bien  parta  del  corazón,  liten 
sea  debida  á  los  hábitos  del  buen  tono.  La 
complacencia  retrocede  delante  délos  sacrifi- 
cios porque  es  mas  bien  en  los  hombres  un 
agrado  que  una  virtud;  dulce  es  sin  duda  en- 
contrarla en  torno  nuestro  en  los  dias  debrillo 
y  de  esplendor;  pero  en  los  infortunios  desapa- 
rece muclias  veces  hasla  del  seno  de  las  fami- 
lias. Si  llegáis  á  perder  un  empleo  ó  la  posi- 
ción brillante  que  ocupabais  en  la  sociedad,  no 
os  negarán  las  gentes  de  tono,  cuando  paséis 
por  su  lado,  el  tributo  de  una  complacencia 
polilica,  pero  tened  por  seguro  que  evitarán 
todo  lo  posible  las  ocasiones  de  encontraros; 
guardémonos,  sin  embargo,  de  desterrarla  com- 
placencia; esto  seria  quitar  á  la  sociedad  una 
de  sus  mas  dulces  seducciones;  bajo  este  títu- 
lo no  le  pedimos  mas  que  placer;  pero  jamás 
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deberes,  á  menos  que  no  sea  en  ift  viflá  fnlima 
y  aun  denlro  (le  los  liiniles  de  óííeáttslánci'as 
prósperas.  . 

La  complacencia  eri  las  mujeres  ofrece 
táasésténsjon  y  fésisléíueia  que  en  los  hombres 
y  es  uno  desús  mas  bellos  adoróos;  ellas  lle- 
nen ana  complacencia  inagotable  éit  ser  úijlcs 
y  en  hacerse  . amar;  es  por  decirlo  asi  la  parlo 
saludable  (le  su  coquetería,  á  lo  bienps  en  la 
juventud;  mas  adelante  es  una  de  sus  mas  per- 
fectas cualidades. 

Cmnplacknk,  empleado  sustantivamente, 
se  toma  siempre  en  mala  parle.  U'u  complacien- 
te de  oficio  es  aquel  que  se  resigua  á  sufrirlos 
caprichos,  el  mal  humor  y  los  ¿aliones  de  un 
rico  ó  de  un  poderoso;  que  csíudiu  sus  virios 
y  sus  pasiones  para  sacar  parí  ido  de  ellos.  Es- 
ta manera  de  obrar  en  él  mundo  despoja  de 
toda  especie  de  consideración,  porque  el  que 
se  echa  encima  osla  mancha  trueca  su  con- 
ciencia por  su  fortuna.  Sin  embargo,  lodo  el 
mando  sabe  que  solo  moslrándose  complacien- 
te es  como  por  lo  general  llega  una  persona  á 
tos  ti  lulos  y  á  las  dignidades,  y  entonces  se  la 
tc  satisfecha  y  pasarse  muy  bien  sin  la  esll- 
macion  y  consideración  pública.  Algunos  han 
observado  que  los  hombres  mas  insólenlos  en 
el  poder  ó  en  la  prosperidad  son  aquellos  que 
empezaron  por  ser  coni'placjéntés;  entonces 
toman  su  desquite,  convencidos  por  su  propio 
ejemplo  deque  uu  hay  bajeza  que  haga  reiro- 
eeder  á  los  hombres  que  licúen  sed  de  me- 
drar. EL  parásito  es  el  complaciente  de  la  úlll- 
nía  estofa;  es  el  hambre  que  se  presta  á 
lodo. 

COMPLEJOS.  (Artlmüka.)  listos números  ¡lá- 
manse también  denominados  porque  constan 
de  unidades  de  diferentes  especies  relativas  to- 
das á  un  mismo  género;  como  G  varas,  1  pie, 
7  pulgadas  y  4  lineas,  y  ü  (púntales,  3  arro- 
bas y  S  libias.  Para  entender  las  operaciones 
que  vamos  á  hacer  cuu  eslos  números,  es  in- 
dispensable tener  bien  presente  la  división  de 
las  unidades  de  pesos  y  medidas. 

Para  stimarlus,  se  ponen  lodos  los  suman- 
dos los  unos  debajo  de  los  otros,  de  modo  que 
se  correspondan  las  unidades  de  cada  especie; 
se  lira  una  raya,  y  se  empieza,  á  sumar  pur  la 
especie  inferior;  si  la  suma  de  estas  unidades 
contiene  alguna  ú  algunas  de  la  especie  infe- 
rior inmediata,  se  guardan  para  sumarlas  con 
ellas;  se  suman  estas,  y  asi  se  continua  hasta 
haber  sumado  las  do  especie  superior,  y  el  nú- 
mero que  resulta  debajo  do  la  raya  es  la  suma 
pedida, 

Ejemplo.  Quiero  sumar  38  doblones,  ;í  pe- 
sos, 13  reales  y  14  maravedises;  cuu  4  doblo- 
nes, 1  peso,  9  reales  y  (i  maravedises;  con 
49  doblones,  2  pesos,  8  reales  y  25  marave- 
dises; y  con  53  dobloues,  12  reales  y  1,9  ma- 
ravedises colocaré  lodos  los  sumandos  los 
unos  debajo  de  ¡os  oíros  como  aquise  ve: 


2  2  í 

38  doblones  3  pesos  13  reales  14  mrs. 


4 
4U 
53 


3 
8 
12 

W 
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(i 
25 
I!) 

G4 
30 


Tiraré  una  raya,  y  Enmarido  los  maravedi- 
ses lengo  04  que  componen  1  real  y  quedan 
.10  maravedises;  boiro  el  li-5,  pongo  debajo 
los  30  que  quedan,  y  el  l  real  (fue  llevo  para 
la  columna  inmediata,  le  pongo  encima  délos 
reales  separado  cuu  una  media  Itffliij  sumó  to- 
dos eslos  reatos  y  tengo  37  que  componen  2  pe- 
sos  y  7  reales;  borro  el  37,  pongo  debajo  los 
7  reales  que  quedaron,  y  los  2  pesos  los  coloco 
sobre  les  pesos;  sumo  eslos  y  longo  8  pesos 
que  componen  i  doblones  juslos:  por  loque 
burro  el  8,  pongo  debajo  0  y  coloco  los  2  do- 
blones en  la  columna  de  los  doblones,  cuya 
suma  da  liij  doblones;  y  tengo  por  soma  de 
los  números  propuestos  140 doblones,  0  pesos, 
1  reales  y  30  maravedises. 

Para  restar  los  números  denominados  se 
pone  el  sustraendu  debajo  del  minuendo,  de 
modo  que  se  correspondan  las  unidades  de  una 
misma  especie;  se  tira  una  raya  y  se  va  res- 
lando  cada  especie  de  unidades  de!  suslracudó 
de  las  correspondientes  en  el  tuinnendo,  empe- 
zando por  las  de  la  especie  Inferior.  Si  algu- 
na especie  de  unidades  del  suslraendo  es 
mayor  que  la  correspondiente  en  el  minuendo, 
se  tomadecsle  una  unidad  de  la  especie  itt- 
mediala  superior;  y  si  no  hubiese  en  esta  se 
[ornará  de  la  otra  ó  de  la  siguiente  si  tampo- 
co hubiese  en. esta  etc.;  y  cuando  se  toma  una 
unidad  superior  de  dos  ó  tres  órdenes,  se  des- 
compone en  las  inferiores  del  modo  que  se  ve- 
rá en  los  siguientes  ejemplos. 

Primer  ejemplo,  lie  2!) 5  doblones,  2  pesos, 
3  reales  y  1 5  maravedises  quiero  reslnr  85)  do- 
blones, 3  pesos,  2  reales  y  5  maravedises;  colo- 
caré etsuslraendo^  debajo  del  minuendo  como 
aquí  se  ve. 

205  doblones  2  pesos  ?>  reales  lo  riil'S. 
80  3  2  5 

205  t  T 


5 

TÍ 


V  después  delirada  la  raya  empezaré á  res- 
tar "por  la  columna  de  los  maravedises,  lo  que 
da  10  maravedises  de  resta;  paso  á  restar  los 
reales  del  sustraendo  de  los  correspondientes 
del  minuendo,  y  hallo  i  de  resta:  paso  á  los 
pesos  y  como  de  2  pesos  no  puedo  restar  3  lo- 
mo una  unidad,  de  los  doblones  que  vale  4  pe- 
sos y  con  los  2  que  hay  6,  de  los  que  restando 
los  3  quedan  3  por  resta;  y  por  último  pasando 
á  los  dobloues,  teniendo  en  consideración  que 
lomé  uno  resulta  por  resta  205  doblones^  3  pe- 
sos, 1  real  y  10  maravedises. 
SÓffmdO  ejemplo.    Hi  do  47  quintales  quiero 
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resine  23  quiulales,  2  arrobas,  9  libras  y  14  ou 
zas  ¡as  colocaré  como  aquí  se  ve. 

47  quiulales  0  arrobas  0  libras    0  onzas 
.23  2  9  14 


23 


1 


l'í 


Y  como  ¡io  puedo  restar  14  onzas  de  donde 
no  buy,  paso  á  tomar  una  libra;  que  como  tam- 
poco hay^  ni  arrobas,  lomo  un  quintal  (pie  tie- 
ne 4  arrobas;  y  como  yo  solo  necesito  tilia  li- 
bra para  restar  las  onzas,  dejo  3  arrobas  en  el 
lugar  de  las  aiTtjbasj  de  ta  arroba  que  queda 
dejo  LJi  libras  en  el  lugar  rio  las  libras;  y  de 
la  ol ra  libra  que  vale  10  onzas  resio  las  14' 
onzas,  y  continuo  la  operación  como  allí  'ge 
YCj  considerando  al  7  de  -17  quintales  como  (i; 
y  saco  por  resta  23  quintales,  1  arroba,  15  li- 
bras y  2  onzas. 

Tercer  ejemplo.  Si  reslara  327,  varas -2 
pies,  6  pulgadas  y  5  lineas  de  578  varas  baria 
la  operación  como  aqui  se  ve,  y  la  resta  seria 
250  varas,  5  pulgadas  y  7  lineas. 

578  varas.  O  pios.  0  pnlgadbéí  0  liíieas; 
327.  2.  -      G.  .  .  .  ¡  .  5. 


250 


0 


En  la  innlliplicacion  de  los  números  deno- 
minados se  pueden  seguir  varios  inélodos:  aqui 
solo  pondremos  el  que  es  mas  independiente 
del  tálenlo  del  calculador,  y  eonsiSlfe  en  prac- 
ticar las  I  res  reglas  siguiente:  1 . 11  redúzcanse 
el  multiplicando  y  el  multiplicador  á  !a  menor 
de  sus  especies:  2.1  multipliqúense  enlre  si 
estos  dos  números  después  de  reducidos:  3.c 
divídase  el  producto  por  ol  número  que  espre- 
sa las  veces  que  la  unidad  de  especie  inferior 
del  multiplicador  cabe  en  la  mayor,  y  el  co- 
deóle espriaiiri; et  producto  en  las  unidades 
de  especie  inferior  del  mulliplicando  ;  por  lo 
que  se  deberán  reducirá  las  de  especie  superior. 

En  esla  cuestión  es  indispensable  conocer 
cada  factor  para  practicar  la  3.a  regla:  por  lo 
que  diremos  que  el  miilüplicaudo  es  el  de  la 
especie  que  busca  en  el  producto;  y  por  con- 
siguiente et  otro  será  el  rouUiplicador. 

Primer  ejemplo.  Si  quiero  averiguar  cuanto 
valen  7  varas  y  1  pie  á  9  pesos  y  6  reales  la 
vara,  observaré  que  como  lo  que  busco  uqui 
son  pesos  y  reales  el  mullipUeamlo  es  0  pesos 
y  G  reales:  por  lo  que  los  reduciré  primero  á  la 
menor  de  sus  especies,  y  tendré  reducido  el 
mulliplicando  á  141  reales,  y  el  multiplicador 
á  22  pies,  multiplico  el  I  11  por  22,  y  saco  el 
producto  3,102;  el  cual  le  divido  por  3  á 
cansa  de  que  el  pie  está  contenido  3  veces  en 
la  vara,  lo  queme  da  eleocienle  1,034  que  es- 
pirea los  reales  que  valen  las  7  varas  y  un  pie, 
y  reduciendo  estos  1,034  reales  á  pesos,  sacaré 
08  [lesos  y  i  4  rea  leí. 

Segundo  ejemplo.  Si  quisiera  averiguar 
cuanto  valen  G  quintales,  3  arrobas  y  S  Min  as  fie 


azúcaráS doblones,  2  pesos  y9  reales  el  quin- 
tal, los  reduciré  ¿  la  menor  de  sus  especies,  y 
se  me  convertirán  el  multiplicando  co  519  rea- 
les, y  el  multiplicador  en  083  libras  ,  multipli- 
caré estos  dos  números  enlre  si ,  y  el  producto 
354,477  le  dividiré  por  100,  lo  que  dará 
3544,77  reales  que  reducidos  á  doblones""  ha- 
cer 59  doblones  y  4,77  reales,  que  vienen  á 
ser  4  l  eales  y  20  maravedises.  • 

Dem.  El  reducir  los  factores  á  su  menor 
especie  no  influye,  nada  en  el  resnllado,  pues 
Ib  mismo  son  7  varas  y  I  pie  que  22  pies,  y 
9  .pesos  y  0  reales  lo  mismo  que  141  reales. 
Al  praclicarla  segunda  regla  lomamos  el  va- 
lor de  lavara  (aulas  veces  como  pies  hay;  esto 
es,  multiplicamos  el  valor  de  la  vara  por  un  nú- 
mero tres  veces  mayar  que  el  que  debe  ser;  y 
como  practicando  la  tercera  ¡lacemos  el  pro- 
duelo  lanías  veces  menor  como  lo  que  anles 
1c  baldarnos  tomado  mayor,  resulta  que  este 
será  el  verdadero.  £1  convertirle  en  las  unida- 
des de  especie  superior,  es  por  satisfacer  ó  lá 
cuestión  en  los  mismos  términos  que  venia 
propuesta. 

Esc.  l'uede  ocurrir  que  el  multiplicando  y 
el  iniilliplicadorseannúmeros  denominados  que 
espresen  medidas  longitudinales  como  varas, 
pies,  pulgadas  y  lineas.  En  esto  caso  el  producto 
no  espresa  medidas  longitudinales,  sino  medi- 
das que  se  llaman  superñeialés  ó  agrarias:  y 
también  puede  suceder  que  uno  de  lus  factores 
esprese  medidas  superficiales,  y  el  otro  longitu- 
dinales; en  cuyo  caso  el  producto  aunque  se 
espresa  también  con  el  mismo  nombre  qUe  las 
medidas  del  mulliplicando  y  multiplicador,  sin 
embargo,  sonde  naturaleza  muy  diferenlc;  pues 
que  no  son  medidas  superficiales  ni  longitudi- 
nales, sitio  medidas  que  se  denominan  cúbicas, 
ó  de  volúmenó  de  capacidades.  Eslos  casos  soto 
ocurren  en  las  aplicaciones  de  la  geomelríá. 

Para  dividir  los  números  denominados  se 
practican  las  [fes  reglas  siguientes:  1."  se  re- 
duce el  divisor  á  la  meuur  de  sus  especies:  2.c 
se  hace  l¡¡  división  empezando  por  las  unida- 
des de  especié  superior  del  dividendo;  y  si  de 
esta  división  queda  alguna  resta ,  se  reduce  á 
las  unidades  de  especie  inferior  inmediata ;  y 
asi  se  continua  hasta  que  no  haya  unidades  de 
especie  inferior:  3."  después  sé  multiplica  lodo 
este  cociente  por  el  número  que  espresa  las 
veces  que  la  nublad  de  especie  inferior  del  di- 
visor eslá  contenida  en  la  mayor,  empezando 
esta  multiplicación  por  las  unidades  de  especie 
inferior,  para  si  resultan  unidades  de  especie 
superior,  añadirlas  al  producto  de  la '  eolutnmt 
inmodiala.  y  el  resultado  es  lo  queso  pide. 

Por  ejemplo.  Sé  que  7  varas  y  1  pie  lían 
costado  08  pesos  y  14  reales,  si  quiero  averi- 
guará como  lia  coslado.la  vara,  dividiré  tos  63 
pesos  y  14  reales  por  7  varas  y  t  pie.  Aqui  so 
conoce  el  dividendo,  eu  q:)e  es  de  la  misma 
especie  que  se  busca.  Práctico  la  primera  re- 
gla, y  se  me  convierte  el  divisor  en  22  [des; 
ahora  hago  la  división  como  se  ve: 
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Empiezo  porlospe- 
sos  y -digo:  08 entre 22  G8  p,  14  fs. 
Ies  loca  t  3,  que  son 
pesos,  y  me  quedan  ü'e 
restas  pesos  que  para 
refluirías  á  reales  los 
muitiplíéiu'é  por  15,  y 
al  producto  30  le  aña- 
diré los  1 4  reales  que 
hay  en  el  dividendo: 

veo  que  el  22  cabe  dos  veces  en  44,  y  no  de- 
ja resta:  ahora  el  cocienle  3  pesos  y  2  reales 
le  multiplico  por  3,  que  es  el  que  es  presa  las 
veces  que  la  unidad  de  especie  inferior  del  di- 
visor eslá  contenida  en  la  mayor,  y  saco  el 
producto  9  pesos  y  0  reales,  que  es,  en  efec- 
to, el  valor  de  la  vara. 

Dem.  El  reducir  el  divisor  á  su  menor  es- 
pecie no  íniluye  nada  en  el  resultado;  pues  1 
varas  y  1  pie  es  lo  mismo  que  22  pies.  Al  prac- 
ticar la  segunda  regla,  como  dividimos  por  el 
número  de  pies,  hallamos  el  valor  de  un  pie; 
y  como  lo  que  se  pide  en  la  cuestión  es  el  va- 
lor de  la  vara,  por  esta  razón  se  lia  de  prac- 
ticar la  tercera  regla,  esto  es,  en  esle  caso  se 
lia  de  multiplicar  el  valor  del  pie  por  3,  que  son 
los  pies  que  tiene  la  vara,  y  en  general  por  el 
número  que  espresa  las  veces  que  la  unidad  in- 
ferior del  divisor  eslá  contenida  en  la  niavo  r 
L.  Q.D.D, 

Ese.  Si  el  dividendo  y  el  divisor  fuesen  nú- 
meros denominados  de  una  misma  naturaleza, 
entonces  el  cociente,  aunque  se  puede  hallar 
por  las  tres  reglas  que  acallamos  de  dar,  no 
espresa  sitio  un  número  abstracto,  que  da 
conocer  las  veces  quo  el  divisor  está  conten! 
do  en  el  dividendo. 

Primer  ejemplo.    Si  me  propusiera  dividir 
2G8  arrobas  y  10  libras,  por  3  arrobas  y  17  li- 
bros, observaría  que  esla  cuestión  puedeocur- 
rir  en  ia  práctica  siempre  que  se  trate  de  in 
vestigar  de  cuantas  veces  el  número  3  arro- 
llas y  17  libras  se  compone  el  208  arrobas  y 
10  libras,  y  el  resultado  debe  ser  un  número 
abstracto.  Sin  embargo,  es  tal  el  enlace  y  de 
pendencia  délas  tres  reglas  establecidas,  que 
por  ellas  se  puede  hallar  el  verdadero  resul 
tado. 

En  efecto,  reduciendo  el  divisor  á  la  menor 
de  sus  especies,  senos  convierte  en  02  libras; 
y  ejecutando  la  división  como  aqui  se  ve: 
resulla  por  co- 
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cíente  2  arro- 
bas y  23  libras. 

Para  aplicar 
Ja  tercera  re- 
gla debo  mul- 
tiplicar esteco- 
ciente  por  2  5, 
que  es  el  que 
espresa  las  ve- 
ces que  la  uni- 
dad de  espe-- 
cie  inferior  del 
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divisor  eslá  contenida  en  la  de  especie  su- 
periur;  y  ejecutándolo  hallo  50  arrobas  y  575 
libras.  Como  575  libras  componen  23  Btfobris, 
si  estas  las  añado  á  tas  50  que  ya  tenia,  ob- 

engo  73  arrobas,  y  prescindiendo  del  nom- 
bre, y  considerando  el  7,'i  como  número  abs- 

racto,  es  el  verdadero  cociente;  y  quiere  de- 
cir, que  el  número  2GS  arrobas  y  10  libras  equi- 
vale á  73  veces  el  número  3  arrobas  y  17  li- 
bras. 

Para  convencernos  de  esto,  basta  reducir 
el  dividendo  y  divisor  á  la  menor  de  sus  es- 
pecies, y  la  cuestión  viene  á  ser  el  investigar 
cuantas  veces  el  0,716  libras  contiene  al  92 
libras,  y  ejecutando  la  división  por  el  método 
ordinario  se  obtiene  73,  que  es  el  mismo  re- 
sultado de  antes. 

Segundo  ejemplo.  Si  me  propusiera  divi- 
dir 523  doblones  y  I  peso  por  S  doblones  y 
3  pesos,  observaría  qué  eslo  era  lo  mismo  que 
buscar  á  cuantas  veces  el  número  8  doblones 
y  3  pesos,  equivale  el  523  doblones  y  I  peso. 
Kjccu— 

cutandola   523  ds.  I  p.  |  35 
operación    173            ~.     ~   ,„  , 
como  aqui  033            Ud&-  3  P- tu  de  peso 
se  ve,  re-      4   '  

sultades-  ^  dGds.  12  p. ^depuso 

pues  de  | 
iracüca—  — 
das   las  133 
trcsrcgtas  028 
50  doblo- 
nes, 12  pesos  y  V-f  de  peso.  Los1/'  de  pe- 
so equivalen  á  3  pesos  y  <&  de  peso.  Aña- 
diendo eslos  3  pesos  á  los  12  que  hay  cu  el 
producto  se  convierten  en  15  pesos  que  equi- 
valen á  3  doblones ,  y  quedan  3  pesos.  Aña- 
Siendo  eslos  3  doblones  á  los  50,  resulta  que 
el  cociente  es  50  doblones,  3  pesos  y  te  de 
peso;  los  3  pesos  son  '¡\  de  doblón;  los  '/„ 
do  peso  equivalen  á  -jjr  de  doblón;  y  su- 
mando '/ido  doblón  con  5J,j  de  doblón,  resulla 
después  de  simplificado,  'H  ;  y  considerando 
ahora  el  cociente  como  número  abslraclocs  SO 
Y  Hí  :  el  cual  espresa  las  veces  que  el  523  do- 
blones y  1  peso  contiene  al  número  8  doblo- 
nes y  3  pesos. 

Para  convencernos  de  la  exactitud  de  eslo 
resultado,  reduzcamos  el  dividendo  y  divisor 
á  la  menor  de  sus  especies;  lo  que  los  con- 
vierte en  2093  y  35;  y  hecha  la  división  del 
primero  porelsegundo,  se  obtiene  59  y  H  que 
es  el  mismo  resultado  de  anles. 

Tercer  ejemplo.  Si  quisiera  dividir  1202 
varas,  2  pies  y  11  pulgadas  por  3  varas,  l  pie 
y  7  pulgadas,  en  el  supuesto  de  que  estas  me- 
didas sean  longitudinales,  la  cuestión  está  re- 
ducida á  investigar  las  veces  que  la  longitud 
de  3  varas  1  pie  y  7  pulgadas  está , conteni- 
da en  la  longitud  1202  varas  2  pies  y  1 1  pul- 
gadas. 
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Resnllan  324  varas,  3G  pies  y  ISO  pulga- 
das.-Reduciendo  las  ISO  pulgadas  á  pies,  se 
obtienen  la  pica,  que  añadidos  á  los  36  pies 
que  íiay  en  el  producto,  componen  al  que  ha- 
cen  17  varas,  las  cuales  unidas  á  las  324  varas 
que  tiay  en  el  producto  contienen  341,  Y  con- 
siderando este  resultado  como  un  número  abs- 
tracto, representa  el  cocienle-  espresando  que 
1202  varas  ,  2  pies  y  11  pulgadas,  contienen 
341  veces  á  3  varas  t  pie  y  7  pulgadas-. 

En  efecto,  convirliendó  lanío  él  dividendo 
como  el  divisor  en  pulgadas,  está  reducida  ta 
operación  á  investigar  cuantas  veces  el  divi- 
dendo 43307  pulgadas  contiene  á  ¡27  pulga 
das;  y  practicando  la  división  por  el  método 
general ,  se  obtiene  34  t  como  antes, 

La  complicación  que  residía  en  el  cálculo 
de  los  números  denominados,  cualquier  mélo- 
do  que  se  adopte,  proviene  de  que  la  división 
y  subdivisión  de  las  unidades  de  pesas  y  me- 
didas no  guarda  la  misma  ley  que  el  sistema 
de  numeración  de  irse  dividiendo  de  diez  en 
diez. 

GOMPI.BMENTO-  En  aritmética  es  el  número 
que  es  preciso  añadir  á  otro  para  que  su  suma 
iguale  á  10,  100,  10,000.  Asi  7  es  el  comple- 
mento de  3;  37  es  el  complemento  de  53,  ele. 
En  geometría  es  el  ángulo  que  se  añade  á  olro 
para  qué  enlrc  los  dos  igualen  ú  formen  un 
ángulo  recto. 

Se  enliende  propiamente  por  esta  palabra, 
derivada  del  laün  compkmentum,  toda  parle 
añadida  á  otra  con  el  objeto  de  hacerla  mas 
completa  y  perfecta,  y  que  forma  con  ella  un 
lodo;  se  dice  igualmente  él  complemento  de 
una  suma  ,  de  un  asunto  ó  de  una  instruc- 
ción, etc.;  algunas  veceses  sinónimo  de  colmu, 
y  asi  se  dice  en  términos  de  teología,  que  la 
resurrección  de  los  cuerpos  y.  el  brillo  de  que' 
serán  rodeados  en  el  cielo  ,  será  el  compíe- 
JBfffíío,  es  decir,  el  colmo  de  la  beatitud  de  los 
sanios. 

En  astronomía  el  complemento  de  la  altura 
ile  una  estrello  es  la  distancia  que  hay  de  una 


estrella  al  zenit;  la  altura  y  el  complemento  de 
un  astro  forman  la  cuarta  parle  del  circulo  que 
hay  desde  el  horizonte  hasta  el  'zenit.  En  tér- 
minos de  navegación  complemento  del  rumbo 
es  el  ángulo  que  falta  á  este  para  completar  el 
cuadrante.  Complemento  de  la  cortina  se  dice 
en  términos  de  forliGcacion,  de  la  parle  que  se 
añade  á  cada  uno  de  los  lados  de  una  cortina, 
y  el  complemento  de  la  linea  de  defensa  es  el 
resto  de  esta  línea  cuando  se  ha  quitado  el  án- 
gulo del  flanco.  En  términos  de  música  se  lla- 
ma complemento  de  intervalo  la  cantidad  que 
le  falta  para  llegará  la  octava.  Ym complemen- 
to lógico  se  entiende  tas  palabras  añadidas  á 
una  de  las  Ircs  partes  de  la  proposición.  La  pa- 
labra complemento  es  en  la  gramática  sinónima 
de  la  de  régimen  ,  pues  se  dá  aquel  nombre  á 
la  que  viene  regida  por  otra  y  completa  la  idea 
comenzada.' 

COMPLETAS.  [Liturgia.)  Deriva  del  verbo 
latino  compito,  completar  ó  llenar,  porque 
siendo  la  ultima  parte  del  rezo  eclesiástico, 
ponen,  digámoslo  asi,  el  sollo  al  oficio  diario. 

Varias  son  las  opiniones  acerca  de  la  anti- 
güedad de  las  completas.  Baronio  quiere  h  i- 
cerla  subir  á  los  primeros  tiempos  de  la  igle- 
sia: el  cardenal  Bona  prueba,  por  el  contrarío, 
ser  insliliicion  mas  moderna,  y  nosotros,  que 
hemos  registrado  las  antigüedades  de  la  igle- 
sia en  ésta  materia,  no  encontramos  el  nombre 
le  compUtus  ni  en  la  regla  ríe  San  Pacomío, 
que  vivió  por  los  años  300,  ni  en  Casiano,  que 
vivió  un  siglo  después,  ni  en  ningún  otro  escritor 
anterior  á  San  Benito,  en  cuya  regla  enconl ra- 
mos la  voz  que  forma  este  artículo,  por  lo  que 
creemos  con  varios  autores,  cnlre  ellos  Gazeo, 
comentador  de  Casiano,  Graneólas  y  otros,  que 
esle  sanio  monge  fué  el  primero  que  instituyó 
esle  oficio.  Según  su  regla,  anles  de  rezar 
completas  debían  leerse  las  Collaciones  de  Ca- 
siano, las  vidas  de  los  Padres,  ú  otro  libro  ap- 
to para  inspirar  piedad,  y  en  lugar  de  esta  le- 
yenda, so  instituyó  la  lección  breve  que  se  re- 
cita en  esic  oficio. 

Los  griegos  no  tienen  completas,  y  su  últi- 
mo oticio  diario  son  las  visaras.  Leemos  cu 
San  Inan  Climaco,  que  cierlo  abad  - mandó  á 
sus  mongos  recitasen  cierlo  número  de  salmos 
después  de  vísperas  y  anl'es  de  acostarse,  pero 
sin  intervalo  en  el  oticio  común.  Eutimio  Ziga- 
beno,  tratando  de  las  horas  del  oticio,  no  hace 
mención  ninguna  de  las  completas.  Simeón, 
abad  del  monasterio  de  San  iíamés,  dice:  que 
los  mqnges  recibían  la  bendición  del  abad  al 
concluir  las  vísperas,  retirándose  Vuego  á  las 
celdas,  y  después  de  algunas  preces  y  leccio- 
nes que  teuian  á  puerta  cerrada,  se  acosta- 
ban. 

El  escritor  del  libro  titulado  Antkos,  que 
floreció  por  los  anos  USO,  es  el  primero  de 
los  griegos  que  hace  mención  de  las  comple- 
tas, el  cual  las  insertó  en  su  oficio. 

San  Benito  instituyo  las  completas  como 
oración  vespertina  que  debe  recitarse  poco 
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anles  de  acostarse ,  oración  que  recibió  San 
Aureliano  del  maestro  de  la  regla,  que  en  su 
capitulo  XXX.  ordena  concluya  osle  oíicio  por 
este  versículo;  Pone.  Domine,  cuslodiafrt  pri 
meo,  et  ostium  circunstantiam,  labiis  meis;  y 
rio  era  licilo  hablar  liasfa  el  dia  siguiente,  tpio 
empezaba  el  oficio  como  hoy,  por  el  versículo 
Domine,  labia  mea  aperies,  por  cuya  causa  se 
llama  versículo  de  apertura  (anerilionis.) 

Todo  enante-  corresponde  á  esle  oficio,  es 
lomado  de  los  monges,  y  hasta  los  canónigos 
que  observaban  la  vida  monástica  abrazaron  es- 
la  liturgia;  asi  que  se  mando  á  los  díéí'igps  re- 
zasen prima  ú  oficio  de  la  mañana,  porque  asi 
)o  lindan  los  monges  antes  de  ponerse  ;i  Ira- 
bajar,  rezando  cúmplelas  después,  del.  trabajo. 
De  aquí  es  que  eu  el  rilo  romano  empiezan  las 
completas,  por  Jubo  Domine  benedicere ,  con 
una  lección,  que  es  imitación  de  lo  que  San 
Benito  instituye  en  el  capitulo  XtlI  Covue- 
ráendum  soilicet  esse  vespere,  ad  cotia  lionem 
habendam,  que  daba  principio  con  una  lec- 
ción, después  de  la  cual,  dice  San  Benito,  el 
superior  daba  la  señal  para  concluir  ja  cola- 
ción, diciendo;  Tuautem  ..  y  el  lector  res- 
pondía'. Tuautem  Domine       iiiiíerere nqbis, 

Esla  lección  se  tenia  cu  el  claustro  ó  refectorio 
y  al  concluirla  decía  el  prior:  Adjuturluin  nos- 
ir  um,  y  dirigiéndose  después  á  la  iglesia, 
examinaban  los  tirantes  sus  conciencias,  y  á 
la  señal  del  prior  se  confesaban  á  la  vez  di- 
ciendo el  Confíteor  y  luego  el  Misereatur,  se- 
gún esto  precepto  de  la  regia:  dicunt  onjji.es 
quüibel  cuín  socio,  Confíteor,  alo  que  respon- 
dían Misereatur. 

En  ¡loma  empiezan  las  completas  por  la 
confesión  en  los  tres  dias  antes  do  Pascua:  to- 
do lo  que  precede  al  Confíteor  se  omite  en  el 
coro,  y  en  los  demás  tiempos  del  año  se  ha 
sustituido  con  Ja  epístola  de  San  Pedro  c)  capí- 
tulo de  los  mongos,  y  en  muchos  ordinarios 
aun  monásticos,  se  lia  anotado  que  esta  lec- 
ción la  recitaban  los  que  rezaban  complelas 
fuera  del  coro:  Lectio  breáis  extra  chorum, 
fraires  subrii  stole.  Pater,  ¡mies  de  complelas, 
solo  se  encuentra  en  algunas  constituciones 
monásticas  modernas,  y  si  Pío  IV  lo  mandó 
iuserlar.cn  el  Breviario  romano,  ordenando  se 
recitase  en  secreto,. fué  para  que  entendiése- 
mos que  no  era  parte  del  oíieio ,  ni  se  habla 
rozado  nunca  en  este  lugar.  En  el  capitulo  II  de 
la  regla  de  San  Fructuoso  se  ordena,  que  des- 
pués de  completas  se  pida  recíprocamente  la 
venia  antes  de  acostarse  en  lugar  del  Confíteor: 
Recepto  nocturno  sileniio,  dice,  vale  facientes 
invicem ,  et  reconciliationi  ac  saiisfaccioni 
altcrutrum  insistentes  laxant  mutuo  debita. 
Y  este  es  el  motivo  de  rezarse  el  Confíteor  en 
París  y  otras  iglesias  después  ele  completas,  y. 
no  ai  fin.cOmo  en  la  iglesia  romana. 

El  versículo  Convertí  nos  es  una  añadidura 
mas  moderna,  según  Graneólas,  puesSanDeniio 
empieza  por  el  Deus  in  adjutorium,  y  el  Con- 
wíeíjos  nQ  tenia  íug/tr  sino  después"  del  Mi- 


serealuré  iiulaltpmliam,  y  por  esta  razón  man- 
dan algunos  ordinarios  que  se  omita  cuando 
no'  se  dice  el  Confíteor,  y  cu  el  rilo  romano 
se  semiloua,  no  elevando  la  voz  hasta  él  Deus 
in  ailjulorium. 

El  Oónñíeor  se  decia  en  común,  eslo  es, 
uno  le  recilaba  y  otro  respondía  Misereatur 
tui,  y  por  esta  razón,  al  présenle,  en  prima  y 
complelas  se  recita  en  secreto  para  no  inter- 
rumpirse tinosa  oíros,  llespeclo  á  los  salmos, 
prescribe  San  Benito  tres  que  nunca  varían, 
bajo  una  antífona;  siguiendo  un  himno  que  se 
muda  por  razón  del  tiempo:  y  es  en  el  invierno, 
Cliriste.  qui  lux.es  et  dies,  y  en  el  eslío  Te  lu- 
ois  ánte  tenninum;  después  del  cual  se  dice  la 
¡eecion,  el  versículo  y  Éyrie,  concluyendo  con 
la  bendición.  En  Viena  y  Lciden  solo  se  rezan 
himnos  á  cúmplelas,  y  estos  según  e!  tiempo 
y  licsla.  Esla  costumbre  es  moderna  en  estas 
iglesias,  y  respetando  el  introducir  himnos  en 
ulras  horas,  dicenen  completas  lo  que  en  vis- 
peras  se  leza  en  oirás  parles. 

En  liorna  se  dicen  cual  ra  salmos  con  la  an- 
tífona Miserere  que  está  lomada  del  salmo 
Cun  ¡nvocarem.  E¡  himno  para  todo  el  año  es 
Te  lucís  ante  tenuinuin,  que  se  atribuye  á  San 
Ambrosio,  el  cual  no  se  muda  en  ningún  iiem- 
pu;  dicese  laminen  c!  cántico  evangélico  Nunc 
dimittis,  que.  como  peculiar  de  ta  iglesia  ru- 
mana, no  se  encuentra  ni  en  el  Breviario  mo- 
nástico de  San  lleudo,  ni  en  el  de  tos  cartujos, 
ni  en  el  bluniacense,  aunque  si  cu  las  Consli- 
fi'iqiphes  apostólicas  entre  las  preces  de  la  lar- 
de. Amalarlo,  en  el  libro  Vil  capitulo  49  ,  dj'- 
ee,  que  este  cántico  es  una  especie  de  reco- 
mendación con  la  que  nuestro  ánimo  se  enco- 
mienda á  Dios  reputando  el  sueño  como"  un 
símil  de  la  mnerle, 

Las  preces  h'yrie,  Benedictas  Deus,  Dig- 
nare nocle,  fueron  introducidas,  por  los  mon- 
gos, y  se  encuentran  en  el  breviario  de  Mon- 
te Casino  del  siglo  XI.  La  bendición  después 
de  completas,  fíenedicat,  el  custodia!,  se  man- 
dó decir  en  el  concillo  de  Aquisgran  del  año 
de  Stü.cn  cuyo  capitulo  48  dice  que,  fíene- 
dieiio  post  completar ium  á  sacerdote  di— 
catur 

El  ya  citado  Amalado  líb.  IV  cap  8,  hace 
mención  de  las  completas  del  mismo  modo 
que  ahora  las  rezamos,  dándolas  los  c.ualro 
salmos  Cam  iriancarein,  Inte  Domine  sparavi, 
Qui  habitat,  Ecce  nunc,  na  versículo,  y  el 
Nunc  dimitUs.  Dice  laminen,  que  la  lección  ó 
capitulo,  solo  se  usaba  éntrelos  monges,  no 
eu  Roma  en  donde  después  del  Nuncdimittis, 
se  van  á  acostar  y  finaliza  el  din,  por  Ja  mis- 
ma razón  que  Simeón  había  deseado  llegar  al 
fin  de  su  vida,  recitándose  este  cánlico  en  lu- 
gar de  la  colecta.  Igualmente  era  propio  de  los 
monges  todo  lo  que  precede  á  los  salmos  en 
los-  tros  dias  antes  de  Pascua,  asi  como  tam- 
bién e!  himno,  capitulo,  preces  y  colecta  que 
añadieron  ó  recibieran  los  mismos. 

La  oración,  Visita  no  so  encuentra  ennin- 
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gun  ordinario  romano  ó  colcetario,  ni  en  los 
ordinarios  monásticos  de  alguna  antigüedad,  y 
créesehayasido  introducida  en  c)  oficio  romano 
por  los  frailes  menores,  pues  en  los  breviarios 
comunes  liuy  oirás  dos  oraciones  sacadas  de 
los  ordinarios  romanos,  y  son  tan  larcas  como 
elegantes,  cuales  son:  Deus,  qu¡  ¿iluminas 
rwclem,  el  lumen  posl  tenebras  facis,  concede 
nobis,  ut  hunc  noctem  sine  impedimento  Sa- 
tanás transeamus...  etc.  é  IllaminaquiBsimus,. 
Domine  Deus  tenebras  riostras,  etc.,  cuya  úl- 
tima se  usaba  en  otro  tiempo  en  las  iglesias  de 
París,  y  se  encuentra  también  en  lodos  los 
breviarios  monásticos,  y  aun  en  el  mismo  cln- 
niacense,  pero  la  oración  Visita,  que.se  tomó 
tal  vez  del  breviario  de  los  carlujos,  sedéela  en- 
Irelos  mongos  cuando  se  bacía  la  aspersión  del 
agua  bendita  en  el  dormitorio,  según  se  lee  en 
el  capitulo  l.Me  DunslanoobispodeCaiitrirbcn: 
Omni  nocíe  post  completorium  asperga! urdo- 
mas  requielionis  eorum,  recund>entibus  bis 
propler  illusiones  diabólicas.  En  esta  oración 
{Visita),  so  pide  la  protección  de  Dios  contra 
las  asedíaoslas  que  el  demonio  pueda  tender 
durante  la  noche,  y  se  invoca  el  auxilio  de  los 
ángeles  para  que  defiendan  y  guarden  ;i  los 
que  descansan  en  t¡[  dormitorio.  Por  su  conte- 
nido se  ve  que  no  fué  compuesta  para  recitar- 
la en  la  iglesia,  en  donde  los  demonios  no  pue- 
den tender  lazo  alguno,  ni  puede  invocarse  el 
auxilio  de  ios  ángeles  durante  la  noche,.pues- 
to  que  en  la  iglesia  no  se  permite  dormir  á  na- 
die. Entre  los  mongos  la  decía  el  superior  an- 
tes de  que  fuesen  á  acostarse,  y  poco  después 
les  bendacia  diciendo:  Benedihat,  efe,  custo- 
diat  vos,  ole.  Una  oración  semejante  se  lee  en 
la  villa  de  San  Ricarda  abad,  rpie  se  recitaba  en 
el  dormitorio  át  bacerse  la  aspersión  del  agua 
bendita. 

Graneólas  en  su  Comentario  histórico  del 
Jlreviario  romano,  capitulo  39,  hacia  el  fin, 
dice:  En  un  antiguo  archivo  de  París  liemos 
encontrado,  que  las  completas  se  habían  reci- 
tado poco  antes  de  acostarse,  y  al  efecto  cada 
uno  debía  ir  a  sn  oratorio  ó  á  la  iglesia,  V  alli 
se  recen  las  completas,  porque  en  el  coro  no 
se  recitaban.  Los  carlujos  las  rezan  cada  uno 
en  sus  celdas.  líangio  refiere:  que  San  Luis 
acostumbraba  á  rezar  completas,  que  hacia 
cantar  después  de  cenar  con  presencia  de  sus 
hijos:  Volebat  quod  singuli  es&ént  cuín  ip- 
so  ad  complelortum,  quod  postaenam  suam 
quotidiai  decantari  faciebat.  Este  principe  pia- 
doso fué  sin  d¡¡da  el  primero  que  hizo  cantar 
este  oficio  en  su  capilla,  estimulando  con  el 
ejemplo  á  que  se  hiciese  lo  mismo  en  las 
iglesias. 

liemos  dicho  que  después  de  completas  se 
iban  á  acostar,  que  cada  uno  examinaba  su 
conciencia  al  meterse  en  la  cama;  que  toma- 
han  agua  bendita,  y  que  no  era  licito  hablar. 
San  'Fructuoso  manda  lodo  esto,  y  prohibe  has- 
ta toser,  hacer  ruido  ygargagear.  Recolligen- 
dum  est  de  negl{géntii$-sms,  neo  strepere,  nec 
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mutire  ausus,  aut  excreare  cuní  gratia  noc- 
tarni  somni  capiat  silentium. 

Aqui  concluiríamos  este  articulo,  si  des- 
pués de  todo  cuanto  hemos  dicho  sobre  las 
completas  hubiésemos  apurado  la  materia,  pe- 
ro habiéndose  introducido,  no  sin  mandato  de 
la  iglesia,  algunas  preces,  debemos  hablar  de 
ellas  como  complemento  de  este  articulo. 

Mii  cuando  las  antífonas  que  se  rezan  al 
ñn  de  completas  en  honor  de  la  Virgen  Alaria 
Nuestra  Madre  y  Señora,  no  son  parle  del  ofi- 
cio, y  solo  se  dicen  por  devoción  á  la  Virgen, 
como  vemos  anotado  en  eL  breviario  de  París, 
obtuvieron  mas  tarde  un  lugar  en  el  romano. 
Sigouio  afirma  que  Gregorio  IX  mandó  en  el 
año  1239,  se  recitase  la  Salve;  y  aunque  no 
SC  encuentra  en  ningún  breviario  anles  del 
año  1520,  elfardenal  de  Sania  Cruz  ja.insertó 
en  el  suyo,  y  acaso  de  este  la  tomó  Pió  V  para 
trasladaría  al  romano. .  "Wadingo  cila  nna  carta 
de  Juan  de  Pareja,  general  délos  frailes  míni- 
mos, en  la  cual  se  hace  mención  de  las  cuatro 
antífonas  que  hoy  se  recitan  recibidas  ya  en 
aquel  liempo.  La  nías  célebre  de  todas  es  el 
Salve  Regina  Mater,  que  al  fin  de  completas 
mandaba  cantarían  Luis,  según  refiere  San— 
gioen  la  vida  de  este  santo.  Esto  mismo  man- 
da el  concilio  de  Peñaliel  de!  año  1302,  en  cu- 
yo, cánou  13  leemos:  In  laudan  S.  Virginis, 
in  singalis  diebus  post  completorium  canatur 
Salve  Regina  alta  pace  euro  ver-su. — Ora  pro 
nobis,  et  oratione.  Concede  nos  fámulos. 

Los  Cartujos  recitan  esta  salutación  en  for- 
ma ile  anliíona  con  el  verso  Ave  María,  y  la 
oración  Fámuloruin  en  vísperas,  no  en  com- 
pletas; y  en  el  orden  del  Cister  se  dice  diaria- 
mente, no  asi  los- de  Cluni;-los  carmelitas  por 
el  . contrario  la  dicen  al  fin  de  cada  hora,  y  aun 
después  de  misa.  Las  demás  antífonas  que  al- 
ternan con  esta,  según  el  tiempo,  son  Alma 
redempioris,  Ave  Regina  cadorum  y  Regina 
cali.  Tampoco  pertenecen  al  oficio  el  Padre 
nuestro,  Are  María  y  Creció,  que  se  dicen  en 
secreto  al  fin  de  completas,  todo  lo  cual  fué 
añadido  por  Pío  V,  y  últimamente  se  . añadió 
ofra.oracion  [jure  empieza,  Socrosanke,  con  la 
cual  concluve  lodo  el  oficio. 

ÉOMPLFjXifJS.  [Medicina.)  Esta  palabra  equi- 
valc  con  corta  diferencia  á  la  de  organización 
ó  de  estructura,  y  tiene  la  ventaja  de  espre- 
sar esta  diversidad  de  tejidos  y  de  órganos  de 
que  está  formado  el  cuerpo  del  hombre.  Cuan- 
do los  varios  elementos  constitutivos  del  cuer- 
po se  encuentran  repartidas  en  justas  propor- 
ciones-, do  suerte  que  no  hay  mas  nervios  que 
vasos,  ni  mas  linfa  que  sangre,  se  dice  que  la 
complexión  es  buena.  Si  por  el  contrario,  se 
présenla  el  individuo  pálido  y  flaco,  con  pocos 
músculos,  pocos  vasos|y  pocas  fuerzas,  se  dice 
que  la  complexión  es  Sibil  ó  mala,  y  se  llama 
fuerte  y  sólida  cuando  predominan  los  múscu- 
los. Como  sinónimas  de  esta  palabra  tenemos 
las  voces  constitución  y  temperamento.  Pero 
todas  ¡res  tienen  diferente  acepción,  de  modo 
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que  complexión  significa  especialmente  el  os- 
lado de  salud;  constitución,  sirve  para  espre- 
sar el  grado  do  fuerza  ó  de  debilidad;  y  ■tem- 
peramento, el»predominio  de  esie  ó  de  aquel 
órgano,  de  este  ó  de  aquel  humor.  La  com- 
plexión os  buena  6  mala;  la  constitución, 
fuerte  ó  débil;  y  el  temperamento,  sanguíneo 
ó  nervioso,  bilioso  ó  lini'ático.  Llámase  com- 
plexión delicada,  aquella  que  Lidien  muelía 
sensibilidad  unida  á  una  cavidad  torácica,  es; 
trecha  é  irritable. 

Entre  la  parte  física  y  mora!  del  hombre 
Lay  una  relación  necesaria  6  indispensable, 
lal  que  la  una  está  llamada  á  reaccionar  sobre 
]a  otra.  Por  eso  la  palabra  complexión  pasó 
del  lenguaje  médico,  al  figurado  de  la  socie- 
dad y  de  la  conversación,  en.  la  cual  se  tuina 
en  el  sentido  de  humar  ó  de  inclwáci'oh;  y  en 
fál  concepto  se  dice  que  una  persona  es  de 
complexión  tierna  ó  rencorosa,  triste  ó  alegre, 
de  lo  cual  nos  La  dejado  Uti  ejemplo  Moliere, 
quien  en  la  escena  segunda  del  anlo  primero 
del  Misántropo,  pone  en  Loca  de  Alberto  que 
Labia  con  Oíosles  los  siguientes  versos: 

Áxo-tit  que  wiks  tírr,  il  [mil  n(/>t,<  mieux  connaiírc. 

El  woúa  ptiJíi" i'unts  üvoir  tellés  CompTexiugs 

Que  (pus  deux  ilu  marche  nóus  núua repriitiricms: 

Hay  lambien  en  retórica  una  figura  llamada 
complexión,  en  la  cual  dos  o  trias  cláusulas 
empiezan  por  una  misma  palabra,  y  acaban 
con  otra  que  es  también  la  misma  en  ludas 
ellas,  aunque  distinta  de  aquella  cun  que  em- 
piezan. Para  su  mayor  inteligencia  valijas  S 
poner  algunos  ejemplos:  ¡¡£0:'u¡ari  se  al  revio  á 
surcar  mares  inmensos  y  desennuci-ius,  si  no 
Cortés'!  ¡.Quién  osó  desembarcar  con  un  puña- 
do de  genlc  en  unas  (ierras  bárbaras  y  leja- 
nas, sino  Cortés"!  ¿Quien  sojuzgó  imperios  cu- 
leros y  levantó  en  elbis  el  estandarte  de  la 
Cruz,  si  no  Cortés!»  VA  que  á  continuación  p'¡a> 
ncnios  está  tomado  dé  Cicerón:  «¿Quién  es  el 
anlor  de  esta  ley?  fíuln.  ¿Quién  lia  privado  del 
sufragio  á  la  mayor  parle  del  pueblo  romano? 
¡lulo.  ¡.Quién  lia  presidido  los  comicios?  Rulo. » 
Por  úlliuio,  terminaremos  osle  articulo  aconse- 
jando á  nuestros  lecloresque  no  empleen  esta 
lisura,  como  lampocu  las  demás  que  se  espli- 
can  en  relórira,  siuu  ruando  nazcan  espontá- 
neamente del  asunto;  pues  de  lo  conlrario  si 
se  esfuerzan  en  buscarlas  á.  sangre  fría,  y  con 
el  único  oLjelo  de  adornar  la  composición, 
tengan  Lien  entendido  que  su  desmayada  fan- 
tasía no  producirá  mas  que  feos  relazos  que 
deslucirán  el  rcslo  del  vestido.  Ln  scmcjanles 
cireunslanetas  lo  que  debe  hacer  lodu  buen 
escrilor,  es  tirar,  la  pluma  y  no  volverla á  euger 
basta  lauto  qno  se  dcspierle  s:ii  dormida  inspi- 
ración, pero  jamás  empeñarse  ea  IraLajar  in- 
vita ñlincrvd 

COMPLICACION.  En  latín  complicalio  ,  do 
complicare,  formado  dfl  cum,  con,  y  de  plica- 
re,  plegar,  envolver.  En  el  sentido  mas  usual 


significa  reunión  de  muclias  cosas  de  diíeren- 
le  naturaleza  y  se  dice  complicación  de  crí- 
menes, dé  males,  de  desgracias;  asunto  com- 
plicado, mezclado  con  oíros  ó  embrollado  ™ 
si  mismo,  fiieese  también  de  las  obras  del  ¡ir- 
le, de  lltcraluia  y  ciencias,  que  son  mas  ó 
menos  complicadas,  cuando  las  parles  que  las 
componen  son  mas  ó  menos  numerosas  y 
muy  variadas. 

"Bn  lilosofia  racional  práctica,  para  proce- 
der siempre  de  lo  conocido  á  lo  desconocido! 
se  observan  desde  luego  les  berlios  complica- 
dos y  en  masa,  porque  los  mas  numerosos  son 
los  que  se  ofrecen  asi  al  esludio,  y  el  primer 
conocimiento  que  de  ellos  leñemos  esmuyim- 
perfecl'ó  en  el  oslado  de  cgmplicacigri  efectiva 
en  que  e.vislcn,  en  razón  de  la  debilidad  dp 
nuestro  enlcndimienlo.  Cuando  por  el  análisis 
hornos  llegado  á  reconocer  el  orden  que  reina 
cu  el  seno  de  la  complicación  apárenle,  los 
asnillos  que  Lcmos  estudiado  con  atención  no 
nos  parecenya  lün  coniplicudosmlau  emhrolla- 
dos;  la  complicíieinn  aijnque  rea],  parece  ¿ei- 
der á  la  fuerza  del  genio;  hórrase  poco  á  poco, 
desaparece  ó  se  Irasforma  en  composición. 
¡alióneos  se  'manifiesta  al  espirilu  el  orden  (Je 
las  parles  componentes  ,  deLiéndose  á  esle 
primer  ¡raliajo  analllico  el  primer  rcsulladó 
iniporlaule.  Después  no  Lay  mas  que  prose- 
guir, y  poco  á  poco  por  medio  de  otro  anatísis 
mas  profundo  y  persevcranlc,  llegaremos  á 
les  últimos  limites  de  la  esfera  de  acción  de  la 
facultad  de  conocer,  porque  Labremos  pro fun- 
ilizado  euanlo  es  posible  la  eonleslura  de  los 
elementos  cuya  reunión  forma  las  parles  com- 
ponentes. Esto  conocimiento  adquirido  de  ios 
elementos,  es  el  lillimo  esfuerzo  del  espirilu 
anajilicq.  Montees  el  órilen  que  reina  loilavia 
en  la  profundidad  do  los  asnnlos  aparece  como 
una  viva  luz  y  nos  mueslra  las  verdades  mas 
sencillas,  que  son  lambien  las  mas  ocultas,  á 
las  cuales  se  llega  siempre  después  de  LuLer 
desembrollado  iodo  lo  que  nos  parece  com- 
plicado, y  descompuesto  sucesivamente  todo 
lo  que  es  susccplible  de  ello.  Cuando  procede- 
mos asi,  pasando  de  estas  verdades  simples 
que  conslíkiyen  mi  conocimiento  mas  profun- 
do, á  los  asuntos  mas  complicados,  iuipeiTee- 
tiimenlc  conocidos  ó  desconocidos  del  todo, 
esle  método  inverso  que  es  ta  via  sintética:, 
nos  Lace  marchar  rápidamente  Látía  el  objeto 
propuesto,  que  es  siempre  saber  poner  en  cla- 
ro el  orden  que  reina  en  al  seno  de  la  compli- 
cación de  los  fenómenos  del  mundo  material 
y  del  mundo  iuleleelmd. 

Después  de  haber  distinguido  la  complica- 
ción de  la  íimplicklud  y  de  la  composición, 
haremos  observar  que  esta  palabra  lomada  en 
ei  [u  imer  sentido  es  sinónima  do  córnjpleüdad, 
con  la  diferencia  de  que  la  palaLra  complejo  so 
aplica  mas  especialmente  a  Lis  ideas  y  ti  der- 
las parles  de  tos  cuerpos  organizados  que  es 
preciso  analizar  ó  analomizar  (ideas,  tejidos 
complejos),  al  puso  (pie  la  complicación  se  en- 
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tiende  de  Iodo  lo  que  se  presenta  a!  espirita, 
como  ona  mezcla  confusa  de  diferentes  cosas 
que  es  difícil  ó  imposible  deslindar.  En  esle 
senlido  se  dice  con  razón  complicación  da 
asuutos,  de  acontecimientos,  de  enfermeda- 
des, etc. 

Atendiendo  á  la  identidad  de  su  radical  pil- 
care, fas  palabras  complicar  y  complicación 
tienen  relaciones  mas  ó  menos.  lejauas,  direc- 
tas ó  inversas  con  los  términos  siguientes: 
implicar,  explicar,  'esplicacion,  replicar,  su- 
plicación, etc.,  etc. 

COMPLICE  ,   COMPLICIDAD.    (  Legislación:, 
Cómplice  es  el  (pie  coopera  á  la  ejecución  de  un 
delito,  y  complicidad  esta  inicua  participación. 
Nucstra"  antigua  legislación  no  establecía  dife- 
rencia algnua  entre  los  actores  de  un  delito, 
sus  cómplices  ó  encubridores.  En  la  regla  H», 
titulo  XXXIV,  Partida  7,*,  se  lee:  «E  dijeron  los 
sabios  antiguos  que  á  los  malfechores,  e  a  los 
aconsejadores,  e  a  los  encubridores,  debe  ser 
dada  igual  pena. »  La  esplicacion  de  este  prin- 
cipio se  liace  de  tina  manera  inllesibleeu  varias 
leyes  de  aquel  célebre  código.  La  ley  LO  ,  titu- 
lo IX,  Partida  7,3,  bablando  de!  delito  de  ca- 
lumnia y.  de  difamación,  después'  de  seña- 
larlas personas  que  pueden -demandar  enmien- 
da de  este  yerro,  ó  como  boy  se  diría,  ser  cas- 
ligados  por  aquel  delito,  añade:  ¿E  deben  fa- 
cer esta  enmienda  también  los  faeedores  de  la 
deshonra  ó  del  tuerto,  como  aquellos  que  gelq 
mandaron  ¿  o  les  dieron  esfuerzo  o  consejo  o 
ayuda  para  facerla,  en  cualquier  manera  que 
sea,  la  guisada  cosa  es  e  derecha  que  los  fa- 
eedores del  mal  e  los  consentidores  del,  que 
reciban  igual  pena. >  En  ésta  ley  se  llega  hasta 
el  punto  de  hacer  igualmente  culpables  .aun 
á  los  consentidores-'que  á  los  autores  y  cómpli- 
ces de  un  de'ilo.  Pudiéramos  citar  oirás  mu- 
chas como  ésta,  de  las  cuales,  sin  embargo, 
existe  una  escepcion  que  quizá  es  la  única  en 
ludo  el  código.  El  titulo  XIV  de  la  Partida  7.a. 
qiie  trata  de  los  hunos,  después  de  sentaren 
la  ley  4.a  que  presta  ayuda  al  ladrón  el  que  á 
subiendas  le  auxiliare  ó  diere  escalera  para 
subir  ó  le  prestare  herramienta,  ole  mostrare 
el  modo  de  descerrajar  puerta,  abrirarca,  hora- 
dar pared  ú  otra  cosa  semejante  para  cometer 
él  delito,  y  que  se  entiende  que  le  da  consejo 
el  que  «lo  conforta  o  lo  esfuerza,  et  le  denues 
.1(a  alguna  manera  de  como  faga  el  fúrttí, »  es 
tablecc  luego  en  la  ley  IS,  queel  que  diere  coh 
fijo  y  esfuerzo  para  el  hurlo  ,  incurra  en  la 
misma  pena  que  el  ladrón,  esto  es,  en  el  cua- 
tro tanto  del  valor  delacosa  burlada,  siendo  el 
hurlo  manifiesto,  y  en  el  dos   tanto  siendo 
encubierte,  ademas  do  la  restitución  en  ambos 
rasos;  y  que  el  que  solo  le  diere  ayuda  á  con- 
sejil, pague  doble  lo  hurtado  y  no  mas. 

Las  leyes  recopiladas  establecieron  ya  va- 
rias escepciones  al  duro  principio  sancionado 
por  las  de  Partida;;  mas  ni  en  aquellas  ni  eu 
ningún  otro  código  de  nuestro  antiguo  derecho; 
se  halla  determinada  la  diferencia  que  la  jus- 


ticia exige,-  y  la  conveniencia  pública  recla- 
ma enlro  la  concurrencia  personal  á  un  de- 
lito y  la  complicidad  en  el  mismo. 

Él  código  pena!  de  1S22,  imitando  á  loa 
códigos  modernos  de  otras  naeiones,  fijó  re- 
glas para  distinguir  á  los  cómplices  de  los  au- 
tores del  delito,  y  para  proporcionar  el  cas- 
ligo  al  grado  de  su  culpabilidad  usan  cóm- 
plices, dice  en  su  articulo  14:  í.°  los  que  li- 
bre y  voluntariamente,  y  á  sabiendas,  ava- 
dan ó  cooperan  á  la  ejecución  de  la  culpa  ó 
del  delito  en  el  acto  de  cometerlo:  57"  los 
que"  aunque  no  ayuden  ó  cooperen  a  la  eje- 
cución de  la  culpa  ó  del  delito  eu  el  aclo 
de  cometerlo,  suministran  ó  proporcionan  xor 
limíariauiente  las  armas,  instrumentos  ¿me- 
dios para  ejecutarlo,  sabiendo  que  han  de  ser- 
vir para  este  fin:  3.y  los  que  á  sabiendas  y 
voluntariamente  por  sus  discursos,  sugestio- 
nes, consejos  ó  instrucciones,  provocan  ó  mr 
citan  directamente  á  cometer  una  culpa  ó  de- 
lito, ó  enseñan  ó  facililan  los  medios  de  eje- 
cutarlo, siempre  que  efectivamente  se  cómela 
ta  culpa  ó  delito  de  resultas  de  dichos  discur- 
sos, sugestiones  ,  consejos  ó  instrucciones; 
4  °  el  que  libre  y  voluntariamente,  y  ¿  sa- 
biendas por  soborno  ó  cohecho,  con  dadivasv.ó} 
promesas,  ó  por  órdenes  ó  amenazas,  ó  por 
medio  de  artificios  culpables ,  hace  cometer 
el  delito  ó  culpa  que  de  otra  manera  nose 
cometería.  En  las  promesas  que  constituyen 
el  soborno  ó  cohecho  se  comprenden  las  es- 
peranzas ilc  mejor  fortuna  ofrecidas  por  el  so- 
bornador al  sobornado.» 

«Los  cómplices,  se  lee  en  el  articulo  15, 
que  voluntariamente  y  á  sabiendas  ayuden  .y 
cooperen  á  la  ejecución  de  la  culpa  ó  delito 
cjt  el  acto  de  cometerlo,  serán  castigados  con 
la  misma  pena  impuesta  por  la  ley  á  los  au- 
tores del  delito  ó  culpa.  A  los  demás  cómpli- 
ces se  les  rebajará  de  la  cuarta  á  lá  tercera 
pacte  <le  la  espresada  pena  ,  salvas  en  ambos 
casos  las  disposiciones  particulares-  de  la  ley 
cuando  determine  otra  cosa,  y  observándose 
ademas  en  ellas  lo  prescrito  en  los  artícu- 
los 91,  93  y  100;  pero  si  la  complicidad  pro- 
viene de  soborno  ó  cohecho  en  delito  que  un 
funcionario  público  cometiere  como  tal  en  él 
ejercicio  desús  funciones,  no  se  impondrá  al 
sobornador  mas  que  la  pena  que  se  impon- 
tííja  á  cualquiera  -persona  particular  que  co- 
metiere el  delito  del  funcionario,  con  dicha 
rebaja  de  la  cuarta  á  la  tercera  parte.» 

Los  artículos  92,  93  y  100  citados,  dispo- 
nen; que  ademas  de  las  penas  señaladas  por 
la  ley,  se  debe  imponer  á  los  reos,  cómplices, 
auxiliadores  y  fautores,  receptadores  y  encu- 
bridores, la  condenación  de  costas  mancomu- 
nadamente:  que  lambien  se  debe  imponer  de 
mancomún  á  los  reos  ,  cómplices,  auxiliado- 
res y  fautores  ,  el  resarcimiento  de  daños  y 
perjuicios;  satisfaciendo  también  los  recepta- 
dores y  encubridores  lo  que  aquellos  no  pu- 
dieran pagan  y  que  por  regla  general  los' au- 
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xiliadorcs  y  fautores,  y  aun  los  cómplices 
cuando  no  incurran  en  ]¡i  misma  pena  r[ue  los 
autores  del  delito,  sutíirím  gíempre  la  o<j  ver 
ejeciUar  la  sentencia  de  eslos  eri  su  caso,  y  .la 
cíe  infamia  si  estuviere  impuesta  al  delito  au- 
xiliado ó  receptado;  esccpluándosc  las  porso- 
nas  comprendidas  en  los  artículos  1S,  1!)  y  20. 
Según  el  citado  artículo  IS,  (pie  es  el  que 
concierne  á  los  cómplices,  los  que  voluntaria- 
mente y  á  sabiendas  ayuden  á  cooperar  con 
sus  padres  ú  otro  ascendiente  cu  linea  recia  á 
la  ejecución  de  un  delllO  cu  el  acto  de  come- 
terlo alguno  de  eslos,  ó  les  suministren  ó  pro- 
porcionen las  armas,  instrumentos  ó  medios 
para  ejecutarlo,  no  deben  ser  castigados  como 
cómplices,  sino  como  auxiliadores  y  fautores; 
observándose  lo  propio  con  la  muger  que  en 
iguales  casos  ayude  á  su  marido  ó  coopere 
con  él. 

Las  disposiciones  de  este  código  en  el  par- 
ticular de  rpic  Iratamos,  bacian  ya  desapare- 
cer la  confusión  de  principios  y  la  diversidad 
de  aplicaciones  que  en  la  anterior  legislación 
penal  existían;  mas  no  dejaba  de  confundir  á 
veces  al  cómplice  con  el  aconsejador  ó  incita- 
dor, y  aun  con  el  autor  mismo  del  delito,  pues- 
to que  le  imponía  igual  pena  que  á  este  cuando 
cooperaba  ala  ejecución  del  delilo  en  el  aclo 
de  cometerlo,  El  nuevo  código  es  sin  duda  al- 
guna mas  lógico  y  mas  filosófico,  como  luego 
veremos. 

No  en  todos  los  códigos  modernos  se  ha 
seguido  en  materia  de  Complicidad  un  mismo 
sistema.  El  código  francés  solo  clasifica  á  los 
delincuentes  en  autores  del  delito  y  cómpli- 
ces, y  no  para  señalarles  pena  disfinta,  pues 
sanciona  la  doctrina  de  (pie  los  cómplices  me- 
recen  ta  misma  pena  que  los  anlorcs  ,  salvó 
los  casos  en  que  la  ley  disponga  otra  cosa. 
Este  principio  tan  poco  conforme  con  tas  ideas 
y  sentimientos  de  la  época,  lia  tenido  que  su- 
frir necesariamente  en  [la  práctica  una  gran 
modificación  que  puede  ,  decirse  lo  lia  destrui- 
do; asi  es  que  la  jurisprudencia  ha  supuesto 
que  el  código  solo  quiere  que  los  cómplices 
sean  casligados  con  una  pena  de  la  misma  es- 
pecie que  los  autores;  pero  no  con  una  pena 
igual. 

El  código  de  Austria  razonable  en  este  pun- 
tOjdistiugnc  entro  el  autor  inmediato  de  un 
hecho,  y  el  que  por  consejos,  sustracciones  ó 
de  cualquier  otro  modo  facilita  su  ejecución, 
ó  coopera  á  ella  de  acuerdo  con  el  principal 
delincuente.  Considera  un  delilo  aparte  el  au- 
xilio prestado  al  culpable  después  de  cometido 
el  delito  y  sin  haber  tenido  participación  en  él 
ni  conocimiento  anterior  de  que  debía  come- 
terse, penándolo  con  mayur  ó  menor  severi- 
dad según  las  circunstancias  y  casos  y  con 
arreglo  también  á  la  calidad  del  delilo  princi- 
pal. El  código  de  las  DcwSicilias establece  látti- 
hien  diferencia  éntrelos  autores  de  tíii  delito 
y  sns  cómplices,  castigando  á  los  últimos  en 
cada  caso  con  menor  pena;  y  lo  mismo  se  ve 


consignado  en  el  del  Brasil,  sí  bien  en  este  se 
confunde  la  complicidad  con  la  receptación,  ó 
sea  participación  posterior  en  el  delilo. 

A  lodos  estos  sistemas  aventaja'  considera- 
blemente e!  de  nuestro  código  ,  en  cuyo  arti- 
culo 2."  se  hace  una  salla  distinción  entre  los 
autoras  de  un  didito,  sus  cómplices  ysus  encu,- 
bridures.  EsJa  distinción  no  solo  evita  cu  la 
práctica  multitud  de  dificultades,  sino  queso 
runda  en  la  mfcsma  naturaleza  do  los  hechos  y 
está  de  todo  punto  conforme  con  la  razón.  No 
puede  decirse  que  delinquedeiguatmodo  el  eje- 
cutor iinncdialo  de  un  delito,  el  que  no  con- 
curre á  él  personalmente  limitándose  á  dar  á 
su  aülprconsejos  ó  instrucciones  ó  á  prestarle 
una  ayuda  remola,  y  el  que  sin  ningún  género 
do  participación  en  el  liechose  asocia  después 
de  consumado  este  á  sus  perpetradores  pres- 
tándoles favor.  Hay  una  inmensa  distancia  en- 
tre el  hombre  que  priva  á  otro  de  la  existencia; 
el  que  quizás  no  ba  beclio  mas  que  facilitar  el 
arma  con  que  se  conretió  el  crimen  y  el  que  se 
limita  á  dar  asilo  al  culpable  ó  proteger  su  fu- 
ga. La  raaon  de  osla  diferencia  está  al  alcan- 
ce de  todo  el  mundo,  ¿Cuánta  mas  inmoralidad 
y  alrcvimicnlo  no  se  necesita  para  penetrar  en 
una  casa  con  violencia,  apoderarse  de  las  per- 
sonas y  maltratarlas,  que  para  prestar  á  los 
ladrones  noticias  y  auxilios  antes  de  la  perpe- 
tración del  crimen?  Y  ¿cuánta  menos  maldad 
que  en  los  anlorcs  de  estos  hechos  no  debe  su- 
ponerse cnel  que  solo  contribuye  á  que  los  de- 
lincuentes se  aprovecliendc  sus  resultados,  co- 
mopor  ejemplo,  comprándoles  los  efectos  roba- 
dos? En  el  testo  primitivo  del  Código,  so  con- 
sideraba cual  verdadero  cómplice  al  que  diera 
asilo  ó  cooperase  á  la  fuga  de  los  delincuentes 
notoriamente  habituales  ;  no  siendo  su  ascen- 
diente, descendiente  ,  cónyuge  ,  hermano  ó 
afín  en  el  mismo  grado;  de  snei'te  que  solo  se 
tenia  por  encubridor  al  que  sin  noticia  siquiera 
de  que  se  iba  á  cometer  el  delilo,  protegiese  la 
fuga  de  los  culpables,  después  de  perpetrado, 
ocultase  los  erectos  ó  pusiese  tropiezos  á  la 
acción  de  la  justicia.  Esta  escepción  del  prin- 
cipio general  no  dejaba  de  estar  fondada,  pues 
el  que  favorece  lafúga  de  un  delincuente  ha- 
bitual, y  le  da  asilo  en  su  casa,  merece  menos 
indulgencia  que  aquella  persona  que  ejecuta  lo 
propio  con  quien  solo  ha  delinquido  la  prime- 
ra vez,  mas  bien  quizás  por  acaloramiento  ú 
obcecación  que  por  perversidad.  Pero  la  difi- 
cultad en  la  aplicación  de  este  precepto  y  la 
conveniencia  de  hacer  desaparecer,  siempre 
que  sea  posible,  las  csccpciones  de  las  reglas 
generales,  debieron  moüvar  la  supresión  de  la 
escepción  indicada,  lo  que  se  verificó  por  real 
decreto  de  21  de  setiembre  de  18-48.  Hoy  el 
Código  después  de  establecer  en  su  articulo  12 
que  se  consideran  autores  de  los  delitos  y  fal- 
las, los  que  inmediatamente  toman  parle  en 
la  ejecución  del  hecho;  los  que  fuerzan  ó  indu- 
cen directamente  á  otros  a  ejecutarlo  ,  y  los 
que  cooperan  á  su  ejecución  por  un  aclo  sin 
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el  cual  no  se  hubiera  efectuado,  dice  en  su  ár- 
1íCll!o  13:  soncómplices  los  que  fio  hallándose 
comprendidos  en  el  articulo  anterior  ,  coope- 
ran á,  la  BjBúiicion  del  hecho  ¡¡orados  anterio- 
res á  simultáneus. 

Como  quien  que  entre  los  ejecutores  inme- 
diatos de  los  hechos  y  los  que  Üeuen  una  po- 
derosa parte  cuellos,  ya  forzando  á  otros  á 
ejecutarlos,  ya  cooperando  de  modo  que  sin  su 
intervención  no  se  hubiesen  efectuado  rio  pue- 
de en  buenos  principios  admilirse  diferencia, 
ha  sido  menester  fijar  una  distinción  importan- 
te entre  la  codelincuencia  y  !a  complicidad. 
Repídansecodclincucníes  á  aqucllosqiie  páran- 
los anleriores  y  simultáneos  de  tal  modo  coope- 
ran al  crimen  que  sin  su  intervención  no  seim- 
biera  ejecutado;  mas  los  cómplices  son  tan  so- 
lo losque  prestan  una  cooperación  secundaria, 
de  suerte  que  sin  ella  no  hubiera  dejado  de 
perpetrarse  el  hecho  criminal.  £1  que  da  á  un 
asesino  el  arma  con  que  ra  á  ejecutar  el  cri- 
men; el  que  proporciona  un  veneno  con  cono- 
cimiento de  que  ha  de  servir  para  suministrar- 
lo á  determinada  persona,  el  que  presta  llaves 
falsas  y  demás  instrumentos  para  que  otros 
pendren  en  la  morada  agena,  aunque  tienen 
indudablemente  participación  en  el  crimen,  no 


de  tal  modo  que  sin  ella  no  se  hubiese  llevado 
á  cabo,  pues, el  asesino  y  el  ladrón  pudieron 
adquirirse  por  otros  conductos  ¡os  instrumen- 
tos de  su  acción  infame:  serán  por  consiguien- 
te cómplices  ma's  nu  codelincuentes.  Puede 
ocurrir  algún  caso  en  qué  aparezca  cierta  difi- 
cultad en  distinguir  los  autores  de  los  cómpli- 
ces; asi  es  que  el  que  mientras  se  ejecuta  un 
robo  se  halla  á  ía  puerta  de  la  casa  ó  en  los  al- 
rededores del  tugar  del  crimen,  parece  que  no 
presta  tal  cooperación,  que  sin-  ella  hubiese 
dejado  de  perpetrarse  ,  y  con  efecto,  bien  pu- 
diera suceder  asi  en  muchos  casos,  lías  la  dili- 
cullad  en  aquella  apreciación  se  borra  solo  con 
tener  presente,  que  según  el  artículo  12  del 
Código,  son  autores,  es  decir,  ejecutores  y  co- 
delincuentes, iodos  aquellos  que  concurren  de 
un  modo  inmediato,  y  poV  consiguiente  perso- 
nal, al  paso  que  solo  entran  eri  la  clase  de 
cómplices,  con  arreglo  al  articulo  1.3,  los  que 
cooperan  á  la  ejecución  de!  hecho  sin  mediar 
aquella  personal  concurrencia.  Consiste,  pues, 
la  complicidad  en  una  parlicipacíoa  anterior  á 
la  ejecución  del  crimen  ó  a  una  concurrencia 
simultánea  por  medios  indirectos  y  no  inme- 
diala  y  necesariamente  eficaces. 


i CASO. 

2.  °  CASO. 

3.  "  CASO, 
■i."  CASO. 
5.''  CASO. 


Aplicación  práctica  de  las  reglas  precedentes. 

pM»^.p.»ei^ 

Muerto.  Cadena  perpetua. . ..  .  .  ,  Cadena  temporal. 

(  í  Cadena  temporal  en  sujrra- 1  Presidio  mayor  en  su  grado 

j  Cadena  perpetua  i  muerte,  j    do  medio  á  cadena  per-      medio  á  cadena  tempo- 

(,  {    pelua  {    ral  en  su  grado  mínimo. 

(Cadena  temporal  en  su  gra-  (  „  i    „.         ,  („  -j- 

¡     do  máximo  á  muerte.  .  )  GadeM  teraf  iaI \  Presidl°  ma>'0r' 

Cadena  temporal  Presidio  mayor.  Presidio  menor. 

Presidio  menor  á  cadena  I  rresidio correccional á  prc-  j  Arresto  mayor  á  presidio 
temporal  \    sidio  mayor  (  menor. 


El  artículo  G3  del  Código  quiere  que  se  im- 
ponga a  los  cómplices  la  pena  inferior  bit  un 
grado  á  la  correspondiente  á  los  autores  del 
delito,  saivo  según  el  articulo  (jó  el  caso  en  que 
la  complicidad  se  halle  especialmente  penada 
por  ta  ley,  como  sucede  respecto  del  delito  de 
sedición.  Graduando  después  las  penas  que 
corresponde  imponer  á  los  autores  del  delito 
frustrado  ó  tentativa,  y  á  los  cómplices  y  en- 
cubridores, establece  enel  articulo  Gfilasreglas 
siguientes.  «-.L*  Cuando  la  pena  señalada  al 
delito,  sea  una  sola  é  indivisible,  la  correspon- 
diente á  los  autores  de  delito  frustrado,  y  álos 
cómplices  de  delito  consumado,  es  la  inmedia- 
tamente inferior,  sea  esta  divisible  ó  indivisi- 
ble; y  la  correspondiente  . i  los  autores  de  íen- 
taliva  .dc  delito  y  á  loa  encubridores,  es  la  in- 
ferior ^n  dos  grados,  la  cual  se  impondrá  en 
su  grado  mínimo,  medio  ó  máximo,  según  las 
circunstancias.  2.-1  Cuando  la  pena  señalada 
al  deüío'sea  una  pena  compuesta  de  dos  indi- 


visibles, la  correspondiente  á  los  autores  del 
delito  frustrado  y  á  los  cómplices,  del  dclilo 
consumado,  se  compondrá  déla  pena  mas  ba- 
ja de  aquellas  y  de  los  grados  máximo  y  medio 
de  la  inferior;  y  la  correspondiente -á  los  au- 
tores de  tentativa  y  á  los  encubridores,  será  la 
misma  pena  inferior  en  su  grado  mínimo,  y  la 
inmediala  siguiente  en  sus  grados  máximo  y 
medio.  3.'  Cuando  la  pena  señalada  al  delito, 
sea  una  pena  compuesta  de  dos  indivisibles  y 
el  grado  máximo  de  otra  divisible,  la  corres- 
pondiente á  los  autores  de  dcliío  frustra  lo,  y 
á  los  cómplices  del  delito  consumado,  es  la  úl- 
tima de  aquellas  tres  penas  en  toda  su  osten- 
sión, y  la  correspondiente  á  los  autores  de  len- 
taliva  y  á  los  encubridores  del  delito,  es  la  in- 
mediata inferior,  igualmente  en  toda  su  osten- 
sión. A."  Cuando  la  pena  señalada  al  delito  séa 
una.  sola  divisible,  la  correspondiente  á  los 
autores,  del  delito  frustrado  y  á  los  cómplices 
del  delito  consumado,  es  la  iumedialamenle  in- 
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fei'io.r,  y  la  correspondiente  á  los  autores  de 
tmüaliya  y  3  loa  encubridores  la  inferior  eu 
(ios  grádo's.  5.a  finando  la  pena  señalada  al  de- 
üfo,  sea  una  pena  épmpüéstü  Iros  de  divisibles^ 
la co'ri'eEponcliéiiie á los aulorosde delilo  l'mstra- 
do,  y  á  los  cómplices  de  delilo  consnnnnju,  se 
compondrá  de  las  dos  mas  bajas  de.  aquéllas 
y  de  la  iiimedialarnculc  inferior,  y  la  corres- 
pondiente i  los  autores  de  tentativa  y  álos  en- 
cubridores, se  compondrá  do  la  mas  baja  de  |  triunfos  efímeros, 
aquellas  y  de  las  dos  inferiores  en  grado,.  • 

El  cuadro  anlerior  lo  trae  por  nota  ia  mis- 
ma ley,  cosa  que,  aunque  oo  acostumbrada  en 
los  códigos  modernos,  es  sin  duda  convenirla 
lepara  racimar  la  aplicación  délas  realas  con- 
signadas en  el  articulo  (SU.  Por  lo  domas,  solo 
añadiremos  que  el  principio  do  rebajar  un  gra- 
do déla  pena  para  delito  frustrado  y  pura  los 
cómplices  del  consumado,  y  dos  para  la  len- 
iativa  y  encubrimiento,  principio  consignado, 
si  bien  no  de  una  muñera  1ai.il  general,  eu  los 
escelentcs  códigos  de  Ñápeles  y  del  brasil,  es 
conforme  en  un  todo  álas  buenas  doctrinas  del 
dererbo  penal,  y  á  loque  dieta  la  razuu  y  la 
conciencia. 

COMPLOT.  Esta  palabra  puramente  francesa, 
selia  admitido  de  algunos  años  á  osla  parle  en 
nuestro  idioma,  mas  no  se  baila  autorizada  aún 
por  la  Academia  Española:;  en  cuyo  Diccionario 
no  aparece.  Menos  usados  son  los  verbos  com- 
pluitir  y  complotvrse  deque  algunos  escritores 
se  valen  en  'equivalencia  de  formar  complot  ó) 
dc.reunirse  en  complot  varios  silgólos.  Se  da 
osle  nombro  á  un  proyecto  concertado  en  ac- 
érelo por  dos  ó  mas  personas  contra  otra  ú 
otras.  Destruir,. perjudicar  de  cualquier  ¡nc¿tó 
que  sea;  be  aqui  el  objeto  del  complot.  Privar 
á  alguno  del  lodo  ó  parte  de  sus  bienes,  ó  do 
sus  medios  ordinarios  de  vivir;  enagemirle  la 
estimación  de  sus  gcíes  ó  protectores;  tender- 
le liri  lazo  para  privarle  de  la  libertad  ú  acabar 
con  su  vida,  tales  son  por  lo  regular  los  desig- 
nios de  los  (pie  forman  complot  contra  lino  ó 
varios  individuos.  Los  ladrones  lo  forman  para 
detener  y  robar  una  diligencia  en  un  camino 
ó  para  asesinar  á  los  viageros;  eumplólanse 
los  cautivos  á  bordo  del  buque  en  que  están 
aprisionados,  para  apodcrarse.de  las  armas, 
sorprender  al  capitán  y  á  los  suyos,  y  hacerse 
dueños  de  la  embarcación;  se  arma  también 
complot  para  asesinar  ¡i  un  general  ó  al  gele 
de  un  gobierno,  y  para  alocar  la  constitución 
ó  la  seguridad  de  oo  Estado  Un  los  primeros 
casos,  el  complot  es  equivalente  do  Irania,  ma- 
quinación, conato  de  crimen;  en  el  último  lo 
es  de  conspiración  y  conjuración. 

COMPOSICION.  Es  el  arle  de  componer  la 
música;  entendiéndose  por  esta  esprésion  mía 
pieza  de  música,  sea  cualquiera  el  géuero  á 
que  pertenezca. 

COMPOSITOR.  Por  compositor  de  músicase. 
entiende  toda  persona  educada  en  el  arle  músi- 
co, que  ha  estudiado  profundamente  las  reglas 
déla  composición,  y  quedebe  hallarse  adorna- 


do de  cuantos  conocimientos  generales  y  parti- 
culares tiene  el  arle.  Toda  la  ciencia  posible 
no  bastada  por  sí,  sin  el  genio  tpie  la  pone 
en  acción;  pues  aunque  el  compositor  se  halle 
adornado  de  una  completa  erudición,  nunca 
hará  mas  que  composiciones  pobres  y  sin  gus- 
to;.asi  como  el  genio  mas  aventajado,  sin  doc- 
trina, no  podrá  hacer  nunca  que  sus  obras 
sean  estimadas,  aun  cuando  alcance  algunos 


El  verdadero  compositor  es  aquel  que  la 
unluraloza  ha  creado  para  la  música,  y  que  po- 
sen o!  arte  del  canto,  la  armonía,  el  contra- 
punto y  la  composición.  Siempre  consecuente 
con  su^  principios  y  sus  ideas,  aumenta  de  día 
en  diasus  ideas,  llegando  á  unir  la  naturaleza 
al  ario,  las  ideas  á  la  ciencia,  y  el  afecto  y  es- 
timación del  mundo  musical.  El  compositor 
debe  saber  perfeclainenle  el  idioma  eu  que 
compone,  asi  cuino  su  prosodia;  debe  poseer 
el  conocimiento  de  la  declamación,  de  la  nar 
luraleza  y  efecto  de  las  pasiones,  y  de  los  me- 
dios por  Lis  cuales  se  las  puede  manifestar  y 
modificar;  y  sobre  lodo,  delic  conocer  á  fondo 
la  naturaleza  y  cualidad  de"  lodos  ¡os  instru- 
mentos de  quo  se  componen  las  orquestas  trd- 
lando  de  sacar  todo  el  efecto  imaginable,' asi 
pai  Ocularmente  como  en  conjunto. 

También  debe  estar  instruido  el  composi- 
tor en  la  historia  santa,  en  la  profana  y  la 
inilologia;  ademas  debe  conocer  muy  particu- 
larmente las  costil  pifares  de  los  pueblos  .y  su. 
música  característica,  para  conservar  su  carác- 
ter al  pcrsoñn'ge  qué  deba  presentar  en  la  .es- 
cena, y  otros  mil  cqnpi ■imienlns  que  por  lo  dl- 
-rusos  no  señalamos  en  este  lugar.  Finalmente, 
para  ser  compositor  se  necesita  haber  estudia- 
do lodos  los  génfíroscQwcidos  en  música,  con- 
tar con  una  imaginación  privilegiada,  y  sobre 
lodo  con  gehiq  emular,  pues  sin  genio  no'se 
produce,  y  todas  las  reglas  del  arle  no  serian 
bastantes  á  rendir  un  aplauso  en  loor  de  lacom- 
pósicipn  escrita  con  lodo  el  rigor  dé  las  reglas 
del  contrapunto. 

DOMMM  Y  VENTA.  (Lnj ¡alacian.)  Cuando  las 
necesidades  de  tos  hombres  eran  muy  limita- 
das, trocaban  unas  cosas  por  otras,  según  que 
las  tenían  tic  mas  ft  les  Inician  falla;  pero  lue- 
go que  se  aumentó  la  población,  que  enlabia- 
ron relaciones  los  pueblos  entre  si,  y  que  con- 
siguicnlcmenlc  lomó  incremento  el  tráfico,  IOS 
muchos  inconvenientes  que  ofrecían  las  per- 
mutas, debieron  dar  motivo  á  la  adopción  de 
una  medida  de  lodos  los  valores.  Inventada  la 
moneda,  cesaron  los  obstáculos  que  se  oponían 
á  la  rapidez  y  multiplicación  de  las  operacio- 
nes comerciales,  y  tuvo  origen  la  compra  y 
venia,  contrato  que  la  sociedad  ha  garantizado 
sicniprc  por  medio  de  leyes. 

Podemos  definir  la  compra  ij  venia  con  ar- 
reglo á  las  Partirlas,  diciendo  que  es  un  edit- 
trato  por  el  cual  uno  se  obliga  á  dar  iina'cosa''y 
Otro  á  pagarla  [\).  Designase  ¡iidü'erentenieqfB- 
(t)   Lo  y  1%;  ífú  v,  ¡WH.  5 v 
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con  lu  palabra  compra  ó  con  la  tic  nenia,  no 
siendo  preciso  imillas  para  espresar  Ja  idea 
cúmplela  fiel  conl'rátú.  Consideradas,  sin  em- 
bargo, aparte,  la  compra  es  la  adquisición  de 
una  cosa  por  precio,  conirq,ciig_  réi  pro  pi'eífq, 
y  la  líen/a  la  enagenadon  de  una  cosa  por.pí'é;* 
cío,  Úi$lf_geÜó.  rei  pro  pniio. 

Requisitos  éspicia ¡fs^deesie  contrato,  son: 
que  cxisla  el  consentimiento  de  ambos  cqnlra- 
yentes,  y  que  medien  la  t:u,<n  ipic  es  objolo  de 
él,  y  el  precio,  El  ¿únse]íl,imitnig  debe  pres- 
larsc  scgttu  las  regias  e'slaul.qCatltis  eii  general 
para  lus  conlralus.  \\~.éiise  el  arlicnlo  contiia- 
to.'i  A  nadie  por  consiguiente  puede  y&Tigars'ó 
á  tiuavciida  una  cqsB  que  le  pertenece;,  y  solo 
el  Eslado,  en  viilud  del  duiniuiu  superior  ó  in- 
ínlíierilé  que  la  ley  le  reconoce,  puede  .imponer 
aipiidla  obligación  cuando  el  iulei és  público  lo 
exige.  (iGiianiio  el  emperadoi  (dice  la  ley  2.'-, 
Ululo],  Paj'lida  2.  "i  quisiese  lomar  heredamien- 
to o  alguna  olí  a  cosa  a' algunos,  para  si  ó  para 
darlo  ú  olio,  como  quior  que  él  sea  señoree 
todos  los  del  imperio  para  ampararlos  por  Tuer- 
za e  pava  man [euerlos  en  justicia,  con  lodo 
eso,  no  puede  id  turnar  a  ninguno  lo  su\  o  sin 
su  placer,  si  non  lieiese  (al  cosa  póí'ípjg  lode- 
bíese  perder  según  ley.  I¡  si  por  aventura  geld 
oviesc  a  tomar,  porque  el  emperador  oviese 
menester  de  facer  alguna  cosa  en  ello  que  se 
lomase  a  pro  comunal  de  la  tierra,  tonudo  es 
por  derecho  dele  dar  anle  buen  cambio  que 
vala  tanto  o  mas,  de  guisa  que  él  finque  paga- 
do a  bien  vista  de  ornes  buenos,  (la  maguer  los 
romanos,  que  antiguamente  ganaron  con  su 
poder  el  señorío  de!  mundo,  íiciesen  empera- 
dor e  le  otorgasen  lodo,  el  poder  c  clseñorío 
que  avian  sobre  las  genlcs,  para  manlenér'é 
defender  derechamente  el  pró  comunal  de  lo- 
dos, con  lodo  eso  no  fué  su  onteudimícnlo  de  lo. 
facer  señor  de  las  cosas  de  cadauno,  de  mane- 
ra que  las  pudiese  lomar  a  su  voluntad.»  En  la 
ley  31,  til.  XV11I,  Parí.  3.;\  se  lee:  «Coulra  de- 
recho natural  seria  e  non  valdria  la  caria  del 
emperador,  rey  u  olio  señor,  si  diesen  las  co- 
sas de  un  orne  a  olio,  non  aviendo  lecho  cosa 
porque  las  deviese  perder  aquel  cuyas  eran. 
Fueras  ende  si  el  rey  las  oviese  menester  por 
facer  de  ellas  o  en  ellas  alguna  labor  o  alguna 
cosa  que  fuese  á  pro  comunal  del  reino,  asi  co- 
mo si  fuese  alguna  heredad  en  que  óviesen  a 
facer  castillo,  o  (orre,  o  pnenle,  o  alguna  olra 
cosa  semejante  de  eslas,  qué  turnase  a  pró  o  a 
amparamiento  de  lodos,  o  de  algún  lugar  se- 
ñaladamente, Pero  esto  deben  facer  en  una  de 
oslas  dos  maneras:  dándolo  cambio  primera- 
mente, o  comprándomelo  según  que  valiere." 
Nuestra  flonslilnciou,  sancionando  esle  sabio 
principio,  establece  . en  el  arlicnlo  10  después 
de  prohibir  para  siempre  la  pena  de  coulisca- 
ciou  de  bienes  que¡  «ningún  español  será  pri- 
vado de  su  propiedad  sino  por  causa  jusliíii-a- 
da  de  nlilidad  coninu,  previa  la  corrcspondieii- 
lc  indemnización. » 

L    Todas- las  cosas  sujetas  al  comercio  huma- 


no se  pueden  comprar  y  vender,  bien  sean 
exislenles  ó  deleraii nadas  como  raices  ,  mue- 
bles ó  semovientes,  derechos,  acciones  y  ser- 
vidumbres; bien  indeterminadas  cuya  existen- 
cia se  esliere,  como  los  parios  de  los  animales 
y  loa  frutos  de  la  tierra,  ó  que  se  contralen  al 
guslo  ,  peso  ,  número  .y  medida.  Sin  em- 
bargo, la  pompea  de  las  cosas  imleterniína- 
das  no  queda  perl'eccionada  en  cuanto  al  pelii 
gro  ,  aunque  si  respecto,  al  aumento  <j  baja  de 
precio  ,  basla  que  sean  conocidas  ,  .gustadas, 
pesadas,  contadas  ó  medidas  llt. 

La  regla  general,  de  que  pueden  comprar- 
se.y  venderse  ledas  la:-:  cosas  de  comercio  hu- 
mano, licué  varias  escepciones.  Asi  es  que  son 
incapaces  de  enajenación:  \."  las  cosas  liti- 
giosas ó  sobro  las  que  hay  juicio  pendiente  121, 
salvo  si  perleneeen  á  mnelios,  y  estos  quieren 
panillas  ó  enagenarlas  culre  si,  cu  cuyo  caso 
responderá  á  la  demanda  el  que  las  reciba: 
2.°  la  sucesión  de  persona  determinada,  si  esta 
no  eonsienle,  cu  cuyo  caso  ademas  de  ser  nula 
lávenla  de  los  bienes  hecha  por  el  presunto 
heredero,  quedaría  ésle  privado  de  suceder  en 
ellos.  Podrán,  sin  embargo  ,  venderse  los  de- 
rechos que  se  adquieran  por  razón  de  herencia 
de  una  persona  con  tul  que  no  se  la  nombre  [2): 
li.'1  las  cosas  estancadas  por  el  gobierno ,  las 
cuales  solo  pueden  ser  vendidas  por  sus- agen- 
Ies  ,  como  el  tabaco,  la  sal  ,  ele:  -1."  las  que 
corresponden  al  Estado  ó  corporaciones  admi- 
uislrativas  ,  no  siendo  do  la  manera  especial 
que  establecen  las  leyes:  5. 3  las  de  fideicomi- 
so y  mayorazgo  que  legahuenle  no  han  sido 
desamortizadas:  (">."  los  malcríales  que  consti- 
tuyen parle  de  un  cdiiicio,  ó  como  dice  la  ley, 
mármol,  pilar,  piedra,  ni  olra  cosa  poesía  en  la 
casa  para  su  seguridad  (i).  Las  leyes  de  la  No- 
vísima Mocopilaclon  eslablecen  cierlas  prohibi- 
ciones sobre  esle  punió  ,  como  la  de  comprar 
pan  para  revender,  cscepluados  algunos  casos; 
de  comprar  y  vender  oficios  de  jurisdicción,  y 
oirás  varias,  que  solo  deben  considerarse  cual 
meros  reglamentos  ya  caducados,  y  disposi- 
ciones contrarias  á  los  principios  de  economía 
que  reprueban  juntamente  hoy  la  legislación  y 
la  ciencia. 

El  precia  que  se  da  por  la  cosa  que  se  com- 
pra debe  consistir  en  metálico  ó  pape!  que  lo 
represente  ,  y  ser  cierto  aunque  sea  con  rela- 
ción á  olra  cosa  ,  como  á  la  cantidad  que  se 
líene  en  el  bolsillo,  ó  fijado  por  cierla  persona 
que  no  sea  contrayente;  no  valiendo  el  contra» 
lo  si  aquella  no  existiese  6  esta  no  ¡e  fijase,  y 
si  le  señalare  desproporcionado  deberá  regula- 
rizarle el  juez  El  precio  ha  de  ser  también  ver- 
dadero, de  suerte  que  por  su  insignificancia  no 
venga  á  convertirse  la  venia  en  una  verdadera 
donación.  Por  último,  se  necesila  que  sea  jus- 

(11  Ley  21,  lil.  V  Piirl.  5.a  y  Bit  367  CóJ.  de 
Coniercro. 

(2)    lev  13.  lil.  Vil,  Plíp).  3.a 
(l!)    I„by  !:l,  lil.  V,  l'arl.  8» 
(i¡  LeyIC,  lil.  V,  Pail.s.» 
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lo,  entendiéndose  por  tal  el  que  no  esceda  ni 
baje  do  la  mitad  del  valor  verdadero  de  ja 
cosa. 

Puede  celebrarse  la  compra  y  venia  cu  el 
lugar  en  que  se  baila  la  cosa  ó  en  otro  ,  con 
escritura  y  sin  ella  ,  y  bien  estén  presentes  ó 
ausentes  los  contrayentes.  Si  se  convienen  cu 
que  se  lia  de  eslendcr  escritura  no  quedará 
perfecto  el  contrato  hasta  que  aquella  se  olor— 
guc  (I),  pudiendo  mientras  lauto  arrepentirse 
cualquiera  de  los  dos.  Si  nada  hubiesen  pactado 
acerca  de  escritura,  se  tiene  por  celebrada  la 
venia,  la  cual  queda  perfecta  con  el  mero  con- 
venio en  la  cosa  y  el  precio,  y  sin  necesidad  de 
que  el  comprador  dé  señal  alguna  al  vendedor, 
t'ero  no  debe  confundirse  ta  perfección  con  la 
consumación  del  contrato  de  que  hablamos, 
pues  la  segunda  pende  de  la  entrega  de  ja  co- 
sa y  del  precio,  y  asi  es  que  mientras  esta  en- 
trega no  se  veriliea,  el  comprador  solo  tiene  un 
derecho  proveniente  do  la  convención,  al  paso 
que  después  adquiere  el  dominio  de  la  cosa  si 
el  vendedor  era  señor  de  ella,  y  si  no  la  facul- 
tad de  prescribirla  con  arreglo  á  los  principies 
generales  sobre  prescripción. 

Como  quiera  (pie  el  comprador  rio  sea  señor 
de  la  cosa  yéñiHda  básla  que  se  veriiiea  la  en- 
trega, parece  que  no  deberían  correr  á  su  cos- 
ía los  peligros  de  aquella  ni  perlenéccrle  sus 
ulilidades.  Sin  embargo,  como  el  contrato  eslá 
perfeccionado  desde  el  momento  en  que  las 
pai  tes  se  convinieron  acerca  de  la  cosa  y  del 
precio,  establecen  nuestras  leyes  que  pertenez- 
ca al  comprador  el  peligro  del  objeto  vendido 
si  es  determinado,  y  que  sean  de  su  cuenta  los 
aníllenlos  y  menoscabos  (pie  tenga  ,  libertán- 
dose el  deudor  por  su  pérdida,  como  deudor  de 
especie,  siempre  que  no  medie  por  su  parle 
tardanza  ó  culpa  leve,  exista  pació  en  contra- 
rio, condición  de  no  hacer  la  tradición  hasta 
cierto  tiempo,  ó  basta  que  la  cosa  esté  en  dis- 
posición de  entregarse,  ó  haya  otro  uso  de  co- 
mercio (2).  Mas  á  (tn  de  evitar  los  perjuicios 
que  pudieran  originarse  por  culpa  del  compra- 
dor al  que  hiciese  1<i  venta,  quieren  nuestras  le- 
yes, que  si  los  contrayentes  señalaron  dia  para 
contar,  pesar,  medir  (i  gustar,  y  no  acudió  el 
comprador ;  ó  sino  habiendo  ningnn  señala- 
miento fué  requerido  delante  de  testigos,  y  des- 
pués sucedió  el  daño,  áél  pertenezca  el  peligro. 
En  este  caso  también  se  podrá  vender  ta  cosa 
á  ólro,  y  el  menoscabo  recobrarlo  del  primer 
comprador;  y  si  se  necesitaren  las  vasijas  en 
que  está  el  género  vendido,  alquilar  otras  á 
cosía  del  mismo  ,  y  no  hallándolas  ,  verlerlo, 
después  de  haberlo  pesado  ó  medido  \:\). 

Algunas  veces  á  íin  de  asegurar  mejor  el 
éxito  del  contrato  da  el  comprador  señal  ó  ar- 
ras aníes  ó  después  de  perfeccionado.  En  el 
primer  caso  si  aquel  se  retratóla  perderá  las  tal 

(1)  béft'M  til.  V,  I'art.  ;;.» 

(2)  Leyes  23  y  21,  ti,.  Y,  Barí ,  S.n;  y  arli.  3ÍÍ6  y  367 
dol  C  (I.  de  Com. 

(8)   Lv  y  ái  citada. 
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ras  qne  dió,  y  si  el  vendedor,  deberá  restituir- 
las dobladas;  y  en  el  segundo,  no  podrá  re- 
tractarse ninguno  de  los  dos  siendo  aquellas 
prueba  de  estar  concluido  y  parle  deprecio  (U. 
Intervengan  ó  no  las  arras,  una  vez  perfeccio- 
nado el  contrato,  están  ligados  los  contrayen- 
tes á  su  cumplimiento  de  tal  suerte  que  ni  por 
disposición  del  poder  -ejecutivo-,  ni  aun  por  do- 
ble precio  se  podrá  obligar  al  comprador  á  de- 
jar la  cosa  comprada.  Claro  es  que  si  media  la 
voluntad  de  ambos  podrá  deshacerse  la  venta. 

Personas  que  pueden  comprar  y  vender.  Es- 
tá permitido  celebrar  el  contrato  de  compra  y 
venta  á  lodo:-:  los  que  no  lienen  prohibición  le- 
gal de  contratar  (¿v.  Tiéuenla  principalmente 
para  comprar  y  vender  ciertas  cosas  y  en  de- 
terminados casos  los  clérigos,  jueces,  hijos  de 
familia  y  menores,  guardadores,  testamentarlos 
y  procuradores.  Los  sagrados  cánones  prohiben 
lerniinanlemenle  á  los  .clérigos  hacer  este  con- 
trato por  via  de  negociación  (3).  Los  jueces  no 
pueden,  sopeña  de  nulidad  ,  comprar  po'r  sUni 
por  oíros  durante  su  olu.-io,  lo  que  se  vende  en 
almoneda  por  orden  suya  [4)  ni  heredad  algu- 
na que  esló  siluada  en  el  Icrrílorio  de  su  juris- 
dicción. Tampoco  pueden  dedicarse  al  trafico 
mercantil  (0);  Solo  lea  está  permitido  vender 
los'.bienes  raices  que  en  el  es  presado  Icrrílorio 
poseyesen.  Los  hijos  de  familia  solo  pueden 
comprar  y  venderá  sus  pariros,  cuando  lienen 
la  edad  requerida  ,  los  bienes  castrenses  y 
cuasi  castrenses ;"  poro  no  cosa  alguna  á  o I ras 
personas  sin  licencia  de  sus  padre.-;.  Los  meno- 
res necesitan  igual  licencia  de  sus  tulorés.ó 
curadores.  Sin  ese  requisito  no  pueden  unos 
ni  otros  lomar  nada  al  liado,  siendo  nulas  lau- 
to las  compras  gomo  las  fianzas  dadas  para  su 
seguridad.  Lo  son  asimismo  las  ene  algunos 
hacen  al  Nado  para  cuando  se  casasen  ó  suce- 
diesen en  algún  mayorazgo  (til,  y  las  que  en  la 
misma  forma  se  hicieren  á  los  estudiantes  sin 
consenlimicnto  del  que  les  sostiene  en  lacarrc- 
ra  |7).  Finalmente,  los  lulores,  curadores,  tes- 
tamentarios y  procuradores  no  pueden  comprar 
pública  ni  secretamente  los  Limes  de  los  que 
se  hallan  bajo  sn  protección  ó  cuidado;  sopeña 
de  nulidad  de  la  venia  y  de  pagar  el  ctialro 
lauto  aplicado  á  la  cámara  (8)  Todas  eslaí 
prohibiciones  son  de  reconocida  conveniencia 
y  se  fundan  en  principios  de  alta  moralidad. 

Obliijacionca  del  vencedor.  En  cuanlo  se 
halla  perfeccionado  el  contrató  de  compra  y 
venia  por  el  múluo  conscnlimiculo  ,  puede  el 
comprador  pedir  la  cosa  comprada  ,  en  cuyo 
caso  el  vendedor  tiene  obligación  de  entregár- 
sela, con  tal  que  le  baya  dado  el  precio  ó  esté 

(t)  Lev  7.a 

•Jj  Ley  2.a 

(:)  Gane,  Trld.  Sess.  22,  cap,  M  ile  ruform.;  y  ley 
.«¡,  til.  V!,  Pan,  i  u 

(i)  I.üv  í.H,  (¡1,  XIV,  lit>  S.  =  de  la  Noy.  IU-coo. 

(5)  Ley  7-.«.  lit.  XIV,  lili.  10  de  la  Nov.  Recbp. 

(6)  Lev  17,  til.  IV. 

(7)  Ley  i  .a,  lit.  VIII: 

(8)  Ley  1.a,  lit.  Sil. 
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pronto  á  darlo.  Sí  el  vendedor  demorase  el  ha? 
eerlo  ,  eslá  facultado  el  comprador  para  pedir, 
ofreciendo  pagar  el  precio,  que  se  le  ponga  en 
posesión  de  la  cosa  vendida  ,  y  que  le  resarza 
aquel  los  perjuicios  que  le  ba  ocasionado.  Ade- 
mas, debe  ei  vendedor  garantizar  la  conser- 
vación de  la  cosa,  prestando  en  ello  la  culpa 
leve  por  ser  este  contrato  útil  á  ambos  contra- 
yentes. El  comprador  tiene  derecho  á  que  se  le 
entregue  la  cosa  según  se  halla  al  tiempo  de 
la  venta,  con  todas  sus  accesiones,  que  son  los 
objetos  destinados  al  uso  permanente  do  la 
misma ,  como  los  materiales  que  constituyen 
parte  "del  edilicio  ó  cosas  unidas  á  él,  de  suerte 
que  no  puedan  separarse  con  facilidad; mas 
no  las  otras  muebles  y  semovientes  (1).  Para  evi- 
tar dudas  sobre  esto,  conviene  que  los  contra- 
yentes espresen  su  voluntad  respecto  9  lo  que 
baya  de  entenderse  por  principal  y  por  acceso- 
rio. Si  no  convendrá  estar  á  lo  que  literalmente 
disponen  las  leyes,  á  fin  de  corlar  contiendas. 
Quieren  estas  que  el  vendedor  entregue  al  com- 
prador los  pozos,  canales,  caños,  acueductos  y 
demás  cosas  que  sirven  para  cl'servicio  de  una 
casa  vendida  ;  asi  como  los  ladrillos  ,  cantos, 
tejas  y  madera  que  estuvieren  movidos  y  pues- 
tos en  la  misma  casa  y  sean  propios  de  ella; 
mas  no  los  materiales  que  hubiese  conducido 
allí  el  vendedor  comprados,  prestados  ó  dados, 
aunque  lo  hiciese  con  ánimo  de  aplicarlos  á  la 
casa,  no  habiéndolos  aun  incorporado  d  la  fá- 
brica de  ella.  Del  mismo  modo  se  comprende- 
rán en  la  venta  y  deberán  ser  entregadas  por 
el  vendedor  todas  las  cbsáS  Ajas  en  la  vendi- 
da ,  ó  tan  grandes  que  no  se  puedan  mo- 
ver (2).  Si  en  la  casa  0  heredad  vendida  hu- 
biese fuente  ó  alberca,  será  del  vendedor  el  pes- 
cado que  alli  se  hallare  al  tiempo  de  celebrarse 
el  contrato  ,  como  también  las  aves  y  domas 
animales  criados  en  la  misma  propiedad 
En  la  venta  de  olivar  ,  campo  ó  huerta  no  se 
entiende  el  lagar  ó  molino  de  aceite  que  hu- 
biere en  ella,  ni  la  bodega  con  tinajas  para 
vino  ,  salvo  si  esprcsameulc  se  dijese  ó  fuese 
la  cosa  puesta  con  destino  para  recoger  ó  con- 
servar el  fruto  de  la  casa  ó  heredad  vendi- 
da {■!).  En  la  de  viña  b  parral  que  necesite  pa- 
los para  tas  vides ,  no  se  entienden  compren- 
didos los  que  el  vendedor  tenga  cortados  ó 
comprados  para  poner  en  ella:  pero  si  los  qnc 
hubiere  ya  puesto,  y  después  quitare  para  vol- 
verlos á  colocar  en  otro  año  (51. 

Una  vez  entregada  la  cosa  vendidaqueda  obli- 
gado el  vendedor  á  su  eviccion  y  saneamiento, 
ó  sea  á  asegurar  al  comprador  en  la  posesión 
pacifica  de  lo  que  adquiere,  y  á  responder  de 
sus  defectos  y  cargas  qne  ignoró  al  tiempo  del 
contrato,  Los  efectos  de  esta  garantía  son:  que 
si  después  de  consumada  la  convención  se 

1 1)    Ley  28,  Lil.  V,  p-aiií  5." 
(2)    Ley  29. 

í;t)  Ley  So, 

(t)    Li-v  31. 

(Sji  Dttsha  ley. 
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mueve  algún  pleito  sobre  la  propiedad,  pose- 
sión ó  servidumbre  de  la  cosa  comprada,  el 
vendedor,  prévio  aviso  del  comprador  con 
anterioridad,  á  lo  menos  á  la  publicación  de 
probanzas,  siga  el  pleito  á  sus  espensas  hasta 
dejar  al  segundo  ó  á  sus  herederos  en  la  quie- 
ta y  pacífica  posesión  de  la  cosa,y  en  el  se- 
guro é  integro  goce  de  su  producto,  y  de  ser 
vencido  en  j  uicio  restituya  el  precio  que  reci- 
bió y  los  daños  ocasionados,  pagando  ademas 
la  pena  del  doble  en  el  caso  de  haberlo  conve- 
uido  (I).  £1  dueño  déla  cosa  vendida,  ó  que 
como  tal  la  reclama,  deberá  dirigirse  contra 
el  vendedor  luego  que  este  haya  sido  reque- 
rido conforme  á  derecho  por  el  comprador; 
pero  si  los  dos  últimos  se  conviniesen,  se 
entenderá  con  el  poseedor,  quien  no  por  eso 
perderá  la  acción  que  tiene  para  reclamar  en 
su  caso  el  saneamiento  (2),  Sobre  esto  último 
hay,  sin  embargo,  que  distinguir  si  el  com- 
prador es  vencido  en  una  universalidad  de 
bienes,  ventas  ó  heredad,  ó  solo  en  cosas  de- 
terminadas que  no  constituyan  la  mayor  parle 
de  la  principa!,  pues  ocurriendo  lo  segundo 
no  habrá  lugar  al  saneamiento,  á  menos  que 
lo  vendido  sea  un  navio,  una,  casa-  ó  un  re- 
baño (3). 

Cesa  la  garantía  de  este  contrato,  que  es 
esfensiva  á  los  mercantiles  (4)  como  de  dere- 
cho natural;  \ cuando  el  comprador  no  hace 
la  denuncia  antes  de  la  publicación  de  probau- 
zas [ú)i.  2."  poniendo  el  pleito,  sin  conoci- 
miento ni  mandato  del  vendedor  en  manos 
de  arbitros  que  fallasen  contra  este:  3."  si 
pierde  la  posesión  por  su  culpa:  4."  cuando 
no  quisiese  oír  el  juicio,  y  por  su  rebeldía  la 
perdiese,  habiéndola  adquirido  ya  p^r  prescrip- 
ción, sin  oponerla:  5."  no  apelando  de  sen- 
tencia dada  no  estando  présenle  el  vendedor: 
G."  cuando  el  juez  diere  injustamente  senten- 
cia contra  el  comprador,  en  cuyo  caso  deberá 
aquel  sanear  la  cosa  comprada  (6):  7."  sí  se 
pactó  espresamente  cu  la  escritura  de  venta 
que  el  vendedor  no  babia  de  estar  obligado  á 
la  evicciuu:  á  menos  que  este  lo  fuese  de  mala 
té,  pues  entonces ,  á  pesar  de  lo  pactado  en 
contrario,  no  solo  estará  obligado  á  prestar  la 
evicciuu,  sino  que  laminen  deberá  pur  su  do- 
lo restituir  el  precio  con  los  intereses,  costas 
y  daños.  Para  que  el  comprador  pueda  inten- 
tar contra  el  vendedor  la  acción  eviccion  ó 
sancamenlo,  se  requiere  ademas  de  lo  espues- 
to, no  solo  que  haya  sido  condenado  á  la  resti- 
tución de  la  cosa,  sino  que  la  entregue  y  en 
ella  _sc  ejecute,  la  sentencia.  Esta  acción  se 
concede:  1."  para  obtenerla  restitución  del 
-precio:  2."  para  la  de  los  frulos  en  el  caso  do 
haber  sido  condenado  el  comprador  á  devol- 

(1)  I.ov.32. 

(2)  Léy  33... 

(3,  l,C\\!S  S*  v  Jo. 

m  Arii-'ulos  330  v       ilcl  Coiligri  ilí  Comercio, 

(">i  Leves  32  y  30,'yiulo  V,  Parlnlu  B.a 

(13)  Leí  3ti. 
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verlos  al  verdadero  dueño  que  le  La  vencido 
en  juicio:  3.°  para  el  pago  de  las  cosías  y  gas- 
tos cansados  y  que  se  cansen  en  el  pleito  de 
evlecioti  y  en  el  de  saneamiento:  A."  para  el 
abono  de  los  demás  daños  y  perjuicios  que  se 
le  ocasionen  con  motivo  del  despojo,  Convie- 
ne advertir  que  los  autores  eximen  al  compra- 
dor de  la  obligación  de  participar  al  vendedor 
el  pleito  de  eviccion  que  le  ha  suscitado  el  ver- 
dadero dueño  de  la  cosa,  cuando  es  tan  noto- 
rio el  derecho  de!  que  la  redama  que  no  puede 
oscurecerse  con  ninguna  prueba  ni  defensa 
que  el  vendedor  hiciere;  cuando  el  comprador 
es  menor,  y  el  vendedor  tiene  por  otra  pane 
noticia  del  litigio;  cuando  el  vendedor  hubiese 
renunciado  espresamente  la  notificación  de 
haberse  promovido  el  pleito,  lo  que  se  hace 
por  lo  común  en  las  escrituras  do  venta;  cuan- 
do el  mismo  vendedor  eludiese  6  estorbase  la 
cilacion  de  eviccion. 

Debiendo  responder  el  vendedor,  según  de- 
jamos dicho,  de  los  defectos  y  cargas  de  la 
cosa,  concede  la  ley  al  comprador  dos  accio- 
nes llamadas  redibitoria  y  estimatoria,  por 
medio  de  las  cuales  puede  éste  conseguir  la 
reparación  de  los  perjuicios  que  por  aquellas 
causas  se  le  hubieren  originado.  La  primera  !e 
compele  para  que  el  vendedor  le  admita  la  co- 
sa que  le  haya  vendido  con  algún  vicio  ó  de- 
fecto, y  se  le  restituya  el  precio  que  por  ella 
hubiere  recibido.  Esta  acción  dura  seis  meses 
pasado  cuyo  término  quedará  válido  el  contra- 
to. I,a  segunda,  conocida  también  con  el  nom- 
bre de  quanli  minuris  sirve  para  que  el  ven- 
dedor restituya  el  esceso  que  hubiere  cu  el 
precio  de  la  cosa  vendida,  por  el  menoscabo  ó 
defecto  ocultado  en  ella.  Esta  acción  puede 
ejercitarse  por  espacio  de  un  año.  Eos  términos 
de  una. y  otra  deben  contarse  desde  lávenla  si 
desde  entonces  so  tuvo  noticia  del  defecto  (J|, 
y  en  ambas,  si  ha  intervenido  mala  íje  por 
parte  del  vendedor  podrá  pedirse  y  obtenerse 
el  resarcimiento  de  daños  y  menoscabos  {?). 
Otra  acción  llamada  de  lesión,  y  de  que  luego 
hablaremos,  conceden  las  leyes  al  comprador, 
y  en  su  caso  también  al  vendedor,  para  que  se 
supla  el  precio  justo  de  la  cosa  o  se  rescinda 
el  contrato.  Las  acciones  espresadas  cesan  si 
el  vicio  estaba  á  la  vista,  sí  se  manifestó  el  que 
tenía  la  cosa  vendida  ó  si  convinieren  los 
otorgantes  que  por  lachas  que  tuviese  no  pu- 
diese ser  desechada,  ú  no  ser  que  diciendo  el 
vendedor  que  tenia  algunas  encubriese  la  ver- 
dadera. 

Obligaciones  del  comprador.  A  la  manera 
que  el  vendedor  está  obligado  á  entregar  la 
cosa  vendida,  la  primera  obligación  del  com- 
prador es  pagar  el  precio,  sin  cuyo  requisito 
no  se  le  transfiere  el  dominio  de  aquella,  á  no 
sor  que  á  satisfacción  del  vendedor  dé  fiador 
o  prenda  ó  se  obligue  á  entregar  el  precio 

(1)  LejüS. 

(2)  Ley  63. 


dentro  de  cierto  término  (1).  Si  lávenla  se  hu- 
biere celebrado  con  el  pacto  de  la  ley  comiso- 
ria, de  que  mas  adelante  se  hará  mérito,  y 
pasado  el  término  prescrito  recibiese  el  vende- 
dor el  precio,  será  válido  el  contrato,  puesto 
que  la  aceptación  de  dicho  contrayente  hace 
presumir  su  indulgencia.  El  comprador  está 
obligado  á  prestar  la  culpa  leve  lo  mismo  que 
el  vendedor;  mas  si  después  de  hecha  la  ven- 
ta con  algunos  de  los  pactos  permitidos  se 
deteriora  la  cosa  por  descuido  ú  culpa  del  com- 
prador mientras  la  posee  deberá  ésle  reinte- 
grar el  decrcmento. 

Si  el  comprador  empeñó  la  cosa  y  luego 
se.  deshizo  la  venta,  el  que  la  tiene  debe  vol- 
verla al  vendedor,  quedándole  facultad  para 
pedir  al  espresado  comprador  la  cantidad  que 
le  dió  á  préstamo  (2). 

Conviene  advertir  que  las  obligaciones  del 
vendedor,  lo  mismo  que  las  del  comprador 
podrán  modificarse  á  voluntad  de  los  con- 
trayentes. 

Rescisión  del  contrato  de  compra  y  venta. 
Rescíndese  este  contrato  por  uno  de  ¡os  seis 
modos  siguientes:  por  múluo  consentimiento 
de  las  parles;  por  dolo  de  una  de  ellas;  por 
lesión  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio; 
por  el  pacto  de  retro-venta,  por  el  de  la  ley 
comisoria  y  por  el  de  adición  ó  señalamiento 
del  dia  (aiHtione  in  diew.) 

Nada  diremos  del  mutuo  consentimiento  y 
del  dolo,  medios  de  rescisión  comunes  á  lodos 
•los  contratos.  La  acción  para  rescindir  el  de 
compra  y  venia  porVausa  de  lesión,  6  sea  por 
la  diferencia  del  precio  verdadero  y  el  conve- 
nido equivocadamente,  es  en  gran  manera  equi- 
tativa y.arreglada  .á  los  principios  de  ccono-'- 
mia,  y.  mas  concediéndose  alternalivamenlcque 
pueda  suplirscel  precio  justo  de  la  cosa.  Pero 
eou  el  íin  de  evitar  que  á  protesto  de  lesión,  ó 
no  habiéndola  considerable,  se  promuevan  nu- 
merosos litigios  y  los  contrayentes  nunca  se 
consideren  seguros,  quieren  nuestras  leyes 
qiie  solo  proceda  dicha  acción  cuando  el  en- 
gaño baya  consistido  en  mas  de  la  mitad  del 
precio  juslo  (3),  Asi  es  que  si  después  de  cele- 
brado el  contrato,  aun  en  pública  subasta,  ale- 
ga alguno  de  los  otorgantes  que  fué  engañado 
cu  mus  do  la  mitad  do  dicho  justo  precio  corno 
si  lo  que  justamente  valia  diez  se  irabia  vendi- 
do por  mas  de  quince  ó  comprado  por  menos 
de  cinco,  y  prueba  la  lesión  que  buho  ,  puede 
usar  entonces  de  la  alternativa  de  que  se  le 
vuelva  el  eseeso  del  precio  justo  que  ¡a  cosa 
tenia  cuando  la  venta,  ó  se  ledélo  que  falta 
hasta  este,  ó  de  que  se  rescinda  y  anule  el  cun- 
tralo,  llevando  cada  uno  lo  que  dió  al  otro,  sin 
que  tenga  el  comprador  que  volver  los  frutos, 
porque  ademas  de  no  hablar  de  estos  la  ley, 
puede  retenerlos  como  poseedor  de  buena  fú,  y 

(])   Lcyífi,  timlo  XXVIII,  Partida  3.n 
Í2)   Ley  07,  tirulo  V,  Partida  5.a 
['.';]   Ley  3,  rit.  ],  lib.  10  de  la  Novísima  Recopi- 
lación. 
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no  incurre  en  mora -ó-  tardanza  hasta  que  se 
enlabie  la  demanda;  fuera  de  que  nunca  seria 
juslo  que  percibiera  ¡os  frutos  el  que  tiene  el 
precio  de  la  cosa.  Cesa  este  remedio  si  se  per- 
dió ó  deterioró  mucho  la  cosa  vendida  (1);  sise 
Tendió  por  apreciador  públicamente  contra  la 
voluntad  det  vendedor,  apremiando  los  acree- 
dores (2);  y  respecto  de  ios  peritos  que  ajustan 
obras,  porque  á  si  mismos  deben  imputarse  sn 
lijereza  (3).  Cuando  procede  la  acción  debe 
proponerse  dentro  de  cuatro  años  contados 
desde  el  dia  en  que  se  celebró  el  contrato  ó  en 
que  se  remató  la  cosa,  si  fué  vendida  en  almo- 
neda pública  ¡4).  Si  alguno  de  los  contravenios 
es'  pupilo  no  valdrá  absolutamente  el  contrato; 
mas  si,  siendo  menor  do  25  años,  jura  no  pe- 
dir reslilucion  por  su  menor  edad,  lesión  ú  olro 
motivo,  aunque  se  ie conceda  por  derecho,  no 
se  rescindirá  el  contrato  y  estará  (íbligado  á 
observarlo  (5). 

El  pació  deretroventa  es  otro  de  los  me- 
dios de  rescisión  det  contrato  que  examinamos, 
y  nace  del  múluo  consentimiento.  Su  objeto  es 
que  el  vendedor  recobre  la  cosa  vendida  en 
virtud  de  la  reserva  que  hizo  al  tiempo  del 
contrato.  Los  autores  aconsejan  que  para  evi- 
tar dudiis  y  controversias  se  ordene  la  cláusula 
en  los  siguientes  ó  análogos  términos:  «cuya 
casa  lo  vendo  por  tantos  mil  reales,  con  la  pre-- 
cisa  condición  de  que  para  ta!  dia  de  tul  roes  y 
año,  ha  de  restituírmela  á  mi  ó  á  mis  herede- 
ros en  la  propia  forma  que  se  la  vendo,  sin  el 
mas  leve  decrcmento  ni  deterioro,  enlregándo- 
le  el  precio  que  acabo  de  recibir  (ó  el  que  he 
refibido  anles  de  ahora) ,  y  de  consiguiente 
que  con  ningún  preteslo  la  ha  de  poder  éná- 
gCnar  hasta  que  pase  el  tiempo  preiijado,  pues 
si  lo  hiciere  lia  de  ser  nulo ,  como  hecho  con- 
tra esle  pacte,  á  cuya  observancia  la  hipoteco- 
especíalmenls,  y  no  ha  de  pasar  ningún  dere- 
cho el  comprador  ni  á  olro  cualquiera  posee- 
dor de  cualquiera  clase  que  sea;  y  para  que  me 
Ja  restituya  he  de  requerirle  judicialmente,  y 
darle  todo  su  importe,  ó  el  que  menos  tenga,  ó 
depositarlo  por  su  cuenta  y  riesgo  en  caso  de 
rehusar  su  percibo:  mas  si  en  el  citado  término 
no  se  lo  devolviese  enteramente,  pues  no  he 
de  cumplir  con  entregar  parte  de  é! ,  tendrá 
facullad  para  disponer  y  usar  de  ella  á  su  ar- 
bitrio como  legitimo  y  verdadero  dueño  á  favor 
de  quien  quisiere,  sin  que  necesite  citarme  á 
mi  ni  á  mis  herederos  ,  ni  practicar  otra  dili- 
gencia judicial  Di  exlrajudicial;  y  para  justi- 
ficar el  mas  ó  menos  valor  que  tuviere,  hemus 
cíe  elegir  unánimes  dos  peúlos  que  la  valúen, 
prohibiéndole  como  le  prohibo,  que  haga  me- 
joras ó  aumentos  en  ella,  pues  no  se  le  han  de 
abonar,  ni  tampoco  los  reparos  precisos  para 
su  conservación,  porque  todos  quedan  de  su 

'•2!  Dicha  ley. 

(3)  Lcyi.a 

W  Ley  2.» 

sj  Ley  38,  lit.  V,  Partida  5.a 


cargo,  mediante  á que  se  ha  de  utilizar  de  sus 
frutos  y  alquileres  sin  la  menor  responsabi- 
lidad.» 

Se  ve  pues  que  por  este  pacto,  puede  el 
comprador  usar  de  la  cosa  y  disfrutarla  ha3ta 
que  termine  el  plazo  convenido,  mas  no  ena- 
genarla;  sir  bien  el  vendedor  podrá  facultarle 
para  ello ,  pasando  al  segundo  comprador  la 
obligación  de  restituirla.  Si  se  estipulase  que 
el  comprador  había  de  recibir  los  frutos  de  la 
cosa,  no  valdría  este  convenio  por  ser  usura- 
rio y  como  tal  reprobado.  No  habiéndose  seña- 
lado termino  para  la  restitución  podrá  origi- 
narse duda  acerca  de  cual  debe  ser  por  no  ha- 
llarse claramente  establecido  en  nuestro  dere- 
cho. Según  la  ley  63  de  Toro,  parece  ha  de  ser 
el  de  20  años ,  pues  establece  que  la  acción 
personal  prescriba  por  dicho  tiempo;  pero  la 
ley  42,  lit,  V,  Partida  5;*  que  habla  de  este 
pacto  nada  dice  sobre  el  término,  de  manera 
que  con  arreglo  á  ella  nunca  deberá  prescri- 
bir. Por  esta  razón  conviene  que  los  contra- 
yentes no  olviden  señalar  el  tiempo  en  qne 
quieran  se  verifique  la  refroventa. 

Por  el  pmlo  de  la  ley  comisoria  se  obliga 
el  comprador  á  pagar  el  precio  en  el  término 
que  prefijen  ambos  contrayentes,  deshaciéndo- 
se el  eonlrato  si  no  lo  verifica.  En  virtud  de  es- 
te pacto  podrá  el  vendedor  solicitar  la  rescisión 
ríe  la  venta  cuando  no  pague.el  comprador,  re- 
teniendo la  señal  quesele  hubiese  dado,  ó  pe- 
dir todo  el  precio,  quedando  subsistente  la 
obligación.  Una  vez  elegido  cualquiera  de  es- 
tos dos  medios,  no  podrá  e!  vendedor  arrepen- 
tirse y  escoger  el  otro.  Si  adoptó  el  primero, 
deberá  volver  el  comprador  los  frutos  que  hu- 
biese recibido  de  ia  cosa  vendida,  y  reintegrar 
los  desperfectos  que  la  misma  hubiese  tenido 
por  cu  !pa  de  él.  Mas  para  volver  los  frutos 
es  menester  que  el  vendedor  haya  devuelto  la 
señal  y  abonada  los  gastos  necesarios  (1). 

A  liu  de  evitar  disputas  sobre  este  pacto  se 
recomienda  que  las  partes  lo  ordenen  en  esta 
forma  «cuyacasaó  heredadle  vendo  por  tantos 
mil  reates  eou  la  condición  de  que  para  tal  dia 
de  tal  mes  y  año  me  tes  ha  de  satisfacer  ente- 
ranseute,  y  poner  en  una  sola  partida  en  mi  ca- 
sa y  poder,  en  moneda  usual  y  corriente  de 
piala  ú  oro,  y  pasando  dicho  término  sin  ha- 
cerse su  total  solución,  queda  por  el  mismo 
hecho,  como  desde  ahorala  tengo,  anulada  es- 
ta venta ,  y  ha  de  entenderse  no  haberle  tras- 
ferido  el  dominio  de  dicha  casa  ó  heredad,  ni 
haberse  celebrado  este  contrato,  sin  que  yo 
pueda  -ser  compelido  á  restituir,  ni  aun  en  par- 
te fon  ¡o  que  me  entrega  en  señal.» 

igualmente  se  puede  rescindir  ó  deshacer 
la  compru  y  venta  en  virtud  del  pacto  llamado 
de  adición  en  dia  ó  de  señalamiento  de  dia. 
Por  él  convienen  los  contrayentes  que  hasta 
cierto  tiempo  puede  venderse  la  cosa  á  otro 
que  ofrezca  mas  por  ella.  Para  su  validez  se 

(!)   Ley  38. 
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requiere  que  el  segundo  comprador  sea  verda- 
dero y  no  simulado;  que  el  vendedor  ó  su  lio- 
redero  haga  saber  al  primero  el  mayor  pre- 
cio ó  la  mejora  que  el  segundo  le  ofrece 
por-  la  cosa,  espresándole  si  la  quiero  por  el 
tanlo,  pues  es-  preferido;  y  que  el  mayor  precio 
ofrecido  sea  por  la  cosa  conforme  se  vendió  sin 
mejoras  ni  aumentos.  Si  el  primer  comprador 
no  quiere  quedarse  con  la  cosa.por  el  taniu  que 
ofrece  el  otro,  se  deshace  la  venia  devolvien- 
do aquella  con  Jos  frutos  que  recibió  deducidos 
antes  los  gastos  (U.  El  comprador  no  podrá 
enajenar  la  cosa  baslaqne  pase  el  tiempo  pre- 
fijado en  el  pació;  trascurrido  el  cual  adquirirá 
el  dominio  de  ella  sin  necesidad  de  nueva  tra- 
dición ni  ningún  otro  requisito. 

Eslléndese  la  oláúsüia  de  este  pació  de  la 
siguienteuinnera  «F.  deT.  otorga  que  vende á 
V.  T.  tal  casa,  síla  en  tal  parle,  por  tantos 
mil  reales  ipio  le  entrega  en  este  acto  en 
tales  monedas,  (se pondrá  la  fé  de  entrega)  con 
la  condición  de  que  si  denlro  de  lauto  liempo, 
que- cumplirá  en  tañías  de  tal  mes  y  año  pare- 
ciere otro  comprador  que  le  dé  á  él  ó  á  su  here- 
dero mas  por  ella,  ha  de  tenerse  por  el  mismo 
Iiecho ,  como  ahora  se  liene,  por  nula  y  res- 
cindida esta  venta,  conservándose  en  un  lodo 
su  derecho  para  apoderarse  de  ¡a  citada  casa, 
venderla  al  que  mas  le  diere,  y  compeler  al  ac- 
1ual  comprador,  y  por  su  fallecimiento  á  sus 
liercderos  6  al  que  la  posea,  á  que  se  le  resti- 
tuya en  la  propia  forma  en  que  ahora  es!á,  en- 
vegándoles e!  precio  que  acabado  recibir  y  el 
de  las  mejoras  útiles  que  tenga,  no  el  de  las 
precisas  para  su  conservación,  ni  olru  cosa  al- 
guna, ó  depositándolo  judicialmente,  y  reqiii- 
riendoles  que  acudan  ásu  percibo,  sino  la  quie- 
ren por  el  tanto;  y  teniendo  deterioro,  se  ha  de 
descontar  su  importe,  estando  y  pasando  en 
uno  y  otro  caso  por  la  valuación  que  hagan  pe- 
ritos elegidos  unánimemente.  Y  para  que  no  se 
trasflera  su  dominio  á  tercero  poseedor,  les  pro- 
hibe gravarla  y  eiiagenarla  duran  le  el  liempo 
prefinido,  y  la  hipoteca  especialmente  á  la  ob- 
servancia de  este  pacto;  pero  si  pasare  dicho 
término  sin  haberle  hecho  saber  oferta  de  nue- 
vo comprador,  ha  de  lener  la  facultad  el  actual, 
como  por  esta  escritura  se  le  da,  de  disponer 
de  ella  á  su  arbitrio  como  verdadero  dueño,  sin 
necesitar  licencia  del  otorgante,  ni  oíro  requi- 
sito judicial  n¡  exlrajudicial.» 

Respecto  á  los  casos  en  que  por  eslos  pac- 
losase  deba  alcabala  remitimos  al  lector  al  ar- 
ticulo de  este  nombre,  donde  secspeciliea  lódo 
lo  relativo  al  pago  de  dicho  Mbuto  en  la  cele- 
bración det  eonlralo  de  que  nos  ocupamos, 

También  trataremos  en  los  artículos  tanteo 
y  hetbacto  de  ciertas  limitaciones  de  este  nom- 
bre impuestas  por  la  ley  á  la  libre  facultad  de 
adquirir  que  corresponde  á  los  ciudadanos. 

En  cuanto  á  las  compras  y  venias  mercan- 
tiles rigen  las  reglas  especiales  establecidas 
por  el  Código  de  Comercio.  La  claridad  y  pre- 
(!)  LeyW. 


cisión  con  que  están  redactadas  hacen  que  pre- 
tiramos insertarlas  íntegras  á  hacer  una  rela- 
ción de  ellas.  Dicen  asi. 

DE  LAS  COMPRAS  Y  VENTAS  MERCANTILES. 

SECCION  I. 

De  la  calificación  de  las  compras  y  venias  mer- 
cantiles 

Ait.  350.  Pertenecen  á  la  clase  de  mer- 
cantiles. 

Las  compras  que  se  hacen  de  cosas  mue- 
bles con  ánimo  de  adquirir  sobre  ellas  algnu 
lucro  revendiéndolas,  bien  sea  en  la  misma 
forma  que  se  compraron,  ó  en  otra  diferente, 
y  las  reventas  de  oslas  mismas  cosas. 
Arl.  3li8.    -No  se  considerarán  mercantiles. 

Las  compras  de  bienes  raices  y  eroc(os  ac- 
cesorios á  eslos,  aunque  sean  muebles. 

Las  de  objetos  destinados  al  consumo  del 
comprador,  ó  do  la  persona  por  cuyo  encargo 
se  haga  la  adquisición. 

Las  ventas  que  hagan  los  labradores  y  ga- 
naderos de  los  frutos  de  sus  cosechas  y  ga- 
nados. 

Las  que  hagan  los  propietarios  y  cualquier 
clase  de  personas  de  los  frutos  ó  efectos  que 
perciban  por  razón  de  renta,  dotación,  sala- 
rio, emolumento,  ú  otro  cualquiera  titulo  re- 
muneratorio ó  gratuito. 

Y  finalmente,  la  reventa  que  baga  cual- 
quiera persona  que  no  profese  habilualmeiile 
el  comercio,  del  residuo  de  los  acopios  que  hi- 
zo para  su  propio  consumo.  Siendo  mayor  can- 
tidad la  que  eslos  tales  ponen  en  venta  que  la 
que  hayan  consumido,  se  presume  que  obraron 
en  la  compra  con  ánimo  de  vender,  y  se  re- 
putarán mercantiles  la  compra  y  la  venta. 

SECCION  II. 

Délos  derechos  y  obii g  aciones  que  nacen  de 
las  compras  y  ypitfys  mercantiles. 

Arfe'  36.1.  En  todas  las  compras  que  se  ha- 
cendé géneros  que  no  se  tienen  á  la  visla.nl 
pueden  clasificarse  por  una  calidad  determi- 
nada y  conocida  en  el  comercio,  se  presume 
la  reserva  en  el  comprador  de  examinarlos,  y 
rescindir  libremente  el  contrato,  si  los  géne- 
ros no  le  convinieren. 

La  misma  facultad  tendrá,  si  por  condición 
espresa  se  hubiere  reservado  ensayar  el  géne- 
ro .contratado. 

Art.  3G2,  Cuando  la  venta  se  hubiere  he- 
cho sobre  mucslras,  ó  determinando  una  cali- 
dad conocida  en  los  usos  del  comercio,  no  pue- 
de el  cumpradur  rehusar  el  recibo  de  los  gé- 
neros contratados,  siempre  que  sean  confor- 
mes á  las  mismas  muestras,  ó  ála  calidad  pre- 
■fijada  en  el  contrato. 

En  caso  de  resistirse  ó  recibirlos  por  falta 
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de  esta  conformidad,  se  reconocerán  los  géne- 
ros por  peritos,  quienes  atendidos  los  térmi- 
nos del  contrato,  y  confrontándolos^  coa  las 
muestras,  sise  hubieren,  tenido  ala  vista  para 
sn  celebración,  calificarán  si  los  géneros  son  ó 
no  de  recibo. 

Un  el  primer  caso  se  declarará  consumada 
la  venta,  quedando  desde  luego  los  géneros 
por  cuenta  del  comprador,  y  en  el  segundo  se 
rescindirá  el  contrato,  sin  perjuicio  de  las  in- 
demnizaciones á  que  tenga  derecho  el  com- 
prador por  los  pactos  especiales  que  hubiera 
hecho  con  el  vendedor,  o  por  disposición  de 
la  ley. 

Art.  3C3.  Cuando  el  vendedor  no  entregare 
los  efectos  vendidos  al  plazo  que  convino  con 
el  comprador,  podrá  éste  pedir  ta  rescisión  del 
contrato,  6  exigir  reparación  de  los  perjuicios 
que  se  le  sigan  por  la  tardanza;  aun  cuando 
esta  proceda  de  accidentes  imprevistos. 

Art.  364.  El  comprador  que  haya  conlrata- 
/  do  en  conjunto  una  cantidad  determinada  de 
géneros,  sin  hacer  distinción  de  partes  o  lotes 
con  designación  de  épocas  distintas  para  su 
entrega,  no  puede  ser  obligado  á  recibir  una 
porción  bajo  promesa  de  entregarle  posterior- 
mente lo  restante,  pero  si  conviniere  espontá- 
neamente en  ello,  queda  irrevocable  y  consu- 
mada lávenla  en  cuanto  á  los  géneros  que  re- 
cibió, aun  cuando  el  vendedor  falle  á  entre- 
gar lo  domas,  quedándole  su  derecho  á  salvo 
contra  éste  para  compelerle  á  cumplir  integra- 
mente el  contrato,  ó  indemnizarle  de  los  per- 
juicios qne  se  le  irroguen  por  no  hacerlo, 

Art.  365.  Cuando  la  falta  de  entrega  de 
los  efectos  vendidos,  proceda  de  que  hubieren 
perecido,  b  se  hubieren  deteriorado  por  acci- 
dentes imprevistos  sin  culpa  del  vendedor,  ce- 
sa toda  responsabilidad  de  parte  de  ésle,  y  el 
contrato  queda  rescindido  de  derecho. 

Si  el  comprador  rehusare  siu  justa  cansa 
el  recibo  de  los  efectos  que  compré,  tendrá 
también  el  vendedor  la  facultad  de  pedir  la 
rescisión  déla  venia,  ó  de  exigirle  el  precio, 
poniendo  los  efectos  á  disposición  de  la  auto- 
ridad judicial,  para  que  provea  su  depósito 
por  cuenta  y  riesgo  de!  comprador. 

El  mismo  depósito  podrá  solicitar  el  vende- 
dor siempre  que  baya  por  parle  del  comprador 
demoraren  entregarse  de  los  géneros  contra- 
tados, y" los  gastos  de  la  traslación  al  depósito, 
y  su- conservación  en  él  scráu  de  cuenta  del 
mismo  comprador. 

¡3  Art.  3GG.  Los  daños  y  menoscabos  que  so- 
brevinieren en  las  cosas  vendidas  después  de 
haberse  concluido  irrevocablemente  la  venta 
en  formalcgál,  ydctencrlas  el  vendedor  á  dis- 
posición del  comprador  hasta  hacerle  la  entre- 
ga en  el  lugar  y  tiempo  en  que  por  lat  condi- 
ciones del  contrato  ó  con  arreglo  á  derecho  se 
debiere  verificar,  son  de  cueuta  del  compra- 
dor, á  menos  que  hayan  ocurrido  por  fraude 
ó  negligencia  del  mismo  vendedor. 
Art.  367.    Corresponden  al  vendedor  los 


daños  que  ocurran  en  las  cosas  vendidas  y  no 
entregadas  al  comprador  aunque  provengan 
de  caso  fortuito. 

I  ,'J  Cuando  la  cosa  vendida  no  sea  un  ob- 
jeto cierto  y  determinado  con  marcas  y  seña- 
les distintivas  de  su  identidad  qne  eviten  su 
confusión  con  otras  del  mismo  género. 

1."  Cuando  por  pacto  espreso  del  contrato, 
por  uso  del  comercio  según  la  naturaleza  de 
la  cosa  vendida,  ó  por  disposición  de  la  ley, 
compeía  al  comprador  la  facultad  de  visitarla 
y  examinarla,  y  darse  por  contento  de  ella  an- 
tes que  se  tenga  por  conclusa  é  irrevocable  la 
compra. 

3."  Si  los  efectos  vendidos  se  hubieren  de 
entregar  por  número  peso  ó  medida. 

4.1  Si  la  venta  se  hubiere  hecho á condición 
de  no  hacer  la  entrega  basta  unplazo  determi- 
nado, ó  hasta  que-  la  cosa  estuviera  en  estado 
de  entregarse  con  arreglo  á  las  estipulaciones 
de  la  venta. 

Art.  368.  Siempre  que  los  efectos  vendi- 
dos perezcan  ó  se  deterioren  á  cargo  del  ven- 
dedor, según  las  disposiciones  del  articulo  pre- 
cedente, devolverá  al  comprador  la  parte  del 
precio  que  éste  le  hubiere  anticipado. 

Art.  369.  El  vendedor  que  después  de  be- 
cba  la  venta- alterase  la  cosa  vendida,  6  la  ena- 
genase  y  entregase  á  otro  sin  haberse  antes 
rescindido  el  contrato/entregará  al  comprador 
en  el  aelo  de  reclamarla  "otra  equivalente  en  es- 
pecie, cualidad  y  cantidad,  o  en  su  defecto  le 
abonará  todo  el  valor  que  ajuicio  de  arbitros 
se  considere  al  objeto  vendido,  con  relación 
al  uso  que  el  comprador  se  propusiera  hacer 
de  él,  y  del  lucro  que  le  pudiera  proporcionar, 
rebajando  el  precio  de  la  venta,  si  no  le  hu- 
biere percibido. 

Art.  370.  Después  de  recibidos  por  el  com- 
prador los  géneros  que  le  fueron  vendidos,  no 
seráoido  sobre  vicio  ó  defecto  en  su  calidad, 
ni  sobre  falta  en  la  cantidad,  siempre  que  al 
tiempo  de  recibirlos  los  hubiese  examinado  á 
su  contento,  y  se  le  hubiesen  entregado  por 
número,  peso  ó  medida;  pero  cuando  los  gé- 
neros se  entregaren  en  fardos  ó  bajo  cubiertas 
que  impidan  visitarlos  y  reconocerlos,  podrá 
el  comprador  en  los  ocho  dias  siguientes  á  su 
entrega,  reclamar  cualquier  perjuicio  que  ha- 
ya sufrido,  tanto  por  falta  en  la  cantidad,  co- 
mo por  vicio  en  la  calidad,  acreditando  en  el 
primer  caso  que  los  cabos  están  intactos,  y 
en  el  segundo  que  las  averias  ó  defectos  que 
reclamare  son  de  tal  especie,  que  no  han  po- 
dido ocurrir  en  su  almacén  por  caso  fortuito, 
ni  causarse  fraudulentamente  álos  géneros  sin 
que  se  conociera. 

El  vendedor  puede  siempre  exigir  en  el 
acto  de  la  entrega  qne  se  haga  el  reconoci- 
miento íntegro  en  calidad  y  cantidad  de  los 
géneros  que  el  comprador  recibe,  y  en  este 
caso  no  habrá  lugar  á  dicha  reclamación  des- 
pués de  entregados. 

Art.  371".    tas  resultas  de  los  vicios  ínter- 
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nos  déla  cosa  vendida  que  no  pudieren  aper- 
cibirse ñor  el  reconocimiento  que  se  haga  al 
tiempo  de  la  entrega,  recaerán  en  el  vendedor 
durante  los  seis  meses  siguientes  á  aquella, 
pasados  los  cuides  queda  libre  de  toda  res- 
ponsabilidad. 

Árt,  372.  Cuando  los  contratantes  no  hu- 
bieren estipulado  plazo  para  la  entrega  de  los 
géneros  vendidos  y  el  pago  de  su  precio,  es- 
tará obligado  el  vendedora  tener  á  disposición 
del  comprador  los  efectos  quo  le  vendió  den- 
tro de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  al 
contrato. 

El  comprador  gozará  del  término  de  diez 
días  para  pagar  el  precio  de  los  géneros;  pero 
no  podrá  exigir  la  entrega  sin  dar  al  vende- 
dor el  precio  en  el  acto  de  hacérsela. 

Irt.  373.  Los  gastos  de  la  entrega  de  los 
géneros  cri  las  ventas  de  comercio  hasta  po- 
nerlos pesados  y  medidos  á  la  disposición  del 
comprador,  son  de  cargo  del  vendedor. 

Los  de  su  recibo  y  estraccion  fuera  del  lu- 
gar de  la  entrega,  son  de  cuenta  del  compra- 
dor, salvas  en  uno  como  en  otro  caso  las  es- 
tipulaciones hechas  cspresamcnle  por  los  con- 
tratantes. 

Ait.  374.  Desdo  que  el  vendedor  pone  la 
cosa  vendida  á  disposición  del  comprador,  y 
éste  se  da  por  satisfecho  de  su  calidad,  (¡ene 
la  obligación  de  pagas  el  precio  al  contado,  ó 
al  término  estipulado,  y  el  vendedor  se  cons- 
tituye depositario  de  los  efectos  que  vendió 
y  obligado  á  su  custodia  y  conservación  bajo 
las  leyes  del  depósito. 

Arl.  375.  La  demora  eu  el  pago  del  pre- 
cio de  la  cosa  comprada,  desde  que  deba  este 
verificarse,  según  los  términos  del  contrata, 
constituye  al  cqmprador  en  obligación  de  pa- 
gar el  rédito  legal  de  la  cantidad  que  adeude  al 
vendedor. 

Art.  376.  Mientras  los  géneros  vendidos 
estén  en  poder  del  vendedor,  aunque  sea  por 
vía  de  depósito,  tiene  éste  preferencia  sobre 
ellos  á  cualquiera  otro  acreedor  del  comprador 
por  el  importe  de  su  precio,  é  intereses  déla 
demora  en  su  pago. 

Art.  377.  Ningún  vendedor  puede  rehusar 
a!  comprador  una  factura  de  los  géneros  que 
le  haya  vendido  y  entregado,  con  clrecihoásu 
pie  del  precio,  ó  de  la  parte  do  éste  que  liu- 
Licra  recibido. 

Art.  378.  Las  ventas  mercantiles  no  se 
rescinden  por  lesión  enorme  ni  enormísima}, 
y  solo  tiene  logar  la  repetición  de  daños  y 
perjuicios  contra  el  contratante  que  procedie- 
se con  dolo  en  el  contrato  ó  eu  su  cumpli- 
miento, 

Art.  379.  Las  cantidades  qne  con  el  nom- 
bre de  señal  ó  arras  se  suelen  entregar  en  las 
ventas  mercantiles,  se  entienden  siempre  como 
pago  á  cnenla  del  precio,  en  signo  de  ratifi- 
cación del  contrato,  y  no  de  condición  suspen- 
siva para  que  los  contrayentes  puedan  retrac- 
tarse de  él  perdiendo  lus  arras. 


Cuando  el  vendedor  y  comprador  conven- 
gan en  que  mediante  la  pérdida  de  estas  les 
sea  licito  dejar  de  cumplir  lo  contratado,  lo 
espresarán  asi  por  condición  especial  del  con- 
trato. 

Art,  380.  En  toda  venta  mercantil  queda 
obligado  de  eviccion  el  vendedor  en  favor  del 
comprador,  aun  cuando  no  se  hubiese  espre- 
sado en  el  oonlrato,  como  no  se  haya  pactado 
lo  contrario. 

En  virtud  de  esta  obligación,  si  el  compra- 
dor fuese  inquietado  sobre  la  propiedad  y  te- 
nencia de  la  cosa  vendida,  el  vendedor  sanea- 
rá lávenla,  defendiendo  á  su  costa  la  legiti- 
midad do  esta,  y  en  caso  de  sucumbir  devol- 
verá al  comprador  el  precio  recibido,  y  le  abo- 
nará los  gastos  que  baya  espendido. 

También  habrá  lugar  á  la  repetición  de 
daños  y  perjuicios  cuando  se  pruebe  al  ven- 
dedor que  procedió  con  mala  fé  en  la  venta. 

Art.  381.  El  comprador  que  no  haga  citar 
de  eviccion  á  su  vendedor  en  el  caso  de  mo- 
vérsele pleito  sobre  las  cosas  que  le  ven- 
dió, pierde  lodos  los  efectos  de  aquella  ga- 
rantía. 


SECCION  II. 


De  la  venta  de  créditos  no  endosabíes. 


Arl.  3S2.  Las  ventas  de  créditos  no  endo- 
sablcs  son  ineficaces,  en  cuanto  al  deudor, 
hasta  qun  le  sean  notificadas  en  forma,  ó  éste 
las  consienta  exlrajudicialnu  ule  ;  renovando 
su  obligación  en  favor  del  cesionario. 

Arl.  383.  Cualquiera  de  ambas  diligencias 
liga  al  deudor  con  el  nuevo  acreedor,  y  le  ira- 
pide  que  pague  legalmente  cantidad  alguna  a 
otra  persona  que  no  sea  éste. 

Art.  384.  Eu  la  venta  de  créditos  no  endo- 
sables  soto  responde  el  cedonte  de  la  legiti- 
midad del  crédito,  y  de  la  personalidad  con 
que  hizo  la  cesión;  pero  no  de  la  solubili- 
dad del  deudor,  á  menos  que  no  se  haya 
hecho  estipulación  espresa  en  contrario. 

Art.  385.  Todo  deudor  de  un  crédito  liti- 
gioso puede  tantear  la  cesión  de  éste  por  el 
mismo  precio  y  condiciones  con  que  esta  se 
hizo,  dentro  de  un  mes  siguiente  á  la  noti- 
ficación que  se  le  haga  de  la  cesión. 

Esta  facultad  no  tiene  lugar  cuando  la 
cesión  recaiga  en  un  coheredero  ó  comunero 
do  la  cosa,  ó  en  un  acreedor  del.  cedente  por 
pago  de  su  crédito. 

flOMPjlEííSlOM.  (Ldr/;'cí!.)Estavoz,  queen  al- 
gún tiempo  se  escribió  com prehensión,  tiene 
!  dos  acepciones  principales;  espresa  el  acto  de 
.  comprender,  y  á  veces,  ta  inteligencia  misma, 
pero  un  es  ese  el  sentido  con  el  cual  vamos  á 
cousiderar  el  término  en  cuestión  en  este  a r- 
|  ticulo;  solo  definiremos  cual  es  el  oficio  de  la 


10«9 


COMPRENSION-COMPRESIBILIDAD 


1070 


voz  comprensión  en  lógica,  y  en  qué  se  dis- 
tingue do  estension.  En  toda  idea  general  hay 
dos  cosas  que  conviene  distinguir,  y  á  las  cua- 
les dan  los  lógicos  dislinlo  nombre.  Hay:  1." 
los  atribuios  que  coustiluyen  la  idea  ó  el  con- 
ccplo,  las  propiedades  que  comprende;  en  una 
palabra,  sus  caradéres:  2."  el  número  de  ob- 
jetos á  que  se  esíiotide  ó  se  aplica  Ja  idea  ge- 
neral, y  de  los  cuales  représenla  el  Upo  común 
ü  colectivo.  Los  airibulus  de  la  idea,  la  suma 
de  sus  caracteres  conslituyen  la  cqaiprensitín,, 
El  número  de  objetos  que  representa,  es  la  ex- 
tensión, l'orejemrlo,  la  idea  de  triángulo  com- 
prende y  envuelve  eslension,  figura,  tres  li- 
neas, Iros  ángulos,  igualdad  de  la  suma  de 
esos  fres  ángulos  á  dos  réístos,  e!c,;,  lo  cual 
consliluye  otros  lautos  airibulus  de  la  idea  ge- 
neral triángula,  que  no  podrían  quitársele  sin 
destruirla;  esa  es,  pues,  la  comprensión.  Pe- 
ro la  idea  general  de  Iriáugulo  se  aplica  ó 
eslieude  á  toda  especie  de  triángulo,  al  escar- 
no, al  isósceles,  lo  mismo  que  al  rectángulo,; 
esa  es  su  estension.  Asi  mismo,  si  definimos 
el  hombre  un  animal  racional,  la  animalidad 
y  la  racionalidad  serán  la  comprensión  de  la 
idea  general  de  hombre,  y  lodos  los  hombres 
serán  su  estension.  Puesto  que  los  atribuios 
de  una  idea  general  son  sus  elementos  cons- 
titutivos, y  su  esencia  no  puede  alterarse  m- 
da  en  la  comprensión  sin  destruir  ta  ideamis 
ma;  asi  es  que  ni  una  délas  liueas,  ni  uno 
de  ios  ángulos  del  triángulo  pueden  segre- 
garsesiu  destruir  la  idea  de  triángulo.  Ko  su- 
cede lo  mismo  con  la  estension  de  una  idea. 
Puede  aumentarse  ó  disminuirse  el  número  de 
sugelos  á  quienes  conviene,  sin  que  por  eso 
quede  destruida:  ta  idea  de  triángulo  en  gene- 
ral, no  deja  de  quedar  intacta,  sea  aumentan- 
do su  estension,  sea  aplicándola  tan  solo  al 
rectángnlo,  al  escaleno,  etc.,  sea  restringién- 
dola, en  términos  indeterminados  ó  de  pe  mo- 
do vago,  como  cuando  sedice,  algún  Lrtúmju 
lo;  lo  cual  reduce  la  eslension  á  una  parte  de 
los  objetos  que  encerraba  antes.  Sigúese  evi 
dentemente  délo  dicho,  que  cuanta  mas  conr 
prensión  tiene  una  idea,  menor  es  su  eslen- 
sion, y  reciprocamente;  de  suerte  que  la  com- 
prensión y  la  eslension  de  las  ideas  genera- 
les están  siempre  en  razón  inversa.  Por  ejem- 
plo: la  idea  de  cuerpo,  en  general,  tiene  mas 
estension  que  la  de  cuerpo  redondo;  pero  la 
comprensión  de  esta  es  mayor  que  la  de  aque- 
lla. Luego  ,  si  se  aumenta  ía  comprensión 
hasta  que  la  idea  general  no  sea  mas  que  in- 
dividual, la  estension  quedará  reducida  á  su 
último  limite,  que  es  el  de  no  abrazar  mas  que 
un  individuo;  al  contrario,  si  se  reduce  !a 
comprensión  á  su  menor  espresion  como  en 
la  idea  general  de  ser,  que  no  tiene  o!ro  atri- 
buto comuu  á  todos  los  seres  que  la  existen- 
cia, la  estension  se  desarrolla  basta  su  grado 
mas  elevado,  pues  abraza  todos  los  seres. 
Ahora  es  fácil  concebir  como  definir  una  idea 
general,  un  concepto,  no  es  otra  cosa  qae 


desenvolver  sn  comprensión;  y  como  dividir- 
la es  desarrollar  su  estension. 

COMPRESIBILIDAD.  (Física.)  Propiedad  da 
los  cuerpos  cuyo  voSúmen  puede  ser  disminui- 
do por  una  fuerza  aplicada  al  eslerior  per— 
pendiculaimente  á  su  superficie.  Para  que  esta 
disminución  sea  posible,  es  menester  que  los 
cuerpos  cumplan  á  ta  vez  con  dos  condiciones, 
á  saber;  que  tenga  vacíos  en  su  interior  y  cier- 
to grado  de  flexibilidad.  La  segunda  condición 
noiiilliiye  del  mismo  modo  que  la  primera:  ¡a 
suma  de'  los  vacíos  interiores  restada  del  vo- 
lumen actual  del  cuerpo,  dará  evidentemente 
el  máximum  de  reducción,  el  mayor  efectu  que 
pueda  obrar  una  fuerna  comprimeníe,  al  paso 
que  el  grado  de  Ilegibilidad  no  es  mas  qae  uno 
de  los  elemeulos  que  determinan  la  relación 
entre  esa  fuerza  y  su  efecto;  los  cuerpos  duros 
é  iuilexibles  no  pueden  ser  comprimidos  aun 
cuando  su  estructura  sea  esponjosa:  la  presión 
pulveriza  las  sustancias  de  osa  naturaleza,  y 
las  fuerzas  que  obran  sobre  su  polvo  no  siguen 
bis  mismas  leyes  que  las  que  serian  aplicables 
á  los  mismos  cuerpos  en  estado  de  agregación . 
Los  vacíos  diseminados  en  el  interior  de  las 
sustancias  son  poros,  ó  bien  el  resultado  de 
una  organización  que  establece  canales  de  cir- 
culación, tejidos  fibrosos  y  diversos  aparatos 
necesarios á las  funciones  délos  cuerpos  vi- 
vientes. Algunas  parles  de  estos  cuerpos  con- 
servan su  estructura  orgánica  después  de  haber 
sido  segregadas  y  preparadas  por  las  artes. 
Tales  son  las  pieles,  las  materias  tesliles,  etc.: 
par  consiguiente  son  compresibles  y  se  em  - 
plean  frecuentemente  para  los  casos  en  que  su 
propiedad  es  indispensable,  como  el  calafateo, 
ciertas  obturaciones  en  las  máquinas  y  otras 
valias  análogas  que  eslán  continuamenle  á 
nuestra  vista.  Sabido  es,  por  ejemplo,  que  si  el 
corcho,  ó  con  mas  exactitud  la  corteza  de  al- 
cornoque, no  fuera  compresible,  no  podrían 
hacerse  tapones  So  iodos  los  cuerpos  son 
igualmente  compresibles,  y  muchos  hay  que 
.resisten  Jos  medios  materiales  con  que  conta- 
mos para  ejercer  una  fuerza  de  compresión, 
mas  no  por  eso  podemos  llamarlos  incompre- 
sibles, puesto  qae  no  sabemos  si*  su  volumen 
se  reduciría  sujetándolo  á  presiones  que  no  es- 
tán á  nuestro  alcance. 

En  general,  la  medida  de  las  fuerzas  de 
presión  es  la  unidad  de  masa  multiplicada  por 
el  peso,  y  la  de  la  resistencia  que  ofrecen  los 
cuerpos  es  la  suma  de  sus  moléculas  ó  la  masa 
multiplicada  por  la  atracción  molecular.,  pu- 
diendo,  pues,  establecer  la  relación  raúlua  de 
ambas  fuerzas  y  plantearse  una  ecuación,  es 
de  inferir  que  teóricamente  todos  los  cuerpos 
son  compresibles;  pero  en  las  arles  deben  con- 
siderarse unos  como  compresibles,  y  oíros 
como  incompresibles. 

Creíase  aníes  que  los  liquides  no  podían 
comprimirse,  y  dábase  como  prueba  de  ello  un 
esperimenlo  hecho  por  los  académicos  del  Ci- 
■mentó  en  Florencia;  habiendo  somelido  á  la 
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presión  una  esfera  de  oro  hueca  llena  tle  agua,' 
esla  se  rezumó  fuera,  atravesando  los  poros  del 
metal;  pero  semejante  prueba  todo  lo  mas  que 
daba  á  entender  era  que  á  cierta  presión  podía 
el  agua  pasar  por  los  intersticios  del  meiul; 
pero  no  podia  deducirse  terminantemente  de 
ella  si  el  liquido  había  ó  no  perdido  algo  en 
volumen.  En  el  dia  se  sabe  que  el  agua  puede 
comprimirse,  aunque  poco,  en  cierta  eanlidad. 

Hay  cuerpos  que  después  de  comprimidos 
conservan  eí  volumen  reducido  por  la  presión; 
otros  recobran  su  primitivo  volumen  cuando 
cesa  la  fuerza  comprimcnle,  y  á  esta  nueva 
propiedad  se  da  el  nombre  de  elasticidad 

Los  gases  son  eminentemente  compresibles 
y  elásticos;  cuando  se  someten  á  una  fuerte 
presión  dejan  en  libertad  una  notable  eanlidad 
de  calórico,  como  pueden  acreditarlo  los  esla- 
bones neumáticos,  que  consisten  en  un  tubo 
cerrado,  dentro  del  cual  corre  un  émbolo  pe- 
queño; si  se  tija  en  la  parte  interior  de  este  un 
podacüo  de  yesca,  y  se  empuja  violentamente 
y  de  un  solo  golpe  basta  et  fondo,  basta  el  ca- 
lórico desprendido  para  encender  la  referida 
sustancia.  Pero  cuando  recobran  su  primer  vo- 
lumen, absorben  también  una  gran  cantidad  de 
calórico  hasta  el  punió  de  haberse  .aprovecha- 
do algunas  veces  esta  circunslancia  para  con- 
gelar el  agua. 

COMPRESION.  (Patología, higiene  ijcinigia.} 
Cuando  una  fuerza  obra  sobre  un  órgano,  de 
tal  modo  que  le  constriña,  y  le  haga  permane- 
cer en  un  espacio  menor,  se  dice  que  este  ór- 
gano se  halla  sujeto  á  la  compresión.  Figuran- 
do unas  veces  como  causa,  y  otras  como  efecto 
en  las  enfermedades,  la  compresión,  metódi- 
camente practicada,  se  ha  convertido,  en  ma- 
nos del  médico,  en  uno  de  los  mas  dicaces 
medios  de  tratamiento. 

•  La  compresión  disminuye  en  general  la  ac- 
tividad de  los  órganos,  y  hasta  puede  llegar  á 
abolir  sus  funciones.  Si  el  abdomen,  y  por 
consiguiente  las  visceras  que  contiene,  so  ha- 
llan comprimidas  después  de  la  comida,  opéra- 
se difícilmente  la  digestión,  y  la  circulación  se 
diliculla  con  motivo  de  la  compresión  de  los 
vasos;  y  por  oirá  parle,  el  estómago,  los  intes- 
tinos y  el  hígado  impelidos  hacia  el  diafragma, 
se  oponen  á  su  depresión,  y  hacen  incompleto 
el  juego  de  los  órganos  respiratorios. 

La  compresión  del  pulmón  por  el  derrame 
de  un  liquido  en  la  cavidad  de  las  pleuras  se 
opone  á  su  espansion,  y  puede,  llegando  á 
cierto  grado,  determinar  la  muerte  por  asfixia. 
Si  la  compresión  obra  sobre  un  punto  de  los 
tejidos  que  se  halla  oprimido,  disminuye  ó 
hasla  anula  su  vitalidad  por  el  obslácuto  que 
opone  á  la  circulación  y  al  influjo  nervioso. 
Por  eso,  en  cierlas  neuralgias,  la  compresión 
calma  el  dolor;  y  por  oso  también  la  compre- 
sión de  una  asa  ó  circunvolución  intestinal  ó 
de  un  tronco  vascular  acarrea  la  mortificación 
de  las  partes  comprimidas.  Entre  la  compre- 
sión de  todos  los  órganos,  la  del  encéfalo  es 


la  qne  produce  inmediatamente  lasmns  graves 
consecuencias.  Basta  quo  se  derrame  una  corla 
cantidad  de  sangre  ó  de  serosidad  entro  este 
órgano  y  su  bóveda  ósea,  ó  en  el  espesor  del 
cerebro,  para  que  se  turben  y  aun  anulen  en 
el  instante  las  funciones  vitales,  ora  en  todo  el 
cuerpo,  ora  en  alguna  de  sus  parles. 

La  compresión,  empleada  como  medio  qui- 
rúrgico, produce  efectos  rápidos  y  á  menudo 
maravillosos.  Si  algunos  autores  le  asignan 
grandes  resollados  en  las  quemaderas  y  cu 
ciertas  flegmasías  articulares  debemos  atribuir- 
lo principalmente  al  obslácuto  que  opone  á  la 
circulación,  y  por  consiguiente  á  la  congestión 
inflamatoria:  produce  felices  efectos  para  com- 
baür  las  ingurgitaciones  y  las  infiltraciones 
edematosas  Ó  sanguíneas;  y  por  último,  cous- 
ütnye  un  escelenle  medio  para  reducir,  y  aun 
para  hacer  desaparecer  tumores  que  de  otra 
suerte  tendríamos  que  valemos  de  los  intru- 
menjos  corlantes  como  único  remedio  para  sil 
curación. 

Bajo  el  punió  de  vista  higiénico,  presenta 
la  compresinn  algunas  ventajas,  cuando,  em- 
pleada con  discernimiento,  combátela  obesidad 
del  abdomen.  Con  lodo,  muellísima  prudencia 
se  requiere  en  estos  casos  para  practicarla; 
porque,  rechazando  las  visceras  abdominales 
contra  los  vasos  mayores  y  el  diafragma,  pre- 
dispone á  la  congestión  cerebral. 

La  compresión  que  ejerce  el  corsé,  y  de  la 
cual  tanto  abusan  la  mayor  parte  de  las  inii- 
geres,  no  presenta  ventaja  alguna,  sino  que  por 
el  contrario  acarrea  siempre  mil  inconvenien- 
tes, por  leve  que  sea.  Verdad  es  que,  para  mu- 
chas mugeres,  el  corsé  es  el  único  recurso  que 
les  queda  para  presentarse  con  un  lalle  esbello 
y  delicado,  y  que  algunas  se  aprietan  hasta 
sofocarse,  creyendo  detener  tic  ese  .mudo  una 
gordura  que  las  desespera.  Tiempo  perdido  se- 
ria el  que  empleásemos  en  discutir  contra  la 
coquetería;  poro  con  todo,  digno  de  lamentarse 
es  ver  como,  desde  la  mas  tierna  edad,  encar- 
celan dentro  de  corsés  á  niñilas  cuyo  lalle  y 
pecho  no  deben  desarrollarse  por  la  influencia 
del  ejercicio.  Tengan  bien  entendido  las  ma- 
dres que  jamás  corsé  alguno  impidió  que  una 
nina  se  volviese  gibosa,  y  que  esta  pretendida 
debilidad  y  postración  de  que  se  quejan  las 
mugeres  que  eslán  algunas  horas  sin  corsé,  de- 
pende tan  solodel  liábilo.  Los  oficiales  rusos-,  qne 
procuran  hacerse  aproximar  el  vientre  al  pecho 
cuando  se  ciñen  sus  cintos  ó  riiilurones,  espe- 
rimeutan  también  una  especie  de  colapsus  citán- 
dose los  desculen.  Si  una  joven  es  raquítica,  no 
debe  recurri rse  al  corsé  para  mantenerla  rtere- 
■ehaó  para  enderezarla;  y  si  tiene  buena  cons- 
titución, el  corsé  ha  de  serparaella  un  medio 
destinado  tan  solo  para  dar  gracia  y  elegancia  á 
los  demás  veslidos;  pero  no  un  instrumento  de 
suplicio  qne  dificulte  la  respiración  y  la  diges- 
tión, que  impida  el  andar  y  el  correr  á  voluntad, 
y  que  por  úlümo,  la  predisponga  á  las  mas  gra- 
ves enfermedades,  comprimiendo  la  base  del 
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loras,  é  impeliendo  las  visceras  abdominales 
luida  la  pelvis. 

TíbtwjiHfñre  demeducitifí,  segunda  edición,  arlicu* 

culo  Compre**™. 

COMPROMISO. {Legislación.)  El  convenio  en- 
Ire  partes  ó  liligantes  por  el  cual  someten  á  la 
decisión  de  dos  ú  mas  personas  sus  pleitos  ú 
desavenencias.  Igual  nombre  lleva  lamisma es- 
cribirá ó  instrumento  en  que  se  liace  el  conve- 
nio y  se  nombran  los  compromisarios.  Poco 
nos  cstenderemos  en  esta  materia  por  haber 
dicho  ya  algo  acerca  de  ella  en  los  ariiculos 
AiiniTiuo  y  AiiniTn.vuon  y  deber  hacerlo  mas 
largamente  en  el  de  juicio  oe  arbitros,  Xas 
limitaremos,  pues,  á  ¡lar  una  idea  de  cómo  se 
celebra  el  compromiso  y  de  los  efectos  que 
produce. 

El  compromiso  puede  hacerse  en  escritura 
pública  <i  en  escrito  lirmado  solopor  las  paites. 
De  todos  modos  deberá  comprender  los  nom- 
bres, apellidos  y  vecindad  de  los  interesados; 
el  negocio  sobre  que  versa  ia  contienda  que  se 
someio  a  la  decisión  arbitral,  y  los  nombres, 
apellidos  y  vecindad  de  las  personas  que  se 
nombran  por  Arbitros  ó  arbitradores.  Si  se  omi- 
te alguna  de  estas  circunstancias  será  nulo  el 
compromiso.  Otras  hay  cuya  falta  no  produciría 
la  nulidad  del  convenio,  pero  qoe  no  deben 
omitirse,  y  son:  las  facultades  que  se  dan  á  Iris 
nombrados  acerca  de  la  forma,  lugar  y  tiempo 
en  que  ban  de  proceder  y  determinar;  el  nom- 
bramiento de  tercero  para  el  caso  de  discordia, 
o  la  designación  de  la  persona  á  quien  se  fa- 
culte para  ello;  la  moflía  promesa  de  atenerse 
á  lo" que  los  compromisarios  resuelvan;  la  pena 
en  que  haya  de  incurrir  á  favor  de  su  adversa- 
rio el  que  no  se  conforme  con  la  sentencia  de 
aquellos,  y  por  último  la  fecha  del  compro- 
miso (ti. 

Si  de  la  escritura  no  resultaren  espresadas 
alguna  ó  varias  de  estas  últimas  circunstancias 
se  observarán  las  reglas  siguientes.  ha- 
biéndose nombrado  espresamente  arbitros  ó 
arbitradores  se  presume,  como  mas  favorable, 
(píese  ha  hecho  el  nombramiento  de  arbitra- 
dores ó  amigables  compmiedores.  Si  no  se  de- 
signó lugar  debe  decidirse  el  pnulo  litigioso  en 
el  del  'Otorgamiento  del  compromiso  (2).  Si  fal- 
lare la  designación  de  plazo  para  dictar  sen- 
tencia, se  entiende  este  de  tres  años,  contados 
desde  e!  diado  la  aceptación  del  nombramien- 
to (3).  No  teniendo  fecha  el  compromiso,  se 
entiende  celebrado  en  el  dia  de  su  presenta- 
ción á  los  compromisarios.  Si  no  se  hubiere  de- 
signado tercero  para  dirimir  la  discordia  de  los 
arbitros  o  arbitradores  se  concede  áestos  aque- 
lla facultad  (4),  Aunque  las  partes  no  se  hayan 
impuesto  alguna  pena  pecuniaria  para  en  el 

íi)   Leves 23 y 21),  lil,  IV,  v  10(5,  tlt.XVIlI,  Parí.  3." 
(3)  L.-J27. 
[:t)   Bicha  ley. 
(!)  Ubi  Ifi,  Lil,  lV,Parl.  3. 
GI3     BIBLlOTliCA  POPTJLA.Il. 


caso  de  no  conformarse  con  la  sentencia  que 
se  diere,  no  por  eso  dejarán  de  quedar  obliga-  * 
das  á  estar  á  lo  que  so  decida,  sin  perjuicio  de 
los  recursos  de  derecho. 

Se  pueden  comprometer  todos  los  asuntos 
asi  civiles  como  criminales,  aunque  estos  soln 
en  cuanto  al  daño  é  inferes  del  agraviado  y  no 
en  cuanto  á  la  pena.  Escepiúanse  de  esta  regla 
general  las  cansas  que  no  pueden  transigiese 
por  pertenecer  al  derecho  público,  ó  depender 
de  una  especial  jurisdicción  de  quecarecenlos 
compromisarios.  Tales  son:  las  causas  crimi- 
nales respecto  á  la  pena  impuesta  para  la  sa- 
tisfacción de  la  vindicta  pública  y  de  la  justicia; 
las  relativas  atestado  de  las  personas,  ósea  las 
de  libertad  y  servidumbre,  y  por  último,  las 
causas  matrimoniales,  mas  no  las  relativas  á 
esponsales,  pues  estos  pueden  ser  disucllos  (I). 

Indistintamente  es  lieifü  celebrar  el  com- 
promiso antes  de  haber  presentado  la  deman- 
da de  pleito,  ó  bailándose  este  pendiente  en 
e!  tribunal  inferior  ó  superior,  y  aun  después 
de  dada  la  sentencia  y  de  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada,  con  tal  de  qpe  ¡o  sépala  parr 
le  vencedora  La  ley  quiere  justamente  pro- 
tegerunos  convenios  que  pueden  evitar  largos 
litigios  y. tranquilizar  muchos,  ánimos. 

Todas  las  personas  que  pueden  contratar  y 
comparecer  en  juicio,  pueden  también  com- 
prometer sus  pleitos,  negocios  é  intereses  en 
arbitros  ú  arbitradores  (3).  Asi  es  qne  el  menor 
de  catorce  años  no  está  facnltado  para  celcbrarpor 
si  compromiso,  y  si  bien  el  mayor  de  esta  edad 
puede  hacerlo  no  teniendo  curador,  le  queda  ¡i 
salvo  el  recurso  dereslilucion.  Hasta  la  edadde 
veinte  y  cinco  años  puede  eelebrarloválidamen- 
le  el  menor  con  autoridad  de  su  tutor  ó  curador 
sin  perj  uicio  del  m  ismo  recurso .  La  moger  casad  a 
necesita  licencia  del  marido,  ó  autorización  del 
juez  para  comprometer  sus  negocios  en  arbi- 
tros. Los  procuradores  ó  apoderados  han  de 
tener  espresamente  esta  facultad,  aunque  se 
presume  habérseles  concedido  si  se  les  hubie- 
re autorizado  para  transigir  i-i). 

Los  electos  del  compromiso  cesan:  por  vo- 
luntad unánime  de  las  partes;  por  transacción 
de  las  mismas  sobre  la  cosa  litigiosa;  por  acu- 
dir los  interesados  á  otros  compromisarios,  i'i 
al  juez  ordinario  para  que  decidan  la  contro- 
versia; por  recusación  de  algunos  de  los  árhi- 
Iros  ó  arbilradores;  por  muerte  de  los  eompro- 
milentes,  á  menos  que  en  el  compromiso  se 
hubiese  convenido  qne  prosiga eslo  respecto  de 
los  herederos,  lo  cual  valdrá  siempre  que  se 
les  emplace;  por  muerte,  ingreso  en  religión, 
servidumbre,  destierro  perpetuo  ó  escusa  le- 
gitima de  los  compromisarios  ó  de  algnno  de 
ellos,  á  no  haberse  estipulado  que  faltando  uno 
puedan  los  otros  seguir  entendiendo  del  ne- 

(«  Lev  2S,  lil-  IV,  parí.  3.». 
(3)  Leyi.i,  tk  XVU¡  lil).  XI,  Novísima  Recopi- 
kiriiiri, 

(a)  has  as,  ni.  IV,  Ra*  m 
¡4!   Curia  lilip.  Iil>,  li,  Dápí  11. 

f.    ix.  68 
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godo;  pov  el  trascurso  del  término  convencional 
ó  legal  del  compromiso,  ano  ser  que  se  pro- 
logue porr.iianime  consentimiento  de  las  par? 
íes  y  dolos  compromisarios,  ó  que  estando  es- 
tos facultados  para  hacerlo,  lo  verifiquen  sin 
oposición  de  los  interesados;  por  muerfe  ó  pér- 
dida de  la  cosa  litigiosa;  por  renuncia  ó  acción 
de  ella  Iieclia  poruña  de  las  partes  á  otra  con 
promesa  de  no  demandársela;  y  por  diciarse 
la  sentencia.  6  laudo  compromisario 

Los  negocios  mercantiles  pueden  terminar- 
se del  mismo  modo  que  los  comunes,  compro- 
metiendo las  contiendas  originadas  sobre  ellos 
al  jiiicto  de  arbitros  de  comercio,  baya  ó  no 
pteilo  comenzado  y  en  cualquier  estado  que 
este  lenga  (2).  Las  personas  que  celebren  el 
compromiso  han  de  lener  capacidad  para  pre- 
sentarse en  juicio  en  asuntos  mercantiles;  por 
lo  que  los  factores  y  apoderados  no  podrán 
comprometer  los  derechos  de  sus  comitentes 
si  en  el  poder  no  les  estuviese  conferida  parti- 
cularmente esta  facultad.  El  espresado  conve- 
nio voluntario  por  regla  general,  es  forzoso  pa- 
ra dirimirlas  diferencias  entre  socios  ó  indi- 
viduos de  una  compañía,  y  las  reclamaciones 
sobre  agravios  en  la  división  de  bienes  de  una 
sociedad. 

Puede  convenirse  y  celebrarse  este  com- 
promiso por  escritura'púbüca;  por  escrilo  pre- 
sentado de  conformidad  en  los  autos  si  hubie- 
se ya  pleito  comenzado;  por  convenio  ante  los 
jueces  avenidores  y  por  contrato  privado  Ar- 
mado por  las  partes.  Los  que  no  sepan  leer  ni 
escribir,  no  pueden  celebrar  compromisos  en 
contratos  privados;  y  haciéndose  por  medio  de 
escrilo  presentado  en  autos,  deberán  ratificar- 
se judicialmente  en  su  contenido.  Los  compro- 
misos celebrados  por  contrato  privado  deben 
estenderse  y  firmarse  en  igual  número  de 
ejemplares  cuantas  sean  las  partes  contratan- 
tes, y  uno  roas  para  entregar  á  los  arbitros, 
espresándose  en  cada  uno  de  aquellos  el  nú- 
mero de  los  que  se  estiendan. 

Enloda  escritura  de  compromiso  se  ha  de 
hacer  espresinn  délas  circunstancias signien- 
tesr  los  nombres,  apellidos  y  vecindad  de  los 
interesados;  el  negocio  litigioso;  los  nombres, 
apellidos  y  vecindad  do  los  que  se  nombran 
por  arbitros,  diciendo  .si  so  ha  hecho  de  co- 
mún acuerdo,  6  si  cada  interesado  ha  nombra- 
do el  suyo;  el  nombramiento  de  tercero  para 
el  caso  de  discordia  ó  señalamiento  de  persona 
á  quien  se  faculte  para  hacerlo;  el  plazo  en 
que  se  ha  de  dar  sentencia,  y  el  en  que  se  ha 
de  dirimir  la  discordia  por  mediación  de  ter- 
cero, si  la  hubiere;  si  la  sentencia  ha  de  cau- 
sar ejecutoria  ó  si  quedan  á  salvo  á  los  intere- 
sados los  recursos  de  derecho,  bien  pagando 
mulla  por  via  de  indemnización  en  favor  de  la 
parle  vencedora  (cuya  cuota  se  fijara),  ó  l)ien 
sin  este  gravánien;  la  multa  en  que  haya  de 

(1)  Leyes  97,528,  30  y  31.  til.  IV,  Píirt,  3.s 

(2)  TU.  "VI,  de  !¡i  Ley  de  crijuiciamiiiiilü. 


incurrir  el  que  dejare  do  cumplir  con  los  actos 
necesarios  para  que  el  compromiso  tenga  efec- 
to; íinalmcnle,  la  fecha  del  acia.  La  espresion 
de  las  lies  primeras  circunstancias  es  esen- 
cial bajo  pena  de  nulidad  del  compromiso. 

Si  no  se  hubiere  nombrado  tercero  en  dis- 
cordia ó  persona  que  haga  esle  nombramiento, 
la  dirimirá  el  juez  avenidor  del  partido  ó  en  su 
defecto  el  alcalde.  Habiéndose  omilido  señalar 
el  plazo  para  dictar  la  sentencia,  se  entenderá 
el  de  cien  dias,  y  el  de  treinlu  para  que  dirima 
el  tercero  la  discordia.  Se  entienden  reservados 
tos  remedios  de  derecho  contra  las  sentencias 
ai  bürales,  cuando  en  el  compromiso  no  se  hizo 
pació  espreso  en  contrarío.  Los  compromisos 
sin  fecha  se  tendrán  por  celebrados  en  el  dia 
en  que  se  bagá  su  presenlacion  á  los  arbitros 
ó  á  la  autoridad  judicial. 

Los  efectos  del  compromiso  solo  se  eslicu- 
den  á  los  que  lo  celebran  y  no  á  otros  intere- 
sados que  no  hayan  tomado  parle  en  él.  Cesan 
sus  efectos  por  la  voluntad  de  las  parles;  por 
muerto  decualquierade  los  compromisarios;  por 
su  recusación;  poro!  trascurso  del  tiempo  fija- 
do para  diciar  el  laudo  compromisario;  por 
el  hecho  de  diciar  osle. 

Los  comercianlcs  pueden  también  compro- 
meter sus  desavenencias  en  punto  á  negocios 
de  su  profesión  en  amigables  componedores, 
por  medio  de  una  escrilura  idénlica  á  la  de 
que  hemos  hablado;  mas  estos  no  podrán  ser 
recusados  como  los  arbitros. 

Respecto  al  orden  del  procedimiento  en  es- 
tos juicios,  véase  el  articulo  ji  icio  de  au- 
niTiios. 

COMPROMISO.  {Derecho  canónico.)  Durante 
los  primeros  siglos  del  cristianismo  tuvo  el 
pueblo  una  parle  mas  ó  menos  directa  en  la 
elección  de  los  obispos.  Conocidos  los  incon- 
venientes de  esle  sislema,  se  limitó  en  la  igle- 
sia oriental  aquel  derecho  á  los  nobles  y  pro- 
ceres y  se  creó  en  la  occidental  el  oficio  de  los 
interventores  ó  comisionados  de  los  metropoli- 
tanos, que  preparaban  los  ánimos  del  clero  y 
pueblo  perlenecienles  á  la  iglesia  vacante,  á 
fin  de  que  los  volos  recayeran  en  personas 
dignas  y  se  evitaran  los  altercados  que  tan 
frecuentes  habían  venido  á  ser  en  semejantes 
ocasiones.  Mas  adelante  exigieron  los  reyes 
godos  su  consentimiento  en  las  elecciones  de 
los  obispos,  de  cuya  manera  resumieron  en  su 
autoridad  el  derecho  del  pueblo;  y  ya  en  el 
siglo  XI II,  a  cansa  délas  vicisitudes  de  muchos 
soberanos  temporales  y  de  la  importancia  que  - 
llegaron  a  adquirir  los  cabildos  catedrales,  de- 
jaron de  tomar  parte  en  dichas  elecciones  to- 
dos los  que  anteriormente  lo  verificaban,  y  pasó 
á  los  canónigos  de  las  iglesias  catedrales  el 
derecho  esclusivo  de  hacerlas,  besde  entonces 
se  dieron  diferentes  cánones  y  eonsliluciones 
ponlilicias  estableciendo  la  disciplina  parala 
celebración  de  las  elecciones  de  los  obispos 
por  los  cabildos,  yse  determinó  que  se  verifi- 
casen en  cualquiera  de  eslas  tres  formas:  por 

'•'  JtfJ&tak  «áTot.t*Ba   lil  a 
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votación,  escogien  Jo  primero  Je  entro  lo?  elec- 
tores-tres  personas  fidedignas,  á  quienes  se 
dalia  el  nombre  de  escrutadores  para  que  reco- 
giesen los  votos  en  secreto  individualmente; 
por  compromiso,  de  cuya  forma  de  elección 
hablaremos  en  seguida;  y  por  cuasi  inspira- 
ción divina,  ó  sea  el  consentimiento  unánime 
respecto  de  una  persona,  no  motivado  por 
ningún  afecto  ni  consideración  humana, 
r  '  La  elección  por  compromiso  no  tenia  lu- 
gar generalmente  sino  cuando  líábjá  temor 
fundado  de  que  pudieran  originarse  desave- 
nencias y  disputas  entre  los  electores  que  re- 
bajasen la  dignidad  del  acto,  6  lucieran  recaer 
los  votos  en  el  menos  digno  y  á  veces  para  po- 
ner término  á  una  elección  en  que  ningún 
candidato  liabia  reunido  la  mayoría  absoluta 
de  volos  que  era  necesaria  para  su  validez. 
Veriíit'ábase  dicha  elección  confiriendo  los 
eleclores  por  unanimidad  á  una  6  mas  perso- 
nas la  facultad  de  designar  en  su  nombre  la 
que  había  de  ocupar  la  silla' episcopal  (l).  Esla 
facultad  no  siempre  tenia  la  misma  estension, 
pues  unas  veces  se  concedía  absolutamente,  y 
utras  con  determinadas  limitaciones.  Otorgada 
absolutamente,  podían  los  compromisarios 
designar  la  persona  qne  les  pareciese,  siempre 
que  estuviera  adornada  de  los  requisitos  exi- 
gidos por  las  leyes  de  la  iglesia,  ¿i  en  el  com- 
promiso se  imponían  limitaciones,  debían  los 
que  le  aceptaban  atenerse  á  ellas-eo.  un  todo, 
con  tal  que  no  fuesen  derogatorias  del  dere- 
cho^). Cuando  habia  un  solo  compromisario 

fí)   Cone.  i.»  Laler,  cín,  21. 

(2)   Cap.  33  fit.  f%}¡b. 1  délas  DiiCret. 


no  podía  este  elegirse  á  si  mismo,  porque  el 
que  da  y  el  que  recibe  deben  ser  personas  dis- 
tintas; mas  siendo  muchos  los  compromisarios 
podían  elegir  á  cualquiera  de  ellos  que  reu- 
niese las  circunstancias  necesarias,  á  menos 
que  se  hubiese  espresamente.  prohibido  en  el 
compromiso.  Mientras  los  comisionados  no 
procediesen  al  acto  de  la  elección  se  les  podia 
revocar  sus  facultades;  pero  habiendo  princi- 
piado aquel,  tenían  los  compromítenles  que 
conformarse  con  el  elegido,  salvo  si  fuera  in- 
digno, pues  entonces  se  devolvía  á  los  segun- 
dos la  facultad  de  elegir,  sino  habían  tenido 
parte  en  la  elección  del  sugeto  indigno  (L). 
Los  compromisarios  debían  cumplir  su  cometi- 
do deulro  del  término  que  el  derecho  conce- 
día al  cabildo  para  nombrar  obispo;  y  trascur- 
rido aquel  sin  haberlo  efectuado  pasaba  la  fa- 
cultad de  elegir  al  superior  inmediato  (21. 
Cuando  la  persona  designada  por  los  compro- 
misarios, siendo  por  de  contado  digna,  no 
queria  consentir  en  la  elección,  podían  los 
compromitantes  hacerla  por  si  ó  celebrar  al 
efecto  nuevo  compromiso  (3). 
*  Hoy  los  obispos  no  son  nombrados  por  los 
cabildos  catedrales.  En  España  después  de  una 
empeñada  controversia  de  mas  de  tres  siglos, 
se  lijó  por  el  concordato  de  t1T)3  el  derecho  del 
rey  para  presentarlos  obispos  á  la  Santa  Sede, 
la  cual  deberá  espedirles  las  bulas  de  confir- 
mación. 


(!)    Cap.  30. 

12  Cap.37,  til.  VI,  Btt'i  I,  cu  él  sesto  de  Decret. 
¡2)   Dicho  cap. 
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